This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


¿i 

-.-^4 

--c^. 


"Itl  í 


¡ 


'.rVr: 


!  \  i  \  { 
oír  4 


í:-; 


¥ 
í:-: 


'.  ►"  '. 


irA 


\i\ 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


s/,   (^"^ 


Digitized  by 


Google 


BIBLIOTECA 


DB 


AUTORES  ESPAÑOLES. 

(TOMO  LXIX  DE  LA  COLKCCION.) 


/ 


t      '' 


/ 


/ 


Digitized  by 


Google 


ADVERTENCIA. 


\ 


El  Sr.  Ü.  Aureliano  FemaiL^ez-Giierra,  que  dio  á  la  Biblioteca  las  obras  en 
prosa  de  Quevedo,  no  la  favorece  hoy,  muy  á  pesar  nuestro,  con  las  poesías  de 
tan  insigne  vate.  Prometió  repetidas  veces  completar  con  este  tercer  tomo  la 
obra  que  había  emprendido,  dando  seguridad  de  entregar  los  originales;  pero 
dichas  proraeíias  no  fueron  cumplidas,  y  han  llenado  el  largo  espacio  de  quince 
años ,  al  cabo  de  los  cuales  se  confió  á  otro  literato  la  tarea  de  coleccionar  el 
presente  tomo.  Terminándolo  estaba  el  Sr.  Janer  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te, y  tan  sensible  desgracia  es  causa  de  que  la  sección  de  Poesías  atribuidas  á 
Quemdú ,  y  la  de  Notas  y  observaciones  no  tengan  la  latitud  que  hubieran  al- 
canzado, ¿juzgar  por  los  materiales  que  esparcidos  hallamos  sobre  su  bufete. 


Madrid,  25  de  Setiembre  de  1877. 

Adolfo  Rivadeneyra. 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


NOTICIAS  Y  CONSIDERACIONES. 

Si  tan  alto  renombre  conquistó  Don  Franoisoo  oe  Quevedo  con  sas  esoritos  en  prosa, 
que  le  dieron  desde  muy  temprano  la  celebridad  que  como  erudito,  como  filósofo  j  como 
hombre  de  Estado  obtuvo  en  todas  partes ,  siendo  aplaudido  de  los  sabios ,  admirado  del 
vulgo,  querido  y  respetado  de  príncipes  y  magnates ,  no  menos  fama  mereció  por  sus  compo- 
siciones poéticas.  Justo  Lipsio  le  llamaba  alta  gloria  de  los  españoles ;  Lope  de  Vega  le  ape- 
llidaba ppíncipe  de  los  Urieos ,  y  el  gran  Miguel  de  Cervantes  llegó  á  considerarie  como  hijo 
de  Apolo.  I  Qué  mucho,  pues ,  que  sus  contemporáneos  dieran  á  la  prensa  sus  composiciones 
poéticas ,  adornándolas  con  la  vista  del  Parnaso,  en  que  el  ilustre  vate  obtiene  el  lauro  debido 
á  su  talento  y  es  recibido  cariñosamente  por  las  Musas !  Nosotros ,  con  la  estimación  que  nos 
merece  su  portentoso  ingenio»  hubiéramos  consentido  que  presidiese  en  tan  sagrado  recinto. 
I  Quién  sabe  si  lo  mismo  Apolo  que  los  demás  dioses,  se  habrían  congratulado  en  conceder  á 
QuEVEOO  los  honores  que  sólo  dispensábala  antigüedad  á  los  moradores  del  Olimpo!  Tan 
vasto,  tan  profundo  y  universal  era  su  genio. 

Causa,  en  efecto,  admiración  la  darídad  de  su  talento,  la  viveza  y  profundidad  de  su  me- 
moría,  la  fuerza  y  el  entusiasmo  de  sus  estudios,  la  variedad  de  sus  conocimientos,  la  ro- 
bustez y  fineza  de  sus  juicios,  la  verdad  de  sus  alegorías ,  similes  y  comparaciones ;  la  inde- 
pendencia de  su  espírítn,  al  par  que  el  temple  de  su  corazón  cristiano  y  generoso.  La  estrella 
de  los  grandes  hombres  es  diversa  de  las  demás  estrellas :  deja  de  brillar  cuando  desaparece 
el  sol  de  la  fortuna.  Pero  en  las  obras  poéticas  de  Don  Francisco  de  Quevedo  sucede  todo 
lo  contrarío :  el  aplauso  público  aumenta  de  dia  en  dia,  y  auuquo  nos  retrataba  en  muchas 
de  ellas  las  imperfecciones,  los  vicios  y  las  extravagancias  do  una  sociedad  que  nosotros  no 
leemos  conocido,  son  siempre  leidas  con  afán,  por  una  sencilla  razón ,  porque  sorprendia  lo 
más  secreto  del  corazón  humano,  que  siempre  ha  sido  el  mismo.  Otras  de  sus  poesías  sedirígen 
á  alimentar  el  amor  en  las  almas  tiernas  y  apasionadas ,  y  ¡son  tantos  los  corazones  que  sólo 
puedQBk  vivir  amandp ;  ea  tai^  universal  el  lenguaje  del  amor,  de  tan  inestimable  precio  el 
diamante  que  le  constituye,  que  los  soneios  de  nuestro  autor  á  Lisi  sirven  de  bálsamo  á 
coantas  inteligencias  sensibles  aspiran  á  remontarse  al  cielo  de  las  más  delicadas  pasio- 
nes! En  las  sátiras,  (|ue  manejaba  con  valiente  pluma,  nos  agrada  sobremanera,  porque 
la  conciencia  de  sus  ^nciudadanos  no  podía  sufrirlas,  y  por  ellas  tuvo  enemistades  y 
au&í<}  pe^4un^bres ;  pero  á  los  que  hoy  vivimos,  no  creyendo  que  intenta  atacar  nuestra  re- 
putación, ni  suponiendo  ninguno  que  SfO  propone  arrl^^QlM^le  U  iQáacara  con  que  cubre  su  bi« 


VI  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

pocresía,  nos  parecen  cien  veces  mejores ,  las  aplaudimos  en  cnanto  hacen  la  gnerra  á  los  vi* 
oíos  ;  y  no  sintiendo  sobre  nuestras  espaldas  el  látigo  del  Juvenal  moderno,  corrigen  mejor 
nuestros  defectos  y  porque  no  excitan  nuestro  amor  propio,  como  sucedia  con  sus  contempo- 
ráneos. Bepítense ,  pues  y  doquier^  las  ediciones  de  poesías  del  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  y  no  sólo  en  España,  sino  en  los  distintos  países  americanos  en  donde  se  habla  el  rico 
idioma  de  Lope  y  de  Moréto,  y  también  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  extranjeras ;  ora 
formando  colección  completa  de  las  Nueve  Musas ,  ó  sea  j&¿  Parnaso  Español ,  Monte  en  do$ 
cumbres  dimdidoj  ora  en  fracciones  ó  Musas  separadas ,  en  florestas  y  en  revistas  literarias  de 
más  ó  menos  importancia.  Pero  este  afán  de  reimprimir  las  producciones  poéticas  del  gran 
satírico  y  que  no  todas  fueron  entregadas  á  la  estampa  durante  su  vida,  no  sólo  ha  dado  oca- 
sión á  que  muchas  de  ellas  corriesen  con  variantes  defectuosas,  y  á  que  otras  no  formasen 
parte  del  cuerpo  principal  de  sus  obras ,  sino  á  que  permanecieran  algunas  dispersas  en  libros 
antiguos  y  modernos  de  diferente  índole,  en  obras  ya  raras  y  dificiles  de  ser  hoy  dia  consul- 
tadas ,  perdidas  y  olvidadas  en  los  rincones  de  las  bibliotecas ,  cuando  no  reservadas  con  avi- 
deas  por  bibliófilos  amantes  en  demasía  de  los  rasgos  de  ingenio  del  inimitable  Don  Frangís- 

CO  DE  QUEVEDO. 

'  Ya  en  su  tiempo  se'habian  perdido  no  pocas  de  sus  producciones ;  otras  paraban  en  manoa 
de  amigos  y  aficionados  que  sólo  las  retenian  para  propio  solaz  y  pasatiempo,  y  los  editores 
continuaron  quejándose  de  las  dificultades  en  que  se  hallaban  para  completar  las  colecciones 
de  escritos  del  insigne  vate.  En  la  colección  de  producciones  en  prosa  de  Qdevedo  que ,  coa 
el  título  de  Enseñanza  entretenida  y  donairosa  moralidad  y  publicó  en  Madrid,  en  1648,  el 
mercader  de  libros  Pedro  Coello  (1),  dice  éste  en  su  dedicatoria  á  Don  Pedro  Pacheco  Gi- 
rón, del  Consejo  Supremo  de  Castilla,  lo  siguiente :  «  La  adversa  fortuna  que  han  corrido  las 
obras  de  Don  Francisco  de  Qüevedo  después  de  su  muerte,  si  no  se  hubiera  opuesto  la 
fortuna  propicia  del  favor  y  patrocinio  de  Y.  S.  para  restaurar  en  alguna  parte  su  pénlida, 
mucho  se  hubiera  malogrado  del  honor  suyo  y  de  España,  faltándole  lo  lucido  y  más  esti- 
mable de  tan  gran  ingenio.  Murió  en  Yillanueva  de  los  Infantes,  y  de  papeles ¿  muchos  ori- 
ginales de  sus  escritos ,  que  siempre  traia  consigo,  se  hicieron  entonces  menos  gran  suma. 
Da  maiiL^ru  que ,  de  sus  poesías ,  lo  que  yo  pude  alcanzar  con  todo  género  de  negociación  no 
fué  do  veinte  partes  uoa ,  según  aseguraron  los  mismos  que  en  aquella  ocasión  las  vieron. 
V,  S.,  Beñorj  con  su  benigno  ánimo,  y  inclinado  siempre  á  favorecer  los  hombres  beneméri- 
tos, procuro  la  restitución  de  lo  que  tan  injustamente  le  habían  usurpado,  aunque  hasta 
ahora  sin  algún  efecto.  Pero  por  otros  medios ,  con  la  autoridad  grande  de  Y.  S.  se  ha  po- 
dido conseguir  que  mucho  se  repare  de  aquella  ofensa ,  imprimiéndose  estos  dias  á  mis  ex- 
pendas una  buena  cantidad  de  sus  poesías,  y  con  no  pequeño  adorno,  entre  tanto  que  se  dea- 
cubren  fas  otras,  que  serian  de  grande  lucimiento,  d  Y  al  dar  á  la  imprenta  en  1670  el  so- 
brino del  autor,  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Yillegas,  Las  tres  Musas  últimas  castellanas^ 
iambion  se  lamentaba  con  estas  palabras:  «Deseando  no  defraudar  á  la  pública  aclamación 
qtte  aBÍ  propios  como  extraños  tan  debidamente  han  hecho  á  todas  las  obras  de  aqud  alto  y 
nunca  bien  oncareddo  ingenio  de  Don  Fbancisco  de  Qüevedo,  mi  tío,  he  procurado  se 
j  unión  en  CBÍe  libro  las  que  he  podido  conseguir,  y  que  todas  las  poesías  que  comprdiende  se 
impriman  on  la  mesma  confcnrmidad  que  las  dejó ,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna.  Bien  sé 

(1)  Emciíansa  enUreienida  y  dmudrosa  moralidad  Año  MDCXLVIU.^A  costa  de  Pedro  Cotilo^  mer- 

mm^rch^ndlfh  m  el  archivo  ingenioso  de  las  obras  69-  cader  de  Ubros. 

x^     críídj  m  prosa ,  fíe  DoH  Fbanctbco  de  Quevedo  Vi-  (Contiene  diversas  obras  on  prosa  de  Quevbdo,  y 

ttAOAifi  T  ^ftlmÜíTo  de  la  Orden  de  Santiago  y  señor  de  al  fin  (S-nco  romances  burlescos ^  que  son  los  dos  de 

•m  vitta  da  la  Torre  de  Juan  Abad.  —  Conüénense  las  dos  aves  y  los  dos  animales  fabulosos ,  con  ol  Ca- 

«Jff#  m  ente  tamo  las  que^  sparcidas  «n  differenks  bildo  de  los  gatos.  Trae  ademas  el  Memorial  al  rey 

htús ,  timki  tíora  se  han  impresno,  —  En  Madrid^  lo  Don  Felipe  IV,  que  comienza  Católica,  sacra  y  Real 

pnmié  m  su  offiána  Diego  Dias  de  la  Carrera.-^  Majestad,                ^^^^^  byGoOQlc 
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de  algunas  que  están  ocultas  en  poder  de  los  que  las  han  usurpado,  entre  las  cuales  es  una 
canción  que  el  autor  intituló :  La  oración  que  Cristo  N.  S,  hizo  á  iu  Padre  en  el  huerto^  etci» 
Y  aun  más  adelante ,  en  otra  edición  posterior,  su  editor  decia  á  manera  de  prevenciones  al 
lector:  «Los  aplausos  con  que  todos  los  eruditos  y  todas  las  naciones  del  mundo  han  recibido 
los  ingeniosos  trabajos  de  DoH  Fbakcisoo  de  Qüevedo  son  tan  grandes ,  que  si  hubieres 
leido  algo  de  sus  obras,  no  necesitas  de  recomendación  para  empeñarte  á  leer  lo  que  te  falta, 
y  sale  hoy  de  nueVo  á  la  luz  pública  en  el  tercer  tomo  de  sus  obras,  que  en  los  archivos  y 
librerías  curiosas  de  varios  Príncipes  se  han  guardado  tantos  afios  manuscritas,  reservándo- 
las cada  uno  para  sí,  hasta  que  la  muerto  de  muchos  ha  descubierto  este  tesoro  que ,  con 
cierta  ambiciosa  codicia,  guardaba  la  curiosidad  oculta,  recelándose  de  sí  misma.  Ya«e  logró 
con  gran  trabajo  manifestarlas  al  público,  y  razonadas  con  gran  erudición  sagrada ,  con  es- 
tudio de  muchos  afios,  puedes,  no  sólo  lognir  los  frutos  de  tanta  erudición,  sino  el  desengaño 
de  los  últimos  tiempos  del  autor,  que  labrados  de  trabajos ,  prisiones ,  enemigos  y  enferme- 
dades con  que  Dios  probó  su  invencible  paciencia ,  puede  ser  que  encuentres  más  de  lo  que 
buscas.  Es  verdad  que  las  obras  políticas ,  por  más  festivas  suelen  ser  las  celebradas  de  los 
ingenios  frondosos»  correspondiendo  á  los  primeros  años  del  autor  (en  que  las  compuso)  el 
verde  aplauso  de  los  que  miren  la  superficie  de  la  hermosura ;  pero  como  á  los  árboles  nuevos 
se  les  quitan  algunas  ramas  superfinas  para  que  sazonen  mejores  firutos ,  así  á  los  ingenios 
gigantes,  que  á  veces  arrojan  los  siglos  como  objetos  del  asombro,  es  menester  reducirlos  al 
compás  de  la  modestia  y  reglas  prudentes  de  la  razón  cristiana.  ]> 

Pues  si  tales  eran  las  dificultades  con  que ,  ya  en  1648,  en  1670  y  aun  después,  se  encon- 
traban los  diligentes  editores  de  las  composiciones  poéticas  de  Don  Fbakoisoo  be  Qüevedo 
Villegas,  para  reunirías  y  darlas  á  la  estampa,  ¿cuáles  no  tenian  que  ser  hoy,  después  de 
haber  transcurrido  más  de  doscientos  años  ?  Creemos ,  sin  embargo,  que  la  edición  presente 
será  la  más  completa  que  se  ha  publicado  hasta  el  dia,  entre  las  numerosas  ediciones  que  han 
visto  la  luz  pública  en  diversos  países,  y  para  suponerlo  así  nos  fundamos  en  habernos  ajus- 
tado, en  chanto  nos  ha  sido  posible ,  á  las  exactas  indicaciones  del  Catálogo  de  sus  obras 
elasifieadas  y  ordenadas ,  hecho  por  el  erudito  académico  Excmo.  é  Hmo.  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez-Guerra  y  Orbe,  que  con  tanta  diligencia  como  glorioso  acierto  publicó,  hace  años, 
la  Vida  del  autor  de  Marco  BrutOj  y  comentó  é  ilustró  con  erudición  profunda  todas  sus 
obras  en  prosa.  Ni  ¿qué  gran  defecto  sería,  por  otra  parte,  en  una  colección  formada  como 
la  presente  de  tan  inmenso  número  de  composiciones  poéticas  de  todas  clases  y  condiciones, 
con  infinidad  de  notas  de  ediciones  antiguas ,  notas  aclaratorias  y  variantes  reunidas  por 
el  que  suscribe ,  con  sinnúmero  de  ilustraciones,  discursos  y  adornos  literarios  con  que 
faeron  publicadas  las  poesías  de  Qüevedo  en  1648 ,  y  ademas  notas  é  ilustraciones  nue- 
vamente escritas  ahora  por  el  colector  de  este  volumen  (1);  qué  gran  defecto  sería,  re- 
petimos, que  hubiese  dejado  de  incluirse  alguna  que  otra  composición  inédita,  y  de  que 
no  hubiese  podido  obtenerse  copia?  ¿Sería  defecto,  y  mucho  menos  defecto  imperdonable 
en  un  colector  asiduo,  que  ha  cotejado  los  textos  que  incluye  en  el  presente  volumen  con 
las  primeras  ediciones  antiguas  y  modernas  de  las  poesías  de  nuestro  inmortal  Qüevedo; 
que  ha  recorrido  diversos  archivos  y  bibliotecas,  solicitado  noticias,  libros  raros,  copias  y 
manuscritos  antiguos  de  extraños  y  de  amigos,  compulsado  citas,  notas  y  variantes,  acu- 
dido á  las  fuentes  literarias,  á  los  autores  latinos,  griegos,  italianos  y  franceses,  de  quienes 
tomaba  ora  ima  sentencia  el  autor,  ora  una  frase  ó  un  pensamiento ;  seria  defecto  imperdo- 
nable ,  decimos,  el  dejar  de  poseer  y  puUicar  un  entremés  ó  acaso  algunos  sonetos  de  quien 
tanto  escribió  y  de  quien,  al  fin,  tanto  ha  llegado  á  reunirse?  Ni  hemos  perdonado  el  más 

(1)  Todas  las  ilustraciones  con  que  don  Joseph  constante  amigo  do  Qüevedo  también  restauró  y 
Antonio  GonzaJez  de  Salas  enriqueció  la  edición  do  concluyó  alguna  poesfa  del  gran  satiríoo,  que  ha- 
las primeras  seis  Musas^  en  1648,  las  hallará  más  bia  quedado  incompleta* 
l^dehmte  el  lector  en  el  presento  volumen.  Aquel  Digitized  byGoOQlc 
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solícito  rebusco  entre  infinidad  de  libros  de  ciencias  y  de  literatura  coetáneos  al  Insigne  vate, 
ó  de  su  siglo,  en  los  que,  como  se  demuestra  en  la  Adición  &  las  obras  poéticas  del  gran 
QuEYBDO,  hemos  encontrado  más  ó  menos  aislados  y  esparcidos,  ya  la  delicada  silva  6  el 
satírico  romance  y  ya  el  punzante  epitafio  ¿  el  elegante  soneto.  Trabajo  más  ímprobo  y  de  me- 
nos lucimiento  hemos  arrostrado  todavía :  la  lectura  de  un  sin  número  de  libros  y  folletos, 
papeles  sueltos,  crónicas  y  memorias,  que  nos  revelaban  las  costumbres  de  la  época,  la  sig- 
nificación de  muchos  usos,  y  aun  de  yocablos,  refiranes  y  modismos  ya  én  olvido,  como  tam- 
bién quizá  hechos ,  elogios  del  mismo  autor,  ó  referencias  á  los  acontecimientos  de  su  vida 
pública  y  privada.  En  nuestra  difldl  tarea  nos  han  auxiliado  también  distinguidos  académi- 
cos y  conocidos  literatos.  Reciban  aquí  las  merecidas  gracias.  Tributo  de  amistad  bien  sen- 
cillo, pero  sobremanera  debido  y  justo  (1).  Concluyamos,  pues,  declarando  que  no  abriga- 
mos la  pretensión  de  haber  incluido  en  el  presente  volumen  todas,  absolutamente  todas  la? 
composiciones  poéticas  del  gran  satírico,  sin  faltar  ni  una  siquiera.  Delirio  sería  suponerlo 
así  de  un  autor  que  tanto  escribió,  y  de  quien  ya  en  su  misma  época  hubo  dificultades  in- 
mensas para  coleccionar  sus  obras.  ¿  Puede  asegurarse,  por  otra  parte ,  que  esté  conocido  y 
publicado  absolutamente  todo  lo  que  escribieron ,  por  ejemplo,  los  aplaudidísimos  poetas  Cal- 
derón de  la  Barca,  Lope  de  Vega,  Morete  ó  l^rso  de  Molina?  ¿No  podría  aparecer  el  dia 
menos  pensado  algún  soneto,  algún  rasgo  poético  que  permanezca  hoy  desconocido  ú  olvi- 
dado entre  papeles  de  otros  tiempos ,  debido  á  la  pluma  de  cualquier  escritor  famoso  de  la 
edad  de  oro  de  nuestra  literatura?  Repitamos  aquí ,  no  obstante,  las  palabras  que  D.  Mo- 
desto Lafuente  estampó  en  el  Prólogo  de  su  Historia  general  de  Eepaña :  Hemos  hecho, 
para  la  investigación  y  adquisición  de  documentos ,  las  diligencias  que  caben  en  los  esfuer- 
zos del  individuo  aislado.  A  algunos  hemos  sido  deudores  de  interesantes  manuscritos  y 
noticias  útiles.  Nos  complacemos  en  pagarles  este  tributo  de  gratitud.  Otros  han  tenido  por 
conveniente  guardar  un  sistema  de  reserva  y  de  incomunicabilidad ,  que  no  todos  interpre- 
tarán del  mismo  modo,  y  al  que  fuera  de  celebrar  les  quedara  la  patria  reconocida.  'Proba- 
blemente estos  mismos  serán  los  primeros  á  pregonar  que  h  historia  no  sale  tan  ebriqaeoida 
como  pudiera,  «pues  poseen  ellos  un  documento  precioso  é  ignorado^  de  que  no  se  hace  en  ella 
mérito  (2). » 

Si  difícil  debía  ser  para  nosotros  reunir  en  el  presente  Tolúmen  el  mayor  número  posible 
de  las  composiciones  poéticas  del  más  regocijado,  gracioso  y  popular  hijo  de  Madrid,  cuan- 
do tanto  anda  disperso  y  tanto  se  creia  en  su  tiempo  haberse  perdido,  más  difícil  empresa, 
más  serias  dificultades  presenta  emitir  juicio  sobre  el  carácter  especisü  y  el  mérito  indispu- 
table del  gran  Qüsvedo.  Muchos  han  acometido  semejante  propósito,  pero  mudios  han  du* 

(1)  Citaremos ,  entre  las  personas  ilustradas  á  » qné  hacen  mal  y  proceden  inconsiderados  los  orí- 
qnienes  hemos  debido  noticias  y  acertados  conse-  óticos  en  levantar  nn  caramillo  á  los  pobres  colee- 
jos,  á  los  Sree.  D.  Pascual  Gayángos,  D.  Leopoldo  Atores,  cuando  ellos  topan  con  algún  papel  qne 
Augusto  de  Cueto,  D.  Juan  Valora,  D.  José  María  «éstos  no  vieron,  ó  cuando  echan  de  menos,  por 
Anteqnera,  D.  Enrique  del  Castillo  y  Alba,  D.  Ra-  «injustificado  antojo  muchas  Vécese  esta  ó  la  otra 
fael  García  Santistéban ,  D.  Eugenio  Alonso  San^  >  vulgar  noticia  de  poca  utilidad  y  monta.  8e  tma«> 
jnrjo,  D.  F*  Asen  jo  Barbieri,  D.  Ángel  Laso  de  la  pginan  sin  duda  que  un  colector  diligente  y  labo* 
Vega  y  D.  Fernando  Martines  Pedresa.  » rioso  no  ha  hecho  todavía  lo  bastante  cuando  á 

(2)  Pero  ¿quién  podría  hacemos  aun  por  esto  ni  «costa  de  su  salud,  sosiego  y  dinero  se  afana  en 
tan  siquiera  el  más  pequefio  cargo,  si  tiene  presen-  «reakar  nuestras  glorías  más  ezcelentee.»  {Caíalo^ 
te  lo  que  escribía  D.  Aureliano  Femandes-Querra  á  tgo  bibtíogréifico  y  biográfico  del  Teatro  antiguo  é»« 
8u  fino  amigo  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  i^pañol^  desde  sns  orígenes  hasta  mediados  del  st- 
diciéndole  que  las  cosas  no  parecen  cuando  se  las  ^gh  zviii,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Bañera* 
busca,  sino  cuando  ellas  quieren  parecer  de  su  li-  «Madrid,  1860,  página  310.) 

bre ,  espontánea  y  caprichosa  voluntad  ?  Deoia  esto  Hacemos  propias  las  anteriores  palabras  para  con^ 

refiriéndose  á  la  Vida  que  escribió  de  DOR  FBA90I8-  testar,  de  antemano,  á  los  que  echen  de  menos  algu- 

co  Ds  QüxviDo.  na  que  otra  composición  poética  del  emtnentv  inli« 

aY  véaae  ( afiado  el  8r.  Femandes-Guorra)  por  rico  sn  el  presente  volumen,                               \ 
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Ánáoy  han  yadlado  al  intentar  llevarle  á  cabo.  Las  difícnitades  son  verdaderamente  inmen^ 

'  sas.  Jnsgar  &  nn  hombre  grande  y  de  un  talento  tan  elevado;  tan  extraordinariamente  su- 

pericMr  como  el  de  Qübvsdo,  sólo  debería  ser  dado  &  otros  hombres  superiores.  Hablen,  pues, 

en  primer  lugar,  nuestros  más  afamados  j  distinguidos  oritioos. 

«Sus  versos,  decia  el  laureado  poeta  D.  Manuel  José  Quintana,  son  de  ordinario -llenos 
y  sonoros,  y  aunque  este  mérito,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal, 
nuestro  escritor  supo  acompañarle  de  muchos  rasgos,  excelentes  unos  por  la  viveza  de  los 
colores,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía,  anadia  el  mismo  laureado  vate,  nerviosa 
y  fuerte,  va  impetuosamente  i  su  fin ,  y  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  de  los  es- 
fuerzos, afectación  y  mal  gusto  de  la  época ;  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  fiere- 
za, una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos,  de  cuando  en  cuando,  salen 
del  fondo  general ,  y  sin  necesidad  del  auxilio  de  los  otros ,  vien^i  á  herir  el  oido  con  su  vi- 
bración ñierte  y  sonora,  6  á  grabarse  en  la  mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que 
contienen,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  De  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos 
versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos  poéticos  más  pomposos  y  valientes.!)  A  pesar, 
en  fin,  de  reconocer  el  gran  Quintana  que  el  poeta  se  divertía  con  lo  que  escribía  y  deliraba 
porque  queria,  termina  diciendo  que  «á  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  son 
grandes,  Qusvbdo  será  leido  con  estimación  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes. » 

Otro  eminente  critico,  el  que  mq*or  ha  presentado  al  orbe  literario  un  trabajo  completo 
de  erudición  profunda  respecto  de  la  vida  y  escritos  del  inmortal  autor  de  Laa  Za/iurdas 
de  Plutorij  D.  Aureliano  Fernandez- Guerra,  dice  que  «suavizó  el  Sr.  Quintana  este  su  pa- 
recer tan  fundado  y  tan  verdadero,  reconociendo  cómo  no  era  posible  juzgar  completa  y 
acertadamente  al  gran  poeta,  cuando  sólo  babia  llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mí- 
nima parte  de  sus  obras,  ni  escogida  ni  dispuesta  para  ser  publicada.  j>  Añádase  que  sus 
versos  no  fueron  hechos  nunca,  sino  inspirados  y  nacidos  al  fíiego  germinador  de  un  estro 
irresistible,  unos  eran  chispazos  de  aquel  vehementísimo  ingenio ;  otros  el  suceso  del  dia, 
la  carta  al  amigo ,  el  vejamen  al  adversario ,  la  intriguilla  amorosa,  el  fugaz  piropo  al  bos- 
tezo de  Filis,  el  cebo  para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura ;  éstos  el  desenfado  de  un  ins- 
tante de  buen  humor ;  aquéllos  el  compromiso  de  una  academia.  Añade  el  mismo  docto  aca- 
démico que  se  cenia  Qüevicdo  á  nutrir  de  pensamientos  y  sentencias  estas  fugitivas  compo- 
sidones,  y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que  sabía  utilizar  frases  comunes  y  vulga- 
res asuntos,  resistíase  á  la  enmendación  y  lima,  cayendo  desde  lo  sublime  á  cada  paso  en 
vulgaridades,  y  que  si  revisó  alguna  vez  sus  versos,  los  mejoró  siempre. 

«Con  más  profundos  conocimientos  que  todos  los  moralistas  anteriores,  dice  D.  Eusta- 
quio Fernandez  de  Navarrete  en  su  Bosquejo  histórico  sobre  la  Novela  española  y  con  una  eru- 
dición prodigiosa  en  todo  género  de  facultades  sagradas  y  profanas,  con  una  fantasía  sobre 
toda  comparadon  rica  y  original,  y  con  un  dominio  absoluto  sobre  la  lengua,  á  quien  hacía 
plegarse  como  una  esclava  á  tedos  sus  caprichos,  se  presentó  en  la  palestra  Quevxdo  escri- 
biendo su  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado  Do9i  Pablos ,  ejemplo  de  vagabuiidos  y  es» 
pqo  de  tacaños.*.**  Capacidad  tenía  Qüevxdo  para  ponerse  al  frente  de  todoi|  los  novelistas 
picarescos;  pero  en  sus  obras  de  imaginadon  jamas  apuró  sus  fuerzas  gigantescas  :  hacíalas 
por  pasatiempo,  y  por  más  que  fuesen  las  de  un  Hércules ,  siempre  se  resienten  de  no  huber 
sido  maduramente  meditadas*  Mas  si  por  esta  causa  El  Buscón  no  es  tan  eminente  en  la  idea 
del  plan,  ni  tan  rico  en  pormenores ,  ni  tan  escogido  en  el  lenguaje  como  el  Guzman  de  AU 
faradiej  su  invendon  es  más  espontánea,  hay  mayor  travesura  en  las  ideas,  mayor  desenfa- 
do en  la  dicdon ,  más  viveza  en  las  descripciones ,  y  libre  de  pesadeces ,  produce  más  agra- 
do en  mayor  número  de  lectores.  Quisiéramos  que  el  autor,  que  con  facilidad  se  dejaba  lle- 
var de  la  exageradon  en  todo,  hubiese  suprimido  ciertas  escenas  repugnantes  y  atenuado  al- 
gunas pinceladas  duras,  cxm  lo  cual,  sin  perder  nada  de  vivaddad  y  de  energía,  hubiera 
ganado  ent(macion  el  cuadro.  Pero  ¿seria  igualmente  oportuno  pedir  que,  dedicando  maypr 
cuidado  á  la  daboracion  de  sus  periodos,  hubiese  imitado  la  prosa  aljundante,  sonora  y  a^ 
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miráblemente  contorneada  de  Cerrantes?  Ha  sido  sabía  la  nainralesa  en  la  inmenfla  vaYÍe-» 
dad  qne  manifiesta  en  sns  obras ;  con  ella  aumenta  indefinidamente  nnestroB  placeres ;  y  es 
fortuna  que  los  grandes  escritores  no  se  parezcan,  pues  la  diversidad ,  la  misma  contrariedad 
de  sus  cualidades  sirve  para  multiplicar  nuestros  goces  y  para  evitamos  d  cansancio.  La 
profundidad  del  talento  de  Corvante  se  distingue  por  tal  jovialidad  urbana  y  tal  noUeza  dd 
elocución  que  encantan ;  la  de  Qüeybdo  por  una  originalidad  incorrecta  y  cierta  tmhaiieaoa 
agudeza  de  pensamientos  y  de  expresión,  que  nos  eniretíenen  y  admiran.  Si  habíttii  puesto 
más  cuidado  y  estudio  en  redondear  su  frase  7  purificar  su  diccicm  por  el  ejemplo  de  los 
buenos  modelos,  que  nadie  mejor  que  ¿1  conocia,  ya  no  habria  sido  el  mismo ;  hubiera  deja- 
do de  mostrarnos  su  carácter  con  tanta  franqueza  y  desnudez  >  y  su  estilo  hulnera  sido  me- 
nos incisivo  y  denodado.  Aceptemos,  pues,  con  gusto  una  cironnatancia  que  nos  ofrece  esta 
ventaja,  aunque  la  ericen  otros  inconvenientes,  y  consideremos  H  Qüevkdo  como  un  gran 
escritor  y  un  modelo  arriesgado.  ESI  giro  caprichoso  que  impone  al  estilo  el  carácter  peculiar 
de  su  ingenio,  cuanto  más  natural,  es  más  inimitable ;  y  así  es  más  para  admirado  que  para 
seguido.  Cuarenta  ediciones  conocidas,  desde  la  primera  que  se  hizo  en  Zaragoza  en  1626, 
y  varias  traducciones  á  diversas  lenguas,  responden  satisfactoriamente  de  la  popularidad  de 
El  Bíiscon.  Fué,  como  todas  las  obras  sobrenüientes ,  censurado  con  acritod  y  realzado  con 
exageración ;  y  mientras  la  envidia  y  el  encono  lo  rebajaron  hasta  calificarlo  de  chocarrera 
farsa;  por  una  reacción  natural,  la  admiración  apasionada  lo  puso  á  par  del  Ghizman  de  Al^ 
foToche^  y  aun  quiso  que  hombrease  con  el  Hidalgo  de  la  Mancha.  Ni  uno  ni  otro  merece :  el 
¿dio  y  el  amor  son  igualmente  exagerados.  t> 

Pero  este  odio  y  este  amor  igualmente  exagerados  en  contra  ó  en  favor  de  los  escritos  del 
famoso  D.  Franoisoo  db  Quevedo  no  concluyeron  en  su  ¿poca,  ni  con  su  vida.  Un  escritor 
moderno,  en  un  articulo  titulado  Juan  Pérez  de  Montcdtanj  en  que  elogia,  como  se  merece^ 
á  este  antiguo  poeta,  llega  á  decir  que  la  critica  de  Quevedo  /W tntcua  cuando  concluyó 
aquella  quintilla  empezada  por  Montalvan  sobre  un  cuadro  de  8an  Jerónimo  en  el  estudio 
del  pintor  Yelazquez : 

Los  ángeles  á  porfía 
Al  Santo  azotes  le  dan, 
Porque  á  Cicerón  leia, 

y  continuó  QüEVEDó  en  un  rasgo  de  su  humoristico  ingenio : 

¡Cuerpo  de  Dios,  qué  sería 
Si  leyera  á  Montalvan  1 

T  añade  el  mismo  escritor  que  es  indudable  €que  la  crítica  de  Quevedo  se  había  estre- 
llado siempre  contra  los  grandes  hombres  de  su  época.]) 

T  continúa  aún  que  le  ildispense  el  satírico  ingenio  si  en  esa  critica  le  encuentra  tan  dé« 
bil  como  al  autor  de  aquella  insulsa  copla  tan  conocida : 

£1  doctor  tú  te  lo  pones, 
El  Montalvan  no  lo  tienes : 
Con  qne,  en  quitándote  el  don^ 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

En  su  mismo  tiempo  sufrió  Quevedo  los  envenenados  tiros  de  émulos ,  de  envidiosos  ¿ 
de  otros  vates  á  quien  ¿1  hubiese  satirizado  encubiertamente  en  sus  escritos.  Si  ¿  alguien 
ofendió,  no  pretendemos  que  debiese  el  ofendido  ahogar  hasta  la  más  insignificante  mues- 
tra de  queja,  pero  de  esto  á  aprobar  que  el  resentimiento  particular  llegase  á  tomar  formas 
de  dura  y  cruel  venganza,  como  aconteció  con  nuestro  autor  por  sus  escritos  políticos,  hay 
una  distancia  inmeuso.  En  cuanto  á  las  burlas  y  diatribas  que  unos  á  otros  se  dirigían  loa 
escritores  contemporáneos  de  Quevedo  ,  flaqueza  humana  que  ha  sido  en  todas  épocas  com 
pañera  inseparable  de  los  que  militan  en  la  República  literaria,  debieran  haber  sido  también 
más  disi mutables,  no  pasando  de  desahogos  del  humor  pretencioso  y  más  ó  menos  irasdbl^ 
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Ae  cada  vate.  Por  lo  demás ,  sería  sobremanera  carioso  publicar  la  guerra  literaria  de  aquellos 
afios.  Uno  de  náestros  afamados  ingenios  se  proponia  hacerlo,  dando  a  luz  las  sátiras  contra 
Alaroou,  Góngora,  Lope,  López  de  Aguilar,  Morovelli  y  otros,  autógrafo  mucho  de  ello, 
debido  á  la  pluma  del  festivo  cisne  madrileño,  el  gran  Quvedo  ;  y  de  Alarcon,  Góngora, 
Fr.  Gaspar  de  Santamaría  y  anónimos  contra  nuestro  decidido  é  inflexible  moralista.  Al- 
gimas  de  estas  composiciones  han  llegado  á  nuestras  manos,  y  léense  en  ellas  los  más  terri- 
bles improperios,  si  bien,  ¿por  qué  no  decirlo?  al  cegar  á  unos  y  á  otros  la  pasión  y  el  odio, 
casi  siempre  reconocia  por  origen  tan  reñida  contienda  una  aspiración  nobilísima :  el  deseo 
innato  en  el  hombre  de  no  ver  su  amor  propio  herido  por  la  crítica  ó  el  desprecio  de  sus 
respectivos  estudios  ó  trabajos  literarios  (1).  No  á  todo  hombre  es  dable  sufrir  con  resigna- 
ción criticas  ni  reprimendas,  ni  tienen  todos  de  continuo  tan  presente  que  el  que  supiese  hu- 
millarse será  irremisiblemente  en  su  dia  ensalzado. 

En  cuanto  á  que  <cla  crítica  de  Quevsdo  se  habia  estrellado  siempre  contra  los  grandes 
hombres  de  su  época:»,  merecería  tal  aserto  párrafo  aparte,  si  no  fuese  ya  bien  sabido  que 
D.  Francisco  de  Qüevbdo  era  hombre  de  grande  y  generoso  espírítu.  Como  ha  dicho  muy 
acertadamente  uno  de  sus  mejores  biógrafos ,  estos  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu 
«aparecen  de  siglo  en  siglo  para  despertar,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  á  una  gene- 
ración aletargada,  ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  venideras  si  persiste 
sorda  y  rebelde  en  no  sajir  del  atolladero  de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas,  bastardeadas  y  prostituidas. >  Tal  fué,  á  no  dudarlo,  la  misión  de  aquel  hijo  de 
Apolo  y  como  le  llamó  Cervantes,  en  medio  de  la  desmoralizada  sociedad  que  le  rodeaba, 
misión  tanto  más  fácil  para  Qtjbvedo,  cuanto  que  su  natural,  sus  estudios,  sus  cargos  y 
destinos  públicos,  sus  relaciones  sociales,  su  experíencia  del  mundo ,  todo  se  combinaba  para 
formar  un  insigne  repúblico,  un  gran  hombre  de  Estado. 

En  el  siglo  xvn,  hemos  dicho  antes  de  ahora,  á  mediados  del  reinado  de  Felipe  IV,  en- 
contrábase la  monarquía  española  en  situación  bien  lastimosa :  aquella  poderosa  nación  que 
pocos  años  antes  era  señora  de  medio  mundo ,  estaba  ya  entonces  débil  y  extenuada ,  no  tan 
sólo  por  las  fatigas  de  su  pasada  grandeza,  sino  también  por  los  vicios  y  desaciertos  que  mi- 
naban lentamente  su  existencia.  Los  dominios  que  teníamos  en  los  más  remotos  confínes  del 
orbe  fueron  menguando  rápidamente,  merced  á  las  guerras  civiles,  á  las  extranjeras  y  al  mal 
gobierno  de  los  favorítos.  Fué  reconcentrándose  en  aquel  reinado ,  junto  al  vacilante  trono 
del  cuarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  quedaba  en  las  últimas  colonias  ultramari- 
nas ;  mas  ni  aun  así  pudo  evitarse  la  conmoción  de  Cataluña  y  de  Portugal :  provincias,  la 
una  extraviada  durante  doce  años,  y  la  otra  perdida  para  siempre,  después  de  infinitos  gas- 
tos y  no  poca  sangre  derramada.  Estaban  ademas,  para  colmo  de  desventura,  exhausto  el 


(1)  En  el  libro  titulado  Poesioi  varias  de  grati' 
de$  ingenioB  españoles.  Recogidas  por  lostf  Alfay^  y 
dedicadas  á  D,  Francisco  de  la  Torre  ^  Caballero  del 
ff abito  de  CaJatratfaf  Zaragoza  f  1654  (pág.  10),  se 
encuentra  el  siguiente 


éU  Di  LttU  di  Oóngora  á  D.  Franeüeo  de  QMiPedo» 

Anacreonte  eipaBol ,  no  hay  qnien  ot  tope. 
Qos  no  diga,  ooD  ttraoha  eorteda , 
Que  annqiw  son  mestroe renos  de  elegla« 
Que  Tiieetrae  soaTidades  wn  da  arrope. 

No  imitaréis  al  terenoiano  Lope, 
Qoe  oí  de  Belotof  onte  eada  dia , 
Bo\íte  mecos  de  cómica  poesia 
fie  calía  espoelas ,  7  le  da  im  galope. 

Por  oculta  Tirtod  mesHos  antojos, 
Dicen  qne  os  hacen  tradndr  á  nn  griego 
ISin  haberle  leido  rnestros  ojos. 

Prestádselos  un  rato  á  mi  ojo  dego, 
Porqne  á  los  saque  ciertos  versos  flojos , 
T  entenderéis  cualquier  grejesco  luego. 

Cuando  deseando  ya  QuiviDO  retirarse  del  bolli- 


cio del  mtmdo  á  la  tranquilidad  doméstica,  y  aü^ 
bíoso  de  lograrla,  se  casaba  por  los  afios  de  1634  con 
D.^  Esperanza  de  Aragón,  sefiora  de  Cetina,  le  di- 
rigieron otro  zaherimiento,  que  encontramos  asimis- 
mo  publicado  en  la  ya  anunciada  colección  de  Poe^ 
sias  varias  de  losef  Alfay  (pág.  23). 

soNirro 

d  D,  Francisco  de  Qutttdo» 

61  no  sabéis,  señora  de  Zetina, 
Qoién  es  tefiido  el  setentón  Quevedo » 
8abed  que  es  frison  que  haele  &  pedo, 

Y  que  de  no  comer  caga  canina. 

De  cuero  le  dio  Góngora  esclaylna 
0<m  cora  do  ahorcado  á  medio  credo , 
Qne  al  mismo  San  Antón  pnsdera  miedo 
Bn  la  Pandorga  de  d<»i  Juan  de  Bsplna. 

Sajón  de  roa  en  oalvachin  retablo» 
Mugre  inmortal  j  semicapro  eterno. 
Clérigo  inglés ,  ingerto  en  cachidiablo. 

Bl  cnerpo  en  riño,  eValma  en  el  iafierni. 

Y  al  fin,  para  figura  de  Juan  Pablo,      ^ 
yn  pié  de  calxador  j  otro  de  ooemoi 


ÍT>ogIe 


tu  OBtAft  t>Z  OÚÑ  nUíSClñCO  BE  OCHCVlDO. 

Krzríóf  jtmum  Um  campifiít^  fin  ocnpacmi  conndenble  número  de  brtzoe ,  tanto  qma  todo 
jxkf eei«  vtneMMsr  smt  total  ndna.  En  medio  de  tan  general  trastorno  j  las  letras  fueron  qm- 
^án  la«  ¿nicaa  que  dejaron  de  seguir  la  decadencia;  las  artes,  j  sobre  todo  la  agrícnltora, 
mff ier/>n  tan  f^ran  deterioro  qne  tardaron  mis  de  medio  siglo  en  reponerse  7  acrecentarse. 
Rtpf^mentaron  no  menor  postración  las  armas ,  qne,  á  pesar  de  ser  condnddaa  á  la  pelea 
pr/r  gloriosos  nombres ,  no  inspiraban  el  terror  qne  los  antiguos  tercios  espaftdes  tenidos  po- 
céis arios  Antes  en  las  guerras  de  Flándes  7  de  Italia  por  la  mejor  infantería  de  Europa.  Fal- 
i4í\i%  nMo  para  eompletar  el  cmAro  que  hubiesen  Tenido  las  letras  al  mismo  estado  de  ^ivüe- 
i'Átíii^^Uf ;  mas  afortunadamente,  aunque  la  literatura,  7  sobre  todo  la  prosa,  fué  menos  bri- 
llante 7  jjTofomla  que  la  de  otros  tiempos ,  no  faltaron  escritores  de  maestría  cuTa  dicción 
fneso  tan  expresif a  7  esmerada  como  puras  7  llenas  de  majestad  sus  frases,  figuran  «itre 
éñUm  un  MfffHíuññf  un  Hotís,  un  Cários  Coloroa,  un  Saaredra  Fajardo. 

Kn  rsno  haMa  intentado  Qüktedo  moralizar  7  encauzar  la  corriente  de  la  sociedad  de  su 
^i^lo.  El  mkílro  que  se  presentaba  á  su  ?ista  al  contemplar  el  estado  interior,  íntimo,  si  po- 
(Utnrm  dedrlo  así,  de  la  soderlad  española,  por  cu7a  ventura  7  prosperidad  se  desvivía,  era 
tftthvífí  más  descrmsolmlor  7  aflictivo.  «A  la  sazón,  exclama  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  ha- 
llábase i^nri)em]h  la  plel>e ;  el  generoso  espirita  de  libertad  é  independencia  7a  no  inflamaba 
el  r^yraz/ifi  f^^pañol :  a<|nellos  que  hablan  pactado  con  los  primeros  monarcas  le7es  7  forma  de 
((fi}ti(ifno ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de  ellas,  pero  jamas  autoridad  para  romperlas  ñi 
aherarlss ,  forjaban  ahora  las  cadenas  de  la  servidumbre.  El  labio  enmudecía  cobarde,  el  va- 
lor sa/'TÍficábsse  al  ani<ijo  de  nn  tirano,  7  la  adulación  extendía  el  poder  de  los  re7es,  su- 
bí/;n(lolo  más  <le  lo  qne  la  rszon  7  ol  derecho  piden.  Atentos  á  engrandecer  sus  casas ,  7a  ios 
prór^^ros  no  llevaban  al  combato  sus  propios  vasallos,  ni  para  ellos  eran  con  mna  vida  activa 
7  laboriosa  amparo  7  l»enefio¡o  constante  :  regalones,  holgazanes  7  viciosos,  habíanse  troca- 
do en  sangiiljnelas  do  sus  pnelilos,  no  siempre  bien  adquiridos ;  exprimíanlos  como  á  espou- 
Jfii  d(iNiiNlnnr*lábnnIos,  doíitrulnnlos.  No  so  dosvivian  7a  por  adquirir  estados  7  señoríos,  pe- 
ro mi  ilj»4|iiitiJMin  itaHuda  7  porfladamoute  las  presidencias  de  los  tribunales  7  consejos,  loa 
YirnltMiltiM^  Muliiiiritlns  7  encomiendas.  Todo  iba  por  un  rasero  :  los  oficiales  7  ministros  no 
lltivítlmii  A  mn  doMtInos  7  gobiornos  otro  deseo  que  ol  grandísimo  de  enriquecerse,  ni  ponían 
JiifiMiH  U  inlni  tm  n\  provroho  común,  sino  en  ol  propio.  No  se  hallaba  oficio  de  ma7or  ni  mo- 
tior  tiiiuitln  ^  dvil  A  («rhmiiUtico ,  que  no  se  grar\}ease  con  alguna  suerte  de  cohecho,  7  gra- 
olsN  iil  f^N|iaiiUiNri  Aoñ  donde  se  pi^rdia  la  jurisprudencia,  al  ma7or  postor  se  daba  siempre 
un  \n*  ir¡lnm\]m  h  rir/son  7  la  jusiieia.  RM]iántasu  QuRVBDO  al  aspeóte  de  aquella  sociedad 
iil  <>ciii(i>m|i1nr  qno  tns  verdades  7  argumentos  de  la  ñlosofla  eran  impotentes  7  servían  sólo 
lie  HitriiliHiituionto  eurioi«o  á  filólogos  ó  pedantes  1  al  ver  que  la  hipocresía  responde,  cuando 
nás ,  á  \m  ilulí  i/n  ndverteneias ,  á  los  oaritatlvos  consejos ,  al  clamor  7  severas  amenazas  de 
eHtititimA  \iintii(«i  t  7  entonces  onarlnda  en  su  ludignaeion  el  látigo  de  Juvenal,  ó  con  la 
ifsiii^iiiiU  lili  il<  Njinu'lo  insulta  y  denuesta  en  su  des)>eeho  i  aquella  generación  miserable. — 

\ÍM\i  i^'mumi  1 1  ivaulerio  á  los  vI<^Iom  del  individuo  aislado,  luógo  á  los  desórdenes  de  las 
lUs,  á  likA  nirpornelones  despuim,  á  los  goldernos  Altiuiamonto.  Desde  entonces  se  ve  al 

"4tor  iHifiAU)jk-rii(t)  todo  á  In  politieai  haiHir  de  ella  vi  principal  ol^to  de  sus  investigacio- 
dmtiohiN'  «4  ¡ireeiono  (enoro  de  sus  ocviieolaUfMilos ,  ul  IVuto  do  sus  viajes,  á  estadio 
Ivii  tlit  Nm  Mii^oeluN  y  la  experteuola  adquirida  en  los  poquoAas7  sagacisimos  estados  de 
.  lliip.hr/«  *'m  ImMIidad  la  prlvaiisa  de  l4enuai7  oomUtet  armado  de  valor,  el  tirini- 
HnUiíiio  lili  Uüvsi^m  1  insplm  energía  y  dignidad  al  lMnoi|x^,  avisa  al  favorito,  señala 

uííim  y  MududoiH»  eamiuo  kW  a^NU'Ur  r^y  y  ivluo  on  sus  aooioues;  7  ni  las  amenazas  Ira- 
tu  Ittii^imí  *ii  Ki»  pn>u\i^M  y  «Udivas  embargan  su  voa ,  ni  los  hierros  7  porsecndones 

wT.iMi.Lui  tu  1  lünhvi^,  Mui^iv  esorlbieudo  )>ara  eu»er\ansa  de  U>a  ministres,  de  los  monarcas 

JM  iHiH  I  rHNv'i'^vM  i^N  QnicvNoOi  y  tal  uv^  Iv  mauilUviUn  también  sus  namerosaa  y 


NOTI0U8  y  CONSIDEBACIONEa  Xtfl 

Bieo  es  verdad  que  su  esmerada  educación ,  la  generalidad  de  sus  estudios  y  su  espirita 
de  observación  social ,  le  hacian  el  más  á  propósito  para  la  difícil  y  vasta  empresa  á  que  le 
impelía  su  generoso  patriotismo.  Criado  en  Palacio,  como  observa  un  ilustre  académico,  abría 
los  ojos  entre  el  oleaje  de  la  malévola  ambición ,  del  favor  receloso  y  de  la  emponzoñada  en- 
vidia, entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios ;  antes  de  cumplir  quince  años  cenia  laureles 
en  teología,  y  á  los  veintitrés  estaba  reconocido  como  uno  de  los  poetas  más  esclarecidos  (1)» 
La  filosofía,  la  moral,  la  física  y  la  medicina,  las  ciencias  sagradas,  los  derechos  civil  y  ca- 
nónico, los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  modernos*,  las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas 
las  más  útiles,  apenas  saciaron  (como  se  ha  dicho  muy  bien)  su  hidrópico  anhelo  de  saber  ¿ 
indagar  (2).  Sirven  superabundantemente  de  prueba  á  este  aserto  las  diversas  composiciones 
poéticas  que  hemos  logrado  reunir  en  el  presente  volumen.  Sagradas  y  pro&nas ,  serias  y  po- 
líticas, sentenciosas  y  filosóficas,  ascéticas,  descriptivas ,  amorosas,  epigramáticas,  jocosas 
y  burlescas;  sublimes  unas  por  la  profundidad  de  sus  pensamientos,  llenas  de  desenfado  y  de 
chistes  otras ,  cuando  no  disparatadas  y  saladísimas  hasta  el  extremo  de  hacer  dostemillar  de 
risa;  todos  los  géneros ,  todos  los  metros  ensayó,  siempre  con  inspiración  profunda,  con  ma- 
ravillosas galas  de  ingenio,  derramando  doquier  raudales  de  su  liirviente  fantasía.  En  espe- 
cial de  sus  romances  y  letrillas ,  llega  á  decir  el  sabio  Don  Manuel  José  Quintana,  que  han 
divertido  y  divertirán  al  mundo  mientras  dure  nuestra  lengua ,  manejada  en  olios  con  un  co- 
nocimiento y  una  destreza  que  admiran,  confunden  y  desesperan.  En  una  palabra,  añadire- 
mos nosotros ;  si  Quevkdo  se  divierte  á  sí  mismo  con  lo  que  escribe ,  y  si  delira  cuando  es- 


(1)  Los  elogios  continuaron  nompre,  i  pesar  de 
ensafiarse  contra  él  sos  enemigos.  El  Maestro  Bar- 
tolomé Ximenez  Patón,  escribano  del  Santo  Oñcio 
j  Orreo  mayor  del  campo  de  Montiel,  catedrático 
de  Elocnenota,  en  su  Discurso  de  los  tu/os,  copetes  y 
calvas,  impreso  en  Baeza  en  1639,  si  bien  consta  qne 
estaba  escrito  en  1628,  llama  á  Qübvedo  a  el  docto 
é  ingenioso  Don  Francisco  dbQüsvedo  Villegas», 
y  dioe.aqne  tiene  hecha  i  la  tradaocion  del  Foei" 
tídes. 

(2)  Como  prueba  de  que  también  poseía  Quevkdo 
algunas  lenguas  vivas,  pues  en  diversas  de  sus 
obras  poéticas  se  ve  claramente  que  conocía  con 
toda  perfección  el  latin ,  el  griego  y  el  hebreo ,  in- 
sertamos aquf  tres  sonetos  oríginales  de  nuestro 
aplaudido  autor,  que  oorren  impresos  entre  las  poe- 
sías del  Parnaso  Español ,  y  reproducidas  mil  veces,' 
pero  casi  siempre  plagadas  de  numerosas  incorrec- 
ciones. Fueron  escritos  uno  en  portugués  y  dos  en 
italiano,  incluyéndose  aquél  en  las  Tres  Musas  de 
1670,  asi  como  los  otros  dos  en  la  edición  de  1648. 

AítaÜmmdtíaauumiMaeUmdt  Sm  Raámandú,  donéU  h  mandó 
m  alahatt  ¡a  eatMad  dH  tnnto  en  d^jar  al  rtjf,  porqué  no  d^foba 
m  itowii,  emndopara  hmir  echó  ta  capa  mtt mar  p  nawtgó  tobrt 
«Ofl.  UandáMqmH$antto/ueteempúrhiffU€St9  qtu  eomparam  ia 
ea$tidad  da  tanto  con  atgwo  do  íot  Patriartao  del  Temmtnto 

0B  eatto  ao  bom  Joteph  aoBiaii  s  ffeUM , 
8ó  porqtw  lá  no  mdo  da  wom  Idade 
UqIoo  «cemplo  ful  da  CMtIdada, 
De  cajo  nomo  o  Mnoto  Mofcor  o  chanuí: 

So  nuil  nlo  flio  que  fnirlr  d&  dan» , 
Untando  a  capa  em  ranima  boneatidada 
Ñas  tio  tmnlgaa  mioi  qoa  a  ma  TOnlada 


(a)  Debemos  A  la  fina  complacencia  del  dlplonüloo  e^iafiol  Bs- 
«elentlalmo  8r.  D.  Leopoldo  Aofosto  de  Ooeto,  marqnéi  da  Vabnar» 
Bwdog  y  Académico,  la  oorwool^  de  Oto  lonttQb 


Lho  qnl^rao  for^  na  branda  cama  ; 

Mcdhor,  Raimando,  a  fama  ca^ta  é  ToaM» 
Pola  qae  n2o  «S  fngis  da  qoe  Toe  segué , 
Maa  tambem  da  qne  legae  ao  Rey  forioea. 

Ble  laa^  a  capa  i  qae  o  penegoe ; 
Vos ,  pela  vaa  olbar  na  loxurioea 
HSo»  a  lan^;aes  no  mar  onde  naTOgno. 

A  rnnot  oioi  hermo$o*  piettíal  anochootr, 

tONHIO  EH  TOSOANO. 

DiTiao  11  Bole  partoríva  il  glomo, 
Lánguido  ndla  tomba  d'Occldento ; 
Rieorse  dal  eepoIcTo  11  Inme  arüente 
Di  bionde  itdüe  corónate  intomo. 

Bra  di  maeotá  Imperfoea  adorno 
II  mió  fignor,  cbe  co'l  pender  coocnte 
La  mía  Tita  depreda  egra ,  giaoente, 
Per  far  Incinerlr  U  sao  •ogglorno. 

La  vita  che  dl¿  al  giomo,  a  me  la  tola» 
Prodiga  a  Inl  di  loco,  ed  a  me  avara , 
Donna  la  amal,  e  rhrerila  Dea. 

Ligonmi  O  con  il  blondo  crin ,  che  iciolse, 
Ghe  dal  too  egoardo  ad  eseer  crudo  impara, 
B  vedi  folminante  Cltherea. 

Al  Cardonal  de  Biehitku,  w^vodor  do  hu  arm^  /rmecMi,  eon  alm* 
iion  al  nombre  RocoU,  que  et  Arroyo  en  tiqn\ficacion  iumana,por 
etter  etcrito  en  ésa  lengua  (6). 

Dore  Rnodi  andato  col  pié  presto  T 
Dove  sangnc ,  non  purpora  conviene  : 
Per  tributario  11  flume,  U  mar  ri  tienen 
I  Roe^  nel  mar  han  fin  fonesto. 

Et  or  RuceU ,  onde  procedo  qoesto, 
Obe  sema  il  rosignaolo  U  gallo  vene , 
Bt  rauco  grida,  et  vol  bater  le  peno 
Nel  nido,  cbe  gil  ha  stato  mai  inicnto. 

Credo  obe  il  oiel  ad  ambi  due  aba«it 
Ohe  vi  aftteoda  la  meato  di  Sotplonl, 
B  gli  ooohi  mai  nelle  vigilio  laasL 

Un  ocha,  se  rignardl  al  tcmpi  baool, 
Seaodó  i  galli  da  i Tsrpei sassi, 
Or  obe  eanumo  raqoUe,  e  i  leooi* 


(6)  Débanos  la  ooRwoIoD  de  estos  dos  sonetos  i  la  bflenaamlHad 
del  distinguido  literato  Bxoma  8r.  D.  Juan  Vaiem,  Individuo  de  la 
Real  Academia  Bspaflola .  Director  general  que  toé  de  Inrtroccf oa 
púbUca,  Snbsecretarlo  y  ex-Consejero  de  Astado.  Las  edloionee  an- 
tigaas  delaspoeelai  de  QusnDo  loibabiaD  pobUoadocon.nct»» 
Ueeenatai.  "  O 


MV  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QÜBVBIDO. 

cribe  porque  quiere ,  esta  feliz  y  nunca  vista  alternativa  de  trivialidad  j  grandeza ;  esta 
prodigalidad  j  locura  en  las  imágenes^  en  las  alusiones  y  agudezas,  en  los  retruécanos,  do- 
naires picantes  y  sales  picarescas ,  es  lo  que  forma  el  inapreciable  tesoro  de  que,  antea  ni 
después  de  él ,  ha  sabido  nadie  disponer. 

Y  ya  sea^  como  dice  el  biógrafo  á  quien  antes  nos  hemos  referido,  por  su  curiosidad  in- 
génita, ya  porque  le  arrastrase  á  ello  su  humor  burlón,  festivo  y  maleante,  nuestro  autor 
buscó  siempre  entretenimiento  y  enseñanza  en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres ,  no 
descansando  hasta  poseer  llave  de  oro  para  asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  principéis, 
para  entrar  en  la  cámara  de  los  monarcas,  en  los  palacios  de  los  proceres  y  ministros,  y  con 
igual  franquicia  en  las  casas  de  prostitución,  en  los  garitos  de  los  jugadores,  y  en  los  zaqui- 
zamíes de  los  matones  y  pordioseros.  Sólo  asi  pudo  sorprender,  en  efecto,  lo  más  secreto  del 
corazón  humano,  conocer  y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad 
entera,  sus  imperfecciones,  sus  extravagancias  y  delirios. 

Véase,  sino,  cómo  combate  en  uno  de  sus  sonetos  (número  402  de  esta  colección),  la  loca 
opinwn  de  las  piedras  preciosas,  porque : 

Si  la  verdad  los  cuenta ,  son  muy  pocos 
Los  cuerdos  que  en  la  corte  no  se  estragan. 
Si  ardiente  el  diamanton  les  hace  cocos. 

Advierte,  cuerdo,  sí  á  tu  bolsa  amagan, 
Que  hay  locos  que  echan  cantos,  y  otros  locos 
Que  recogen  los  cantos  y  los  pagan. 

A  aquellos  que  so  desviven  por  tener  un  titulo,  sin  contar  con  méritos  ni  rentas  suficientes 
para  merecerlo  y  sostenerlo  con  decoro^  les  endereza  el  tan  conocido  soneto  que  principia: 
Son  los  vizcondes  unos  condes  vizcos  (439).  Indignase  también  contra  otro  género  de  vanido- 
sos, contra  aquel  linaje  do  estudiosos  hipócritas  é  ignorantes  compradores  de  libros,  que  ni 
lúe  esludiao  ,  }ii  ^aben  escogerlos ,  ni  tan  siquiera  los  leen,  pues  sólo  los  quieren  para  adornar 
BUS  gabinetes  u  habitaciones,  y  les  llama  hombres  doctos  de  estantes  (437).  Búrlase,  en  unas 
preciosas  décimas  ( 145) ,  de  todo  estilo  afectado,  y  á  un  tratado  impreso,  que  un  hablador 
espelusuadü  de  pro^a  hizo  en  culto,  le  dedica  el  siguiente  soneto,  mofándose  de  los  dispara- 
tados conceptos  y  expresiones  del  culteranismo  : 

Leí  los  rudimentos  de  la  aurora, 
Los  esplendores  lánguidos  del  dia, 
La  pira,  y  el  construye,  y  ascendía , 

Y  lo  purpurizante  de  la  hora. 

El  múrice ,  y  el  tirio,  y  el  colora, 
El  sol  cadáver,  cuya  luzyacia, 

Y  los  borrones  de  la  sombra  fría. 
Corusca  luna  en  ascua  que  el  sol  dora. 

La  piel  del  cielo  cóncavo  arrollada, 
£1  trémulo  palor  de  enferma  estrella. 
La  fuente  de  cristal  bien  razonada. 

Y  todo  fué  un  entierro  de  doncella, 
Dotrina  muerta,  letra  no  tocada, 
Luces ,  y  flores ,  grita ,  y  zacapella. 

El  abii80  do  }iacf>rse  llevar  y  traer  las  damas  de  su  tiempo  en  sillas  de  manos  por  las  mas 
de  Ji  oórte,  Hcompafmdas  de  muchos  gentilea  hombres,  intenta  corregirle  con  aquel  otro  so- 
neto (Ht»B) ,  quü  comienza : 

Ya  los  picaros  saben  en  Castilla 
^^  Cuál  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana. 

Y  jü  traje  femenino  de  su  tiempo,  en  que  las  mujeres  resultaban  puntiagudas  con  enaguas, 
>oii0  ^n  ridículo  ^  preguntando  á  la  mujer  (364):  Si  eres  campana ^  ¿dónde  está  el  badajo? y 
Méüioh  con  punzantes  comparaciones.  Contra  los  ignorantes  que  andan  muy  derechos  y 
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{MresilDiidos,  de  figura  Bevera  y  misteriosa,  escribe  otro  precioso  soneto  (117),  7  de  proñmda  ^ 
intenúíon  es  el  que  lleva  en  nuestro  volumen  el  núm.  49 ,  exclamando  contra  el  rico,  hin- 
chado y  glotón : 

I  Gaántas  manos  se  afanan  en  Oriento 
Examinando  la  mayor  altara, 
Porque  en  tus  dedos  breve  coyuntura 
Con  todo  un  patrimonio  esté  luciente ! 
¡  Cuánta  descaminada  ciega  gento 
#  Tiene  en  poco  del  mar  la  safia  dura , 

861o  para  que  adorne  tu  locura  • 

Babia  calamidad ,  púrpora  ardiente  I 

Aconseja  acertada  y  prudentemente  á  un  amigo  que  estaba  en  buena  posesión  de  nobleza,  / 
no  trate  de  califícarse,  porque  no  le  descubran  lo  que  no  sabe  (50),  no  sea  que  para  probar 
que  descendió  de  Apolo,  pruebe  alcurnias  que  le  pesen.  Pero  se  revuelve  y  enoja  contra  la 
violenta  ¿  injusta  prosperidad.  ¡A  cuántos  podria  enderezar  en  el  presente  siglo  los  siguien- 
tes versos,  hoy  que  en  la  ebullición  de  las  imaginacioncls  modernas  suben  descaradamente  & 
la  superficie  las  heces  que  debieran  permanecer  en  lo  profundo  del  légamo! 

Ya  llena  do  sí  solo  la  litera, 
Matón,  que  apenas  anteier  hagía 
(Flaco  y  magro  malsín)  sombra;  y  cabia, 
Sobrando  sitio,  en  ana  ratonera. 

Hoy  mal  introducida  con  la  esfera 
Sa  casa,  al  sol  los  pasos  le  desvia, 
T  es  tropezón  de  estrellas ;  y  algún  dia , 
Si  fuera  más  capaz,  pocilga  fuera. 

Cuando  á  todos  pidió,  le  oonocimos ; 
No  nos  conoce  cuando  á  todos  toma ;  i 

Y  hoy  dejamos  de  ser  lo  que  ayer  dimos.  • 
Sóbrale  tanto,  cuanto  falta  á  Boma ; 

Y  no  nos  puede  ver,  porque  le  vimos ; 

Lo  que  fué  esconde ,  lo  que  nsurpa  asoma. 

Gracioso  es  el  romance  en  que  da  instrucción  y  documentos  para  el  noviciado  de  la  c^r-*  c. 
te  (500),  y  también  se  ocupa  de  la  mudanza  de  la  corto  á  Yalladolid ,  alabando  irónicamente 
aquel  acontecimiento  (511),  y  se  ocupa  asimismo  de  Madrid,  no  siendo  corte  (657).  Befíere 
las  fiestas  de  este  pueblo  en  otro  romance  (529),  y  describe  más  adelante  el  rio  Manzanares 
cuando  concurren  en  verano  &  bañarse  en  él  (545).  En  otras  composiciones  dirige  sus  satíri- 
cos dardos  contra  los  embusteros  (219),  contra  las  pragmáticas  (517),  contra  las  fregonas, 
contra  las  mozas  de  vida  airada  (465)  y  las  cortesanas  ociosas  (504-527),  contra  los  algua- 
ciles (390),  es  decir,  contra  los  malos  alguaciles ,  y  hasta  contra  los  extranjeros,  cuando  éstos 
merecian  por  su  comportamiento  que  se  les  señalase  al  baldón  y  á  la  burla  (413).  Porque  no 
era ,  no,  que  el  regocijado  poeta  repartiese  siempre  sin  ton  ni  son  palos  de  ciego,  sino  que 
perseguía,  doquier  que  fuere ,  la  maldad ,  la  hipocresía ,  las  ridiculeces  y  los  abusos. 

Era  sobremanera  atento  y  galante  con  las  damas.  Sostuvo  diversos  lances  durante  su  ju- 
ventud que  le  acreditaron  de  pundonoroso  y  valiente ,  y  sabido  es  que  por  tomar  la  defensa 
de  una  dama  á  quien  no  conocía  y  á  quien  vio  maltratar  en  una  iglesia  de  Madrid,  tuvo  que 
escapar  á  Italia,  porque  dejó  tendido  de  una  estocada  al  mal  aconsejado  que  la  ofendia.  Fué 
un  verdadero  paladín  de  la  inocencia  y  de  la  hermosura ,  siempre  respetuoso  y  rendido  para 
con  las  mujeres  discretas  ^  bien  nacidas.  Una  vez  escribia  á  una  de  las  más  encumbradas 
damas  de  la  corte :  <c  Señora  Condesa :  Si  al  que  siempre  fué  su  esclavo  de  buena  voluntad  y 
obtuvo  la  honra  de  su  aprecio,  le  es  permitido  acudir  á  besar  sus  pies  :i> ,  etc.  En  cambio  no 
perdonaba  á  las  que  qüerian  abusar  de  él,  pidiéndole  golosinas  y  agasajos,  ¿  que  llevaban 
vida  escandalosa  y  disipada.  Entonces  comenzaron  las  críticas  y  las  conspiraciones  mujeriles, 
temiendo  sus  sátiras  y  sarcasmos,  y  despechadas  otras  por  no  haberle  logrado  uncir  al  dulce 
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carro  del  himeneo,  Biendo,  como  era,  por  su  talento  y  sn  brillante  posición  nno  de  los*  j¿ve* 
nes  que  mejor  partido  ofrecían  ^i  aquel  tiempo.  Y  como  por  otra  parte  las  modas,  coBtnm- 
bres  y  debilidades  de  las  mujeres  tanto  se  prestaban  entonces,  como  se  prestan  lüiota,  á  la 
crítica  7  á  la  reprimenda ,  comenzó  una  hostilidad ,  siempre  en  aumento ,  entre  el  humorfs* 
tico  autor  y  la  más  bella  mitad  del  género  humano,  por  cuyas  gracias ,  no  obstante,  se  des- 
vivió el  ardiente  poeta.  Por  esto  abundan  tanto  sus  versos  contra  las  mujeres,  sin  perdonar 
jóvenes  ni  viejas.  A  éstas ,  en  especial  cuando  son  verdes  y  se  componen  y  afeitan,  las  llama 
fiambres  y  i^oñomsj  seso  orate ,  que  untan  la  calavera  en  almodrote  y  huelen  d  cisco  y  alcrdn- 
te  (397) ,  que  era  lo  mismo  que  decirlas  que  irían  al  infierno.  A  otra  la  dice  que  gorjea  con 
quijadas  bisabuelas ,  que  su  boca  antes  fué  chirlo j  agora  embudo^  y  nos  vendes  por  haboB  el 
engrudo  (417).  A  la  que  aun  no  se  quería  desdecir  de  moza  (423)  la  asegura  que  «del  jar- 
din  de  su  rostro  huyó  la  rosa ,  que  vistió  la  espina ;  que  su  cara  se  redujo  á  salvagina ;  los 
que  fueron  jazmines,  son  chaparros ;  jarales  yertos  manos  y  mejillas,  y  guijarros  rígidos  los 
marfiles;  i^  A  una  hermosura  que  concluia  (399) ,  la  endilga  estos  piropos :  «Rostro  de  blanca 
nieve,  fondo  en  grajo;  —  la  ceja,  tizne;  la  piel  pelleja;  —  la  boca,  clavel  almidonado  de 
gargajo,  con  cámaras  y  pujo, — y  que  no  espere  ya  más  besos  que  los  del  brujo. » — ¿A  quién 
podía  esto  gustar?  ¿  Qué  mujer  pooia  leer  esto  con  paciencia ,  y  saber,  sin  desesperarse ,  que 
los  versos  de  Qubvbdo  corrían  de  mano  en  mano  por  todos  los  ámbitos  de  España?  A  otra 
la  dice ,  á  Belisa,  «que  con  el  bote  de  ingUentes  se  está  estercolando  su  rostro ,  su  tez,  que  era 
sol  y  era  cielos)  (401) ,  y  á  las  narices  largas  de  otra  presumida  las  llama  «miembro,  qae 
siempre  está  enhiestos  (455).  Ni  peitlona  á  las  recién  venidas ,  ni  á  la  que  es  pecosa ,  y  ho-> 
yosa,  y  rubia,  ni  á  las  que  son  romas,  á  las  que  dice  tienen  «el  olfato  en  cuclillas,  y  un  tris 
de  calavera:»,  ni  i,  la  dama  que  bailando  se  cayó,  ni  á  las  rotas  y  mal  vestidas ,  ni  á  las  que 
beben  vino,  ni  á  las  que  comen  barro.  Todo  lo  observa ,  en  todo  repara ,  y  todo  lo  satiriza.  A 
'  las  flacas  las  llama  langostas ,  enjutas^  mondadas ,  y  la  suma  delgadez  de  una  dama  le  sugiere 
una  de  sus  más  interesantes  poesías,  la  que  comienza:  «No  os  espantéis,  señora  Noto^ 
m{ai>  (440).  ^ 

Cuando  desnuda  á  la  mujer,  le  dice  á  un  mando  :  «No  acuestes  á  tu  lado  la  mujer,  sino  el 
fardo  que  se  poneD  (370),  y  dice  de  otra  infeliz,  que  es  más  sucia  que  pastel  en  el  verano j  más 
CTigañosa  que  el  primer  manzano :  de  muía  de  alquiler  sirvió  en  España  (369).  Tan  pronto  se 
dirige  á  la  mujer  del  botioarío,  como  á  la  que  pone  los  ojos  medio  dormidos  ;  tan  pronto  des- 
cribe la  esposa  de  un  abogado,  como  zahiere  á  la  que  siempre  quiere  pasear  en  coche,  y  con- 
tradice el  abuso  del  dar,  y  no  quiere  regalarlas ,  denostando  á  los  que  alaban  á  las  mujeres, 
y  reseñando  los  riesgos  de  celebrar  la  hermosura  de  la^  tontas,  á  quienes  asegara  que  les 
pelara  el  casco  si  sus  cabellos  fueran  efectivamente  de  oro,  como  suelen  decir  los  poetas. 

Que  no  me  quieren  bien  todas ,  confieso, 
Que  yo  no  soy  doblón  para  dudallo  (411). 

Podía,  no  obstante,  consolar  á  las  mujeres  de  su  tiempo  el  sabor  que  contra  todo  repartía 
el  crítico  universal  tajos  y  mandobles ;  contra  los  viejos  (463),  contra  los  calvos,  contra  los 
maridos  (489,  490,  495)  ,  contra  sí  mismo.  ¿  Qué  más  se  podía  desear?  Graciosísimo  está  al 
referir  su  nacimiento :  /  Parióme  adrede  mi  madre !  Y  al  fin,  disgustado  de  todo  lo  que  ve, 
canta  la  vida  poltrona  (548) ,  y  se  disculpa  de  que  muchos  digan  mal  de  él  (550),  llegando 
á  declarar  que  ya  le  falta  la  fortuna,  y  que  es  su  firmeza  tan  poca,  que  sufre  sus  rigores,  los 
cuales  publicará  por  todas  partes ,  á  no  ser  que  vuelva  á  ser  propicia  al  poeta : 

Si  te  paras ,  podrá  ser 
Que  calle  aqueste  libelo ; 
Si  no,  dirélo. 

"  Contra  los  médicos  de  su  tiempo  parece  deducirse  de  sus  continuadas  sátiras  y  punzantes 
alusiones,  que  abrigaba  una  enemiga  implacable,  porque  ahora  llama  al  uno  doctor  Mata-ivas^ 
Mata-madres.  Mata-suegros  (509) ,  al  otro  le  pregunta  6Í  estudia  medicina  ó  FeralviUof  que 
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era  el  lagar  donde  asaeteaban  &  los  ladrones  7  criminales ;  al  de  mis  all&  le  llama  métaloa 
hablando  eternamente  ^  y  asegara  que  ninguno  escapa ,  que  d  $u  cargo  tome ;  ora  ^  en  fin ,  oa« 
raeteriza  al  doctor  la  losa  en  sortijon  pranottíoada ,  ¡a  habla  entre  ventostts  y  entre  ayuda  (392), 
ó  bien  retrata  otro  Hipócrates  de  sn  tiempo^  llamándole  el  que  con  barba  y  guantes  es  veneno. 
Verdad  es  que  entre  sus  cartas  se  ha  impreso  una  que  se  supone  del  afio  1612  y  dirigida  al 
médico  del  Duque  de  Lerma  ^  en  que  le  desafia ;  pero  tiene ,  como  otras  cartas ,  visos  de  ade- 
rezada en  ¿poca  posterior.  Suficientes  podrían  ser  otras  razones  que  tuviese  Quevsdo  para  • 
señalar  los  defectos  de  la  clase  médica  en  su  tiempo,  clase  tan  útil  i  la  república  y  tan  digna 
por  otra  parte  en  todas  épocas  de  singularísima  protección  y  especial  respeto,  sin  necesidad 
de  que  espolease  su  festivo  humor  ninguna  enemistad  particular.  Sabido  es  que  en  el  reinado 
de  Felipe  III  decayó  la  medicina  en  Espafia  del  antiguo  esplendor  hipooritico  del  siglo  xvi, 
en  términos  que,  conociendo  aquel  monacca  la  pedantería  y  atraso  de  los  malos  médicos ,  y 
el  dafío  que  se  seguiría  al  servicio  público  á  llegasen  á  faltar  doctores  verdaderamente  sa- 
bios ,  prácticos  é  instruidos,  dio  la  famosa  pragmática  de  4  de  Noviembre  de  1617,  que  con- 
tenia  importaiU;es  providencias.  Entre  otras,  como  observa  Don  Antonio  Hernández  Mo- 
rejón  en  su  Historia  de  la  Medicina  Española  (tomo  u),  se  aumentaron  las  penas  á  los  que 
curaban  sin  lic^icía  \  mandóse  que  se  examinaran  los  títulos  para  ver  si  eran  falsos ;  y  se 
obligaba  á  snfrír  nuevo  examen,  aun  á  los  legítimamente  examinados ,  después  de  haber 
estado  dos  años  fuera  de  Madríd ,  cuando  volvían  á  establecerse  de  nuevo  en  la  corte.  Aun- 
que hubiese  tenido  nuestro  poeta  algún  disgusto  con  algún  médico  de  la  corte  ó  de  Palacio, 
¿no  es  también  probable  que  sus  críticas  y  su  propaganda  contra  los  médicos  ridículos  y  pe- 
dantes pudieron  tomar  origen  en  su  deseo  de  cortar  abusos  y  de  perseguir  la  ignorancia? 

Porque  no  todo  era  en  el  gran  satíríco  rísa  y  chacota ,  refranes,  hipérboles  y  rasgos  festi-  ^ 
vos ,  como  pudiese  suponer  el  que  sólo  haya  leido  algunas  de  sus  letrillas  burlescas  ó  de  sus 
donairosos  romances,  a  En  burlas  y  en  veras,  dice  el  Sr.  Fernandez- Guerra ,  hizo  Quxvedo 
resonar  la  épica  trompa.  Mostró  en  el  poema  A  Cristo  resucitado  que  sabía  concebir  un  plan  ^ 
sencillo  ¿  interesante ,  valerse  de  los  modelos  de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su  » 
grande  erudición  cristiana.  El  infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo 
hablan  digna  y  propiamente ;  y  cuando,  rota  la  oscuridad ,  cortan  el  aire  claro  acompañando 
al  Salvador  triunfante  ,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán  salude,  al  pasar  la  antigua  patria, 
la  tierra.  ¡Lástima  que  ofusquen  estos  y  otros  delicados  rasgos,  resabios  sin  cuento  de  mal 
gusto  y  un  punible  desaliño,  que  hace  desmerecer  toda  la  composición  I  Moratin  no  desde- 
ñó comenzar  la  suya  á  La  toma  de  Granada  con  las  mismas  palabras  que,  imitando  á  Vir- 
gilio y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema : 

Era  la  nocUe,  y  el  coman  sosiego 
Los  coerpoA  desataba  del  oaidado 

En  el  poema  de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  donde  canta : 

Los  embostes  de  Angélica  y  su  amante, 
Nifta  buscona  y  donoellita  andante , 

sin  que  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  dispara  y  delira  Quevbdo  por  cuenta  propia ,  regocijada 
y  donosisimamente.  El  desatino  es  su  asunto,  y  sn  fin  que  el  lector  se  desternille  de  risa  con 
tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invenciones ,  de  imposibles  que  trae  al  retortero,  de  epí- 
tetos extravagantes  y  graciosos ,  de  subidos  y  ridículos  encarecimientos.  Suena  un  cuerno, 
por  ejemplo,  Ferragut ,  guerrero  endemoniado,  y 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina ; 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente. 

Cuando  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la  hilaridad  del  lector,  óyese  esfa 
demanda  de  boca  de  Ferragut': 

Daca  tu  hennana  6  daca  la  asadura ;  Digitized  by  GoOqIc 

&coge  9I  (|ue  más  quieres  destos  daoas.  ^ 
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Tal  ves  no  tenga  ningnna  otra  composición  en  prosa  6  verso  donde  más  hzoa  el  esoritor 
BU  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua,  y  donde  i  sus  intentos  se  la  Tea  m^  presta, 
dócil  y  sumisa ,  propia  y  abundante ,  animada  y  pintoresca,  ün  dolor  es  que  no  hidñeae 
QuBVBDO  escrito  menos  sonetos  amorosos ,  y  más  octavas ,  para  concluir  ctm  majror  fiona 
suya  y  deleite  del  público  un  poema  tan  en  su  cuerda  y  genio. :» 
-^  Oantó  también  nuestro  fiímoeo  poeta  madrileño  poesías  heroicas ,  esto  es ,  elogios  y  memo- 
rias de  príncipes  y  personas  ilustres.  Séneca,  Scipion,  Mucio  Scévola,  el  emperador  Oár- 
loB  y,  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV,  los  Duques  de  Osuna,  de  Lerma,  de  Maqueda  ,  de 
Pastrana,  le  inspiraron ,  con  sus  grandes  hechos,  sonetos  dignos  de  aplauso.  Aquel  en  que 
cauta  la  memoria  inmortal  de  Don  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna ,  muerto  en  la  prÍBÍ<m, 
^  después  de  haber  dado  á  su  patria  tantos  dias  de  gloria  (13)  ,  tiene  un  sentimiento  tan  pro- 
fundo, una  entonación  tan  enérgica ,  que  le  han  hecho  famoso  entre  todos  los  sonetos  heroi- 
coB  de  aquella  época.  Por  otra  parte ,  el  desgraciado  fin  de  aquel  espléndido,  ilustre  y  vale* 
roso  caballero,  bien  merece  que  nuesiaro  poeta ,  su  constante  amigo,  se  expresase  así : 

Faltar  pudo  so  patria  al  grande  Osuna, 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazafias  ; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Espafias , 
De  qaien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  invidias  una  á  nna 
Con  las  proprías  naciones  las  ezirafias ; 
8n  tamba  son  de  Flándres  las  campafias, 
Y  BU  epitafio  la  sangrienta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 
Parténopo,  y  Trinacria  al  Mongibelo  ; 
El  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Díóle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo; 
La  Mosa,  el  Rhin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 

:^  Después  de  leer  estos  rasgos ,  verdaderamente  épicos ,  causa  aun  mis  admiracion*Ia  fiexi- 
'  bilidad ,  b'gereza  y  donaire  sin  igual  de  sus  jácaras  y  romances,  en  que  retrata  las  costum- 
bres truhanescas  y  los  vicios  de  las  marcas  ó  rameras.  Cabe  advertir  aquí,  como  hace  acer- 
tadamente su  fino  amigo  Don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  en  las  ilustraciones  con 
que  adornó  la  primera  edición  de  El  Famoso  Español  en  1648 ,  que  muchas  jácaras  rudas  y 
desabridas  le  habian  precedido  entre  la  torpeza  del  vulgo,  pero  que  de  las  ingeniosas  y  de  do- 
nairosa propiedad  y  capricho,  él  fué  el  primer  descubridor  sin  duda ;  y,  como  imagina,  el 
Escarraman  la  que  al  nuevo  sabor  y  cultura  dio  principio.  Mases  también  necesario  observar 
<t  que  en  algunas  se  disimularon  galanteos  de  grandes  señores ,  y  se  celebró  la  hermosura  de 
señoras  ansimismo,  y  damas  excelentes ;  y  con  este  advertimiento  tienen  decencia  y  proprio 
decoro  en  algunos  términos  y  pulidas  locuciones^  que  de  otra  manera  padecieran  impro- 
piedad en  las  personas  que  se  figuran,  d 

^  En  las  letrillas  satíricas  y  burlescas  llegó  á  ser  inimitable.  Véanse  en  la  Musa  Terpsickore 
las  que  principian:  o:  Sin  ser  juez  de  la  pelota,  juzgar  las  faltas  me  agrada  :p  ; — ir  Sabed,  ve- 
cinas, que  mujeres  y  gallinas  todas  ponemos  d  ; — «  Santo  silencio  profeso  » ; — «Toda  esta  vida 
es  hurtar d ;  —  «  Pues  amarga  la  verdad  d ;  —  «Lo  que  nunca  sé  callar i> ; — « Las  cuerdas  de 
mi  instrumento  D ;  —  <i  Deseado  he  desde  niño  » ;  — y  en  6n ,  todas  ellas,  y  dígasenos  qué  otro 
poeta  de  su  tiempo  llegó  á  escribirlas  con  más  intención  ,  con  más  gracia  y  donaire. 

Y  este  hombre  que  así  conocía  las  costumbres  y  los  vicios  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad ,  era  ademas  tan  político,  tan  profundamente  político ,  como  demuestran  muchas  de  sus 

..  poesías 4  citando,  por  ejemplo,  en  comprobación  de  nuestro  aserto,  el  soneto  en  que  avisa  al 
poderoso  no  deje  armas  para  la  venganza  (35)  : 

Tú ,  ya  ¡  oh  ministro  1  afirma  tu  cuidado 
En  no  injuriar  al  mísero  y  al  fuerte ;  ^-^  j 

Cuando  les  quites  oro  y  plata,  advierte  Digitized  by  V^riOOQlC 
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T  aquelloB  en  que  persuade  á  la  jasticia  que  arroje  el  peso,  pues  usa  sólo  de  la  espada  (36)  •  '^ 
en  que  avisa  al  ambicioso  que  siempre  quiere  subir  más  (42)  y  y  pondera  el  peligro  del  que 
sobe  muy  alto,  sobre  todo  si  es  por  la  oaida  de  otro  (43).  Sus  composiciones  de  la  Musa  Po- 
Igmnia  h  acreditan  asimismo  de  moralista  profundo  y  de  filósofo  cristiano.  En  diversos  so- 
netos enseña  cómo  no  es  rico  el  que  tiene  mucho  caudal ;  que  desengaños  son  las  verdaderas 
riquezas ;  cuin  breve  es  la  vida,  y  cuan  nada  parece  lo  que  se  vivió ;  cuál  sea  el  camino  más 
seguro  para  la  virtud,  y  que  la  templanza  es  adorno  mág  precioso  que  las  perlas  de  mayor 
vabr ;  que  se  ha  de  tener  dado  á  Dios  en  el  ánimo  todo  lo  que  el  hombre  posee ,  para  que 
cuando  le  faltare  no  parezca  que  se  lo  quitó ,  y  que  el  espíritu  sin  culpa  no  teme  los  trabajos 
enviados  del  cielos  No  acabañamos  nunca.  Baste  decir  que  en  la  referida  Musa  explica  y 
comenta  de  mil  diversas  maneras  lo  que  ]ra  habia  dicho  en  su  tratado  titulado :  Remedio$  de 
eitalquiíerfortwna: 

'       Cnanto  menos  tovióres, 
Desarmarás  la  mano  á  los  placeres, 
La  malida  á  la  invidia, 
Á  la  vida  el  cuidado, 
Á  la  hermosura  lazos, 
Á  la  muerte  embarazos, 
Y  en  los  trances  postreros 
Solicitad  de  amigos  y  herederos. 
Deja  en  vida  los  bienes, 
Qae  te  tienen  y  pensas  qne  los  tienes« 

Y  el  que  escribía  todo  esto,  y  aconsejaba  tan  morales  máximas,  y  sabia  practicarlas,  pues 
vemos  que  rehuia  los  cargos  públicos  y  que  se  retiraba  á  menudo  á  la  soledad  del  campo, 
cuyo  bienestar  y  tranquilidad  pregona  en  muchos  de  sus  versos ,  éste  preguntará  el  lector, 
¿era  el  mismo  Don  Frakoisoo  de  Quevedo,  el  de  los  lances  amorosos,  el  de  las  intrigas 
diplomáticas,  sirviendo  de  consejero  áulico  al  Duque  de  Osuna,  virey  de  Ñápeles,  y  que 
andaba'á  estocadas  si  veia  insultar  á  una  dama?  ¿Cómo  era  á  la  vez  hombre  filósofo  y  mtm- 
daño?  ¿  Oómo  era  posible  que  brotasen  á  un  mismo  tiempo  de  su  pluma  las  sátiras  contra* 
las  mujeres,  contra  los  médicos  y  contra  los  ruines  casados,  y  los  pensamientos  más  genero- 
sos y  moralizadores  de  la  religión  cristiana?  Bemejante  anomalía  nos  la  explica  muy  bien  Don 
Diego  de  Saavedra  Fajardo  en  sus  Empresas  PoUiicas  (vii)  :  «  Nacen  con  nosotros  los  afec- 
tos, y  la  razón  llega  despu^  de  muchos  años ,  cuando  ya  los  halla  apoderados  de  la  volun- 
tad, que  los  reconoce  por  señores,  llevada  de  una  falsa  apariencia  de  bien ,  hasta  que  la  ríC- 
2on,  cobrando  fuerzas  con  el  tiempo  y  la  experiencia,  reconoce  su  imperio,  y  so  opone  á  la 
tiranía  de  nuestras  inclinaciones  y  apetitos.  i>  Esto  sucedió  en  el  gran  Qüevbdo,  pero  mu- 
cho antes  de  lo  que  suele  acontecer  en  los  demás  hombres.  Su  sólida  instrucción  habia  co- 
menzado desde  muy  temprano :  la  madurez  de  su  entendimiento  la  obtuvo  el  famoso  satírico 
también  precozmente. 

En  1613  contaba  apenas  32  años  de  edad,  cuando  se  apresuraba  á  escribir  á  su  tía.  Doña 
Margarita  de  Espinosa,  monja,  enviándole  las  Poesías  morales  y  lágrimas  de  un  penitente j 
que  estaba  completamente  arrepentido  de  los  extravíos  pasados.  «Esta  confesión,  que  por  ser 
tan  tarde,  hago  sin  vergüenza,  envío  á  Vm.  para  que  se  divierta  algunos  ratos;  bien  que 
empleándolos  todos  en  su  viudez  y  retiramiento  con  Dios ,  antes  será  hurtárselos.  Sólo  pre- 
tendo, ya  que  la  voz  de  mis  mocedades  ha  sido  molesta  á  Vm. ,  y  escandalosa  á  todos,  co- 
nozca por  este  papel  mis  diferentes  propósitos,  y  ruegue  á  Dios  Nuestro  Señor  me  dé  su 
-gracia.  Torre  de  Juan  Abad,  3  de  Junio  do  1613. — Don  Prakcisco  Gómez  de  Quevedo 
Y  Villegas.!) — Y  en  ú prólogo  á  esta  misma  obra,  decia  al  lector :  «Tú  que  me  has  oido  lo 
que  he  cantado  y  lo  que  me  dictó  el  apetito ,  la  pasión  ó  la  naturaleza ,  oye  ^ora  con  oido 
más  puro  lo  que  me  hace  decir  el  sentimiento  verdadero  y  el  arrepentimiento  de  lo  demás 
que  he  hecho,  porque  así  me  lo  dicta  el  conocimiento  y  la  conciencia ,j^esoJ^as  cosas  canté 
porque  me  lo  persuadió  aai  la  edad*  > 


tt  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜBVEDO. 

¡Oh  corazón  noble  y  generoso!  ¡La  sínoerídad  de  tn  declaración  te  proporciona  un  triunfo 
cien  veces  mayor  que  el  que  te  ofrecieron  todas  tus  composiciones  poéticas!  Supiste  vencer- 
te á  tí  mismo ,  supiste  conocerte ,  lograste  el  preclaro  don  de  la  sabiduría  humana  :  nosce  te 
ipsum,  i  Cuan  cierto  es  que  nuestros  mayores  amigos  ó  enemigos  son  nuestros  propios  escri- 
tos! Los  tuyos  ¡oh  gran  Quevedo!  deponian  contra  tí  por  los  devaneos  de  tu  juventud  pro- 
celosa :  tus  mismos  escritos  te  defienden,  y  avaloran  mas  tarde  tus  grandes  virtudes. 

Habia  encontrado  nuestro  autor  en  las  acciones  del  divino  Bedentor  del  mundo  el  decha- 
do perfectísimo  á  que  deben  ajustar  las  suyas  reyes  y  pueblos.  Así  lo  acreditan  sus  escritos, 
así  lo  declara  su  mejor  biógrafo.  Ponia  de  manifiesto  y  censuraba  con  dureza  los  engaños, 
las  hipocresías,  los  vicios,  los  abusos  que  desdoran  las  diversas  clases  de  la  sociedad.  Es  in- 
dudable que  en  su  vida  y  escritos  domina  el  más  generoso  y  moralizador  pensamiento.  En 
unas  de  sus  poesías ,  como  hemos  visto ,  es  altamente  político  y  filósofo ;  ahora  desconcierta 
la  presunción  y  ceguedad  del  indiferente  y  del  ateísta;  ahora . desencanta  los  que  se  dicen 
males,  y  son  bienes  de  la  pobreza ,  del  desprecio ,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte.  Aspira, 
en  fin,  nada  menos  que  á  reconstruir  la  sociedad,  aplicando  por  medicina  el  cauterio  á  los  vi- 
cios que  la  tienen  cancerada ;  á  la  envidia,  á  la  soberbia,  á  la  ingratitud,  á  la  hipocresía  y  á 
la  avaricia.  Tan  pronto  amonesta  á  los  príncipes  descuidados ,  &  los  magnates  turbulentos, 
i  los  ministros  soberbiosos,  como  á  los  hombres  de  negocios,  á  los  mercaderes  y  oficiales, 
i  las  damas  de  la  aristocracia ,  á  las  mujeres  del  pueblo ,  á  los  mismos  religiosos.  Sus  rasgos 
fueron  siempre  felices,  sus  máximas  soberanas,  morali2adoras  en  alto  grado.  Como  poeta, 
como  historiador,  como  filósofo  cristiano ,  retrataba  los  caracteres  y  las  costumbres  con  ma- 
no maestra,  con  pincel  prodigioso.  Y  lo  mismo  cuando  esgrimía  la  sátira,  el  sarcasmo,  la 
burla,  que  cuando  examinaba  con  la  antorcha  de  la  política ,  de  la  historia  y  de  la  teología, 
las  más  arduas  cuestiones,  siempre  fué  Don  Francisco  de  Quevedo  eminentemente  espa- 
ñol y  católico.  «Yo  creo  la  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  perdurable  (dice  Quevedo  en 
La  Cuna  y  la  Sepultura) ,  que  nunca  se  acaba  para  la  pena  ó  para  la  gloria.  »  —  <r  Yo  he  de 
resucitar  á  otra  vida  eterna,  no  lo  dudo;  firme  y  verdaderamente  lo  creo,  y  de  tal  suerte, 
que,  si  se  puede  decir,  merezco  por  ello  el  premio  que  se  gana  por  la  fe  d  (1).  Sabía  muy 
bien  el  Juvenal  español  que  sin  fe ,  sin  caridad ,  sin  esperanza  de  dichas  imperecederas  no 
hay  sociedad  ni  hay  salvación  posible.  De  muchos  de  sus  escritos  satíricos  tomaron  pié  sus 
enemigos  para  aventurar  irritantes  calumnias.  No  pocos  eran  los  quejosos  y  los  agraviados, 
y  sin  embargo,  cabe  preguntar  aqm' ,  como  hace  acertadamente  el  Sr.  Fernandez- Guerra  : 
¿Cómo  la  Inquisición,  tan  suspicaz ,  tan  nimia»  severa  y  escrupulosa,  no  vejó,  no  molestó, 
no  persiguió  jamas  á  Quevedo?  ¿Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  al- 
gunos do  sus  escritos?  ¿Cómo  se  limitó  á  indirectas  y  corteses  amonestaciones?  ¿Cómo  fué 
coDsidoradaj  nfcctuoáa  y  atenta  con  el  agrio,  desvergonzado  é  implacable  censor  de  las  corrom- 
pidas oostumbres  on  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del 
mérito  del  autor  do  los  Siíeños  y  de  la  Política  de  Dios  y  gchierno  de  Cristo^  el  más  solemne 
testimonio  de  la  importancia  del  escritor  popular ,  de  que  estaba  el  reino  entero  en  favor  su- 
yo y  de  que  le  miraba  España  como  el  predilecto,  si  no  el  mejor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de 
la  Fe  respetó  la  fe  pura,  ardiente,  del  gran  teólogo  y  escriturario,  la  ciencia  del  varón  ilus- 
tra, enriquecido  con  los  tesoros  de  los  Santos  Padres ,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangéli- 
ca de  quien  era  Basten  de  la  religión,  amparo  de  la  moral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un 
piRiblo,  Poto  lo  que  rosi)etó  la  Inquisición  fué  juguete  de  la  safta  facinerosa  de  un  valido  : 
U  voluntad  del  pdoroso  no  tiene,  como  la  mar,  playas  que  la  contengan,  d 
Los  que  no  quieren  tolerar  en  Queví-do  lo  que  él  llamaba  la  voz  de  sus  mocedades^  leván- 

(t)  «Toda  lo  ratiU;nido  on  este  libro,  sujeto  á  la  te  do  la  Vida  de  Marco  Bruto,  |Cuán  poco  lo  ea- 

k  tb  1a  SauU  CíLtólíca  Iglesia  romana  y  de  sus  criben  hoy  autores,  que  no  quisieran  por  otra  parto 

I,  i:t>u  hbcfliciKÍa  rendida i>,  escribía  Don  ser  tenidos  por  tan  libres /y>dcsoQvueltoa  como 
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tanle  capitulo  de  culpa  por  haber  usado  en  bus  composiciones  poéticas,  que  no  todas  llega- 
ron á  ser  publicadas  dorante  su  vida,  expresiones  libres  por  demás  y  que  ofenden  á  menudo 
los  oidos  cultos.  Yaliase,  en  efecto ,  cuando  satirizaba  las  costumbres  licenciosas  de  cierta 
parte  del  pueblo ,  de  palabras  mal  sonantes ,  que  casi  afectaban ,  si  no  al  pudor  mismo,  al 
menos  á  aquel  decoro  que  quiere  tener  toda  persona  bien  nacida.  Las  frases  de  doble  senti-^ 
do  y  los  vocablos  demasiado  vulgares  resaltaban  tanto  más,  cuanto  que  para  lograr  el  chiste^ 
que  promovía  la  carcajada  del  lector  ú  oyente ,  era  indispensable  que  alternasen  con  los  de- 
licados j  bien  recibidos.  No  sólo  era  este  gusto  general  en  los  satíricos  de  aquella  ¿poca,  sino 
que  ademas  la  sociedad  de  entonces  no  daba  tanta  importancia  como  la  de  ahora  i  ciertas  pala- 
bras tenidas  hoy  por  groseras,  y  á  ciertos  calificativos  rofíanescos.  Cervantes  mismo  lo  prueba 
en  muchos  giros  y  diversas  locuciones  de  su  inmortal  Quijote ^  en  cuya  obra  no  los  hubiera 
estampado  un  autor  de  corazón  tan  noble  y  delicado  si  hubiese  oreido  que  iba  á  juzgarlas  la 
posteridad  como  desvergonzadas  é  indiscretas.  Pero  lo  raro  es  que  hoy  se  tengan  por  librea 
y  desenvueltas  en  demasía  ciertas  composiciones  poéticas  de  Quevsdo,  cuando  suenan  do« 
quier  en  labios  de  las  gentes  de  nuestra  ¿poca  interjecciones  desagradables  y  blasfemias  sin 
cuento.  A  tanto  ha  llegado  la  fealdad  de  la  lengua  cotidiana,  que  no  hace  muchos  afios  creyó 
cierto  célebre  ministro  deber  reprimir  con  mano  fuerte  las  palabras  mal  sonantes  y  obscenas. 
¿T  la  sociedad  de  hoy,  podrá  ser  nunca  la  que  se  dé  por  sentida  con  los  retruécanos,  las 
frases  de  doble  sentido  y  las  licencias  morales  y  poéticas  del  ilustre  QusvsDO?  En  esta  par- 
te creemos,  en  efecto,  que  el  mundo  progresa.  —  En  cuanto  á  las  composiciones  lúbricas 
que  se  le  atribuyen ,  y  que  sólo  de  pocos  años  k  esta  parte  han  comenzado  á  circular  vergon- 
zosamente impresas,  sin  nombre  por  sopuesto,  del  fino  colector  que  ha  hecho  este  regalo  á 
la  juventud  moderna,  y  sin  nombre  alguno  de  editor  ni  impresor,  diremos  sólo  dos  palabras. 
El  bibliófilo  (así  se  titula  en  la  portada)  que  las  ha  dado  á  luz,  diciendo  que  las  ha  entresa- 
cado de  varios  manuscritos  de  las  Bibliotecas  Nacional  y  del  Buque  do  Osuna,  no  tiene  prue- 
ba alguna  para  asegurar  que  sean  de  Qcevedo.  Aunque  alguna  de  ellas  lo  hubiese  sido, 
tampoco  hubiera  tenido  acogida  en  el  presente  volumen.  No  escasean  las  maliciosas  senten- 
cias, las  atrevidas  alusiones  y  sales  cómicas  en  las  composiciones  poéticas  del  gran  satírico 
que  á  continnacion  publicamos,  pero  todas  se  consintió  que  se  publicasen  en  su  misma  épo- 
ca, á  poco  de  fallecer  Qüevepo  ,  ya  por  su  apasionado  amigo  Don  Jusepe  González  de  Salas 
en  1648,  que  las  enriqueció  con  discursos  y  adornos  literarios,  dignos  de  conocerse,  ya  por 
su  sobrino  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  en  1670,  que  manifestó  por  su  sabio  tio,  grandísimo 
y  especial  afecto.  Nuestras  adiciones  son  de  carácter  análogo  &  las  poesías  &  que  aludimos, 
por  lo  que  tampoco  podrán  servir  de  motivo  de  escándalo  á  los  que  hubiesen  leido  las  primi- 
tivas ediciones  de  1648  y  1670,  sobre  las  que  hemos  basado  la  nuestra,  y  que  han  sido  re- 
producidas con  más  ó  menos  perfección  por  libreros  antiguos  y  modernos.  Hasta  con  habér- 
sele atribuido  poesías  picarescas,  que  nunca  escribió,  y  hechos  y  episodios  graciosos,  que 
muchos  carecen  de  verosimilitud,  creció  la  fama  del  insigne  amigo  de  la  nación  española. 
Es  Quevedo,  sin  la  menor  duda,  por  las  causas  todas  referidas,  el  escritor  más  popular, 
el  satírico  más  conocido  y  más  querido  de  nuestra  patria ,  porque  también  es  el  retf'atista 
más  exacto  y  el  poeta  que  más  recrea  nuestra  alma.  Gh-ande  es  la  idolatría  que  se  tiene  por 
Cervantes  en  todos  los  países  donde  se  habla  el  idioma  de  Calderón  y  de  Lope  de  Vega, 
grande  y  merecido  es  el  aplauso  de  los  escritores  todos  que  forman  la  edad  de  oro  de  njpies- 
tra  literatura;  pero  la  popularidad  de  QüBVMO  es  inmensamente  mayor.  Ha  sido,  entre  to- 
dos nuestros  poetas,  el  que  con  más  envidiable  destreza  ha  sabido  manejar  el  metro  del  pue- 
blo español,  el  romance,  y  aquí  es  donde,  como  ha  dicho  muy  bien  uno  de  sus  biógrafos, 
derramando  tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicos,  se  halla  Quevedo  en  su  centro, 
dominando,  como  el  sol,  la  naturaleza  entera.  —  Es  el  poeta  de  Madrid  por  excelencia,  el 
refonuador  de  las  costumbres,  el  narrador  de  las  escenas  populares,  el  cantor  del  pueblo,  de 
la  corte ,  de  los  reyes ,  de  los  hombres  ilustres,  durante  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  I]b- 
üpe  ly,  y  m  embargo,  no  cuenta  dúa  con  mármpl^  oí  bronces  que  perpetúen  au  memprui 
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en  la  capital  de  España.  Si  muchos  de  naestros  grandes  hombfres  iienm  ya  e$i»¿a|Ul  ^Wan* 

tadaa y  no  menos  digno  de  tenerla  en  Madrid  es  el  gran  Qüeyedo  ;  en  Madrid,  donde  imció, 

cnyos  vicios  satirizaba ,  y  por  cnyo  ^igrandecimiento  y  bienestar  tanto  ae  habia  ínterando» 

Fné  el  más  profundo  de  todos  los  escritores  de  su  tiempo ,  y  á  tan  eminente  altura  ooloo¿  la 

pluma  que  manejaba,  que  nadie  se  ha  atrevido  ni  se  atreverá  á  imitarle  aegoro  del  nuamo 

aplauso. 

¡  Lástima  grande  que  escritor  tan  insigne  y  que  tanta  gbria  habia  dado  i  au  patria  ter^ 
minase  los  últimos  años  de  su  vida  en  una  prisiooi,  con  grillos  en  los  pies,  contó  el  ciimÍDaI 
más  odioso  I  Las  desgracias  de  la  nación  eran  cada  dia  mayores ;  crecía  la  protervia  de  los 
gobernantes;  desacreditábase  la  justicia;  teníanse  por  lícitos  los  robos,  los  adulterios  y  loa 
asesinatos;  encenagábanse  las  costumbres ;  cundía  la  miseria,  y  los  descontentos,  que  eran 
infinitos,  no  tenían  más  recurso  que  desahogar  su  pena  y  su  impotencia  en  continuadoB  li- 
belos contra  el  Conde-Duque  de  Olivares  y  sus  secuaces.  Qüevedo  no  pudo  tampoco  con- 
templar impasible  tanta  maldad  y  tanto  vilipendio.  Escribió,  aunque  sin  filmarle,  un  Memo^ 
fial  al  Ret/y  en  verso,  que  principia  Católica  y  sacra  y  real  majestad  y  el  cual  corrió  mucho 
por  la  corte,  y  no  faltó  quien  y  por  hacer  daño  á  Qusvedo,  más  bien  que  para  despertar  á 
Felipe  lY  del  indiferentismo  en  que  vivía,  le  colocase  en  su  real  servilleta  cuando  se  sonta* 
ba  á  la  mesa  en  uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  Diciembre  de  1639.  Otros  dan  á  enten- 
der que  fué  el  mismo  poeta  quien  se  valió  (}e  este  medio  para  que  el  Bey  lo  leyera ;  pero  lo 
cierto  es  que^  enojado  sobremanera  el  Conde*Duque,  decretó  en  su  mente  el  exterminio  del 
atrevido  satírico,  y  ordenó  á  los  pocos  días  que  se  le  prendiese  y  llevase  á  San  Mároos  de 
León,  convento  real  extramuros  de  esta  ciudad,  en  donde  padeció  rigoroso  ^cerramiento. 
Véase  cómo  describe  su  cárcel  el  mismo  Don  Francisco  de  Oubvedo  : 

(( Aunque  al  principio  de  ella  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  casa,  tan  espaciosa 
como  clara  y  abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo,  por  orden  superior  (no  diré 
nunca  por  superior  desorden)  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  desacomodada ,  que  es 
donde  permanezco.  Bedúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial ,  tan 
'  obscura ,  que  en  ella  siempre  es  noche ,  y  tan  ñria,  que  nunca  deja  de  parecer  Enero.  Tiene, 
sin  ponderación ,  más  traza  de  sepulcro  que  de  cárceL  ¡Ya  se  ve ,  no  podía  esperarse  menos 
de  un  ánimo  vengativo  I  Porque  en  nada  es  más  diligente  y  oficioso  que  en  soUcítar  el  casti- 
go para  conseguir  la  desolación  de  lo  que  aborrece,  sin  que  para  esto  sea  necesaria  la  con- 
currencia de  otra  causa  que  la  de  no  adaptarse  el  aborrecido  á  las  tiranas  leyes  de  su  inso- 
lencia. Modo  es  éste  que  tiene  por  madre  á  la  crueldad ,  y  ya  se  sabe  que  los  que  profesan 
ésta  no  se  satisfacen  con  cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  con  que  la  fre- 
cuencia de  los  golpes  haga  más  penoso  y  dilatado  el  martirio ,  porque  así  logran  más  tiempo 
sus  satisfacciones* — Tiene  de  latitud  esta  sepultura,  donde  enterrado  vivo,  veinticuatro  pies 
escasos  y  diez  y  nueve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoro- 
nadas á  fuerza  de  la  humedad ;  y  todo  tan  negro,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones 
fugitivos  que  prisión  de  un  hombre  honrado.  — •  Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos 
puertas  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte ':  una  está  al  piso  del  convento  y  otra  al  de  mi  cár- 
cel, después  de  veintisiete  escalones  que  tienen  traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  conti- 
nuamente cerradas,  á  excepción  de  los  ratos  en  que,  más  por  cortesía  que  por  confianza,  de- 
jan la  ima  abierta,  pero  la  otra  asegurada  con  doble  cuidado. — No  falta  bastante  ruido, 

pues  el  que  mis  grillos  causan  excede  á  otros  mayores,  si  no  en  el  estruendo,  en  lo  lasti- 
moso.)) 

Aquí,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  cerrado,  solo  en  un  aposento,  cargado  de  grillos,  sin 
comercio  humano ,  teniendo  por  cabecera  la  vecindad  de  un  rio,  en  la  tierra  más  fna  de 
España ,  donde  muriera  de  hambre  y  desnudez  sí  la  caridad  y  grandeza  del  Duque  de  Medi- 
naceli  no  le  fueran  seguro  y  largo  patrimonio;  abierta  una  pierna,  y  por  la  humedad  cance- 
radas tres  heridas,  faltando  cirujano,  se  las  vieron ,  no  sin  piedad ,  cauterizar  con  sus  pro- 
pias manos.  El  horror  de  sus  trabas  espantaba  á  todos.  ,Todo  lo  había  perdido.  La  bacien- 
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da 9  que  siempre  había  sido  poca;  los  amigos ,  á  quienes  su  terrible  adversidad  habia  ate- 
morizado. Por  decir,  en  fin  y  la  verdad,  se  veia  tan  mal  parado,  que,  como  escribía  el  mismo 
infiortunado  cautivo,  no  le  quedaba  otra  cosa  que  la  honra,  «que  se  conserva  sin  préstamos 
]> vergonzosos,  y  á  nadie  paga  pechos.  > 

Qrande  hemos  dicho  que  era  el  genio  de  Don  Francisoo  de  Qüevedo;  pero  léanse  las  com- 
posiciones poéticas  que  hemos  reunido  en  el  presente  volumen,  j  si  cabe,  llenos  de  admira- 
ción por  lo  portentoso  de  su  talento,  le  aclamarán  todavía  nuestros  lectores  por  más  grande. 
La  resignación  mstiana  con  que  sufrió  las  persecuciones  y  las  penalidades  de  su  prisión  (1) 
es  aún  más  digna  de  admiración  que  sus  obras.  Estas  pasarán  á  la  posteridad  con  el  lauro  que 
para  sos  sienes  supo  conquistarse  tan  insigne  poeta  ;  su  alma  habrá  recibido  eu  las  celestes 
regiones  otra  más  envidiable  aureola* 

Florencio  Jak^b. 


(1)  Fué  verdaderamente  ejemplar  la  vida  que 
hizo  el  poeta  mientras  eetayo  en  aquella  cárcel ,  cu- 
yos sufrimientos  le  acarrearon  la  muerte  al  poco 
tiempo  de  haber  logrado  su  libertad  con  la  caída  de 
la  privanza  del  Conde-Duque  de  Olivares. — Para 
conocer  la  vida  de  Don  Francisco  db  Qüevkdo,  re- 
mitímos  á  nuestros  lectores  á  la  que  escribió  Don 
Anreliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  y  fué  publi- 
cada en  el  tomo  xxiii  de  esta  Biblioteca  de  Autores 
eepáñoles,  —  El  abad  D.  Pablo  Antonio  de  Tarsia, 
que  escribió  en  1663  la  Vida  de  Don'  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas^  dice,  entre  otras  cosas  :  «Cuan 
inclinado  fué  á  la  devoción  y  obras  de  religión  cris- 
tiana, indicios  son  las  limosnas  que  hacia,  los  bueAos 
consejos  que  daba,  los  libros  espirituales  que  sacó 
y  la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos  déla  Pe- 


nitencia y  Eucaristía.  Quardaba  un  cuaderno,  en  que 
tenía  asentadas  todas  las  confesiones  que  habia  he- 
cho, asi  generales  como  particulares,  desde  que  tuvo 
uso  de  razón ;  con  que ,  tomando  el  hábito  de  Santia- 
go, no  le  hizo  novedad  la  costumbre  de  tener  los  Ca- 
balleros certificación  de  las  veoes  que  confiesan  por 
obligación ,  y  mucho  menos  la  de  juntarse  los  dias 
solemnes  á  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar  es  quo 
so  previno  con  tantas  veras  á  la  muerte,  que  fuera 
de  las  vivas  diligencias  que  hizo  estando  enfermo, 
aun  bueno  y  sano,  pensaba  muy  á  menudo  en  los 
medios  para  disponerse  á  ella.  Y  en  los  últimos  afios 
de  su  edad  habia  hecho  tales  progresos  en  el  des- 
engafio  del  mundo,  que  solia  decir  á  sus  amigos : 
«No  hallo  oosa  desta  vida  en  que  poner  los  ojos,  sin 
)>que  me  haga  un  pronto  recuerdo  de  la  muerte.» 
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MUSA   PRIMERA. 


CANTA  POESÍAS  HEROICAS,   ESTO  ES,  ELOGIOS  Y  MEMORIAS  DE  PRÍNCIPES 

Y  VARONES  ILUSTRES. 


1. 


▲  la  estatua  de  bronce  del  rey  don  Felipe  m  (1). 


somero. 


I  Oh  cuánta  majestad  I  ¡Oh  cnanto  numen  (2), 
En  el  tercer  Philippo,  invicto  y  santo, 
Presume  el  bronce,  que  le  imita  I  |0h,  cuánto 
Estos  semblantes  en  su  luz  presumen  I 

Los  siglos  reverencian,  no  consumen 
Vulto  (3),  que  igual  adoración  y  e  panto 
Mereció,  amigo  y  enemigo,  en  tanto 


(1)  En  la  primera  edición  de  1648,  segnn  la  qne  por  lo  general 
se  hicieron  las  ediciones  snoesivas ,  io  lee  este  tltnlo  :  A  la  Síatva  de 
bronce  di  el  Santo  Rei  Don  PMlippe  III,  que  está  en  la  Casa  de  el  Cam- 
w  deMndrUtt  traída  de  Florencia. — Bsta  estatua  ecaestre  ee  co- 
leo 6  deapuea  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid ,  por  haber  «ido  don  Feli- 
pe III  sa  fnndador.  La  comenzó  el  famoso  Jnan  de  Boloña ,  j  la  ter- 
minó el  no  menos  célebre  Pedro  Tacca,  en  Florencia ,  en  el  afio  1614. 
Para  hacerla  ee  tavo  presente  nn  retrato  de  aqael  rey,  pintado  por 
Juan  Pantoja  de  la  Oroz.  Al  establecerse  la  república  española 
en  187»  foó  quitada  la  referida  estatua  de  sn  dtio,  pero  se  volvió  á 
colocar  á  los  pocos  meses. 

^2)  /  Oh  cuánta  majestad  1  ¡  Oh  cuánto  numen!  La  edición  primera 
de  1648, hecha  en  Madrid  en  la  t^fficina  del  libro  abierto,  de  Diego 
Blas  de  la  Carrera;  la  edición  de  Bnuélas,  de  1661,  por  Francisco 
Poppons ;  la  de  Madrid ,  de  1 668,  por  Melchor  Sánchez ;  la  de  Bmié- 
las,  de  1670,  por  el  mismo  Poppena ;  la  de  Ambón»,  por  la  vinda  de 
Henrlco  Verdnieen.  de  1726,  imprimen  PhWppo.  Las  ediciones  de 
Madrid  de  1724  y  1729,  Philipo.  Difieren  bastante  las  ediciones  an- 
tiguas en  cuanto  á  ortografía.  Las  ediciones  de  Madrid,  de  1648 
y  1 668,  usan  generalmente,  hasta  en  las  conjunciones ,  la  i  por  la  y. 
Por  más  qne  en  la  portada  se  asegure  en  la  edición  de  Madrid 
da  1068  qne  Ua  Musas  easUVamts  salen  corregidas  i  enmendadas  de 
nueto  en  esfa  impresslon ,  por  el  Doctor  Ámuso  CuW/ragio,  Acade- 
mia ocioso  de  Lobaina ,  la  referida  edidon  y  otros  ediciones  anti- 
goas,  se  publicaron  con  lamentables  erratas  de  imprenta. 

(3  Vulto,  es  aquí  el  rostro,  y  en  esta  acepción  se  u«aba  anti- 
(rnaraeote.  Ám/<»,  según  el  Diccionario  de  la  Academia  BipafioU, 
oqui<-ftle  tamhlCQ  *  btuto  ó  Imáffen  de  escoltam. 


L 


Que  de  bu  yida  dilató  el  volumen. 

Osó  imitar  artífice  toscano 
Al  que  á  Dios  imitó  de  tal  manera, 
Que  es  por  rey  y  por  santo  soberano. 

El  bronce  por  su  imagen  yerdadera 
8e  introduce  en  reliquia,  y  este  llano 
Bn  majestad  augusta  reverbera. 


A  la  misma  estatua. 


SONETO. 


Más  de  bronce  será  que  tu  figura, 
Quien  la  mira  en  el  bronce,  si  no  llora ; 
Cuando  ya  el  sentimiento,  que  te  adora, 
Hará  blando  al  metal  la  forma  dura. 

Quiere  de  tu  caballo  la  herradura  (4) 
Pisar  liquidas  sendas,  que  la  Aurora 
A  su  paso  perfuma,  donde  Flora 
Ostenta  varia  y  fértil  hermosura. 

Dura  vida  con  mano  lisonjera 
Te  dio  en  Florencia  artífice  ingenioso, 
Y  reinas  en  las  almas  j  en  la  esfera. 

El  bronce  que  te  imita  es  virtuoso ; 
I  Oh,  cuánta  de  los  hados  gloria  fuera, 
Si  en  años  le  imitaras  numeroso  I 


(4)  Q'tiere  de  tu  cabello  la  Herradura,  en  ves  de  tn  caballo,  publi- 
có á  todas  luces  disparatadamente  la  edidon  de  Foppens  de  Bnisó- 
laa,  de  1661 ,  d  bien  se  corrígló  en  la  de  1670;  pero  dijo  también 
cabello  por  caballo  la  de  Madrid  de  1668.— De  algnnas  erratas  de 
imprenta  que  pudieran  tener  doble  sentido,  de  algunos  conceptos 
oscuros  y  de  algunos  versos  que  han  llegado  hasta  nosotros  oscu- 
ros ó  Incompleto»  pero  consentidos  en  la  edición  de  1648  y  siguien- 
tes, nos  ocupamos  oomo  ta  debido  es  lai  ilagtraotonei  ano  acomoa- 
Can  á  e^te  volúraon,  •-^  ^ 
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8. 


A  Boma  sepoltadla  en  sos  ruinas  (1). 
BOSETO. 


Buscas  en  Roma  á  Roma  |  oh  peregrino  I 

Y  en  Roma  misma  á  Roma  no  la  hallas: 
Cadáver  son  las  que  osí^^ntó  murallas, 
y  ,  tumba  de  sí  propio ,  el  Aventino. 

Yace,  donde  reinaba,  el  Palatino; 

Y  limatbis  del  tiempo  las  medallas, 

^f  ás  se  muestran  destrozo  á  las  batallas 
De  las  cda«le8,  que  blasón  latino. 

Sólo  el  Tibre  quedó,  cuja  corriente, 
8i  ciudad  la  regó,  ya  sepokura 
La  llora  con  funesto  son  doliente. 

I  Oh  Roma !  en  tu  grandeza,  en  tu  hermosura 
Huyó  lo  que  era  firme,  y  solamente 
Lo  f  ugitiyo  permanece  y  dura  (2). 


Inscripción  de  la  estatua  del  céaar  Cáelos  Y  en  Aranjocx  (3). 

SONETO. 

Las  selvas  hizo  navegar,  y  el  viento 
Al  cáñamo  en  sus  velas  respetaba. 
Cuando  cortés  su  anhélito  tasaba 
Con  la  necesidad  del  movimiento. 


(1)  En  tiempo  de  Quévejo  pod'a  llamarse  á  Roma  snmUmn  de  d 
firo,  la  con  ».  ^*  rm^^ü  qtis  úe^f  ues,  porqne  el  in'dtfno  vate  no  pn'^Io 
Tflr  mticJiiká  (íe  I*--  ratíio-rAsi  ■restauraciones  hoch-ison  ópocaa  p"8tíTÍo- 
IQii  A  [»  VD  qnt:  TiviB  Y  -O  era  exa  ei-acion  con^derar  á  la  ciuiad 
ftitnia  aqiJrtUta'liiL  r>n  mi^  propias  ruitia^*  si  Be  recuerdan  las  InC'-san» 
in  i£tiVA«:tjieioit«  du  qne  fué  victima.  £n  la  lmt(x:I>>D  de  los  bárha- 
toi  dcL  Noru*.  itó  tA}Q  lucrün  Kiqucai'.as  las  it,'Io<«ias.  sino  qno  fueron 
fliDÚCdaj  iui]<rhaA  <^^Atum!(»  En  la  defensa  de  Roma  por  Bcli->ario, 
weí  j|;t7,  tinlú  <U  tnmie  el  Mpnlcro  de  Adriano,  y  Uus  estatna.i  air- 
Tlidnin  d*  prnyectUtíi  l^LiJsados  contra  los  dtiadore?.  En  663,  üona- 
taTit«  H  jie  Wcívó  lo*  broucsed  do  Roma  y  qnitó  ia  cubierta  de  metal 
ée  tacú.iaía  did  fant^^^jiiH  Dtí^de  el  idglo  x  en  aielanre,  con  motivo 
ús  tai  giintTii,«  DOtre  hjé  barones  rom-uioa,  loa  monnmentos  autifoios 
f uaf fiD  tmuff fxriDH^Ir  a  «n  íorLalexas ,  y  Io4  qne  no  fueron  arralados 
i]bL  u»  !ú  t^Pw  m  íicatrQMGp  en  parte»  como  el  mannoleo  de  Angnsu), 
mian^to  mvo  ingnkt  la  «'^xpnli-ilon  de  los  Coloniiaa,  en  1167.  Sólo  el 
limador  Bruiífüiiieoiie  ik  Bolón  a «  (mra  hamilUr  la  nobleza,  hJso 
ar^juiar  UtJ  ca^til^o^.  qne  ñrun  b'xloH  antiguos  edificios.  Durante  las 
AQ  rraá  á^  Qfv^ño  \  11  contra  Euriqne  IV,  fueron  enteramente 
dviti'iildf»  loj  fhVi-ü'  ^>s  tl«  e?iiH  Pedro  y  San  Pablo,  y  Roberto  Ouiscar» 
A'3,  i  qoieM  til  PiLEn  huWa.  lliimaclo  en  sn  auxilio  con  sus Kirraccnoa  y 
iiiiffainiidiTS  di'?tnjy(J>  ht^  ediilcio^  del  Campo  de  Marte,  entregó  á  las 
ÜamjM  liwqTifl  b  ibíñ  «rjtr*  Latran  y  el  Fo.o,  ex peri montando  Roma 
en  A  'W  i**  úv^úrstafUjiLta  [uás  de^a^troaas.  En  el  siglo  xiv,  el  Capi- 
tM\a  í-aé  ft^rtiñcado  cem  i '¡«tiras  tooiadas  do  otros  monumentos.  La 
auiejticia  do  I»  cá  i;«  p  <tjUllóia  y  el  cisma  de  lo3  truiuta  años,  con- 
trltra^pfoi)  i  lirv^er  m  tj  y  mus  doplorabl  >  la  situación  de  Roma  La 
|i«*t«  ú-f  tM^i  y  na  arun  terremoto  qne  tnvo  lugHr  casi  en  la  misma 
¿jjnt.-i.  (^nti^tt' "arri'rE  tn  ■ti^^íliiclon  :  lo«  rebaños  se  acercaban  á  comer 
X*  <■     *       ■  >■  ji^^  aliareí  dé  San  Pedro  y  de  Latran.  No 

€»r   >  I  pesar  do  volver  los  Pontüices  á  Rofna. 

Bu  '    'II  minas  el  sepulcro  de  Adriano.  Rugo- 

^1$  I  ^  .  '  un.  r,....  a;¿>jr,.if  fi-'staaracioneii ;  Nicoláa  V  principió  la 
eowitincrfrtfi  del  VatirAno;  Alejandro  VI  y  sus  socesores  fueron 
itmié''ité.tvño  y  nnlirUj^^Lmdo  la  capital  del  orbe,  ha^ta  que  Sixto  V 
dtó  crui  l4iT)itti9o  a  la  I  i'tn'Éi  nneviis  y  al  embellecimiento  de  Ro  na. 

rií  1«  dmtr*  la  I  k^itm  del  rio  en  sn  curso  lento  y  majes-.oom. 
Caaudbo  Qturvmlo  («M.'ilb(ü  t?He  precioso  soneto  recordarla  pro  >ab'e- 
n«<ilt»tat/'^lH^r  UiumT  i.,  [iin  del  Tiber  del  afiol  598,  que  causó  mn* 
ÉluM  viadmju.  l'üLJn,  [inr  ,  1 1  Amar  tarabien  sepultara  al  rio,  aunqne 
a^fil  it&t  al  t1(it>"  '-  ■  -  "i^Fo  no  cabo  dnda  de  qne  ee  dirige  á  la 

«ttl'lAil 

iü    Kn  atcFTfr, .  intlgoaa  te  ha  colocado  ántn  de  esta 

.-7110  Uuforjó^  tocáUu  Mida»,  varHndo^ 

I    J'  otras  pocsiaa,  dentro  d«  n  res])ect!va 

i  1  1.^-  Ekiteraoloa  no  creesifla  del  caao  Ir  roie- 


Dilató  su  victoria  el  vencimiento 
Por  la  ^riberas  que  el  Danubio  lava« 
Cayó  África  ardiente,  gimió  esclava 
La  falsa  religión  en  fin  sangriento. 

Yió  Boma  en  la  desorden  de  sn  gente» 
Si  no  piadosa,  ardiente  valentía; 

Y  de  España  el  rumor  sosegó  ausente. 
Bctiró  á  Solimán,  temor  de  Ungría  (4) ; 

Y  por  ser  retirada  más  valiente, 

Se  retiró  á  si  mismo  el  postrer  día  (5). 


A  nn  retrato  de  don  Pedro  Girón ,  Dnqne  da  Osana,  qne  hlio  Guido 
Bolofiés,  armado,  y  grabadaa  de  oro  laa  armai. 


80KET0. 

Volcano  las  forjó,  tocólas  Midas, 
Armas,  en  que  otra  ves  á  Marte  cierra; 
Rígidas  con  el  preoio  de  la  sierra, 

Y  en  el  rubio  metal  descoloridas. 
Al  ademan  siguieron  las  heridas, 

Cuando  su  brazo  estremeció  la  tierra ; 
No  las  prestó  el  pincel,  diólas  la  guerra, 
Flándrcs  las  vio  sangrientas  y  temidas. 

Por  lo  que  tienen  de  el  Girón  de  Osuna, 
Saben  ser  apacibles  los  horrores , 

Y  en  ellas  es  carmín  la  tracia  luna. 
Fulminan  sus  semblantes  vencedores  ¡ 

Asistió  al  arte  en  Qnido  la  fortuna, 

Y  el  lienzo  es  belicoso  en  los  colores. 


6. 


A  la  fiesta  de  toros  y  caffas  del  Buen  Botiro,  en  día  de  grande 
nieve  (6). 


SONETO. 

Llneven  calladas  apmas  en  vellones 
Blancos  las  nubes  mudas ;  pajta  el  día. 
Mas  no  sin  majestad  en  sombra  fría, 
Y  mira  el  sol ,  oue  esconde,  en  los  balcones. 

No  admiten  el  invierno  corazones 
Asistidos  de  ardiente  valentía ; 
Que  influye  la  española  monarquía 
Fuerza  igualmente  en  toros  y  rejones. 


(4)  Solimán  I ,  llamado  el  Grande,  tacedlo  á  sn  padre  Selhn  I  en 
1520,  y  mnrió  en-  lo6C.  Fué  célebre  por  sns  conquistas ,  y  al  mfemo 
tiempo  qne  lachaba  con  las  potencias  enropeas,  fnudó  ee'ablod- 
mi«*n'os  útilss  y  mejoró  la  administración  de  sos  estadoe.  Tomó  4 
Belgrado  en  1521  ,  A  Rndas  en  1522,  sitió  á  Viena  en  1529,  com- 
batió contra  Carlos  Y  y  la  República  de  Yenecia  desde  15S0  A  16S1, 
y  le  apoderó  de  la  Pcrsia,  de  la  Georgia,  de  Tunes  y  de  ArgoL  El 
empera  lor  Carlos  Y  tnvo  en  él  na  competidor  hábil  y  poderoso. 

(5)  Alude  á  la  rennncia  qoe  hizo  el  emperador  Cárloa  Y  de  la  co- 
rona de  Esp  fia  A  favor  de  sa  hijo  D.  Felipe  ,  y  de)  imperio  A  tkrot 
de  D.  Femando,  ya  rey  de  romanos,  retirándose  al  monasterio  da 
Yn^^te  cansado  de  reinar  y  desengañado  de  las  grandezas  humanas. 

(6)  Segnn  la  edición  de  1648  este  soneto  es  Imitación  de  Marcial, 
libro  IV,  epigrama  S.  Remos  acudido  á  loa  obras  del  insigne  poeta 
bilbilitano,  y  en  efecto,  el  epigrama  tercero  del  libro  rv  de  sns  epi- 
gramas pudo  dar  idea  4  Quevedo  para  escribir  este  soneto.  Dice  asi: 

DB  NIVlBUa 

Áúapio»  qtum  dcii.<nnn  taeitaniiB  Tonos  aqwnna, 

n«fluat  in  TU  toa  Cseciriii ,  Inqa*  flan*. 
IndulK'et  um«B  Ule  Jorl ,  n«e  Tcrtic*  moto 

OnDcrvtM  (Hirro  frlffur*  rJdat  aqiua, 
Sidos  U.Tperborei  aolltiu  liiaar*  Bo9ta , 

Bt  mñdidifl  HMleen  diíatmnlM^  eomts. 
Qttls  aiecüi  UvelTit  >qalj^  et  sb  «there  lodltf 

Btuyicor  has  ]^<url  OmatIs  «ms  aivfa 


gitized  by 


Google 


BL  PABNASO  ESPAÑOL. 


fil  blasón  de  Jarama,  bnmedecida  (1) 
T  ardiendo  lá  ancha  frente  en  torra  sana, 
Bn  sangre  vierte  la  purpúrea  vida. 

T  lisonjera  al  grande  rey  de  Espafia 
La  tempest'ad,  en  niere  obscnreciaa, 
Aplaudió  al  braco,  al  fresno  j  á  la  oaQa, 


7. 


▲1  Dnqiw  d«  lÍAqned*,  en  OMdon  d«  uo  perder  la  dlU  en  los  gran» 
dea  oorooToids  la  caballo,  habiendo  hecho  boena  luorte  en  el  toro. 


BONBTO, 


Descortesmento  t  cauteloso  el  hado, 
Vuestro  valor  |  oh  Doqne  esclarecido ! 
Solicitó  invidioso  (2),  y  atrevido. 
Lo^ó  apenas  lo  mal  intencionado. 

Por  derribaros,  de  soberbia  armado, 
Diligencia  en  que  estrellas  han  perdido 
La  silla,  el  animal  enfurecido 
Mas  alabanza  os  dio,  que  os  dio  cnidado. 

Poca  le  pareció  su  valencia 
Al  toro,  presunción  de  la  ribera. 
Para  desalentar  vuestra  o«a:Ua. 

Vuestro  caballo  os  duplicó  la  flora, 
Mas  en  vos  vencen  arte  y  valentía. 
Juntas  á  la  que  os  lleva  y  os  espera. 


Celebra  el  esfuerzo  de  Quinto  Muelo,  dcspnei  llamado  ScéroJa. 


SONETO. 


Huelo,  teniendo  Pánena,  rey  de  los  etrascoe,  sitiada  4  Roma, 
entró  iólo  en  in  real  á  darle  muerte.  8ac«dtó  qne  por  no  eonoc*  r  al 
Roy  ee  la  diese  á  ono  de  en  cámara ,  |«ro  habieudo  eotenditlo  en  er- 
ror, en  sa  presencia  ae  qnomó  la  mano ,  y  admirando  tu  Talor  el  rey 
levantó  el  tltio.  TienS  este  eoaeto  unitacíones  de  Marcial  (K). 


Tú  sólo  en  los  errores  acertado. 
Con  brazo,  Mudo,  en  llamas  encendido, 
Más  temor  diste  á  Jo  ve,  que  atrevido 
£lgigante  con  ciento  rebelado. 

Tu  diestra  con  iáiperio  fortunado  (4), 
Reinando  entre  las  brasas,  ha  vencido 
Ck)n  cenisa,  y  con  humo  esclarecido, 
De  Pórsena  el  ejército  admirado. 


(1)  In algnna edición  ae  imprimió  asi  este  veno: 
SI  Uaton  de  Jarama,  y  hmmtdedda. 

Ademan  por  errata  de  imprenta  en  vez  de  al/rtxno  p  H  !a  atña^ 
en  el  último  rerso  se  poso  batía.  Tóase  la  odi.ion  de  Mmlrid  de 
im,p*g.4. 

{2)  OtrM  ediciones  antignas:  ^ibtdioto, 

(3)  Eyte  es  el  epigrama  de  Marcial  on  qne  este  poeta  autigno  se 
ocupa  del  mismo  asonto,  siendo  el'  22  de  sn  libro  i : 

DB  PORSBHA  BT  MUOIO  SOíBVOLA. 

Com  p«ter«i  r«K«m  dceepU  Mt«mt«  d«xtr«, 

Iñf  «Mit  saorU  a«  pvritur»  focla. 
Bad  tam  tarm  plus  mLracul*  non  taltt  bo<iia, 

Kt  r*ptiun  flMnmix  Jiutit  abiro  rima, 
ürera  qoAm  potnit  oont«mpto  Mnoitu  ign«, 

Hmm  apcetAre  mannn  Poni«D»  non  potuli. 
lUjor  deecpt«  fvn%  «fc  «t  flori*  daztn». 

Si  nim  erriuMi,  íoeor«t  íUa  oünaa. 

(4)  Alguna  e^Uolon :  e^^rtunado. 


Tú,  cuya  diestra  fuerte,  ai  no  erránti 
Hiciera  menos,  porque  no  venciera 
Sitio,  que  á  Roma  invicta  sujetara, 

Pudiste  ver  tu  proprio  brazo  hoguera ; 
No  pudo  verle  Pórsena ,  y  ampara  (5) 
Pesnecho  á  quien  armaao  no  pudiera^ 


9. 


Exhortación  al  rey  don  Felipe  lY  para  el  castigo  de  los  rebeldes  (6). 


BONSTO. 


Escondido  debajo  de  tu  armada 
Gime  el  Ponto,  la  vela  llama  al  viento  ¡ 
T  á  las  lunas  de  Tracia  con  sangriento 
Eclipse  ya  rubrica  tu  jomada. 

En  las  venas  sa  jónicas  lu  espada 
El  acero  calienta,  y  macilento 
Te  atiende  el  belga,  habitador  violento 
De  poca  tierra,  al  mar  y  á  ti  robada. 

Pues  tus  vasallos  son  el  Etna  ardicntOi 
Y  todos  los  incendios,  que  á  Yulcano 
Hacen  el  metal  rigido  (7)  obediente ; 

Arma  de  rayos  la  invencible  mano, 
Caiga  roto  y  deshecho  el  insolente 
Belga,  el  francés,  el  sueco  y  el  germcno. 


10. 


Al  retrato  del  r^  don  Felipe  IV,  hecho  de  ra<igos  y  lazos,  con  plii« 
ma,  por  Pedro  Morante. 


BONBTO. 

Bien  con  argucia  rara  y  generosa 
De  rasgos,  vence  el  únicu  Morante 
Los  pinceles  de  Apeles  y  Timante ; 
Bien  vuela  ansí  su  pluma  victoriosa. 

Vive  en  imitación  maravillosa, 
Grande  Philippo  augusto  :  tu  semblante 
Y  labirinto  mudo,  si  elegante. 
La  tinta  anima  en  semejanza  hermosa, 

Propriamente  retratan  tu  belleza 
Lazos,  pues  que  son  lazos  tus  f aciones 
A  Venus ,  como  á  Marte  tu  grandeza. 

Tus  ejércitos,  naves  y  legiones, 
Lazos  son  de  tu  inmensa  fortaleza , 
En  que  cierras  los  mares  y  naMor;es, 


(5)  La  edición  de  Bnisólaa  de  1670 ,  y  alguna  otra  edición:  púa 
ampara, 

(6)  Si  no  nos  hubiéramos  propuesto  otra  cosa  qne  reproducir  ser- 
▼ilmonte  cualquiera  edición  aiitigua  do  £1  Parnaso  Espaílolf  siquie* 
ra  fuese  la  primitiva  do  1 G4S ,  hecha  eu  Uadrid ,  que  se  considera 
como  la  min  autorlxada,  publicaríamos  de  este  modo  el  titulo  di  este 
soneto :  Exortaeion  á  la  Magestal  d^ei  RH  N.  S.  PhUippt  JV,  pam 
€lc4x*tigo  de  los  Rebtldet,  y  taiulleu  hubióraraoe  tenido  que  titular 
el  soueto  1  do  esto  modo  :  A  ¡a  statua  de  bronce  de  el  Sunto  flei  Don 
PhUippe  111  y  etc.  Pero  si  estos  títulos  y  calificativos  podían  acep- 
tar¿e  en  la  época  eu  qne  nuestro  autor  escribió,  hoy,  por  m&s  que 
debamos  con^rvar  todo  el  carácter  y  sabor  de  antigüedad  á  las  com* 
posicionoi  qne  se  incluyen  en  esto  Tolúmon ,  no  debemos  reprodu- 
cirlos, porque  extraviaríamos  la  inteUsencia  do  aquellug  lectores 
méuoe  imbuidos  en  los  eludios  históricos.  No  basta,  como  por 
ejemplo  sucede  en  el  soneto  siguiente,  núm.  10,  decir  Al  retrata  del 
Rey  N.  8,  Si  no  añadiésemos  aqni  que  este  rey  era  Felipe  IV,  y  no 
adaráaemoe  en  otras  partes  el  seutido  de  ciertos  títulos ,  de  ciertas 
frases  y  de  algunos  conceptos  oscuros  ó  rebuscados,  nuestro  trabajo 
hubiera  d<>jado  mucho  que  desear. 

(7)  Las  ediciones  de  Bmséhis  de  1670,  y  de  Ambéres  dO  1790  ei« 
criben  aqui  rsyiíte  por  K^Wa,  OQlC 


11. 


Al  toro  á  Quien  con  bala  dio  mnerfce  el  rej  don  Felipe  IV. 


SONETO. 


Hace  wpidcro  en  el  toro  muerto  de  nn  león  vivo ,  á  qnien  el  toro 
habia  primero  Tencido,  con  alusión  al  signo  Toro,  que  tiene  una 
estrella  de  primera  magnitud  en  la  frente ,  por  babor  sido  alU  el 
golpe  de  la  bala. 


OBRAS  DE  DON  FRAKOISOO  DB  QÜEVEDO. 

Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Espinas, 
De  quien  él  hizo  esclara  la  fortuna. 

Lloraron  bus  invidias  (4)  una  á  una 
Con  las  propriaB  naciones  las  extrañas ; 
Su  tumba  son  de  FUndres  (5)  las  campafias, 
Y  su  epitafio  la  sangrienta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 
Partenope  (6),  y  Trinacria  (7)  al  Mongibelo; 
£1  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Dióle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo ; 
La  Mosa,  el  Rhin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  au  desconsuelo  (8> 


) 


En  el  bruto,  que  fué  bajel  viviente, 
Donde  Jove  embarcó  su  monarc^uia , 

Y  la  esfera  del  fuego  donde  ardía, 
Cuando  su  rayo  navegó  tridente ; 

Yace  vivo  el  león,  que  humildemente 
Coronó  por  vivir  su  cobardía, 

Y  vive  muerta  fénix,  valentía, 

Que  de  glorioso  fuego  nace  ardiente. 

Cualquier  grano  de  pólvora  le  aumenta 
De  primer  magnitud  estrella  pura, 
Pues  la  primera  magnitud  le  alienta. 

Entrará  con  respeto  en  su  figura 
El  sol,  y  los  caballos  que  alimenta, 
Con  temor  de  la  sien  áspera  y  dura. 


12. 

AI  mismo  toro  y  al  propio  tiro. 

SONETO. 
Repite  la  alnalon  de  la  misma  fábnia  de  Bnropa  (1). 

Kn  dar  al  robador  de  Europa  muerte, 
Do  quíí  n  eres  señor,  monarca  ibero. 
Ai  ladrón  te  mostraste  justiciero, 
Y  aJ  trfluíor  á  su  rey  castigo  fuerte. 

Sepa  aquel  animal,  que  tuvo  suerte 
Be  «er  disfraz  á  Júpiter  severo, 
Que  es  el,kon  de  Rspafia  el  verdadero. 
Pues  ñ*   África  el  cobarde  se  lo  advierto. 

No  car)  igó  tu  diestra  la  victoria  (2), 
Ni  dio  bíUiifacion  al  vencimiento ; 
Uiate  al  uno  consuelo,  al  otro  gloría. 

Escribirá  con  luz  el  firmamento 
Duplicada  señal ,  para  memoria 
En  los  dos,  de  tu  acierto  y  su  escarmiento. 


13. 


Héjsiivrit  It^morWI  de  don  Pt^dro  0!ron,  Daqne  do  Osuna,  muerto 
en  la  priidon  (3). 


SONETO. 

Fnltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
Purü  no  á  su  defensa  sus  hazañas ; 


n  Maifl  i4  til  fAbnla  de!  robo  do  Enropa,  hija  de  Agenor,  rey  de 
|*,.r.f.i,  i,„„t,A  pt^i-  Júpiter,  qne  tranbfomiAndoBe  pn  man»  toro 
j,i  í  ri  '-ios^  aqnt>lla  prlncewi  y  pudiese  cabalgar  en  su  lo- 

L'.  i\  manera  arrebatarla  y  atravesar  el  mar,  llevándola 

a  1a  i  -iü  «i'i  1  iP'iiLf. 

{7*  Ak'urin  k'.|i^'lnn  :  d  la  victoria. 

fH)  *  luirt  l'ivSrrj  Telk»  y  üiron,  dnqnc  de  Osuna,  vlrey  de  Slci- 
Ilii  •  NápoleA,  nnode  Im  mayores  políticos  de  sn  siglo, 

tflr  .k4i  y  elevados  pentamicnto^,  do  cou?nm<uia  habili- 

rta  ,  .,11  amor  parió,  espli^nd.do  y  matniHieo.  Siendo  virey 

úa  fciuiiíi.  )  ■ijl' otras  lo?  policirnrlTCS  de  ^•iIft'1  lia "ian  l.i  pner- 
tmmí  vivu^hv  >!'    LAt>n}a,  Icv.^utó  lu  mailjJl  4vili.iUH,  qiio  cu.coiuu 


14. 

Al  Dnquc  de  Lerma,  maeao  de  campo  general  en  Flándres. 
SONETO, 


Bscribió  este  soneto  en  ocasión  de  haber  Ido  elDnqne  &  vna  In- 
terpreaa,  y  viendo  reparadas  en  nna  ribera  sns  tropas,  se  arrojó  al 
ño,  y  con  sn  ejemplo  todos,  y  ganó  la  plaza  (9). 

Tú,  en  cuyas  venas  caben  cinco  grandes, 
A  quien  hace  mayores  tu  cuchilla, 
Kres  adelantado  de  Castilla, 

Y  en  el  peligro  adelantado  en  Flándcs. 
Aguarda  la  victoria  que  la  mandes, 

Que  tu  ejemplo  sin  vos  sabe  regula, 

Y  pues  denprecias  miedos  de  la  orilla. 
Nadando,  es  justo,  que  en  elogios  andes. 

No  de  otra  suerte  César  animoso 
Del  Rubicon  los  rápidos  raudales 
Penetró  con  denuedo  generoso. 

Fueron  sí  las  acciones  desiguales; 
Pues  en  el  corazón  suyo  ambicioso, 
Eran  traidoras,  como  en  ti  leales. 


15. 


A  la  hnerta  del  Dnqne  de  Lerma ,  favorecida  y  ocupada  mnchaa  re- 
ces del  rey  don  l^'elipe  III,  y  olvidada  después  de  igual  concuño. 


80KET0. 

Yo  vi  la  grande  y  alta  jerarquía 
Del  magno,  invicto  y  santo  Rey  tercero 
En  esta  casa ;  y  conocí  lucero 
Al  que  en  sagradas  púrpuras  ardía. 

Hoy  desierta  de  tanta  monarquía, 
Y  del  nieto,  magnánimo  heredero. 
Yace ;  pero  arde  en  glorias  de  su  acero, 
Como  en  la  pompa  que  ostentar  solía. 


en  la  mayor  dc^odoncía ;  sns  escnadras  cruzaban  el  Adriático  y  el 
Mediten ár.eo,  (lnfl<iban  cnanto  podfan  á  Tenpcia  y  eran  ol  tPiTut 
de  los  turcos  y  de  lo»  berlxris-'Ofs  á  quienes  tenia  encogidos  y  enfre- 
nados en  sns  puertos :  debidos  fnoron  al  de  Osuna  mnchoe  trliuifoo, 
bizoles  grandes  pr<>9asy  mu  hss  veoes  limpió  de  pimt^g  los  mures  y 
las  costas  de  Sicilia  y  do  Calabria.»  (Lafnente,  IJUtoña  de  E^jaña, 
parte  iti,  libro  iii.) 

(4)  A  tiranas  ediciones :  empidUit, 

(5)  Edición  de  Bn];«¿In8  de  1661,  Ficmdt*.  Jodistintamcntc  so  ct> 
cribe  FlAntlc-»  ó  Flándres  en  las  ediciones  anticuas. 

(6)  Partenope,  anti/no  nombre  de  la  ciudad  de  Nápoics. 

(7)  Trinacria,  nombro  que  daban  loe  antiguos  á  la  Sicilia,  por 
alusión  4  sua  tres  promontorios. 

(8)  Los  enemigos  de  Eüp  >fia  lograron  malquistar  ni  pran  dnqne 
de  Oíuna  con  el  rey  D.  Peli^ie  III  por  medio  de  gTand<>8  calouín:»*, 
y  oqu.'l  monarca  le  quitó  el  mando  del  viroinoto  de  Nápolw».  fk*  lo 
ocuai),  rn:rc  otras  cosas ,  do  haborse  querido  a^sar  oon  el  miento 
reino  do  Kápoles. 

(0)  Kn  Rlfm?:as  cdiofoncs  antiguas  se  dice  que  la  empresa  á  qno  se 
reacro  Lbte  ttcueto,  tuvo  lugar  en  la<i  riberas  del  Bhln, 


Mi  parnaso  ESPA5fOL. 

Menos  invidja  (1)  teme  ayenturado, 
Que  venturo^;  el  mérito  procara, 
Loa  premios  aborrece  escarmentado. 

I  Oh  amable,  si  desierta  arquitectura, 
Más  hoy  al  que  te  ye  desengañado, 
Qac  cuando  frecuentada  en  tu  yentura ! 


16. 

Es  do  wnteBOIa  alegórica  esU  compodoion  (3) 
SONETO. 

PequeBos  jornaleros  de  la  tierra, 
Abejas,  Uses  ricas  de  colores, 
Ii09  picos  y  las  alas  con  las  flores 
Saben  hacer  panales,  mas  no  guerra. 

Lis  suena  nor,  y  lis  el  pleito  cierra, 
Que  revuelve  en  Italia  los  humores ; 
Sic,  vos,  non  vobis,  sois  revolvedores, 
Pues  el  león  y  el  águila  os  afierra. 

Son  para  las  abejas  las  venganzas 
Mortales ;  y  la  p^erra  rigurosa 
No  codicia  aguijones  sino  lanzas. 

Hace  puntas  la  águila  gloriosa. 
Hace  presad  león  sin  asechanzas, 
1S1  delfín  nada  en  onda  cautelosa. 


17. 

Figonula  oontrapoddon  d«  dos  valimientos  (8^ 
SONETO. 

Sabe  I  oh  Kc;^  tres  cristiano  1  la  festiva 
Púrpura,  secMciosa  por  tus  alas, 
Deshojarte  las  lises  con  las  balas. 
Pues  cuanto  te  aventura  tanto  priva. 

Habe  |  oh  humana  deidad !  también  tu  oliva, 
Armar  con  su  Minerva  á  Marte  y  Palas, 

Y  laurel  coronar  prudentes  galas, 

Y  próvida  ilustrar  (4)  paz  vengativa. 
Sabe  poner  tu  púrpura  en  tus  manos. 

Decimotercio  Rey,  con  prisión  grave, 
Tu  esclarecida  madre  y  tus  hermanos. 

Tu  oliva  I  oh  gran  monarca !  poner  sabe 
En  tu  pQcho  los  tuyos  soberanos, 
Con  la  unidad  que  en  los  imperios  cabe. 


18. 

Al  xey  don  Felipe  IV. 

SONETO. 

1lieribi¿M  en  ocasión  de  haber  «tildo  en  tm  dia  mny  Utnrloso  i 
JQgar  csfiai ,  y  haberse  eerenado  loégo  el  oielo  (5). 

Aquella  frente  augusta,  que  corona 
Cnanto  el  mar  cerca,  cuanto  el  sol  abriga, 


(1)  Foppnif ,  1661 ,  también  invidtay  y  asi  indistintamenfce  9mbl- 
Ha  por  inviáia  en  las  ediciones  antignas. 

(2)  La  alegoría  qoe  encierra  este  soneto  es  completamente  poli- 
tica,  reflriéndoge  indudablemente  á  loe  interesee  dlvereoa  por  qoe 
bi^allabaa  en  Itelia  lai  principaWe  potencias  de  Bnropa. 

(8)  El  titalo  qoe  llera  este  loneto  en  la  edición  de  Madrid  de  16i8, 
qne  es  le  primitiva,  dioe  Figurada  contrtwoiieion  d*  dos  vatímientos, 
y  de  tas  dos  mámeme  podo  mny  bien  eeohbtree  este  titalo.  Otras 
edleioDM  teneralixan  la  idea ,  imprimiendo  dt  ios  vaUmimtpi, 

(4)  Mcion  de  Madrid  de  1668 :  alustrar. 

[6)  En  le  primera  edición  de  las  poesías  de  Qnevedo,  se  indica,  en 
«toiODeto,q[ao  J/3f9  do  Yeigfa <kscriUó  «sU  fiesta ea  liras. 


Pues  lo  que  no  gübicma  lo  castiga 
Dios,  con  no  sujetarlo  á  su  persona; 

Pudo  vistiendo  á  Flora  y  á  Pomona, 
Mandar  que  el  tiempo  sus  colores  siga. 
Haciendo  que  el  invierno  se  desdida 
De  los  hielos  y  nieves  que  blasona. 

Pudo  al  sol ,  que  al  Diciembre  (6)  volvió  Mayo, 
Volverle  (7)  de  invidioso  al  occidente 
La  luz  con  ceño,  el  oro  con  desmayo. 

Correr  galán  (8),  y  fulminar  valiente 
Pudo;  la  caña  en  él,  ser  ílecha  y  rayo ; 
Pudo  Lope  cantarle  solamente. 


19. 

Perenéllca  aI''gorl«  [9). 
60NI-T0. 

Decimotercio  Rey,  esa  eminencia 
Que  tu  alteza  á  sus  piób  tiene  postrada, 
Querrá  ver  la  ascendoncia  coronada. 
Pues  osó  coronar  la  descendencia. 

Casamiento  llamó  la  inteligencia, 

Y  en  él  sólo  se  ha  visto  colorada 

La  desvergüenza.  Dlselo  á  tu  espada, 

Y  dale  al  cuarto  mandamiento  audiencia. 
Si  te  derriba,  quien  á  tí  bc  arrima. 

Su  fábrica  en  tus  ruinas  adelanta , 

Y  en  cnanto  te  aconseja  te  lastima. 

I  Oh  muy  cristiano  íiey !  en  gloria  tanta 
Ya  el  azote  de  Dios  tienes  encima: 
Mira  que  el  Cardenal  (10)  se  te  levanta^ 


20. 


A  don  Lais  Carrillo,  hijo  de  don  Femando  CarrtUo,  presidente  de 
Indias,  coatralvo  de  las  galeras  do  EípnlU,  j  poeta  (U). 


BONKTO. 

Ansí,  sagrado  mar,  nunca  te  oprima 
Menos  ilustre  peso,  ansi  no  veas 
Entre  los  altos  montes  que  rodeas, 
Ksenta  de  tu  imperio  alguna  cima ; 

Ni  ofendida  tu  blanca  espuma  gima 
Agravios  de  haya  humilde,  y  siempre  seas, 
Como  de  arenas,  rico  de  preseas 
Del  que  la  luna  más  que  el  sol  estima ; 

Ansí  tu  mudo  pueblo  esté  seguro 
De  la  gula  solícita,  que  ampares 
De  Thetis  al  amante  n2),  al  hijo  nuevo. 

Pues  en  su  verde  reino  y  golfo  obscuro, 
Don  Luis  la  sirve,  honrando  largos  mares, 
Ya  de  Aquíles  valiente,  ya  de  Febo, 


(6)  Iktltmbre,  en  la  edición  de  1670. 

(7>  Folper/o,  en  la  edición  de  Bmsélas  de  1670. 

(8)  Alguna  edición  antigua,  en  Ingar  de  correr  galán  ^  Imprimió 
equivocadamente  cortar  galán, 

(9)  Parenética  alegoría,  esto  es,  amonestación  ó  exortacion  aJogó- 
rica.  Dirígese  el  poeto  á  Luis  Xni,  rey  de  Francia ,  dlciéndole  no  so 
fie  de  FU  favorito  y  primer  ministro  el  cardenal  duque  de  Kichelícu 

(10)  Ediciones  de  Bruselas  de  1670,  y  de  Ambéres  de  1726:  car- 
dinal. 

(11)  Publicóse  una  colección  de  escritos  de  este  poeta  con  el  tí- 
tnlo :  Obra»  d*  Don  LuU  Carrillo  y  Sotomayor,  caballero  de  la  orden 
de  Santiar^o,  comendador  de  la  Fuente  del  Maestre  ,  cuatralvo  de  las 
galeras  de  España  ^  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba.— A  don  Ma- 
nuel Alonso  Peres  de  Quzman  el  Bueno,  conde  de  Niebla,  gentil- 
hombre de  la  cámara  de  Su  Majestad ,  y  capitán  general  de  la  costa 
de  Andalucía.  —  Con  privilegio.—  Ka  Madrid ,  por  Juan  de  la  Cucst 
ta.  — Año  de  1611.  ^ 

(13)  Otrns  ediciones )  el  amante. 
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81. 


A  lü  CQfltodlA  Aé  erlfltal  <iae  dlú  ti  DnqoA  de  Lerma  4  San  Pablo  da 
YiOladoUd,  para  el  Santísimo  Saoramento* 


80KBT0. 


Sea  que  descansando  la  corriente 
Torcida  y  libre  de  espumoso  rio , 
Labró  artífice  duro,  yerto  y  frió, 
Este  puro  milagro  transparente ; 

Sea  que  aprisionada  Ubre  fuente 
Encarceló  con  hielo  su  albedrio; 
Ó  en  incendios  del  sol,  claro  rocío  (1) 
Cuajó  á  región  benigna  del  Oriente ; 

Ó  ya  monstro  diáiano  naciese , 
Hijo  de  pcfias  duras,  parto  hermoso, 
A  llama  universal  rebelde  hielo; 

Fué  bien,  que  cielo  á  Dios  contrahiciese, 
Porque  podáis  decir,  Duque  glorioso. 
Que  aunque  imitado  (2)  y  brere,  le  dais  cielo. 


22. 


Al  ro7  don  Felipe  IV ,  talieado  4  jogar  cafiai  (S). 


BOKETO. 

Amagos  generosos  de  la  guerra, 
En  esa  mano  diestra  esclarecidos 
Militan,  y  estremecen  referidos, 
T  el  ademan  ejércitos  encierra. 

Bl  pino,  que  fué  greña  de  la  sierra, 
Y  copete  de  cerros  atreyidos. 
Fulminando  con  hierros  sacudidos, 
BÍGTida  era  amenaza  de  la  tierra. 

La  cafía  descansó  el  temor  al  dia 
En  que  tu  lanza  aseguró  campañas » 
Que  ardor  disimulado  prometía ; 

Figurando,  en  la  entrada  de  estM  cafias, 
Cortés  y  religiosa  profecía , 
La  de  Jerusaleii  á  tua  hazañas. 


23. 


Al  rey  católico  don  Felipe  lY,  iníeitivdo  de  pncrrai  (4). 


BONETO, 

No  siempre  tienen  paz  las  siempre  hermosas 
Eiitrellas  en  el  coro  azul  ardiente , 

(1 )  ó  en  inandios  deetSoh  VA  Iba  ti  ^ocio.  Asi  m  imprime  ert^  rereo 
en  la  e<Ucion  de  Madrid  de  1648 ,  y  repiteu  lo  mistuo  las  de  Madrid 
de  IGUe  y  do  1724, etc. 

(•2)  JBdicioii  de  Madrid  de  1729 :  Hmiladc. 

(3)  Por  más  qne  al  jugtir  rtifiAs  atemorizoBe  Felipe  IV  al  enemi- 
go, como  quiere  significar  aqnl  el  poeta ,  sabido  es  cnán  desgraciado 
(né  sa  reinado  para  Espafui ,  en  que  se  perdieron  importantes  pose- 
siones de  la  corona.  M&3  adolnnte  no  eloi;iaba»  por  cierto,  Queredo 
á  Felipe  IT,  cuando  escribiú  aquel  celebro  memorial  que  principia : 
Católica,  sacra f  real  majutad  ,  y  qne  llera  la  fecha  de  1680,  por  io 
cual  puedo  BHponer<}e  que  este  soneto  fnó  escrito  en  época  bastante 
anterior. 

(4)  Verdaderamente  podia  llamarle  el  poeta  al  rey  Felipe  IV  <a- 
fetíada  de  guerra»  ^  pues  á  pesar  do  hallarse  sumamente  aniquilada  la 
monarquía ,  durante  casi  to<io  su  reinado  so  sostnvieron  continuas  y 
graTOsas  guerras,  que  redujeron  4  la  mayor  miseria  á  los  pueblos. 
«  Ganó  mochos  batallas  y  conquistó  muchas  plazas,  dice  nn  hleto» 
riador,  pero  como  si  en  todas  las  campafias  hubiese  jugado  al  gana- 
pierde ,  al  fln  de  ellas  siempre  quedaba  descalabrado.  > 


Y  si  es  posible,  Jove  omnipotente» 
Publican  que  temió  guerras  forio»^ 

Cuando  armó  las  cien  manos  belicosas 
^phco  con  cien  montes  insolente» 
vil^ras  de  la  greña  de  su  frente, 
Atónitas  lamieron  á  laa  osas. 

Si  habitan  en  el  délo  mal  seguras 
Las  estrellas,  y  en  él  teme  el  Tenante, 
I  Que  extrañas  guerras  tú.  que  paz  procarm«T 

Vibre  tu  mano  el  rayo  fulminante, 
Castigarás  soberbias  y  locuras, 

Y  si  militas  volverás  trunfante. 


24. 


Jora  del  Mrtnlilmo  principe  don  Baltaaar  Gázlof ,  < 
de  la  TrantfguraciOB  (ft). 


Cuando  glorioso  entre  Moisés  y  Elias, 
Tiñó  de  resplandor  el  velo  humano, 
£1  que,  por  desquitar  las  icrarqulas. 
En  mejor  árbol  restauró  el  manzano : 
Cuando  á  cortes  llamó  las  profecías, 
Y  por  testieoB  sube  desde  el  llano 
Al  monte ,  donde  eterno  reina  el  cedro. 
Con  sus  primos  Jacob  y  Juan  á  Pedro  (6): 


II. 

Cuando  el  tesoro  de  la  luí  ardiente. 
Que  se  disimulaba  (7)  detenido. 
Be  esplnyó  por  la  fas  resplandeciente, 

Y  en  inoenaios  del  sol  bañó  el  vestido : 

Y  cuando  por  gozar  siempre  presente 
Trono,  en  eternas  glorias  encendido. 
Quiso  hacer  tabernáculos,  quien  era, 
De  el  que  vino  á  fundar,  piedra  primera: 

in. 

Cuando  abrasado  con  herbores  de  orp 
Bey  de  armas,  una  nube  soberana, 

(S)  En  las  ilustraciones  oon  qne  don  Joeepb  AntoQlo  Ooacales  da 
Balas  enriqueció  la  primera  edición  de  Kl  F^mato  Xtpañol  (Madrid, 
1648,  p4g.  20),  escribió  lo  siguiente :  cCon  presagio  fatal  parece  que 
dexó  el  auctor  eeta  relación  imperfecta.  Pero  aqni  sale  ia  bien  lUg* 
na  de  leerse,  si  la  lástima  i  la  ternura  no  emban^;an  los  ojoa«»  Dos 
obeerracionee  debemos  hacer:  l.\  qtie  en  algunas  edlcionea  suati> 
guas  de  El  tama»  E^paHot,  en  ves  de  c  rclaclcm  9  se  imprimid  c  re- 
ligión», trastornando  completamente  el  sentido  de  la  ilnstiaoioB  6 
advertencia  qne  qnlao  poner  don  Joaeph  Antonio  Gomales :  ).\  qne 
si  Qneredo  dejó  eeta  leladon  imperfecta,  y  al  publicar  Oonza;ea 
ensobras  en  1648  salla  ya  bien  digna  de  leerse,  parece  indudable 
que  éste  tu  amigo  debió  corregirla  algnn  tanto,  ó  oompletarla,  si  no 
lo  Mtaba,  al  darla  á  luz. 

(C.  Bl  poeta  alude  en  cetas  primeras  ootaras  á  la  glorioea  ti«ns> 
figuración  del  8efior,  qne  refiere  Ban  Hateo  en  eí  eapltnlo  xvn  de  sa 
Oonto  Evangelio,  del  siguiente  modo :  «En  aquel  tiempo  tomo  Jesoa 
consigo  4  Ptdro,  á  Bantiago  y  4  Jnan  sn  hermano,  y  subiendo  con 
ellos  A  nn  monte  se  transfiguró  en  sn  presencia.  De  modo  qne  sn  ros> 
tro  se  poso  resplandeciente  como  el  sol ,  y  sns  vestidoe  blancos  camo 
la  niere.  Beles  aparecieron  al  mismo  tiempo  Moisés  y  Ellas  conrer- 
sando  con  ól.  Entonces  Pedro,  tomando  la  palabra,  dijo  4  Jo«ns : 
Sefior,  bneno  ee  estamos  aqui:  si  te  parece  formemos  aqui  tres  pabe- 
llones, imo  nara  ti ,  otro  para  Moisés  y  otro  para  Hlfas.  Todavia  cs> 
taba  Pedro  hablando,  cuando  una  nnlie  resplandeciente  Tino  4  en- 
bririos.  Y  al  mismo  instante  resonó  desde  la  nnbe  una  tos  qne  de- 
da :  Este  es  mi  querido  Hijo  en  quien  tengo  todas  mis  oomplacea- 
cias :  escachadle.  A  esta  vos  los  discipnlos  cayeron  en  tiara,  y  qne- 
daron  posddosde  nn  grande  temor.  Acercóse  luego  Jesos  4  ellos,  los 
tocó  y  les  dijo :  Lerantáos^y  no  tengáis  miedo.  Y  alzando  eUos  loi 
ojos  no  rieron  4  nadie,  sino  solo  4  Jesns.  Al  bajar  del  monte,  Jesos 
ks  poso  precepto,  diciendo :  No  digáis  4  nadie  lo  qne  habéis  visto, 
hasta  tanto  qne  él  Hijo  del  hombre  haya  resocitado  de  entre  los 
mnertos.» 

(7)  Alguna  odlcloa :  dUimuiUt  faltando  asi  la  medida  del  veno. 

-  c.  o 


KL  PAKÍTABO  fiSPAÍfOL. 


Ostentando  elocuente  su  tesoro, 
Por  más  petlas  qae  llora  la  maftana, 
Con  la  lira  en  qne  templa  el  santo  coro , 
Orbes  por  cuernas,  cuando  canta  Osana; 
Oídle,  que  me  agrado  en  él ,  les  dijo, 
Y  es  mi  querido  y  siempre  amado  hijo: 

IV. 

Entonces  tú,  monarca,  que  ooionaa  (1) 
Con  dus  mundos  apenas  las  dos  sienes  ¡ 
Tú,  que  haces  gemir  las  cinco  zonas, 
Para  ceñir  los  reinos  que  mantienes : 
Tú ,  que  con  golfos  tuyos  aprisionas 
Las  invidias  del  mar  y  los  desdenes ; 
Tú,  cuarto  á  los  Philippos  (2),  con  honrarlos, 
Que  el  quinto  quitas,  que  pasó  á  los  Carlos. 


Tú  entonces,  pues,  i  anuncio  yenturoso, 
Colmado  y  rico  oe  promesas  santas  1 
A  imitación  del  Bey  siempre  glorioso, 
De  quien  indigno  calza  el  sol  las  plantas : 
Próvido  juntamente,  y  religioso, 
Y  humilde  emulador  de  glorias  tantas, 
Siempre  en  el  cielo  tu  discurso  fijo. 
Cuando  el  Hijo  nombró,  nombras  tu  hijo  (3). 

VL 

Porque  fuese  la  acción  más  parecida, 
Si  de  partida  con  los  dos  tratiiba, 
Tú  tratabas  también  de  la  partidla. 
Por  rescatar  la  religión  esclava : 
El  con  su  muerte  parte  á  dar  la  vida ; 
Tú  con  la  vida,  que  tu  celo  alaba. 
Vas  á  que,  rojo  en  sangre,  tus  leones 
Te  muestren  mar  de  tantos  Faraones. 


vn. 

Al  nombre  de  tu  hijo  se  debía 
La  corona,  que  hereda,  de  la  estrella, 
De  quien  tomó  los  rayos  y  la  guia, 
El  que  halló  al  Hombre,  t  Dios,  madre  y  doncella: 
Pagúele  á  Baltasar  tan  claro  dia. 
Lo  que  peregrinó  sólo  por  vella, 
Y  aunque  Heródea  le  aguarde ,  peregrino 
B^tasar  volverá  por  buen  camino. 


(1)  c  Hablando  mtndado  el  Begr  nnattro  Sefior  D.  Felipe  Qnarto 
convocar  los  Prelados,  Grandes.  Títulos  y  Caballeros  de  los  Reinos 
de  OastUla  y  León,  qoe  por  cohombre  y  preeminencia  particnlar  se 
llaman  y  escriben  siempre  á  las  cindades  y  villas  de  ellos,  en  la  de 
Madrid ,  su  corte,  para  hicer  el  Jnfamento  y  homenaje  de  obedien- 
cia y  fidelidad  al  Serenísimo  Principe  D.  Baltasar  Oárlos,  Primero 
de  este  nombre ,  su  hijo,  y  Señor  nuestro,  señaló  para  este  acto  el 
Domingo  de  Carnestolendas,  23  de  Febrero  del  afio  do  1633,  y  por 
haberle  sobrevenido  nn  accidente  se  dilató  hasta  el  de  la  Transílgn  • 
radon ,  7  de  Mano,  dia  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aqai- 
iu>,  en  el  qoe  celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  las  dos  Santas  Perpetua 
y  Felicitas,  siendo  sn  Alteza  (Dio4  le  guardo)  do  edad  de  dos  años, 
enatro  meses  y  dlex  y  noeve  días ;  proponiéudoee  las  Cortes,  qne 
también  se  convocaron  para  otros  efectos  grandes  del  servicio  de 
S.  M.  sábado  21  de  Febrero  en  sn  Palodo.  > — Relación  dtl  nremo- 
pitd  Rutado  én  el  juramento  del  principe  D.  BalUuar  Cdrlos,  pri- 
tuero  de  ette  nombre» 

{i)  Bn  alguna  edición :  phélipenget,  mny  equivocadamente. 

\3)  <  Eligíase  para  la  Jura  el  Convento  de  San  Gerónimo  el  Real, 
fábrica  hermosa,  y  autorbada  de  D.  Enrique  el  Qoarto,  en  qoe  los 
Reyes  tienen  señalado  nno  de  moderada  comodidad  para  los  retiros 
de  poeas  noches,  en  cuya  IgleslH  fué  jnrado  8.  M.  y  ee  juraron  otros 
Principes,  y  de  donde  en  los  principios  do  sn  reinado  hacen  la  pri- 
mera entrada  pública,  y  escando  prevenido  el  apoaento  para  8.  M. 
y  los  Sereaisimos  Infantes  en  el  Real  Quarto,  juntando  á  él  los  apo- 
sentos qoe  oifieñ  la  Capilla  mayor  de  la  Iglesia  y  lado  del  Svangelio; 
y  para  la  Reina,  Principe  y  Damas  los  que  miran  á  la  parte  del 
olivar  de  Levante  y  Mediodía,  habiendo  formado  para  su  mayor 
comodidad  nueve  píeías  en  los  ámbitos  del  civistro  alto^—  Retaehn 
dtl  juromiñio  del  Principe  D,  Saluuar  Oárloi* 


VIH. 


El  nombre  del  que  estuvo  de  rodillas, 
Vertiendo  en  el  pesebre  gran  tesoro, 
Informó  (4)  de  grandeza  las  mantillas, 
Del  quo  vimos  venir  con  real  decoro: 
Por  besarle  la  mano  ilustres  sillas, 
Dejó  del  mundo  el  más  sublime  coro : 
Bl  en  la  majestad,  seso  y  cariño, 
Niño  pudo  venir,  mas  no  fué  niño. 

IX. 

De  Trinidad  humana  vi  semblantes, 
Como  pueden  mostrarse  en  nuestra  esfera, 
Pues  á  tí  tus  hermanos  semejantes, 
Bon  segunda  persona,  y  son  tercera : 
Los  Geriones ,  q^ue  nombró  gigantes 
En  España  la  historia  verdadera , 
Mejor  los  unen  en  los  tres  las  lides, 
Pues  del  uno  en  la  cuna  tiembla  Alcídes, 


Viéronse  alli  zodiacos  mencidos, 

2on  presunción  de  estrellas  los  diamantes, 
speros  y  pesados  los  vestidos. 
En  las  pálidas  minas  centellantes : 
De  granizo  de  perlas  van  llovidos, 
Y  en  tempestad  preciosa  relumbrantes: 
Otros,  Que  porque  nadie  los  compita, 
De  aljóiar  los  nevó  la  Margarita  (6). 


XI. 

Luego  qne  la  lealtad  esclarecida 
Fabri(^  eternidad  artiñciosa, 
Haciendo  pasadizo  de  tu  vida 
A  la  del  primogénito  gloriosa : 
La  nobleza  del  orbe  más  temida, 
Que  de  tal  heredero  deseosa 
Estuvo,  hoy  al  señor,  que  le  cííncede. 
Le  pide  por  merced  que  nunca  herede. 


XIL 

Precedió  (6)  la  juetioia  á  loa  poderes , 
Reinos,  en  quien  influye  amor  y  vida 
Tu  augusto  corazón ;  y  adonde  quieres, 
Siguen  tus  rayos  con  lealtad  rendida : 
En  luz,  mirando  el  sol,  que  le  prefieres, 


(4)  Informó:  «Porque  le  llevó  en  brazos  don  Gs^ar  de  Gusman, 
conde  de  Olivares»,  se  lee  en  una  nota  de  la  edición  de  1648. 

(5)  cKl  sábado  6  de  Marzo,  á  los  tres  de  la  tarde,  salió  de  Palacio 
el  Principe  en  litera ,  y  con  él  la  Conüeéa  de  Olivares,  mi  aya,  y  la 
Condesa  de  Salvatierra,  que  asiste  á  su  crianza ,  acnmpafiáDÜole  el 
Marqués  de  la  Mota,  mayordomo  de  la  Reina  nuestra  señora,  y  el 
Marqués  do  Almazán.  su  caballerizo  mayor,  y  caballerizos,  meninos 
y  criados  de  la  cosa.  Llegaroa  á  Sau  Geróuimo  y  se  apearon  por  lo 
retirado  del  cuarto  del  Rey.* 

«Dcspups  salieron  sus  Majestades  por  el  «^fjruan  pequefio  acora- 
p.iñados  con  la  autoridad  que  suelen  en  tantos  coches  re.'«or\adosde 
B«  persona,  y  del  caballerizo  mnjor,  gentiles-hombree  do  In  Cámara, 
duefíasde  honor,  dorna»»  y  meninas;  y  llegai-on  al  Real  Convento 
para  dormir  aquella  noche.  Apeáronst*  por  la  misma  rarte  que  a.  A., 
es» ando  prevenido  todo  lo  necesario  de  oflcioe  y  criados  de  arabas 
Gusas. » —  Relación  dtl  juramento  del  Principe  D.  Baltasar  Cdrlo¿. 

(G)  Precedió:  Alnd-i  aqoi,  según  la  edifiou  do  1648,  al  orden  que 
nevó  el  acompaflamíonto.  La  relación  del  juramento  del  principe  don 
Baltasar  Carlos,  coetánea  al  aac&o  y  qne  citamos  en  estas  notas  al- 
gunas veces,  dlco :  €  Bo  este  tiempo  avií?^  el  Mayordomo  Semanero 
que  los  Titules  y  Caballeros  que  se  hallaban  en  la  Iglesia  subieren  á 
acompañar  á  6.  M,  y  todos  |nntos  en  la  sala,  saleta  y  antecámara 
de  la  Reina,  empezó  á  bajar  ct  acompaflamionto  al  punto  do  las 
once  por  el  claustro  alto  y  escalera  principal,  entrando  á  la  Iglesia 
por  la  paerta  de  las  proceriones.  Dieron  principio  los  Alcaldes  de 
0«M  y  Corte,  qoe  todos  se  hallaron,  etc.»       /^^  i 
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10  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Con  la  anja  turbada,  ó  convencida, 
8i  no  empezó  á  llorar,  con  el  rocío 
Tu  exceso  confesó  pálido  y  frío. 


XIIL 

En  cuatro  ruedas  (1)  lirio  azul  venía, 
Reina  que  Francia  dio  á  loa  espafíole», 
De  quien  estudia  luz  mendigo  el  dia, 
En  quien  aprenden  resplandor  los  solea  : 
Para  saber  amanecer,  pedia 
Aurora  á  sus  mejillas  arreboles ; 

Y  á  la  tarde  Fernando  fué  mañana. 
Que  en  púrpura  precede  soberana  (2). 

XIV. 

Carlos  en  luz,  y  en  el  lugar  lucero  (3), 
Resplandeciente  precursor  camina ; 
Viene  Adonis  galán.  Marte  guerrero, 
T  á  Venus  dos  congojas  encamina : 
Va  con  susto  la  gala  del  acero, 

Y  menos  resplandece  que  fulmina ; 
Porque  tu  providencia,  que  le  inflama, 
La  destina  á  los  riesgos  de  la  fama. 

XV. 

Inundación  de  majestad  vertiste, 
Tu  hermosamente  presunción  del  fuego; 
De  los  ojos  de  todos  te  vestiste, 
Pues  los  de  todos  te  llevaste  luego  : 
Con  tantos  ojos ,  pues  tu  pueblo  vistej 
Dulce  deidad  de  amor,  pero  no  ciego. 
Tu  caballo  con  músico  alboroto 
Holló  sonoro  y  grave  terremoto  (4). 

XVI 

De  anhelantes  espumas  argentaba 
La  razón  de  metal,  que  le  regía ; 
Al  viento,  que  por  padre  blasonaba, 
Kn  vez.  de  obedecerle,  desafia: 
Herrado  de  Mercurios  se  mostraba, 
Bi  amenazaba  el  suelo,  no  le  hería : 


{l\  En  cttníro  rutdas:  Bl  tener  en  esfa  ptilabra  ana  orrota  de  im- 
preuU  U  edición  primitiva  de  1648  (pág.  23),  pnes  pone  nuda*,  de 
modo  que  á  primera  vista  casi  parece  qne  dice  medas,  contribuirla  á 
qne  on  alenna  edición  posterior  $e  iraprjmieae  el  algniente  disparate : 
£n  cuatro  nu>diai  UHo  azul  venia.  Ni  en  las  med'as  era  regular  poaer 
lirio  algnno  en  semejante  acto ,  ni  po'iia  dar  lugar  á  dudas  lo  que 
aqui  qnbw  decir  el  poeta  en  elogio  de  la  esposa  de  Felipe  IV,  que 
fué  compa*^arla  por  sa  belleza  al  li  io  azul ,  cuando  r^resaba  de 
la  Jur:\  del  Prlncliiecon  to<U  la  comitiva,  sentada  airosamente  en 
nna  carraza  de  palacio,  ó  sen  en  etuUro  m^do*.— «Resolvió  S.  M.  el 
volver  en  público  á  Palacio,  j  «orno  se  acostumbra  en  semejantes 

días La  Re:na  nuestra  Señora  entró  en  el  (coche)  que  estaba  pre- 

venido  para  8.  M y  á  lo  último  los  Grandes,  el  coche  de  la  Reina 

nnostra  Señora,  y  al  petrib)  derecho  el  Rey  nuestro  Seflor,  y  nn 
poco  miis  adelante  los  Serentalmos  Infantes  sus  hermanos.  •— i2eto- 
eion  citada. 

(2)  El  infante  D.  Femando,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Ilo> 
ma,  del  titulo  de  Santa  Maria  In  Portlcu,  Administrador  perpetuo 
dp  Tolcído  y  Canciller  mayor  de  Oastüla.  Por  la  tarde,  al  regresar 
á  Palacio  el  acompañamiento  q'  e  elogia  Quevodo,  cabalgaba  ol  In- 
fante Cartenal  con.  bo'a»  ¡f  e/tpwloÉ^  pero  p  >v  la  mañana  habla  os- 
tentado en  la  iglesia  la  púrpura  cardenalicia. 

(3)  Según  la  relación  coetánea  de  aquella  función  regla,  qne  te- 
nemos á  la  vista,  por  la  roatlana  ve^itia  el  infante  D.  Carlos  «ve.^t- 
do  de  lama  de  plata  parda,  boidjwlo  con  unos  trozos  cortados  do 
terciopelo  negro,  tomado  el  cauto  con  torzales,  nn  utas  y  hojuelas  de 
plata  y  cabos  plateados,  y  con  el  Coliar  de  la  Orden  del  Toisón. p 

(4)  «El  Boy  con  botas  y  e-ípuelaa  se  puso  á  caballo  desde  el  ca- 
balgador, que  para  este  efecto  llevaron  en  hombros  dwde  las  R-^alea 
Caballerizas,  cuatro  mozón  vestidos  de  su  librea,  si  ¡viéndolo  el 
Ctmde  Duque,  como  Caballerizo  Mayor,  desdo  ol  mismo  sitio,  y  te- 
nióndole  el  estribo,  haciendo  lo  mismo  desde  el  suelo  el  Marqm*'»  de 
Leganés,  primer  caballerizo.....  el  caballo  de  8.  M.  llevaba  el  her- 
moso aderezo  de  oro,  sembrado  de  rubíes,  que  le  presentó  el  Empe- 
rador su  tio,  y  loa  do  sus  Altezas  bor  I  a  loa  do  oro  y  plauí.»— fi¿/a* 
clon  citada. 


Porque  de  tanta  majestad  cargado^ 
Aun  indigno  le  tío  oe  ser  pisado. 

XVIL 


A  las  damas  él  fénix  dio  colores, 
El  iris,  la  mañana  y  prímayera ; 
En  paz  vimos  por  Marzo  niere  y  florea, 

Y  el  suelo  sostituir  la  octava  esfera : 
Bus  blasones  de  luz  fueran  mayores. 
Si  la  Heina  de  España  no  saliera; 
Tratólas  como  el  sol  á  las  estrellas, 
Anególas  en  luz  con  sólo  vellaa  (5). 

xvni. 

En  Oriente  portátil  de  brocado 
Sigue  tu  sol  recien  amanecido  (6), 
En  generosos  brazos  recostado, 

Y  á  tu  corte  por  ellos  repartido  : 
Mira  en  todos  tus  reinos  el  cuidado 
Qne  le  tienen  los  cielos  prevenido. 
Pues  la  qne  atiende  ale^x;  gala  y  fiesta, 
Le  aguarda  en  más  edad  cárcel  molesta. 

XIX. 

Juraron  vasallaje  y  obediencia, 

Y  besaron  la  mano  al  que  no  sabe , 
Cuanto  en  su  soberana  descendencia, 
De  augusta  majestad  gloriosa  cabe  : 
Mas  con  anticipada  providencia, 
Monarca  sin  edad  se  muestra  grave , 
Que  al  tiempo  le  dispensa  Dios  las  leyes 
Para  la  suficiencia  de  los  reyes. 

XX. 

Vivo,  y  ten  heredero,  y  no  le  dejes, 
La  voz  común  y  agradecida  aclama, 
Que  aun  tiene  por  fatiga  que  te  alejes , 
A  dar  que  hacer  al  grito  (7)  de  la  fama : 
Por  ejército  vale  en  los  herejes 
Tu  nombre  sólo,  que  temor  derrama; 
Las  señas  de  tu  enojo  por  heridas , 
Que  no  aguardan  el  golpe  tales  vidas. 

XXL 

Ya  sus  rayos  á  Jove  provocaron 
Denuedos  de  los  hijos  de  la  tierra  (8) ; 

Y  de  montes  escala  fabricaron, 

Que  tumbas  arden  hoy  de  injusta  guerra: 
Los  dos  polos  ^mieron  y  tronaron, 
I  Tanta  discordia  la  soberbia  encierra  t 
Sicilia  estos  escándalos  admira, 

Y  Encelado  en  el  Etna  los  suspira. 

XXIL 

En  BU  falda  Catania  amedrentada, 
Cultiva  sus  jardines  ingeniosa, 
Yace  la  primavera  amenazada, 
Con  susto  desanuda  cualquier  rosa : 


(5)  Bn  la  Relación  dtl  Juramento  del  principe  D.  Baltasar  Cdriot 
constan  los  trajes  y  adornos  que  los  reyes,  los  infantes ,  las  damas 
y  meninas  ^e8tftm  en  aquc-Ua  función  regia. 

(6)  Se  refiere  el  poeta  al  Principe  que  iba  a  en  su  litera,  acom- 
pañándole la  Condesa  de  Olivares,  su  aya,  y  la  de  Salvatierra.  • — 
Relación  citada. 

(7)  Alguna  cílicion :  ^/ ^Wfrt. 

(8)  Con  la  comparación  dé  la  guerra  de  los  gigantea  contra  el 
ciHo,  dice  aquí  ol  colerior  don  Jo«»eih  Antonio  Gonsales  de  Salaa 
(ciiirion  de  1648 ,  pág.  2S) ,  se  prometo  el  poeta  victorlM  contra  Um 
herejes. 
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Insolente  la  Tlama  despcflada, 
Lamer  laa  flores  de  sus  galas  osa ; 
Parece  ane  la  nieve  arde  el  inviemOi 
O  que  nievan  laa  llamas  del  infierno. 

XXIII. 

Soberbio  aunque  vcnddo,  desde  d  suelo 
Al  cielo  arroja  rayos  y  centellas ; 
Con  desmayado  paso»  y  tardo  vuelo, 
Titubeando  el  sol  se  atreve  á  vcllas : 
En  arma  tiene  puesto  siempre  al  cielo 
Medrosa  vecindad  de  las  estrellas, 
Cuando  de  combatir  al  cielo  airado, 
Los  hamos  solamente  le  han  quedado. 

XXIV. 

Tal  osa  contra  tí,  tal  le  contemplo 
Al  monstro  de  Stocolmia  (1),  que  tirano 
Padecerá  castigo,  cuando  templo 
8e  prometió  sacrilego  y  profano  : 
T¿  á  Flegra  añadirás  ardiente  ejemplo, 
Allí  triunfante  colgará  tu  mano 
Su  piel  de  alguna  planta,  que  cargada 
A  fuerza  de  soberbia  esté  humillada. 

XXV. 

Padrones  han  de  ser  Rhin  y  Danubio 
De  tu  vergüenza,  en  tanto  delincuente; 
Rebeldes  venas  les  será  diluvio^ 
Cuerpos  muertos  y  arncscs,  vado  y  puente: 
Rojo  en  su  sangre  se  verá  de  rubio 
El  alem  an ,  terror  del  Occidente  : 
Tal  gemirán  las  locas  rsf)eranEas, 
Ue  quien  no  teme  al  Dios  de  las  venganzas. 


25. 


Celebra  la  victoria  do  los  navioe  de  tarcos ,  qne  tomó  el  Dnqoo 
de  roatrana ,  posando  á  Uoma.      « 

SILVA  BNCOMIÁSTICA. 

Esclarecidas  scfias  da  fortuna, 
De  vuestro  valimiento  con  su  rueda, 
I  Oh  principe  glorioso  I 
Pues  os  postra  la  luna, 
Que  á  vuestros  pies  desvanecida  queda. 
Vencido  el  afro,  Endimíon  celoso. 

Apenas  por  los  líquidos  .umbrales 
Del  Ponto,  á  quien  de  la  África  )'  Europp 
Sirve  opueAto  confín  de  verde  copa ; 

Y  de  venas  torcidas  los  corales. 
Sonora  resbalaba  vuestra  quilla, 
Haciéndose  menor  siempre  la  orilla ; 

Y  espirando  en  la  popa 

Cortés  el  viento,  sobre  el  mar  suave 
Tasaba  el  soplo,  que  en  las  velas  cabe; 
Cuando  la  dili^rencia  desvelada 
De  atento  marinero 
(Sirviéndole  la  gabia  con  la  entena 
De  arbitros  de  las  ondas  ), 
Descubrió  en  las  campañas  fluctuantet 
Del  yermo  mar,  bajeles  delincuentes 
De  cosarios  valientes, 
Cuyo  temor  fatiga  las  riberas,  ' 

Cuya  paz  amenazan  sus  banderas. 
Vos  advertido  en  el  i)eligro  ajeno. 


íl>  El  colector  primero  de  las  pocslai  de  Qnevodo  ejcplíoi  aquí 
en  una  nota,  como  ea  sabido,  qne  Stocolmia  acsla  metrópoli  y 
corte  del  reino  de  Saecia,  que  los  latinos  la  nombran  ffoimia,  j  que 
fftá  fmidada  en  agua  como  Yonecia.  t 


u 


De  ardor  glorioso  y  de  esperanzas  lleno, 

Porque  aun  de  paso  no  se  malograse 

Ocasión,  que  ilustrase 

El  estandirtc  del  mayor  monarca, 

A  quien  sirve  fortuna  religiosa. 

En  cuanto  el  cerco  de  la  luz  abarca; 

Con  voz  cuanto  valiente  generosa. 

Distes  orden  á  todos, 

Armándolos  con  vos  de  muchos  modos; 

Pues  cuanto  más  alguno  os  imitaba, 

Tanto  más  al  peligro  se  llegaba  ; 

Y  vuestra  valentía 

Fué  general  tjército  aquel  dia ; 

Escuadrón  la  familia  y  los  criados, 

Lisonjeros  los  hados; 

La  muerte  aduladora 

Se  mostró  <  n  los  peligros  cada  hora. 

Pasaron  despreciadas 

Flechas  de  hierro,  y  de  veneno  armadas ; 

Fulminaron  en  vano 

Los  mentidos  enojos  del  verano. 

Sin  que  os  debiesen  atención  sus  balas, 

Burlándoles  la  mira  vuestras  galas. 

Rindieron  los  navios, 
Con  vuestra  providencia  y  vuestros  bríos, 

Y  al  volarlos  su  llama, 

Remedio,  que  turbada  siempre  tarde, 
La  desesperación  dicta  al  cobarde , 
En  alas  os  dejó  de  vuestra  fama. 

Y  presumido  en  lazos  el  turbante. 
Globo  sutil,  soberbia  de  levanto, 
Derribado  del  ceüo  que  vestia , 
Nevó  de  presunción  vuestra  crujia. 

Y  los  que  miedo  do  las  costas  fueron, 

Y  los  senos  de  España  sacudieron 
Con  ímpetu  violento, 

Besaron  vuestras  plantas. 
Luego  entre  glorias  tantas 
Descansaron  las  velas , 

Y  con  ellas  después  suplen  el  viento, 
y  se  calzan  de  espumas  por  espuehia. 

Y  Tétis  soberana , 

En  cuyos  labios  nace  la  mañana, 
Oalan ,  os  mira  Phebo; 
Armado,  os  juzga  Aqulles  ; 
Gozando  en  el  esfuerzo  y  el  semblante 
Hijo  valiente ,  venturoso  amante. 


26. 

Dcstcrraiio  Scipion  A  un-x  rÚRtíca  casería  «ayn,  r<»cn«^rda  consigo 
la  gloria  de  sus  hoj)iu-<  y  su  poatcridad  (2). 

SONETO. 

Faltar  pudo  á  Scipion  Uoma  opulenta, 
Mas  á  Roma  Scipion  faltar  no  pudo ; 
Sea  blasón  de  8u  invidia,  que  mi  escudo. 
Que  del  mundo  triunfó,  cede  á  su  afrenta. 

Si  o\  mérito  africano  la  amedrenta, 
De  hazañas  y  laureles  me  dfssnudo  ; 
Muera  en  destierro  en  este  baño  rudo, 
Y  Roma  de  mi  ultraje  esté  contenta. 


(2)  Don  Josef  Antonio  Gonzalpx  de  Salas  enriqueció  con  la  ni- 
guíente  ilustración  ó  noticia  este  precioso  soneto ,  en  1a  edición 
Ue  1648: 

«  A  este  fioneto  dló  el  argumento  y  mucha  pnrte  do  «ti  locución  la 
ilustre  epístola  lxxxvi  do  nuestro  Lucio  Sí^neca.  «"rrlta  ñ  Ludlio, 
desde  la  misma  ca«.i  do  campo  de  Publio  Oomelio  Soipion ,  jnnto  á 
Linterno,  cindud  do  Cnroponia.  De  elln,  famosa  con  ol  destierro  de 
este  (jran  varón ,  de  su  casería ,  de  su  ara  y  de  ira  sepulcro.  diápnt/> 
yo  dignamente  en  ral  ilustración  latinfi  á  la  geogravhía  de  nuestro 
español Pomponio  Mela,  no  en  la  castellana.  La  memoria,  pues, 
déla  queja  de  Sclpiou  aquí  contenida ,  me  advirtió  de  haber  cardado 
con  ella  n-icstro  poeta  la  de  otro  valeroíW  capitán ,  en  totlo  hien  so- 
mejanto.  Quien  cotejare  con  i^rteol  ponrto  1:í  arriba  roffrido,  f\  la 
inmortal  memoria  de  don  Ptdro  (Jirón ,  duque  de  Otttnn,  «entírii  lu<W 
go  la  consonancia,  y  á  ambos  ejoir.p  os  Uo-  sensibles  de  las _patria3 
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Que  no  escarmiente  alguno  en  mi,  qoisierai 
Viendo  la  ofensa,  que  me  da  por  pago, 
Porque  no  falte,  quien  servirla  quiera. 

Nadie  llore  mi  ruina ,  ni  mi  estrago, 
Pues  será  á  mi  ceniza  cuando  muera, 
Spitafio  Annlbal,  orna  Cartago. 


27, 

Elogio  ti  Duque  de  Lerma  don.  Franciaoo,  enando  TlTÍa  valido  fdis 
del  rey  dou  Felipe  III. 

CANCIÓN  PINDÁBICA. 

BBTBOFA  I. 

De  16  venot. 

De  una  madre  nacimos, 
Los  que  esta  común  aura  respiramos ; 
Todos  muriendo  en  lágrimas  vivimos, 
Desde  que  en  el  nacer  todos  lloramos. 
Sólo  nos  diferencia 
La  paz  de  la  conciencia, 
La  verdad,  la  justicia,  á  quien  el  ciclo 
Hermosa,  si  severa, 
Con  alas  blancas  envió  libera 
Porque  serena  gobernase  el  suelo. 
Ella  asegura  el  tránsito  á  la  vida. 
Feliz  el  que  la  (1)  candida  pureza 
No  turba  en  la  riqueza ; 

Y  aquel  que  nunca  olvida 

Ser  polvo,  en  el  halago  del  tesoro, 

Y  el  que  sin  vanidad  desprecia  el  oro. 

AlTTIBSTBOrA  I« 

Del6  vexsot. 

t  Como  vos,  oh  glorioso 
Duque,  en  quien  hoy  estimación  hallaron 
Las  virtudes,  y  premio  generoso ! 
Ved,  cual  sois,  que  con  vos  se  coronaron. 
Nunca  más  felizmente 
En  la  gloriosa  frente 
De  Alejandro,  su  luz  amanecieron ; 
Ni  en  la  alma  valerosa 
De  César,  que  ya  estrella  á  volar  osa. 
Mayores  alabanzas  merecieron. 
Ni  de  Augusto  las  paces  más  amadas 
Fueron ;  pues  de  blandura  y  de  cuidado 
Vuestro  espíritu  armado, 
*naoes  dejó  burladas. 
Previniendo  la  suerte,  <jue  enemiga, 
Al  que  irritarla  presunuó,  castiga. 

EPODO  I. 

Do  21  renos. 

Por  VOS  desde  sus  climas  peregrino, 
Devoto  á  la  deidad  del  rey  de  España 
Kl  alárabe  vino. 
No  es  poco  honrosa  hazaña, 
Que  vencido  el  camino, 

Y  perdonado  ya  del  mar  y  el  viento, 
Por  justo  y  relíírioso  el  noble  inteiKo, 
Debajo  de  sus  pies  ponga  el  turbante, 
Kl  persa,  honor  y  gloria  do  levante. 
Por  vos  Ingalatcrra 

Descansa,  y  nos  descansa  de  la  guerra. 

Y  Francia,  madre  de  ínclitos  varones, 
Del  peso  de  las  armas  aliviada. 
Trae  por  adorno  varonil  la  espada, 

(1)  Otne  ediciones  suprimen  ta ,  pero  no  la  prímlUvn  Qe  1648. 


Que  ya  opuso  de  España  á  los  leonei, 

Y  las  islas  postreras , 

Que  por  merced  del  mar  pisan  el  suelo, 
Clemencia  nunca  vista  en  ondas  ñeras, 
Por  vos,  por  vuestro  celo. 
Admitirán  la  paz  con  que  les  ruega. 
Quien  con  su  voz  de  un  polo  al  otro  llega.  ' 

ESTROFA  n. 

De  IS  versos. 

Cúrelo,  mancebo  fuerte , 
Con  elorioso  desprecio  (2),  t  atrevido, 
Tocó  las  negras  sombras  de  la  muerte ; 
Cuando  de  ardor  valiente  persuadido, 
Clara  fama  seguro 
Buscó  en  el  foso  obscuro, 
El  precio  dedicando  de  su  vida 
Al  pueblo  temeroso ; 

Y  en  el  horror  del  cóncavo  espantoso 
Intrépido  sostuvo  en  su  caida. 
Como  Enoélado,  montes  desiguales, 
A  quien  premiando  el  alto  beneficio, 
Hicieron  sacrificio 

En  aras  inmortales, 

Pues  muriendo,  por  dar  á  Roma  gloria , 

Dio  su  vida  á  guardar  á  su  memoria, 

ANTIESTBOFA  II. 

De  16versoiL 

Vos  del  forzoso  peso 
De  tan  garande  república  oprimido, 
Con  juicio  igual,  y  con  maduro  seso, 
A  Curdo  aventajado  y  parecido, 
Por  darla  algún  remedio, 
Arrojándoos  en  medio 
De  los  más  hondos  casos  y  más  graves. 
De  Atlante  sois  Alcides, 
Que  le  alivia  en  sus  paces  y  en  sus  lides ; 
Guardándole  á  Philippo  la  dos  Uavea, 
Con  que  de  Jane  el  templo,  ó  abre  ó  cierra. 
Vos,  con  cuello  obediente  á  peso  tanto. 
Compráis  el  laurel  santo ; 

Y  á  vos  toda  la  tierra. 

Cual  t{oma,  sólo  á  Cúrelo,  que  la  ampara» 
Sacrificios  dedica  en  feliz  ara. 

EPODO  n. 

De  21  vereos. 

I  Oh  bien  lograda  y  venturosa  vida 
La  vuestra,  á  quien  la  muerte  trae  descanso, 
Cuando  ella  es  parricida, 

Y  en  un  reposo  manso 
Llegará  la  partida  I 

Sueño  es  la  muerte ,  en  quien  de  si  fué  dueño, 

Y  la  vida  de  acá  tuvo  por  sueño. 

■  Apacible  os  será  la  tierra,  y  leve ; 
Que  fué  larga,  diréis,  la  vida  breve, 
Porque  en  el  buen  privado 
Es  dilación  del  premio  deseado ; 
Invidia  de  la  gloría  que  le  espera. 
La  edad  prolija  y  larga.  {  Oh  cómo  ufanos 
Vuestros  padi^,  y  abuelos  soberanos. 
Que  España  armados  vio  (de  la  manera 
Que  á  Jove  los  gigantes. 
Soberbio  parto  de  la  parda  tierra. 
Que  fulminados  yacen  fulminantes). 
Escarmiento  á  la  guerra 
Darán ,  de  vos  en  nietos  esforzados , 
Sus  hechos,  y  sus  nombres  heredados  t 


W 


(^treio,  mancebo  fuerU 

Con  glorioso  respHo^  y  atrevido, 


Asi  imprtmié  alguna  edición  en  vei  de  giorioto  d4sprtelo,^lM 
edidoa  de  Madrid  de  1618,  daprtcio. 
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POLYMNIA. 


MUSA  SEGUNDA. 


CANTA  EXPRIMIENDO  LAS   COSTUMBRES  DEL   HOMBRE,  Y  LAS  PROCURA  ENMENDAR. 


2d. 

Ifaottra  coa  lloitrM  «jemploi  cn¿n  de^amwte  deiean  lof 
hombrea  (1). 

SONETO. 

Próyiila  dio  Oampania  al  gran  Pompeo 
Piadoffaft,  ai  molestas  (2)  calenturas; 
La  salud  le  abundó  de  desycnturas, 
T  le  usurpó  á  sos  glorias  el  trofeo. 

I  Quién  podrá  disculpar  nuestro  deseo, 
Si  en  el  cerco  del  sol  camina  á  escuran  7 
B' bráranle  en  Campania  sepulturas  (3), 
FrVltanlo  de  su  muerte  en  el  rodeo. 

Si  Mario  la  alma  (4)  espléndida  exhalara, 
Opima  con  los  triunfos  (5)  de  la  guerra, 
Lagos,  destierro  j  cárcel  ignorara. 

Muoha  tiniebla.  y  grande  noche  ciorra  (6) 
Cuanto  destina  el  nombre ,  y  todo  pAra 
En  pretendida  muerte,  j  poca  tierra. 


29. 

EnseflA  cómo  no  M  rico  él  qne  tiene  macho  caudal  (7), 
BOKBTO. 

Quitar  codicia,  no  añadir  dinero. 
Hace  ricos  los  hombrea,  Casimiro ; 


(1)  Sa  imitación  de  JoTtnal ,  iátíra  z ,  Votn ,  cuando  dice : 

Frovida  Pompeio  dederat  Oampania  ftbres 
OpUtndat ,  »ed  muiUB  urbe» ,  et  publica  vota 
Viceruní.  ¡gitur  fortuna  iptins,  et  urbi»^ 
Bervatum  rietn  ranut  obsta  I  it.  fíoc  crMintu 
Lentultu^  háe  pctnd  carult,  ce-id! fgue  CetheguM 
Jnteget,  etJacuU  Catílina  eadavere  toto. 

O)  Edición  de  Madríd  d<>  1C68  :  Piadosas  i  moU'ftns. 

(8)  Rdicioncs  de  Modri')  d^*  1618  y  de  1663  :  «epoltUras. 

U)  Bdlc.  de  Bmatias  de  1 670 ,  de  Ambóres  de  1 736 .  etc. :  8i  Mario 
el  o/nui.— Bdic.  de  Madrid  de  1668.  de  Brasólai  de  1661.  de  Ma- 
drid de  1739» etc.:  Si  Mario  la  aima.^lA  edición  de  Madrid  de 
]648.Umblen/a  o^iiui. 

(f  I  La  edición  de  Madrid  de  *668  :  con  do»  triumj^ot* 

(6)  Qaiere  dedr  que  el  porrenir  ee  dempre  oionro  para  d.  hom- 
bre,  onalqnlera  qne  aea  «o  eondiclon  social. 

(7)  Bl  primer  reno  es  de  Bpicoro^  citado  por  Séneca.  XI  iiroaer 


Puedes  arder  en  púrpura  de  Tiro, 

Y  no  alcanzar  descanso  verdadero. 
Señor  te  llamas ;  yo  te  conaidero, 

Cuando  el  hombre  interior,  que  vi  vea,  miro, 
Esclavo  de  las  ansias  j  el  susi'iro, 

Y  de  tus  proprias  culpas  prisionero. 
Al  asiento  del  alma  suba  el  oro ; 

No  al  sepulcro  del  oro  Taima  baje  (8), 
Ni  le  compita  á  Dios  sn  precio  el  lodo  (9) : 

Dei^ifra  las  mentiras  del  tesoro, 
Pues  falta  (y  es  del  cielo  este  lenguaje) 
Al  pobre  mucho,  y  al  avaro  todo. 


80. 


vuelve  á  Nerón  la  rlqneza  qne  le  habla  dado  (10>. 
SONETO. 

Esta  miseria,  gran  Señor,  honrosa, 
De  la  humana  ambición  alma  dorada; 
Esta  pobreza  ilustre  acreclitada, 
Fatiga  dulce,  y  inquietud  preciosa  (11); 

Este  metal  de  la  color  medrosa, 

Y  de  la  fuerza  contra  todo  osada , 

Te  vuelvo,  que  alta  dádiva  invidiada  (12) 
Enferma  la  fortuna  más  dichosa. 

Recíbelo,  Nerón,  que  en  docta  historia, 
Más  será  recibirlo  que  fué  darlo, 

Y  más  seguridad  en  mi  el  volverlo  (13)  : 
Pues  juzgarán,  y  te  será  más  gloria. 

Que  disto  oro  á  quien  supo  despníciarlo. 
Para  mostrar  que  supo  merecerlo. 


terceto  de  San  Pedro  Orleftlogo,  lerm.  93.  SI  poitrer  verso  de 
Sénocn. 

(8«  De  este  modo  en  ^a?  eMciniK»?  de  1648:  Vatma  hage,  j  también 
en  la  de  Madrid  de  1668.  Las  ediciones  de  Brasélas  de  1670  y  de 
Ambére«de  1726  Impriman  :  fla!ma  buje. 

(9)  Es  decir,  el  hombre,  qne  está  formado  de  barro. 

(10)  Las  cansas  qne  Séneca  signifloó,  referidas  por  Tácito,  ee  re- 
piten aqni ,  como  animismo  las  respondlilas  de  Nerón. 

(11)  lie  este  modo  en  la  edición  primera  de  1648  :  Fatiga  dnlc^  i 
inquietud  preciosa.  Las  encesivas  sólo  imprimieron :  y  inquietud,  no 
usando  todas  las  ediclonee  de  la  <  latina  para  la  conjunción.  Hoj 
hnbióramos  escrito :  Fatiga  dulce  i  inquietud  preciosa, 

(13)  Bdicionee  posteriores  corrigierun  :  embidiada, 

{19)  Ufdicioa  de  Madrid  de  lUiírmOise^wxitn  míti  volmh. 
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31. 


BospaesU  de  Nerón  á  Téncca,  no  admitiendo  lo  qae  le  toItí». 
SONETO. 

Séneca,  el  responder  hoy  de  repente 
A  tu  razonamiento  prevenido, 
Gloria  es  de  tu  enseñanza,  qUe  ha  podido 
Formar  mi  lengua  contra  ti  elocuente. 

A  lo  que  yo  te  debo,  aun  no  es  decente 
Eso,  que  de  mi  mano  has  recibido ; 

Y  para  lo  que  á  mi  me  debo,  ha  sido 
Empezar  á  premiarte  escasamente. 

Quieres  á  costa  de  la  fama  mia. 
Que  alaben  tu  modestia  y  tu  templanza, 

Y  que  acusen  mi  avara  hidropesia. 

Él  premio,  ])ucs,  debido  á  mi  enseñanza 
Goza,  porque  el  volvérmele  este  dia, 

Y  no  admitirle  yo,  nos  sea  alabanza. 


32. 


Un  delito  igual  ae  repnta  desigoal ,  si  son  diferentes  los  sujetos  que 
le  cometen,  y  ¿on  los  delitos  desígnales  (1). 

SONETO. 

Si  de  un  delito  proprio  es  precio  en  Lido 
La  horca,  y  en  Menandro  la  diadema, 
¿Quién  pretendes  j  oh  Júpiter  I  que  tema, 
El  rayo  á  las  maldades  prometido  ? 

Cuando  fueras  un  robre  endurecido, 

Y  no  del  cielo  Majestad  Suprema, 
Gritaras  tronco  á  la  injusticia  extrema, 

Y  Dios  de  mármol  dieras  un  gemido. 
Sacrilegios  pequeños  se  castigan , 

Los  grandes  en  los  triunfos  se  coronan ; 

Y  tienen  por  blasón ,  que  se  los  digan. 
Lido  roDÓ  una  choza,  y  le  aprisionan ; 

Menandro  un  reino,  y  su  maldad  obligan 
Con  nuevas  dignidades,  que  le  abonan. 


33. 

m  pecar  intercede  por  los  premios,  prefiriéndose  4  la  virtud  (3). 
SONETO. 


Si  gobernar  provincias  y  legiones 
Ambicioso  pretendes  ]  oh  Licino  I 
Procura  que  el  favor  y  el  desatino 
Aseguren  de  infames  tus  acciones. 


(1)  En  la  primera  edición  de  las  poesías  de  Qnevedo ,  de  1648,  so 
dice  sencillamente  de  eeto  soneto,  qae  es  imitadon  de  Juvenal, 
»dtU,p  dé  Séneca  t  epístota  87.  En  efecto,  pudieron  dar  logar  al 
pensamiento  de  este  soneto  aquellos  versos  de  Jnvenal,  da  la  indi- 
Oada  s&tira,  qne  dicen : 

JlU  crueem  preHura  scderU  tuUt^  hic  diadema, 
8lc  animum  dirce  trepidum  formidine  culpa 
Confirmantt  tune  te  aura  ad  delubra  vocantem 
ProecedUt  trahert  imo  uítrot  ac  vezare  paratuSk 

lA  epístola  87  de  Séneea  lleva  por  títnlo :  DefrugaHUaie  et  luxut 
an  divittae  bonum  sintt,  y  defiende  qne  debe  estimarse  al  hombre  por 
so  mórito  y  no  por  sn  fortana ,  eto. 

(2)  Bn  la  edición  de  1648  se  asegnra  qne  el  autor  tomó  de  la  si- 
tira  1,"  de  Javenal  el  pensamiento  de  este  soneto.  Bien  pndo  ser 


No  merezca  ninguno  las  prisioncfl 
Mejor  que  tú,  pues  cuanto  más  vecino 
Al  suplicio  te  vieres,  el  destino 
Mas  te  apresurará  las  elecciones. 

Felices  son,  y  ricos  los  pecados, 
"KWoñ  dan  los  palacios  suntuosos , 
Llueven  el  oro,  adquieren  los  estados; 

Alábanse  los  hombres  virtuosos, 
Mas  para  los  que  viven  alabados, 
Quien  los  alaba  eli je  los  tícIosos. 


84. 


Qne  deseo  gafios  son  las  verdaderas  ríqnozaa. 
SONETO. 

I  Cuándo  seré  infeliz  sin  mi  gemido  t 
¿Cuándo  sin  el  ajeno  fortunado ? 
£1  desprecio  me  sigue  desdeñado. 
La  invidia  en  dignidad  constituido. 

Ó  del  bien ,  ó  del  mal  vivo  ofendido  ; 
Y  es  ya  tan  insolente  mi  pecado. 
Que  por  no  confesarme  castigado , 
Acusa  á  rios  con  llanto  inadvertido. 

Temo  la  muerte ,  que  mi  miedo  afea : 
Amo  la  vida  con  saber  es  muerte , 
Tan  ciega  noche  el  seso  me  rodea. 

Si  el  hombre  es  flaco,  y  la  ambición  es  fuerte, 
Caudal  que  en  desengaños  no  se  emplea. 
Cuanto  se  aumenta,  Caridon,  se  vierte  (3). 


85. 


Por  más  poderoso  qne  sea  el  qne  agravia,  deja  armas  para  la  ^ 
ganza  (4). 

80NBT0. 

Tú ,  ya  { oh  ministro !  afirma  tu  cuidado, 
En  no  injuriar  al  mísero  y  al  fuerte ; 
Cuando  les  quites  oro  y  plata,  advierte. 
Que  les  dejas  el  hierro  acicalado. 

Dejas  espada  y  lanza  al  desdichado ; 

Y  poder  y  razón ,  para  vencerte  : 
No  sabe  pueblo  ayuno  temer  muerte , 
Armas  quedan  al  pueblo  despojado. 

Quien  ve  su  perdidon  cierta,  aborrece 
Más  que  su  perdición,  la  causa  della, 

Y  ésta,  no  aquélla,  es  más  quien  le  enfurece. 
Ama  su  desnudez  y  su  querella 

Con  desesperación,  cuando  le  ofrece  (6) 
Venganza  del  rigor,  quien  le  atropella. 


así ,  poes  abnnda  en  ideas  análogas  á  los  emitidas  aqni  por  Qnere- 
do,  la  sátira  I.'*  de  aqnel  poeta,  titnlada :  <  ur  $atira*  ucribat,  ea 
qne,  por  ejemplo,  dijo  cosas  parecidas  cuando  escribid,  entre  otxos, 
los  siguientes  versos : 

Probitas  taudatur»  etalgeU 

Criminibus  dAent  hartos  ^  pratoría ,  iwnsas; 

Árgentum  vetus^  et  tíaníem  extra  pocula  eaprvm, 

'  (8)  Porque  cuantas  mis  debilidades  se  cometan  más  desraiga  fioa 
se  recibirán,  y  si  estos  no  hacen  precavido  al  hombre ,  continuará 
recibiéndolos  constantemente. 

(4)  Según  la  edición  do  1648,  fué  Jnvenal  también  en  la  sát.  8 
quien  prestó  espíritu  á  estos  versos.  Esta  sátira  es  la  titnlada  Ae&£- 
ies,  que  principia  asi : 

Stemmata  guid/áetuñtT  quiáprodest^  PwUiee,  hng» 
Sanguine  eenseri ,  pieiosgue  osttndere  vulius 
Jiq^ifrum  ,ttc, 

(5)  Edición  de  Hadrid  de  1008 ;  quedo  le  offrm. 


bgle 


fiL  PARNASO  ESPAÑOL. 


IS 


86. 


rercmdc  i  U  justicia  qa«  arroje  el  peao,  pnoft  oaa  sólo  de  la  espada. 


BOKETO. 

Arroja  las  balansaa,  sacra  Astroa, 
Pues  que  tienen  tu  mano  embarazada : 
y  si  8€  mueven,  tiemblan  de  tu  espada, 
Que  el  peso  y  la  igualdad  no  las  menea  (1)* 

No  estás  justificada,  sino  fea ; 
T  en  vez  de  estar  ignal,  estás  armada ; 
Feroz  te  ve  la  gente,  no  ajustada ; 
Quieres  que  el  tribunal  batalla  sea. 

Ya  militan  las  leyes,  y  el  derecho, 

Y  te  sirven  de  textos  las  heridas, 

Que  escribe  nuestra  sangre  en  nnestro  pecho. 

La  parca  eres  fatal  para  las  vidas, 
Pues  lo  qne  hilaron  otras  has  deshecho, 

Y  has  vuelto  las  balanzas  homicidas. 


87. 


ManUesta  nn  ardid  del  perverso  pretendiente ,  mando  desea  qaS 
todoe  sean  boeooe ,  con  intento  malo  (3). 

I  Cuándo,  Licino ,  di ,  contento  Tiste 
Hombre  con  un  pecado  solamente, 
Si  quien  merece  pena,  es  suficiente, 
Y  el  inculpable  inútil  yace,  y  triste? 

I  Quién  al  mayor  deUto  se  resiste? 

ÍQué  cortesano  habrá  aue  no  se  afrente, 
>e  que  le  exceda  en  vida  delincuente, 
El  que  á  los  ojos,  que  pretende,  asiste  ? 
{  Oh  ingenio  del  pecado  escandaloso  1 
Pues  Licas,  habitado  de  serenos 
Áspides  el  espíritu  ambicioso, 

Todos  los  malos  quiere  que  sean  buenos, 
Para  que  á  su  maldad  el  poderoso. 
Por  sola,  comonique  sos  venenos. 


88. 


Doaoribe  el  apetito  exquisito  do  pecar  (3), 


BOXSTO. 

Ko  agradan  á  Polycles  los  pecados, 
Con  el  uso  plebeyo  repetidos ; 
Ki  delitos  por  otro  introducidos , 
81  los  mayores ,  y  por  sí  inventados. 

Cual  si  fueran  virtud ,  los  moderados 
Vicios  Polycles  tiene  aborrecidos  j 
Y  los  templadamente  distraídos 
Yacen  de  su  privanza  desterrados. 

De  puro  pecador  le  son  ingratos 
Los  pecados  tal  vez ,  pues  al  pequeño, 
O  desprecia,  ó  le  admite  con  recatos. 


(1)  Alnd^  el  poeta  al  modo  como  se  pinta  la  Jnslieia.con  nn  peso 
de  balanzas  en  la  mano  Isqaierda,  7  una  espada  deeen vainada  en 
la  derecha,  7  dice  qoe  de  esta  manera  no  inspira  oonflansa  4  las 
genttss,  qne  temen  sufrir  el  peeo  del  aocro. 

(2)  Bs  de  JuTenal .  lib.  v,  aát.  13. 

(9)  Bu  las  ediciones  antiguas  se  dice  que  imita  aquí  una  parrtrsa 
sentencia  de  Catnlo ,  7  á  Petzoaío :  Non  vu!$q  nota  pkMbant  gandiot 
non  usu  ¡ilebeio,  cto. 


De  vicios  hace  escrupuloso  empeño, 
Ni  los  quiere  ordinarios  ni  baratos  ¡ 
Si  tú  le  imitas,  tú  serás  su  dueño. 


89. 

A  la  violenta  é  injusU  protporiJod  (^)* 


SOKKTOi 

Ya  llena  de  si  solo  la  litera , 
Matón,  que  apenas  anteier  hacía, 
(Flaco  y  ma^  malsín)  sombra ;  y  cabía» 
Sobrando  sitio,  en  una  ratonera. 

Hoy  mal  introducida  con  la  ^era 
Su  casa,  al  sol  los  pasos  le  desvía, 

Y  es  tropezón  de  estrellas ;  y  algún  dia , 
Si  fuera  más  capaz,  pocilga  fuera. 

Cuando  á  todos  pidió,  le  conocimos ; 
Ko  nos  conoce,  cuando  á  todos  toma; 

Y  hoy  dejamos  de  ser  lo  que  ayer  dimos. 
Sóbrale  tanto,  cuanto  falta  a  Boma ; 

Y  no  nos  puede  ver,  porque  le  vimos ; 

Lo  que  fué  esconde,  lo  que  usurpa  asoma  (5). 


40. 


Advierto  que  aunque  se  tarda  la  venganza  contra  el  pecado,  ea 
efecto  Uega  (6). 

SONETO. 

Porque  el  azufre  sacro  no  te  qqeme , 
Y  toque  el  robre  sin  haber  pecado  (7), 
1  Será  razón  que  digas  obstinado. 
Cuando  Jove  te  sufre,  que  te  teme  ? 

¿Que  tu  boca  sacrilega  blasfeme. 
Porque  no  eres  bidéntal  evitado  (8) , 
Que  en  lugar  de  enmendarte  perdonado. 
Tu  obstinación  contra  el  perdón  se  extreme  ? 

¿Por  eso  Jove  te  dará  algún  día (9) 
La  barba  tonta,  y  las  dormidas  cejas , 
Para  c^ue  las  repele  tu  osadía  7 

A  Dios  ¿con  qué  le  compras  las  orejas f 
Que  parece  asquerosa  mercancía. 
Intestinos  do  toros  y  de  ovejas. 


(4)  Según  la  edición  de  1448,  es  de  Juvenal,  sAt.  1.  Bn  efecto, 
pudo  inspirarse  Quovedo  en  aquellos  versos  de  la  primera  sátira  da 
Jnvenal  que  dicen : 

Nonn*  iibet  medio  ceras  implere  capaces 
Quadrivio,  quwnjam  sexta  eerviee /eratur 
Hinc  cuque  hide  pafens ,  ac  nuda  pene  eatkedra , 
£t  multum  refertns  de  MaseenaU  s^no » 
Stgnaíor  falso ,  qiti  se  lautum  atque  beatum 
Exiguis  tabulis  et  gemma  ftcerxU  u<Ja  f 

(6)  Al  publicar  este  soneto  en  la  primera  edición  de  las  poesfna  de 
Quevedo  su  apasionado  amigo  D.  Joseph  Antonio  Gonzales  de  Sa- 
las, hiao  oportunamente  observar  que  <  con  la  permisión  satírica  so 
desusa  el  donaire.»  Y,  en  efecto,  es  tan  fina  esta  sátira,  qne  no 
solo  puede  aplicarse  su  critica  á  los  hombres  7  á  loe  cortesanos  im- 
provisadlos del  reinado  de  Felipe  lY,  sino  á  lof  de  todos  los  tiempos, 
oondicion  de  la  verdadera  sátira. 

(Si  Bs  de  Ferslo,  en  la  sát.  3.  De  bona  mente ,  cuando  díoe : 

Ignovisse  putas  f  quiOf  qut$m  toncU^  oeiu*  ilex 
Sulfure  diseutitur  eaerOf  guam  tugue  domusquef 

(7)  Aquí  7  en  Perdo  se  toma  por  hombre  á  quien  quemó  n^u 
Nofa  de  edieUmes  antiguas, 

(8)  Evitado ,  porque  ni»die  le  toca.—  Nota  de  edieUmes  antiguas, 
(8)  Toda  la  ssnttnoia  de  esto  terceto  significa ,  prs«runtar  fd  \^r 

UQ  m  olvidará  Jáplter  dd  pwaüot,  ^  Nota  de  las  edicionu  antiguas. 


O 


IG 


41. 


AdTiertoel  nanto  fingido  y  el  ▼úrdadero  con  él  afecto  do  la  co- 
dicia a).    ' 


BONBTO. 

Lágrimas  alquiladas  del  conteDto 
Llorao  difunto  al  padre  y  al  marido ; 

Y  el  perdido  caudal  ha  merecido 
Bolamente  rerdad  en  el  lamento. 

Codicia,  no  ra»on,  ni  entendimiento, 
Gobierna  loa  afectos  (2)  del  sentido ; 
Quien  pierde  hacienda,  dice  que  ha  perdido, 
No  el  que  convierte  en  logro  el  monumento. 

Los  sacrosantos  bultos  adorados 
Ven  sus  muslos  raidos  por  el  oro, 
Sus  barbas  y  cabellos  arrancados  (3). 

Y  el  ser  los  diosea  masa  de  tesoro. 
Los  tiene  al  fuego  y  cuflo  condenados, 

Y  al  Tonante  fundido  en  cisne  y  toro  (i). 


42. 

Al  ambicloiO  Talimiento  qno  alempre  anhela  subir  mié  (5). 

SONETO. 

Descansa,  mal  perdido,  en  alta  cumbre» 
Donde  á  tantas  alturas  te  prefieres ; 
Si  no  es  que  acocear  las  nubes  quieres, 

Y  en  la  región  del  fuego  beber  lumbre* 
Ya  te  píiece  grave  pesadumbre  (6) 

Tu  ambición  propria ;  p^^so  y  carga  eres 
De  la  fortuna,  en  que  viviendo  mueres, 

Y  esperas  que  podrá  mudar  costumbre. 
El  vuelo  de  las  águilas,  que  miras 

Debajo  de  las  alas  con  que  vuelas  (7), 
En  tu  caida  cebarán  sus  iras. 

Harto  crédito  has  dado  á  las  cautelas. 
¿Cómo  puedes  lograr  á  lo  oue  aspiras  , 
Si  al  tiempo  de  espirar,  soberbio  anhelas? 


43* 

réUffiodel  <ia«  robe  muy  alto,  y  mái  ries  por  la  calda  de  otro. 

SONETO. 

Para,  si  subes;  ji  has  llegado,  baja  j 
Que  ascender  á  rodar,  es  desatino ; 
Mas  si  subiste ,  logra  tu  camino. 
Pues  quien  desciende  de  la  cumbre,  ataja. 

Detener  de  fortuna  la  rodaja, 
A  pocos  concedió  poder  divino  j 
Y  si  la  cumbre  desvanece  el  tino,  . 


(1)  Ib  de  Jnvenal,  tit  18 ,  tttcdada  Depositmn,  dondt  tntrt  otras 
coaaidioe: 

Ploratur  lacrymit  amista  pecunia  nrit» 

(3)  Algnnas  edidonefl  equivocadamente :  tfttíox. 

(8)       B(K  ibitinon  tunt^  minor  ezstat  saeHle^tu,  qui 
Radat  inaurati  fémur  Bercutis  et/aeiem  iptam 
Jíeptuni,  qui  bracteolam  de  Castore  dueat. 

(Sátira  13  de  Jüvenal,  Depotitum.) 

(4)  Esto  es,  representado  en  ctene  6  en  toro. 

(6)  «Toda  ea  metafórica  aimnlacion,  dice  el  colector  primero  de 
•«tM  poesías,  ooatínnada  también  en  las  flgnras  de  las  águilas,  que 
son  otros  ambiciosos  inferiores,  qne  aguardan  &  que  caiga  el  snpe- 
rlor,  para  cebarse  en  él.» 

(6)  ya  te  padece  grave  pesadumbre.  Asi  en  la  edición  de  Hadnd 
de  1648,  corregida  y  revisada  por  D.  Joseph  Antonio  Gonsales  de 
Salas,  y  lo  mlmno  publicaron  las  demás,  si  bien  en  algunas  edi- 
ciones  se  quiso  corregir,  Imprimiéndose  ya  te  pareen  grave  pesadum- 
Wt,  Podría  accptane  esU  corrección  sin  gran  dificultad. 

(7)  Bn  alguna  edición,  por  ematá  de  imprenta  :«ctef  en  logar  de 


OSRAS  DB  pÓN  FBAKOISOO  DB  QUKVBDO. 

También  tal  vez  la  cumbre  se  desgaja* 

El  que  puede  caer,  si  él  se  derriba. 
Ya  que  no  se  conserva,  se  previene 
Contra  el  semblante  de  la  suerte  esquiva. 

Y,  pues,  nadie  que  llega,  se  detiene. 
Tema  más,  q^uien  se  mira  más  arriba ; 
Y  el  que  subió  por  quien  rodando  viene  (S\ 


44. 

l£¿s  18  h¡in  perdido  en  la  prosperidad  confiados,  q&e  en  la  adTerii* 
dad  prerenidoa. 

SONETO. 

Más  escarmientos  dan  al  Ponto  fiero, 
(Si  atiendes)  la  bonanza  y  el  olvido, 
Que  el  peli^px)  y  naufragio  prevenido, 

Y  el  enojo  del  Euro  mái  severo. 
Ansí,  cuando  cortés  y  lisonjero, 

Koto  tus  velas  mueva  adormecido» 

Y  sirva  por  tus  gavias  extendido 
De  liquido  y  sonoro  marinero ; 

Entonces  i  oh  (9)  Mirtilo  I  desveladoi 
En  la  milicia  de  la  calma  ociosa 
Tus  sentidos  irán,  y  tus  cuidados. 

Menos  dulce  es  la  paz,  que  peligrosa  \ 
Ko  salgas,  no,  á  recibir  los  hados. 
Tarda  con  advertencia  perezosa  (10)» 


45. 

líoralldad  ¿ta  contra  los  qne  hacen  adorno  propio  do  la  agesa  de6« 
nudez  (11). 

80KET0. 

Desabrigan  en  altos  monumentos 
Cenizas  generosas,  por  crecerte ; 

Y  altas  ruinas,  de  que  te  haces  fuerte, 
Más  te  son  amenaza,  que  cimientos. 

De  venganzas  del  tiempo,  de  escarmiento!, 
De  olvidos,  y  desprecios  de  la  muerte. 
De  túmulo  funesto,  osas  hacerte 
Arbitro  de  los  mares  y  los  vientos. 

Recuerdos  y  no  alcázares  fabricas ; 
Otro  vendrá  después,  que  de  sus  torrea 
Alce  en  tus  huesos  fábricas  más  ricas. 

De  agen  as  desnudeces  te  socorres, 

Y  procesos  de  mármol  multiplicas ; 
Temo  que  con  tu  llanto  el  suyo  borres. 


46. 

Advierte  la  doctrina  segura  :  quA  castígoi  de  la  Providencia  dÍTl- 
na,  fuera  del  nao  comnn ,  avisan  la  enmienda  de  pecadoe  (12)* 

B0K8T0. 

Si  son  nuestros  cosarios  nuestros  puertoB, 
Si  usurpa  primavera  belicosa 

(8)  Conaojos  difíciles  de  seguir  para  la  generalidad  de  loe  hom* 
brea  de  todos  los  países,  y  todas  las  creencias,  pnes  la  eleraoion 
de  los  poestoi  públicos ,  &  que  alude  aqnl  el  poeta .  fascina,  halaga 
y  ensoberbece  de  tal  modo ,  que  al  llegar  á  ellos  se  olridan  los  máa 
de  que  tarde  ó  temprano  los  han  de  dejar  á  otros. 

(9)  Suprimido  con  notorio  error  en  varias  ediciones. 

(10)  Quiere  decir  nuestro  poeta  que  no  debemos  Tiolentar  la  raer* 
te,  sino  eepersrla  tranquilos,  conviniéndonos  más  si  te  nos  viene  á 
las  manos,  que  no  buscándola  con  incesante  desasosiego. 

(11)  Estudia  esta  enseñanza  en  la  fábrica  del  castino  de  Oar- 
tagena ,  que  para  edificarle  deifaicieron  unos  sepulcros  de  romanos, 
según  indi^^ael  colector  Ooncalec  de  Salas,  en  la  edidon  de  1040. 

(12)  cEstá  tomado  oportunamente  el  argumento  deste  «oneto  de  la 
pérdida  de  unos  bajeles,  gente  y  bacienda  en  nuestro  pro]n1o 
puerto,»  dioe  el  mismo  antifoo  ookcto^de  los  var^s  de  aneifero 
po9ta. 


M  ios  varap«« 

lOogle 


SL  PAENASO  BSPA^dL. 

Ál  infierno,  estación  facinorosa, 

€k>n  cielo  armado,  j  oon  escollos  yertos : 

Si  caudal  samergido,  y  hombres  muertos, 
La  TOí  que  gime  el  Ponto  procelosa, 
No  acuerdan  la  conciencia  perezosa, 
Más  estamos  difuntos  que  aespiertos. 

Tú,  Señor,  ligasen  tu  diestra  mano 
Tem|)estades  sonoras,  ondas  frías, 
Fabricando  en  azote  el  Océano. 

Por  cobradores  tuyos  nos  enyias 
Ho^  la  borrasca,  ayer  el  luterano, 
T  ejecutores  son  horas  y  días  (1). 


It 


47. 


Boaefis  4  morir  ántoi,  j  qas  to  mayor  parte  de  la  muerte  es  la 
Tida,  7  éfta  no  ge  tiente ,  y  la  menor,  que  ee  el  último  luapiro, 
ea  la  que  di  pena. 

80KBT0. 

Sefior  don  Juan,  pues  con  la  fiebre  apenas 
Se  calienta  la  sangre  desmayada, 
Y  por  la  mucha  edad,  desabrigada, 
Tiembla,  no  pulsa,  entre  la  arteria  y  yenns ; 

Pues  que  de  nieve  están  las  cumbres  llenas  (2), 
La  boca  do  los  años  saqucnda , 
La  vista  enferma  en  noche  sepultada, 
T  las  potencias  de  ejercicio  agenas  ¡ 

Salid  á  recibir  la  sepoltnra. 
Acariciad  la  tumba  y  monumento, 
Que  morir  vivo  es  última  cordura. 

La  mayor  parte  de  la  muerte,  siento 
Que  se  pasa  en  contentos  y  locura, 
T  á  la  menor  se  guarda  el  sentimiento  (3). 


48. 

A  im  amigo  que  rotfrado  de  la  oórte  paaó  lO  edad. 

SOHBTO* 


Dichoso  tú,  que  alegre  en  tu  cabafin, 
Hozo  j  viejo  espiraste  la  aura  pura, 

Y  te  sirven  de  cuna  y  sepoltura. 

Pe  paja  el  techo ,  el  suelo  de  espadaña. 

En  esa  soledad,  que  libre  baña 
Callado  sol  con  lumore  más  segura , 
La  vida  al  dia  más  espacio  dura, 

Y  la  hora  sin  vos  te  desengaña. 

No  cuentas  por  los  cónsules  los  años, 
Haoen  tu  calendario  tus  cosechas, 
Pisas  todo  tu  mundo  sin  engaños. 

De  todo  lo  que  ignoras  te  aprovechas  (4); 
Ni  anhelas  premios,  ni  padeces  daños, 

Y  te  dilatas  cuanto  más  te  estrechas. 


(1)  Ko  tolo  m  refiere  el  autor  i  los  continuos  ataques  que  en  la 
tiempo  sotrian  nneetTaa  coetas de  loe  conarioa.  tnrooa  y  berberia- 
coe,  lino  también  i  lae  desaitrocas  irnerrai  qne  con  loa  prlnolpea 
Interanoi  hablan  lostenido  los  monarcae  españolea. 

(2)  Alude  álaa  canaa  que  blanquean  la  cabeaa  de  nn  hombre  de 
•dad  adelantada. 

(3)  Supone  el  poeta  que  desda  el  miaño  instante  en  qne  el  hom- 
bre nace,  ya  principia  i  morir,  porque  se  va  acortando  la  vida  que 
le  fuete  coDcedida,  y  qoe  asi  comoésta  se  pasa  inaensibleraente  y 
fin  que  i  nadie  le  duela  el  gastatla ,  es  extraño  que  sintamos  per- 
derla al  dar  ya  solo  el  último  aliento. 

(4)  Significa  aqui  Qneredo  qne  el  hombre  no  io  preocupa  de  los 
HOOB^edmientos  y  desgracias  que  no  conoce  ,  y  que  ignorando 
mocho  de  lo  que  sncede,  puedo  tener  máe  tnmuuUo  el  ¿nimo,  y  ser 
aásfelis. 

Q.  xut 


49. 


Btelama  oeatra el  rico, hinohado  y  glotón. 


BOKBTO. 


I  Cuántas  manos  se  afanan  en  Orienta 
Examinando  la  mayor  altura, 
Porque  en  tue  dedos  breve  coyuntura  (5) 
Con  todo  un  patrimonio  esté  luciente  (6)  t 

I  Cuánta  descaminada  citga  gente 
Tiene  en  poco  del  mar  la  saña  dura , 
Solo  para  qne  adióme  tu  locura 
Bubia  calamidad ,  púrpura  ardiente  I 

j  Cuánto  pirata  de  Noruega  atento, 
Ministro  de  tu  gula,  remontando 
Despuebla  de  familia  alada  el  viento  I 

I  Cuánto  engaño  de  cáñamo  anudado  (7) 
Tiene  el  golfo,  inquiriendo  su  elemento 
AI  pasto  delicioso  del  pecado  1 


60. 


Aconseja  á  un  amigo  que  estaba  en  buena  poeeston  de  noblcxa,  no 
trate  de  oallllcarse ,  porque  no  le  descubran  lo  qne  no  ae  sabe. 

SONETO. 

Solar  y  ejecntoria  de  tu  abuelo 
Es  la  ignorada  antigüedad  sin  dolo, 
No  escudriñes  al  tiempo  el  protocolo. 
Ni  corras  al  silencio  antiguo  el  velo. 

Estudia  en  el  osar  de  eate  mozuelo 
Descaminado  escándalo  del  polo ; 
Para  probar  (8)  que  descendió  de  Apolo, 
Proboi  cayendo,  descender  del  cielo. 

No  revuelvas  los  huesos  sepultados. 
Que  hallarás  más  gusanos  que  blasones, 
]^  testigos  de  nuevo  examinados : 

Que  de  multiplicar  informaciones, 
Puedes  temer  multiplicar  qaemados  (9), 
Y  con  las  mismas  pruebas  Faetones. 


61. 

Bl  pobre  cuando  da  pide  mát  que  cuando  pide  (10). 
BOKBTO. 

8i  lo  que  ofrece  el  pobre  al  poderoso, 
Licas,  á  logro  es  don  interesado. 
Pues  dá  por  recibir,  menos  cuidado 
Pedigüeño  dará,  que  dadivoso. 

7o,  qne  mendigo  soy,  mas  no  ambicioso, 


(5)  lEdidon  de  Bruselas,  16G1:  conjuntura. 

(6)  Bs  decir,  para  Uerar  los  dedos  sobrecargados  de  sortijas  oon 
piedras  preciosas. 

(7)  Las  redes  de  pMcar. 

(8)  Bn  varias  ediciones»  equivocadamente :  para  obrar, 

(9)  Se  refiere  aquí  el  poeta  á  la  fábula  de  Faetón  qne  quiso  pa* 
sar  por  hijo  del  Bol ;  pero  al  decir  que  de  mumplUar^  in/ormaeUmet, 
acAso  sol)  lograría  el  vanidoso  por  su  noble  alcurnia,  muttiplioar 
qttemadot,  indícalo  fácil  que  serla  hallar  entre  su  ascendencia  pa- 
rientes castigados  por  el  tribunal  da  la  Inquisición ,  por  herejes, 
jodlos.  moriscos  ó  cismáticos. 

(10)  Obserra  D.  Joecph  Antonio  Gonsales  de  Salas  en  la  primem 
edición  de  estas  poeaiae,  qoe  el  arimmento  de  esto  soneto  ees  repe* 
tido  de  cpl^rramaturiofl  l^tiuo»  y  (¿nc^os,» 


Id 


OfiftAS  Üi  ÜÓU  fftAlíOlfleÓ  Dfi  QÜBVBÜÓ. 


Apenas  de  mi  áomlira  acompañado, 
Con  lo  que  no  te  doy,  he  disculpado 
Bn  mi  necesidad  lo  cauteloso. 

Pues  que  tu  hacienda  á  mi  caudal  excede, 
Deja  que  el  ruego  tu  socorro  cobre, 
Por  quien  mi  desnude»  sola  intercede. 

No  aguardes  que  mañosa  ofrenda  obre, 
Pues  sólo  con  no  dar  al  rico,  puede 
Ser  con  el  rico  liberal  el  pobre. 


52. 


Cftftígai  lotgl<»t<mMy  bebedores,  qne  «m  los  detórdenei  nyos 
aceleran  la  enfermedad  y  la  Tejes  (1). 

SONETO. 

Que  los  años  por  ti  vuelen  (2)  tan  IcTes, 
Pides  á  Dios ;  que  el  rostro  sus  pisadas 
No  sienta,  y  que  á  las  greñas  bien  peinadas 
No  pase  corva  la  vejez  sus  nieves. 

Esto  le  pides,  y  borracho  bebes 
Las  vendimias  en  tazas  coronadas ; 

Y  para  el  vientre  tuyo  las  manadas, 
Que  Apulia  pasta,  son  bocados  breves. 

A  Dios  le  pides  lo  que  tú  te  quitas; 
La  enfermedad  y  la  vejez  te  tragaa , 

Y  estar  de  ellas  exento  solicitas. 

Pero  en  rugosa  piel  la  deuda  pagas  (3) 
De  las  embriagueces  que  vomitas, 

Y  en  la  salud  que  comilón  estragas. 


53. 


Bepreiéniaje  la  brevedad  de  lo  qne  ee  vive,  y  cuin  nada  paxeoe 
lo  qne  te  vivió  (4). 

SONETO. 

I  Há  de  la  vida  !  ¿Nadie  me  respondef 
Aquí  de  los  antaños  que  he  vivido  ; 
La  fortuna  mis  tiempos  ha  mordido, 
Las  horas  mi  locura  las  esconde  (5). 

!  Que  sin  poder  saber  cómo  ni  á  dónde, 
La  salud  y  la  edad  se  hayan  huido  I 
Falta  la  vida,  asiste  lo  vivido , 
Y  no  hay  calamidad  que  no  me  ronde. 

Ayer  se  fué,  mañana  no  ha  llegado. 
Hoy  se  está  yendo  sin  parar  un  punto, 
Soy  un  fué,  y  un  será  y  un  es  cansado. 

En  el  hoy,  y  mañana,  y  ayer,  junto 
Pañales  y  mortaja ,  y  he  quedado 
Presentes  sucesiones  de  difunto. 


(1)  Perdo: 

PoicU  opKñ  nertis,  eorpusquejfdeti  ieneettg, 
Bsto,  age :  sed  grande»  patina,  lucctaque  eraaa 
Annuere  hit  superes  vetuere,  Joremqwmorantmr, 

( Sátira  2 ,  Z)«  6ono  HMiitt. ) 

Í2i  En  algnnas  ediciones :  velen  en  logar  de  vuelen,  ^ 

8  Pero  en  rugosa  piel  la  deuda  pagas.  Ad  en  la  edición  pnmiUvft, 
y  v>l  lo  exige  el  sentido,  pero  en  alguna  edición  ha  corrido,  aumen- 
tando la  medida  del  verso.  Hyuroja  p<«/. 

(4)  Renara  aquí  el  colector  primero  de  cetas  poealai,  que  el  antor 
•  da  á  laímiamas  pensiones  de  la  vida,  contenidas  en  el  eoneto  aa- 
tecedento,vejeí  y  enfermedad,  diversa  cansa,  esta  es,  el  proprlo 

^íh'us  ambiciones  han  perdido  parte  de  mi  edad:  los  devaneos 
ptra  parte.— *Vom  dé  ¡a  edición  de  Madrid  dt  1648. 


54. 


significase ]a  propria  brevedad  de  la  vida,  sin 
oer  salteada  de  la  muerte. 

SONETO. 


pensar  y  oon  pade- 


1  Fué  sueño  ayer,  mañana  será  tierra ; 
Poco  antes  nada,  y  poco  después  hnmo, 

Y  destino  ambiciones,  y  presumo 
Apenas  punto  al  cerco  que  me  cierra! 

Breve  combate  de  importuna  guerra, 
En  mi  defensa  soy  peligro  sumo, 

Y  mientras  con  mis  armas  me  consumo,  ^ 
Menos  me  hospeda  el  cuerpo,  que  me  entierra* 

Ya  no  es  ayer,  mañana  no  na  llegado, 
Hoy  pasa,  y  es  (6),  y  fué  con  movimiento, 
Que  a  la  muerte  me  lleva  despeñado. 

Asadas  son  la  hora  y  el  momento, 
Que  á  jornal  de  mi  pena  y  mi  cuidado. 
Cavan  en  mi  vivir  mi  monumento. 


55. 


Bnsefia  el  camino  mis  seguro  para  la  vlrtad ,  y  quita  el  velo  coga- 
fioBO  á  la  riqneza  (7). 

BONITO. 

A  quien  la  buena  dicha  no  enfurece. 
Ninguna  desventura  le  quebranta ; 
Camina,  Fabio,  por  la  senda  santa, 
Que  no  en  desi>eñaderos  permanece. 

Huye  el  camino  izquierdo,  oue  florece 
Con  el  engaño  de  tu  propria  planta ; 
Pues  cuanto  en  curso  alegre  se  adelanta. 
Tanto  en  mentidas  lumbres  te  anochece, 

Huye  la  multitud  descaminada, 
Deja  la  culpa  espléndida,  y  seguro 
La  virtud  dará  el  fin  de  la  jomada. 

Y  si  al  engaño  en  la  opulencia  obscuro 
Aplicas  lus,  harás  que  te  persuada, 
Que  el  oro  es  cárcel  con  blasón  de  muro. 


56. 

Reprende  la  continua  solicitad  de  los  usureros  (8). 
SONETO. 

Con  más  vergüensa  (9)  viven  Kuro  y  Noto, 
Licas,  que  en  nuestra  edad  los  usureros ; 
Sosiéganse  tal  vez  los  vientos  fieros, 
Y  ocioso  el  mar  no  gime  su  alboroto. 

No  siempre  el  Ponto  en  sus  orillas  roto 
Ejercita  los  roncos  marineros ; 
Ocio  tienen  los  golfos  más  severos, 
Ocio  goza  el  bajel ,  ocio  el  piloto. 


(S)  En  álgmias  ediciones  tolo  se  imprimió :  Hoy  pasa»  9  fué,  eo» 
movimiento. 

(7)  Comienza  imitando  las  palabras  de  San  Agnatin  :  Ñufla  im- 
f elidios  frangit,  quem  nulla/eficitascorrumpit,  como  observa  el  pri' 
mer  colector  don  Joseph  Antonio  González  dé  Balas. 

(8)  Bs  ana  expresión  de  las  palabras  de  San  Ambrosio,  2>e  iC/(a, 
etjeiunio:  Verecundiores  sunt  venti,  etc.,  observa  el  antariQrmentaoi* 
tado  colector. 

(9)  Ba  algnna  edición  le  imprimió:  vmgQnMaeu  logar  de nr* 
gütnío, 
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desA  de  la  t)orr&8ca  la  malicia  (1), 
Nunca  cesa  el  despojo  ni  la  usura, 
Ki  sabe  estar  ociosa  su  codicia. 

No  tiene  paz,  no  sabe  hallar  hartura. 
Osa  llamar  á  su  maldad  justicia, 
Arbitrio  al  robo »  k  la  dolencia  cura. 


57. 


Que  si  aáa  Tsleroso  león  poede  hacer  d&Cú  una  nbandija  y  be- 
nofldo  otra. 

somrra. 

¿Ves  la  greña,  que  viste  por  muceta, 
Brizada ,  y  la  sima  en  donde  embosca 
Armas  por  dientes?  ¿  Que  la  cola  enroscaí 
T  en  cada  uña  alista  una  saeta  T 

I  Que  el  bramido  le  sirve  de  trompeta, 

Y  que  la  zarpa  desanuda  tosca? 
Pues  todo  lo  ocasiona  aauella  mosca, 

Y  un  átomo  importuno  le  inquieta. 
Por  otra  parte  aquel  ratón  royendo. 

Le  quita  la  prisión ,  que  no  ha  podido 
Quitarse  muy  león ,  y  muy  horrendo. 

Tal  sucede  al  poder,  que  es  más  temido, 
Que  le  libra  un  ratón,  que  vive  huyendo, 

Y  del  mosquito  le  congoja  el  mido. 


58. 


La  honesta  humildad  en  él  trajo  abriga  al  hombre  y  le  aconseja. 
805ET0. 

Sin  veneno  sarrano  (2)  en  pobre  lana, 
Que  acuerda  de  la  oveja,  no  de  Tiro, 
Me  abrigo ;  en  tanto  que  vestidas  miro 
Las  coronadas  furias  con  la  grana. 

La  pálida  ceniza  (3) ,  que  tirana 
Be  guarda,  y  se  descubre  con  suspiro. 
No  encamina  la  invidia  á  mi  retiro , 
Ni  el  sueño  y  la  conciencia  me  profana. 

Las  guijas (4),  que  el  Oriente  por  tesoro, 
Vende  á  la  vanidad  y  á  la  locura, 
Si  no  encienden  mis  dedos,  no  las  lloro. 

De  balde  me  dá  el  sol  su  lumbre  pura, 
Plata  la  luna,  las  estrellas  oro : 
Basta  que  dé  la  tierra  sepultura. 


69. 


Burlado  loe  qoe  coa  dones  quieren  grangear  del  del)  ptetendo- 
nea  injuitai* 

80K1ST0, 

Para  comprar  los  hados  más  propicios, 
Como  si  la  deidad  vendible  fuera. 


(1)  Kn  algriinaa  ediciones :  milieUi, 

(1)  cLIamó  aosl  4  \ti púrpura ,  dim  al  publicar  eete  soneto  Gonsa- 
Itz  de  Salat,  por  haberse  llamado  la  ciudad  Tyro,  de  donde  era  la 
mejor,  también  Sar.  Bunio  la  nombró  Sarro.  Bn  diversos  logares 
nao  deevte  apellido  nuestro  poeta.  Baste  advertirlo  aquL  » 

(S)  La  pálida  ceniza.  Según  el  colector  ya  o^raa  veces  citado, 
quiso  el  poeta  significar  con  estas  palabras  e¡  temor.  También  pudo 
¿ludir  á  la  flaqueza  é  instabilidad  humana. 

(4)  Bs  decir,  las  piedras  preoioeai  oon  que  le  enriquecen  las  80^ 
Mjas,  jr  w  sdoraaa  los  dedos, 


Con  el  toro  mejor  de  la  ribera 
Ofreces  cautelosos  sacríñcios. 

Pides  felicidades  á  tus  vicios; 
Para  tu  nave  rica  y  usurera , 
Viento  tasado,  y  onda  lisonjera, 
Mereciéndole  al  golfo  precipicios. 

Porque  exceda  á  la  cuenta  tu  tesoro, 
A  tu  ambición,  no  á  Jih)iter  engañas. 
Que  él  cargó  las  montanas  sobre  el  oro. 

Y  cuando  Tara  en  sangre  humosa  (C)  bañas, 
Td  miras  las  entrañas  de  tu  toro, 
Y  Dios  está  mirando  tus  entrañas. 


60. 


Contra  los  que  quieren  gobernar  el  mondo,  y  viven  rtn  go* 
biemo  (6). 


SONETO. 


En  el  mundo  naciste,  no  á  enmendarle. 
Sino  á  vivirle,  Clito,  y  padecerle ; 
Puedes,  siendo  prudente,  conocerle) 
Podrás,  si  fueres  bueno,  despreciarle. 

Tú  debes  como  huésped  habitarle, 

Y  para  el  otro  mundo  disponerle , 
Enemigo  de  Taima  has  de  temerle, 

Y  patria  de  tu  cuerpo  tolerarle. 
Vives  mal  presumidas  v  ambiciosas 

Horas,  inútil  número  del  suelo, 
Atento  á  sus  quimeras  engañosas. 

Pues  ocupado  en  un  mordaz  desvelo, 
A  ti  no  quieres  enmendarte,  j  osas 
Enmendar  en  el  mundo  tierra  j  cielo. 


61. 


Advertencia  á  Bspafia  de  que  anst  como  le  ha  becho  eeSora  de  mu- 
ohoB,  ansí  será  de  tantos  enemigos  inridlada  y  perseguida,  y  ne* 
cosita  de  oontinna  prevenoioa  por  «sa  oaosi  (7). 


SONETO. 

Ün  godo,  que  una  cueva  en  la  montaña 
Guardó,  pudo  cobrar  las  dos  Castillas  (8) : 
Del  Bétis  y  Genil  las  dos  orillas, 
Los  herederos  de  tan  grande  hazaña. 

A  Navarra  te  dio  justicia  y  maña, 
Y  un  casamiento,  en  Aragón,  las  sillas. 
Con  que  á  Sicilia  y  Ñapóles  humillas, 
A  quien  Hilan  espléndida  acompaña. 

Muerte  infeliz  en  Portugal  arbola 
Tus  castillos  (9).  Colon  pasó  los  godos 
Al  ignorado  cerco  de  esta  bola  (10). 


(5)  Edlo.  BmsAlai,  1661 ;  ICadrid,  1668:  también  humosa.  Otraa 
odio.:  hermosa. 

(6)  De  la  epístola  108  de  Séneca. 

(7)  Imita  una  sentencia  de  Séneca,  qtw  se  baila  en  sus  epístolas 
á  Lucillo,  y  dice:  qttod  unu*  populue  eripuerit  ómnibus ^  facHius 
uni  ab  omnlhus  eripi  posse, 

(8)  Alude  i  la  reconquista  comenzada  en  Covadonga  por  D.  Pe* 
layo. 

(9)  La  muerte  del  rey  de  Portugal  D.  Enrique»  que  falleció  sin 
elegir  sucesor  en  1580,  fué  lo  que  facilitó  el  dominio  de  Espada  en 
el  reino  lusitano. 

<  1 0)  Colon ,  descubriendo  la  parte  de  tiena  que  no  se  conocía ,  fué 
quien  pasó  ó  llevó  al  nuero  mondo  á  loi  espaHolos ,  de«oendient«i  dt 
los  godos,  * 


lú 


OBÉAS  DB  DON  FfeANClSCO  DÉ  QÜEVEDÓ. 


T  68  más  fácil  i  oh  Bspaña  1  en  mnchoB  modos, 
Que  lo  que  á  todos  les  (quitaste  sola, 
Te  puedan  á  ti  sola  quitar  todos. 


62. 


DiíioU,  aanqae  le  lUmMon  tAoT. ,  pero  aSlo  medio  verdadero  de 
tener  riqnesa  y  alegría  en  el  ánimo  (1). 

80NBT0. 


Todo  lo  puede  despreciar -cualquiera, 
Mas  nadie  ha  de  poder  tenerlo  todo : 
Sólo  para  ser  rico  es  fácil  modo 
X)espreciar  la  riqueza  lisonjera. 

El  metal,  que  á  las  luces  de  la  esfera 
Por  hijo  primogénito  acomodo. 
Luego  que  al  fuego  se  desnuda  el  lodo> 
Espléndido  tirano  reverbera. 

A  ser  peligro,  tan  precioso  viene 
Polvo,  que  en  vez  <te  enriquecer  ultraja, 
Que  sólo  á  quien  le  tiene ,  honor  se  tiene. 

La  amarillez  del  oro  está  en  la  paja 
Cíon  más  salud  ;  y  pobres  nos  previene, 
Desde  la  choza  alegre  la  mortaja. 


68. 


Maestra  por  extr&fio  é  ingenioso  camino  qne  es  dicha  no  eer  pode- 
roso, y  qne  siempre  los  que  lo  eon  suelen  emplearlo  mal  (2). 

BONfiTO. 

No  es  falta  de  poder,  que  yo  no  pueda 
Tener  al  benemérito  quejoso, 
Ni  harto  de  venganza  al  invidioso 
Que  al  bien  obrar  infama  la  vereda. 

Ni  eligir  en  ministro  á  quien  enreda 
El  sosiego  y  la  paz  del  virtuoso ; 
NI  ocupar  en  aumentos  del  vicioso 
De  la  fortuna  próspera  la  rue«la. 

No  es  falta  de  poder,  que  el  poderío 
Me  falte  para  ofensas,  siendo  miedo 
Al  varón  docto,  y  amenaza  al  pió. 


(1)  c  Doctrina  es  la  qne  aqnl  le  contiene ,  dice  el  primer  colector 
don  Joflcph  Antonio  González  de  Salas,  muy  repetida"  ja  por  ha- 
berlo sido  de  muchos  antiguos ;  pero  aquí  quiso  exprimir  á  Séneca, 
de  quien  fué  muy  devoto,  en  la  Epíst.  62.  Contemnere  omnia,  etc.» 
—  He  aqui  integra  !a  referida  epístola  de  Séneca : 

DX  TEMFOBIS  ÜSU. 

•Mentluntnr ,  qni  sibi  obstare  ad  stndia  llboraUa  tmrbam  nefrotío- 
mm  vidori  voluut;  dmnlant  oocnpatlones  et  angent,  et  Ipái  se 
occopant.  Vaco ,  mi  Luclli ,  vaco;  et,  nbicnmqne  snm,  ibi  mens 
Bum.  Bebns  euim  non  me  trado ,  sed  commodo ;  nec  consector  per- 
dendi  tcmporia  causas.  Et ,  quoquroque  constiti  loco  ^  ibi  cogitatio- 
nes  meas  tracto,  et  aliqnid  in  animo  salutare  verso,  Qnnm  mo  ami> 
ci^  dedi ,  non  tamen  mihi  abdnco ;  neo  cnm  lilis  morur,  quibns  me 
terapus  aliqnod  congregavit,  aot  cansa  ex  oflicio  na^Ji  civill ;  sed 
cnm  óptimo qooqne  sum  :  ad  iUos,  in  qooqnmqne  loco,  in  qcooom- 
qne  steonlo  fnerint,  animnm  mcum  mltto.  Demel-  ium,  virorum 
opUmnm,mccnm  circumfero;  ot,  relictis  concbyliati^,  cum  iUo 
Bcmlnndo  loquor,  lllum  admiror.  Qnldni  admirer?  vidi  nihil  el 
deesse.  Contemnere  omnia  allqnls  p«>te8t;  omnla  hflbere  nemo 
potest.  Brevísslma  ad  dlvitías,  per  contemptnm  divitiamm,  vía 
est.  Demetrins  antem  noster  £ic  rivit,  non  tanquam  oontempaerit 
omnia,  md  tanqnam  allis  habenda  permiserlt.  Vale.» 

(2)  Es  imitación  d.^  S<ineca  en  otra  epístola,  cnando  dioe :  Qaid- 
f  tff^  de^bam  nolie,  nonfotgum,  etc. 


II  pues,  sin  esta  potestad  me  quedo, 
Mucho  le  debo  al  poco  poder  mió, 
Pues  cuanto  debo  no  querer,  no  puedo. 


64. 


Descubre  el  violo  de  a  hipocresía,  qne  afectan  muchos  en  la  dl^ 
molaoioii  de  na  maldades  (8). 

60KBT0. 


Si  el  sol,  por  tu  recato  diligente, 
No  ve  I  oh  Licasl  horribles  tus  locuras, 
Es  argumento  de  vivir  á  escuras, 
Pero  no  de  (jue  vives  innocente  (4). 

Abona  la  ignorancia  de  la  gente 
Tu  astucia  si,  no  tus  costumbres  duras, 
Cuando  no  parecer  malo  procuras, 
T  serlo ,  si  es  posible ,  juntamente. 

No  dejas  la  maldad,  y  la  retiras ; 
Eres  prisión  de  culpas  y  venenos , 
Son  tus  virtudes  pálidas  mentiras. 

Cubrir  los  vicios,  no  los  hace  ágenos; 
Focos  son  malos,  si  á  testigos  miras ; 
Si  á  la  oonoiencia,  pocos  son  los  buenos. 


65. 


Admirable  eneefiaiiEa  del  pedir  (5). 


BONSTO. 

El  bftrrok  que  me  sirve,  me  aconseja ; 
Y  el  golpe ,  no  el  ladrón ,  me  le  arrebata ; 
No  pudo  el  Potosí  guardar  la  plat:% 
Ni  el  mar,  que  onduso  y  próvido  le  aleja. 

Del  no  guardarla  yo,  docto  me  deja 
Bien  la  ambición  á  mi  quietud  ingiata : 
Cuando  con  menos  susto  se  desata 
El  natural  sustento  en  una  teja  (B). 

Pues  tiene  el  vituperio  por  salida 
El  pedir,  avergüéncese  en  la  entrada, 
Cuando  tan  poco  há  menester  la  vida. 

Mas  si  el  pedir  es  fuerza  no  escusada, 
Quiero  pedirme  á  mi,  qué  á  nadie  pida, 
Primero  que  pedir  á  nadie  nada. 


(8)  Son  sentencias  de  Séneca  en  m  tratado  jDeif«,Ub.x.  cap.  14, 
qne  dice  asi : 

«Non  potest,  Inqnlt  Theophrastns,  flwl,  ot  bonns  vir  noo  Iras- 
catar  malla.»  Lrto  modo,  qno  melior  qnisqne,  hoo  iracnndior  eiitf 
Vide  ne  contra  placidior,  solntusque  affectibus,  et  cni  nemo  odio 
sit.  PeccantM  vero  quid  habet  cür  oderlt,  qnnm  error  lUoe  in  hn- 
jusmodi  delicta  oompellat  ?  Non  est  autem  pmdentls,  errantes  odleee: 
alloqula  Ipae  ^bi  odio  erit  Cogitet,  qnam  muttaconta«  bonnm  mo* 
rem  faclat ,  quam  multa  ex  his ,  qn»  ^t ,  veniam  dmiderent.  Jam 
irasoetur  etiam  sibi  I  Ñeque  enim  sDqnns  judez  aliam  de  sna ,  alüun 
de  aliena  causa,  sententiam  fert.  Nemo,  iuqnam,  inveniíur,  qul  ee 
pcssit  absolvere :  et  innocentem  quisque  se  dlcit,  respidens  testem, 
noL  conscientiam.  Quanto  humanius,mitem  etpatrinm  animom 
pneetare  peccantibns ,  et  illos  non  persequi ,  sed  revocare?  Brrantem 
per  agros  ignorantia  vite ,  meltns  est  ad  rectnm  iter  admovere,  qnam 
expeliere.  Oorrtgeñdns  est  Itaqne  qni  peccat,  etadmonltione,  et  tí, 
etmolliter,  eta^^pere :  meliorqfle  tam  sibi  quam  a*iiR  faciendns.  ncm 
aine  castigatlone,  sed  sine  ira.  Qnls  enim ,  cnl  medetnr,  hras(dtar?a 

(4t  Otras  ediciones :  que  viva»  innoomte. 

(ff)  c  Fué  de  Demetrio,  filósofo  cínico,  de  qnfen  refiere  Séneca  ha- 
ber sido  notable  la  profesión  de  su  fllosofia;  pnes  como  todos  loe 
otros  filósofos  la  tuvieron  de  las  virtudes,  él  solo  flloeof6  de  la  po* 
breza.»  BdUim  de  Madrid  <íe  1648 ,  pág.  70* 

(6)  Oteas  edidopeí  idevmt^ 
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66. 


SmdU  c^in*  lo*  pneitoi  ra  alto  fortuna»  oo  foolan  admitir 
consejo  (1). 

S02»T0. 

Conso,  el  primer  consejo  ane  noa  diste, 
Fné  mandarnos  bajar  para  lograrte ; 
A  los  templos  de  JÜDÍter  y  Harte 
8e  sabe,  si  se  baja  al  qne  erigiste  (2). 

Al  qne  desciende,  tu  deidad  asiste , 

Y  en  lo  humilde  y  lo  bajo  puede  hallarte 
Dios ,  que  en  las  cumbres  nunca  tienes  parte, 
Donde  la  ranidad  se  te  resiste. 

Mas  si  te  admite  aquel  que  subir  (quiere, 
Búsquefc  en  Roma,  que  creció  contigo, 
T  en  ella  sus  aumentos  considere. 

To  que  desciendo,  tus  altares  sigo ;  * 

Y  quien  por  ti  no  baja,  si  subiere , 
Buscando  premios,  hallará  castigo. 


67. 


▲  un  cabAlteto  qne  eon  pattoi  y  oasai  de  nontsria  ocupaba  «iTida. 

80NBT0. 

Primero  Ta  seguida  de  los  perros 
Vana  tu  edad,  que  de  sos  pi&  la  fiera ; 
Deja  que  el  corso  habite  la  ribera, 
Y  los  arroyos  la  espadaña  y  berros. 

Quieres  en  ti  mostrar  qne  los  destierros 
No  son  castigo  ya  de  ley  severa ; 
El  cierro,  empero,  sin  tu  invidia  muera, 
Muera  de  yie]0  el  oso  por  los  cerros. 

¡  Qué  afrenta  has  recibido  del  yenado, 
Que  le  sigues  con  ansia  de  ofendido  T 
Perdona  al  monte  el  pueblo,  que  ha  criado. 

El  pelo  de  Acteon  endurecido. 
En  su  frente  te  advierte  tu  pecado ; 
Oye,  porque  no  brames,  su  bramido. 


68. 


liejmodo  *  nna  adúltera  la  oiramstaacla  do  so  pecado  (8). 

BOHBTO. 

Sólo  en  ti,  Lesbia ,  vemos  ha  perdido 
El  adulterio  la  vergUensa  al  cielo ; 
Pues  licenciosa,  libre,  y  tan  sin  velo. 
Ofendes  la  paciencia  del  sufrido. 

Por  Dios,  por  tí ,  por  mí ,  por  tu  marido, 
No  sirvas  á  su  ausencia  de  libelo ; 
Cierra  la  puerta,  vive  con  recelo, 
Que  el  pecado  se  precia  de  escondido. 

No  digo  yo  que  dejes  tus  amigos ; 
Mas  digo  que  no  es  bien  estén  notados 
De  los  pocos ,  que  son  tus  enemigos. 


(1)  c  Oan«>  fué  tenido  «i  Roma  por  dios  del  cornejo,  á  cayo  tem- 
plo aa  bajaba  por  eecalonee.  eiexido  ansí  que  4  todos  loe  otros  ee 
robla  por  ellos.  Ansi  lo  refiere  DiODitio  Alejandrino.  D¿,  pnos,  la 
nson  aqni,  qne  parece  pudieron  tener  1 «  antiguos  para  esa  di- 
fereocta.  annqne  Pintaren  di  otra.i  EdicUm  dé  Madrid  dt  1648, 
pág.  71. —La  edición  de  Bmsólas  de  1661  y  otra3»  publican  esta  nota. 
■1  bien  suprimiendo  parte  de  ella. 

(3)  Asi  en  la  edidon  de  1661  y  otras,  p«ro  algnnas  imprimieron 
sqni :  gUgUtt,  y  entre  ellas  también  la  de  Madrid  de  1648. 

(ti  Hace  notar  la  edición  de  1648 ,  que  este  soneto  ee  imitación 
de  Marcial,  Ub.  i^  epig.  8«. 


Mira,  qne  tus  vecinos  allantados 
Dicen ,  que  te  deleitan  los  testigos 
De  tus  pecados ,  más  que  tus  pecados. 


69. 


Describe  la  vida  miserable  de  los  palacio*,  y  las  ocetnmbi«s  de  lot 
poderosos  qne  en  ellos  favorecen  (4). 

•  60NET0. 

Para  entrar  en  palacio,  las  afrentas 
I  Oh  Licino !  son  grande» ;  y  mayores 
Las  que  dentro  conservan  los  favores, 

Y  las  dichas  mentidas  y  violentas.  * 
Los  puestos,  en  que  juegas  que  te  aumentas, 

Menos  gustos  producen ,  que  temores, 

Y  vendido  al  desden  de  los  scüores. 
Pocas  horas  de  vida  y  de  paz  cuentas. 

Ko  te  queda  deudor  de  beneficio , 
Quien  te  comunicare  cosa  honesta ; 

Y  sólo  alcanzarás  puesto  y  oficio. 

De  quien  su  iniquidad  te  manifiesta; 
A  quien,  cuando  quisieres,  de  algún  vicio, 
Pudierea  acusarle  sin  respuesta. 


70. 

Llama  á  la  muerte  {5), 

80NBTO. 

Ven  ya,  miedo  de  fuertes  y  de  sabios, 
Huya  el  cuerpo  indignado  con  gemido  . 
Debajo  de  las  sombras,  y  el  olvido 
Beberán  (6)  por  demás  mis  secos  labios. 

Fallecieron  los  Curios  y  los  Fabios ; 
Y  no  pesa  una  libra,  reducido 
A  cenisas.  el  rayo  amanecido 
En  Macedonia  a  fulminar  agravios. 

Desata  de  este  polvo  y  de  este  aliento 
El  nudo  frágil,  en  que  está  animada 
Sombra ,  que  succesivo  anhela  el  viento. 

¿Por  qué  emperezas  el  venir  rogada, 
A  que  me  cobre  deuda  el  monumento, 
Poes  es  la  humana  vida,  larga  y  nada? 


71. 


Llama  también  á  la  muerte  como  en  la  composición  anterior,  pero 
de  otra  manera. 

BONETO. 

Ven  ya,  miedo  de  fuei-tes  y  de  sabios. 
Irá  la  alma  indignada  con  gemido 


(4)  Tiene  Imitación  de  Tersos  de  Juvenal  en  la  sátira  8,  titula- 
da ütbiá  incommoda ,  cuando  el  poeta  de  Aquino  dice ; 
Nil  tíht  u  debtre  putat ,  nil  eo^ferH  vnqmm^ 
Participem  qui  te  seer^/fcit  hotusti, 
Caru»  trU  VerH,  qui  Verrem  tempere,  qno  vtált, 
Accusare  potett. 

(«)  Tomó  favor  el  principio  de  este  soneto,  de  aquellas  palabras 
de  Virgilio  :  Vitaque  cum  getnttu  fugit  indignaía  sub  umbrat.  Asi  se 
dice  en  la  e<liclon  de  1648.— Nosn tros  debemos  añadir  que  dos  veces 
escribid  e8t«  rerso  en  sn  Eneida  el  famoso  Virgilio.  La  primera  ves 
en  el  libro  xi  al  referir  la  muerte  da  Camila,  y  la  segunda  vez  al 
concluir  el  libro  xn. 


(6)  AlRuna  edición,  faltando  al  sentido  y  áyls^medida ,  haTiia« 

""^         ^---  _  gitizedby  VjOOQIC 
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OBRAS  DE  DOK  FBAKCtSCO  DE  QUSVBDO. 


Debajo  de  Ub  sombras ,  y  el  olvido 
Beberán  por  demás  mis  secos  labios. 

Por  tal  manera  Curios,  Decios,  Fabios 
Fueron :  por  tal  ha  de  ir  cnanto  ha  nacido ; 
Si  quieres  ser  á  alguno  bien  venido, 
Trae  con  mi  vida  fin  á  mis  agravios. 

Esta  lágrima  ardiente  con  que  miro 
El  negro  cerco,  que  rodea  á  mis  ojos , 
Naturaleza  es,  no  sentimiento. 

Con  el  aire  primero  este  suspiro 
Empecé,  7  hoy  le  acaban  mis  enojos, 
Porque  me  deba  todo  al  monumento. 


72. 

Aoooeeja  &  un  amigo  no  pretenda  en  tn  vejez. 
BONETO. 


Deja  la  veste  blanca  desoefSida  (1), 
Pues  la  visten  los  afios  á  tus  sienes ; 

Y  los  sesenta  que  vividos  tienes 

Ko  los  culpes  por  cuatro,  ó  seis  de  vida. 

Dejar,  es  prevención  de  la  partida; 
Es  locura  inmortal  el  juntar  bienes ; 

Y  a  ue  caduco  la  ambición  estrenes , 
Sea  que  se  enciende  y  crece  socorrida. 

Doy  que  alcanzas  (2)  el  puesto  que  deseas, 

Y  que  escondido  en  polvo  cortesano 
Las  pretendientes  sumisiones  creas. 

Pues  yo  sé  bien  que  no  será  en  tu  mano, 
Que  ayune  en  los  aumentos  que  granjeas, 
De  tu  conciencia  el  vengador  gusano  (3j. 


73. 


Qae  la  vida  es  siempre  bnre  y  fngitiTO. 


BONKTO, 

Todo  tras  sí  lo  lleva  el  año  breve 
De  la  vida  mortal,  burlando  el  brio, 
Al  acero  valiente,  al  mármol  frió. 
Que  contra  el  tiempo  su  dureza  atreve. 

Antes  que  sepa  andar  el  pié,  se  mueve 
Camino  ae  la  muerte,  donde  envió 
Mi  vida  oscura ;  pobre  y  turbio  rio. 
Que  negro  mar  con  altas  (4)  ondas  bebe. 

Todo  corto  momento  es  paso  largo, 
Que  doy  á  mi  pesar  en  tal  jornada. 
Pues  parado  y  durmiendo  siempre  aguijo. 

Breve  suspiro,  y  último,  y  amargo, 
Es  la  muerte  forzosa  y  heredatla ; 
Mas  si  es  ley,  y  no  pena,  ¿  qué  me  aflijo  ?  (5). 


(1)  Alude  á  la  costumbre  antigua  de  loe  romanos,  qne  cuando 
pretendían  traían  nna  vestldnra  blanca,  de  donde  se  llamaban 
candida/oi. —  Ifota  de  Uu  ediciones  antiffuas, 

(2)  Bdidon  de  Brnaélas  de  1670 :  gn*  alaanees. 

(8)  Porque  en  cnanta  mayor  opalencla  vivas,  si  dispones  del  des- 
tino de  los  hombres,  £erá  más  fácil  que  te  excedas  en  el  mando,  y 
si  cometes  caprichosas  injusticias  sentirás  de  ellas  loe  rúnordimien- 
tos  en  tn  ooncioncla. 

(4)  En  alguna  edición  :  hartas  en  vez  de  a/ftu.. 

(6)  Según  observó  don  Joseph  Antonio  (González  de  Salas,  «con- 
cluye el  diacorso  coa  vcask  sentencia  stolca.»  Edición  de  1618.  p4- 
flna7tf.  *^ 


74. 


Que  se  ha  de  tener  dado  á  Dios  en  el  ánimo  todo  lo  que  el  bombn 
posee,  para  que  cuando  le  faltare,  no  parezca  qoese  lo  quitó  (6). 

SONETO. 

Tuya  es,  Demetrio,  vos  tan  animosa : 
Agravio  á  mi  obediencia,  Dios,  hiciste. 
Cuando  tu  voluntad  no  me  digiste, 
Antes  que  la  trujera  hora  forzosa. 

Diera  lo  que  roe  llevas,  pues  no  hay  cosa 
Que  me  quites,  si  no  es  lo  que  mo  diste ; 
Pudiste  recibir,  y  más  quisiste 
Ejecutar  con  mano  rigurosa. 

Ksto,  que  es  obediencia ,  yo  quisiera 
Qne  fuera  ofrecimiento:  la  alma  mia, 
Y  los  hijos  te  doy  del  mismo  modo. 

Cobra  la  hacienda,  que  otro  dueño  espera; 
No  me  agravie,  Señor,  tu  cortesía, 
Y,  pues  todo  lo  das,  cóbralo  todo. 


75. 

Que  el  ospirilu  ríu  culpa  no  teme  los  trabajos  on viudos  del  cíaIo  (7)« 
SONETO. 

Llueve  I  oh  Dios  1  sobre  mí  persecucionm, 
Mendigo,  esclavo  y  cojo,  repetía 
Epicteto  (8X  valiente ;  y  catfa  día 
A  Júpiter  retaban  sus  razones  (9). 


(B)  Son  miu  esforzadas  palabras,  que|de  Demetrio,  flldiofo  ol- 
nlco,  refiere  Séneca  en  el  cap.  v.  del  libro  De  Frcvidencla : 

Hanc  queque  animoeam  Demetrü  fortlsslmi  viri  vooem  andisn 
mememinl:  cHocunum.  inqnlt,  DU  inmortale»,  de  voWs  qoeri 
possum ,  qnod  non  ante  mihl  voluntatem  restram  notom  fecisda. 
Prior  enlm  ad  teta  vcnlssem ,  ad  qu»  nunc  vocatus  adsum  Volt  s 
liberos  snmere?  iUos  vobís  sustuli.  Vnltls  aliquam  partem  corporfe? 
sumlte.  Non  msgnam  rem  promltto ;  cito  totum  relinquam.  Vnltis 
spiritum?  Quid  ni?  nullam  moram  faclam,  qno  mlnus  recipiatif 
qnod  dedistis;  a  vélente  feretís,  quidquid  petleritls.  Quid  ergo  esti 
maluissem  offerre,  quam  tradere.  Quid  opas  fuit  auferre?  accipe- 
re  potuistis.  Sed  ne  nunc  quldem  auferotis ;  quia  nihil  erfpitur  nial 
retinenti.  Kihü  cogor,  nihfl  patior,  invitus,  nto  servio  Deo*  sed 
assentio.  eo  quidem magis, quod  solo  omnia  certa  et  In  eternum 
dicta  legedecurrere.1 

(7)  Celebra  otros  no  menos  valerosos  palabras  que  las  antece- 
dentes. Estas  son  de  Bpicteto,  filósofo  stoico,  de  singular  virtud  y 
doctrina,  que  se  refieren  dignamente  con  admiración:  P¡ue,  Júpiter 
super  me  calamitaíes ,  de  donde  con  razón  se  colige  dlecipulo  en  lÁ 
escuela  de  los  escritos  de  Job.  —  Nota  de  Gomales  de  Salas 

(8)  Bpicteto  fué  un  filósofo  egtoico,  de  HierúpoUs,  en  Pritrf* 
Habla  sido  esclavo  de  Bpaphrodita,  Uberto  de  Nerón.  El  einpeml 
dor  Domiciano  le  expulsó  de  Roma ,  pero  Adriano  y  Maroo  AnreUo 
le  guardaron  consideraciones.  Lo  moral  de  sus  discursos  ano  nos 
han  conservado  los  libros,  estriba  en  loe  siguientes  puntos :  saber 
sufrir  y  saber  abstenerse.  FaUoció  de  avansada  edad. 

(91  Bn  el  Epkteto  y  Phodlides  en  e*pañol  con  consonanfes,  con  et 
origen  de  los  estoicos ^  y  su  def^sa  contra  Plutarco, pía  defenm  (f« 
Bpicuro,  contra  la  común  oj^HJ^m  ,  tra.inccíone»  en  verso  de  lai;  doc- 
trinas de  estos  filósofos  hei-ha*  por  Qoevedo,  se  hoUa  este  ml^mo 
soneto ,  pero  con  las  variantes  que  á  contlnnaclon  se  observarán : 

Llueve ,  ó  Dios,  sobre  mi  persecuciones. 
Mendigo,  esclavo  y  manco  ^  repetía 
Bpicteto  valiente ,  y  coda  día 
A  Júpiter  retaban  sus  razones. 

Vengan  calamidades  y  aflicciones. 
Averigua  en  dolor  mi  velentía , 
Con  ?o«  trabajos  mi  paciencia  espía. 
Mi  sufrimiento  en  hierros  y  prisiones. 

I  Oh  hazañoso  espíritu  hospedado 
En  edificio  enfermo ,  que  pudieras 
Animar  cuerpo  excelso  y  coronado. 

Trabajos  pides ,  y  molestia  esperas, 
Y  con  tener  á  Dios  desafiado, 
^i  of andes,  ni  presumes,  ni  te  altcnup, 


OgI( 


Vengan  calamidadas  y  afllxionea; 
Averigua,  en  dolor,  mi  valentía ; 
Con  los  trabajos  mi  paciencia  espía, 

Y  el  sufrimiento  en  nierros  y  pnsiones. 
I  Oh  espíritu  hazañoso,  sí  hospedado 

Kn  odifido  enfermo,  que  pudieras 
Animar  cuerpo  excelso  j  coionado  t 
Trabajos  pides,  y  molestia  esperas, 

Y  por  tener  á  Dios  desafiado, 

Ko  le  ofendes,  presumes,  ni  te  alteras. 


76. 


Conoce  las  foensBs  del  tiempo ,  y  #1  ser  eJecaÜTO  cobrador  de  1» 
mnerte. 


SONETO. 


SL  PABKASO  SSPaSoL. 
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I  Cómo  de  entre  mis  manos  te  resbalas  1 
I  Oh  cómo  te  deslizas,  edad  mía  1 
Qué  mudos  pasos  traes  |  oh  muerte  fnal 
*  íes  con  callado  pié  todo  lo  igualas  1 

FeroK  de  tierra  el  débil  muro  escalas. 
En  quien  lozana  juventud  se  fía ; 
lías  ya  mi  corazón  del  postrer  dia. 
Atiende  al  vuelo,  sin  mirar  las  alas. 

( Oh  condición  mortal  1 1  Oh  dura  suerte, 
Que  no  puedo  querer  vivir  mañana, 
Sin  la  pensión  de  procurar  mi  muerte  I 

Cualquier  instante  de  lamida  humana 
Es  nueva  ejecución,  con  que  me  advierte 
Cuan  frágil  es,  cuan  misera,  cuan  vana  (1). 


77. 

Desprecio  dd  aporito  vimo  y  mporflno. 
BOHBTO. 


Pise,  no  por  desprecio^  por  grandeea, 
Minas  el  avariento  f  atigaao ; 
Viva  amando,  medroso  y  desvelado, 
En  precioso  dolor,  pobre  riqueza. 

Ose  contrahacer  en  su  cabeza 
Zodiaco,  y  esferas,  de  ilustrado 
Cintillo,  de  planetas  coronado, 
Que  en  Oriente  mintió  naturalesa  (2). 

El  escultor  á  Deucalion  imite. 
Cuando  anime  las  piedras  de  su  casa ; 
El  pincel  á  los  muertos  resucite. 

Que  en  mí  cabafla,  con  mi  lumbre  e 
Foco  tendrá  la  muerte,  que  me  quite, 
Y  la  fortuna,  en  qué  ponerme  tasa, 


(1)  Oomp&reie  con  el  loneto  anterior  n.^  73»  Qm  to  tida  ttiUm' 
prt  brtve  yfugitira.  Bn  amboi  qniore  ponderar  lo  mismo ,  ei  dedr, 
la  brevedad  de  la  ylda.  i  Cuánta  verdad  y  profundidad  de  penia- 
mientos  en  los  dos !  i  Cuánta  naturalidad  en  lae  imágense,  y  cuan- 
ta cristiana  flioeofia  en  loe  conceptos  1 

(3)  Alude  aquí  el  autor  á  las  diademas,  adornos  y  joyas  que  se 
colocan  en  la  cabesa,  ya  como  signo  de  distinción ,  ya  para  Riayor 
hielmiento  y  aparato  de  loscabelloi,  de  las  gorras  y  sombreros; 
pero  también  podrían  tener  estos  versos  un  eentido  figurado,  á  sa» 
ber,  que  la  imaginación  del  avariento  no  descansa  meditando  pla- 
nes j  em|ne8as  cpn  ^oe  aoiQentar  so  poder  y  sus  riqueas» 


Qas  los  trabajos 


78. 

▼irtod ,  eono  lai  prosperidades  olrldo 
de  ella  (S). 

BOUBTO. 


Tuvo  enoíado  el  alto  mar  de  España, 
Apenas,  Fabio,  por  orilla  al  cielo: 
La  ley  de  arena,  que  defiende  al  snelo» 
Ofensas  receló  de  tanta  saña. 

Con  temeroso  grito  la  montaña 
Hirió ,  llevóse  el  dia  obscuro  velo ; 
Mezcló  en  las  venas  á  la  sangre  el  yelo 
Herizado  temor,  que  le  acompaf^a. 

I  Qué  me  dictó  de  votos  la  tormenta  1 

Y  I  cuántas  mi  pavor  al  Ponto  debe , 

Y  á  la  deidad  suprema  exclamaciones  t 
Nunca  tierra  alcanzara,  antes  violenta 

Mi  nave  errara,  pues  el  puerto  breve 
Olvido  trujo  á  tantas  oraciones. 


79. 


Pinta  el  engaSo  de  los  alquImisUs. 
BONBTO. 

d[ Podrá  el  vidro  llorar  (4)  partos  de  Oriente? 
abrá  su  habilidad  en  los  crisoles? 
¡Será  la  tierra  adúltera  á  los  soles, 
I*or  concebir  de  un  horno  siempre  ardiente  T 

¿Destilarás  en  baños  á  Occidente? 
¿Podrán  lo  mismo  humos,  que  arreboles? 
¿Abreviarán  por  ti  los  españoles 
El  precioso  naufragio  de  su  gente  ? 

¿  Osas  contrahacer  su  ingenio  al  dia, 
Pretendes  que  le  parle  docta  llama 
Los  secretos  de  Dios  á  tu  osadía? 

Doctrina  ciega,  y  ambiciosa  fama : 
El  oro  miente  en  la  ceniza  fria, 
Y  cuando  le  promete  le  derrama. 


80. 


OoBTtnieada  de  no  mar  ds  los  ojos,  ds  los  oidos  y  de  Is  lengua. 


0OKBTO. 

Oír,  ver  y  callar,  remedio  fuera 
Bn  tiempo  que  la  vista  y  el  oído 

Y  la  lengua,  pudieran  ser  sentido, 

Y  no  delito  que  ofender  pudiera. 
Hoy,  sordos  los  remeros  con  la  cera, 

Oolfo  navegaré,  que  (encanecido 

De  huesos,  no  de  espumas)  con  bramido 

Sepulta  á  quien  oyó  voz  lisonjera. 

Sin  ser  oído  y  sin  oír,  ociosos 
Ojos  y  orejas,  viviré  olvidado 
Del  ceño  de  los  hombres  poderosos. 


(S)  línéetralo  como  Ágathon  Samlo,  poeta  tr&gioo,  oon  él  ejem* 
pío  de  loe  que  en  el  mar  corren  tormenta.—- ilTofti  de  Uu  edicUme»  an» 

tíffMOi. 

(á)  La  edición  ds  Bmsélss  de  1601  y  Otras  tttobiMí  s  f<(ire,T 

_;gitizedbyVl:iOOgle 


S4 


Si  68  delito  saber  qnien  ha  pecadoj 
Los  TÍcios  cBCudriften  los  canosos, 
Y  viva  yo  ignorante,  y  ignorado. 


81. 


Eepite  U  frftgUidírt  do  Ui  rida ,  7  fefiíO»  raí  engtftoi  f  tm  tne- 
migos. 


OBUAS  DB  DON  FBANOISCO  DE  QUEVEDO* 

Poco  de  la  fortuna  en  mi  el  destrozo 
Valdrá,  cuando  me  elija  actor  ó  reo. 

Ya  su  familia  reformó  el  deseo, 
No  palidez  (5)  el  susto,  ó  risa  el  goso  (6) 
Le  debe  (7)  de  mi  edad  el  postrer  troco. 
Ni  anhelar  á  la  Parca  su  rodeo. 

Solo  ya  el  no  querer  es  lo  que  quiero, 
Prendas  del  alma  son  las  prendas  mias, 
Cobre  el  puesto  la  muerte,  y  el  dinero. 

A  las  promesas  miN>  como  á  espías, 
Morir  al  paso  de  la  edad  espero. 
Pues  me  trujeron ,  llévenme  los  dias. 


BONBTO. 

¿Qué  otra  cosa  es  verdad,  sino  pobreza, 
En  esta  vida  frágil  y  liviana? 
Los  dos  embustes  de  la  vida  humana, 
Desde  la  cuna  son  honra  y  ric|ueza  (1). 

El  tiempo,  que  ni  vuelve  ni  tropieza , 
En  horas  fugitivas  la  devana ; 

Y  en  errado  anhelar,  siempre  tirana 
La  fortuna  fatiga  su  flaqueza. 

Vive  muerte  callada  y  divertida 
La  vida  misma ;  la  salud  es  guerra 
De  su  proprio  alimento  combatida  (2). 

I  Oh  cuánto  inadvertido  el  hombre  yerra, 
Que  en  tierra  teme  que  caerá  la  vida, 

Y  no  ve  que  en  viviendo  cayó  en  tierra ! 


82. 

neüxo  de  quien  experimenta  oontnwitlft  snorte,  ya  profesando 
virtudes  y  y»  vkioí  (1). 

SONETO. 

Quiero  dar  un  vecino  á  la  Sibila , 
Y  retirar  mi  desengaño  á  Cumas, 
Donde  en  traje  de  nieve  con  espumas, 
Liquido  fuego  oculto  mar  destila. 

Él  son  de  la  tijera  que  se  afila. 
Oyen  alegres  mis  desdichas  sumas, 
Corta  á  su  vuelo  ia  ambición  las  plumas, 
Pues  ya  la  Parca  corta  lo  que  hila. 

Fui  malo  por  medrar,  fui  castigado 
De  los  buenos ;  fui  bueno,  ful  oprimido 
De  los  malos,  y  pr«so,  y  desterrado. 

Contra  mi  sólo  atento  el  mundo  ha  sido, 
Y,  pues,  solo  fué  inútil  mi  pecado. 
Cual  si  fuera  virtud ,  padezca  (4)  olvido. 


83. 

Provoncion  para  la  vida  y  r»ra  Ja  muerte. 

SONETO. 

Si  no  temo  perder  lo  que  poseo, 
Ni  deseo  tener  lo  que  no  gozo; 


(1)  No  porque  ambas  un  sean  más  ó  mt^nos  neoesarias  pam  vivir, 
afno  porque  de  uada  valen  ul  llegar  al  punto  de  la  muerte,  en  cuyo 
instante  »>lo  sirven  do  consuelo  las  virtudes  qac  se  hayan  practi- 
cado, y  DO  las  honras  oi  riquezas  que  ee  tiayan  tenido. 

(:f  I  Porque  cuanta  mayor  robustez  y  salud  tiene  el  hombre,  más 
raole  abusar  de  ellas,  a<'olemiido  asi  el  fin  de  la  vida. 

(B)  Kmp  esa  con  el  prin  ipio  déla  sát.  8  de  Juvenal ,  retrándoie 
un  amigo  suyo  4  Cumas ,  patria  de  la  Sibila  Cumea  : 

Quamvi*  digressu  vtUnHt  coi^futus  amici. 
Laudo  tamen  vaeuis  quod  tfdemfigert  CtnnU 
Dettinett  atque  unum  eivtm  dmare  Sib¡filji. 

(4)  OtiM  edlcionei :  padece. 


84. 

Arrepeutimlcnto  y  U^grimea  debidas  al  engaso  de  la  vid^ 
80NBT0. 

Huye  sin  percebirse  lento  el  dia, 
T  la  hora  secreta  y  recatada 
Con  silencio  se  acerca,  y  despreciada 
Lleva  tras  si  la  edad  lozana  mia. 

La  vida  nueva,  que  en  nifles  ardia, 
La  juventud  robusta,  y  engañada, 
En  el  postrer  invierno  sepultada, 
Yace  entre  negra  sombra,  y  nieve  fría. 

No  sentí  resbalar  mudos  los  años. 
Hoy  los  lloro  (8  pasados,  y  los  veo 
Riyendo  de  mis  lagrimas  y  daños. 

Mi  penitencia  deba  (9)  á  mi  deseo, 
Pues  me  deben  la  vida  mis  engaños , 
Y  espero  el  mal  que  paso,  y  no  le  creo  (10). 


85. 

Privilegios  de  la  virtud  y  temores  del  poder  violentos 
BONBTO. 

Desembaraza  Júpiter  la  mano, 
Dcrrámanse  las  nuoes  sobre  el  suelo, 
Euro  se  lleva  el  sol,  y  borra  el  ciclo, 

Y  en  noche  y  en  invierno  ciega  el  llano  (11). 
.  Tiembla  escondido  en  torres  el  tirano, 

Y  es  su  guarda  su  muro  y  su  recelo  (12), 

Y  erizado  temor  le  cuaja  en  velo, 
Cuando  el  rayo  da  música  al  villano  (13). 

I  Oh  serena  virtud !  el  que  valiente 

Y  animoso  te  sigue  en  la  mudanza 
Del  desden  y  el  nalago  de  la  gente , 

Se  pone  más  allá  de  donde  alcanza 
En  ven^rativa  luz  la  saña  ardiente, 

Y  no  del  miedo  pende  y  la  esperanza. 


(8)  Otra«  ediciones :  palideta.  Véanse  las  de  Madri  1  de  164J>.  pA> 
gina  82,  y  de  1668.  pá{r.  56. 

(6i  La  edición  de  1061  y  otras  corrigen  asi :  Kopatídes  al  tuto^  6 
risa  al  goto. 

(7)  Al  dfjeo. —  Xotfj  de  ediciones  antig^ins. 

(8)  Edición  de  lüHl  y  otras:  Y  hoy  los  lloro. 

(9)  Edición  cié  1601  :  rfv*o. 

(10)  Compárese  es.c  precioso  soneto  con  loe  que  Ufaran  en  «4« 
mismaMuRa  losnúmorof*  7  ;  y  76,  y  annuue  en  todos  ellos  qniere 
pondoraT  el  autor  la  brev<MÍad  de  la  vida,  obsérx-cíe  cuanta  vsrie- 
dad  (le  pensamientol*  y  cnanto  naturalidad  en  los  conceptos. 

(11>  ro<^ti  a  al  par  que  varonil  pintura  do  los  momentos  en  que 
se  forma  una  toinpcstid.  U\  Ímpetu  de  los  vieutos,  acumaisndo 
montañas  de  pardns  nubes,  borra  el  cielo  y  derrama  las  sombrud» 
la  noche  sfibre  K  llauura,  mientras  cruzan  la  atmósfera  los  rayos 
que  dispara  Júpiter. 

(12)  Varias  ed'ciones  :  d  su  rfcgfo. 

(13)  Ia»  e-.i  io-  ck  de  líadrid  de  1648  y  de  1668,  equivocadamen- 
te :  Quando  al  raío  da  música  el  villano^ 
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86. 


AgrmdttOA,  «a  ftlcgorl*  oootiDmidft,  á  m  tnbtjosra  d«iaiiKaflo  7 1 
etcumiMito. 


BONITO. 

Qné  bien  me  pftreceif,  iarcíM  7  entenas» 
Tistiendo  de  naufragios  los  altares , 
Que  son  peso  glorioso  á  los  pilares , 
Que  esperé  ver  tras  mí  destierro  apenas. 

•Simbolo  sois  de  j%  rotas  cadenas , 
Qae  impidieron  mi  vuelta  en  largos  mares ; 
Has  bien  podéis,  santísimos  lagares, 
Agradecer  mis  votos  en  mis  penas. 

No  tanto  me  alegrárades  con  hojas 
En  los  robres  antiguos,  remos  gravts, 
Como  colgados  en  el  templo,  7  rotos. 

Premiad  con  mi  escarmiento  mis  congojas, 
usurpe  al  mar  mí  nave  muchas  naves, 
Débanme  el  desengaño  los  pilotos. 


87. 


B«pKnd0  &  nn  amlfo.  débil  en  ti  sentUnirato  da  Im  «dvenidadts» 
7  exhórtela  á  id  tolerancia. 

SONETO. 

Desacredita,  Leüo,  el  sufrimiento, 
Blando  7  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  lágrimas  fáciles  infamas 

El  corazón,  rindiéndole  al  tormento. 

Yerdad  severa  enmiende  el  sentimiento. 
Si  varón  fuerte  dura  virtud  amas ; 
Castigo  (1)  con  profana  boca  llamas 
El  acordarse  Dios  de  tí  un  momento. 

Alma  robusta  en  ponas  se  examina , 
T  trabajos  ansiosos  7  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios,  quien  más  padece,  se  avecina. 
Él  está  sólo  fuera  de  los  males, 

Y  el  varón,  que  los  sufre,  encima  dellos. 


88. 

Btpreaente  la  meatirom  7  la  Terdadera  rlqaeza, 

BONBTO. 

i  Vés  con  el  oro  áspero  7  pesado 
Del  poderoso  Lícas  el  vestido  ? 
¿Vés  el  sol  por  sus  dedos  repartido, 
Y  en  círculos  su  fue^o  encarcelado  (2) 

¿Vés  de  inmortales  cedros  fabricado 
Techo  ?  ¿  Vés  en  los  jaspes  detenido 
El  peso  del  palacio,  ennoblecido 
Con  las  telas  que  á  Tiro  han  desangrado? 

Pues  no  lo  admires (3),  7  alta  invidia  guarda, 
Para  quien  de  lo  poco  humildemente , 
Ko  deseando  más ,  hace  tesoro. 

No  creas  fácil  vanidad  gallarda. 
Que  con  el  resplandor  7  el  lustre  miente 
Pálida  sed  hidrópica  del  oro. 


(1)  Otrae  ediclonee :  catHffar. 

(3)  Aínda  i  Im  sortijiu,  que,  eabfertas  de  ptadnw  preoipsM 
piden  bfillfinbM  destellos. 
(8)  Algnnas  edicUmos :  Pues  no  admirts. 


89. 


Conoce  la  diligencia  con  que  se  acerca  la  mnerta,  7  procora  sonó- 
cer  tembien  la  oonTenienda  de  en  venida,  7  aprorecharse  da  ese 
conocimiento. 

BONKTO. 

Ya  formidable  7  espantoso  suena 
Dentro  del  coraxon  el  postrer  día; 
Y  la  última  hora,  negra  7  fria, 
Se  acerca .  de  temor  7  sombras  llena. 

8i  agradable  descanso,  paz  serena. 
La  muerte  en  traje  de  dolor  envia. 
Señas  dá  su  desden  de  cortesía; 
Más  tiene  de  caricia  que  de  pena. 

¿Qué  pretende  el  temor  desacordado, 
De  la  que  á  rescatar  piadosa  viene 
Espíritu  en  miserias  añudado  7 

Llegue  rogada,  pues  mi  bien  previene; 
Hálleme  agradeciao,  no  asustado ; 
Mi  vida  acabe,  7  mi  vivir  ordene. 


90. 

AdYlerta  la  temeridad  de  los  qne  uates&n  (4% 
BONBTO. 

Creces,  7  con  desprecio  disfrazada 
En  hierba  humilde,  máquina  espantosa, 
Qne  fuerza  disimula  poderosa, 
Y  tiene  toda  la  agua  amenazada. 

Vé,  I  oh  Noto  1  que  secreta  7  encerrada 
Alimentas  en  cafi»  maliciosa 
Tu  más  larga  fatiga  7  peligrosa. 
Tu  peregrinación  más  codiciada. 

Con  menos  hojas  vive ,  que  cautelas ; 
Pues  á  pesar  del  mar,  sobre  él  tendidas 
Juntará  las  orillas  con  sus  telas. 

Ahogáranse  en  ésta  menos  vidas. 
Corrida  en  lazos,  que  tegida  en  velas, 
Mortajat  á  volar  introducidas. 


91. 


Iloasbra  el  error  de  lo  qoe  se  deeea  7  el  acierto  en  no  aloaniar 
íellddAdes. 

BOKBTO. 

Si  me  hubieran  los  miedos  sucedido 
Como  me  sucedieron  los  deseos, 
Los  que  son  llantos  ho7,  fueran  trofeos ; 
Mirad  el  ciego  error  en  que  he  vivido. 

Como  mis  aumentos  pronrios  me  he  perdido, 
Las  ganancias  me  fueron  devaneos, 
Consulté  á  la  fortuna  mis  empleos, 
Y  en  ellos  adquirí  pena  7  cernido. 

Perdí  con  el  desprecio  7  la  pobreza 
La  pas  7  el  ocio ;  el  sueflo  amedrentado 
Se  fué  en  esclavitud  de  la  rioueza. 

Quedé  en  poder  del  oro  7  del  cuidado. 
Sin  ver  cuan  liberal  naturaleza 
Dá  lo  que  basta  al  seso  no  turbado. 


(4)  8Uri>iflcado  con  mocho  espíritu  en  nna  elegante  f lecracfon 
qwt  hace  contra  el  cáñamo  en  hierba.— iir^ta  dá^  tdUUrt  <U  Ma- 
drid dtlñiS.  ^r\r\rí\Q 
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Eey  es  quien  reln»  en  sus  pacones,  y  ««sUto  el  rey  bí  ellas  ion 
señoras. 

SONETO. 

Lleva  Mario  el  ejército,  y  á  Mario 
Arrastra  ciego  la  ambición  de  impeno; 
Bs  8U  anhelar  al  cónsul  vituperio, 

Y  su  llanto  á  Min turnas  tributario. 
Padécenle  los  cimbros  temerario. 

Padece  en  sí  prisión  y  captiverio ; 

Fatigó  su  furor  el  hemisferio, 

y  á  su  discordia  falleció  el  erano : 

Y  con  desprecio  en  África  rendida, 
Después  mendigó  pan,  quien  las  legiones 
Desperdició  de  Roma  esclarecida. 

I  Qué  sirve  dominar  en  las  naciones, 
8i  es  monarca  el  pecado  de  tu  vida, 

Y  provincias  del  vicio  tus  pasiones? 


93. 

Ciegas  peticiones  de  los  hombros  4  Dios  (1). 
SONETO. 

¡  Oh !  fallezcan  los  blancos  los  postreros 
Años  de  Clito,  y  ya  que  ejercitado 
Corvo  rcluzga  el  aiente  del  arado, 
Brote  el  surco  tesoros  y  dineros. 

Los  que  me  apresuré  por  herederos. 
Parto  á  mi  sucesión  anticipado. 
Por  deuda  de  la  muerte  y  del  pecado, 
Cóbrenlos  ya  los  hados  más  severos. 

¿  Por  quién  tienes  á  Dios?  ¿  De  esa  manera 
Previenes  el  postrero  parasismo  ? 
¿A  Dios  pides  insultos,  alma  fiera? 

Pues  siendo  Stayo  de  maldad  abismo. 
Clamara  á  Dios ,  i  oh  Clito  1  si  te  oyera ; 
¿Y  no  temea  que  Dios  clame  á  si  mismo? 


94. 

Conjetura  la  cansa  do  tocaise  la  campana  do  VeJilla,  en  Aragón, 
depues  de  la  muerte  del  piadoso  rey  don  Felipe  III,  y  muertra  la 
diferencia  con  qce  la  oirán  los  humanos  (2). 

SONETO. 

O  el  viento  sabiilor  de  lo  futuro, 
Clamoreó  por  el  difunto  hado ; 
O  en  doctos  caracteres  anudado. 
Le  repitió  parlero  gran  conjuro, 

(1)  Bste  soneto,  ob«rva  el  fino  amigo  y  colector  de  lae  poerias  de 
QtlcTedo,  Gontaloí  de  Saine  (Madrid,  1648,  pág.  87),  et  Imitado 
de  Persio  en  la  sát.  2 ,  y  an^l  de  sentencia  dificulto» ;  y  aunque  se 
ayudó  en  algunaa  partes  para  su  inteligencia,  no  baeta  sm  alguna 
declaración.  Representa  los  injustos  votos  y  pretensionee  que  se 
suelen  pedir  á  Dios.  Éstos  se  contienen  en  loe  cuartetos ,  en  persona 
de  cuta  Luego  en  el  postrero  terceto  hace  este  argumento :  «  Stayo. 
perrersisinio  hombre,  si  oyera  iguales  peticiones,  ««^f^jám  á 
Dios :  mor  i  cómo  lo  iu/re*  t  No .  pues .  pod^  el  mesmo  IHoj  dejaj 
de  exclamar  á  si  proprio.  alendo  la  suma  bondad. »  Véase  la  sátira  2 
de  Persio,  que  lleva  por  titulo  De  bona  mente. 

Hae  tancU  nt  poseas^  Tibtrino  in  gurgtu  mfrgit 
Mané  eaptU  bU  Urque,  et  noctem  /lutnine  purga». 
Beu4  age,  rteponde :  mínimum  ett  quod  Kire  laboro, 
J)e  Jote  qvid  sentW  e^tne  ut  pr(rponere  cures 
IIune...t  Cuinamt  Cuinamí  vU  Staiot  an  tdHeet  kerttf 

(2)  La  campana  de  Velilla  fné  célebre,  como  es  sabido,  por  su- 
ponerse que  tocaba  por  si  sola  aiempro  que  debian  ocurrir  sucesoi 
Iqnestos  6  aoompañadoB  de  graves  oircunstandaB, 


T  puede  ser  que  espirita  máa  purój 
A  la  advertencia  humana  destinado, 
Pronunció  penitencias  al  pecado 
Bn  lenguaje  tan  breve  y  tan  obscuro. 

Profetice  metal,  los  ciudadanos 
Que  de  agüero  y  cometa  son  eiientos, 
A  tu  son  bailarán  por  estos  Uanoe. 

En  tanto  que  tu  voz  j  tus  acentos 
Oyen  descoloridos  los  tiranos, 
T  te  atienden  los  reyes  macilentos 


95- 

Ens3fia  como  todaí  las  cosas  avisan  de  la  muerte. 
SONETO. 

Miré  los  muros  de  la  patria  mía. 
Si  un  tiempo  fuertes,  ya  desmoronados, 
De  la  carrera  de  la  edad  cansados, 
Por  quien  caduca  ya  su  valentía. 

Balíme  al  CAmpo,  vi  que  el  sol  bebia 
Los  arroyos  del  hielo  (3)  desatados; 

Y  del  monte  quejosos  los  ganados, 
Que  con  sombras  hurtó  su  luz  al  día. 

£ntré  en  mi  casa ;  vi  que  amancillada 
De  anciana  habitación  era  despojos; 
Mi  báculo  más  corvo,  y  menos  fuerte. 

Vencida  de  la  edad  sen  ti  mi  espada, 

Y  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
Que  no  fuese  recuerdo  de  la  muerte. 


96. 

Im&gcn  del  tirano  y  del  adulador  (4). 

BONBTO. 

Desconoces,  Damocles,  mi  castieo, 
Por  no  culpar  tu  lengua  en  mi  tormento : 

Y  del  semblante  que  psf orzado  miento. 
Con  grande  ostentación  eres  amigo. 

No  ves  la  amarillez  que  dentro  abrigo, 
Ni  el  corazón,  que  yace  macilento ; 
Ni  atiendes  al  mon  al  razonamiento 
Del  invisible  y  pertinaz  testigo. 

Pues  sólo  me  acompañas,  algún  dia 
Contradígame  voz  tuya  severa, 
Oiga  verdades  la  conciencia  mia. 

Merezca  un  desengaño  antes  que  mueran 
Que  la  contradicción  es  compañía, 

Y  no  seremos  dos  de  otra  manera. 


97. 


Snsefia  no  ser  segura  política  reprender  aodones  «mque  malas  sean, 
puM  ellas  tienen  guardado  su  castigo  (5). 

SONETO. 

Raer  tiernas  orejas  con  verdades 
Mordaces  |  oh  Licino  1  no  es  seguro ; 


(Z)  Otras  edición»! :  arroyo»  de  yeHo. 

(4)  Represéntanse  en  Dionisio  y  en  Damoolfs  ambas  flgms.  T 
refiérese  aqni  también  aquella  advertida  sentencia:  QJuaiw^p^ 
etU  acompaíiado  el  principe  de  mvchot  de  sus  aduladores,  está  eU^, 
porque  Unios  dicen  lo  que  él. —  Aota  de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

[6)  Si  imitación  do  ]?^o,  legun  Im^oü  de  1048,  p4g.  W, 
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fii  detengaftas,  TÍyirás  obscnro. 
T  escándalo  serás  de  las  ciudades. 

No  las  hagas,  ni  enojes  las  maldades  , 
Ki  mormnres  (1)  la  dicha  del  perjuro, 
Que  si  gobierna  y  duerme  Palinuro, 
Su  error  castigarán  i  as  tempestades. 

£1  que  piadoso  desengafia  amigos, 
Tiene  mayor  peligro  en  su  consejo 
Que  en  su  venganza  el  que  agravió  enemigos. 

Por  esto  á  la  maldad  y  al  malo  dejo. 
Vivamos,  sin  ser  cómplices,  testigos ; 
Advierta  al  mondo  nuevo  el  mundo  viejo. 


98. 


Muestra  que  alfimai  BepábUoM  m  enferman  con  lo  qos  imaginaa 
UMdidna  (2). 

BOHETO. 

Miedo  de  la  virtud  llamó  algún  dia, 
Bn  Atenas,  virtud  al  ostracismo, 
T  en  Sicilia  arrojaba  el  petalismo, 
Por  dolencia  al  valor  y  valentía. 

Si  á  Scipion,  que  gozaba,  le  temia 
Roma,  que  del  postrero  parasismo 
La  libró,  y  de  Aníbal ;  siendo  él  mismo 
Aquel  temor,  que  él  antes  sido  habia ; 

I  Como  también  con  votos  no  apedrea 
El  Ostraco  los  pérfidos  tiranos, 
Que  en  vicio  exceden  y  codicia  fea? 

I  Por  auó  han  de  ser  los  maloF,  ciudadanos? 
Que  si  el  destierro  en  la  virtud  se  emplea, 
Sa  eohar  la  salud  por  quedar  sanos. 


99. 


Bnina  de  Boma  por  comentir  robos  de  loe  gobsnuidorei  de  iu 
provincias  (8). 

SONETO. 

El  sacrilego  Yerres  ha  venido 
Con  la  naves  cargadas  de  trofeos, 
De  paz  culpada,  y  con  tesoros  reos, 

Y  triunfo  de  lo  mismo  que  ha  perdido  ; 

I  Oh  Roma  I  ^  por  qué  culpa  han  merecido 
Grandes  principios  estos  fines  feos? 
Gastas  provincias  en  hartar  deseos, 

Y  en  ver  á  tu  ladrón  enriquecido. 
Después  que  la  romana ,  santa  y  pura 

Pobreza  pereció,  se  han  coronado 
Tus  delitos,  tu  afrenta  y  tu  locara. 


(1)  Lm  ediciones  de  Bruselas  de  1661 ,  de  3fadrid  de  1668,  etc.: 
tuDbien  mormurti, 

(2)  <£n  la4  repúblicas  de  Grecia  fné  costumbre  qce  los  dudada- 
nn8  que  excedían  macho  en  Tlrtndes  á  los  otros,  fnosen  desterrados 
por  votos  del  pncblo.  Y  el  modo  de  votar  era  con  unas  pudretuela»  ó 
tejuflatt  qne  daba  cada  uno,  de  donde  esta  costumbre  se  llamó  o*- 
traewno  j petalUmo  también,  porque  en  otras  partes,  como  en  la 
magna  Grecia  de  Sicilia ,  en  voz  de  piedra*  votaban  con  ham  de 
árboles.  Aristóteles  en  elUb.  m  de  su  política,  y  los  scholiastes  de 
Aristófanes  lo  discurren.  Bl  argumento,  pues,  de  este  soneto  es,  refi- 
riendo esta  costumbre ,  persuadir  después  que  fuera  más  acertada 
Ri  se  ejecufiára  en  los  tíranos  y  ciudadanos  perversos.  •  Edición  de 
Undrid  de  I64S ,  pég.  SI.— No  todas  las  ediciones  antiguas  han  re- 
I  reducido  esta  nota,  ni  la  han  reproducido  por  completo. 

'  (3)  Bs  casi  traducción ,  y  elegante,  de  Juvenal,  en  la  lát.  8,  tita- 
Isda  Nobiitet  desde  aquellas  pelabrss  : 

Jnde  DolabtUa  e«<,  cUqu*  hiñe  Antonlus  ;  inde 
Saeriieifus  Verret,  S^erebant  navtinu  alH* 
OccuUa  tpolia,  «tplum  depact  triumphoM^ 


w 


De  tu  virtud  tus  vicios  han  vendado 
A  los  que  sujetó  tu  fuerza  dura, 
Y  aclaman  por  victoria  tu  pecado. 


100, 

Advierte  contra  él  adalador  qne  lo  dulce  que  dice  no  es  por  deleitar 
al  que  lo  escacha,  sino  por  interés  propdo  suyo ;  y  «^'"•^nrn  á 
quien  le  di  crédito  (4). 

SONETO. 

Con  acorde  concento  (5),  ó  con  ruidos 
Músicos,  ensordeces  al  gusano, 
Para  que  los  enojos  del  verano 
No  atienda,  ni  del  cielo  los  bramidos. 

Ko  es  piedad  confundirle  los  sentidos ) 
Codicia  si,  guardándole  tirano, 
Para  que  su  mortaja  con  su  mano 
Hile,  y  en  su  mortaja  (6)  tus  vestidos. 

Nació  paloma,  y  en  tu  seno  el  vuelo 
Perdió :  gusano  arrastra  (7)  despreciado, 
Y  osas  llamar  tu  vil  cautela  celo. 

Tal  (8)  fin  tendrá  cualquiera  desdichado, 
A  quien  estorba  oir  la  voz  del  cielo 
Con  mÚ8ÍQ0  alboroto  su  pecado. 


101. 

A  un  leflor  perseguido  y  constante  en  los  trabajos.  •—  Figúrale 
con  1a  alegoría  de  on  pefiasco  en  el  mar. 

SONETO. 

De  amenazas  del  Ponto  rodeado, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido, 

Tu  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemido 
Más  aplauso  te  dá  que  no  cuidado. 

Boinas  con  majestad ,  escollo  osado, 
Bn  las  iras  del  mar  enfurecido, 

Y  de  sañas  de  espuma  encanecido, 
Te  ves  de  tus  peligros  coronado. 

Eres  robusto  escándalo  á  orgnllosa 
Prora  (9),  que  por  peligros  naufragante 
Te  advierte,  j  no  te  toca  escrupulosa. 

Y  á  su  invidia^  y  al  mar  siempre  constante, 
De  advertido  bajel  seña  piadosa ; 
Broa  Norte,  y  aviso  á  vela  errante  (10). 


102. 


Amenaisa  de  la  inocencia  persegnida ,  que  hace  al  rigor  de  un 
poderoso, 

SONETO. 

Ya  te  miro  caer  precipitado, 
Y  que  en  tus  proprias  ruinas  te  confundes ; 


(4)  Bepreséntalo  en  la  Imagen  del  gusano  do  seda. 

(5)  Otras  ediciones :  concepto. 

(6)  Otras  ediciones :  con  tu  mortufa, 

(7)  Hácele  verbo  neutro,  esto  es,  va  arrastrando.— ifote  de  lat 
edicUmeg  antíguas. 

(8)  Taljln  tendrá.  Coa  notoria  errata  de  Imprenta  otras  ediciones 
dicen :  Tal  ñn  tendré. 

(9)  Prora ,  imprime  la  edición  de  Madrid  de  1648,  corrigiendo 
proa  otras  ediciones. 

(10)  Disparatadamente  han  impreso  algunas  adi^^oucs :  avUú  4 
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Que  en  tí  proprio  te  rompes  t  te  hundes, 
Entre  tos  chapiteles  sepultaao. 
Tanto  como  has  crecido  has  enfermado^ 

Y  por  más  bien  que  los  cimientos  fundes, 
Mientras  en  oro  j  vanidad  abundes, 

Tq  tesoro  y  poder  son  tu  pecado. 
8i  de  los  que  derribas  te  levantas, 

Y  si  de  los  que  entierras  te  edificas, 
En  amenazas  proprias  te  adelantas. 

Medrosos  escarmientos  multiplicas, 
Lágrimas  tristes,  que  ocasionas,  cantas  (1) ; 
Son  tu  caudal  calamidades  ricas. 


103. 

Sisrua  «1  misno  M-gnmento  babUndo  coa  DIoi  (3). 
SONffTO. 


A  tu  justicia  tocan  mis  oontrarios , 
Pues  á  encargarte  de  ellos  te  oomides, 
Cuando  venganeas  para  tí  nos  pides, 
Que  guarda  tu  decreto  en  tus  erarios. 

Oontigo  lo  han  de  haber  los  temerarios, 
Pues  en  numo  y  ceniza  los  divides ; 
Y  el  blasón  de  sus  armas  y  sus  lides, 
Desmentirás  con  escarmientos  varios. 

Pues  Dios  de  las  venganzas  te  apellidas ; 
Baja  al  tirano  débil  encumbrado , 
Hártese  en  él  tu  saña  de  heridas. 

De  mi  agravio,  señor,  te  has  encargado, 
Pues  tus  promesas,  grande  Dios,  no  olvidas, 
Caiga  deshecho  el  monstro  idolatrado. 


*  104. 


Al  inoendio  de  Ui  plaia  de  Madrid ,  en  qoe  se  abrató  todo  nn  lado  de 
cuatro  (8). 


BOVETO. 


Guando  la  Providencia  es  artillero, 
No  yerra  la  señal  la  puntería ; 
De  cuatro  lados  la  centella  envía, 
Al  que  de  azufre  ardiente  fué  minero. 

El  teatro  á  las  fiestas  lisonjero, 
Don(!U  el  ocio  alojaba  su  alegría. 
Cayó,  borrando  con  el  humo  el  día, 
Y  fué  el  remedio  al  fuego  compañero. 

El  viento  qne  negaba  Julio  ardiente 
A  la  respiración ,  le  dio  á-  la  brasa, 
Tal  que  en  Di^^iembre  pudo  ser  valiente. 

Brasero  es  tanta  hacienda  v  tanta  casa ; 
Más  agua  da  la  vista  que  la  fuente ; 
Logro  será  si  escarmentado  pasa. 


(1)  Algonas  edtdonee :  qm  oeatiwea  cmUat. 

(2)  c  Parece  estar  eecrito  este  eoneto  oon  atención  á  qoo  el  Se- 
f  or  dice  en  el  Dentertmomlo  :  Qfu  le  «neomienden  la  venganta^  que 
su  Magtttad  la  tnviaré  d  iu  tiempo.  Beflere  eitafl  palabras  San  Pa^ 
Uo  ad  rmumoi ,  et  ad  hebraeoii  cap.  X,  ren.  SO.»--  Edición  de  Mu' 
drid  de  1M8,  pá?.  94. 

(3^  Bl  incendio  de  la  plata  de  Madrid  &  qoe  ee  refiere  este  eoneto 
tnro  Ingar  en  7  de  Jnlio  de  1681 ,  quedando  muy  deteriorada  sa 
íacbada  Korto ,  ó  na  la  del  arco  de  Toledo. 


105. 


Toma  vengan»  de  la  laiehria  la  penitencia  de  la  rf<ineaa  < 
diciada,  y  adoia  á  la  meema  lascivia  en  idoto  eo  acz«pestí* 
miento  (4). 

BOVETO. 

8i  Venus  hiso  de  oro  á  Phryne  bella» 
En  pago  á  Venus  hiso  de  oro  Phryne, 
Porque  el  lascivo  ooraion  se  incline 
Al  precio  de  sus  culpas  como  á  ella. 

Adore  sus  tesoros,  si  los  huella 
Bl  desperdicio,  y  tarde  ya  los  gime ; 
Que  tal  castigo  y  penitencia  oprime 
A  Qnien  abrasa  lemenil  centella. 

En  pálida  hermosura  enríauecidas 
Sus  faciones,  dio  vida  á  su  figura 
Fldias,  á  quien  prestó  sus  manos  Midas. 

Arde  en  metal  precioso  su  blancura : 
Veneren ,  pues  le«  cuesta  seso  (5)  y  vidas. 
Los  griegos  su  pecado  y  su  locura. 


106. 

Bestttny e  Phryne  en  eegnridod  i  ta  patria  lo  qoe  babia  norpado 
en  inqnietodee  (S;. 

SONETO. 

Phryne,  si  el  esplendor  de  tu  riqucsa 
A  Tcbas  dio  muralla  bien  scgora. 
Tantos  padrones  cuente  á  tu  hermosura, 
Cuantas  piedras  se  ven  en  su  grandesa. 

Del  grande  Macedón  la  fortaleza 
Desfigniró  su  excelsa  arquitectura ; 
Mas  lo  que  abate  f  uersa  armada  y  dura, 
Kestituye  desnuda  tu  flaqueza. 

Tú,  que  fuiste  prisión  de  lo»  Tebanos, 
Eres  defensa  á  Tobas,  que  yaoia 
Cadáver  lastimoso  de  estos  llanos. 

La  ciudad  que  por  ti  lasciva  ardía, 
Se  venga  del  poder  de  otros  tiranos. 
Con  lo  que  le  costó  tu  tiranía. 


107. 

MAM  canas  de  la  ruina  del  imporío  romano. 

BONKTO. 

En  el  precio  el  favor,  y  la  ventura 
Venal ;  el  oro  pálido  tirano ; 
El  erario  sacrilego  y  profano ; 
Con  togas  la  codicia  y  la  locura. 

En  delitos  patíbulo  la  altura, 
Más  suficiente  el  más  soberbio  y  vano : 
En  opresión  el  sufrimiento  humano. 
En  desprecio  la  scienday  la  cordura. 


(4)  €  Pbrine ,  famosa  ramera ,  dedlcA  á  Venus  una  ertátna  de  oro. 
y  en  la  basa  escribió  :  Ex  OnerorumintempertuUia^eégUgKado  ansí 
sn  desatino  á  la  qae  habla  sido  la  cansa .  de  donde  tomó  este  soneto 
el  argumento.»— ^Jd<m  de  Madrid  de  1648 ,  p¿g.  96. 

(5)  Otras  ediciones :  el  eeso  y  vidas» 

(6)  «Llegó  i  tanta  riqnesa  por  su  hermosura,  dice  aqui  don  Jo. 
Neph  Antonio,  que  pudo  reedificar  los  muros  de  ^bae.  oae  babia 
ominado  Akiaudro  Macedón.»  .^^  ' 


M  muros  deTebae,qi 

y  Google 


Promesas  son  [  oh  Boma  1  dolorosas 
I>el  precipioio  j  ruina  que  prey  lenes 
A  tu  imperio  j  sus  fuerzas  poderosas. 

El  laurel  que  te  abraza  las  dos  sienes 
Xilama  al  rayo  que  erita,  y  peligrosas 
y  coronadas  por  igual  Las  tienes. 


108. 

AbcudoM  y  ítüt  LicM  en  sa  palacio,  sólo  él  ea  daíVTMiAble. 

S0K8T0. 

Harta  la  toga  del  veneno  tirio, 
O  ya  en  el  oro  pálida  v  rigente 
Cubre  con  los  tesoros  del  Oriente, 
Mas  no  descansa  { oh  Lioas  I  tu  martirio. 

Padeces  nn  magniñco  delirio, 
Cuando  felicidad  tan  delincuente 
Tu  horror  oscuro  en  esplendor  te  míente» 
Yibora  en  rosicler,  áspid  en  lirio. 

Competir  su  palacio  á  Joye  quieres, 
Pues  miente  el  oro  estrellas  á  su  modo, 
Bn  el  que  vives,  sin  saber  que  mueres. 

T  en  tantas  glorias  tú,  se&or  de  todo, 
Para  quien  sal¿  examinarte ,  eres 
Lo  fto\amente  vil ,  el  asco,  el  lodo. 


109. 

,  t«-m|^AiuK ,  Mlorno  para  la  garganta,  miá  proHnao  qiM  las 
perlas  de  mayor  valor. 

BONBTO. 

Esta  concha  que  ves  presuntuosa. 
Por  quien  blasona  el  mar  indico  y  moro ; 
Que  en  un  bostezo  concibió  un  tesoro 
Del  sol  y  el  délo,  á  quien  se  miente  esposa. 

Esta  pequeña  perla  y  ambiciosa. 
Que  junta  su  soberbia  con  el  oro. 
Es  defecto  del  nácar,  no  decoro, 
T  mendiga  beldad,  aunque  preciosa. 

Bastaba  que  la  gula  el  mar  pescara. 
Sin  que  avaricia  en  él  tendiera  redes. 
Con  que  la  vanidad  alimentara. 

Floris ,  mejor  con  la  templanza  puedes 
Adornar  tu  garganta,  que  con  rara 
Perdición  rica,  que  del  Ponto  honres. 


110. 

Comprende  la  oredlenola  del  mar,  y  la  inobodleUoU  dal 
en  sus  afectos. 

BON£TO. 

Lii  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienen^ 

Y  ley  de  arena  tu  corage  humilla , 

Y  por  besarla  llegas  á  la  orilla. 
Mar  obediente,  á  fuerza  de  vaivenes. 

Con  tn  soberbia  undosa  te  detienes  (1) 
En  la  humildad,  bastante  á  resistUla : 
A  tu  safia  tu  cárcel  maratilla» 


(1)  A]gmna?  <i<Mo\<m^i  te  t'tnei  en  logar  de  it  éctUn€h  Vétm  la 
0«lbdrlldel724^otiai« 


Et  PAElTASO  ESPAÑOL. 


^ 


Rica  por  nuestro  mal  de  nuestros  bienes. 

I  Quien  dio  al  robre  y  si  haya  (2)  atrevimiento 
De  nadar  selva  errante  desusada, 
Y  al  lino  de  impedir  el  paso  al  viento  f 

Codicia,  más  que  el  Ponto  desfrenada 
Persuadió^  que  en  el  mar  el  avariento 
Fuese  inventor  de  muerte  no  espívaflíí. 


111. 

Contiene  ona  elegante  ensefiania  de  qne  todo  lo  criado  tiene  ra 
tnnerte  de  la  enfermedad  del  tiempo. 

80NKT0. 

Falleció  César  fortunado  y  fuerte. 
Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento 
Señas  do  su  glorioso  monumento. 
Porque  también  (8)  para  el  sepulcro  hay  muerte. 

Muere  la  vida,  y  de  la  misma  suerte 
Muere  el  entierro  rico  y  opulento ; 
La  hora  con  oculto  movimiento. 
Aun  calla  el  grito  que  la  fama  vierte. 

Devanan  sol  y  luna,  noche  y  día, 
Del  mundo  la  robusta  vida ;  y  lloras 
Las  advertencias  que  la  edad  te  envía. 

Risueña  enfermedad  son  las  auroras, 
Lima  de  la  salud  es  su  alegría, 
Iiir«8,  s<H[»Qltureros  son  las  horas. 


112. 

Deseable  qaéta  lle?a  los  premios  de  Ui  victorias  T"ftTTfftlf  (4). 

SONETO. 

Más  rale  una  benigna  hora  del  hado 
Al  que  sigue  la  caía  75)  y  la  bandera. 
Que  si  una  carta  de  favor  le  diera 
Yónus  nara  Mavorte  enamorado. 

Heridas  son  lesión  (6)  al  desdichado. 
No  mérito  á  su  fama  verdadera ; 
Servir  no  es  merecer,  sino  quimera 
Que  entretiene  la  vida  del  soldado. 

De  las  pérdidas  triunfa  el  venturoso, 
Padece  sus  Vitorias  el  valiente, 
Bn  mañosa  calumnia  del  ocioso. 

Druso  acomoda  con  la  edad  la  mente  ^ 
Guarda  para  la  pas  lo  belicoso, 
Aprende  á  ser  en  el  peligro  ausente. 


113. 

Deeoonsuela  al  poderoso  qne  aiÜge  y  deoíavorece  i  aI«aao  per  i 
garse ,  y  enaefia  al  perseguido  oomo  le  desprcde. 

SONETO. 

El  que  me  nie^ a  lo  que  no  merezco. 
Me  dá  advertencia,  no  me  quita  nada; 


(2)  La edidon de  BTnsélas <le  ISSl  y  otras ipaíá  ha^, 

<8)  tMors  etíam  nueit  marmorlbutqué  «enfi. »~  Aoto  de  ta  «di- 

don  dt  1648. 
(4)  Bs  imitación  de  Jürenal  «n  la  sáttm  16  titulada  JUtUim 

eommodáf  áoDát  el  poeta  de  Aqníno  dice : 

plus  etenkn/ati  9alet  hora  benigna, 
Quam  H  no*  VenerU  eofnmendeí  epístola  MarHi 
Mi  Samia  genitriz  qtue  deleetatur  Urena, 

ilS)  ta  e^^a ,  es  átgAx  el  Instratnoiito  mtiftar  ílSmado  iQtnJUñ 
(6)  La  etílplon  do  Eruillaa  de  166'  j  '^troi :  /«-cVn*  í 

^  O 


80  OBRAS  DE  DON 

Qü€  eü  Ambición  sin  méritos  premiada. 
Más  me  deshonro  yo  qne  me  enriquezco. 

Si  con  las  otra«  malas  hierbas  crezco, 
Pues  se  aborrece  más  la  más  medrada, 
Mereceré  (1)  el  enojo  de  la  azada, 
Cuando  inútil  los  surcos  empobrezco. 

Quien  mi  pobreza  y  soledad  aumenta, 
A  pesar  de  su  intento,  me  asegura, 
T  con  lo  Que  me  niega  (2),  me  acresdenta. 

No  puede  estar  sujeto  á  desventura 
Quien  teme  el  beneficio  por  afrenta, 
Quien  tiene  la  esperanza  por  locura. 


114. 


FRANCISCO  DE  QÜEVÉDO. 

Bien  presumida  y  mal  aoonsejadái 
Pomposa  naTC  sus  enojos  siente ; 
Gime  e^  mar  ronco  temerosamente ; 
Líquida  muerte  bebe  (5)  gente  osada. 

Cuando  en  maligno  escollo  inadvertidAy 
De  escarmientos  la  playa  procelosa 
Infamó,  en  mil  naufragios  dividida. 

T  nunca  faltará  vela  animoáa, 
Tal  es  la  presunción  de  nuestra  yidat 
Que  repita  su  ruina  lastimosa. 


117. 

▲  un  iguonuxte  may  derooho,  sereroy  tnisterioio  dtt figura. 


Contra  los  bipócrítai  y  fingida  ylrtad,  en  alegOrU  del  cohetn. 
SONETO. 

No  digas,  cuando  vieres  alto  el  vuelo 
Del  cohete,  en  la  pólvora  animado. 
Que  va  derecho  al  cielo  encaminado. 
Pues  no  siempre  quien  sube  llega  al  cielo. 

Festivo  rayo,  que  nació  del  sucio : 
En  popular  aplauso  confiado, 
Disimula  el  azufre  aprisionado. 
Traza  es  la  cuerda,  y  es  rebozo  el  velo. 

Si  le  vieres  en  alto  radiante. 
Que  con  el  ornamento  y  sus  centellas 
Equivoca  su  sitio  y  su  semblante ; 

j  Oh,  no  le  cuentes  tú  por  una  dellas  1 
Mira  que  hay  fuego  artificial  farsante. 
Que  es  humo,  y  representa  las  estrellas  (3). 


115. 

Es  amenaza  á  la  soberbia  y  consuelo  á  la  homüdad  del  anuido. 
SONETO. 

I  Puedes  tú  ser  mayor,  puede  tu  vuelo 
Remontarse  (4)  á  más  s^ta  y  rica  cumbre, 
Ni  á  más  hermosa  y  clara  excelsa  lumbre. 
Que  la  que  ves  arder  por  todo  el  cielo? 

I  Puede  mi  desnudez  y  mi  desvelo, 

Y  el  llanto  que  á  mis  o]os  es  costumbre, 
Bajarme  máis  que  al  cardo  y  la  legumbre, 
Que  son  desmedro  al  más  inútil  suelo? 

Pues  todo  él  oro  fijo  y  el  errante, 
Que  sombras  de  la  noche  nos  destierra, 

Y  son  vista  del  Orbe  centellante ; 

Todo  el  pueblo  de  luz  que  el  zafir  cierra. 
Eterno  al  parecer,  siempre  constante*. 
Tiene  donae  caer,  mas  no  la  tieira. 


lie. 

KAofraga  nave  que  advierte  y  no  da  esoannit/uity. 

SONETO. 

Tirano  de  Adría  el  Euro,  acompañada 
Del  invierno  y  noche,  la  rugosa  frente, 
8añudo  se  arrojó,  y  inobediente, 
La  cárcel  rota,  y  la  prisión  burlada^ 


(1)  Algnnas  ediciones :  J/(rr«Mrd. 

(3)  Otras  ediciones :  F  con  lo  que  niega. 

(8)  Loa  seis  Tersos  últimos  de  este  soneto  fneron  snprimidof  ( 
ilgnnas  ediciones. 

(4)  ldiolondeSnuila<del661yotnMJÍS«ii<m¿0rff. 


SONETO. 

Esta  frente  \  oh  Giaro  1  en  remolinos 
Torva,  y  en  rugas  pálida  j  funesta. 
Antes  señas  de  toro  manifiesta. 
Que  de  estudios  severos  y  divinos. 

Tus  semblantes  ceñudos  y  mohinos, 
81  no  descifran  deifica  respuesta. 
Obligan  que  de  risa  descompuesta 
Se  descalcen  los  proprios  Calcpinos. 

No  tiene  por  fructífera  el  villano 
La  espiga  que  como  huso  se  endereza. 
Sino  la  corva  á  quien  derriba  el  grano. 

Hacia  la  tierra  inclina  tu  entereza, 
Porque  lo  erguido  se  promete  vano, 
Y  que  está  sin  meollo  la  cabeza. 


118. 

Descuido  del  divertido  vivir  i  quien  la  muerte  llega  Impenwda. 
SONETO. 

Vivir  es  caminar  brcre  jomada, 

Y  muerte  viva  es,  Lico,  nuestra  vida, 
Ayer  al  frágil  cuerpo  amanecida. 
Cada  instante  en  el  cuerpo  sepultada. 

Nada,  que  siendo,  es  poco,  y  será  nada 
En  poco  tiempo,  que  ambiciosa  olvida; 
Pues  de  la  vanidad  mal  persuadida. 
Anhela  duración,  tierra  animada. 

Llevada  de  engañoso  pensamiento^ 

Y  de  esperanza  burladora  y  ciega, 
Tropezará  en  el  mismo  monumento. 

Como  el  que  divertido  el  mar  navega, 

Y  sin  moverse  vuela  con  el  viento, 

Y  antes  que  piense  en  aoeicarse,  llega. 


119. 

Virtud  de  la  música  honesU  y  devota,  con  aborainndon  de  la 
lasciva  (6). 

SONETO. 

Músico  (7)  rey,  y  módica  armonía, 
Exorcismo  canoro  sacrosanto, 
Y  en  angélica  voz  tutelar  canto. 
Bien  acompañan  cetro  y  monarquía» 

La  negra  (8)  magostad  con  tiranía 
De  Saúl  en  las  iras  y  en  el  llanto 


(«)  Alguna  edición  Imprime  :<W«  por  Ws. 
(6)  Cuatro  reyes  asisien  i  este  lonoto.  el  del  cielo,  el  del  inflamo, 
y  doi  de  la  tierra.— iíTote  déla  «(«doiidf  J/«<r<4rf«J64«* 


(7)  Davawdsm. 

(8)  LQsbel.-/<fMn, 
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EL  I>ABNASO  ÉSPaÍÍOL, 

fieinaba,  y  iné  prorincia  anya  en  tanto, 
Que  de  David  á  la  arpa  no  atendía. 

Decente  ee  tanto  coro  al  (1)  rey  sagrado, 
ütil  es  el  concento  religioso 
Al  (2)  rej,  que  de  Luzbel  ^ace  habitado. 

I  Oh  no  embaraces,  Fabio,  el  generoso 
Oido  con  los  tonos  del  pecado, 
Porque  halle  el  psalmo  tránsito  espacioso! 


Bl 


120. 

Snaefia á  Imatatm  j  oodicioios  el  mis  wgiuro  modo  de  enriqoooer 
mocho. 

80NBT0. 

81  enriquecer  pretendes  con  la  usura, 
Cristo  promete  ¡  oh  pálido  avariento ! 
Por  uno  que  en  el  pobre  le  des,  ciento, 
¿Dónde  hallarás  ganancia  más  segura? 

La  desdicha  del  pobre  es  tu  ventura. 
Su  hambre  j  su  miseria  tu  sustento. 
Bu  desnudez  tus  galas  y  tu  aumento, 
Si  socorres  su  afán  y  pena  dura. 

Fias  de  la  codicia  del  tratante, 
Y  de  la  tierra,  y  en  alado  pino 
Los  tesoros  al  mar  siempre  inconstante. 

T  sólo  dudas  del  poder  divino ; 
Pues  su  misma  promesa  no  es  bastante, 
A  persuadir  tu  ciego  desatino. 


121. 


Fundido  ostenta  brazo  omnipotente, 
Horror,  (|ue  á  la  ciudad  prestó  la  sierra, 
Descolorida  paz,  preciosa  guerra. 
Veneno  de  la  aurora  y  del  poniente. 

Este  en  dineros  ásperos  cortado. 
Orbe  pequeño,  al  hombre  le  compite 
Los  blasones  de  ser  mundo  abreviado. 

Pálida  ley  que  todo  lo  permite, 
Caadal  perdido  cuanto  más  guardado, 
Sed,  que  no  en  la  abundancia  se  remite. 


Loe  vanos  y  poderosos  por  defuera  TeeplatidedantM,  j 
lidot  7  tristes. 


dentro  pi« 


80NETO* 

Si  las  mentiras  de  fortuna,  Lioas, 
Te  desnudas ,  veráste  reducido 
A  sola  tu  verdad,  que  en  alto  olvido, 
Ni  signes,  ni  conoces,  ni  platicas. 

Esas  larvas  espléndidas  y  ricas, 
Que  abultan  tus  ^sanos  con  vestido, 
En  el  veneno  tino  recocido, 
Presto  vendrán  á  tu  soberbia  chicas. 

1  Qué  tienes,  si  te  tienen  tus  cuidados? 
¿  Qué  puedes,  si  no  puedes  conocerte  Te 
I  Qué  mandas,  si  obedeces  tus  pecados? 

Furias  del  oro  habrán  de  poseerte, 
Padecerás  tesoros  mal  juntados. 
Desmentirá  tn  presunción  la  muerte. 


122. 

▲l  oro  oousidec^úidole  en  sn  origen ,  y  después  en  su  esttmadon  (S). 
80NBT0. 

Este  metal,  que  resplandece  ardiente, 
Y  tanta  invidia  en  poco  bulto  encierra. 
Entre  las  llamas  renunció  la  tierra. 
Ya  no  conooe  al  risco  por  pariente* 

(1)  Dios  tolo  verdadero  tey.^Jíota  tU  ta  edición  ée  liadrtd  dé 
1148. 

(«I  Saúl.— /<lm. 

(8)  Loscnartetoetienen  Imiisclon  de  Tertaliano.— Ao(a  dcUntd^ 
pl^  dt  Madrid  d€lM, 


123. 

DesenffftRo  de  U  exterior  sparlenola  con  el  examen  interior  y  t 
dadero. 

SONETO. 

I  Miras  este  gigante  corpulento 
Que  con  soberbia  y  gravedad  camina? 
Pues  por  de  dentro  es  trapos  j  fagina, 

Y  nn  ganapán  le  sirve  de  cimiento. 

Con  su  SLlma  vive,  y  tiene  movimiento, 

Y  adonde  quiere  su  grandeza  inclina. 
Mas  quien  su  aspecto  rigido  examina. 
Desprecia  su  figura  y  ornamento. 

Tales  son  las  grandezas  aparentes 
De  la  vana  ilusión  de  los  tiranos. 
Fantásticas  escorias  eminentes. 

¿Véalos  arder  en  púrpura,  y  sus  manos 
En  diamantes  y  piedras  diferentes? 
Pues  asco  dentro  son,  tierra  y  gusanos. 


124. 

Advierte  á  los  avaros  la  ocasión  de  faltarles  muchas  veces  i 
aumentos  (4). 

8027ETO. 

Injurias  dices,  avariento,  al  ciclo, 
Llámasle  de  meúü  porque  no  llueve , 
Dime  el  socorro  que  á  tu  trox  le  debe 
En  el  pobre,  que  viste  sin  consuelo. 

De  estéril  osas  acusar  el  suelo. 
Porque  á  los  gritos  tuyos  no  se  mueve  j 
Presumes,  necio,  de  mandar  la  nieve, 
Y  al  invierno  tasar  ouieres  el  hielo. 

Si  no  se  abre  el  cielo  soberano. 
Si  no  dan  fruto  á  tu  labor  las  tierras, 
Imitan  tus  graneros  y  tu  mano. 

En  cuanto  al  cielo  le  suplicas,  yerras, 
Pues  de  los  bienes  que  te  aió,  tirano. 
Le  pides  que  se  abra,  y  tú  le  cierras, 


125. 

Desastn  del  valido  que  cayó  aun  en  sus  estituas  {6), 
BOKBTO. 

Miras  la  faz,  que  al  Orbe  fué  segunda, 
Y  en  el  metal  vivió  rica  de  honores. 


(4>  Bs  doctrina  de  San  Cipriano  d  Demetrio,  y  de  San  Gtofcorío 
Kacianoeno ,  Oratiom  in  Plagam  QrandinU^  qne  ee  la  ontcion  décl- 
maqnlota,  que  principia  asi:  Quid  laudabilem  ordinem  golvitut 
Quid  /iiH^iMM,  Ugi  i^rvienti,  vfví  t^f/ertisT  Quid  ifrmonnn  fpiriíui  ce- 
dentem  provoeatitf  Quid  retieto  capUe  ad  ptd*!*  aeturritit  f  eto. 

(5)  ImÜa  á  Javenal  en  la  sátira  10,  titulada  Vota,  cuando  dice  : 

Ardet  «ferotom  populo  eapirt,  H  erepat  ingtM 
B^ui;  déindá  ex /aeif,  tofo  orbe  secunda^  ^ 

fiwnurmH,fttvt$,mí§fOt  ptoaitttf^  OQ IC 


OBBAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDÓ. 


I  Cómo  arrastrada  sigue  los  clamores 
JEn  las  maromas  de  la  plebe  imniinda  ? 

No  hay  fragua  que  sus  miembros  no  loa  funda 
Eq  calderas,  sartenes  y  asadores ; 

Y  aquel  miedo  y  terror  de  los  señoresi 
Kólo  de  humo  en  la  cocina  abunda. 

El  rostro,  que  adoraron  en  Reyano, 
Despedazado  en  garfios  es  testigo, 
De  la  instabilidad  del  precio  humano. 

Nadie  le  conoció,  ni  fué  su  amigo ; 

Y  sólo,  quien  le  infama  de  tirano, 
No  acompañó  el  horror  de  su  castigo. 


126. 


123i 


Bepiension  de  la  gola  (1). 


SONETO. 


¿  Tan  grande  precio  pones  á  la  escama? 
Ya  fuera  más  barato,  bien  mirado, 
Comprar  el  pescador,  y  no  el  pescado, 
En  que  tanta  moneda  se  derrama. 

No  el  pescado  que  comes,  mas  la  fama, 
Lo  caro  y  lo  remoto  es  lo  preciado, 
Pues  de  los  peces  de  otro  mar  cargado 
Lleva  tu  sueSo  vuelcos  á  la  cama. 

Yo  invidio  al  que  te  vende  la  murena, 
Qne  entre  Caribdi  y  Scyla  resbalaba, 
Pi»  3  más  su  bolsa  (jue  tu  vientre  llena. 

Das  ffrande  precio  por  lo  que  otro  alaba, 
Más  es  la  tuya  adulación ,  que  cena, 
Y  más  tu  hacienda,  que  tu  nambre  acaba. 


127. 

Maestra  la  iniquidad  que  loa  poderoeos  ui»n  con  la  heredad  del 
pobre,  ú  tienen  codicia  ddla,  hasta  qne  ee  la  toman  en  hajo 
precio  (3). 

BOHBTO» 


En  la  heredad  del  pobte  las  espigas 
Mas  gruesas  te  parecen,  más  opacas^ 
Y  ni  en  tui  trojes  la  codicia  aplacas, 
Ño  pudiendo  sufrir  su  mies  las  vigas. 

Arrójanle  tus  ansias  enemigas 
Con  suelto  cuello  en  su  quifion  tus  vacas, 
Para  que  hambrientas  las  que  entraron  fla*oa9y 
Le  saquen  la  cosecha  en  las  barrigas. 

I  Oh  cuantos  lloran  robos  dolorosos 
De  la  invidia  opulenta!  |  Oh  cuántos  males 
Ocasionan  vecinos  poderosos  1 

Hasta  que  á  intercesión  de  injurias  tales, 
Les  expongan  los  dueños  quereílosoB 
Aquellas  posesiones  ya  venales* 


(1)  Eí  ímitaeioa  de  la  látira  4  de  Invenal,  qtie  neva  por  título 
B^ambus,  cuando  dice : 

Hocpretium  ¿qmmmaí  PotuU/oftaiM  minorii 
J*üeator,  qwtm  pUcU  emi.  Provincia  tarUi 
Vendit  agro4t  et  majores  Ápuliá  venditi 
(3)  ^taabiende  Juvenftl,  sAtw  14,  títtABA%Sxmptúm,  ñonéo 

dice  • 

Qiorüm  güpreHó  dominui  non  viÁeUUr  ultoi 
IToete  bo94i  macri,  lat^oinefaiMlUa  tollo 


Mueetra  en  oportuna  alegoría  la  seguridad  del  estado  p6bre  y  el 
rleego  del  poderoeo. 

SONETO. 


¿Ves  esa  choza  pobre,  que  en  la  orilla 
Con  bien  unidas  pajas  burla  al  Noto?  (3) 
Ves  el  horrendo  y  líquido  alboroto. 
Donde  agoniza  poderosa  quilla? 

¿  No  ves  la  turba  ronca  v  amarilla, 
Desconfiar  de  la  arte  y  del  piloto, 
A  quien  si  el  parasismo  acuerda  el  voto. 
La  muerte  los  semblantes  amancilla? 

Pnes  eso  ves  en  mi,  que  retirado 
A  la  serena  paz  de  mi  cabana. 
Más  quiero  verme  pobre  que  anegado. 

Y  miro  libre  naufragar  la  saña 
Del  poder  cauteloso,  que  engañado 
Tormenta  vive,  cuando  alegre  engaña. 


129. 

BnseBa  que  aunque  tarde  es  mejor  reomocer  el  engaño  de  las  pre» 
tendonea,  y  retirarse  á  la  granjeria  del  campo. 

SONETO. 


Cuando  esperando  está  la  sepoltura 
Por  semilla  mi  cuerpo  fatigado, 
Doy  mi  sudor  al  reluciente  arado, 

Y  si^o  la  robusta  agricultura  (4). 
Disculpa  tiene,  Fabio,  mi  locura, 

Si  me  quieres  creer  escarmentado ; 
Probé  la  pretensión  con  mi  cuidado, 

Y  hallo  qne  es  la  tierra  menos  dura  (5). 
Recojo  en  fruto  lo  que  aquí  derramo, 

Y  derramaba  allá  lo  aue  cogia ; 
Quien  se  fia  de  Dios  sirve  &  buen  amo. 

Mas  quiero  depender  del  sol  v  el  dia, 

Y  de  la  agua,  aunque  tarde,  si  la  llamo, 
Qne  de  la  áulica  infiel  astrologia  (6). 


180. 


A  tn  juez  mercados* 
SOKBTO» 

Las  leyes  con  que  juzgas  i  oh  Satino  I  (7) 
Menos  bien  las  estudias  que  las  vendes ; 
Lo  que  te  Compran  solamente  entiendes; 
Mas  que  Jason  te  agrada  el  tellocino. 


(8)  Noto,  viento  qrie  sopla  del  ttiediodls  y  ocaüoaa  liarla.  Ho- 
í^®  m"^  furloeo,  en  la  oda  8.*  de  eulib.  1,  ad  navem  ^m  ivA«- 
txtíur  nrgtíUu,  Athenas  profieUeen», 

(4)  Be  decir,  me  dedico,  nle  consagro  4  las  faenas  afrrlcolás. 

(5)  Porque  se  sufren  menos  desdenes,  desengaflos  é  hiJnstíelSs, 
qne  en  las  antesalas  de  loe  ministros  y  pódenosos,  donde  aúoden  loi 
smblcldsos  ó  los  necesitados. 

(6)  Porque  cuanto  más  distaiite  de  las  elendas  legiones,  en  don» 
de  impera  á  menudo  el  capricho  y  cambian  con  facilidad  los  aiiM 
de  la  f  ofturta,  se  está  menos  extraesto  á  los  valTenes  de  la  suerte. 

(7)  unas  sdicionM  eeoribeQ  B^iinQ  coa  »  y  otros  ooa  f  • 


EL  PáRKASO  SBPAÍÍOL. 


Él  humano  derecho  y  el  divino, 
Cuando  los  interpretas»  los  ofendes, 
Y  al  compás  qne  la  encoges  ó  la  extiendes  ,* 
Tu  mano  para  el  fallo  se  previno. 

No  sabes  escuchar  ruegos  baratos, 
Tsólo  quien  te  da  te  quita  dudas; 
Ko  te  gobiernan  textos,  sino  tratos. 

Pues  que  de  intento  j  de  interés  no  muda^, 
O  lávate  las  manos  con  Pllatos . 
O  con  la  bolsa  i^órcate  con  Judas. 


131. 

Tirtad  d*  la  ynowprf adel  sefioren  bi  ftgricnltvrft  y  «n  h  gnecra  (1)« 
BOHBTO, 

Más  fertilizan  mi  heredad  mis  ojos 
Que  el  Mayo,  que  las  lluvias  no  resista. 
Pues  con  el  beneficio  de  mi  vista, 
En  espigas  reviven  mis  rastrojos, 

Vuélvense  los  gañanes  en  gorgojos, 
Si  falta  el  dueño,  que  al  trabajo  asibta ; 
T  quien  espera  grano,  coge  arista, 
Mal  acondicionada  con  abrojos. 

Lo  mismo  es  la  batalla  que  la  tierra; 
El  que  la  viere  dar  tendrá  vitoria, 
Pues  los  ojos  del  rey  arman  (2)  la  guerra. 

El  que  manda  y  gobierna  de  memoria, 
Y  á  su  defensa  entrambos  ojos  cierra , 
Sin  entro  y  con  bordón  busca  la  gloria. 


182. 

CoiuiMracIou  de  1m  fábricas  de  la  loberbla  coa  lae  de  la  humildad. 
BOKRTO. 

Es  la  soberbia  artífice  engañoso, 
Da  su  fábrica  pompa  y  no  provecho : 
Vé,  Nabuco,  la  estatua  que  te  ha  hecho, 
Advierte  el  edificio  cauteloso. 

Hizo  la  frente  def  metal  precioso^ 
Armó  de  plata  y  bronce  cuello  t  pecho  j 

Y  por  trocar  con  el  cimiento  el  techo, 
Los  pies  labró  de  barro  temeroso. 

No  alcanzó  el  oro  á  ver  desde  la  altara 
La  guija,  que  rompió  con  ligereza 
£1  polvo,  en  quien  fundó  rica  locura. 

El  que  pusiere  el  barro  en  la  cabeza , 

Y  á  los  piés  del  metal  la  lumbre  pura, 
Tendrá,  8i  no  hennosura,  fortaleza. 


188. 

Sipántaie  de  la  advertencia  qnfen  tiene  olvidada  la  culpa. 
80KBT0. 

De  los  misterios  á  los  brindis  llevas, 
tOh  Baltasar  1  los  vasos  más  divinos, 
X  de  los  sacrificios  á  los  vinos , 
Porque  incurias  de  Dios  profano  bebas. 

Que  ár disfamar  los  cálices  U  atrevas, 

(1)  Be  deefr,  del  dueCo ,  dd  atoo  propietario  de  la  posetUm  agrl- 
ema ,  «si  como  éa  la  guerra  eonviena  la  preeeuaia  del  mlono  rey, 
6  al  íDénoe  del  general  en  Jefe ;  porqne  no  eetando  anoe  ú  otros  al 
frente  de  los  negocios,  no  toman  por  ellos  Interós  los  criados,  ni  los 
subditos,  ni  los  soldados.  )Blen  conocía  Qneredo  loe  deíeotos  de  los 
iMmibrest 

(2)  Algunas  edidoues ;  omoa  en  ves  de  arman, 

Q.  ra, 


Que  vinieron  del  templo  peregrinos, 

Juntauflo  á  ceremonias  desatinos, 

Y  á  ancianos  ritos  tus  blasfemias  nuevas  1 

Después  de  haber  sacrilego  bebido 
Toda  la  edad  á  Baco  en  urna  (8)  santa. 
Mojado  el  seso  y  húmedo  el  sentido, 

ver  una  mano  en  la  pared  te  espanta. 
Habiendo  tu  garganta  merecido, 
No  que  escriba,  que  cOrte  tu  garganta. 


134. 

Al  repentino  y  falso  rumor  de  fuego  que  se  movió  en  la  plasa  de 
Madrid  en  nna  flesU  de  toros  (4). 

SONETO. 

Verdugo  fué  el  temor,  en  cuyas  manos 
Depositó  la  muerte  los  depojos 
De  tanta  infausta  vida :  llorad,  ojos, 
8i  ya  no  lo  de  jais  por  inhumanos. 

I  Quién  duda  ser  avisos  soberanos, 
Aunque  el  vulgo  los  tenga  por  antoios, 
Con  que  el  cielo  el  rigor  de  sus  enojos 
Severo  ostenta  entre  temores  vanos? 

Ninguno  puede  huir  su  fatal  suerte ; 
Nada  pudo  estorbar  estos  espantos ; 
Ser  de  nada  el  rumor,  ello  se  advierte. 

Y  esa  nada  ha  causado  muchos  llantos, 

Y  nada  fué  instrumento  de  la  muerte , 

Y  nada  vino  á  ser  muerte  de  tantos. 


135. 

Amenasa  á  nn  poderoso  ofensivo,  qne  la  dilación  de  la  pena  qne 
se  le  previene  del  braso  de  Dios,  es  para  aumentarla. 

80NBT0. 

Duro  tirano  de  ambición  armado. 
En  la  miseria  agena  presumido, 
O  la  piedad  (5)  de  Dios  llamas  olvido, 
O  arguyes  su  paciencia  de  pecado. 

y  puede  ser  que  llejrucs  obstinado, 
Y  de  mordaz  blasfemia  persuadido 
A  negarle  el  valor,  cuando  ofendido 
Crecer  quiere  el  castigo  dilatado. 

No  es  negligencia  la  piedad  severa, 
Bien  puede  emperezar,  más  no  olvidarse 
La  atención  más  hermosa  de  la  esfera. 

Estále  á  Dios  muy  bien  el  descuidarse 
De  la  venganza,  que  tomar  espera ; 
Que  sabe,  y  puede,  y  debe  desquitarse. 


(8)  Algana  edición  :  En  «na  urna  tanta  t  aumentando  indebida- 
mente la  mfdida  métrica. 

(4)  cBl  año  1631 , 4  pesar  de  hallarse  la  placa  bastante  deteriora- 
da en  sn  fachada  Norte,  ó  »ea  la  del  arco  de  Toledo,  por  el  foego 
ocurrido  en  7  de  Julio  de  1681,  hubo  el  25  do  Agosto  toros  7  eafias 
en  dicha  p\tan ,  y  como  hnblesen  fallecido  cinco  personas  de  gar- 
rotUlo  en  la  Real  Panadería,  asistió  el  rey  y  real  familia  4  nnos 
balcones  del  portal  de  Pañeros  (hoy  casa  de  Bringas).  Como  4  la 
mita^l  do  la  corrida  empezó  4  salir  mucho  humo  de  las  cans  de 
Uis  Züpaterias,  frente  4  lasen  qne  estaba  el  icy ,  y  oreyóndose  ser 
fuego,  sucedieron  machas  desfrracias  4  la  salida  de  las  gentes  qne 
quedaron  ahogadas  en  Isa  escaleras ,  razón  por  la  qne  el  rey  mandó 
suspender  la  función  al  empezarse  las  eafias.  B1  motivo  de  la  alarma 
no  fué ,  sin  embargo ,  el  fuego ,  sino  que  srbt'los  nnos  muchachos 
sobre  las  chimeneas  do  nna  casa  en  qne  se  quemaba  lefia ,  y  no  pn- 
diendo  salir  el  homo,  se  vio  salir  por  entre  la  gente  del  tablado, 
qne  pnso  en  alarma  4  toda  la  pUsA.B—LeuJUHoi  reaft*  tU  tora  ee/«- 
bradoi  m  Madrid  emüt  f  dnpttu  d*  ser  eórt$  hoita  mustroi  dia$f 
por  M.  Lozano. 

(A)  Alguna  edición  diapttfttadsroontci :  0,<, 
_  gitizedl 
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186. 


OastotoelantoroonlftsotocUd/  meitiidiot,  Mcribló  mío 
toneto  (1). 


SONETO. 

Retirado  en  la  pas  de  estos  desiertos, 
Con  pocos,  pero  doctos  libros  juntos  (2), 
"Vivo  en  conversación  con  los  difuntos, 
T  escucho  con  mis  ojos  á  los  muertos. 

Sino  siempre  entendidos,  siempre  abiertos, 
O  enmiendan  j  ó  secundan  mis  asuntos ; 
Y  en  músicos  callados  (3)  contrapuntos 
Al  sueño  de  la  vida  hablan  despiertos. 

Las  grandes  almas,  que  la  muerte  ausenta. 
De  injurias  de  los  años  vengadora, 
Libra,  \  oh  gran  don  Joseph  I  docta  la  emprenta  (4), 

Bn  fuga  irrevocable  huye  la  hora ; 
Pero  aquella  el  mejor  cálculo  cuenta. 
Que  en  la  lección  j  estadios  nos  mejora. 


137. 

Ifoestn  lo  qtM  te  indigna  Dioé  do  Us  peticiones  axecr&blea  de  loe 

bombna,  y  que  mi  oblMionei  para  alovuuirlM,  ion  gravee  ofen- 

■M(5). 


SONETO. 

Con  mudo  incienso,  y  grande  ofrenda  ¡oh  LicasI 
Cogiendo  á  Dios  á  solas,  entre  dientes 
Los  ruegos,  que  recatas  de  las  gentes. 
Sin  voz  á  sus  orejas  comunican. 

Las  horas  pides  prósperas  y  ricas, 
T  que  para  heredar  á  tus  parientes. 
Fiebres  reparta  el  ciclo  pestilentes, 
Y  de  ruinas  fraternas  te  fabricas. 

I  Oh  grande  horror  1  Pues  cuando  de  ejemplares 
Bayos  á  Dios  armó  la  culpa,  el  vicio. 
Victimas  le  templaron  los  pesares  1 

Y  hoy  le  ofenden  ansí,  no  va  propicio^ 
Que  vueltos  sacrilegios  los  altares. 
Arma  su  diestra  el  mesmo  sacrificio. 


(1)  SI  primer  colector  de  las  obras  poéticas  de  Qaevedo,  en  tan 
apasionado  amigo  Oonnües  de  Salas,  paso  al  fr>nte  de  este  soneto 
(pág.  llft.  Bdldon  de  Madrid,  1648)  la  slgniente  advertencia :  il/- 
ffunos  años  ante*  de  m  prisión  ikUima,  mt  envié  este  exceiente  so- 
neto desde  la  Torre,  Como  este  titnlo  se  refiere  sólo  al  sitio  y  época 
enqneeeerlbióel  soneto,  annqne  tampoco  consigna  ésta  áltima 
prodsamente,  hemos  creido  poder  tltolarle  como  hace  la  fdlcion  de 
Bmsélas  de  1661 ,  7a  qne  en  todos  los  demás  sonetos  de  esta  mnaa, 
le  expone  al  principio  sn  declaración  filoaóflca»  sn  propósito  moral 
ó  sn  sentido. 

(2)  Bl  colector  de  1648  dice  aqnl  en  una  nota  qne  calnde  con 
dcuÁtre,  4  qne  casi  dempre  los  tnvo  repartidos  en  diferentes 
partes.  >  Hachas  ediciones  saprimen  esta  7  otras  notas. 

(S)  Aqnl  entiende  el  autor  por  mMcos  ctütados  á  los  poetas,  se- 
gún observa  don  Joieph  Antonio  Oonsalex  de  Salas.~il^/eioA  de  J/o- 
^rldde  1648,pAg.  llff. 

(4)  Otras  ediciones  modemltan :  la  imprenta, 

(5)  «Dlscnrriendo  con  don  Francisco  en  la  sátira  10  de  Jnvenal, 
y  3  de  Persio,  donde  se  abomina  la  perversidad  de  los  votos  tanma* 
noa  (dice  aqal  don  Joeeph  Antonio  Qonsales  de  Balas) ,  me  refirió 
loe  cnartetoe  deste  soneto  pidiéndome  le  afiadlera  los  tercetos,  al 
propósito  de  lo  qne  70  había  disoorrida  1  Resolta,  pues ,  que  este 
soneto  99  obra  dn  dos  Ingenios.  No  todas  las  ediciones  antignas  pn- 
bUcan  asta  aota,  ai  otras  oortosu  boCm  que  dio  4  los  la  ds  Madrid 


188. 

8BBM0N  BSTOICO 

DB   OEKSUBA  MOBAL  (6). 


I  Oh,  corvas  almas  i  oh  facinorosos  1  (7) 
Espíritus  furiosos  I 
I  On  varios  pensamientos  insolentes  I 
Deseos  delincuentes , 
Cargados  si,  mas  nunca  satisfechos ; 
Alguna  ves  cansados. 
Ninguna  arrepentidos. 
En  la  copia  crecidos, 
T  en  la  necesidad  desesperados ! 
1  De  vuestra  vanidad,  de  vuestro  vuelo, 
Qué  abismo  está  ignorado  ? 
Todos  los  senos  que  la  tierra  calla , 
Las  llanuras  ^ue  borra  el  Océano, 

Y  los  retiramientos  de  la  noche, 

De  que  no  ha  dado  el  sol  noticia  al  día. 

Los  sabe  la  codicia  del  tirano. 

Ni  horror,  ni  religión,  ni  piedad  juntos 

Defienden  de  los  vivos  los  difuntos. 

A  las  cenisas  j  á  los  huesos  llega 

Palpando  miedos  la  avaricia  ciega. 

Ni  la  pluma  á  las  aves. 

Ni  la  garra  á  las  fieras , 

Ni  en  los  golfos  del  mar,  ni  en  las  riberas 

El  callado  nadar  del  pez  de  plata, 

Los  puede  defender  del  apetito. 

Y  el  Orbe,  que  infinito 

A  la  navegación  nos  parecia. 

Es  7a  corto  distrito 

Para  las  diligencias  de  la  gula ; 

Pues  de  esotros  sentidos  acumula 

El  vasallaje,  y  ella  so  levanta 

Con  cuanto  patrimonio 

Tienen ,  y  los  confunde  en  la  garganta, 

Y  antes  que  los  desórdenes  del  vientre 
Satisfagan  sus  ímpetus  violentos. 
Yermos  han  de  quedar  los  elementos , 
Para  que  el  Orbe  en  sus  angustias  entre. 

T6,  Clito,  entretenida,  mas  no  llena, 
Honesta  vida  gastarás  contigo ; 
Que  no  teme  la  invidia  pot  testigo 
Con  pobreza  decente  fácil  cena ; 
Más  flaco  estará  |  oh  Clito  I 
Pero  estará  más  sano 
El  cuerpo  desmayado  que  el  ahito ; 

Y  en  la  escuela  divina. 

El  ayuno  se  llama  medicina, 

Y  esotro  enfermedad ,  culpa  y  delito. 

El  hombre,  de  las  piedras  descendiente 
(1  Dura  generación,  auro  linaje  1) 
Osó  vestir  las  plumas. 
Osó  tratar  ardiente 
Las  líq^uidas  veredas,  hieo  ultraje 
Al  gobierno  de  Eólo ; 
Desvaneció  su  presunción  Apolo, 

Y  en  teatro  de  espumas , 
8u  vuelo  desatado. 

Yace  el  nombre  y  el  cuerpo  justiciado, 


(6)  Ejx  la  primera  edlocton  de  la^  pooslan  de  Qneredo,  hecha 
en  1S48  por  sn  amigo  González  de  Salas,  precede  á  ^^ra  compo^l* 
cion  7  á  la  siguiínite  este  titnlo  :  Sermón  stoico  i  ejtistola  saHriea, 
Ambas  poesías  mora  tes  y  ú  la  semefansa  de  tas  de  Horaeio  Flaeeo» 
— Precede  una  Disertación  eon^>endiosa,  para  ilustraeUm  de  estos  da» 
ffeneros  de  >  ompoftura.  • 

Ta  hemos  manifestado  en  el  discnrso  preliminar  por  qné  reonla- 
mos  al  fin  del  presente  velamen  tod  is  las  ilustraciones  con  qne  sa 
habla  enriquecido  la  primera  edición  de  las  poesfas  de  Qnevodo,  7 
en  esta  colección  se  hallará  en  sn  del  ido  lugar  la  indicada  Diserta" 
eion  compendiosa ,  escrita  por  Qonzalea  de  Salas. 

(7)  Bn  la  margen  de  la  edición  de  Madrid  de  l<»48,  qne  copiarMk 
las  demás,  con  más  ó  menos  exactitud,  se  incluye  alguna  cita  da 
Horacio  y  de  PUnlo,  coyas  sentencias  intercala  Qoevedo  «a  sa  oom» 
pofldoii,j  repttimoi  aqnl  M  tai  notas, 
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¥  navegan  sng  ptomae. 

Tal  has  de  padecer,  Clito,  si  gnbes, 

A  competir  lugares  con  las  nubes. 

De  metal  fué  el  primero, 
Qne  al  mar  hizo  guadaña  de  la  muerte : 
Coa  tres  cercos  de  acero 
El  corazón  humano  desmentía. 
Este  con  velas  cóncavas ,  con  remos 

tOh  muerte !  \  Oh  mercancía! 
Jnió  climas  txtremos ; 

Y  rotos  de  la  tierra 
Los  sagrados  confínes, 

Nos  enseñó,  con  máquinas  tan  fieras, 
A  juntar  las  riberas  ; 

Y  de  un  leño,  ^ue  el  céfiro  se  sorbe, 
Fabricó  pasadizo  á  todo  el  Orbe ; 
Adiestrando  el  error  de  su  camino 
En  las  señas,  que  hace  enamorada 
La  piedra  imán  al  Norte, 

De  quien  amante  quiere  ser  consorte ; 
Sin  advertir,  que  cuando  ve  la  estrella, 
Desvarían  los  éxtasis  en  ella. 

Clito,  desde  la  orilla 
Navega  con  la  vista  el  Océano  : 
Óyele  ronco,  atiéndele  tirano, 

Y  no  dejes  la  choza  por  la  quilla ; 

Pues  son  las  almas  que  respira  Tracia  (1), 

Y  las  iras  del  Noto, 

Muerte  en  el  Ponto,  mtisica  en  el  soto. 

Profanó  la  razón  v  disfamóla 
Mecánica  codicia  diligente, 
Pues  al  robo  de  Oriente  destinada, 

Y  al  despojo  precioso  de  Occidente  (2), 
La  vela  desatada, 

£1  remo  sacudido , 

De  más  riesgos  gue  ondas  impelido, 

De  aquilón  enojado. 

Siempre  de  invierno  y  noche  acompañado 

Del  mar  impetuoso 

(Que  tal  vez  justifica  el  codicioso) 

Padeció  la  violencia , 

Lamentó  la  inclemencia, 

Y  por  fuerza  piadoso, 

A  cuantos  votos  dedicaba  á  gritos, 

Previno  en  la  bonanza 

Otros  tantos  delitos 

Con  la  esperanza  contra  la  e^eranza. 

Este,  al  sol  y  á  la  luna. 

Que  imperio  dan  y  templo  á  la  fortuna , 

Examinando  rumbos  y  concetos  (8). 

Por  saber  los  secretos 

De  la  primera  madre , 

Que  nos  sustenta  y  cria, 

De  ella  hizo  miserable  anatomía. 

Despedazóla  el  pecho, 

Kom pióle  las  entrañas. 

Desangróle  las  venas, 

Qne  de  estimado  horror  estaban  llenaa : 

Los  claustros  de  la  muerte, 

Duro  solicitó  con  hierro  fuerte. 

I Y  espantará  que  tiemble  algunas  veces. 

Siendo  madre  y  robada 

Del  parto,  á  cuanto  vive  preferido  I 

No  oes  la  culpa  al  viento  detenido. 

Ni  al  mar  por  proceloso ; 

De  ti  tiembla  tu  madre,  codicioso. 

Juntas  grande  tesoro, 

Y  en  Potosí  y  en  Lima 

Ganas  jornal  al  cerro  y  á  la  sima. 
Sacas  al  sueño,  á  la  quietud,  desvelo, 
A  la  maldad  consuelo, 
Disculpa  á  la  traición,  premio  á  la  culp» ; 
Faclliaad  al  odio  y  la  venganza, 

Y  en  p&lido  color  verde  esperanza, 

Y  debajo  de  llave 
Pretendes  acuñados. 

Cerrar  los  dioses  y  guardar  los  hados ; 


(1)  Impitlunt  animaeítnuu  íVociVw.— Horat.,  llb  4,  oda  12. 
(9)  Algnna  adición  imprlm*  aqni,  en  ves  d«  dapafo  frtcioto  it 
CtéUtnit  ^»t  prtatodt  Ooetáenti, 
(I)  YárlM  «dldPQW  modtrnlssB :  conccptoi. 


Siendo  el  oro  tirano  de  buen  Bcmbte, 

Que  siempre  llega  con  la  muerte  al  hombre ; 

Mas  nunca  si  se  advierte  (4), 

Se  llega  con  el  hombre  hasta  la  muerte. 

Sembraste  \  oh  tú  opulento  1  por  los  vasos, 
Con  desvelos  de  la  arte  (6), 
Desprecios  del  metal  rico,  no  escasos; 

Y  en  discordes  balanzas 
La  materia  vencida. 

Vanamente  podrás  después  preciarte , 
Que  indudste  en  la  sed  dos  destemplanzas. 
Donde  tercera  aun  hoy  delicia  alcanzas, 

Y  á  la  naturaleza  pervertida. 

Con  las  del  tiempo  intrépidas  mudanzas. 

Transfiriendo  al  licor  en  el  estío 

Prisión  de  invierno  trio. 

Al  brindis  luego  el  apetito  necio 

Del  murrino  \o)  y  cristal  creció  ansí  el  precio, 

Que  fué  pompa  y  grandeza, 

Disipar  los  tesoros 

Por  cosa,  ó  vicio  ciego. 

Que  pudiese  perderse  toda  y  luego. 

Tú,  Clito,  en  bien  compuesta 
Pobreza,  en  paz  honesta. 
Cuanto  menos  tuvieres, 
Desarmarás  la  roano  á  los  placeres, 
La  malicia  á  la  invidia , 
A  la  vida  el  cuidado, 
A  la  hermosura  lazos, 
A  la  muerte  embarazos , 

Y  en  los  trances  postreros. 
Solicitud  de  amigos  y  herederos: 
Deja  en  vida  los  bienes. 

Que  te  tienen,  y  juzgas  que  los  tienes. 

Y  las  últimas  horas 

Serán  en  tí  forzosas,  no  molestas, 

Y  al  dar  la  cuenta  escusarás  respuestas. 
Fabrica  el  ambicioso 

Ya  edificio ,  olvidado 
Del  poder  de  los  di  as ; 

Y  el  palacio  crecido 

No  quiere  darse,  no,  por  entendido 
Del  paso  de  la  edad  sorda  y  Ugera, 
Que  fueitiva  calla, 

Y  en  silencio  mordaz,  mal  advertido, 
Digiere  la  muralla, 

IjOR  alcázares  lima, 

Y  la  vida  del  mundo  poco  á  poco, 
O  la  enferma  ó  lastima. 

Los  montes  invencibles, 
•    Que  la  naturaleza 

Eminentes  crió  para  sí  sola 

(Paréntesis  de  reinos  y  de  imperios) 

Al  hombre  inacesibles. 

Embarazando  el  suelo 

Con  el  horror  de  puntas  desiguales, 

Que  se  opponen  erizo  bronco  al  cielo, 

Después  c^ue  les  sacó  de  sus  entrañas 

La  avaricia,  mostrándola  á  la  tierra. 

Mentida  en  el  color  de  los  metales, 

Cruda  y  preciosa  guerra. 

Osó  la  vanidad  cortar  sus  cimas, 

Y  desde  las  cervices 

Hender  á  los  peñascos  las  raíces ; 

Y  erudito  ya  el  hierro. 
Porque  el  hombre  acompañe 

Con  magnifico  adorno  sus  insultos. 
Los  duros  cerros  adelgaza  en  bultos, 

Y  viven  los  collados 

En  atrios  y  en  alcátares  cerrados, 

Que  apenas  los  cubría 

El  campo  eterno  (7),  qne  camina  el  dia» 

Desarmaron  la  onlla , 

Desabrigaron  valles  y  llanuras, 

Y  borraron  del  mar  las  señas  duras ;, 


(4^  Sedaño :  m(u  nvnea  te  adviene  ^  tafea»  ir,  AmoiD  Septtñot, 

!  5)  Sedaño :  det  arte^  tomo  u ,  pág.  8M^ 

(6)  Murrhina  et  ehris'alina  ex  eadtm,  ttrra  oSTMiimtM,  etc.  fí^m 
veru  tuzuria  glorien  exietimiOi^  «<f .  háhere  quodfoeHt  mtim  $o$um 
f#W''tf.'— Plinina,  ProhemiOtUK  88.  ^^^  j 


0BBA8  DE  üOit  ÍÉAKClSCO  DE  QÜBVEdO. 


y  lo8  que  en  pié  estuyíeron, 

Y  eminentes  rompieron 

La  fuerza  de  los  golíoa  insolentes ; 

Y  fueron  objeción  yerto»  y  fríos 
De  los  atrevimientos  de  loa  ríos 
Agora  navegados, 

Escollos  y  collados , 
Los  vemos  eu  los  pórticos  sombríos, 
Mintiendo  fuerzas  y  doblando  pechos, 
Aun  promontorios  sustentar  los  techos. 

Y  el  rústico  linaje, 

Que  fué  de  piedra  dura  (1), 

Vuelve  otra  vez  viviente  en  escultura  (2), 

Tú ,  Clito,  pues  le  dtbes 
A  la  tierra  ese  vaso  de  tu  vida, 
En  tan  poca  ceniza  detenida ; 

Y  en  cárceles  tan  frágiles  y  breves 
Hospedas  alma  eterna ; 

No  presumas  \  oh  Clito  1  no  presumas, 
Que  la  del  alma  casa  tan  moderna 

Y  de  tierra  caduca 

Viva  mayor  posada  que  ella  vive, 

Pues  que  en  horror  la  hospeda  y  la  recibe. 

No  sirve  lo  que  sobra, 

Y  es  grande  acusación  la  grande  obra. 
Sepultura  imagina  el  ap'^sento, 

Y  el  alto  alcázar  vano  monumento. 
Hoy  al  mundo  fatiga 

Hambrienta  y  con  los  ojos  desvelados 

lia  enfermedad  antigua, 

Que  á  todos  los  pecados 

Adelantó  en  el  cielo  su  malicia, 

En  la  parte  mejor  de  su  milicia. 

Jnvidia  sin  color  y  sin  consuelo , 

Mancha  primera  que  borró  la  vida 

A  la  inncícencia  humana, 

De  la  quietud  y  la  verdad  tirana : 

Furor  envejecido, 

Del  bien  ajeno  por  su  mal  nacido  : 

Veneno  de  loa  siglos  si  se  advierte, 

Y  miserable  causa  de  la  muerte. 
Este  furor  eterno 

Con  afrenta  del  sol  pobló  el  infierno, 

Y  delje  á  sus  intentos  ciego?,  vanos. 
La  desespt'racion  sus  ciudadanos. 
Esta  previno  avara 

Al  hombre  las  espinas  en  la  tierra ; 

Y  el  pan ,  que  le  mantiene  en  esta  guerra , 
Con  sudor  de  sus  mauos  y  su  cara. 

Fué  motín  porfiado 

En  la  progenie  de  Abrahan  eterna, 

Contra  el  patlre  del  pueblo  endurecido. 

Que  dio  por  ellos  el  postrer  gemido. 

La  invidia  nos  combate 

Los  muros  de  la  terrea  y  mortal  vida, 

Si  bien  la  salud  propria  combatida 

Deja  también  :  solo  pretende  palma 

De  batir  los  alcázares  del  alma, 

Y  antes  que  las  entrañas 
Sientan  su  artillería. 
Aprisiona  el  discurso ,  si  porfía, 
La8  distantes  llanuras  de  la  tierra 
A  dos  hermanos  fueron 

Angosto  espacio  para  mucha  guerra. 

Y  al  que  naturaleza 

Hizo  primero,  pretendió  por  dolo. 
Que  la  invidia  mortal  le  niciese  sólo. 

Tú,  Clito,  doctrinado 
Del  escarmiento  amigo. 
Obediente  á  los  doctos  desengafíos, 
Contarás  tantas  vidas  como  años ; 

Y  acertará  mejor  tu  fantasía, 


(1)  Alado  al  origen  de  los  hombres  dcspnes  del  dilavio  de  Denca- 
lion  y  Pyrrha,  á  qne  también  alndió  arriba  el  hombre  de  las  piedras 
descendiente^  etc.— Nota  de  la  edición  de  Madrid  de  1648,  p&g.  183. 

(2)  Deádo  este  verso  se  omite  lastimosamente  en  las  ediciones  de 
Bruséltis  de  1661  y  otras  todo  lo  que  sfgne  de  tan  preciosa  composi- 
ción, y  sólo  imprimen  loe  diez  últimos  versos,  desde  donde  el  poeta 
dice :  Teme  lo  que  desprecia  la  legumbre.  Algunas  de  estas  ediciones 
incompletas  segairia  Sedaño,  cuando  Incnrrló  en  ign&l  omisión  en  el 
Parnaso  Español,  tomo  n,  pág.  336  y  337 ,  Hadrld,  por  Joachin  de 
ZlNura,  1770. 


Si  conoces  que  naces  cada  dia. 
Invidia  los  trabajos,  no  la  gloria, 
Que  ellos  corrigen  y  ella  desvanece^ 

Y  no  serás  horror  para  la  historia , 
Quo  con  sucesos  de  los  reyes  crece. 
De  los  ágenos  bienes 

Ten  piedad,  y  temor  de  los  que  tienes. 
Goza  la  buena  dicha  con  sospecha, 
Trata  desconfiado  la  ventura, 

Y  póstrate  en  la  altura. 

Y  á  las  calamidades 

Invidia  la  humildad,  y  las  verdades ; 

Y  advierte,  que  tal  vez  se  justifica 
La  invidia  en  los  mortales, 

Y  sabe  hacer  un  bien  en  tantos  males. 
Culpa  y  castigo  que  tras  sí  se  viene, 
Pues  que  consume  al  proprio  que  la  tiene. 

La  grandeza  insidiada, 
La  riqueza  molesta  y  espiada, 
El  polvo  cortesano. 
El  poder  soberano, 
Asistido  de  penas  y  de  enojos, 
Siempre  tienen  quejosos  á  los  ojos, 
Amcorentado  el  sueño, 
La  consciencia  con  ceiío, 
La  verdad  acusada. 
La  mentira  asistente. 
Miedo  en  la  soledad,  miedo  en  la  gente, 
La  vida  peligrosa , 
La  muerte  apreí»urada  y  belicosa. 

Cuan  raros  han  bajado  los  tiranos, 
Delgadas  sombias  á  los  reinos  vanos 
Del  silencio  severo, 
Con  muerte  seca  y  con  el  cuerpo  entero  I 

Y  vio  el  yerno  de  Céres 

Pocas  veces  llegar  hartos  de  vida 

Los  reyes  sin  veneno  ó  sin  herida. 

Saben  lo  bien  aquellos, 

Que  de  joyas  y  oro 

Ciñen  medroso  cerco  á  los  cabellos. 

Su  dolencia  mortal  es  su  tesoro. 

Su  pompa  y  su  cuidado  sus  legiones. 

Y  el  que  en  la  variedad  de  las  naciones 
Se  agrada  (3)  más  y  crece 

Los  ambiciosos  títulos  profanos. 

Es,  cuanto  más  se  precia  de  monarca. 

Más  ilustre  desprecio  de  la  Parca. 

El  africano  duro. 
Que  en  los  Alpes  vencer  pudo  el  invierno, 

Y  á  la  naturaleza 

De  su  alcázar  mayor  la  fortaleza ; 
De  quien  por  darle  peso  al  señorío, 
La  mitad  de  la  vista  (4)  cobró  el  frió; 
En  Canas  el  furor  de  sus  soldados, 
Con  la  sangre  de  venas  consulares, 
Calentó  los  sembrados ; 
Fué  susto  del  imperio, 
H  izóle  ver  la  cara  al  captiverio. 
Dio  noticia  del  miedo  su  osadía 
A  tanta  presunción  de  monarquía. 

Y  peregrino,  desterrado  y  preso, 
Poco  después  por  desdeñoso  hado 
Militó  contra  sí  desesperado, 

Y  vengador  de  muertes  y  victorias, 

Y  no  invidioso  menos  de  sus  glorias. 
Un  anillo  piadoso, 

Sin  golpe  ni  herida. 

Más  temor  quitó  en  Roma ,  que  en  él  vida ; 
y  ya  en  urna  ignorada , 
Tan  grande  capitán  y  tanto  miedo, 
Peso  serán  apenas  (6)  para  un  dedo. 
Mario  nos  enseñó  que  los  trofeos 
Llevan  á  las  prisiones, 

Y  que  el  triunfo,  que  ordena  la  fortuna. 
Tiene  en  Míntumas  cerca  la  laguna  (6). 


(3)  Acaso  agranda ,  «mqtxe  bien  pndo  decir  agrada. 

(4)  cPerdió  entonces  nn  ojo  AnlbaL^Abta  <2«ía  edidon  át  1648. 

(5)  Algnnas  ediciones  han  omitido  esta  palabra :  apéwu* 

{ 6)  Por  qaé  la  sextaves ,  consol  Hario,  en  guerra  civil  vencido  por 
Syla ,  huyendo  de  la  mnerte ,  se  escondió  en  nna  laguna  cerca  de  la 
dodad  deBQiitnmas.  Aj>{duio  AlejandrinOv-üTipiiKle  /a  t4icim  i{«l$48. 
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T  d  te  acercas  más  á  nuestros  dias, 

Oculto  en  las  historias 

Verás,  donde  con  sangre  las  memorias 

Np  estnyieren  borradas, 

Qne  de  horrores  manchadas 

Vidas  tantas  están  esclarecida*), 

Que  leerás  más  escándalos  que  yidas.  - 

Id,  pnes,  grandes  señores, 
A  ser  rumor  del  mundo ; 

Y  comprando  la  gpierra, 
Fatigad  la  paciencia  de  la  tierra, 
Provocad  la  impaciencia  de  los  mares 
Con  desatinos  nuevos. 

Sólo  por  emular  locos  mancebos  (1) ; 
T  á  costa  de  prolija  desventura. 
Será  la  aclamación  de  esa  locura. 

Clito,  quien  no  pretende  levantarse, 
Puede  arrastrar,  mas  no  precipitarse. 
£1  bajel  ^ue  navega 
Orilla,  m  peligra,  ni  se  anega. 
Coando  Jo  ve  se  enoja  soberano. 
Más  oerca  tiene  el  monte  que  no  Ci  llano, 

Y  la  encina  en  la  cumbre 

Teme  lo  que  desprecia  la  legumbre. 
Lección  te  son  las  hojas, 

Y  maestros  las  peñas  ; 
Avergüénzate  \  oh  Clito  I 

Con  alma  racional  y  entendimiento, 
Que  te  pueda  en  España 
Llamar  rudo  discípulo  una  caña ; 
Pues  si  no  te  moderas , 
Será  de  tus  costumbres  á  su  modo, 
Verdtí  reprensión  el  campo  todo  (2)^ 


139. 
EPÍSTOLA  SATÍRICA  Y  CENSORIA 

contra  Us  oostambres  presentes  de  los  éastelUnM,  escrita  á  don 
Qftipar  de  Gozman ,  conde  de  Olivaros ,  en  so  Yalimiento. 

No  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo. 
Ya  tocando  la  boca,  ó  ya  la  frente, 
Silencio  avises ,  ó  amenaces  miedo  (3). 

1  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente  7 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente  7 

Hoy  sin  miedo,  que  libre  escandalice, 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  qne  mayor  poder  le  atemorice 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio,  y  la  verdad  desnuda; 
Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado  (4). 

Pues  sepa  quien  lo  niega,  y  quien  lo  duda, 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo. 


(1)  Lm  expediciones  de  Baoo  y  Álejandxo.*-  JTota  d«  la  tdidon 
dr  1648. 

•2i  Fué  pabllcada  esta  composidoa  con  notable  doglo,  anoqne  de 
nn  modo  incompleto,  como  decimoe  en  la  página  36,  en  el  Parnaso 
Etpañol:  Colección  de  potHa$  escogida*  de  lo*  md*  célebre*  poeta*  ca*- 
telíano*^  por  don  Jnat i  Joaeph  Lopes  de  Sedaño,  Oabaüero  penidonado 
de  la  Real  y  distinguida  orden  espaftola  de  Cárloe  ni ,  y  Académico 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  {Madrid;  por  don  Joachin  de 
/barra  t  1770,  tomo  ii,  pág.  829 ).  Hé  aqni  como  se  qnilata  el  mérito 
de  esta  poesía  en  el  referido  Parnaso  Español,  coleccionado  por  Se- 
daño :  —  <  Bn  sa  especie  es  nna  de  las  más  afiebres  composiclon'ís 
de  este  clarísimo  ingenio,  y  en  qne  aiugnlarmeate  respira  aquel  fn- 
ror  poético,  y  aqnel  espirito  filosóflco,  de  qne  fné  partícnlarmente 
dotado.  Asi  qne  toda  ella  es  nna  perfecta  imitación  de  los  más  oé- 
lebres  filósofos  y  satíricos  de  la  antigüedad ,  qne  en  algnnas  partes 
tradooe  y  copia  oon  el  acierto  propio  de  sn  gran  talento,  acomo- 
dando las  w*Ayfm«M  y  doctrinas  á  los  generales  abnsos  de  sn  tiempo, 
é  flostrándolas  con  nnera  y  sólida  sentencia ,  docta  exposición ,  sJto 
BUHrtsterie  y  elegante  estilo,  i 

(S)  Bdiclon  de  Baeza  de  16.S9 :  Me  representes  ó  silencio ,  ó  miedo. 

(4)  BdidoQ  do  Baende  1689  i  r«U  dichosQ  tmor^  ti  bien  Ao^toiip. 


Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  (5)  muda. 
Son  la  verdad,  y  Dios,  Dios  verdadero , 

Ni  eternidad  divina  los  separa , 
Ni  de  los  dos  alguno  fué  primero. 

Si  Dios  á  la  verdad  se  adelant^a, 
Siendo  verdad ,  implicación  hubiera 
En  ser,  y  en  que  verdad  de  ser  dejara  (6). 

La  justicia  de  Dina  es  verdadera, 

Y  la  misericordia,  y  todo  cuanto 

Es  Dios ,  todo  há  de  ser  verdad  entera  (7). 

Señor  Excelentísimo,  mi  llanto, 
Ya  no  consiente  márgenes,  ni  orillas  : 
Inundación  será  la  de  mi  canto. 

Ya  sumergirse  miro  mis  mejillas  (8), 
La  vista  por  dos  urnas  derramada 
Sobre  las  aras  de  las  dos  Castillas  (9). 

Yace  aquella  virtud  desaliñada , 
Que  fué,  si  rica  menos,  más  temida, 
En  vanidad,  y  en  sueño  sepultada  (10). 

Y  aquella  libertad  esclarecida , 

Que  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte, 
Nunca  quiso  tener  más  larga  vida. 

Y  pródiga  del  alma,  nación  fuerte  (II), 
Contaba  por  afrentas  de  los  años, 
Enveiecer  en  brazos  de  la  suerte. 

Del  tiempo  el  ocio  torpe,  y  los  engaños 
Del  paso  de  las  horas,  y  del  dia 
Keputaban  los  nuestros  por  extraños  (12). 

Nadie  contaba  cuánta  edad  vivia. 
Sino  de  qué  manera :  ni  aun  un  hora 
Lograba  sin  afán  su  valentía  (13). 

La  robusta  virtud  era  señora , 

Y  sola  dominaba  al  pueblo  rudo ; 
Edad,  si  mal  hablada  (14),  vencedora. 

El  temor  de  la  mano  daba  escudo 
Al  corazón ,  que  en  ella  confiado. 
Todas  las  armas  despreció  desnudo. 

Multiplicó  en  escuadras  un  soldado 
Sn  honor  precioso,  su  ánimo  valiente  (15), 
De  sola  honesta  obligación  armado. 

Y  debajo  del  cielo  aquella  gente  (16), 
Si  no  á  más  descansado ,  á  más  honroso 
Sueño  entregó  los  ojos,  no  la  mente. 

Hilaba  la  mujer  para  su  esposo 
La  mortaja,  primero  que  el  vestido ; 
Menos  le  vio  galán ,  que  peligroso. 


(6)  Fodano  :  8e  muda ,  tomo  i ,  pAg.  160,  Parnaso  Español, 
(6)  Edición  de  Baeza  de  1689  : 

Biendo  verdad ,  gue  hat^a  de  ser  hubiera 
veniad  dníe* ,  que  fuera  y  emjttídi-a. 


(7)  Edición  de  Baesa  de  1689 :  E*  Dios ,  es  la  verdad  siempre  severa 
(Si  Edición  de  Baexa  de  16Í9  :  Vi  tense  sumergidas  mis  mexillas 

(9)  Por  errata  de  Iraprenta  la  edición  do  Bat-sa  escribe : 

Sobre  las  aras  de  las  dos  costillas. 

(10)  Edición  de  Baexa  de  1689 : 

Qué  fué  si  menos  riea^  más  temida 
*  En  vatMad ,  jr  en  ocio  sepultada, 

(1 1)  Prodiga  gen*  animae :  etc.  Nota  de  las  ediciones  antlsnas. 

(13)  Bdluion  de  Baeza  de  1689  : 

La  dilación  del  tiempo  y  los  engaños, 
Del  paso  de  las  horas^  y  del  dia 
Impixeiente  acusaba  d  los  extraños. 

(18)  Edición  de  Baesa  de  1689 : 

Sino  de  qué  manera  ^  sota  un  hora 
Lograba  con  c^fan  su  valentía. 

(14)  Sedaño :  Mal  hablaba ,  tomo  i,  pág.  1 61. 

(15)  Edición  de  Baesa  de  1639  :  Honor  precioso  en  ánimo  vaHtnte. 

(16)  Subaetheris  axe.  Virgll.  Ub.  S. 

Las  ediciones  antiguas  de  las  poesías  de  Qneredo  no  traen  aqnl 
por  nota  más  qne  este  fragmento  de  Terso.  El  pensamiento  á  qoe 
aludía  nuestro  íestiro  antor  le  nsó  en  efecto  Virgilio  en  el  I  ib.  8  do 
la  Entida,  con  los  tres  slgnientes  Tersos : 

c  Cnm  pater  in  ripa  gelldtqne  snb  letherls  axe 

^11  Hf?  iristi  turbotns  pectora  bello 

l'rocnblt,  seramqne  dedit  per  membra  ^nietem.>^QTp 


M 


OBRAS  DK  DON  ÍBANCISOO  DB  QUBVBDO. 


Aeompafiaba  el  lado  del  marido, 
Háa  Teces  en  la  hueste ,  que  en  la  cama ; 
Sano  le  aventuró,  vengóle  herido. 

Todas  matronas,  j  ninguna  dama ; 
Que  nombres  del  halago  cortesano 
Ko  admitió  lo  severo  de  su  fama. 

Derramado,  y  sonoro  el  Océano 
Kra  divorcio  de  las  rubias  minas  (1), 
Que  usurparon  la  paz  del  pecho  humano  (2), 

Ni  los  trujo  costumbres  peregrinas 
El  áspero  dinero  (3),  ni  el  Oriente 
Compró  la  honestidad  con  piedras  finas. 

Ji^ya  fué  la  virtud  pura  y  ardiente ; 
Gala  el  merecimiento  y  alabanza ; 
Sólo  se  codiciaba  lo  decente  (4). 

No  de  la  pluma  dependió  la  lanza, 
Ni  el  cántabro  con  cajas  y  tinteros 
Hizo  el  campo  heredad,  sino  matanza. 

Y  España  con  legítimos  dineros. 
No  mendipando  el  crédito  á  Liguria, 
Más  quiso  los  turbantes  que  los  ceros  (5). 

Menos  fuera  la  pérdida,  y  la  injuria. 
Si  se  volvieran  musas  los  asientos  (6). 
Que  esta  usura  es  peor  que  aquella  furia. 

Caducaban  las  aves  en  los  vientos, 

Y  espiraba  decrépito  el  venado  : 
Grande  vejez  duró  en  los  elementos. 

Que  el  vientre  entonces  bien  disciplinado 
Buscó  satisf ación,  y  no  hartuia, 

Y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  mayor  infanzón  de  aijuella  pura 
Bepública  de  grandes  hombres,  era 
Una  vaca  sustento  y  armadura. 

No  habia  venido  al  gusto  lisonjera 
La  pimienta  an-ugada ,  ni  átú  clavo 
La  adulación  fragante  forastera. 

Carnero  y  vaca  fué  principio  y  cabo, 

Y  con  rojos  pimientos,  y  ajos  duros» 
Tan  bien  como  el  señor  comió  el  esclavo. 

Bebió  la  sed  los  arrroyuelos  puros  : 
Después  mostraron  del  carchesio  á  Baco  (7) 
£1  camino  los  brindis  mal  seguros  (8). 

El  rostro  macilento,  el  cuerpo  flaco, 
Eran  recuerdo  del  trabajo  honroso, 

Y  honra  y  provecho  andaban  ^m  un  saco  (9). 
Pudo  sin  miedo  un  español  belloso 

Llamar  á  los  tudef^cos  bacchanales, 

Y  al  holandés  her  je  y  alevoso. 
Pudo  acusar  los  ct4o8  desiguales 

A  la  Italia ;  pero  hoy  de  muchos  modos 
Somos  copias,  si  son  originales. 

Las  descendencias  gastan  muchos  godos , 
Todos  blasonan,  nadie  los  imita; 

Y  no  son  sucesores,  sino  apodos. 
Vino  el  betún  preciofo ,  que  vomita 

La  ballena,  ó  la  espuma  de  las  olas, 
Que  el  vicio,  no  el  olor,  nos  acredita. 

Y  quedaron  las  huestes  españolas 
Bien  perfumadas,  pero  mal  regidas, 


(1\  B;licfoii  de  Baesa  do  16^9  :  de  Uu  rieat  mintít. 

(2)  Indadablnmente  por  errata  de  impreata ,  la  odición  de  Baesa 
de  16»»  Imprimió:  Qw  volaron  lapas  det  pecho  humano  (fól.  63). 

(8)  Asper  nummtu:  Peráíua,  id  est,  receas  non  levlü  nn. 
^  ( Yoín  dé  /as  ediciones  antiguas), 

(4)  En  la  edición  de  Baesa  de  Ifi  ^9,  no  se  publican  los  nueve  Tor- 
Bos  qufí  signen  á  éste,  y  continúa  :  Caducaban  la»  aves^  etc. 

(fl)  Sedaño  :  ceros.  Otros  ponen  cerros, 

(6)  Sedaño  :  musas.  Ocrofi :  mutas^  Mutas. 

(7)  Vmo  para  aacriflcar  á  Baoo.  Virgulo,  lib.  v.  (Nota  de  la  edl- 
cioM  rte  Madrid  de  1648).  Loí  veraos  de  la  Eneida  de  Virgilio  á  que 
alnde  aquí  QueTedOf'ion  los  siguientes : 

€  Hic  dno  lité  mero  libaos  earcbesia  Baccho 

Fnndit  homi ,  dno  lacte  doto  ,  dúo  saoguine  laoro.  » 

También  cita  Virgilio  los  vaeos  carcheHa  Bacchi»  en  ol  libro  iv 
de  las  Georgias.  De  sn  forma  se  ocupa  Macrobio  en  la  sátira  5,  li- 
bro XXI.  De  lo  que  dice  acerca  de  estos  vasos  Virgilio,  m  deduce  qne 
Berviau  para  el  vino,  y  de  Ovidio  se  deduce  qne  también  se  usaban 
Fvra  la  loche. 

(8)  E  lición  de  Brusélai  de  1661 :  mal  seguros.  Otras  mas. 

(9)  Los  seis  verioa  elguiente?  no  se  insertaron  en  la  edición  de 
BaazA  de  lQli9i 


Y  alhaias  las  aue  fueron  píeles  aolas . 
Estaban  lasTiasafiaa  (10)  mal  vestidas, 

Y  aun  no  se  hartaba  de  buriel  (11)  y  h»ia 
La  vanidad  de  fembras  presumidas. 

A  la  seda  (12)  pomposa  siciliana, 
Que  manchó  ardiente  múrice,  el  romano 

Y  el  oro ,  hicieron  áspera  y  tirana. 
Nunca  al  duro  español  supo  el  gusano 

Persuadir  que  vistiese  su  (13)  mortaja. 
Intercediendo  el  can  por  (1 4)  el  verano. 
Hoy  desprecia  el  honor  al  que  trabaja, 

Y  ent<Snces  fué  el  trabajo  ejecutoria, 

Y  el  vicio  graduó  la  eente  baja. 
Pretende  el  alentado  joven  gloria, 

Por  dejar  la  vacada  sin  marido, 

Y  de  Céres  ofende  la  memoria. 
ün  animal  á  la  labor  nacido, 

Y  símbolo  celoso  (16)  á  los  mortales. 
Que  á  Jove  fué  disfraz,  y  fué  vestido ; 

Que  un  tiempo  endureció  manos  reales ,       * 

Y  detras  de  él  los  cónsules  gimieron, 

Y  rumia  luz  en  campos  celestiales  ; 

¿  Por  cuál  enemistad  se  persuadieron 
A  que  su  apocamiento  fuese  hazaña , 

Y  á  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron  T 
I  Qué  cosa  es  ver  un  infanzón  de  España, 

Abreviado  en  la  silla  á  la  gineta , 

Y  gastar  un  caballo  en  una  caña  I 
Que  la  niñez  al  gallo  le  acometa 

Con  semejante  munición  apruebo ; 
Mas  no  la  edad  madura  y  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fuerzas  el  mancebo 
En  frentes  de  escuadronea ;  no  en  la  frente 
Del  útil  bruto  la  asta  del  aCebo  (16). 

El  trompeta  le  llama  diligente, 
Dando  fuerza  de  ley  el  viento  vano, 

Y  al  son  esté  el  ejército  obediente. 

I  Con  cuánta  majestad  llena  la  mano 
La  pica,  y  el  mosquete  carga  el  hombro  (17) , 
Del  que  se  atreve  á  ser  buen  castellano  ! 

Con  asco  entre  las  otras  gentes  nombro, 
Al  que  de  su  persona,  sin  deooro. 
Más  quiere  nota  dar,  que  dar  asombro  (18). 

Gineta  y  cañas  son  contagio  moro ; 
Restituyanse  juftas  y  torneos, 

Y  hasran  paces  las  capas  con  el  toro. 
Pasadnos  voz  de  juegos  á  trofeos , 

Qiie  sólo  ^ande  rey,  y  buen  privado, 
Pueden  ejecutar  estos  deseos. 

Vos,  que  hacéis  repetir  siglo  pasado , 
Con  desembarazai'nos  las  personas , 

Y  sacar  á  los  miembros  de  cuidado. 
Vos  distes  libertad  con  las  valonas , 

Para  que  sean  corteses  las  cabezas. 
Desnudando  el  enfado  á  las  coronas. 

Y,  pues,  vos  enmendastes  las  cortezas, 
Dad  á  la  mejor  parte  medicina. 
Vuélvanse  los  taolados  fortalezas. 

Que  la  cortés  estrella  (19),  que  os  inclina 
A  privar  sin  intento,  y  sin  venganza. 
Milagro,  que  á  la  invidia  desatina, 

Tiene  por  sola  bienaventuranza. 
El  reconocimiento  temeroso. 
No  presumida  y  ciega  confianza. 

Y  si  os  dio  el  ascendiente  (20)  generoso 
Escudos,  de  armas  y  blasones  llenos, 

Y  por  timbre  el  martirio  glorioso. 


(10)  Bdlcion  de  Ba^sa  de  1S39  :  {<u  locuras, 

(11)  Alguna  edición  imprime  aqni  equivocadamente  hurU  por 
¡mriel. 

{Vi)  Bdiolon  de  Baesa  de  1689  :  D»  /a  teda  pomposa. 

(18)  La  mortaja  del  gusano.  {Nota  de  la  edición  de  1648.) 

(14)  Obligaudo  á  ello  el  calor  del  verano.  (Nota  de  la  edidon 
dé  1648.) 
Í15)  Edición  de  Baeza  de  1639:  De  paciencia  preciosadhs  mnrfa'es. 

(16)  Bdlcion  de  Baeea  de  1639 ;  Del  padre  hermoso  del  armenio 
nuevo. 

(17)  Otrae  edlcionee :  al  hombro, 

(18'  Edición  de  Baesa  de  1639:  Ante^ptiere  dar  note,  fiís  no 
asombro. 

(19)  Kdíclon  d'>  Baeza  de  1639  :  Pues  la  cortés  estrella^  eto. 
(?0)  Bdlcion  de  BaoMi  de  m9:Af<iMd^«fa«crikli<iii<,  eto, 
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Mejores  sean  por  tos  los  que  eran  buenos 
GoimAnes,  y  la  cumbre  desdeñosa 
Os  muestre  á  su  pesar  campos  serenos. 

Lograd,  señor,  edad  tan  ventarosa; 
T  cuando  nuestras  fnerzas  examina 
PersecQcion  anida  y  belicosa, 

La  militar  valiente  disciplina 
Tenga  más  platicantes  que  la  plasa; 
Desouisen  tela  falsa,  y  tela  fina. 

Sncoeda  á  la  marlota  la  coraza , 
Y  si  el  Corpas  con  danzas  no  los  pide , 
Yelillos  y  oropel  no  hagan  basa. 


(í)  Ift»  oompodeion  toa  ixustniák  por  don  Jn«n  Joeeph  Lopeí 
de  Sadano  en  so  Partuuo  Etpañol.  Cottedon  de  poeHat  eteogidas  dé 
!•#  más  c4UbrtM  poeta»  castellanos,  — lísdrid ,  tomo  l ,  afio  17S8,  pá< 
ffaM  160.  Sn  las  obserraclonet  que  en  el  <ndia ,  al  fin  de  cada  tomo 
de  so  eoleccioo  hace  Bedano,  dice  de  esta  sátira  lo  siguiente  en  elo- 
gio de  nneatro  poeta :  c  Continúa  d  iMrogreso  de  la  sátira  castellana 
oon  la  preaente  piesa,  nna  de  las  más  oólebres  del  mejor  satírico,  y 
Jtrrenal  de  Bqiafia.  InÜtvMitki  JBpUíola  satírica  f  censoria  contra 
loM  eostmmbres  presentes  de  ios  castellanos  ^  y  la  dirigió  al  Conde- 
Dtiqoe  don  Gaspar  de  Outman ,  en  sn  valimfento.  Jl  este  ntülsimo 
«féoto  pinta  oon  tal  rtresa  los  males ,  y  aplica  oon  tanta  discreción 
loe  antídotos,  qne  jonto  oon  la  natural  gracia,  el  donaire,  la  em- 
dlcion ,  el  aeeo,  y  la  abeolnta posesión  del  Idioma,  prendas  insepa- 
rables de  loa  poetas  satirioos,  acredita  en  nuestro  Qiiepedo  la  an  i- 
gna  rerdad  de  qoe  éstoe  han  sido  los,  mayores  poetas  de  todas  las 
naciottee»» 


El  que  en  treinta  lacayos  los  divide  | 
Hace  snerte  en  el  toro ,  y  con  un  dedo 
La  baoe  en  él  la  vara  que  los  mide. 

Mandadlo  así,  que  aseguraros  puedo 
Que  habéis  de  restaurar  más  ^ue  Pelayo ; 
Pues  valdrá  por  ejército»  el  miedo, 
Y  os  verá  el  cielo  administrar  su  rayo  (1)  (2). 


(3)  Bsta  preciosa  compoeioion  se  pnblloó  en  168S  eon  este  titulo  : 
Al  exceienHsimo  Señor  don  Gaspar  de  Queman  ^  eonde-duqw  .gran 
ehaneilter.  Don  Francisco  de  Quev^o  YlUegas^  CabaHero  de  la  Orden 
de  Santiago^  Señor  de  la  tilla  de  la  Torre  de  Juan  Abad^  deseoso  d-  la 
r^ormacion  de  los  treces  y  ejercicios  de  la  noUexa  espafíola.  Publi- 
cóse unida  á  un  discurso  de  S9  fojas ,  en  i.**,  que  llera  este  titnlo  : 
Discurso  de  los  tufos  ^  copetes  y  cairas  ^  del  maestro  Bartofpmé  Xime* 
net  Patón  t  esciibano  da  Santo  Oficio,  y  forreo  majfor  del  Cetmpo  dé 
Montiel,  Catedrático  de  Slocuencia.^DiriQido  ttl  PHnripe  de  las  éter- 
nidads  Jesús  Nazareno^  rqr  de  rejfes,  f  señor  de  señores. — Año 
de  IS89.  —  Con  prenUegio,  Impreso  en  Baesa  por  Juan  dt  ¡a  fuesta, 
— Posee  un  ejemplar  de  este  curioso  discurso,  con  la  epístola  de 
QoeredQ  al  fin,  el  conocido  bib'iófllo  y  reputado  académico  reñor 
don  Pascual  Oayingos ,  en  un  tomo  de  rarios  tratados  sobre  tra- 
jes y  costumbres  dd  reinado  de  Felipe  IV,  y  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  facilitámoalo  para  mejor  ilustración  de  niwstro  trabajo. — 
Bn  la  Biblioteca  particnlar  del  Real  Palacio  de  Madrid,  hemos  visto 
otro  ejemplar  de  la  misma  edici  n  del  Disewso  de  los  tufos  de  Xtme- 
nes  Patón ,  oon  la  epistola  de  Qoevedo.  Bn  esta  edición  hemos  citado 
las  variantes  más  notables  entre  la  edición  he^ha  en  1648  por  el 
amlflro  de  nuestro  poeta,  y  la  de  1639 ,  qoe  m  pnblioó  oon  el  dlicor- 
■o  dd  Pa^on. 
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MELPOMENE. 


MUSA  TERCERA. 


CANTA  FÚNEBRES  MEMORIAS  DE  PERSONAS  INSIGNES  (1). 


140. 


Vn  Ift  muerte  del  Bey  D.  Felipe  in  (2). 


BONETO. 

Mereciste  reinar,  y  mereciste 
Ko  acabar  de  reinar ;  j  lo  alcancaste 
En  las  almas  al  panto  qne  espiraste ; 
Como  el  reinar  al  panto  que  naciste. 

Rey  te  llamaste,  caando  padre  faistOi 
Paes  la  serena  frente,  que  mostrante , 
Bel  amor  de  tas  hijos  coronaste, 
Oerco  á  quien  más  valor  aue  al  oro  asiste. 

Militó  tu  Tirtud  en  tus  legiones, 
Vencieron  tus  ejércitos,  armados 
Igualmente  de  acero  j  oraciones. 

Por  reliquia  llevaron  tus  soldador 
Tu  nombre,  y  por  ejemplo  tus  acciones, 
y  fueron  victoriosos  y  premiados  (3). 


(1)  A  erte  titulo  le  tnteoede  otro  en  U  edición  de  Madrid  de  1648» 
que  dice  m1  :  Mtlpcmme,  Muta  IIL-^Canta  ahora  poetUí» /úntbrei. 
'■^Btto  et ,  interipcionUt  exequUu  tf  /uneraleá  af abanta*  dé  personas 
insigneM. — La  parte  tu^  tU  acdon  trágica  ^  qnf  también  l<  pertenece^ 
queda  rtmitlda  d  la  rettitucion  de  quien  hov  la  uturpa. 

(3)  Bl  titulo  oon  qne  se  publicó  este  soneto  en  la  edición  de  Ma- 
drid de  1S48 ,  es  Funeral  elogio  en  la  muerte  del  bienaventurado  rei 
Don  Phüippe  III, 

(8)  Felipe  III,  rey  de  Bspafia.i  <niien  onoomia  en  este  soneto 
nnestro  famoeo  poeta»  nació  en  Madrid  en  1678,  siendo  hijo  do  Fe- 
Uf>e  n  y  de  Ana  de  Austria.  Tenia  veinte  años  cuando  lieredó  el 
trono  de  su  padre.  Siendo  de  carácter  dulce  v  bondadoso,  aunque  recto 
y  justiciero,  oonfló  demasiado  las  riendaa  del  gobiomo  en  uno  de  sus 
favoritos,  el  Duque  de  Lerma,  á  cuya  poli  ica  so  atribuyen  Ia«  pér- 
didas que  la  nación  sufrió  durante  aquel  reinado.  Las  expediciones 
contra  Argel  ó  IrUnd-i  en  1602.  tuvieron  lamentables  consecuen- 
cias; en  1604  se  firmó  la  pas  con  Iníjlatorra,  y  en  1607  una  tn-gua 
d''  doce  años  con  Holanda.  Bn  sn  reinado  tuvo  qne  reconocerse  la  in- 
dependenc  ade  altpicat  provincias  flamencas,  y  si  se  llegó  á  asegu- 
rar la  pas  con  Francia  fué  por  medio  del  doble  ca^am  lento  del  prin- 
cipe de  Asturias  oon  la  infanta  Isabel,  y  ác  Luis  XIII  oon  Ana  de 
Austria.  Verdad  es  que  las  armas  españolas  obtuvieron  algunas 
ventajas  en  Italia,  África  y  Ooeania,  al  mando  de  generales  tan 
experimentados  como  el  M arquea  de  Santa  Cn» .  el  Duque  de  Osuna 
y  otros;  pero  no  es  méooe  cierto  que  4  estas  victorias  no  acompaña- 
ban en  Bspafla  meddas  políticas  y  fluaucicrasde  buenos  resultados, 
pues  en  1609  se  decretó  la  expulidon  de  loa  moriscos,  que  eran  los 
habitantes  mis  hábiles  en  la  agricultura  y  en  la  imlnstria  que  en- 
tonces existían  en  Bqraña.  Sólo  puede  hallar  dlHculrA  tan  grave  de- 
terminación en  la  necesidad  de  procurar  la  tranqnllid.id  interior,  y 
lograr  por  completo  la  unidad  rplÍ»rio>*;i.  por  la  que  trab^mhnn  loi 
monarcae  católicos  diiranto  lautos  »ÍKÍoe.  —  Falleció  Feliix;  lil  oU 
1C21. 


141. 


Túmob  al  Serenísimo  Infante  Don  O^loi  (4-6). 


80KET0. 

Entre  las  coronadas  sombras  mias, 
Que  guardas,  i  ob  glorioso  monumento  f 
Bien  merecen  lugar ,  bien  ornamento 
Las  llamas  antes,  yá  cenizas  frías. 

Guarda  ¡ob!  sus  brev  -s  malogrados  dias 
En  religioso  y  alto  sentimiento  ; 
Ya  que  en  polvo  atesora  el  escarmiento 
8u  gloria  á  las  supremas  monarquías. 

No  pase  huésped  por  aquí,  que  ignoro 
El  duro  caso,  y  que  en  las  piedras  duras 
Con  los  ojos,  que  el  título  leyere , 

A  Don  Carlos  no  aclame,  t  no  lo  llore ; 
Si  no  fuere  más  duro,  que  ellas  dnras, 
Cuando  lo  que  ellas  sienten  no  sintiere. 


142. 

Al  mi^mo  Señor  Infante. 
SONBTO. 

Tu  alta  virtud,  contra  los  tiempos  fuerte, 
Tanto,  Don  Carlos,  dilató  su  vuelo, 
Que  dio  codicia  de  gozarla  al  cielo 
Y  de  vencerla  al  brazo  de  la  muerte. 

81  puede  donde  estás,  de  alguna  suerte. 
Entrar  cuidado  de  piadoso  celo, 
Mira  invidioso  y  lastimado  al  suelo 
Anegado  en  las  (6)  lágrimas  que  vierte. 

Si  el  cielo  adornas,  vuelto  estrella  hermosa. 
Cual  ojo  tuyo  puedes  ver  el  llanto, 
Que  de  los  nuestros  es  razón  que  esperes. 


(4)  Habla  España  al  Esrurial,  entierro  do  gns  Reyes ,  en  donde 
está.— ^of-i  de  la  ediríon  de  1648. 

5)  Se  rufiore  al  Mifante  Don  ('"lirios,  hijo  cuarto  del  Señor  Don 
Felipe  III  y  don  t  Hari^arita  de  Austria  :  nació  eu  MadrM  á  15  de 
í?etiembre  de  1607,  y  murió  en  dicha  corte  el  dia  30  d«  .luUo  do  1  ^vi, 
R.endo  c/indncido  su  cucr|K>  al  monasterio  de  San  Lorenío  del  Esco- 
riiil  el  'ia  ai^uiente. 

[6)  Alcuitaa  ediciones  suprimen  el  articulo  íoi^  qnedando  defeo- 
UiOAi)  esto  vorso,  '^  ■ 
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PtteB  flegtin  fué  tu  vida  generoea. 
No  dudo  Que  tu  pió,  en  el  coro  santo, 
Pise  estrellas^  ei  estrella  eu  él  no  fuL-res, 


143. 


Ijsscdj^iou  aj  Tuzando  de  U  Escelontisima  Daqnesa  de  Lenua. 


60NBT0. 

Si  oon  los  mismos  ojos  que  leyeres 
Las  ktmí  de  este  mArmol,  no  llorares, 

Y  en  lAj*rímafl  tu  vida  desatares, 

TftFi  luáriiialj  huésped,  como  el  mármol  eres. 

Mira,  ít  grandes  glorias  ver  quisieres. 
Estos  f-ft^iradoB  túmulos  y  altares  ; 

Y  es  bioii  que  en  tanta  majestad  repares, 
Bi  llevfir  que  contar  donde  vas,  quieres. 

íiEiñnki  en  silencio  el  nombre  de  su  dueQo, 
Qiíe  si  le  sabes,  parecerte  há  poca 
Tan  iluítn.^  grandeza  á  sus  despojos. 

i^á\Q  advierte  que  cubre  en  mortal  sueño 
Ál  fol  de  T.«rma  entomecida  roca  ; 

Y  vite,  que  harto  debes  á  tus  ojoa. 


144. 

In*ifípckii  P'k  L^S  TiSmnlo  de  D,  Pedro  Qiron,  duque  de  Ojuu»,  virey 
y  L  vj'Han  general  de  las  dos  Sicilias  (I). 

BONETO. 

IiQ  líi  Asia  fué  terror,  de  Europa  espanto, 
Y  (le  1a  a  Í i  ica  rayo  fulminante  ; 
ho^  [Jfolfl^^  y  los  pucTtos  dc  Lcvante 
t'oíi  waiiuTL'  calentó,  creció  con  llanto. 

Su  ui»Tn!rt'e  aóió  fué  victoria,  en  cuanto 
Eeiiiíi  la  ! una  en  el  mayor  turbante, 
racirua'i  m latines  en  Brabante  (2), 
Que  su  }íriin'leza  sola  pudo  tanto. 

Ih  vorcio  fué  del  mar  y  de  Venccia, 
Pu  desifOíOfiu  dirimiendo  el  peso 
De  tiavrs,  qaQ  temblaron  Cbipre  y  Grecia. 

Y  í^  taino  vencedor  venció  un  proceso. 
Di'  fin  dtadicha  su  valor  se  precia : 
Miiriú  üíi  prisión,  y  muerto  estuvo  preso  (3). 


145, 

Oonil»naid  ñc  lud  hAzaOas  del  mismo,  eo  Inscripcioo  eepulcral. 


BONETO. 

Di  CE  glftkras  tomó,  treinta  bajeles, 
Ochenta  bergantines,  dos  mahonas; 
Apri(ii<íJi«Me  al  turco  dos  coronas, 
¥  loe  cori^arif  ^8  suyos  más  crueles. 


f1  \  iMá  caiaiouc»  de  Bruselas  de  1661 ,  de  Ambéres  de  1726  y  otras 
Dtt  u'iLftplATL  <ñ  Ujbu^a  orden  de  oolooacion  en  este  y  otroa  sonetos. 

{í\  Oír»  «!4i«'(''ii :  Montinet ,  como  si  se  tratase  de  alguna  ciudad. 

^71  6x1  In  nntn  li  •!»  la  pis  6  hemos  Indicado  los  eer?ictOÁy  proe- 
Mi  d^l  c^^ptire  D.  Pinlro  Telles  Girón,  duque  de  O^mtia,  general  y 
hñ«lN^  de  Etiii'ki  oapañol  do  los  más  ilustres.  Habia  nacido  «n  Va* 
Í|u)iilkl  en  LiT^  J  murió  en  16'i4.  Su  nombramiento  d«  virey  de 
8lii  I»  ni  liil^  ^^'k^je  al  faror  que  merecía  entonces  del  gran  pri- 
Yikin  «k  F('l]{^<a  11 1,  el  Duque  de  Tjerma.  Desplegó  en  sus  cargos  no- 
Loria  bfibilMrví^  n^un  el  común  sentir  de  los  historiadores,  y  Qae- 
%nl>ii  qac>  k  BúxUíi>  mucho  como  secretarlo,  baoe  ea  estos  sonatoi 
gü  meiiOf  ctoglú- 


OBRAS  DB  DON  FEANCISOO  Dfl  QÜBVEDO. 

Sacó  del  remo  más  dé  dos  mil  fletes, 

Y  turcos  puso  al  remo  mil  personan ; 

Y  tú,  bella  Parthénope,  aprisionas 
La  frente  que  agotaba  los  laureles. 

Sus  llamas  vio  en  su  puerto  la  Gbleta ; 
Chioheri  y  la  Calivia  saqueados , 
Lloraron  su  bastón  y  su  gineta. 

Pálido  vio  el  Danubio  sus  soldados, 

Y  á  la  Mosa  y  al  Rhin  dio  su  trompeta 
Ley ,  y  murió  temido  de  los  hados. 


146. 

Epitafio  del  sepulcro  y  con  las  armas  del  proprio  (4-5). 
BONETO. 

Memoria  soy  del  más  glorioso  pecho. 
Que  Kspaña  en  su  defensa  vio  triunfante ; 
En  mi  podrás,  amigo  caminante, 
ün  rato  descansar  del  largo  ti-echo. 

Lágrimas  de  soldados  han  deshecho 
En  mi  las  resistencias  de  diamante ; 
Yo  cierro  al  que  el  ocaso  y  el  levante 
A  su  victoria  dio  circulo  estrecho. 

Estas  armas  viudas  de  su  dueño, 
Que  visten  de  funesta  valentía; 
Este,  si  humilde,  venturoso  leño, 

Del  grande  O  una  s  n ;  él  las  vestía, 
Hasta  que  apresurado  el  postrer  sueño. 
Le  eouegreció  con  noche  el  blanco  dia. 


147. 

Titulo  funeral  de  Federico,  hermano  del  marqués  Espinóla  <«)• 
BONETO. 

Blandamente  descansan,  caminante. 
Debajo  de  estos  mármoles  helados, 
Los  b'ícsos,  en  ceniza  desatados. 
Del  Marte  einovés  siempre  triunfante. 

No  los  pises,  no  pases  adelante. 
Que  es  profanar  despojos  respetados. 
Cuando  no  de  la  muerte,  de  los  hados ; 
Que  obligan  á  la  fama  que  los  cante. 

El  rayo  artificioso  de  la  guerra. 
Emula  de  virtud  la  diestra  airada, 
En  esta  piedra  á  Federico  cierra : 

Que  la  muerte  en  el  plomo  disfrazada , 
No  se  la  pudo  dar  en  mar,  ni  tierra, 
Sin  favor  do  su  mano  y  de  su  espada. 


148. 

Túmulo  de  don  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  duque  de  Lerma  y 
cardenal  do  Roma  (7). 

SONETO. 

Columnas  fueron,  los  que  miras  huesos, 
En  que  estribó  la  ibera  monarquía, 


(4)  Habla  el  mármol.— Jl^oto  de  la*  edieUmaiMníiffuns. 

{6)  Las  ediciones  de  Bruselas  de  1661  y  de  Ambére»  de  17Y6  va* 
rian  este  titulo,  imprimiendo :  Epiíaphio  del  I>uqu»  de  Ouuna  e«» 
tu*  Arma*. 

(6)  Dióle  muerte  la  guarnición  de  n  eapada,  teniéndola  eo  la 
mano  y  peleando ,  con  el  golpe  que  en  eUa  dió  una  tMUa  de  artOlft- 
ria.— iVoto  de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

[7)  Algunas  ediciones  suprimen  de  iS^tz^,  jnm  d»iLpor  npoMto^ 
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Cuando  TÍTieron  fábrica ;  y  regla 
Anima  generosa  sus  progresoa. 

De  los  dos  mundos  congojosos  pesos 
Descansó ,  la  que  res  ceniza  fría : 
£1  seso /que  esta  cavidad  vivía, 
Calificaron  prósperos  sucesos. 

De  Felipe  Tercero  fué  valido, 
T  murió  de  su  gracia  retirado, 
Porque  en  su  falta  fuese  conocido. 

Dejó  de  ser  dichoso,  mas  no  amado : 
Mucho  más  fué  no  siendo,  que  habia  sido. 
Esto  al  Duque  de  Lerma  te  ha  nombrado  (!)• 


149. 

Inicripdon  al  marqués  Ambrosio  Bpinola ,  que  gobernó  las 
católica!  en  Fláudes  (3). 

SONETO. 

Lo  que  en  Troya  pudieron  las  traiciones» 
Sinon,  (3)  y  ÜHses,  y  el  caballo  duro  (4), 
Pudo  de  Hostende  en  el  soberbio  muro 
Tu  espada  acaudillando  tus  leg  ones. 

Cayó,  al  aparecer  tus  escuadrones, 
Frisa  y  Breda  por  tierra ;  y  mal  seguro 


que  diciendo  meramente  cardenal  ^  ya  ie  sobreentenderia  qne  lo  era 
de  la  Santa  Igle.-ia  Católica  A.postólica  Romana.  Sonaba,  por  otra 
parte  no  poco,  en  aqnel  tiempo,  el  nombre  del  dnqoe  de  Lerma, 
^ra  qne  dejase  de  comprenderse  qnién  era  el  valido  á  que  el  soneto 
de  nnratro  poeta  ae  referia. 

(1)  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Bojas,  Marqués  de  Denla  y  Dn* 
qne  de  Lerma ,  fué,  pnede  decirse,  el  arbitro  de  la  política  y  de  la 
administración  de  Kspafla ,  durante  el  reinado  de  Felipe  III.  No 
tDTO  acierto  ni  fué  feliz  en  sus  expediciones  y  guerras  exterior  s,  en 
términos  que  en  sn  tiempo  se  separaron  de  Bspafia  Tárias  provin* 
olas  flamencos.  En  1609  aconsejó  al  Rey ,  oyendo  el  parecer  de  esta» 
distas  y  teólogos,  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  de  tal  modo  au- 
mentó sus  títulos  y  rentas,  recargando  los  impuestos  y  tribu' os  y 
Tendiendo  los  cargos  públicos,  que  se  biso  general  el  descontento 
contra  so  desmedida  amb  clon  ó  impericia  administrativa,  en  térmi- 
nos  que,  como  último  recurso  para  conjurar  la  tormenta  que  en  pa- 
lacio mismo  le  amenazaba ,  pidió  y  obtuvo  de  Roma  el  capelo  de  car- 
deiMl  Rntónces  fué  cnaurlo  corrieron  aqu'^-Ilo»  versos  en  qne  se  decia 
qw  él  mayor  ladren  de  España ,  por  no  verte  ctuttgeuio ,  $e  vistió  de 
colorado.  Pero  este  acto ,  dU  e  uno  de  sus  biógrafos,  sólo  sirvió  para 
precipitar  su  caiJa ,  porque  el  Rey,  no  pndiendo  ya  tratar  con  igual 
imperio  á  un  alto  dignatario  do  la  Iglesia ,  se  deep  eudió  de  él  «In  es- 
fuerzo ,  reemplazándole  con  sri  hlio  el  dnqu  -  de  Uceda.  A  la  muerte 
de  Felipe  III ,  los  adversarios  del  duque  de  Lerma  consiguieron  que 
se  abriese  un  proceso ,  que  llevó  al  ca  also  á  Dou  Rodrigo  Calderón, 
y  reqwtando  en  el  Imqne  la  púrpura,  le  condenó  4  pagar  al  erario 
72.000  ducados  annsles ,  y  el  acra^  de  veinte  años  de  rentas  adqui- 
ridas en  el  mlnidter.o,  condena  qne  cansó  la  muerte  de  aquel  hom- 
bre ambicioen.     ' 

(2)  Fué  el  Marqués  de  Spinola  uno  de  los  m¿s  célebres  generales 
qne  tuvo  España  durante  loi  reinados  do  Felipe  III  v  Felipe  IV.  Ha- 
bia nacido  en  Qénova  en  1571,  y  al  entrar  al  servicio  de  los  mo- 
narcas españoles ,  no  sólo  ofreció  el  valor  de  su  bmso,  sino  que  puso 
á  su  disposición  gruesas  sumas,  con  las  qne  soetnvo  las  trocas  y  dio 
prepoud<í rancia  á  las  armas  ratxSlicas.  Contuvo  el  arrojo  del  f ame 00 
Uuillermo  de  Naaan ,  se  upoderó  de  la  plaza  de  Oftende  en  1 604,  dev 
pnes  de  tres  afins  de  üitio  ;  tomó  en  1611  la  de  Broda,  y  socorrió 
en  1627  al  Duque  d'  6»i  oya,  siendo  rgto^  hechos  de  a  mas  \o*  más 
culminantes  de  su  vida  militar,  y  qne  pnsicron  *'!  sello  á  sn  inmensa 
reputación.  La.*i  intrigas  de  la  corte,  sin  emb.rgn,  hioieroiv  en  sn 
carácter  la  mella  qne  no  habían  loyrado  hacer  en  las  batallas  sus 
má-i  poderosos  enemigos,  y  profundamente  disgustado  se  retiró  de 
los  negocios ,  muriendo  de  p^ma,  según  se  asegura,  en  ana  arrinco- 
nada aldea.  B'alleció  en  16'(0.  Han  s'do  mucbOH  lo^  hombres  que  han 
prov-^tado  grandes  servicios  á  su  |<aÍ8,  y  h  n  c<>nclui<Vi  suh  días  en- 
tre el  olvido  y  la  indiferencia  de  Bxa  compatriotas ,  que  antes  loe 
aplaudieron  y  respetaron. 

(3)  Sinon ,  hijo  do  Sistfo,  pasó  por  uno  do  los  hombres  más  inge- 
niosos y  atrevidos.  Guando  los  griegos  apaicntaion  abandonar  cd 
sitio  de  Troya,  Sinon  se  dojó  prender  por  los  tróvanos,  y  les  engsr 
fió  diciéndoles  bnscaba  refutrio  entre  ellotí  para  librarse  de  sus  com- 
pañeros. Logró  obtener  la  libertad,  y  cuando  hubieron  entrado  el 
gran  caballo  de  madera  en  la  ciudad ,  Sinon  fué  el  primero  qne 
a>'udó  á  los  griegos  á  apoderarsf»  de  elln. 

*  (A,)  Ediciones  de  Madrid  de  ITIA  y  1 7;?».  diiqiaratadaroente :  el  ca- 
bello <f«/'o.— Alnde  el  autor  á  la  tan  conocida  hi&toria  del  caballo  de 
Trogra, 


Debajo  de  toB  armas  rió  el  perjuro 
Sin  blasón  su  muralla  y  sus  pendones. 

Todo  el  palatinado  sujetaste 
Al  monarca  español ,  y  tu  presencia 
Al  furor  del  herego  fué  contraste. 

Bn  Flandes  dijo  tu  valor  tu  ausencia, 
En  Italia  tu  muerte,  y  nos  dejaste, 
Spinola,  dolor  sin  resistencia. 


150. 

Fnntral  disoimo  de  Aníbal,  tomando  el  veneno  para  morir,  vién- 
dose viejo ,  lolo  y  desterrado'(6). 

SONETO. 

Quitemos  al  romano  este  cuidado, 
Y  un  número  á  sus  muchos  prisioneros, 
Pues  me  temen  los  cónsules  severos, 
Amenaza  caduca  de  su  estado. 

Impaciente  á  los  términos  del  hado 
Salga  la  (6)  alma,  que  armó  tantos  guerreros ; 
No  aprendan  á  servir  estos  postreros 
*  Años,  (jue  del  afán  he  reservado  (7), 

Pródi^  del  espíritu,  y  la  vida, 
Desprecio  dilatar  vejez  cansada ; 
Venganza  les  daré,  no  triunfo  y  gloria. 

Que  es  desesperación  bien  entendida 
Buscar  muerte  á  la  afrenta  anticipada. 
Que  dé  á  guardar  la  vida  á  la  memoria  (8). 


151. 

Sepulcro  de  Jason ,  el  Argonauta  (9-10). 

SONETO. 

Mi  madre  tuve  en  ásperas  mon tañan  ; 
Si  inútil  con  la  edad  soy  seco  leño , 
Mi  sombra  fué  regalo  á  más  de  un  sneño, 
Supliendo  al  jornalero  las  cabanas. 

Del  viento  despreció  sonoras  eafiíis, 
T  al  encogido  invierno  cano  ceño  ; 


(8)  Bs  imitación  de  Juvenal. 

(61  Edición  de  Ambéres  de  1726  :  el  alma, 

(7)  Edición  de  Madrid  de  1724  :  ha  reservado, 

(8)  Anibal,  uno  de  los  guerreros  cartaginés  s  m¿8  célebres  de  la 
antigUxlad,  habia  jurado  deade  su  tierna  infancia  odio  implicable 
á  los  romanos.  Sucedió  en  el  mando  á  su  tic  Aadrúbal ,  y  en  sólo  tres 
años  conquistóla  España  entera,  terminando  con  la  destruoc  ou 
de  la  inmortal  Sagunto ,  alia<la  de  Boma.  Ko  pudiendo  ésta  mirar 
con  indiferencia  sn  pérdida,  sosm^o  con  los  cartagineses  la  segunda 
guerra  púnica,  en  que  Anibal,  después  de  atravci^ar  la  Galla  y  loa 
Alpes ,  ganó  contra  tres  cónsules  las  tres  celebres  batalloa  del  Tes- 
sino,  del  Trobia  y  del  Trasimono.  Fabio  Máximo  logró  contrares- 
tarle  por  algún  tiempo;  pero  Anibal  gano  también  en  *ilO  U  famosa 
batalla  de  Cannas,  qne  casi  le  hizo  dueño  de  Roma.  La  derrota  y 
muerte  de  su  bermano  AMlrú)<al,  qne  le  conduela  refnecros,  detuvo 
sus  victoiiaR,  y  pamndo  m&s  adelante  al  África ,  para  oponerse  á 
las  ventajas  que  alli  lograba  Scipion,  fué  derrotado  en  Zaua.  Con- 
sideró entóneos  que  su  estrella  declinaba,  se  refugió  al  lado  de  An- 
tloco,  rey  de  Siria,  y  después  al  de  Prusias,  rey  do  Bltinla ;  pero  te- 
miendo «er  cntregaíli>  por  ésto  A  los  rouianw,  «is  Inti'Uoables  ene- 
migos, se  enven  nó  el  año  183  antes  de  J.  O.  A  este  tri -te  poso  de 
la  terminación  de  su  ruidosa  vida  se  refiere  el  soneto  de  nuei^ro 
poeta. 

(9)  Habla  en  él  nn  pedaao  de  la  entena  de  su  nave,  en  onya  figu- 
ra se  supone  esta  prosopopeya. — ITota  de  la  edición  de  1648. 

(10)  Jason,  hijo  de  Beon  y  de  Alcimedes,  acaudilló  la  expedición 
de  argonautas  para  conquistar  el  vellocino  do  oro ,  que  estaba  de- 
fendido por  nn  monstruoso  dragón ,  4  quien  logró  dar  mueite  aquel 
principe.  Se  llamó  argonautas  á  los  cnnapsfioros  do  Jason ,  del  nom- 
bre que  llevalta  en  nave,  Argo,  y  *a  f&bnla  siempre  llena  de  fantás- 
ticas historias,  dio  gran  fama  ¿  Jaaon,  &  quien  snpone  mny  queri- 
do de  ans  pueblos. 
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4-t  OBRAS  DE  DON 

Hasta  que  á  la  segur  villano  dueño 
Dio  licencia  de  herirme  las  entrañas. 

Al  mar  di  remos ,  á  la  patria  fría 
De  los  granizos,  vela;  fui  ligero 
l'ránsito  á  la  soberbia  y  osadía. 

t  Ob  amigo  caminante  1 1  oh  pasajero  1 
Dilc  blandas  palabras  este  día 
Al  püivü  ík'  JiLTüD  mi  marinero. 


152. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Dejaste  la  desdicha  ftcredltadA , 

Y  empez.iste  tu  dicha  de  tus  fines. 
Del  metal  ronco  fabricó  claHnes 

Fama,  entre  los  pregones  disfrazada, 

Y  vida  eterna,  y  muerte  desdichada 
En  un  filo  tuvieron  los  confínes. 

Nunca  vio  tu  persona  tan  gallarda 
Con  tu  guarda  la  plaza,  como  el  dia 
Que  por  tu  muerte  su  alabanza  aguarda. 

Mejor  guarda  escogió  tu  valentía , 
Pues  que  hizo  tu  ángel  con  sn  guarda 
En  la  gloría  lugar  á  tu  agonía. 


Elogio  litasml  &  dtm  lífiklioír  de  Briu'amoxite,  hijo  de  loa  condes  de 
PeñfiilñDdi»  p  gnm  oultl^do ,  dn  premio. 

BQNFIO. 

Siempre,  Melchor  (1).  fm^  bienaventurada 
Tii  vida,  cu  tfiníúá  trances  tu  el  suelo; 

Y  es  bienaventiiríifí;!  ya  tn  vi  délo, 
En  doíifle  ímjIü  pudo  bk^t  premiada. 

ISin  ti  rjuí  dó  la  guerra  de^';l^Inada, 
¥  el  mérito  n^p-üviado  sm  ^wnsuelo  ; 
Lii  nobkxft  y  valor  íii  lliifito  y  duelo, 
If  lít  satisfacción  nml  disfaruMila.  * 

Cuatito  no  tu  prcuiiarcn  iinjreciste, 

Y  el  premio  en  ítj  ^alor  at^j) lardaste, 

Y  í>l  e-xcríKrl'  íuí!'  lu  ijue  tii\  bte. 
Elciirgo,  qut  en  el  riiütitl^^  rio  alcanzaste, 

Es  g1  que  yacü ,  cl  bnúrfaiio  y  el  triste, 
Qae  tú  de  su  desdeti  te  cgroi^aí<te. 


153. 

Be^pvltfú  ÚQÍ  Kiieu  jura  pjit  n.i^enguel  de  Aoij  (2). 

SONETO. 

Ei  cuna  V  lio  sqiíiSoro  pnrucícre, 
Pfíf  lUi  .■^rjKrví:K(?ri!«irme  til  íiquí  yace, 
líut>iij>t!d,  ndvírrtc.  que  cu  \;^  tumba  nace 
Quíf'n  como  ííkTk'njzuel  á  vivir  muere, 

KJ  que  In  tip^^ñ  411L'  vif=tu>  ^ifltiere, 
Y  no  íc  ¡mí tu  i^n  ]**  qnc  jui^L:^ri  y  hace, 
Coíi  csífi  L'jt'mph}  fíinto  ííü  :unonace; 
El  qnt:  le  sii^m*  sn  Llüsuu  t"^|>'Te. 

Falleovi'í  siii  q urjo  os  y  ilincro  ; 
E n  k'r rúl o  e  1  cni  1  se j o ,  y  v 3  lí e mulo. 
En  líl  s^fiariki  el  oiifiejo  uuia  severo. 

Eii.i(it*ó  viviendo  Am(H't;ij:iilo, 
Ko  ctíirtró  I  Tira  vivir  Ii^r^hn 
Tor  él  ti  adié  lluru^  y  hoy  e  .  llorado. 


151. 

Hn  la  aiacrte  d^  Tin  Undrljfo  üAiderun  ,  marqnAs  de  Siete  Iglesias, 
f?4rlyin  éí  hí  C  nñiú^  i'tidcBcs  (S). 

SONETO, 

To  vida  fué  tnvidlada  de  Iob  ruines, 
Tu  mit^rt^:  ilo  to»  butnois  foÓ  iavidiada ; 


fvt  ihi*"  ú^  Vfíamja  giir>r*!so  y  sirria  treinta  afios.  Bl  mármol 
Lntilii^^^VLi'ñi  df#  tur  *dia^tmn:  vmffrfurtg^ 

fft«  Hqo  Hfíüírtgi^  OíUUroíi,  mMijij^n  dé  Síeto  Iglesias  y  conde  de 
l&Ott¥««  faé  itn  rá^íiMvt  hotnUra  de  EüntAdüdel  reinado  de  Felipe  III, 
dMÍprarlmtldni^i  nthii*trD»  pnc*  V-ruLinó  un  carrera  xiendo  ron- 
*  «liare*  j  t|i«gU£l4>  <m  im.  ^hk¿A  Major  de  Ma'irid  el  'Ü  de 


155. 

Túmulo  de  Don  Francifloo  de  la  Cuera  y  Sflra,  grande  jariscOBsalto 
y  abogado  (4-5). 

BONETO. 

Éste,  en  traje  de  túmulo ,  museo , 
Sepulcro,  en  academia  tranafornjado, 
En  donde  está  en  cenizas  delatado 
Jason,  Licurgo,  Bartulo  y  Orfeo; 

Este  polvo,  que  fué  de  tanto  roo 
Asilo,  dulcemente  razonado, 
Cadáver  de  las  leyes  consultado , 
En  quien,  si  lloro  el  fin,  las  gloiias  leo; 

Este  de  Don  Francisco  de  la  Cueva 
Fué  prisión  que  su  vuelo  tíos  advierte. 
Donde  piedad  y  mérito  le  lleva. 

Todas  las  leyes,  con  discurso  fuerte 
Venció;  y  ansí  parece  cosa  nueva, 
Que  le  venciese,  siendo  ley,  la  muerte. 


156. 

Inacripcion  en  el  sepulcro  de  la  tefiora  Dnqnesa  de  N&jara, 
Gondoaa  de  Valencia,  etc.  (6) 

SONETO. 

A  la  naturaleza  la  hermosura, 
T  á  toda  la  hermosura  la  belleza ; 
El  blasón  y  la  sangre  á  la  nobleza, 
Al  discurso  ti  acierto  y  la  cordura. 

Guarda  este  monumento  y  sepoltura. 
Con  más  piedad  del  mármol  que  duieza, 
Del  mérito  vencida  la  grandeza. 
Dejada  por  plebeya  la  ventura. 

Aquí  aescansa  en  paz,  aquí  reposa 
La  Duquesa  de  Najara,  y  la  ti<»rra 
La  guarda  el  sueüo  leve,  y  religiosa. 


Octabre  de  1621.  Habia  nacido  en  AmbéreB,  de  I>on  Francisco  Cal- 
derón, capitán  espafiol,  y  dofia  María  Sandellfn ,  señora  fliunencA,  y 
colocándole  sn  piúire  en  el  palacio  del  Duqne  de  Lerma,  que  le  pro- 
tegió y  eolinó  de  honore"  ,11  gó  á  ser  ministro ;  pero  aca><ar1o  por  sn 
ambición  y  varios  crimen^s,  después  de  la  OAi'la  de  su  valedor,  foé 
procesado  y  ejecutado  públicamente  en  on  cadalso,  como  bcoi'j 
dicho. 

(4)  Fué  varón  muy  noble,  limosnero  y  poeta,  segtm  la  edición  de 
Madri1del648. 

(6)  De  este  minno  nntor  Re  conservan  impresos  en  la  sala  de  Va' 
riot  de  ía  Biblioteca  Nacional,  diversos  informes  on  derecho  que  es- 
cribió desde  1617  hania  1CÜ4.  Don  Nicolás  Antonio  en  su  Bibllot^a 
ni*pana-Nova ,  hace  del  aboprado  Cueva  y  Silva  el  siguiente  elogio : 

c  Don  Franclscus  de  la  Cueva  et  Silva,  advocatorum  nostri  tem- 
»poris  faclle  princeps,  sive  doctrinam,  rive  ingenii  acumen,  slve 
•elf>qaentíte  vires ,  qoaa  snmmas  hnbiit,  con^ideremus,  typls  ed  cu- 
•  ravlt  quam  publioe  oUm  dixii  ad  conceasam  advocat»irura  iMatrl- 
»temdnm.9 — Publicó  nna  :  Información  de  derecho  divino  y  hfnvax 
no,  por  la  Purísima  Concepción  de  la  Virgen  líuetíra  Srñoia,  —Ma- 
drid. \fí15. 

{Q)  Fué  mnjor  del  Duque  de  Maqueda,  v^ey  de  Sicilia. 
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lOh  hnésped!  Tú  quo  vives  siempre  en  guerra (1), 
Di  le  blandas  palabras  á  la  losa, 
Qae  tan  eaclarecidas  yenaa  cierra. 


157. 

Sloslo  U  astro  en  la  moerté  del  U&rqaéa  de  Alcalá ,  padre  da  la  Bx- 
coleotlslma  Señora  Duquesa  de  Medlnaceli  (2). 

SONBTO. 

\  Cuánto  dejaras  de  vivir,  si  hubieras 
Vivido  una  hora  más,  ó  generoso 
Marqués,  pues  ya  en  el  reino  del  reposo, 
Ni  tiempo  temes  ni  la  muerte  esperas ! 

Nueva  lumbre  continnplo  en  las  esferas : 
La  pieilnd  de  tu  espíritu  glorioso 
ilobüle  á  nuestra  edad  hado  invidioso, 
A  tí  clemente  en  glorias  verdaderas. 

Bn  vos,  excelentísima  señora, 
Cuando  vuestro  dolor  con  las  querellas 
En  tan  piadosas  lágrimas  le  llora, 

Estrellas  deja,  y  va  á  gozar  estrpllas ; 
Ehtas  enluta  cuando  aquéllas  dora, 
Y  para  consolaros  vive  en  ellas. 


158. 

Al  mismo. 

Empieza  con  nna  aliuioD  al  apellido  de  A/an  áe  Rivera,  da  loe  Bx- 
colentbimos  Doqucs  de  Alcalá. 

SONETO. 

RilKíra,  hoy  paraíso ;  Afán,  hoy  gloria ; 
Que  ansi  á  descanso  hoy  pasa  el  apellido, 
De  tantas  majt'Stades  deducido  (B) 
Blíis«'n  que  vive  en  inmortal  historia. 

Contra  el  tiempo  y  olvido  la  victoria 
Os  asegura  el  real  esclarecido 
Hijo,  en  quien  ya  de  jais  padre  y  marido 
Al  fénix,  que  os  fecúndala  memoria  (4). 

De  jais  la  pena,  sí,  pero  consuelo 
Tan  cerca,  que  si  ya  no  alivia  el  llanto, 
Justo  será,  mas  descortés  al  cielo. 

Dcjáisla  excelso  sostítuto,  en  tanto 
Que  vuestra  alma  gloriosa  deja  el  suelo, 
T  lleváisla  en  el  auna  al  cielo  santo. 


159. 

Inacripolon  al  túmulo  del  rey  de  Francia  Snriqoe  IV  (5). 

SONETO. 

Su  mano  coronó  su  cuello  ardiente, 
Y  el  acero  le  dio  cetro  y  espada ; 


(1)  La  edición  de  MadrM  de  1C48  y  otras  :  som^n  en  Qwrra, 

(2)  A  lamemorU  de  don  Femando  Aían  de  B|K>rA  y  llenrlque^ 
dnque  de  Alcalá,  que  habia  nactlo  en  Soviila  en  1584 ,  y  f»llori,5  en 
Vilak,  en  Alemania,  en  1637,  eacriblA  Qoercdo  este  soneto.  Babia 
sido  capitán  general  de  Cataluña,  erabajadr^  extraordinario  cerca 
del  Papa  Urbano  VIII,  virey  de  Népoles  y  Sicilia,  gobernador  de 
líilan  y  plenipotenciario  en  el  Conjrreso  de  Colonia.  Era  addonado 
á  1a«  letras  y  á  los  estudios  hlstóriooí,  de  manera  que  se  a<»G|fnra  lle- 
gó á  formar  una  voluminosa  colección  do  escritura?  y  documentos 
antiguos.  En  la  edición  de  1648  se  le  llama  marqués  y  no  duquo. 

(3í  Otra*  ediciones  :  reducido. ' 

(4)  Alude  al  hijo  del  personaje  á  cnya  memoria  eetá  dedicado  el 
•onet » anterior,  llamado  también  Femando,  aflcionado  á  laa  Letras 
como  su  padre,  y  qne  escribió  un  porma  titulado  Lasábala  de 

(5)  Dtóle  mnerte  con  un  cnchlllq  Francisco  Rcbellac ,  el  día  de  la 
coronación  Uela  Jielna.— Apta  de  ia  tdkion  de  Madrid  de  1648. 


Hizose  reino  ¿  si  con  mano  armada, 
Conquistó  y  gobernó  francesa  gente» 

Su  diestra  fué  su  ejército  vaUente , 
Sintió  su  peso  el  mar,  vio  fatigada 
El  alto  Pirineo  de  gente  osada 
La  nieve ,  cefio  cano  de  su  frente. 

Su  herencia  conquistó,  por  merecerla ; 
Nació  Rey  por  la  sangre  que  tenia. 
Por  la  que  derramó,  fué  Rey  famoso. 

A  fortuna  quitó,  por  no  deberla 
Sólo  á  la  sucesión,  la  monarquía, 
Y  vengó  á  la  fortuna  un  alevoso. 


ICO.  . 


Memoria  f  linebre  del  mismo  Bey  (6) 


SONETO. 

No  pudo  haber  estrella  qne  inflamase 
Con  tal  inclinación  sus  rayos  de  oro ; 
Ni  á  tanta  magestad  perdió  él  decoro, 
Hora,  por  maliciosa  que  pasase. 

Ni  pudo  haber  deidad  que  se  indignase 

Y  diese  tan  vil  causa  á  tanto  lloro ; 
Rayos  vengan  la  ira  al  alto  coro, 

No  era  bien  quo  un  traidor  se  la  vengase. 
Qusto  no  pudo  ser  matar  muriendo; 

Y  menos  interés ,  pues  no  respeta 
La  desesporacion  precio,  ni  gloria. 

Invidia  del  infierno  fué,  temiendo, 
Que  la  guerra,  y  la  caja,  y  la  trompeta 
Despertaran  de  EspaÜa  la  memoria. 


161. 

Epitafio  para  el  mismo  (7^ 
SONETO. 


No  llegó  á  tanto  (8)  invidia  de  los  hados, 
Ni  bastó  para  tanto  f uensa  alguna : 
Temió  quejas  del  mundo  la  fortuna. 
De  quirn  sus  brazos  fueron  respetados. 

Y  veisle  yace  en  mármores  helados, 
Ansi  lo  quiere  Dios,  el  que  ninguna 
Diestra  temió  debajo  do  la  luna, 
El  que  armó  con  su  pecho  sus  soldados. 

La  cana  edad  le  perdonó  piadosa, 
La  flaca  enfermedad  le  cuardó  vida, 
Con  oue  buscar  pudiera  nonrosa  muerte. 

Todo  lo  malogró  mano  alevosa, 
Quitando  al  mundo  el  miedo  en  una  herida 
Del  más  vil  hombre  al  Principe  más  fuerte. 


{(S)  Enrique  IV.  llamado  el  Grande  i  fué  hijo  de  Antonio  de  Bor- 
bou  ,  Duque  de  Vemlorao,  y  de  Juana  de  Albret,  y  jefe  de  la  di- 
nastía de  loe  liorboiM  Habia  nacido  en  Pau ,  en  1568 ,  y  murió,  en 
efecto,  asesinado  en  Paris,  en  1610.  —  En  las  ediciones  antiguas  rie 
las  poesiss  de  Quevedo,  se  dloe  aqni  qne  en  este  soneto  el  autor  bus- 
ca  la  cauM  de  »u  muerte, 

{!)  No  debe  extrafiarse  que  Queredo  dedicara  tres  sonetos  A  la 
memoria  del  rey  de  Francia  Enrique  IV,  porque  fué  uno  de  los  mo- 
narcas más  famosos  de  su  tiempo,  que  dio  no  poco  qne  hacer  á  los  de 
otros  paitas,  y  en  especial  al  rey  de  Espafla ,  al  que  declaró  la  guer- 
ra. Verdad  es  qne  no  todo  fneron  Tictorias  lo  que  obtuvo  Bnri- 
qne  IV ,  luchando  con  eepafioles ,  pero  al  fin  se  ajustó  la  pai  do 
Vervlns,  siendo  conveniente  para  no  aumentar  los  desasU«s  §a 
ambas  coronas. 

(8;  Otra  edii;ion :  >'o  llegó  d  tcrta* 
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162. 

Glorioso  túmulo  á  U  nrenísimA  infante  sor  Margarita 
de  Aastria  (1). 

SONETO. 


Laa  aves  del  imperio  coronaílas, 
Mejoraron  las  alas  en  tn  tucIo, 
Que  con  el  pobre ,  y  serafín ,  al  cielo 
Sube,  y  volando  sigue  sus  pisadas. 

I  Oh  cuan  cesáreas  venas,  cuan  sagradas  . 
Frentes  se  coronaron  con  tu  velo  1 
Y  espléndido  el  sayal  venció  en  el  suelo 
Púrpura  tiria,  y  minas  de  oro  hiladas. 

La  silla  más  excelsa,  más  gloriosa, 
Que  perdió  el  serafín  amotinado, 
Pi-emió  á  Francisco  la  humildad ;  y  hoy  osa 

La  tierra,  émula  al  cielo,  en  alto  grado 
Premiarle  con  la  frente  más  preciosa, 
Que  imperiales  coronas  han  cercado. 


163. 

Poneral  elogio  al  padre  maestro  fray  Hortensio  Félix  Paravidoo  j 
Arteaga ,  predicador  de  Sn  Majestad  (3). 

BONBTO. 

El  que  vivo  enseñó,  difunto  mueve, 

Y  el  silencio  predica  en  él  difunto  í 
En  este  polvo  mira,  y  llora  junto 
La  vista,  cuanto  al  pulpito  le  debe. 

Sagrado,  y  dulce  el  coro  de  las  nuevo 
Enmudece  en  su  voz  el  contrapunto  : 
Faltó  la  almiracion  á  todo  asunto, 

Y  el  fénix,  que  en  «u  pluma  se  renueve. 
Señas  te  doy  del  docto  y  admirable 

Hortensio,  tales,  que  callar  pudiera 
El  nombre  religioso  y  venerable. 

La  muerte  aventurara  si  le  overa, 
Á  perder  el  blasón  de  inexorable, 

Y  si  no  fuera  sorda,  le  perdiera. 


164. 

I^unentable  tnserlpcion  para  el  túmnlo  del  rey  de  Saeda  Onstavo 
Adolfo  (8). 

BONET0I 

Rayo  ardiente  del  mar  helado,  v  frío, 
Y  fulminante  aborto  tendí  el  vuelo ; 
Incendio  primogénito  del  yelo 
Logré  las  amenazas  de  mi  brio, 


(1)  Fné  hija,  nieta  i  hermana  y  tía  de  emperadores ,  y  monja  des- 
calca de  dan  Francisco,  en  Madrid.— JVbla  de  la  edieUnt  de  Madrid 
de  1049. 

(3)  Hortensio  FeUx  Paravicino  y  Arteaga  fné  nno  de  los  literatos, 
teólogos  y  preiticadores  más  célebres  de  Bspafia,  «n  los  reinados  de 
Feítpe  til  y  Felipe  IV.  Habia  nSoldo  en  Madrid,  en  el  afio  1680,  y 
entrando  en  la  orden  de  Trinitarios  Calxados,  no  sólo  foó  elegido 
prorincial  de  Oastilla  y  vicario  de  sn  orden ,  viajando  por  FlAndes, 
Ñapóles  y  Boma,  si  no  qna  en  todas  partas  dejó  reooerdos  de  sa 
prudencia ,  de  sn  sabidnria  y  virtudes,  siendo  bastantes  las  obras 
f  escritos  que  del  mismo  se  comerían.  Falleció  en  168.1.  Quevedo 
e  dedicó  en  este  soneto  nn  recnerdo  en  verso,  como  hlso  con  casi 
»da8  laa  personas  notables  de  sn  tiempo. 

(3)  Despnet  de  muchas  Tlctorias,  murió  con  nna  bala ,  pelaando 
B»  UMb^taUa,— Atflk»  dt  h  $iiei9^  d$  MadhA  4i  IMS* 


OBRAS  DE  DON  Í^RANCTSCÓ  Dfi  QUfiVfiÜÓ. 

Fatigué  de  Alemania  el  grande  río, 
CrecUe,  y  calenté  con  sangpre  el  suelo : 
Azote  permitido  ful  del  cielo, 
Y  terror  del  aueusto  (4)  señorio. 

Y  bala  providente,  y  vengadora, 
Burlando  de  mi  arnéfi,  defensa  vanft,     i 
Me  trujo  negro  (6)  sueño,  y  postrer  hora. 

Y  depojo  á  venganza  soberana, 
Alma  y  cuerpo  me  llora,  quien  me  llora : 
£1  que  los  pierde ,  que  victorias  gana  (6)1 


165. 

Sepulcral  relación  en  el  monumento  de  WoUscaa  (7). 
SONETO. 

Dióle  el  león  de  España  su  cordero  (8), 

Y  lobo  quiso  ensangrentar  sus  galas. 
Kl  águila  imperial  le  dio  sus  alas, 

Y  con  sus  garras  se  le  opuso  fiero 
Más  soberbio,  y  aleve,  que  guerrero, 

Al  reino  de  Bohemia  puso  escalas ; 
La  elección  de  su  cetro  dio  á  las  balas, 

Y  esperó  la  corona  del  acero. 

Cayó  deshecho  en  átomos  sangrientos 
El  Duque  de  Frislant,  por  advertidas 
Manos  en  su  castigo,  y  sus  intentos. 

No  se  vé  el  hombre,  vense  las  heridas, 
Del  cuerpo  muerto  nacen  escarmientos; 
Tú  los  quieres  crecer  si  los  olvidas. 


166. 

Venerable  túmulo  de  don  Fadrique  de  Toledo. 

80KET0. 

Al  bastón,  que  le  vistes  en  la  mano, 
Con  asi>ecto  real  y  floreciente, 
Obedeció  pacifico  el  tridente 
Del  verde  emperador  del  Ooéano. 

Fueron  oprobrio  al  belga,  y  luterano 
Sus  órdenes,  sus  armas,  y  su  gente ; 

Y  en  su  consejo,  y  braco,  felizmente 
Venció  los  hados  el  monarca  hispano. 

Lo  que  en  otros  perdió  la  cobardía. 
Cobró  armado  y  prudente  su  denuedo. 
Que  sin  victorias  no  contó  algan  dia. 

Esto  fué  don  Fadrique  de  Toledo, 

Y  (9)  hov  nos  dá  desatado  en  sombra  fría 
Llanto  a  los  ojos  y  al  discurso  miedo. 


(4)  Observan  aqni  las  edidones  antiguas  que  esta  palabra  m 
anagramma  de  Guetavo. 

(5)  Suprimida  esta  palabra  en  algnna  edición. 

(6)  Bste  OostaTo  Adolfo,  cuyas  haxaflas  recuerda  y  celebmaqni 
nuestro  poeta,  fué  el  rey  de  Sueola  Onstavo  II ,  llamado  SI  Orande, 
y  que  dicen  mereció  semejante  dictado  por  ser  nno  d4  loe  srenerales 
más  célebres  de  los  Uempoe  modernos.  Casi  toda  sn  vida  fné  una  ron* 
tinuada  fiampafia ,  y  la  perdió  al  fin  en  una  gran  batalla  con  tra  Wal> 
lensteisn ,  en  Lutsen ,  si  bien  sus  tropas  ganaron  la  victoria.  ¿  Por 
qué  los  historiadores  han  de  dar  él  dictado  de  grandet  á  los  con- 
quistadores, promovedores^  de  guerras  y  de  iucaloulables  desgracias, 
más  bien  que  á  los  que  procuran  la  pax ,  la  calma  y  la  tranquilidad 
de  los  pueblos?  ¿A  quién  deben  estar  éstos  más  agradecidos,  á  los 
que  los  conducen  á  morir  inútilmente  en  el  campo  de  batalla ,  para 
anandar  los  limites  de  los  reinos,  ó  para  vengar  agravios  que  po- 
drian  borrarse  por  medios  diplooaáticos,  ó  á  los  que  fomenten  las 
artes,  protejan  la  agricultura  y  den  la  abundancia  y  la  felicidad  4 
las  famOiaa? 

(7)  El  César  Femando  n  le  tuso  de  pobre  caballero  gran  prin- 
cipe, y  por  traidor  despnes  le  mandó  matar.  Habla  el  mármol  con 
Veimar,  gtaeral  de  los  suecos.— iVola  de  la  edición  de  Madrid  d«  16á8, 


(8)  Bs  decir,  «I  toisón  de  ora 

(9)  Sqpdaida  •&  alguna  «UoIob. 
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167. 


IMmalo  i  U  seflorm  dofU  liada  Boriqnez,  lUmnon  de  Yin*- 
inBÍna(l). 

SONETO. 

I  Qnién  alimentará  de  las  al  día? 
iQuién  de  rayos  al  sol?  ¿  Quién  á  la  aurora 
De  perlas,  que  en  tu  risa  y  boca  llora, 
Del  coral  que  en  tus  labios  encendía? 

Ya  falleció  del  mundo  la  alegría , 
Melancólica  v  mustia  yace  flora, 
Cuando  el  cabello  de  tu  frente  dora 
En  negro  luto  la  ceniza  fria. 

Por  sólo  unirse  á  Dios  tu  alma  pudo 
Desunirse  del  cuerpo,  que  en  el  suelo, 
81  fué  cuerpo  ó  deidad,  aun  hoy  lo  dudo. 

Dichoso  en  tanto  llanto  fué  su  yuelo, 
Pues  que  sube  tu  espiritu  desnudo 
De  un  cielo,  por  yestirse  de  otro  cielo. 


168. 

Túmulo  A  Odón  (9). 
Habla  nn  pedaio  de  la  nare  en  que  deicnbrió  el  Nnero- Vundo  (8). 

SONETO. 

Imperio  tuve  un  tiempo,  pasajero, 
Sobre  las  ondas  de  la  mar  salada ; 
Del  Tiento  fui  movida,  y  respetada, 

Y  senda  abrí  al  antartico  emisfero  (4). 
8oT  con  la™  vejes  tosco  madero, 

Ful  naya,  y  de  mis  hojas  adornada. 
Del  mismo,  que  alas  hice  en  mi  jomada. 
Lenguas  pnra  cantar  hice  primero. 
Acompaño  esta  tumba  tristemente, 

Y  aunque  son  de  Colon  estos  desp  jos, 
8u  nombre  callo,  venerable  y  santo. 

De  miedo  que  de  lástima  la  gente, 
Tanta  agua  ha  de  verter  con  tiernos  ojos. 
Que  al  mar  nos  vuelva  á  entrambos  con  el  llanto. 


169. 

Túmulo  do  Aqnlleí  (ff). 

SONETO. 

Por  más  que  el  tiempo  en  mi  se  ha  paseado, 
T  embidias  de  Alexandro  no  han  podido 
Consumirme;  que  fuerzas  he  escondido, 
Que  contra  sus  injurias  he  sacado. 


(1)  Brte  «oneto  en  elodo  do  la  ICarqneía  de  Villamacma,  que  m 
bíüla  Impreso  en  la  nútdoa  165  de  la  edición  de  Ifadrídde  ]6<8, 
qoe  como  tantae  rece*  He  vamos  n^petido,  fué  la  prlmiÜTa,  no  ha 
«ido  ret-rodocido  e*  alga'^as  otnu  liciones  po«ter'oree. 

ll>  Este  loneto,  qne  fué  inolnido  en  la  edición  de  1648,  pAg.  1S8, 
dejo  de  IneertarFe  en  algnnas  edicíon'^a  poeteríorec 

(3)  Ja*  ediciones  de  Bru^éU^  de  1670  j  de  Amb<4«s  de  17?S,  9ólo 
dtren  :  ffabía  ¡a  nnve  tn  qut  dfsciUtriÓ  tt  Nutto-Umndo,  en  ves  de 
atribuir  el  mzonamiento  á  «ti  pedato  de  la  nar*.  La  edición  de 
ICadHit  do  17119  (en  la  oficina  de  Francisco  de  el  Hierro),  raprime 
el  9ontU>,  acaso  p^^r  hsber  tomado  por  modelo  la  de  1724  (de  Jnan 
de  AHxtia),  qoe  tampoco  le  pttbHcó. 

(4;  De  esta  mane  a :  tml^ero  en  '  es  de  hemi^^o. 

(S)  Canta  en  efts  soneto  el  poe^a  las  hacafias  de  AqoQet,  famoeo 
Mroa  de  la  guerra  de  Troya,  i  qnioa  IM  griegoi,  por  ra  faleiitia, 
Iribotwoo  ImMiff  divinos, 


Aquilea  es  quien  yace  sepultado, 
Y  con  silencio  duerme  noble  olvido ; 
Respeta  las  cenizas  en  que  ha  sido 
8u  yaleroso  cuerpo  desatado. 

Rayo  fué  de  la  guerra,  á  Troya  espanto» 
Júpiter  tuvo  miedo  de  su  acero, 
Hasta  que  dejó  la  alma  el  frágü  manto. 

Sus  hazañas  cantó  el  divino  Homero, 
^le  lloras,  de  invidia  vierte  el  llanto. 
Pues  la  fama  en  el  orbe  es  su  letrero. 


170. 

Canción  fúnebre,  en  la  muerte  de  don  Lnis  Carrillo  y  Sotomayor,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  y  onatialbo  de  las  galeras  de 

B8pafia(6). 

Miré  b'gcra  nave. 
Que  con  alas  de  lino  en  presto  vuelo 
Por  el  aire  suave 
Iba  segura  del  rigor  del  cielo, 

Y  de  tormenta  grave. 

En  los  golfos  del  mar  el  sol  nadaba, 

Y  en  sus  ondas  temblaba; 

Y  ella  preñada  de  riquezas  sumas. 
Rompiendo  sus  cristales , 

Le  argentaba  de  espumas : 

Cuanao  en  furor  iguales. 

En  sus  velas  los  vientos  se  entregaron ; 

Y  dando  en  un  bajío, 

Sus  leños  desató  su  mesmo  brio  (7), 
Que  de  escarmientos  todo  el  mar  poblaron ; 
Dejando  de  su  pérdida  en  memoria 
Rotas  jarcias,  parleras  de  su  historia. 

Bn  un  hermoso  prado, 
Verde  laurel  reinaba  presumido  (8), 
De  pájaros  poblado. 
Que  cantando,  robaban  el  sentido 
Al  argos  de  el  cuidado. 
De  verse  con  su  adorno  (9)  tan  galana 
La  tierra,  estaba  ufana , 

Y  en  aura  blanda  la  adulaba  el  viento  (10) : 
Cuando  una  nube  fría 

Qurtó  en  brevp  momento 
A  mis  ojos  el  dia ; 

Y  arrojando  de  el  seno  un  duro  rayo, 
Tocó  la  planta  bella, 

Y  juntamente  derribó  con  ella 
Toda  la  gala,  primavera,  y  Mayo. 
Quedó  el  suelo  de  verde  honor  robado, 

Y  vio  en  cenizas  su  soberbia  el  prado. 
Vi,  con  pródiga  vena 

De  parlero  cristal  un  arroyuelo, 
JugÍEindo  con  la  arena, 

Y  enamorando  de  su  risa  al  cielo  (11). 


(6)  Don  Lnis  CarríDo  y  Sotomayor,  poeta  eepafiol,  qno  nació 
en  1684,  y  murió  en  1610.  Cooóoeae  de  eete  antor  ana  colección  de 
pócelas  publicadHs  deipoe*  de  en  moerte  con  eete  tltnlo :  Obras  dt 
don  Lt^fi  Varrillo  p  Sotomayor,  eavaUtro  de  la  Orden  de  Santíoito, 
Comendador  de  la  Fuente  del  Moeetre,  Quatraluo  de  la*  Oalerae  de 
Bepaña,  natural  de  la  '  itidad  de  Córdoua.—A  Don  Uanuel  Áloneo 
Perex  de  Gueman  el  Bueno,  Conde  de  Jfiebla ,  Gentilhombre  de  la  id* 
mata  de  su  Mageetad,  p  Capitán  General  de  la  eoUn  de  Andatutia, 
—  Con  privilegio.  —  En  Madrid,  por  Jnan  de  la  Cuesta,  AHo 
de  M.Dc.XT.'Bt  la  mUma  obra  que  hemoa  citado  «n  la  nota  11  de 
la  páfdna  7  de  eete  votOmen,  con  motivo  del  eoneto  que  4  eete  ma* 
logrado  vate  dedicó  Qaeredo  en  m  Mnaa  primfra. 

Bnire  lu  poesías  de  Carrillo,  te  coatiene  nna  de  Qneredo,  que  lie* 
va  por  ti  tolo  (\nteion  d  la  muM^íe  de  don  Lups  Carrillo  tj  os  U  qne 
t'cne  el  núra.  170  de  nnoftra  coleroion,  y  nn  epitaflo  del  mismo 
<}neiredo,  en  latín  y  en  pro«,  al  propio  asnnto.  En  la  presente  edi- 
ción vamos  dtando  las  variantes  qoe  se  obsenran.  ooteiando  la  Cam^ 
eion  impreea  en  las  obrasde  Carrillo,  en  1611 ,  y  la  pobUcadaen  la« 
Hnea»,  en  Aladrid,  porOonsales  de  Salas,  en  164S. 

( 7)  La  edición  de  las  obro  de  Carrillo  :  mismo  brío, 

<8)  Edición  de  1611  ijloreetdo, 

(9)  Edición  de  1611  :  («n  emkqfae, 

OO)  Kdicioo  de  1611 1  riieot^fero  l«  inqnistaba  H  vim/*. 
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OBRAS  DB  DON  FRAKCISCO  DE  QUEVfiDÓ. 


A  la  margen  ñmena  (1), 

Uíia  vez  mtirinurando,  otra  corriendo, 

Ebtaba  íiDtr^tiMiiendo  (2) ; 

Ksjjejn  f^uuní'  cido  de  esmeralda 

Me  jjaieció  al  míralle, 

I>f*  el  prado  l[t  guirnalda  3) : 

Jlaa  abríü^'  vti  el  valle 

XJijM  ínvH^íí^'ííi  míe  va  de  repente, 

KnnuMlecHJ  1.-1  arroyo, 

ÍJn  ü¡ó  la  ob^(  uridad  (4)  de  el  negro  hojo, 

Y  ^qjiiltó  recién  nacida  fu'^nte ; 
Cnvfi  cc^rríeii le  breve  restauraron 
Ojtyi,  qw*  lio  ]>índoso8  la  lloraron. 

*  U  í I  ]  hi !  1  tu  <  1  <  >  j  i  1  güero, 
Maa  nimíllefe  que  ave  parecía  ; 
Üon  pícM  liHiirií  ro, 

t'antuT  úü  hi  alba,  que  despierta  al  dia; 
I^ulí'C,  ciifiTílip  parlero, 
E5u  ]ibrrln4  bIc^tc  celebraba, 

Y  la  p; IX  -I"*--'  :^''^!6aba: 

Cuaiiílo  tn  Liii  verde  y  apacible  ramo, 

C'ijiliriiwo  ái-.  r^Limbra, 

QuL'  s  Un-  Táriíi  (5)  alfombra 

Le  fui'iTit  diV  un  reclamo, 

Mancljíi'ljiii  am  la  liga  vi  (6)  sus  galas  (7); 

Y  di:  riiL'niÍL'"i^i  brazos, 

Kt«  lurí^íiíi  n  ih  H,  en  nudosos  lazos  (8), 
IVt^íi  k  tí;/rrijjta  de  su«  alas  ; 
Miiklmiíin  rl  ílulce,  no  aprendido  canto. 
En  Sasnmirn  st'in  (9j,  en  triste  llanto. 

SfíW  tomo  y  11  puerto ; 
LnuTi  I  i^^^  VI'  imi  el  cielo  trasplantado, 

Y  *lf  é\  v-}f  íji->rona ; 

F«rMb\  h"y  luAs  pura  (10),  á  la  de  gracia  corre 
J*fM|r>  ;M|in'^t'.'  desierto, 

Y  in'ijarn,  ion  tono  regalado  (11), 
Stnilin  f'r-«rt  v,i  la  mejor  zona, 
hin  qiir  iJi!)  iiln)  nido  natlie  borre. 

Ah>i ,  f\Xii'  '']  que  ádon  Luis  llora,  no  sabe 
i..«iií'  |fcáJMii»,  Ijiurel,  y  fuente,  y  nave, 

Ti +  11  i  I  í  i-.J?),  donde  fué  escogido, 

Flurc^T  y  cur-o  largo,  y  puerto,  y  nido. 


171. 


LiiluSo  de  Jüejondro  Macedón. 


MADRIGAL. 

Liclio  tí  íifnl,  buen  caminante. 
Poner  «  n  iiMa  Itjsa 

Loa  rsjíJíi,  nn  ¡os  piéa.  Aguarda,  tente, 
Ko  piisiifi  jidí  Irrite, 
Que  en  'üi«ta  tumba  funeral  reposa 
El  íílurroso  Aií  3  andró  blandamente. 
Hizo  Hi'hiir  al  nacho  mar  su  peso, 
A  \m  &t  Ivnfr  nadar.  Toda  la  tierra 
Fatigó  con  la»  armas,  y  la  guerra. 
Tuvti  aín  libi'rtad  el  mundo  preso; 
VaJirt  on  iiHJiMjai  su  nombre  por  herida; 
Por  bata  Un  y\í  miedo.  Tanto  pudo, 
Que  A  invidiisa  bebida. 
Apratkciéífu  liliertad  el  suelo; 
Y  liuSíitiírrada  sombra  en  polvo  mudo 
Ya^e,  quicTi  de  cortés  perdonó  al  cielo. 


(1 J  E<lSríoti  dd  101 1  :  í'd  ía  mdrffm  amena, 

Í5)  Otttt*  etlteininíd  ;  eiitretenido. 

(gt  UdlL-ioíitlelCll  1  ef  prado  tu  guirnalda, 

(4)  MlclíiTKk'  16  n  :  xuridad, 

{h\  B  Itui'an  do  Tnn  í  v*'de. 

(T)  iCü  I A  eáich^n  rir.  1 611,  se  loo  rtlo*,  pero  es  error  de  Imprento. 
\^\  CHrft-'  '>tíJoi.3T\i-í:  fítídot  tatos. 

ÍU)  Bdiídaii  iW  mu  :  /í£ín  guf  contra  razón, 
W)  nawiúa  ítc  l^ill  :  Fuente  encañada, 
lÚ  BiUdaa  úq  I  &L  l  saprime  con  Umg» 


172. 


Epicedio  ©n  la  muerte  do  una  ilustre  seftora,  liehnosa  y  difnnta  « 
lo  florido  de  sa  edad. 


BILVA  FUNERAL  (12). 

Deja  (13)  Taima,  y  los  ojos, 
En  eí<te  monumento  por  despojos, 
Oh  amigo  pasajero. 
Que  en  esta  tumba  se  atesora  entero 
El  imperio  de  amor  en  poca  tierra. 
La  munición,  las  armas  de  su  guerra; 
Su  triunfo,  su  victoria. 
El  éxtasis  de  amor,  toda  la  gloria, 

Y  máa  dulce  deleite  de  la  vista ; 
El  patrimonio  todo,  y  la  Conquista 
De  cuantas  libertades  tuvo  el  suelo; 

Y  el  vencimiento  de  la  luz  del  cielo. 
Todos  ya  estos  trofeos  son  ceniza  (14). 
Que  aun  en  porción  mortal  se  inmortaliza. 

Aquí  yace  el  amor,  no  yace  Elvira, 
Pue8  reina  aún  en  el  mármol,  y  él  suspira, 
Ciego  los  ojos  deja,  oh  tú,  en  el  llanto, 
Por  epitafio  al  monumento  santo : 
Déjalos,  pues  en  lágrimas  te  empleas, 
Que,  pues,  ya  no  la  ves,  no  es  bien  que  veas 

El  cielo,  que  soberbia  no  consiente 
(Sábelo  el  serafín  inobediente) 
A  la  naturaleza. 

Que  contra  su  poder  se  amotinaba, 
Blasonando  de  Elvira  la  belleza. 
Castigó  la  soberbia  que  ostentaba. 

La  muerte,  que  ambiciosa  en  monarqnia 
Universal,  no  admite  compañía, 
Ni  igualdad  qne  no  abata. 
Nunca  justificada,  siempre  ingrata, 
Desatando  aquella  alma  generosa 
De  su  composición  maravillosa, 
Rodújola  á  cadáver,  porque  intenta, 
Que  ansí  como  de  Elvira  no  hubo  essenta 
Libertad,  su  corona 
ünica  quede  ya,  difunta  Elvira, 
Que  compitió  su  inexorable  vira  (15) ; 
Y,  pues,  no  perdonó,  no  la  perdona, 

Y  aun  el  amor  no  quiso 
Igualdad  con  Elvira  de  sus  leyes. 
Que  rinden  igualmente  vulgo,  y  reyes. 

En  sus  ojos  las  luces  espiraron , 
Qae  un  tiempo  soberanas  fulminaron ; 
Todas  las  flores,  y  las  rosas  juntas 
En  sus  mejillas  yacen  hoy  difuntas ; 
Mustia  la  primavera. 
Mal  vestidos  el  monte  y  la  ribera ; 
Por  esto  á  sus  exequias  dolorosas 
Luces  han  de  faltar,  flores  y  rosas  : 

Y  en  vez  de  las  antorchas  relumbrantes, 
Corazones  de  cera  arden  amantes. 
Será  su  sepultura, 

Tales  méritos  tiene  su  hermosura, 

Mina,  con  sus  cabellos. 

Pues  Ti  bar,  y  el  Ofir,  se  gastó  en  ellos. 

Su  boca  hará  á  su  túmulo  tesoro. 

Pues  perlas  y  rubies  junta  al  oro. 

Tú,  huésped,  si  piedad  tu  afecto  mueve, 

No  digas  que  la  tierra  le  sea  leve ; 


( 13  •  «  Esta  p'-^'  Ha  qnlao  flgruar  nuestro  poeta  en  canción  pindári- 
ca,  y  con  esa  díetribncion  vaga  por  el  mundo ;  pero  tan  .informe  en 
8n  ectructura,  que  parceló  m¿i  acertado  pensamiento,  con  el  aoxllio 
acostumbrado,  desatarla  en  silva. »— ^Vota  de  ¡a  edición  de  1948.— 
E)tta  advertencia  qne  puso  oqni  el  colector  primero  de  las  [<oeefas 
de  nuestro  Quevodo,  prueba  una  vez  más  las  coTTeccionea  qne  qniao 
hacer  su  fino  amigo  don  Joacph  Antonio. 

(18)  Otra  edición :  Derad. 

(U)  Otras  ediciones  varían  asi :  Tbdos  esiot  trofeo»  ton  jrtf  eeniia. 
En  la  de  Madrid  de  1648 ,  pág.  171,  como  arriba. 

(15)  La  edición  de  Bznsélas  de  1661  j  otras  corrigen  sin  motívo; 
inexorable  ira.  Sabido  es  qne  «ira  equivale  t/Muh 
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Bila,  pnes  guarda  prenda  tan  preciosa, 
Que  sepa  aer  avara,  y  cuidadosa  : 
Porque  en  cubrir  sus  perfecciones  raras , 
A  pesar  de  los  hombres  en  el  suelo , 
Hace  lisonja  al  sol,  adula  al  cielo. 


173. 

ExeqiÜM  A  una  tórtola,  quo  se  qnejaba  viuda,  y  de^>aef  at  halló 
muerto. 

BILYA  FUNBBAL. 

Al  tronco,  y  á  la  fuente, 
Mas  que  su  arena ,  y  que  sus  verdes  hojas. 
Honraron  tus  congojas, 
lOh  tórtola  doliente ! 
Tu  vos  acompañaba  al  monte  seco, 
Dabas  oue  hacer  al  eco  j 
Usurpaban  los  prados 
El  nombre  de  leales 
De  tu  fe ,  y  tu  firmeza. 
Nunca  se  vieron,  nunca  los  cuidados, 
Las  penas,  y  los  males. 
Si  no  es  en  tu  tri8te«a. 
Hartos  de  sentimiento. 
Pues  fué  tanta  su  pena. 
Que  le  daba  á  esta  arena 
Honra,  si  no  ornamento 
Ya  sin  vida  te  veo, 

Y  el  prado  está  sin  tí  de  aquella  suerte, 
Que  estuvo  sin  tu  amante  tu  deseo. 
Quien  buscare  otras  causas  á  tu  muerte, 
Fuera  de  el  mucho  amar  tu  compañía. 
Mucho  te  agravia ,  y  poco  también  sabe, 
De  lo  que  con  tus  alas  voló  el  ciego, 

Y  de  tu  tiranía ; 

Pues  que  siendo  tu  ave. 

Bien  más  que  el  aire,  frecuentaste  el  fuego, 

No  dio  mortal  herida 

Ayuda  á  tu  dolor  contra  tu  vida, 

Para  eterno  reposo : 

Que  yo  sé  que  á  tu  espíritu  amoroso 

Vino  la  muerte  airada, 

Bn  tu  deseo  más  presto,  que  en  su  vuelo, 

Y  muy  menos  temida,  que  rogada : 
Pues  de  tanto  dolor  y  desconsuelo. 
No  pudo  haber  tan  invidiosa  mano. 
Que  á  lástima,  ó  respeto  se  negase, 
Ni  cazador  aue  entrase 

En  este  verde  llano, 

A  quien  justa  piedad  de  tus  supiros 

No  burlase  los  tiros. 

Piedad  de  todos  alcanzar  supiste, 

Y  de  ti  no  pudiste. 

Y  siendo  ave  ligera, 


EL  PARNASO  BSPaSoL 


tí 


Para  tí  sola  te  volviste  fiera, 

Daré  al  fuego  este  (1)  leílo, 

Dividido  en  pedazos 

Seguirá  en  humo  á  Taima  de  su  dueño. 

Luego  regalaré  con  mil  olores 

Los  airea,  donde  en  músicos  abrazos 

Goza  blandos  amores. 

En  pacífica  calma  (2), 

Junta  al  marido  espíritu  tu  alma. 

Recibe  las  exequias  del  que  oíste 

Quejarse  de  Amarilis  tantas  veces; 

No  como  las  mereces , 

Ni  como  las  hiciste ; 

Pues  cuando  corto  quedo, 

Mas  tórtola  (3)  difunta  hacer  pudiera. 

Que  vivo  amante,  haciendo  cuanto  puedo* 


174. 


Túmulo  de  U  marlpotx 

Yace  pintado  amante. 
De  amores  de  la  luz  muerta  de  ataores, 
Mariposa  elegante. 
Que  vistió  rosas  y  voló  con  flores; 

Y  codicioso  el  fuego  de  sus  galas, 
Ardió  dos  primaveras  en  sus  alas» 

El  aliño  de  el  prado, 

Y  la  curiosidad  de  primavera, 
Aquí  se  han  acabado, 

Y  el  galán  breve  de  la  cuarta  esfera, 
Que  con  dudoso  y  divertido  vuelo 
Las  lumbres  quiso  amartelar  del  ciclo, 

Clementes  hospedaron 
A  duras  salamandras  llamas  vivas , 
Su  vida  perdonaron : 

Y  fueron  rigurosas,  como  esquivas. 
Con  el  galán  idólatra,  que  ouiso 
Morir  como  Faetón,  siendo  Narciso. 

No  renacer  hermosa, 
Parto  de  la  ceniza,  y  de  muerte. 
Como  fénix  gloriosa. 
Que  su  linaje  entre  las  llamas  vierte, 
Quien  no  sabe  de  amor  y  de  terneza 
Lo  llamará  desdicha,  y  es  finesa. 

Su  tumba  fué  su  amada , 
Hermosa,  sí,  pero  temprana,  y  breve. 
Ciega,  y  enamorada. 
Mucho  al  amor,  y  poco  al  tiempo  debe, 

Y  pues  en  sus  amores  se  deshace, 
Escríbase :  Aqui  goza,  donde  yace, 

(1 J  Bn  donde  Uoraba  el  oonsorte.—  Nota  dt  Uu  edIeUma  mM^imu. 

(3)  Algnna  edidon  :  paei/ka  llama, 

(8)  81  yo  fnara  orna  difanto  tértola.*A;^  <k  Tn^Urtnnfi  oa- 
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ERATO. 


MUSA  CUARTA. 

CANTA  HAZAÑAS  DEL  AMOR,  Y  DE  LA  HERMOSURA  (1). 


175. 

Amante  ámente  del  snjeto  amado,  deqmet  de  laiga  nayégaolon. 
B017BT0. 

Faego,  á  quien  tanto  mar  ha  respetado, 
T  que  en  desprecio  de  las  oniiaa  Mas 
Pasó  abrigado  en  las  entrañas  mias, 
Después  de  haber  mis  ojos  navegado ; 

Merece  ser  al  cielo  trasladado, 
Nuevo  esfuereo  del  sol ,  y  de  los  días ; 

Y  entre  las  siempre  amantes  gerarquias, 
En  el  pueblo  de  luz  arder  clavado  (2). 

Diviíiir,  jr  apartar  puede  el  camino; 
Mas  cualquier  paso  del  perdido  amante 
Bs  quilate  al  amor  puro  y  divino. 
.    To  dejo  la  alma  atrás :  llevo  adelante 
Desierto,  y  sólo  el  cuerpo  peregrino, 

Y  ¿  mi  no  traigo  cosa  semejante. 


176. 

Compiím  conelBtaa  lae  propiedadee  de  n  amor  (8). 

SONETO. 

Ostentas  de  prodigios  coronado, 
Sepulcro  fulminante,  monte  aleve, 
Lu  hazañas  del  fuego  v  de  la  nieve, 
Y  el  incendio  en  los  yelos  hospedado. 

(1)  A  eete  título  le  antecede  otro  en  la  edición  de  Ifadrid  de 
164S ,  que  dice :  Erato,  Muta  vr.  —  Canta  poetüu  amorosa».  Esto  «, 
4tltbraeion  de  hermosuras  y  afectos  proprios  y  comunes  del  amot^  y 
parHoálaret  también  de  famosos  enamorados:  donde  el  autor  tiene t 
«m  variedad ,  la  mayor  parte. 

Bita  musa  está  dividida  en  doi  nociones  en  la  referida  odlcfon 
de  1648  :  en  Ia  primera  se  comprende  lo  anteriormente  mencion«. 
do,  j  en  la  segunda,  qne  reane  diverBoi  sonetos  dirigidos  ¿  Lisí ,  el 
ancor  canta  con  einfuaridad  una  pasión  amorosa. 

(3)  Bn  el  firmamento,  ^ota  de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

{i)  Aqnel  arde  en  la  nieve,  7  él  en  los  desdenes,  dice  la  edición 
de  Ifadrid  de  1648,  pero  teta  obsexvadon  no  la  hacen  otiat  edicio- 
n«ia&tlffa«B« 


Arde  el  invierno  en  llamas  erizado, 
Tel  fuego  lluvias,  y  granizos (4)  bobe ; 
Truena,  si  gimes ;  si  respiras,  llueve, 
En  cenizas  tu  cuerpo  derramado. 

Si  yo  no  fuera  á  tanto  mal  nacido, 
No  tuvieras  j  oh  Etna  I  semejan i«, 
Fueras  hermoso  monstro  sin  segundo. 

Mm  como  en  alta  nieve  ardo  encendido, 
Boy  Encelado  vivo  (6).  y  Etna  amante , 
X  ardiente  inütacion  de  tí  en  el  mundo. 


177. 

Amenté  ee  halla  en  pena  más  rigarosa  qne  Tántalo  (6). 
80KBT0. 

Dichoso  puedes.  Tántalo,  llamarte, 
lü,  que  en  los  reinos  vanos  cad^  dia. 
Delgada  sombra,  desangrada  y  fría,         * 
Ves  de  tu  misma  sed  martirizarte. 

Bien  puedes  en  tus  penas  alegrarte 
(81  es  capaz  aquel  pueblo  de  alegria). 
Pues  que  tiene,  hallarás,  la  pena  mía 
iJei  reino  de  la  noche  mayor  parte. 

Que  SI  á  tí  de  la  sed  el  mal  eterno 
Te  atormenta,  y  mirando  l'agua  helada, 
Te  huye,  si  la  llama  tu  suspiro; 

(4)  Otras  edioionee:^ran{<o. 
pJ2  It^íí  l'f  ^^"^  \  ^^"^^  y  ^«  »"•  aínf»  «amada  Plota 


Z;^^T^^±E^^^^^^.^^Vl^ 


^:s:^^:^^^'^z.s^'z^^^^ 


m 


OBRAS  Dk  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 


Yo  ftuuente  Tcnzo  en  penas  al  infierno, 
Pues  tn  tocna,  v  yes  la  prenda  amada ; 
Yo  ardiendo,  ni  la  toco,  ni  la  miro 


178. 


C^Q  ejgnjpl^s  mnc^linii  á  Flora  la  brevedad  de  la  bflrmosxm,  para 
no  malograrla. 

SONETO. 

La  mocedad  del  afio,  la  ambiciosa 
VcrgUena»  del  jardín ,  el  encarnado 
Oloroso  rubí,  tiro  abreviado, 
Tiimbien  d^l  año  presunción  hermosa: 

La  ostentación  lozana  de  la  rosa, 
Dcídftd  del  campo,  estrella  del  cercado, 
El  ftlmendro  en  su  propría  flor  nevado, 
Que  anticiparse  á  los  calores  osa: 

Ueprcndonos  son,  i  oh  Flora  1  mudas 
Pi?  la  hermosura  y  la  soberbia  humana, 
Qlil'  á  luB  lycs  de  flor  está  sujeta. 

Tu  Eilad  se  pasará  mientras  lo  dudas, 
I)G  ityer  te  habrás  de  arrepentir  mañana, 
Y  tai-de »  y  con  dolor,  seras  discreta. 


179. 


Oomp&m  dI  diicarso  de  su  amor  con  el  de  un  arroyo. 


SONETO. 

Torciflo.  desigual,  blando  y  sonoro, 
To  resbalas  secreto  entre  las  flores, 
llnrtaado  lo  corriente  á  los  calores. 
Cano  <íri  la  espuma,  y  rubio  con  el  oro. 

Eti  ct  ifítaleó  dispensas  tu  tesoro. 
Liquido  plüctro  á  rústicos  amores  (1), 
Y  teniplticuio  por  cuerdas  ruiseñores. 
Te  Tinn  d©  crecer,  con  lo  que  lloro. 

De  vidro  cu  las  lisonjas  divertido, 
Gozoso  vaa  al  monte (2);  y  despeñado 
KspuDttoso  encaneces  con  gemido. 

No  de  otro  modo  el  corazón  cuitado, 
A  la  prisión,  al  llanto  se  ha  venido. 
Alegro,  inadvertido  y  confiado. 


180. 

FiOfe  d(JfitTü  de  *I  na  infierno,  cnyaí  penaa  procura  mitigar,  como 
Oflea,  coo  í*  tnúalca  de  su  canto,  pero  3iu  provecho. 

SONETO. 

A  toda  a  partes  que  me  vuelvo,  veo 
La»  amcnasaa  de  la  llama  ardiente, 

Y  en  coftiquiera  lugar  tengo  presente 
Tonütnsto  cítqaivo  j  burlador  deseo. 

La  vidii  es  mi  prisión,  y  no  lo  creo ; 

Y  ftl  stm  del  hierro,  que  perpetuamente 
resido  arrastro,  y  humedezco  ausente, 
Dentro  de  mi  proprio,  pruebo  á  ser  Orfeo  (3). 


(í  I  l^íflíne  oí  münnnllo  do  las  peqneflaa  cascadas  que  forman  los 
iiTK^yo*,  eutrcUoiMí  j  embelesa  A  los  corazones  enamorados  óim- 

i  'j  ^  A I  pn  r .  14  '  i  í !'■  íu D  1  vft  al  monte, 

i;i.  LfrÍL.j,  hi|.MÍ,  Apolo  y  de  Clio,  tocaba  tan  bien  la  lira,  que 
■r  jfini  iv  jiihtiLj .  iijr'  árbojes  y  los  peñascos  dejaban  sn  sitio,  los  ur 
tíijcur  ir»»(irndkaíi  ID  curjo,  y  los  animales  feroces  acodian  en  tropol 


Hay  eh.  mi  corazón  furias  y  penad, 
En  él  es  el  amor  fuego,  y  tirano, 
Y  yo  padezco  en  mí  la  culpa  mia. 

I  Oh  dueño  sin  piedad,  que  tal  ordenas  1 
Pues  del  castigo  de  enemiga  mano 
No  es  precio,  ni  rescate  Tarmonia. 


181. 

Amante  qne  haoo  lección  para  aprender  i  amar  da  maestros 
izracionales  {A}. 

SONETO. 


Músico  llanto  en  lágrimas  sonoras 
Llora  monte  doblado  en  cueva  fría ; 

Y  destilando  líquida  armonía, 
Hace  las  peñas  cítaras  canoras. 

Ameno,  y  escondido  á  todas  horas ; 
En  mucha  sombra  alberga  poco  dia ; 
No  admite  su  silencio  compañía. 
Solo  á  tí,  solitario,  cuando  lloras. 

Son  tu  nombre,  color,  y  voz  doliente, 
Peñas  más  que  de  pájaro,  de  amante ; 
Puede  aprender  dolor  de  tí  un  ausente. 

Estudia  en  tu  lamento,  y  tu  semblante 
Gemidos  este  monte ,  y  esta  fuente ; 

Y  tienes  mi  dolor  por  estudiante. 


182. 

Ezaceracionos  de  su  fuego,  de  su  llanto,  de  gas  suspiros  y  de  tus 
penas. 

.SONETO. 


Si  el  abismo,  en  diluvios  desatado, 
Hubiera  todo  el  fuego  consumido ; 
£1  que  enjuga  mis  venas,  mantenido 
De  mi  sangre,  le  hubiera  restaurado. 

Si  el  dia,  por  Faetón  descaminado  (5), 
Hubiera  todo  el  mar  y  aguas  bebido, 
Con  el  piadoso  llanto  que  he  vertido, 
Las  hubieran  mis  ojos  renovado. 

Si  las  legiones  todas  de  los  vientos 
Guardar  (6)  ülises  en  prisión  pudiera, 
Mis  suspiros  sin  fin  otros  formaran. 

Si  del  infierno  todos  los  tormentos. 
Con  su  música  Orfeo  suspendiera, 
Otros  mis  penas  nuevos  inventaran. 


(4)  Befirlómc  don  Frtuicisco,  que  on  Genova,  Üenonn  caballero 
una  huerta,  y  en  ella  una  gruta,  hecha  de  la  naturaleza  en  un  eer- 
ro,  de  cuya  brata  techumbre  menudamente  so  destila  por  modiaa 
partes  una  fuente  con  ruido  apacible.  Sucedió,  pues,  qne  dentro 
della  oyó  gemir  un  pájaro,  qne  llaman  solitario,  y  qno  al  entrar  él 
se  salió,  y  en  esta  ocasión  escribió  este  soneto.  —  Nota  de  ¡a  edición 
de  Madrid  d¿  1648,  escrita  por  el  colector  don  Joseph  Gomales  ¿ 
Salas. 

(6)  Faetón  era  hijo  dol  Sol  y  de  Glimene.  Jugando  nn  día  coa 
Epapho  riñeron ,  y  ésto  le  reprochó  dicléndole  qne  no  era  hijo  del 
Bol  como  so  imaginaba.  Para  probárselo  corrió  Faetón  á  pedir  per- 
miso á  su  padre  para  dirigir  el  luminoso  carro,  y  aunque  Apok» 
quiso  disuadirle  do  tan  temeraria  empresa,  tomó  las  riendas  él  ar- 
rojado mancebo  y  pensó  guiar  la  Ins  del  dia  ton  bien  como  sn  pa» 
drr>.  Tan  mal  lo  hizo,  abrasando  la  tierra,  ó  dejándola  &  lo  mejor 
helada ,  qne  incomodadn  .Júpiter  le  hirió  con  sus  rayos ,  y  cayó  ca  el 
mar  junto  á  la  draembocadnra  del  rio  Po. 

(6)  Homero  en  el  princ  \fHo  de  el  libro  IX  de  la  ülfuea, — IÍ0ti  d§ 
Ja  edición  de  Madrid  de  1648.  /^^  T 
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183. 


AeDérdftw  de  «n  libertad  oolnrada,  y  Tnelta  4  perder ;  j  annqae  con- 
fien 1a  felicidad  de  »qael  eitado,  m  reconoce  á  si  mismo  sin  ta- 
lorpandeeeazle. 

BOHETO. 


Ya  que  nó  puedo  Palma,  los  dos  ojos 
Vaelvo  al  dulce  lugar,  donde  rendida 
Dejé  mi  antigua  libertad,  vestida 
De  mis  húmedas  ropas  j  despojos. 

\  Oh  si  sintiera  ya  los  lazos  fiólos, 
En  que  tirano  amor  la  tiene  asida  I 
I O  el  desengaño  tardo  de  mi  vida 
A  su  prisión  burlara  los  cerrojos  t  (1) 

A  tí  (2)  me  fuera  luego,  y  ae  tu  techo 
Las  paredes  vistiera,  por  honrarte , 
Con  duro  laso  por  mi  bien  deshecho. 

Mas  hallóme  en  prisión  tan  de  su  parte, 
lOh  libertad  1  que  faltas  á  mi  pecho, 
Para  poder  sin  Filis  desearte. 


184. 

Ho  M  diicnlpa,  como  los  noeioe  amftntoe,  de  atreverao  i  amar; 
antes  persuade  á  ser  superior  hermoeurai  la  que  no  permite  re- 
sisteocia  para  ser  amada* 

BOVETO. 


No  8i  no  fuera  yo,  quien  solamente 
Tuviera  libertad  después  de  veros ; 
Fuerza,  no  atrevimiento,  fué  el  quereros, 

Y  presunción  penar  tan  altamente. 
Osé  menos  dichoso,  que  valiente ; 

8upe,  si  no  obligaros,  conoceros : 

Y  ni  puedo  olridaros  ni  ofenderos. 
Que  nnnca  puro  amor  fué  delincuente. 

No  desdeña  gran  mar  fuente  pequeña , 
Admite  el  sol  en  su  familia  de  oro 
Llama  delirada,  pobre ,  y  temerosa ; 

Ni  humilde  y  baja  exhalación  desdeña. 
Esto  alegan  las  lágrimas  que  lloro, 
Esto  mi  ardiente  llama  generosa. 


185. 

Ardor  disimnlado  de  amanta. 
SOirETO. 

Salamandra  frondosa  y  bien  poblada, 
Te  vio  la  antigüedad,  columna  ardiente, 
Oír  Vesubio  (3),  gigante  el  más  valiente, 
Que  al  cielo  amenazó  con  diestra  osada. 

Después  de  varias  flores  esmaltada, 
Jardin  piramidal  fuiste,  y  luciente 
Mariposa,  en  tus  llamas  inclemente, 
Y  en  quien  toda  Pomona  fué  abrasada. 


0)  Admitan  las  delicadas  orejas  esta  ros.  á  quien  ansi  colocada 
no  falta  decoro.  —  Sota  dt  la  edición  de  Madrid  <1«  1 648. 

(3)  Habla  con  la  libertad.— Ao/a  de  la  edición  diada. 

fS)  RI  moo^  VeeuUOf  hoy  llamado  la  Montaña  de  Soma^  arde  on 
7  cima,  vestido  en  contorno  de  jardines.— i^o/a  de  la  edición  dt  Ma- 
drtddfltis. 


Ya  fénix  cultivada  te  renuevas  (4], 
En  eternos  incendios  repetidos, 
Y  noche  al  sol,  y  al  cielo  luces  Uev as» 

I  Oh  monte  I  emulación  de  mis  gemkloa , 
Pues  yo  en  el  corazón,  y  tú  en  las  cae  vas. 
Callamos  los  volcanes  florecidos* 


186.  I 

A  Amlnta ,  qne  teniendo  un  clavel  en  la  boca ,  x^t  mtítñtxlt  és 
mordió  los  labios,  y  salió  sangrü. 

80K£T0. 

Bastábale  al  clavel  verse  vencido 
Del  labio  en  que  se  vio,  cuando  eflíüri'.üc!o 
Con  su  propria  vergUenza  lo  encáTijadu, 
A  tu  rubí  se  vio  más  parecido  : 

Sin  oue  en  tu  boca  hermosa  di  tí  J  ido 
Fuese  ele  blancas  perlas  granizadoi 
Pues  tu  enojo,  con  él  equivocado, 
El  labio  por  clavel  dejó  mordido. 

Si  no  cuidado  de  la  sangre  fueso, 
Para  qué  á  presumir  de  tiria  grana, 
De  tu  púrpura  líquida  aprenoUesc, 

Sangre  vertió  tu  boca  soberana. 
Porque  roja  victoria  amaneciese, 
Llanto  al  clavel,  y  risa  á  la  ma&ana, 


187. 

Venganza  en  fignra  de  consejo  4  la  hermoitira  rtuíiJA  (d), 

SOKBTO. 

Ya,  Laura,  qne  descansa  tu  vetiíATLa 
En  sueño,  que  otra  edad  tuvo  despirrín, 

Y  atentos  los  umbrales  de  tu  puerfjt , 

Ya  no  escuchan  de  amante  queja  íü^-íioat 

Pues  cerca  de  la  noche,  á  la  maÜMim 
De  tu  niñez  sucede  tarde  yerta. 
Mustia  la  primavera,  la  luz  muerta, 
Despoblada  la  voz ,  la  frente  cana  ; 
Ci  elga  el  espejo  á  Venus,  donde  r^ilra^, 

Y  lloras  la  que  fuiste  en  la  que  bo>  «rea ; 
Pues  suspirada  entonces,  hoy  suspiráis, 

Y  ansí  lo  que  no  quieren ,  ni  tu  quieres 
Ver,  no  verán  los  ojos,  ni  tus  ira», 
Cuando  vives  vejez,  y  niñez  mueren. 


188. 

A  una  fénix  de  diamantes,  qne  Amlota  ^tlA  y  CQeIJO  (AJ. 

BOHKTO. 

Aminta,  si  á  tu  pecho  y  á  tu  cuello 
Esa  fénix  preciosa  á  olvidar  viene 
La  pro0uncion  de  única,  que  tiene , 
£n  tu  rara  belleza  podrá  hacello. 


(4)  Segxm  la  fábnla,  el  Avo  Pct.lx  (Phieniíl  tl-^nn  nlmlrablí!*  pía- 
maje,  en  términos  qne  algunos  pu^^bl^  lacouftldi'mt^jjj  cunio  rfiua 
do  Ins  ayea.  Dccinso  que  era  la  única  de  sn  «np^vlp^  y  quv  df^pnéR 
de  ser  qnemada  por  loe  rayos  del  sol  en  nn  nl4>i  <iuc  cLls  njíutia  le 
prejiarabaánbee  de  morir,  toItU  4  renacer  enMuc-  i  á'i  sha  puQjjthi^ 
cenizas. 

(&)  Eítá  tomado  Ingonieearaonte  ol  argomeni^^  ^«ft«  toDeto  de 
la  costumbre  antigua,  de  dedicar  á  Véniu  suf  ^r^^JT^i  laái  twrcDMa^ 
tiranlsadas  de  la  edad.—  Nota  de  la  edición  de  M  '*rtd  jr  |  tH^. 

(0)  Oon  las  épocas  Tan  las  modas  7  coetamhi>  <  Iki  U*  Miinr>>«J> 
clones  poéUoas  del  tiempo  do  Qnevedo  se  haHr^t.  .  -.Titlriri  .«tji^  nU^ 
sonólas  al  are  fénix  y  4  otroa  animales  fabuloM»- .  irri>  [íur  (<vi^  *^' 
neto  se  ve  que  loa  diamantistas  y  plateros  i-vtutqiüíaip  atttajsdi  f 
adornos  representando  aqnel  tant4sUco  MümaJ,  T      O  O  O I P 
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1A  0BRA8  DE  BOK 

Si  Tiene  á  mejorar  sin  merecello, 
De  incendio  (que  dichosamente  estrene) 
Hoguera  de  oro  creepo  la  previene 
El  piélago  de  luz  en  tu  cabello. 

DI  variar  de  muerte,  y  de  elemento 
Quiere,  y  morir  en  nieye,  la  blancura 
De  tus  manos  la  ofrece  monumento. 

8i  quiere  más  eterna  sepultura, 
8i  ya  no  fuese  eterno  nacimiento, 
Con  mi  inyidia  la  alcance  en  tu  hermosuni. 


189. 


A  Itnlnta,  qot  N  oatoió  loa  ojos  CQQ  la  mano* 


0OHBTO. 

Lo  que  me  quita  en  fuego,  me  da  en  niere 
La  mano,  que  tus  ojos  me  recata; 

Y  no  es  menos  rigor  con  el  que  mata, 
Ki  menos  llamas  su  blancura  mueve. 

La  Tísta  frescos  los  incendios  bebe, 

Y  volcan  por  las  venas  los  dilata ; 
Con  miedo  atento  á  la  blancura  trata 
£1  pecho  amante,  que  la  siente  aleve. 

Si  de  tus  ojos  el  iurdor  tirano 
Le  pasas p«r  tu  mano  por  templarle, 
Es  gran  piedad  del  corazón  humano : 

Mas  no  de  tí,  que  puede  al  ocultarle » 
Pues  es  de  nieve,  derretir  tu  mano, 
Si  ya  tu  mano  no  pretende  helarle. 


FBANQISQO  DE  QUEVBDÓ^ 

Arde  dichosamenitelá  alma  mlA| 
Y  aunque  amor  en  oenisa  me  convierte» 
Es  de  fénix  ceniza,  cuya  muerte 
Parto  es  vital,  j  nueva  fénix  cria.  ' 

Puesta  en  mis  ojos  dice  eficazmente 
Que  soy  mortal,  y  vanos  mis  depojos. 
Sombra  obscura,  y  delgada,  polvo  ciego* 

Mas  la  que  miro  en  tu  espaciosa  frentOj 
Advierte  las  hazañas  de  tus  ojos : 
Pnei  c^uie9  Ion  ve  es  ceniza,  y  fiÚ 


190. 


Dlilcalta  el  retratar  nna  grande  hermoear»,  qne  m  lo  bAbU  ttaa* 
dedo,  7  ensefla  el  modo,  que  eólo  elcenu,  par»  que  fneee  po« 
dble. 

SONBTO. 


Si  quien  ha  de  pintaros  ha  de  veros, 
Y  no  es  posible  sin  cegar  miraros, 
1  Qaién  será  poderoso  á  retrataros. 
Sin  ofender  su  vista  y  ofenderos? 

En  nieve,  y  rosas  quise  floreceros ; 
Mas  fuera  honrar  las  rosas,  y  agraviaros  ¡ 
Dos  luceros  por  ojos  quiso  daros, 
Mas  i  cuándo  los  soñaron  los  luceros  7 

Conocí  el  imposible  en  el  bosquejo; 
Mas  vuestro  espejo  á  vuestra  lumbre  propia 
Aseguró  el  acierto  en  su  reflejo. 

Podráos  el  retratar  sin  luz  impropia. 
Siendo  vos  de  vos  propria  en  el  espejo^ 
Original,  pintor,  pincel  y  copia. 


191, 

CeDlsa  ea  la  frente  de  Amlnta  el  miérooleí  de  ella. 

SOHXTO. 

Aminta,  para  mí  cualquiera  (1)  dia 
Es  de  ceniza ,  si  merezco  verte ; 
Que  la  luz  de  tus  ojos  ea  de  suerte. 
Que  aun  encender  podrá  la  nieve  fria. 

(1)  Otrat  edlcionei ;  cvaí^ir^  dejando  oortp  el  verso. 


Auna  ditta  qao  apagó. una  lmjla,y  \%r<iíyf&:A 
homo  soplando. '" 

0OKXTQ, 


^(^°!>>4*fj*^j4 


La  lumbre,  que  murió  de  convencida 
Con  la  luz  de  tus  ojos,  y  apagada. 
Por  si  en  el  humo  se  mostró  enlutada. 
Exequias  de  su  llama  ennegrecida. 

Bien  pudo  blasonar  su  corta  vida, 
Que  la  venció  beldad  tan  alentada, 
Que  con  el  firmamento  en  estacada 
Bubrica  en  cada  rayo  una  herida. 

Tú,  ^ue  la  diste  muerte,  ya  piadosa 
De  tu  ngor,  con  ademan  travieso 
La  restituyes  vida  más  hermosa. 

Resucitóla  un  soplo  tuyo  impreso 
En  humo,  que  en  tu  boca  es  milagros* 
Ama,  que  nace  cq^  f  ación  de  beso. 


198. 

^mpogna  la  noble»  divina,  de  qne  preiome  A^^taútír¡ecKí  i 
geny  consMefeotoi. 

SONETO. 

Si  tu  país  y  patria  son  los  cielos, 
lOh  amor  1  y  Venus,  diosa  de  hermosim. 
Tu  madre ,  y  la  «mbrosía  bebes  pura, 
'Y  hacen  aire  al  ardor  del  sol  tus  vuelos ; 

Si  tu  deidad  blasona  por  abuelos 
Herida  deshonesta,  y  la  blancura 
De  la  espuma  del  mar,  y  tu  segura 
Vista  humildes  gimieron  Delpho  y  Délos  (2); 

1  Por  qué  bebes  mis  venas  nebre  ardiente 

Y  habitas  las  medulas  de  mis  huesos? 
Ser  Dios  y  enfermedad  ¿  cómo  es  decente  ? 

Deidad,  y  cárcel  de  sentidos  presos, 
La  dignidad  de  tu  blasón  desmiente, 

Y  tu  victoria  infama  tus  progresos, 


194. 


Deiorlbe  á  Leandro  flootnante  en  el  mar. 


BONBTO. 

Flota  de  enantes  rajos,  y  centellas 
En  puntas  de  oro  el  ciego  amor  derrama, 
Nada  Leandro,  y  cuanto  el  Ponto  brama 
Con  olas,  tanto  gime  por  venoeUas. 


(3)  Ddphos  era  nna  chided  de  la  Fodda ,  jonto  al  monte  Pana- 
so,  que  oontideraban  los  antignos  como  la  mansión  del  centio  de 
la  tierra.  Délos  era  nna  de  laa  islae  del  mar  JBgeo,  <|ae  le  ooniide- 
raba  como  nna  de  loe  xetidendae  de  Apda 

gitizedby  Google 


EL  PABNA80  BSPaSoL. 


00 


Maligna  loe  (1)  multiplicó  en  estrellaa, 
Y  grande  incendio  sigue  pobre  llama ; 
En  la  cnna  de  Yénus,  qnien  bien  ama, 
No  debió  recelarse  de  pordellas. 

Vela  (2)  y  remeros  es,  nave  sedienta ; 
Has  no  le  aprorechó»  pues  desatado 
Noto  los  campos  liqniaos  violenta. 

Ni  volver  puede,  ni  pasar  á  nado; 
Si  llora,  crece  el  mar,  y  la  tormenta ; 
Que  hasta  poder  llorar  le  fué  vedado  (3), 


195. 


SaoirMitDdo  las  adrvnldadoe  de  loa  troyanos,  exagera  más  la  her- 
mosura de  Amiata. 


flOHXTO* 


197. 


Descrlixlon  del  ardor  canicular»  qae  respeta  &1  llanto  onamondo 
y  uo  le  eDJoffa. 

SONETO. 

Ya  la  insana  canícula  ladrando 
Llamas,  cuece  las  raieses,  v  en  hervores 
i)e  frenética  luz  loa  labradores 
Ven  á  Proel on  (6)  loa  campos  abrasando. 

El  piélago  encendido  está  exhalando 
Al  sol  huniüs  en  truje  de  vapores ; 
Y  en  el  cuerpo  la  sangre  y  los  humores 
Discurren,  sediciosos  fulminando. 

Bébese  sin  piedad  la  sed  del  dia 
En  las  fuentes,  y  arroyos,  y  en  los  rios, 
La  risa,  y  ti  cristal,  y  la  armonía. 

Solo  del  11  a  rito  de  los  ojos  míos 
No  tiene  el  Can  mayor  hidropesía  (7), 
Kespetando  el  tributo  á  tus  desvíos. 


Ter  relnoir  en  llamas  encendido 
El  muro,  que  á  Neptuno  fué  cuidado ; 
Calieote,  y  rojo  con  la  sangre  el  prado, 

Y  el  monte  resonar  con  el  gei^ido  : 

A  Xanto  (4)  en  cuerpos,  y  armas  impedido , 

Y  en  héroes ,  oomo  en  peñas ,  quebrantado ; 
A  Héctor  en  las  ruedas  amarrado, 

Y  en  su  desprecio  á  Achiles  presumido : 
Los  robos  licenciosos,  los  tiranos, 

La  máquina  de  engaños  y  armas  llena, 
Que  escuadras  duras  y  enemigos  vierte; 

No  lloraran,  Aminta,  los  troyanos, 
Si  en  lugar  de  la  griega  hermosa  Elena, 
Páris  te  viera,  causa  de  su  muerte. 


196. 


A  AmtoU,  qae  para  eaaefiar  el  oolor  6.  .^  «^^^^'  "¿«'^  ^^  ''^ 
y  te  quemó  ua  rla>,  que  estaba  Junto  ►?;  ^^^  ^' 


SONETO. 


Enriquecerse  quiso,  no  vengarse 
La  llama,  que  encendió  vuestro  cabello ; 
Que  de  no  codiciarle ,  y  poder  vello, 
Ni  el  tesoro  del  sol  podrá  librarse. 

Codicia  fué,  que  puede  mal  culparse, 
Kobarle  quien  no  pudo  merecello : 
Milagro  fué  pasar  por  vuestro  cuello, 

Y  en  tanta  nieve  no  temer  helarse. 
O  quiso  introducir  el  sol  su  llama, 

Y  aprender  á  ser  dia,  á  ser  Aurora, 
En  las  bondosas  minas,  que  derrama, 

O  la  hazaña  de  Herostrato  traidora  (6) 
Eepite,  y  busca  por  delitos  fama, 
Quemando  al  sol  el  templo,  que  él  adora. 


(1)  B«  de  Virgilio,  dice  aqnl  la  edioton  de  Madrid  de  1648. 

(2)  Es  de  Moeeo,  obaerra  aqnl  la  Indicada  edición  de  1648. 

(3)  Ea  »ta  misma  masa  dedica  Qnevedo  un  romance  á  los  amO" 
fea  de  Hero  y  Leandro.  Véase  la  composición ,  núm.  240. 

(4)  Zmtov  era  un  rio  que  oon  el  Scamandro  y  Sinols  m»  opusieron 
41a  lisiada  do  loa  Rriegoe,  desbordando  sos  agoas  para  qne  no  se 
adelantaran  bécla  Troya. 

(ft)  Herostrato  fué  un  célebre  fanático,  que  deseando  obtener  Im- 
perecedera foma,  entregó  &  Us  llamas  el  templo  de  piaoa  ea  Efeso, 


198. 

X  ana  dama  vizca  y  hermosa  (8). 

SONETO. 


Si  á  nna  parte  miraran  solamente 
Vuestros  ojos,  ¿cual  parte  no  abrasaran? 
Y  si  á  diversas  partes  no  miraran , 
Se  helaran  el  ocaso  ó  el  oriente. 

£1  mirar  zambo  y  zurdo  es  delincuente, 
Vuestras  luces  izquierdas  lo  declaran ; 
Pues  con  mira  engañosa  nos  disparan 
Facinerosa  luz,  dulce  y  ardiente. 

Lo  que  no  miran  ven,  y  son  despojos 
Suyos  cuantos  los  ven,  y  su  conquista 
Dá  á  Palma  tantos  premios  como  enojos. 

I  Qué  ley,  pues,  mover  pudo  al  mal  jurista, 
A  que  siendo  monarcas  de  los  ojos 
Los  llamase  vizcondes  de  la  vista? 


^>-. 


199. 

A  ana  dama  taertay  moy  baimoM^ 
BOHSTO. 


Para  aj^otar  sus  luces  la  hermosura 
Bn  un  ojo  no  má^de  vuestra  cara, 
Grande  ejemplar  y  de  belleza  rara 
Tuvo  en  el  sol ,  que  en  una  luz  se  apura. 

Imitáis,  pues,  aquella  arquitectura 
De  la  vista  del  cielo  hermosa,  y  clara; 
Que  muchos  oíos,  y  de  luz  avara, 
^lo  la  noche  los  ostenta  obscura. 


(6)  Oomxmmente  se  usurpa  por  el  Can  mismo,  aunque  la  voi,  en 
significación  griega ,  dice  constelación ,  que  viene  delante  del  Oan. 
^Ifota  dé  ta  edUion  dt  Madrid  d€  UiS.  ,   .      ^^      ^ 

(7)  Hácele  verbo  neutro,  por  ardUndo.-^IfoUt  4*  W  ewUm  as 
Madrid  de  1648.  ^       ,  ^^        „  ^    . 

(8)  Tiene  parte  de  donalMi  responOlWldq  A  Uft4«tniao.^irpto  « 
/«  cmones  antiguoi.  ^^^^^  by  VLliOOg IC 
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6i  en  un  ojo  no  más^  qno  en  yos  es  día , 
Tienen,  ciantos  le  ven,  muerte  y  primonee 
Al  otro  le  faltara  monarquía. 

Aun  faltan  ¿  sus  rayoe  corazones, 


OBR.VS  DE  DOK  FRAíf CISCO  DE  QUEVEDO. 

Los  cristales  que  al  mar  lleraa  tendido  (9), 

Pues  en  llantos  me  anegan  mis  enojos  9 
Con  el  recien  nacido  sol  no  rías, 
No  admite  tn  margen  sino  abrojos, 

Qne  no  es  rason,  que  si  tus  a^as  íriai 
Son  lágrimas  llovidas  de  mis  ojos, 
Bian,  cuando  las  lloran  ansias  mia& 


200. 

A  «tn  djuEUk  de  igiial  henuosnn ,  f  daí  lDd«  clags. 

SONETO, 


bividiai  Aniuridra,  fué  del  ñ(t\ ,  y  el  día, 
Enquíi  tambiiTi  ^fccnrou  las  tífttrellíLS, 
El  qailaros  loa  ctjoF?,  porque  cllaa 
El  fuego  blaaotiüse  monarquía» 

A  pofUT  VD3  TnirRfp  la  fuente  friít 
Enccinii(  ra  nrvsrali^  en  ct  ntcllaB, 
Viera  cenÍKOJ  sus  espumas  bellsis, 
Trüfidra  fii!riy.mifnlo  au  armón í,k» 

Hoj  civgn  jutíttvnHiite,  y  de^ilruií»a, 
Sin  ver  la  íitTuiíi  ni  íUííiitlcr  lú  iw^íu, 
Visla  ctpiifl  id  qne  ííuraios  ,?-rv. 

Y  en  til  clavel  liugm'itü  j  \nv,i  r^^ííi 
Vejjioa  ciügo  al  tte^den»  y  ¡U  suiíui^  ciego. 


201. 

Lt«ato,  inHutidaí} ,  ciÁia^  f  ttiatejia  amoiois. 
SONETO, 


KffflTRftrníi  mU  ojos  In  coiricnlc 
De  ctPlLS  pí  fi'rtil,  .tinn  ilí!e  ña; 

Y  cíiiilando  frein'  tu  ciirsci.  y  brif. 
Tanto  puedf!  el  ti  líor  l-ii  un  ¡vi^írTiir', 

M¡réííie  (1)  ititi'iMlío  en  t^ía  r  hira  fuente, 
A n tí."*  q u e  la  preit ( 1 1 tpe  }l  1  u  /t jo; 

V  víj  que  nci  e^  tan  liero  e!  ro^^tru  mío 
Qnf  mtincbc,  ariílenvlr»,  el  oro  ríe  tu  frente. 

Ctiiiriu  uü\y&  tle  incietJ'*!»  i-u^  ^Urircs, 
CfTroTii'':lí>»  de  cspi-jaíii  t'n  mnMojKy»  ^ 
ÍM^riuV',  cre^^í  can  Itflíit'i,  yfyiLr*"  'i  Henares. 

Hwy  me  fiierzíif]  trn  prnJi  v  luá  mojos 
(Tal  !.#  por  tí  mi  lljínii>)  á  vir  hmíí  mares 
En  lia  arnijo,  víl-íjiíü  hh^  áa^  wjsjs. 


202. 


IVrwAtJ*  «1  rio.  qd^rP^^  ert^lc^o  tb  c^iti  fós  lágrímaB ,  también 


Ffcna  «I  corriente  j  oh  Trvjo  1  rotí^rcido, 
Tú  ,  quí5  llf^fTM  al  mar  rico,  y  tU>rndt)  ^ 
Kn  tftjitttqiu^  al  rijTíkr  do  mi  cuidívdo 
Hti^ü  f  ¡  ay  ñ  le  hr.llfis»j !)  algiin  olvido. 

No  Kuctjti  1 1  Botijero,  pues  pe  r<  I  ido 
V'.Mi  14  tiukiu  tíj  líebió  con  su  parí  ¡ido; 


T  'MI  ü  ti 

VUte  tt 


i«  mt  oolor  elefianimiido  (:¿) 


i^'ir  taotUí ,  w-guA  tü^lLuIon  iIb  3l*4cid  do  1648, 


203. 

A  Amsrili,  qno  tenia  nnot  peduos  de  nn  búcaio  en  la  booSi  j 
muy  si  cabo  de  oomerloi  (4). 

SONETO. 


Amarili ,  en  tu  boca  soberana 
Su  tes  el  barro  de  carmin  colora ; 
Ya  de  coral  mentido  se  mejora, 
Ya  aprende  de  tus  labios  á  ser  grana. 

Apenas  el  clavel,  que  á  la  mafiana 
Guarda  en  rubí  las  lágrimas,  que  llora, 
8e  atreverá  con  él,  cuando  atesora . 
La  sangre  en  sí  de  Venus  y  Diana. 

Para  engarzar  va  púrpura  rompida, 
El  sol  quisiera  repartir  en  lazos 
Tierra,  por  portu.cuesa  enternecida. 

Tú  de  sus  labios  mereciste  abrazos, 
Presume  ya  de  Aurora,  el  barro  olvida, 
Pues  se  muere  mi  bien  por  tus  pedazos. 


204. 

Qakire  que  la  hermosiua  eonilsts  en  ti  morlmkato  (9). 

BOHXTO. 

No  es  artífice ,  no,  la  simetría 
De  la  hermosura,  que  en  BUoralba  veo; 
Ni  será  de  los  números  trofeo, 
Fábrica  que  desdeíla  al  sol  y  al  dia. 

No  resulta  de  música  armonía 
(Perdonen  sus  milagros  en  Orfeo) 
Que  bien  la  reconoce  mi  deseo 
Oculta  magestad  que  el  ¿ielo  envia. 

Puédese  padecer,  mas  no  saberse ; 
Puédese  codiciar,  no  averiguarse 
Alma  que  en  movimientos  puede  verse. 

No  puede  en  la  quietud  oifunta  bailarse 
Hermosura,  que  es  fuego  en  el  moverse, 
Y  no  puede  viviendo  sosegarse  (6). 


(8)  L»  edfdon  de  1 724  :  tmid  \ 

(4)  Sabido  es  qne  ro  llama  búcaro  á  oíerta  olsn  de  Ateflla  roje, 
negra  y  blanca  quo  ae  encueatra  en  diveiBas  paitea  de  la  América, 
y  que  mojadas  despiden  un  olor  agradable,  Uam&ndoae  también 
búcaros  los  rasi jas  qne  con  la  referida  arcilla  se  oonetniyen ,  pero 
aqnt  parece  que  Quevedo  alude  á  algún  búcaro  hecho  en  Portoigal, 
ó  de  arcilla  de  aquel  reino,  con  el  cual  estaba  entdnoee  la  naoien 
eqmfiola  m¿8  en  relucioucs  qne  ahora. 

(5)  ¿Inqniere  Platón  eí  la  hermosura  consiste  en  medidas,  en 
números  ó  armonía?  ¿T  ea  cuestión  muy  contcncio»  en  qué  con- 
sista? Pero  la  sentencia  qne  sigue  este  soneto  ca  ia  más  ciertiL 
Bemardino  elesio  la  c'>miirobó  con  no  pocos  argumentos.  Última- 
mente compara  la  hermosura  al  fuego,  que  yi\  o  no  se  quieta.— iVbtt 
d^  la  edición  de  Madríd  (i«  164S.  — No  todas  las  ediciones  antígoss 
de  las  poesioi  de  Qnevedo,  aun  de  las  mejores ,  pnbUcan  integra  esta 
nota. 

(6)  Asi  dijo  Virgilio  para  significar  o^  le  apagó  la  llama :  tíoñ" 
ma  qwin  vit,  (^  ^^ 

_  gitized  by  V:iw  _       „  _ 
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205. 


Qdejftrw  en  Um  penai  de  «mor.  debe  wr  pennltldo,  y  no  profana  el 
aecnto. 


BONITO. 

Arder  lin  yoe  de  estrépito  doliente, 
No  paede  el  tronco  doro  inanhnado  ; 
El  robre  ae  lamenta,  y  abrasado 
Elpino  gime  al  fuego,  que  no  siente. 

Y  ordenas,  Floris,  que  en  tu  llama  ardiente 
Quede  en  mada  ceniza  desatado 
Mi  corazón  sensible ,  y  animado, 
Victima  de  tus  aras  obediente. 

Concédame  tn  fuego  lo  que  al  pino, 
Y  al  robre  les  concede  voraz  llama ; 
Piedad  cabe  en  incendio,  que  es  divino. 

Del  volcan,  que  en  mis  venas  se  derrama. 
Diga  su  ardor,  el  llanto  que  fulmino, 
Mas  no  le  sepa  de  mi  voz  la  fama. 


206. 


BUge  el  morir  amando,  por  no  dar  muerte  ¿  la  amante,  ó  i  la  ama- 
da, ballándoee  en  peligro  de  haber  de  morir  alguno (1). 

BONITO. 


Laque  me  quiere  y  aborrezco,  quiero 
Librar,  porque  acompañe  mi  ventura ; 
Pues  me  aborrece  en  Floris  la  hermosura 
Por  quien  amante  y  despreciado  muero. 

Mas  ¿cómo  del  amor  en  oue  ardo  espero 
Contra  mi  propriavida  tal  locura? 
La  que  yo  adoro  pasará  segura ; 
Obligarála  ver  que  la  prefiero. 

Mas  si  por  no  vivir  desesperado 
Soy  ingrato,  mi  proprio  amor  desprecio, 
Y  contra  mí  aconsejo  mi  cuidado. 

Si  el  uno  por  los  aos  ha  de  ser  precio, 
Más  quiero  ser  amante  y  ahogado. 
Que  al  favor  ó  al  desden  ingrato  o  necio. 


.       207. 

Amor  no  admite  compañía  de  competidor,  anal  como  el  reinar, 
BONITO. 


No  admiten,  no.  Floral  va  compañía. 
Amor  y  magostad  siempre  triunfante. 
Sólo  ha  de  ser  el  rey,  sólo  el  (2)  amante, 
Humos  tiene  el  favor  de  monarauia. 

El  padre  ardiente  de  la  luz  del  dia, 
No  permite  que  muestre  su  semblante 
Estrella  presumida  v  centellante , 
En  cuanto  reina  en  la  tcgion  vacía. 


(1)  SilTústre ,  bnen  poeta  en  los  metros  eaatellAnos,  preguntó  en 
8DS obras á  Soto  Barahona,  pieta también  de  alto  espirita  en  rimas 
italianas,  qne  si  alguno  faeae  en  nn  barqniUo  con  dos  mujeres, 
que  4  ia  una  qnisieae  él ,  y  ella  le  aborreoiese ,  y  á  la  otra  aborrecie> 
se ,  amándole  ella ;  siendo  forzoso  echar  ana  sú  mar,  ¿  cnál  eligiria  ? 
Discurre  aqnl  en  este  argomento,  y  pone  sn  determinación. —^o<a 
di  la  edicUm  de  Madrid  de  164S. 

(3)  Boprimldo  en  alguna  edición. 


Amor  es  rey  tan  grande,  que  aprisiona 
En  vasallaje  el  cielo,  el  mar,  la  tierra, 
Y  única  y  sola  magestad  blasona. 

Todo  su  imperio  un  corazón  le  cierra, 
La  soledad  es  paz  de  su  corona  ¡ 
lOL  compañía  sedición  y  guerra. 


208. 

A  una  dama  de  singular  gracia  y  hermosura,  que  esfcnvo  en  Fhui- 
cía,  y  hablaba  la  lengua  francesa  con  mucho  donaire. 

BONETO. 


Si  en  Francia,  tan  preciada  de  sus  Pares  (3), 
No  halló,  Manuela,  par  vuestra  hermosura. 
La  ardiente  rosa  en  vuestra  nieve  pura 
Blasones  sean  de  España  singulares. 

De  Orlando  las  hazañas  militares  ^ 
Si  á  vuestra  luz  probaran  aventura. 
Mejor  calificaran  su  locura , 
Cuando  él  vencido  os  dedicara  altares. 

Vuestra  boca  riéndose  es  aurora ; 
Es  francesa,  si  habla ;  y  es  oriente 
Que  con  todas  las  Indias  enamora. 

Por  vos  la  rosa  castellana  ardiente 
En  París  fué  gloriosa  vencedora 
Del  lirio  de  oro,  que  hoy  la  invidia  ausente. 


209. 

Indignación  contra  el  amor,  porqtte  prendiendo  con  nna  hermo- 
snra  una  libertad ,  deja  libre  la  hermosura  (4). 

80NBT0. 

Tú,  dios  tirano  y  ciego  amor,  primero 
Adoraré  por  dios  la  sombra  vana , 
Hijo  de  aquella  adúltem  profana, 
Dudoso  mayorazgo  de  un  herrero. 

Viejo  de  tantos  siglos  embustero, 
Lampiño  más  allá  de  barba  cana  : 
Peste  sabrosa  de  la  vida  humana, 
Pajarito  de  plumas  de  tintero. 

Dejas  libre  á  Floral  va,  y  en  sus  manos 
Me  prendes;  donde  ardiendo  en  nieve,  enjugo 
Mis  venas  con  incendios  inhumanos. 

Si  quieres  coger  fruto,  dios  verdugo, 
Aprende  á  labrador  de  los  villanos , 
Que  dos  novillos  uncen  en  un  yugo. 


210. 

Admirase  de  que  Flora  ,^ndo  toda  fuego  y  luz ,  sea  toda  hielo. 

BONISTO. 

Hermosísimo  Invierno  de  mi  vida. 
Sin  estivo  calor  constante  yelo, 
A  cuya  nieve  dá  cortés  el  cielo 
Púrpura  en  tiernas  flores  encendida ; 


(3)  Se  daba  el  nombre  de  Doce  Pares  de  Francia  á  doce  paladines 
que  en  los  libros  de  caballeria  se  supone  estaban  al  inmediato  Si't- 
vicio  del  emperador  Carlo-Magno,  con  los  caballeros  más  valieutee 
do  sus  ejércitos.  ^-^  j 

(A)  gtras  ediciones;  d</a  libreh^m^^  C:iOOQIC 
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Esa  esfera  de  luz  enriquecida, 
Que  tiene  por  estrella  al  dios  de  Délo  (1), 
¿Como  en  la  elemental  guerra  del  aaelp. 
Beina  de  sus  contrarios  defendida? 

Eres  Scytia  del  alma,  que  te  adora. 
Cuando  la  vista,  que  te  mira,  inflama; 
Etna,  que  ardientes  nieves  atesora. 

Si  lo  frágil  perdonas  á  la  fama. 
Eres  al  vidro  parecida,  Flora , 
Que  siendo  yelo,  es  hijo  de  la  llama  (2), 


211. 

VilosofÍA  con  qae  intenta  prdbtt  qne  á  tm  misiñd  tlfippo 
nn  BQJeto  amar  A  dos  (8)i 

BOirSTO, 

Si  de  cosas  diversas  la  memoria 
Se* acuerda,  y  lo  presenta*  y  lo  pasado ; 
Juntos  la  alivian,  y  la  dan  cuidado, 

Y  en  ellas  son  contínes  pena  y  gloria, 
Y  si  al  entendimiento  igual  victoria 

Concede  inteligible  lo  criado ; 

Y  á  nuestra  libre  voluntad  es  dado 
Numerosa  elección ,  y  transitoria : 

Amor,  que  no  es  potencia  solamente, 
Sino  la  omnipotencia  padecida 
De  cuanto  sobre  el  suelo  vive,  y  siente  :• 

¿  Por  qué  con  dos  incendios  una  vida 
No  podrá  fulminar  su  ]xiz  ardiente 
En  dos  diversos  astros  encendida? 


212. 

Verifioa  la  sentencia  d«  arriba  en  dos  afectos  soyos. 

80NBT0. 

Tal  YQz  se  ve  la  nave  negra  y  corva 
Entre  aquilón,  y  el  euro  combatida; 

Y  cuanto  más  del  uno  es  impelida, 
El  otro  con  adverso  mar  la  estorba 

De  este  la  saña  de  su  frente  torva 
La  embiste,  aquel  la  calma,  y  suspendida 
Teme  la  gavia  vela  mal  regida. 
La  quilla  Euripo,  que  voraz  la  sorba. 

No  de  otra  suerte  entre  Rosalva,  y  Flora, 
En  naufragio  amoroso  distraído. 
Ardiente  el  corazón  suspira  y  Hora. 

En  dos  afectos  peno  dividido, 

Y  una  hermosura  espera  vencedora. 
Que  dos  triunfos  alcance  de  un  vencido. 


213. 

Amor,  qoe  lin  detenerse  en  el  afecto  sensitivo,  pasa  al  inteleetoál. 
SONETO. 

Mandóme  la^  Fabiol  que  la  amase  Flora, 
Y  que  no  la  quisiese,  y  mi  cuidado 
Obediente,  y  confuso,  y  mancillado, 
Sin  desearla,  sn  belleza  adora. 


(1)  Se  sapone  que  en  la  Isla  de  Déloe,  qne  andaba  errante  i  mer- 
ced de  las  olas,  había  Latona  dado  4  Inz  á  Apolo  j  Diana. 

(2)  Porque  se  fabrica  derritiéndose  entre  las  lUmas. 

(8)  Brtc  soneto  fué  pnbllcado  en  la  edidon  de  Madrid  de  1648, 
con  uua  ilustración  de  don  Joseph  Antonio  González  de  Salas,  qne 
hallará  el  lector  más  adelante  entra  las  demás  ilnatraciones ,  ador- 
nos y  aparatos  poético?  con  qne  Bqnel  yrande  amipo  de  Qucvedo, 
qoiso  enriquecer  la  primera  edición  de  las  poesías  del  inelgne  vate. 


Lo  que  el  humano  afecto  siente,  y  Uora, 
Goza  el  entendimiento  amartelado 
Del  espíritu  eterno,  encarcelado 
En  el  claustro  mortal  (4),  que  le  atesora. 

Amar  es  conocer  virtud  ardiente ; 
Querer  es  voluntad  interesada. 
Grosera,  y  descortés  caducamente. 

El  cuerpo  es  tierra,  y  lo  será,  y  fué  nada; 
De  Dios  procede  á  etomidad  la  mente. 
Eterno  amante  soy  de  eterna  amada. 


214. 

En  lentenda  platónica ,  qne  la  armonía  j  oontextnra  nnlTersú  dal 
mondo  coneta  del  amor,  halla  prenndon  amoron. 


> 


SONETO. 


Alma  ei  del  mttfldo  amor,  amor  es  mente 
Que  vuelve  en  alta,  espléndida  jomada 
Del  sol  infatigable  luz  sagrada, 
Y  en  varios  cercos  todo  el  coro  ardiente^ 

Espíritu  fecundo  y  vehemente , 
den  varonil  virtud  siempre  inflamada, 
Que  en  universal  máquina  mezclada 
Paterna  actividad  obra  clemente. 

Este,  pues,  burlador  de  los  reparos ^ 
Que  atrevidos  se  oponen  á  stiS  jaraa, 
Artífice  inmortal  de  efectos  raros, 

Igualmente  nos  honra,  si  reparas, 
Pues  si  hace  trono  de  tus  ojos  claros, 
Flora  en  mi  pecho  tiene  templo  y  aras. 


215. 

lídsicaeoneonanda  del  movimiento  de  nnoi  ojoe  hermosot ,  imper- 
ceptible al  oido,  como  la  música  de  loe  orbes  oeleeüalee. 

SONETO. 


Las  luces  sacras  el  augusto  dia , 
Que  vuestros  ojos  abren  sobre  suelo. 
Con  el  concento  (6),  que  se  mueve  el  cielo. 
En  mi  espíritu  explican  armonía. 

No  cabe  en  los  sentidos  melodía, 
Imperceptible  ea  el  terreno  velo  : 
Mas  ítel  canoro  ardor,  y  alto  consuelo 
Las  cláusulas  atiende  Taima  mía. 

Primeros  mobles  son  vuestras  esferas. 
Que  arrebatan  en  cerco  ardiente  de  oro 
Mis  potencias  absortas  y  ligeras. 

Puedo  perder  la  vida ,  no  el  decoro 
A  vuestras  alabanzas  verdaderas ; 
Pues  religioso  alabo,  lo  (6)  que  adoro. 


216. 

Hagestaosa  hermosura  de  semblante  dlslmnlado. 

SONETO. 

Esa  benigna  llama  y  elegante. 
Que  inHpira  amor,  uermosa  y  elocuente. 
La  entiende  Taima,  el  corazón  la  siente , 
Aquélla  docta  y  éste  vigilante. 


(4)  Otra  edición :  moml. 

(5)  Otras  ediciones  :  concepto,  ^^ 

ÍG)  Aal  ta  U  edición  de  1648 ;  otru  'V«^'(^0(J  1  p 


BL  PABNABO  BSPASoL. 

los  misterios  del  oeflo,  y  del  BemV)Unte, 

Y  la  vos  del  silencio  qne  prudente 
Pronuncia  magestad  honestamente, 
Bien  los  descifra  mi  respecto  amante, 

Si  supe  conoceros  y  estimaros, 

Y  al  cielo  merecí  dicha  de  veros, 
No  oa  ofenda,  señora,  ya  el  miraros. 

To  ni  os  puedo  olvidar  ni  mereceros ; 
Pero  si  he  oe  ofenderos,  con  amaros 
Üío  oa  pretendo  obligar,  con  no  ofenderos. 
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217. 

A.UI  oiteOero  qus  sedoUa  ds  d  düAtane  lapotesJonde  sa  smor* 

80KKT0, 

Quien  no  teme  alcanzar,  lo  qtie  desea, 
Da  priesa  á  su  tristeza,  v  á  su  hartura ; 
La  pretensión  ilustra  la  oermosura. 
Cuanto  la  ingrata  posesión  la  afea. 

Por  halagüeña  dilación  rodea, 
£1  que  se  dificulta  su  ventura , 
Pues  es  grosero  el  ^ozo  v  mal  segura 
La  que  en  la  posesión  gloria  se  emplea. 

Muéstrate  siempre,  Fabio,  agradecido 
A  la  buena  intención  de  los  d^denes, 
Y  nunca  te  verás  arrepentido. 

Peor  pierde  los  ^stos  v  los  bienes 
El  deprecio  que  sigue  á  lo  adquirido. 
Que  el  imposible  en  adquirir  que  tienes. 


218. 

Oalébsa  4  mía  dsma  poeta,  lUmada  Antonia  (1). 


BONBTO. 

Antes  alegre  andaba,  agora  apenas 
Alcanzo  alivio,  ardiendo  aprisionado : 
Armas  á  Antandra  aumento  acobardado. 
Aire  abrazo,  agua  aprieto,  spUco  arenas, 

Al  áspid  adormido,  á  las  amenas 
Ascuas  acerco  atrevimiento  alado  : 
Alabanzas  acuerdo  al  aclamado 
Aspecto,  á  quien  admira  antigua  Atenas. 

Agora  amenazándome  atrevido 
Amor  aprieta  aprisa  arcos ,  aljaba : 
Aguardo  al  arrogante  agradecido. 

Apunta  airado,  al  fin  amando  acaba 
Aqueste  amante  al  árbol  alto  asido , 
A  donde  alegre  ardiendo,  antes  amaba. 


219. 
AttMits  tfradsddo  4  Im  litonjas  mentlixMM  (to  nn 
BOXETO. 


I  Ay  Floralval  jsofléque  te.....  diréloT 
8Í,  pues  que  suefio  fué,  que  to  gozaba ; 

ÍT  quién ,  ri  no  un  amante  que  sofiaba, 
QDiára  tanto  infierno  á  tanto  cielo f 
Mis  llamas  con  tu  nieve,  v  con  tu  yelo. 
Cual  suele  opuestas  flechas  oe  su  aljaba, 


i 


(1)  Todss  kw  dtodooM  tmpiMsn  eon  A.  Bi  muy  dUlonItoM  oora* 
«Oflelon.  AnaoiMliay  qnton  U  b«jft  «jecnlado,  y  yo  t«ngo  todo  un 
Hmmi  «n  tonfoa  laÜna  «1  ¡merro,  qnt  igualrocnie  todas  lat  TOoei 
iBipiMn  ooa  P,  -  JMa  tf«  ta  «Ud^  ^  J(a<iHd  <l«  1 648. 


Mezclaba  amor,  y  honesto  las  mezclaba, 
Como  mi  adoración  en  su  desvelo. 

Y  dije,  quiera  amor,  quiera  mi  suerte. 
Que  nunca  duerma  yo,  si  estoy  despierto ; 

Y  que  si  duermo,  que  jamas  despivrte. 
Mas  desperté  del  dulce  desconcierto; 

Y  vi,  que  estuve  vivo  con  la  muí  rte, 

Y  vi,  que  con  la  vida  estaba  muerto. 


220. 


Yenganza  de  la  edad  en  hennofua  prfgmnf^á. 


SONETO, 

Cuando  tuvo,  Floral  va,  tu  hermosura  > 
Cuantos  ojos  te  vieron  en  cadena , 
Con  presunción  de  honestidad  agena, 
Los  despreció  soberbia  tu  locura. 

Persuadióte  el  espejo  conjetura 
Pe  eternidades  en  la  edad  serena , 
Y  que  á  su  plata  el  oro  en  tu  melena  (2) 
Kunca  del  tiempo  trocaría  la  titura. 

Ves,  que  la  que  antes  eras,  sepultada 
Yaces  en  la  que  vives ;  y  qnejosa 
Tarde  te  acusa  vanidad  burlada. 

Mueres  doncella,  y  no  de  virtuosa, 
6i  no  de  presumida  y  despreciada  (3), 
Esto  eres  vieja,  esotro  fuiste  hermoea. 


221. 

A  Hori,  que  tenia  nnoi  olavelee  entre  él  cabello  rublo. 
BOKETO. 

Al  oro  de  tu  frente  unos  claveles 
Veo  matizar,  cruentos,  con  heridas; 
Ellos  mueren  de  amor,  y  á  nuestras  vidas 
Bus  amenazas  les  avisan  fieles. 

Rúbricas  son  piadosas,  y  crueles,- 
Joyas  facinorosaa  (4),  y  advertidas, 
Pues  publicando  mu»Tt<»s  florecidas, 
Ensangrientan  al  sol  rixí>«  doselcj?. 

Mas  con  tus  labios  quedan  verf^omsosos 
(Que  no  compiten  flores  á  m'oies) 
Y  pálidos  después,  de  t*'meroso?. 

Y  cuando  con  relámpa^c^  te  ries 
De  púpura,  cobardes,  si  ambiciosos. 
Marchitan  sus  blasones  carmesíes. 


222. 

Ooofufon  de  peligros,  contemplando  la  hermoiora  de  quien  loe 
eaoaa,  y  ooninelo  en  el  riesgo  major. 

BOKSTO. 

Ko  lo  entendéis,  mis  ojos ,  que  ese  cebo. 
Que  os  alimenta,  es  muerte  disfrazada. 
Que  de  la  vista  de  fc^ilen a  airada. 
Con  sed  enferma,  porfiado  bebo. 

())  El  tiempo  oamMa  en  plata  el  oro  de  íq  melena,  es  dedr,  qne  m 
toman  canos  los  cabellos  qne  eran  ¿otes  rublos. 

(S)  \>t  prtsumida^  cuando  mo8a;de  dfsprectada ,  cnando  vieja. 
El  verbo  simiente  lo  declara.  ->  Nua.  dt  la  edirion  de  1  <H8. 

(41  Que  advierten  eon  participios  nuestros,  qoe  si^nifli-an  acción, 
j  pasión ,  como  loe  de  los  latinos.  BrUendUo,  el  qne  entienile  .  j  lo 
qne  ee  «atendido,  etc.— A^  d«  la  edición  de  Madrid  tk  l&iSl  p 


C6 


Sólo  ñt  mí  03  quejad,  que  sólo  03  llevo, 
Boxiile  1a  alma  dejáis  ai>rÍ8Íonada, 
FetegrÍDatido  ctegoB  la  jomada, 
Coa  más  jyelígro  cada  vez,  que  os  muevo. 

Si  premio  pceí^ndeis,  sois  atrevidos ; 
Y  si  no  k  es pj rala,  desesperados ; 
GautÍTos  si  miráis,  si  lloráis  tristes.  ^ 

Bieu  o9  podeíB  contar  con  los  perdidos; 
Pero  podéis  perderos  consolados, 
Bi  la  cftUia  f^dvertis  porque  os  perdistes. 


223. 

laMSl  j  áibU  TÍctor[A  del  amor,  en  el  que  ya  es  vencido  amante. 
BONKTO. 

Mticho  día  valeroso  y  eeforzadp. 
y  viáncslo  á  mostrar  en  un  rendido ; 
Bástunie^  amor,  Laberte  agradecido 
PennH ,  de  que  me  jjuedo  haber  quejado. 

I  Qiií  sangre  de  mis  venas  no  te  he  dado?  ' 
I  Qué  ñx^ch-A  da  tu  aljaba  no  he  sentido? 
Mira ,  que  la  paciencia  del  sufrido 
Buclú  rencar  laja  armas  del  airado, 

Con  otro  de  tu  igual  quisiera  verte, 
Que  yo  me  ciento  arder  de  tal  manera, 
Que  mnyor  fuera  el  mal  de  hacerme  fuerte. 

¿De  I,  filé  tíiíve  encender  al  que  es  hoguera? 
Si  no  ea  que  <|dereíi  dar  muerte  á  la  muerte, 
Introducicudo  eu  mí  que  el  muerto  muera. 


224. 

4  19a  tKWtczo  de  Florifl  (1). 
MADRIGAL. 

Bofttefd  f*lnris,  y  bu  mano  hermosa 
CottefíraeTJte  tirana  y  religiosa, 
TreB  cnicea  do  sus  dedos  celestiales 
Kugaalo  en  perlas,  y  cerró  en  corales, 
CrudlicaiHio  cu  labios  carmesíes, 
O  en  puertas  úíí  rubíes, 
8as  dedos  de  jazmín  y  casta  rosa. 
Yo  que  alumbrAdivs  de  sus  vivas  luces 
Sobre  claveles  rtijos  vi  tres  cruces, 
Hurtar  quise  el  eugiiste  de  una  de  días, 
Tor  vej  si  mi  delito  ó  mi  fortuna, 
I*tsr  mal  ó  butii  ladrón  me  diera  nna ; 
T  fuera  buen  ladrori ,  robando  estrellas. 
Mas  no  pudieuilo  hurtarlas, 
Y  merecí cndü  apenas  adorarlas, 
Divino  hu  mili  adero 
I>Q  toda  libertad  i  dije,  yo  muero, 
Ei  no  ea  cruees»  por  ellas,  donde  veo 
Klorir  rlrgeu  y  mártir  mi  deseo. 


225. 

iUnjuita  dn  repow. 
MADBIGAU 

ÍÍItá  la  ave  en  el  aire  con  sosiego, 
Bn  lí^  KgQA  v\  pet.  la  salamandra  en  fuego, 
Y  et  btmbrei  en  cuyo  ser  todo  se  encierra, 
ZtCA  en  mía  la  tierr4i. 


(t^  H^»  nijiúrtenl  Imp  fsn  «m  la  página  216  do  la  edición  do  Ma- 
flUd  d«  16411 ,  foé  mi^diDJit''  en  algnnaa  ediolonee  posteriores. 


obuas  de  don  fbancisco  de  quevedo. 

Yo  sólo,  que  nací  para  tormentos, 
Estoy  en  todos  estos  elementos  : 
La  boca  tengo  en  aire  suspirando, 
El  cuerpo  en  tierra  está  peregrinando, 
Los  ojos  tengo  en  agua  noche  y  dia, 
Y  en  fuego  el  corazón  y  la  alma  mia. 


Contraposición  amaron. 


MADRIGAL. 


Si  fueras  tú  mi  Eurídice  (2),  oh  sefiora. 
Ya  que  soy  yo  el  Orfeo,  que  te  adora, 
Tanto  el  poder  mirarte,  en  mi  pudiera, 
Que  sólo  por  mirarte  te  perdiera : 
Pues  si  perdiera  la  ocasión  de  verte, 
Perderte  fuera  ansí,  por  no  perderte. 
Mas  tú  en  la  tierra,  tus  clara  del  cielo, 
Firmamento  que  vives  en  el  suelo, 
Ko  podía  ser,  que  fueras 
Sombra,  que  entre  las  sombras  asistieras, 
Que  el  infierno  contigo  se  alumbrara ; 
Y  tu  divina  cara. 
Como  el  sol  en  su  coche , 
Litrodujera  auroras  en  la  noche. 
Ni  yo,  según  mi  sentimiento  veo, 
Fuera  músico  Orfeo ; 
Pues  de  amor  y  tristeza  el  alma  llena,  ' 
No  pudiera  cantar,  viéiidote  en  pena. 


227. 

Advierte  la  brevedad  déla  hennoniray  con  exbortaeloa  deli- 
cióla (3). 

IDILIO. 

¿  Aguardas  por  ventura , 
Discreta  y  generosa  Casilina, 
A  que  la  edad  madura, 

Y  el  tiempo  codicioso  que  camina, 
Roben ,  groseros  siempre  en  sus  agrayios. 
Oro  á  tus  trenzas,  perlas  á  tus  labios; 

Aguardas  que  los  dias 
Le  pierdan  el  respeto  á  tu  belleza? 
j  En  qué  deidad  confias. 
Viendo  la  ociosidad,  y  la  pereza. 
Que  los  años  han  puesto  en  tu  cabello 
Que  antes  volaba  libre  por  el  cuello? 

En  tu  rostro  divino 
Ya  se  ven  las  pisadas  y  señales. 
Que  del  largo  camino 
Dejan  los  pies  de  (4)  el  tiempo  desiguales ; 

Y  ya  tu  flor  hermosa,  j  tu  verano. 
Padece  injurias  del  invierno  cano. 

Un  robre  se  hace  viejo, 

Y  una  montaña.  Goza  tu  hermasura. 
Antes  que  en  el  espejo 

Con  unos  mismos  ojos  tu  figura , 


(3)  Enrldioe  era  la  mnjer  de  Orfeo.  Hnyendo  de  la  penecocioo 
de  Aristeo  fué  picada  por  nna  serpiente  y  mnrió  el  dia  mismo  de 
sns  bodas.  Inconsolable  Orfeo  con  sa  pérdida,  la  íné  á  bnsoar  á  loe 
inflemos ,  en  donde  logró  la  benevolencia  de  Pintón  j  de  Proserpi- 
na,  merced  á  lo^  encantos  de  sn  vos  y  de  sn  lira.  Devolviéronaela 
con  la  condición  de  qne  no  miraBé  hacia  airas  al  salir,  pero  no  pn- 
dietvlo  Orfcn  contenerse,  qnlso  mirar  á  Enrídioe  qne  le  aegnia,  j  en 
el  mismo  instante  desapareció  sn  esimea  para  siempre. 

(3)  Es  elegante  imitación  de  Anaoreonte,  como  indica  la  edidoa 
de  Madrid  de  1648. 

(4)  Pintó  la  antigüedad  con  alas  al  Tiempo,  y  Jontameote  cojo  y 
con  muletas.  —  NotxM  de  la  «Kctoa  de  1646. 
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Ca-íilína,  la  mirt»  y  la  llores, 
Doi/iéndolea  el  fruto  á  tantas  flores. 

Goza  la  loz  del  dia, 
Que  no  hay  rienda  que  pare  al  tiempo  leve ; 
y  es  tal  su  tiranía. 

Que  ningún  ruego  ni  oración  le  muere. 
Atropelia  tesoros  ^  belleza , 
Ni  vuelve  atrás,  ni  aguarda,  ni  tropieza. 

Y  vendrá  la  triste  hora. 
En  que  mustio  el  semblante  Idolatrado, 
Que  invidiaba  la  aurora, 
Dirás,  I  por  qué  en  mi  tiempo  celebrado 
No  tuve  este  deseo  agradecido  ? 
I O  ya  no  tengo  el  rostro  que  he  tenido? 

Entonces,  pues,  su  mano, 
Facción  no  hallando  digna  de  resnecto 
En  tu  semblante  cano, 
Ni  de  la  rosa  aquel  color  perfecto, 
8e  atreverá  á  tu  frente  ya  arrugada, 
y  contra  tus  despojos  será  osada, 

¿Por  cuánto  do  querrías. 
Llegar  ociosa  á  iguales  desengaños, 
A  tan  amargos  dias? 
¿  A  fin  tan  triste  de  tan  dulces  año», 
Donde  aun  la  flor  del  ánimo  se  pier<íc, 
A  tal  invierno  de  una  edad  tan  verde? 

Pero  cuando  obstinada 
Llegues  á  los  umbrales  de  la  muerte, 
Si  con  la  voz  turbada 
Me  llamares,  iré  gozoso  á  verte ; 
y  Fabio  gozará  en  tu  paraíso. 
Ya  que  no  lo  que  quiere,  lo  que  quiso. 

La  beldad  huye  muda. 
Goza  de  tu  florida  edad  lozana; 
Que  ni  Venus  desnuda, 
Ni  ceñida  dos  veces  tu  Diana, 
Valdrán  para  agradarme,  y  agradarte. 
Sin  que  una  martirice  y  otra  harte. 

Coronemos  con  llores 
El  cuello,  antes  que  llegue  el  negro  dia. 
Mezclemos  los  amores 
Con  la  ambrosía  mortal,  que  la  vid  cria. 
Y  de  los  labios  el  aliento  flaco 
Nos  acuerde  de  Venus,  y  de  Baco. 


228. 

Celebn  el  cabello  de  nna  dama ,  que  lubiéndosele  mandado  cortar 
en  ana  enfermedad ,  ella  no  qatao. 

IDILIO. 

I  Cómo  pudiera  ser  hecho  piadoso 

Dar  licencia  villana  al  duro  acere, 

Para  ofender  cabello  tan  hermoso? 

Y  quién  á  tu  salud  tan  lisonjero 

^uiso  que  la  arte  suya  se  mostrase, 

Donde  el  dudoso  efecto  le  agraviase  ? 

Pues  si  ayudarla  intenta  diligente 
Cuando  en  peligro  está  naturaleza, 
El  experto  filósofo  y  prudente ; 
¿Cómo  quien  su  tesoro  y  su  Ixlleza, 
Tejido  en  esas  trenzas  le  cortaba, 
Bien  que  lo  prometiese,  la  ayudaba? 

Mal  pudo  ser  remedio  de  tu  vida 
Cortar  todo  el  honor  y  precio  della ; 
Si  se  pudiera  hallar  mano  atrevida, 
Y  sin  piedad  en  cosa  que  ea  tan  bella  (1), 


^ 


(l)  Habléndoee  Ab*doo.  hijo  del  rey  David,  que  rirla  en  el  si- 
glo «  antee  de  J.  O. ,  rebelado  contra  so  padre ,  fué  vencido  por  laa 
tropaí*  de  órte  y  hoyó;  pero  enredándotele  in  larga  cabellera  en  las 
nmaB  de  no  árbol,  fué  aUl  alcantado  y  muerto,  A  pesar  do  las  órde- 
nes qne  ia  bnen  p«ire  habla  dado  para  que  ee  U  respetase  la  vida 
Annqne  era  culpable,  no  podo  David  consolarae  nnnca  ni  olvidar  el 
dciffniclado  fin  de  aquel  hijo  wbeid«,  A  este  hecho  ae  leñere  el  au- 
^  laás  addsate. 


Pues  cortara  en  los  lazos  que  hoy  celebras. 
Tantas  vidas  amantes  como  hebras. 

El  bárbaro  deseo  del  romano. 
Que  las  vidas  de  todos  sobre  un  cuello 
Quiso  ver,  por  cortarlas  con  su  mano 
De  un  golpe ;  quien  ogrtára  tu  cabello 
Le  cumpliera  cruel,  pues  do  mil  modos 
Tienen  las  vidas  de  el  pendientes  todos. 

Estratagema  fué,  y  ardid  secreto, 
£1  persuadir  la  muerto,  se  cortase 
Cabello,  á  quien  por  lástima  y  respeto 
Era  fuerza  que  aun  ella  perdonase. 
Que  ofender  tal  belleza,  quien  la  viera. 
Hasta  en  la  muerte  atrevimiento  fuera. 

A  tu  propria  salud  {antepusiste 
Cuerda  temeridad  en  conservarle. 
Todo  lo  que  merece  conociste. 
Pues  fuera  no  lo  hacer  desestimarle, 
Que  aún  por  no  te  obligar  á  tai  locura | 
A  sí  se  corrigió  la  calentura.    * 

Y  cuando  medicina  tan  severa 
Para  dolencia  igual  sólo  se  hallara, 
Ella  misma  de  lástima  se  fuera, 

Y  la  salud  de  invidia  se  tornara, 
Pues  estaba,  sin  duda,  ya  celosa 

De  ver  en  tí  ia  enfermedad  hermosa. 

Si  en  Al).««alón  fué  muerte  su  cabello, 
Bien  que  gentil,  también  deiar  cortarle, 
Lo  fué  para  Sansón ;  y  en  tí  el  perdeUo 
Viniera  en  los  succesos  á  imitarle. 
Pues  murieran  (2)  en  él  cuantos  le  vieron, 
Como  con  el  jayán  los  que  estuvieron. 

Reine  honor  de  la  edad  desordenado 
Tu  cabello  sin  ley,  dándola  al  cielo. 
No  le  mire  viviente  sin  cuidado. 
Ni  libertad  essonta  goce  el  suelo. 
Invidia  sea  <iel  sol,  desprecio  al  oro, 
Prisión  á  Taima,  y  al  amor  tesoro. 

La  muerte,  que  la  humana  gloria  nltraja, 
Le  venere  hasta  tanto  que  le  vea 
Blanco  ya,  del  color  de  la  mortaja. 

Y  cuando  edad  antigua  le  posea, 

Y  de  la  postrer  nieve  le  corone, 

Por  lo  hermoso  que  ha  sido,  le  perdone. 


229. 

Variof  afectos  de  amante  (8). 
IDILIO. 


Los  que  con  las  palabras  solamente 
Freno  ponéis  de  Júpiter  al  rayo ; 
Los  que  podéis  vestir  de  luto  á  Mayo 

Y  anochecer  al  sol  en  el  Oriente  : 
Los  que  apeáis  la  luna  de  su  coche, 

Para  que  espuma  escupa  en  vuestras  hierbas ; 
Los  que  con  voces  alcanzáis  las  ciervas, 
Los  que  hurtáis  las  estrellas  á  la  noche. 

Los  que  quitáis  á  Marte  de  la  mano 
La  dura  espada  sin  temer  su  filo. 
Los  que  alargar  podéis  el  mortal  hilo, 

Y  desnudar  de  rosas  al  verano. 

Si  vuestras  artes  procuráis  que  crea, 

Y  que  podéis  hacer  lo  que  he  contado  (4), 


(3)  Otrai ediciones:  murieron, 
in)  Otras  ediciones  :<!« amor. 

(4)  Bs  necesario  advertir  que  está  eeoríta  esta  poesía  aferteila- 
mente  con  locación  de  vooe»  y  frases,  qne  pudieran  juzgarse  de 
menos  decoro  para  loa  números  poéticos  ;  siendo  anal  qne  están 
allí  colocadas  de  tal  arte ,  qne  aquel  mismo  defecto  parece  que  les 
comunica  un  cierto  género  de  gravedad  y  decencia.  Tuvo  esta  aten» 
cion  el  poeta  en  algunos  escritos,  procurando,  con  la  frecnencla  y 
repetición,  quitar  á  algunas  palabms  lo  áspero  ó  indecente  qne 
lee  habla  pueeto  el  poco  ítao.—ffota  4t  la  tHoon  i9  Jia4n4  4<  m». 


(52  OBRAS  DE  DON  FltANCISCO  DB  QÜEVfiDO. 


Haced  qne  amando  á  Tirsc  viva  amado, 
T  que  tratable  de  mi  amor  la  vea. 

Cuando  de  que  me  vi  libre  me  acuerdo 
Cuya  memoria  en  daño  me  redunda, 
Por  romperla,  sacudo  la  coyunda, 
Y  la  maroma  por  soltarme,  muerdo. 

Fábula  Soy  del  vulgo  y  de  la  gente, 
Que  de  amor  con  mi  exemplo  se  rescata, 
Cuando  con  igual  fuerza  me  maltrata 
El  bien  pasado,  y  el  dolor  presente. 

Antes  que  te  nndíera  mis  despojos, 
.  Y  ames  que  te  mirara,  gloria  mia, 
Yo  confieso  de  mi,  que  no  entendia, 
El  secreto  lenguaje  de  los  ojos. 

Pasaba  el  tiempo  en  ejercicios  rudos, 
El  oro  despreciando  y  los  zafiros, 
Nunca  les  hallé  lengua  á  los  suspiros, 
Porque  pensé  hasta  agora  que  eran  mudos. 

Y  ánti's  que  viera  del  amor  las  lides, 
Nunca  pude  creer  que  se  tornaba, 
En  cada  mujer  débil,  que  lloraba. 
Cada  pequeña  lágrima  un  Alcides  (1). 

Jamas  imaginó  llegar  á  estado, 
Que  temiendo  le  fuese  concedido 
Remedio  á  mi  dolor,  tan  bien  nacido. 
No  le  osase  pedir  desesperado. 

Mas  después  que  te  vi,  señora  mia, 
Supe,  siendo  mortal,  sujeto  á  muerte, 
Hacor  contra  mi  proprio  un  dios  tan  íaerte, 
Que  pone  al  cielo  ley  su  valentía. 

Kupe  de  amor  en  el  tormento  v  potro, 
Después  de  darte  Wctoriosas  palmas, 
Hallar  en  la  afición ,  para  las  almas 
£1  pasadizo  que  hay  de  un  cuerpo  á  otro. 


Knara  filosofía  de  amor,  contraria  á  la  (jae  m  toe  sn  las  csraéias  (3). 
CANCIOH, 

Quien  nueva  scíencia  y  arte 
Quiere  saber,  aprenderá  la  mia ; 
Nueva  filosofía, 

Que  m  puede  aprenderse  en  otra  parte. 
En  mi  pecho  el  amor,  que  me  lastima, 
Lee  de  dolor  la  cátedra  de  prima. 

El  dios  de  la  mentira 
La  verdad  do  Aristóteles  disfama. 
Arguye  cuanto  mira, 

Y  á  todos  los  concluye  con  su  llama. 
Pues  de  su  silogismo  ó  argumento. 
Ni  i>alornon  Iibr<)  su  entendimiento. 

8u  seif^ncia  es  tan  aguda, 
Que  de  flecha  le  sirve  razonada; 
Ninguna  cosa  duda. 
Inquieta  la  verdad  más  asentada. 

Y  al  divino  Plaion  tuvo  tan  ciego, 
Que  le  hizo  beber  por  agua  el  fuego. 

No  mata,  yo  lo  siento, 
Al  fuego  el  agua,  Inarda  dura  y  bella ; 
Pues  sola  una  centella 
Del  fue  .0,  que  en  mis  venns  alimento. 
No  he  muerto  en  tantos  años,  ni  apagado 
Con  el  diluvio  inmenso  que  he  llorado. 

Al  sol  respland'iciente 
No  se  derrite  el  cristalino  hielo, 
Ni  deshace  del  cielo 

La  nieve  blanca  y  pura  el  fuego  ardiente  J 
Pues  que  siéndolo  tú  no  te  han  deshecho 
Sol  de  tus  ojos,  fuego  de  mi  pecho. 


(1)  fie  da  esto  dfdado  á  los  hombrt»  de  grandes  fuerxáa,  como  si 
0C  leñ  consideraae  deeceDdieiites  de  Alceo,  sobrenotíibre  que  tenía 
Hércules. 

(2)  Admita  el  entusiasmo  de  alfnmos  muy  poetas,  términos  aqnl 
que ,  como  de  ñlosoña ,  uq  son  capaces  de  sn  furor,  y  Bmpédocles  los 
calificó  en  los  griesog,  y  Locreoio  en  loa  latinos.wiir«te  d«  te  tdicivn 


En  dos  lugares  puede 
Sin  dividirse,  Inarda,  ni  i^arterfe 
Un  cuerpo  sólo  hallarse ; 
Experiencia  que  á  mi  se  me  concede» 
Pues  vivo  en  mi  desdicha  de  ti  ausente , 
¡  Oh  gran  mal  I  y  en  tos  oíos  juntamentíe* 

No  es  verdad  que  partida 
Del  cuerpo  la  alma,  nuestra  vida  muera, 
Pues  de  mi  mi  alma  fuera. 
En  quien  me  da  la  muerte  cobro  vida ; 
Mostrando  amor  con  argumento  altivo, 
Que  sin  el  alma  con  mi  muerte  títo  : 

Engaño  es,  que  apartada 
La  causa  del  efecto  no  hay  sospecha ; 
Pues  que  no  me  aprovecha. 
Que  esté  ausente  mi  pena,  t  retíiada: 
8i  de  cerca  ú  de  léxos  en  mi  ingrata, 
La  misma  causa  me  persigue  y  mata. 

No  entre  los  animales 
Solos  sus  semejantes  todos  aman : 
No  la  muerte  desaman 
Por  su  naturaleza  los  mortales. 
Yo  soy  humano,  y  amo  por  mi  suerte, 
Una  fiera  cruel,  que  me  da  muerte» 

Juntarse  dos  contrarios 
Pueden,  pues,  en  mi  proprio  pensamiento 
El  placer  y  el  tormento 
Se  juntan  á  acabarme  temerarios. 

Y  en  tanto  que  mi  bien  y  gloria  miro^ 
Lágrimas  canto,  y  música  suspiro. 

Sien  puede  en  mi  cadena 
El  ser  con  el  no  ser  á  un  mismo  punto 
Estar,  por  mi  mal,  junto, 
Pues  muero  al  gusto,  estoy  vivo  á  la  pena : 

Y  así  es  verdad,  Inarda,  cuando  escribo. 
Que  yo  soy  y  no  soy,  y  muero  y  vivo. 

Es  doctrina  engañosa, 
Decir  algún  mortal  de  aquí  adelante. 
Que  de  sí  semejante 
Sus  efectos  produce  cualquier  cosa, 
Pues  Inarda,  en  mi  dulce  desconsuelo. 
Fuego  produxo,  siendo  toda  hielo. 

No  ya  en  naturaleza 
El  uso  vuelve  á  la  costumbre  amada. 
Ni  ya  la  peaa  usada 
Pierde  de  su  rigor  y  su  aspereza ; 
Pues  cuanto  más  me  dura  mi  tormento^ 
Mas  su  dureza ,  más  su  pena  siento. 

No  es  ya  verdad  que  el  todo 
Es  mayor  que  la  parte ,  que  en  si  sella, 
Pues  por  extraño  modo 
Yo  estoy  todo  en  Inarda,  y  toda  ella 
EHtá  en  mi  corazón ,  dándome  guerra , 

Y  cierro  amante  á  quien  en  sí  me  cierra. 
Canción  de  penas  mias , 

Huye  del  hombre  bruto,  que  no  ama. 
Pero  si  Inarda  llnma 
Tus  argumentos  hoy  sofisterías, 
Dila  que  la  arte  que  publicas  nueva, 
No  se  puede  entender,  si  no  se  prueba. 


231. 

fisnoflla  slgnifloadoa  da  afecto  amoroso,  ptopotdmAk  al  sojtlo 
amado  (3). 


GAKOIOV* 


Oye,  tirano  hermosoj 
Un  hombre  acrradecido  i 


agradecido  á  su  totmento } 


(8)  Esta  canción  pareció  ponerse  aquí  para  ezem])ttt  opottotio  4^ 
estilo  que  han  de  tener  los  versos  qne  se  enviati  á  mnjerac,  dondi 
propriamente  ha  de  prevalecer  la  expresión  de  loa  afoetos ,  con  fraM 
sencillas  y  bien  colocadas,  y  qu6  no  dlíeimicfen  mocho  de  las  qm 
se  usan  comunmentei  Es  sin  dnda  haberlo  enaefiado  anal  Annlfo 
Properdo,  grande  poeta  y  buen  cortesano  en  la  repúblkm  romana, 
en  la  elegía  ix,  del  libro  primero,  qne  escribid  á  so  «nJgo  PontioOb 
poeto  también  famoso  de  so  edad.^^oto  di  la  tiMon  i»  JHÜÜii 
d$1949. 


fet  PABNASO  ESPAÑOL. 


^ 


Con  sñ  mal  tan  contento, 

Qtie  no  está  de  otros  bienes  codicioso, 

Aunque  ve  malograr  sus  pretensiones. 

Sscucha  las  razones, 

Que  á  tos  paredes  dice  por  moverte, 

Y  adora  las  que  tiene  de  qnererte. 
Que  no  te  siga  ordenas, 

Cuando  consiste  en  verte  yo  mi  vida ; 

Y  que  seré  homicida 

De  mí,  si  te  obedezco  en  tantas  penas. 
Man  si  el  ver  que  te  sigo  te  da  enojos. 
Mándales  á  tus  ojos. 
Que  no  me  lleven  tras  sus  rajos  bellos, 
Ya  si  los  miro,  ó  ya  me  miran  ellos. 

Mándasme  que  te  olvide, 
I  Quién  lo  nodrá  acabar  con  mi  memorial 
Cuando  tooa  su  gloria. 
En  solo  contemplar  tu  beldad  mide? 
Fnérzome ,  Ídolo  mió, 

Y  á  olvidarte  porfío ; 

Pero  como  nací  para  adorarte , 
Cuando  me  olvido,  es  sólo  de  olvidarte. 

Tus  desdenes  adoro. 
Que  al  ñn  son  tuyos ,  aunque  son  desdenes ; 
y  ese  rigor  que  tienes, 
Le  busco,  y  tengo  yo  por  mi  tesoro. 
Kstimo  en  ti ,  lo  que  de  tí  merezco. 
Mientras  sufro  y  padezco, 
Aguardando  que  tengas  en  tal  calma. 
Ya  que  no  voluntad,  lástima  á  Taima. 

Si  te  obedezco  mueio, 
Pues  que  tu  vista  pierde  mi  recato ; 

Y  ai  no,  yo  me  mato, 
Enojando  la  cosa  que  más  quiero. 
Fatigóme,  y  piocuro  obedecerte, 

Y  viendo  que  es  mi  muerte , 

Firme  en  mi  amor,  y  en  mi  tormento  firme. 
Tengo  á  matarme  yo,  por  no  morirme. 


232. 

Zilsma  á  Amlnta  al  campo  en  amoroeo  ütrnAo» 


CANCIÓN. 

Pues  quita  al  afio  primavera  el  ceño, 

Y  el  verano  risuefio 
Kertituye  á  la  tierra  sus  colores, 

y  en  donde  vimcm  nieves  vemos  flores; 

Y  las  plantas  vestidas 
Gozan  Xsls  verdcj*  vidas, 

Band  >  á  la  voa  del  pájaro  pintado 

La.«4  ramas  sombras,  y  silencio  el  prado; 

Vén,  Aminta,  que  quiero. 

Que  viéndote  primero, 

Atn'adezca  sus  flores  este  llano, 

Más  á  tu  blanco  pié  que  no  al  verano. 

Vén,  veráste  al  espejo  de  esta  fuente, 
Pues  suelta  la  corriente 
Del  cautiverio  líquido  del  frió. 
Perdiendo  el  nombre,  aumenta  el  suyo  al  rio. 
Las  aguas  que  han  pasado. 
Oirás  por  ef»te  prado 
Llorar,  no  haberte  visto,  con  tristeza : 
Mas  en  Ins  que  mirares  tu  belleza. 
Verás  alegré  risa ; 

Y  como  las  dan  prisa, 
Murmurando  su  suerte  á  las  primeras, 
Por  poderte  gozar  las  venideras. 

SI  te  d  tiene  el  sol  ardiente  y  puro, 
Vén ,  que  yo  te  aseguro, 
Que  si  te  ofende,  le  has  de  vencer  luego, 
"Pues  se  vale  él  de  luz  y  tú  de  fuego. 
Has  si  gustas  de  sombra, 
Su  esta  verde  alfombra 
Una  vid  tiene  un  olmo  muy  espeso, 
y  O  lé  ai  diga  que  abrazado  ó  preso ; 


Y  á  sombra  de  cms  ramaa 
Le  darán  nuestral  llamas , 

Ya  los  digan  abrazos  ó  prisiones, 
Envidia  al  olmo  y  á  la  vid  pasiones. 
Vén,  que  te  aguardan  ya  los  ruisefíopcs, 

Y  los  tonos  mejores. 

Porque  loe  oigas  tú,  dulce  tirana, 
Los  dejan  de  cantar  á  la  mañana  ¡ 
Tendremos  invidiosas 
Las  tórtolas  mimosas , 
Pues  viéndonos  de  gloría  y  gusto  ricos, 
Imitarán  los  labios  con  los  picos; 
Aprenderemos  dellaa 
Soledad  y  querellas, 

Y  en  pago  aprenderán  de  nuestros  lazos, 
bu  voz  requiebros,  y  su  pluma  abrazos. 

I  Ay  I  si  llegases  ya,  qué  tiernamente 
Al  ruido  de  esta  fuente 
Gastáramos  las  horas  y  los  vientos , 
En  suspiros  y  músicos  acentos  I 
Tu  aliento  bebería 
En  ardiente  porfía. 
Que  igualase  las  flores  de  este  suelo, 

Y  las  estrellas  con  que  alumbra  el  ciclo, 

Y  sellaría  en  tus  ojos, 
Soberbios  con  despojos, 

Y  en  tue  mejillas,  sm  igual,  tan  bellas, 
Sin  prado  flores,  y  sin  cielo  estrellas. 

Ualláranoa  aquí  la  blanca  aurora 
Riendo,  cuando  llora ; 
La  noche  alegres,  cuando  el  cielo  y  tierra, 
Tantos  ojos  nos  abre  como  cierra ;  . 
Fuéramos  cada  instante 
Nueva  amada  y  amante, 

Y  así  tendría  en  firmeza  tan  crecida 

La  muertíi  estorbo,  y  suspensión  la  vida; 

Y  vieran  nuestras  bocas. 
En  ramos  de  estas  rocas , 

Ya  las  aves  consortes ,  ya  las  viudas, 
Más  elocuentes  ser,  cuando  más  mudas. 


28d« 

TrufonsAcIoa  imagiiiaria. 
ICADRIOAL, 


Cuando  al  espejo  miras 
El  gesto  hermoso,  Flori ,  con  que  admiras  (l)i 
Honra  y  gloria  del  suelo. 
De  espejo  le  haces  cielo ; 
Pues  siendo  como  el  cielo  trasparente, 
A  su  luna,  creciente 
Ya  de  esplendor,  añades  rayos  rojos , 
Sol  con  tu  cara,  estrellas  con  tus  ojos. 


234. 


Alma  en  prisión  do  oro. 


HADRIOAL. 

Si  alguna  vez  en  lazos  de  oro  bellos, 
La  red,  Flori,  encañóla  tus  cabellos ; 
Digo  yo,  cuando  miro  igual  tesoro. 
Que  está  la  red  en  red,  y  el  oro  en  oro. 
Mas  déjame  admirado, 
Que  sea  el  ladrón  la  cárcel  del  robado, 

(I)  Bi  dadr,  eon  que  to  admiran  4  ti  los  qut^  oo&ttmplaii,| 

_  igitized  by  v_     _     _       IC 


éi 


OBRAS  DÉ  DON  I^RAKClSCO  ÉB  QÜBVBDÓ. 


T  ja  en  dos  redes  presa  Taima  mia, 
No  la  espero  cobrar  en  algún  día : 
Y  ella,  porque  tal  cárcel  la  posea, 
Ni  espera  lioertad,  ni  la  desea. 


285. 


Brror  icertado  en  oondioion  mudable. 

MADBIGjLL. 

El  dia  qne  me  aborreces,  ese  dia 
Tongo  tanta  alegría , 
Con  pesar  padezco,  cnando  me  amas, 

Y  tn  dueño  me  llamas ; 

Porque  cuando  indií^nada  me  aborrf^ces, 
En  tu  mudable  condición  me  ofreces 
Señas  de  luego  amarme  con  extremo : 

Y  cuanto  más  me  amas,  Laura,  temo 
Ue  tus  mudanzas,  como  firme  amanto, 
Que  me  has  de  aborrecer  en  otro  instante. 
Ansí,  que  por  mejcr  eligir  quiero 

La  esperanza  del  gusto  venidero, 

Aunqu'i  esté  desdeñado. 

Que  el  engañoso  .estado 

De  posesión  tan  bella, 

Sujeto  al  torpe  miedo  de  pcrdella. 


236. 

Exolsuna  á  Júpiter  contra  anos  ojos  á  qilen  el  mismo  Júpiter  teme. 

MADRIGAL. 


Júpiter,  si  venganza  tan  severa 
Tomaste  de  Faetonte, 
Porque  descaminando  el  sol  al  dia, 
Encendió  el  rio,  el  mar,  el  llano,  el  monte ; 
I  Cuánto  mayor  conviene, 
6i  tu  braxo  el  valor  antiguo  tiene, 
Qne  la  t<»men  agora  tus  enojos. 
De  aquellos  sin  piedad  divinos  ojos, 
Que  abrasan  desde  el  suelo 
Hombres  y  dioses,  mar  y  tierra,  y  cielo? 
Mas  ¿con  qué  rayos  puedes  castigallos, 
Si  para  fulminar  miras  con  ellos ; 
Si  vibras  en  las  nubes  sus  cabellos , 
Si  padeces  sus  lumbres,  con  mirallos? 
Difiimula  si  de  ellos,  pues,  se  quejan, 
Y  íalmina  la  parte  que  te  dejan  (1). 


237. 


Celebra  unos  ojos  hermosoe  y  discretos. 


QUINTILLAS. 


Si  08  viera,  como  yo  os  vi, 
Ojos ,  César,  que  atrevido, 
Dixo  :  «vine,  vi  y  vencí». 
Sin  duda  dijera  ansi  :# 
«  Vine ,  cegué ,  y  ful  vencido. » 


(1)  biferentofl  recé%  alnde  el  antor  en  sos  poestM  á  U  fábilla  de 
l^aeton ,  como  hftbrá  obaerrado  ni  lector,  pnen  acuden  los  poetas  asi 
antigaos  como  modernos  á  la  falsa  autoridad  de  las  fábulas  antl* 
goas,  tomando  otras  yeoes  raciocinio  de  lo  estable  j  T^rdAdero* 


Yo  vine,  donde  el  volver 
Será  morir  y  acabar, 

Y  vi,  donde  el  mismo  ver 
Fué  ocasión  para  cegar, 

Y  gloria  del  padecer. 

Ful  también  luego  vencido, 
De  quien  aun  para  despojos 
No  estima  lo  que  he  perdido ; 
Mas  de  tan  valientes  ojos 
Es  victoria  el  ser  rendido. 

Quien  oir,  ver  y  callar,  ■ 
Dio  por  consejo  al  bienquisto, 
No  me  ha  de  poder  negar, 
Ojos  que  no  os  habla  visto, 
Ni  merecido  (2)  escuchar. 

Porque  quien  llegare  á  veros, 
81  con  los  suyos  hablaros 
Supo,  habrá  de  ofenderos, 
Ojos,  si  os  vio,  en  no  quereros, 
Si  os  oye,  en  no  celebraros. 

Quien  os  ve,  claras  estrellas 
De  amor,  si  humano  se  atreve 
A  mirar  luces  tan  bellas, 
No  paga  lo  que  las  debe , 
Si  no  se  muere  por  ellas. 

Y  si  su  vida  en  tributo 
TjCS  dio,  por  BU  buena  suerte, 
En  su  color,  si  se  advierte , 
Halla  hermosísimo  luto 
También  por  su  misma  muerte. 

Pero  daréis  cuenta  á  Dios> 
Flori,  de  ser  mi  homicida, 

Y  no  ha  sido  hazafla  en  vos, 
Que  me  quiten  una  vida 
Vuestros  ojos,  siendo  dos. 

Para  cada  uno  quisiera 
Tener  mil  vidas  que  dar  ; 

Y  almas  tantas  con  que  amar, 
Porc|ue  ansí  durar  pudiera 

Su  rigor  y  mi  penar. 
Que  si  todas  se  juntaran , 

Y  ya  murieran,  ya  amaran, 
Que  pudiera  ser,  entiendo. 

Que  ya  amando,  y  ya  muriendo^ 
Una  alma  sola  ablandaran 


238. 
Psiioiies  de  ausente  enamorade. 


BBDONDILLAB. 

Este  amor,  que  yo  alimento 
De  mi  proprio  corazón. 
No  nace  de  inclinación, 
Sino  de  conocimiento. 

Que  amor  de  cosa  tan  bella  f 
Y  gracia,  (|ue  es  infinita, 
Si  es  elección  me  acredita, 
Si  no  acredita  mi  estrella. 

I Y  qué  deidad  me  pudiera 
Inclinar  á  qne  te  amara, 
Que  ese  poder  no  tomara 
Para  si,  si  le  tuviera? 

Corrido,  señora,  escribo 
En  el  estado  presente, 
De  que  estando  de  ti  ansentCf 
Aun  parezca  que  estoy  vivo. 

Pues  ya  en  mi  pena  y  paaion» 
Dulce  Tirsi,  tengo  hecnas 
De  las  plumas  de  tus  flechaa 
Las  alas  del  corazón. 

Ir  sin  poder  consolarme  ^ 
Aosente,  y  amando  firme , 


(3)  Otrts  edioionsB :  nur*^  faltando^  mstro,  t 
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ÉL  PAnNASO  fiSÍ^AÍíOt. 
ÍÍAb  hñgo  yo  en  Do  morirme, 
Qne  hará  el  dolor  en  matarme. 

Tanto  he  llegado  á  quererte, 
Que  siento  igual  pena  en  mi, 
Del  ver,  no  viéndote  á  tí , 
Que  adorándote  no  ve  rtc. 

Si  bien  recelo,  si^ñora. 
Que  á  este  amor  Berás  infiel , 
Pues  ser  hermosa  y  cruel 
Te  pronostica  traidora. 

Pero  traiciones  dichosas 
Serán ,  Tirsi ,  para  mi , 
Por  ver  dos  caras  en  tí , 
Que  han  de  ser  por  fuerza  hermosas. 

Y  advierte  que  en  mi  pasión, 
Se  pnede  tener  por  cierto. 
Que  es  decir  ausente  y  muerto, 
Dos  veces  ana  razón  (1). 


239. 


Celebr»  loi  oio§  de  otra  dama  por  extraordinario- camino  (2). 


BUDONOILLAB. 


ün  poder,  que  donde  alcanza 
Desahucia  la  esperanza, 


Ojos,  en  vosotros  veo 
',  que 
ala(  . 

Y  resucita  el  deseo. 
Pero  á  mí,  si  08  voy  á  ver. 

En  viendo  que  veis  que  os  veo> 
He  me  acobarda  el  d>  Reo, 
Habiendo  allí  de  crecer. 

Y  me  ha  venido  á  e8|;>antar, 
Que  i^ual  temor  me  posea ; 
Pues  teme  lo  que  desea. 
Quien  no  teme  el  desear. 

Ojos,  yo  no  sé  que  esporo, 
Viendo  cómo  me  tratáis, 
Pues  si  me  veis  me  matáis 

Y  si  JO  08  miro  me  muero. 
Sois  amados  y  temidos. 

Muy  dulces  considerados, 

Y  herniosísimos  mirados, 

Y  crueles  padecidos. 

Ellos,  pues,  en  donde  Dioi 
Ha  abreviado  tanta  esfera. 
Si  el  uno  al  otro  se  viera, 
Fneran  dichosos  los  dos. 

Y  no  se  puede  negar 

Que  es  desdicha  de  mil  modos, 
Que  puedan  mirar  á  todos 

Y  no  se  puedan  mirar. 
Pero  SI  pudiera  ser. 

Que  á  si  mismos  se  miraran, 
El  uno  al  otro  se  amaran, 

Y  en  sí  ocuparan  el  ver. 

Si  no  es  que  su  fin  llegara, 
Si  el  uno  al  otro  se  viera , 

Y  uno  por  otro  muriera, 

Y  uno  con  otro  cegara. 
Quedáramos,  pues,  á  escuras, 


(i)  Ho  fvA  lólo  á  eeta  clase  de  metro  al  qne  más  afición  tnvo  nnei- 
tro  QoeTedo.  dando  en  la  presente  composición  pmebas  de  la  sol- 
tnra  y  facilidad  con  qne  versificaba  en  rédondiUas.  Todos  loe  gene- 
roe  de  poesía  le  fueron ,  pnede  decirse ,  espontáneos. 

(2)  ÉL  licenciado  Oonxalo  Navarro  (de  qnien  con  afecto  de  vo- 
luntad hago  aqni  memoria,  y  esta  edad  y  otras  la  tendrán  no  pe- 
qnefia  con  estima  de  su  erudición ,  dando  á  conocer  en  su  grande 
modestia  mnchos  méritos ) ,  deseando  también  ayudar  la  restaura- 
ción de  estas  obras,  entre  algunos  papeles  inútiles,  aunque  origina 
les,  qne  podo  recoger,  venia  en  uno  la  ruda  materia  y  aparato  que 
IMnrrlaie  el  autor  para  celebrar  la  hermosura  de  nnos  ojos.  De  esta, 
puse,  ayudada  y  reducida  á  tolerable  contextura ,  porque  no  se  per- 
di«M,  Xrttío  formó  esta  lirica  fantasía,  ni  de  yolgar  espíritu ,  ni 
Indigna  do  arslltorio  elegante.  —  Nofa  de  la  fdidcn  dé  Madrid 
d«1648. 


Q.-m, 


Si  ansí  se  vieran  los  dos  $ 

Por  eso  les  negó  Dios 

Tan  p'ran  choque  de  hermosuras, 

Al  mirarse  esos  dos  cielos 
Uno  á  otro  en  vuestra  cara, 
Toda  la  luz  batallara, 
£1  fuego  anduviera  en  celos. 

Dad  muchas  gracias  á  Dios, 
Que  no  os  veis,  divinos  fuegos. 
Pues  es  mejor  hacer  ciegos, 
Que  quedar  ciegos  los  dos. 

Estense  como  se  están , 

Y  miren  y  no  se  vean, 
Pues  la  muerte  que  en  ral  emplean, 
Uno  al  otro  se  darán. 

Para  saber  (3)  el  poder 
Qne  tienen  los  dos  en  sí , 
Ver  lo  que  pueden  en  mí. 
Dice  cuanto  puede  el  ver. 

Bien  sé  qne  podrá  el  espejo, 
Daros,  ojos,  un  buen  dia, 
Aunque  tanta  valentía 
No  la  traslada  &]  reflejo. 

A  saber  sn  fuerza  rara 
Los  dioses ,  el  mundo  viera 
Que  Marte  los  esgrimiera 

Y  Jo  ve  los  fulminara. 

Y  Amor  con  dulces  enojos, 

Y  para  fines  traviesos, 
Porque  no  lo  dieron  esos. 
Quiso  quedarse  sin  ojos. 

No  fué  bobo  el  dios  vendado, 
Estimóse  como  dios, 
O  ningunos,  ó  e80^  dos , 
Fué  cegar  de  Dios  honrado. 

Mns  si  acaso  los  tuvi*  ra, 

Y  no  acabara  en  su  ardor. 
Fueran  dos  dioses  de  amor, 

Y  el  dios  mil  amantes  fuera. 

Y  Venus,  según  colijo, 
Si  al  hijo  viera  con  ellos, 
S  «cara  para  tenellos, 
Los  ojos  al  dios  su  hijo. 

Con  c^ue  quedaran  absueltos 
Los  vivientes  de  cuidados. 
Si  ellos  los  (4)  vieran  llevados, 

Y  si  yo  los  viera  vueltos. 
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Hsro  y  Leandro  (9). 


BOMANOB. 


Esforzóse  pobre  luz 
A  contrahacer  el  Norte  ^ 
A  ser  niloto  el  deseo, 
A  ser  farol  ima  torre. 

Atrevióse  á  ser  aurora 
Una  boca  á  media  noche, 
A  ser  bajel  un  amante, 

Y  dos  ojos  á  ser  soles. 
Embarcó  todas  sus  llamas 

El  amor  en  este  joven, 

Y  caravana  de  fuego 
Navegó  reinos  salobres. 

Nuevo  prodigio  del  mar 


(S)  Otr.i8  ediciones :  para  taHr. 

(4)  Suprimido  este  les  en  algnna  edición. 

{6\  Hero  era  una  sacerdotisa  de  Venus,  á  qnlen  tanto  amaba 
Leandro,  que  pasaba  el  Helesponto  á  nado  para  irla  kr&c  durante 
la  noche.  Alumbrábale  ella  desde  lo  alto  de  una  torre  oon  una  an 
torcha,  pero  al  fin  Leandro  se  ahogó ;  y  entonces  llena  Hero  de  des* 
esperaoion ,  se  nrrniAnl  mnr.  — Tnmb'on  se  ocupa  QnoYcUo  de  Leou- 
dr«»,  cu  el  «ouuto  iyidQ  Cátc  v4<iiiivía, 
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OBRAS  DE  DOK  Í*RA1ÍCÍSC0 


Le  admiraron  los  tritones : 
Con  centellas,  y  no  escamas, 
El  agua  le  desconoce. 

Ya  el  mar  le  encubre  enojad<^ 
Ya  piadoso  le  socorre, 
Cuna  de  Venus  le  mece  (1), 
Beino  sin  piedad  le  esconde. 

Pretensión  de  Mariposa 
Le  descaminan  los  dioses ; 
Litentos  de  salamandra 
Permiten  que  se  malogren. 
Si  llora,  crece  su  muerte, 
Que  aun  no  le  dejan  que  llore ; 
Si  ella  suspira,  le  aumenta 
Vientos  que  le  descomponen. 

Amó  el  estrecho  de  Ábydo  (2), 
Juntaron  vientos  feroces 
Contra  una  vida  sin  alma 
Un  eiército  de  montes. 

Indigna  hazaña  del  golfo, 
Siendo  amenaza  del  orbe, 
Juntarse  con  un  cuidado 
Para  contrastar  á  un  hombre. 

Entre  la  luz  y  la  muerte 
La  vista  dudosa  pone ; 
Grandes  volcanes  su-pira 
y  mucho  piélago  sorbe. 

Pasó  el  mar  en  un  gemido 
Aquel  espíritu  noble, 
Otensa  le  hizo  Neptuno, 
Estrella  le  hizo  Jove. 

De  los  bramidos  del  Ponto 
Hero  formaba  razont  s , 
Descifrando  de  la  orilla 
La  confusión  en  sus  voces. 

Murió  sin  saber  su  muerte, 
Y  espiraron  tan  conformes. 
Que  el  veric  muerto  afíadió 
La  ceremonia  del  golpe. 

De  piedad  murió  la  luz, 
Leandro  murió  de  amores, 
Hero  murió  de  Leandro, 
y  amor  de  Invidia  murióse. 


241. 

Advierte  al  Tiempo  de  mayorea  hMafiai,  eu  qué  podrá  ejeroltar  ms 
íoenM. 

BOHAKOE. 

Tiempo,  que  todo  lo  mudas, 
Tú ,  que  con  las  horas  br  ves 
Lo  que  nos  diste,  nos  quitas, 
Lo  que  llevaste,  nos  vuelves : 

Tú,  que  con  los  mismos  pasos. 
Que  cicl.'S  y  estrellas  mueves. 
En  la  ca«a  de  la  vida , 
Pisas  umbral  de  la  muerte : 

Tú,  que  de  ven  par  agravios 
Te  precias  como  valiente , 
Pues  castigas  hermosuras, 
Por  satisfacer  desdenes : 

Tú,  lastimoso  alquimista, 
Pues  del  ébano  que  tuerces. 
Haciendo  plata  las  hebras , 
A  sus  dueños  empobreces  : 

Tú,  que  con  pies  desiguales, 
Pisas  del  mundo  las  leyes, 

(1)  CJomo  euna  de  VinuM,  aludiendo  á  haber  nacido  "^u™  del 
nar,  and  luego  reino,  etc.,  es  también  como  reino,  etc.  Fr^tenrton 
U  marip^ ,  etc. ,  como  d  pretensión ,  etc.,  porqne  iba  mirando  la 
nz  de  la  torre.  —  <  oto  de  la  edición  de  Madrid  de  1648. 

(2)  Abydos  era  nna  dudad  do  Aela,  «obre  el  Heleeponto,  patria 
le  Hero  y  de  Leandro.  Habla  otra  población  del  mismo  nombro  ta 
^^pto,  en  donde  le  loranuba  él  famoso  templo  de  Oima, 


DE  QÜEVEDO. 

Cuya  sed  bebe  los  rioi, 
Y  su  arena  no  los  siente : 

Tú,  que  de  monarcas  grandes 
Llevas  en  los  pies  las  frentes ; 
Tú ,  que  das  muerte  y  das  vida 
A  la  vida  y  á  la  muerte. 

8i  quieres  que  yo  idolatre 
Bn  tu  guadaña  insolente, 
En  tus  dolorosaa  canas, 
En  tus  alas  y  en  tu  sierpe : 

Si  quieres  que  te  conozcan , 
Si  gustas  que  te  confiesen 
Con  devoción  temerosa 
Por  tirano  omnipotente , 

Da  fin  á  mis  desventuras , 
Pues  á  presumir  se  atreven 
Que  f«  tus  dias  y  á  tus  años 
Pueden  ser  inobedientes. 

Serán  ceniza  en  tus  manos 
Cuando  en  ellas  las  aprietes. 
Los  montes  y  la  soberbia , 
Que  los  corona  las  sienes : 

I Y  será  bien  que  un  cuidado» 
Tan  porfiado  cuan  fuerte. 
Se  ria  de  tus  hazañas 

Y  vitorioso  se  qutde? 

I  Por  qué  dos  ojos  avaros 
De  la  riqueza  que  pierden, 
Han  de  tener  á  los  mios 
Sin  que  el  sueño  los  encuentre? 

I Y  por  qué  mi  libertad 
Aprisionada  ha  de  verse. 
Donde  el  ladrón  es  la  cárcel 

Y  su  juez  el  delincuente? 
Enmendar  la  obstinación 

De  un  espíritu  inclemente. 

Entretener  los  incendios 

De  un  corazón  que  arde  siempre. 

Descansar  unos  deseos 
Que  viven  eternamente. 
Hechos  martirio  de  Taima, 
Donde  están  porqne  los  tiene; 

Reprender  á  la  memoria, 
Que  con  los  pasarlos  bienes. 
Como  traidora  á  mi  gusto 
A  espaldas  vueltas  n.e  hiere  ; 

Castigar  mi  ent<fndi miento, 
Que  en  discursis  diferentes. 
Siendo  su  patri»  mi  alma, 
La  quiere  abrasar  aleve ; 

Estas  si  que  eran  hazañas, 
Debidas  á  tus  laureles. 

Y  no  estar  pintando  flores, 

Y  madurando  las  miest'S. 
Poca  herida  es  deshojar 

Los  árboles  por  Noviembre, 
Pues  con  desprecio  los  vientot 
Llevarse  los  troncos  suelen. 

Descuídate  de  las  rosas. 
Que  en  su  parto  se  envejecen ; 

Y  la  fuerza  de  tus  horas 
En  obra  mayor  se  muestre. 

Tiempo  venerable  y  cano, 
Pues  tu  edad  no  lo  consientOi 
Déjate  de  niñerías, 

Y  4  grandes  hechos  atiende. 


242. 

Halla  en  la  causa  de  sn  amor  todos  loa  bines  (S). 

BOMANOB. 

Después  que  te  conocí , 
Todas  las  cosas  me  sobran, 

(8)  Snedidonea  posteriores  4  la  de  Madrid  de  l«4g,»Bipri«l»- 
ron  en  este  romance  algunos  versos,  pero  aqnl  so  publica  tal  ODao 
■p  encuentra  en  U  página  349  de  la  referida  edloion. 
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£Í  8ot  p&ra  tener  cÜa, 
Abril  para  tener  rosaa. 

Por  mi  bien  pueden  tomar 
Otro  oficio  las  aurorae, 
Que  yo  conozco  una  Iub 
Que  sabe  amanecer  sombras. 

Bien  puede  buscar  la  noche 
Quien  sus  estrellas  oonoioa, 
Que  para  mi  astrologla 
Ya  son  oscuras  y  pocas. 

Gaste  el  Oriente  sus  minas 
Con  quien  avaro  las  rompa, 
Que  yo  enriquesco  la  vista 
Con  más  oro  á  menos  costa* 

Bien  puede  la  margarita 
Guardar  sus  perlas  en  cnnchafl, 
Que  buzano  oe  una  risa  (1) 
Las  pesco  yo  en  una  boca. 

Contra  el  tiempo  y  la  fortuna 
Ya  tengo  una  iniyitoria. 
Ni  ella  me  puede  liacer  triste. 
Ni  él  puede  mudarme  un  hora. 

£1  oficio  le  ba  vacado 
Á  la  muerte  tu  persona: 
Á  si  misma  se  padece, 
Sólo  en  ti  viven  sus  obras. 

Ya  no  importunan  n«ig  ruegot 
A  los  cielos  por  la  gloria, 
Que  mi  bienaventuranza 
Tiene  jornada  más  corta. 

La  sacrosanta  mentira , 
Que  tantas  almas  adoran , 
Busque  en  Portugal  vasallos. 
En  Chipre  busque  coronas. 

Predicaré  de  manera, 
Tu  belleza  por  Europa, 
Que  no  haya  herejes  de  gracias, 
Y  que  adoren  en  ti  sola. 
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Amante  auMOtoi  que  mmre  presonüdo  d« la dolor. 


BOHANCl. 

81  en  suspiros  por  el  aire, 
Si  en  dedeos  por  el  fuego, 
Si  en  lágrimas  por  el  mar, 
Dieren  con  vos  mi  tormento ; 

Haccdle  buena  aco>'ida 
Por  uoble  v  también  por  vuestro ; 

Y  porque  de  vos  pretende 
Sólo  audiencia ,  no  r  medio. 

Oír  á  los  condenados 
No  se  niega  en  el  infierno ; 

Y  el  escuchar  los  quejosos, 
Aun  se  permite  en  el  cielo  (2). 

Deciros  yo  mi  pasión 
No  es  esperanza  de  premio, 
Sino  acusación  y  culpa. 
Que  pongo  á  mis  pensamientos. 

Oir  y  no  remediar, 
Bien  es  de  fiereza  extremo ; 
Que  (^uien  escucha  las  quejas. 
Las  tiene  piadoso  miedo. 


(1)  BuMono  M  decia  Aatigii»m«nte  en  vex  do  buto,  qiw  Mgun  •■ 
sabido  et  c«t  hombre  qae  deteniendo  por  largo  tiempo  el  aliento 
debajo  del  agua,  taca  laa  cosas  sumergidas  en  el  fondo  de  ella.» 
▲ai  define  eeta  padabra  el  Dleeicnario  di  la  Academia.  Bl  poeta  m 
▼ale  de  eeta  comparación  para  decir  qne  beca  la  boca  da  una  mnjer 
bella,  comparando  eoe  dientes  con  las  perlas. 

(3)  Bitoe  Tersoe  acaso  por  demasiado  libres  ó  irrespetodsot,  fae- 
tón •oprimldM  wx  algnna  adidon  posterior  4  la  de  Madrid  de  1048, 
pan  no  paede  orasrse  qoe  «n  1m  réfionss  dal  bioofstar  j  de  la  glo- 
itoMproflaranqMiJMb 


iÍL  PARNASO  ESPAÍÍOt. 
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Las  aras  no  hacen  los  dioses  i 
Las  estatuas  y  los  templos, 
Si  no  lofl.  tristes  con  votos 

Y  los  humildes  con  ruegos. 
Pobre  le  tiene  de  flechas 

La  aljaba  al  amor  mi  pecho, 

Y  ya  quita  de  mi  mismo 
Las  que  me  tira  de  nuevo. 

Este  llanto  que  derramo  •* 

En  el  dolor  que  padezco, 
No  es  diligencia  que  hago. 
Sino  fiaoueza  que  muestro. 

Quien  bien  ama  puede  estar 
Apartado,  mas  no  lejos ; 
Que  no  se  entiende  en  las  almas 
Esto  de  la  tierra  enmedio. 

Gente  ^n  del  otro  mundo 
Los  ausentes  y  loe  muertos. 

ÍOh!  quien  trocara  á  un  difunto 
SI  partir  por  el  entierro ! 

Pondrán  en  mi  sepultura 
A  mi  dolor  lisonjeros 
Epitafios,  si  acreditan 
Pasión  de  tan  alto  empleo 

Dirán,  yace  un  polvo  amante 
Castigado  por  soberbio, 

Y  un  difunto  presumido 

Del  castigo  que  le  ha  muerto. 

Dichoso  yo  si  muero 
Tan  cortés  amador  de  mi  cuidado; 

Y  peno  consolado. 

Por  lo  qne  adoro,  no  por  lo  que  espero. 
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Muere  de  amor,  7  entiérraae  amando. 


BOMAKOB. 

Males,  no  os  partáis  de  mí, 

Y  os  estimaré  por  bienes ; 

Pues  que  no  hay  otro  en  el  mundo 
Tan  desdichado  que  os  ruegue. 

No  deis  lugar  oue  el  tormento 
Se  vaya,  pues  lo  hace  adrede, 
Porque  para  cuando  vuelva 
Le  sienta  más  y  me  queje. 

Haced  esta  cortesía 
A  mi  desdichada  suerte, 
Que  no  es  dejar  de  8<  r  males. 
Porque  seaid  también  corteses. 

Su  oficio  hace  el  verdugo 
En  cortar  al  delincuente 
£1  cuello,  y  es  su  alabanza 
Desollarle  y  que  no  pene. 

Vendré  á  ser  el  prim*  r  hombre 
Que  á  sus  males  agradece , 
Los  bienes  que  le  estorbaron , 

Y  la  vida  que  no  tiene. 
Breve  ocupación  tenéis 

En  llegarme  hasta  la  muerte ; 

Y  si  habéis  de  estar  ociosos , 
Buscad  otro  que  os  sustente. 

Este,  pues,  llanto  postrero 
Qne  mis  ojos  humedece. 
Sea  mil  veces  bien  venido 
Si  ha  de  ser  el  que  los  cierre. 

Contento  voy  á  guardar 
Con  mis  cenizas  ardientes. 
En  el  sepulcro  la  llama 
Que  reina  en  mi  pecho  siempre. 

Conmigo  van  mis  cuidados, 

Y  por  eso  parto  alegre ; 

Y  aun  quiero  oue  lleve  la  alma 
Lañarte  que  el  cuerpo  siente. 

Este  epitafio  se  escriba 
8n  el  owmol  c^ne  cabriert 
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Mi  polvo  amante,  y  sin  llanto 
Ninguno  podrá  leerle. 

Aquí  descauso  de  la  triste  vida^ 
Al  rigor  de  mi  mal  agradecido  ; 
Y  el  cnerpo,  que  de  amor  aun  no  se  olyida. 
En  poca  tierra,  en  sombra  convertido. 
Hoy  suspira,  y  se  queja  enternecida 
La  tumba  negra  donde  está  escondido. 
Aun  arden  de  las  llamas  habitados 
Sus  huesos,  de  la  vida  despoblados. 

(  Oh  I  tú  que  estás  leyendo  el  duro  caso, 
Ansí  no  veas  jamas  otra  hermosura 
Que  cause  igual  dolor  al  mal  que  paso. 
Que  viertas  llanto  en  esta  sepultura : 
Mas  por  dar  agua  al  fuego  en  que  me  abraso, 
Que  por  dolerte  en  tanta  desventura. 
Fué  mi  vida  á  mis  penas  semejante  r 
Amé  muriendo,  y  vivo  tierra  amante. 
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Aleg^rioa  snísrmedad  y  medidn»  ds  amanto  (1). 


BOMAKGS. 

Muérome  yo  de  Francisca, 
Buen  doctor,  y  tus  recetas 
£1  tabardillo  me  curan , 
Y  la  Francisca  me  dexan. 

Ansí,  pues,  siempre  te  llamen 

(1^  Sste  romance  w  pablioó  con  el  titnio  de  Romanee  grado»Oy 
en  el  folio  15  de  las  MaraeWai  del  Parnaso  9  flor  de  lo*  tnejorei  ro- 
mances gravejí,  búrleteos  y  sa'irieos  que  hasta  hoy  se  han  cantado  en 
la  rórtf.  —  Recopilado»  de  graees  autores,  por  Jorg  •  Pinto  de  Morales, 
—  Barcelona  1640.  —  Son  bastantes  las  variantes  qne  encierra  esta 
veraion  de  1640,  comparan  lola  con  la  qne  heme»  aceptado  para 
nnestra  edici«>n,  que  es  la  de  Madrid  de  1648,  por  lo  qne  creemos 
oportuno  reproducirla  aqnt  por  completo. 

Mnérome,  yo  do  Francisca, 
Bnen  dotor,  y  tns  receptas 
Bl  tabardillo  me  qnltan, 

Y  la  Pranciaca  me  dexan. 
Y  asi  par.i  qne  te  llamen 

Los  qne  de  ti  no  so  acn^rdan , 
Ni  haya  otro  mé  lico  vivo 
Entre  amantes  que  pelean. 

Asi  vivan  dos  mil  años 
Tus  dos  gnantes  en  conserva, 

Y  ta  mala  por  la-i  calles 
Ko  te  lleve  con  mareta. 

Asi  á  matarla,  de  tí 
8n  propi i  silla  no  aprenda, 

Y  mendigando  tercianas 

Te  lleve  de  puerta  en  puerta. 
Que  escuches  con  atención 
La  enfermedad  que  me  aprieta. 
Los  achaques  que  me  afligen , 
Los  dolores  qne  me  cercan. 
Mi  coiason  que  se  aorasa, 
His  entrafias  que  se  queman , 
De  calenturas  mortales 
Be  consumen  y  se  quejan. 

MI  esperanza  y  mis  temoref 
Qne  desabrigados  tiemblan. 
Con  el  frió  de  un  desden 
A  todas  horas  le  hielan. 

Quien  ve  mis  merecimientos 
Si  mirare  mi  soberbia, 
Conocerá  el  f^nosi, 
Y  curarme  há  la  cabeza. 
Téaiese  de  hidropesía 
Bl  dolor  que  me  desvela. 
Porque  estoy  siempre  con  aed 
Aunque  más  lágrimas  vierta. 

Soles  de  ojos  me  han  muerto 
Sereno  de  doe  estrellas , 
Hucha  nieve  en  caeUo  y  manos, 
Plata  y  oro  en  frente  y  turnias. 

Por  beber  yo  con  la  vIitA 
Bn  laUofl ,  coral  y  perlas, 
Pncioaa  muerte  me  ajniarda 
"•^   '  lkm¡nm  de  ric»  doleaoia^ 
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Los  que  de  ti  no  se  aonerdan, 
Y  sólo  vivas  de  cuantos 
Contra  la  vida  pelean 
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T  ansí  duren  dos  mil  años 
Tus  dos  guantes  en  conserva  (2)f 

Y  tu  muía  por,  las  calles 
No  te  lleve  con  mareta  (8) : 

Y  ansí  á  matarla,  de  ti 
Tu  prc^ría  silla  no  aprenda, 

Y  mendigando  tercianas 

Te  Ueve  de  puerta  en  puerta. 
Que  escncoes  con  atención 

Mi  enfermedad  á  mi  lengua. 

Por  si  cuando  á  errarla  tiras, 

Acaso  á  curarla  aciertas. 
Mi  corazón  lo  primero 

En  fiebre  hermosa  «e  quema ; 

Y  el  viento  de  mis  supiros 
Mas  le  enciende  que  le  templa. 

Mi  esperanza  y  mi  temor 
Que  desabrigados  tiemblan, 
En  el  frío  de  un  desden 
A  todas  horas  se  hielan. 

Si  ves  mis  merecimientos 

Y  conoces  mi  soberbia, 
Sin  duda  del  frenesí 
Querrás  curar  mi  cabeza. 

Témese  de  hidropesía 
Mi  ardiente  sed,  pues  se  aumenta 

Y  arde  más,  aunque  mis  ojos 
Mares  de  lágrimas  viertan. 

Soles  me  han  muerto,  y  también 
Sereno  de  dos  estrellas, 
Mucha  nieve  en  cuerpo  y  manos. 
Mucho  incendio  de  oro  en  trenzas  (4), 

Por  beber  yo  con  la  vista 
En  labios,  coral  y  perlas, 
Preciosa  muerte  me  aguarda, 
Después  de  rica  dohncia. 

Tengo  un  donaire  arraigado 
Dentro  en  las  entran  •&  mesmas, 
Un  pujamiento  de  celo8. 
Un  crecimiento  de  fwnas. 

No  estudies  mi  enfermedad 
En  Qaleno  ni  Aviccna, 
Que  no  cabe  en  aforismos 
Mi  dolor  y  mi  tristeza. 

Mis  sangrías  han  de  ser 
Del  alma,  no  de  las  venas: 


Tengo  nn  donaire  arraigado 
Dentro  en  la^  entrañas  meemas, 
Un  pujamiento  de  celos, 
Un  crecimiento  de  penas. 

No  estudies  mi  enfermedad 
Bn  Oalenosni  Avicenas, 
Qne  no  cabe  en  aforismos 
2li  dolor  y  mi  tristeza. 

Mis  sangrías  han  de  sar 
Del  alma,  no  de  las  venas , 
La  aljaba  ha  de  ser  estuche, 
Y  los  arpones  lancetas. 

SI  remedio  que  da  amor 
Ese  es  sólo  el  que  aprovecha, 
Que  en  un  recipe  de  vista 
Consiste  el  sanar  ausencias. 

Bl  pulso  de  los  amantes 
Hace  burla  de  las  letras, 
Porque  el  doctor  afición 
#«»  *  Es  sólo  quien  lo  gobierna. 

(3)  Alude  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  d«  vwtír  los  méd{> 
ooe  OMi  nn  traje  negro  y  serio,  llevando  guantes,  aeaao  en  aefiai  da 
dignidad ,  y  dloe  el  poeta  burlescamente  en  conserva  panme  ooo  la 
mano  laquierda  se  llevaba  cogido  el  guante  de  U  mano  denchsk 
quedando  ésta  Ubre  para  tomar  el  pulso  al  enfermo.  Aon  horml 
recibir  en  Universidades  Uterarias  el  grado  de  doctor,  se  «ate*, 
ga  al  graduando  módico,  en  acto  de  solemne  inveatídum,  la  aorti- 
ja,  el  bastón  y  nn  par  de  guantea 

(8)  No  sólo  andaban  en  muía  loa  médicos  por  las  ralles  de  las  n>- 
blaciones,  sino  los  caballeros,  los  jueces,  los  oidores,  etc.  Bste 
costumbre  se  fué  perdiendo,  pero  aun  hoy  los  médicos  de  loa  hifla> 
res  mantienen  caballo  para  hacer  las  visitas  á  los  entelaos  de  laa 
alqnerias  y  aldeas  distantee.  ™  «t»  •« 

(4)  Pondera  aquí  el  autor  la  beUesa  de  Pmncisca,  elogUp^o'ia 
bermosDrade  sus  ojosy  de  sa  boca,  U  blaocnra  de  sn  roitn>  y  la 
dorado  de  sus  cabellos,  ' 
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^V^i^í^^^^ae  ser  estuche, 

El  Hip  4crat€0  Amor 
¿08  reiP.edio8  sólo  enseña 
Q^fí'^an,  y  de  favores 
^^ '  écipes  que  aprovechan. 
^^  /él  pulso  de  los  amantes 
^^  ora  las  intercadencias, 
Xemplando  sólo  el  desden, 
I  hace  burla  do  otras  letras. 
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A  IftrU  de  Córdoba  *  fannuitA  inalgne,  conocida  con  ti  aombí*  d^ 

Amaxilia. 

BOMANCE. 

La  belleza  de  aventuras, 
Aquella  hermosura  andante 
La  caballera  del  Febo  (1), 
Toda  rayos  y  celajes. 

Ojos  de  la  ardiente  espada. 
Pues  mira  con  dos  Roldanes  ; 
Don  Rosicler  sus  mesillas, 
Don  Florísel  su  semblante. 

Dofía  Nueve  de  la  Fama, 
Bi  dezan  que  se  desat-e ; 

Y  en  soltando  sus  f aciones, 
Allá  van  los  Doce  Pares  (2)é 

La  que  en  un  golpe  de  vista 
No  hay  gigantón  que  no  parte  (8), 
Pensamiento  que  no  ruede, 
Espíritu  que  no  encante. 

La  que  deshace  los  tuertos, 

Y  la  que  los  ciegos  hace , 

•  Siendo  de  Cupido  y  Venus, 
Epílogo  de  hijo  y  madre. 

Para  quien  son  los  pastores 
Fiertóles,  Fierabrases; 
Amadis  para  ninguno, 
Para  todos  Durandarte. 

Mienten ,  pues ,  los  romances , 
Que  Amarilis  la  llaman ,  si  no  entienden, 
Que  son,  cuantos  la  miran  sus  amantes  (4)  (5). 

(1)  La  edidon  da  1 648 ,  pég.  247,  trae  aqaí  la  eadailera  del  Píub», 
pero  edidoDM  pofterioret,  cn.véndolo  errata  de  imprenta,  oorrigie> 
ron  cabellera  de  Febo.  Hablando  el  poeta  en  ette  romance  de  coba- 
lUro»  andante» ,  j  citando  mnctaoe  nombres  de  el  loe,  bien  pudo  to- 
mar la  licencia  poética  de  llamar  á  la  insigne  farsanta  caballera, 

(2)  Alude  aquí  el  poeta  á  diversos  personajes  de  los  qne  se  men- 
cionan en  las  antiguas  novelas  de  caballerías. 

(8)  Entre  los  muchos  disparates  de  qne  corren  plegadas  ciertas 
ediciones,  se  hace  notable  el  qne  se  ha  cometido  aqiii.  La  edición 
de  1734 ,  pág.  195  en  vez  de  decir  :  No  haif  giga-nton  que  no  parte, 
imprimió :  ^  o  hajf  Gigantón  que  no  pare, 

(4)  Uallóne  asi  imperfecto  en  un  borrador.  —  J^ota  de  la  edición 
de  Madrid  de  IG48. 

(A)  María  de  Córdoba  y  de  la  Vega,  llamsda  comunmente  La 
Amarilis ,  coyas  prendas  teatrales  fueron  celebradas  aa  tiempo  de 
Felipe  III  y  principios  del  IV,  las  cuales  pondera  asi  el  ilustrisimo 
Caramnel :  Por  este  mismo  tiempo  JUtreciú  entre  ía»  wmedianiae  La 
Anuo-ilis  {oH  la  llamaéan)^  la  cual  era  prodigiosa  en  tu  prqfes'on, 
reetíaba^  cantaba,  tañíat  bailaba,  y,  enjín,  no  hacia  cosa  que  no  me- 
rédese  púbfico»  aplausos  y  alabanaas.  ( Primut  Cafamut ,  pág.  70S. ) 
81  el  elogio  es  verdatiero,  no  pareoe  se  puede  voriflcar  otro  major 
de  las  aotrloet  griegas  y  romanas,  inglesas,  italianas  ni  francesas ; 
7  más  con  la  prenda  que  tenia  de  muy  hermosa.  Con  alusión  á  ella, 
y  á  qne  andaba  de  pueblo  en  pueblo  ejerciendo  «i  oficio  (en  cuyas  pe- 
regrinaciones tal  vez  la  sucederían  algunas  aventuras  amoroeas. 
aunque  diesen  en  duro)»  escribió  D.  Francisco  de  Quevedo  este  ro^ 
B»nce  en  qne  la  aplica  los  títulos  y  propiedades  de  los  catabros 
andantes. 

Kl  Conde  de  Villamediana,  D.  Juan  de  Tasis,  aqcel  hijo  tan  des- 
graciado del  Conde  de  O&ate ,  escribió  otro  romance  4  la  famosa 
▲mafüis,  pero  no  la  trata  tan  bien  como  Quevedo.  pnes  su  pluma 
satlrioa  ni  la  perdona  lo  ilustre  de  sus  apellidos  ni  sn  decantada 
her'f  osura.  Parece  se  hallaba  ya  entrada  en  afios  esta  celebrada  oó- 
mioa,  qne  es  ol  tiempo  oportuno  en  qne  suelen  vennrarae  de  las  b«- 
Us«ai loe  amantee  desdeñados,  oomo  ee  vengó  Horacio  de  la  vieja 
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Florii  disimtAada  n  á  unaféila. 

BOMAirOl. 

A  la  feria  ya  Floria, 
Porque  tenga  la  feria 
Mas  ioyas  que  el  Oriente, 
Más  luces  Que  la  esfera. 

Disf  rasada  y  en  corto 
Con  perlas  pide  perlas. 
Corales  por  corales. 
Por  rosas  primaveras. 

Mal  se  disfraza  el  cielo 
Con  manto  de  tinieblas. 
Que  las  estrellas  parlan. 
Que  es  cielo  quien  las  lleva. 

£8  tienda  de  las  joyas 
Cuando  va  descubierta, 
T  cuando  va  tapada 
£s  joya  de  las  tiendas, 

Llce,  que  siendo  mota  le  dio  tanto  tomento  y  Unto  en  tm¿  tns^ 
ce^B^  romance  del  Conde,  copiólo  dd  códice^^de^I^ío:^^ 

A  AMABIUS  ó  MARU  Di  OÓEDOBA  LA  OOMSDIiKTA, 

Atiende  un  poco,  Amarilia. 
MarlquiUa  ó  Maricasa, 
Mllagron  del  itarrlo  vulgo, 
I>e  pico  y  narices  larga : 

Más  confiada  qne  linda, 
T  necia  de  confiada 

?'ír?I!?'°^*l!^'^«fr*We. 

X  dame  a  ent  ^nrin-  f «  »vrwi» 
Cómica  eiem>n«  -«f«^«-r^* 

-  xíados  de  hermosura 

*rj.í  «wwtesdetucara» 
p/ .  los  claros  apellidos 
f  joo  acreditan  tu  casa ,   < 
^  el  Vega  no  es  de  Toledo, 
Mi  el  Ofrdoba  es  de  Granada. 

Tnorifrinalnoblexa, 
Todos  sabemos  qne  emana 
Del  albergue  de  los  negros , 
Y  de  un  cajón  do  la  plaza. 

81  te  acoges  al  teatro. 
Tu  satisfacción  enfada. 
Pues  quieres  que  el  sol  tirite. 
Cuando  hielas ,  y  él  abrasa. 

Do  los  aplftuíoe  vnlpires, 
Que  la  corte  un  tiempo  daba 
A  tus  romanzones  largos 
Que  adornan  telas  de  Italia , 

Ya  te  va  sisando  muchos. 
Todo  se  muda  y  acaba ; 
Volando  pasan  las  horas. 

Y  más  las  que  son  menguadas. 
No  les  pareactts  en  serlo, 

Qne  por  lo  orate  no  falta 
Quien  diga  que  les  panoes, 

Y  pienso  que  no  se  engaña. 

Kepreséntate  á  ti  misma 
Sin  esa  vana  arrogancia 
El  papel  de  conocerte, 

Y  asi  no  errarás  en  nada. 

Y  si  no,  dime ,  ¿  en  qué  fundas 
Las  torres  que  al  viento  labras. 
Con  tantos  ejemplos  vivos 
Qne  el  fln  que  tendrán  señalan  ? 

Al  márgun  de  una  taberna 
Bsto  un  cortesano  canta. 
Adonde  estaba  AmarillR. 
«  .         .       Y  no  á  la  orilla  del  agua. 
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ta  gala  con  que  cubre 
Tan  Boberanas  prendas, 
De  BU  talle  dio  luego 
Eficlare'cidas  scñaa. 

Parecióme  que  via 
La  aurora  por  la  tierra, 
A  Mayo  en  zapatiUoB, 
Bepartiendo  azucenas. 

10,  lince  de  sus  soles, 
Y  absorto  en  su  belleza. 
Dentro  de  mi  silencio 
Pronunciaron  mis  penas. 

Todo  amante  libre 
Se  ponga  en  cobro ; 
Que  si  suelta  la  cara 
MoriHin  todos. 

\  Oh ,  qué  filos  tienen , 
Qué  aceros  gastan , 
Ojos  que  envainados 
Cortan  las  almas  1 

Cuando  mira  tapada 
Prende  los  hombres, 
Si  echa  mano  á  los  ojos, 
Dios  los  perdone, 

Si  su  rostro  cubre. 
Con  piedad  hiere ; 
Si  arremeten  sus  niñas. 
Dios  lo  remedie. 
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Juntáronse  á  fabricark 
Milagros  j  maravillas. 
Todas  las  flores  que  nacen, 
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Antoriza  y  eifotrt»,  con  U  descripción  misma  do  do»  hermosorM, 
la  scgnrft  enaeñanM  de  qno  la  mayor  y  m¿6  durable  es  la  de  la 

alma. 

BOMANOE. 


A  ser  sol  al  mismo  sol, 
A  ser  dia  al  mismo  día, 
Enseñaba  con  los  ojos 
La  belleza  de  Florinda. 

De  la  risa  de  la  aurora 
Se  está  riendo  su  risa, 
Si  sus  flores  la  (1)  desprecian, 
Sus  ojos  la  da»  invidia. 

Retando  está  rayo  á  rayo 
Todas  las  estrellas  fixas, 
y  con  breves  firmamentos 
Mas  amenaza  que  mira. 

La  licencia  del  cabello 
El  cuello  siembra  de  minas, 

Y  el  céfiro  con  respeto 
Cometas  tremola  y  riza. 

A  hurto  la  están  copiando 
Mayo  y  Abril  las  mexiUas; 

Y  á  su  imitación  las  floi-es 
Pomposamente  se  pintan. 

Mal  imitados  borrones 
De  su  perfección  divina 
Muestran  floridos  1  -s  prados, 
Hacen  las  riberas  ricas. 

Dividió  mano  nevada 
Tatito  Ofir  y  tanto  Tlbar, 
Abriendo  paso  los  Aloes 
A  los  jardines  de  Hybla. 

Cuando  por  unos  peñascos 
Que  duramente  camman 
A  ser  temores  del  cielo 

Y  Narcisos  de  la  orilla, 
Como  esferas  que  se  apea 

Por  dcwjansar  la  fatiga 
Del  Atlante  que  la  tiene, 
Bajó  al  exido  Clarinda. 

Desde  la  planta  al  cabello 
Es  hecha  de  las  dos  Indias; 


(t)  A  la  Aaron^. 


Todas  la  hierbas  que  cria, 
Son  chismes  de  la  ribera 
Que  pregonan  quien  las  pisa. 

Nadie  con  alma  segura 
Pudo  ver  cosa  tan  linda, 

Y  de  oiría,  ú  de  mirarla, 
No  pasa  ninguna  vida. 

Florinda  desengañada 
De  burladoras  caricias. 
Quiso  advertir  de  escarmientos 
Ansí  á  su  belleza  altiva. 

La  más  pulida  hermosura 
Las  horas  la  desaliñan, 

Y  es  presunción  de  los  años 
El  ultraje  de  las  lindas. 

Vaya  dan  á  las  beldades 
Las  edades  fugitivas , 
Desde  el  postrero  cabello, 
Que  donde  admiró  predica. 

Grosera  la  enfermedad 
Toda  perfección  lastima , 
El  dolor  borra  el  donaire, 
Mancha  el  semblante  la  ira. 

Caudal  que  tantos  tiranos 
Le  roban  y  desperdician , 
Se  ha  de  ostentar  con  desprecio, 
Se  ha  de  guardar  sin  estima. 

Si  ayer  por  tí  suspiraron, 
Hoy  por  tí  propria  suspiras , 

Y  en  lo  que  serás  mañana, 

Te  has  de  enterrar  á  tí  misma. 

Invencible  á  todo  trance. 
El  entendimiento  arriba 
A  cumbre,  donde  se  ignora 
La  vejez  y  la  desdicha. 

El  vecino  rs  más  honrado 
De  cuantos  el  alma  habitan ; 
Libre,  sefior,  cuyo  imperio 
Ningún  afecto  domina. 

Si  á  tí  propria  no  te  entiende, 

Y  si  la  razón  olvidas, 
D3  balde  pagas  el  alma, 
De  sal  quiei-es  que  te  sirvan. 

Clarinda,  donde  faltare 
Entendimiento  por  guia. 
Los  que  tú  precias  por  dones. 
Son  trastos  c^ue  escandalizan. 

A  quien  Dios  quitó  el  ingenio, 
Aunoue  en  lo  demás  sea  rica, 
Más  le  quitó  lo  que  tiene 
Que  lo  mesmo  que  le  quita. 

Si  entiendes  lo  que  es  tener 
Sin  entendimiento  dicha, 
Darte  ha  la  buena  fortuna 
Más  asco  que  no  codicia. 
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Ausente  de  Flori  huye  sos  pensamientos  y  ellos  le  dezan  (3K 


BOMAKCB. 


A  la  sombra  de  un  risco, 
Que  por  lo  lindo  tiene 


(2 1  Este  romaneo  ee  publicó  con  el  titulo  de  Endechat,  en  el  fo- 
lio 6  de  las  iíaravillas  d^t  Parnaso  p  fiar  de  Im  mtyores  romamctt 
gravHt  burlescct  p  ttatiñeos  que  ftasla  hop  se  han  canudo  en  la  cérU. 
—  Reeopilo'ios  de grarex  autores^  por  Jorgt  Pmto  de  Morales. — Bar- 
celona »  1 640.  —  Ck}mo  son  notables  laü  variantes  qno  so  olMerran 
entre  esta  edición  de  IC44»  j  la  do  1648»  heclia  por  don  loaeph  An- 
tonio, hemos  creído  deber  reproducirla  aqai  intuía. 

A  in  so  libra  de  un  risco, 
Qne  por  lo  lindo  tiene ,^ 
pos  mirtos  por  g'jodcjos^ 


"^ioogle 
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Dot  mirtoi  por  guedejas , 
Un  roble  por  copete ; 

Peñasco  presamido 
I>e  galán  y  de  fuerte, 
Ceño  de  muchoe  y  alies, 
De  dos  montañas  frente ; 

Engastado  en  dos  ríos, 
Qne  en  cristalinas  sierpes 
Dan  sortija  de  plata 
A  sa  esmeralda  verde ; 

En  ana  cneya  triste 
Que  del  sol  se  defiende 
Con  espinos  cobardes 
Que  están  armados  siempre ; 

Bayos  brajoleados 
Por  alumbrar  ofenden , 
Ctando  en  mucha  tinlebla 
Menudas  luces  yierten. 

H«sta  la  puerta  llegan 
Abril  y  Mayo  verdes, 
Mas  en  entrando  dentro 
Su  nilez  envejecen. 

En  este  de  la  noche 
Desaliñado  albergue. 
En  donde  á  medio  día 
Por  señas  amanece ; 

Sólo  con  mi  cuidado 
Tenia  las  más  veces 
En  las  fuentes  los  ojos 

Y  en  los  ojos  las  fuentes. 
Ausente,  preso  y  solo; 

Mss  en  diciendo  ausente , 
Se  abrevian  los  abismos 
T  se  cifra  la  muerte. 

Yo  fabricaba  ciego, 
De  mi  discurso  leve 
Mazmorras  á  la  vida , 

Y  al  pensamiento  argeles. 
Las  desesperaciones 

Me  rondaban  alegres , 


T  un  TObis  por  eop«te, 

PoftMOO  prefamido 
D   gftlan  y  de  f  a«rte , 
Cefto  d«  macho*  valles , 
Be  dos  montafiai  frente , 
Eng*«tiulo  en  doe  rioe 
Que  criiUllneA  sierpes 
Dan  8ortijA4  de  plata 
A  ta  eamerald  i  verde ; 
Bq  ana  cneva  triste , 
Que  del  sol  se  «ieflendo 
Con  espino*  cobardea, 
Qoe  v»iAn  arma  oé  idempre ; 

RajM  bmjnleados 
toT  alambrar  ofenden , 
Ouodo  en  macha  tínfebla 
M*na  aa  gaijaa  vierten; 
Hasta  la  puerta  llegan 
Abi<i  y  Majo  verde* , 
Has  tn  entrando  den  tro 
8o  nilez  envejecen ; 

Bn  ette  de  la  noche 
DesalIfWido  albergue, 
Ad'-ndeá  mediodía 
Jkpéoa«  amanece. 

Bolo  con  mi  cuidado 
Tenia  las  más  vecec, 
In  las  fuentes  los  ojos, 
1  en  los  ojos  las  fuentes. 
Autente ,  preso  y  solo, 
Üas  en  diciendo  annnte, 
6i  abrevian  top  Infiernos 
1  se  cifran  las  moertos. 

Alegre  fabricaba 
D)  mi  memoria  leve 
liumo  ran  É  la  >ida. 
Tu  pensamiento argelML 

UM  detesperaciones 
Hf  rond  aban  alegres, 
Qoi  4  nn  hombre  desdichado 
CnSqniera  se  le  atreve. 

Porgado  de  deseos, 
De  Lsos  jr  cordeles, 
Me  eiganaban  la^  sendas 
Coa  oentlroiM  r«dM. 


Que  á  un  desdicliado  en  gloriai 
Los  despechos  se  mienten. 

Cargados  los  deseos 
De  lasos  y  cordeles, 
Lisonjas  se  fingían 
Sus  mentirosas  redes. 
•  Suspendido  miraba 
Ministros  tan  crueles, 
Cuando  mis  pensamientos 
Me  hablaron  desta  suerte  : 

I  Qué  muerte  es  la  que  vives, 
Qué  vida  es  la  que  mueres, 
En  dónde  estás  perdido. 
Qué  nueva  de  ti  tienes  7 

Con  tu  pasión  nacimos, 
Acompañando  siempre 
Tus  méritos  humildes, 
Tupresuncion  corteses. 

Vagando  por  los  aires 
Nos  ha  traido  leves. 
Correos  despachados 
Para  el  cielo  á  las  veinte. 

I  Qué  grandes  poblaciones, 
Qué  inmensos  chapiteles. 
Fabricamos  de  sueños 
Sobre  esperanzas  breves  1 

Mas  ya  á  tus  fantasías 
Nos  sentirás  rebeldes, 

Y  á  tus  torres  de  viento 
Romperemos  los  puentes. 

Queda  sin  pensamientos 

Y  sneña  mientras  duermes : 
Descansaremos  todos 

En  tanto  que  despiertes. 

Herida  mi  paciencia 
De  vos  tan  insolente, 
Con  suspiros  y  llanto 
Me  esforcé  á  respinderles. 

Despuéblese  mi  alma. 
Sus  potencias  me  dexen 


Suspendido  miraba 
Ministros  tan  crueles. 
Cuando  mis  pensamlentof 
Hablaban  desta  suerte. 

/Qué  vida  es  la  qoe  vivett 
I  Qué  muerte  es  la  que  mueres  f 
¿  Adonde  estás  perdido. 
Qué  nneva  vida  tienes  ? 

Con  tn  Tdson  nacimos, 
Acompaftando  siempre 
Tus  méritos  humildes, 
Tu  prc- unción  corteses. 

Trotando  por  I  s  aires 
Nos  has  traído  d  veces , 
Correos  deiipa^hados 
Para  el  cielo  á  las  veinte. 

I  Qué  grandes  poblaciones. 
Qué  inmensos  chapiteles 
Fabricamos  de  raefi<« 
Bobrp  esperanzas  verdes ! 

Joinal  hemos  ganado 
A  tu  ambición  rebelde. 
Haciendo  á  tns  locuras 
Pa^adisos  7  puentes. 

Queda  sin  pensamientos 
T  snefla  mientras  dnermos, 
Descantaremos  todos, 
Bn  tanto  qne  recuerdes. 

Herida  mi  paciencia 
Con  vos  tan  insolente , 
Con  sonpiros  y  llanto 
Me  i-sforoé  á  responderles. 

Despuéblese  mi  alma. 
Bus  potencias  me  dejen, 
Con  una  vida  yerma 
Que  no  dl<«cnrro  j  siente. 

Floris  quedó  en  la  villa , 
To  vine  á  Alguadalene , 
Aüá  no  soy  ninguno, 
Acá  no  soy  vivieota. 

A  Florls,  qoa  es  divina, 
Pensamientos  la  ofendan. 


Pensamientos .  dejadma      /-^  t 

Qn.  tío  i~« tó«t.^  by  CjOOgle 
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En  ana  Tida  yerma , 
Que  no  discurre  y  siente. 

Floris  ya  esta  en  la  villa, 
Yo  peno  en  Guadalerce  ; 
Allá  era  yo  ninguno,     . 
Acá  no  soy  iriviente. 

A  Floris,  que  es  divina, 
Pensamientos  la  ofenden ; 
Dexadme ,  pensamientos. 
Que  sin  pensar  acierte. 


250. 

PinUva  no  vulgar  do  noa  bermosura. 

BOMAHOB. 


Tus  ñiflas,  Marica, 
Ck)n  su  luz  me  asombran ; 

Y  mirando  a  penas , 
Dan  á  mirar  glorias. 

Ojos  paladines, 
Qoe  por  toda  Europa 
Desventuras  vencen 

Y  aventuras  logran. 
Es  gala  y  no  culpa 

En  tí  el  ser  traidora. 
Pues  tendrás  dos  caras 
Que  Bcrán  hermosas. 

Rica  y  avarienta 
Tienes  esta  boca, 
Pues  de  risa  y  perlaa 
Nunca  da  limosna. 

Esas  dos  mexillas, 
De  lo  que  les  sobra, 
I^estan  al  verano, 
Lo  que  á  Mayo  adornan. 

Jardines  de  Chipre 
Son  á  puras  rosas ; 

Y  de  Falerina 

Por  lo  que  aprisionan. 

Tu  cabello  bate 
Moneda  en  coronas , 
Indias  son  tus  sienes , 
Minas  son  tus  coñas. 

El  nevado  fuego 
Que  tus  manos  forman , 
Ya  amenaza  hielos 
Cuando  rayos  forja. 

Todos  te  codician 

Y  te  invidian  todas, 
Pero  yo  entre  todos 
Soy  quien  más  te  adora. 

Que  es  cosa ,  y  cosa 
Pena,  y  paralao,  infierno  y  gloria  (1). 


{\)  Dnr4n  iaolayó  este  romtinc»  en  el  apéndice  U  del  tomo  n  de 
8u  iiotnaieero general,  con  el  número  1795,  diciendo  qne  lo  tomaba 
de  la  Primavera  y  flor  de  romances,  segunda  porte,  pero  como  aou 
machas  y  notables  las  -variantes  qae  se  observan  al  cotejarle  con 
el  texto  de  1648 ,  le  reproducimos  integro. 

Tnsnifiaetlfarica, 
Con  sn  luz  me  itaombran. 
Pues  mirando,  apenas 
Dan  á  mirar  (i^lorias. 
Ojos  paladines 
Qae  por  b<xla  Europa 
Desrentorafl  vencrn 
y  aventaras  loRran. 
Bs  gala  y  no  cali)a 
£n  ti  ser  traidora , 
Qne  tendrás  dos  caras» 
*  T  ambas  son  hermosas, 

Eio»  y  avarienta 


CANTA  SOLA  Á  LISI 
Y  LA  AUOBOSA  PASIÓN  DE  SU  AMANTB. 


251. 


Qoe  de  Lili  el  hermoio  deoden  toé  la  prisión  da  raaliift  librt. 


BOBTSTO. 


I  Que  importa  blasonar  del  albedrio 
Alma  de  eterna  y  libre  tan  preciada, 
Si  va  en  prisión  de  un  ceño,  y  conquistada 
Padece  en  un  cabello  señorío? 

Nació  monarca  del  imperio  mió 
La  mente,  en  noble  libertad  criada; 
Hoy  en  esclavitiid  yace  amarrada 
Al  semblante  severo  de  un  desvio. 

Una  risa ,  unos  ojos,  unas  manos, 
Todo  mi  corazón  y  mis  sentidos 
Saquearon,  hermosos  y  tiranos. 

Y  no  tienen  consuelo  mis  gemidos ; 
Pues  ni  de  su  Vitoria  están  ufanos  (2), 
Ni  de  mi  perdición  compadecidos. 


252. 


Retrato  no  vulgar  de  Lisis. 


SONETO. 


IL 

Crespas  hebras  sin  ley  desenlazadas , 
Que  un  tiempo  tuvo  entre  las  manos  Midas; 
£n  nieve  estrellas  negras  encendidéts , 
Y  cortesmente  en  paz  de  ella  guardadas. 

Rosas  á  (3)  Abril  y  Mayo  anticipadas, 
De  la  injuria  del  tiempo  defendidas ; 


Tienes  esaboca, 

Pues  de  ricas  perlas 

Nunca  das  limosna, 

Usas  tus  mejillas. 

De  lo  que  les  sobran 

Prestan  al  verano 

Lo  qne  el  Ms^o  adorna : 

Ta  cabello  bate 

Moneda  y  coronas ; 

Indias ,  tus  dos  sienes , 

Minas  tus  dos  cofiíis : 

Elevado  fuego 

De  tus  manos  brota, 

Amenaza  hielos 

Cuando  rayos  forman  : 

Todos  te  codician, 

Y  te  envidian  todas ; 

Siólo  yo  te  pierdo 

Por  mi  dicha  coi-ta. 
(3)  La  risa ,  los  ojos  y  las  manos.  —  Neta  Ada  edición  de  1 148. 
(8)  Snprimlda  la  prepodcioD  en  algunas  edclonea. 


EL  PARNASO  BSPAfiOL. 


T8 


Auroras  en  la  risa  amanecidas, 

Con  ayaricia  del  clarel  guardadas  (1), 

Vivos  planetas  de  animado  cielo, 
Por  quien  á  ser  monarca  Liai  aspira, 
De  libertades,  que  en  sus  luces  ata : 

Esfera  es  racional,  que  ilustra  el  suelo, 
En  donde  reina  amor,  cuanto  ella  mira, 
Y  en  donde  viye  amor,  cuanto  ella  mata. 


258. 

Padaee  ardleiido  7  Uonuido,  ifa  qne  le  renedle  U  oposiolon4e  1 
oontruiM  calidadei  (3). 

SONXTO. 


III. 


Los  que  ciegos  me  ven  de  haber  llorado, 
T  las  lágrimas  saben  que  he  vertido. 
Admiran ,  de  que  en  fuentes  dividido, 
O  en  lluvias  ya  no  corra  derramado. 

Pero  mi  corazón  arde  admirado 
(Porque  en  tus  llamas,  Lisis,  encendido) 
De  no  verme  en  centellas  repartido, 
T  en  humo  negro  y  llamas  desatado. 

En  mi  no  vencen  largos  y  altos  ríos 
A  incendios,  que  animosos  me  maltratan ; 
Ni  el  llanto  se  defiende  de  sus  bríos. 

La  agua  y  el  fuego  en  mí  de  paces  tratan ; 
T  amigos  son ,  por  ser  contraríos  mios; 
Y  los  dos ,  por  matarme ,  no  se  matan. 


254. 

Procm  oebff  á  Ift  codicia  en  ieeoroi  de  Llsl. 

SONETO. 

IV. 


Tú,  que  la  paz  del  mar  |  oh  navegante  t 
Molestas  codicioso  y  diligente, 
Por  sangrarle  las  venas  al  Oriente, 
Del  más  rubio  metal,  rico  y  flamante, 

Detente  aqui,  no  pases  adelante, 
Hártate  de  tesoros  brevemente. 
En  donde  Lisi  peina  de  su  frente 
Hebra  sutil  en  ondas  fulminante. 

Si  buscas  perlas,  más  descubre  ufana 
8u  risa,  que  Ck)lon  en  el  mar  de  ellas, 
81  grana,  á  Tiro  dan  siis  labios  grana. 

81  buscas  flores,  sus  mexillas  bellas 
Vencen  la  primavera  y  la  mañana : 
Si  cielo  y  luz,  sus  ojos  son  estrellas. 


O)  Par»  significar  era  peqnefia  la  boca.  — ^oea  tU  h  tdieion 
ñe  1648. 

Cit  Bflcribió  este  asunto  Sannazaro  :  Mirarü  liquidum,  etc.  Imi- 
tóle Fljfaeroa ,  j  jnntóloB  Herrera  en  el  Comentario  A  QarcUaso,— 
Jíota  de  ¡a  edición  de  1648, 


255. 


Ofrece  i  Lid  la  primera  flor  que  se  abrió  en  el  año. 


SONBTO. 


Esta,  por  ser  1  oh  Lisi  I  la  primera     - 
Flor  que  ha  osado  fiar  de  los  calores 
Recien  nacidas  hojas  y  colores , 
Aventurando  el  precio  á  la  ri  era ; 

Esta,  que  estudio  fué  á  la  primavera, 

Y  en  quien  se  anticiparon  esplendores 
Del  sol,  será  primicia  de  las  flores, 

Y  culto  con  que  la  alma  te  venera. 
A  corta  vida  nace  destinada. 

Sus  edades  son  horas ;  en  un  dia 

Su  parto  y  muerte  el  cielo  ríe  y  llora. 

Lógrese  en  tu  cabello  respetada 
Del  año,  no  mal  logre  lo  que  cria ; 
Adquiera  en  larga  vida  eterna  aurora 


'256. 

Knoomlsnda  in  llanto  á  Guadalquivir  en  sn  nacimiento,  país  que  le 
Ueye  4  Lid  donde  va  mny  creoido. 

SONBTO, 

VL 


Aquí  en  las  altas  sierras  de  Segura, 
Que  se  mezclan  zafir  con  el  del  cielo. 
En  cuna  naces  liquida  de  hielo, 
Y  bien  con  magestad  en  tanta  altura. 

Naces,  Guadalquivir,  de  fuente  pura. 
Donde  de  tus  cristales,  leve  el  vuelo  (3) 
Se  retuerce  corriente  por  el  suelo 
Después  que  se  arrojó  por  pefia  dura. 

Aquí  el  primer  tributo  en  llanto  envió 
A  tus  raudales,  porque  á  Lisi  hermosa 
Mis  lágrimas  la  ofrezcas ,  con  que  creces. 

Mas  temo,  cómo  á  (4)  verla  llegas  rio, 
Que  olvide  tu  corriente  poderosa 
El  aumento,  que  arroyo  me  agradeces. 


257. 

Comunicación  de  amor  inriaible  por  los  ojos. 

SONBTO. 

VIL 

Si  mis  párpados,  Lisi,  labios  fueran. 
Besos  fueran  los  rayos  visuales 
De  mis  ojos,  que  al  sol  miran  caudales 

!í )  ^*^^^  ■*  ^**"^  -yotadela  edieim  de  ms. 

(4)  Otras  edicionee  cambian  la  d  en  U  admiración  /  0*^  (J I  p 
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Agnilas ,  7  besaran  más  que  yieran. 
Tus  belleías  hidrópicos  bebieran, 

Y  cristales  sedientos  de  cristales , 
De  luces  y  de  incendios  celestiales. 
Alimentando  su  morir,  virieran. 

De  iuTisible  comercio  mantenidos, 

Y  fetiüdos  de  cuerpo  los  favores 
Goiáran  tíiís  potencias  y  sentidos; 

Mudos  ne  requebraran  (1)  los  ardores, 
Pudieran  apartados  verse  unidos, 

Y  en  tíüblico  secretos  los  amores. 


258. 

4iect>0a  vvios  ún  m  oomon,  flnctaando  en  Isa  ondas  de  los  cabellot 
de  Liai.     • 

SOKBTO. 

vm. 


En  cre«;pa  tempestad  del  oro  undoso 
Ñafia  (íñlfua  de  lus  ardiente  y  pura 
M I  norazon ,  sediento  de  hermosura, 
Bi  el  cíibfUo  deslazas  generoso. 

Learjilrrj  en  mar  de  fuego  proceloso  (2) 
Sü  íimttc  t>pfeíita,  su  vivir  apura  ; 
Icítrií  f'Tí  cujiida  de  oro  mal  segura 
Ardtí  (li)  ^uEí  alas  por  morir  glorioso. 

Con  -pry  i  Ilusión  de  fénix  encendidas 
Bns  tspF  raiuas,  que  difuntas  lloro, 
lüU'iiia  ifiM-  »u  muerte  engendre  vidas. 

Avaro  y  rico,  y  pobre  en  el  tesoro. 
El  ca^ti^o  j  la  hambre  imita  á  Midas, 
Táutalo  en  fugitiva  fuente  de  oro. 


259. 


l^mplot  ú«  oí,ra«  IIudm, 


qae  parecen  posibles  comparadM  á  1 
sayas. 

SONETO. 

IX. 


H/vgo  verdad  la  fénix  en  la  ardiente 
Lhmiíi ,  Pií  quo  renaciendo  me  renuevo; 
V  I  a  vi  ri  I  i  d  nú  del  fuego  pruebo, 
¥  que  p.n  pritire,  y  que  tiene  descendiente. 

I.ñ  sFilnroandra  fria  oue  desmiente 
Noticia  docta,  á  defender  me  atrevo ; 
Cuando  fu  incendios  que  sediento  bebo. 
Mi  Cí-^rusíAn  habita  y  no  los  siente. 

Y  porríuü  un  brazo  sólo  dio  á  la  llama 
BcévoJa,  m  Tslory  valentía 
Ocupa  los  autores  y  la  fama. 

Ventura  es  suya ,  y  desventura  es  mia ; 
FucH  ninguno  me  escribe ,  ni  me  aclama, 
Tcnitrodo  pii  fuego  la  alma  (4)  noche  y  dia. 


in  tm  ^1c^i7D  tic  Madrid  de  1724  requiebran,  p&g.  311. 

\t\  Bl  ■-or%£<'>p  dn  Mijpaesto  ea  tollas  las  acciones  siguientes  hasta 
ftjj  On  Ael  miTitfiot  M^xiáo  aposiciones  de  el  mismo  corazón,  L^mdro, 
¡taro,  {a  PMij^,  rt4?.  ^  \ota  de  la  edición  «k  Madrid  de  1648. 

]^\  Qu^fikA  y  hhf,*'\Q  Yerbo  activo.— Aofti  de  la  mitma  anfi§ua  edi- 

{¿  Otrwc4ldoiici:«/aífna. 


260. 


Peligros  ds  háUar  y  de  oaUar,  y  toagvije  tn  «1  iáliQeio. 


BOVKTO. 


¡  Cómo  es  tan  largo  en  mi  dolor  tan  fuerte, 
Lisis?  81  habla  y  digo  el  mal  que  siento. 
1  Qué  disculpa  tendrá  mi  atrevimiento  f 
Si  callo,  ¿quién  podrá  escusar  mi  muerte f 

j  Pues  cómo  sin  hablarte ,  podrá  verte 
Mi  yista  y  mi  semblante  macilento? 
Vos  tiene  en  el  silencio  el  sentimiento ; 
Mucho  dicen  las  lágrimas  que  vierte. 

Bien  entiende  la  llama,  quien  la  enciende ; 
T  quien  los  causa,  entiende  los  enojos; 
T  quien  manda  silencios  los  entiende, 

Suspiros  de  el  dolor  mudos  despojos. 
También  la  boca  á  razonar  aprende. 
Como  con  llanto  y  sin  hablar  los  ojos. 


261. 

Gompandon  elegante  de  Eéionlee  con  éoa  penas ,  y  del  twnpiui 
«ttra  de  Mi  colomnae,  qoe  desmintió  el  Rey  CatéUoo. 

BONETO, 

XL 


Si  el  cuerpo  reluciente  que  en  Oeta 
Se  desnudó,  en  ceniza  desatado 
Uércules,  y  de  celos  fulminado 
(Ansí  lo  quiso  amor)  murió  cometa ; 

Lo  volviera  á  habitar  aquella  inquieta 
Alma,  que  dexó  el  mundo  descansado 
De  mostros  y  portentos ;  y  el  o^tuio 
Brazo  armaran  la  clava  (6)  y  la  saeta : 

Sólo  en  mi  corazón  hallara  fieras 
Que  todos  sus  trabajos  renovaran, 
Leones,  y  centauros,  y  quimeras. 

£1  non  plus  uUra  suyo  restauraran 
Sus  dos  columnas ;  si  en  tus  dos  esferas, 
Lis!,  el  fin  de  las  luces  señalaran. 


262. 

AI  temor  qne  tenia  Llri  de  loi  truenos. 

SONETO. 

XIL 


Temes  ¡  oh  Lisi  I  á  Júpiter  Tenante, 
T  pálido  tu  sol  sus  llamas  mira ; 
Cuando  Jove  del  oeflo  de  tu  ira 
Tiembla  vencido,  y  se  querella  amante. 


(5)  Otra  poco  eanei»d«  edición  de  las  poetÍAs  de  nneetro  aotor. 
qne  ha  ciitmlado  bastante ,  imprime  aqni  mny  leriaaente :  oflM- 


rin  la  clara  «a  ves  de  armaran  la  ctevo. 


i 


O 


EL  PABKASO  BSPAlTOIi. 


7H 


témftle  armado  el  perilnas  gigante, 
Que  á  la  conquista  de  tu  trono  aspira ; 

Y  Juno  que  celosa  le  suspira. 

Lie  tema  ardiendo  y  en  tu  temor  constante. 

A  ti  el  brueno  es  requiebro,  si  amenaia 
£]  tirano  le  atiende  en  el  tesoro» 
Guando  su  sien  temor  precioso  enlaza. 

Al  robre  baza  en  layo  ]r  i  ti  en  oro ; 

Y  si  renueva  amor  la  antigua  traza, 
Bn  lugar  de  tronar,  bramturá  toro. 


268. 

Hiofrago  amanto  entre 

aomsTo. 
XIIL 


Molesta  el  ponto  Bóreas  con  tumultos  (1) 
Cerúleos  y  espumosos ;  la  llanura 
Del  pacífico  mar  se  desfibra, 
Despedazada  en  formidables  bultos. 

De  la  orilla  amenaza  los  indultos. 
Que  blanda  le  prescribe  cárcel  dura ; 
La  luz  del  sol  titubeando  oscura, 
Recela  temerosa  sus  insultos. 

Déjase  á  la  borrasca  el  marinero, 
A  las  almas  de  Tracia  cede  el  lino, 
Gime  la  entena,  y  gpme  el  pasajero. 

Yo  ansí  náufrago  amante  y  peregino, 
Que  en  borrasca  de  amor  por  Lisia  muero, 
Sigo  insano  furor  de  alto  destino. 


264. 


Hermosura  emel ,  y  tettMay  Infelii  fortuna  de  amante. 


80NST0. 


xrv. 


I  De  coál  feral ,  de  cuál  furiosa  Enio 
Informas  el  rigor  de  tus  entrañas  f 
¿Y  con  el  parto  tuyo  oué  montañas 
Tu  corazón  inflama  helado  y  frío? 

I  De  cuál  tirano  aprenden  señorío 
Las  mesuras,  que  ostentas  por  hazañas? 
Esas  hermosas  furias,  con  que  engañas, 
Por  qué  hipócritas  son  de  afecto  pío? 

I  Por  qué  añades  el  ceño  y  los  euojos. 
Si  al  paso  que  DO  pueden  merecerte, 
Te  siguen  de  tus  triunfos  los  despojos? 

£1  vencimiento  te  sobró  en  mi  muerte; 
Y  fué  castigo  y  gloria  el  ver  tus  ojos , 
Guando  fué  dicha  y  fué  delito  el  verte. 


(1)  Algrma  edidoa  dlapentatUmente ;  (úmuht. 


265. 


Que  amor  de  una  vista  se  enciende  y  aUmenla  la  Qtfaa  (9). 


BOKETO. 


XV. 


Quien  bien  supo  una  ves,  Lisi,  miraros, 

Y  quien  pudo  arribar  á  conoceros. 
Bien  merece  poder  vivir  sin  veros, 
y  no  poder  morir,  si  sabe  amaros. 

Ni  supo  veros,  ni  sabe  estimaros. 
Quien  más  codicia  ver  esos  luceros; 

Y  quien  os  vio  una  vez  osa  ofenderos, 
Si  otra  procura  para  contemplaros. 

Esas  lumbres  de  amor  ricas  y  avaras, 
O  tienen  las  del  cielo  por  centellas. 
Menores  en  ardor,  si  menos  raras. 

O  juntó  en  vuestros  ojos  las  estrellas 
Naturaleza,  ó  vuestras  luces  claras 
Dividió  por  los  cielos,  para  haoellas. 


266. 

Que  como  n  amor  no  fué  sólo  de  lee  pertes  exterlons,  que 
tales,  ansí  también  no  lo  leri  m  amor. 

BOmSTO. 


XVI. 


Que  vos  me  (3)  permitáis  sólo  pretendo, 
Y  saber  ser  cortés  y  ser  amante. 
Esquivo  á  los  deseos  y  constante. 
Sin  pretensión,  á  sólo  amar  atiendo. 

Ni  con  intento  de  gozar  ofendo 
Las  deidades  del  ^arbo  y  del  semblante  : 
No  fuera  lo  que  vi  causa  bastante , 
Si  no  se  le  añadiera  lo  que  entiendo. 

Llamáronme  los  ojos  las  faciones ; 
Prendiéronlos  eternas  gerarquias 
De  virtudes  y  heroicas  perfecciones. 

No  verán  de  mi  amor  el  fin  los  diaa. 
La  eternidad  ofrece  sus  blasones 
A  la  pureza  de  las  ansias  mias. 


267. 

Dice  qne  íq  amor  no  tiene  parte  alguna  tenestfi  (i) . 

SONETO. 

XVIL 


Por  ser  mayor  el  cerco  de  oro  ardiente 
Del  sol ,  que  el  globo  opaco  de  la  tierra, 
Y  menor  que  éste  el  que  á  la  luna  cierra 
Las  tres  caras  que  muestra  diferente ; 


(2)  Sata  paradojm  de  amor,  on  que  significa  que  el  querer  mirar 
más  de  una  tqz  la  superior  hermosura  es  hacerle  ofensa ,  se  es- 
fuerza más  considerando  que  por  ea&  ocatiion  también  la  antigüedad 
fingió  al  amor  ciego.  Concluye  luego  con  un  concepto  singular  á  los 
ojos  de  Lisi. —^oía  d*  la  edKion  de  1648. 
(8)  Suprimido  en  varias  ediciones.  '  j 

(4)  8cméjalecon  la  causa  astronómica  deeclip8aiBeia|hBxlA>no 
otrosplanetes.— i^í^ía  de /o  edición  de  1648,  V>^glV 
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OBRAS  DB  DON  FBANCISCO  DB  QUBVBDO. 


Ta  la  vemofl  menguante,  ya  creciente , 
Ya  en  la  sombra  el  eclipse  noa  la  entierra; 
Mas  á  los  seis  planetas  no  hace  guerra, 
Ni  estrella  fixa  sus  injurias  siente. 

La  llama  de  mi  amor,  que  está  clavada 
En  el  alto  cénit  del  firmamento, 
Ni  mengua  en  sombras,  ni  se  ve  eclipsada. 

Las  manchas  de  la  tierra  no  las  siento, 
Que  no  alcanza  su  noche  á  la  sagrada 
Begion,  donde  mi  fe  tiene  su  asiento. 


268. 


Amante  culpable  en  todas  sns  acciones  por  desdichado. 


SONETO. 


XVIU. 


Dióme  el  cielo  dolor  y  dióme  vida ; 
£1  nombre,  no  los  hechos  ha  negado 
De  muerte  á  mi  pasión,  pues  he  quedado 
Vivo,  y  ella  con  nombre  de  homicida. 

Amar,  que  fué  locura  bien  nacida, 
Me  castiga  fortuna  por  pecado; 
Siempre  fué  delincuente  el  desdichado, 
Si  no  le  acusa  amor,  amor  le  olvida. 

Yo  persevero  y  dicen  que  porfío  ; 
Mis  sacrificios  llama  robo  el  cielo. 
Cuando  en  prisión  me  tiene  el  albedrio. 

Y  ansí  se  extrema  ya  mi  desconsuelo. 
Que  hasta  de  breve  muerte  deconfío. 
Que  hasta  de  larga  vida  me  recelo. 


269. 


Amor  impreso  en  el  alma  que  doi»  despnes  de  las  cenizas. 


BONSTO. 


XIX. 


Si  hija  de  mi  amor  mi  muerte  fuese, 
I  Qué  parto  tan  dichoso  que  sería 
El  de  mi  amor  contra  la  vida  mia  I 
I  Qué  gloria,  que  el  morir  de  amar  naciese  I 

Llevara  yo  en  el  alma  adonde  fuese 
El  fuego  en  que  me  abraso ;  y  guardaría 
Su  llama  fiel  con  la  cenisa  f  ria , 
En  el  mismo  sepulcro  en  que  durmiese. 

De  esotra  parte  de  la  muerte  dura. 
Vivirán  en  mi  sombra  mis  cuidados, 

Y  más  allá  del  Lethe  mi  memoria. 
Triunfará  del  olvido  tu  hermosura , 

Mi  pura  fe,  y  ardiente  de  los  hados, 

Y  el  no  ser  por  amar  será  mi  gloria. 


270. 


Adyferte  con  bq  peligro  i  loe  qne  leyeren  fas  lUiaaft» 


BONBTO. 


XX. 


Si  fuere  que  después  al  poiarer  dia. 
Que  negro  y  frío  sueño  desatare 
Mi  vida,  se  leyere  ó  se  cantare 
Mi  fatiga  en  amar  la  nena  mia : 

Oualouier  que  de  talante  hermoiio  fia 
Serena  libertad,  si  me  escuchare ; 
Si  en  mi  perdido  error  escarmentare, 
Deberá  su  quietud  á  mi  porfía. 

Atrás  se  queda,  Lisi,  el  sexto  afio 
De  mi  suspiro:  yo  para  escarmiento 
De  los  que  han  de  venir  paso  adelante. 

I  Oh  en  el  reino  de  amor  huésped  extrafio  1 
Sé  docto  con  la  pena  y  el  tormento 
De  un  ciego,  y  sin  ventura  fiel  amante. 


271. 

Sepulcro  de  so  entendimleuto  en  laa  perfeocionee  de 
BOJÍBTO. 
XXL 


En  este  incendio  hermoso,  que  partido 
En  dos  esferas  breves  fulminando 
Reina  glorioso,  y  con  imperio  blando 
Autor  es  de  un  dolor  tan  bien  nacido  : 

En  esta  nieve,  donde  está  florido 
Mayo,  los  duros  Alpes  matizando ; 
En  este  Oriente,  donde  están  hablando 
Por  coral  las  sirenas  del  sentido : 

Debaxo  de  esta  piedra  endurecida. 
En  quien  mi  afecto  está  fortificado, 
Y  quedó  mi  esperanza  convertida, 

lace  mi  entendimiento  fulminado ; 
Si  es  su  inscripción  mi  congoxosa  vida, 
Dentro  del  cielo  viva  sepultado. 


272. 

Beenerdo  que  de  la  felicidad  perdida  atocmtntiu 

soNcra 
XXIL 


Aquí  donde  su  curso  retorciendo 
De  parlero  cristal  Henares  santo. 
En  la  esmeralda  de  su  verde  manto. 
Ya  engastándose  va,  y  ya  escondiendo; 

Sentí  molesta  soledad  viviendo. 
De  engañosa  sirena  docto  canto. 
Que  blanda  y  lisonjera,  pudo  tanto, 
Que  lo  que  Üoro  yo,  lo  está  riendo*--.  QÍp 


ÉL  PARNASO  BSPAÍ^Ot. 


Laégo  mi  lira  j  voz  al  monte  hceco 
Tu  nombre,  Lisi  esqniya,  le  enseñaron , 
Y  fué  piadoso  en  repetirle  el  eco. 

Ta  todos  estos  bienes  se  pasaron , 
T  á  mis  labios  dexaron  solo  en  trueco 
Un  /  ay  qxie  fueron ,  ay  que  8e  acabaron  t 


278. 


Szborta  á  LIti i  efectos  Mm^jtatei  déla  Til)orft. 


ÍT 


BONBTO. 
XXUL 


Esta  Tíbora  ardiente,  que  enlazada 
Peligros  anudó  de  nuestra  vida, 
Lúbrica  muerte  en  círculos  torcida , 
Arco  que  se  vibró,  flecha  animada : 

Hoy  de  médica  mano  desatada. 
La  que  en  sedienta  arena  fué  temida, 
Su  aiente  contradice ,  y  la  herida 
Que  ardiente  derrramó  cura  templada. 

Pues  tus  ojos  también  con  muerte  hermosa 
Miran,  Lisi,  al  rendido  pecho  mió, 
Templa  tal  vez  su  fuerza  venenosa : 

Desmiente  tu  veneno  ardiente  y  frío ; 
Aprende  de  una  sierpe  ponzoñosa, 
Que  no  es  méncs  dañoso  tu  desvio.* 


274. 

Batrato  d«Li8Í  qiM  tiuia  en  un»  sortija. 
SONETO. 

XXIV. 


En  breve  cárcel  traigo  aprisionado. 
Con  (1;  toda  su  familia  de  oro  ardietite. 
El  cerco  de  la  luz  resplandeciente, 

Y  grande  imperio  del  amor  cerrado. 
Traigo  el  (2)  campo  que  pacen  estrellado 

Las  fieras  altas  de  la  piel  luciente. 

Y  (3)  á  escondidas  del  cielo  y  (4)  del  Oriente, 
Di  a  de  luz  y  parto  mejorado. 

Traigo  todas  las  Indias  en  mi  mano. 
Perlas  que  en  (6)  un  ^6)  diamante  por  rubíes 


(1)  Con  toda  tu  familia  dé  oro  ardiente,  eeto  ea  con  todos  n» 
rayot. 
('¿)  Bl  firmamento  dice,  pQes  qne  trae  también  las  estrellas. 

(3)  A  euondida».  Adverbio  qne  con  atención  está  aqni  usado, 
qn«t  de  tales  idiotismoi  de  nuestra  lengua  era  grande  observad<xr. 
A  eteondida*,  pues,  porqne  le  traía  *n  brevt  eéreel, 

(4)  Y  á  escondidfls  del  Oriente  traigo  dias  de  luí ,  y,  etc. 
(5}  Suprimido  en  otras  ediciones  este  en» 

(5)  Es  una  antlfras!  de  diamante  y  ruMes.  Era.  pues,  diamante 
la  boca,  porque  lo  qne  hablaba  eran  detdenei,  y  agnificalo  dicien- 
do que  pronunciaría  tonoro  hUlo^  y  alude  á  la  opinión  de  los  que 
quieren  qut  ei  cristal  sea  hielo  intensamente  congelado)  y  el  dia- 
mante, más  intensamente.  Era,  en  fin,  la  boca  rubíes,  y  pronun- 
ciar por  ruHeSt  es  por  los  labios.  t>e  donde  quedará  advertido  qne 
cuando  la  sei^encia  no  se  ofrece  clara  en  estas  obras ,  tiene  alguna 
alusión  docta  que  la  esonrece ;  que  (como  no  sea  con  frecnencia ) 
son  lunares  qne  manchando  hermosean.  T  doy  aquí  ese  nombre  á  las 
oscuridadc»,  según  es  la  conlicion  de  mi  ingenio,  que  tauto  aman 
en  todos  estilos  la  perspicuidad.  —ieoftM  de  la  odidon  de  Madrid 
delUS. 


Pronuncian  con  desden  sonoro  hielo  \ 

Y  razonan  tal  vea  fuego  tirano, 
Relámpagos  de  risa  carmesíes 
Auroras,  gala  y  presunción  del  délo. 


276. 

Goia  el  campo  de  primavera  templada  y  noel  oorason  enamon^o . 

BONBTO. 

XXV. 


Ya  (7)  tituló  (8)  al  verano  ronca  seña. 
Vuela  la  (9)  grnlla  en  letra,  y  con  las  alas 
Escribe  el  viento ;  y  en  parleras  galas 
Progne  cantora  su  dolor  desdeña. 

Semblante  azul  y  alegre  el  cielo  ensefía. 
Limpio  de  nubes  y  impresiones  malas ; 

Y  si  á  estruendo  marcial  despierta  Palas, 
Flora  convida  al  sueño  en  blanda  greña. 

La  sed  aumenta  el  sol,  creciendo  el  dia, 
De  la  cárcel  del  hielo  desatado. 
Templa  el  arroyo  el  ruido  en  armenia. 

Yo  solo  I  oh  Lisi  I  á  pena  destinado, 

Y  en  encendido  invierno  Taima  mia, 
Ardo  en  la  nieve,  y  yélome  abrasado. 


276. 


haeernn  Ínfleme  para  Lisi  en  oomapondenda  del  infienu» 
de  «mor,  qne  ya  ella  le  habla  hecho. 


SONETO. 


XX  VL 


Alimenté  tn  saña  con  la  vida 
Que  en  eterno  dolor  calificaste, 
lOh  Lisi  I  tanto  amé  como  olvidaste  ^ 
Yo  tu  idólatra  fui,  tu  mi  homicida. 

I  Cómo  guarecerá  fe  tan  perdida 

Y  el  corazón  que  ardiente  despreciaste  f 
Siendo  su  gloria  tú,  le  condenaste, 

Y  ni  de  tí  blasfema,  ni  se  olvida. 
Mas  para  tí  fabricará  un  infierno, 

Y  pagarán  tus  ansias  mis  enojos. 
Pues  negaste  piedad  al  llanto  tierno. 

Arderán  tu  victoria  y  tus  despojos ; 

Y  ansí  fuego  el  amor  nos  dará  eterno, 
A  tí  en  mi  corazón,  á  mí  en  tus  ojos. 


(7)  Entiende  á  la  clgUeBa.  expresando  aíjui  un  elegantísimo  lu- 
gar de  Publío  Siró,  mtmógrafo,  como  en  infinitas  ocasiones  hace  lo 
mismo,  trayendo  á  nuestra  lengua  frases  excelentes  de  toda  la  anti- 
gtledad ,  que  algún  erudito  con  más  ocio  conferirá  alg«m  día.  El 
verso  dePnbllo  Siró, dice:  ^ 

AvU  exul  Aymis,  Htulu»  tepidl  Umporia, 

(S)  A  la  primavera,  ansí  lo  significó  también  el  mlmógrafo. 

(9t  También  la  grulla  es  titulo  de  la  primavera,  como  de  Ariató- 
teles  lo  ensefia  Cicerón,  /.  2  De  NaL  Deor.  La  letra,  empero,  qne  forme 
volando,  es  muy  contenciosa  entie  los  gramáticos  antt'uos  y  mo- 
demos.  Marcial  ñamándola  ^w  de  Palamedes  ayudó  á  esta  duda, 
habiendo  pido  inventor,  no  de  una  letra,  sino  de  coairo  del  alfabeto 
fcrirgo.  ~  i.Voí(i#  de  la  edición  ae  1GÍ8. 


n 


277. 


NI«g»  al  amor  m  daidad  ilno  «oUto  da  Ud. 


SONKIO. 


L. 


xxvn. 


Qnéíiflti^  á  Dios,  araor,  pues  no  lo  eres; 
Qtíe  servir  á  quien  sirve  es  vil  locura : 
E*cUvt>  erea  du  Lísi  ^an  prisión  dura, 
¿Y  que  ti5  sirva  yo  tie  esclavo  quieres? 

ííi  templo  babitefi,  ni  holocausto  esperes, 
Paes  yitcüfl  síicritieio  á  la  hermosura 
De  aíiatjüft  vistas  H^^  íne  abrasa  pura, 
Doínle  ardteíP  Jo,  con  flechas  y  arcos  mueres. 

El  yítíjU'  que  fué  pe.^o  á  tu  aljaba, 
Bn  tu  tuelio  tü  maestre  fugitivo 
De  humaíjft  magt-gfad ,  deidad  esclava. 

Cierra  */l  píilacíí\  en  otro  tiempo  altivo; 
Túrge  gñUoñ  tíx  padre,  que  forjaba 
Para  tu  enojo  til  thjíj  Tcngativo, 


278. 


PenffTflr»  en  Ifti  tfdpjftí!  di  ira  dolor,  y  »dvfert©  i  LUÍ  del  inútil 
fttriapeBiUiil^tu,  qae  vittoe  de  la  hermosora  pasada. 


BOKBTO. 


xxvni. 


Bn  lanÁ  tí d a  d^  tan  larga  pena, 
Ten  iitia  mumu',  Ijíida,  tan  grave, 
Bieíi  tíé  lo  que  e.*?  airtar,  amor  lo  sabe ; 
Kt>  sé  In  que  f^s  ain^jr^  y  amor  lo  ordena. 

E?a  serena  freütf,  e'-^a  sirena, 
pATJii  mfijOT  petTLTfí  niá^s  suav»j, 
¿Siempre  escarmírnt^'?  cantará  á  mi  nave? 
¿Nunca  propici^'i  H|iliuilirá  á  su  entena? 

¿No  ved  que  m  haLigiieüas  tiranías 
Jl<-*  cijnsiumtnt  qü^:  ninstio  cada  instante 
Bübíi.  tvt  priíijftvont  eti  horas  frias? 

Y  ni  ja  Tujíadü  j  cárdeno  semblante, 
Que  mBi5ciIi*ri  lfj9  j^ttaos  de  los  dias, 
}Aq  rolruri  á  iii  Úot,  ni  amor  ni  amante. 


279. 

«iooco  p^r  Quartzo  dt  so  amor  lapMia 
aOlTBTO. 


OBRAS  DE  DON  ÍRAIÍOISCO  DB  QÜEVEDO. 

Ál  Norte,  que  en  el  cielo  señorea 
Ck>n  fiza  luz  la  redondez  sagrada : 

Esta  que  sabe  amar  tan  apartada, 
Maestro  de  mi  amor  ausente  sea ; 
Y  al  éxtasi,  que  (1)  tiene  por  tarea, 
Imite  Taima  en  astros  abrasada. 

T  pues  sabe  del  ponto  en  la  llanura 
Diferenciar  las  sendas,  y  del  viento 
Begula  en  breve  cerco  la  locura ; 

Enseñe  á  navegar  mi  pensamiento ; 
Porque  de  la  atención  á  su  luz  pura 
No  le  aparten  suspiros  ni  lamento. 


M^  V  qiüe  duramen  té  enamorada 
Fiedra  de«de  la  tierra  galantea 


280. 


Amor  de  sola  una  yista  nacs,  vlv«,  once  y  se  psrpctta» 


SONETO. 


XXX. 


Diez  años  de  mi  vida  se  ha  llevado 
En  Teloz  fuga  y  sorda  el  sol  ardiente. 
Después  que  en  tus  dos  ojos  vi  el  oriente, 
Lisida,  en  hermosura  duplicado. 

Diez  años  en  mis  venas  he  guardado 
£1  dulce  fuego  que  alimento  ausente 
De  mi  sanare.  Diez  años  en  mi  mente 
Con  imperio  tus  luces  han  remado. 

Ba»-ta  ver  una  vez  grande  hermosura. 
Que  tina  vez  vista  eternamente  enciende, 
Y  en  Taima  impresa  eternamente  dura. 

Llama  que  á  la  inmortal  vida  transciende, 
Ni  teme  con  el  cuerpo  sepultura. 
Ni  el  tiempo  la  marchita  ni  la  ofende. 


281. 


Amor  constante  más  allá  de  la  maert«» 


SOKKTOd 


XXXI. 


Cerrar  podrá  mis  ojos  la  postrera 
Sombra,  que  me  llevare  el  blanco  día; 

Y  podrá  desatar  esta  alma  mia 
Hora ,  á  su  afán  ansioso  lisonjera ; 

Mas  no  de  esotra  parte  en  la  ribera 
Dexará  la  memoria  en  donde  ardia ; 
Nadar  sabe  mi  llama  la  agua  f  ria, 

Y  perder  el  respeto  á  ley  severa; 

Alma,  á  quien  todo  un  Dios  prisión  ha  sido. 
Venas,  que  humor  á  tanto  fuego  han  dado, 
Médulas,  que  han  gloriosamente  ardido, 

Su  cuerpo  dexarán,  no  su  cuidado ; 
Serán  ceniza,  mas  tendrá  sentido, 
Polvo  serán,  mas  polvo  enamorado. 


(1)  I«  piedra  Inao. -«ifoto  át  IMI4 
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282. 


Bendimiento  da  «ñute  dwtemdo  que  le  deja  «n  poder  de  n 
tristexa. 


BOKBTO. 


XXXII. 


Estas  son  j  serán  ya  las  postreras 
Légrinias»  que  con  fuerza  ae  toz  Tiya, 
Perderé  en  esta  fuente  fugitiva, 
Que  las  lleva  á  la  sed  de  tantas  fieras. 

Dichoso  yo  que  en  playas  extranjeras, 
Siendo  alimento  á  pena  tan  esquiva, 
Hallé  muerte  piadosa,  que  derriba 
Tanto  vano  edificio  de  quimeras. 

Espíritu  desnudo,  puro  amante 
Sobre  el  sol  arderé,  y  el  cuerpo  frió 
Se  acordará  de  amor  en  polvo  y  tierra. 

To  me  seré  epitafio  al  caminante, 
Pues  le  dirá  sin  vida  el  rostro  mió, 
Ta  fué  gloria  de  amor  hacerme  guerra. 


288. 

Solicitud  de  sa  penninlento  enamorado  y  anéente. 
SONETO. 

xxxni 


^  Qué  buscas  porfiado  pensamiento, 
Ministro  sin  piedad  de  mi  locura. 
Invisible  martirio,  sombra  oscura. 
Fatal  persecución  del  sufrimiento? 

Si  del  largo  camino  estás  sediento, 
Mi  vista  bebe,  su  corriente  apura; 
Si  te  promete  albricias  la  hermosura 
De  Lisi  por  mi  fin,  vuelve  contento. 

Yo  muero,  Lisi,  preso  y  desterrado; 
Pero  si  fué  mi  muerte  la  partida. 
De  puro  muerto  estoy  de  mí  olvidado. 

Aquí  para  morir  me  falta  vida, 
Allá  para  vivir  sobró  cuidado. 
Fantasma  soy  en  penas  detenida. 


284. 

Amante  deeeeperado  del  premio  y  obatlnado  en  amar. 

BOHBTO» 

XXXIV. 


Qué  percsosos  pies,  qué  entretenidos 
Pasos  lleva  la  murarte  por  mis  dafios ; 
El  camino  me  alargan  los  engaños, 
T  en  mi  80  escandalizan  lo6  perdidoi« 


Mis  ojos  no  se  dan  por  entendidos; 

Y  por  descaminar  mis  desengaños. 
Me  disimulan  la  verdad  los  años, 

Y  les  guardan  el  sueño  á  los  sentidos. 

Del  vientre  á  la  prisión  vine  en  naciendo, 
De  la  prisión  iré  al  sepulcro  amando, 

Y  siempre  en  el  sepulcro  estaré  ardiendo. 
Cuantos  plazos  la  muerte  me  va  dando, 

Prolixidades  son,  que  va  (1)  creciendo, 
Porque  no  acabe  de  morir  penando. 


285. 


K  loe  ojos  de  Lisi  volviendo  de  larga  amonóla. 


BOMBTO. 


XXXV. 


Bien  pueden  alargar  la  vida  al  día, 
Suplir  el  sol,  sostituir  Taurora, 
Disimular  la  noche  á  cualquier  hora. 
Vuestros  hermosos  ojos,  Lisie  mia, 

Son  de  fuego  y  de  luz  gran  monarchía, 
Donde  imperios  confínes  atesora 
El  (2)  Dios,  que  con  la  llama  vengadora 
Castiga  y  no  (3)  escarmienta  la  osadía. 

A  (4)  verlos  vuelvo,  si  posible  ha  sido. 
Que  truxe  alma  de  allá,  oionde  quedaron, 
O  que  pueda  volver  vivo  un  aui>iente. 

Seráme  por  lo  menos  concedido, 
Que  esto,  si  es  algo,  que  de  mí  dexaron, 
Lo  miren  reducido  á  sombra  ardiente. 


286. 


A  ana  nifia  mny  hermoea,  que  dormía  en  Ui  foldag  de  Llei. 


SONETO. 


XXXVI. 


Descansa  en  sueño  \  oh  tierno  y  dulce  pecho  1 
Seguro  I  ay  cielo  1  de  mi  enojo  ardiente. 
Mostrándote  dichoso  v  inocente. 
Pues  duermes  y  no  velas  en  tal  lecho. 

Bien  has  á  tu  cansancio  satisfecho, 
Si  menor  sol,  el  más  hermoso  Oriente; 
En  tanto  que  mi  espíritu  doliente. 
De  invidia  de  mirarte  está  deshecho. 

Sueña  que  gozas  del  mayor  consuelo, 
Que  la  fortuna  pródiga  derrama ; 
Que  el  precio  tocas,  que  enriquece  al  suelo  : 

Que  habitas,  fénix,  más  f  loiíoíia  Huma, 
Que  tú  eres  ángel,  que  tu  cama,  ea  cielo, 
Y  nada  será  sueño  en  esa  camn. 


(1)  Hioele  Terbo  aoüvo,  y  quiere  deolr  que  va.  aum0itando.—yo£íi 
de  la  edición  de  1648. 

(3)  El  amor. 

(S)  Hicele  verbo  activo  como  ti  dijera  ^  ns  tauía  rjwmitffnet». 

(4)  A  verlos  voelTO  donde  qoedsron— 4>fira  <{e  la  wditt^^HUt 
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287. 


Exhorta  á  log  que  amaren;  qne  oo  frigan  los  paaoe  por  donde  ha 
hecho  m  viaje. 

SOKBTO. 


XXXVil. 


Carpado  voy  de  mi,  veo  delante 
Mügrte,  que  hil'  amenaza  la  jornada  : 
Ir  parfiti^Jo  poi  líi  senda  errada , 
Mií  de  necio  srrá  que  de  conKtante. 

Sí  por  BU  mal  me  sigue  ciego  amante 
(QuL'  riutJCB  c.H  snla  suerte  dthdichada), 
I  A  V  I  TiielvA  tn  j?l^  y  atrás  no  Jé  pisada , 
iíüiíde  La  di*>  i  m\  ciego  cainmante. 

Ved  crian  ( rrado  mi  camino  ha  sido ; 
Cuan  «uJo  5  rrbtc,  y  cuan  desordenado, 
Qwi  nuíi'^it  miM  lú  anduvo  pié  perdido. 

l'u<íK  por  un  lí^  sandar  lo  caminado, 
Titiudo  delaiit'  y  cerca  fin  temido, 
Vqu  paáoa  ,  t^uc  otros  huyen,  le  he  buflCPdo. 


288. 

lAOieatacíaii  aísciroia  y  postrero  sentimleutc  de  amante. 
SONETO. 

XXXVIII. 


Na  me  añigc'  mf^rir,  no  be  rehusado 
Acjvlmr  <le  vivir,  ni  he  pretendido 
Halagar  esta  muerte,  que  ha  nacido 
A  MU  tíempij  con  Ja  vida  y  el  cuidado. 

Si»  tito  har»cr  lie  dexar  deshabitado 
Cuerfto,  que  ftmtiüte  espíritu  ha  ceñido; 
Jjpsv-rto  un  cnritíí/)n,  siempre  encendido, 
iJoatV?  tgdu  rl  nmor  reinó  hospedado. 

Son  as  mv  dn  mi  amor  de  fuego  eterno, 
y  de  laii  lar^jíj  }■  congojosa  historia 
Sólo  m^rá  í'sr.TÍt'hr  mi  llanto  tierno. 

Lisi,  efiUme  diciendo  la  memoria, 
Que»  pue^,  tu  g:toria  la  padezco  infierno, 
Que  íUme  al  |>ddccer  tormentos,  gloria. 


289. 


lCiM«&m  haber  mgtúáo  d  trror  de  otro  amante  qne  había  i 
primero. 


SONETO. 
XXXIX, 


Pút  Tcrííi  frente  de  alto  escollo,  osádio 
Con  m6.  dudoso  cjrgos  pasas  gnio; 
Siiíolii  t*Ki.-iUkA  lu?.  de  el  fuego  mío, 
Qao  aviitii  alumbra,  habiéndome  abrasado. 


Cae  del  cielo  la  noche,  y  al  cuidado 
Presta  engañosa  paz  el  sueño  frío ; 
Llévame  á  yerma  orilla  de  alto  rio, 

Y  busco  por  demás  ó  puente  ó  vado. 
En  muda  senda  obscuro  peregrino 

Sigo  pisadas  de  otro  sin  ventura, 
Que  para  mi  dolor  perdió  el  camino. 

Cuando  elocuente,  Lisi,  tu  hermosura 
Califica  en  tu  luz  mi  desatino, 

Y  en  tus  merecimientos  mi  locura. 


290. 


Obstinado  padecer  sin  (ntcreadenda  de  alirio. 


80NBT0. 


L 


XL. 


Colora  Abril  el  campo  qne  mancilla 
Agudo  hielo  y  nieve  desatada 
De  nube  oscura  y  yerta,  y  bien  pintada 
Ya  la  selva  lozana  en  torno  brilla. 

Los  términos  descubre  de  la  orilla 
Corriente  con  el  sol  d*.senojada  : 

Y  la  voz  del  arroj'o  articuluda 

En  guijas  llama  Taura  á  competilla. 
Las  ultimas  ausencias  del  invierno 
Ariciana  seña  son  de  las  montañas, 

Y  en  el  almendro  aviso  al  mal  gobierno. 
Sólo  no  hay  primavera  en  mis  entrañas, 

Que  habitadas  de  amor  arden  infierno, 

Y  bosque  son  de  flechas  y  guadañas. 


291. 


A&trología  del  cido  de  Lisi,  con  la  ocasión  de  tener  on  parro  en  las 
manos  arrimado  al  rostro  (1). 


SONETO. 


XLL 

También  tiene  el  amor  su  astrologia, 
Que  acredita  en  efectos  verdadera, 
Juzgando  por  tu  cielo,  en  cuya  esfera 
Rigen  familia  ardiente  noche  y  dia. 

En  ella  la  dorada  monarchía 
Más  eficaz  influye  y  reverbera : 
Es  tu  desden  constelación  severa , 

Y  tu  favor  la  que  es  benigna  envía. 
Siempre  con  duplicado  sirio  cueces 

Las  entrañas,  haciendo  hervir  los  marefl 

Y  nadar  llamas  húmidas  los  peces. 
Dos  <2)  soles  que  conflnan  en  lugares 

Miro  en  el  can,  y  con  la  luz  que  creces. 
Multiplica  el  amor  caniculares. 


(1)  Aqní  alnde  i  las  dos  estrellas  de  príracfa  magnitud  qile  están 
en  los  dos  cunes  celei^tefl,  compnrándolas  á  sns  ojoa 

(3)  Aqai  hace  dos  soles  á  sus  ojos  qne  estén  en  el  can  majorj 
cansen  mayores  canicnlares,  alndlendo  al  perro  qne  tenia  oéraa  da 
ellos.-i*^orfl<fel648.  ^^     i*    •»«»««« 
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292. 


ICatafórioa  expretion  de  tn  afecto  «moroao  hasta  conaamada 
alegoría. 

SONETO. 


XLII. 

Si  hermoso  el  lazo  fné,  si  dulce  el  cebo, 
Fué  tirana  la  red,  la  prisión  dura  : 
Esto  á  mi  suerte,  aquello  á  tu  hermosura 
Preso  y  amante,  Lisida,  les  debo. 

El  lazo  me  invidiaron  Jove  y  Febo, 
Amor  del  cebo  invidia  la  dulzura  : 
La  red  v  la  prisión  mi  desventura 
Crece  (1) ;  yo  las  adoro  y  las  renuevo. 

Yo  las  adoro  y  nunca  las  padezco ; 
Y  en  la  red  y  prisiones  amarrado, 
Lo  que  viví  sin  ellas  aborrezco. 

Igualmente  gozoso  y  abrasodo 
La  Uama  adoro  y  el  incendio  crezco ; 
Tan  alto  precio  tiene  mi  cuidado. 


293. 

Continúa  la  aignlílcacíou  de  en  amor  con  la  hermoeüra  qne  le  oansa, 
rednciéndole  á  doctrina  platónica. 

SONETO. 
XLIIL 


Lisis ,  por  duplicado  ardiente  sirio 
Miras  con  guerra  y  muerte  Taima  mia ; 

Y  en  uno  y  otro  sol  abres  el  dia, 
Influyendo  en  la  luz  dulce  martirio. 

Doctas  sirenas  en  veneno  tirio 
Ck>n  tus  labios  pronuncian  melodía : 

Y  en  incendios  de  nieve  hermosa  y  rria, 
Adora  primaveras  mi  delirio. 

Anío  y  no  espero,  porque  adoro  amando; 
Ni  mancha  al  amor  puro  mi  deseo, 
Que  cortés  vive  y  muere  idolatrando ; 

Lo  que  conozco  y  no  lo  que  poseo 
Sigo,  sin  presumir  méritos,  cuando 
Prefiero  á  lo  que  miro  lo  que  creo. 


294. 

Pwstvtra  tn  la  exageración  de  gn  afecto  amorofo  y  en  el  csoeeo  de 
sn  padecer. 

BONSTO« 

XLnr. 

Sn  los  claustros  de  Palma  la  herida 
Tace  callada ;  más  consume  hambrienta 


(1)  Mi  deerentua  aumenta  lo  áspero  y  doro  de  la  prisión ,  hace  al 
ereetr  verbo  activo,  qae  de  en  natoralesa  es  nentro.  Asi  también 
aqni  otra  vea  en  el  penúltimo  vereo,— JÍToto  de  la  tdMon  de  1648. 


La  vida,  que  en  mis  venas  alimezita 
Llama  por  las  médulas  extendida. 

Bebe  el  ardor  hidrópica  mi  vida, 
Que  ya  ceniza  amante  y  macilenta, 
Cadáver  del  incendio  hermoso,  ostenta 
Su  luz  en  humo,  y  noche  fallecida. 

La  gente  esquivo,  y  me  es  horror  el  dia  ; 
Dilato  en  largas  voces  negro  llanto, 
Que  á  sordo  mar  mi  ardiente  í  ena  envia. 

A  los  suspiros  di  la  voz  del  canto, 
La  confusión  inunda  Taima  mia , 
Mi  corazón  es  reino  del  espantoi 


295. 


Proilgne  en  el  niiimo  estado  de  nu  afectos* 


80KBTO. 


81 


XLV. 


Amor  me  ocupa  el  seso  y  los  sentidos ; 
Absorto  estoy  en  éxtasi  amoroso  ; 
No  me  concede  tregua  ni  reposo 
Esta  gu'  rra  civil  de  los  nacidos. 

explayóse  el  raudal  de  mis  gemidos 
Por  el  grande  distrito,  y  doloroso 
De  el  corazón,  en  su  penar  dichoso, 

Y  mis  memorias  anegó  en  olvidos. 
Todo  soy  ruinas,  todo  soy  dcstroios  j 

Escándalo  funesto  á  los  amantes, 
Que  fabrican  de  lástima  sus  gozos. 

Los  que  han  de  ser  y  los  que  fueron  antes, 
Estudien  su  salud  en  mis  sollozos, 

Y  envidien  mi  dolor,  si  son  constantes. 


296. 


tMde  al  amor  qae  siqnieta  ya  por  inútU  U  despida. 


SONETO. 


XLVL 

Ya  que  pasó  mi  verde  primavera. 
Amor,  en  tu  obediencia  Palma  mia. 
Ya  que  sintió  mudada  en  nieve  fri» 
Los  robos  de  la  edad  mi  cabellera : 

Pues  la  vejez  no  puede  aunque  ya  quiera. 
Tarda  seguir  tu  leve  fantasía , 
Permite  que  mi  cuerpo  en  algún  dia, 
Cuando  lástima  no,  aesprecio  adquiera. 

Si  te  he  servido  bien,  cuando  cansado 
Ya  no  puedo  j  oh  amor  I  por  lo  servido, 
Dame  descanso,  y  quedaré  premiado. 

Concédeme  algún  ocio,  persuadido 
A  que  estando  de  Lisi  enamorado, 
No  le  querré  aceptar,  aunque  le  pido, 
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Dmm  par»  descansar  el  morir. 


OSRAá  DS  DON  ÍBANClSCO  DE  QÜBY«DÓ. 

To  tí  hermosura  y  penetré  la  altesá 
De  virtud  soberana  en  mortal  velo. 
Adoro  l*alma,  admiro  la  belleza. 

Ni  yo  pretendo  premio  (1)  ni  consaelo^ 
Que  uno  fuera  soberbia,  otro  vileza; 
Henos  me  atrevo  4  Lisi»  pues,  que  al  cielo. 


SONETO. 


XLVIL 


Mejor  vida  ea  morir  que  vivir  muerto, 
I  Oh  piedad  I  en  tí  cabe  gran  fiereza ; 
Pues  mientes  apacible  tu  aspereza, 
y  detienes  la  vida  al  pecho  abierto. 

El  cuerpo  que  de  Taima  está  desierto 
(Aiist  lo  quiso  amor  de  alta  belleza) 
De  dolor  se  despueble  y  de  tristeza, 
DesQanse,  pues,  de  mármoles  cubierto. 

Kn  mí  la  crueldad  será  piadosa 
En  darme  muerte ,  y  »»ólo  el  darme  vida 
Piedad  será  tirana  y  rigurosa. 

Y  ya  que  supe  amar  esclarecida 
Virtud,  siempre  triunfante,  siempre  hermosa, 
Tenga  paz  mi  ceniza  presumida. 


298. 

Axtiflcioe»  eraaton  de  la  muerto  ti  valiera;  pero  entre  tanto  es  in- 
geniosa. 

SONETO. 

xLvm. 


Pierdes  el  tiempo,  muerte,  en  mi  herida, 
Pues  quien  no  vive  no  padece  muerte ; 
Si  has  de  acabar  mi  vida,  Las  de  volverte 
A  aquellos  ojos,  donde  está  mi  vida. 

Al  sagrado  en  (jue  hí^bita  retraída. 
Aun  siendo  sin  piedad ,  no  has  de  atreverte ; 
Que  serás  vida,  si  llegase  á  verte, 
Y  quedarás  de  ti  desconocida. 

Yo  soy  ceniza  que  sobró  á  la  llama ; 
Nada  dejó  por  consumir  el  fuego. 
Que  en  amoroso  incendio  se  derrama. 

Vuélvete  al  miserable,  cuyo  ruego, 
Por  descansar  en  su  dolor,  te  llama, 
Que  lo  que  yo  no  tengo,  no  lo  niego. 


299. 


ff^fwfef  vfftílUÁa,  péio  no  ausente.  Amador  do  la  hermoeora  do 
Pilma,  lin  otro  deseob 


SONETO. 
XLIX 


Puedo  estar  apartado,  más  no  ausente  j 
Y  en  soledad,  no  solo ;  pues  delante 
Asirte  el  corazón ,  que  arde  constante 
Sn  la  pasión  que  siempre  está  presentOi 

El  que  sabe  estar  solo  entre  la  gente 
Be  sabe  solo  acompañar,  que  amante 
La  membranza  de  aouel  bello  semblante 
A  la  imaginación  0e  le  consiente, 


800. 

Beflere  la  edad  de  sn  amor,  y  que  no  ee  trofeo  del  poder  ótSL  qqí 
llaman  dios,  tino  de  la  hermooara  de  Liei. 

SONETO, 


Hoy  cumple  amor  en  mis  ardientes  venai 
Veinte  y  dos  años,  Lisi,  y  no  parece 
Que  p  sa  dia  por  él ;  y  siemnre  crece 
El  fuego  contra  mi,  v  en  mí  las  penas. 

Veinte  y  dos  años  há  que  estas  cadenas 
El  corazón  idólatra  padece ; 

Y  si  tal  vez  el  pié  i  as  estremece, 
Oigo  en  sus  eslabones  mis  sirenas. 

8i  amor  presume  que  su  fuerza  dura 
Tiene  mi  libertad  en  t»\  estado, 
Véngase  á  mí  sin  tu  belleza  pura; 

Que  yo  le  dezak^  desengañado 
De  que  el  poder  asiste  en  tu  hermosura, 

Y  en  él  un  nombre  ocioso  y  usurpado. 


801. 

Laméntase,  muerta  Lisi ,  de  la  vida  que  le  impide  el  eegoizla. 

SONETO. 

LI. 

I  Cuándo  aquel  fin  á  mí  vendrá  f  orsoso, 
Pues  por  todas  las  vi<1as  se  paaea, 
Que  tanto  el  desdichado  le  desea, 

Y  que  tanto  le  teme  el  venturoso? 
La  condición  del  hado  desdeñoso 

Quiere  que  le  codicie  y  no  le  vea: 
El  descanso  le  invidia  á  mi  tarea 
Parasismo  y  sepulcro  perezoso. 

Quiere  el  tiemno  engañarme  lisonjero 
Llamando  vida  dilatar  la  muerte , 
Siendo  morir  el  tiempo  que  la  espero. 

Celosa  debo  de  tener  la  suerte, 
Pues  viendo  ]  oh  Lisi  1  que  por  verte  muerto, 
Con  la  vida  me  estorba  el  poder  verte. 

802. 

Retrato  de  List  en  máimol. 

MASBIOAL. 

Ün  famoso  escultor,  Lisls  esqtitrs, 
Kn  una  piedía  te  ha  imitado  viva, 

Y  ha  puesto  más  cuidado  en  tetntarte 
Que  la  natutaleta  en  figurarte : 

(1)  U«dloloBdelC«driddf  im}^iyp|>rvm<ocofif«M^pig.4ll« 


Pues  61  te  díó  blancnra  y  pecho  helado, 
El  lo  mismo  te  ha  dado. 
Bellísima  en  el  mundo  te  hizo  ella; 

Y  él  no  te  ha  repetido  menos  bella. 
Mas  ella,  que  te  quiso  hacer  piadosa, 
De  materia  tan  larga  y  tan  suave 
Te  labró,  que  no  sabe 

Del  jazmin  distinguirte  y  de  la  rosa. 

Y  él ,  que  vuelta  te  advierte  en  piedra  ingrata 
De  lo  que  ta  te  hiciste  te  retrata. 
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Idilio. 

L 

I  Oh  vos,  troncos ,  anciana  compañía, 
De  humilde  soledad  verde  y  sonora, 
Pues  escritos  estáis  de  la  ponía 
De  tanto  amante  que  desacnes  llora, 
Creced  también  la  desventura  mia: 
Seréis  en  esta  orilla  que  el  sol  dora 
Verde  historia  de  amor,  y  de  esta  falda 
Rústico  libro  escrito  en  esmeralda. 

Las  aves  que  leyeren  mis  tri&tczas, 
Luego  pondrán  en  tono  mis  congoxas, 

Y  cantarán  mi  mal  en  las  cortezas 

Al  son  q[ue  hiciere  el  aire  con  las  hojas : 
Cualquier  viento,  templado  á  mis  ttmezas, 
De  las  cuerdas,  amor,  que  no  me  alloxas, 
Pues  del  tormento  son  (1)  que  se  conspira, 
Fabricará  con  mis  suspiros  lira. 
Allí  serán  mis  lágrimas  Orfeos, 

Y  mis  lamentos  blandos  ruiseñores; 
Suspenderé  el  infierno  á  mis  deseos, 
Halagaré  sus  llamas  y  rigores : 
Léxos  irán  de  mí  los  monstros  feos, 
Del  ocio  y  de  la  paz  perseguidores; 
El  silencio  tendré  por  armonía, 

y  seráme  el  desierto  compañía. 

No  sólo  nací  yo  para  cuidados, 
Mas  ellos  sólo  para  mí  nacieron. 
No  castiga  el  amor  en  mí  pecados ; 
Desdichas  sí,  que  siempre  me  siguieron : 
Cuántos  son  en  el  mundo  desdichados, 

Y  cuántos  lo  han  de  ser,  y  cuántos  fueron , 
Viendo  ya  la  pasión  que  en  mi  alma  lidia. 
Unos  tendrán  consuelo,  otros  invidia  (2). 

Eufrates,  tú  que  el  término  caldeo 
Con  vivos  lazos  de  cristal  circundas; 
I  Oh  rico  Tajo  1 1  oh  huérfano  Peneo 
Que  en  fértil  llanto  la  Tesalia  inundas  I 
I  Oh  Phrigio  Xanto  1 1  oh  siempre  amante  Alfeo  I 
]  Oh  Nilo,  que  la  egipcia  sed  fecundas  I 
Como  por  vuestras  urnas,  sacros  rios, 
Todos  pasad  por  estos  ojos  míos. 

Tú,  que  en  Pnzol  respiras  abrasado 
Los  enojos  de  Júpiter  Tenante, 
Tú,  que  en  Flegra  de  llamas  coronado 
Castras  la  soberbia  de  Mimante ; 
Tú,  Etna,  gue  en  incendio  desatado 
Das  magninco  túmulo  al  gigante. 
Todos,  con  tantas  llamas  como  penas, 
Mirad  vuestros  volcanes  en  mis  venas. 

Oh  vosotros ,  que  en  puntas  desiguales 
Ceño  (3)  del  mundo  sois,  Alpes  sombríos, 
Que  amenazáis  soberbios  los  umbrales 
De  la  corte  del  fuego  siempre  frios : 
¡Oh  Caucase,  vestiao  de  cristal^  1 


(1)  La  «Udoo  de  164^ :  jm.— Sedaño:  ooa,  pág.  186|  t.  ZT. 
(9)  Sed«no  corriga  tntidio ,  t  iv,  pá^.  187. 
(9)  Bedno  corrige  «Me«,  t,  ir,  pág.  188. 
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|0h  Pirineos,  padres  de  los  ríos  I 
Todos  con  vuestra  nieve  y  estatura, 
Medid  mi  mal,  su  hielo  y  desventura. 
Tú  que  del  agua  yaces  desdeñado. 
Con  sed  burlado,  en  fuente  sumergido; 
Tú,  que  á  solo  baxar  subes  cargado, 
Y  tú  por  los  peñascos  extendido, 
Para  eterno  alinéente  condenado, 
Del  hambriento  martirio  cebo  y  nido  : 
Todos  venid,  j  oh  pueblos  macilentos  1 
Veréisme  remedar  vuestros  tormentos. 
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Ucere  Infelis  j  «ONntiL 

Idilio. 
IL 

Voime  por  altos  montes  paso  á  paaó, 
Llorando  mis  verdades, 

RA.!.f  ^S^^I"  ardiente  y  dulce  en  que  me  abraso, 
Sólo  le  fio  de  estas  soledades  :  * 

De  donde  nace  á  cada  pió  que  muevo, 
De  antiguo  amor  un  pensamiento  nuevo 
Dexa  de  mormurar  (4)  |  oh  clara  fuente, 

Y  tú,  famoso  rio,  * 
Mientras  con  tu  cristal  y  su  corriente 
Corre  parejas  este  llanto  mió, 

Que  para  arderos  en  mi  proprio  fuego. 
Basta  escuchar  mis  anexas  y  mi  ruego 

Nunca  he  podido,  Lisi  hermosa  y  dura. 
Después  de  verte,  hartarme 
De  padecer  dolor  por  tu  hermosura. 
Ni  tras  el  padecerle,  de  quexarme. 
I  Oh  si  llegase  algún  alegre  dia. 
Que  se  hartase  de  amar  el  alma  mia  I 

Mas  ya  que  ausente  muero  de  esta  suerte. 
Lo  que  con  ansia  siento 
Es  que  nó  ha  de  poder  servir  mi  muerte, 
A  quien  viere  su  causa,  de  escarmiento, 
Vengárame  de  amor  si  con  mi  daño 
Pudiera  á  otro  servir  de  desengaño. 

Pero  aunque  ansí,  bien  es  que  escrito  quedo 
Mi  fin  en  esta  losa, 

Y  podráme  decir  que  muero  adrede. 
El  que  después  te  viere  tan  hermosa ; 
Dulce  seria  mi  muerte,  si  estorbase 
Que  ninguna,  de  miedo,  te  mirase. 

A  todas  las  estrellas,  Lisi,  ruego, 
Que  ninguno  te  vea, 
P'  TQ^e  de  arder  en  tan  hermoso  fuego^ 
La  ^oria  de  (jue  gozo  no  posea. 
No  se  alabe  ninguno  con  mirarte. 
Que  murió  cual  Fileno  por  amarte. 

Acuérdate  siquiera  de  pisarme. 
Si  por  dicha  algún  dia 
Pasares  por  aquí,  y  el  despreciarme 
Acabe,  Lisi,  con  la  vida  mia. 
Favorece  mi  túmulo,  fiada 
En  que  no  he  de  sentir  entonces  nada, 

Pero  si  muerto  yo,  por  tanta  gloria 
Osare  alguno  verte, 

Tráeme  siquiera  un  rajio  á  tu  memoria, 
Para  desengañarle  con  mi  muerte. 
Cuenta  á  todos  mi  afrenta  y  mis  agravios, 
Que  por  lo  menos  sonaré  en  tus  labios. 

Quisiera  ser  despojo  más  honroso, 
ün  príncipe  nombrado, 
Un  Craso  rico,  un  César  valeroso  ; 
Cien  mil  almas  quisiera  haberte  dado, 
Para  que  viendo  en  mí  prendas  tan  raras, 
Siquiera  por  vencido  me  nombraras  I 


(4)  aedano  i  murmurar,  t.  IV.  P*f^lf,¡zed  by  GoOglC 
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iMM&t»  n  mnerio  y  hace  epitafio  i  m  ■qralcro. 


Idilio.    • 
III. 

I  Ay,  cómo  en  estos  árboles  sombríos, 
No  cantan  ya  los  doctor  miseñores  I 
I  Ay,  qué  turbios  que  van  los  sacros  ríos, 
Qué  pobre  el  prado  está  de  hierba  y  flores  t 
Sin  duda  saben  los  trabajos  mios, 
Pues  en  luto  convierten  los  colores, 
Como  que  hasta  las  plantas  de  una  en  una 
Siguen  el  caducar  de  la  fortnna. 

Alegre  un  tiempo,  cuando  Dios  queria, 
Pisé  la  ya  enemiga  y  seca  arena ; 
El  curso  le  entretuve  al  agua  fría 
Con  voz  de  amores  y  de  anexas  llena : 
Mas  ya  la  clara  luz  del  blanco  dia 
Aborrecen  mis  ojos  y  mi  pena. 
Lastimada  de  ver  mi  poca  suerte , 
Hoy,  por  mucha  piedad ,  llega  la  muerte. 

A  manos  de  su  mal  Fileno  muere, 
Tened  látima  ¡  oh  montes !  de  su  vida, 
Si  algún  rústico  amor  os  toca  y  hiere 
Con  punta  á  vuestras  penas  atrevida : 
Tal  castigo  merece  ornen  tal  ouierc ; 
A  tal  vivir  tal  pena  le  es  debida, 
Amé  ¡  quisiera  Dios  que  verdad  fuera, 

Y  ouc  sólo  que  amé,  decir  pudiera  I 

No  te  espantes  de  verme,  fuente  clara, 
Tan  pobre  de  quietud  y  de  sosiego, 
Que  si  á  quien  amo  tu  comente  amáia. 
De  hielos  libre  te  abrasara  el  fuego  : 
También  tu  tronco  \  oh  mirto  I  se  secará, 
Si  en  ti ,  como  en  mi  pecho,  ardiera  el  ciego; 
Pues  si  os  mirara ,  Lisi ,  es  evidente 
Que  ardieras,  mirto,  y  que  abrasaras ,  fuente. 

Quédate  á  Dios  pendiente  de  ese  pino. 
Lira,  donde  canté  de  amor  tirano  ; 
Guárdala  (oh  tronco  1  que  honras  el  camino. 
De  lluvia  y  viento,  y  de  ladrón  villano, 

Y  dásela  al  primero  prregrino 
Que  pisare  el  desierto  de  este  llano. 

En  premio  de  que  entierro  el  cuerpo  mió, 

Y  escriba  tal  letrero  al  mármol  frió : 
Muerto  y^ice  Fileno  en  esta  losa. 

Ardiendo  en  viva«  llamas  siempre  amante ; 
En  sus  cenizas  el  amor  reposa , 
I  Oh,  guarda,  oh ,  no  le  pises,  caminante  1 
La  CBnsft  tic  su  muerte  es  tan  hermosa, 
Que  aunque  no  fuese  su  efecto  semejante, 
Quiere  que  en  estas  letras  te  prevengas, 

Y  envidia  más  que  lástima  le  tengas. 
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Pues  reinando  en  tus  ojos  gloría  y  vida, 
8upo  mi  alma  hallar  la  muerte  en  ellos, 
De  pura  1  na  y  de  esplendor  vestida : 
Habiendo  en  tus  cabellos 
Desconocido  las  prisiones  de  oro. 
Que  padpr/?o  y  aaoro; 
Permite  á  mi  dolor  y  á  mi  tormento» 


Por  piedad  lisonjera. 

Que,  pues  he  de  morir,  antes  que  muera 

Mi  voluntad  ordene  y  testamento. 

Esta  alma  sin  consuelo, 

Por  mandártela  á  tí,  la  mando  al  cielo. 

Del  cuerpo  desdichado, 

Que  tanto  padeció  por  obligarte. 

Mandó  á  la  tierra  aquella  poca  parte, 

Que  al  fuego  le  sobró  y  á  mi  cuidado. 

En  tu  olvido  abrirán  mi  sepoltura , 

Y  llevará  los  lutos  mi  ventura. 
Que  no  haya  luces ,  ruego. 
Alúmbrenme  mis  llamas  y  mi  fuego. 

Y  en  hora  tan  severa 

Mi  corazón  podrá  sei-vir  de  cera. 
Y,  pues,  me  echarán  menos  cada  hora, 
Para  llover  en  mi  calamidades , 
Solas  me  llorarán  tus  crueldades. 
Dichoso  yo  si  tu  desden  me  llora, 

Y  si  tienes  por  premio  del  cuidado 
Apiadarte  de  un  hombre  desdichado  I 
Por  no  ofender  á  tu  rigor  en  nada , 
Quiero  que  la  piedad  me  sea  negada. 
A  todos  dexo  en  mi  dolor  ejemplo, 

Y  al  desengaño  mando  hacer  un  templo. 

Y  mando,  si  el  caudal  á  tanto  alcanza, 
Fimdar  un  hospital  de  la  esperanza. 
Donde  se  acaben  con  sus  proprias  manos 
Los  incurables  sanos. 

De  los  bienes  y  males  que  poseo, 
Dexo  por  mi  heredero  a  mi  deseo. 

Y  de  las  joyas  mias, 

Que  son  las  advertencias  y  verdades. 
Quiero  que  se  rescaten  libertades , 

Y  lo  demás  se  gaste  en  obras  pías. 
Pues  muero  de  crueldades. 
Dexar  invidia  (1)  quiero 

A  quien  supiere  que  por  Lisis  muero  : 

Sola  á  tí  en  tal  jornada 

Por  no  dexarte,  no  te  dexo  nada  (2). 


(1)  Sedaoo,  como  de  coBtnmbre,  modemin  envidia »  t.  rv,  pAgi- 
na  198. 

\2)  Don  Jnan  Joeeph  Lopoz  ile  Sedaño  publicó  oatos  cuatro  idi- 
lios (números  303,  304,  805  y  806)  en  el  tomo  iv  de  so  Parnaso 
egpañol.  Colección  de  poesías  escogidas  de  los  más  célebres  poetas  ea»- 
tellánost  p^.  186,  enriqueciéndolos  con  el  retrato  de  Qoeredo,  per- 
fectamente grabado  por  el  hábÜ  buril  de  Manuel  Salvador  Carao- 
na.  Hó  aquí  el  juicio  que  Sedaño  emite  acerca  del  mérito  de  eetaa 
poesías  al  fln  del  referido  tomo  iv. 

«  Entre  las  muchas  composiciones  excelentes  de  este  olari&imo 
ingenio  español  que  pudieran  colocar  al  frontis  de  su  retrato,  áan 
sin  contar  las  que  van  ya  inacrbos  en  esta  colección ,  ee  han  elegido 
en  primer  Ingar  estos  cuatro  idilios  y  qu"  constan  en  lamosa  Brota, 
y  conclnyen  las  ¡loesias  que  dedicó  particnlarmente  A  la  dama  que 
celebró  bajo  el  nombre  de  lAsi ;  pues  annqoe  aon  de  la  clase  amato* 
ría,  aon  al  mismo  tiempo  de  tan  superior  exc<'lencia,  que  pueden 
presentarse  por  la  mejor  coeaqoe  en  su  linease  ha  escrito  en  lengua 
castellana.  El  primer  idi-'iOt  á  quien  pone  el  epgrafe  de  Lamenía- 
eion  ám'rosa,  dedempefia  la  propiedad  del  titulo  con  tal  temora  y 
viveza  de  exclamacio  es ,  con  una  cradlciAn  tan  noble  y  oportuma, 
con  un  sabor  al  verdadero  gnsto  de  la  antigUeda  i ,  y  finalmente  ctm 
una  versificación  tan  sonora  y  tan  elegante,  que  excede  á  todos  loe 
■lirnientes.  Jfl  segundo  idilio,  á  que  aplica  el  epígrafe  :  Jíuere  (». 
feliz  p  ausente,  empiesa  la  ingeniosa  metáfora ,  que  es  el  alma  de  es- 
tas composicioneí,  y  la  establece  y  oe>nclu>e  en  esta  parte  en  qna 
publica  y  describe  su  muerte  amorosa,  con  incomparable  fuerza  de 
afectos,  ternura  de  expredonet  y  elevación  de  estilo.  El  tercer  idüéo 
con  este  epígrafe :  Lamtnta  su  muerte  y  hace  epitafio  á  sn  teputer», 
continúa  la  metáfora .  y  la  concluye  en  esta  parte  con  la  misma  f9- 
licidnd  por  su  abundancia  y  propiedad  de  imágenes  y  admirable 
dulznra  poética.  El  cuarto  idilio,  en  que  pone  este  epígrafe :  Sact 
últimamente  su  tetíamento,  prosigue  y  cierra  la  metáfora  con  la  misma 
deliouleza,  aunque  á  vece^  se  desliza  en  aquellos  pensamientos  de> 
mas  a  o  sutiles,  ó  conceptos  falsos,  en  que  se  ve  el  mal  gusto  que 
se  iba  ya  apoderando  de  nuestra  poesía  en  aquel  tiempo,  y  de  cuyo 
conta.io  no  pudo  méoo)  de  tocar  ciertas  centellas  á  algunas  delaa 
producciones  de  e^  grande  hombre .  no  obstante  ser  uno  d^  los  úl- 
timct  héroes  en  este  género  de  nuestra  iteratnra,  que  sostuv'eroa, 
y  en  los  que  se  sepultó  el  buen  gusto  de  ella  en  España.  UlUma- 
mente ,  estas  composiciones,  aunque  de  la  dase  menos  útil  y  meri- 
toria, son  la 'excepción  de  la  r^la.  y  deben  colocarse  en  la  esfera 
de  las  más  estimables,  pues  mesclan  con  tantas  venta.as  d  doMte 
y  la  utilidad  y  y  producen  loe  prlncipalee  efectos  de  la  bnena 
poesía.» 
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807. 
LETRILLAS  SATÍRICAS. 


Sin  ser  jués  de  la  pelota, 
Jusgar  las  faltas  me  agrada, 
Mo  podiendo  haber  preñada , 
Que  tenga  más,  si  se  nota. 
El  negocio  va  de  rota, 
Pues  que  sin  ser,  ni  haber  sido 
Coronista,  me  he  metido 
A  espulgar  ajenas  vidas  : 
Conoertámc  esas  medidas  (1). 

La  otra  loca  perenal 
8e  precia  envuelta  en  andrajos , 
De  tener  mejores  bajos, 
Que  la  Capilla  Real. 
De  piernas  es  su  caudal ; 
Toda  es  piernas,  como  nue£ ; 
Blanca  con  fondos  en  pez , 

Y  las  facciones  curtidas: 
Concertáme  esas  medidas, 

Bl  doctor  en  medicina 
Mas  experto  y  más  bizarro, 
Es  de  condición  de  carro. 
Que  sí  no  le  nutain,  rechina. 
Al  pulso  la  mano  inclina, 

Y  quiere,  ved  que  invención, 
Qne  le  den  bello  doblón 

Por  infernales  bebidas. 
Concertáme  esas  medidas. 

Que  su  limpieza  exagere, 
Porque  anda  el  mundo  al  revés , 
Quien  de  puro  limpio  oue  es 
Comer  el  puerco  no  quiere  ; 
Que  lagarto  rojo  espere, 
El  que  aun  espera  al  Señor, 

Y  que  tuvo  por  favor 


(1)  Todas  1m  alosiones  tatfrioM  qna  hoco  aqnt  Qoeredo  tl«i«ii 
nna  tntencioa  que  paedtt  adlTinarae  con  más  fa7ÍIÍ(!Ud  qoa  expli- 
carte ,  y  como  Jaeira  con  doaalre  y  f^raceio  inevclando  equívocos ,  y 
crlticnndo  cmtambres  y  Anqneatas,  conclnyc  cadn  cuestión  en  acer- 
tijo,  dtriendo  :  <  Concertádme  esas  medidas.  »  Bs  decir,  procoxad 
vosotros,  lectores , comprender  lo  qae  aqol  qoiero  decir. 


Laa  aspas  descoloridas ! 
Concertáme  esas  medidas. 

Culpa  el  que  en  valiente  da, 
En  la  pendencia,  si  rueda, 
A  su  espada,  qne  se  queda, 
Siendo  él ,  el  que  se  va. 
Y  como  virgen  está 
La  espada,  y  se  vé  desnuda. 
De  honesta  se  viste,  y  mnda 
En  clausura  las  heridas : 
Concertáme  e^as  medidas. 

Fuerza  es  que  en  su  mujer 
Vea  el  maridillo  postizo. 
Que  el  vestido  oue  él  no  hizo 
Otro  se  lo  hiso  nacer. 
Que  nos  quiera  hacer  creer, 
8in  justicia  v  sin  razón , 
Que  no  siendo  San  Antón, 
Un  cuervo  trae  sus  comidas : 
Ooncertáme  esas  medidas. 
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Sabed ,  vecinas. 
Que  mujeres  j  gallinas 
Todas  ponemos, 
Unas  cuernos  v  otras  bnevos. 

Viénense  á  diferenciar. 
La  gallina  y  la  mujer, 
En  que  ellas  saben  poner. 
Nosotras  solo  quitar : 

Y  en  lo  que  es  cacarear. 
El  mismo  tono  tenemos. 
Todas  ponemos. 

Unas  cuernos  y  otras  hueros. 

Doscientas  gallinas  hallo 
Yo  con  un  gallo  contentas ; 
Mas  si  nuestros  gallos  cuentas, 
Mil,  que  den,  son  nuestro  gaUp, 

Y  cuando  llegan  al  fallo,        ^  O  O  Q I C 


OBEAS  DK  DON  FRANCISCO  DB  QÜEVEDO. 


En  cuclilloa  (1)  los  volvemos. 

Todas  ponemos, 

Unas  cuernod  y  otras  huevos. 

En  gallinas  regaladas 
Tener  pepita  es  jitah  daño, 
y  en  las  mujeres  de  ogaño 
Lo  es  el  ser  despepitadas. 
Las  viejas  son  emplumadas, 
Por  darnos  con  que  volemos, 
l'odas  ponemos, 
Unas  cuernos  y  otras  huevos. 
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Después  que  de  puro  viejo 
Caduca  ya  mi  vestido, 
Ck>mo,  como  un  descosido, 
Por  estarlo  hasta  el  pellejo  : 
No  acierto  á  topar  consejo. 
Que  pueda  ponerme  en  salvo, 
Contra  un  herreruelo  calvo, 
Y  una  sotana  lampiña, 
Que  cuando  mejor  se  aliña 
Me  descubre  todo  el  lomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 
De  nadie  se  me  da  nada, 
Que  el  ánima  apicarada. 
Me  ha  dado  esta  libertad. 
Sólo  llamo  majestad 
Al  rey,  con  que  bagó  la  suerte : 
No  temo  en  damas  la  muerte 
Tanto  como  en  un  doctor, 
Que  las  cosns  del  amor 
Gomo  me  vienen  las  tomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo. 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Para  mí  no  hay  demasías, 
Ni  prerogativas  necias 
De  los  que  se  hacen  venecias  (2) ; 
Sólo  por  ser  señorías. 
En  mi  mesa  las  harpías 
Mueren  de  hambre  contino ; 
Pídola  para  el  camino. 
Si  me  despide  mi  dama; 
Mas  si  á  mi  ventana  llama. 
Después  de  comer  me  asomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Entre  nobles  no  me  encojo, 
Que,  según  dice  una  ley, 
Si  es  de  buena  sangre  el  rey. 
Es  de  tan  buena  su  piojo. 
Con  nada  rae  crece  el  ojo, 
Si  no  es  con  una  hinchazón. 
Más  estimo  un  dan,  que  un  don, 
Y  es  mi  fuerza  y  vigor  tanto, 
Que  un  testimonio  levanto, 
Aunque  pese  más  que  plomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 


(1)  Aleonfe  edición  equivocadamente  cuchillot. 

(í)  Vale»  aquí  del  dictado  de  sefíoHa  que  «e  daba  al  dominio  ó 
Bstado  de  la  república  do  Ventfcia ,  como  queriendo  decir  que  mu- 
chos se  dan  importancia  para  que  les  traten  con  retpeto. 
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Que  el  viejo  que  con  destreza 
Se  ilumina,  tifie  y  pinta, 
Eche  borrones  de  tinta 
Al  papel  de  su  cabeza ; 
Que  enmiende  á  naturaleza, 
En  sus  locuras  protervo ; 
Que  amanezca  negro  cuervo, 
Durmiendo  blanca  paloma : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  campe  la  muy  traida, 
De  que  la  ven  distraerse, 
Cuando  de  ninguno  verse 
Puede,  por  aborrecida : 
Que  se  case  envejecida. 
Para  concebir  cada  año, 
No  concibiendo  el  engaño 
Del  que  por  mujer  la  toma : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  mucha  conversación. 
Que  es  causa  de  menosprecio. 
En  la  mujer  del  que  es  necio 
Sea  de  más  precio  ocasión ; 
Que  case  con  bendición 
La  blanca  con  el  cornado  (3), 
Sin  que  venga  dispensado 
El  parentesco  de  Roma : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  en  la  mujer  deslenguada 
(Que  á  tantos  hartó  la  gula) 
Hurte  su  cara  á  la  bula 
El  renombre  de  cruzada ; 
Que  ande  siempre  jíorsinada 
De  f>uro  buena  mujer, 
Y  Calvario  quiera  ser, 
Cuando  en  los  vicios  Sodoma : 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  el  sastre,  que  nos  desuella. 
Haga  con  gran  sentimiento, 
En  la  uña  el  testamento 
De  lo  que  agarró  con  ella; 
Que  deba  tanto  á  su  estrella. 
Que  las  faltas  en  sus  obras 
Sean  para  su  casa  sobras, 
Mientras  la  muerte  no  asoma: 
Con  su  pan  se  lo  coma. 
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Santo  silencio  profeso. 
No  quiero,  amigos,  hablar ; 
Pues  vemos  que  por  callar 
A  nadie  se  hizo  proceso. 
Ya  es  tiempo  de  tener  seso, 
Bailen  los  otros  al  son : 
Chiten. 

Que  piquen  con  buen  concierto 
Al  caballo  más  altivo, 
Picadores,  si  está  vivo  ; 


(3)  La  blanca  y  el  eomndo  fueron  monedas  de  vellón  qae  «e  tig- 
rón en  Castilla  antlpriiaraente ;  pero  aqui  no  usa  «»]  autor  estos  nom- 
bres en  aquel  sentido,  fdno  pai*a  encubrir  un  peosamfeuto  más  {pi- 
caresco ,  qu  •  íácilmeate  se  adivina.      ^ 
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Pasteleros,  si  está  maerto. 
Que  oon  hojaldre  cobierto 
Ños  dea  uu  pastel  frisop: 
Chiton. 

Qae  por  bascar  pareceres 
Bcvueiran  muy  desvelados 
Los  bártulos  los  letrados, 
Los  abadev  sus  mujeres  (1). 
8i  en  \oi  estrados  las  viei  es, 
Que  ganan  más  que  el  varón : 
Chiton. 

Que  trague  el  otro  jumento 
Por  doncella  una  sirena, 
Mas  catada  que  colmena, 
Más  probad  t  que  argumento  (2). 
Que  llame  estrecho  aposento 
Donde  se  entró  de  rondón : 
Cíhiton. 

Que  pretenda  el  maridillo, 
De  puro  valiente  y  bravo. 
Ser  en  una  escuadra  cabo, 
Siendo  cabo  de  cuchillo. 
Que  le  vendan  el  membrillo, 
Que  tiralle  era  rsxon : 
Chiton. 

Que  duelos  nunca  le  falten 
Al  sastre  que  chupan  brujas: 
Que  le  falten  las  agujas, 

Y  á  su  mujer  se  las  salten. 
Que  sus  dedales  esmalten 
Un  doblón  y  otro  doblón : 

Chiton. 
Que  el  letrado  venga  á  ser 
Bico  con  su  mujer  bella. 
Mas  por  buen  parecer  della, 
Que  por  su  buen  parecer. 

Y  que  por  bien  parecer. 
Traiga  barba  de  cabrón : 

Chiton. 

Que  tonos  á  sus  galanes 
Cante  Jnanilla  estafando, 
Porque  ya  piden  cantando 
Las  niñas,  como  alemanes  (3). 
Que  en  tono  haciendo  ademanes. 
Pidan  sin  ton  y  sin  son : 
Chiton. 

Mujer  hay  en  el  lugar, 
Que  á  mil  coches,  por  gozallos , 
Echará  cuatro  caballos, 
Que  los  sabe  bien  echar : 
Yo  sé  ouien  manda  salar 
Su  coche  como  jampn, 
Chiton. 

Que  pida  una  y  otra  yes, 
Fingiendo  Tirgen  el  alma» 
La  tierna  doncella  palma, 

Y  es  dátil  su  doncellez. 

Y  que  lo  apruebe  el  juei, 
Por  la  sangre  de  un  pichón: 

Chiton. 
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Toda  esta  Tida  es  hurtar, 
Ko  es  el  ser  ladrón  afrenta, 


(1)  Bits  WBO  fué  toprlmido  en  alguna  edioion  posterior  i  la 
de  1648. 

(3)  Bu  kM  Romaneei  varios  áe  divérto*  atUortSt  Madrid,  año 
iilMAtiág.  4ftS,  ae  incluyó  eeta  letrilla  taUrica  que  oomiensa: 
Bctnto  tileneto  pipeto .  pero  en  este  veno,  en  Tes  de  decir  como  en 
el  texto  de  1648  :  Mas  probada  qtte  argumento^  varia  asi :  Mas  tro- 
goda  qu«  argumento. 

(8)  Alude  i  la  cottombre  de  recorrer  clertoe  múeiooa  extranjeroa 
Us  poblacfnnei  de  Bepafia  cantando  y  tocando ,  lo  coal  fooedU  j% 
Siooho  antes  de  la  época  de  Qaevedo,  7  hoj  co&tíoúat 


Que  como  este  mundo  es  ventfti 

En  él  es  proprio  el  robar. 

Madie  verás  castigar. 

Porque  hurta  plata  6  cobre ; 

Que  al  que  azotan,  es  por  pobre 

De  suerte,  favor  y  tracas. 

Este  mundo  es  juego  de  bazas, 

Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

El  ( scribano  recibe, 
Cuanto  le  dan  sin  estruendo, 

Y  con  hurtar  escribiendo, 
Lo  que  hurta  no  se  escribe. 

El  que  bien  hurta  bien  vive  (4), 

Y  es  linaje  más  honrado 

El  hurtar,  que  el  ser  Hurtado ; 
Suple  faltas,  gana  chazas. 
Que  este  mundo  es  juego  de  bazas. 
Que  sólo  el  qne  roba  triunla  y  manda. 

Mejor  es,  si  se  r«  para. 
Para  ser  gran  caballero. 
El  ser  la<lron  de  dinero, 
Que  ser  Ladrón  de  Guevara (5): 
El  alguacil  con  su  vara. 
Con  8US  leyes  el  letrado. 
Con  su  mujer  el  casitdo. 
Hurtan  en  públicas  plazas, 
Qne  este  mundo  es  jue^o  de  bazas, 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

£1  juez  en  injustos  tratos, 
Cobra  de  malo  opinión. 
Porque  hasta  en  la  pasión 
Es  parecido  á  Pílalos. 
Protector  es  de  los  gatos. 
Porque  rellenarlos  pusta ; 
Sólo  la  botarga  es  justa , 
Que  en  lo  demás  hay  hilazas. 
Este  mundo  fñ  juego  de  bazas. 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 

Hay  muchos  rostros  escntos, 
Hermosos  cuanto  tiranos. 
Que  viven  como  escribanos 
De  fes  y  conocimientos : 
Por  el  que  beben  los  vientos. 
Es  al  qne  la  capa  comen ; 
Ko  hay  suerte  que  no  le  tomen 
Con  embustes  y  trapazas. 
Este  mundo  es  juego  de  bazas. 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  y  manda. 
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El  que,  si  a^er  se  muriera. 
Misas  no  podía  mandar, 
Hoy,  á  fuerza  del  hurtar. 
Mandar  todo  el  mundo  espera. 

Y  el  que  quitaba  á  cualquiera 
El  sombrero  de  mil  modos. 
Hoy  quita  la  capa  á  todos, 
Desvanecido  en  la  altura. 
Picaros  hay  con  ventura 

De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 

Yo  he  yisto  en  breve  intervalo 
Más  de  alguna  señoría, 
Que  el  mando  y  palo  tenia, 

Y  ya  tiene  sólo  el  palo . 
Yo  la  vi  con  gran  regalo, 

Y  sobre  silla  en  doael; 


(4)  Soinlmldo  en  otras  ediciones. 
(B)  Sabido  es  que  una  ds  las  fsmlHss  füÍM 
)]mestss|»Uido,  _gitizedby' 


(S^(5|Tf 
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OBRAS  DE 

Va  Téo  lii  Billa  Bobre  él, 
Cftstigjindo  BH  locura. 
Picar* js  hay  con  ventura, 
Pe  los  que*  conozco  yo, 

Y  pl GATOS  hay  que  no. 
Algimü  vi  que  subía, 

Que  ñü  aCcanzaba  anteayer 
Ramtv,  do  quien  descender, 
Si  no  til  de  su  picardía. 

Y  he  visto  Éiangre  judía, 
Hacer  Ir  ti  mucho  caudal, 
Como  pajmgayo,  real , 
Clara  ya.  sil  vena  oscura. 
Picaren  hay  con  ventura, 
He  loa  qutí  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
Ál^no  vi  yo  triunfar, 

Que  ja  por  cierta  doncella, 
De  aiidur  sin  parar  tras  ella, 
No  tleoe  tras  qué  parar. 
Cuafiüo  eu  cueros  pensó  hallar 
A  811  dama  por  dineros, ' 
A  si  fitoprío  5c  halló  en  caeros, 
BobfMlo  de  so  hermosura. 
Pícirosi  hay  con  ventura, 
De  loa  qiit!  conozco  yo, 

Y  piearoa  liay  que  no. 
Yo  coriíscl  caballero, 

Que  nuücft  se  conoció, 

Y  jamajs  a^rmas  tomó 
íiíno  cu  Bello  ó  en  dinero. 
Después  le  he  visto  guerrero, 

Y  bjh  wr  Kl andes,  pregona 
Má3  servicios,  que  fregona 

A  las  diez  en  noche  oscura  (1). 
Picaros  hay  con  ventura, 
üe  loa  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 


314. 


LBTEILLA  BATÍBICA. 


DON  FRANCISCO  DB  QUEVEDO. 

Merece  nombre  de  santa  ? 

I  Quién  con  la  humildad  levant* 

A  los  cielos  la  cabeza? 

La  pobreza. 

I  Quién  los  jueces  con  pasión , 
Sin  ser  ungüento,  hace  humanos, 
Pues  untándolos  las  manoe 
Los  ablanda  el  corazón? 
¿Quién  gasta  su  opilación 
Con  oro,  y  no  con  acero  ? 
El  dinero. 

I  Quién  procnra  que  se  aleje 
Del  suelo  la  gloria  vana  ? 
I  Quién  siendo  toda  cristiana. 
Tiene  la  cara  de  hereje? 

Í Quién  hace  que  al  hombre  aqueje 
!I  desprecio  y  la  tristeza? 
La  pobreza. 

I  Quién  la  montafia  derriba 
Al  valle,  la  hermosa  al  feo? 
I  Quién  podrá  cnanto  el  deseo. 
Aunque  imposible,  conciba? 

VY  quién  lo  de  abajo  arriba 
uelve  en  el  mundo  ligero  ? 
£1  dinero  (2). 


315. 

LETRILLA  SATÍBICAíi 
IX. 


VIIL 


Ptiei  amarga  la  verdad. 
Quiero  ecliarla  de  la  boca; 

Y  HÍ  al  alma  su  hiél  toca, 
Eaconrierlft  es  necedad. 
BépAKíij  pues  libertad 

H.a  eneendrado  en  mi  pereza 
La  pnbreF.ñ. 
¿Quién  hace  al  tuerto  galán 

Y  pmcientt'  al  sin  consejo  ? 
1  Qirién  al  avariento  viejo 
Le  £;ir?c  de  rio  Jordán? 
¿Qaién  hace  de  piedras  pan, 
yin  ser  el  Dios  verdadero  ? 
£1  dinero. 

I  Quién  con  SU  fiereza  espanta, 
El  cetro  y  Cforona  al  rev  ? 
I  Quién  carciciendo  de  ley 


II)  Alud*  ^  1*  «Mfltiimlit^  de  aquel  tiempo  y  ion  de  mnchog  aBos 
dMpaM ,  úm  vaciar  las  f  rvf^onaa  por  laa  ventanas  las  at^uag  inicias , 
dkCtüdkit  ínyma  f\á!  ptn  no  sor  ánn  general  la  construcción  de  al- 
iS«ilJb«rlUaJt  «D  !iig  caJles  de  los  pcebloa  y  ciudades,  como  no  había 
ta'upoeo  urnprjiílniílrM,  iil  lalnmbrado  público.  A  esta  misma  co^ 
iarabrn ,  fitie  t>r>Ei|;t  ü^  poiHídqo  peligro  al  tranaonnte,  alude  en  la 
l«%fli:a  ilirnii.nt9  Siú.  i^^jando  dice : 

Ijaadádoee  ha  pregonar, 
Qqm  Afgan ,  midiendo  eneros, 
Af^vft  hrf,  los  taberneros, 
Qmsxo  motas  de  fregar, 


Prenderante ,  si  te  tapas ; 
Pues  Dios  buen  rostro  te  dá. 
No  te  tapes,  porque  habrá 
Al  primer  tapón  zurrapas, 
iPor  qué  tu  cara  solapas 

Y  la  luz  del  sol  te  ofende? 

Que  el  que  esconde  lo  que  vende, 
No  crecerá  su  caudal . 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Mil  recoletas  hay  ya, 

Y  pecadoras  del  paño. 
Porque  le  quitan  ogaño 
La  seda  á  la  que  se  dá. 
Toda  de  lana  será, 

Y  vendrá  el  más  confiado 
Por  lana,     irá  trasquilado 
Con  navaja  de  sayal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Tendrá  la  del  maridillo. 

Si  en  disimular  es  diestro, 
Al  marido  por  cabestro, 

Y  al  galán  por  cabestrillo. 
De  su  novio  hará  novillo, 

Y  ansí  con  él  arará ; 
Lo  que  siembra,  cogerá 
Con  algún  primo  carnaL 
I  no  lo  digo  por  mal. 


(2)  Don  Jnan  JoBeT)h  Inopes  do  Sedaño  pnblfoó  esta  letrilla  en  Is 
pág.  154  del  tomo  vin  de  ru  Pamano  Español:  Colecrixm  dfpo^tin» 
etcogidtu  d4  lo»  nuh  célebres  poeta*  easíellano*  (Madrid,  1774),  emf* 
tiendo  acerca  del  mérito ,  so  parecer  del  modo  siguiente  :  —  «  !« 
presente  letrilla  es  nna  de  las  que  más  se  ae&alan  entre  ttxias  Isa 
producción^  desta  cla^  en  nuestro  Qnevedo,  si  no  porlae.'ct<»n-ioUi 
por  la  bondad  y  desigruio  de  combatir  cienos  ricioa  y  abitaos  mora- 
les de  sn  tiempo  á  que  las  dirigió  en  particnlar,  «alvo  alienas  que, 
como  la  presente ,  convienen  ¿  machos ,  poos  conspira  contm  loi 
regnlares  efectos  que  prodnce  en  los  ánimos  débiles  la  ríqnesA  y  la 
necesidad,  y  son  como  iuseparablee  de  la  condición  humana  en  to- 
dos los  siglo*,» 
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To  que  nunca  sé  callar, 
T  sólo  tengo  por  mengaa 
Ko  Taciaime  por  la  lengua, 

Y  el  morirme  por  hablar, 
A  todos  quiero  contar 
Cierto  secreto,  oue  oi 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

MediqaiUo  se  consiente» 
Que  el  que  enferma  y  va  á  cnrallo, 
Yendo  á  runla,  va  á  caballo, 

Y  por  la  posta  el  doliente. 

Y  viéndole  tan  valiente , 
Llámanle  el  doctor  8ophi  (1). 
Has  no  ha  de  salir  de  aquí. 

M andádoee  ha  pi^gonar. 
Que  digan,  midiendo  caeros, 
Agva  v¿,  los  taberneros, 
Como  mosas  de  fregar ; 
Qae  dejcu  el  bantizar 
A  los  coras  de  Madri. 
Has  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Dicen,  y  es  bellaqu'-ria, 
Que  hay  pocos  cogotes  salvos, 

Y  que,  según  hay  de  calvos, 
Que  como  hay  sapatcria, 
Ha  de  halxT  cabellcria 
ParapoblallosalU. 

H.is  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Los  perritos  regalados 
Que  á  pasteleros  se  llegan, 
Si  con  ellos  veis  que  juegan, 
Ellos  quedarán  piCHOos : 
Habrá  estómagos  ladrados, 
Si  comen  lo  oue  comí. 
Has  no  ha  salir  de  aquí. 

Hadre,  diz  que  hay  caracol. 
Que  BU  casa  trae  á  cuestas , 

Y  los  domingos  y  fiestas 
Saca  sus  bijas  al  sol. 
\a  vieja  es  el  facistol. 
Las  niftas  solfean  por  si. 
Hh9  no  ha  de  salir  de  aqui. 

Yo  conozco  caballero, 
Que  entinta  el  cabello  en  vano, 

Y  por  no  parecer  cano. 
Quiere  parecer  tintero ; 

Y  8Íe"do  nieve  de  Enero, 
De  Mayo  se  hace  aleli. 
Has  no  ha  de  salir  de  aqut 

Invisible  viene  á  ser 
Por  su  pluma  y  por  su  roano, 
Cualqmer  maldito  escribano, 
Pues  nadie  los  puede  ver. 
Culpas  le  dan  de  comer, 
Al  diablo  sucede  an?!. 
Has  no  ha  de  salir  de  aqui 

Maridillo  hay,  que  retrata 
Los  cuchillos  verdaderos, 
Que  al  principio  tiene  aceros, 

Y  al  caoo  en  cuerno  remata : 
Ha-i  su  mujer  de  hilar  trata 
El  cerro  de  Potosí. 

Y  no  ha  de  salir  de  aqní. 

Y  afirman,  en  conclusión, 
JDe  los  oficios  que  canto, 
Que  ya  no  hay  oficio  santo 


«)  Jaeg»  en  1»  «Ignlfícaclon  gr^?»»  donde  tt^hot  m  mbio, 
r«ia iite fdidtffi  4«  1848. 


Sino  el  de  la  Inc^uisicion  (2) : 
Quien  no  es  laürülo,  es  ladrón ; 
Toda  mi  vida  lo  oí. 
Has  no  ha  de  salir  de  aquí. 


317. 
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XL 


Las  cuerdas  de  mi  instrumento 
Ya  son  en  mi  soledades. 
Locas  en  decir  verdades, 
Con  voces  de  mi  tormento : 
Su  lazo  á  mi  cuello  siento. 
Que  me  aflijre  y  me  importuna 
Con  los  trastes  de  fortuna  ; 
Has  pues  su  puente ,  si  canto. 
La  hago  puente  de  llanto. 
Que  vierte  mi  pasión  loca, 
Punto  en  boca. 

De  las  damas  has  de  hallar. 
Si  bien  en  ello  reparas, 
Ser  de  solimán  las  caras. 
Las  almas  de  rejalgitr : 
Piénsanse  ya  remozar, 

Y  volver  al  color  nuevo, 
Haciendo  Jordán  un  huevo. 
Que  les  desmienta  los  años ; 
Has  la  fe  de  los  antaüos, 
Hal  el  aceite  revoca. 
Punto  en  boca. 

Dase  al  diablo,  por  no  dar. 
El  avaro  al  alto  ó  bajo, 

Y  haí^ta  los  dias  de  trabajo 
Los  hace  dias  de  guardar. 
Cautivo  por  ahorrar. 
Pobre  para  sí  en  dinero, 
Rico  para  su  heredero. 

Si  antes  no  para  el  ladrón 
Que  dio  jaque  á  su  bolsón, 

Y  ya  perdido  le  invoca. 
Punto  en  boca. 

Coche  de  grandeza  brava 
Trae  con  suma  bizarria, 
El  hombre,  que  aun  no  lo  oia 
Sino  cuando  regoldaba. 

Y  el  que  póIo  estornudaba. 
Ya  á  mil  negros  estornuda : 
El  tiempo  todo  lo  muda. 
Hujer  casta  es  por  mil  modos 
La  que  la  hace  (3)  con  todos. 
Has  pues  á  muchos  les  toca, 
Punto  en  boca. 


818. 

LBTBILLA  8ATÍBICA. 
XIL 

Deseado  he  desde  niño. 

Y  antes,  si  puede  ser  antes, 
Ver  un  médico  sin  guantes, 

Y  un  abogado  lampiño : 
Un  poeta  con  aliño, 

(ü)  Baprlmido eit*  reno  en  algaou  «dirime»  po«torior«i  á  la 
%)  Ouaisdldoaei:/oAMf.       oigitized  byCOOglC 
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Un  Tomance  sin  orillas, 
Un  feap^on  con  pantorrillas, 
üu  cnoUo  liberal. 

Y  DO  lo  digo  por  mal  (1). 
Ayer  sobre  dos  astillas 

Andaba  el  señor  Bicoca, 

Y  boj,  la  barriga  á  la  boca, 
Lleva  ya  las  pantorr illas : 
Eran  todas  espinillas 
Ayer  las  piernas  de  Antón , 

Y  la  una  es  hoy  colchen, 

Y  la  otra  es  hoy  costal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
El  vejete  palabrero, 

Que  á  piider  de  letuario, 
Aco&tándose  canario 
Se  nos  levanta  jilguero  ; 
íSu  Jordán  t  s  el  tintero  (2), 

Y  con  barbas  colorines 
Trae  bigotes  arlequines, 
Como  el  arco  celestial. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 

Con  más  b^bas  que  desTeloB» 
El  letrado  caxa  puestos. 
La  caspa  alega  por  textos, 
Por  leyes  cita  los  pelos ; 
A  puras  b«rbas  y  duelos 
Pretende  ser  el  doctor 
De  Brujas  corregidor  (3X 
Como  el  barbado  infernal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 

Que  amanezca  con  copete 
La  vejiga  del  notario, 
Anteayer  monte  Calvario^ 
Agora  monte  Olívete : 
Si  no  Calvino,  calvete 
Con  casco  de  morteruelo, 
Hoy  garza  y  ayer  mochuelo, 
Corooilla  de  atabal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Cura  gracioso,  y  parlando 

Sus  vecinas  el  doctor, 

Y  siendo  grande  hablador, 
Es  un  mátalas  callando  : 
A  su  muía  mata  andando. 
Sentado  mata  al  que  cura, 
A  su  cura  sigue  el  cura 
Con  réquiem  y  funeral. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
El  sií;no  del  escribano. 

Dice  un  astrólogo  inglés. 
Que  el  signo  de  cáncer  es. 
Que  come  á  todo  cristiano. 
Es  su  pluma  de  milano, 
Que  á  todo  pollo  da  bote , 

Y  también  es  de  virote. 
Tirando  al  blanco  de  un  real  (4). 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
El  pobreton  más  cruel 

Que  sin  dineros  se  viere, 
Tendrá  mosca,  si  se  hiciere 
En  el  verano  pastel ; 
Pastelerito  novel , 
Que  sin  mormurar  (5)  excesos, 
Nos  desentierras  los  huesos, 

Y  eres  cuaresma  en  camal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


(I)  lioñ  gtete  retñoñ  de  esta  copla  primera  andan  fnaertoi  en  otra 
letrilla  de  semejante  sabor,  entre  las  obras  impresas  de  D.  Lnl»  de 
Góngora,  no  sé  yo  de  dónde  so  originase  esta  parcialidad. — líota 
tU  /I  edición  de  líadHd  de  164& 

(2i  Otraa  ediciones  antignas:  dinero. 

(3)  De  unevo  jaega  aqni  el  poeta  con  las  palabras  do  doble  wn- 
tido:  BrH/a«,cindad,  y  bn^faí ,  mujen»  á  qnlenes  se  suponía  en 
tratos  con  el  diablo. 

(4)  Tirado  al  blaaco  de  real.  —  Romanees  varios  de  diversos  atUc 
res ,  J/adHd,  aHo  deU6A,  pág.  468. 

{6)  Mq  mxmí.^ Romances  varios,  etc.,  166i,  pág.  468. 
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Oyente,  si  tú  me  ajudaa 
Con  tu  malicia  y  tu  risa, 
Verdades  diré  en  camisa, 
Poco  menos  que  desnudas. 
Grande  cosecha  de  Judas, 
Dicen  que  ha  d«  haber  ogaflo,. 

Y  haKta  el  muchacho  de  un  a&o 
Judas  infuso  tendrá. 

Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo  diré  ^o. 

Que  Dios  ffuarde,  no  se  escriba 
A  hombre  alnino,  oan  ya  mandado^ 
Los  médicos  lo  han  tratado 
Por  quitar  la  rogativa. 
Arriba  canes,  arriba. 
Ya  Dios  guarde,  no  se  acuerda; 
A  fulano,  que  Dios  pierda, 
Cualquiera  recetará. 
Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Este  si  que  es  trasquilón, 

Y  desquilar  peregrino^ 
\enir  por  el  vellocino, 

Y  dexarnos  el  vellón  (6). 
Solo  hallo  una  invención 
Para  tener  los  dineros. 
Que  es  no  tener  extranjeros, 
Pero  si  vá  como  ?á, 

Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo  diré  yo. 

Más  vale  para  la  rueda, 
Que  mueve  los  intereses , 
El  bazar  los  einoveses. 
Que  no  subir  la  moneda. 
No  se  siente,  estése  queda, 
Que  en  los  asientos  que  ve, 
8u  caudal  estará  en  pié , 

Y  el  nuestro  se  sentará. 
Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo  diré  yo. 

Loe  virgos ,  dice  nn  autqr. 
Son  como  huevos  al  uso, 
Que  el  que  há  menos  que  se  puso, 
Es  el  fresco  y  el  mejor. 
Maridos ,  ojo  avizor. 
Que  en  la  doncellez  y  el  gesto, 
Ruegan  con  mujer  v  puesto 
Al  que  crédito  les  dá. 
Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  JO, 

Maridito  matachín, 
Guarda  tu  mujer  á  ratos, 
Mira  que  se  vá  en  zapatos 
Adonde  la  dan  botin. 
Madrugón  en  faldellín 
Con  tapado  de  embeleoo, 
Lleva  beca,  y  dexa  beoo, 

Y  ganado  lo  hallará. 
Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo  diré  yo. 


(6)  La  moneda  de  epbrft 
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De  qné  sirre  á  rtiestro  hennano 
Echar  la  culpa  á  Calvin, 
8i  harto  de  ser  delfin 
be  ya  incUnando  á  milano : 
Traducirá  en  italiano 
Al  inquisidor  francés : 
£1  maestro  piamoiites. 
En  Mantua  lo  imprimirá. 
Ello  dirá, 

Y  si  no. 
Lo  diré  JO. 

Éntrese  por  los  resquicios 
La  justicia  á  castigar. 
Que  es  peresa  registrar  (1), 
T  no  dedr  los  oficios. 
Bastan  j  sobran  iudicioB 
Para  quien  nada  bastó, 

Y  de  quien  tanto  tomó 
Venganza  ae  tomará. 
EUo  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

Ministros  j  ministriles 
Que  tienen  uñas  buidas, 
Ediñquen  con  las  vidas, 

Y  no  con  los  albañiles. 

El  que  nació  entre  candiles  (2), 
8e  pasea  entre  blandones. 
Los  nombres  tienen  sin  dones , 
No  las  recámaras  ya. 
Rilo  dirá, 

Y  si  nO| 
Lo  diré  yo. 
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La  morena  que  ^o  adoro, 

Y  más  que  á  mi  vida  quiero, 
En  verano  toma  el  acero  (3), 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Opilóse,  en  conclusión, 

Y  levant4¿e  á  tomar 
Acero  para  gastar 

Mi  hacienda  y  su  opilación. 
La  cuesta  de  mi  boUon 
Sube,  y  nunca  monos  cuesta : 
Mala  enfermedad  es  esta, 
6i  la  ingrata  (jue  vo  adoro, 

Y  más  que  mi  vida  quiero. 
En  verano  toma  el  acero, 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Anda  por  sanarse  á  si, 

Y  anda  por  dejarme  en  cueros : 
Toma  acero  y  muestra  aceros. 
De  no  dejar  blanca  en  mi . 

Mi  bolsa  peligra  aquí, 
Ya  en  la  postrer  boqueada  : 
La  suya  nunca  cerrada, 
Para  chapar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero, 
Tomando  en  verano  acero, 


(l)  Qoe  «s  pnrezft  registrar.—  Romaneet  vaHc*  di  diversos  auto- 
fts,  Madrid,  año  dt  1664.  pá«.  472. 

(21  Bl  qoe  nació  con  candUei.  —  Romaiuts  varios  t  eto. ,  1664 ,  pá- 
gina 472. 

(8)  Aetro  es  vos  de  la  medicina ,  y  consiste ,  segnn  el  Dieeionario 
de  2t  Aeodemla,  en  nn  medicamento  qoe  se  di  á  las  opiladas,  y  se 
compone  del  acero  preparado  de  di reraaj  maneras.  Ttnctura  Martis. 
BI  poeU  aiÁlca  aqoi  también  la  misma  palabra ,  pero  en  otros  sig- 
Oiflcadoe. 
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Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Es  niña ,  que  por  tomar, 

Madruga  antes  que  amanexca, 
Porque  en  mi  bolsa  anochezca , 
Que  andar  tras  esto ,  es  su  andar. 
De  beber  se  fué  á  opilar. 
Chupando  se  desopila. 
Mi  dinero  despabila : 
El  que  la  adora,  es  Mcdoro; 
El  que  no,  pellejo  y  cuero; 
En  verano  toma  el  acero, 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
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LBTBILLA  8ATÍBIGA  (4). 
XV. 


Este  Bi  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

Ha  de  espantar  las  estrellas 
Con  maravillas  ext^rañss, 
Que  al  fin  os  humbre  de  cafias, 
Por  parecer  hecho  del  las ; 
Torios  le  siguen  las  huellas, 
Y  él  vuela  como  un  azor. 
Este  sí  que  es  corredor, 
Que  los  otros  no. 

Todos  los  otros  socorre, 
A  todos  los  deja  atrás, 
Porque  él  corre  con  compás , 
Porque  con  sus  piernas  corre ; 
Ninguno  hay  con  quien  se  ahorre, 
Ni  perdona  á  su  sefior. 
Este  si  que  es  corredor, 
Quo  los  otros  no. 

Miradle  oué  bien  que  bate, 
Notad  que  nace  maravillas. 
Pues  pica  con  las  rodillas. 
Más  que  con  el  acicate  : 
Ninguno  hay,  que  se  rescate 
De  su  contrario  mejor. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

El  caballo  pone  grima. 
Pues  parece,  si  se  enfosca, 
Más  que  corre  con  la  mosca 
Que  con  caballero  encima; 
Miradle  que  bien  le  arrima 
Los  zancajos  el  doctor. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

I  Cómo  diablos  puede  ser 
Hombre  de  letras  fundado? 
Pues  nunca  el  que  es  buen  letrado 
Tiene  tan  mal  parecer : 
Así  se  viene  á  correr 
El  pobre  legislador. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

De  trapos,  como  muñeca, 
Va  con  adarga  á  burlarse, 
Padiendo  todo  adargarse 
Con  un  parche  de  jaqueca. 
Babieca  sobre  Babieca 
Son  caballo  y  picador. 
Este  sí  que  es  corredor. 
Que  los  otros  no. 

No  hay  cosa  á  que  no  acometa, 
Con  parecer  el  cuitado, 


(4)  Está  escrita  &  snjeto  ]«Ttlcnlpr,  <>n  ocaaion^e  haber  saldo  4 
jngar  oafias.  — Aota  dt  la  edición  de  1 648.  j  O  O  Q IC 
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TJn  espárrago  barbado 

Y  una  lezua  á  la  gineta : 
Mirad  uue  bien  que  se  aprieta 
A  la  silla  el  pecador. 

Este  si  que  es  corredor, 
Que  ios  otros  no. 

I  Quién  hay  que  con  él  apueste 
A  quién  tiene  más  donaire, 
Pues  si  otros  corren  con  aire , 
El  aire  corre  con  éste? 
Cuál  era  para  una  hueste 
En  deftíTis»  át.']  iseñor. 
Este  íjí  que  eí  corredor, 

Que  los  OtTOB  DO. 

Müs  JO  púT  mí  cuctita  hallo, 
Según  su  cueri-»u  dtnoia, 
Que  tTíi  mejor  para  éof^, 
Qüc  para  nj,  ni  caballo  : 
SupiL-ra  correr  un  gallo, 
Has  cofias  no  c&  de  su  humor. 
Eate  si  que  fs  corredor, 
Qüti  loa  Dtrofi  no, 

Piírece,  bí  no  rae  enguíla 
La  vista  con  alcun  v^lu, 
Má&  sanRuiJu^  la  en  utj^uelo 
Que  peacadur  con  tft  caila : 
Sus^infcho  fiue  li&  sido  araña 

Y  se  ba  vuelto  eo  arador. 
Efite  pí  que  es  corredor, 
Que  los  otroe  no. 

Hcmrar  úttnv  las  do»  filias  ; 
Todo  ilíI  mundo  se  pr^^ venga, 
Puee  cuando  c&fia¿  no  tenga 
Ki>  Iv  híin  de  faltar  oinillaa. 
E::-  b^iuibre  iÍd  ctitraiubas  sillas, 

Y  de  er*trambas  es  |>eor. 
ERte  al  que  ea  corredor, 
Que  los  otroa  no. 


LSXaiLrLA   SATÍBICÁ. 


:xVT, 


Toda  boUa  que  me  ve 
T»D  honeata  y  tar  bonita, 
Ide  llama,  no  06  por  qué, 
Cuando  toino,  Maríquira, 
Cujindd  dii.  Mor  do  Ule, 

Kti  ejtóa  del  FloTcritin, 
Tietida  dontio  ^  regala, 
Más  le  quiero  Mürtiu¡iaU, 
Qiiü  no  sin  gala  Mnriiii. 
Y  lí  pido  de  improvipo 
La  U'la  ú  ül  oni]CsÍ(r,, 
Mojor  uje  parece  á  mi 
flalápfipf'  qua  KtiTciBu, 
Yo  no  qu)(*rf>  al  píinoví^» , 
Qrit?  con  fíUíiíi  cumple  ja  \ 
Pin**  más  vato,  «i  vA  no  dá, 
Hlñ  filma  iiljjun  hoTívndí??^. 
Húf  4  la  Udea  precitjkf 
Quh  Hti  fUmc  por  pu  pié, 
Al  ilaea  ÚG  efftn  berdita, 
Cuando  tolo  o.  Mariquita, 
Cuando  dá,  Maxltoiué, 


ñ^  Tnlu  <l«  tidii^  p&t^I<1a  b1  ^Id/»  lIi^  camelote ,  d  bien  más  d^I* 
gd&^j-  hv»  Ufim  rÍK»i  que  Uomiui  «^fum. 


En  casa  de  los  joyeros, 
Entre  medias  7  listones , 
Mas  los  quiero  Galalone8(2), 
Que  en  San  Dionis  Oliyeros. 
Al  Roldan ,  que  prometió 
Pendencia,  j  no  la  basquina, 
El  Bel  perdonó  á  la  riña, 

Y  el  dan  á  la  tienda  no. 
Hijuela  de  bendición 

He  llaman  madres  de  la  arte, 

Y  soy  por  la  mayor  parte, 
Hijuelas  de  partición. 
La  bolsa  que  se  marchita 
Del  viento  que  yo  me  sé , 
Me  llama,  triste  y  contrita, 
Cuando  tomo,  Mariquita, 
Cuando  dá,  Mantorné.  • 
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Solamente  un  dar  me  agrada, 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 
Si  la  prosa  que  srasté 
Contigo,  niña,  lloré, 

Y  aun  hasta  agora  la  lloro, 
iQué  haré  la  plata  y  el  oro? 
Ya  no  he  de  oar,  si  no  fuere 
Al  diablo,  á  quien  me  pidiere ; 
Que  tras  la  burla  pasada, 
Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 

Yo  sé  que  si  desta  tierra 
Llevara  el  rey  á  la  guerra 
La  niña  que  yo  nombrara, 
Que  á  toda  Holanda  tomara, 
Por  saber  tomar  mejor 
Que  el  ejército  mayor 
De  gente  más  dotrinoda. 
Solamente  un  dar  roe  agrada , 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada, 

Solo  apacibles  respuestas , 

Y  nuevas  de  algunas  ñestas 
Le  daré  á  la  mas  altiva ; 
Que  de  diez  reales  arriba, 
Ya  en  todo  mi  juicio  pienso 
Que  se  pueilen  dar  á  censo, 
Mejor  que  á  paje  ó  criada. 
Solamente  un  aar  me  agrada , 
Que  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 

Sola  me  dio  una  mujer, 

Y  esa  me  dio  en  que  entender ; 
Yo  entendí  que  convenia 

No  dar  en  la  platería, 

Y  aunque  en  ella  á  muchas  vi, 
Sólo  palabra  Ins  di , 

De  no  dar  plata  labrada. 
Solamente  un  dar  me  agrada, 
Que  68  el  dar,  en  no  dar  nada. 


{X  OaUUon  fné  nno  de  los  Dooe  Paree  de  Ffaneia  ,  á  qafen  lla- 
maron traidor  por  haber  cootribaldo  4  qoe  loe  moros  derrotaien  el 
ejéisclto  de  loe  francos. 
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Yiiela,  penBftxaiento^  y  dileí 
A  los  ojos  ^ue  más  quiero, 
Que  hay  dinero  (1). 

Del  oineTO  que  pidió, 
A  la  que  adorando  estás , 
Las  nuevas  la  lleyarás, 
Pero  los  talegos  no. 
DI,  que  doy  en  no  dar  yo, 
Pues  para  bailar  el  placer, 
£1  ahorrar  y  el  tener 
Han  mudado  los  carriles. 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
A  los  0308  que  más  quiero, 
Que  hay  dinero. 

A  lo  ojos,  que  en  mirallos 
La  libertad  perderás. 
Que  hay  dineros  les  dirás, 
Pero  no  fsana  de  dallos ; 
Yo  sólo  pienso  cerrallos. 
Que  no  son  la  ley  de  Dios, 
Que  se  han  de  encerrar  en  dos, 
Sino  en  talegos  cerriles. 
Vuela,  pensamiento,  y  di  les 
A  loe  ojos  que  más  quiero, 
Que  hay  dinero. 

Si  con  agrado  te  overe 
Esa  esponja  de  la  yiíla, 
Que  hay  dinero  has  de  decilla, 
Y  que  I  ay  I  de  quién  le  diere. 
Si  ajusticiar  te  quisiere, 
Está  firme  como  Martes, 
Ko  te  dexes  hacer  cuartos 
De  sus  dedos  aipcnaciles. 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
A  loA  OJOS  que  más  quiero, 
Qn«  hay  dinero. 
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XIX. 


Poderoso  caballero 
Ss  don  Dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humilloj 
El  es  mi  amante  y  mi  amado, 
Pues  de  puro  enamorado, 
De  contino  anda  amr^Uo; 
Que  pues  doblón  ó  sencillo, 


(1)  Ib  el  Romaneero  y  1/biMtrtfo  imaginadct  de  Alonio  de  Le- 
tome,  pobUoado  en  Ifadrfd  en  1€1S,  ee  halU  con  el  título  de  Fl- 
lUmeUú.al  dinero,  al  fÓUo  74  Tnelto,  el  eetribUlo  de  eeta  compo- 
•Idon.  Debemos  eeta  notícla  4  nneetit)  amigo  el  8r.  Bar blerl. 

(t)  B4a  oompoddoQ  se  pnblioó  oon  el  tltnlo  de  Juguete  mítriec^ 
es  el  fÓUo  13  de  la  edidon  qoe  se  Mso  en  1640,  en  Barcelona,  de 
las  MarairUku  del  Parnato  y  Flor  de  lo»  meforu  romanoi  fffxtta, 
^tnm^ttiHrieQS,  reoopUadof  por  Jorge  Pinto  de  Korales,  y  m 


Hace  todo  cuanto  quiero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
Donde  el  mundo  le  acompaña  ¡ 
Viene  á  morir  en  Espafia, 

Y  es  en  Genova  enterrado. 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  fiero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Es  galán,  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color. 
Persona  de  gran  valor. 
Tan  cristiano  como  moro ; 


obwTTan  en  ella  alonas  variantes,  cot«>¿ndoIa  con   la  edición 
de  1 048.  Se  publicó  entónc«e  de  este  modo : 

Poderoso  caballero 
Bs  don  Dinero. 

Madre,  jo  al  oro  me  Immillo, 
Bl  és  mi  amante  7  mi  amado, 
*  Pnes  de  pnro  enamorado 

Anda  contino  amarillo ; 

Y  poes  doblón  ó  sencillo 
Hace  todo  cuanto  quiero. 
Poderoso  caballero,  etc. 

Kaceen  las  Indias  honrado. 
Donde  el  mondo  le  acompafla; 
Viene  4  morir  en  Bspafta 

Y  es  en  Génora  enterrado ; 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Bs  hermoso,  aunqne  sea  fiero, 
Poderoso  cpballero,  etc. 

Bs  galán ,  7  es  oomo  nn  oro; 
Tiene  quebrado  d  color; 
Bs  persona  de  valor. 
Tan  cristiano  como  moro ; 

Y  pnes  da  7  quita  decoro, 

Y  quebranta  cualquier  fuero 
Poderoso  caballero,  ote, 

Son  sus  padres  principalee , 
Bs  de  nobles  descendiente, 
Qoe  en  las  venas  del  Oriente 
Todas  las  sangree  son  reales ; 

Y  pues  es  qnien  hace  ignales 
Al  sefior  7  al  jornalero. 
Poderoso  caballero,  etc. 

Bus  enndoe  de  armas  dobles 
Son  siempre  tan  principales, 
Que  sin  sos  escudos  reales 
No  haj  eecudos  de  armas  nobles  ¡ 
Pnsa  4  las  pefias  7  robles 
Da  cndicia  su  minero, 
Poderoeo  caballero,  etc 

Mas  i  4  quien  no  maravilla 
Ver  en  sn  gloria  sin  tasa, 
Que  es  la  m4s  min  de  casa 
Dofia  Blanca  de  Castilla  ? 
Pero  pnes  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 
Podero<«  caballero,  eto. 

Por  importar  en  los  tratos 

Y  dar  tan  buenos  consejos, 
Bn  las  casas  de  los  viejos, 
Gatos  le  guardan  de  gatos ; 
Y,  pnes,  él  rompe  recatos, 

Y  ablanda  al  juea  m4s  severo. 
Poderoso  caballero,  eto. 

Bs  tanta  su  magestad , 
Aunque  sns  duelos  son  hartos, 
Que  con  haberle  hecho  cuartos 
No  pierde  su  calidad ; 
Y,  poes ,  él  da  autoridad  ■• 

Al  pobre ,  7  al  caballero, 
Foderodo  caballero,  eto. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
A  «o  gnsto  7  afición , 
Que  las  caras  de  un  doblón 
Hacen  sns  caras  baratas ; 

Y  poee  les  hace  bravatas 
D^e  una  bolsa  de  cuero, 
Poderoso  caballero,  etc. 

Más  valen  en  nuestra  tlen», 
pf  irad  si  es  hombre  capas) 
Sns  escndot  en  la  pas 
Qoe  rodelas  en  la  guerra; 

Y  pi\Bs  él  al  noble  entierra, 

Y  h-tco  propio  al  extranjero, 
Poderoso  cabaUtTP 


Bf  donplAsrOi 
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Pues  que  da  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fueroi 
Po(íeroso  caballero 

Es  don  Dinero. 
Son  8U8  padres  principales, 

Y  es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reales: 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  üinoro. 

Ma^  ¿á  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa, 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla  ?  (1) 
Pero  pues  dá  al  baxo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales. 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles  j 

Y  pues  á  los  mismos  robles 
Dá  codicia  su  minero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero 
Por  importar  en  los  tratos, 

Y  dar  tan  buenos  consejos, 
En  las  casas  dü  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos. 

Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  más  severo. 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Y  es  tanta  su  majestad 
(Aunque  son  sus  duelos  hartos), 
Que  con  haberle  hecbo  cuartos, 
Ko  pierde  su  autoridad, 
Pero  pues  da  calidad. 
A!  nal'lt;  y  al  pordiosero, 
Pod *'!->« o  caballero, 
E»  di  I  ti  Dinero. 

Nuij<"a  vi  damas  ingratas 
A  sTi  guato  y  afición, 
Qñi?  á  las  caras  de  un  doblón 
Ha'-en  fué  caras  baratas. 
y  pues  \^9  hace  brabatas 
DK>t:ie  üün  boha  de  cuero, 
Podcrnso  caballero 
Es  drm  Dinero. 

UéA  valen  en  cualquier  tierra, 
Blírad  HÍ  ps  harto  sagaz. 
Sus  GMCuflus  en  la  paz, 
One  r^JilHílíüs  en  la  guerra. 

Y  piii^j!  al  pobre  le  enticrra, 

Y  nace  proprio  al  forastero, 
Tmloro  r«ballero 

Si  don  Dmero. 
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Fií  bacilo,  no  ftií  premiado, 
ir  TÍetífla  revuelto  el  polo. 
Tul  ta*^o  y  fui  castigado; 


i^« d |M«ta  wüiUk  rtina áoVk Blanca,  iIbo 4  olcrtM i 


Anal  que  para  mi  solo 
Algo  el  mundo  es  concertado* 
Los  malos  me  han  invidiado, 
Los  buenos  no  me  han  creido  , 
Mal  bueno  y  buen  malo  he  sido , 
Más  me  valiera  no  ser. 
Esta  es  la  justicia 
Qne  mandan  hacer. 

Viendo  que  la  hipocresía 
Arreboza  delincuentes 
Contra  el  registro  del  dia, 
Quise  pasar  á  las  gentes 
Por  virtud  la  maldad  mia. 
Avunos  contrahacía , 
Ahitos  disimulaba, 
De  milagros  amagaba 
A  las  horas  del  comer. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Siempre  he  mentido  despnes 
Del  señor  á  quien  mentia, 

Y  en  ley  de  cortesanía , 
Peor  que  aun  la  verdad  es 
Una  mentira  tardía. 

Di  en  mentir  en  profecía  (2), 

Y  aun  no  alcanzaba  á  mis  amos. 

Y  entre  ciento  que  mintamos. 
Mi  enredo  no  es  menester. 
Esta  es  la  justicia 

Que  mandan  hacer. 

Desgraciado  lisonjero 
Soy,  SI  despacio  lo  miras. 
Porque  adulando  severo. 
Como  creen  ya  mis  mentiras, 
Me  temen  por  verdadero. 
Si  callo,  soy  embustero  ; 
Si  hablo,  soy  hablador ; 
Poco  soy  para  el  señor, 
Mucho  para  el  mercader. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

He  sufrido  demasiado 
Por  medrar  á  lo  marido, 

Y  los  que  me  han  despreciado 
Son  los  que  se  han  enojado 
De  lo  que  les  he  sufrido. 

Si  me  quejo,  soy  temido, 
Si  no  me  quexo,  no  soy  ; 
Si  doy,  pierdo  lo  que  aoy, 

Y  si  guardo ,  es  no  tener. 
Esta  es  la  justicia 

Qne  mandan  hacer. 

Dicen  que  soy  temporal 
Si  al  poderoso  me  humillo  ; 
Si  con  él  me  muestro  igual. 
Viene  á  ser  mayor  el  mal 
De  presumir  competillo. 
Si  al  hablarle  me  arrodillo. 
Me  riñe  y  lo  llama  exceso ; 
Si  derecho  le  hablo  y  tieso. 
Oye  y  no  me  puede  ver. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Si  alguno  pretende  hacer 
Mal,  y  codicia  malsines, 

Y  yo  me  voy  á  oponer, 
Los  buenos  se  hacen  ruines. 
Porque  sobre  en  qné  escoger. 
Malo  aun  no  soy  menester, 

Y  es  mi  desdicha  mayor 
Que  otro  parezca  peor, 
Sin  que  otro  lo  pueda  ser. 
Esta  es  la  justicia. 

Que  mandan  hacer. 


n)  k\nóé  d  poeta  i  1»  etafftrtdon  eos  que  raéle  hablem  tn  la 
corte ,  ponderando  lo  que  pueda  faceditAje  desea  qm  looida  na* 
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Por  angelito  creia, 
Doncella ,  que  almas  guardabas, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 

Pltitese  por  toda  tienda, 
O  mancebitos  de  Espafla, 
San  Jorge  mata  la  araña, 
Que  nuestra  mosca  defienda. 
8in  duda  que  engordarás, 
Pues  que  todo  el  año  enterOy 
A  la  orilla  del  dinero, 
Papando  moscas  estás. 
Siendo  de  la  Andalucía, 
Moscovita  te  tomabas, 
T  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mía. 

A  los  pasteles  peores, 
Si  en  verano  los  miraras, 
Tú  la  mosca  les  quitaras, 
Mejor  que  los  mosqueadores. 
Ganado  de  Satanás, 

Y  de  condición  tan  hosca, 
Que  en  sólo  dándole  mosca 
Se  sosiega,  y  quiere  más. 
Mosca  muerta  parecía 

Tu  codicia,  cuando  hablabas, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 

A  tu  mala  inclinación, 

Y  á  tu  infernal  apetito. 
Poco  dinero  es  mosquito. 
Mucho  dinero  moscón. 

A  la  mosca  que  en  verano 
Te  vas,  por<}uc  el  precio  suba, 
Alón,  que  pinta  la  uva. 
Te  dice  todo  cristiano. 
Por  ninfa  te  presumía, 
Cuando  más  me  aortmpañabas, 

Y  eras  araña,  que  andabss» 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 

Mal  tus  embelecos  mides , 
Bien  tus  mohatras  entiendes. 
Pues  telaraña  me  vendes , 

Y  tela  rica  me  pides. 
Deza  mi  mosca,  doncella. 
Que  si  la  mosca  7  mosquito 
Fueron  plaga  para  Egipto, 
Hov  es  plaga  no  ten  ella. 
Tu  hermosura  me  ponía 
Al  entendimiento  trabas, 

Y  eras  araña ,  que  andabas 
Tías  la  pobre  mosca  mia. 
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O,     Gomo  «11  oro,  no  ha/  dndvi 


D.   Niño,  pues  soy  como  un  oro. 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
G,    De  oro  tus  cabellos  son. 

Rica  ocupación  del  viento, 
D.    Pues  á  sesenta  por  ciento 

Daré  cada  lepeíon. 
G.   i  Qué  precio  habrá  que  consuele 

Oro,  que  rizado  mata? 
D.    Como  me  dé  el  trueco  en  plata, 

Bexaré  que  me  repele. 
G.    No  hay  plata  para  pagar 

Prisión  que  vale  un  tesoro. 
D.    Niño,  puts  soy  como  un  oro, 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
G.    ¿Tan  grande  es  la  estimación 

Del  oro,  á  tanto  se  extiende? 
D.    Hasta  el  orozuz  pretende 

Ventajas  contra  el  vellón. 


G. 
D. 
G. 
D. 


G. 

D. 

O. 
D. 
G. 

D. 

G. 

D. 
G. 
D. 

G. 

D. 

G. 
D. 

G. 
D. 

G. 

D. 
G. 
D. 

G. 

D. 


¿Oro  que  codicia  el  alba 
Vendes  por  cosa  del  snelo? 
Págame  tú  en  plata  el  pelo, 
Que  yo  me  (quedaré  calva. 
Quien  lo  quisiere  comprar. 
Pierde  al  amor  el  decoro. 
Niño,  pues  soy  como  un  oro 
Con  premio  me  he  de  trocar. 
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Si  queréis  alma,  Leonor, 

Daros  el  alma  confío. 

I  Jesús ,  que  gran  desvario  I 

Dinero  será  mejor. 

Ya  no  es  nada  mi  dolor. 

¿Pues  qué  es  eso,  señor  mió  ? 
ióme  calentura  y  frió, 
Y  quitóseme  el  amor. 
De  que  el  alma  queréis  darme, 
Será  más  razón  que  os  dé. 
iNo  basta  el  alma  y  la  fe 
En  trueco  de  acariciarme? 
¿Podré  della  sustentarme? 
El  alma  bien  puede  ser. 
¿Y  querrá  algún  mercader 
Por  tela  su  alma  trocarme? 
¿Y  es  poco  daros,  Leonor, 
8i  toda  el  alma  os  confio? 
iJesus,  qué  gran  desvarío  1 
Dinero  fuera  mejor. 
Daréos  su  pena  también. 
Mejor  será  una  cadena. 
Que  vuestra  alma,  y  más  en  pena. 
Con  pena  pago  el  desden. 
Para  una  necesidad 
No  hay  alma  como  el  dinero. 
Queredme  vos  como  os  quiero. 
Por  sola  mi  voluntad. 
No  haremos  buena  amistad. 

ÍPor  qué  vuestro  humor  la  estraga? 
^oraue  cusndo  un  hombre  paga. 
Entonces  trata  verdad. 
iQué  más  paga  de  un  favor, 
Que  el  alma  y  el  albedrío? 
tJesus,  qué  gran  desvario  I 
Dinero  lerá  mejor. 
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A  la  que  cansó  la  llaga 
Que  eo  mi  corazón  renuevo, 
Yo  la  (|mero,  como  debo ; 

Y  un  ginoYés ,  como  paga. 
Ved  en  qué  vendré  á  parar, 

Compitiendo  su  poder, 
Haciendo  yo  mi  deber, 

Y  él  haciendo  su  pagar. 
Mal  en  oponerme  nago, 
Siendo  de  bolsa  tan  leve , 
A  quien  ni  teme  ni  debe, 
Yo  que  ni  temo  ni  pago. 
Cuando  mi  talego  amaga, 
El  suyo  da  fruto  nuevo. 
Yo  la  q^uiero  como  debo, 

Y  un  einovés  como  paga. 
Con  bien  diferente  bálago 

Kos  escribe  á  lo  modorro, 
A  mi  las  cartas  de  horro, 
A  él  las  cartas  de  pai?o ; 
I  Cuál  tendrá  máé  opinión 
Con  ella  en  la  poesía, 
Yo  con  una  letra  mia , 

Y  él  con  dos  de  BizauQon? 
La  letra  de  cambio  traga. 
No  escucha  la  que  yo  llevo. 
Yo  la  quiero  como  (íebo, 

Y  un  ginovés  como  paga, 
Si  la  veo  en  su  posada 

Con  el  ginovés  Cupido, 
Estoy  yo  como  vendido. 
Ella  está  como  comprada : 
Mirad,  pues,  á  quien  oirá. 
Si  en  el  reloj  que  regala 
Mi  mano  es  la  que  señala 

Y  la  suya  la  que  dá. 
Toda  mi  dicha  se  estraga 
Por  cuantos  caminos  pruebo, 
Yo  la  (quiero  como  debo, 

Y  un  ginovés  como  paga. 

I  Cómo  la  podré  agradar 
Los  deseos  avarientos, 
Si  voy  á  contarla  cuentos, 

Y  él  dá  cuentos  á  contar  ? 
El  dá  joyas,  yo  billetes 

Y  andamos  por  los  lugares, 
El  con  (lares  y  tomares, 
Yo  con  dimes  y  diretes. 

De  mi  se  esconde  por  plaga, 
A  él  le  busca  por  cebo, 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  ginovés  como  paga. 
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Dizo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el,  vUio 
Que  vivir  en  el  agua, 


DÉ  DOJsr  PBAKCISCO  DE  QUÉVEDÓ. 

Agua  no  me  satisface, 
Sea  clara,  líquida  y  pura ; 
Pues  aun  con  cuanto  mormura, 
Menos  mal  dice  que  hace ; 
Nadie  quiero  que  me  caw, 
Morir  quiero  en  mi  garlito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito. 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

En  el  agua  hay  sólo  peces, 

Y  para  que  más  te  corras , 
En  vino  nay  lobos  y  zorras 

Y  aves ,  como  yo,  á  las  veces ; 
En  cueros  hay  pes,  y  peces , 
Todo  cabe  en  mi  distrito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito^ 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

No  te  be  de  perdonar  cosa, 
Pues  que  mi  muerte  disfamas ; 

Y  si  borrracho  me  llamas. 
Yo  te  llamaré  aguanosa. 
Tú  en  los  charcos  enfadosa. 
Yo  en  laa  bodegas  habito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito. 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Qué  tienes  tú  que  tratar, 
Grito  de  cienos  y  lodos , 
Pues  tragándome  á  mí  todos. 
Nadie  te  puede  tragar. 
Cantora  ae  muladar. 
Yo  soy  luquete  bendito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito. 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Yo  soy  ángel  de  la  uva, 

Y  en  los  sótanos  más  frescos. 
Ruiseñor  de  los  tudescos, 
Sin  acicate ,  ni  tuba  (1) : 
Yo  estoy  siempre  en  una  cuba, 
.Y  tú  estás  siempre  en  un  grito. 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito,  etc. 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 


332. 

LETRILLAS  LÍRICAS. 
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Que  un  corazón  lastimado 
A  quien  ha  dado  el  amor 
Por  premio  eterno  dolor 
Por  alimento  el  cuidado : 
Constante ,  que  no  obstinado. 
Sólo  tema  en  mal  tan  grave. 
Que  se  acabe  ó  que  le  acabe, 
Ved  lo  que  llega  á  temer, 
¿Qué  puede  ser? 

Que  muestre  tanto  desden 
Hermosura  celestial : 
Que  á  si  misma  se  haga  mal. 
Por  sólo  no  hacerme  bien , 
Que  invidien  los  que  la  ven 
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Mi  pen»,  y  que  yo  la  eatime; 

Y  que  nadie  se  lastime 
Cuando  me  ven  padecer, 
¿Qué  puede  ser  i 

Que  esté  ardiendo  en  rayos  rojos , 

Y  en  vivo  llanto  deshecho ; 
Que  estando  abrasado  el  pecho 
A^na  derramen  mis  ojos, 
Que  maltrate  sus  despojos 
Quien  venció  con  tanta  gloriai 
Que  en  despreciar  su  victoria 
Huestre  todo  su  poder ; 
¿Qué  puedo  ser? 

Que  me  llamen  sin  ventura, 
Es  lo  que  más  he  sentido, 
Habiendo  jo  merecido 
Penar  por  tanta  hermosura. 
Que  llamen  mi  amor  locura, 
Ponjue  amo  sin  esperar, 
Sabiendo  que  es  agraviar 
Ssperar  sin  merecer, 
}  Qué  puede  ser  7 

Que  me  muestre  yo  contento 
De  este  mal  que  no  se  entiende ; 
Que  estime  á  quien  más  me  ofende , 
Cuando  crece  mi  tormento ; 
Que  me  acredite  avariento 
De  su  rigor  v  mi  mal, 
Siendo  sólo  liberal 
Del  penar  y  padecer, 
¿Qué  puede  ser? 

Que  no  se  quiera  apiadar, 

Y  que  esté  yo  en  su  cadena, 
Tan  contento  con  mi  pena , 
Como  ella  en  verme  penar : 
Que  venga  yo  á  desear 

Al  dolor,  que  es  mi  homicida, 
Has  vida,  que  no  á  mi  vida, 
Por  no  verle  fenecer, 
¿Qué  puede  ser? 


S33. 

LSTBILLA  LÍBIOU 

n. 

Flor  que  cantas ,  flor  que  vuelas « 
Y  tienes  por  facistol 
El  laurel,  ¿para  qué  al  sol 
Con  tan  sonoras  cautelas. 
Le  madrugas  y  desvelas? 
Dicasmé, 
Dulce  jilguero,  ¿  por  qué? 

Dime,  cantor  ramillete, 
Lira  de  pluma  volante. 
Silbo  alado  y  elegante, 
Que  en  el  rizado  copete 
Luces  flor,  suenas  falsete, 

tPor  qué  cantas  con  porfía 
nvidias,  que  llora  el  dia, 
Con  lágrimas  de  la  aurora. 
Si  en  la  risa  de  Lidora 
Su  amanecer  desconsuelas  ? 
Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas,  etc. 

i  En  un  átomo  de  pluma. 
Cómo  tal  concento  cabe  ? 
¿Cómo  se  esconde  en  una  ave 
Cuanto  el  contrapunto  suma  ? 
Qué  dolor  hay,  que  presuma 
Tanto  mal  de  su  rit?or. 
Que  no  suspenda  el  dolor 
Al  Iris  breve,  que  canta. 
Llena  tan  chica  garganta 
De  orfecs  y  de  vigüelas? 
Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas,  etc. 

Yoí  pintada,  canto  alado, 


th  PAltNASO  ÜStAÍÍOt. 
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Poco  al  ver,  mucho  al  oído, 

¿Dónde  tienes  escondido 

Tanto  instrumento  templado? 

Becata  de  mi  cuidado 

Tus  músicas  y  alegrías, 

Que  las  malas  compañías 

Te  volverán  los  cantares 

En  lágrimas  y  pesares. 

Por  más  que  á  sirena  anhelas. 

Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas,  etc, 


834. 

LKTBILLA  LÍBICA  (1), 
III. 

Bosal,  menos  presunción. 
Donde  están  las  clavellinas. 
Pues  serán  mañana  espinas, 
Las  que  agora  rosas  eon, 

¿De  qué  sirve  presumir. 
Rosal ,  de  buen  rarecer, 
Si  aun  no  acabas  de  nacer 
Cuando  empiezas  á  morir  ? 
Hace  llorar  y  reir 
Vivo  y  muerto  tu  arrebol, 
En  un  dia  ó  en  un  sol ; 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Va  tu  hermosura  en  un  paso, 

Y  en  menos  (2)  tu  perfección. 
Rosal ,  menos  presunción , 

Donde  están  las  clavellinas. 
Pues  serán  mañana  espinas. 
Las  que  agora  rosas  son. 

No  es  muy  grande  la  ventaja 
Que  tu  calidad  mejora : 
Si  es  tus  mantillas  la  aurora, 
Es  la  noche  tu  mortaja  : 
No  hay  florecilla  tan  baja 
Que  no  te  alcapce  de  días, 

Y  de  tus  caballerías , 

Por  descendiente  del  alba, 
Se  está  riyendo  la  malva. 
Cabellera  (3)  de  un  terrón. 

Rosal,  menos  presunción, 
Donde  están  las  clavellinas. 
Pues  serán  mañana  espinas, 
Las  que  agora  rosas  son. 


835. 

JÁCARAa 
L 

Girta  d«  Bfcairaman  4  U  Venda  (4). 

Ya  está  guardado  en  la  trena  (B) 
Tu  querido  Escarraman, 

«íL^^wfífíJJlTíf  V^  *"  encomendaron  á  U  vos  de  loi  múdeos. 

^S^  ^^^  *í  l^  proprio8.-irofti  de  ta  edición  d«  16«.^^ 

(i)  Bn  alguna  edición :  manot. 

(8)  AlgnnM  ediciones :  caballera  de  un  terrón. 
Jii  J^^TZ*^""^  '*  Vulgaridad  de  eeto  romance  por  lá  aoterio- 
rldad  laya  de  primero  (como  ya  eo  dijo  en  la  dlaertSclon)  á  t^oi- 
w?°*í^^'"^w*'*  T  ^^°*^»  ^^^  ^  logenlo^nto  de  taX 
etoíide  1648.)  U  disertación  á  que  alude  ae  luülará  al  fin  de  eat^ 


OBRAS  DB  DON 

Que  Tiiios  alfileres  vivos  (1) 
Me  prendieron  sin  pensar. 

Andaba  4  caza  de  gangas 
T  grillos  vine  ¿  cazar  (2), 
Qne  en  mi  cantan  como  en  haza  (3) 
Las  noches  de  por  San  Juan. 

£ntrándome  en  la  bayuca  (4), 
Llegándome  á  remojar, 
Cierta  pendencia  mosquito  (5), 
Qae  se  ahogó  en  riño  y  pan  : 

Al  trago  sesenta  y  nueve, 
Que  apenas  dije,  allá  vá, 
Me  truxeron  en  volandas 
Por  medio  de  la  ciudad, 

Como  el  ánima  del  sastre  (6) 
Suelen  los  diablos  llevar, 
Iba  en  poder  de  corchetes 
Tu  desdichado  Jayán. 

Al  momento  me  embolsaron , 
Para  más  seguridad, 
En  el  calabozo  fuerte 
Donde  los  godos  están. 

Hallé  dentro  á  Cardefioso  (7), 
Hombre  de  buena  verdad, 
Manc>>  de  tocar  las  cuerdas, 
Donde  no  quiso  cantar. 

Bemolon  fué  hecho  cuenta 
De  la  sarta  de  1»  mar  (8i, 
Porque  desabrigó  á  cuatro 
De  noche  en  el  arenal. 

8u  amiga  la  Coscolina, 
Se  acogió  con  Cafiamar, 
Aquel  que ,  t-in  ser  San  Pedro, 
Tiene  llave  universal  (9). 

Lobrezno  está  en  la  capilla, 
Dicen  que  le  colgarán. 
Sin  ser  dia  de  su  santo, 
Que  es  muy  bellaca 'sea  al. 

Sobre  el  pagar  la  patente 
Nos  venimos  á  encontrar, 
Yo  y  Perotudo  el  de  Burgos, 
Acabóse  la  amistad. 

Hizo  en  mi  cabeza  tantos 
Un  jarro,  que  fué  orinal, 

Y  \  o  con  medio  cuchillo 
Le  trinché  medio  quiíar. 

Supiéronlo  los  señores , 
Que  se  lo  dizo  el  guardián , 
Oran  saludador  de  cu'pas, 
Un  fuelle  de  Satanás. 

7  otra  mafiana  á  las  once, 
Víspera  de  San  Mi  lian. 
Con  chilladores  delante  (10) 

Y  envaramiento  detras  (11): 

A  espaldas  vueltas  me  dieron 
El  usado  centenar, 
Que  sobre  los  rrcihidos  (12) 
Son  ochocientos  y  más. 

Fui  de  buon  aire  á  caballo, 
La  espalda  de  par  en  par ; 
Cara  como  del  que  prueba 
Cosa  que  le  sabe  mal. 

Tnclioada  la  cabeza 
A  monseñor  cardenal , 
Que  el  rebenque,  sin  ser  papa, 


(1)  Bfl  decir  loa  algoftciles  ó  corchetes. 

(3)  Porqne  m  loa  pn8i<>ron  en  la  cárctfl ,  no  alendo  loa  del  campo, 
con  cuyo  nombre  jae^a  el  poeta. 

{9)  fíaetu.  Rínnancea  varios  de  dlTerroa  autores.  Madrid,  1664. 

i4)  La  taberna.  ^  Segiin  el  Voeabvlario  de  Oermania ,  imptmo 
en  Zarairoza  en  1644  por  Jaan  de  Lammbe  ,  es  Vapunca, 

(6)  Motq^ta.  Romances  vario*,  Madrid ,  1 664. 

(6)  De  un  iostrf.  Zarafrosn ,  1663. 

(7 \  '  ardenoso.  Romances  vnrioe.  Madrid,  1664. 

(8)  Bs  decir,  qae  loé  agregado  á  los  galeotes,  ó  condenadoa  ¿ga- 
leras, esto  e' ,  á  remar  en  las  navee  del  Balado. 

(9)  Porqoe  como  ladrón  tiene  liara  gansúa  qae  abre  todas  las 
pnertaa. 

1 10)  Porqne  iban  delante  loa  qne  pr^onaban  la  sentencia, 
(lli  8e  reflore  á  la  autoridad  qne  iba  4  preaidir  con  la  vara  en  la 
mano. 
\12)  RteMdot,  Zaraffosa,  1668. 


FRANCISCO  DE  QÜETEDO. 

Cria  por  su  potestad  (13)  (14). 

A  puras  pencas  se  han  vuelto 
Cardo  mis  espaldas  ya, 
Por  eso  me  hago  de  pencas 
Bn  el  decir  y  el  obrar. 

Agridulce  fué  la  mano. 
Hubo  azote  garrafal ; 
£1  asno  era  una  tortuga, 
No  se  podía  menear. 

Solólo  que  tenía  bueno 
Ser  mayor  que  un  dromedal , 
Pues  me  vieron  en  Sevilla 
Los  moros  de  Mostagán. 

No  hubo  en  todos  los  dentó 
Asóte  que  echar  á  mal ; 
Pero  á  traición  me  los  dieron, 
No  me  pueden  agraviar  (16). 

Porque  el  pregón  se  entendiera 
Con  voz  de  más  claridad, 
Trujeron  por  pregonero 
Las  sirenas  de  la  mar. 

Invianme  «16)  por  diez  años. 
Sabe  Dios  quién  los  verá, 
A  que  dándola  do  palos  (17) 
Agravie  toda  la  mar  (18). 

Para  batidor  del  apua , 
Dicen  que  me  llevarán, 

Y  á  ser  de  tanta  sardina  (19) 
Sacudidor  y  batan. 

Si  tienes  honra  la  Méndez, 
Si  me  tienes  voluntad , 
Forzosa  ocasión  es  esta. 
En  que  lo  puedes  mostrar. 

Contribuyeme  con  algo, 
Pues  es  mi  necesidad 
Tal ,  que  tomo  del  verdugo 
Los  jubones,  que  me  dá. 

Que  tiempo  vendrá,  la  Méndez, 
Que  alegre  te  alabarás  (20), 
Que  á  Escarraman  por  tu  causa 
Le  añudaron  el  tragar. 

A  la  Pava  del  cercado, 
A  la  Chirinos,  Ouzman, 
A  la  Zoila,  y  á  la  Rocha, 
A  la  Luisa  y  la  Cerdan , 

A  Mama,  y  á  Taita  el  viejo. 
Que  en  la  guarda  vuestra  están  (21), 

Y  á  toda  la  gurullada, 
Mis  encomiendas  darás. 

Fecha  en  Sevilla  á  loa  ciento 
De  este  mes  que  corre  ya , 
El  menor  de  tus  rufianes, 

Y  el  mayor  de  los  de  acá. 


836. 
jícaba. 
IL 

Bespneata  de  la  ICtndez  i  Bscarraman  (33) 

Con  un  menino  del  padre, 
Tu  mandil  y  mi  avantal , 


(13)  Snprimidos  estos  veraoa  en  la  «^dicfon  de  1 734. 

(14)  Alndeá  loe  golpes  ó  cardenale§  qne  le  hicieron  al  castigarle, 

(15)  Porqne  s«  los  dieron  por  detrás  como  infamante  castigo, 
rlft)  EmMarme.  Romaneos  varioa,  Madrid,  1664,  y  en  otras  edi- 
ciones. 

(17)  Águe  dando  df  palos.  Romances  varios,  Madrid ,  1664. 
•  18)  Vnel ve  á  alndir  á  loa  remos. 

(19)  Sordina,  Kdiclon  de  1724,  indudablemente  errata  de  Im- 
prenta. 

(20)  Lábards,  Romances  varios ,  etc. ,  1664 ;  también  eqnivocsds- 
mente. 

(31^  Estd.  Romances  varios,  1664. 

(32)  Se  innertó  también  entre  los  Rofmncu  variotd4  tftNTfMoit; 
tores,  Zaragoxa ,  1663 ,  pág.  9,  '^  ■ 
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De  ift  cámara  del  golpe , 
Pnea  que  su  llave  la  trae. 

Bccibl  en  letra  los  ciento, 
Que  recibiste,  jayán, 
De  contado,  que  se  veían 
uno  al  otro  al  asentar. 

Por  matar  la  sed  te  has  muerto  (l)i 
Mas  TaUera,  Escarraman, 
Por  no  pasar  esos  tragos , 
Dejar  otros  de  pasar. 

Borrachas  son  las  pendencias, 
Pues  tan  derechas  se  van  . 
A  la  bayuca,  donde  hallan 
Besando  los  jarros  paz. 

No  hay  quistion  ni  pesadumbre. 
Que  sepa,  amigo,  nadar: 
Todas  se  ahogan  en  vino, 
Todas  se  atascan  en  pan. 

Si  por  un  chirlo  tan  sólo 
Ciento  el  verdugo  te  da. 
En  el  dar  ciento  por  uno 
Parecido  á  Dios  será. 

8i  tantos  verdugos  catas, 
Sin  duda  que  te  (querrán 
Las  damas  por  verdugado  (2) 

Y  las  isas  (3)  por  ruñan. 

8 1  te  han  de  dar  más  azotes, 
8or)re  los  que  están  atrás, 
Estarán  unos  sobre  otros , 
O  se  habrán  de  hacer  allá. 

Llevar  buenos  pies  de  albarda, 
No  tienes  que  exagerar, 
Qae  es  más  de  muy  azotado, 
Que  de  ginete  y  galán. 

Pues  buen  supuesto  te  tienen , 
Pues  te  envían  á  bogar ; 
Bopa  y  plaza  tienes  cierta, 

Y  á  subir  empezarás. 
Quejaste  de  ser  forzado ; 

No  pudiera  decir  más 
Lucrecia  del  rey  Tarquino, 
Que  tú  de  su  mage^tad. 

Esto  de  ser  galeote. 
Solamente  es  empezar,   - 
Que  luego  tras  remo  y  pito. 
Las  manos  te  comerás 

Dices  Que  te  contribuya, 

Y  es  mi  desventura  tal. 
Que  si  no  te  doy  consejos, 
Yo  no  tengo  que  te  dar. 

Los  hombres  por  las  mujeres 
So  truecan  ya  taz  á  taz  (4), 

Y  si  les  dan  algo  encima, 
No  es  moneda  lo  que  dan. 

No  da  nadie  si  no  á  censo, 

Y  todas  queremos  más. 
Para  galán  un  pa^rano, 
Que  un  cristiano  sin  pagar. 

A  la  sombra  de  un  corchete 
Vivo  en  aqueste  lugar. 
Que  es  para  los  delincuentes 
Árbol  que  puede  asombrar. 

De  las  cosas  que  me  escribes 
He  sentido  algún  pesar, 
Que  le  tengo  á  Cardeñoso 
Bntrafíable  voluntad. 

Miren  qué  huevos  le  daba 
El  asistente  (5)  á  tragar. 
Para  que  cantara  tiples, 
Si  no  aguAf  cuerda  y  cendal. 

Que  Remolón  fuese  cuenta. 
Heme  holgado  en  mi  verdad. 
Pues  por  aquese  camino  (6) 


(1)  Por  matar  la  sed  has  muerto :  RomftnfH  rariost  etc.,  1664. 
19)  Yodofadoa  :  Romanen  rariot,  etc.,  Ifitu. 
(t)  I^:  maitf  pública .  acgan  «I  Voc4ihulaHo  de  (7<rfium(a ,  Ím« 
Mo  por  Jaan  d«  LAramb<>,  en  Zangosa ,  on  1644. 

Í4)  80tnircaniayl  taa  y  tax:  Romanees,  1664. 
$)  Aqal  «1  —itUnU  «ra  la  antori'liid  ante  qoiea  roeibU  Carde- 
Ito  tomaoto  para  qna  hicitra  decUraciooit, 
|i)  AqMSit  eamlAO  i  RvmaMiit  l^Oi. 


Hombre  de  cuenta  será. 

Aquí  derrotaron  juntos 
Coscolina  y  Cañamar, 
En  cuerus  por  su  pecado, 
Como  Eva  con  Aaan. 

Pasáronlo  (7)  honradamente 
En  este  honrado  lugar ; 

Y  no  siendo  picadores  (8), 
Vivieron,  pues,  de  hacer  mal. 

Espaldas  le  hizo  el  verdugo. 
Mas  debióse  de  canssr. 
Pues  habrá  como  ocho  días 
Que  se  las  defihizo  ya. 

Y  muriera  como  Judas, 
Pero  anduvo  tan  sagaz « 
Que  negó,  sin  ser  San  Pedro, 
Tener  llave  universal. 

Perdone  Dios  á  Lobrezno 
Por  su  infinita  bondad. 
Que  ha  dejado  sin  amparo 

Y  muchacha  á  la  Lujan. 
Después  que  «-upo  la  nuera, 

Nadie  la  ha  visto  pecar 
En  público,  que  de  pena 
Vá  de  zagual)  en  zaguán. 

De  nuevo  no  se  me  ofrece 
Cosa  de  quo  te  avisar, 
Que  la  muerte  de  V  algarra, 
Ya  es  aneja  por  allá. 

Ccspedosa  es  ermitaño 
Una  le*jua  de  Alcalá, 
Buen  diciplinsnte  ha  sido  (9), 
Buen  penitente  será. 

Baldorro  ( 10)  es  mozo  de  sillas, 

Y  lacíiyo  matorral , 

Que  r>ios  |or  eí>te  camino 
Los  ha  querido  llamar  (11). 

Montufar  se  ha  entrado  á  puto, 
Con  un  mulato  ra])az. 
Que  por  lucir  más  que  todos 
Se  dexa  el  pobre  quemar. 

Miiri»»  en  la  ene  de  palo  (12) 
Con  buen  ánimt-,  un  gnñan  (I3)s 

Y  el  ginere  de  gaznates  (14) 
Lo  hizo  con  él  muy  mal. 

Tiénenos  muy  lastimadas 
lia  justicia  sin  p^^nsar 
Que  se  hizo  en  ( 15)  nuestra  madre» 
La  vieja  del  arrabal, 

Pues  sin  respetar  la-  tocas, 
Ni  las  ca':as,  ni  la  edad, 
A  fuerza  de  cardenales 
Ya  la  hicieron  obispar. 

Tras  ella,  de  su  moiivo. 
Se  sallan  del  hogar 
Las  ollas  con  sus  legumbres : 
No  se  vio  en  el  mundo  tal. 

Pues  cogió  más  berengrnas 
En  una  hora,  sin  sembrar, 
Que  un  hortelano  morisco 
En  todo  un  año  cabal. 

Esta  cuaresma  pasada 
Se  convirtió  la  Tomás , 
En  el  sermón  de  los  peces, 
Siendo  el  pecado  camal. 

Convirtióse  á  puros  gritos, 
TúToeele  á  liviandad. 


(7)  PaieAronlo:  Romanets^\^H» 

\V\  Picad<tr,  e^fmn  el  VocoftvtoHo  dé  OttmánU  <\m  Mm^tidl*» 
do.  era  ladrón  de  gnnxua, 

(9)  DeeipUnante  de  jniw»,  ssotado.  — />iT<pNii)íqr^  eir  fi»f  ,  m  qna 
iM^an  4  la  v«rgUeiua.  (rorabulaHo  de  Otrmaniii,  An  /.ikrá<f«a. 
de  1644).  ' 

(10)  Batdorc.  Edldon ,  Zaragoza ,  1663. 

(11)  Querido  llevar  :/2oiiMn(V«,  1664. 

(12)  La  hnrcA. 

(18)  Almina  edidon  Imprlm* :  ( On  hm^  dmimo  GalBÍm^ 

(14)  Oinrte  de  Otumaneé.  Ati  dice  U  edición  de  /4<^i|MÍIisSi||^ 

Otraa,  p«>ro  ee  erraU ,  pues  debe  dfetr  ginete  de  gn^n^íe»^  xéiM^S 

verdngo,  qne  m  montaba  lobre  el  ahorcado  para  iMtri^r  Ir  ei'rrlr  ñát 

pronto  coD  in  peto. 
•15)  SoprlBldawta  proporioiOB  «a  tn  ]a  tdklaik  it  U^U  m 

afio  1604, 
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OBBAS  PBI  DON  FBÁNOISCO  DB  QÜBYEDO. 


Por  no  ser  de  los  famosos, 
Sino  nn  pobre  sacristán. 

Ko  aguardó  que  la  sacase  (1) 
Calavera  ó  cosa  tal , 
Qne  se  convirtió  de  miedo 
Al  primero  Satanás  (2). 

No  hay  otra  cosa  de  nuevo, 
Que  en  el  vestir  j  el  calzar, 
Cíiduca  rapa  me  visto 
Y  SAJA  de  m  acha  edad. 

Acabado  f  1  decenario, 
Adondtí  agora  te  vns, 
Tuya  aeré,  que  tullida, 
Yft  no  me  |iiiedo  mudar. 

Si  a^^o  *  quisieres  algo  (3), 
O  «fi  te  ofrLciere  acá, 
Mándfttne,  pues,  de  bubosa. 
Yo  no  me  pu&do  mandar. 

Aunque  no  de  Calatrava, 
De  Alcántara,  ni  San  Juan, 
Te  envión  aus  encomiendas 
La  Te  He  Jí,  Caravaial, 

La  Col  I  i^r  1 1«8  valerosa, 
La  gctlondriua  Pascual , 
La  Enriqoe  mal  degollada. 
La  Pal  o  mi  til  torcaz. 

Feí  ha  en  Toledo  la  rica, 
Dentro  del  pobre  hospital. 
Donde  tmbnjotf  de  entrambos 
Empiezo  agL>ia  á  sudar. 


887. 
jíoáea. 

m. 

Oirta  do  If  Fcraia4  Lsmpoga,  n  taaro  (i). 


Todo  9c  fabe,  Lampnga, 
Qu>e  b»  dado  en  chismoso  el  diablo, 
y  cutre  J  ayunes  y  marcas  (6) 
HíifK'a  ha  h:ibido  secretario  (6). 

Dios  me  i.- n  tiende  y  yo  me  entiendo. 
Yfk  eé  que  iv  dan  el  pago 
Las  señoril  a  de  alquiler, 
Lhs  manrebitas  de  á  cuatro. 

DejáBtt'iTit  en  Talavera 
A  la  Bombiñ  dn  un  gitano  (7), 
Hom^Ti'  ^lifn  úe  los  potros, 
Y  flt  ardido  de  los  a«ínos. 

No  &tiQ  lü!)  doctores  los  matasanos, 
fiino  loa  proce-^oB  y  el  escribano. 

A  lo  mí^nri3  que  se  puede, 
Pas.iti  ai.]ul  Ins  pecados; 
Tierra  baivín  de  culpas, 
Mucho  atnor  j  pocos  cuartos. 

A  una  mnjiT  forast-era 
Loi  MjoH  dd  vidriado  (8), 
No  la  dan ,  Lampuga ,  un  gozque 
Si  puefkn  darle  un  alano. 

En  la  ícría  de  Torrijos  (9), 


(1)  Qie  ti  nf^m  l  Bímaméi .  1604. 

1|  SütM  trv9  eotd&i  han  «Ido  suprimidas  mi  algunas  «didoins. 

^1  81  Bfiuo  qot&rei  mXíín  t  nomnaetM^  1664. 

4|  ie  publica  »n  Ici«  ^  '^^^  v«4  vario»,  Zaragoza ,  1663 ,  i>á|r«  H* 
í^í  J*3ratj  «B  iffHria  *  *k>rmanla.  ei  rti/lan  d  ^(<n  rtipeUtn,y 
ifttw  0*  ÍQ  mtaRi'?  ouc  Arff  r^vfdd  ó  mnjer  pública. 
j*l  íífliCTT'fanciii  í  ^cFffiriNr  #  rario$,  1664. 
t?)  A  la  t(»iEiibni  d«  e^lt^inn  :  Romances,  1664. 

Íe^  Ldi  hJjoj  (1?\  iSí^Jrlüilo  ■  Romance»,  16C4, 
»)  A  la  lcct«  da  f  «rr^a :  Üomanoe»,  1664. 
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He  empeñé  con  nn  mnlato. 
Corchete  fondos  en  zurdo  (10), 
Barba  y  bigotes  de  ganchos  (11). 

En  cas  del  padre  (12)  nos  fuimoB 
Por  no  escanoalizar  tanto, 
T  porque  quien  honra  ál  padre» 
Di2  que  vive  muchos  años. 

A  soplos  como  candil 
Murió  el  malaventurado, 
Porque  se  halló  cierta  joya, 
Antes  de  perderla  el  amo. 

Dióle  en  llegando  á  Madrid 
Pnjamiento  (13)  de  escribanos, 
Y  murió  de  mala  gana 
De  una  esquinencia  de  esparto. 

Como  tórtola  viuda 
Quedé,  pero  no  sin  ramo. 
Pues  en  el  de  una  taberna 
Estuve  arrullando  tragos. 

Al  mar  se  llegó  Gayoso  (14), 
Por  organista  de  palos, 
Dicen  que  llevó  hacia  allá 
El  juboncillo  de  cardo. 

Con  las  manos  en  la  masa 
Está  Domingo  Tiznado, 
Haciendo  tumbas  á  moscas 
£n  los  pasteles  de  á  cuatro. 
El  Gangoso  es  pregonero. 
Tiple  de  los  azotados, 
Abreviando  el  quien  tal  hace , 
Al  que  no  le  paga  el  canto  (15). 

Para  las  ánimas  pide 
Zaramagullón  el  largo ; 
Muy  animado  le  veo 
De  meriendas  y  de  sayo. 
Luquillas  es  aguador. 
Con  repostero  de  andrajos, 
Con  enaguas  tiene  el  cuero 
Muy  adamado  de  tragos. 

Con  nombre  de  Valdemopo 
Vende  por  azumbres  charcos. 
Bañas  en  vez  de  mosquitos 
Suelen  nadar  en  los  vasos. 

Mojarrilla  acomodó 
Su  barbaza  de  ermitaño, 
Aunque  á  solas  con  amigos 
IJsa  de  malos  resabios. 

Por  aquí  pasó  el  Manquillo  (16), 
Por  aquí  pasó  el  Fardado  (17), 
Solos  y  á  pié ,  y  cada  uno 
Con  ducientos  (18)  de  caballo. 

Por  arremangar  nn  cofre, 
Fueron  los  desventurados. 
La  mitad  disciplinantes, 
Ginetes  de  medio  abajo. 

Iba  delante  el  bramón, 
T  detras  el  varapalo, 
Y  con  su  capa  v  su  gorra 
Hecho  novio  el  sepancuantos  (19). 

Ahogado  con  zaragüelles 
Murió  Lumbreras,  el  braco, 
(^n  su  poquito  de  credo. 
Sin  sermón  y  sin  desmayo. 

Pareció  muy  bien  á  todos. 
Que  su  amiga  la  Velasco, 
Llenó  la  horca  de  ciegos, 
Que  le  juntaron  muchachos. 


(10)  Zurda:  edición  de  Zara^oca  de  1668. 

(11)  Bartmy  bigote  de  imnchos:  Rcmaneei,  1664. 
(121  Bn  cas  de  padre :  Romana»» ,  1664. 

(18)  Zaragosa,  1668:  Pi</am«efi/o«.  — Madrid,  1664:  Pi^mimfá. 

(14)  Deade  eeta  vertió  hasta  el  que  dice :  U»a  de  malo»  rttabio»^  de- 
jaron de  wr  impresos  todns  on  la  edición  de  Madrid  de  16S4,  titula- 
da :  Romanee»  vario»  de  diter»o»  auíore».  Véaae  U  pág.  68. 

(15)  Se  refiere  al  pregón  en  qno  despaes  de  anaudar  la  seatoncia. 
se  anadia :  quien  tal  ha-^  que  tal  pague, 

(16)  Por  alli  paió  el  Roquillo :  aai  dice  este  verso  en  la  edición  de 
Madrid  de  1664. 

(17)  Por  alU  pasó  el  Fardado  :  edición  de  1664. 

(18)  Con  dneclentoa :  edic.on  de  1664. 

(19  Bfl  decir,  el  que  ya  pregonan^por  «jaé  n  ositígaba  al  Oe» 
UncoeatOf  í      r~\ 
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Todos  agaardan,  Lampngai 
Qae  te  snoeda  otro  tanto, 
Que  86  ruge  por  acá 
No  Bé  qué  de  tn  espinazo. 

Avisa  de  lo  que  fuere, 
Para  que  en  todo  mi  barrio 
Conozcan  lo  que  me  debes , 
Que  áan  no  he  desdoblado  el  manto  (1). 


838. 

JÁGÁBA« 


IV. 


BMpQMfcadt  Lampog»  4 1*  Pmla  (3). 


Allá  Tá  en  letra  Lampnga, 
Becógele  la  Peral, 
Gnaide  el  Señor  tos  espaldas  (3), 

Y  mi  garganta  San  Blas. 
Hija,  todos  somos  hombres, 

Nadie  se  puede  espantar, 
Ni  de  que  azote  el  verdago, 
Ni  de  que  apare  el  ruñan. 

Y  pues  á  quien  dan  no  escoge i 
No  ture  que  deahechar, 
Aunque  dos  veces  de  enojo   * 
He  estuve  por  apear  (4). 

Dígolo  porque  lo  digo, 

Y  no  lo  digo  por  más , 
Pues  son  acontecimientos 
Bntre  penca  7  espaldar  (6). 

El  ruin  agravia  (6)  á  los  bnenos. 
El  rey  no  puede  agraviar, 
Estos  señores  se  enojan, 

Y  alégrase  la  ciudad. 
Ck)n  azotes  7  sin  ellos 

8e  sabe  mi  calidad , 

Oien  mientes  te  envió  en  blanco » 

Para  quien  hablare  mal. 

Todo  hijo  de  tintero 
No  tiene  que  mormurar  (7), 
Pues  en  San  Lucar  ful  huésped 
En  cas  de  su  magfestad , 

Luego  el  rigor  de  justicia 
He  hizo  ruido  detrás, 
Asentábanme  un  capelo 

Y  alzábase  un  cardenal. 
Calentábase  el  azote  (8) 

Bq  las  costillas  de  Blas, 


0)  Sitas  dos  últlmii  coplas  no  fnaron  indnldaí  sn  la  sdlelon  da 
Uidrid  de  16S4,  7  la  anterior  que  comienza :  Ahos^o  en  zaragtte- 
Uet,  faé  nprimidaen  la  edidon  de  172i.>'Btta  compoelclon  la  In- 
olnyó  Doran  entre  las  jáoarae  de  bu  B<nnetneero  gentrcl,  con  el  nú- 
mero 1760 ,  torao  n. 

O)  Ademes  de  Indnlrse  esta  jácara  enlas  dívenai  edlolones  que 
SB  itgaleroQ  á  la  prlmitt?a  de  1648 ,  ee  inoinyó  entre  loe  Romana» 
vaHM,  Zaiagosa.  166S,  pág.  Iff.— Oon  el  ndm.  1761 ,7  entre  Us 
JAcarai,  la  pnUioó  BorAn'ensn  Bomaneero  general,  tomo  n  (xvi  de 
eiti  BauomoA).— También  liabla  sido  indoida  en  los  Bómmncu 
«oHm  <<0  (Í(o«r«M autora,  impreso  en  Madrid,  en  1664,  pág.  69,  j 
de  eeta  edidon  anotaremos  afganas  Tarlantea 

(8)  Toe  oostillaa :  Romanees,  1664. 

(4)  Irta  eopla  no  te  índnyó  en  la  edlolon  de  1664,  JZomdaeetva- 
riot  di  Hwtrioi  antore»,  eto. 

(I)  Pnea,  ee  tí.  acote  dd  verdugo  en  lengna  de  Qermtaía;  .p«ii- 
cacofloe  asolee,  y  pencado,  el  aaotado. 

(6)  Bl  heebo  agraTia:  Romanees ,  1664. 

(7)  Mumorar :  Romanees,  1664. 

(8)  lita  copla  j  las  doe  sfgaientot  f aeron  omltidaí  en  la  edidOD 


Y  pasaba  de  las  mias 
A  la  jiba  de  Mochal. 

Como  azotado  novicio 
Monorros  hizo  ademan. 
Mas  hanos  dado  palabra. 
Que  otra  vez  se  enmendará* 

A  Cotilo  le  sacaron 
Por  un  hurto  venial , 
Entre  gente  tan  honrada, 
A  la  vergüenza  no  más. 

£1  es  un  bellaco  pueblo^ 

Y  azotan  en  él  muj  mal, 
Azotones  desabridos, 

A  menudo  7  sin  contar. 

La  gente  mal  inclinada 
De  tan  poca  caridad  (9), 
Que  á  un  forastero  azotado 
Kinguno  le  viene  á  honrar  (lO), 

Con  un  picaro  no  hicieran. 
Amiga,  tan  gran  maldad. 
Solo  7  sin  muchachos  iba, 

Y  azotar  que  azotarás. 
Hanse  servido  de  darme 

Ministerio  de  humedad, 
Donde  empujando  maderos 
Soy  escribano  naval  (11). 

Más  raso  V07  (12)  que  dia  bueno. 
Con  barba  sacerdotal  (13)  ; 
S07  ovejita  del  agua 
Que  me  llaman  con  silbar  (14). 

Letrado  de  las  sardinas  (16), 
Ko  atiendo  sino  á  bogar ; 
Graduado  por  la  cár(^ , 
Maldita  universidad. 

De  un  ginoves  pajarito. 
Ya  nos  desnuda  el  chidar ; 

Y  el  ceñidor  de  una  cuba 
Desnudos  nos  ciñe  ya  (16). 

Andamos  á  chinen  arrazos 
Al  dormir  7  al  pelear, 
Siempre  comemos  bizcochos» 
De  las  monjas  de  la  mar. 

Es  canónigo  de  pala  (17) 
Perico  el  de  Santo  Horcas, 

Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  Beltran. 

Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá, 
Londoño  el  ae  Talavera 
Hace  una  vida  ejemplar. 

De  limosna  se  ha  venido 
Tras  mí  la  tuerta  de  Uorgas, 
Sus  pecados  son  mi  hacienda, 
Ella  mi  vino  7  mi  pan  (18). 

Es  ejemplo  de  pobretas, 

Y  no  la  conocerás, 

Peca  con  mucha  cordura  (10), 
Todo  el  dia  sin  chistar. 
Aguedilla  la  bermeja 
Se  cansó  de  zarandar  i20), 

Y  está  haciendo  buena  yida 


Í 9)  De  tan  mala  calidad :  Romanees  wílrloit  1664,  pág.  70. 
10)  Ninguno  le  qniere  honrar :  Romanees  varios,  1664. 
11)  Porque  tentado  bogando  en  lae  galerai,  lepaieoeqosoonloi 
remoe  escribe  en  el  agna  del  mar. 
(12)  Más  raso  que  día  bneno :  Romanees  varióte  1664. 
(18)  Baprlmido  eete  verso  en  algunas  edldonee. 

(14)  Porqoe  la  gente  de  mar  entiende  las  órdenes  por  medio  del 
pito  ó  sUbo. 

(10)  Suprimida  eeta  oopla  en  los  Romanees  varios  áo  dhersos  ath 
toree,  1664. 

(16)  Asi  varia  eeta  oopla  la  edición  de  iSoouiMCMfaHci  de  Madrid 
dAl664: 

TTn  glDOTés  pajarito 
Que  desnuda  con  chiflar, 
Oon  el  ceñido  de  nn  oubo^ 
Hoe  hace  la  caridad. 

(17)  Soprimido  en  varias  edlolonei. 

(18)  Bllaee  enmi  Tino  ypan:itofflafieMMM*(oi,  1664. 

(15)  Suprimido  en  varias  ediciones,  7  también  en  la  ds  ItmUlfi 
CS9  «ortos,  1664.  ¡r> 

{t9)  QarondartZungQUfUU,       O 
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En  la  venta  del  Abad  (1). 
A  Padurre,  mozo  tinto  (2), 

Y  tenebroso  galán, 
Por  traidor  de  zarap:tleUeB 
Le  mandaron  chicharrar. 

Por  honrador  del  estaño 
Bacribe  de  Madrid  Juan, 
Que  Ga3pe  fué  luminaria 
Del  camino  de  Alcalá  (3). 

Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar, 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace , 
No  le  han  quemado  jamas  (4). 

Ayer  tuve  una  mojina 
Por  un  pedazo  de  pan , 

Y  con  un  jarro  de  vino 

Di  respuesta  á  un  orinal  (5). 

No  te  gastes  en  mandiles, 
Bstima  tu  calidad , 
Apártate  de  Carreño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 

Más  me  cuestas  de  pregones 
YsueladeFregenal, 
Que  valen  seis  azotados 
Si  los  llegan  á  tasar. 

Guárdame  de  tí  un -pedazo 
Para  en  acabando  acá. 
Que  seis  afios  de  galeras 
Bemando  se  pasarán. 

A  todas  esas  señoras, 
Bullidoras  del  hogar, 
Las  darás  mis  encomiendas, 
Que  soy  amigo  de  dar. 

Hoy,  este  mes  y  este  año, 
Aquí,  pues  no  puedo  aHá, 
En  cas  del  señor  Guardoso 
De  manos  de  habilidad. 

Yo  seiscientos,  porque  firmo 
Ya  del  número  cabal , 
Descontándome  la  tara, 
De  los  que  sin  cuenta  dan. 


339. 


OBRAS  VB  OON  FRANCISCO  DE  QÜKVEDO. 

Como  gusanos  de  sedft 
Tejiendo  la  cárcel  propria. 
CJuya  azumbre  es  la  colada  (7), 


JÁOABA. 


V. 


Vllkgran  refiere  suceao»  suyos  y  de  Oardoncba  (6). 

Mancebitos  de  la  carda 
Los  que  vivis  de  la  hoja , 


(1)  Agnedilla  la  bermeja 

Se  cansó  de  vivir  mol , 
Y  está  ha-^iendo  ijcnitencla 
En  la  venta  del  Abad. 

Jtomatieet  varios  de  diverno*  nutnrM.  Madrid ,  1 664 ,  pAg.  72. 

(21  Desde  este  verso  basta  la  conclusión  de  U  jácara  se  suprimen 
todos  en  la  Pdidon  de  Romaneas  varios  de  Mairid,  de  1 664. 

{9)  Befiéreec  aegaramentc  á  alguno  quo  fué  couderíado  á  ser  que- 
mado. 

(4)  Jnega  aqnl  Quevedo,  como  siempre,  con  el  doble  sentido  de 
las  frases  y  de  los  cooceptoí».  Al  monedero  fal*o,  que  fabrica  mone- 
das ,  en  decir,  que  procura  h  icer  más ,  le  castigan  :  al  que  las  disipa 
y  malgasta ,  no  le  dicen  nada. 

(6»  Kato  es,  qne  loe  contendientes  se  tiraron  á  la  cabeza  loa  re- 
feridos aten«iHos 

(6)  Entre  las  jácaras,  y  con  el  núm.  1762,  publicó  Duran  esta 
compoisfrion  en  el  tomo  u  de  si»  Romancero  gcneml,  que  e«cl  tomo  xvi 
de  esta  Bibliotbca  dk  aütorjis  españoles.  Unos  cien  años  antes 
se  habla  incluido  en  la  edit  Ion  de  Hotnances,  hecha  en  Zaragoza 
«•n  1668,  pAg.  1'»,  y  en  el  siguiente  año  de  1664  fué  incluido  en  la 
ooleooion  de  Romances  varios  de  diversos  autores^  impresa  en  Madrid 
en  1664,  pág.  899.  De  esta  edición  de  1664  vamos  á  indicar  las  prin- 
cipal^ variantes. 


Cuya  cami^;a  tizona, 
Eodrigitos  de  Vivar 
Por  consejos,  no  por  obras.  • 

Jayanes  de  arredro  vayas , 
Cuya  sed  á  todas  horas, 
Se  calza  de  vino  añejo, 
Sin  ir  de  camino,  botas. 
Paladines  de  la  beria, 
Aventureros  de  trongas. 
Que  sin  ser  margen  de  libro, 
Andáis  cargados  de  cotas. 

MauUones  de  faldriqueras, 
Cuyos  ratones  son  bolsas. 
Si  el  zape  aquí  del  verdugo, 
No  os  vá  cantando  la  solfa. 
Matadores  como  triunfos, 
Gknte  de  la  vida  osea ; 
Mas  pendencieros  que  suegras, 
Más  habladores  que  monjas  (8). 

Murciégalos  de  la  garra, 
Avechuchos  de  la  sombra ; 
Pasteles  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca. 
Escuchad  las  aventuras 
De  Villagran  y  Cafdoncha, 
El  en  Seviüa,  yo  preso 
En  la  venta  de  la  horca. 
En  casa  de  los  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan, 
Los  corchetis  que  rae  prenden, 
Los  cañutos  que  me  soplan. 

Con  las  cuerdas  de  Vizcaya 
Mi  cítara  suena  ronca, 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 

Ti¿neme  aquí  la  Morena, 
Antoñuela  Gerihgonza, 
Mas  linda  que  mil  ducados, 

Y  más  bella  que  cien  Ilotas. 
Atollada  tengo  el  alma 

De  su  trenzado  en  las  roscas, 

Y  ella  me  tiene  sumido 

Su  talle  en  el  alma  propria. 

Cuando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenta  mil  personas, 
A  sus  ojos  echo  mano 
Que  son  de  Juan  de  la  Orta. 

Para  matar  con  mirarla, 
Muertes  y  heridas  me  sobran, 

Y  de  rayos  como  nube 
Me  da  munición  su  cofia. 

De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  un  tesoro  en  su  boca, 

Y  con  la  plata  del  cuello 
Daré  al  Potosí  limosna. 

Yo  vivo  de  que  la  miro, 
Pues  no  hay  manjar  que  no  coma, 
En  la  leche  de  sus  manos, 

Y  en  lo  tierno  de  sus  lonjas. 
No  consiento  que  la  atisbo 

El  8ol  de  la  cara  roja ; 
Caliente  á  los  que  se  espulgan , 
Vayase  á  enjugar  la  ropa. 

Condenado  e.^toy  á  muerte 
Desde  que  miré  su  forma, 
Donde  yo  un  fénix  moreno 
Quiero  morír  mariposa. 

Acomúlanme  geridas, 

Y  algunas  caras  con  hondas, 
Dos  resistencias  del  sepan , 
y  del  árbol  seco  otras. 

Dos  á  dos  y  tres  á  tres, 
Hechos  juego  (9)  do  la  morra, 


(7)  8Í  Rodrigo  de  Virar  el  Cid  peleaba  con  sus  espadas  llama- 
da la  Colaia  y  Tizona ,  los  rufianea  ee  valen  del  arumbre  para  «« ta- 
lenÜMB,  y  aon  ralientea  en  consejos,  no  en  obras. 

(8)  Suprimido  en  la  edición  de  1724  y  otras. 

(9)  yu¿7oí.  Zaragoza,  1663.  ^      -  0~ 
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Par  Gerin^nsa  feflimos 
En  la  puente  de  Segovia. 

Tienen  la  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias ; 
Has  sólo  Iglesia  me  llamo. 
Pueden  hacer  que  responda. 

Vino  á  visitarme  ayer 
Ifaruja  de  las  Vitorias» 
Por  quien  Cardencha  en  España 
Todos  los  jaques  asombra. 

Un  mayo  vino  en  zapatos, 
T  primavera  llorosa, 
Bunillete  de  portante, 
T  manojito  de  novias. 

Es  diluvio  de  sus  penas, 
Porque  ausente  no  le  gosa, 
T  i>or  él  enternecida 
De  noche  á  cántaros  llora. 

Hecha  de  lágrimas  fuente, 
8n  fuego  y  sus  luces  moja ; 
T  es  lástima  que  su  dueño 
Deje  perder  tanto  aljófar. 

Sospecha  que  algunas  hizaa , 
De  las  que  en  Sevilla  bogan, 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  y  traidoras. 

Yo  no  lo  puedo  creer, 
Pero  si  alguna  pelota, 
Que  agora  tuerce  soplillo 
Convertida  de  buscona, 

Ha  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  tan  heroica, 
Los  dos  la  desafiamos, 
Betándola  por  la  toca. 

Ella  á  greña  y  á  chapin , 
To  á  bocados  y  á  manopla^ 
Porque  su  amigo  es  mi  amigo, 
Ella  su  amiga  y  su  gloria  (1). 

T  si  es  mujer  de  encarama , 
Con  resabios  de  señora , 
La  retó  la  media  dueña  (2), 
Y  al  escudero  Cachondas. 

Abizorad  las  linternas, 
Que  en  pendencias  amorosas, 
Los  chismosos  y  soplones 
Merecen  ejecutoría. 

Deci  á  (íardoncha  que  venga 
En  zapatos  por  la  posta ; 
Que  la  hiza  le  merece 
Aun  el  volar  (3)  por  lisonja. 

Ayer  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza, 
Por  tejedora  de  gentes 
y  por  enflautar  personas. 

A  Miguelillo  le  dieron 
una  dáaiva  de  ronchas. 
Cantándole  el  villancico, 
De  quien  tal  hace,  con  soma. 

Maguzo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca, 
Bogas  dicen  qne  apalea, 
y  pensaba  pescar  Dopras, 

A  la  Monda  la  raparon 
Una  mirla  (4)  por  tomona, 
y  pues  monda  faldriqueras, 
Ho  es  nísperos  lo  que  monda. 

A  Grullo  dieron  tormento, 

Y  en  el  de  verdad  de  soga. 
Dijo  nones,  que  es  defensa 
En  los  potros  y  en  las  bodas. 

Del  (¿rdo  de  Fregenal 
Mucha  penca  se  pregona, 

Y  le  gastan  las  faldas 
Mas  que  ensaladas  v  ollas. 

De  azotes  y  de  galeras 


T  mf  gloria  S  nomancu  fáHot,  1664. 
,_,  ]Í0dlo  doelU }  RomanctM  vortot,  1664. 

S)  Aim  t\  Tttior :  Bomamcu  varUn.  1664. 
¡  MM9,  es  onja  ta  tongoa  <!•  Qsrmsnlaf 


Muy  fértil  el  año  asoma, 
Y  al  dinero  le  amenasa 
Gran  cantidad  de  langostas. 

Yo  por  salir  de  la  sala, 
Me  zamparé  en  una  alcoba. 
Acuérdense  allá  de  mi , 
Si  alguna  oración  les  sobra. 


840. 

jIoaba, 

VL 


ffi 


A  un»  dama,  aeflora,  hermosa  por  lo  roblo  (6). 


Allá  vas,  jacarandina  (6), 
Apicarada  ae  tonos. 
Donde  de  motes  y  chistes 
Navega  el  amor  el  golfo. 

Dios  te  defienda  de  guardas , 
Que  son  vivientes  escollos 
De  galanes,  que  festejan 
A  puro  susto  de  toros. 

De  el  que  mandando  arreo, 
Está  amagando  de  novio, 
Como  un  Heredes  á  niñas, 
A  viejas  como  responso. 

Vete  de  boga  arrancada 
Al  portento  milagroso, 
Que  con  hermosura  andante 
Vence  Fantasmas  y  monstros. 

A  la  rubia  de  aventuras, 
La  que  se  peina  bochornos. 
De  cuyas  manus  charquias  (7). 
Llena  de  nieve  sus  pozos  (8), 

A  la  que  con  pelinegra, 
Lado  á  lado,  y  hombro  á  hombro. 
Animosa  de  tocado 
Con  guadeiudos  tesoros, 

No  recela  los  blasones 
De  la  que  nos  dice  á  todos, 
Ébano  j  marfil  me  fecit, 
En  mujeres  y  escritorios. 

Dirásla  (|ue  soy  hombre 
De  menos  juros  que  votos, 
Bien  prendido  por  justicia, 
Que  es  gala  de  los  demonios. 

Que  son  todas  las  estrellas 
Aprendices  de  tus  ojos. 
Pues  para  estudiar  tus  rayos  (9) 
Gastan  muy  rudo  rescoldo. 

Y  el  sol  cuando  lo  soñó. 


{S\  Be  imprimió  en  la  edición  de  Bomane$í,  de  Zaragosa,  1666, 
p4«.  S5. 

(6)  Allá  Tft  jecarandine:  Romanee*  varia  áe  4i9tnoM  atOoréi, 
Madrid,  alio  de  1664,  picr.  40S.  JaoarmndiMa,  ngim  el  VocaboUrío 
de  0«rmeii{a ,  Impceeo  en  Zangosa  en  1644 ,  equivale  4  ru4ane*cat, 
óhtnta  d«  rvfianet  ó  ladronet,  pero  eqol  penoe  qoe  el  poeta  apellida 
aél  A  en  composición. 

{1\  El  qne  inventó  loe  poiot  para  goaidar  la  niere.— fiTois  ié  la 
tdieien  dt  1646.) 

{%\  La  edldon  de  AomoaMi  müm  de  1664  dloe  eqniTOoadamento 
en  Tea  de  Obarqnlaa..... 

cDe  cnyai  manee  taarpiae 
Llena  de  nlere  rae  posea.  • 

(9)  La  edición  de  Bnuelaadt  1670y  oCraa,  efr^M  4o  («loJosy 
ia#ia^)f,impdmiaroA«a«.  gitized  by  V^OOglC 
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Planeta  cariredondo, 
Que  puede  ser  platicante 
Be  las  chispas  de  bu  rostro ; 

Al  oro  de  su  cabello 
Pidió  UmoBiia  el  del  Cholcos, 

Y  Tibar  en  vergonzante 
Trocó  á  sus  hebras  bu  polvo. 

Pues  llegúese  (1)  la  mañana 
Con  sus  perlas  y  sus  ostros 
A  sus  dos  labios,  que  allá 
6e  lo  dirán  de  piropos. 

La  nieve  de  su  garganta 
Hace  tiritar  á  Ago.sto, 
T  el  incendio  de  sus  niñas 
A  Enero  le  vuelve  horno. 

El  no  sé  qué  de  su  cara 
Me  tiene  á  mí  no  sé  como, 
Por  lo  vellido  y  traidor, 
Su  talle  (2)  es  Vellido  Dolfos. 

Descartes  de  su  hermosura  (3), 
Que  es  decir  nueves  y  ochos, 
8on  las  tales  y  las  cuales , 
Hermosurillas  de  corcho. 

Lo  culto  (4)  de  uu  tocado, 
De  su  donaire  lo  docto, 
Lo  discreto  de  su  ceño 
Tienen  al  pecado  absorto. 

Cuando  yo  la  considero 
En  lo  interior  y  lo  hondo  (5), 
Me  reticntan  los  tarquines, 
Menos  reyes  y  más  locos. 

Parece  que  como  incendios 
Al  instante  que  la  topo, 

Y  todos  los  arremetes 
Me  azuzan  el  dormitorio. 

Si  no  soy  yo,  cuantos, aman 
Sn  calles  y  locutorios, 
A  manera  de  rosarios 
^Tienen  amores  de  cocos  (6), 

Yo  no  soy  galán  de  hachas  (7) , 
Pero  soy  galán  de  lomos. 
Yo  me  entiendo  y  me  derrito, 
De  cereros  me  lo  ahorro. 

Ir  de  tormento  á  un  estribo , 
Hecho  verdugo  con  potro, 
Dando  vueltas  á  mi  dama. 
Es  muy  pesado  negocio. 

Yo  seré  amante  casero, 
Como  conejo,  y  al  proprio, 
Lo  que  perdiere  (8)  por  dulce. 
Lo  desquitaré  por  gordo. 

No  soy  goloso  de  señas , 
Mas  soy  glotón  de  retozo, 
No  quiero  andar  á  billetes  (9). 
Y  gusto  de  andar  al  morro. 

Gasto  prosa  con  capilla, 
Por  si  hubiere  gusto  sordo ; 
Conclusiones  y  argumentos 
Que  prueban  el  daca  y  tomo. 

Ya  sé  que  tienes  galanes 
De  mucha  grandeza  y  toldo, 
Más  agüelos  (10)  coa  mi  chanza, 
Que  vo  aseguro  mis  sorbos. 

Diía  que  stpa  gozar 
La  ventura  que  le  otorgo ; 
Que  lenguaje  para  damas 
Yo  mismo  me  le  perdono  (\  1). 


(1)  Puoe  Ué^cM  á  la  mnnaoa :  Romatuet  tarioi»  etc. ,  1664. 

(2)  Algu'ia  edición :  Sin  talle. 

(3)  Desoortós  de  en  hermoauro:  Romanees  varios  de  1664. 

(4)  La  edición  de  1724 :  oculto,  j  Umbien  la  de  1664. 

(9)  £q  lo  interior  y  en  lo  hondo :  Romanees  varios,  etc. ,  1664. 

(6)  rotoi.  Zaragoxa,  1663. 

(7)  Edición  de  Madrid  de  1724 :  haches. 

(8)  Pudiere  :eáMon  de  1724. 

Í9i  No  qoiero  andar  de  billetes :  Romanees  vartos ,  etc.,  1664. 

(10)  Abuelos:  en  otras  ediciones. 

(11)  Se  insertó  en  la  edición,  pág.  29,  Romances  varips,  Zftrago- 
ia,1668. 
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Vida  y  tcilagroa  de  UontíDa  (19)» 


En  casa  de  las  sardinas, 
En  un  almario  de  azotes. 
Que  en  las  galeras  de  EbpaSa 
Una  apellidan  San  Jorge  (13) ; 

Donde  el  capitán  Correa 
Da  mal  rato  con  su  nombre, 
Escusando  en  los  alfaques 
Los  corcobos  de  el  galope  (H). 

Cuando  á  la  prima  rendida 
Pasan  diez  y  molan  once. 
Dando  música  á  las  chinches. 
Que  se  ceban  y  le  comen  ; 

Harto  de  vino  y  remar. 
Devanado  en  un  capote. 
Que  remolino  de  jerga, 
8i  no  le  acuesta  le  sorbe ; 

Moutilla,  que  en  primer  banco 
Arrempuja  el  primer  gonce 
Al  escritorio  de  chusma, 
Al  vasar  de  los  ladrones ; 

Tocando  con  la  cadena 
La  jacarandina  á  coces, 

Y  punteando  &  palmadas 
Con  los  dedos  en  el  roble ; 

Imitando  con  la  voz . 
Cuando  se  despega  alodre, 
Dijo  con  mucha  tajada 

Y  en  un  falsete  de  arrope  ; 
Quien  tiene  vergüenza,  vele; 

Y  quien  no  la  tiene ,  ron(^ue ; 
Que  á  ningún  sueño  de  bien 
6o  le  permite  que  sople. 

Ponce  se  llamó  ni  i  padre, 

Y  los  muchachos  lo  Ponce 
Lo  juntaron  á  Pilatos, 
Echándolo  yo  á  leones. 

Fue  tabernero  en  Sevilla, 
Las  sedes  se  lo  perdonen. 
Pues  me  diú  lluvias  morenas 
Con  apellido  de  aloque. 

En  naciendo  me  inclinó 
A  ser  portero  de  cofres , 
Llavero  de  cerraduras, 
De  bolsas  y  joyas  corte. 

Gorgeando  yo  en  la  cuna, 
Me  temblaban  los  ratones, 

Y  en  oyéndome  se  daban 
A  los  demonios  los  gozques. 

Di  en  guardar  ropa  de  otros, 
Llevándome  muchos  hombres 
Por  mozo  de  garabato, 
De  balcones  en  balcones. 

Entrábamos  yo  y  el  fresco 
Por  las  ventanas  de  noche ; 
El  á  guardarles  el  sueño, 
Yo  á  guardarles  los  calzones. 

Acuerdóme  que  en  Madrid, 


(12)  En  los  Romanees  parios  de  diversos  autores.  Uadrid^  año 
<2«  1664,  pág.  236,  se  insertó  también e<»ta  jicara,  pero  con  luTa* 
riantee  que  anotaremos  á  continuación  : 

(13)  Llaman  galera  San  Jorge :  Romanees  varios  ^  1664, 

(1 4)  Exentando  los  alfaques 
Las  corcobos  del  galope. 

Romances  varios, l$H, 
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EL  FABNA8Q  ESPAÍfOL. 


SI  libro  de  Acuerdo  entónce^i 
Me  dio  por  falta  de  edad. 
Sin  el  borrico  unos  golpes. 

Partime  para  Toledo 
Con  asomo  de  bieotes, 
Bn  donde  pidiendo  capas, 
Era  mny  bellaco  pobre. 

Huyendo  de  los  corchetes, 
Por  euatar  mas  de  botones, 
Ful  a  Consuegra,  y  me  trató 
Como  á  su  yerno  su  nombre. 

Tropecé  con  el  tintero, 
Di  que  hacer  á  los  rínglonea ; 
Hubo  el  este  que  declara, 
Y  más  vistas  que  en  un  monte. 

Hidéronme  el  susodicho, 
T  tras  este,  que  depone, 
Por  su  pié  se  vino  ci  fallo. 
Acompañado  de  conques. 

Debajo  de  la  camisa 
Me  Tistieron  dod  jubones, 
El  traje  que  más  mal  talle 
Hace  a  caballo  en  el  orbe. 
Echáronme  por  seis  afios  (1) 
La  condenación  salobre ; 
Pasóse  en  un  santiamén, 
Que  es  la  cosa  que  más  corre  • 

Muy  remachado  de  barba 
Salí  de  los  eslabones. 
A  Granada  enderecé 
Las  uñaradas  y  el  trote. 

Quitándoles  dos  borricos, 
Desasné  cuatro  pastores ; 
'  Con  burlas  los  disfracé 
En  la  recua  de  Villodres. 

Llegamos  á  la  ciudad 
Con  sus  arres  y  mis  joes ; 
Campamos  de  mercaderes, 
Acreditábamos  Roque. 

En  el  mesón  de  la  Luna. 
Entrando  de  fuera  un  coche 
Gané  un  talego,  y  dos  lios. 
Que  me  me  Tineron  de  molde. 

Hálleme  en  la  faldriquera  (2) 
De  un  bendito  sacerdote. 
Estando  tomando  cartas 
Un  burojon  do  doblones. 

Corrí  joyas  y  decía 
Por  disimular  á  voces. 
Tengan  al  ladrón,  yo  mismo, 
Con  su  justicia,  señores. 

Bn  dar  chirlos  á  maletas 
En  posadas  y  mesones, 
Gasté  catorce  navajas, 
Pero  pagáronme  el  coete. 

En  las  comedias  traía 
Dos  chiquillas  (3)  de  á  catorce, 
Que  cada  tarde  agarraban 
Con  virillas  dos  alcorques. 

Bepartia  los  meninos, 
A  quien  llamamos  hurones, 
En  todas  las  apreturas, 
A  dar  tientos  oon  buen  orden. 

Junté  diferentes  muebles, 
T  en  el  carro  de  Antón  Monge 
A  la  villa  de  Madrid 
Encomendé  mis  talones. 

Topé  con  Mari  Corvino 
En  la  venta  de  Xaloqi^e  (4), 
Oreando  unos  pen  casos 
En  medio  de  dos  pringones. 

Por  decir  adonde  va 
Mi  querido,  equivocóse, 


(1)  Diez  atioe:  Romanees  váHoit  1664.  Por  oondenftdon  islobra 
ds  entender  ñqxd  el  antor  la,  pena  de  remar  en  las  galeras  del  rej» 
poef  Tlvlan  constantemente  embarcados,  hasta  qoe  traacnrríael 
tiempo  de  la  condena. 

(9)  Otras  ediciones :  Faltriquera ,  y  asi  indistintamente. 

(8)  OhiqniUos :  Romanees  varios  t  1064. 

(4)  De  Xtlope :  Remenees  uui9St  1064, 
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Y  me  dijo,  mis  querido } 
Hubo  risa,  y  él  perdone. 

Atisbóme  lo  fundado, 

Y  con  mi  bulto  añusgóse, 
Desapareciendo  pollos 
En  cas  de  los  labradores. 

Curaba  de  mal  de  madre 
Con  emplastos  de  cerote, 

Y  acomodaba  de  paeo 
Descuidos  de  lienzo  y  cobre. 

Llegamos  á  Babilonia 
Un  miércoles  por  la  noche, 
Tendi  raspa  en  el  mesón 
De  Catalina  de  Torres. 

Andaba  de  mosca  muerta. 
Aturdido  de  f aciones, 
Con  sotanilla  y  manteo 
£1  carduzador  Onofre. 

Introdújome  (5)  en  caleta, 
Con  cartas  (6)  de  no  sé  donde, 
O  el  achaque  daba  lumbre, 
O  cobraba  dellas  portes  (7), 

Por  hermano  de  la  chanza 
Zampaba  en  los  bodegones, 

Y  era  iuea  entrcgador 
De  fulleros  y  de  flores. 

Gradué  de  esportilleros 
Al  Tinoso  y  á  Perotó, 

Y  hacia  el  nido  se  perdieron 
Con  seis  talegos  de  un  conde  (8), 

Tuve  dos  mozos  de  silla 
Por  noticia,  y  avizores 
De  la  entrada  de  las  casas, 
Puertas,  ventanas  y  esconces. 

Con  las  mozas  de  fregar 
Anduve  siempre  de  amores, 
Porque  á  sus  amos  perdiesen 
Lo  que  más  guardan  y  esconden. 

En  la  puente  toledana. 
Yo,  y  otros  dos  cobradores, 
Becibimos  (9)  un  presente 
De  pemiles  y  capones. 

Vendí  parte  á  un  despensero 
Que  dio  cuenta  á  los  neñorcs  ; 

Y  estando  comiendo  dos 
Con  salsilla  de  limones. 

Alguaciles  y  corclictes 
Nos  acedaron  los  po«»tres. 
Llevándome  á  digerillos 
A  la  trox  de  los  buscones  (10). 

Beconocióme  un  portero, 

Y  el  procesado  enojóse, 

Y  juntáronme  las  causas 
En  papel  y  los  cañones  (11), 

Granizó  el  diablo  testigos 
De  lo  que  ni  ven  ni  oyen  ; 
Pusiéronme  en  el  caballo 
De  las  malas  confeniones  (12), 

Andaba  el  di  la  verdr^d, 
Entre  cuerdas  y  garrotes. 
Yo  en  el  valor  y  el  negar  (13), 
Fui  doce  pares  y  nones. 

Mas  por  materia  de  estado. 
Que  á  mi  se  me  volvió  podre 
Doscientos  y  diez  de  remo 


(5)  Romances  varios:  Zarazo»,  1663  :  Introd^em. 

(6)  En  cartas:  RomwMU  varios ,  1664. 

(7)  Y  el  actaaqne  daba  Inmbre 
Y  cobraba  dellas  porte; 

Románess  vártos,  1664. 

.    (8)  Dos  talegos  del  conde :  Romanees  varios ,  1 664. 

(9)  Reeebtmos.  Zarafroca ,  1668. 

(10)  Llam^  á  la  cArcol  trox  de  losbvseones,  porque  á  ella  llevan  los 
ladronee,  cuyo  oficio  es  buscar  y  guardar  cosafí  ajona?. 

(11)  Esta  copla  no  está  en  la  edición  de  Romances  rarlos:  Zaraffo- 
«a.  1668. 

(12)  El  potro  del  tormento,  en  que  se  soHa  mentir,  para  que  los  do- 
lores terminasen  más  pronto.  Por  esto  dice  ol  poeta  que  en  él  se^ha- 
cian  malas  dedaraclones.  r-v  r^  r> 

(18)  Yo  en  el  yalor  y  negar :  Romanees  varios,  1664,    ^X  ^^ 
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Me  cantaron  (1)  los  pregones. 

Dicen  que  lo  manda  el  rey, 
No  lo  creo  aunque  me  ahorquen. 
Que  no  le  he  visto  en  mi  vida, 
Ni  pienso  que  me  conoce. 

lia  sala  es  algo  enfermiza 
De  espaldas  y  ae  cogotes ; 
Más  quiero  alcoba  y  iglesia, 
Que  sala  con  relatores. 


842. 


JÁCABA. 


VIIL 


Relación  qií?  hac«  nn  jaqqd  de  li  y  c|e  otrt»  (t). 


^ampuzndo  en  nn  banasto  (3) 
Me  tiene  su  magestad, 
En  uií  ciillrjon  noruega 
Aprpiiiiierido  á  gavilán. 

O r Adundo  de  tinieblas  (4) 
Pbn.-tn  que  me  sacarán , 
Pfira  fíi T  noche  de  invierno 
O  en  culto  algún  madrigal  (6), 

Yo  qiií'  fui  norte  de  guros, 
EnHtñaiido  á  navegar 
A  In^  i^fideñas  en  ansias, 
A  loa  bu  EOS  en  afán  (6), 

Enmuliéciendo  mi  vida 
Vivo  til  C8ta  oscuridad, 
Man  je  de  zaquizamíes, 
Erniitürjil  de  un  desván. 

Vu  übaníco  de  culpas 
Fué  (íriín-ipio  de  mi  mal, 
ün  letrado  de  lo  caro, 
Grnllo  ihi  la  puridad. 

DióFí  pnrdone  al  padre  Esquerra, 
Pu'S  fué  BU  paternidad 
Mi  fiut.^t;rQ  más  de  seis  afloa 
En  la  cu L^tR  de  Alcalá  (7), 

En  e¡  mesón  de  la  ofensa, 
Eti  <»]  pdlado  mortal, 
£□  lu  Cfí^sA  de  más  cuartos 
De  twla  Ir  cristiandad  (8). 

Allí  mo  lloró  la  Guanta, 
Cu:irvdn  jior  la  Salazar 
I)His|VDTi|ufíroné  dos  almas 
Cftiuitío  de  Brañigal. 

Por  Ifi  Quijano,  doncella 
De  perversa  honestidad, 
Ños  ni  o  j  ana  08  yo  y  Ticioso, 
Bín  metiflures  de  paz. 

En  íknilia  el  árbol  seco 


0>  Mil  Ortiiti.íón  ;  ítimuineet  varios,  1Í64. 

tí)  Itomam-^t  FftrS's:  Zanu?07J».  1663,  pig.  86. 

tir)  Eit  lojí  R^majHff  vario*  dt  diverto*  autores,  Madrid,  a  fío 
4*  1C^.  [f^-  i4  .  ne  ¡n^mtó  también  esta  jácara,  de  que  anotaré- 
mu*  I'**  pditciiJMilcs  \  nr  i  antes. 

[i)  Ortuniíiílc  tlü  ÍA1  tinieblas:  Romanees  varios,  1664. 

iif)  Y  G^tiirnra.  «okiliia:  Romances  varios,  1664. 

ifti  A  Irtí  líttrtrt  tín  riUn  :  Romanees  varios,  1664. 

fíi  Bu  la  Hocjci*  iv  Alcalá:  Rfmances  varios,  1664.  Dice  el  Ja- 
qaa  qua  d  ftt4m  t^iucira  foósn  suegro  más  de  seis  afioe,  porque 
ím  Irail**  j  inírer-^tjt^i  entraban  on  las  corceles  á  predicar  y  acón* 
■»5«r«l  arttfuetiLtfuli'U  lí  á  los  criminalc?. 

H*  ¥^  rriirje  it,-í^ír^fnente  á  la  cárol  de  Alcalá  qne  hubiese  en 
0^  tíeaipoi  dlTiáíita  en  aposentos  <>  calabosos. 


DE  QUBVBDO, 
Me  prendió  en  el  arenal. 
Porque  le  afufé  la  vida 
Al  zaino  de  Santo  Horcas. 

El  zapatero  de  culpas 
Luego  me  mandó  calzar 
Botinicos  vizcaínos  (9), 
Martillado  el  cordobán. 

Todo  cañón ,  todo  guro, 
Todo  mandil  y  jayán , 

Y  toda  hiza  con  greña  (10), 

Y  cuantos  saben  fuñar, 
Me  lloraron  soga  á  soga , 

Con  inmensa  propriedad , 
Porque  llorar  nilo  á  hilo, 
Es  muy  delgado  llorar. 

Porque  me  metí  una  noche 
A  pascua  de  Navidad, 

Y  libré  todos  los  presos, 
Me  mandaron  cercenar. 

Dos  veces  me  han  condenado 
Los  señores  á  trinchar, 

Y  la  una  el  maestresala 
Tuvo  aprestado  sitial. 

Los  diez  años  de  mi  vida 
Los  he  vivido  hacia  atrás, 
Con  más  grillos  que  el  verano. 
Cadenas  que  el  Escurial  (11). 

Más  alcaides  he  tenido 
Que  el  castillo  de  Milán  ; 
Más  guardas  que'monumento ; 
Mas  hierros  que  el  Alcorán  (12) ; 

Más  sentencias,  que  el  derecho ; 
Más  causas,  que  el  no  pagar ; 
Más  autos,  que  el  dia  del  Corpus ; 
Más  registros,  que  el  misal; 

Más  enemigos,  que  el  agua; 
Más  corchetes,  que  un  gabán  ; 
Más  soplos,  que  lo  caliente ; 
Más  plumas,  aue  el  tornear. 

Bien  se  puede  hallar  persona 
Más  jarifa  y  más  galán  ; 
Empero  más  bien  prendida 
Yo  dudo  que  se  hallará. 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar. 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino, 
La  trox  es  cárcel  del  pan, 
La  cascara  de  las  frutas 

Y  la  espina  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murtiUas 
Cárcel  son  de  la  ciudad. 
El  cuerpo  es  cárcel  del  alma, 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla, 

Y  en  el  orden  que  hoj'  están , 
Es  un  cielo  de  otro  cielo 
Una  cárcel  de  cristal. 

Del  aire  es  cárcel  el  fuelle  (13), 

Y  del  fuego  el  pedernal  (14); 
Preso  está  el  oro  en  la  mina ; 
Preso  el  diamante  en  Ceilan. 

En  la  hermosura  y  donaire 
Presa  está  la  (15)  libertad , 
En  la  vergüenza  los  guf-tos, 
Todo  el  valor  en  la  paz. 

Pues  si  todos  están  presos , 
Sobre  mi  mucha  lealtad , 


(9)  Los  grillos,  qne  por  repetidas  alnsionaa  se  re  los  hacían  da 
hierro  de  Vizcaya ,  ó  venían  conBtraidoa  de  aquella  provincia. 

(10)  Y  todo  á  boca  de  granos  :  Romancea  rario»,  1664. 

(11)  Cono  ida?  son  les  cadenas  que  cierran  1m  diversas  entradas 
en  la  lonja  qne  rodea  el  grandioso  monasterio  del  EsA>rial ,  y  á  ellas 
se  refiere  aquí  Queveuo. 

(12)  Como  continuamente  jnega  el  poeta  con  los  vocobloa  y  aln> 
dones  de  doble  sentido,  aquí  escribe  hierros,  ó  sean  errores  ó  día» 
paTate!>  del  Coran ,  en  vez  do  yerros,  aludiendo  á  laa  argollas  ó  o** 
den  as  qne  sujetan  á  los  presos. 

(13)  Un  fuelle  :  Romnucrs  varios,  1664t» 

(14)  Unp  dernal :  Romancft  varios^  16 

(15)  Algunas  ediciones :  mU 
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Llaeva  cárceles  mi  cielo 
DieE  Afios  sin  escampar. 

LloTcrlas  puede  si  quiere 
Con  el  peine  y  con  mirar, 
Y  hacerme  en  su  Peral  vi  lio 
Aljaba  de  la  hermandad. 
.  Mas  volviendo  á  los  amigos, 
Todos  barridos  están  (1), 
Los  más  se  fueron  en  uvas, 
T  los  menos  en  agraz. 

Murió  en  Ñapóles  Zamora 
Ahito  de  pelear, 
Lloró  á  cántaros  su  muerte, 
Eugenia  la  Escarraman. 

El  limosnero  á  Zaguirre 
Les  desjarretó  el  tragar, 
Con  el  limosnero  pienso 
Que  se  descuidó  San  Blas  (2). 

Mató  á  Francisco  Jiménez 
Con  una  aguja  un  rapaz, 
T  murió  muerte  de  sastre, 
Sin  tijeras  ni  dedal. 

Después  que  el  padre  Perea 
Acarició  á  Satanás, 
Con  el  alma  del  corchete, 
Vaciada  á  lo  catalán ; 

A  Roma  se  fué  por  todo. 
En  donde  la  enfermedad 
Le  ajustició  en  una  cama 
Ahorrando  de  procesar  (3), 

Dios  tenga  en  su  santa  gloria 
A  Bartolomé  Román , 
Que  aun  con  Dios,  si  no  le  tiene, 
Pienso  que  no  querrá  estar. 

Con  la  grande  polvareda 
Perdimos  á  don  Bel  Irán, 

Y  porque  paró  en  Galicia, 
Se  teme  que  paró  en  mal. 

Xeldrc  está  en  Torre  Bermeja, 
Mal  aposentado  está. 
Que  torre  de  tan  mal  pelo 
A  Judas  puede  guardar. 

Ciento  por  ciento  llevaron 
Los  inocentes  de  Orgaz, 
Peonzas,  que  á  puro  azote 
Hizo  el  bederre  bailar. 

Por  pedigüeño  en  caminos, 
El  que  llamándose  Juan, 
De  noche  para  las  capas 
Se  confirmaba  en  Tomás, 

Hecho  nadador  de  penca 
Desnudo  fué  la  mitad, 
Tocándole  pasacalles 
El  músico  de  Quien  tal  (4). 

Solo  vos  habéis  quedado, 
lOh  Cardencha  (6)  singular  I 
Roido  del  sepancuantos, 

Y  mascado  del  varal. 

Vos,  Bernardo,  entre  franceses, 

Y  entre  españoles  Roldan, 
Cuya  espada  es  un  galeno, 

Y  una  botica  la  faz, 

Puj amiento  de  garnachas 
Pienso  que  os  ha  de  acabar, 
Si  el  avizor  y  el  calcorro 
Algún  remedio  no  dan. 

A  Micaela  de  Castro 
Favoreced  y  amparad. 
Que  se  come  de  gabachos 


(1)  Todoi  asidos  csUn  :  Romnn'-ejí  varios,  1664. 

(2)  Bn  loe  Romances  varios  de  1664  sigue  aqnl  etfta  copla: 

A  Martio  de  SanU  Bngracia 
Le  esteraron  el  tragar, 
Brabuoel  de  Zaragoza, 
£1  Lazidoro  Rufián. 

(31  Chorrando  el  procesar :  Romanees  rarios^  1664. 

(4)  Repítese  aqai  la  misma  alusión  ni  pregonero  de  quien  tal  hito 
que  tai  pague ^  despnes  do  haber  dicho:  tsta  es  la  sentencia  que 
mandan  hacer  y  eU;.,  etc. 

(6)  CordoT» :  /2omanc«<  varios  ^  ]664i 


Y  no  se  sabe  espulgar. 

A  las  hembras  de  la  caja, 
Si  con  la  expulsión  fatal , 
La  desventurada  corte 
No  ha  acabado  de  enviudar, 

Podéis  dar  mis  encomiendas, 
Que  al  fin  es  cosa  de  dar, 
Besamanos  á  las  niñas, 
Saludes  á  las  de  edad. 

En  Velez  á  dos  de  Marso, 
Que  por  los  putos  de  allá, 
No  quiere  volver  las  ancas. 

Y  no  me  parece  mal  (6). 


843. 

jlCARÁ  (7). 
IX. 

Sentimiento  da  an  Jaque  por  ver  cerrada  la  mancebía  (8), 


Añasco  el  de  Talavera, 
Aquel  hidalgo  postizo. 
Que  en  los  caminos  de  noche 
Demanda  para  si  mismo. 


(6)  Ati  conolnye  eiU  jAcara  en  la  edidoD  de  Iob  Romanas  varios 
del  afio  1664,  pág.  91: 

Pujamiento  de  gat nacha,  ^ 

Píen»»  qa«  o«  ha  d«>  acabar. 
Si  el  avizor  y  el  calcorro 
Algnn  remedio  do  dan. 

A  las  hembras  dt*  la  caja 
Si  con  la  expulsión  fatal , 
La  desventurs'la  corte 
No  arnbó  de  envíndar. 

Podéis  dar  mis  encomiendas , 
Qtie  al  fin  ra  oo^  de  dar. 
Besamanos  á  las  niñas, 
Saludes  á  las  de  edad. 

A  Micaela  de  Oaatro 
FaTorecrd  y  amparad, 
Qne  se  come  de  gabachos, 
Y  no  se  «abe  espu'gar. 

A  Francisca,  si  en  Lisboa 
Padece  temeridad , 
Despacharéis  naestraa  letras , 
Con  el  «ello  dol  puñal. 

A  esotras  dos  pobrttlllaa 
Las  podéis  acomodar. 
Una  con  un  obli/a'lo, 
Otm  con  nn  fraile  n'bnr. 

Y  porque  los  de  la  caja 
Vienen  sin  comodidad  , 
Dios  osd''  ventnra  en  ceoai, 
En  comidas  otro  tal. 

n\  Beta  jácara  se  insertó  tambit:'ii  en  la  colección  de  Romances 
varios,  pnblicadií  en  Zaragoza,  en  1663,  pá^.  4'i,  y  en  la  de  Roman- 
ces vnriosde  diversos  autores:  Madrid,  afio  1664 ,  p4^.  311. 

í8)  Esta  comio-ií-ion  se  publ  có  ron  el  titulo  de  Sátira,  del  si- 
gniente  modo,  en  o\  folllo  110  de  la  Pritntirtru  y  Jlof  de  los  meinres 
romanífis  y  tdtiraa  que  h  fian  cantado  en  la  corte,  por  el  iíceuciado 
iedro  Arias  Piríi.  — Madrid,  ICjí). 

Afosco  el  de  Talavera , 
Aqael  hi  lalgo  posMro, 
Que  eo  los  caminos  de  noche 
Demanda  para  »{  mínimo. 

Qnien  no  tiene  cosa  enya 
Sin  9f*r  libernl  ni  rico, 
HaIla<lor  de  lo  puardado. 
Santiguador  de  b<>lsil!r>6. 

Kl  qne  en  Medina  del  Campo* 
Hizo  de  vestir  ni  vino. 
Sastre  de  azombre  y  de  arrobas. 
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Quien  no  tuvo  cosa  suya, 
Sin  eer  liberal  y  rico. 
Hallador  de  lo  guardado, 
Santiguador  de  bolsillos. 

£1  oue  en  Medina  del  Campo 
Hizo  de  yestir  al  Tino, 
Sastre  de  azumbres  y  arrobas, 
Ropero  de  blanco  y  tinto. 

Con  el  cuello  en  el  sombrero, 
T  en  la  espada  el  capotillo, 
Lenzuelo  por  quitasol, 
Y  á  la  briaa  en  el  camino. 

Por  daga  la  calabaza. 
Puñal  de  la  sed  buido, 
Bcsmallador  de  los  quesos. 
Pasador  de  los  chorizos. 

Cuando  el  Dios  calentador     , 
Bárbaro  ja  de  epiciclos, 
En  la  contf^ra  del  mundo. 
Se  está  haciendo  mortecino. 

Después  de  soplar  un  canto 
Para  ¡f^ntarse  más  limpio. 
Habiendo  con  el  pañuelo 
Deshollinado  el  hocico. 

Desabotonando  el  tra^o 
A  un  tiempo  con  el  yestido, 
A  poras  calabazadas 


Bopero  de  blanco  y  tinto. 

La  valona  en  el  lombrero, 
Bn  BU  espada  el  cf^polUlo» 
Lenxaelo  por  guarda  ral, 
T  á  la  brida  en  el  camino. 

Por  daga  la  calabaza, 
Pnfial  de  la  sed  bnido, 
Oran  deamallador  de  qneaos , 
Gran  pasador  de  chorizos. 

Después  de  soplar  un  cauto, 
Por  asentarse  más  limpio, 
Habiendo  con  el  pañuelo 
BesholUoado  el  hocico. 

Desabotonando  el  trafro 
A  nn  tiempo  eon  el  vestido, 
A  paras  calabazadas 
8e  descalabró  el  gallillo. 

Vueltos  los  ojos  de  gallo, 
Los  ojos  amodorridos , 
Acostados  en  el  sorbo, 
Los  ballesteros,  ya  bfsoos. 

Viendo  cerrada  la  manfla. 
Con  telaraCa  el  postigo, 
Bl  patio  lleno  de  hierba, 
enternecido  le  dijo : 

c  I  Oh  mesón  de  las  ofensas ! 
I  Oh  paradero  del  vicio, 
En  f  1  mundo  de  la  carne , 
Para  el  diablo  baratillo. 

»  k  donde  los  cuatro  cuartos 
Han  sido  por  tantos  siglos 
Ahorro  de  intercesiones, 
Atajo  de  laberintos. 

»  i  Qaé  se  ha  hecho  tanto  padre 
De  sólo  apuntador  hijos? 
¿  Dónde  fué  el  pecar  A  bulto. 
Si  mAs  fácil  menos  limpio? 
»  Bn  ti  trataba  el  dinero 
Gomo  quien  es  el  delito, 
Valiendo  unas  bubas  menos 
Que  nna  libra  de  pepinos. 

»  Yo  conocí  á  U  Chillona 
Bn  aquel  apoaentillo, 
Más  tomada  que  tabaco, 
M¿s  derretida  que  ciria 

»  La  Chaves,  Dios  la  perdone, 
Que  parece  que  la  miro. 
Pasar  parches  por  lunares, 

Y  gomas  por  sarpullidos. 

»  ¿  Dónde  irá  tanto  calcillas, 
Pecailores  de  improviso , 
Quo  á  lo  de  porte  de  cartas 
Lograban  sus  parasismos  ? 

»  Los  bribonea  de  la  culpa , 
Que  acudían  los  domingos, 
A  U  sopa  del  demonio. 
Bordoneros  de  entrefljof . 

9  Los  deseos  subitáneos , 

Y  el  colérico  apetito, 

i  Adonde  irán  que  no  hallen 
Bl  melindre  y  el  mal  vicio  ?> 


Se  descalabró  el  ^lillo. 

Y  vueltos  ojos  de  gallo 
Los  ojos  amodorridos. 
Acostados  en  el  sorbo. 
Ya  ballesteros,  ya  bizcos. 

Viendo  cerrada  la  manfla  i 
Con  telaraña  el  postigo, 
£1  patio  lleno  de  hierba , 
Enternecido  les  dijo : 

(( ¡  Oh  mesón  de  las  ofensaal 
lOh  paradero  del  vicio, 
£n  el  mundo  de  la  carne 
Para  el  diablo  baratillo, 

B¿  Qué  se  hizo  tanto  padre 
De  sólo  aputados  hijos? 
1  Dónde  fué  el  pecar  á  bulto, 
bi  más  fácil,  menos  rico? 

nEn  donde  los  cuatro  cuartoa 
Han  Aáo  por  muchos  siglos 
Ahorro  de  intercesiones. 
Atajo  de  laberintos. 

n  En  tí  trataba  el  dinero 
Como  quien  es,  al  delito, 
Costando  unas  bubas  menos 
Que  una  libra  de  repinos. 

»  Yo  conocí  la  Chillona 
En  aquel  aposentilio, 
Más  tomada  que  tabaco. 
Más  derretida  que  cirio. 

)>  Quién  vio  la  Mal  degollada 
Bodeada  de  lampiños , 
Cobrar  el  maravedí 
Después  de  los  dos  cuartillos. 

)>  La  Chaves,  Dios  la  dé  gloría, 
Me  parece  que  la  miro. 
Pasar  parches  por  lunares , 

Y  gomas  por  sarpullido. 

»  Donde  irán  tantos  calcillas. 
Pecadores  de  improviso. 
Que  á  lo  de  porte  de  carta 
Compraban  los  parasismos  ? 

»¿  Los  bribones  de  la  culpa, 
Que  acudían  los  domingos, 
A  la  sopa  del  demonio 
Bordoneros  de  entrefíjos  7 

»  Sin  prólogo  de  criaoas 
Gozaron  los  mal  vestidos ; 
Ni  dueña  pidió  aguinaldo. 
Ni  escudero  vendió  silbo. 

»  Costaba  el  arrepentirse 
Vellón  y  no  vellocino ; 
Hizo  el  infierno  barato. 
Los  diablos  fueron  amigos. 

»  Era  el  pecado  mortal 
Bn  ti  de  extraño  capricho. 
Pues  por  cualquiera  cascajo 
Nos  dejaban  meter  ripio. 

j>  La  esperanza  quit^  el  luego, 
Los  celos  quitaba  el  sitio, 
Poco  dinero  la  paga, 
El  entre,  mucho  martirio. 

n  Los  deseos  supitaños , 
El  colérico  apetito, 
¿A  dónde  irán  oue  no  aguarden 
El  melindre  ó  el  marido  7 

»  Pecados  de  par  en  par 
Ya  se  acabaron  contigo, 

Y  no  siendo  menos,  son 
Más  caros  y  más  proliios. 

wAqui  fué  Troya  del  diablo, 
Aquí  Cartago  de  esbirros, 
Aquí  cayó  en  un  barranco 
El  género  femenino.» 

Levantóse  de  tres  veces, 

Y  mal  despierto  de  cinco, 
'Llevando  el  vino  muy  mal. 
Pegó  mosquitos  al  rio. 
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844. 

X. 


A  la  orilla  de  nn  pellejo, 
En  la  taberna  de  Lepre  (2), 
Bobre  ú  bebe  poquiU), 

Y  sobre  si  sobre  bebo. 
Mascaraqne  el  de  SeTÜIa, 

Zamborondón  el  de  Yepes, 
Se  dijeron  mesurados 
Lo  de  sendos  remoquetes. 

Hubo  palabras  mayores 
De  lo  de  no  como  liebre ; 
Ni  yo  á  la  mujer  del  gallo 
Nadie  ha  visto  que  la  almuerce, 

¿Tú  te  apitonas  conmigo  1 
Hiédete  el  alma,  pobrete : 
Salgamos  á  berrear, 
Veremos  á  quien  le  hiede. 

Hubo  mientes  como  el  pufio. 
Hubo  puño  como  el  mientes, 
Granizo  de  sombrerazos 
T  diluTio  de  cachetes. 

Hallóse  alU  Calamorra, 
Sorbe,  si  no  mata  siete, 
BraTo  de  contaduría, 
De  relaciones  Tállente. 

Con  lo  de  ténganse,  digo, 

Y  un  Tarapalo  solemne , 
Solfeando  coscorrones. 
Hace  que  todos  se  arredren. 

ZamoOTondon,  que  de  supla 
Enlazaba  el  capacete, 
Armado  de  tinto  en  blanco, 
Con  malla  de  cepa  el  vientre ; 

Acandilando  la  boca 
T  sorbido  de  mofletes, 
A  la  campaña  endereza. 
Llorando  el  vino  á  traspieses. 

Entrambos  las  hojarascas 
En  el  camino  previenen, 
El  uno  la  sacabucha 

Y  el  otro  la  sácamete. 
Séquito  llevan  de  danza. 

En  puros  picaros  hierven ; 
Por  una  j  por  otra  parte 
Van  amigos  j  parientes. 

Acogióse  á  toda  calza 
A  dar  el  punto  á  la  Méndez 
El  cañón  de  Mascaraque, 
Marouillos  de  Turuleque. 

A  la  puente  segoviana 


(1)  8«  imblloó  en  U  pAg.  46  áo  los  JtwtMnett  Tártct,  ímpresM  en 
Zeragoza  en  1663,  y  Umblen  en  los  Rcmaneu  vnrio*  d$  diversos 
amíorti,  Madrid,  aflo  dt  1664.  pág.  410. 

(S)  Según  las  noticlu  qne  noe  ha  facUItedo  el  Sr.  Aienjo  Barble- 
rl ,  músico  7  compositor  bien  afhmado  de  nuestros  tiempos ,  que  las 
fcslló  en  él  archlro  de  la  parroquia  de  Ran  Sebastian  de  esta  villa  de 
Ksdrid ,  en  donde  tomaba  noticias  de  músicos  españoles  antiguos, 
Juan  lÁpn  foé  tabernero  de  corte ,  ca«do  con  Ana  Gonzales ,  7  tí- 
Via  en  la  calle  de  las  Huertas,  esquina  á  la  calle  del  Lobo.  Mnrió 
en  3¿  de  Noriembre  de  1634  afios ,  7  recibid  los  Santos  Sacramentos, 
testando  ante  Juan  Martines  de  Portillo,  con  fecha  19  de  dicho 
mes.  Dejd  98  misas  de  alma  7 430  ordinarias,  7  á  Jerusalen 8  reales, 

Íá  Santa  Maria  de  la  Oabesa  12  rs. ,  siendo  albacea^  bu  mujer  7 
elchor  de  Lora,  sn  7emo,  ofldat  de  los  Fúcares.  Mandóse  enter- 
imr  en  Nnestra  Señora  de  Loreto.  Batas  disposiciones  dab  á  suponer 
que  era  tabernero  bastante  rico,  7  acaso  famoso,  7  por  1*  cita  de 
<}aevedo  vemos  que  en  su  almacén  se  reunían  los  jaqnes ,  como  ho7 
|lfiU4  baotonda  ta  Mbemai  do  ipjo,  /  toa  «a  ie6(«ai«ati  7  oaf^s. 


Los  dos  jayanes  descienden , 
Asmáticos  los  resuellos. 
Descoloridas  las  tezes. 

Como  se  tienen  los  dos 
Por  malos  correspondientes. 
De  espaldas  van  atisbando 
Los  pasos,  con  que  se  mueven. 

Mansorro,  cuyo  apellido 
Es  del  solar  de  la  equixs  (3), 
Que  metedor  y  pañal 
De  paces  han  sido  siempre ; 

]*reciado  de  repertorio, 

Y  almonaoue  de  caletre, 
Quiso  ensalmar  la  pendencia, 

Y  propuso  que  se  cuele. 
Bramaban  como  los  aires 

Del  enojado  Noviembre, 

Y  de  andar  á  sopetones 
Los  dos  están  en  sus  trece, 

Mogagon  que  del  sosquín 
Ha  iddo  zaino  eminente, 

Y  en  los  soplos  y  el  cantar 
Es  juntos  órgano  v  fuelles, 

Dixo,  en  bazando  á  lo  llano, 
Que  está  entre  el  parque  y  la  puente : 
«  Para  una  danza  de  espadas 
£1  sitio  dice  oomedme. » 

Los  dos  se  hicieron  atrás, 

Y  las  capas  se  revuelven ; 
Sacaron  á  relucir 

Las  espadas  hechas  sierpes. 
Macar asque  en  Angulema, 
Gientiñco,  y  Archimides, 

Y  más  amigos  de  atajos  (4) 
Que  las  muías  de  alquileres. 

Zamborondón ,  que  de  lineas 
Ninguna  palabra  entiende, 

Y  estime  á  lo  colchonero, 
Euclides  de  mantinientcs  (6) } 

Desatando  torbellinos 
De  tajos  y  de  reveses, 
Le  rasgó  en  la  gcta  un  palmo, 
Le  cortó  en  la  cholla  un  gome. 

El  otro  con  la  sagita 
Le  dio  en  el  brazo  un  piquete , 
Ambos  están  con  el  mes. 
Colorado  corre  el  pebre. 

Acudieron  dos  lacayos 

Y  gran  borbotón  de  gen^. 
Andaba  el « ténganse  á  fuera, 

Y  llame  quien  los  confíese.» 
Tirábanse  por  encima 

De  los  piadosos  tenientes. 
Amenazando  la  caspa 
Unas  heridas  de  peine  (6). 

En  esto,  desaforada. 
Con  una  cara  de  viernes. 
Que  pudiera  ser  acelga , 
Entre  lentejas  y  arentjues , 

La  Méndez  lleeó  chillando, 
Con  trasudores  de  aceite. 
Derramado  por  los  hombros 
El  columpio  de  las  liendres. 

El  voto  á  Cristo  arrojaba, 
Que  no  le  oyeron  más  fuerte 
En  la  lengua  de  Qetafe , 
Ni  las  muías  ni  los  cxes. 

Cuando  pensé  que  tuvieras 
Que  contar  más  una  muerte. 
Te  miro  de  Maribarbas, 
Con  dos  rasguños  las  sienes, 

Andaste  tú  reparando 


(8)  Sabido  es  él  término  vnl^r  para  deniecar  la  borrachea ,  fut 
U¿d  hecho  una  X,  —  Nota  de  la  fdieion  de  1648. 

(4)  T  más  amigo  de  tajos:  Romanees  varios,  1664. 
(¿)  Mantenientes:  Romanee»  varios ,  1664. 

(6)  Tirábanse  por  encima 

unos  piadosos  puñetes  ^ 
Amenaxándo  la  caf>pa 
tJnaa  heridas  de  peine, 

Smanw  fttrks,  1664« 
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Si  Mofíorroa  me  divierte, 
¿  Y  no  reparas  un  chirlo 
Que  todo  el  testuz  te  hiende  ? 

I  Estaba  esta  hoja  en  Babia, 
Que  no  socorrió  tus  dientes? 
I  De  recibidor  te  precias, 
Cuando  por  dador  te  vendes? 

Liegos  á  Zamborondón, 
Callando  bonicamente, 
Y  sonóle  las  narices 
Con  una  navaja  á  cercen. 

Diciendo,  chirlo  por  chirlo 
Qoce  de  este  la  Pebete, 
Quien  á  mi  amigo  atarasca, 
Mi  brazo  le  calavere. 

A  puñaladas  se  abrazan , 
Unos  con  otros  se  envuelven ; 
Andaba  el  moxa  (1)  la  olla 
Tras  la  goda  delincuente. 

Cuando  se  vieron  cercados 
De  alguaciles  y  corchetes, 
De  plumas  y  de  tinteros , 
De  espadas  y  de  broqueles. 

Al  «téuíranse  á  la  justicia :& 
Todo  cristiano  ennordece. 
Favor  al  rey,  piden  todos 
Los  chillones  escribientes. 

La  Méndez  dizo  :  a  Mancebos, 
Si  favor  para  el  rey  quieren , 
A  mi  me  parece  bien. 
Llévenle  esta  cinta  verde.» 

Unos  se  fueron  al  Ángel, 
Con  el  diablo  á  retraerse, 
Otros,  p<«r  medio  del  rio 
Tomaron  trote  de  p<  ees. 

Manzorro  cogió  dos  capas, 
Una  vaina  y  un  machete. 
Que  deí>de  niño  se  halla, 
Lo  que  á  ninguno  se  pierde. 


845. 

JÁCARA. 

XL 

Bttficre  Harl  Fizom  honoiw  suyos  y  alabaozM  (9). 


Con  mil  honras,  tí  ve  cribas, 
Me  llaman  Mari  Pizorra, 
Y  en  Jerez  me  azotaron, 
Me  azotaron  con  mil  h(/nra8. 

Por  lo  míf^nos  no  me  vieron 
En  las  espaldas  corcova, 
Ki  dije  esta  boca  es  mía 
Al  levantar  de  la  roncha. 

Tres  amas  á  quien  serví 
De  lo  que  llaman  fregona, 
Dijeron  que  les  vaciaba 
En  su  servicio  las  joyas. 

Si  fné  verdad.  Dios  lo  sabe. 
No  quiero  apurar  historias, 
Basta  que  el  chillón  no  dixo. 
Hechicera,  ni  coroza. 

Puedo  llevar  descubierta 
La  cara  por  toda  Europa, 


(1)  Mejo :  Romancéi  raKoi,  16ft8« 

(3)  Se  inserto  en  kw  Romancea  varios,  1668 ,  pk^.  62  y  en  los  R<h 
manees  vario*  dt  divtrs9i  auforts:  Madrid,  año  de  1664,  pági- 
M4ie, 


DE  QUEVEDÓ. 

Porque  he  vendido  mi  manto, 

Y  porque  no  tengo  toca, 

A  quien  me  llama  liviana, 
La  desmienten  cinco  arrobas 
Que  peso,  tómeme  acuestas 
El  que  me  cuenta  por  onzas. 

Nadie  tiene  que  decir 
De  mi  vida  y  de  mis  obras ; 
No  soy  la  primer  mujer 
Que  contra  su  gusto  azotan. 

Si  dicen  que  tengo  amigos. 
Eso  me  sirve  (3)  de  loa. 
Que  nunca  es  bueno  que  tengan 
Enemigos  las  personas. 

Verdad  es  que  me  entregué 
A  Mojarrilla  el  de  Soria, 
De  quien  dieron  mala  cuenta 
Algunos  chismes  de  bolsas. 

Fué  del  mar,  vino  del  mar, 
Si  remaba  poco  importa. 
Los  hombres  van  á  galeras, 
Que  no  tienen  de  ir  Tas  monjas. 

Lo  del  negro  fué  mentira, 
Que  me  levantó  la  Monda, 
Para  mi  punto  era  bueno 
Gastar  pecados  de  sombra. 

Si  ahorcaron  á  Pablillos, 
La  culpa  tuvo  la  soga. 
Por  lo  menos  murió  bien, 

Y  con  ciegos  á  mi  costa. 
La  cabeza  del  verdugo 

Le  servia  de  garzota, 

Y  el  Deo  gracias  de  esparto 
Fué  pepita  de  la  horca. 

Lo  del  corchete  es  verdad , 
No  haya  miedo  que  me  corra, 
Mas  era  muy  bi(  n  nacido, 

Y  soplón  de  ejecutoria. 

En  mi  vida  echó  las  habas, 
Antes  me  echaba  á  mí  propia, 
Llamáronme  araña  ^4),  y  fué 
Porque  andaba  tras  la  mosca. 

Cáseme  con  un  mulato, 
Que  fué  la  fama  de  Ronda, 
Tener  marido  de  estraza, 
No  se  JO  para  qué  estorba. 

Comiendo  la  olla  un  martes 
Se  quedó  muerto  en  las  sopas ; 

Y  me  llaman  desollada, 

Y  como  siempre  dos  ollas. 

Si  mi  vida  es  la  que  he  dicho, 
¿Qué  tienen  que  hablar  las  tronga»? 
Tenean  vergüenza  y  aprendan  , 
Que  nay  mucho  de  unas  á  otras. 


846. 

JÁCARA. 
Uoztgon  preto  celebra  la  hermotort  d«  n  Uzt  (6). 


Embarazada  me  tienen 
Estos  grillos  la  persona; 
Más  encarcelada  y  presa 
Sólo  á  tus  rizos  les  toca. 

En  casa  de  los  beUacos, 


(8)  Verías  edicionea:  sirva. 

(4)  Llamábame  araña :  Romanees  varios  ^  1664. 

(6)  PubUcóee  también  esta  jácara  entre  los  Romanees  Parios ,  !«• 
preaoe  en  1668 ,  pág.  64,  y  admlnno  en  los  Romanees  varioi  df  4f- 
ftrtot  aiMortí;  Madrid ,  afio  d$  19H ,  pAff.  419,  ^ 
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Cn  el  bolflon  de  la  horca, 
Por  sangrador  de  la  daga 
Me  metieron  á  la  sombra. 

Porque  no  pueda  salir, 
Me  engarzaron  en  las  cormas ; 
T  siempre  mandan  que  siga 
I  Quién  entenderá  las  ropas? 

Si  pudiera  ver  el  sol 
Viera  brizna  de  tu  cofia , 
La  brújula  de  tus  ojos , 
Que  dos  firmamentos  forman. 

Tienes  á  Colon  por  risa, 
Pues  que  descubre  tu  boca 
La  Margarita,  y  las  Indias, 
Perlas,  rubíes  y  aljófar. 

Ck)n  tu  cara  comparadas 
Las  caras,  que  tienen  todas. 
Aunque  sean  caraluisas, 
Me  parecen  carantoñas. 

Hermosuras  de  taberna 
Son  las  que  ostentan  las  otras. 
Aguadas  y  mal  medidas. 
Pez  y  pellejos,  t  moscas. 
Tú  miras  con  dos  batallas , 
Donde  de  estrellas  alojan 
Ejércitos,  que  fulminan 
Amaneceres  y  auroras. 

Si  el  Dios  que  se  puso  ciiemoa 
De  miedo  que  se  los  pongan , 
Te  viera.  Marica  mia, 
Segura  estuviera  Europa. 

Si  el  sol.  que  al  revés  tras  Dapbne, 
Siguió  luz  la  mariposa, 
Te  atisba,  los  escabechea 
No  fueran  hoy  de  corona* 

Las  más  liadas  á  tu  lado 
Si  descuidada  te  asomas, 
Por  cocos  pueden  servir 
De  cuentas  y  no  de  mozas. 

Y  miente  todo  jayán, 

Y  tres  miente  toda  tronga p 
Que  presume  de  belleza 
En  donde  sólo  te  nombran. 

Son  hermosuras  cal  vinas  j 
Luteranas  y  hugonotas. 
Herejes  de  la  que  tienes, 
Qup  es  la  verdadera  y  poU, 

Ayer,  porque  llamó  linda 
A  su  muchacha  Cazorla, 
Con  remanente  de  nabos  ^ 
Le  di  un  sopapo  de  olla. 

Y  si  alguna  te  compite 
Entre  busca  y  entre  doña, 
Quier  esgrima  la  chinela, 
Quier  navegue  la  carroza . 

La  reto  de  dueña  á  dun^fiii , 

Y  en  vestidos  de  tramoya, 
Buedos,  barba  de  ballena  ^ 
Manto  de  humo  y  de  gloi ni. 

Reto  los  siete  planetas , 
A  Mercurio  por  la  gorra , 
A  la  Luna  por  el  cuerno, 
Reto  á  Venus  por  la  toca. 

Al  Sol  por  el  oropel, 
Al  Dios  Marte  ñor  la  gola, 
A  Júpiter  por  el  rayo, 
Al  Viejo  por  la  corcova. 

Conti^'o  cuántas  estrellas 
El  capuz  nocturno  bordan, 
Son  braserillo  de  erraz. 
Son  reluciente  bazoña. 

Tu  donaire  es  de  la  ampai 
Tu  mirar  es  de  la  hoja. 
Tus  ojos  en  matar  hombrea 
Son  dos  Pericos  de  Soria. 

Yo  soy  el  único  amante 
De  la  solamente  hermosa ; 
Para  el  amor  que  yo  tengo, 
Maclas  amó  por  onzas. 

Tú  puedes  tener  invidía 
A  mi  alma,  pues  te  goza, 
La  dicha  es  gozarte  á  tí, 
Que  no  goMs  de  ti  propria. 


f^ 


Pues  tienes  cara  de  pascua, 
Ten  de  la  pascua  las  obras. 
Da  libertad  á  los  procesos, 
Y  pido  justicia  y  costas. 


347 


JÁCAUA. 


XIII. 


Pendejioia  mosquito  (1). 


A  la  salud  de  las  marcas  (2) 

Y  libertad  de  lo?  jncop. 

Be  eotraron  á  hacer  un  bríndía 
En  la  bayuca  del  gfinto. 

Ontícboso  f  1  de  CicrapozueloB, 
Oal&jmUa  la  do  Almagro, 
Isabel  de  Vald(?|ieflau^| 

Y  Aniresillo  el  desmirlado. 
A  la  carrera  de  surbou 

Y  tú  apretón  de  lo»  Irairos, 
Nunca  ha  dado  yegua  el  Bétis, 
Potro  que  pueda  ii  ten  rizarlos. 

Un  cogollo  de  k^ebuga 
Fué  el  violón  deste  sarao. 
Que  el  qnc  es  bailarm  castiza 
No  repara  en  lo  ttm piado. 

Como  pobreta  corriíDte, 
Saeó  Isabel  del  regado» 
En  la  einuioa  de  un  lenzuelo 
tinos  garoatiKüH  tostadis, 

Dióle  primero  á  Ganchoso, 
Aunque  Andrés  era  su  gftocbo, 
Que  Eft  muy  cortrpano  el  vino 
En  t^Rtómapíosi  bourados. 

E  n  capa  tose  Caí  alna, 
T  meciéndose  á  lo  latno, 
Al  suelo,  y  ¡négo  á  Isabel 
Miró^  y  moidióíí^  los  labioi, 

Iflftbei,  qoé  se  la»  pela, 
Snltó  la  tata  y  el  jarro, 

Y  terciando  la  maritilla^ 

Ta  en  el  hombro^  ya  en  el  bra::o, 

Dijo  :  a  &eora  Catalna» 
1  De  íjué  sir?en  arrumacos , 
Ni  mi f aróos  ^ntre  liientcaí 
parece  que  fsomoia,  santos.* 

Arrimábanse  liis  düs* 
Q  anchos  o  metió  la  mano» 
Dic.j<?ndo:  $(  Bueno  está,  reinas. 
Bueno  está ,  cbicí>  pecado» 

fl  No  mnj  ehíeo,  dsjto  Andrés, 
Que  aqui  no  somos  morlacos, 
Bctre  bobos  anda  el  juego, 
No,  píno  gueTOB  asados, 

n¿QQé  gueiroi,  dif  mal  nacido? 
Dijo  Isabel  sollozando, 
Eso  merece  la  penca 
Qae  m  empeña  por  cuitados. 

»Ácnórdate  que  en  Toledo, 
Kn  casa  de  aciael  k^trado. 
Antea  que  se  le  perdiese 
Te  bailaste  Tin  turrón  de  cuartos, 

n  Y  que?  por  resptetittí  mió 
fiolda^mente  te  limpiaron 
Con  toalla  de  bafjueta 
El  sudor  del  eipinato. 


■  w I C43dúrT  qup  m«r>-rA,  como  ígnaN 

-•aiirAUía  É  mv^  pública  en  1»  l«a- 
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»Acnérdate  que  en  Sevilla, 
En  casa  de  un  veinticuatro, 
Sin  licencia  de  su  dnefio 
Se  salió  tras  ti  un  caballo. 

»Y  porque  no  te  arrojasen 
A  apalear  los  lenguados, 
Vendí  catorce  sortijas, 

Y  mi  jubón  largueado. 

»  No  me  dezará  mentir 
Mondañedo  el  escribano, 
Que  por  no  escupir  al  cielo, 
No  supo  hacer  mal  á  un  gato,  n 

Rebosábanle  á  Ganchoso 
Lo  bebido  y  lo  escuchado ; 

Y  desatando  la  sierpe, 
Dizo,  el  gabion  calando  : 

a  Lo  que  ha  dicho  Valdepeñas 
Ha  sido  mu7  bien  labiado, 

Y  mentirá,  voto  al  cinto, 
Quien  dizere  lo  contrario.» 

Andresillo,  la  del  Cid, 
De  las  alforjas  sacando, 
Hubo  de  haber  la  que  llaman 
Una  de  todos  los  diablos. 

Porque  Ganchoso,  hecho  un  perro, 
Desabrigando  el  sobaco, 
Le  tiró  dos  tarascadas 
Al  cofre  de  lo  mazcado. 

tt  Cascaras  n ,  dizo  Andreslllo, 

Y  tiróle  un  hurgonazo 
Al  barrio  de  los  cuajares, 

Y  otro  á  la  calle  del  trago. 
Si  por  milagro  de  Dios 

Ganchoso  baja  la  mano, 

Vn  canto  de  un  real  de  á  dos, 

Lo  cuela  de  cabo  á  cabo. 

Mas  quiso  Dios  y  la  Virgen, 
Que  Jeromillo  el  mulato 
Llegase  en  estas  7  estotras, 
Que  salia  de  lo  caro. 

Desembarazó  la  vaina, 

Y  antes  de  llegar  cien  pasos 
Puso  en  paz  á  los  pobretes, 
Que  es  Jerónimo  un  Bemaldo* 

Diciendo:  «entre  dos  amigos, 
Camaradas  más  oue  hermanos, 
No  es  razón  que  naja  moginas. 
Vaya  el  malo  para  malo. 

»  Estas  señoras  honradas 
Bien  pudieran  ezcusarlo ; 
Más  el  demonio  es  sotil, 
Son  mujeres,  no  me  espanto, 

B  No  se  jable  más  en  eso, 
Dijo  AndréPf  ya  está  acabado, 
Loado  sea  el  Hijo  de  Dios, 
Toca  Ganchoso»,  v  tocando. 

Se  volvieron  á  dar  gracias 
De  los  peligros  pnsados, 
A  la  ermita  de  San  Sorbo, 
En  el  altar  de  San  Trago. 


848. 
jIoaba. 

XIV. 
las  CAflarqua  jugó  sn  magestad  cuando  vino  el  principe  de  Qiles(l). 


Contando  estaba  las  cañas 
Magañon  el  de  Valencia 


(1)  PnbUcósé  tpmblen  en  \ó3  Romances  varios  ^  iropre«O0  en  el 
&flo  1668  j  ea  loa  Romaneas  varios  dé  di9trios  auíoros:  Madrid i 


DE  QUEVEDO. 

A  Pangarrona  y  Chncharro  (2)^ 
Duendes  de  Sierra  Morena. 

Las  barbas  de  piardamanoi 
Las  bocas  do  oreía  á  oreja. 
Dando  la  teta  á  los  pomos, 

Y  talón  á  las  conteras. 

Los  sombreros  en  cuclillas, 

Y  las  faldas  en  diadema, 
Mientras  garlaba  con  hipo, 
Escucharon  con  mareta. 

Vivo  y  enterrado  estuve, 
Lázaro  ful  de  las  siestas. 
Oyente  de  Peralvillo, 
En  un  palo  entre  las  tejas. 

Los  ojos  eché  á  rodar 
Desde  las  canales  mesmas, 
Despeñóseme  la  vista. 

Y  en  el  coso  di  con  ella. 
Los  toros  me  parecian 

De  los  torillos  de  mesa. 

Que  á  fuerza  de  mondadientes 

Tfinta  carrocha  remedan. 

Por  Daphne  me  tuvo  el  sol, 
Pues  se  andaba  tras  mi  jeta, 
Retozándome  de  llamas, 
Bequebrándome  de  hoguera. 

A  los  sastres  os  remito 
En  vestidos  y  libreas. 
Hurtados  no  de  Mendoza , 
Hurtados  si  de  tijera. 

Los  caballos ,  va  se  sabe . 
De  los  aue  el  céfiro  eugendra, 
Donde  rué  el  soplo  ruñan 
Adúltero  de  las  yeguas. 

Todo  el  linaje  del  Bétis, 

Y  toda  su  descendencia. 
Primogénitos  del  aire, 
Mayorazgos  de  las  hierbas. 

Los  jaeces  relevados 
De  aquellos  de  quien  so  cnenta, 
Lo  de  seis  dedos  en  alto. 
Mucha  plata  y  mucha  perla. 

Del  día  de  San  Antón 
Me  acordó  (3)  de  dos  maneras, 
El  fuego  que  me  tostaba, 

Y  el  concurso  de  las  bestias. 
En  la  clarísima  tarde 

Se  dio  el  sol  con  sus  melenas, 
Un  hartazgo  de  testuces , 
De  moños  y  cabelleras. 

Los  toros  sin  garrochones 
Se  perdieron  tan  á  secas. 
Como  el  pobre  don  Beltran 
Con  la  grande  polvareda. 

Los  músicos  de  garrote 
Sus  atabales  afrentan. 
Mezclados  de  mil  colores, 
Con  los  soplones  de  Iglesia. 

El  Mezia  y  el  Girón, 
Que  apadrinan  y  gobiernan, 
Jubilados  en  batalla. 
Allí  estrenaron  las  puertas. 

No  hay  librea  en  que  la  platA 
Tan  bien  (4)  á  todos  parezca. 
Como  en  sus  sienes  bruñida, 

Y  como  en  sus  canas  crespas. 
Acercáronse  al  balcón , 

Digo  al  Oriente  se  acercan , 
Donde  para  que  el  sol  salga, 
El  aurora  da  licencia. 

El  lirio,  con  cuyas  hojas  (5) 
Sus  rayos  la  luz  esfuerza, 
La  alba  toma  atrevimientos , 

Y  presunción  las  estrellas. 
Los  precursores  ancianos 

A  Filipo  hicieron  señas. 

Y  de  dos  hierros  que  TibrSi 


(i)  (h(^rro:  Rotnáñtis  tartos  tiBBÁ. 

(8)  Me  acuerdo :  Romanees  torios ,  IBBéi 

(4)  Ediolon  de  1648  :  también, 

{6}  Bl  rto,  con  vajm  hoju :  üomoaocf  mHoi»  li^ 
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Dos  mondos,  one  pisa,  tiemblaiit 

La  reina  se  levantó. 
En  pié  se  puso  la  esfera  (1), 
T  al  firmamento  siguieron, 
Imágenes  y  planetas. 

Como  creciente  la  lona 
Disimula  las  tinieblas, 
T  en  pueblos  de  las,  monarca, 
■Inn)erioBamente  reina. 

La  infanta  doña  María 
Yíto  milagro  se  muestra, 
Fénix,  si  lo  raro  admiras , 
Cielo,  si  lo  hermoso  cuentas. 

Bien  imitadas  de  Clicie 
Solicitas  diligencias. 
En  el  príncipe  britano , 
Amarteladas  la  cercan. 

Bl  que  la  púrpura  sacra 
De  cuatro  coronas  siembra, 
Tres,  que  adora  religioso, 
una,  que  esmalta  sus  venas. 

Los  rejes  en  provisión, 
Que  por  don  Felipe  sellan, 
Hicieron  en  pié  pinicos, 
A  modo  de  reverencias. 

Estremecióse  la  plaza, 
Bechinaron  las  barreras, 
Bebulleron  los  terrados, 
Belucieron  las  cabesas. 

Los  hervores  del  teatro 
Pusieron  en  competencia 
Los  lacayos  y  la  guarda. 
Chirimías  y  trompetas. 

Aquí  de  Dios  y  de  Apolo, 
Pues  porque  acierte  mi  testa, 
Es  bien  que  las  nueve  musas 
Se  embutan  en  mi  mollera. 

Aunque  estén  unas  sobre  otras , 
Todas  entren  en  mi  lengua, 
Dé  el  Pegaso  á  mi  tintero 
Para  algodones  cernejas. 

Helo  helo  por  do  viene. 
Quien  no  cabe  en  cuanta  tierra 
Del  sol  registra  la  fuga. 
Del  mar  fatiga  la  fuena. 

Cometa  corrió  velos , 
Sobre  rayo  á  la  gioeta , 

Y  relámpago  de  galas 
Vistas  burló  bien  atentas. 

Tras  sí  se  llevó  los  ojos 
Que  le  admiran  y  contemplan, 
Los  invidiosos  arrastra 

Y  los  curiosos  despena. 
Visto,  no  comprendido 

Pasó  velos  la  carrera ; 

Son  desaparecimientos, 

Ko  trancos,  los  que  le  llevan. 

El  aire  con  que  corria. 
Ni  le  alcansa  primavera, 
Ki  le  ha  merecido  el  mar, 
Ki  hay  brújula  que  le  sepa. 

Olivares  á  su  lado 
Ni  le  iguala,  ni  le  dera; 
Pues  desi|:uala  en  reroeto 
A  quien  sigue  en  obeoiencia. 

En  lo  desigual  estuvo 
El  primor  (25  de  sus  parejas, 
Pues  oompanero  le  sieue 
Cuando  sefior  le  oonfiesa. 
Si  se  llamara  Qodines, 
Si  medio  hidalso  naciera. 
Fuera  premio  a  su  valor 
Lo  oue  gosa  por  herencia. 

Vive  Dios  que  las  vislumbres . 
Del  acero  que  maneja, 
Fueron  eclipse  en  el  Cairo, 
En  Argel  fueron  cometas. 

Ya  miro  con  perlesía 


(i)  BapiéieimioaiIaMfers:  Jioff»MM«fisrfM,l6M. 
{^  La  tOMOQ  4»  17M:  BiprUmrOf  qqü  msointilo  «env* 


A  las  lunas  qne  le  tiemblan, 

Y  á  Mahoma  dando  vuelcos 
En  el  sepulcro  de  Meca, 

Tiene  talle  en  pocos  años, 
De  no  dczar  al  profeta , 
Ni  alcoran  que  le  dispute, 
Ni  alfanje  que  le  defienda. 

El  embrazaba  la  adarga, 
Desanudaba  las  vueltas, 
Becordandó  divertidos, 
Que  entre  los  galopes  suefian  (3). 

Acometió  con  valor, 
Betiróse  con  destreza. 
Ni  hubo  más  toros  ni  cafiaa 
Que  verle  correr  en  ellas. 

En  sí  agotó  la  alabanza 

Y  su  garbo  y  su  belleza, 
No  dexaron  bendición 

A  nadie  que  con  él  entra. 

Fullero  del  juego  fué 
Con  la'mano  y  con  la  rienda; 
Betirando  á  loS  oue  pasan 

Y  aguardando  á  los  oue  esperan; 
Todos  anduvieron  bien , 

Pero  sin  hacer  fineza. 
Los  méritos  le  dexaron 
Por  descareo  de  conciencias. 

Don  Carlos  más  su  alabanza 
Se  deposita  secreta. 
Por  dexar  aclamaciones. 
Que  al  rejr  el  (4)  número  crezcan. 

Vive  Cristo,  que  su  nombre 
Ha  de  servir  de  receta 
Con  que  medrosos  se  purgen, 
Con  que  valientes  se  mueran. 

Tan  magnífica  persona 
En  todos  lances  ostenta. 
Que  en  su  deposuit  potentes 
Se  deshace  la  soberbia. 

El  es  un  mozo  chapado, 
Amante  de  las  proezas, 
Becuerdo  de  los  Alfonsos, 
Olvido  de  los  Fruelas. 

Su  esnada  será  Tizona 

Y  su  caballo  Babieca, 
Su  guerra  será  la  pas. 
Su  ocio  será  la  guerra. 

Tantos  afios  le  dé  Dios, 
Que  le  llame  á  boca  llena, 
Matus  Felipe  la  fama, 
Confundida  con  la  cuenta. 

Hágale  el  cielo  monarca, 
De  aquellas  partes  adversas. 
Que  castiga  riguroso. 
Con  sólo  que  no  lo  sea« 

El  primer  juego  es  de  cafias. 
Que  no  se  ha  errado  de  ochenta 
Por  gracia  de  don  Felipe,  * 
No  don  Felipe  por  ella.  « 

Agosto  le  cortó  al  dia 
A  su  medida  la  fiesta , 
Pues  con  luz  llegué  á  la  plaza 
Desde  mi  horca  cigüeña. 

Bien  empleados  dos  reales, 
Aunque  los  debo  á  mi  cena. 
Pues  llevo  en  este  cogote, 
Sol  que  vender  á  Noruega. 

Paróse  á  espumar  la  voz , 
PoTQue  en  relación  tan  luenga» 
Hablaba  jabonaduras, 

Y  pronunciaba  cortesas. 
El  auditorio  le  sigue 

Con  probación  risueña, 

Y  á  remojar  la  palabra 
Se  entraron  en  la  taberna. 


(S)  QnesBtrtlMfolpMMMiuai 
14)  VoolT»  ti  E<7,      " 
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XV. 


OHUáñ  DB  DON  FBANÜ18C0  DB  QüBVKJDO. 

1  Qné  bienes  xnaebles  atÍBbasf 
iQuó  raices  t  que  joyas? 

u  I Q  Haga  por  mí  testamente^ 

«H9«  Quien  lo  que  debo  no  eobra» 

2  Agora  quieres  que  gaste 
£n  ítem  mases  mi  prosa. 
Cuando  solamente  en  ti 
Dexaré  una  buena  joya  7 

To  no  he  de  ser  calayera 
De  las  que  dan  en  mandonas» 
Pues  ninguno  acetará  (4) 
Mi  pellejo  ni  mi  sombra. 

Cuando  haga  testamento, 
uña  en  que  hacerle  me  sobra. 
Ko  ha  menester  lo  de  él  sepan, 
Tina  Tida  tan  idiota. 

Si  de  hoy  en  seiscientos  afioa 
Estirare  vo  las  corras, 
De  mi  sabrán  las  naricea 
Lo  que  tocare  á  mi  losa. 

A  muertos  de  mogollón 
Da  de  bidde  la  parroquia, 
De  sepultura  y  asperges ,       ^ 
En  el  cimenterio  sopa. 

A  nifios  de  la  doctrina 
Ko  pienso  pagar  la  solfa. 
Música  que  no  he  de  oilla 


PartrlmoriM  d«  un  mUsn  (1). 


Descosido  tiene  el  cuerpo 
A  xif eradas  GorgoUa, 
Muy  cerca  de  ensabanar 
Sus  bienes  y  su  persona. 
A  su  cabecera  asisten 
Aruñon  el  de  Zamora, 
ZanguUo  y  Garabatea, 
La  Plaga  y  Mari  Pizorra. 

Díxole  el  médico :  hermano, 
Vos  camináis  por  la  posta, 
En  manos  le  Dios  os  dexo. 
No  hay  pulso  para  dos  horas. 
Pesia  al  hígado  que  tengo, 
1  Eso  me  dice  con  soma  7 
liorir  de  tres  puñaladas 
Es  muertecita  de  mosca. 

Digo,  que  no  yengo  en  ello, 
Ki  es  mi  gusto,  ni  mi  honra ; 
Apelo  para  un  milagro, 
La  meaicina  sea  sorda. 

Muérase  de  tres  mohadas 
Un  calcillas  y  una  monja ; 
Eso  y  morir  de  viruelas 
A  los  chiquillos  les  toca. 

Dile  yo  siete  hurgonadas 
A  Pslanoon  el  de  Ronda, 
Y  levanfí'ise  en  tres  dias, 
¿Y  quiera'  que  yo  me  esconda? 
Por  lo  que  me  ha  visitado 
Venda  vtitted  esa  cota  (2), 
Que  lióse  la  pasarán 
8mn  BüB  recetas  solas. 

De  FU  antubion  no  me  escapo, 
y  escnri-^me  de  la  horca, 
No  siendo  vusté  y  su  muía, 
toénüs  palo  y  menos  soga. 
En  eütrj  oyó  los  suspiros 
Que  piijaVia  la  Chillona, 
Con  un  Llanto  salpicón. 
Vertí  i  lú  á  pura  ceoolla. 

Dtxolft :  ¿por  qué  me  vendes 
OjOfi  yetcaa  por  esponjas? 
Ko  me  aradas  con  pucheros, 
Qu&  aun  me  saben  bien  las  ollas. 

Dice  q, tic  el  pulso  me  falta, 
.pues  aDtknios  á  la  morra. 
Cachetes  y  no  aforismos 
Se  lo  dirán  en  la  cholla  (3). 

I  Cuan  cío  se  vio  que  muriese 
Hombre  qué  sin  asco  sorba? 
Si  A  la  bt>ca  lo  preguntan, 
Todo  mí  mal  es  de  gota. 
La  cuitada,  que  desea 
Que  «ü  cí?nciencia  disponga, 
So  PC  i^né  de  testamento 
Lo  ílixo  tion  la  voz  honda. 

¿Testamento?  dixo  el  xaque, 
I  Al  escribano  me  nombras? 
Yo  quiero  eucurrir  el  jarro, 
IVo  quiero  escurrir  la  bola. 


Que  la  pague  quien  la  oiga. 

Dixole  Garabatea : 
Amigo,  la  vida  trota. 
Afufar  se  quiere  el  alma, 
La  guesa  viene  de  ronda. 

Id  demonio  habéis  de  ver 
Con  sus  garras  y  su  cola  I 
Ko  me  curo  de  guiñapos, 
Respondió  con  la  voz  ronca. 

Yo  le  daré  con  las  cruces 
Si  aquí  se  mete  de  gorra, 
Tal  tunda  que  se  le  acuerde 
Del  látigo  de  la  gloria. 

Y  añadió  viendo  aprestados 
Dos  pelluzgones  de  estopa, 
El  postrer  moño  me  endilgan. 
Por  Dios  que  estamos  de  gorja. 

I  Las  estopas  me  aparejan 
Sin  ser  uso  de  fregona  ? 
Yo  soy  buñuelo  de  burlas, 
O  soy  de  veras  ventosa  ? 

¿Ño  sabes  lo  que  has  de  hacer? 
Contigo  hablo,  pelota, 
Arrebata  de  una  rueca, 
Y  hilaráa  una  mazorca. 


850. 


BAILES- 


Los  vsUentM  y  tomsyonss  (0^ 


Todo  ••  lo  muque  el  tiempo, 
Los  años  todo  lo  mascan  (6), 
Poco  duran  los  valientes. 
Mucho  el  verdugo  los  gasta. 


m  Ibi^m^imi  «íi<^»  IfifiS ,  pAg.  70.  y  en  los  Romaneti  taríot  de 
!mmttutfrtM:  Jfarf^^rf.  añode\W4,  pAg.  423, 
fl^  OtIV  «IklOO""  i  r*ta  cota. 


P  á  i»  €li^Ut :  i<M«gw»»  1«W, 


(4)  Acatará: /?omofic««ir(oj,  1664.  

(6)  Pablioów  «ta  oompoeiclon  en  la  edición  de  JUmáneei  naclia 

en  Zaragaa  en  1668,  p4g.  74,  y  también  en  loe  Romanees  tarüM 

át  divtrtos  autores:  Madrid,  año  ¿«1664,  pág.  48.— U  «Uceada 

166S,  en  Ingar  de  tomayonas ,  imprime  tomatonas^ 

{9)  Todo  lo  txagan ;  Ramancet  vai  i^s,  16G4 
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Son  naestTM  vidas  nn  soplo, 
Üicennos  grande  Tentaja 
Las  yidas  de  los  corchetes, 
Que  de  den  mil  soplos  pasan. 

Vimos  á  Diego  uarcia. 
Cernícalo  de  nfias  blancas, 
Sopla  víto  y  sopla  muerto, 
Árbol  seco  de  la  guanta. 

Alguacil  que  de  ratones 
Pudo  limpiar  toda  España, 
Cañuto  disimulado 

Y  rentecito  con  barbas  fl). 
Reinando  en  Andalucía 

Butrón  el  de  Salamanca , 
6o  el  poder  de  la  Viliodres 
Floreció  el  buen  MarcQ  Ocafia. 

Más  hombres  asió  que  el  vino, 
Más  corrió  que  las  matracas, 
Más  robó  que  la  hermosura, 
Más  pidió  que  las  demandas. 

Fueron  galgos  del  verdugo. 
Que  le  truxeron  (2)  la  caza, 
Móstoles  (3)  el  de  Toledo, 
Obregon  él  de  Granada. 

Carrascosa  el  de  Alcalá 
Era  duende  de  la  manfla, 
Hombre  que  á  un  sello  en  el  golpe 
Le  quiso  quitar  las  armas. 

En  Sevilla  Gambalúa 
Fué  corchete  de  la  fama, 
Tentalle  (4)  de  las  audiencias. 
Fuelle  de  todas  las  fraguas. 

Con  la  muerte  de  estos  vientos 
El  mundo  se  quedó  en  calma, 
Mas  toda  pluma  es  ventosa, 
T  todo  alguacil  la  faia. 

¿Quien  vio  á  Gonzalo  Xeñii  (6), 
A  Gajoso  7  á  Ahumada  (6), 
Hendedores  de  personas 

Y  pautadores  de  caras? 

I  Al  Garces  en  la  hermosura, 
Olmedo  e)  (7)  de  Calatrava, 
Bn  el  pescuezo  de  un  remo 
Estirándose  las  palmas, 

En  2^ragoza  la  bella, 
A  Martin  de  Santa  Engracia, 
Que  hizo  los  gigantones 
Oon  el  verdugo  en  la  plaza? 

¿Quién  vio  á  Perico  de  Soria, 
Sastre  de  vidas  humanas. 
Matar  con  un  agujón 
Más  hombres  que  el  beber  agua? 

Después  en  cabo  de  Palos 
Dio  el  pobrete  con  su  barca, 

Y  hecho  racimo  con  pies. 
Se  meció  de  mala  gana. 

Siguió  Lúeas  de  Burgos  (g), 

Y  su  hembra  la  Chicharra, 
De  pena  vendió  mondongo 
Un  año  en  la  Jamardana  (9). 

El  Tonelero  acabó 

Y  el  afanador  de  Cabra, 
De  un  sonetillo  de  suela 
Bepicado  en  las  espaldas. 

De  un  torniscón  de  una  losa, 
Pantoja,  flor  de  la  Altana 
Murió,  llorándole  todos 
Ijos  que  navegan  en  ansias. 

En  Yalladolid  la  rica 
Campó  mucho  tiempo  Malla, 

Y  su  verenda  (10)  gozó 
El  reino  de  las  gitanas. 


(X)  Y  vlsnteclco  í  nomanea  farioit  IMi, 

(Si  Trajeron :  Komanees  vmrioMt  1664. 

It)  AlgoiiM  edidonai :  Móstólaa. 

[4)  VenUUo :  Jlomance*  •orioi,  1664.  „  ^.^   ,^-, 

[B)  XtíliM:  EomanoM,  Zaragoea,  1668.  XenU:  Madrid,  166«. 

I6i  Alcnmada:R<mi«M»j«ariM,  1664.  ,    .        ,    , 

7)  La  edldon  de  Romanees  <H664  raprime  aqoi  el  artiCQlo. 

\b\  Batlów  Lúca«  de  Biítroí  :  Romanees  parios,  1664. 

(9)  ün  alio  en  la  Jamandana :  Romanea  varios,  1664« 

pO)  BtR«nds:iS0mm«««vaHo«,  KM, 


Mandáronle  encordelar 
Los  señores  la  garganta, 

Y  oliendo  las  entrepiernas 
Al  verdugo,  perdió  el  habla. 

De  enfermedad  de  cordel 
Aquel  blasón  de  la  espada, 
Pero  Vázquez  de  Escamilla 
Murió  cercado  de  guardas  (11). 

Fué  respetado  en  Toledo 
Francisco  López  Labada  (12), 
Valiente  de  hurgón  y  tajos , 
Sin  ángulos  ni  Carranza. 

Pasaron  estos  jayanes 

Y  los  que  siguen  su  manga  (13), 
Por  elfos  con  vino  tinto 
Enlutada  sed  arrastran, 

Y  entre  láf^nmas  dormidas 
Por  sus  cuerpos  y  sus  almas, 
Hacen  el  cabo  de  tragos , 

Y  el  túmulo  de  las  tazas. 
Veis  aquí  á  Escarraman 

Gotoso  y  lleno  de  canas , 
Con  sus  nietos  y  biznietos, 

Y  su  descendencia  larga. 
Del  primero  matrimonio 

Casó  con  la  Zarabanda, 

Tuvo  el  ¡  ay  1  ¡  ay  i  I  ay  I  enfermo, 

Y  á  executor  de  la  vara. 
Este  andando  algunos  dias 

En  la  Chacona  mulata, 
Tuvo  á  todo  el  Rastro  viejo 

Y  á  los  de  la  vida  airada. 
El  Rastro  viejo  casó 

Con  la  Pironda  muchacha , 
De  quien  nació  Juan  Redondo, 
El  de  la  rucia  y  la  parda. 

Juan  Redondo  fué  soltero. 
Tuvo  una  hij%  bastarda. 
Que  llaman  la  Vaquería, 
Mujer  de  buena  ganancia. 

Por  ella  de  Escarraman 
Tienen  por  hembra  la  casa 
Las  Val  lentas  y  Santurde 
En  el  baile  de  las  armas. 

Hecho  está  tierra  el  buen  viejo 

Y  con  todo  no  se  hallan 
8in  sus  bailes  los  tablados, 
Sin  sus  coplas  las  guitarras, 

Y  para  que  no  se  acabe 
Su  familia  ni  su  casta, 

Y  porque  los  gustos  tengan. 
Rumbo,  fiesta,  baile  y  chanza. 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
Donde  los  hidalgos  son. 
Nacido  nos  ha  un  bailito. 
Nacido  nos  ha  un  bailón^ 

Chiquitico  era  de  ( 14)  cuerpo 

Y  grande  en  el  corazón. 
Astilla  do  otros  valientes, 
Chispa  de  todo  furor. 

Mató  á  su  padre  y  su  madre 

Y  un  hermanito  (16)  el  mayor, 
Dos  hermanas  que  tenía 
Puso  al  oficio  trotón. 

Una  puso  en  la  taberna 
Para  todo  sorbedor, 
La  otra  por  más  hermosa 
Llevó  á  ganar  al  Cairon. 

La  niña  como  novata 
No  sabe  navegar,  no, 

Y  el  rufián  como  es  astuto^ 
Dábale  aquesta  lición, 

Yo  soy  el  rufián  Tasquillos, 
El  rufián  Mendrugo  soy. 
Todo  valiente  barbado 
Oiga  á  lampiño  doctor. 


(11)  Sita  eopU  fio  la  trie  la  edldon  de  Éománeis  varios  dé  l66l 

(12)  Lopet  la  Cada :  Romanees  torios ,  1664. 

(13)  Sn  calza :  Romanees  varios  ^  1664. 

(14)  Otras  ediefonee :  en  el  cuerpo,  j 
(l«j  Y  B&  hencanlcp  el  mayor,  iíomoncci  XQrioSf  ^^^S^Ql^ 


iié  OBRAS  OK  DON 

Valiente!  que  por  su  pié , 
Teniendo  ya  treinta  y  dos, 
Se  fueron  como  á  la  pila, 
A  lo  penoso  y  rigor, 

Son  valientes  conyertidoBj 
Solo  soy  valiente,  yo, 
Que  en  el  vientre  de  mi  madre 
A  escuras  tuve  quistion  (1) 

En  el  nombre  de  Maladros 
Knestro  padre  fundador, 
Sea,  niñas,  el  daca  y  daca  (2), 
Tema  de  vuestro  sermón. 

Vive  el  dador,  dicen  todos. 
Desde  que  el  mundo  nació, 
Mas  el  prometedor  vive, 
No  lo  ha  dicho  humana  vo2^ 

De  oficiales  y  tenderos, 
Y  de  todo  Gosedor, 
Todo  dinero  es  dinero  (3), 
Ko  tiene  costa  el  doblón. 

El  dinero  de  el  judío  (4), 
T  el  dinero  de  el  señor, 
Todos  prueban  de  la  bolsa. 
Todos  de  un  linaje  son. 

Moneda  que  no  se  toma 
Es  la  moneda  peor, 
Poco  dinero  es  dinero, 
Un  real  con  otro  son  dos.. 

Para  ser  mujer  de  prendas, 
Toma  prendas  de  valor, 
Vida  y  ásete  á  las  ramas  (6) , 
jQue  prendas  dineros  son. 

No  haya  almuerzo  ni  merienda,. 
Oomida  ni  colación , 
Pues  por  desquitarla  el  dueño 
Come  mas  que  un  cavador. 

Cajeros  de  ginoveses 
Begalado  peje  son, 
Esponjas  para  sus  amos. 
Que  apretadas  dan  licor. 

Vejeoito  (6)  escribanía, 
Pues  que  bien  mirado  al  sol ,, 
Es  tinta  y  papel  su  barba 
De  la  pluma  que  guardó. 
Mancebito  pemiborra. 
Dulcísimo  paseador 
Conjúrale  como  á  p€«te  (7)^ 
y  échale  en  otra  región. 

Caballero  linajudo, 
Desabrigado  amador, 
Que  paga  en  genealogías , 
Métase  á  coronicon. 

Donosos  y  bien  hablados^ 
Todo  cuerpo  bailador, 
Oaste  con  otros  las  gracia» 

Y  contigo  el  talepon. 
Señoría,  sies  Venecia, 

O  Oénova,  buenas  son. 
Que  hay  señorías  caninas 

Y  título  ladrador. 

No  titularás  en  vano, 
Es  mandamiento  mayor. 
Más  vale  doblón  picaño 
Que  principe  sin  doblón. 

OTBAS. 


Porque  veas  aue  sabemos 
De  memoria  la  lición  (8), 


(1)  otras  edteionee :  quesHón. 

(2)  fiea ,  ñifla,  daca  y  daca< 
Tema  de  nuestro  lermon. 

RomaneetwirioM,  IM4.  ^      ,*.i 

(8j  Todo  el  dinero  es  tílaero:  Romanees  vario» *  lo64, 
(4    Bl  dinero  del  juicio :  líomancei  varios ,  1664. 

(5)  Vid»,  y  iaeme  Alan  ramaa:  Romances  varios ^  1C64, 

(6)  Vejesnelo:  Romances  varios ,  I6fi4. 

(7)  Como  A  nnbo :  Romanrt»  varios,  1664. 

(8)  OtnM  edicionoi :  la  keeíon. 


FBANOISOO  DE  QUBVEÍ)(Í. 

Toca,  que  cuanto  tocares 
Será  la  dotrina  de  hoy. 
Gusto  y  valentía, 
Dinero  y  juego 
Tiene  la  que  no  admito 

Prometimientos. 
Dígalo  Rastrojo, 

Que  de  prudente  i 
De  contado  paga 

Lo  que  le  (quieren; 
Helo  por  do  viene 

Mi  Juan  Bedondo. 
Con  la  orus  y  sus  armas 

En  el  de  á  ocho. 
Dime,  ¿qué  señas  tiene 

Tu  ei^funorado? 
Es  como  un  oro  lindo 

Doble  y  cruzado ; 

Dale  Perico  (9), 
No  digo  listones. 

Cadenas  digo. 

Dale  muchacho, 
Que  con  darle  camina 

Todo  ganado. 

Háganse  azaga, 
Que  se  ahorcan  Us  muías 

Con  quien  no  paga. 
De  la  carretería 

El  baile  es  este, 
Camino  carretero 

Fuó  darlas  siempre. 
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BAILB, 

IL 
¿aixaltat^aaa,  y  deatraa  (lO)^ 


Helas,  helas  por  do  vienen 
La  Corruja  (11)  y  la  Carrasca, 
A  más  no  poder  mujeres, 
Hembras  (12)  de  la  vida  airada. 

Mortales  (13)  de  miradura 

Y  ocasionadas  de  cara, 
El  andar  á  lo  escocido, 
El  mirar  á  lo  de  TampÍEi. 

Llevan  puñazos  de  ayuda 
Como  perrazos  de  Irlanda, 
Avantales  voladores, 
Chapinitos  de  en  volandas. 

Sombreros  aprisionados. 
Con  porqueron  en  la  falda, 
Guedejitas  de  la  tienda, 
Colordta  de  la  plaza. 

Miráronse  á  lo  penoso. 
Cercáronse  á  lo  borrasca. 
Hubo  hocico  retorcido. 
Hubo  agobiado  de  espaldas. 

Ganaron  la  palmatoria 
En  el  corral  de  las  armas, 

Y  encaramando  los  hombros, 
Avalentaron  \»8  sayas. 


(9)  Bit»  T«rao  te  olridó  en  la  edición  de  1734. 

aO)  PnbUcóM  en  la  pAg.  82  de  loa  Romanees,  im|yraaoa  en  Zaia? 
gota  en  1668 ,  y  en  loa  Romanees  varios  de  diversos  autores:  Madrid^ 
<Hiodel664,pÍM«  S6. 

(11)  Bn  la  edición  de  Rommuxs  varios  de  1663  M  imprimid  La 
Corruga;  en  la  de  1 664 .  m  Corrjtja;  en  U  de  17'i4 ,  La  Con^a,  etc, 

(12)  Alguna  edición  imprimid  hombres :  lade  1648  íiembro*. 


(18)  Algnn  edición  poso  Morrales 

_  gitized  by 
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ÍL  PARNASO  BSPASoL. 


Cm*.  De  laf  de  la  bo}* 
Soy  flor  y  frn^, 
Pnes  á  los  taleg^ 
Tiro  de  pnflo. 
Coñr,  TreUi  de  montante 
Son  cuantas  jnego^ 
A  dies  manoa  tomo 
t  i  dos  pele04 
Luego  acedada  de  rostro, 

Y  ahigadada  de  cara, 
Un  tarazón  de  ma  jer, 
Una  brima  de  macbacha ; 

Entró  en  la  esencia  del  jnego 
If  aripizca  la  tamafia, 
Por  qnien  Aborca-borricos, 
if  uno  de  mal  de  garganta  (1)« 
.   Presumida  de  anorcados 

Y  preciada  de  gnrapas  (2)í 
Por  tener  dos  en  racimo, 

Y  tres  patos  en  el  agua  (3)i 
Con  Talentia  crecida) 

Y  oon  postura  bizarra , 
Desemorasando  á  los  dos 
8n  esta  manera  garla : 
Llamo  uña  arriba 

A  cuantos  llamo, 

Y  iX  recibo  los  hiero 

Uñas  abaxo. 
Para  el  que  me  embiste 

Pobre  y  en  cueros  ^ 
&ienipre  es  mi  postura 

Puerta  de  hierro. 
Rebosando  yalentla 
Entró  Santurde  el  de  Ocaña, 
Zaino  Tiene  de  bigotes 

Y  atraidorado  de  barba, 
ün  locutorio  de  monjas 

Es  guarnición  de  la  daga  (4) , 
Que  en  puribus  trae  al  lado 
Con  más  hierro  que  Vizcaya, 

Capotico  de  ante  muías, 
Sombrerico  de  la  carda, 
Coleto  de  por  el  yíto, 
Mas  probado  que  la  paya. 

Entró  de  capa  caiaa 
Como  los  yalientes  andan, 
Azumbrada  (5)  la  cabeza 

Y  bebida  la  palabra. 
Tajo  no  le  tiro. 

Menos  le  bebo» 
Estocadas  de  yino 
Son  cuantas  pego. 

Una  rueda  se  nicicron , 
Quien  duda  que  de  navajas, 
Loe  codos  tiraron  coces, 
Azogáronse  las  plantas. 

Tmtomáronse  los  cuerpos, 
Desgoznáronse  las  arcas, 
Los  pies  se  yolyieron  locos, 
Endiabláronse  las  plantas. 

No  suenan  las  castañetas, 
Que  de  puro  erandes  ladran , 
Mióntras  al  son  se  concomen, 
Aunque  ellos  piensan  que  bailan* 


(1)  EbU  QopU  ti«ne  lu  glgntentef  Tarfantos  eu  los  RomUnces  fm- 
pretOB  en  Madrid  en  1664 : 

Entró  á  la  eeeoela  y  al  hnelgo 
Hariplica  la  TanuirT» , 
Por  qnien  Ahorc«>borrloM , 
Hnrió  de  mal  de  garganta. 

(9)  Ouraptu  es  tos  <1e  la  Oennunla,  qne  eqn'Tale  á  gaitrms,  la 
pttia  de  remar  qne  ae  imponia  á  ctertoe  dellncnf^ntes.  Tener  dos  en 
radmo  y  tres  patos  en  el  agna ,  qniere  dedr  qne  oinoo  amnntes  sa- 
yos habían  padecido,  dos  la  pena  de  ser  ahorcados,  y  tres  la  de  ser 
condenados  k  galeras,  ó  bien  qne  hablan  merecido  semejantes  pe- 
nas por  algnna  fechoría  de  la  Marlptxca. 

(3)  Bomanee*  vario* ,  1664  : 

Por  tener  tres  en  racimo 
T  doa  patos  en  el  agua. 

(4)  Por  los  calados  y  enreja'los  de  la  empnfiadnra, 
1$)  Alumbrada :  Somauct*  tarios,  1664. 


nf 


Maripiíea  tomó  el  puesto, 
Sauturde  tomó  la  espada. 
Con  el  montante  el  maestro. 
Dice  que  guarden  las  caras. 
De  yerdadera  destreza 

Soy  Carranza, 
Pues  con  tocas  y  alfileres 

Quito  espadas. 
Que  tengo  muy  buenos  tajos 

Es  lo  cierto^ 
Y  algunos  malos  reyesea 

También  tengo. 
El  due  quisiere  triunfar 

BalgA  de  oros. 
Que  el  salir  Siompre  de  espadaVí 
Es  de  locos. 
Maei,     Siente  ahora  la  Corruja^ 
Cor»       Aquesta  yenida  yaya. 
JÜaei,    -Jnegen  destreza  yuaroedes.     ".. 
Siínt,     Somos  amigos  y  basta* 
Mae$,     No  es  juego  limpio  brazal. 
CoTi       Sino  es  limpio,  que  no  yaiga. 
ifa^t     Siente  yuaroeo. 
Scmt,     QúQ  ya  siento, 

Y  siento  pese  á  su  alma  (1). 
Tomáronse  á  diyidir 
En  diferentes  escuadras, 

Y  denodadas  de  piéfi 
Todas  juntas  se  barajan. 

Cuchilladas  no  son  buenas,. 
Pautas  si  de  las  joyeras. 

Entráronme  eon  escudos, 
Cansáronme  con  rodelas  (2)^ 
Cobardía  es  sacar  pies, 
Cordura  sacar  moneda. 

Aguardar  es  de  yalientes, 

Y  aguardar  es  de  discretas, 
La  herida  de  conclusión 
Es  la  de  la  faltriquera. 

Cuchilladas  no  son  buenas, 
Puntas  si  de  las  joyeras. 

Ángulo  agudo  es  tomar  (3), 
Ko  tomar  ángulo  bestia. 
Quien  y  lene  dando  á  mi  casa, 
Se  yiene  por  linea  recta. 

La  universal  es  el  dar : 
Cuarto  círculo  cadena, 
Atajo  todo  dinero, 
Bodeo  toda  promesa. 

Cuchilladas  no  son  buenas. 
Puntas  8Í  de  las  joyeras. 

El  que  quisiere  aprender 
La  dureza  verdadera. 
En  este  poco  de  cuerpo, 
Yiye,  quien  mejor  la  enseña. 


(1)  Bsta  diálogo  asU  impreso  da  eatt  modo  «n  la  sdfolea  de  Xa- 
nanees  varice  de  1664,  pág.  88  y  09, 

1  Siente  ahora  la  Oormja. 

3  Aquesta  Tenida  Taya. 

1  Jueguen  destxesa  bnaeadei. 

3  Somos  amigas ,  y  basta. 

1  No  es  Juego  limpio  brasal. 

3  Bi  no  es  limpio  que  le  barran. 

1  Siente  bnaoed.    3  Que  ya  siento, 
Y  siento,  pese  á  su  alma. 

(3)  Bnterraránme  oon  esoodos, 

Cansaránme  oon  rodelas. 
Sománeee  varhe,  1664. 

(8)  Bstas  dos  cuartetas  redben  en  la  adidoa  da  JUmáMU  9áHoe 
la  1664  asta  otra  distribución : 

Ángulo  agudo  es  tcmiar, 
Ko  tomar,  ángulo  bestia, 
La  uniTorsal ,  es  el  dar, 
Ouarto  circulo,  cadena. 

Atajo,  todo  dinero, 
Bodeo,  toda  promesa, 
Quien  Tiene  dando  4  mi  ea« 
ét  Tiene  por  linea  reata,  by 


Googlí 


y 


/ 

IIB 


OBRAS  D£  DON  FEAK0I600  DB  QÜEVEDO. 

Hasicorales  de  bobaí , 
Y  jugadores  de  ma&y  7 
852.  •^•^*-     lironda.  / 

^^'"*  Sdnt.  Cornja.  ^ 

Jyan,  Hijaa, 

Desde  qae  tengo  este  cargo. 


BAZLB. 


211. 


Lo6g«tootMa}¿ 


Jaan  Redondo  está  en  gnrap&l, 
Lampiño  por  sos  pecados. 
Porgue  dicen  que  cogió 
Treinta  doncellas  su  earro. 

Por  bailarle  diez  viudas 
8e  hicieron  diez  mil  andrajosi 
Empobreció  mil  barberos, 
Deiaron  barbas  por  saltos. 

JDale  Perico  murió. 
Que  el  dar  matará  á  los  diablos  y 

Y  por  esta  muerte  y  otras 
Vino  á  yarear  pescados  (2). 

Por  pedigüeño  en  caminos, 
Es  preoendado  del  charco ; 
Poique  arremangó  una  tienda, 
Porque  pellizcó  unos  cuartos. 

De  adentro. 

El  viento  salta  de  tierra, 
Mar  bonanza,  cielo  claro, 
Zarpa  ferros,  toca  á  leva. 

Súéfía  una  trúmpda  y  taUn,  la  Coruja  y  la  Pironda» 
P»      A  lindo  tiempo  Uegamoi. 

Sí^m  Jimn  Redí^náa  y  Santurde^  vno  por  nn  lado  y  otro 
jf&r  otrü,  con  vertidos  deforzadoi  y  birretes» 

Sant.  Partensa  en  nombre  de  Dios. 
Juan.  L!eTc  Bel  cebú  este  cabo. 
0>r.    i  Eb  Juan  Ktsdondo 7 
Pir,  i  Es  Santurde? 

Juaii^  Loe  dos  Bon  menos  el  Santo. 
Oliscjifkk  me  han  bustedes 

Á  p(>r*jiKi.'*  del  trabajo, 

CutrfKJs  íle  liiquiler  parecen, 

Y  doucclliLaa  de  á  cuatro. 
Cuando  yo  cataba  en  el  siglo, 

Pienso,  sí  ya  no  me  engaño, 

Qqe  las  conocí  á  las  dos 

Fruteriüifl  del  pecado. 
Car^       Qué  pooa  memoria  tienen 

Los  aeñorea  prebendados, 

GrihduadoA  de  peonza , 

Que  andan  A  puro  azotazo  (3). 
Pír*        i  Ln.  Pirondtt  y  la  Coruja, 

Tan  apriesa  se  olvidaron, 


(t)  Bu  1*  Mkloo  *1«  Rímáneit  tariós,  ZñXtgouí  1663.  so  insertó 
«a  H  p««r.  «47. 

(%}  i.lf(m«M]l4lóti  KDtlffna,  en  ves  de  p««eado«  imprimió  ^xeo/Zoi. 

(lí  Pmqm  el  cdiaiQ*  ñtt  ta  galera  tenia  á  sn  cargo  el  mando  de 
ta  oiÉlLiOtlfa  f  mm$i^  dn  loi  remeroe  y  forzados.  Bato  castigo  se 
MtfÉ»  «9n  f I  r##i»fiu>  ft^is  M  cita  rárias  Teces  en  eetas  poesías ,  y 
l|tl*,  tm^n  «1  JDieHtntífUi  de  la  Aendemia ,  era  nn  género  de  látigo 
bieiio «le cn^ro ó  d«  tiyiaiiio,de  doc  Toraa  de  largo,  poco  masó 


Por  vida  del  rey,  que  al  fin 

Soy  costiller  de  sus  bancos. 
Que  no  he  tenido  más  gusto, 
Sant,  Ki  yo  tenido  descanso , 

Desde  que  empujo  maderos, 

■  Y  todos  los  golfos  rasco. 
Cor,       i  No  eran  mejor  las  guitarras 

Que  los  calabreses  largos  7 

Carretero  fuiste,  amigo, 

Y  en  los  caminos  cosario. 
Juan,     Troqué  laJB  ventas  en  golf  05| 

Y  los  caminos  en  faros, 

Y  las  ruedas  por  los  remos , 

Y  en  este  capote  el  sayo. 
Sant,      Malditas  sean  las  ballenas, 

Y  benditos  sean  los  asnos, 
Aunque  en  él  á  puras  pencas, 
Se  tome  el  verdugo  cardo. 

Muías  pido  y  no  delfines. 

Salmones  trocaré  á  grajos. 
Juan,  Lloro  por  el  arre,  hija. 

En  ovendo  estos  vocablos. 
Cala  remos,  pasa,  boga, 

Hiza,  canalla,  á  lo  alto. 

En  donde  estás,  caro  mió, 

Que  no  te  duele  mi  agravio  7 
Sant,      O  no  lo  sabes  sin  duda, 

O  eres  ya  desleal  caro     (4) . 
Pir,       i  Hase  olvidado  el  bailar 

Entre  duelos  y  quebrantos  7 
Sant.  Quien  bien  baila  tarde  olvida, 
Juan,  Bailase  mortificado. 

Puede  tanto  el  natural, 

El  son,  la  mudanza,  el  gazbo. 

Que  bailamos  el  azote, 

La  galera  y  el  trabajo. 
Cor,       Mientras  la  prima  rendida 

Se  llega,  señor  hidalgo. 

Vaya  un  poco  de  galera. 
Sant,  Pues  cante  y  mande  nuestro  amo. 

Un  ifaUarin  por  cómitre  con  un  pitOf  y  cantan  la§ 
músicos. 

Cuando  amor  quiere  mandar 
A  los  amantes  remar. 
Como  cómitre  maldito, 
Lo  primero  toma  el  pito, 
Que  lo  primero  es  pitar. 

Y  cuando  el  amante  espera 
Que  ha  de  estar  el  pito  mudo. 
Porque  estén  de  su  manera, 
Siendo  el  cómitre  desnudo, 
Dice  á  todos  «  ropa  á  fuera. » 

Qutíanse  todos  la  ropa, 

Há,  chusma,  ropa  á  fuera, 
Ropa  á  fuera ,  canalla , 


(4)  Sn  alguna  edldon  antlgns  han  introducido  «qni  la  slgnien- 
te  eopla : 

¿ Dónde  estás,  sefíora  mia , 
Qne  no  te  duele  mi  mal  ? 
O  no  lo  sabes,  scGora, 
O  eres  falsa  y  d»»sloal. 
Pero  esta  cuarteta,  muy  conocida,  no  es  de  Qnevedo.  tino  de 
nnol  romances  impresos  por  Felipe  de  Jnnta,  en  Burgos ,  en  1M?,  y 
ge  refiere  al  Marqué»  de  Mantua  cuando  Carloto  le  dejó  herido  en 
la  moQtaf^.  Cervantes  puso  los  mismos  versos  en  boca  do  D.  Quijo- 
te,  en  el  capitulo  V  de  la  primera  fmr^ ,  diciondo  que  es  <  historia 
■  sabida  de  les  nifioe ,  no  i^nonuln  do  los  mosos,  celebrada  y  ánn 
> creída  de  los  viejos,  y  con  todo  esto  no  más  Teidadcra^ne  loe  mi- 
yla^n^oBde  Maliumu.t  ^  ^ -,     ^  _        __ 
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Vayan  f  aera  esas  ropas , 
Vengan  aoá  esai  sayas. 

Calar  los  remqs  á  una, 
Qoe  el  amante  qme  guarda, 
Ss  menester  que  reme, 
Que  la  pobreza  es  calma. 

Bntre  los  espalderes  (1) 
Con  nna  boga  larga,  (2) 
Salnden  sin  trompetas 
A  nuestra  capitana. 

Piqúese  mas  la  boga, 
Que  ramoa  dando  caza , 
Porque  nos  den  oambrayes, 
T  diamantes  y  holandas. 

Un  dadiroso  siento, 
Soplar  por  las  espaldas , 
H^asele  trinquete, 
Bntena,  mola  y  gayia. 
Dadle  todas  las  yelas 
A  quien  da  y  á  quien  paga, 
Y  fáltenle  candiles 
A  quien  ahorra  y  guarda. 

Haoed  el  caro  al  rico, 
No  hagáis  al  pobre  cara, 
Iza,  Gomara,  iza, 
Da  el  timón  á  la  banda. 

Orza,  puja  en  el  precio, 
Que  corremos  borrasca. 
Guárdate  de  los  secos, 
De  condición  a^ara. 
Y  si  fueren  de  oro. 
Éntrate  por  las  barras. 

Quien  da  en  viejas,  da  en  tierra. 
Ese  pobre  se  encalla ; 
Quien  da  en  niñas  de  quince, 
Ases^ura  su  barca. 

Puerto  Rico  es  buen  puerto, 
Que  los  demás  son  playa. 
Para  vanas  y  locas 
Bl  Morro  de  la  Habana. 
Bailaremos,  amaina,  amaina, 

Pasa,  boga,  canalla. 
Haz  tu  curso ,  niña, 

8i  es  que  navegas. 
No  de  puerto  en  puerto 

De  puerta  en  puerta. 
De  los  mercaderes 

A  los  plateros, 
Para  sacar  oros 

Hecha  tus  ferros. 
No  navegues  nunca 

Con  los  levantes. 
Que  ponientes  de  casa 

Bou  buenos  aires. 
Bajelito  nuevo, 

I  Ay,  que  me  anego  1 
I  Ay,  que  me  ahogo, 

Y  me  matan  las  velas 
A  puros  soplos  1 

Aires  mejicanos, 
*      Venid  y  llevadme. 
Que  los  aires  sin  blanca 

Son  malos  aires. 
1  Ay,  que  me  ahogo, 

X  me  matan  las  velas 

A  puros  soplos  1 
I  Ay,  que  me  aniego,  « 

JBagelito  nuevo, 

Ay  que  me  aniego  1 
Fregatica  nueva. 

Que  vas  buscando, 
Bemolinos  de  pajes, 

Y  de  lacayos. 


O)  Stpáldtt  «ra  el  remoro  qoe  MrTfa  én  la  pop*  d«  la  gsltf»  y 
eitabft  da  oan  4  lotdomAt,  y  los  goberutMi  üerMido  ni  remo  al 
oompáade  los  otros* 

(3)  BoQa  larga, m  oiprMtoii  de Is  nántloa y  slgniflc» la  soclon 
da  bo^ar  ó  remar  extendiendo  mocho  loe  remoe,  para  dar  mié  em- 
paje 4  la  embatoaoion.  También  hay  boga  arraneada  t  qne  ae  haoe 
oon  más  predpitaotnn  y  mayor  (ooaa,  TSUiodoso  ^  ^Odos los  n* 
nos  ftl  Bdina  ttsmpo. 


Oaleon  tusona. 
Ten  desde  luego 

La  carrera  de  Indias 
Por  tu  paseo. 

{Ay,  que  me  anego, 
Bagelito  nuevo, 

I  Ay,  que  me  ahogo  1 
Y  me  matan  las  velas 
A  puros  soplos  1 
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IV. 


Los  sopones  de  fMsimnfts  (t); 


ün  licenciado  fresón, 
Bachiller  de  mantemna. 
Grande  réplica  en  la  sopa. 
Grande  argumento  en  esquivias. 

De  noche  es  el  (^uidam  pauper, 
Bs  el  dómine  de  día ; 
Si  le  convidan  bonete. 
Gorra  si  no  le  convidan. 

En  vademécum  de  pez 
Lleva  lición  de  las  viñas , 
Discípulo  á  todas  horas 
De  Platón  y  de  Escudilla. 

Lleva  por  cuello  y  por  pnfios, 
Bus  asomos  de  camisa. 
Talle  de  arrasar  habará , 
Cara  de  engullir  morcillas. 

Con  un  ferreruelo  calvo  (4) 

Y  una  sotana  lampiña. 

De  un  limiste  desbarbado  (5) 
Entre  capón  y  polilla. 

Muy  atusado  de  bragas. 
Muy  único  de  camisa , 
Para  el  bodegón  escoto, 
Para  la  estafa  tomista. 

A  recibirle  salió, 
(El  Señor  se  lo  reciba), 
Para  las  noches  muy  ama, 
Para  las  compras  muy  sisa, 

Catalina  de  Perales, 
una  gallega  maldita, 
Más  preciada  de  pemiles 
Que  Rute  y  Algarrobillas. 

Muy  poco  culta  de  caldos. 
Por  su  claridad  infinita, 
Abreviadora  de  trastos. 
Dentro  de  una  almondiguilla. 

Y  para  el  camero  verde 
Mujer  de  tan  alta  guisa. 
Que  aun  á  la  libra  del  cielo 
Hurtará  la  media  libra. 

Arrufaldada  de  cara, 

Y  arrufianada  de  vista, 

Y  la  color  y  el  aliento 
Entre  cazuela  y  salchicha. 

Y  porque  oyendo  latin, 
lia  conozca  por  la  pinta» 


(I)  PnbUo^ie  en  la  edidon  dé  Bammeu  ^Hm  dé  Zaiagoia 
de  1668 ,  p4ff.  M,  y  en  loe  AomaneMeoHot  á»  dfiHno»  awtort»,  Jfo- 
dHd ,  0/lo  d«  1664 ,  p4e.  460. 

(4)  Ferrtrwlo  6  hemruttot  era  mía  eepede  de  eapa  algo  larga' 
eon  aólo  onello  sin  capilla,  muy  en  nao  dorante  el  reinado  do  Fdl* 
pe  n  y  ene  snoeaorefl. 


(5)  ¿<m<iff,ooolertop«lfofstaIoadoeiiSegoTl|» 


ogie 


»  OBRAS  DE 

.  y  Ia  Mntó  mnj  doerona 

£Bta  comezón  latina. 

Pnlgas  me  pican, 
SI  candil  está  maerto, 
Brgo  soqoitur,  ae^uitur, 
Que  me  pican  á  tiento. 

Pnlgas  tengo,  no  hay  dndar, 
T  si  me  dejo  picar. 
Es  de  los  que  dan  én  dar, 

Y  con  dineros  replican. 
Pnlgas  me  pican , 

El  candil  está  mnerto, 
Ergo  seqnitar,  se<)aitur, 
Qne  me  pican  á  tiento. 

Malcosido,  y  bien  manchado 
Lo  qne  dicen  hecho  pizcas  (1), 
De  sus  sapatos  morcillos, 
Apeó  sns  patas  mismas 

Martínez  de  Colombrerasi 
Del  bodegón  porcionÍEta, 
Catedrático  de  sesto 
En  casa  de  sns  Tecinas. 

Qnién  para  dar  madrngon 
En  la  posada  qne  habita, 
Mejor  entiende  en  España 
Las  leves  de  la  partida. 

En  las  Tacantes  de  negra, 
Bige  cátedra  de  prima, 

Y  en  materia  de  digesto, 
Hombre  que  nnnca  se  abita» 

La  monda  viene  tras  él , 
Encarnizada  la  vista, 
6i  asi  guisara  las  ollas 
Más  medraran  las  barrigas^ 

Tan  aliñada  de  brodios 
La  vez  que  mondongoniza. 
Que  lo  que  en  las  tripas  hecha, 
Después  hace  echar  las  tripas. 

A  las  orillas  del  Termes 
^  Las  topó  su  señoría, 

Que  él  titulo  de  corona 
Ya  de  título  se  pica. 

Con  un  cañuto  de  sal , 

Y  en  un  pan  unas  sardinas. 
Presentaron  la  batalla 

A  un  melonar  y  una  viña. 

Y  en  tanto  que  el  viñadero 
O  se  ausenta  ó  se  desvia, 
Por  amartelar  los  grumos. 
Cantaron  esta  letrüla. 

Uva,  si  quieres  subir 
A  la  cabeza  después, 
Hante  de  pisar  los  pies. 
Que  no  hay  medrar,  sin  sufrir. 

ÜTa  déxate  pisar, 
8i  quieres  ser  estimada, 
8i  no  Taraste  picada, 
U  dexaránte  pasar. 

Y  si  quieres  preferir 

Tu  humildad  á  cuanto  Tes, 
Hante  de  pisar  los  pies, 
Que  no  hay  medrar  sin  sufrir. 

Y  porque  el  melón  sabroso 

No  sienta  que  no  le  digan,  ' 

Esta  mortificación 

Le  cantaron  con  malicia. 

Qué  hinchado  y  qué  fanfarrón 
Entre  las  ramas  haDita, 
Pues  sepan  oue  fué  pepita. 
Aun  que  ya  le  Ten  melón. 
f  lia  fortana  que  le  trata 

Y  con  su  verdor  se  huelga. 
Si  no  madura,  le  cuelga, 

Y  si  madura  le  cata. 
Pícenme  que  la  hinchazón 

Por  verdad  nos  la  acredita. 
Pues  sepan ,  que  fué  pepita, 
Aunqae  ya  le  ven  melón. 

Todas  son  burlas  pesadas , 
En  llegando  el  comprador, 


(1)  Fkxai,\Wt^ 


DON  PBANCI800  DE  QUBVEDO. 


Pues  cuanto  fnen  mejor. 
Más  presto  le  harán  tajadaá» 

Beso  llama  á  la  traición 
Del  qne  su  fin  solicita. 
Pues  sepan  ane  fué  pepita , 
Aun  que  ya  le  ven  mefon. 

Los  qne  á  sn  olor  desalados 
Andan  como  lisonjeros, 
Son  los  oue  por  sus  dineros 
Le  han  ae  comer  á  bocados. 

Lo  escrito  del  oorteson » 
Viene  á  ser  sentencia  escrita  ¡ 
Pues  sepan  4  que  fué  pepita  >  • 
Aunque  ya  le  ven  melón* 
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0orte8d6l0BbaUu(3). 


Hoy  la  trompeta  del  juicio 
De  los  bailes  de  este  mundo, 
Al  parlamento  los  llama, 
Que  en  Madrid  celebra  el  gusto. 

La  Trápala  y  la  Chacota, 
La  Hárbora  y  el  Remusgo , 
La  Carcajada  y  el  Vicio 
Quieren  variar  el  rumbo. 

Los  padres  del  regodeo. 
El  bureo  de  los  guros, 
Para  remedar  de  bailes , 
Convocan  los  reinos  juntos. 

El  t  av  1 1  ay  1 1  ay  I  los  lastima. 
Tan  dolorido  y  tan  mustio ; 
Escarraman  los  congoja 
Preciado  de  la  de  puño. 

Al  Rastro  por  presumido 
De  sabrosos  aescoyuotos. 
Ya  no  le  pueden  sufrir 
Las  castañetas  y  el  vulgo. 

La  capona  solitaria, 
Y  el  tabaco  dado  en  humo, 
Por  las  malas  compañías 
Han  perdido  de  su  punto. 

Y  pai-a  que  se  mantengan 
Con  movimientos  sin  susto, 
£1  apetito  los  llama 
A  inventar  nuevos  columpios. 

Ya  por  la  imperial  Toledo 
Parlándolo  viene  el  Tufo, 
El  Rastro  viejo  y  Rastrojo 
Amenazan  con  los  bultos. 
Gusto  y  valentía, 

Dinero  y  juego, 
Todo  se  haüa  en  la  plaza 

Del  Rastro  viejo. 
Dígalo  Rastrojo, 

Que  de  vabente, 
A  puñadas  come , 

Y  á  coces  bebe. 
Por  la  competencia  antigua, 
Tras  elloR  despachó  Burgos, 
A  Inés  la  mal  degollada , 
La  melindrosa  de  tumbos. 
Hela,  hela,  por  do  viene 


(3)  TrAele  tiunbien  la  adición  de  itomoncM,  do  1068,  pig.  90w 
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Armada  de  ena^oA  en  pnfiofl, 
Paes  oon  im  Bonqnillo  alcalde 
Prenden  fni  tonos  A  mnchos. 
Armando  ae  eetá  en  utrera 
Ese  bnen  Kiguel  de  BilTa, 
Flor  de  todas  las  altanas  (1), 

Y  el  qne  otras  flores  marchita. 
Y  por  no  callar  con  somai 

Sin  que  se  entroTen  aTÍspas, 
A  Jnan  MáUis  pone  al  lado, 
Qne  es  mohador  de  la  chica. 

El  moroiógalo  de  palo 
Llera  oolgado  en  la  cinta » 
Para  qne  los  sopetones 
Se  detengan  si  le  atisban. 
Por  Sevilla  Escarraman 
Hny  atusado  7  mny  turbio^ 
Con  la  Mendei  á  las  ancas 
Bailaron  nneros  insultos. 

£ke.       Si  tienes  honra,  la  Mende^i 
Si  me  tienes  Tolnntad,  ^ 
Forsosa  ocasión  es  esta 
En  qne  lo  pnedas  mostrar. 

Míend.    Si  te  han  de  dar  más  acotes 
Sobre  los  qne  están  atrás, 
O  estarán  nnos  sobre  otros 
O  se  habrán  de  hacer  allá. 
May  lampifta  la  Capona, 

Y  oon  ademanes  bmios, 

Por  Córdoba  y  por  el  Potro  (2) 
Viene  calcada  oe  trinníos. 

Esta  es  la  Capona,  ésta 
La  qne  desquicia  las  almas, 
La  qne  sonsaca  los  ojos, 
La  qne  las  joyas  engaita. 

Esta  bate  por  moneda^ 
Lo  qne  mira  y  lo  qne  baila, 
Capona  qne  a  todo  son 
Ya  se  le  snbe  á  las  barbas. 

Viene  á  yotar  por  Jaén 
Marianilla,  la  qne  snpo, 
Al  encontrar  con  sos  marcas 
Oarlar  en  la  venta  pnro. 

Ya  se  salen  de  Alcalá 
Los  tres  de  la  vida  airada , 
El  nno  es  Antón  de  XJtrilla, 
El  otro  Biyas  se  llama. 

En  la  venta  de  Viveros 
Encontraron  con  sns  marcas. 
AlU  habló  Marisnilla 
Como  hiza  más  anciana. 

Hételo  por  donde  viene 
Entre  sambo  y  entre  snrdo, 
Jnan  Bedondo  por  la  Mancha , 
Carretero  oeiijnnto. 
Hételo  por  do  viene 

Mi  Jnan  Bedondo, 
Hételo  por  do  viene 
Ko  Tiene  sólo. 

Y  como  padre  de  todos, 

Y  Adán  de  tanto  avechncho, 
El  valiente  Escarraman 

De  esta  manera  propuso : 

Están  va  nnesoros  meneos 
Tan  traíaos  y  tan  sucios , 
Que  conviene  que  inventemos 
Novedades  de  buen  gusto. 
Los  movimientos  traviesos. 
Estoy  haciendo  discurso ,    ' 
1  De  quién  los  aprenderemos 
Más  vivos  y  menos  buidos. 
I  De  los  locos? 

No  me  agrada. 
{De  los  bravos? 

Avemuneio. 
!•*         Yo  de  los  endemoniados 

Lo  más  que  he  bailado  estudio. 


2.^      No  en  balde  te  hacen  guerra 
Exorcismos  v  conjaros. 

Ete,       Si  se  han  de  estudiar  meneos» 
Ademanes,  despachurros 
Nuevos  de  risa  y  picantes , 
Con  tembladeras  de  muslos» 
Yo  digo  que  los  tomemos 
De  las  cosquillas  por  hurto. 

1.*       Yo  le  sigo,  yo  lo  apruebo. 

2.*       Yo  concurro,  yo  concurro. 

Éte,       Pues  no  hay  sino  cosquillar. 
Cosquíllese  todo  el  mundo. 
Hijos,  tocad  á  cosquillas. 
Que  ya  las  siento  y  me  punso. 

IfiM.       Todo  hombre  es  concebido 
En  cosquilla  original, 
Quien  no  las  tiene  en  los  lados. 
Las  tiene  en  el  espaldar. 
Hay  cosquilla  cabriola, 
Hay  cosquilla  mazorral , 
Del  concomo  y  del  gritillo 
Con  su  poquito  de  ay. 
Hay  cosquillas  de  pellisoo, 

Y  cosquillas  de  arañar, 
Cosqmllas  de  palpaduras 

Y  coequillaza  mental. 

Hay  cosquillones  barbados 
En  hombres  de  mucha  edad. 
Que  les  están  como  al  diablo , 
La  cruz  r  el  libro  misal. 

Cosqmllas  hay  marionas 
De  risa  con  humedad, 
Cosquillas  envergonzantes, 
Que  andan  de  noche  no  más. 

Cosquillas  se  usan  postizas , 
Como  pantorrillas  ya, 
Quien  de  suyo  no  las  tiene , 
Las  compra  donde  las  hay. 

Siempre  ha  tenido  Morales 
Coquinas  en  el  Jugar, 
Mas  la  señora  Jascpa 
No  las  consintió  jamas. 

Hay  cosquillas  pequefiitas, 
De  las  que  oon  ademan 
Dicen  lo  de  la  ventana, 

Y  haranme  desesperar. 
Para  lo  que  se  ofreciere. 

Advierta  todo  mortal, 
Que  no  sufrimos  cosquillas 

Y  las  hacemoa  saltar. 
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m  4lMas, «I tenfnadsOsniaiila,  «tifiada ó  Implo. 
1  V  PoSre  da  Oáidolia  «a  as  litio  d«  Arta  olBdMl  mnj  ooaear- 
<to  los  tehartí  7  gooto  ms)  antit  tenida. 


En  los  bailes  de  esta  t — 
Se  advierte  á  todo  cristiano. 
Que  han  sacar  las  mujeres. 
Que  el  hombre  ha  de  ser  sacado, 

A  sacar  parto  animosa 
Con  mil  unas  en  dos  manos; 
Empezad,  mis  castañetas, 
A  requebrar  los  ochavos. 

Ladrad  aprisa  al  dinero, 
Mis  gozquecitos  de  palo. 
Ladrad  y  morded  rabiosos 
A  las  bolsas ,  y  á  los  gatos. 


(ti  PnbUote 
fina  IOS, 


lis  9dkkiik d» Bommtet ,  dolSM,  pA- 
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Doblad  por  los  aTarientos , 
Toca  á  nublo  por  bellacos, 
Bepicad  por  dadiyosoSy 
Tañé  á  fuego  por  muchachos. 

Bntemeoed  el  dinero, 
Bien  encaminados  brazos, 
Haced  en  las  faldriqueras 
Cosquillas  á  los  dos  lados. 

Dar  pasos  hacia  el  dinero 
Bs  anaar  en  buenos  pasos ; 
La  mejor  vuelta,  cadena, 
Brinco  de  oro  el  mejor  salto  (1). 

No  poraue  salgo  después 
Menos  pido  t  menos  bailo ; 
Sacaros  á  todos  quiero, 
Beal  á  real  y  cuarto  á  cuarto. 

Oastaftetasa  frisona 
Son  las  armas  que  señalo, 
Concomo  de  medio  arriba. 
Bullido  de  medio  abajo. 

Quisiera  que  fueran  Judas 
Cuantos  bailarines  hallo, 
Que  aun  no  me  parecen  mal 
Con  bolsas  los  ahorcados. 

Allá  Toy  con  baile  nuevo, 
Que  Bscarraman  7  los  bravos, 
La  Corruja  7  la  Carrasca 
Ponen  miedo  á  los  ancianos. 

To  bailo  á  la  perinola, 
T  en  cuatro  letras  sefialo. 
Saca  y  pon,  y  deja  y  todo, 
Con  que  robo  por  ensalmo. 

Yo  los  quiero  relojes, 

Y  no  muchachos , 
Que  me  den  cada  hora, 

Y  aún  cada  cuarto. 

El  reloj  que  me  ha  de  dar, 
Y  á  quien  tengo  de  querer, 
Cuatro  horas  ha  de  tañer 
De  comer  y  de  cenar, 

De  vestir  y  de  calzar, 
Si  no  luego  me  descarto. 
Yo  los  quiero  relojes, 

Y  no  muchachos, 
Que  me  den  cada  hora, 

Y  aún  cada  cuarto. 

Reloj  que  sin  cuartos  diere 
Horas  muy  bien  concertadas. 
Ese  da  horas  menguadas. 
Triste  de  la  que  le  oyere. 
El  <|ue  cuartos  no  tuviere , 
Si  tiene  ochavos  es  harto. 

Yo  los  quiero  relojes 

Y  no  muchachos, 
Que  me  den  cada  hora, 

Y  aún  cada  cuarto. 


Saló  otra. 


Ya  que  mis  dos  hermanitas 
A  sacar  se  adelantaron, 
Mientras  os  sacan  las  dos, 
Yo  como  indigna  os  sonsaco. 

Reverencia  os  hace  el  alma. 
Ved  que  reverencia  os  hago , 
Que  pudiera  en  un  convento 
Ser  paternidad  á  ratos. 

El  caballero  que  da, 
Es  caballero  y  le  danzo : 
Quien  guarda  es  el  caballero. 
Que  de  noche  le  mataron. 


(1)  Al  lukbUr  aqni  de  cadena  y  Mneo  no  le  refiere  á  loa  pMOs  de 
baile  qtte  tienen  eetoe  nombres,  sino  á  lu  alhajas  de  cío  ó  plato. 
Brinco .  segnn  el  DieeUmario  de  la  Academia^  era  antignamento  nn 
jojel  peqnefio  de  qne  nearon  las  mujeres ,  7  como  colgaba  de  lae 
tocas  é  iba  en  el  aire,  se  moria  como  que  brincaba  7  saltoba,  7  de 
ahí  le  Tino  el  nombre. 


Al  villano  se  lo  dan, 

Y  quien  no  da  es  villano; 
Enviarle  enhoramala 
Después  de  zapateado. 

Hágase  rajas  conmigo, 
En  un  baile  de  contado, 
El  más  pesado  de  pies, 

Y  más  liberal  de  manos. 
La  mejor  mudanza , 

Es  la  que  hago, 
Del  señor  don  Frometo, 
A  Pero  traigo. 


Bale  el  baHarin. 


Sacarme  de  mis  casillas 
Ha  podido  vuestro  encanto. 
Mas  sacarme  mi  dinero, 
Hijas,  es  negocio  largo. 

Después  que  cuestan  dinero. 
No  estimo,  aunque  más  preciados, 
En  el  baile  de  los  negros 
Estos  bailes  de  los  blancos. 

Baile  por  baile  me  trueco, 
Qracia  por  gracia  me  cambio, 
Mas  dotar  mis  castañetas, 
No  lo  haré,  pues  no  las  caso. 
Para  con  vuestedes. 

Yo  soy  de  Ocaña ; 
Mas  para  con  vuestedes 

Soy  de  la  guarda. 
Tiene  mi  morena 

Los  ojos  negros. 
Téngase  ella  sus  ojos. 

Yo  mis  dineros. 
El  quitarme  el  dinero 

Y  enamorarme, 
Ko  es  matarme  de  amores 

bi  no  de  hambre. 
Dame,  dijo  la  niña. 

Pidiendo  en  tiple, 
Pero  yo  por  no  darla, 

La  di  en  el  chiste. 
Bien  sin  alma  quedas 

Esta  jomada. 
Pues  tras  mi  dinero 

Se  te  va  el  alma. 


356. 


BAILB. 


VIL 


Los  nadadores  (3). 


Salen  dos  m^eret  haiUmdo  y  cantando. 


El  que  cumple  lo  que  manda. 
Anda,  anda,  anda,  anda. 


(3)  Be  insertó  en  la  colección  de  Romanéete  de  1663,  |Mlg.  109. 
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Quien  de  ordinario  looone, 
Corre,  corre,  corre,  corro. 

El  que  regala  j  no  cela , 
vuela,  Yuela,  vuela,  vuela. 

Quien  guarda,  oela  v  enfada, 
Nadal  nada»  nada,  nada. 


Mútióoi. 


Al  agpia,  nadadores, 
Nadadores  al  ast^. 
Alto  á  guardar  lAopa, 
Que  en  eeo  está  la  gala. 

En  el  mar  de  la  corte, 
En  los  golfos  de  chancas, 
Donde  tocas  7  cintas 
Disimulan  escamas. 

Es  menester  gran  cuentai 
Porque  á  veces  se  atascan 
En  enaguas  7  ovas. 
Nadadores  de  fama. 

Tiburón  afeitado 
Anda  por  esas  plasas , 
Armado  sobre  espinas, 
Vestido  sobre  garras. 

Acuéstanse  lampreas. 
Sirenas  se  levantan  ¡ 
Son  mero  en  el  estrado, 
Son  mielgas  en  la  cama. 

Ya  congrio  con  guedejas, 
Delfín  con  arracadas , 
Que  pronostican  siempre 
Al  dinero  borrascas. 

Veréis  unas  atunes 
Cargadas  de  oro  7  plata, 
Con  mantos  de  soplillo 
Vendiendo  las  hi  jadas. 

Tapadas  de  medio  ojo. 
Cada  punto  se  hallan 
Abadejos  mujeres, 
Arremendando  caras. 

£1  rico  es  el  bonito. 
El  pobre  es  la  pescada, 
Las  truchas  son  las  hijas, 
Las  madres  son  las  carpas. 

Merluzas  son  las  lindas , 
T  por  salmón  se  pagan ; 
Comedias  como  pulpos. 
Azotes  son  su  salsa. 

Ballenas  gordiviejas. 
Corto  cuello  7  gran  pansa, 
Muchachuelos  sardinas 
De  ciento  en  ciento  tragan. 

Guárdese  todo  el  mundo. 
Porque  quien  no  se  guarda, 
Se  le  comen  pescados 
Con  verdugado  v  sa7as  (1). 
Los  amores  maore , 

Son  como  güevos. 
Los  pasados  por  agua 
Son  los  más  tiernos. 

Leandro  en  tortilla. 
Estrellada  Hero ; 
Los  pobres  perdidos. 
Los  ricos  reoueltos. 

Los  celosos  fritos, 
Asados  los  necios, 
Los  pagados  dulces. 
Los  sin  blanca  güeros. 

El  amor  es  nadador, 
Desnudo  7  desnudador. 

El  amar  es,  pues,  nadar, 
Desnudar  7  desnudar. 

Al  agua  no  la  temen 


(1)  Fmhf^sdoamoDftveitidQrs  de  sqael  tiempo,  qaeiis»b«a  las 
mnjstts  dtlwjo  de  Isa  bseqntfiM. 


Ni  mis  braeos  ni  espaldas  { 
Mi  easnate  está  solo 
Befiído  con  el  agua. 

Yo  S07  pez  de  la  bota, 
Yo  S07  tenca  de  Illana,  . 

Y  S07  el  peje  Osorio 

Y  el  barbo  de  la  barba. 
De  Sahagun  S07  cuba. 

De  San  Martin  B07  tasa, 
607  alano  de  Toro, 

Y  S07  de  Coca  marta. 
S07  moBc^uito  profeso, 

807  aprendiz  de  rana ; 
De  taberna  7  de  loco 
Tengo  ramo,  oue  basta. 

Zabúllete,  oüiouilla, 
Que  por  chica  7  oelgada, 
Pasarás  por  anchoba 
Para  las  ensaladas. 

I  Oh  I  cómo  se  chapuzan , 
Qué  sueltos  se  abalanzan, 

Y  con  el  rostro  7  brazos 
Las  corrientes  apartan. 

Ya  nadan  de  bracete, 
Ya  sólo  un  brazo  sacan ; 
Ya,  como  segadores. 
Cortan  la  espuma  blanca. 

De  espaldas  dan  la  vuelta, 
Hechos  remos  las  palmas  ¡ 
La  vuelta  de  la  trucha 
Es  la  mejor  mudanza* 

Llegan  al  remolino. 
Juntos  los  arrebata. 
Las  ollas  se  los  sorben. 
Las  ondas  los  levantan. 

Cuatro  bajeles  vivos 
Parecen  en  escuadra, 
Que  al  amor,  que  los  lleva, 
Le  vienen  dando  caza. 

Ahogóse  el  cuitado, 
Sslada  muerte  traga; 
A  coces  V  á  rapiñas 
A  la  orilla  le  sacan. 

Si  á  nadar. 
Otra  vez  entrare  en  el  mar. 
Aunque  todos  me  embelequen. 
Las  tabernas  se  me  sequen 

Y  se  me  llueva  el  tragar. 
La  que  nada  con  poeta. 

Con  mancebito  veleta. 
Bailarín  de  castañeta , 
Godo  7  peto,  7  todo  trazas. 
Nadará  con  calabazas. 

La  ^ue  nada  con  mirlados, 
Carininfos  7  azufrados. 
Necios,  pobres  7  hinchados. 
No  nada  entre  cuello  7  ligas, 
Esa  nada  con  vejigas. 

La  que  nada  con  pelones, 

Y  trueca  dones  en  dones, 
El  paseo  por  doblones. 
La  cadena  por  la  soga. 
Esa  nadanao  se  ahoga. 
Los  amores,  madre. 

Son  como  güevos. 
Los  pasados  por  agua 

Son  los  más  tiernos, 
lioandro  en  tortilla 

Estrellada  Hero ; 
Los  pobres  perdidos, 

Los  ricos  revueltos 
Los  celosos  fritos, 

Asados  los  necios. 
Los  pagados  dulces. 

Los  sin  paga  güeros. 
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BAILS. 


VIIL 


B«dft  de  pordloterot  (1). 


A  las  bodas  de  Merlo, 
El  de  la  pierna  gorda , 
Con  la  hija  del  ciego, 
Marica  la  Pindonga. 

En  Madrid  se  juntaron 
Cnantos  pobres  y  pobras, 
A  la  fuente  del  Piojo 
En  sns  zabordas  moran. 

Tendedores  de  rasa, 
Bribones  de  la  sopa, 
Clamistas  de  la  fiesta, 

Y  mil  sampa  limosnas. 
Vino  el  esposo  güero, 

Muy  marido  de  cholla, 
Muy  sombrero  á  la  fiesta, 
T  al  banquete  muy  gorra. 
El  dote  de  palabra, 

Y  las  calzas  de  obra ; 
De  contado  la  suegra, 

Y  en  relación  las  joyas. 
La  novia  vino  rancia, 

Muy  necia  y  poco  moza , 

Y  sobre  su  palabra 
Doncella,  como  todas. 

Llevaba  almidonada 
La  cara  y  no  la  toca  ; 
Gesto  como  quien  prueba 
Marido  por  arrobas. 

Sentáronse  en  un  banco 
Cual  si  fuera  de  popa , 
Que  el  matrimonio  en  pobres 
Es  remo  con  que  bogan. 

Cuando  por  una  calle 
El  Manquillo  de  Ronda, 
Entró  dando  chillidos, 
Recogiendo  la  mosca. 

Denme,  nobles  oristianot, 
Por  tan  idta  señora , 
Ansi  nunca  se  vean. 
Su  bendita  limosna. 

Columpiado  en  muletas 

Y  devanado  en  sogas, 
Juanazo  se  venia 
Profesando  de  horca. 

En  un  carretoncillo. 


(1)  Pablioóse  ttmbtoa  en  U  ooleooioa  de  Rtmaneu ,  de  1S68 ,  pA- 
gtna  115. 

HstA  letrllU  la  poblioó  Sedaño  eu  sa  Pamato  Español ,  ColeC' 
clon  di  p->e»ias  acogidns  dé  los  mas  eilebre»  po«tai  eastellanoM 
(Madrid ,  |)or  Ibarra»  tomo  n,  páa.  842.  —  Aflo  1770; ,  elogündola 
0911  iM  slgoiantes  ezpreslooee:  cBs  ana  delicada  Inventiva  contra 
la  gente  holgaiana  y  baldía,  que  en  ena  tiempos,  y  Aon  basta  loe 
nneetroe,  eon  el  pretexto  de  la  mendicidad ,  y  abosando  de  la  ver- 
dadera pobrexa.  ie  daban  A  la  vida  bribona  jr  hacían  nna  parte  mny 
visible  en  la  repdblioa,  cuyos  vicios  y  prorled%deB  se  empefió  en 
combatir  nuestro  autor  en  varias  partes  de  sns  obras,  particular- 
mente en  la  vida  del  Tacaño,  parte  de  enya  pintura  es  la  presente 
composición ,  en  que  copia  mny  al  vivo  algunos  de  aquellos  retra- 
tos, con  el  realoe  de  la  versiflcaoion,  y  la  alta  posesión  del  bajo 
lenguaje  y  germania  de  esta  gente  ,  que  sólo  tiene  por  falta  la  bre- 
vedad ,  y  que  no  se  extendiese  A  pintar  mAs  largamente  sus  demás 
abasos;  pues  sMo  es  introduodon  A  un  baile  ó  representación  de  la 
JBtoda  dtpordioterot,  que  se  enonentra  en  la  Musa  Suterpe.w 

Sedaño,  lleno  de  on  prudente  y  plausible  recato,  snpiime  el  Ubre 
7  desenvuelto  dlAlogo  con  que  termina  éste  baile ,  pero  que  se  pa- 
blicó  integro  en  la  edldon  de  Zaragom  de  U63 ,  Romanot»  varios, 
tto*f  pAg.  119»  7  Antea  en  U  de  Madrid  de  1948, 


T  al  cuello  unas  alforjas, 
Pallares  con  casquete, 

Y  torcida  la  boca. 

T  el  Ronquillo  á  su  lado 
Fingiendo  la  temblona, 
Cada  cual  ñor  su  aoera, 
Desataron  la  prosa. 

Y  levantando  el  grito, 
Dijeron  con  voz  hosca. 
Lo  del  aire  corruto, 

Y  aquello  de  la  hora. 
Con  sus  llagas  postizas, 

Arenas  el  de  8ona, 
Pide  para  una  buliL 
Que  eternamente  dBmpra. 

Romero  el  estudiante^ 
Con  sotanilla  corta, 

Y  con  el  quidan  pauper, 
Los  bodegones  ronda. 

Con  niños  alquilados, 
Que  de  contino  lloran , 
A  poder  de  pellizcos, 
Por  lastimar  las  bolsas> 

La  taimada  GaHega^ 
Más  bellaca  que  tontav 
Entró  de  casa  en  casa 
Bribando  la  gallofa. 

Devanada  en  la  manta 
La  irlandesa  Polonia, 
uon  pasos  tartamudos 

Y  con  la  lengua  coja, 
Resollando  mosquitoa 

Y  chorreando  monas, 
Hablaba  de  lo  caro 
Con  acentos  de  Oocav 

tapada  de  medio  ojo 
En  forma  de  acechona. 
Con  el  ifé,  caballero  (2) , 

Y  un  poco  la  voz  honda, 
Pide  una  vergonzante 

Con  una  estafa  sorda, 
Para  un  marido  preso 
Con  parte  que  perdona. 

En  figura  de  ciega, 
Angela  la  Pilonga, 
Tentando  como  diablo, 
Con  un  bordón  asoma. 

Manden  rezar,  sefiorfs. 
De  la  Virgen  de  Atocha, 
Del  Ángel  de  la  Guarda, 
La  plegaria  sea  sorda. 

Lué^o  puestos  en  rueda 
Llegran  todos  7  todas , 
A  dar  las  norabuenas , 
Que  malas  se  las  tornan. 
1.  Que  se  gocen  vuestcdes  muchos  afios, 

Y  que  les  dé  Dios  hijos ,  si  quisiere ; 

Y  si  ven  que  se  tarda  mucho  en  darlos. 
Que  como  se  usa  agora , 

Los  busque  en  otra  parte  la  seflora. 
2  Sea  para  bien  de  todos  los  vecinos, 

Y  si  acaso  pudieren , 

Gócense  por  ahí  con  quien  quisieren* 
8         De  vuestedes  veamos. 

Hijos  de  bendición. 
1         Son,  silo  apuras. 

Hijos  de  bendición,  hijos  de  curas. 
Mit^,  1.      Dios  sabe  lo  que  siento  . 
Ver  á  vusté  casado, 
Pudiendo  sin  la  ce ,  quedar  asado. 
Jiívg,  2.      En  el  alma  me  pesa ,  amiga  mia, 
El  verte  maridada. 

Pues  para  mi  traer,  siempre  he  querido, 
Que  antes  de  ser  venido,  sea  marido, 
4      A  todos  el  juntaros  satisfizo. 
Náffia,     Descanse  en  los  infiernos,  quien  lo  hizo. 
3  Suegra  tienes,  que  el  diablo  te  dé  dotes. 
NMo,    Pues  Dios  me  la  reciba  como  azotes. 


(3>  C4,  eabaUero:  edición  de  1648,  es  daolr, 
ediciones,  equivocadamente,  tf««(i6a/fero« 


Uarnaado.  OtxM 
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ÉL  I^ARNÁSO  ESPAÍIOL 

i  Qoe  ya  no  hay  qne  tratar,  bncna  es  la  moza ; 

i  pues  oorre  la  edad,  ande  la  losa, 

Aqoi  no  hay  quien  lo  atiabe. 
2  Amigos,  toda  plaga  yaya  ínera, 

T  aclare  sn  tramoya  limosnera. 


l^ 


Cantan  y  bailan. 

Hálito  estaba  y  malo  estoy, 
Y  malo  me  anedo  y  malo  soy. 
To  me  llamo  Perico 

De  la  Gallofa, 
Carretero  cosario 

De  la  limosna. 
Hay  lisiados  que  piden 

A  coantos  quieren, 
T  muchachas  lisiadas 

Por  pedir  siempre. 
Dios  le  ayude  hermano, 

Dicen  algunos. 
Como  si  el  mendieo 

Fuera  estornudo. 
Pobres  de  calcilla, 

Cuello  y  cadena, 
Piden  más  con  billetes 

Que  con  muletas. 
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IX. 

Los  borradkoa. 


Bohando  ehispas  de  riño, 
T  oon  la  sed  borrascosa. 
Lanzando  en  ojos  de  Tepes 
Llamas  del  tinto  de  Coca, 

Salen  de  blanco  de  Toro^ 
Hechos  reto  de  Zamora, 
Ceñidas  de  Sahagun 
Las  cubas,  oue  no  las  hojas. 

MondoSedo ,  el  de  Jerez, 
Tras  Ganchoso,  d  de  Carmona, 
De  BU  mag08t.id  de  Baco 
(Gentiles  hombres  de  boca. 

Los  soldados  más  valientes, 
Que  en  esta  edad  enarbolan, 
£n  las  almenas  del  brindis, 
Ijas  baoUeras  de  las  copas. 

A  meterles  en  paz  salen 
La  Escobara  y  Salmcrona; 
Fénix  del  gusto  la  una, 
Cisne  del  placer  la  otra. 

Dos  mozas  de  carne  y  gUeso, 
No  de  las  de  nieyo  y  rosa, 
Qnc  gastan  á  los  poetas 
El  caudal  de  las  auroras. 

Haya  paz  en  las  espadas, 
Dicen ,  pacs  guerra  nos  sobra 
Bn  las  plumas  de  escribanos, 
Malas  aycs  españolas. 

De  la  campaña  los  sacan 
De  donde  se  yan  agora, 
A  enterrar  en  la  taberna 
Más  cuerpos  que  en  la  parroquia, 

Enyainan,  y  en  una  ermita 
Beben  ya  amigos  con  sorna, 
Bu  pendencia  hecha  mosquitos  | 
Av^i  pM  y  después  gorja, 


Más  yino  han  despabilado 
Que  en  este  lugar  la  ronda. 
Que  un  mortuorio  en  Vizcaya 

Y  que  en  Ambers  una  boda. 
Tan  gran  piloto  es  cualquiera. 

Que  por  su  canal  angosta ; 
Al  ffaleon  San  Martin, 
Cada  mañana  le  emboca. 

Siendo  borrachos  de  asiento , 
Andan  ya  de  sopa  en  sopa. 
Con  la  sed  tan  de  camino 
Que  no  se  quitan  las  botas. 
Vino  y  yalentía 

Todo  emborracha, 
Más  me  atengo  á  las  copas. 

Que  á  las  espadas. 
Todo  es  de  lo  caro, 
Si  riño  ó  bebo, 
O  con  cirujanos 
O  taberneros. 
Sumideros  del  yino, 

Temed  sus  tretas, 
Que  apuntando  á  las  trii>as, 
Da  en  la  cab^a. 

Ya  los  prende  la  justicia. 
Que  en  Sevilla  es  chica  y  poca, 
Donde  firman  la  sentencia, 
Al  semblante  de  la  bolsa. 

Salóles  el  escribano 
De  plata  algunas  ventosas, 
Con  que  bajó  luego  al  remo 
Bl  puiaroicnto  de  soga. 

Ya  ios  llevan ,  y  las  íembras 
Van  siguendo  sus  derrotas, 
Cantando  por  el  camino        ^ 
Por  divertir  la  memoria : 

Cuatro  erres  eroeran 
Al  bien  de  mi  yida, 
Bn  llegando  á  la  mar, 
Bopa  fuera,  rasura, 
Benir  y  remar. 

Llegan  al  salado  charco, 
Bn  donde  los  yientoe  dan 
A  las  nubes  con  las  olas 
Cintarazos  de  cristal. 

Ya  los  hacen  eslabones 
De  la  cadena  real, 
Que  son  las  mis  necesarias 
Joyas  do  su  magestad. 

Van  embarcando  á  la  ger  te, 

Y  con  forzosa  humildad 
A  su  cómitre  obedecen , 
Que  asi  didéndoles  ya : 
Ropa ,  fuera ,  rasara , 
Benir  y  remar. 


859; 


ÉÁILli 


X. 


íiaiettafadora8(l)* 

Allá  va  con  un  sombrero, 
Que  lleya  por  lo  de  Plándes, 
Más  plumas  que  la  provincia  ^ 
Más  corchetes  que  la  cárceL 

Va  con  pasos  de  pasión 
De  crucificar  amantes. 


(1)  Bita  oomposiclob  m  pablicó  en  la  pág.  l24  de  la  edtoion  da 
los  Bamanen  varios ,  hacha  en  Zaragota  «n  16€S ,  y  en  loe  Awiiaa- 
9H  fOHoi  dt  dtttrsQf  ontortt,  M9dri4f  aSo  <|«  166i ,  pA^.  47».  1^^ 


m 


ÓBBAS  Dfi  DON  FBANOISCO  Dfi  QÜ^VIfiDO. 


Y  con  donaires  Bayones, 
Que  los  dineros  taladren. 

El  talle  de  no  dejar 
Aun  dineros  en  afn^aces ; 
Aire  de  llevar  la  bolsa 
Al  más  guardoso  en  el  aire. 

Sn  los  ojos  trae  por  niñas 
Dos  mercaderes  rapantes , 
Qne  al  rico  ayariento  cnentan 
JBn  el  infierno  los  reales , 

Dos  demandas  por  empresa 
Con  ana  letra  delante  : 
Knjer  que  demanda  siempre, 
Satanás  se  lo  demande. 

Lleva  en  sus  manos  y  dedos 
A  todos  los  Doce  Pares, 
Galalones  por  las  uñas 

Y  por  la  palma  Soldanes. 
Una  pelota  en  su  pala 

Lleva,  y  escrito  delante  : 
«  Ha  de  quedar  en  pelota, 
Quien  me  dexare ,  que  saque. » 
Y  para  que  se  acometan, 

Y  las  viseras  se  calen, . 
Los  pífanos  y  las  cajas 


Confusas  señales  hacen. 

Tan,  tan,  tan,  tan. 
Tan  pobres  los  tiempos  van. 
Que  piden  y  no  nos  dan , 
Dan,  dan,  dan,  dan. 

No  de  punta  en  blanco 
Van  armadas  ya. 
Mas  de  puño  en  blanca, 
Y  de  puño  en  real. 

Botes  de  botica 
No  hacen  tanto  mal , 
Como  los  de  uña 
Que  en  las  tiendas  dan. 

No  sabe  en  su  Tajo 
£1  bolsón  nadar: 
Viejas  remolinos 
Sorbed  su  caudal. 

I  Del  uñas  abajo 
Quién  se  esconderá? 
Del  uñas  arriba. 
No  basta  volar. 

Tan,  tan,  tan,  tan. 
Tan  pobres  los  tiempos  van, 
Que  piden ,  y  no  nos  dan, 
Dan  y  dan,  dan,  dan. 
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MUSA  SEXTA. 


CANTA  POESÍAS  JOCOSERIAS,  QUE  LLAMÓ  BaRLESCAS  EL  ADTOR, 
EOTO  ES,  DESCRIPCIONES  GRACIOSAS,  SUCESOS  DE  DONAIRE,  Y  CENSURAS  SATÍRICAS 

DE  CULPABLES  COSTUMBRES ; 
CUYO  ESTILO  ES  TODO  TEMPLADO  DE  BURLAS  Y  DE  VERAS. 


seo. 

Kaoracé  loi  años  de  nnm  Tiej«  nlfi*  (1). 

80KKT0. 

I. 

Antes  qne  el  repelón,  eso  íné  antaño ; 
Ras  con  ras  de  Caín,  ó  por  lo  menos 
La  quijada,  que  caentan  los  morenos, 

Y  ella,  fueron  quijadas  en  un  año. 
Sécula  seculorum  es  tamaño 

May  niño,  y  el  diluvio  con  sus  truenos: 
Ella,  y  la  sierpe  son,  ni  más  ni  menos; 

Y  el  rey,  que  dicen ,  que  rabió,  es  ogaño. 
No  había  á  la  estaca  preferido  el  clavo, 

Ni  las  dueñas  usado  cenojiles; 
Es  más  vieja  que  présteme  un  ochavo. 
Seis  mil  años  les  lleva  á  los  candiles , 

Y  si  cuentan  su  edad  de  cabo  á  cabo, 
Puede  el  guarismo  andarse  á  buscar  miles  (2). 


861. 

A  nn  nariz  (t). 

BOKETO. 

IL 

Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado, 
Erase  una  nariz  superlativa, 


(1)  Bn  la  edición  de  Madrid  de  1648,  pnso  aqni  rt  colector  don 
Jneero  Antonio  esta  adrertencia ;  c  Ee  Imitación  de  epimrammai 
griegoe  7  latinos,  de  qne  yo  di  mnchoe  exemplos  en  an  Prelndlo  á 
Arbitro» ,  noti  U  qne  no  Interesa  gran  cosa  al  lector  en  nna  colee- 
don  de  poes  as  de  otro  aator,  como  era  Qcsvkoo. 

(3 1  Mnchoe  de  loe  refranes  j  comparaciones  qne  aqnl  trae  Quv* 
TEDO,  para  ponderar  vetnstei  y  antigüedad,  son  vnlgares,  mejor  di- 
cho  populares,  y  algunos  están  en  nao,  pero  no  ee  hallaiin  todos  en 
diccionarios  modernos  qne  se  con«dderan  mny  completos  en  giros, 
refranes  y  locaciones  de  nnestro  idioma. 

(H)  Los  eplgrammataríoe  griegos  tropezaron  mocho  en  las  na- 
rioes  grandes :  y  asi  fatigaron  con  no  poca  agadesa  4  los  narien- 
dos  machas  veces.  Bn  el  lib.  n  de  la  Anthclogia ,  cap.  18 .  se  halla- 
rán boen  nú «  ero  de  epiírramas,  qne  prestaron  el  argumento  á  ^ste, 
j  oonoeptoB  tamWea.— JlToto  <(«  to  «dietofc  a«  U48. 


Erase  una  mariz  sayón  y  escriba, 
Erase  un  peie  espada  muv  barbado. 

Era  un  reloj  de  sol  mal  encarado. 
Erase  una  alquitara  (4)  pensativa, 
Erase  un  elefante  boca  arriba. 
Era  Ovidio  Nason  más  narizado. 

Erase  un  espolón  de  una  galera  (6), 
Erase  un  pirámide  de  Egito, 
Las  doce  tribus  de  narices  era. 

Erase  un  nariclsimo  infinito. 
Muchísimo  nariz,  nariz  tan  fiera. 
Que  en  la  cara  de  Anas  fuera  delito. 


862. 

La  plasa  da  ICadrid ,  enindo  nnava ,  enridia  la  ventura  que  caands 
viaja  habla  tenido  (6). 

80HBT0. 

III. 


Mientras  que  fui  tabiques  y  desvanes, 
Desiguales  en  cimiento  y  azutea. 


(4)  Alquilara  es  lo  mismo  qne  alanüHque ,  d  bien  por  este  nom- 
bre ee  más  conocida  la  vasija ,  qne  suele  ser  larga  y  pantiagnda  por 
nn  lado,  para  destilar  licores.  S¿  imposible  reunir  similes  más  ezac- 
toe  y  graciosos  qne  los  que  se  le  ocnnieron  aqnl  á  nneetro  autor, 
para  exagerar  la  exuberancia  de  una  desgraciada  naris. 

(ff)  La  punta  con  qne  remataba  la  proa  de  las  nares  asi  llamadas, 
y  qne  eran  en  aqnel  tionpo  mocho  más  altas  y  salientes  fnera  del 
mar  qne  los  adornos  de  proa  de  las  naves  modemss,  en  términos 
qne  á  vece» ,  como  se  vo  por  los  modelos  y  dibojoa  antiguos ,  soste- 
nían nn  péqueflo  castillo  de  dos  y  tres  pisos. 

(6;  La  plaza  mayor  de  Madrid  tuvo  su  origen  reinando  D.  Juan  IX, 
en  cuyo  tiempo  se  formó  con  pobres  y  toceos  edificios  nn  espacio 
vasto  é  irregular,  qne  llamaban  placa  del  ArrabaL  En  tiempo  do 
Felipe  III  fueron  demolidos  los  expresados  edificios,  y  bajo  la  di- 
rección del  hábil  arquitecto  Juan  Qomes  de  Mora,  se  dió  principio 
en  1617  á  la  actaal  p1az-\ .  cuyo  coste  fué  de  un  miúon ,  según  Bae- 
na ,  y  cuya  construcción  duró  dos  afios ,  como  lo  expresa  la  inscrip- 
ción qne  existe  al  extremo  opuesto  del  callejón  del  Infierno  ó  Arco 
del  Triunfo,  en  el  pórtico  de  la  Panaderia.— Tres  horrorosos  incen- 
dio ocurrieron  en  esta  plaza,  en  1631,  en  1672  y  1790.  Encargado 
D.  Juan  de  Villanneva  de  su  reedificación,  rostltuyó  con  edificios 
sólidos  los  inmensos  maderajes  que  tan  fácilmente  eran  presa  de 
las  llAaa8.r-  Véase  el  DicciwariQ  histórieo  tttaáiitkQ  d«  Hados,  ttc, 


128  OfiÍElAS  Í)B  í)ON  FRAÑCÍSOO  DE  QÜBVEÍJÓ. 


Tela  fina  eñ  lacayos  fué  librea ; 

Ta  no  me  puedo  hartar  de  tafetanes. 

"Boy,  hermosa,  me  faltan  los  galanes, 
Y  el  silvo  bien  Ixsbido  me  torea ; 
Yo  tuve  la  ventura  de  la  fea  (1), 
Como  la  prc)postican  los  refranes. 

Tan  sola  siempre,  tan  á  pié  me  hallo, 
Que  vueltos  en  andrajos  los  rejones, 
Tengo  (2)  el  fuego  de  Troya,  no  el  caballo. 

Los  bravos  son  mis  altos ,  j  escalones. 
No  los  toros,  pues  tengo,  y  no  lo  callo, 
Mas  hombres  en  terrados,  que  en  balcones. 


868.. 

A  1m  liUjti  de  manos  cnando  van  aoompofiadaí  dt  mnoliOB  gvntUei 
hombres  (8). 

SONETO. 


IV. 


Ya  los  picaros  saben  en  Castilla, 
Cuál  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana : 

Y  los  bergantes  sirven  de  romana 

Al  cuerpo,  que  con  más  diamantes  brilla. 
Ya  llegó  a  tabernáculo  la  silla, 

Y  cristalina  el  hábito  profana 

De  la  custodia ,  y  temo  que  mañana 
Añadirá  á  las  hachas  can^panilla  (4). 

Al  trono  en  correones  las  banderas 
Ceden  en  hacer  gente,  pues  que  toda 
Lajuventud  ocupan  en  hileras. 

Una  silla  es  pooreza  de  una  boda, 
íues  empeñada  en  oro  y  vidrieras, 
Antes  la  nonra  que  el  chapín  se  enloda« 


864. 

Mujer  puntiaguda  oon  «nsgoaii 
80NBT0. 


Si  étci  campana,  ¿dónde  está  el  badajo! 
Si  pirámide  andante,  vétc  á  figlto; 


\i\  Rxprenlon  imialcA  con  qno  se  ezpUca  qne  4  algnno  le  sucedió 
tilgntift  ca^  quú  pm  ÚA  esperar  no  le  sucediese. 

\2\  AiQde  A  cQATt^io  ae  qaemó,  j  ya  dedicó  nnertro  autor  mi  sene* 
to  al  iuwtidio  ác.  la  jálala  de  Madrid ,  en  la  Musa  /^/ymnia,  que  lle- 
va cfj  esta  c'toocíon  ol  número  104. 

Í9\  Lft  ñillA  «lo  mciaos,  que  el  Diccionario  de  la  Anaitemia  deterl- 
be  {lle1t>Dcio  iprt  n>-  ana  «caja  cerrada,  oon  un  cristal  por  delante, 
vdbputfLá  ím-A  yoúet  sentarse  y  ser  conducido  dentro  de  ella  por 
>  manos  Úo  htmbn-^  el  que  guste  de  esta  comodidad ,  ó  no  pueda  ex- 
>pnneFw  d  ft/Qtli^ntQ  ni  ir  en  coche i,  ee  ya  hoy  casi  un  mueble 
hiit^iao,  cuAur^o  f.a.  aquella  época  eran  más  comunes  que  los  coches. 
Vm  piínroi  podiim  s&ber  cuál  de  las  damas  pesaba  más  ó  ménoe,  bien 
p«mtti»  ob-vrrmTfm  lo  que  oostaba  sostenerlas  á  los  lacayos,  bien 
pO^Vc  6fto«  ffi!  Id  riiJQien. 

Í4)  De  isoi^lii?  «áii  ¡libraban  los  lacayos  con  hachas  á  loa  sefioras  que 
JiNia  ea  fiilju  de  manos,  porque  no  habia  alumbrado  públioo  en 
aquel  thmpf*,  ifil  tampoco  serenos ,  si  bien  los  recinos  debian  tener 
enldidct  4e  ro^^íciir  y  encender  ciertos  faroles.  Hasta  1765  no  se  ee- 
taMerlij  r-n  %f  nlr^iil  úñ  real  orden  un  alumbrado  de  calles  y  plaaas 
pam  \oi  ^li  mcK>j  ^Je  invierno,  y  eu  1798  se  estableólo  el  lerricio 


8i  peonza  al  rebés,  trae  sobre  escrito ; 
8i  pan  de  azúcar,  en  Motril  te  encajo. 

Si  cha{>itel,  ¿qué  haces  acá  bajo ! 
Si  de  diciplinante  mal  contrito 
Eres  el  cucurucho,  y  el  delito. 
Llámente  los  cipreses  arrendajo. 

Si  eres  punzón,  ipor  ^ué  el  estuche  dejasf 
Si  cubilete,  saca  el  testimonio ; 
Si  eres  coroza,  encájate  en  las  viejas. 

Si  buida  visión  de  San  Antonio, 
Llámate  doña  embudo  con  guedejas ; 
8i  mujer,  da  esas  faldas  al  demonio., 


865. 

Hastio  de  un  casado  al  tercero  día, 

SONETO. 

VL 


Antiyer  nos  casamos,  hoy  querría, 
Doña  Ferez,  saber  ciertas  verdades ; 
Decidme,  ¿cuánto  número  de  edades 
Enfunda  el  matrimonio  en  solo  un  dia? 

Un  antiyer  soltero  ser  solia, 
Y  hoy  casado,  un  sin  fin  de  Navidades 
Han  puesto  dos  marchitas  voluntades, 
T  más  de  mil  antaños  en  la  mia. 

Esto  de  ser  marido  un  año  arreo, 
Aun  á  los  azacanes  empalaga, 
Todo  lo  cotidiano  es  mucho  y  feo. 

Mujer  que  dura  un  mes,  se  vuelve  plaga; 
Aun  con  los  diablos  fué  dichoso  Orfeo  (6), 
Pues  perdió  la  mujer  que  tuvo  en  paga  (6)i 


866. 


Casamiento  ridiculo^ 


BONÉtO. 


vn. 


Trataron  de  casar  á  Dorotea 
Los  vecinos  con  Jorge  el  extranjero. 
De  mosca  en  masa  gran  sepulturero, 

Y  el  que  mejor  pasteles  aporrea. 

Ella,  es  verdad ,  que  es  vieja,  pero  fea ; 
Docta  en  endurecer  pelo  v  sombrero ; 
Faltó  el  aiuar,  y  no  sobró  dinero. 
Mas  trujóle  tres  dientes  de  librea. 

Porgue  Jorge  después  no  se  alborote, 

Y  tabique  ventanas  y  desvanes, 
Hecho  tiesto  de  cuernos  el  cogote ; 

Con  un  guante,  dos  moños,  tres  refranes, 

Y  seis  libras  de  zarza,  llevó  en  dote 
Tres  hijas,  una  suegra  y  dos  galanes. 


(S)  Lo  sMuteeido  oou  Orfeo,  aegnn  la  fábula,  se  e 
»ta  3,  al  soneto  Í29  de  esta  coleooioB,  página  «O  del 


se  ezpUea  en  U 
» del  presente  to- 

lUBD. 

(S)  c  Bn  paga  de  m  canto  i,  dice  aquí,  en  nota,  la  edidoa  del  MS. 


nota    . 
lumen. 
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867. 


Prefiere  U  hMtnift  y  iOiiego  mendigo,  i  U  inqoletad  m^gn^fl^  ^ 
loipoderoeoe  (1), 


eolTBTO. 


vra. 


Mejor  me  sabe  en  nn  cantón  la  sopa, 
T  el  tinto  con  la  mosca  v  la  zurrapa» 
Qoe  al  rico,  qne  se  engulle  todo  el  mapa, 
Muchos  afios  de  vino  en  ancha  copa. 

Bendita  fué  de  Dios  la  poca  ropa, 
Que  no  carga  los  hombros  j  los  tapa : 
Más  quiero  menos  sastre,  qne  más  capa, 
Que  hay  ladrones  de  seda,  no  de  estopa. 

Llenar,  no  enriquecer  quiero  la  tripa, 
Lo  caro  trueco  á  lo  que  bien  me  sepa. 
Somos  Piramo  y  Tisbe,  yo  y  mi  pipa. 

Más  descansa  quien  mipi,  que  quien  trepa , 
Regüeldo  yo,  cuando  el  dichoso  hipa, 
El  asido  á  fortuna,  yo  á  la  cepa. 


869. 


868. 


Túmnlo  de  la  mujer  de  tm  ktvco  qne  tItÍó  libremente,  donde  Uso 
eaonlpir  on  perro  de  mirmol  n^mfy^^  jjeal  (2), 


BOHSTO. 


IX 


Tacen  en  esta  rica  sepoltura, 
Lidio  con  su  muier  Hefvidia  Pada, 
Y  por  tenerla  sólo,  aunque  enterrada, 
Al  cielo  agradeció  su  desventura. 

Mandó  guardar  en  esta  piedra  dura, 
La  que  de  blanda  fué  tan  mal  guardada ; 
T  que  en  memoria  suya,  dibujada 
Fuese  de  aquel  perrillo  la  figura. 

Leal  el  perro,  que  miráis ,  se  llama. 
Pulla  de  piedra  al  tálamo  inconstante, 
I(onia  de  mármol  á  su  fama. 

Ladró  al  ladrón,  pero  calló  al  amante ; 
Así  agradó  á  su  amo  y  á  su  ama ; 
No  le  pises,  que  muerde,  caminante  (8). 


(1)  Bitáaqai  ademas enid«da  la  gnuslA,  en  la  forma  nUma  de  los 
consonantes ;  como  ansi  también  en  otros  de  estos  sonetos.—  Hota 
de  la  edición  de  194S. 

(2)  ]9s  hnitadon  de  epigrama  antígno,  segrm  la  edición  de  1648. 
(B)  La  costumbre  de  colocar  nn  peno  de  escoltara  al  pió  de  los 

panteones,  ó  mausoleos,  oomo  símbolo  de  fidelidad ,  fn¿  ann  mncho 
más  oomnn  en  loe  siglos  anteriores  á  Qüsykdo,  qoe  en  so  tiempo, 
eq)eeialmente  al  pié  de  las  estatuas  yacentes  de  dos  esposos. 


^m, 


Epttaflo  de  una  dnefia ,  que  idea  también  pueda  ier  de  todas, 
60NBT0. 


Fué  más  larga,  que  paga  de  tramposo ; 
Más  gorda,  qne  mentira  de  indiano ; 
Más  sucia,  que  pastel  en  d  verano; 
Más  necia,  y  presumida,  que  un  dichoso. 

Más  amiga  de  picaros,  que  el  coso  (4); 
Más  engañosa,  que  el  primer  manzano; 
Más  que  un  coche  alcahueta ;  por  lo  anciano 
Más  pronosticadora  que  un  potroso. 

Más  charló ,  qne  una  azuda  y  una  haccfla ; 

Y  tuvo  más  enredos,  que  una  araña. 
Más  humos,  que  seis  mil  hornos  de  lefia. 

De  muía  de  alquiler  sirvió  en  España, 
Que  fué  buen  noviciado  para  dueña, 

Y  muerta  pide,  y  enterrada  engaña. 


870. 

Desnuda  á  la  mujer  de  la  mayor  parte  ajena,  que  la  compone. 

BONBTO. 

XL 

8i  no  duerme  su  cara  con  Filena. 
Ni  con  sus  dientes  come,  y  su  vestido 
Las  tres  partes  le  hurta  á  su  marido, 
Y  la  cuarta  el  afeite  le  cercena ; 

Si  entera  con  él  come  y  con  él  cena. 
Más  dcbaxo  del  lecho  mal  cumplido, 
Todo  su  bulto  esconde,  reducido 
A  chapinzanco,  y  moño  por  almena, 

I  Por  qué  te  espantas,  Fabio,  que  abrasado 
A  su  mujer,  la  busque  y  la  pregone, 
Si  desnuda  se  halla  descasado  7 

Si  cuentas  por  mujer,  lo  que  compone 
A  la  mujer,  no  acuestes  á  tu  lado 
La  mujer,  sino  el  fardo  que  se  pone. 


871. 


▲  nna  fea  y  espantadisa  de  ratonciw 


BONBTO. 


xn. 


I  Lo  que  al  ratón  tocaba,  si  te  viera. 
Haces  con  el  ratón,  cuando  espantada 

(4)  Cwo,  ha  sido  QD  algunas  partes,  y  aún  sigue  ñamándose ,  la 
plasa .  íltio  6  lugar  cerrado  donde  se  corren  y  lidian  los  torce ,  y  se 
ejecutan  otras  fiestas  públicas ,  v  también  la  carrera  ó  calle  espacio- 
sa y  principal  donde  se  reúnan  para  hablar  de  negocios  las  gentes, 
y  se  detienen  á  tomur  el  sol  y  preparar  sus  picardías  los  truhanes  4 
mal  entretenidos,  •  ^   «—  «- 

a  O 


19a 
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Hüjes  7  gritas,  siendo,  bien  mirada, 
Bn  limpieza  y  en  trampas  ratonera! 

Jnzgira,  quien  hnyendo  del  te  yiera, 
Eras  de  qneso  añejo  fabricada, 
T  con  rason,  que  estás  tan  arrugada. 
Que  pareces  al  qneso  por  de  fuera. 

¿  Quién  pensó  (por  si  ansí  tu  espanto  abones) 
Que  coman  solimán*,  que  atenta  guardas 
El  que  en  tu  cara  juntas  á  montones? 

Saltar  huyendo  quieres  aun  las  bardas, 
Cuando  en  roer  no  piensan  los  ratones 
Tu  tes  de  lana  sucia  de  las  cardas. 


872. 


Al  tabaco  en  polvo,  doctor  á  pié. 


SONETO. 


xm. 


I  Oh  doctor  hierba ,  docto  sin  daleno, 
Barato  sin  barbero  y  sin  botica, 
En  donde  el  bote  suele  ser  de  pica. 
Para  el  que  malo  está  y  aun  para  el  bueno  1 

Tú,  que  sin  muía  vas  de  virtud  lleno 
A  la  nariz  del  pobre,  que  te  aplica, 
Que  no  orinal,  ni  puíso  te  platica, 
Ki  el  que  con  barba  y  guantes  es  venena 

Como  el  oro,  por  Ijidias  graduado, 
Sin  el  martirologio  de  la  vida. 
De  sólo  un  papelillo  acompaflado. 

Hoy  medicina  á  la  otra  preferida; 
Cuánto  va,  si  se  mira  con  cuidado. 
De  la  que  es  moledora ,  á  la  molida. 


878. 

íké»at9áLtk  la  piMoncion  vana  de  los  oometM. 

80NBT0* 

XIV. 


A  venir  el  cometa  por  coronas 
Ni  clérigo,  ni  fraile  nos  dejara : 

Y  el  tal  cometa  irre|rular  quedara, 
En  el  ovillo  de  las  cinco  zonas. 

Tiénenle  sin  por  qué  las  más  personas, 
Por  mal  quisto  del  cetro  y  la  tiara, 

Y  he  visto  gran  cometa,  de  luz  clara, 
Ko  hartarse  de  lacayos  y  fregonas. 

Yo  he  visto  diez  cometas  veniales, 
A  ouien  desesperados  los  doctores 
Haldijeron,  porque  eran  cordiales. 

Tres  cometas  he  visto  de  aguadores, 
uno  de  ricos,  siete  de  oficiales, 

Y  ninguno  de  suegras  y  habladores  (1). 


(1)  Bita  preoonpeeion  popular  adn  contínda  en  él  preeente  ilglo, 
á  pefltf  de  engalanane  con  el  pompoeo  título  de  siglo  del  progieeo 
7  de  laa  Inoee.  La  aparidon  de  los  cometas  y  de  las  auroras  borea- 
les, la  consideran  todavía  hoy  mochas  personas,  como  señales  de 
las  ^acarras,  revolndonea  j  desastres  qoe  afligen  al  g^aro  bnmano. 


874. 


IfafioBO  artifldo  de  vieja  dertantada. 


SONETO. 


XV. 


Quejaste,  Sarra,  de  dolor  de  muelas, 
Porque  juzguemos  que  las  tienes,  cuando 
Te  duelen  por  ausentes,  y  mamando 
Bocados  sorbes ,  y  los  sorbos  cuelas. 

De  las  endas  quiero  que  te  duelas, 
Con  que  estás  el  gigote  aporreando ; 
No  llames  sacamuelas,  ve  buscando^ 
8i  le  puedes  hallar,  un  saca  abuelas. 

Tu  risa  es  más  que  aleere  delincuente, 
Tienes  sin  huesos  pulpas  las  razones, 
Y  el  raigón  del  mascar  lugarteniente. 

No  es  malo  en  amorosas  ocasiones, 
El  no  poder  jamas  estar  á  diente. 
Aunque  siempre  te  falten  los  varones. 


875. 

Oiho,  que  no  quiere  encabellarse. 

SONETO. 

XVL 


Pelo  fué  aqui,  en  donde  calavero ; 
Calva  no  sólo  limpia,  sino  hidalga : 
Báseme  vuelto  la  cabeza  nalga, 
Antes  gregüescos  (2)  pide ,  que  sombrero. 

8i  cual  Calvino  soy,  fuera  Lutero, 
Contra  el  fuego  no  hay  cosa  que  me  valga; 
Ni  vejiga  ó  melón  que  tanto  salga 
El  mes  de  Agosto  puesta  al  resistero  (3). 

Quiérenme  convertir  á  cabelleras. 
Los  oue  en  Madrid  se  rascan  pelo  ajeno, 
Bepelando  las  otras  calaveras. 

Guedeja  réquiem  siempre  la  condeno. 
Gasten  caparazones  sus  molleras , 
Mi  comezón  resbale  en  calvatrueno. 


876. 


OaiTO,  que  se  diiininla  con  no  ser  oort¿a« 


SONSTOi 


XYTL 

Catalina,  tina  res  que  mi  mollerfl 
Se  arremangó,  la  sucedió,  idirélo? 


(3)  Ortffüuooi  eran  nnos  callones  oortos  y  afoüadoe  ó  hincbadoa» 
qne  por  lo  general  sólo  cnbrian  la  parte  alta  de  los  mnalos^  vienws 
y  caderas,  annqne  segnn  las  modas,  eran  más  ó  móope  largos* 

(t)  Is  dedr,  cala  los»,  Mgan Ja  edloion  de  XMS, 


&L  ?ABÍ7AS0  BSPAÍfOti. 

Bí,  qne  no  se  la  pudo  cubrir  pelo, 
Si  no  se  dá  á  casquete,  ó  cabellera. 

Desenvainado  el  casco  reTcrbera» 
Casco  parece  ya  de  mortemelo, 
T  por  cubrirle  á  descortés  apelo, 
Porque  en  sombrero  perdurable  mnera. 

Porque  la  cal  ya  oculta  quede  en  salvo, 
'  Aventuro  la  vida,  que  yo  quiero 
Antes  mil  veces  ser  muerto,  que  calvo. 

Yo  no  he  de  cabellar  por  mi  dinero, 
T  pues  de  la  mollera  soy  cuatralbo  (1), 
Sírvame  de  cabesa  mi  sombrero. 


18) 


877. 

félicfdad  barata  y  urtlfldoa  del  pobzsi 
80VST0. 

XVUL 


Con  testa  gacba  toda  charla  escnchoy 
Dejo  la  chanaa  y  sigo  mi  provecho ; 
Para  vivir,  escóndeme  y  acecho, 

Y  visto  de  paloma  lo  avechucho. 
Para  tener  doy  poco,  y  pido  mucho ; 

Si  teneo  pleito,  arrimóme  al  cohecho  ¡ 
Ni  sorbo  angosto,  ni  me  calco  estrecho, 

Y  cátame  que  soy  hombre  machucho. 
Niego  el  antaño,  pintóme  el  mostacho^ 

Pago  á  Silvia  el  pecado,  no  el  capricho ; 
Prometo  y  niego,  y  oi^tame  muchacho. 

Vivo  pajizo,  no  visito  nicho, 
En  lo  que  ahorro,  está  mi  buen  despacho ; 

Y  cátame  dichoso,  hecho,  y  dicho. 


878. 

Búrlale  d«  la  aitrologia  de  los  ecUpsas  (2^ 

809BT0. 

XIX. 


;  Porque  el  sol  se  arreboza  con  la  lona 
En  la  cabesa  horrible  del  severo 
Dragón,  pretendes,  pérfido  agorero, 
Amenazar  de  túmulo  á  la  cunaf 

El  metal  de  sus  rayos  importuna 
Tu  sciencia ,  con  examen  de  platero. 
Cuando  eclipsarse  el  sol  en  el  camero 
Influye  calidad  sólo  ovejuna. 

Hoy  se  eclipsa  en  camero,  y  otro  dia 
Se  eclipsará  de  viernes  en  los  peces, 
Signo  corvillo  en  buena  astrologia. 

Eclipses  hay  nicaños  y  soeces. 
Amigos  de  canalla  y  picardía, 
Qne  no  son  linajudos  todas  reoes. 


(t)  CutUtatho  (¡n  é\  cAjAíéA  6  Jefe  dd  Cftda  eustro  galerM  de  1a 
antigua  arma  *.A  de  S^jafia,  desempeñando  á  veces  este  cargo  perao- 
Baa  de  las  m¿«  distinguidas.  Quaítutr  triremium  prafectus. 

(3)  fin  este  soneto  pretendía  QrKvxDO  combatir  idénticas  preocn- 
paciones  qne  las  que  intentaba  combatir  en  él  soneto  anterior,  nú- 
>W8. 


879. 


Bebe  vino  precioso  con  moaqnitog  dentro. 


80NBT0. 


XX. 


Tudescos  moscos  de  los  sorbos  finos, 
Caspa  de  las  azumbres  más  sabrosas, 
Que  porque  el  fuego  tiene  mariposas, 
Queréis  que  el  mosto  tenga  manvinos. 

Aves  luquetes,  átomos  mezquinos, 
Motas  borrachas,  pájaras  vinosas, 
Pelusas  de  los  vinos  invidiosas , 
Abejas  de  la  miel  de  los  tocinos, 

Liendres  de  la  vendimia ,  yo  os  admito 
En  mi  gaznate,  pues  tenéis  por  soga  (3) 
Al  nieto  de  la  vid,  licor  bendito. 

Toma  en  el  trago  hacia  mi  nuez  la  boga, 
Que  bebiéndoos  á  todos,  me  desquito 
Del  vino,  que  bebistes,  y  os  ahoga. 


880. 

Al  moaqnlto  de  la  trompetilla. 

80NBT0. 

XXI. 


Ministril  de  las  ronchas  y  picadas, 
Mosquito  postillón,  mosca  barbero; 
Hecho  me  tienes  el  testuz  harnero, 

Y  deshecha  la  cara  á  manotadas. 
Trompetilla,  que  toca  á  bofetadas, 

Que  vienes  con  rejón  contra  mi  cuero. 
Cupido  pqlga,  chinche  trompetero. 
Que  vuelas  comezones  amoladas. 

¿Por  qué  me  avisas,  si  picarme  quieres? 
Que  pues  que  das  dolor  á  los  que  cantas, 
De  casta ,  y  condición  de  potras  eres. 

Tá  vuelas,  y  tú  picas,  y  tú  espantas, 

Y  aprendes  del  cuidado  y  las  mujeres, 
A  malquistar  el  sueño  con  las  mantas. 


881. 

Vn  enfermo,  i  qnien  los  médicos  fatigan  con  la  dieta ,  m  borla 
de  sn  regimiento. 

BONBTO. 

XXIL 

Si  vivas  estas  carnes,  y  estas  pieles 
Son  bodegón  del  comedor  rascado  (4), 


(8)  Bn  vnettro  gaznate :  and  Inego  en  d  fin,  y  os  ahoga.— JToM 
de  to  ed/cfon  de  1648.  T 


(4)  Bl  plojo.*-Aoia  de  la  idUion  de  16i8« 


O 


132 


Qne  al  pescuezo,  j  al  hombro  conTÍdadOi 
Hace  de  mi  camisa  sns  manteles ; 

Si  acostado  en  andrajos,  7  arambeles , 
También  enfermo,  como  mal  curado, 
He  de  ser  un  tributo  recetado 
Del  boticario ,  y  médicos  crueles : 

Hija  del  gueso  (1),  dame  acá  la  bota, 
Beberéme  los  ojos  con  las  manos, 
Y  túllanse  mis  pies  de  bien  de  gota. 

Fríeme  listoncillos  de  marranos, 
Venga  el  gigote,  y  húndase  la  flota  (2), 
Coma  yo,  y  más  que  ayunen  los  gusanos. 


882. 


¿  on  kojuáo  ímjsitto » que  un  hablador  espelnmado  de 
hizo  en  coito. 


OBRAS  DE  DON  FBANOISCO  DE  QUBVEDO. 

Viejo  encanece,  arrúgase  y  se  seca; 
Llega  la  muerte,  y  todo  lo  bazuca, 
Y  lo  que  deja  paga,  y  lo  que  peca. 


BOXTBTO. 

XXIII. 


Leí  los  rudimentos  de  la  aurora, 
Los  epploii  dores  lánguidos  del  dia, 
Lb  pira,  y  el  construye,  y  ascendia, 

Y  lo  piiirpurizante  de  la  hora. 

¿1  manee,  y  el  tirio,  y  el  colora, 
El  sol  cadáver,  cuya  luz  yacia, 

Y  loa  borrones  de  la  sombra  fria. 
Cora  acá  luna  en  ascua  que  el  sol  dora. 

La  piel  del  cielo  cóncavo  arrollada, 
El  tíémulo  palor  de  enferma  estrella, 
La  fuente  de  cristal  bien  razonada. 

Y  todo  fué  un  entierro  de  doncella, 
Dotrina  muerta,  letra  no  tocada, 
Luces,  y  ñores,  grita,  y  zacapella. 


888. 

ProiiMCÍa  con  ata  nombrei  loa  traatos  y  mlEcrlaa  de  la  yida. 
80KET0, 

XXIV, 


Lft  Tida  empieza  con  lágrimas  y  caca, 
Luego  viene  la  mu,  con  mama  y  coco, 
SlEíüetise  IftB  viruelas,  baba  y  moco, 

Y  InéííD  1  lefia  el  trompo,  y  la  matraca. 
En  creciendo,  la  amiga  y  la  sonsaca, 

Con  elta  embiste  el  apetito  loco ; 

Ei3  -nbietido  á  mancebo,  todo  es  poco, 

Y  (íf-spueig  la  intención  peca  en  bellaca. 
Llega  li  Bcr  hombre  y  todo  lo  trabuca. 

Soltero  algutí  toda  perendeca. 
Casado  se  convierte  en  mala  cuca  (3), 


m  ^U  txpi«»ioD  h^ndoM  ¡a  flota,  má*  fué  H  hvnda  la  flota,  etc. 
TOwlTiíi»  e»t<Soc«a ,  que  la  llegada  de  !a*  flotas  de  América»  en cier- 
!«■  ^pocÉ» ,  pra  ie  I*  mayor  Importancia  para  el  gobierno  etpaAol, 
é  í«  tnM%  ipJolcM  y  despreclatlras  de  hoy :  tue  m  /asHdie ,  á  mi 
«flf  mi  trntutiü .  aria  JVoya ,  etc.,  etc. 
^1)  Aliuie  al  Qmü.^ff9^  di  ia  edidw  dt  IW, 


884. 


Á.  Apolo,  sigaiendo  4  Dafas^ 


SONBTO. 


XXV. 


Bermejaso  platero  de  las  cumbres, 
A  cuya  lus  se  espulga  la  canalla, 
La  ninfa  Dafne,  que  se  afufa  y  calla. 
Si  la  quieres  gozar,  paga ,  y  no  alumbres. 

Si  quieres  anorrar  de  pesadumbres. 
Ojo  del  cicQo,  trata  de  compralla. 
En  confites  gastó  Marte  la  malla, 
T  la  espada  en  pasteles,  y  en  azumbres. 

Volvióse  en  bolsa  Júpiter  severo, 
Levantóse  las  faldas  la  doncella, 
Por  recogerle  en  lluvia  de  dinero ; 

Astucia  fué  de  alguna  dueña  Estrella, 
Que  de  Estrella  sin  dueña  no  lo  infiero  (4), 
Febo,  pues  eres  sol  (6),  sírvete  de  ella. 


885. 

A  Dafne,  huyendo  de  Apolo. 
80NBT0. 

XXVL 


Tras  vos  un  alchimista  va  corriendo. 
.  Dafne,  que  llaman  sol,  2 y  vos  tan  cruda? 
Vos  os  volvéis  murciégalo  sin  duda, 
Pues  vais  del  sol ,  y  de  la  luz  huyendo. 

El  os  quiere  gozar,  á  lo  que  entiendo, 
81 08  coge  en  esta  selva  tosca  y  ruda : 
Su  aljaba  suena,  está  su  bolsa  muda, 
El  perro,  pues,  no  ladra,  está  muriendo. 

Buhonero  de  signos  y  planetas. 
Viene  haciendo  ademanes  y  figuras. 
Cargado  de  bochornos  y  cometas. 

Esto  la  dije ;  y  en  cortezas  duras 
De  laurel  se  ingirió  contra  sus  tretas, 
T  en  escabeche  el  sol  se  quedó  á  escuras, 


(4)  Infería  QübVBDo  qne  no  podía  habef  estrella  án  daefia,  por^ 
qne  era  comen  dar  entonces  en  poesiaa  y  comedlaa  el  nombre  de 
I>ofla  Bstrella,  más  qne  otro  algnno,  á  la  mnjer  viada  qne  para  au- 
toridad y  respeto,  guarda  de  hijas  donoellaa,  y  vigilancia  de  las  de* 
más  criadas,  solía  haber  en  las  casas  prlncipalea. 

{6)  Bey  de  las  eetzellaa,— A«te  d«  to  «tfido»  dt  1648. 
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886. 


Gontlene  tuui  gnode  «dTertencJ»  á  los  Beyes,  oourfene  4  «ber,  que 
oon  aer  tan  80b«rano8  por  1»  alteca  de  m  dignidad ,  losqoe  con  ea 
obligación  no  cnmplen  dignamente  le  hacen  doapieciablei  en  la 
eetimacioin  7  en  la  memoria  deqmes  (1). 


80NBT0. 

xxvn. 

En  cafia  de  j^soar  trocó  Artabano 
El  cetro,  7  las  inaignlaa  soberanaa 
Ooapó  díugente  en  pescar  ranas, 
Por  acallar  el  cieno  de  an  i)antano. 

Emperador  araña  Domiciano, 
Catando  moscas,  infamó  sos  canos ; 
Cuando  cerrando  puertas  7  Tentanas, 
Fado  limpiar  las  nestas  al  verano. 

Fortuna,  ¿no  estuvieran  más  decentes 
Puestas  en  un  moscón,  7  un  renacuajo 
Las  dos  coronas,  que  en  tan  viles  frentes? 

Temóme,  que  el  reinar  oficio  es  bajo. 
Pues  que  ruegas,  á  costa  de  las  gentes, 
Con  cetro  á  un  mosqueador,  7  á  un  espantajo. 


887. 

Contra  PiÜtos  joea  qne  pregunta  4  loe  scnsadorea  lo  que  Ita  de 
sentenciar. 


fiOKBTO. 


xxvni. 

I  Queréis  oue  suelte  á  Barrabas  ó  á  Cristo? 
Preguntas,  Pilatillos,  mu7  lavado. 
Porque  á  costa  de  Dios,  no  ha7  mal  letrado, 
Que  no  trueque  lo  justo  á  lo  bien  quisto. 

I  En  qué  consejo  ó  decisión  has  visto,    . 
Que  sentencie  el  que  acusa  al  acusado  7 
La  le7,  que  has  de  guardar,  has  condenado, 
Mu7  preciado  de  imperio  meromisto. 

Que  á  mano  hallan  las  pascuas  los  ladrones, 
Y  soltar  Barrabases  aun  1107  dura, 
T  todos  para  Dios  somos  prisiones. 

Tu  mujer  sueña,  7  duerme  tu  cordura. 
Mas  presto  con  garnacha  de  tizones, 
Te  dirémoe  el  sueño^  7  la  soltura. 


888. 

A  Jadas  Iscariote ,  ladrón  no  de  poquito  (3), 

SONETO. 


XXIX. 

Pi^eg,    ¿Quién  es  el  de  las  botas ,  que  colgado 
Es  arracada  vil  de  aquel  garrote? 


(1)  Signlñcalo  en  la  persona  de  Artabano,  rey.  7  de  Domidano, 
emperador,  dMacreditados,  4nu  cnando  ytToa ,  eutre  sns  subditos, 
7  despees  de  mnertos,  en  las  historias.—  yota  de  la  edidon  de  1648. 

(3)  Jteariotee es  tos  de  composición  hebrea,  que  significa  Vir  oc- 
eUtonii ,  aut  mortU,  Y  se  verifica  bien  su  nombre  en  la  muerte  del 
Hijo  do  Dios,  solicitada  por  «1, 7  en  la  8a7a desastrada.— ifpto  de  to 
idUHcn  dt  1648, 


Hesp,   Es  Judas,  el  Apóstol  Iscariote. 
Preg,    Habéis  los  portugueses  despenado  : 
Bien  está  lo  bermejo  á  lo  ahorcado. 

ÍNo  es  éste  el  de  los  pobres  7  el  del  botef 
iste  fué  despensero  j  sacerdote , 
T  presidió  en  la  hacienda  interesado. 
Preg,       Para  los  pobres ,  dijo ,  que  queria 
Vender  el  bote,  7  darles  el  dinero ; 
T  entre  los  cinco  mil  no  hurtó  aquel  dia  (3). 
Mept,       Fué  Judas  gran  ministro,  no  ratero ; 
Las  migajas  dejó,  porque  atendia 
A  embolsarse  su  dueño  todo  entero. 


889. 

Hechicera  antigua  qne  deja  sos  herramientsf  á  otra  reelente. 

BOKSTO. 


Esta  redoma  rebosando  babas, 

gl  cedazo,  que  sabe  hacer  corvetas, 
stas,  que  se  metieron  á  profetas, 
Con  poco  miramiento,  siendo  habas ; 

Estas  ollas,  que  fueron  almadrabas 
Del  marisco  de  mozas  7  alcahuetas ; 
Estos  lazos,  que  en  vuelcos  7  en  maretas, 
A  dos  gaznates  mizes  fueron  trabas : 

La  cecina  de  sapos  conjurada. 
El  gato  negro,  que  la  dicna  aruña, 
El  ncenciado  unan,  piedra  barbada : 

Cansada  de  ser  carne  7  de  ser  uS a, 
Los  ofrezco  á  mi  nieta  la  Cascada , 
Para  cuando  concierte,  junte,  7  gruña. 


890. 


Lidxon  que  se  despide  de  sos  insfcrmnentos,  7  se  recoge  á  profeslott 
mis  estrecha. 

80NBTO. 

XXXI. 

To  que  en  este  lugar  haciendo  Hurtados 
Tanto  extendí  la  casa  de  Mendoza : 
Yo,  oue  desde  el  alcázar  á  la  choza, 
Sofaldé  cerraduras  7  candados: 

Estos  dos  garabatos  sazonados, 
Con  quien  toda  ventana  se  retoza, 
Galgos  de  mucho  trasto,  7  mucha  broza. 
Ministros  del  agarro  corcovados : 

Esta  lima,  esta  llave,  con  que  allano 
Todo  escondite ,  ofrezco  ante  las  aras 
Del  aruñon  de  bolsas  cortesano.       . 

Y  compungido  de  maldades  raras. 
Harto  de  hurtar  á  palmos  con  la  mano. 
Quiero  alguacil  hurtar  con  ella  ¿  varas  4). 


(81  El  milagro  de  los  panes  7  peces.—  Nota  di  lá  fdieion  d*  1649. 

(4)  Porque  siendo  alguacil ,  7  cumpliendo  mal  su  esago^  podrá, 
valiéndose  del  rMpeto  7  autoridad  qne  infunde  la  Tara  de  tal,  oo« 
meter,  acaso  á  mansalva ,  msjorcs  desmanes. 
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893. 


ICfttó nn  módico  so  onda  ertodiando  por  daipftbilarle,  y  raconoce 
el  oanda  josU  «qnella  pena  por  su  colpa. 


SONETO, 


xxxn. 


Si  alumbro  yo,  porque  á  matar  aprenda, 
iDe  qué  me  espanto  vo,  de  que  me  apague! 
Fues  en  mi,  quien  tal  hace,  que  tal  pague, 
Justifica  el  dotor  se  comprehenda. 

Despabila  al  que  cura,  j  á  su  hacienda ; 
Cura  al  que  despabila,  aunque  le  halague  (1); 
Basta  para  matar,  que  sólo  amague, 
De  calaveras  es  su  estudio  tienda. 

Por  ser  matar  la  hambre,  comer,  come; 
Hasta  á  su  muía  mata  de  repente, 
Kinguno  escapa,  que  á  su  cargo  tome. 

Bs  mátalos  nablando  eternamente, 
Será  el  mundo  al  reres,  siempre  que  asome. 
Pues  el  amaoeoer  yuelve  Occidente. 


892. 

líédioo,  que  ptta  un  mal»  que  no  quita,  roget»  mochoSi 
BOHBTO, 

xxxin, 


La  losa  en  sortijon  pronosticada, 
T  por  boca  una  sala  de  viuda , 
La  habla  entre  ventosas  y  entre  ayuda, 
Con  el  denle  á  cenar  poquito,  ó  nada. 

La  muía  en  el  zaguán  tumba  enfrenada, 

Y  por  Julio,  un  arrópenle  si  suda, 
No  beba  vino,  menos  agua  cruda, 

La  hembra,  ni  por  sueños,  ni  pintada. 

Haz  la  cuenta  conmigo,  dotorcillo, 
I  Para  quitarme  un  mal ,  me  das  mil  males  7 
j  Estudias  medicina,  ó  Peralvillo? 

Desta  cura  me  pides  ocho  reales : 
To  quiero  hembra,  y  vino,  y  tabardillo, 

Y  gasten  tu  salud  los  hospitales  (2). 


(1)  Gomo  al  mismo  candil  á  qnien  despabiló  y  mató,  porque  el 
ettrar,  j  el  malar,  toma  por  ana  cosa  misma.—  Xoía  de  la  edición 
de  1648. 

(2)  Por  demás  critloó  siempre  nuestro  autor  á  los  médicos,  bor- 
lándose aqal ,  entre  otras  cosas,  de  la  sortija  qne  solían  llevar,  y  de 
las  gualdrapas  de  paño  negro,  con  qne  cnbrlan  las  ancas  de  sus  mu- 
las.  Preguntarla  si  estudiaban  medicina  ó  PeralTilIo,  era  mayor 
sátira,  porque  Peralyillo  era  el  lugar,  cerca  de  Ciudad  Real,  en 
donde  la  Santa  Hermandad  de  Toledo  mandaba  asaetear  á  los  sal- 
teadores de  caminos.  Pedro  de  Kedina  en  su  libro  titolado  Orando' 
ta»  de  Etpaña  (libro  n,  cap.  72),  dice:  c.  .  .  .  saliendo  yo  de 
> Ciudad  Real  para  Toledo,  vi  en  el  camino  por  ciertas  partes  mu*, 
ichos  hombres  asaeteados,  especialmente  en  un  lugar  llamado  Pe- 

>  ralTÜlo,  y  más  adelante,  en  un  cerro  alto ,  donde  está  el  arca ,  que 

>  es  un  edificio,  donde  se  echan  los  huesos  de  los  asaeteados  deómes 

>  que  se  caen  de  los  palos». 


Xaflinúaeon  donilie  que  lai  miserias  de  esta  vida,  dlgxuuBsntei 
den  ser  motivo  de  llanto  y  de  risa  también  (8). 


BOHBTO. 


Ú 


XXXIV. 


I  Qué  te  ries,  filósofo  cornado  f 
Qué  sollozas,  filósofo  anegado? 
Jólo  cumples,  con  ser  recién  casado. 
Como  el  otro  cabrón,  recien  yiudo. 

¿Una  propria  miseria  haceros  pudo 
Cosquilws,  y  pucheros?  ¿un  peciido 
Es  llanto  y  carcajada?  he  sospechado 
Que  es  la  taberna  más,  que  lo  sesudo. 

Que  no  te  agotes  tú,  que  no  te  corras, 
Bufonazo  de  ábnlaa  y  chistes, 
Tal,  que  ni  con  los  pOBames  te  ahorras? 

Diróis.  por  disculpar  lo  que  bebistes. 
Que  son  las  opiniones  como  zorras, 
Que  uno  Ub  toma  alegres,  y  otros  tristes 


894. 


DnÜeáé  un  px^  en  loa  términos  miamos  da  fneyisitaa 


BOKBTO, 


XXXV. 


Preso  por  desvalido  y  (4)  delincuente, 
Más  pago  la  prisión ,  que  mi  pecado. 
Yo  tengo  de  señor  lo  vititado, 

Y  del  yermo  lo  sólo ,  y  penitente. 

No  entiendo,  vive  Onsto,  aquesta  gente, 
Mandan  que  tiga^  y  tiénenme  cerrado: 
Lo  de  aprueba  v  eité$e,  me  ha  cansado, 

Y  el  ser  tf¿  tutoaiclut  eternamente  (5). 
Siempre  me  están  pidiendo  los  derechos. 

Conversación  aue  á  Bartulo  cansara, 

Y  á  cincuenta  letrados  barbihechos. 
Yo  presento  testigos  cara  á  cara, 

Mas  SI  pudiera  (6)  presentar  cohechos, 
El  (7)  siga  como  el  diablo  se  soltara. 


(8)  Verifícalo  con  HeráoUto,  filósofo,  qne  siempre  las  lloraba»  y 
con  D^ndorito,  filósofo  ansiminaao,  que  siempre  las  reía.—  Kota  dé 
la  edición  de  1648. 

(4)  Bl  orden  es  Preso  p  deHncuenie  por  denaiido.-^  Nota  de  la  edi- 
ción delMS, 

(6)  Beflérese*^á  los  formnlarios  forensss,  qne  nsan  estos  y  otros 
términos  análogos. 

(6)  Teniendo  oandal.—  Nota  de  la  edición  de  1848. 

(7)  Bls<^  se  convirtiera  en  Bo\tark,^JÍoía  de  la  edición  de  IC48, 
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895. 


lAhomae  oo^ft  de  qoel»  d«n  los  qna  eüa  merece,  ynoloe  que  k 
^áeUa. 


SONETO. 


Si  á  loi  que  me  mereoen ,  me  entregara 
La  justicia,  no  holgara  la  madera ; 
tOh  que  notable colgadara luciera  1 
En  oro  á  la  de  Tunea  despreciara. 

En  nn  credo  ofídaleB  despachara, 
Qne  en  despachar  se  tardan  una  era ; 
Menos  el  roldo  qne  las  nueces  fuera, 
T  el  pino  fruto  de  nogal  llevara. 

Hubiera  en  mi  más  Taras  que  no  palos, 
Presos  y  prendedores  (1),  y  nnglones. 
De  pobres  me  extendiera  á  ricos  malos. 

Ladrones,  y  quien  hurta  á  los  ladrones. 
Gozaran  igualmente  mis  resbalos. 
Aunque  eladagio  los  trocó  en  (2)  perdones. 


896. 


Hoje  laOaM  del  Campo  (donde  eetá  el  ooloeo  del  lefior  rey  ¥tíl' 
pe  m)  la  oompetendA  del  BeUio. 


flONBTO. 
XXXVII. 


Piedras  apafio,  cuando  yeis,  qne  callo, 

Y  pudiendo  Tendérselas,  las  tiro 
Al  edificio,  que  iuTidiosa  miro, 
Pues  Boma  se  preciara  de  invidiallo. 

Si  por  tenor  tan  sólo  este  caballo  (3), 
No  he  podido  jamas  juntar  un  tiro, 
If  al  podré  competir  con  el  Betiro, 
En  quien  echó  la  architectura  el  fallo. 

I  Qué  pudo  sucederme  en  este  rio 
Que  no  se  harta  de  agua  en  el  iuTlerno, 

Y  aun  no  laTa  sos  pies  en  t^l  estío? 
Si  Tá  por  ermitaño,  sempiterno 

El  ermitaño,  que  en  el  Ángel  crio, 
Puede  tener  á  Juan  Guarin  por  yerno  (4). 


(1)  Lft  edidon  de  Madrid  de  1668,  corregida  por  el  doctor  Amnao 
Ciddfragio,  académico  odoeo  de  Loralna,  Imprime  aqol:  prtn- 
déderot. 

í%)  Qolen  harta  al  ladrón ,  etc. 

(8)  Bl  primer  soneto  de  la  Mnaa  1.*  de  eeta  coleocton,  Olio,  le 
refleáre  i  la  eetátna  eoneatre  del  rey  don  Felipe  m ,  que  se  hallaba 
en  la  Casa  de  Campo.  Bn  efecto,  no  existiendo  en  eeta  poaedon  real 
máa  qne  nn  solo  caballo,  no  podU  Juntarse  nn  Uro,  qne  se  compone 
de  onatro,  eelB  ó  máa  mi^as  ó  caballoe ,  ni  tan  siqalera  nn  troneo  qne 
■e  compone  de  doe ,  llerando  en  medio  la  lanxa. 

(4)  Fray  Juan  Onarln  fué  nn  penitente  cnya  historia  es  tan  co- 
nocida, como  la  de  la  famoea  montafia  ¿»  MoDseirate,  4  que  ta 
nnida  geneíalmente. 


897. 


Tief  a  Terde ,  oompaeste  y  afeitada. 


BOHaro. 


XXXYin. 


Vida  fiambre .  cuerpo  de  añascóte  (5), 
Cuándo  dirás  al  apetito,  tate. 
Si  cuando  el  Parce  mihi  te  dá  mate» 
Empiezas  á  mirar  por  el  Tiróte  (6). 

Tú  juntas  en  tu  trente  y  tu  cogote 
Moño,  y  mortaja  sobre  seso  orate, 
Pues  siendo  ya  TiTiente  difparate , 
untas  la  calaTcra  en  almo<urote  (7). 

Vieja  roñosa,  pues  te  UcTan,  Tete  ; 
No  Tistas  el  gusano  de  confite. 
Pues  eres  ya  Tarilla  de  cohete. 

Y  pues  hueles  á  cisco  t  alcrebite  {8)| 
Y  la  podre  te  sirTO  de  pebete, 
Juega  con  tu  pellejo  al  escondite. 


898. 


Bellere  la  prorlsion  qoe  prorlene  para  m  baBoi. 


iOMXTO. 


yyirnr. 


Yo  me  Toy  á  nadar  con  un  morconi 
Queso,  cecina,  salchichón  y  pan; 
Que  por  comer  más  rancio  que  no  Adán , 
Dejo  la  fruta,  y  muerdo  del  jamón. 

L*hambre  t  la  sed  de  aqueste  corpanchón 
Con  estas  calabazas  nadarán ; 
La  edad,  señor  doctor,  pide  Jordán, 
Manzanares  la  niña,  y  la  ocasión, 

No  me  acompaña  fruta  de  sartén , 
Taza  penada ,  ó  búcaro  malsin ; 
Jarro  sí  grueso,  y  el  copón  de  bien. 

Caballito  será  de  San  Martin 
Mi  estómago,  mi  paso  su  vaÍTen , 
Y  orejón  nadaré  como  delfin. 


(6)  Aiuueofá  era  tela  mis  osada  en  aqael  tiempo  qne  en  el  aotnal 
y  servia  generalmente  para  loe  restidos  y  mantee  de  las  mujeres  de 
ftígunfr  edad. 

(6)  Mirar  por  el  virote  es  frase  metafórica  qne  significa  atender 
con  cuidado  y  esmero  á  lo  qne  importa  6  es  propia  conTenicAcia, 
anidándose  de  si  mismo. 

(7)  Almodrote  es  cierta  salsa  compnesta  de  dlTeraas  especias  ó 
snstancias,  pero  también  hablando  metafóricamente  se  ezj^esacon 
esta  frase  nn  fárrago  ó  mezcla  confusa  de  varias  cosas. 

(8)  Álcrebitt,  es  lo  mismo  qne  onf/Ve.  Decirle  á  la  vieja  verde  qne 
oUa  á  cisco  y  á  aniíre,  en  tanto  como  indicarla  qne  iba  á  ir  á  loe 
inflemos. 
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TlnU  a^nl  fué  el  Troya  déla  hermoBim* 


SONETO, 


OBRAS  DB  DON  FBANOISCO  DB  QüEVBDO. 

Si  vieras ,  quo  al  clavel  le  embadurnaban 
Oon  almagre^  7  misturas  venenosas; 
Diligencias  sin  duda  tan  ociosas 
A  indignación,  dijeras,  te  obligaban. 

Pues  lo  aue  tú  mirándolo,  dijeras, 
Quiero,  Belim,  que  te  digas,  cuando 
Jalvegas  en  tu  rostro  las  esferas. 

Tu  Mayo  es  bote,  inguentes  chorreando^ 
T  en  esa  tes,  que  brota  primaveras, 
Al  sol  estás,  j  al  cielo  estercolando. 


XL. 


Bostro  de  blanca  nieve ,  fondo  en  grajo, 
La  tizne,  presumida  de  ser  ceja. 
La  piel,  que  está  en  un  tris  de  ser  i)elleja, 
Laplata,  que  se  trueca  ja  en  cascajo, 

Habla ,  casi  fregona  de  estropajo, 
El  aliño  imitado  (1)  á  la  corneja ; 
Tez,  aue  con  pringue  y  arrebol  semeja 
Clavel  almidonado  de  gargajo. 

En  las  guedejas  vuelto  el  oro  orujo, 
Y  ya  merecedor  de  cola  el  ojo. 
Sin  esperar  más  beso,  que  el  del  brujo. 

Dos  colmillos  comidos  de  gorgojo, 
Una  boca  con  cámaras,  y  pujo, 
A  la  que  rosa  fué,  vuelven  abrojos. 


400. 


Fjngilldad  de  la  vida  retneeentada  en  el  misero  donaire,  7  moralidad 
de  mi  candil  7  reloj  jautamente. 


80KBT0. 
XLL 

A  moco  de  candil  escoge ,  Fabio, 
Los  desengaños  de  tu  intento  loco, 
Que  en  los  candiles  es  muy  docto  el  moco, 

Y  su  catarro  en  el  refrán  es  sabio. 

Tiene  el  moco  en  la  llama  lengua,  y  labio 
En  el  Índex,  que  habla  poco  á  poco ; 
Contador  gue  á  la  edad  sirve  de  coco, 

Y  es  del  vivir  imperceptible  agravio. 
Con  llama  y  con  aceite  te  retrata. 

Cuantas  veces  te  alun^bra,  si  lo  advierte 
Tu  salud  presumida  y  mentecata. 
La  mano  del  reloj  es  de  la  muerte, 

Y  la  de  Judas,  pues  las  luces  mata. 
Si  no  las  soplan,  ni  el  candil  se  vierte. 


401. 

Hermosa  afeitada  de  demonio. 
SONETO, 

XLir. 

Si  vieras ,  que  con  yeso  blanqueaban 
Las  albas  azucenas,  y  á  las  rosas 
Vieras,  que  por  hacerlas  más  hermosas. 
Con  asquerosas  pringues  las  untaban ; 

(1)  Alguna  edición ;  ipritando  á  la  corneo. 


402, 

Proeora  advertir  la  loca  opinión  de  las  piedras  predosaa. 

SONKTO, 

XLin. 


Si  el  mundo  amaneciera  cnerdo  nn  día. 
Pobres  anochecieran  los  plateros. 
Que  las  guijas  nos  venden  por  luceros, 
Y  en  migajas  de  luz  gigote  al  dia. 

La  vid&osa  y  breve  hipocresia 
Del  oriente  nos  truecan  á  dineros ; 
Conócelos,  Licino,  por  pedreros, 
Pues  el  caudal  los  siente  artillería. 

Si  la  verdad  los  cuenta,  son  muy  pocos 
Los  cuerdos,  que  en  la  corte  no  se  estragan, 
Si  ardiente  el  diamanten  los  hace  cocos. 

Advierte  cuerdo,  si  á  tu  bolsa  amagan , 
Que  hay  locos  que  echan  cantos,  y  otros  locos. 
Que  recogen  los  cantos,  y  los  pagan. 


408. 


•Un  casado  se  ríe  del  adúltero,  qne  le  paga  el  gosar  con  suito, 
lo  qno  á  él  le  sobra. 


SONETO. 


XLIV. 


Díoenme,  don  Jerónimo,  que  dices. 
Que  me  pones  los  cuernos  con  Ginesa ; 
Yo  digo,  que  me  pones  casa  y  mesa, 
Y  en  la  mesa  capones  y  perdices. 

Yo  hallo,  que  me  pones  los  tapices, 
C*uando  el  calor  por  el  Octubre  cesa ; 
Por  ti  mi  bolsa,  no  mi  testa  pesa. 
Aunque  con  molde  de  oro  me  la  rizes. 

Este  argumento  es  fuerte,  y  es  agudo. 
Tú  imaginas,  ponerme  cuernos ;  de  obra 
1^0,  porque  lo  imaginas,  te  desnudo. 

Más  cuerno  es  el  que  paga,  que  el  que  cobra ; 
Ergo,  aquel  que  me  paga,  es  el  cornudo, 
Lo  que  de  mi  mujer  á  mi  me  sobra. 


Digitized  by 


Google 


KL  PAKNASO  BSPAffOL^ 


107 


404. 


Marido  padeote  qae  Imagin*  laticfaoene  de  la  dethoim  con  hacer 
4  otroa  casados  ofensas. 


BOHBTO. 
XLV. 

Sólo  en  tí  Be  mintió  justo  (1)  él  pecado. 
Siendo  injusto  en  trabajos  j  placeres, 
Pues  que  (2)  quitando  á  machos  sus  mujeres, 
Oon  tu  mujer  á  muchos  has  pagado. 

Si  los  cuernos,  que  pones,  te  has  quitado, 
De  tus  sienes  los  quesos,  ¿qué  prefieres? 
No  pones  cuernos,  si  entenderlo  quieres, 
Cuernos  truecas  con  premio  de  contado. 

Cobras,  no  haces,  Filemon  (3),  cornudos; 
Ádulteraao  adúltero  desquitas 
Duras  afrentas  de  los  ganchos  mudos. 

Ni  es  desquitarlos,  pues  que  no  te  quitas 
Ni  uno  de  cuantos  peinas  puntiagudos ; 
Haoes  lo  que  padeces,  y  te  imitas. 


405. 


Jutlflea  n  tintura  nn  tifioio. 


SONETO. 


XLVL 


La  edad,  ^ue  es  lavandera  de  bigotes, 
Con  las  (4)'  jabonaduras  de  los  años, 
Puso  en  mis  barbas  á  enjugar  sus  paños, 
Y  dejó  mis  mostachos  Escarióles. 

To  guiso  mi  niñez  con  almodrotes , 
T  mezclo  pelos  rojos  y  castaños, 
Que  la  nieve,  oue  arrojan  los  antaños, 
Aun  no  parece  cien  en  los  cogotes. 

Mejor  es  cuervo  hechizo ,  que  canario ; 
Mi  barba  es  el  cien  vinos  todo  entero, 
!Rnto  y  blanco,  y  verdea ,  y  letuario. 

Negra  fué  siempre,  negra  fué  j)rimero, 
Jalvególa  después  el  tiempo  vano, 
Luego  es  restitudou  la  dé  el  tintero. 


406. 


Imitación  de  yirgíUo,  en  lo  qne  Dldo  dijo  i  Eneu 
queriendo  dejarla. 

8i  qvU  mihi  parvulut  aula 
Luderet  ^neai ,  eto. 


SONETO. 


XLVIL 


Si  un  Eneillas  viera,  si  un  pimpollo, 
Sólo  en  el  rostro  tuyo,  en  obras  mió, 


(1)  Olvidada  en  U  edición  de  1724  U  palabra/M4^«. 

?)  Olvidado,  Ignatanente,  en  la  misma  edición. 
)  La  edición  citada  Filón ,  en  vet  de  Filemon. 
(i)  Snprimldo  en  la  edición  de  1724. 


Si 


No  sintiera  tu  ausencia  ni  desvío, 
Cuando  fueras  no  á  Italia,  Bino  al  rollo. 

Aquí  llegaste  de  uno  en  otro  escollo, 
Bribón  troyano,  muerto  de  hambre  y  frió, 

Y  tan  preciado  de  llamarte  pío, 

Que  al  principio  pensaba  que  eras  pollo. 

Mira,  que  por  Italia  huele  á  fuego. 
Dejar  una  mujer,  quien  es  marido ; 
No  seas  padrastro  a  Dido,  padre  Eneas. 

Del  fuego  sacas  á  tu  padre,  y  luego 
Me  dejas  en  el  fuego,  que  has  traído, 

Y  me  niegas  el  agua,  que  deseas. 


407. 

Bieflgo  de  celebrar  la  heimosora  de  lat  tontas. 

SONETO. 

XLVIIL 


Sol  08  llamó  mi  lengua  pecadora, 

Y  desmintióme  á  boca  llena  el  cielo : . 
Luz  os  dije,  que  dábades  al  suelo, 

Y  opúsose  un  candil,  que  alumbra  y  lloro. 
Tan  creído  tu  vistes  ser  aurora. 

Que  amanecer  quisistes  con  desvelo : 
En  vos  llamé  rubí,  lo  que  mi  abuelo 
Llamara  labio  y  jeta  comedora. 

Codicia  os  puse  de  (5)  vender  los  dientes. 
Diciendo  que  eran  perlas ;  por  ser  bellos 
Llamé  los  rizos  minas  de  oro  ardientes ; 

Pero  si  fueran  oro  los  cabellos. 
Calvo  su  casco  fuera,  y  diligentes 
Mis  dedos  los  pelaran  por  vendellos. 


408. 

BIgníflca  la  intorwable  correepondencla  de  la  vida  humana  (6). 

SONETO. 


El  ciego  lleva  acuestas  al  tullido : 
Digola  maña,  y  caridad  la  niego. 
Pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo,  sólo  para  sí  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido, 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego. 
Pues  yo  te  asisto  á  tí  por  tu  talego. 
Tú,  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mí  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies,  te  doy  los  o]os. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado, 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos. 
Ande  el  pié  con  el  0]0  remendado. 


(5)  Algmia  edición  en  ves  de  Codicia  os  puse  de  vender  los  dientes, 
escribe  Codicia  o*  puse  en  vender  lo*  dirntes. 

(6)  Representa  esta  moralidad  con  la  fábula  del  cojo  y  del  ciego, 
qne  reciprocamente  ae  ay adaban.— i\ro<a  de  la  edUHon  de  1648. 
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409. 


Bnsefift  que  lai  dlgnidadM  y  poMkot  ftltos  m  ntím  «oopur 
de  SDJetoi  indignos  y  Ignorantes  Q). 


iONBTO. 


Resístete  á  la  rueda,  que  procura 
Subas  adonde  él  verte  escandalice : 
Atiende  al  jo,  que  la  humildad  te  dice, 
No  al  barre,  en  que  te  aguija  la  locura. 

Caminas  á  la  albarda  7  matadura, 
Bino  luz  racional  lo  contradice ; 
T  para  que  el  rebuzno  te  auctorice, 
Con  la  oreja  asinina  se  conjura. 

El  viejo  cojitranco  cada  dia 
Te  pensará,  7  á  esotra  hija  del  diablo 
Ya  la  tendrás  cargada,  7a  vacia. 

Bestia,  contigo  (seas  ouien  fueres)  hablo; 
Crecer  en  cola,  7  no  en  nlosofia. 
Bs  figurar  salón,  el  que  es  establo. 


410. 


Pif erencU  de  dos  Tfdoeoe  en  el  apetito  de  lae  mojeree. 


60HST0, 


LI. 


Por  más  graciosa  que  mi  tronga  sea  (2), 
Otra  en  ser  otra  tronga  es  más  graciosa ; 
Bl  ma7or  apetito  es  otra  cosa, 
Aunque  la  más  hermosa  se  posea» 

La  que  no  se  ha  gozado ,  nunca  es  fea ; 
Lo  diferente  me  la  vuelve  hermosa; 
Mi  voluntad  de  todas  es  golosa ; 
Cuantas  mujeres  ha7,  son  mi  tarea. 

Tú,  que  con  una  estás  amancebado, 
To,  que  lo  estojr  con  muchas  cada  hora, 
Bomos  dos  archidiablos,  bien  mirado. 

Mas  diferente  mal  nos  enamora, 
Pues  amo  70  glotón  todo  el  pecado, 
Tú»  hambrón  de  vicios,  una  pecadora. 


411. 


Procnra  también  penoadir  aqni  á  nna  pedidora  perdurable 
la  doctrina  del  tmeco  de  las  personas. 


BONBTO. 

Ln. 

Que  no  me  quieren  bien  todas,  confieso. 
Que  70  no  807  doblón ,  para  dudallo. 


(1)  Para  «n^rinnor  esto  pensamiento,  nn  hombre  de  bnen  gnsto 
hizo  nna  plntnra  de  la  raeda  de  la  f  ortnna  t  en  donde  el  qne  estaba 
abajo  era  todo  hombre,  d  qne  iba  subiendo  se  iba  conrirtiendo  en 
borrico,  el  qne  estaba  encima  lo  era  enteramente,  y  el  qne  iba  ba- 
jando se  iba  Ifoialmente  de  borrico  Tolvlendo  en  hombre.  Y  esta- 
ban 4  los  lados  el  tiempo  y  la  f  ortnna.  Y  él  argumento  mismo  de 
esta  pintura  es  d  de  este  soneto.— Ñola  de  ¡a  edición  de  1648. 

<2)  Tronga  es  tos  de  la  Qermanla,  que  equivale  á  manceba,  que- 
rida ó  dama. 


OBRAS  DB  DOK  FBAKCISCO  DB  QÜBVBDO. 

Si  alguno  tengo,  gusto  de  guardallo, 
Si  me  aborrecen,  no  será  por  eso. 

Con  quien  tiene  codicia,  tengo  seso; 
Bn  pag[ar  S07  discípulo  del  gallo» 
T  70  ningún  inconveniente  hallo 
Bn  estas  retendones,  que  profeso. 

Bs  lenguaje  de  P070S  7  de  establo. 
Tengamos  7  tengamos :  v  lo  cierto 
Bs  lo  de  tas  á  tac,  si  70  le  entablo. 

No  se  tome  en  la  boca  el  perro  muerto^ 
Quebremos  de  esta  vez  el  ojo  al  diablo, 
T  pues  cojuelo  le  ha7,  há7ale  tuerto. 


412. 

Búrlase  del  camaleón,  monllsando  sstírleamente  1 
BOVSTO. 

Lin. 


Dígote  pretendiente  t  cortesano, 
Llámete  Flinio  el  nombre,  que  quisiere, 
Pues  quien  del  viento  alimentarte  viere, 
Bl  nombre  que  te  do7,  tendrá  por  llano. 

Fuelle  vivo  en  botarga  de  gusano. 
Glotón  de  soplos,  ^ue  tu  piel  adquiere , 
Mamón  de  la  provincia,  pues  se  infiere, 
Que  son  tus  pechos  vara,  7  escribano ; 

Si  del  aire  vivieras,  almorzaras 
Bespuestas  de  ministros,  v  señores. 
Consultas  7  decretos  resollaras. 

Fueran  tu  bodecon  aduladores. 
Las  tontas  vendederas  de  sus  caras, 
Sastres,  indianos,  dueñas  7  habladores. 


413. 


A  la  venida  del  Doqne  de  Húmeos ,  cnyos  camaradsB  trujeron 
mncbos  dlaniautes  falsos. 


80KBT0. 
LIV. 


Vino  el  francés  con  botas  de  camino, 
T  sed  de  ver  las  glorias  de  Castilla, 
T  la  corte,  del  mundo  maravilla. 
Le  salió  á  recibir,  como  convino  (B). 

Andaba  el  Duque  por  extremo  nno. 
Mas  los  mensures,  juntos  en  cuadrilla, 
Anduvieron  vidriosos  en  la  villa. 
Aun  más  en  lo  galán,  que  en  lo  mohíno. 

Esmeráronse  grandes  7  señores, 
Por  servir  á  su  re7,  en  regslallos, 
Jovas,  7  potros  de  valor  les  dieron. 

Y  hasta  las  trongas  de  Madrid  peores , 
Los  llenaron  á  todos  de  caballos, 
Y  mal  francés  al  buen  francés  volvieron. 


(8)  Alusiones  son  todas  á  buenos  bebedores. - 
don  <l<  1648. 


Aols  detaedi* 
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414. 

Al  Solimán  da  miA  mujer  anochecida  de  to. 

BOKKTO. 

LV, 


Pexraio,  j  á  un  eepafiol  noble  y  cristiano 
Insolente  presomes  haoer  cara  ? 
|T  quieres,  pnede  ser  cosa  tan  rara  1 
I  Que  te  bese  un  Mahoma  en  cada  mano  7 

Arrebosas  en  ángel  cortesano 
Bl  zancarrón,  ane  Meca  despreciara. 
Tiiqnido  galgo,  huye  la  Ins  clara, 
Bntrate  en  la  mesqoita  de  un  marrano. 

A  hermosura,  qae  está  en  algarabía, 
Bl  Alcorán  se  Üegae  á  requebralla ; 
Tes  otomana  es  asco,  y  herejía. 

Con  cierra  Bspafta  pienso  requebralla, 
Gomo  quien  da  un  asalto  en  Berbería, 
Pues  Solimán  me  ofrece  la  batalla. 


415. 


B  que  DO  atiende  á  lo  qne  dicen  en  n 
poeito  á  mnnnondonei  7  lejos  tomblen 


SQMnobi  t  eetará  moy  c 
de  enmendarle  (1). 


BOMBTO. 


LVI. 


Oh  Jano.  cnja  espalda  la  dgttefla 
Nunca  picó,  ni  las  orejas  blancas 
Mano  burlona  te  imitó  á  las  ancas. 
Que  tus  espaldas  respetó  la  seña; 

Ni  los  dedos,  con  lana  Jaramefia, 
De  la  mujer  parlaron  prendas  francas ; 
Con  mirar  hacia  atrás  las  pullas  mancas, 
Cogote  lince  cubre  en  ti  la  greña. 

Quien  no  yiere  después  de  haber  pasado, 
Y  quien  después  de  si  no  deja  oído. 
No  Tirirá  seguro,  ni  enmendado. 

Bumolpo,  esté  el  celebro  prevenido^ 
Con  rostro  en  las  ausencias  desvelado, 
Qne  ayisa  la  cigüeña  con  grasnido. 


416. 


Borla  de  lat 


eoando  ee  toca  la  campana  de  Telilla  (3), 
SONETO. 


LVIL 


Conozcan  los  monarcas  á  Velilla 
Por  la  superstición  de  la  campana, 


(1)  BnrfffaU)  con  ahnion  á  lat  palabras  de  Pwiío,  satín  1.*,  O 
lojUf  á  terg^^  91MN1  nmUa  dconia  pUitU^  etc. 

(S)  Bn  la  Musa  Pút^mnia ,  soneto  núm,  M,  alude  taml)ie&  el  au- 
tor á  la  campana  ds  YfUlla» 


Que  á  mí  por  ana  picara  aldeana 
Me  la  dio  á  conocer  la  seguidilla. 

Crédulo,  ¿pr  qué  pasas  ¿  Castilla 
Agtieros  de  Aragón?  t  Oh  plebe  insana  1 
Siempre  ceñuda  con  la  alteza  humana. 
Nunca  propicia  á  la  primera  silla. 

To  temo,  que  se  toquen  las  mujeres, 
Que  den<yta  los  moños  y  arracadas. 
Apretador,  y  cintas,  y  alfileres. 

lias  tocarse  campanas  apartadas 
De  mi  sueño,  y  mi  casa,  y  mis  placeres. 
Aquí  y  en  Aragón  son  badajadas. 


417. 


vieja  Toelta  i  la  edad  de  las  nifias. 


BONETO. 


Lvni. 


j  Para  qué  nos  persuades  eres  niña  7 
jlmporta  que  te  mueras  de  viruelas? 
Pues  la  falta  de  dientes,  y  de  muelas 
Boca  de  taita  en  la  vejez  te  aliña. 

Tú  te  cierras  de  edad ,  y  de  campiña, 
T  á  que  están  por  nacer,  chicota,  apelas; 
Gorjeas  con  quijadas  visabuelas, 
Y  llamas  metedor  á  la  basquina. 

La  boca,  que  fué  chirlo,  agora  embudo. 
Disimula  lo  rancio  en  los  antañoe, 
T  nos  vende  por  babas  el  engrudo. 

Grandilla,  porque  logres  tus  engaños, 
Que  tienes  pocos  años,  no  lo  dudo. 
Si  son  los  por  vivir,  los  pocos  años. 


418. 

Al  sefior  de  nn  conrite ,  qne  le  porfiaba  comiese  mncho. 

80NBT0. 

LEK. 


Comer  hasta  matar  el  hambre,  es  bueno ; 
Mas  comer  por  cumplir  con  el  regalo. 
Hasta  matar  al  comedor,  es  malo, 
Y  la  templanza  es  el  mejor  Galeno. 

Lo  demasiado,  siempre  fué  veneno, 
A  las  ponzoñas  el  ahito  igualo : 
Si  á  costumbres  de  bestia  me  resbalo, 
A  pesebre  por  plato  me  condeno. 

Si  engullo  las  cocinas  y  despensas. 
Seré  don  tal  despensas  y  cocinas. 
¿En qué  piensas,  amigo,  que  me  piensos? 

Pues  me  atiestas  de  pavos  y  gallinas. 
Dame,  ya  que  la  gula  me  dispensas, 
El  postre  en  calas,  purga,  y  melecinas. 
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419. 


Beprende  en  k  arafia  4  las  doncellas,  y  en  sa  tela  la  debilidad 
délas  leyes. 


SONETO, 

8i  en  no  salir  jamas  de  nn  agujero, 
Y  en  estar  siempre  hilando,  te  imitaran 
liSs  doncellas,  oh  araña,  se  casaran 
Con  más  ajuar,  j  más  doncel  dinero. 

Imitan  tu  veneno  lo  primero, 
Luego  tras  nuestra  mosca  se  deparan  ¡ 
Por  esto,  si  contigo  se  comparan , 
Más  tu  ponzoña  que  sus  galas  quiero. 

De  maDojos  de  zancas  rodeada, 
Barba  jurisconsulta  á  tu  cabeza 
Forjas,  con  presunciones  de  letrada : 

Pues  en  tns  telas  urdes  con  destreza 
Leves  al  uso,  donde  queda  atada 
Culpa  sin  brazos  I  vuelo  sin  grandeza. 


420. 

Despídese  de  la  ambición  y  de  la  c6rte. 

SONETO. 

LXL 

Pues  que  vuela  la  edad,  ande  la  loza  (1), 
T  si  pasare  tragos,  sean  de  taza; 
Bien  puede  la  ambición  mondar  la  haza. 
Que  el  satis  est  me  alegra,  y  me  remoza. 

Ya  dije  á  los  palacios,  adiós  choza. 
Cualquiera  pretensión  tengo  por  maza. 
Oigo  el  dácala,  v  siento  el  embaraza, 

Y  solamente  el  libre  humor  me  goza. 
Menos  veces  vomito,  que  bostezo. 

La  hambre,  dicen ,  que  el  ingenio  aguza, 

Y  que  la  gula  es  horca  del  pescuezo. 
El  pedir  á  los  ricos,  me  espeluza. 

Pues  saben  mi  mendrugo,  y  mi  arrapiezo, 

Y  darme  saben  sólo  en  caperuza. 


421. 

fiacamnelas,  que  qneria  oonclnir  eon  la  herramienta  de  nna  boca. 
SONETO. 

Lxn. 

I  Oh,  tú,  que  comes  con  ajenas  muelas. 
Mascando  con  los  dientes,  que  nos  mascas ; 


(1)  Ko  es  la  primera  vei  qne  el  aotor  t»a  eeta  expresión.  Bn  el 
baile  titulado  Boda  d4  pordioseros ,  de  la  Masa  Y,  Terpsídtorg ,  dice: 
Qne  ya  no  hay  qne  tratar,  bnena  es  la  moia, 
Y  pnes  corre  la  edad ,  ande  la  losa. 
Bs  nna  expresión  metafórica  y  familiar,  que  ánn  boy  está  en  n^o, 
y  con  la  qne  se  da  á  entender  el  bullicio  y  algazara  qne  suele  haber 
en  alguna  reunión  de  gentes,  cuando  todos  están  alegres  y  con- 
tentos. 


Y  con  los  dedos  gomias  7  tarascan, 
Las  encías  pellizcas  y  repelas ; 

Tú,  que  los  mordiscones  desconsuelas, 
Pues  en  las  mismas  sopas  los  atascas ; 
Cuando  en  el  migajon  corren  borrascas 
Las  quiiadas,  que  dejas  bisabuelas; 

Por  ti  reta  las  bocas  la  cortesa, 
Revienta  la  avellana  de  valiente, 

Y  su  oáscara  ostenta  fortaleza. 
Quitamos  el  dolor  cuitando  el  diente^ 

Bs  quitar  el  dolor  de  la  cabeza. 
Quitando  Ift  cabeza  que  le  siente. 


422. 


Boda  de  matadores  y  matadoras.  Esto  et ,  on  boUeario  con  la  hlJá 
de  nn  albéitar. 


SONETO. 
LXIIL 


Viendo  al  martirolo^o  de  la  vida 
Con  música  bailar,  y  viendo  al  preste, 
Diie,  sin  duda  hay  nuevas  de  la  peste, 
O  la  epidemia  viene  bien  podrida. 

Supe  (jue  era  nna  boda  entretejida 
De  albéitar  y  botica ;  en  que  la  hueste 
De  Hipócrates  imánime  y  conteste, 
Calavera  por  hímen  apellida. 

El  barbero  tocaba  el  punteado 
De  la  lanceta,  en  guitarrón  parlero ; 
De  bote  en  bote  el  novio  está  atestado. 

El  dote  es  mataduras  en  dinero, 
Y  el  médico,  de  barbas  enfaldado. 
Bailaba  el  rastro,  siendo  el  matadero. 


423. 


Vieja  qne  ánn  no  se  quería  desdecir  de  mota.  Castígala  oon  la 
simlUtnd  del  jardin  y  del  monte. 


SONETO, 
LXIV, 


Ya  salió.  Lamia,  del  jardin  tn  rostro, 
Huyó  la  rosa,  que  vistió  la  espina; 

Y  la  azucena  huyó,  y  la  clavellina, 

Y  en  el  clavel  el  múrice  y  el  ostro. 

Entró  en  el  monte,  á  profesar  de  mostró 
Tu  cara  reducida  á  salvasina ; 
Toda  malezas  es,  donde  la  encina 
Mancha  á  la  leche  el  ampo  del  calostro. 

Los  que  fueron  jazmines ,  son  chaparros, 

Y  cambroneras  son  las  maravillas. 
Simas  V  carcabuezos,  los  desgarros. 

Jarales  yertos ,  manos  y  mejillas, 

Y  los  marfiles  rígidos  guijarros ; 

{Por  qné  te  afeitas  ya,  pnes  te  traspillas? 
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424. 

A  k  tatrauMora  qoe  se  echa  á  mal,  prendada  de  on  capón. 

80HBT0. 

LXV. 


Amaras  un  atiBente,  que  es  firmeza ; 
O  tin  muerto,  que  es  piedad ;  cuando  faltara 
ün  presente  j  un  tíyo,  qne  te  amara 
Con  lugo,  j  con  sazón,  y  con  fineza. 

I  Miren  dónde  fué  á  &r  con  sn  belleza, 
La  qne  al  sol  con  melindre  se  compara ; 
81  no  en  todo  nn  capón ,  á  quien  la  cara 
Tuerce,  por  no  le  ver,  natoiáleza? 

La  tuya  es  comezón  de  sama  seca, 
Qne  rascada  se  irrita  7  atribula. 
Capones  nunca  hicieron  polla  clueca. 

Tu  golosina  mal  se  disimula, 
Pues  aunque  torpe  en  la  lujuria  peca, 
Mucho  capón  pecado  es  de  la  gula. 


425. 

A  nn  hipócrita  da  perenne  ralentía. 
BONSTO. 
LXVL 

Su  coletilla  tiene  cualquier  mosca, 
Sombra,  aunque  poca,  hace  cualquier  pelo ; 
Bápesele  del  casco  y  del  cerbelo, 
Que  teme  nadie  catadura  hosca. 

La  Tista  arisca  y  la  p«Jabra  tosca, 
Rebosando  la  faz  libros  del  duelo. 

Y  por  mostachos  de  un  vencejo  el  vuelo, 
Ceia  serpiente,  que  al  mirar  se  enrosca. 

Todos  son  trastos  de  batalla  andante 

Y  de  epidemia,  que  discurre  aprisa, 
Muertos  atrás,  y  muertos  adelante. 

81  el  demonio  tan  mal  su  bulto  guisa, 
Bl  moarrache  advierta  mendicante, 
Que  pretende  dar  miedo,  y  que  da  risa. 


426. 

Toreador,  qoa  cae  etenipre  de  m  caballoy  uunoa  laoa  la  espada. 

SONBTO. 

LXvn. 

Si  caistes,  don  Blas,  los  serafines 
Cayeron  de  las  altas  jerarquías : 

Y  cuantas  fiestas  hay,  caen  en  sus  días, 

Y  porque  caen  las  rentas,  hay  cuatrines. 

I  Pues  qué  mucho  que  caigan  tres  rocines , 
For  lo  manchado,  y  por  lo  hambriento  harpías? 
8i  queréis  remediarlo,  gasta  en  lias 
ío  que  gastastes  en  lacayos  mines  j 


Como  si  ellos  cayeran ,  los  enfada 
Veros  caer ;  y  no  hay  balcón  sin  fallo. 
Que  el  toro  le  obligo  á  sacar  la  espada. 

Callen  y  aguarden ,  como  aguardo  y  callo^ 
Que  caerá  de  su  asno,  si  le  agrada, 
Quien  tantas  veces  cae  de  su  caballo. 


427. 

«Yallmlento  de  la  mentira. 
SONETO. 

Lxvin. 


Mal  oficio  es  mentir,  pero  abrigado. 
Esto  tiene  de  sastre  la  mentira , 
Que  viste  al  que  la  dice ;  y  aun  si  aspira 
A  puesto  el  mentiroso,  es  bien  premiado. 

Pues  la  verdad  amarga,  tal  bocado 
Mi  boca  escupa  con  enojo,  y  ira, 

Y  ayuno  el  verdadero,  que  suspira, 
Invidie  mi  pellejo  bien  curado. 

Yo  trocaré  mentiras  á  dineros , 
Que  las  mentiras  ya  quebrantan  peflas, 

Y  pidiendo  andaré  en  los  mentideros. 
Prestadas  las  mentiras  á  las  duefias, 

Que  me  las  den  á  censo,  caballeros. 
Que  me  las  vendan  Lamias  halagUefias. 


428. 


A  una  roma,  pedigUefia  ademas. 


BOKKTO. 


A  Roma  van  por  todo,  mas  vos,  roma, 
Por  todo  vais  á  todas  las  regiones. 
Sopa  dan  de  narices  los  sayones. 
No  hay  que  aguardar,  que  el  prendimiento  asoma. 

Por  trasero  rondaran  en  Sodoma 
El  coram  vobis  vuestro,  y  sus  faciones. 
Por  roma  os  aborrecen  las  naciones, 
Que  siguen  á  Lutero  y  á  Mahoma. 

Si  roma  como  vos  la  Roma  fuera 
Que  Nerón  abrasó,  fuera  piadoso, 

Y  el  sobrenombre  de  cruel  perdiera. 
Bl  olfato  tenéis  dificultoso, 

Y  en  cuclillas ,  y  un  tris  de  calavera ; 

Y  á  gatas  en  la  cara  lo  mocoso. 


429. 

teyea  bacanales  de  nn  oontlte. 

SONETO. 

LXX. 

Con  la  soüibra  del  jarro  y  de  las  nuecel        t 
La  sea  bien  inclinada  se  aíborotai  O  Q IC 
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Todo  gaznate  esté  con  mal  de  gota, 
Hasta  dejar  las  cubas  en  las  heces. 
Los  brindis  repetidos,  y  las  reces 
Crezcan  el  alarido,  y  la  coacota , 

Y  la  aguachirle,  que  las  peñas  trota, 
Buen  provecho  íes  haga  a  rana  y  peces. 

De  medio  abajo  se  permiten  voces. 
Para  los  gormadores  hay  capuces, 
A  los  alegres  se  pondrán  terlices. 

Los  aguados  se  vistan  albornoces, 
Los  mosquitos  sean  plaga  á  los  testuc^, 

Y  leyántense  zorras,  y  no  mizes. 


480. 


Buscona  que  btuca  coche  para  el  SotUIo  la  vispera.  Es  diálogo  en* 
tie  ella  y  sa  eacadero ,  y  es  soneto  con  hopalanda!. 


FfiAKOISOO  DB  QtTBVEDd. 

Este  pellejo,  que  con  media  nne¿ 
Queda  con  una  cuba  taz  á  taz. 

Esta  uva,  que  nunca  ha  sido  agraZ| 
El  que  con  una  vez  bebe  otra  yez. 
Este  que  deja  á  sorbos  pez  con  pe^ 
Las  bodegas  de  Ocafia  y  Santorcaz. 

Este,  de  quien  Panarra  fué  aprendiz, 
Que  es  pulgón  de  las  viñas  su  testuz, 
Fantasma  de  laa  botas  su  nariz. 

Es  mona,  que  á  los  jarros  hace  el  buz, 
Es  zorra,  que  al  vender  se  vuelve  miz , 
Es  racimo  mirándole  á  la  luz. 


SONETO. 


LXXL 


Ese,    Dice  el  embajador,  que  le  prestara, 
Si  ayer  se  le  pidieran.  El  letrado 
Dice  que  el  un  rocin  está  clavado. 
Don  Lesmes,  que  le  pesa,  y  que  le  holgara. 
Nególe  el  veinticuatro  cara  á  cara. 

Buie,  i  Y  es  mañana  el  Sotillo  ?  ¿  Habéis  hablado 
A  doña  Clara,  por  lugar  prestado? 

JSsc.    Quince  moñosas  lleva  doña  Clara. 

BMe,  i  Qué  dijo  el  Gi noves  7   Ete,  Dábase  al  diablo* 

Busc,  A  cambio,  como  á  mí  me  dio  su  broche. 

£$e.    Estando  en  casa  se  negó  don  Pablo. 

Bmo,  i  Sabéis  de  alguno  por  aquí  con  coche  ? 

Etc.    San  Antón  tiene  coche  en  el  retablo. 

JBute,  Bien  decis,  pues  pedídsele  esta  noche, 
Que  yo  por  ir  en  coche,  iré  en  codiino, 
Pues  aun  me  faltan  coches  de  camino. 

Use,  En  jamugas  tapada  de  medio  ojo, 
Puedes  ir,  y  venarte  de  tu  enojo, 
Con  carpeta  tendida,  y  sombreriUo. 

Bwc,  Asnos  llevan  al  Holló,  y  no  al  Sotillo. 

Coche  ha  de  ser,  en  busca  de  uno  apeldo  (1), 
Aunque  le  aguarde  al  paso  de  nn  r^g^do. 


431. 

Gabacho,  tendero  de  zorra  continua. 
BOKBTO. 

LXXH 

Ésta  cantina  rerestida  en  fa2, 
Esta  vendimia  en  hábito  soez. 


(1)  Ko  debe  extrañarte  el  Interés  qne  tiene  la  bneoona  deieaado 
pasear  en  coche,  pues  la  cnestion  de  los  cochee  faé  en  aqnel  tiempo 
de  roncho  ruido,  considerándose  por  machos  como  inrenofon  afe> 
minada,  contraria á  las  bnenas  costumbres  y  vicio  ii^emal  que  ton- 
to daüo  eau*ó  é  CattiUa.  Las  cortee  de  Valladolld  de  IftSff  pidieron 
la  prohibición  de  cochee  y  literas.  Lo  mismo  hicieron  las  de  Ma- 
drid en  1568,  y  al  cabo  de  diei  afios,  las  de  lff78,  pidieron  que  se 
prohibiesen  los  coches  por  lo  costosos,  por  encarecerse  las  mnlas, 
por  asarlos  gente  de  poca  hacienda,  y  porqne  c  los  hombres ,  y  aún 
» loa  may  mosos,  andan  en  cochee  de  ma  por  los  lagares,  cosa  In- 
>deGente  y  tan  contraria  al  ejercicio  de  la  caballería  en  estos  rei- 
«  nos.»  Las  prohibiciones  ó  restricciones  continuaron  hasta  los  pri- 
meros afios  del  siglo  xvn ,  en  que  vivía  Quevedo.  Kaestro  autor 
wcribló  una  Sátira  d  hs  cochft^  que  se  publicó  en  Lfu  tret  Jííuhu 
éíHmas  cattelUinaSt  Madrid  1670,  pág.  69,  J  M  hallará  flU  «1  pVSiin* 

^  volumen  ea  la  debido  Ingar* 


432. 


Imigina,  estando  ¿1  preso,  al  día  del  Angelan  la  pasáis  «soriasa 


SOKKTO. 


T.TYTTT, 


Paréoeme  que  yan  las  maruílUas 
Pidiendo  para  dulce  á  los  ingleses, 
T  que  se  zurce  á  un  coche  de  franceses 
La  plaga,  y  que  los  chupa  las  canillaa. 

Podridas  las  chillonas  y  amarillas 
Se  me  antoja,  que  escalan  portugueses, 
Y  que  entra  echando  tajos  y  reveses 
La  Pava  por  la  puente  en  angarillas. 

Muchas  carrozas  rebosando  dueftas  (2), 
De  todo  nn  barrio  cada  coche  lleno, 
Sefiorias,  y  limas  por  regido. 

Doncellas  rezumándose  por  señas. 
Mas  si  eso  el  dia  se  ve  del  Ángel  bueno, 
I  Qué  el  dia  86  verá  del  Ángel  malo  í 


483. 

PeooM  y  hoyosa  y  mblat 

80VST0. 

LXXIV. 


Pecosa  en  laa  eoetnmbres  y  en  la  carfti 
Podéis  entre  los  jaspes  ser  hermosa, 
81  es  que  sola  salpicada  ^  y  no  pecosa  i 
Y  todo  un  sarampión,  si  se  repara. 

Vestís  de  tabardillos  la  antipara, 
81  las  alas  no  son  de  mariposa, 
Es  piel  de  tiere  lo  que  en  otras  rosa , 
Pellejo  de  culebra  os  pintipara. 

Hecha  panal  con  hoyos  ae  vimelaa. 
Sacabocados  soia  de  zapatero, 
O  cera  aporcada  con  las  muelas. 

Malas  manchas  tenéis  en  ese  enero. 
Lo  rubio  es  de  candil,  no  de  candelas, 
La  cara,  en  fín>  lam|¿ea  en  un  amera. 


(2)  DeloqQedioeaqaiQitetedo,ydelat>onderaelonqiiehaee«n 
el  soneto  48U,  de  la  buscona  qoe  solicita  coche»  cuando  dice  qna 
dofla  Glara  va  4  llevar  en  el  suyo  á  paseo  gwinee  moñosas ,  ee  dedr 
quince  damas  ó  muchachas,  ee  dedoce  cuan  grandes  eran  las  cano- 
sas de  aquella  época,  y  cuantas  personas  ee  metían  dentro  para  dia> 
frotar  de  m  comodidsd  y  recreo. 
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484. 


J>, 
G, 
D. 

e. 

D, 
O. 

e. 
o. 

G. 
2>. 
0, 
D. 


Diálogo  de  gaUu  y  dama  desdefiott. 
SONETO. 

LXXV. 

Hace  ta  rostro  henjes  mis  despojos. 
No  es  mi  rostro  Calyino,  ni  Lntero. 
Tos  ojos  matan  todo  el  mundo  entero. 
Bso  es  llamar  dotores  á  mis  ojos. 
Omel,  I  por  qué  me  das  tantos  enojos  f 
¿Reaniebras  al  verdugo,  majadero? 
¿Qué  quieres  más  de  un  hombre? 

Más  dinero, 
Y  el  oro  en  bolsa,  y  no  en  cabellos  rojos. 
Toma  mi  alma. 

jSo7  yo  la  otra  vida  ? 
Tu  Tista  hiere, 

I  Es  vista  puntiaguda  ? 
Róbame  el  pecho. 

Más  valdrá  una  tienda. 
¿Porqué  conmigo  siempre  fuiste  cruda? 
Porque  no  me  está  bien  el  ser  cocida. 
Muérome,  pues. 

Pues  mándame  tu  hacienda. 


.    485. 

Conlliioii  por  loi  nundunlentos. 
80NBT0. 

LXXVL 

Padre,  yo  quiero  al  prójimo ;  y  me  muero 
Por  cumplir  lo  que  en  esto  se  me  ordena. 
To  no  codicio  la  mujer  ajena, 
Que  antes  todos  codician  la  que  quiero. 

A  mi  solo  me  hurto  yo  el  dinero. 
Las  fiestas  guardo  yo,  no  mi  cadena  (1). 
Ko  temo,  por  no  honrar  los  padres,  pena ; 
Ni  peco  en  la  avaricia  del  logrero. 

Por  mi  estarán  eternamente  echados 
Los  testimonios,  y  mi  lengua  muda 
Para  jurar,  ni  aun  reyes  coronados : 

¿  Si  gracia  alcanzaré  con  esta  ayuda? 
Ta  que  no  ha  de  absolverme  mis  pecados, 
Padre  fray  Gil,  absuélvame  la  duda. 


436. 

Qoo  la  pobreta  M  medldiia  buaU,  jr  detooido  leguro  da  paligrof. 
BOHBTO. 
LXXVIl. 

Mi  pobresa  me  sirve  de  Qaleno, 
Henos  bestial  por  falta  de  la  muía  \ 

(1)  AlddA  á  la  moda  y  oostdiñltfe  da  «ogalanaM  las  damal  v 
^baflttot,  con  cadenas  de  oro  j  plata,  dntUlos,  sortijas,  etc.,  es- 
pwtataMnte  loe  domingos  y  días  festivos,  ad  como  boj  looMmto- 


Presérvame  de  ahitos,  y  de  gula; 
T  el  barro  de  acechanzas  de  veneno. 

Oenas  matan  los  hombres ,  yo  no  ceno; 
Ni  ladrón,  ni  heredero  me  atribula^ 
Huevos  me  dan  sufragio  de  la  bula, 
Mas  no  la  bula  sin  sufiragio  ajeno. 

Nunca  maté  la  sed  en  U  taberna, 
Que  aun  de  sed  no  es  matante  mi  dinero, 
Y  abstinencia  foraosa  me  gobierna. 

Mi  hambre  es  sazonado  cocinero. 
Pues  del  camero  me  convierte  en  pierna 
Hasta  los  miamos  huesos  del  camero. 


487. 

Indignándose  mocho  de  ver  propagarse  un  linaje  d»  estadloMis  hl- 
pócritas,  y  vanos,  y  ignorantes  compradores  deUbros,  escribió 
este  soneto,  dirigiéndole  á  sa  amigo  don  Joseph  Antonio  Oonza- 
Isi  de  Salas. 


Boinno. 


LXXVnL 

Alma  de  cuerpos  muchos  es  severo 
Vuestro  estudio,  á  quien  hoy  su  honor  confia 
La  patria,  |  oh  don  Joseph  1  que  en  librería 
Cuerpos  sin  alma  tal,  mas  es  camero. 

No  es  emditp,  que  es  sepulturero, 
Quien  sólo  entierra  cuerpos  noche  y  dia; 
Bien  se  puede  llamar  libropesia, 
Sed  insaciable  de  pulmón  librero. 

Hombres  doctos  de  estantes  y  habitantes, 
En  nota  de  procesos  y  escribanos. 
Los  podéis  «aduar  por  estudiantes. 

Libros  cultos  de  fuera  cortesanos. 
Dentro  estraza,  dotoran  ignorantes, 
Y  hacen  con  tablas  griegos  los  troyanos  (2). 


488. 


Hn  una  conversación  hicieron  Qnevedo  y  don  Joseph  Antonio  d 
soneto  sigoiente  en  olánsalaa  i^>nfVifw  ó  alternadas. 

BONITO. 


LXXTX. 

Cornudo  ereá,  fulano,  hasta  los  codos, 
Y  puedes  rastillar  con  las  dos  sienes  ¿ 
Tan  largos  y  tendidos  cuernos  tienes, 
Que  si  no  los  enfaldas  harás  lodos. 

Tienes  el  talle  tú,  que  tienen  todos, 
Pues  justo  á  los  vestidos  todos  vienes : 
Del  sudor  de  tu  frente  te  ñiantienes. 
Dios  lo  mandó,  mas  no  por  tales  modos. 

Taba  es  tu  hacienda,  pan  y  carne  sacas 
Del  hueso,  que  te  sirve  cte  cabello. 
Marido  en  nombre,  y  en  acción  difunto : 

Mas  con  palma,  ó  cabestro  de  las  vacas é 
Que  al  otro  mundo  te  hacen  ir  doncello, 
Los  que  no  dexan  tu  mujer  un  punto. 


P)  fodó  m  alsgOrk.  —  ^  yi^Ud  Ut  ^y«H0i,  on  donde  alnds 
oon  burla  á  las  tablas  del  oabaUo  de  Troya,- JVbto  d*  to  edi<4<« 
»S1S48« 
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439. 

Titulo  oiepúiciilo  ó  entre  dot  Inoes,  ti  titaleoe ,  no  Utoleoo  (1). 

80KBT0. 

TiXXX. 


Son  los  Tíccondes  nnos  condes  Tizeos, 
Qne  no  se  sabe  hacia  qné  parte  conden. 
A  mercedes  humanas  no  responden, 

Y  á  las  damas  regalan  con  pellizcos. 
Todas  sos  rentas  son  pizcas,  y  pizcos 

Süs  estados,  y  nísperos  que  monden : 
£s  conde  cada  cual  de  los  que  esconden 
Los  mendrugos,  que  comen  ¿  repizcos. 
Andan  en  titulillos,  cosa  fea ; 

Y  aun  del  rey  mismo  á  no  admitir  se  annan 
Lo  de,  ó  como  la  nuestra  merced  sea. 

Sus  despensas  traspasos  son,  que  ayunan; 
Mas  no  aunque  su  hambre  hasta  morir  pelea, 
De  la  merced  de  Dios  se  desayunan. 


440. 

Bncarffift  la  soma  flaqueza  de  una  dama  (2). 
OAKOION  PBIlf  BBA. 


No  08  espantéis,  señora  Notomla, 
Que  me  atreva  este  dia, 


(1)  Kn  ocasión  de  haberse  renorado  im  titulo  olvidado  en  "Espa- 
fia,  preguntó  á  doh  Francisco  un  curioso  la  noticia  quo  de  ól  tenía 
BU  memoria,  qne  era  felicisima.  T  él,  con  la  gracia  que  lo  era  tan 
propria,  empezó  su  descripción  por  los  tres  versos  primeros  de  este 
soneto  álümo.  Después  no  atendió  4  proseguirle ,  por  ventura  em- 
barazado  en  la  esterilidad  de  los  consonantes.  Pero  porque  no  se 
malograra  tan  solemne  principio,  persuadido  á  que  don  José  An« 
tonlo  lo  continuara,  huho  de  obedecer,  bien  sin  más  malicia  de  la 
qne  admite  un  mero  desatino  por  donaire ;  pues  en  la  verdad  sa  dig- 
nidad  es  il  ¡strisima.—  Noticia  de  ¡a  edición  de  1648. 

{2)  Las  cuatro  cjincíonefl  que  ahora  se  han  de  seguir,  sin  duda  son 
de  la^  poesías  bien  antiguas  del  autor,  paes  por  lo  menos  las  dos 
primeras  tioiien  testimonio  seguro  de  más  de  cuarenta  años  de 
edad ,  hallándose  irapresaa  entre  las  Flore*  de  hs  poetas  ihtstres  de 
£spaña,  en  Vallmlolid,  año  16'>6.  Las  otms  dos,  es  cierto,  son  del 
tit-mpo  mismo  ó  con  poca  difeiencia,  como  lo  acredita  el  genio 
suyo,  el  ritmo  y  el  cjuiiuterdel  estilo;  y  animismo  lo  mucho  que  los 
versos  por  donde  empiezan  parece  son  familiares  á  las  orejas  de  to- 
dos, pues  nadie  h  brá  qne  no  los  haya  oido,  demás  de  ser  tan  fre« 
cuentes  las  copias  que  de  esas  dos  canciones  se  hallan,  que  ya  por 
los  muchos  ejemplares  se  poJrian  reputar  por  impresas,  cuando  no 
lo  estuviesen ;  aunque  yo  rreo  lo  habrán  sido  en  alguno  de  tantos 
librillos  sabandijas,  que  bárbaramente  brotan  de  ordinario  para  au- 
ditorio muy  vulgo.  Segura,  pues,  la  ancianidad  suya  que  les  com- 
probamos, poca  cultura  pudieron  alcanzar  versos  de  aquel  siglo, 
que  bien  ansí  lo  pode^^os  llamar,  pues  parece  otro  muy  distante  el 
que  hoy  vemoa ,  si  se  juzga  por  la  ventaja  grande  en  espirita  y  pu- 
lideaa  á  que  ha  subido  la  versiOcacion  española  de  veinte  ó  treinta 
años  á  esta  parte ,  y  no  pnr  graduada  suceden ,  sino,  como  si  dijése- 
mos, de  un  tranco  ó  de  un  vuelo.  Pero  yo  de  esto  discurro  en  más 
cómodo  lugar  (en  la  disertación  para^lógica  que  precede  al  Polvphf 
mo  de  don  Luis  de  Qóngora ,  enmendado).  Bien  sé ,  em|)ero,  que  hoy 
DON  Francisco  no  diera  á  la  estampa  poesías  suyos  de  aquella  edad 
sin  grande  renovación  y  enmienda ;  y,  como  otras  veces  he  dicho, 
era  su  intento  aplicar  mocha  aten  -ion  y  diligencia  á  todos  sus  es- 
critos poéticos ,  para  qne  viesen  luz ;  pero  prevenido  antes  de  morir, 
no  pudo.  Yo,  pues,  tan  su  amigo,  y  que  tan  promiscuas  tuvimos  las 
operaciones  del  ingenio,  poco  le  presto,  si  cuando  procuro  su  repu- 
tación ,  muerto  él  ya ,  snplo  lo  que  aun  estando  vivo  en  nuestra  ami- 
gable comunicación  reciprocamente  no  era  cxtrafieza.  De  este  cui- 
dado y  de  esta  piedal  han  siempre  necesitado  más  largamente  sus 
poesías  más  antiguas :  como  éfttas  harán  el  crédito,  fáoües  tanto  de 
cotej  ir  con  las  qne  andan  comcnes ,  cuya  diferencia  mucha ,  por- 
que no  admire  entonces,  qoedA  ahora  preyenida.^ir(^(a  dt  fa  «di* 


Con  exprimida  voa  convaleciente, 
A  cantar  vuestras  partes  á  la  gente : 
Que  de  hombres  es,  y  de  hombres  importantes, 
£1  caer  en  flaquezas  semejantes. 
La  pulga  escribió  Ovidio,  honor  romano, 

Y  la  mosca  Luciano, 

Homero  de  las  ranas :  yo  confieso. 
Que  ellos  cantaron  cosas  de  más  peso ; 
Yo  escribiré,  y  con  pluma  más  delgada, 
Materia  más  sutil  y  delicada. 

Qufen  tan  sin  carne  o8  viere,  si  no  es  eiego, 
Yo  sé,  que  dirá  luego. 
Mirándoos  toda  puntas  de  rastillo, 
Que  os  engendró  algún  miércoles  corvillo. 

Y  quien  os  llama  peí  no  desatina. 

Pues  sois,  siendo  tan  negra,  tan  espina  (8). 

Defiéndaos  Dios  de  sastre  ó  zapatero, 
Que  aunque  no  sois  de  acero, 
O  por  punzón  ó  lesna,  es  caso  llano. 
Que  ambos  en  competencia  os  echen  mano. 
Mas  vos,  para  sacarlos  de  la  puja, 
Jurastes  de  vainicas  por  aguja. 

Bien  sé  que  apasionáis  los  corazones, 
Pero  es  con  las  pasiones 
De  cuaresma,  y  traspasos  de  la  cara. 
Hiriendo  amor  con  vos,  como  con  jara, 

Y  agudo  vuestro  cuerpo  tiene  voto. 
De  ser  aun  más  sutil  que  lo  fué  8coto. 

Miente  vuestro  galán,  de  quien  sois  dama. 
Si  al  confesarse  os  llama 
Su  pecado  de  carne,  si  aun  el  veros 
No  pudo  en  carnes,  aun  estando  en  cueros, 
Pero  hanme  dicho,  que  andan  por  la  calle 
Picados  más  de  dos  de  vuestro  talle. 

Mas  sepan  que  á  mujer  tan  amolada, 
Consumida,  estrujada. 
Débil,  magra,  sutil,  buida,  ligera, 
Que  ha  menester,  por  no  picar,  contera. 
Cualquiera,  que  con  fin  malo  la  toque. 
Se  condena  á  la  plaga  de  San  Roque  (4), 

Aun  la  sarna  no  os  come  con  su  gula, 

Y  sola  tenéis  bula 

Para  no  sustentar  alma  viviente, 

Ni  aun  á  vos,  con  ser  toda  un  puro  diente. 

Y  asi,  del  acostarse  en  guijas  auras. 
Dicen ,  vuestra  alma  tiene  mataduras. 

Hijos  somos  de  Adán  en  este  suelo. 
La  nada  es  nuestro  abuelo ; 

Y  salístesle  vos  tan  parecida. 
Que  apenas  algo  sois  en  esta  vida. 
Voz  en  güeco  sois  que  llaman  eco ; 
Mas  cosa  de  aire  son  la  voz,  y  el  güeco. 

Bien  pues,  sin  cuerpo  casi,  sois  un  alma, 
Vuestra  alma  anda  en  la  palma ; 
Pero  los  enemigos  no  sois  della. 
Que  el  mundo  es  grande ,  y  es  la  carne  bella  ¿ 
Mas,  si  el  argumentillo  mal  no  entablo, 
Por  espíritu  sólo  sois  el  diablo. 

Hanme  dicho  también  por  cosa  cierta. 
Que  para  vos  no  hay  puerta, 
Ni  postigo  cerrado,  ni  ventana ; 
Porque,  como  la  luz  de  la  mañana. 
Siendo  de  noche  más  vuestros  indicios, 
Os  entráis  sin  sentir  por  los  resquicios. 

Pero  aunque ,  flaca  mia,  tan  angosta 
Estéis,  y  tan  langosta. 
Tan  momlada,  y  enjuta,  y  tan  delgada. 
Tan  roida,  exprimida,  y  anonadada. 
Que  estrechamente  os  he  de  amar  confio. 
Siendo  amor  de  raíz  el  amor  mió. 

Mas  después  de  esta  vida,  y  de  su  guerra. 
Que  fuereis  á  la  tierra, 
Si  algo  queda  de  vos,  ¿será  tamaño 
Que  no  saaue  su  vientre  de  mal  año  ? 
Pues  ¿qué  na  de  hacer  con  huésped  tan  enjnto^ 
Que  le  preparen  tumba  en  un  cañuto  ? 

Un  consejo  os  daré,  de  amor  indido, 
Que  para  el  dia  del  juicio 
foquéis  con  otro  muerto  en  las  cavernas, 


(3)  Espina  pes.~  JVotd  de  la  edidon  de  1648« 
\i)  A,  ieca,--iir(Xa  4t  ia  ttmon^  1649, 
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Dosdo  1&  paletilla  hasta  las  piernas  ; 
Pnes.si  devanadera  os  ven  mondada, 
No  ha  de  haber  condenado  sin  risada. 

Pero  annqne  mofen  los  desnudos  gonces, 
Os  salraréis  entonces ; 
Qne  no  es  posible ,  el  premio  se  os  impida , 
Siendo  acá  tan  estrecha  vuestra  vida, 
T  que  al  jnsto  os  vendrá  de  bolto  exenta, 
Camino  angosto  y  apretada  cnenta. 

Verdadera  canción,  cortad  la  hebra, 
Que  aquel  refrán  no  os  vale, 
La  verdad  adelgaza,  mas  no  quiebra : 
Pues  hay  otro  refrán,  y  es  más  probado, 
Que  todo  quiebra  por  lo  más  delgado. 


441. 


DuM  iMtmoM  tntra  rota  y  remendado. 


OANOZOH  BBOÜHDA. 


Oye  la  voi  de  un  hombre,  que  te  canta, 
T  en  ves  de  dulces  pasos  de  garganta, 
Escucha  amargos  trancos  de  gaznate. 
Oye,  dama,  el  remate 
De  mi  silencio  en  la  sentencia  extrema, 
Que  por  ser  dada  en  Rota,  es  la  suprema. 

El  que  por  ti  se  muere,  en  dulces  lazos, 
Muere  con  propriedad  por  tus  pedazos. 
T  cuando  abundas  de  hermosura  en  bienes, 
Tantos  remiendos  tienes, 
Hermodisimo  bien  de  la  alma  mia , 
Que  aun  siendo  tan  cruel,  pareces  pia. 

Eres  bizarra ,  v  rota  de  tal  modo, 
Que  tienes  rota  la  conciencia  y  todo, 

Y  tus  hermosos  ojos  celebrados 
No  son  menos  rasgados : 

Pero  en  tu  desnudez  hay  compañeros. 
Que  el  vino  y  el  amor  andan  en  cueros. 

En  la  batalla  la  bandera  rota. 
Valiente  esfuerzo  del  soldado  nota ; 
T  cuanto  rota  más,  muestra  más  gloría » 
T  en  su  dueño  victoría ; 
A  quien  tus  vestiduras  comparadas, 
Muestran  más  gloría  cuanto  más  rasgadas. 

Bompe  la  tierra  el  labrador  astuto, 
Porque  en  estando  rota  da  más  fruto ; 

Y  ansí  el  amor,  bellísima  señora. 
Viendo  que  t«  mejora, 

En  tu  vestido  extrema  sus  rígores, 

Por  dar  más  fruto,  y  ]>or  mostrar  más  flores. 

Pues  desnuda,  rotinma  doncella, 
Tan  linda  estás,  estás  tan  ríca  y  bella, 
Qne  monos  nos  mataras  tú  de  amores, 
Gon  las  galas  mayores ; 

Y  eres  ansí  á  la  espada  parecida. 
Que  mata  más  desnuda,  que  vestida. 

Mas  como  el  guante  rompen  los  amantes. 
Para  que  puedan  verse  los  diamantes, 
Anal  quiso  romperte  la  pobreza, 
Para  ^ue  la  belleza, 
Que  vista  puede  estar  tan  presumida, 
No  quedase  entre  adornos  escondida. 

Pero  mi  musa  teme  ya  el  cansarte , 
Guando  yo  no  me  canso  de  alabarte. 
Pues  hacerse  no  puede  de  tus  trapos, 
De  tus  chias  y  harapos. 
Tanto  papel ,  aun  siendo  larga  suma, 
Cuanto  en  loarte  ocupará  mi  pluma. 
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Celebra  la  poresa  de  una  dama  vinoflu 

OANCION. 
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Óyeme  riguroso. 
Ya  que  no  me  escuchaste  enternecido ; 
No  cierres  el  oido, 
•  Como  al  conjuro  el  áspid  ponzoñoso : 
Ablanda  esa,  pues,  ya  condición  dura, 
A  mi  verdad,  siquiera  por  ser  pura. 

Lo  que  por  tí  he  llorado, 
Sordas  piedras  moviera  y  duros  bronces ; 
8acára  de  sus  gonces 
El  palacio  de  estrellas  coronado, 
Y  á  ti  no  mueve  de  mi  llanto  el  río. 
No  sé  si  por  ser  agua ,  ó  por  ser  mío. 

Mas  ya  que  á  mis  pasiones 
Ceden  en  fin  mi  enojo  y  mi  cuidado. 
Oye  de  un  desdichado 
Las  envueltas  en  lágrímas  razones ; 
Aunque  dicen,  que  yerro  en  escribirlas, 
Pues  de  tenerlas  gustas  más  que  oírlas. 

Con  mi  tormento  lucho. 
Mas  de  ignorancia  tengo  el  alma  llena, 
Pues  á  tí,  mi  sirena. 
Siempre  confieso  yo  que  sabes  mucho ; 
Si  el  que  toma  la  zorra  y  la  desuella, 
Canta  el  refrán,  que  ha  de  saber  más  que  ella. 

Mejora,  pues,  mi  suerte. 
Siquiera  por  poder  asegurarte, 
Que  has  cierto  de  gozarte , 
Pues  no  en  a,grzz  te  llevará  la  muerte : 
Que  tan  devota  siendo  de  las  cubas , 
Ya  no  podrá  llevarte  sino  en  uvas. 

Dichosos  tus  galanes, 
Aunque  de  amor  por  ti  penando  mueran , 
Que  si  piedad  no  esperan , 
Un  no  pequeño  ali?io  á  sus  afanes 
No  han  de  negar,  que  gozan  placenteros , 
Poes  te  ven  la  mitad  del  año  en  cueros. 

Si  á  San  Martin  (1)  pidieras 
Carídad,  cual  su  pobre  fué  afligido, 
De  todo  su  vestido 

Bien  sé  yo  para  mí,  que  tú  escogieras. 
Aunque  tus  proprias  carnes  vieras  rotas , 
No  la  capa  partida,  mas  las  botas. 

Y  aun  el  cuero  intentaras 
Quitar  al  santo,  y  no  un  pelo  á  su  ropa, 
Porque  en  galas  no  topa 
Tu  codicia,  aunque  en  cueros  te  quedaras ; 
Pues  que  en  Bartolomé,  tienes  ya  talle. 
De  convertille  á  puro  desoUalle. 

Pero  yo  en  mis  placeres 
Tu  amante ,  pretendí  tu  compañía. 
Porque  sé,  que  en  este  dia 
Eres  tú  sola  en  todas  las  mujeres, 
Que  entretienen  lascivos  pensamienfo? , 
Las  que  aun  aguar  no  sabe  los  contentos. 

Permite ,  pues ,  vo  sea 
El  olmo  de  esa  via,  y  que  con  lazos, 
Dándote  mil  abrazos, 
Texida  en  laberíntos  mil  te  vea ; 
Que  en  lo  que  toca  á  besos,  comedido 
Menos  de  lo  que  das  al  jarro,  pido. 

Tan  linda  te  hizo  el  cielo. 
Que  porque  no  muñeses  cual  Narciso, 
Con  providencia  quiso    • 
Darte  en  el  agua  tanto  desconsuelo : 
Aunque  el  morir  no  fuera  el  verte  bella, 
Sino  el  dolor  de  haberte  visto  en  ella. 

(1)  Alude  tambieu  al  logir  famoso  por  ti  vino,— /Tofti  de  ¡á  «di* 
^d€lW,  -^ ^ 
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Porque  la  agua  los  quita, 
Huyes  de  los  pecados  veniales ; 

Y  también  de  los  males, 

Por  no  andar  entre  cruz,  y  agua  bendita ; 

Y  los  diablos  tendrás  junto  á  ti  quedos, 
Por  no  hacer  el  asperges  con  los  dedos. 

Pero  si  tú  adoleces, 
Ya  saben,  que  el  humor  de  donde  empieza. 
Aunque  esté  en  la  cabeza, 
Es  de  entre  cuero  y  carne  las  más  veces ; 

Y  del  que  tu  favor  haya  alcanzado, 
De  cuero  y  no  de  carne  es  el  pecado. 

81  el  cielo  ves  ceñudo, 

Y  de  nubes  echado  el  papahígo, 
No  el  rigor  enemigo 

Del  rayo  amedrentarte  jamas  pudo. 
Ni  contra  tí  recelas,  que  se  fragua ; 

Y  tiemblas,  sólo  que  te  toque  el  agua. 
Canción  detente  un  poco, 

Mientras  juntando  á  un  ramo  de  taberna» 
El  que  tengo  de  loco, 
Para  aquella  te  doy  tan  dura  y  tierna , 
Que  ya  alegre,  y  ya  triste  se  apasiona, 
Con  pámpanos  tejida  una  corona. 


443. 


Describe  loi  trebejos  de  una  familia ,  de  qnienea  se  bailaba 
maleficiado. 


IV. 


Marica,  yo  confieso, 
Que  por  tenerte  amor,  no  tuve  seso. 
Pensó  que  eras  honrada, 
Mas  no  hay  verdad ,  que  tanto  sea  probada. 
De  entradas  diste  en  ser  entremetida, 

Y  salístete  al  fin,  con  ser  salida. 
Válgate,  y  quien  pensara, 

Que  hicieras  tal  barato  de  tal  cara. 

La  boquita  pequeña. 
Que  á  todos  huele  mal  por  pedigüeña ; 

Y  los  dientes  pulidos, 

Que  comerán,  cuando  aun  estén  comidos; 
Sin  dulces  más,  y  más,  echarán  menos 
Mis  versos  dulces  de  mentiras  llenos ; 
Pues  en  muchas  canciones 
Perlas  netas  llamó  sus  neguijones: 

Si  alguna  liendre  hallaba 
En  tus  cabellos ,  alma  la  llamaba» 
De  las  que  andan  en  penas , 
Haciendo  purgatorio  tus  melenas : 
A  tu  cara  fingí,  del  sol  compuesta. 
Por  lo  que  el  solimán  del  sol  la  presta ; 

Y  á  tus  labios  de  grana, 

Siendo,  como  se  ven,  de  carne  humana. 

Mas  lo  que  admiro  en  esto, 
Es  ver  que  tengas  ojos  en  el  gesto  ; 
Pues  sé  de  tus  antojos, 
Que  se  te  van  tras  cada  real  los  ojos, 
Sin  saber  despreciar  moneda  alguna. 
Que  antes  crecen  por  cuartos,  como  luna  : 
Triste  de  tu  velado. 
Que  entre  tanto  doblón  se  ve  cornado. 

Mas  lo  que  más  me  aqueja. 
Memorias  son  de  aquella  santa  vieja, 
Cuya  casa  pudiera 

Ser,  por  sus  muchas  trampas,  ratonera; 
Cuyos  consejos  son ,  sin  faltar  uno, 
Todos  de  hacienda,  de  órdenes  ninguno  : 
Pelóme,  mas  en  suma 
Para  su  fama  me  dejó  una  pluma. 

I Y  Quién  tendrá  lenguaje. 
Para  decir  de  aquel  bendito  paje 
Los  dichos,  y  los  hechos, 
Pe  aquel  criado  tuyo,  y  á  tus  pechos  ? 


FRANCISCO  DE  QTTEVKOO. 

De  aquel  tu  corredor,  que  8i  oin  fnctfts ; 
De  que  ése  te  corriera,  te  corrieras  ; 
Mas  está  disculpado, 
Que  él  solo  es  proprio  mozo  de  recada 

Algo  crei  en  la  treta 
Del  hacerte  creer,  que  eres  discreta : 
Pero  después  de  darte  entendimiento, 
Atisbabas  mi  argento : 
Mas  si  el  cultiparlar  se  te  conceda, 
Quieres ,  no  has  de  mentar  á  la  moneda, 
Que  mi  bolsa  estremeces 
Cuando  de  tu  vendimia  eitá  en  las  heces. 
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A  una  mott  hermon,  que  oomla  barro. 
MADRIOAL. 


Tú  sola,  Clorismia, 
Que  81  miras  sin  velo. 
La  vida  puedes  alargar  al  dia , 
Has  podido  juntar  la  tierra  al  ciclo. 
Pero  á  riesgos  te  pones, 
En  ser  cielo  goloso  de  terrones ; 
Mira,  que  en  quien  de  barros  está  llena, 
Es  calle  de  Xetaf  e  cada  vena. 
Empiécese  á  comer  su  sepoltura 
En  barros  disfrazada , 
Mujer  manida,  y  güera,  y  arrugada : 

Y  en  tu  niñez  lozana,  en  tu  hermosura, 
No  profanen  con  barro  á  tus  rubíes 
Las  perlas  con  que  mascas,  con  que  ries. 
Que  tuesto  no  entierres,  hoy  mi  aviso 
Te  avierte ,  Cloris  bella ;  porque  siendo 
En  carne  soberano  paraíso. 

Cuando  con  barro  la  salud  estragas , 
No  el  Paraíso  Terrenal  te  hagas. 
Barro  es  cuanto  en  mis  versos  te  prohibo, 
Mas  no  es  barro,  enterrar  tu  cuerpo  vivo. 
Confieso,  que  de  verte,  pena  tomo, 
Roer  con  perlas  el  memento  homo. 

Y  si  en  tu  pulideza  no  es  desgarro, 
Muérdeme  á  mí ,  pues  soy  también  de  barro. 
Son  tus  mejillas,  Clori,  primavera. 

Tú  de  flores  socorres  la  ribera  ; 

Ten  flores,  pues  tu  rostro  es  Mayo  eterno, 

Tenga  barros  el  rostro,  que  es  invierno. 


445. 
DÉCIMAS. 

Búrloae  do  todo  eitilo  afectado. 


Con  tres  estilos  alanos 
Quiero  asirte  de  la  oreja , 
Porque  te  tenga  mi  (jueja. 
Ya  que  no  pueden  mis  manos. 
La  habla  de  los  cristianos 
Es  lenguaje  de  ramplón , 
Por  eso  va  la  sazón 
De  un  circunloquio  discreto 
En  retruécano,  y  conecto, 
Como  en  calzas,  y  en  J'*^°»-^/jí /> 
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SiHlo  prifitero. 

Amar  y  no  merecer, 
Temer  y  desconfiar, 
Dichas  son  para  obligar, 
Penas  son  para  ofender. 
Acobardar  el  querer. 
Cuando  más  yalor  aplique , 
Bs  hacer  qne  moltimiqne 
El  miedo  sn  calidad , 
Para  más  seguridad. 
Tómate  este  tique  mique. 

Lágrimas  desconsoladas, 
8on  descanso  sin  sosiego, 

Y  dili^ndas  del  fuego, 
Mas  Tivas  cuando  anegadas, 
Las  memorias  olyidadas. 
En  la  voluntad  sencilla 

Son  golfo,  que  miente  orilla, 
Son  tormenta  lisonjera. 
En  donde  espira  el  que  espera. 
Qué  linda  recancanilla  (1). 

El  tener  desconfianza, 
Es  tener  y  presumir ; 

Y  apetecer  el  morir. 
Mucho  de  grosero  alcanea. 
Quien  osa  tener  mudanza, 

Se  culpa  en  el  bien  que  asiste, 

Y  quien  se  precia  de  triste. 
Goza  con  satisfacción 

La  pena  por  galardón. 
Pues  pápate  aquese  chiste. 


Vuelve  á  proteguir, 

Pero  siendo  tú  en  la  villa 
Dama  de  demanda,  v  trote , 
Bien  puede  ser  que  del  mote 
No  havas  visto  la  cartilla. 
Va  del  estilo,  que  brilla 
En  la  culterana  prosa, 
Grecizante  y  latinosa ; 
Mucho  será  si  me  entiendes. 
Yo  vado  piras,  y  asciendes, 
Culto  va,  sefiora  hermosa. 


JBttUo  iegwído. 

Si  bien  el  palor  ligustro 
Desfallece  los  candores. 
Cuando  muchos  splendores 
Conduce  á  poco  palustre. 
Construye  el  aroma  ilustre 
Víctima  de  tanto  culto, 
Presintiendo  de  tu  bulto 
Que  rayos  fulmina  horrendo. 
Ni  me  entiendes,  ni  me  entiendo, 
Pues  cátate,  que  soy  culto. 


Protigue, 

No  me  va  bien  con  lenguaje 
Tan  de  grados,  y  corona, 
Hablemos  prosa  fregona , 
Que  en  las  orejas  se  encaje. 
Yo  no  escribo  con  plumaje. 
Sino  con  pluma,  pues  ya 
Tanto  bien  barbado  da 
En  escribir  al  revés. 
Óyeme  tú  dos  por  tres, 
Lo  que  digo  de  pe  á  pa. 


(1)  lAe41do&dena44iiittrteomglr7pQiM:r«íoii<iate. 


EitUo  tercero. 


Digo,  pueg,  que  yo  te  quiero, 

Y  que  quiero  que  me  quieras ; 
Sin  dineros,  ni  dineras. 

Ni  resabios  de  tendero. 
De  muy  mala  gana  espero. 
Date  prisa  (2),  que  si  no 
Luego  me  cansaré  yo, 

Y  perderás  este  lance. 

Bien  ha  va  tan  buen  romance, 

Y  el  padre  que  le  engendró. 
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Floris,  la  fiesta  pasada 
Tan  rica  de  caballeros. 
Si  la  hicieran  taberneros, 
No  saliera  más  aeuada. 
Yo  vi  nacer  ensalada 
En  un  manto  en  un  torrado, 

Y  berros  en  un  tablado ; 

Y  en  atacados  coritos  (3J 
Sanguijuelas,  no  mosquitos, 

Y  espadas  de  Lope  Aguado. 
Vióse  la  plaza  excelente , 

Con  una  y  otra  corona. 
Tratada  como  fregona 
Con  lacayos  solamente. 
Corito  resplandeciente, 

Y  gallego  relumbrante ; 
Macho  rejón  fulminante, 
Mucho  céfiro  andaluz. 
Mucho  eleno  con  su  cruz , 

Y  poco  diciplinante. 

Vi  la  magna  conjunción, 
Floris  divina,  á  pesar 
De  los  divorcios  del  mar. 
Abreviada  en  un  balcón. 
El  castellano  león, 
La  británica  ballena. 
Que  de  espafiola  sirena 
Suspendido,  padecía 
Los  peligros,  que  bebia 
Entre  el  agua  y  el  arena. 

Las  nubes,  por  más  grandeza. 
En  concertada  cuadrilla. 
Fueron  carros  de  la  villa. 
Por  hacer  fiesta  á  su  alteza. 
Bestituyó  su  belleza, 
Floris,  con  tu  vista  el  dia : 
Tú  abrasabas,  él  llovia ; 
Haciendo  tus  dos  luceros 
Suertes  en  los  caballeros , 

Y  en  el  toro,  si  te  via. 

Si  á  Júpiter,  toro  (4)  ó  popa, 
Bramar  y  nadar  le  vieras. 
Mejor  suerte  en  él  hicieras 
Que  Europa,  ni  toda  Europa. 
Cuanto  tu  hermosura  topa, 
Si  á  mirarlo  se  abalanxa, 


(2)  Prieta.  Tomo  tnannacríto  de  poosÍMdel  gij^lo  xvn.  Biblioteca 
Kaofonal,  M.  6,  pá(c.  428. 

(«)  Loe  lacayoi.—  Nota  de  la  fdHon  de  1C4Q. 

(4)  Alnde  á  la  transflgnraclon  en  toro,  qne  loa  mítolóffícoa  dicen 
fné  nave,  qne  tenia  por  Imagen  tntelar  no  toro.— A  ote  áelatdh 
doiKlf  7«48, 
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Aunque  ayude  la  esperanza, 
Aunque  alivie  el  pensamiento, 
Lo  convierte  en  escarmiento, 

Y  lo  deshace  en  venganza. ' 
Toros  valientes  vi  yo , 

Entre  los  que  conocí, 
Pasados  por  agua,  sí, 
Pasados  por  hierro,  no. 

Y  bien  sé  quien  procuró. 
Para  no  venir  á  menos, 
Llegarse  siempre  á  los  buenos, 
No  á  toritos  samoranos , 
Porque  los  toricantauos 

Son  enemigos  de  truenos. 
Y  aunque  la  fiesta  admiré, 

Y  á  todos  quise  alaballos, 
Fiesta  de  guardar  caballos 
En  un  calendario  fué. 

En  todos  valor  hallé, 

Y  aunque  careció  de  zas, 
Me  entretuvo  mucho  más, 
Con  mesura  de  convento, 
El  del  quinto  mandamiento 
Bejon  de  no  matarás. 

Con  lacayos  de  color 
En  bien  esmaltada  rueda. 
La  plasa  llenó  Maqueila 
De  señores ,  y  valor. 
Cea,  Velada  y  Villamor 
Entraron  solos  después ; 
Cuyas  manos,  cuyos  pié», 
Con  lo  que  se  aventajaron , 
Tres  cuarentenas  ganaron 
De  lacayos  todos  tres. 

No  con  trote  prevenido, 
Ni  con  galope  asustado. 
Mas  con  paso  confiado. 
Sonoro,  no  divertido. 
El  caballo  detenido, 
Villamor  del  toro  dueño. 
Burló  remolino  y  ceño: 
Despreciando  bien  heridas 
Amenazas  retorcidas 
En  el  blasón  jarameño. 

A  Velada  generoso 
El  dia  por  un  desmán, 
Concedióle  lo  galán, 
Recatóle  lo  didioso. 
Por  valiente  y  animoso 
La  invidia  le  encaminó 
Golpe ,  que  le  acreditó; 
Pues  fué  en  mayor  apretura 
Dichoso  en  la  desventura , 
Que  esclarecido  ilustró. 

Bizarro  anduvo  Tendilla, 
Pues  en  cualquiera  ocasión 
Astillas  dio  su  rejón, 
Cuchilladas  su  cuchilla. 
Todos  los  de  la  cuadrilla, 
Quién  osado,  quién  sagaz , 
Esforzaron  el  solaz , 
Pues  cualquiera  so  animaba, 

Y  Bonifaz  deseaba 

El  andar  más  Bonifaz. 

Don  Antonio  de  Moscoso, 
Galán,  valiente  y  osado. 
Bien  anduvo  aventurado. 
Si  bien  poco  venturoso. 
Quedó  agradecido  el  coso 
A  tanto  lucido  trote. 
Echó  el  cielo  su  capote, 
Por  no  ver  un  caballero. 
Que  al  contar  sirvió  de  cero, 

Y  al  torear  de  cerote. 
Cantillana  anduvo  tal, 

Y  tan  buenas  suertes  tuvo, 
Que  estoy  por  decir,  que  anduvo 
De  lo  fino  y  un  coral. 

El  fué  torero  mortal, 

Y  lo  venial  dejó 

A  otro,  que  allí  salió, 

Vagamundo  de  venablo, 

<Jue  en  este  otro  anduvo  el  diablo, 


FRANCISCO  Di  QDBVEDO. 

Pero  en  Cantillana  no. 

De  lo  caro,  y  de  lo  flno^ 
Con  resolución  decente 
Al  auditorio  presente, 
Aguardó  á  los  toros  Guiño, 
Uno  se  fué,  y  otro  vino, 

Y  viéndole  con  pujanza 
Tratar,  sin  hacer  mudansa, 
Al  torazo,  como  á  buey. 
Dijo  á  los  suyos  el  Rey : 
a  Veis  allí  una  buena  lanza. » 

Un  hombre  salió  notable, 
Que  desde  el  principio  al  fin 
Fué  tutor  de  su  rocín, 
Con  garrochón  perdurable. 
I  Oh  jinete  abominable. 
No  te  tragara  el  abismo  I 
Pues  tras  largo  parasismo, 
Cuando  los  toros  salían , 
Tus  caballos  te  decían. 
Haga  bien  para  si  mismo. 

Para  poder  alaballo 
Todo,  á  mi  se  me  ordenó 
Que  alabe  á  los  unos  yo. 
Mas  al  otro  su  caballo. 
Agradézcale  el  guardallo, 
Pues  por  no  le  decentar 
Al  tiempo  del  torear, 
En  saliendo  toro  arisco, 
Se  convertía  en  basilisco, 

Y  mataba  con  mirar. 
Los  demás,  á  mi  entender 

(Su  obligación  me  lo  advierte), 
Ya  que  no  tuvieron  suerte. 
La  procuraron  hacer. 
La  culpa  estuvo  en  traer 
A  la  jineta  tortugas , 
Caballos  metiendo  fugas, 
Como  si  fuera  en  la  silla 
Un  maestro  de  capilla. 
Solfeando  de  jamugas. 

Cea  siempre  esclarecido 
Dio  á  la  fama  que  decir, 
A  las  plumas  que  escribir, 
Que  contrastar  al  olvido. 
Dichosamente  atrevido 
Ozeta  anduvo  valiente, 

Y  galán  dichosamente ; 
Z£-ate  mostró  valor; 

Y  dio  al  toreo  mejor 
Fuga  lluvia  de  repente. 


447. 


QUINTILLAS. 

Fiesta  en  qae  cayeron  todos  I03  toreadores. 
I. 


Sola  esta  fiesta  en  mi  vida 
He  visto,  que  tenga  traza 
De  ser  hecna  con  medida , 
Pues  viene  bien  á  la  plaza, 
Por  ser  de  grande  caida. 

No  hay  a<^uí  que  mormurat 
Jinete  invidioso  y  perro, 
Valiente  de  paladar. 
Guardarse,  es  caer  en  hierro ; 
Caer,  guardarse  de  herrar. 

Al  toro  es  fuerza  buscarle 
Con  diligente  talón ,  ^  j 

Y  es  gala  wlicitarleuOOQlC 
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Qne  el  neho  ó,  j  aguardarle, 
Denota  léios  j  alcon. 

Si  con  decir  qne  cayeron 
LoB  qoisicren  deshacer, 
Bespondan  los  que  lo  vieron , 
Que  los  serafines  fneron 
Inventores  del  caer. 

Esto  si  ha  sido  extremarse 
En  rejones  j  en  heridas, 
T  á  todos  aventajarse, 
Pnee  salieron  á  tomarse 
Con  los  toros  á  caídas. 

Los  letores  del  torco 
Graduados  de  balcón, 
Que  en  salvo  vierten  poleo, 
Tienen  parlado  reion 

Y  muy  poqnito  peleo. 
No  hay  recatear  aquí , 

El  buscallo  o  recibillo 
Al  toro  más  balad!, 
Que  si  hay  toriUejo  osquillo. 
Ha  de  haber  el  vente  á  mi. 
El  juzgar  no  es  valentía, 
Garnacha  de  los  balcones , 
Caballero  yo  haria ; 

Y  suertes  en  profecía 
No  acreditan  los  rejones. 

De  lo  de  suerte  períeta 
Sástago  con  gran  decoro 
induvo,  y  cuando  la  aprieta, 
Al  son  de  la  castañeta 
Del  rejón,  bailaba  el  toro. 

Novicio  tan  atinado, 
Qne  ha  enseñado  á  profesar 
De  punta  y  tajo  volado ; 
Cuerdo  sin  titubear, 

Y  valiente  sin  cuidado. 
Las  puntas  de  sus  rejones 

Contaron  los  remolinos, 
Como  dioen  los  botones, 
A  los  cornudos  leones, 
A  los  toros  más  mohines. 

No  fué  desdicha,  fué  hazaña 
Caer,  cuando  socorría 
Al  que  valiente  acompaña ; 
8i  a  caballo  rayo  ardía, 
En  cayendo  fué  guadaña. 

No  se  anudó  en  remolinos 
De  los  picaros  vecinos ; 
Silla,  no  color  perdida 
Descosió  al  toro  la  vida, 

Y  á  la  sao^  los  caminos. 
Biaño  dió  repetida, 

Grande  y  dichosa  caída ; 
Mas  súpose  desquitar 
De  suerte,  que  pudo  dar 
La  suerte  por  bien  venida. 

Venganza  sin  alaraca, 
Cuchilla  sin  prevención, 

Y  galope  sin  matraca ; 
Hombre,  que  la  espada  saca 
Sobre  la  satisf  ación. 

Qaviria,  en  forma  de  Arturo, 
Por  lanza  un  pino  sacó, 
Valiente  estuvo  y  seguro ; 
Si  el  animal  le  temió, 
El  (1)  fué  cuerdo  y  él  (2)  fué  muro. 

Cayó  Gavina  este  día, 
Como  otras  veces  solía, 
Que  el  caer  sigue  al  llegarse ; 

Y  el  acechar  y  apartarse, 

Es  de  caballero  espía.  • 

Del  rejón  no  digo  nada, 
Pues  con  él  dibujo  hacía 
El  toro  apura  picada ; 
Nube  de  la  cuchillada. 
Que  sin  escampar  llovía. 

A  buena  resolución, 
Bostro  seguro  y  sereno 


(1)  in  toro.— JIToto  de  la  edichn  de  1648. 

(2)  Vi  toreador.— Apta  ck  la  tdici<jn  d*  1648, 


Caígale  mi  bendición ; 
Caer  en  la  plaza  es  bueno, 

Y  malo  en  la  tentación. 

Los  valientes  se  arriesgaban, 
Despreciando  mortuorios ; 

Y  según  bamboleaban, 
Parece  que  toreaban 

Los  cuartos  de  los  Osoríos. 
Tú,  que  á  torear  te  obligas, 

Y  juzgas  con  buena  fe. 

Si  cayeren  como  hormigas. 
Advierte  bien,  que  no  digaÁ 
Deste  toro  no  caire. 

Y  si  (quieres  parecer 
Deste  ejercicio  maestro. 
Acomete  sin  temer, 

Y  reza  del  Padre  Nuestro, 
SI  no  nos  dejes  caer. 

No  has  de  venir  á  guardallo 
Al  rocín ,  sobre  qne  estás , 
Pues  vienes  á  aventurallo ; 
Cae  de  tu  asno,  y  sabrás 
Caer  bien  de  tu  caballo. 

Quien  no  tiene  por  hazaña 
Caer,  ouien  se  aventuró. 
Acuérdese,  pues  se  engaña, 
Que  cayó  Troya,  y  cayó 
La  princesa  de  Bretaña. 

Beldad,  como  por  despojo, 
Van  en  copla  á  vos  las  vidas. 
Que  deñendo  con  enojo ; 
Y  quién  puede,  sino  un  cojo. 
Abogar  por  las  caídas  7 
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Todo  mi  discurso  atajo 
Sin  poder  hallar  consuelo, 
Viendo,  que  en  ese  trabajo, 
En  ti  se  nos  cayó  el  cíelo 
Y  no  nos  cogió  debajo. 

Deja,  si  te  desgobiernas, 
O  las  piernas  ó  los  brazos, 
liis  penas  hagan  eternas, 
Con  pretina  de  tus  lazos, 
Gargantilla  de  tus  piernas. 

Guarda  en  tus  brazos  despojos 
De  la  gala ,  que  sujetas, 
No  mueran  con  mil  enojos. 
El  rastro  en  tus  castañetas. 
El  matadero  en  tus  ojos. 

Otra  vez,  pues,  que  por  ti 
Vivo  y  muero,  como  ves. 
Desde  el  punto  que  te  vi. 
Si  se  te  fueren  los  pies. 
Di ,  que  se  vengan  á  mí. 

Si  el  chapín  se  te  torció, 
Anda  sobre  mí,  no  pares ; 
No  temas,  que  tuerza,  no. 
Pues  cuanto  más  me  pisares. 
Más  me  enderezaré  yo. 

Y  aunque  es  año  de  caídas 
En  el  mandar  y  el  poder. 
Duélete  de  tantas  vidas, 
Que  de  tí  viven  asidas. 
Tente,  ó  déjate  tener. 
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Que  tu  naris  se  eieóndla 
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REDONDILLAS- 


Celebra  i  nz»  toma,  como  todas  lo 


(1);? 


Roma,  hablando  con  perdón, 
Entre  Gomorra  y  Sodoma, 
Qne  los  perdones  en  Roma 
Ordinaria  cosa  son. 

tSi  de  este  golpe  ó  caída 
Con  qae  has  rompido  mis  paces. 
Las  narices  no  te  haces. 
No  las  tendrás  en  tu  TÍda. 

De  un  chi|me  tan  infeliz, 
I  Qué  me  darás  por  respuesta? 
Con  una  nariz  ae  apuesta, 
¿  Si  es  nariz  ó  no  es  nariz? 

Braquilla  de  los  demonios, 
No  es  bien  que  siempre  me  atices. 
Levanta  tú  tus  narices, 

Y  no  falsos  testimonios. 
Mas  ya  olvido  cuanto  dices, 

Pues  solo  ha  de  ser  contado. 
Que  no  te  las  he  cortado, 

Y  te  dejo  sin  narices. 

Qrano,  pues,  que  ansí  de  gorra 
A  nariz  se  entra ,  el  bribón , 
La  t;ibu  de  Zabulón, 
T  San  Carlos  la  socorra. 

Es  con  mosquita  un  pezón, 
Qne  le  ordeñas,  si  te  suenas ; 
Nariz,  oue  aun  hallarla  apenas. 
Puede  el  cohete  á  traición. 

La  llaneza  de  tu  cara. 
La  vista  equivoca,  pues 
Pasara  por  eer  envés , 
Si  un  o]o  no  la  sobrara. 

Con  que  ansí  non  serian  buenos. 
Extranjeros  que  te  amaran , 
Pues  algunos  no  reparan 
En  un  ojo  más  ó  menos. 

Más  te  podrás  atrever 
A  desorden  en  pecar, 
Pues  que  no  pueden  haUar 
Las  bubas  de  que  comer. 

Hoy  nos  enseña  tu  cara 
Las  mejillas  sin  arzón, 
Gargajos  sin  pabellón 

Y  mocos  sin  füquitara. 

Y  aunque  el  tostón  te  matices, 
No  saldrás  de  cosa  y  cosa ; 

¥  aunque  más  fueres  gangosa, 
No  hablarás  por  las  narices. 

De  agraviarse  hoy  muestra  indicios 
El  olfato,  á  quien  profanas. 
Pues  en  lugar  de  ventanas, 
Le  das  tan  sucios  resquicios. 

Y  aunque  es  bien  la  letra  oscura 
De  tu  cara  procesada. 

Sola  no  se  entiende  nada 
Del  oler  la  abreviatura. 

Por  tu  nariz,  yo  testigo, 
Pleitean  con  buen  derecho ; 
Por  teta  la  pide  un  pecho, 

Y  una  panza  por  ombligo. 

Y  me  ha  dicho  un  hablador. 
Que  con  justicia  y  enojo. 

La  pide  por  roncna  un  piojo, 
y  por  cero  un  contador. 

Y  otro,  que  roe  tus  zancajos. 
Me  certificó  este  dia, 


(1)  Ofendido  nn  gran  señor  del  mal  tercio  qno  le  hizo  ana  de^na- 
rifrada ,  la  caetígó  con  rersoa  anjoa  y  aj  ios.  Y  éntop,  que  so  ewri- 
WeroTí  entonces  mAa  rl'-nro  o?  ,  npartvon  ahorH  con  svmMant«  miñ 
intsuradojf  docente. —  JVoto  de  la  tduion  de  IMb, 


Del  mal  olor  de  tus  bajos. 

Y  aquel,  á  quien  má^  agradas, 
Por  todo  el  mundo  publica, 
Que  llevas  la  nariz  chica 

De  ronda  de  bacinadas. 

Mas  porque  no  escandalices. 
Con  una  cosa  tan  fea. 
Despacha  luego  á  Judea 
Por  un  moCo  de  narices. 

T  alcanzarás  narigón, 
Bi  dejar  lo  romo  quieres, 
Si  con  devoción  oijeres 
Refez  en  el  corazón. 

La  reina  eres  de  las  chatas, 
Que  al  fin  llevan  tus  mejillas 
Las  narices  en  cuclillas' 

Y  las  f aciones  á  ^atas. 

Y  viéndolas,  dicen  todos, 

Y  éstas  no  son  malas  nuevas. 
Que  arremangadas  las  llevas, 
Para  que  no  te  hagan  lodos. 

A  que  yo  el  blasón  aplico^ 
De  parecer  tanto  cuanto. 
Nariz  de  cuerpo  de  santo, 
Que  siempre  la  falta  el  pico. 

O  cara,  ó  lenguaje  muda. 
Con  buena  resolución, 
O  llégate  á  la  pasión 

Y  aprende  á  ser  nariguda. 
Pues  sólo  te  advierto  yo. 

Ya  que  á  hablarte  me  acomodo, 
Que  á  Boma  se  va  por  todo, 
Pero  por  narices  no. 

Mas  vergonzante  infelix, 
Nariguilla  de  botón, 
Vote  en  casa  de  un  sayón, 
Que  dé  sopa  de  nariz. 

Que  yo  tus  fiestas  solemnes 
Dejo  agora,  pues  presumo, 
Que  ya  se  te  sube  el  humo 
A  la  nariz,  que  no  tienes. 


450. 


Sn  ocaaúin  de  no  darle  el  Dnqoe  de  Lerma  las  fwiaf  de  una 
y  de  nn  estoche  de  inftmmentoa  matemáticos ,  eeoriMó  asto 


80KBT0  (2). 


Li  esfera,  en  que  divide  bien  compuestas 
Repúblicas  de  luz  rayo  elegante. 
Entre  vuesa  excelencia  y  entre  Atlante, 
Uno  la  tiene  á  cargo  y  otro  á  cuestas. 

Satisfacción,  Señor,  y  no  respuestas 
Pide  el  vil  concetillo  mendicante. 
Haya  tres  ferias  esto  mes  (8) ,  y  espante 
El  veros  añadir  al  año  fiestas. 

Esté  la  esfera  limpia,  esté  lustrosa. 
Que  dá  lastima  el  verla  tan  tomada. 
En  una  galeria  tan  curiosa. 
*  ün  cáncer  basta  á  toda  esfera  honrada. 
Que  me  dicen  está  muy  peligrosa. 
Más  comida  del  signo,  que  ilustrada. 


(2)  Snoedid  encontrarle  él  Duque  el  dia  de  la  feria  de  San  MI- 
gnol,  7  decirle :  «qne  so  escondía  por  no  darle  ferias*,  á  que  reB< 
pendió  don  Francisco :  <  Qne  él  daria  sn  satisfacción  en  consonskxi- 
tes»,  y  al  día  siffolento  le  envió  este  soneto.  Y  el  Dnque,  deepn^  de 
sn  romance,  mejor  saUgfacolon. —  Kota  de  ¡a  edicitm  d«  1948. 

(8)  Las  dos  de  Ran  Mateo  y  San  Hignel,  y  las  del  Daqaef-^JITots  4t 


la  adición  de  1648. 
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2ESPUSSTA  DBL  DUQUE. 


Vuestro  soneto  es  tan  bueno, 
Señor  don  Francisco,  y  tal 
El  rayo  elegante  en  él , 
Que  hace  sombra  á  lo  demás. 

Siempre  os  vi  sin  tacha  alguna 
Bn  pié  de  verso  eficaz ; 
Pero  dlcenme,  que  ahora 
Dais  tal  vez  en  cojear. 

Lisura  en  versos  y  en  prosa, 
Don  Francisco,  conservad, 
Ya  que  vuestros  ojos  son 
Tan  claros  como  un  cristal, 

No  copiaros ,  responderos 
Me  toca,  respondo  ya : 
Que  no  debiendo  á  quien  pide, 
Hay  muy  poco  aue  dudar. 

Pedis,  que  os  ferie  una  esfera, 
Que  distes  con  voluntad  ¡ 
Si  con  más  la  recibí, 
Decidme ,  ¿de  qué  os  quejáis? 

También  decís,  que  deli>olvo 
La  esfera  injuriada  está, 
Y  es  que  ya  atento  á  los  cielos 
Olvido  la  material. 

Si  como  á  lego,  sefior. 
Me  habéis  querido  tentar, 
Lego  soy,  pero  en  tenaza 
Muy  vuestro  hermano  camal. 

De  erudición  en  las  ciencias 
Tenéis  muv  grande  caudal ; 
Mas  al  pedir,  ¿  de  qué  valen 
Contra  quien  sabe  negar? 

A  quien  pide,  madurez 
Prudente  hi  de  gobernar. 
Porque  el  envestir  sin  tiempo, 
'Deja  el  pedir  en  agraz. 

Éste  consejo  de  ferias 
Os  he  querido  enviar. 
Que  es  de  estima  en  este  tiempo , 
Quedar  de  pedir  capas. 

Si  otro  socorro  esperaba 
Vuestro  engaño,  perdonad , 
Pues  liciones  vuestras  son, 
Mi  defensa  natural. 

Si  el  cáncer  come  en  la  esfera, 
En  su  figura  será, 
Para  mí  un  ejemplo  vivo, 
Para  vos  peno  mortal. 


451. 

ROMANCES. 

Volvié  á  xepUcar  don  Fnaeiaco. 
I. 


Mandan  las  leyes  do  Apolo, 
Que  en  el  Parnaso  se  cante, 
Quieren  lira,  y  no  tenaza, 
Que  se  toque  y  no  se  arañe. 

Vos  os  preciáis  de  Petrarca, 
Para  quien  os  quiere  Dante, 
Más  vale  el  Franchi  que  el  Tasso 
£n  conceptos  de  donaire. 

No  tiene  mejor  tomista 
La  orden  de  los  Ghizmancs, 
Y  para  Tomás,  aefior, 
No  0OD  xzudAa  Yuoetras  partei . 


De  vuestras  insignes  obras», 
Si  lo  juzgan  mis  compases. 
Siendo  pequeño  el  volumen , 
Los  tomos  han  sido  grandes. 

^  De  qué  me  sirve  alegar 
Mi  (1)  escuadra  de  memoriales. 
Si  con  vos  no  tengo  estrella, 
Pues  todas  me  las  quitastes .' 

Condenarme  es  ya  forzoso, 
Fuerza  será  condenarme. 
Pues  á  quien  quitan  el  cielo 
No  procuran  que  se  salve. 

Sin  duda  nací  en  mal  signo. 
Pues  todos  quieren  dejarme , 
Ni  Acuario  me  da  una  gota. 
Ni  un  solo  bocado  Cáncer. 

Una  flecha  Sagitario, 
El  buen  Géminis  un  parche. 
Ni  Virgo  una  tragantona. 
Libra  siquiera  un  adarme. 

ün  retratiUo  de  á  ocho 
El  león  envergonzante, 
Que  con  cuartanas  y  cuartos 
Brama  siempre  por  trocarse. 

Ni  un  cuerno  con  que  me  monde 
Estos  dientes  miserables, 
El  triumcuemo  de  los  signos 
Toro,  Capricornio  y  Aries. 

Sólo  pienso  que  Escorpión 
En  mi  lengua  na  de  quedarse , 
Para  quejarse  de  vos 
A  los  dares  y  tomares. 

El  parentesco  en  tenaza 
Con  vos,  conviene  negarle. 
Pues  por  menos  parentesco 
Presumiréis  heredarme. 

Que  como  á  tantas  herencias 
Estáis  hechos  sin  descarte , 
Debéis  de  soñar  que  soy 
Vuestro  tio  ó  vuestro  padre. 

Yo  soy  vivo,  Duque  ilustre. 
Aun  hoy  me  hierve  la  sangre, 

Y  sólo  tengo  de  muerto 

£1  perro  que  fuereis  darme. 
Si  así  tratáis  las  ofertas, 
Obligaréis  á  que  os  llamen 
Excelencia  las  personas , 

Y  los  camarines  zape. 
Honrad  á  vuestros  criados. 

Pues  será  más  importante, 
Ser  algunas  veces  largo, 
Que  tan  muchas  veces  grande. 

Tenaza  de  Nicodemus 
No  fué  con  vos  comparable , 
Ni  el  proprio  Abarim atlas. 
Ni  el  proprio  Francisco  (2)  Abari, 

Que  conserve  la  lisura 
Me  aconsejáis  elegante. 
Excelentísima  lima, 
A  vos  quiero  encomendarme. 

Alisadme  de  manera 
Que  tras  dos  años  fatales, 
O  ae  deslice  la  m^nda, 

0  la  feria  se  resbale. 

El  cojear  en  los  versos , 
Eso  es,  señor,  retratarme. 

1  Yo  cojo  ?  decidlo  vos 
Aunque  la  cojera  os  falte. 

Dadivas  quebrantan  peñas. 
No  pienso  que  sois  de  carne. 
Pues  las  dádivas  en  vos 
Han  venido  á  quebrantarse. 

Quien  se  da  lo  que  se  toma 
Con  tan  alegre  semblante. 
Es  conforme  á  la  capacha. 
Para  sí  mismo  Alejandre. 

Peor  que  el  demonio  sois. 
Pues  lo  que  no  os  di  llevastes ; 


(1)  AlndQ  á  im  inttmmrato  mAtamátíoo.— JVoAi  de  lá  tdkU>n 
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Y  dándome  ^o  á  los  diablos 
Desto,  no  quieren  llevarme. 

Poroue  llegase  á  noticia 
De  todos  loe  circunstantes» 
£1  no  quiero  daros  nada, 
Me  lo  escribís  en  romance. 

I  Oh  claridad  infinita  1 
{ Oh.  esplendores  coruscantes  ! 
Bevistiendo  se  me  van 
En  el  cuerpo  soledades. 

Menguó  mi  luna  en  mi  esfera, 

Y  mi  sol  vino  á  eclipsarse , 
Venus  me  dejó  Vulcano, 
Cornudo  me  dejó  Marte. 

Mercurio  se  me  voló, 
Diosecito  de  plumajes, 
£1  que  lleva  por  el  viento 
Pajaritos  carcañales. 

Solo  se  queda  Saturno 
En  mis  guesos  y  en  mis  carnes , 
Apelmazando  de  murrias 
Mis  pensamientos  inanes. 

Perdonad  esta  cultura 
A  tan  indigno  pedante, 
Mientras  le  digo  mi  culpa 
Al  padre  Adunco  del  Carmen. 

Pues  hemos  llegado  á  tiempo, 
Que  sin  bastar  que  se  rasquen , 
De  duQues,  j  comezón 
Los  pobres  van  á  espulgarse. 

Si  vuecelencia  responde. 
En  el  sobrescrito  mande 
Escribir,  que  guarde  ^o, 
Que  importa  con  el  Dios  guarde  (I). 
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BDcarcoe  U  haim«Miira  d«  ana  mos»  con  Taríot  ej«BipIo8, 

J  &VC[Lt4Í4DlÍ0lA  á  lodoB  (2). 


Anilla,  dame  at^^ncion, 
Que  es  dádiva  qu*^  no  empobra, 
MtóQtraA  íjue  mltipíeaña  (3) 
Mi  ñirUta  m  dfz^abf  ocha. 

SanfiUTi,  que  tuvo  la  fuerza 
Como  el  \mño  de  Segovia, 
E&  C^  pelo,  00 JO  pulso 
Ki  coa  QíUeiiíi  be  ahorra ; 


(t)  MÚrnn  rttnfU  ^  U  qno  do  isto*  donAÍrotos  romaneu  agnanU 
|«  iiqiil  para  tmiif  al  tnifo,  /  *L  biua  «líos  ton,  ansi  como  desígnales 
«O  la  iHÍa«a » li^atai«fit6  f>n  toe  m¿rlioii  dedi^cuales;  son  áe  manera 
tettt^UaQ. ,  q£i9  ú  tngnnó  dé)*  de  diicídbrLr  alifonos  rasgos  del  sabor,  y 
tfdj  litgwilo  de  tioeiKrt»  ptmt^  :  mci  ^loa,  despuet  de  osetrararnos  sn 
lairttleiafllon .  f^^iA  e\  idíLí  ii.f^^ríür  afrecorw  alentado  ¿  cualquier 
düllaadó  fiaJadur»  dn  U  rr  eo  ilti  a&  «.^r  bi«a  admitido.  No  hubo 
mmiítamüm^íí  á  fradaar'w,  ú  ^mr  ^  antUliedad  .  ó  por  sa  apre- 
cio, pafft  Hüe  m  *iiU»pQaÍBBBi4  ó  j-K'^áípr  ie.^.i  cu  la  salida,  sino  con- 
iummmiU',  0$mi>  MI  ■QLva«  *«  itm  iV'  •  lugar  Ínter nolados:  adrir- 
UoedoAuM  mi«,á  4.<i«craar  loi.  iuuLü  vi_v»Lajaaos  coa  los  menos,  como 
oltMfvw  ffi  nQü  h*  i'iíjcuterao  ««ÉioJ  )-  loi  (>pi»;ramatArio<i  antiguos, 
dn  c]trli»3tt«  LAH  farln«fn«fKjQlq«  ar^ii'r'.  ulo.^  de  sos  epigratnas,  como 
b  i»ri  Im  d«  ailu»  riamamitíL  Ko  hati ;  j  >Jc  'a  forma  de  t»u  composición 
qqÉ«&4*4  mñ  Mftfímtm,  Uacthan  dúos  •  xcelenUM  frutan  ahora, 
Qtia  JO  csaii43HO«  f  salmtMlo  d«  íioieii  no  tengo  noticia.  Pero  enga- 
muM  Mi  anit9neja  «m  ^jmgm  flEiitr«  taz.to  qne  alguna  avieja  inten- 
dijfi  1o4  tmájí^núDté  migvLittk  noble  bumanldad  los  roauiflesta ,  qne 
tAim  'm.a  «(lOi  lán  ÚViáikt  qu  «Ji'íOiprT  podrán  oomnnicarse  al  oyen- 
MiiiA*  uial  chuten  UáÍEii,  dtiitindiiiiiie  otro  cuidado  como  el  noestro.» 
Xtttn  lU  k»  f^««(«*i  lif  Mii**rid  tU\¥.iS  (tiág.  481). 

tik  LffiL»  rus34ui.de  oo  ha  cUln  rríUlcado  completo  en  varias  edi 
diútim  d«  las  |HH»iaÉ  de  ilumlto  4,uL»f. 

iH)  Lioffia  amleoíi  4livijihii«  lu  i^me  ooiotros  di jimoe  jocoMrto.  — 


m 


QüEVBDO. 

El  que  con  una  quijada 
Mató  tantas  mil  personas, 
6i  fué  de  suegra  ú  de  tia. 
Lo  mismo  hiciera  una  mosca; 

El  que  á  leones  fruncidos 
Loe  desgarraba  las  bocas. 
Cuyo  calor  digiriera 
Un  locutorio  de  monjas ; 

Este,  pues,  años  pasados, 
Según  cuentan  las  historias, 
Se  enamoró  de  una  niüa. 
Cejijunta  y  carihermosa. 

Cuerpo  a  cuerpo  cierto  dia 
Le  desafió  la  tronga. 
Con  poco  temor  de  Dios, 
Armada  de  saya  en  tocas. 

£1,  nado  en  sus  vedijas, 
A  lo  zamarro  buscóla, 

Y  enfundándola  las  faldas 
Con  la  greña  de  su  cholla, 

Sin  temer,  que  tijeritas 
Le  tarasouilasen  la  morra. 
Habiendo  echádose  al  buz, 
Se  levantó  de  corona. 

Mas  levantóse  tan  débil. 
Que  le  pesaba  la  sombra ; 

Y  fué  un  estuche  armería, 
Contra  el  vencedor  de  tropas. 

Usábanse  Philisteos, 
Que  no  se  usan  aeora. 
Puede  ser  que  en  Portugal 
Algunos  de  ellos  se  escondan. 

Sacáronle  los  dos  ojos, 

Y  sospecha  cierta  glosa. 
Que  se  los  habia  sacado 
La  tal  por  galas  y  joyas. 

El  se  quedó  á  buenas  noches, 

Y  acostada  la  persona. 
Tentando  con  un  bordón, 

Y  viviendo  de  memoria. 
Por  no  se  haber  inventado 

El  pregonar  de  las  coplas. 
Pronósticos,  y  almanaques. 
No  se  valió  de  su  prosa. 

Calla  callando  se  estuvo 
Hasta  que  creció  la  borra, 

Y  sintió,  que  de  sus  fuerzas 
Le  daban  nuevas  las  corvas. 

Y  viene ,  y  toma,  y  qué  hace, 

Y  qué  hace,  viene,  y  toma. 
Sino  aguarda  que  se  atieste 
De  gente  la  sinagoga. 

Luego  abrazando  oolumuas, 
Como  si  abrazara  mozas. 
Juntó  en  un  req^Áem  at&mam , 
£1  suelo  y  las  darabojras. 

Dejólos  hechos  tortilla 
De  narices  en  las  losas, 

Y  quedóse  entre  la  gente 
De  amarilla  ejecutoria. 

Desde  entonces  se  le  lucen 
En  el  pelo,  al  que  enamora. 
Las  tijeras  de  las  niñas , 
Que  les  trasquilan  las  bolsas. 

Pues,  Anilla,  verH  gratiu. 
Si  á  las  fuerzas  más  famosas 
Rindió  Dalila  en  Sansón, 
Siendo  blanca,  rubia  y  roma ; 

I  Qué  defensa  tendré  yo 
Contra  ti,  que  eres  Sansona 
De  la  belleza,  que  á  la  alma 
Con  luces  y  rayos  corta? 

Íi  Aguileña  y  pelinegra? 
Y  en  qué  pecho  no  harán  roncha 
Caos  dos  o}os  jiferos 
De  la  carda  y  de  la  hoja? 

I  Cómo  de  tu  boca  oriente. 
Que  está  chorreando  auroras. 
Podrán  escapar  mis  rentas, 
Sin  salir  trasauilimochas? 

Cátate  aquí,  qne  me  ciegas, 
Yes  aquí,  que  palpo  sombre^ 

Y  si  no  lo  has^r  enojO| 
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Que  rc«o,  y  pido  limosna. 

Afliréme  á  Ub  columnas, 
Cujas  servillas  por  horma 
Tienen  un  piñón ,  y  en  tierra 
Daré  con  todas  mis  glorias. 

Fué  Hércules  caz¿ior 
De  Yestiglos  y  de  gomias, 
Viendo  a  ue  sierpes  y  hidras , 
No  hay  demonio  que  las  coma. 

Conocido  por  la  maza, 
Como  si  fuera  la  mona ; 
Hombre  de  Carnestolendas , 
Con  daca  lo  que  te  estorba. 

Muy  preciado  de  trabajos, 
Que  es  una  muy  buena  cosa ; 
Ganapán  del  Jvonplus  ultra  ^ 

Y  esportillero  de  rocas : 
Después  de  haber  desuñado 

A  la  selva  Calidonia, 

T  sacado  los  colmillos 

Al  que  en  Erimanto  rozna ; 

Muerto  al  hijo  de  la  Tierra 
Con  sanoadilla  de  horca. 
Pues  con  los  pies  en  el  aire 
Sus  braxos  le  fueron  soga ; 

Dio  con  todas  sus  bravatas, 

Y  con  tantas  valentonas. 
En  Joles,  una  mozucla. 

Ni  bien  cuerda,  ni  mal  loca. 

Esta,  pues,  quiso  vencer 
Al  que  vencedor  se  nombra ; 

Y  á  tan  honrada  zalea 

Se  puso  á  hacer  la  mamona. 

Embutióle  en  una  saya 
Piernas  y  patas  frisonas, 

Y  tabicóle  con  yeso 

De  sus  mejillas  la  alhombra. 

Púsole  una  gargantilla 
En  su  garganta  la  olla, 
Tinajas  por  arracadas, 

Y  por  tembladeras  horcas. 
Engalanóle  las  liendres 

Con  lazadas  v  con  rosas, 

Y  espetándole  una  rueca, 
El  javan  hilaba  estopa. 

Dióle  por  huso  una  viga, 
Con  quintales  de  mazorca, 

Y  enséñesele  á  bailar, 
A  manera  de  peonza. 

Era  de  ver  al  salvaje, 
Hecho  una  parca  barbona , 
Escupiendo  las  pajitas 
Con  la  jeta  melindrosa. 

Descalzábase  de  risa 
Con  verle  la  picarona, 
Besar  la  estopa  fruncido, 
Que  parece  que  la  coca. 

Con  las  barbas  y  el  hilado 
Pudieran  echar  ventosas. 
I  Oh  lo  que  se  holgara  Caoo 
Si  le  viera  con  ajorcas  t 

De  celos  de  estas  finezas, 
Otra  maldita  mondonga 
Una  camisa  le  viste , 
Tejida  con  peste  y  roña. 

Murió  el  asnazo  en  camisa, 
Aplícalo,  Anilla,  agora , 
Pues  en  camisa  me  dejan 
Tus  envestiduras  sordas. 

Hilé,  y  si  hubiera  hilado 
Delgado,  en  dar  lo  que  achocas. 
La  encamisada  de  Alddes 
No  celebrara  mis  honras. 

Yo  me  doy  por  bien  desnudo 
De  tu  bandolera  soma ; 
Acuéstala,  mas  no  entierres 
La  desnudez ,  que  ocasionas. 

Si  la  luz  trujo  arrastrando» 
Como  otros  suelen  la  soga , 
Tras  Dafne  el  sol  cuadrillüro 
Con  más  saetas  que  joyas. 

Si  la  corrió  como  liebre, 
y  se  corrió  como  sorra , 


De  que  la  dijese,  aguarda, 

Y  no  la  dijese ,  toma. 

Y  si  en  competencia  taya 
Era  Dafne  carantoña. 
Ninfa,  que  los  escabeches, 

Y  las  aceitunas  ronda. 

Siendo  tú  el  sol,  con  cuál  ansia 
Volaré  yo,  cuando  corras, 
Pues  con  las  alas  del  viento 
Pensaré  que  llevo  cormas. 

No  te  transformes  en  árbol , 
Mas  si  en  árbol  te  transformas. 
Acuérdate  del  ciruelo, 

Y  del  que  lleva  bellotas. 
En  precio  se  llovió  Jove , 

Para  gozar  á  la  otra, 

Que  en  la  torre,  como  tordo. 

Pasaba  la  vida  tonta. 

Para  ser  bien  recibido 
El  dios  se  vistió  de  bolsa, 
Bajó  en  contante  del  cielo, 

Y  a  lo  mercader  negocia. 
Sabe,  aue  temen  sus  perros, 

Más  que  los  rayos,  que  arroja ; 
Que  numerata  pecunia 
No  le  renuncian  las  novias. 
Vino  en  paga  y  vino  bien , 
Que  tiene  muchas  (quejosas, 

Y  al  Tenante  sin  dinero 
Le  llamarán  poca  ropa. 

Habló  por  ooca  de  ganso 
A  Leda,  y  con  la  tramoya 
De  plumas  blancas,  y  pico, 
Dios  avechucho  engañóla. 

Pa^ó,  cual  si  fuera  invierno, 
En  niebla  á  otra  dormilona, 

Y  de  puro  bien  mojada, 
Quedó  buena  para  sopa. 

Pues  si  era  Danae  mujer. 
Cual  vinagre  por  arrobas , 
En  solas  las  piernas  magra, 

Y  en  todo  lo  demás  gorda ; 

I  Con  cuánta  may^or  razón 
Me  desharé  en  lluvia  roja 
Sobre  tus  faldas,  y  en  minas 
Podrás  decir  que  me  cobras? 

Convirtióse  en  hucho  ho 
El  mismo  Dios  por  Europa, 
Que  se  convirtió  más  veces 
Que  una  mujer  pecadora. 

Y  con  su  mono  de  cuemoF , 

Y  con  su  cabeza  hosca. 
Con  su  nuca  y  pata  hendida, 
Muy  toro  en  las  demás  cosas. 

Junto  toro  y  toreador, 
1  Quién  vio  cosa  tan  impropria  ? 
rara  ponerla  el  rejón, 
A  la  muchacha  retoza. 

Ella,  aue  era  agradecida 
De  sof alaos  y  lisonjas. 
En  vez  de  arrojarle  capas, 
Sus  proprias  faldas  le  arroja. 

Mujer,  que  por  pasearse , 
En  un  toro  se  acomoda, 
1  Qué  hiciera  por  ir  al  prado. 
Hartándose  de  carroza? 

El  dios  Toro,  como  bobo. 
Del  mar  se  llegó  á  las  ondas, 

Y  dejando  atrás  la  orilla. 
Empezó  á  tomar  la  boga. 

Hizosc  nave  cornuda. 
Hizo  la  cabeza  popa , 
De  sus  cabellos  la  vela , 

Y  de  sus  ancas  la  proa. 

El  mar,  alcahuete  entóneos» 
Hizo  colchones  las  olas , 
Que  ya  por  padre  de  Venus 
Le  tocaba  la  coroza. 

Porque  no  se  marease, 
Enderezó  su  corcova 
La  mareta,  y  esclavina 
Pareció  la  orilla  en  conchas.    ^  ^^¿^^]r> 

Neptuno,  en  viéndolos,  dijojOOy  IL 
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A  gritos,  ande  la  loza, 
Que  la  loza  en  los  re&anea, 
Las  piernas  nunca  las  dobla. 
Tomó  tierra  de  una  isla, 

Y  luego  en  tierra  tomóla, 

Y  con  huéspedes  y  güesos 
Dejó  el  vientre  á  la  chicota. 

Pues  si  por  una  gabacha , 
Entre  vaca  y  entre  tora, 
£1  grande  «Júpiter  brama, 
A  riesgo  de  que  le  corran , 

Por  tí,  que  retas  loe  signos, 
Con  losÁrue  cierne  tu  cona, 
Cuyo  talle  y  cuyo  brío, 
No  es  nísperos  lo  que  mondan , 

Convertiréme  en  ceniza, 
Pues  tuB,|oles  me  abochornan, 
Aunque  el  miércoles  corvillo 
Entre  las  cejas  me  ponga, 

París  el  cataríbera, 
Que  en  Ida  juzgó  á  las  diosas, 

Y  dio  á  Yénus  la  manzana, 
Viendo  á  Palas  en  pelota ; 

8i  te  viera,  de  su  pomo 
A  nadie  diera  chichota. 
Que  á  las  otras  le  tirara, 

Y  á  ti  te  le  diera  sola. 
Quedaran  por  marimantas , 

Y  á  tu  luz  por  mariposas , 

Y  á  la  buscona  de  Cnipre, 
Sin  duda  la  diera  cola. 

Y  al  fin ,  más  que  cien  mil  ninfas 
Valen,  Anilla,  tus  lonjas, 
Pues  barbas  juris  jueces 
Sabes  gastar  por  escobas. 

Más  vale  un  bullicio  tuyo, 
Que  cuántas  metamorfosis, 
En  las  cañas  flautas  silban, 

Y  en  las  abubillas  roncan. 
Los  botes  de  tu  mirar 

No  hay  corazón ,  que  no  rompan , 
Ni  talego,  que  no  chupen, 
Ni  jovero,  que  no  sorban. 

Yo  10  digo,  y  si  dijere 
Algún  fíló^fo  en  contra. 
Sin  exceptar  á  ninguno, 
Le  desmiento  por  la  potra. 


453. 
Boda  y  acompafiamlento  del  campo  (l)^ 

ni. 


Don  BepoUo  y  doña  Berza, 
De  una  sangre  y  de  una  casta, 
Si  no  caballeros  pardos, 
Verdes  ñdalgos  de  España  (2), 

Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  honradas , 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya  (3) ; 

De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala, 
Que  no  todos  loa  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña. 

Vana  y  hermosa,  á  la  fiesta 
Vino  doña  Calabaza ; 


(1)  Dnrán  le  insertó  entre  los  Joooeos  on  el  tomo  n  de  bu  Román' 
cero  general t  pAg.  626 ,  con  el  número  1. «49.  —  Tomo  xvi  de  esta 

BUíLlOTBOA  DK  AüTOKES  ESPASOLEB. 

(2)  Sedaño,  qne  pablloó  este  romance  en  el  tomo  vm  de  sn  Co- 
Ircciorit  JA  otras  veces  citada  (pág.  151),  acepta  alguna  variación, 
que  á  continuación  anotaremos. 

(3)  A  lo  mejor  do  su  patria.  —  Sedaño^ 


DB  QTJBVEDO. 

Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 

La  Lechuga,  que  se  viste 
Sin  aseo  v  con  fanfarria  (4), 
Presumida,  sin  ser  fea. 
De  f  rescona  y  de  bizarra. 

La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas, 

Y  sus  entresuelos  verdes, 
Que  sin  verdura  no  hay  canas. 

Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda, 
Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 

La  Naranja,  á  lo  ministro  (5), 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada, 
Con  su  apariencia  muy  lisa, 

Y  su  condición  muy  agria  (6). 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 

En  su  erizo  la  Castaña, 

Que  la  han  de  sacar  la  hacienda 

Todos  por  punta  de  lanza. 

La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana, 
Desembozo  en  la  hermosura. 
Descaramiento  en  la  gracia. 

Doña  Mostaza  menuda, 
Muy  briosa  y  atusada. 
Que  toda  chica  persona 
Es  gente  de  gran  mostaza. 

A  lo  alindado  la  Quinda, 
Muy  agria  (7)  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  edad , 
Más  tratable,  dulce  y  bbmda. 

La  Cereza,  á  la  hermosura 
Recien  venida,  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 

Doña  Alcacnofa,  compuesta 
A  imitación  de  las  fía^, 
Basquinas  y  más  basquinas, 
Carne  poca  y  muchas  laidas. 

Don  Melón,  que  es  el  setrato 
De  todos  los  que  se  casan : 
Dios  te  la  depare  buena. 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 

La  Berengena,  mostrando 
Su  calavera  morada, 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calva8(a>. 

Don  Cohombro  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza. 
Muy  puesto  en  ser  gentil  nombre, 
Siendo  cargado  de  espaldas. 

Don  Pepino,  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  doctores, 
Pensando  en  unas  tercianas. 

Don  Durazno,  á  lo  invidioso. 
Mostrando  agradable  cara, 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas. 

Persona  de  muy  buen  gusto, 
Don  Limón,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo. 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 

De  blanco,  morado  y  verde. 
Corta  crin  y  cola  larga. 
Don  Rábano,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas.    ■ 

Todo  fanfarrones  bríos. 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  don  Pimiento, 
Vestidito  de  botarga. 

Don  Nabo,  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza. 


Í4)  Muy  de  verde  y  con  fanfarria.— ¿Swíano. 
(6)  La  naranja  &  lo  seyero.—  Sedaño, 

(6)  Muy  agrá.— /)ttn<n. 

(7)  Muy  itfra,— 2>¥ráii.  .    ^  ,. 
(8¡  Bsta  copla ,  que  principia  La  Berenjena ,  moitrandOt  la  dej4 

do  insertar  Sedaño,  acaso  por  olvido  Involuntario. 


BL  PABNASO  ESPAÑOL. 
Qae  yiene  á  mandar  el  mondo 
De  gorrón  de  Salamanca. 

Mas  baste,  por  ai  el  lector 
Objeciones  desenyaina, 
Que  uo  hay  boda  (1)  síq  malicias, 
Ki  desposados  sin  tachas  (2)  (8). 
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Cart»  al  Conde  d«  SásUgo  desde  Madrid,  habiendo  ido c 
sa  majeetad  á  Barcelona. 


IV. 


Al  que  de  la  gnarda  es, 
Si  no  ángel,  capitán ; 
Al  Conde  de  los  dolores, 
Pues  lleva  tanto  pnñal. 

Al  entendido  sin  pojo, 
Discreto  sin  ademan ; 
Más  airoso  qne  Diciembre, 
Y  más  valiente  que  zas. 


(l)  Bodas.—  Dnrán, 

i'i)  Ck)Q  el  titulo  de  Sdtim  le  pnblioó  eeta  composición  en  el  fo- 
lio 81  do  la  Primavera  y  Flor  de  la  mtyore»  romances  v  sátiras  que 
t  han  cantado  en  la  corte ,  por  el  Ucencüido  PeiJro  Arias  Pérez.  — 
Madrid ,  1 659.  (Haj  nna  edición  anterior  de  Sevilla ,  de  1626 ,  y  otra 
de  Madrid,  también  de  1626.)  —  Boprodnoimoa  ujoí  esta  veiBÍon, 
para  qne  le  obaerven  mejor  sus  variantes. 

Don  Repollo  j  dofia  Berza, 
De  nna  langre  y  do  una  casta, 
Si  no  caballeros  pardos. 
YerdM  fidalgos  de  Rspaña. 
Casáronse,  y  i  las  bodas 
De  nna  Rente  tan  honrada, 
Qne  BOBtentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya, 

De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  galas , 
Que  BO  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montafia, 

Vana  y  hermosa  á  la  flráta 
Vino  dofia  Calabaza , 
Qne  sn  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa ,  dn  ser  Tana. 
La  Cebolla ,  á  lo  vinda. 
Vino  con  s\i9  tocas  blancas, 

Y  sns  entresuelos  verdes , 
Qne  sin  verdora  no  hay  canas. 

Para  ser  dama  tan  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda 
Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  los  damas. 

La  Naranja,  á  lo  ministro 
Vlao  muy  tiesa  y  cerrada, 
Con  sn  apariencia  muy  lisa 

Y  su  condición  muy  Agria. 

La  Guinda  ¿  lo  hermoso  y  lindo. 
Muy  agria  cuando  mochacha , 
Pero  entrando  ya  en  más  días , 
Apacible,  dnlce  y  blanda. 

La  Cereta  á  la  hermosura 
Recién  venida,  y  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 

La  Granada  descompuesta , 
A  lo  dama  cortesana. 
Desembozo  en  la  hermosura , 
Descaramiento  en  la  gracia. 

A  lo  rico  y  lo  tramposo 
Bn  sn  erizo  la  Castaña , 
Qu3  le  han  de  sacar  la  harionda 
Todos  por  punta  de  lanza. 

La  Berengena  mostrando 
Sn  calavera  morada. 
Porque  no  llegó  en  sn  tiempo 
BI  socorro  de  las  calvas. 

Dofia  Mc^tasa  menuda 
Ifa^  compuesta  y  aUifada, 


Al  que  en  la  jura  pasada 
Se  vistió  de  Navidad, 

Y  cardenal  Bclarmino 
Salió  de  pontifical. 

Al  de  la  dorada  tiple, 
Digo  llave  Florian , 
Que  impotente  de  pestillos 
Nunca  ha  podido  engendrar. 

Al  que  gobierna  vendimias 
Bn  la  familia  real , 
Pues  racimos  con  librea 
Le  van  haciendo  lugar. 

A  quien  I,  porque  nunca  ha  dado 
Ni  vivo,  ni  enfermo  can, 
Las  niñas  de  la  gotera 
Lloran  con  pena  mortal. 

Al  Sástago,  ya  lo  dije, 
Que  si  quiere  hará  temblar, 
Con  sonetos  á  Lupercio, 
Con  pistolas  á  Latrás  (4)  (5). 

ün  hidalgo  de  la  uva, 
Hambrón  de  todo  picar, 
Bribón ,  que  acude  á  la  sopa, 
Que  reparte  Satanás. 

Sus  soledades  le  escribe , 
Sin  estilo  Soledad, 

Y  como  van  á  la  Aurora, 
No  le  dice,  culto  va. 

Lo  que  de  nuevo  y  de  viejo 
Pasa  en  acueste  lugar. 
En  las  hijas,  ^  en  las  madres, 
Cerrado,  y  abierto  está. 


Que  toda  chica  persona 

Es  gente  de  gran  mostaza. 
Bl  Melón ,  que  es  el  retrato 

De  todos  los  que  se  casan ; 

Dios  te  la  depare  buena , 

Que  la  vista  al  gusto  entraña. 
Don  Cohombro  desvaido 

Largo  de  tallo  y  de  zancas, 

Mny  puesto  en  ser  gentil  hombro, 

Bieudo  cargado  de  espaldas. 
Don  Pepino  muy  picudo 

De  amor  de  doña  Ensalada, 

Gran  compadre  de  dolores 

Pensando  en  unas  tercianas. 
A  lo  valiente ,  cobarde , 

Todo  furias  y  bravatas , 

Vino  el  sefior  don  Pimiento 

Con  vestido  de  botarga. 
De  blanco,  morado  y  verde , 

Corta  crin  y  cola  larga 

Don  Rábano,  pareciendo 

Moro  de  juego  de  cañas. 
Dofia  Alcachofa  compuesta 

A  imitación  de  las  flacas , 

Vasquiñas  y  más  vasquiñas. 

Carne  poca  y  muchas  faldas. 
Don  Nabo,  que  viento  en  poiA  ^ 

Navega  con  tal  bonanza , 

Qne  viene  á  man^  el  mundo 

De  gorrón  de  Salamanca. 
Baratísimo  lector. 

Si  objeciones  desenvainas , 

Nunca  hay  bodas  sin  malicias , 

Ni  dcaposódos  án  tachas. 
(3)  Don  Juan  Joe^  Lopes  de  Sedaño  insertó  esta  composición 
en  su  Famaso  Español.  Colección  de  poesías  e^ogidas  de  Iva  más  «í- 
lebres  poetas  castellanos;  tomo  vni.  Madrid,  1774,  pág.  lOl.  En  las 
ilustraciones  y  comentados  con  que  enriquece  cada  tomo,  escribo 
lo  siguiente  acerca  de  esta  poesía.  —  «No  es  menos  ocio v>  repetir 
también  aquí  el  gran  mérito  de  este  ilustro  poeta  español ,  para  las 
composiciones  de  esta  calidad.  La  presento  parece  que  quiso  envol- 
ver una  fina  sátira  sobre  algún  hecho  efectivo  y  real ,  corno  el  qne 
se  emboza  con  la  metáfora,  tan  delicadamente  desempeñada  como 
lo  serla  la  aplicación  de  ella  á  los  que  se  dirigirla,  si  fuéramos  ca< 
paces  de  trasladamos  al  tiempo  de  nuestro  autor,  y  de  penetrar  los 
fondos  de  su  Incomparable  ingenio ;  pero  de  onalqniera  suerte  nos 
queda  de  estas  composiciones  para  16  futuro  la  utilidad  de  sn  des- 
empeño en  lo  Buperflcial,  por  lo  ajustado  do  la  descripción  física,  y 
la  alusión  moral  de  las  propiedades  de  las  personas  que  se  introdu- 
cen y  el  de  no  contener  peligro  la  sátira  en  la  aplicación ,  qne  aun 
seria  tal  vez  imposible  en  tiempo  do  nuestro  autor,  según  la  inge- 
niosidad con  que  está  concebida  y  expuesta. » 

Í4i  Lupercio  Leonardo  y  Lnpcrdo  Latrás,  uno  poeta  y  otro  ban- 
dolero, ambos  aragoneses ,  como  el  mismo  conde.  —  Nota  dr  Ut  edi' 
ciondel^i». 

i  5)  Alude  á  la  posición  oriental  de  Cataluña  y  á  la  claridad  de  SU3 
versos.— i\rofa  de  la  eáMon  de  1648. 


m  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE 

En  el  r Astro  qne  han  dejado 
Los  amantes,  que  se  van, 
La  niña,  que  quedó  vaca, 
Vende  carnero  al  galán. 

De  ausentes  j  de  presentes 
Anda  una  sarta  inlemal , 
Que  á  los  idos  no  hay  amigos, 
r  á  las  quedadas  los  hay. 

Hay  tapadas  de  medio  ojo 
De  lágrima  poco  más, 
Enjutas  de  los  que  fueron , 
Mojadas  de  los  que  están. 

Como  autores  de  comedia 
Tienen  ya  lleno  el  corral, 
El  métase,  va  camino, 

Y  el  victor,  se  queda  acá. 
Las  futuras  sucesiones 

Que  dio  el  pecado  mortal, 
El  ya  se  fué,  como  muerte. 
Las  ha  podido  llegar. 

El  que  partió  confiado 
En  pucheros  de  lealtad , 
Lleva  á  Medellin  la  frente. 
Várase  donde  se  va. 

Son  muy  flacas  de  memoria, 
■  Muy  graves  de  voluntad. 
La  calle  mayor  es  diablo, 
Infierno  cada  portal. 

Andan  como  lanzaderas, 
Cara  qui,  cara  cuUá; 

Y  en  poder  de  vejecitas 
Se  deposita  el  caudal. 

Aquellas  cinco  chiquillas, 
Que  si  se  cuenta  su  edad, 
Poniendo  un  año  sobre  otro, 
Han  de  chocar  con  Adán , 

Andan  enfermas  de  ronda. 
Desarmando  á  cuantos  hay. 
Por  linternas  los  maridos, 

Y  su  pelo  por  cristal. 
La  enflautadora  de  cuerpos. 

La  madre  Masicoral , 
La  engarzadora  de  culpas 

Y  del  infierno  zaguán. 
Como  la  mala  ventura. 

En  todas  partes  está. 
Condenando  á  todo  fuese. 
Absolviendo  á  todo  dar. 

Quien  se  muda  Dios  le  ayuda, 
Es  un  notable  refrán ; 
Más  cierto  está  el  Dios  ayude, 
En  cualquiera  estornudar. 

Parecía  la  vaquería 
La  comedia  de  San  Blas, 
Cuántos  silbos,  cuántas  voces 
No  respetaron  el  San. 

Los  mosqueteros  no  temen 
•         Garrotillos  por  silbar. 
Las  llaves  eran  culebras. 
Las  gargantas  otro  tal. 

Con  la  ida  de  la  casa 
Del  infante  Cardenal, 
Gajes  en  pena  se  oyen 
A  la  media  noche  aullar. 

Yo  ando  en  peores  pasos, 
Que  en  la  procesión  Anas, 
A  falta  de  condes  buenos , 
Paso  por  el  conde  tal. 

Háoenme  de  señoría 
Los  pobres  al  demandar, 
Yo  consiento  de  vizconde. 
Con  punta  de  mariscal. 

Abril,  que  á  Febrero  hacia, 
A3rer  empezó  á  mayar, 

Y  hoy,  á  manera  de  Marzo, 
Nos  ha  vuelto  el  arrabal. 

Hay  abanico,  y  rejuela , 
Chimeneas,  y  enfriar, 

Y  mayas,  y  sabañones. 
Pedir,  y  comer  á  faz. 

Hágame  vueseñoría 
Merced  de  traer  de  allá 
Chapines,  que  las  levanten. 


QUE  VEDO. 

Que  echadas  las  hallarán. 

Y  firmaré  de  mi  nombre, 
Conde  Lozano  y  Vivar, 
Que  no  se  os  pegó  en  la  ausencia 
El  estilo  catalán. 
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Celebra  la  oaríx  de  una  daiaa. 


A  tus  ojos  y  á  tu  boca 
Acuden  tantos  requiebros. 
Que  ya  no  caben  de  pies , 
ISn  labios  y  sobrecejos. 

Yo,  que  no  requiebro  en  bulla," 
Ando  á  buscar  en  tu  gesto 
Una  parte  reservada. 
Alguna  hermosura  yermo. 

Yo  soy  tu  ciego,  zutana ; 
Como  por  el  alma,  rezo 
Por  la  facción ,  que  más  sola 
Está  de  copla  en  tu  cuerpo. 

A  tus  carices  me  voy, 
Don  fulano  pañizuelo, 
Y  en  figura  de  catarro 
A  tus  ventanas  me  acerco. 

Pues  hubo  pastor  Belardo, 
Pues  hubo  pastor  Vireno, 
Haya  pastor  Narigano, 
Guarde  por  cabras  lenzuelos. 

Nariz  de  mi  corazón, 
Que  yo  pienso  qué  le  tengo 
Con  narices,  porque  huelo 
Algunas  cosas  de  lejos ; 

Facion,  que  sola  está  en  pié 
En  los  llanos  de  ese  cielo. 
Cuando  las  demás  tendidas 
De  largo  á  largo  las  veo. 

Promontorio  de  la  cara, 
Pirámide  del  ingenio, 
Pabellón  de  las  palabras. 
Zaquizamí  del  aliento. 

Facion,  que  nunca  se  afloja, 
Miembro,  que  siempre  está  enhiesto. 
Yo  sé  que  tiene  invidiosos 
Buen  número  de  gregüescos. 

Si  faltas,  es  calavera 
La  tal  cara  sin  remedio ; 
Si  sobras,  es  alquitara ; 
No  admites  algún  extremo. 

Rostros  sin  ojos  he  visto 
Hermosos,  y  también  tuertos ; 
Mas  rostro  desnarígado 
Es  in  ptUverem  memento. 

Nariz  es  señal  de  vivo. 
No  nariz  señal  de  muerto  ,* 
Sin  ella  está  retratada 
La  engullidora  de  huesos. 

Ojos  y  dientes  postizos 
Andan  engañando  necios; 
Mas  la  nariz  no  consiente 
Sostitutos  ni  remiendos. 

Hermosas  narices  mias,. 
Orientales  corrimientos, 
Mosquitas  de  mis  entrañas , 
Sed  la  musa  de  mi  plectro. 

Tomadme  como  tabaco 
Para  que  suba  al  celebro, 
Y  apaguéis  en  estornudos, 
A  mi  ventura  lo  negro. 

La  facion  de  valde  sois. 
Sin  comida  y  sin  almuerzos , 
Sin  pedir,  como  la  boca ,     ^  j 

Sin  tomar,  como  los  dodos.  jQQQ[g 
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Sefial  de  ingenio  os  he  hallado, 
En  los  filósofos  ^egos, 
y  miembro  pontifical 
En  la  silla  do  San  Pedro. 

Para  vosotras  se  pastan 
Ámbar,  almizcle  y  incienso ; 
y  sois  la  calle  Mayor 
De  la  vida,  y  el  resuello. 

Si  no  sois  rayo  del  sol, 
Ni  el  oriental  embeleco , 
Sois  biombo  de  los  rostros, 
De  la  frente  balsopetos. 

Sois  booado  tan  sabroso, 
Qne  la  hambre  del  entierro 
Aun  no  perdona  en  los  santos 
De  vuestro  pico  lo  tierno. 

Ni  Roma  sois,  ni  Ginebra, 
Por  lo  chato  y  por  lo  luengo ; 
Sois  como  la  setentona , 
La  nariz,  ni  más  ni  menos. 

Hay  para  los  dientes  perlas, 
Hay  soles  para  cabellos , 
Y  faltan  para  narices 
Briznas  de  aurora  en  los  versos. 

Será  al  fin  lo  que  os  dijere , 
Guando  no  elegante,  nuevo, 
y  si  no  fuere  famoso, 
Sonado  será  á  lo  menos. 

No  os  tapéis  narices  mias, 
Pues  tras  privarme  de  veros , 
Será  tratar  mis  suspiros 
Gomo  á  los  malos  alientos. 

Pues  quien  os  viere  tapadas , 
Cuando  á  vosotras  me  llego, 
No  entenderá  que  enamoro, 
y  sospediará  que  huelo. 


456. 

Habla  con  Enero,  mes  de  la  brama  de  lo»  gatos. 

VL 


Enero,  mes  de  coroza. 
Por  alcahuete  de  gatos. 
Casamentero  de  mizes. 
Sin  dote,  ajuar  ni  trastos. 

Los  celos  que  desperdicios 
Por  desvanes  y  tejados. 
Repártelos  por  las  chollas 
De  tantos  maridos  mansos. 

Si  á  la  gente  de  la  uña 
De  celos  haces  el  gasto, 
Que  maullen  los  oficios 
En  conciencia  te  lo  encargo. 

¿Tú  piensas,  que  nos  obligas 
En  solicitar  el  parto 
De  quien  nos  come  un  ratón , 
Y  nos  cena  dos  gazapos? 

La  munición  más  valiente, 
Que  flecha  Amor  en  sus  arcos, 
Gastas  en  los  capeadores 
De  las  ollas  y  los  platos. 

Anoche,  que  grulla  fui 
Con  mis  penas  desvelado, 
De  las  mizas  cotorreras 
Mi  casa  hiciste  tabanco. 

Si  solfeara  gruñidos 
La  capilla  de  los  diablos. 
No  fueran  tales  las  letras. 
Ni  los  tonos  tan  bellacos. 

Un  gato  me  dio  disgusto. 
Que  debe  de  ser  gabacho, 
Porque  el  ramiau  pronunciaba, 
Gomo  el  que  vende  rosarios. 

Ellos  se  dicen  amores, 
Pero  todos  tan  baratosi 


Que  ninguno  oí  do  aquellos 
Malditos  de  dame  y  traigo. 

Todo  requiebro  era  mió, 
y  ninguno  era  de  entrambos. 
Discretamente  se  huelgan, 
Si  no  me  desmiente  el  barrio. 

Pues  no  aprenden  de  las  niñas  (1), 
Su  buen  natural  alabo, 
El  arufio  les  perdono, 
Pues  que  reservan  los  cuartos. 

Por  la  enemistad  antigua, 
I  Oh  que  discreto  resabio  1 
Platican  los  perros  muertos. 
No  los  vivos,  ni  los  sanos. 

No  son  los  ratones  bobos, 
Pues  viéndolos  ocupados , 
Medio  queso  y  un  sombrero 
Me  royeron  entre  tanto. 

Por  vida  del  buen  Enero, 
Que  enamores  otro  año 
Los  ratones,  porque  duerman 
Sin  recelo  mis  lancajos. 


467. 

Dinonltades  snjraa  en  el  dar  (2). 

VIL 

Dos  dedos  estoy  de  darte, 
Aguedilla ,  el  rico  terno. 
Mas  no  le  quieren  soltar 
Aquellos  mismos  dos  dedos. 

Siempre  los  tres  de  los  cinco 
A  dar  se  reducen  presto; 
En  los  dos  está  el  busilis. 
Engarrafados  y  tercos. 

Dirán  que  es  mano  de  Judas 
Escarióte  la  que  tengo; 
Yo  sólo  niego  los  cuartos. 
Que  el  apodo  no  le  niego. 

En  un  tris  estoy  mil  veces 
De  cumplir  lo  que  prometo, 

Y  nunca  para  enviarlo 
A  los  dos  trises  me  llego. 

Yo  quiero  darte  en  el  chiste. 
Mas  en  las  tiendas  no  quirro, 
Que  en  el  dar  padezco  mucho, 

Y  en  el  tener  me  entretengo. 
A  las  hermosas  las  daban 

Una  higa  mis  abuelos , 

Si  yo  te  doy  (3)  veinticuatro, 

No  me  negarán  por  nieto. 

Yo  no  guardo  los  enojos, 
Pero  guardo  los  dineros  : 
Virtud  es  que  se  reparte 
En  el  alma  y  en  el  cuer])0. 

Dádivas  quebrantan  peñas. 
Mas  como  yo  no  pretendo 
Quebrantarte ,  las  excuso 
De  lástima  de  tus  huesos. 

Holgaróme  que  te  den 
Joyas,  y  juros,  y  censos : 

Y  de  que  te  den  sin  darte , 
Tendré  yo  mi  par  de  huelgos. 

Primero  del  prometer. 
Que  del  pecar  me  arrepiento, 
Todo  loco  con  su  tema, 
Tú  dacas,  y  yo  no  tengo. 


(1)  Vecinas.  Toro  sn  casa  en  la  calle  dol  Kifio.—iVbto  i¿  la  edición 
dt  1648. 

(2)  Bn  el  Romancero  general  de  Dnrán  se  incinyó  c«te  romance 
con  el  número  16^8,  entre  los  jocosos,  tomo  n,  qne  es  el  16  de  esta 
Biblioteca. 

(3)  La  edición  de  1734 :  .M  yo  dotíe» 
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ConfMon  qne  baoen  los  mantos  de  sos  colpas ,  en  la  prom¿tica  de  no 
tapane  las  majtros  (1). 

VIIL 


Allá  van  nnestros  delitos, 
Le  dijeron  al  destapo 
De  la  premática  nueva 
Unos  pecadores  mantos. 

A  la  muerte  estamos  todos, 
Muy  cerca  de  condenarnos , 
Porque  ya  el  mundo  v  la  carne 
Kos  deja  en  poder  del  diablo. 

Quitbra  (2)  al  mismo  los  dos  ojos 
Quien  el  medio  ojo  ha  quitado 
En  el  Attólite  (3)  caras 
A  sus  (4)  itiíemales  trastos. 

Desenváinanse  las  viejas , 
T  desnúdase  lo  rancio, 
Las  narices  con  juanetes, 
Las  barbillas  con  zancajos. 

La  frente,  planta  de  pié, 
Lo  carroño,  confitado, 
Las  bocas  de  oreja  á  oreja, 

Y  vueltos  chirlos  los  labios. 
Empezó  un  manto  de  gloría, 

Vidriera  de  tasajos. 

Que  afeitados,  con  el  lustre 

Disimulaba  lo  magro. 

Soy  pecador  transparente, 
Dijo,  que  truje  arrastrando 
Un  año  tras  una  tuerta 
A  un  caballero  don  Pablos. 

Discreteando  á  lo  feo. 
Desnudando  á  lo  caco, 
Un  tirador  de  ballesta 
Descubrí  brujuleando. 

Carátula  de  una  vizca, 
Desmentidos  ojos  zamboÁ , 

Y  en  BUS  niñas  vizcaínas 

£1  vasquence  de  (6)  sus  rayos. 

Adargué  cara  ftrisona 
Con  una  naríz  de  ganchos, 
Qne  á  todos  los  (6J  doce  tribus 
Los  dejó  romos  y  bracos. 

A  cuyas  ventanas  siempre 
Hoce  terrero  el  catarro  : 
Nariz  que  con  un  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 

Tras  esta  alquit^a  rubia 
Truje  á  don  Cosme  penando ; 
Hallóse  con  un  sayón 
Para  premio  de  sus  gastos. 

El  que  segundo  llegó, 
Un  manto  fué  de  burato. 
Malhechor  de  madrugones, 

Y  antipara  de  pecados. 

Un  siglo  ha  bien  hecho,  dijo, 
Que  á  los  maridillos  blandos, 
Que  llaman  de  buena  masa , 
Sus  mujeres  les  hojaldro. 

Por  mi  topando  un  celoso 
Su  mujer  en  otro  barrio, 
Quiso  acompañarla  en  casa 
Del  proprio  que  iba  buscando. 

A  maridos  estantiguas  (7) 
He  dado  mujeres  trasgos. 


(1)  Le  indnye  Bnrán  entre  los  jocosos,  en  sn  Momaruero  ffeneraU 
con  el  número  16A7,  t.  n,  p¿g.  (81,  tomo  xn  de  esta  BibUoUca, 

(2)  Quiebre:  Darán. 

(3)  QuitoUté:  Darán. 

(4)  Desut:  Darán. 
iS)  Z>ri:  Darán. 

(8)  A  todas  las:  Dnrin. 

|7)  Algona  edición  antigua;  fttmtfgmtt 


Soy  trasponedor  de  cuerpos, 

Soy  tra^ntona  de  honrados. 

He  sido  trampa  de  vistas, 

Y  cataratas  de  argos , 
Bebozo  de  travesuras, 

Y  masicoral  de  agravios. 
También  yo  digo  mi  culpa, 

Dijo  nn  mantillo  mulato 
De  humo,  pues  soy  infierno, 

Y  encumbro  llamas  y  diablos. 
Fulleríto  de  f aciones, 

Que  las  retiro  y  las  saco, 

Y  muestro  como  unos  oros, 
A  quien  es  como  unos  bastos. 

A  quien  amago  con  sota. 
Doy  coces  con  un  caballo ; 
Copas  doy  á  los  valientes, 

Y  espadas  á  los  borrachos. 
Una  cara  virolenta. 

Hecha  con  sacabocados, 
Un  rostro  de  salvadera, 
Un  testuz  desempedrado. 

Hice  tragar  á  un  don  Lúeas 
Por  de  hermosura  milagro, 
Hasta  que  con  un  descuido 
Vio  con  guedejas  un  rallo. 

Daba  tarazón  con  ojos. 
Miraba  de  guardamano. 
Mostraba  con  soportal 
La  niña  güera  (8)  á  lo  zaino. 

Inermes  son  mis  ofensas 

Y  los  delitos  que  traigo. 
Dijo  un  manto  de  Sevilla, 
Ceceoso  y  arriscado. 

He  rebujado  una  vieja 
Sin  principio,  ni  sin  cabo, 
Eternamente  cecina , 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos, 

Con  que  la  tapaba  á  ratos. 
Escondí  sin  que  se  viesen 
MrK'ha  caterva  de  antaño». 

De  condenadas  gran  turba. 
Si  fuera  la  edad  pecado, 
Por(^ue  no  la  confesaran, 
Muñéndose,  al  Padre  Santo. 

Un  manto  de  lana  y  seda. 
Lleno  de  manchas  y  rasgos. 
Contrito  y  arrepentido 
Dijo  delitos  extraños. 

Tapé  á  una  mujer  gran  tiempo, 
En  su  rostro  boticario. 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos,  cerillas  y  emplastos. 

Con  poco  temor  de  Dios 
Pecaba  en  pastel  de  á  cuatro, 
Pues  vendí  en  traje  de  carne, 
Huesos,  moscas,  vaca  y  caldo 

A  otras  más  neeras  que  entierro  (9^ 
Embelecaba  de  blanco. 
Siendo,  cuando  descubiertas, 
Bequesones  fondo  en  grajo. 

He  sido  alcahuete  infiel , 
Pues  he  traido  nefando    . 
Tras  solimán ,  siendo  moro, 
Gran  número  de  cristianos. 

El  destapo  los  oyó, 

Y  en  tan  sacrilegos  casos, 
Les  condenó  á  la  vergüenza 
De  apodos,  y  de  silvatos  (10). 

Que  vivan  de  par  en  par  (11), 
Que  sirvan  de  claro  en  claro, 

Y  que  los  rostros  en  cueros 
Parezcan  á  ser  juzgados. 


(8)  La  niM  ffmrra :  Doran.  Sn  eclidon«f  antígnos  M  niña  gver* 
raxm  refiere  á  la  nllla  del  ojo,  porloqne  debe  aer  Atirro,  eatoeg  Ya- 
cía, inútil.  Mirar  á  lo  saino  es  mirar  al  soslayo. 

(9)  A  otras  negras,  más  qm  entUrro:  Dnrán.  La  edidon  de  I64t 
como  aqai. 

(101  mA  copla  ae  halla  suprimida  on  alguna  edición  antigua* 
(11)  r rf  jw  át^ar  mpar  vivm:  Duráoi 


Kadie  se  tape,  busconas, 
Qnc  habrá,  para  remediarlo, 
Al  primer  tapón  zurrapas 
De  alguaciles,  y  escribanos. 
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Y  advierta  todo  perrero. 
Que  prevengo  y  no  amenazo. 

Que  con  presto  cobraré, 

Y  con  agora  no  traigo, 

Y  fía  de  mi  palabra, 
No  se  hacen  mayorazgos. 

Vivo  en  la  Puerta  Cerrada 
Para  los  dineros  trasgos  ; 

Y  para  los  dadivosos 
Vivo  en  la  calle  de  Francas. 


m 


Dft  fiefias  de  sí  ana  dama  recién  venida,  y  refiere  bu  condicionea. 


IX. 


Si  me  llamaron  la  Chica  (1) 
Estuvo  muy  bien  llamado, 
Quien  pone  nombres,  no  quita, 
£1  poner  nunca  fué  malo. 

]n  o  he  de  trocar  en  vellón 
Los  reconcomios  que  traigo, 
Datario  quiero  al  galán, 

Y  cobrar  como  el  oatario. 
No  les  debe  mi  estatura 

A  los  cipresses  lo  largo, 
Por  contra  ni  mal  e(mada 
No  lo  perderé,  si  campo. 
Ojos  tengo  de  la  ho]a, 

Y  que  se  precian  de  sainos, 
Por  lo  (^ue  cazo  de  buho. 

De  agujas  por  lo  que  ensarto. 

Boca,  que  en  cada  bostezo 

Casto  una  cruz  de  dos  palmea , 

Y  aun  le  quedan  arrabales, 
Sin  poder  crucificarlos. 

Esto  de  bocas  pequeñas 
Es  de  embudos  y  silbatos ; 
No  Quiero  hablar  por  eatern. 
Por  balcón  de  dientes  hablo. 

Fueran  mis  labios  claveles, 
.Si  en  tiestos  hubiera  labios  ; 
Cuando  pido,  son  tomates, 

Y  pimientos,  cuando  callo. 
Y  no  vendo  por  de  leche 

A  los  mamones  mis  labios ; 
Mis  manos  sí,  que  por  pechos 
Me  las  chuparan  muchachos. 

A  ser  mis  cabellos  de  oro^ 
Tuviera  el  cogote  calvo, 
Que  en  la  pobreza ,  que  corre , 
Ya  me  le  hubieran  pelado. 

Seis  puntos  de  zapatilla 
Pido,  y  diez  y  siete  calzo ; 
Al  mayor  hombre  del  mundo 
Le  meteré  en  un  zapato. 

Todo  lo  que  tengo,  he  dicho, 
Pero  nada  estimo  tanto, 
Como  lo  que  yo  no  tengo, 
Que  son  arrugas  y  años. 

A  la  pila  me  remito. 
Con  quince  á  nueve  de  Mayo, 
Mes  ae  eche  mano  á  la  bolsa 
Con  limpiadera  y  con  plato. 

Yo  llevo  bien  por  la  calle 
El  sobredicho  retablo, 
Mi  aire  lleva  las  capas, 
Las  bolsas  mi  garabato. 

Con  bullicios  Cosmeloti  (2) 
De  tramoyas  subo  y  bajo, 

Y  en  remolinos  del  cuerpo 
Mil  veces  mudo  el  teatro. 

Palabras  contra  el  contante 
Ni  las  quiero  ni  las  gasto  ; 
Lo  que  me  prometen  oigo, 
Pero  lo  que  me  dan  palpo. 

Todos  me  lo  han  de  pagar, 
Aunque  no  trato  de  agravios ; 


(1)  Por  ironía.— ilTotó  de  la  tdidon  dé  1C48. 
p)  Vd  tnunoyista.~iir<^  de  ta  edicm  de  1648^ 
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Con  mondadientes  en  ristre, 

Y  jurando  de  aquí  yace 
Perdiz,  donde  el  salpicón 
Tiene  por  tumba  el  gaznate ; 

Don  Lesmes  de  Calamorra, 
Que  á  las  doce  por  las  calles. 
Estómago  aventurero 
Va  salpicando  de  hambres ; 

Con  saliva  saca  manchas , 

Y  con  el  color  fiambre, 

La  nuez  que  á  buscar  mendrugos, 
Del  guarguero  se  le  sale  : 

Se  entró  en  una  barbería 
A  retraer  la  pelambre 
De  guedejas,  que  á  sus  sienes 
Sirvieron  de  guarda  infante. 

Estábase  el  tal  barbero 
Empapado  en  pasacalles, 
Aporreando  la  panza 
De  un  guitarrón  formidable. 

Don  Calamorra  le  dijo, 
Las  tijeras  desenvaine , 

Y  la  sotana  de  greñas  (3) 
A  mis  orejas  la  rape. 

Basta  que  con  hopalandas 
Truje  una  cara  estudiante. 
Sera  ya  por  lo  raido 
De  mi  ferreruelo  imagen. 

Mas  quiero  el  trasquilimoche, 
Que  algún  recipe  de  sAcaldes ; 
Que  á  premática  navaja 
Todo  testuz  se  arremangue. 

El  rostro  perro  de  agua. 
Ya  de  perro  chino  sale ; 
No  enseña  menos  ser  hombres, 
£1  parecer  más  á  frailes. 

No  deje  reminiscencia 
En  el  casco  de  aladares, 
Trasquile  de  tabardillo 
Con  defensivo  sin  margen. 

Sacárame  de  pelón. 
Cosa  que  no  ha  sido  fácil, 

Y  á  España  daré  la  vuelta, 
Luego  que  el  gesto  desfrancie. 

Haga  en  mí,  lo  que  las  bubas 
En  otros  cabellos  hacen , 
Sea  Dálida  de  mi  cholla, 

Y  las  bedijas  me  arranque. 
El  pelo,  que  se  cayere, 

Si  en  la  ropilla  se  ase, 
Déjele  por  cabellera 
De  la  calva  del  estambre. 

Tomó  el  espejo,  y  mirando 
La  melena  de  ambas  partes, 

Y  diciendo,  haga  su  oficio, 
Dijo  al  pelo,  buen  viaje. 

(3)  En  algnna  odícioi^  antigua,  en  lagar  do  totaníí  do  greSof ,  pg 
imprimió/aftviM^  [^ 


léO  OBRAS 

La  danza  de  la  tijera 
Le  dio  una  tunda  notable , 
Y  con  un  cuarto  sellado 
Le  pagó,  C[ue  le  acatarre. 

Salió  bejiga  con  ojos, 
A  si  tan  desemejante. 
Que  sus  mayores  amigos 
No  le  yeian  con  mirarle. 


461. 


Ssniffea  cómo  la  mayor  hermoront  conit*  del  «Ima  en  éí  morí* 
mimto  y  en  las  acdonee 
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Sepan  cuántos,  sepan  cuántas 
Oyeren  aquestas  voces, 
Buscones,  que  arrullan  trongas. 
Trongas ,  que  arrullan  buscones, 

Que  solamente  Elvirilja, 
A  quien  adora  el  virote  (1) , 
Tiene  el  ponlevi  con  vida, 

Y  con  alma  los  talones. 

I  Qué  importa  tener  el  rostro 
De  las  pecnugas  del  Norte, 
Si  le  llevan  por  la  calle 
Mal  ahorcado  de  Escarióte? 

Gesto  tiene  de  io  caro 
La  Oodefia  de  Villodres, 
Mas  anda ,  como  quien  lleva 
Humedad  en  los  caleones. 

Los  cuartos  de  los  Osorios, 
Eran  los  de  la  Quincoc^, 
Que  se  le  andaban  cayendo 
A  lo  títere  de  goznes. 

La  Gil,  que  con  un  bostezo 
Enfermó  toda  Se^rbe, 
Andaba  como  en  invierno 
Ginoves  con  sabañones. 

Parece  que  se  derrama. 
Cuando  se  mueve  la  Robles , 
Que  el  vestido  se  le  huye, 

Y  que  el  manto  se  la  éorbc. 
De  puro  derecha  quiere 

Damos  á  entender  la  Gómez 
Una  hartazga  de  gorguees, 

Y  un  ahito  de  asadores. 
Lo  mejor  de  las  mujeres 

Se  han  en|ullido  los  coches, 
Cazuelas  donde  se  ven 
Solas  cabezas  v  alones. 
Yálense  de  lo  estantío, 

Y  á  los  estrados  se  acogen , 
Estanques  de  mortecinas, 
Hermosura  que  no  corre. 

Mas  cuando  Elvirilla  mueve 
Las  columnas  de  sus  orbes, 
Los  ejes  de  tantos  siglos , 
Los  cielos  de  tantos  soles. 

Dicen  la  tierra,  que  pisa , 
Recien  nacidas  las  flores ; 

Y  el  ruido  de  sus  chapines 
Es  Filomenas  y  Prognes. 

A  los  muertos,  si  los  pisa. 
Se  les  antojan  piñones. 
Las  llaves  caponas  barban, 

Y  quieren  cerrar  de  golpe. 
Bi  hace  una  reverenaa. 

Los  deseos  dicen  oxte. 
Los  apetitos  relinchan, 

Y  bostezan  las  pasiones. 


(1^  B  la^i  por  iM  flflQbw  i)Q«  tne,  V'IM»  4«  ^  «Hcf^  <^  f  ^ 


Cantáridas  toma  el  yelo 
Para  mostrarse  muy  hombre ; 
Los  berros  arrojan  chispas, 
Sienten  cosquillas  los  montos 

Júpiter  es  un  borracho. 
Pues  que  no  deja  su  moble, 
O  por  verla  menear, 
O  por  menearla  el  cofre. 

x  pues  toro  y  cisne  fué, 
Mogiganga  de  los  dioses. 
Baje  á  buscar  á  Elvirüla 
En  nuevas  transformaciones. 


462. 

Acuerda  ti  papel  sa  origen  homllda  (Sf 
XIL 


Una  incrédula  de  afios. 
De  las  que  niegan  el  fué, 

Y  al  limbo  dan  tragantonas. 
Callando  el  Matusalén : 

De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder. 
Si  no  la  agua  del  bautismo. 
Las  edades  de  su  fe: 

Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel ; 
No  quise  decir  andrajos, 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 

Fué,  pues ,  muy  contemplativa 
La  vejezuela  esta  vez, 

Y  quedóse  ansí  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 

Tarazón  de  cuello  era^ 
De  aquellos  que  solian  ser 
Más  azules  aue  los  cielos. 
Más  entonaaos  aue  juez. 

Y  bamboleando  un  diente» 
Volatín  de  la  vejez, 
Dijo  con  la  voz  sin  guesos, 

Y  remedando  el  sorber; 

Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén , 
Hoy  pliego  manda  dos  mundos, 

Y  está  amenazando  tres. 
Está  vestida  de  tinta 

Muy  prepotente  una  ley. 
Quitando  haciendas  y  vidas, 

Y  arremitiéndose  á  Rey. 
Con  pujamiento  de  barbas 

Está  brotando  poder, 
Desde  una  plana  visnieta  (3) 
De  un  cadáver  de  arambel. 

Buen  andrajo,  cuando  seas, 
Pues  que  todo  puede  ser, 
O  provisión  ú  decreto, 
O  tetra  de  ginoves ; 

Acuérdate  que  en  tn  busca 
Con  este  palo  soez. 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tomarte  á  nacer  (4). 

En  esto,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié. 
Llamada  de  la  vislumbre, 

Y  asustado  (6)  el  interés : 

Si  es  diamante,  no  es  oiamante. 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 


(3)  Diff4n  le  indqye  en  sa  Bomaneero  oonel  númoro  ItfS,  págf- 
iui«29.  __, 

(8)  PZiMitt«{ffii«fti:I)nr&n.I)élMi«r|>lMa,pMit 
'papel. 


(4|  Al  núcer :  Darán. 
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Ün  oafiqnilio  de  tin  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 

Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alfiler, 
T  vio  nn  orejón  con  tocas  (1), 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 

Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Con  caducas  por  niilez  f2), 
,Y  á  boca  de  noche  un  diente, 
Cerca  ya  de  obscurecer. 

Más  que  cabellos ,  arrugas 
Bn  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba, 
Con  que  el  hablar  es  morder. 

Y  arrojándole  en  el  suelo. 
Dijo  con  rostro  cruel : 
Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  yes. 

Señoras,  si  aquesto  proprio 
Os  llegare  á  suceder, 
Arrojar  la  cara  importa , 
Que  el  espejo  no  hay  por  qué. 

El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel , 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  yino  se  fué. 


468. 
iktmkiDiñ  i  nn  ylejo  por  la  barba. 

xra. 


Viejo  Terde»  viejo  verde , 
Más  negro  vas  que  la  tinta ; 
Pues  á  poder  de  borronea 
La  barba  llevas  escrita. 

Becoger  quieres  la  nieve, 
Que  tus  edades  ventiscan 
En  pozos  de  cimenterio 
La  calavera  (3)  charqiiias. 

Sobre  blanco  capa  negra 
Es  mocedad  dominica ; 
Hoy  tinta  y  ayer  papel, 
Barba  será  escribanía. 

Aunque  la  pongas  tan  negra 
Que  puedan  llamarla  prima, 
Doña  Blanca  de  Borbon 
Está  presa  en  tus  mejillas. 

Cabello  que  dio  en  canario, 
Muy  mal  á  cuervo  se  aplica ; 
Ki  es  buen  Jordán  el  tintero 
Al  que  envejece  la  pila. 

Son  refino  de  Mefendez 
Los  pelos  de  cotonía ; 
Busca  Segovia  de  arrugas, 

Y  cátate  que  aniñas. 
Ko  pueaes  ser  mozo. 

Dijo  la  niña, 
Sin  ser  gato  ó  mozo 

De  otro  que  sirvas. 
Bieotes  que  amortaiaron 
En  blanco  lienzo  los  oias, 
El  escabeche  los  cubre, 
Pero  no  los  resucita. 

Barbado  de  naterones 
Te  vieron,  y  ya  te  miran, 
•  Por  lo  pez  barba  de  viernes, 

Y  por  mostachos  sardinas. 
Barba  de  memento  homo 

A  poder  de  las  cenizas, 

fl)  Psranomasla— if«fti  de  la  edieUm  áe  IffiS. 
J3>  Mirando porniñeg'.DxuAn. 

<8)  Inventó  en  Espafia  los  posog  para  goarcbír  la  níeiVe.-^A'ato  i€ 
tatdki9ndtlM8, 


Hoy  con  sotana  y  manteo 
La  Robrepolliz  cobija. 

Enojado  con  h-s  años, 
Be  te  subió  muy  aprisa 
A  los  bigotes  del  humo, 
Cuando  á  las  nnriccH  iba. 

Pues  que  te  Quedaste  in  albis, 
;Qué  importará  que  te  tüias, 
Si  las  muchas  navidades 
Contra  el  betún  atcstif^nau  ? 

Ya  que  salieron  tus  Bienes 
A  las  calles  en  camisa, 
Cuando  quieren  acostarse , 
¿De  qué  sirve  que  las  vistas? 

Pues  no  puedes  ser  mozo. 
Dijo  la  niña ; 

Sin  ser  gato  ó  mozo 
De  otro  que  sirvas. 


464. 


Toroc  y  cañAs  en  qne  cntxó  el  rey  don  Pellpe  IT. 


XIT. 


Una  niña  de  lo  caro, 
Que  en  pedit  está  en  sus  trece, 

Y  en  vivir  en  sus  catorce , 
Que  unos  busca  y  otros  tiene. 

No  dejó  en  todo  su  barrio 
Alhnja  que  no  pidiese. 
Un  Cri«to  á  un  saludador, 
Su  sortija  á  un  matasiete. 

A  poder  de  rosas  blancas 
Parecían  sus  rodetes , 
Bigotes  del  mal  ladrón; 
Sus  rizos  á  puras  liendres. 

Al  nacer  de  la  corcova 
Llevó  sobre  banda  verde , 
Por  rosa  la  rabadilla 
De  una  lámpara  de  aceite. 

Con  fondos  en  grajo  asoma 
Una  carita  de  nieve. 
Su  testuz  con  sus  especias, 

Y  sus  manos  con  su  pebre. 
Vistióse  como  decimos 

De  veinte  y  cinco  alfileres. 
Por  si  el  Rey  desde  la  plaza 
En  un  terrado  la  viese. 

Que  como  su  majestad 
(Dios  le  guarde)  nació  en  viernes, 
xiénenle  por  zahori , 

Y  temen  que  las  penetre. 

A  cuatro  moños  andantes 
En  figura  de  mujeres. 
Que  por  falta  de  balcón 
Maldicen  á  don  Llórente. 

Después  de  gruñir  su  manto, 
Que  roto  y  manchado  vuelve. 
Así  contaba  las  fiestas 
A  sus  citadas  oyentes. 

Bien  sabe  lo  que  ha  de  hacer 
Con  su  majestad  Diciembre, 
Pues  hoy  á  enjugado  el  dia 
Para  que  se  le  pusiese. 

Verán  si  el  mes  no  se  toma 
A  sopa  mañana  jueves. 
Porque  la  fiesta  le  deba 
La  serenidad  adrede. 

La  reina  que  tiene  España, 
La  reina  que  España  pierde; 
El  rey  y  sus  dos  hermanos 
Gozó  la  plaza  á  las  nueve. 

El  sol  le  lavó  la  cara,  ^<^  t.-^-^ 

Limpióse  aurora  loe  ^entM|y  vjQOQtC 
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Ella  16  acostó  con  pasa, 

Y  él  se  a^dó  con  afeite, 
Bl  patio  de  los  tenderos , 

El  zaguán  de  los  que  venden, 
La  plasa  donde  preside 
Bl  columpio  de  valientes ; 

Estaba  á  poder  de  arena 
Convidando  á  los  jinetes, 
Donde  los  proprios  nublados 
Fueron  de  Bicne  tenientes. 

Los  tobillos  de  los  poetes 
Calzan  tablados  que  tienen , 
Del  catarro  de  las  once, 
Alfombras  en  que  se  sienten. 

Los  balcones  son  jardines , 
Pues  en  brocados  florecen, 

Y  entre  consejos  y  grandes 
Hav  brújulas  de  doseles. 

Estábanse  los  terrados 
Con  cabellera  de  gentes, 

Y  con  unos  monos  vivos 
De  muñones  y  de  picrres. 

Cada  dama  para  el  sol 
Era  un  reto  y  era  un  mientes. 
Limosna  le  pide  Mayo 
De  rosas  y  de  claveles. 

Mendigando  joyas  anda 
Por  sus  f aciones  oriente, 

Y  en  sus  bocas  y  en  su  risa 
Perlas  y  rubíes  "bebe. 

Seis  toros  nos  almorzamos, 

Y  á  todos  seis  dieron  muerte, 
Andrajos  y  hucho  hó, 

Y  chiflidos  de  la  plebe. 
Hubo  en  sólo  un  caballero 

Bejon,  cuchillada  y  suerte, 

Y  con  su  poco  de  alano 
La  bulla  del  de  jarrete. 

Mas  I  para  qué  me  detengo 
En  cosas  impertinentes  T 
Todo  lo  aue  no  fué  el  rey, 
Fué  caballeros  de  réquiem. 

Quedó  el  mbl  de  Toledo, 
Aquel  Femando  excelente, 
Sin  sus  dos  hermanos  solo» 
Hartándose  de  bonete. 

La  púrpura  en  Vaticano 
Las  tres  coronas  le  ofrece, 

Y  él  á  la  nave  de  Pedro 
El  triunfo  de  los  herejes. 

Salió  el  marqués  de  Pobar 

Y  el  más  galán  presidente , 
Por  lo  ministro  lozano, 

Y  por  lo  ci^itan  fuerte. 
Con  travesura  bizarra 

Y  pellizco  de  repente, 
Sástago  mandó  tocar 

A  coscorrones  de  allende. 

Despicararon  la  plaza 
Los  varapalos  crueles. 
Sirviéndola  de  franjon 
Los  soldados  ajedreces. 

Las  acémilas  entraron, 
Harto  ha  sido  que  me  acuerde, 
Hojaldradas  y  con  cafias» 
A  manera  de  pasteles. 

Luego  grande  bocanada 
De  músicos  diferentes, 
Unos  tocando  palizas. 
Otros  entonando  fuelles. 

Anuncios  de  majestad 
Que  por  Santa  Cruz  advierten, 
No  hay  garnacha  que  no  asusten « 
Ki  gorra  que  no  derrienguen. 

Como  prólogos  del  juego, 
Plateadas  barba  y  sienes, 
Bl  de  Flores  y  el  de  Ofiate 
A  los  lectores  previenen. 

Entró  el  Bey  en  un  caballo, 
X^ue  cuando  corre  parece 
De  dos  espuelas  herido. 
Que  cuatro  vientos  le  mueven, 

Bl  hietro  agudo  que  vibra 


Con  el  brazo  omnipotente. 
Por  rayo  le  están  temblando 
Los  turcos  y  los  rebeldes. 

Cuando  le  vi  con  la  lanza 
Dije,  sin  poder  valerme, 
Por  el  talle  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  dos  veces. 

Con  ella  pareció  un  Marte, 

Y  cien  mil  Martes  parece , 
Menos  todo  lo  aciago, 

Y  más  todo  lo  que  vence. 

De  blanco,  encamado  y  negro 
Bl  arco  vistió  celeste ; 
La  flecha  corrió,  y  el  arco 
Amor  y  flecha  parece. 

La  adarga,  porque  le  cubre. 
Maldecían  las  más  gentes. 
Parecióme  al  adargarse 
Corderito  de  Agnus  Deles. 

Quisiéramos  ser  Tarquines 
La  mitad  de  los  oyent^, 

Y  que  fuera  el  rey  Lucrecia 
Para  forzarle  mil  veces. 

Y  con  ser  el  sombrerillo 
De  estampa  en  sus  feligreses, 
Lo  encasquetado  del  suyo 
Cosquillas  hizo  al  deleite. 

Habia  al  Rey  tanta  prisa 
De  deseos  delincuentes, 
Que  se  ahogaran  por  tomarle, 
Aunque  le  dieran  por  redes. 

Por  jayán  mayor  de  marca 
No  hay  niza  que  no  le  entreve, 
No  hay  marca  que  no  le  atisbe, 
No  hay  jaaue  aue  no  le  tiemble. 

Y  como  llevó  los  ojos 
De  todos  él  solamente. 
Corrieron  para  si  mismos 
Los  demás  sin  que  los  viesen* 

Al  arrancar  parecía 
Narcison  en  ramillete. 
Una  primavera  andante, 
Epitome  de  Aranjueccs. 

jSI  corrió  como  unas  monas 
A  algunos  de  los  corrientes ; 
Su  galope  fué  triaca, 

Y  medicina  lo  tente. 
Sigue  á  su  rey  Olivares, 

Eso  es  hacer  lo  que  debe ; 
No  le  iguala  y  le  acompaña, 
Eso  es  venerarle  siempre. 

A  su  lado,  está  á  sus  pies. 
Alcánzale  y  no  le  tiene ; 
Le  sigue  y  no  se  adelanta, 

Y  se  aparta  y  no  le  pierde. 
Para  que  el  Rey  vaya  solo 

Le  acompañan,  que  los  reyes 
Van  solos  con  el  criado 
Mas  que  no  con  el  pariente. 

Es  privado  que  se  atusa 
El  séquito  y  las  mercedes, 
Que  no  recibe  ni  toma ; 
Las  muchachas  se  estremecen. 

Díoenme  que  no  ha  salido 
De  entre  plumas  y  papeles 
Há  seis  anos  amarrado 
A  los  duros  pretendientes. 

Tiene  buen  talle  á  caballo, 
Es  airoso  con  saínete ; 
No  pasa  audiencia  por  él, 
Según  lo  bien  que  parece. 

En  dos  caballos  corrieron, 
Que  de  los  del  sol  descienden, 
Mas  ser  caballos  del  sol, 
A  quien  llevan  se  lo  deben. 

Merecen  pacer  estrellas 
En  turquesado  pesebre. 
Que  el  Vellocino  de  Coicos 
Dé  terliz  á  sus  jaeces. 

Carlos,  que  como  segundo^ 
Por  la  gala  con  que  viene, 
Fuera  el  quinto,  más  el  cuarto 
Qa9  lo  ilustra  lo  defiQndei>  t 

^  ^        ^oogle 
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Siendo  de  Philippo  el  Grande 
Hennano  querido,  cese 
Por  corto  todo  blasón , 
Toda  alabanza  por  breve. 

Todos  anduvieron  bien , 
Pero  que  tuvo,  se  advierte , 
Don  Philippo  inluso  el  dia 
Para  que  ninguno  yerre. 

Lo  rico  de  las  libreas 
A  los  (V)  gaznates  se  debe , 
La  gala  á  los  cuadrilleros, 
Pues  fué  lucida  y  alegre. 

No  hubo  en  toao  el  santo  dia 
Un  caracol  que  dijese, 
Este  regidor  es  mió, 
Como  en  otras  fiestas  suele. 

Dios  lo  tuvo  de  su  mano, 
Y  el  Bey  con  su  guarda  y  vuelve 
Sobró  dia,  y  sobró  gusto, 


Y  ya  falta  quien  celebre, 

10  lo  refiero,  aue  soy 
Un  escorpión  maldiciente, 


Hijo  al  fin  de  estas  arenas , 
Eujgendradoras  de  sierpes. 


465. 


Cor»  naa  most  en  Antón  Martin  la  tela  qna  mantuvo  (3). 


XV. 


Tomando  estaba  sudores 
Manca  en  el  hospital. 
Que  el  tomar  era  costumbre 

Y  el  remdio  es  el  sudar. 
Sus  desventuras  confiesa, 

Y  los  hermanos  la  dan, 
A  culpas  Escarramanes , 
Penitencias  de  {  ay  I  ¡  ay  I  |  ay  1 

Lo  español  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal, 
Cata  á  Francia  Montesinos, 
Si  te  pretendes  pelar. 


(1)  Por IM  tisM.  JTota  de  lá  eHicUm  éUÍMB. 
(t   Bn  los  Romances  varios  de  diversos  autores»  Madrid t  año 
de  1664,  pág.  92,  le  ineerto  este  romanoe,  pero  dejándolo  más 
Dorto  ó  Incompleto,  j  con  la  diitrlbacion  y  rariantef  qoo  aqni  te 
ferán: 

Tomando  estaba  sndoreí 
Karica  en  el  ho<^pÍtal ; 
Bl  tomar  era  costumbre , 
Bl  remedio  era  sndar. 

Lo  español  de  la  mnchaoba 
Tradcoe  en  francés  el  mal , 
Cata  á  Francfa  Montednoe, 
81  te  pretendes  pelar. 
Sos  pecados  dice  á  srritof, 

Y  los  hermanos  la  dan 
A  calpas.  escarramanes, 
Penitencias  de  ¡ayl  |ayl  tayl 

Por  todas  sns  cojrrratnras 
Anda  encantado  Roldan , 
Los  Doce  Pares  y  nones 
No  la  dexan  reposar. 

Bntre  humores  maganceses, 
De  maldita  calidad, 

Y  dos  Tiejas  Galalonas, 
Foé  puesta  en  cantiridad. 

Su  cabello  es  un  cabello. 
Que  no  le  ha  quedado  más, 

Y  en  postinas  si  no  en  postas, 
Be  le  ímyó  de  sn  lu^r. 

Los  ojos  son  dos  mon<tiares, 
Bn  limpiesa  y  claridad, 
Que  están  llorando  gabachos 
HUo  á  hilo  sin  parar, 


Por  todas  sus  coyunturaá 
Anda  encantado  Roldan, 
Los  Doce  Pares  y  nones 
Ko  la  dejan  reposar. 

Por  no  estar  á  la  malicia 
Labrada  su  voluntad , 
Fué  su  huésped  de  aposento 
Antón  Martín  el  galán. 

Sus  ojos  son  dos  monsiurcs 
En  limpieza  y  claridad , 
Que  están  llorando  gabachos 
Hilo  á  hilo  sin  cesar. 

Por  la  garganta  y  el  pocho 
Se  ve  cuando  quiere  hablar, 
Muchos  siglos  de  capacha 
En  pocos  años  de  eaad. 

Las  perlas  almorzadoras 

Y  el  embeleco  oriental , 
Que  atarazaban  las  bolsas , 
Con  respeto  muerden  pan. 

Su  cabello  es  un  cabello, 
Que  no  le  ha  quedado  más, 

Y  en  postillas  y  no  en  postas 
Se  partió  de  su  lugar. 

liOs  labios  de  coral  niegan 
Secos  su  púrpura  ya, 
Ni  de  coral  tienen  gota, 
Mucha  si  gota  coral. 

Las  gangas  que  antes  cazaba 
Las  vuelve  agora  (3)  en  garlar, 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oficios  ya. 

En  cada  canilla  suya 
Un  matemático  está, 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 

Desde  que  salió  ae  Virgo 
Venus  entró  en  su  lugar, 
En  el  Cáncer  sus  narices, 

Y  en  Géminis  lo  domas. 
Entre  humores  maganceses 

De  maldita  calidad, 

Y  dos  viejas  galalonas, 
Fué  puesta  en  cautividad. 

La  grana  se  volvió  en  granos, 
Bn  flor  de  lis  el  rosal , 
Su  clavel  larzaparrilla, 
Unciones  el  solimán. 

Tienen  baldados  sus  huesos 
Muchachos  de  poca  edad. 
Hombres  malvados  de  vida. 
Mucho  don  y  poco  dan. 


Las  perlas  alroorsadonu, 
Bl  embeleco  oriental , 
Al  tronco  do  ovas  vootido. 
Be  parecen  mocho  más. 

Los  labios  del  coral  puro 
Tan  esprimldog  están , 
Que  no  hallo  de  coral  gota, 
Bobrando  gota  coral. 

Por  la  garganta  y  el  cnello. 
Be  descubren  al  hablar. 
Mochos  siglos  de  capacha, 
Bn  pocos  afioii  de  edad. 

Las  gangas  qae  antes  cazaba 
Agora  las  da  en  garlar, 

Y  su  nariz  y  sn  boca 
Trocaron  oficios  ya. 

De«de  qne  salló  de  Virgo, 
Entró  Vénns  sin  pensar, 
Bn  Cáncer  por  las  naricos, 

Y  i  Qéminis  dejó  atrás. 

La  grana  se  volvió  granos, 
Zarzaparrilla  el  roital , 
Los  aljófares  sndores. 
Unciones  la  mocedad. 

Bn  cada  canilla  snya 
ün  matemático  está , 

Y  anda  el  pronóstico  unevo 
Por  sns  hoesos  sin  parar. 

Las  qne  priváis  en  ol  mondo 
Con  el  pecado  mortal , 
Si  no  perdéis  coynntnra, 

Lm  vuestras  se  perderán.  r^r-A^ 

(8)PorelhablM:  gaogOM.  Ifoki  4á igí  eáidm  de  1648,  Ov  IC 
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Estas,  pues,  son  desta  niña 
Las  i)arte8  y  calidad, 
Archivo  do  todo  ataque, 
Y  albergue  de  todo  mal. 

Las  que  priváis  en  el  mundo. 
Con  el  pecado  mortal, 
Si  no  perdéis  cojunturaa, 
Las  vuestras  se  perderán  (1). 
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Parióme  adrede  mi  madre, 
I  Ojalá  no  me  panera  I 
Aunque  estaba  cuando  me  hizo, 
De  gorja  naturaleza. 

Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra. 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía, 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 

Nací  tarde,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  vergüenza. 
En  una  noche  templada 
Entre  clara  y  entré  yema. 

Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta. 
Sobre  que  ninguno  quiso  (3) 
Que  en  sus  términos  naciera. 

Nací  debajo  de  Libra , 
Tan  inclinado  á  las  pesas , 
Que  todo  mi  amor  le  fundo  (4) 
En  las  madres  vendederas. 

Dióme  el  León  su  cuartana, 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua , 
Virgo,  el  deseo  de  hallarle, 

Y  el  Camero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres, 

Dios  en  el  ciclo  los  tenga. 
Porque  no  vuelvan  acá  (5) , 

Y  á  engendrar  más  hijos  vuelvan  (6). 
Tal  ventura  desde  entonces  (7) 

Me  dejaron  los  planetas , 
Que  puede  servir  de  tinta, 
Según  ha  sido  de  negra. 

Porque  es  tan  feliz  mi  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena, 
Que  aunque  la  piense  de  tajo, 
Al  revés  (8)  no  me  suceda. 

De  estériles  soy  remedio. 
Pues  con  mandarme  su  hacienda, 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos, 


(t)  Sntro  los  rotnanoes  picaroecos  y  con  el  núm.  1751,  tomo  n, 
insertó  Darán  este  romance  en  sn  colección  general. 

(*i)  Darán  le  insertó  en  sa  Cancioruro  con  el  nillm.  1647,  pági- 
na 624 ,  tomo  n. 

(3)  Sobre  no  qnerer  ningnno.  Bomaneei  ffariot  d£  divenot  autora, 
Zaragoza  t  1M8,  pég.  167. 

(4)  Se  fonda.  Edición,  1734. 

(5)  Porque  no  en  aqueste  mundo:  Darán. 

(6)  Porque  no  vuelvan  acá, 
Qae  temo  macho  que  vaelran. 

Romanees  ifarios  de  diversos  autores.  Zaragoza ,  1663 ,  pág.  167. 

(7)  Dejáronme  debta  vez , 
Con  tal  raerte  los  planetas , 
Qae  pnede  servir  de  tin^ , 
Begnn  ha  sido  de  negra. 

Y  es  tanta  mi  desventara , 
Qae  no  hay  cosa  mala  ó  buena,  etc. 
Romanees  varios  de  diverso*  autores.  Zaragosa,  1^63,  pAg.  167* 
(8;  Ik  revés,'  Darán* 


Por  quitarme  las  herencias  (9)< 
Y  para  que  vean  los  ciegos 

Pónganme  á  mí  á  la  vergüenza ; 

T  para  que  cieguen  todos, 

Llévenme  en  coche  6  Utera  (10), 
Gomo  á  imagen  de  milagros 

Me  sacan  por  Uts  aldeas, 

Si  quieren  sol ,  abrigado, 

Y  desnudo,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida 

Ko  es  á  banquetes  ni  á  fiestas, 
Sino  á  los  misas  cántanos 
Para  que  yo  les  ofrezca  (11), 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan, 
Para  molerlos  á  palos, 

Y  así  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  jo  pasa 

Si  ha  de  caerse  una  teja ; 
Aclértanme  las  pedradas» 
Las  curas  solo  me  yerran. 

Slvá  alguno  pido  prestado, 
Me  responde  tan  á  secas, 
Que  en  vez  de  prestarme  á  mí, 
Me  hace  prestar  la  paciencia  (12), 

No  hay  necio  que  no  me  hi^le, 
Ni  vieja  que  no  me  quiera. 
Ni  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 

No  hay  camino  que  no  yerre, 
Ni  juego  donde  no  pierda, 
Ni  amigo  que  no  me  engañe , 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 

Agua  me  falta  en  el  mar  (13)', 

Y  la  hallo  en  las  tabernas, 
Que  mis  contentos  y  el  vino  (14) 
Son  aguados  donde  quiera. 

Dejo  de  tomar  oficio. 
Porque  sé  por  cosa  cierta. 
Que  siendo  yo  el  calcetero 
Andarán  todos  en  piernas. 

Si  estudiara  medicina. 
Aunque  es  socorrida  ciencia  (15), 
Porque  no  curara  yo, 
No  hubiera  persona  enferma. 

Quise  casarme  estotro  año. 
Por  sosegar  mi  conciencia, 

Y  dábanme  un  dote  al  diablo, 
Con  una  mujer  muy  fea. 

Si  intentara  ser  cornudo  (16), 
Por  comer  de  mi  cabeza. 
Según  soy  de  desgraciado. 
Diera  mi  mujer  en  buena. 

Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean, 
Herradores  (17)  que  madrugan, 
Herreros  que  me  desvelan. 


(9)  Sólo  por  quitarme  berendat.  RomAtuee  wtHot  de  c 
tores.  Zaragoza  ^  166S ,  pág.  168. 

(10)  Y  para  que  vean  loe  ciegos, 
Báquemne  á  mi  á  la  vergUenaa, 
Y  para  que  cieguen  todos 
Pónganme  en  coche  ó  litera. 

Romanee» varioi de  diversos  autores.  Zaragoza,  1668, pág.  168. 
Ademas  en  esta  edición  ceta  coida  está  después  de  la  qae  dice : 
Chmo  d  imagen  de  milagros ,  eto, 

(11)  Cuando  alguno  me  convida, 
No  es  á  correr  ni  es  á  fiestas, 
Sino  algún  mlsacantano, 

Por  sólo  hacerme  que  ofreaca. 
Romances  varios  de  diverso»  autores.  Zaragoza,  1663 ,  pág.  168. 

(12)  Prestarle  :'DTaksi. 

(13)  Agua  me  falta  en  la  mar.  Romanees  varios  de  diversos  auta^ 
res.  Zaragoza,  1668 ,  pág.  169. 

(14)  Que  en  mis  contentos  y  vinos.  Romances  v4a'io»  de  divereoi 
autores.  Zaragoza,  1663,  pág.  169. 

(15)  Si  estudiara  medicina , 
Profesando  alguna  ciencia. 

Romanees  varios  de  diverso» autore».  Zaragoza,  1663,  pág.  169. 

(16)  Si  intentara  ser  dios  Pan 
Por  comer  de  mi  cabeza. 

Romances  varios  de  diversos  autores.  Z/^ragoza ,  1668 ,  pág.  169« 
(17,  *«HU«V.;D.rin.g.^.^^^  by  GoOg.  _ 
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Si  yo  camino  con  fieltro  (1)  (2) 
Se  abrasa  en  fnego  la  tierra, 

Y  en  llevando  guardaeol 
Está  ya  de  Dios  que  Uaeva. 

81  hablo  á  alguna  mujer, 

Y  la  di^o  mil  ternezas , 
O  me  pide  6  me  despide, 

Que  en  mi  es  una  cosa  mesma. 

En  mi  lo  picado  es  roto. 
Ahorro  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre. 
Cualquiera  (3)  color  vergüenza. 

Fuera  un  hibito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  m(  cualquiera  encomienda. 

Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  della  (4), 
Buscarlos  yo  sólo  basta. 
Pues  con  eso  estarán  fuera. 

Si  alguno  Quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia, 
Propon^  hacerme  algún  bien , 

Y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella, 
Que  me  inclinó  Que  adorase 
Con  mi  humildad  tu  soberbia  (5). 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera. 
Como  otros  tu  pretendiente, 
Vine  á  ser  tu  pretenmuela  (6). 

Bien  sé  que  apenas  soy  algo, 
Mas  tú  de  puro  discreta. 
Viéndome  con  tantas  faltas , 
Que  estoy  preñado  sospechas  (7)  (8). 

Aquesto  Fabio  cantaba 
A  los  balcones  y  rejas 
De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 
Le  han  dicho  que  no  se  acuerda  (9)  (10). 


467. 

Los  borracho!.  {Célebre,) 

XVIL 

Gobernando  están  el  mundo 
Cogidos  con  queso  añejo  (11), 
En  la  trampa  de  lo  caro  (12), 


(1)  Bdicionee  antigua :  Hefiro. 

(2)  Si  yo  camino  con  fieltro.  Romanees  varíoi  de  diverto*  ernto- 
res,  garagosa,  1663,  pA;;.  170.  Darán  corrlgió  aqal/Ho,  p4?.  630 
Bien  podo  decir  Qneveido  ñeltro,  ó  sea,  según  1a  Academia  Bspafiola, 
Bn  sa  Diccionario,  el  capote  ó  sombrero  que  se  hace  para  átfensa  del 
mal  tiempo, 

(3)  Cualjuier  :  J)vLTÁn. 

(4)  Para  qne  no  estén  en  cata 
Los  que  nanea  salen  fnera, 
Buscarlos  yo  sólo  basta 
Para  qao  no  estón  en  olla. 

Rowumees  parios  de  diversos  autores.  Zaragoza ,  1663 ,  pág.  170. 

(5)  Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  inclemencia  de  mi  estrella, 
Qae  me  inclinó  qne  adorase 
Con  mi  hamlldad  ta  soberbia. 
Romanees  varios  de  diversos  autores,  pág.  171. 

(6)  Bsta  copla:  F  Hfmdo  que  mi  desgracia^  etc.,  no  la  trae  la 
Idlclon  de  los  Romanees  varios  de  diversos  autores  de  Zaragoza,  1668. 

'7)  Esta  copla  la  suprime  Darán. 

(8)  Bien  sé  qae  apenas  soy  algo, 

Y  qne  de  paro  discreta,  etc. 
Romanees  varios,  1663 ,  pág.  171. 
<9)  De  Aminta,  qne  de  olvidarle 

Le  han  dicho  qne  no  se  aonerda. 
Romanees  varioSt  1668 ,  pág.  171. 

(10)  Bn  la  edición  á2  Romanees  torios  de  diversos  autoru,  hacha 
in  Madrid ,  en  1664 ,  se  halla  también  este  romance,  pág.  6. 
(U)  Llagados  con  qnc^o  nfiojo.—  Roumnces  va.  ios^  1664. 
(12j  Sala  taberna  d«l  Toio,^ Roínances  variot,  1664, 


Tres  gabachos  y  un  gallofr''. 

Mojadas  tienen  las  voc  s , 

.   Los  labios  tienen  de  hierro, 

Y  por  ser  hechos  de  yesón , 
Tienen  los  gaznates  secos. 

Fierres  sentado  en  harpon , 
El  Tino  estaba  meciendo, 
Que  en  sudor  remostado 
Be  cierne  por  el  cabello. 

Hecho  verga  de  ballesta, 
Retortijado  el  pescuezo, 
Jaques  medio  desmayado, 
A  vómito  estaba  puesto. 

Roque,  los  puños  cerrados, 
Más  entero  y  más  atento, 
Suspirando  saca  el  aire , 
Por  no  avinagrar  el  cuero. 

MarotOp  buen  espafiol. 
Hecho  faja  el  ferreruelo, 
Vueltos  lágrimas  los  brindis, 

Y  bebido  el  ojo  izquierdo. 
Con  palabras  rociadas, 

Y  con  el  tono  algo  crespo, 
Después  que  to&  la  calle 
Sahumó  con  un  regüeldo, 

Dijo  mirando  á  los  tres 
Con  vinoso  sentimiento : 
I  En  qué  ha  de  parar  el  mundo? 
I  Que  fin  tendrán  estos  tiempos  T 

Lo  que  hoy  es  ración  de  un  paje, 
De  un  capitán  era  sueldo, 
Cuando  eran  los  hombres  más, 

Y  hablan  menester  menos. 
Cuatro  mil  maravedís 

Que  le  dan  á  un  escudero, 
Eran  dádiva  de  un  rey. 
Para  rico  casamiento. 

Apreciábase  el  ajuar 
Que  á  Jimena  Gómez  dieron, 
En  menos  que  agora  cuesta 
Remedar  unos  greguescos  (13). 
>    Andaba  entonces  el  Cid 
Más  galán  que  Girineldos  (14), 
Con  botarga  colorada 
En  figura  de  pimiento. 

Y  hoy  si  alguno  ha  de  Testirse, 
Le  desnudan  dos  primero, 
El  mercader  de  quien  compra, 

Y  el  sastre  que  ha  de  coserlo  (16), 
Ya  no  gastan  los  vestidos 

Las  personas  con  traerlos. 
Que  el  inventor  de  otro  traje 
Hace  lo  flamante  viejo. 

Sin  duda  inventó  las  calzas 
Algún  diablo  del  infierno, 
Pues  un  cristiano  atacado 
Ya  no  queda  de  provecho. 

Que  es  ver  tantas  cuchillaAs 
Agora  en  un  caballero, 
Tanta  pendencia  en  las  calzas, 

Y  tanta  paz  en  el  dueño. 
Todo  se  ha  trocado  ya, 

Todo  al  revés  está  vuelto, 
Las  mujeres  son  soldados 

Y  los  hombrea  son  doncellos. 
Los  mozos  traen  cadenitas, 

Las  niñas  toman  acero. 
Que  de  las  antiguas  armas 
Sólo  conservan  los  petos. 

De  arrepentidos  de  barba 
Hay  infinitos  conventos, 
Donde  so  vuelven  lampiños. 
Por  gracia  de  los  barberos. 

No  hay  barba-cana  ninguna, 
Poraue  aun  los  castillos  pienso 
Que  han  teñido  ya  las  suyas, 
A  persuasión  de  los  viejos. 

Pues  ¿quién  sufrirá  el  lenguaje. 


(18)  Qrignemitm,^  Romances  varios  tlñdi, 

(14)  (leñiw]d(M,^ Romastees  varios,  1664.  bv 

(15)  qw  ha  de  íUMSlo*^Romanc99  varios ,  19({4, 
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La  soberbia  y  loa  enredos 
De  una  mujer  pretendida 
De  estas  que  se  dan  á  peso  (1)  7 

Han  hecho  mercadería 
Sus  favores  y  sus  cuerpos, 
Introtlucicnílo  por  ley, 
Que  reciban  y  que  demos. 

Que  si  pecamos  los  dos, 
Yo  he  de  pagar  al  momento  (2), 

Y  que  sólo  para  mí 

Sea  interesable  el  infierno  I 

¡  Que  á  la  mujer  no  le  cueste 
El  condenarse  un  cabello, 

Y  que  por  llevarme  el  diablo 
Me  lleve  lo  <nu'  no  tengo  I 

Vive  Dios  í|iic  no  es  razón, 

Y  que  es  muy  ruin  mente  hecho, 

Y  se  lo  diré  al  demonio 

Si  me  topa  ó  si  le  encuentro. 

Si  yo  reinara  ocho  dias, 
Pusiera  en  todo  remedio, 

Y  anduvieran  tras  nosotros 

Y  nos  dijeran  requiebros. 
Yo  conocí  los  maridos 

Gobernándose  ellos  mesmos. 
Sin  sostitutos  (3)  ni  alcaides. 
Sin  comisiones  ni  enredos. 

Y  agora  los  más  maridos 
Nadie  bastará  á  entenderlos, 
Tienen  por  lugarteniente 

La  mitad  de  todo  el  pueblo  (4), 

No  se  les  daba  de  antes 
Por  comisiones  un  cueruo, 

Y  agora  por  comisiones 

Se  les  dan  (5)  más  de  quinientos. 

Solían  usarse  doncellas, 
Cuéntanlo  así  mis  abuelos: 
Debiéronse  de  gastar, 
Por  ser  muy  pocas,  muy  presto. 

Bien  hayan  los  hermi taños, 
Que  viven  por  esos  cerros. 
Que  si  son  buenos  se  salvan, 

Y  si  no  los  queman  presto. 

Y  no  vosotros  lacayos 

De  tres  hidalgos  hambrientos, 
Alguaciles  de  unas  ancas 
Con  la  vara  y  el  cabestro. 

Y  yo  que  en  diez  y  seis  años 
Que  tengo  de  despensero. 
Aun  no  he  podido  ser  Judas, 

Y  vender  á  mi  maestro. 

En  esto  Pierres  que  estaba 
Con  mareta  en  el  asiento. 
Dormido  cayó  de  hocicos, 

Y  devoto  besó  el  suelo. 
Jaques  desembarazado 

El  estómago  y  el  pecho, 

Daba  mil  tiernos  abrazos 

A  un  banco  y  á  un  paramento. 

Sirviéronle  de  orinales 
Al  buen  Roque  sus  gregüescoa  (C), 
Que  no  se  halló  bien  el  vino, 

Y  así  se  salió  tan  presto. 
Maroto  que  vio  el  estrago 

Y  el  auditorio  de  cestos. 
Bostezando  con  temblores 
Dio  con  su  vino  en  el  suelo  (7). 


(1)  Al  poeo. —  Romanea  varios,  1664. 

(2)  Yo  solo  pognó  al  momento. —  Romanees  varios ,  1664. 

(3)  Sin  subsUtatofl,  etc. —  R^ftnances  varios,  1664. 

(4)  De  todo  cin  pncblo. —  Romanees  varios,  1663. 

(5)  8e  les  da. —  Romance*  varios,  1664. 

(G)  Sa.s  grignoaeoA. —  Romanees  varios ,  1664. 

(7)  Dio  con  ni  vino  en  el  aueño. —  Romances  variost  1664. 


468. 


Boda  de  nagtofl. 


xvni. 


Vi,  debe  de  haber  tres  dias  (8), 
En  las  gradas  de  San  Pedro, 
Una  tenebrosa  boda. 
Porque  era  toda  de  negros. 

Parecía  matrimonio  (9) 
Concertado  en  el  infierno, 
Negro  esposo  y  negra  esposa, 

Y  negro  acompañamiento. 
Sospecho  yo  que  acostados 

Parecerán  sus  dos  cuerpos  (10), 
Junto  el  uno  con  el  otro 
Algodones  y  tintero. 

Hundíase  de  estornudos 
La  calle  por  do  volvieron , 
Que  una  ooda  semejante 
Hace  dar  más  que  un  pimiento. 

Iban  los  dos  de  las  ^nanos , 
Como  Dudieran  dos  cuervos  (11) ; 
Otros  dicen  como  grajos, 
Porque  á  grajos  van  oliendo  (12). 

Con  humos  van  de  vengarse , 
Que  siempre  van  de  humos  llenos , 
De  los  que  por  i^rentarlos. 
Hacen  los  labios  traseros. 

Iba  afeitada  la  novia 
Todo  el  tapetado  gesto. 
Con  hollín  y  con  carbón, 

Y  con  tinta  de  sombreros  (13). 
Tan  pobres  son  que  una  blanca 

No  se  halla  entre  todos  ellos  (14), 

Y  por  tener  un  cornado 
Casaron  á  este  moreno  (16). 

El  se  llamaba  Tomé , 

Y  ella  Francisca  del  Puerto, 
Ella  esclava  y  él  esclavo. 

Que  quiere  incársele  en  medio  (16). 

Llegaron  al  negro  patio, 
Donde  está  el  negro  aposento. 
En  donde  la  negra  boda  (17) 
Ha  de  tener  nepro  efecto. 

Era  una  caballeriza, 

Y  estaban  todos  inquietos. 
Que  los  abrasaban  pulgas 

Por  perrengues  ó  por  perros  (18). 

A  la  mesa  se  sentarqn , 
Donde  también  les  pu8Íeron  (19) 
Negros  manteles  y  platos, 
Negra  sopa  y  manjar  negro  (20). 

Echólos  la  bendición  (21) 
Un  negro  veintidoseno, 
Con  un  rostro  de  azabache 

Y  manos  de  terciopelo. 
Diéronles  el  vino  tinto. 

Pan  entre  mulato  y  prieto. 
Carbonada  hubo,  por  ser 
Tizones  los  que  comieron. 


(9)  Insertóle  este  romance  en  la  página  17  de  los  Romanees  vm- 
rios  de  diversos  autores ,  edición  de  Hadríd ,  por  Joan  de  Nogaéa, 
uño  1664, 

(9)  Parecia  el  mati-imonlo. — Romanees  varios,  1664. 

(10)  Parecerían  ims cuerpos. —  Romance*  varios,  1664. 

(11)  Ck)mo  pudieran  don  cnemoa. — Romances  varios,  1664. 

(12)  Y  ellos  á  grapina  olieron. —  Romanees  varios,  1664. 

(1 3)  Relumbraba  corao  un  cuerno. —  Romanees  varios ,  1664. 

(14)  No  ee  hal'a'ba  en  tftdo9éllos.—Rwnances varios,  1664. 
(16)  Casaron  este  moreno. — Romanees  varios,  1664. 

(16)  Esta  copla  no  se  insertó  en  la  edldou  de  Romances  catHos 
de  1664. 
(171  A  dónde  la  negra  boda. —  Romance*  varios, 16$i. 

(18)  Y  por  perros. —  Romanees  varios,  1664. 

(19)  A  donde  le  fueron  puostos,— Romances  varios ,  1664. 

(20)  Negro  manjar  y  tnulonto.-^ Romances  varios,  1664. 

(21)  fichóles  la  bendición.,— JZpmancM  varios ,  1664, 


&abo  jetas  en  la  mesa, 

Y  en  la  boca  de  los  dnefios  (1), 
T  hongos,  por  ser  la  boda 

De  hongos,  según  sospecho. 

Tmjeron  muchas  morcillas  (2), 
T  hubo  ¿gunos  que  de  miedo 
No  las  comieron  pensando 
Se  comían  á  sí  mesmos. 

Cuál  por  morder  del  mondongo 
Se  atarazaba  algún  dedo, 
Pues  sólo  diferenciaban 
En  la  ufía  de  lo  negro  (3). 

Mas  cuando  llegó  el  tocino 
Hubo  grandes  sentimientos, 

Y  pringados  con  pringadas 
ün  rato  se  enternecieron. 

Acabaron  de  comer, 

Y  entró  un  ministro  guineo, 
Para  darles  agua  manos 
Con  un  coco  y  un  caldero. 

Por  toalla  trujo  al  hombro  (4) 
Las  bajetas  de  un  entierro. 
Laváronse  y  quedó  el  ag^a 
Para  ensuciar  todo  un  reino. 

Negros  dellos  se  sentaron 
Sobre  unos  negros  asientos, 

Y  negras  voces  cantaron  (5), 
También  denegridos  versos. 

Negra  es  la  ventura 
De  aquel  casado, 
Cuya  novia  es  negra, 

Y  el  dote  en  blanco  (6). 
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Si  08  quejaifl  de  la  serpiente 
Que  08  hiKO  á  entrambos  mascar, 
Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  preguntad. 

La  culebra  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis, 
Si  fuera  suegra  os  comiera 
A  los  dos,  y  más ,  y  más. 

Si  Bva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás, 
Comiérase  el  Paraíso, 
No  de  un  pero  la  mitad» 

Las  culebras  mucho  saben , 
Mas  una  suegra  infernal 
Más  sabe  que  las  culebras , 
Así  lo  dice  el  reftan. 

Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  deste  temporal, 
Comer  un  bocado  solo, 
Aunque  fuera  rejalgar. 

Consejo  fué  del  demonio, 
Qae  anda  en  ayunas  lo  más. 
Que  las  madres  de  un  almuerzo» 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 

Señor  Adán,  menos  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar, 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 
Y  si  gustáis  de  trocarla 

A  suegras  de  este  lugar, 
Ved  lo  que  queréis  encima, 
Que  mil  os  la  tomarán. 

Esto  dijo  un  ensuegrado. 
Llevándole  á  conjurar, 
Para  sacarle  la  suegra. 
Un  cura  y  on  sacristán. 
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Dtohaa  del  oa«i4o  primero,  U  major  sin  Éaegza  (7). 
XIX. 


Padre  Adán,  no  llores  duelos. 
Dejad  buen  viejo  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
£1  más  dichoso  mortal. 

De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gosar. 
Sin  sastres  ni  mercaderes, 
Plagas  Que  trujo  otra  edad. 

Para  aaros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 

Costóos  la  mujer  que  os  dieron 
Una  costilla,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan. 
Aunque  ellas  nos  ponen  más. 

Dormistes,  y  una  mujer 
Hallastes  al  despertar ; 
Y  hoy,  en  durmiendo  un  marido, 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  hijo  sólo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis, 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  había  de  mandar. 

Tuvistes  mujer  sin  madre. 
Grande  suerte,  y  de  envidiar : 
Gosastes  mundo  sin  viejas. 
Ni  Buegrecíta  inmortal. 

(1)  Bn  laa  bocas  de  loe  dneBoe.— iZomoncM  MriM,  1664. 

(2)  Trajeron,  etc.—  Romanees  varios ,  1664. 

(8)  Bn  la  tifia,  á  lo  que  jAtnao,^ Romanees  varios,  1664. 
(4) tmjo  al  hombro,^ Romanees  varios,  1664. 

(5)  T  en  voces  negrae  ctOitaiOD,-' Romances  varios,  1664. 

(6)  Bata  copla  última  no  se  halla  en  la  edidon  de  Romanea  vdr 
Hm,  hecha  en  Madrid  en  1664. 

(7)  Dnráa  inserta  este  romance  entre  loe  Jocosos,  y  con  el  núme- 
ro 1668  de  su  Romanetro  gtntrai,  tomo  u. 
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Bemfliendo  á  nn  periado  enatM  romances  pnotdlan  sstes  ooplas 
de  dedicación  (8). 


XX. 


A  vos,  y  i á  quién  sino  á  ve 
jrán  mis  coplas  derechas, 
Por  estimación,  si  cultas. 
Si  vulgares  por  enmienda  7 


(8)  Bn  laa  últimas  hojas  del  libro  titulado  AueñcmtA  tntrttenida 
y  donairosa  moraüdad,  comprendida  en  el  archivo  ingenioso  de  Uu 
obras  escritas  en  prosa  de  D,  Francisco  de  Quevedo  ViUegas,t\c,, 
impreso  en  Madrid,  en  el  alio  1648 ,  so  insertaron  estos  romances 
del  Fénix,  Pelicano,  Unicornio  y  BasUIaco,  pág.  884  y  siguientes, 
con  el  titulo  de  Las  dos  aves  f  los  dos  animales  fabulosos,  j  coa  Un 
notables  variantes,  que  creemos  oportuno  reprodoolrlos  aq;ui  Ínte- 
gros. 

LAS  DOS  AVSS  T  LOS  DOS  AlfDCALIS  VABULOBOfl. 
BOHA1ICBS. 

A  vos,  ¿y  á  qnlén  si  no  á  vos 
Irán  mis  coplas  derechas , 
Por  estimación ,  si  cultas , 
Si  migares,  por  enmienda f 

Esas  aves  os  envió: 
Presente ,  que  ni  os  ofenda 
La  limpiesa  de  ministro 
Ki  el  decoro  de  la  mesa. 

Del  óclo,  no  del  estudio, 
Bs  aquesta  diligencia, 
Destraimiento  del  seso. 
Travesura  de  la  lengua. 

Bien  Hó  que  desmiento  4  mnchOS 
Que  aflrmativoe  lo  cuentan , 

Mas  ellos  citan  á  PUnlo,  í^^^r^]^ 

Tyooitolaadlipenia^itized  by  VriOOQlC 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DK  QüBVEDO. 


Esas  aves  os  envío, 
Presente  que  no  os  ofc  iida 
La  limpieza  de  ministro, 
O  templanza  de  la  mesa. 

Ociosa  volatería, 
Perezosa  diligencia. 
Aves  que  la  Kngua  dice, 
Pero  que  nnnca  las  prueba. 

Bien  sé  que  desmiento  á  muchos, 
Que  muy  crédulos  las  cuentan ; 
Mas  si  ellos  citan  á  Plinio, 
Yo  citaré  á  las  despensas. 

Si  las  afirman  los  libros, 
Las  contradicen  las  muelas ; 
A  vos  remito  la  causa, 
Y  consiento  la  Fentencia. 

Si  les  f  al  taro  la  gracia, 
A  vuestra  sal  se  encomiendan , 
Que  por  obisijo  ó  por  docto 
Sabéis  ser  sal  de  la  tierrra. 


Si  las  afirman  loa  libros , 
Las  contradicen  las  maclas: 
A  Toa  remito  la  caaaa 

Y  congiento  la  sentencia. 
Si  lea  faltare  la  gracia, 

A  vnettra  Sal  se  encomienda, 
Que  por  obispo  y  por  docto 
Saboia  ser  sal  de  la  fierra. 

LA  T±tnx, 

Ave  del  yermo,  qne  sola 
naces  la  pájara  >lda, 
A  qnien  sólo  libró  Dios 
De  las  malas  compañías. 

Qae  ni  habladores  te  cansan , 
Ki  pesados  te  visitan , 
Ni  entremetidos  te  hallan, 
Ni  codiciosos  te  atiaban. 

Tú ,  á  quien  ha  dado  el  Oriento 
Una  celda  y  nna  ermita, 

Y  sólo  saben  tn  nido 

Lafl  coplas  y  las  mentiras. 

Tn  linaje  do  ti  propia , 
I>cacendencla  de  tt  nüama. 
Abreviado  matrimonio. 
Marido  y  esposa  en  cifra. 

Mayorazgo  del  Oriento , 
Primo((ónita  del  dia. 
Cuyo  tálamo  es  entierro, 
A  donde  eres  madre  y  hija. 

Tú ,  qne  en  palas  y  ahitas 
Bebiendo  aljófar  las  tripas, 
T  á  pnras  perlas  qne  901  bes. 
Tienes  nna  sed  muy  rica. 

Avechucho  de  matices , 
Hecho  de  todas  las  Indias , 
Pues  las  plumas  de  tus  alus 
Son  las  venas  de  sus  minas. 

Tú,  qne  vuelas  con  zanro^. 
Tú ,  que  con  rr.biea  fií-ai- , 
Ouardajoya  de  las  llama- , 
Donde  naciste  tan  linda. 

Tú,  que  á  puras  miion   ,  vives. 
Los  fulleros  te  lo  envhüaa , 
Donde  en  cuna  y  se'  ult'ini 
Kl  fuego  te  r«í.^acita. 

Parto  de  oloroso  inccn-lio. 
Hija  de  fértil  ceniza , 
Dosoendicnte  de  quemado>< , 
Nobleza  que  arroja  chi^ii  •«». 

Tú ,  que  vives  en  el  mmi-lD, 
Tros  suegras  en  retalúla , 

Y  modula  de  un  gusano, 
Hustre  bulto  fabricas. 

Tú ,  qne  del  cuarto  elemento 
La  KU'-esion  nntorizae , 
Estrella  de  pluma  vuelas, 
Pájaro  de  luz  caminas. 

Tú ,  que  te  ciñes  las  raras  ' 
Con  las  centellas  que  atizas , 

Y  sabes  el  pasadizo 
Desde  vieja  para  nifia. 

Ave  de  pocos  amigos , 
}íio  sola  y  más  escondida 
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Ave  del  yenno,  que  sola 
ITaces  la  pájara  vida, 
A  quien  nna  libró  Dios 
De  las  malas  compañías. 

Que  ni  habladores  te  cansan , 
Ni  pesados  te  visitan , 
Ni  entremetidos  te  hallan, 
Ni  embestidores  te  atisban. 

Tú ,  á  quien  ha  dado  la  aurora 
Una  celda  y  una  hennita» 
Y  sólo  saben  tn  nido 
Las  coplas  y  las  mentiras. 


Que  clérigo  qne  no  presta 

Y  mercader  que  no  fla , 
Ave  de  la  soledad , 

Qne  puedes  en  su  capilla 
Tener  piadoeo  concepto 

Y  pretender  disciplina. 
Asi  descansar  te  dejen 

Similitudes  prolijas. 
Que  de  lisonja  en  lisonja 
To  remudan  peregrina. 

Que  por  ayuda  de  Fénix, 
Si  hubiere  lugar  recibas. 
Por  únicas  y  por  solas   • 
Mi  fineza  y  mi  desdicha. 

No  te  acrecentarán  gasto 
Qne  el  dolor  lo  vivifica, 

Y  al  examen  de  mi  fuego, 
Ha  seis  afios  que  te  imitan. 

Si  no  cantaré  d?  plnno 
Lo  qne  la  razón  me  dicta , 

Y  los  nombres  de  las  FaacnM 
Te  diré  por  las  esquinas. 

Sabrán  que  la  Inquisición 
De  loe  años  te  castiga , 

Y  que  todo  tu  abolorio 

S«  remata  en  chamusquina. 

BL   rBLlCAVO. 

Pájaro  disciplinante. 
Que  haciendo  abrojo  del  ploo, 
Sustentas  como  morcillas 
A  pura  sangre  tus  hijos. 

Barbero  de  tos  pechugas, 

Y  lanceta  de  ti  mismo ; 
Avo  de  comparaciones 
En  loe  pulpitos  y  libros. 

Fábula  de  la  piedad , 
Avechucho  de  martirio. 
Mentira  corriendo  san^ , 
Annque  hA  mucho  que  se  dijo. 

En  jeroglíficos  andas, 
Qne  en  asador  no  te  he  visto, 
Te  pintan  y  no  te  empanan , 
Todo  eres  cnento  de  nlfios. 

Temo  que  las  almorranas 
Te  han  de  pedir  en  el  nido. 
Por  sanguijuelas  prestados 
Esos  hijuelos  malditos. 

¿  Adonde  estás  qne  en  el  airo 
No  han  podido  dar  contigo 
Ni  la  gula  ni  el  alcon , 
Tan  dlligentea  ministros? 

No  vi  cosa  tan  hallada 
Oon  virtudes  y  con  vicios ; 
Eres  amante  en  loa  versos. 
Eres  misterio  en  los  himnos. 

Concepto  de  los  poetas , 
Tincnlado  á  villandoos, 
Qne  entre  Giles  y  Paacualea, 
Té  están  deshaciendo  á  gritos. 

Con  túnica  y  capirote , 

Y  esa  naga  qne  te  miro, 
Te  tragarán  por 
Sn  loa  pasos  jos  ji 
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Tú,  linaje  de  ti  propia, 
Descendiente  de  ti  misma, 
Abreviado  matrimonio, 
Marido  y  esposa  en  cifra. 

Mayorazgo  del  Oriente, 
Primogénita  del  día, 
Tálamo  v  túmulo  junto, 
En  donde  eres  madre  y  hija. 

Tú,  que  engalanas  y  hartas, 
Bebiendo  aljófar  las  tripas, 
T  á  puras  perlas  que  sorbes, 
Tienes  una  sed  muy  rica. 

Avechucho  de  matices, 
Hecho  de  todas  las  Indias, 
Pues  las  plumas  de  tus  alas 
Son  las  Tenas  de  tus  miniis. 

Tú,  que  vuelas  con  eafiros, 
Tú,  que  con  rubíes  picas , 
Guardajoyas  de  las  llamas. 
Donde  naciste  tan  linda. 

Tú,  que  á  puras  muertes  vives, 
Los  médicos  te  lo  envidian, 
Donde  en  cuna  y  sepultura 
£1  fuego  te  resucita. 


IfdrAjalo  que  emplmnado 
Sres  embeleco  escrito, 
Un  tal  hft  de  ser  el  padre, 
Un  ad  qniero  el  obispo. 

Ave  para  oonsonantoe, 
Gk>Io8lna  de  caprichos. 
Si  no  te  citan  figones 
De  mi  memoria  te  tUdo. 

Qqe  no  entrarás  en  mis  coplas, 
Te  lo  juro  á  Jesucristo, 
Que  yo  no  doy  alabanzas 
A  quien  no  clavo  colmillos. 

KL  omcoawio. 

Unos  contadores  cuentan, 
Presumido  aquí  te  tengo, 
Pues  tú  dijoras  autores 
Con  sus  graves  y  sos  ciertos. 

¿  Qué  cuentan  7  Cuentan  que  hay 
( Como  digo  de  mi  cuento ; 
Eso  es  echar  una  albarda 
A  tus  fábulas  y  metros). 

Un  animal  en  las  Indias 
Con  sólo  un  cuerno  derecho; 
Puede  ser,  mas  por  acá 
Poco  se  me  hace  un  cuerno. 

Calvo  estará  si  parece 
Xn  el  rigor  deste  tiempo, 
Mas  puede  comprar  un  mofio 
De  peinadoras  de  yernos. 

IMs  que  dicen  (no  te  enfaics) , 
Que  si  oyeran  tus  abuelos 
Tan  cercenadas  palabras 
Ko  te  tuvieran  por  nieto. 

Que  tiene  inmeon  virtud 
Sn  el  adúltero  hueso, 
Que  frentes  tan  Tirtuosas 
Como  se  oyó  por  el  reino. 

81  hay  tanta  Tirtnd  en  nn<i, 
i  Cuánta  mayor  habrá  en  ciento  7 
Lo  que  de  unicornio  va 
A  ser  otros  mnchicnemos. 

A  más  caemos  más  ganancia, 
Dicen  los  casamenteros , 
Qne  á  más  moros,  m^Io  el  Cid 
Y  Bernardo  los  dijeron. 

Cuentan  que  los  animales 
Le  dejan  beber  primero ; 
Más  valen  los  cuernos  hoy, 
Pues  comen  y  beben  de  ellos. 

Saludador  de  cornadas . 
Dicen  que  quitan  venenos , 
Que  de  cabezas,  triacas 
Hay  en  boticas  de  pelo. 

Doncellas  diz  que  le  rinden , 
Mas  ahora  en  vuestro  pueblo, 
A  falta  de  las  doncellas , 
Casadas  harán  lo  meemo. 

Aquesto  es ,  pe  á  pa , 
Lo  que  nos  dicen  los  griegos; 
LMguese  acá  el  unicornio, 
Por  uno  llevará  ciento. 

Bl,  ■AtlI.ISCO. 

Becándalo  del  Bgipto, 
Tú,  que  infamando  la  Libia, 


Parto  de  oloroso  incendio, 
Hija  de  fértil  ceniza , 
Descendiente  de  cjuemados. 
Nobleza  que  arroja  chispan. 

Tú  que  vives  en  el  mundo 
Tres  suegras  en  retahila, 
T  médula  de  un  gusano 
Esa  máquina  fabricas. 

Tú,  que  del  cuarto  elemento 
La  sucesión  autorizas , 
Estrella  de  pluma  vuelas. 
Pájaro  de  luz  caminas. 

Tú ,  que  te  tiñes  las  canas 
Con  las  centellas  que  atizas , 

Y  sabes  el  pasadizo 
Desde  vieja  para  niña. 

6uep*a  y  yerno  en  una  pieza. 
Invención  que  escandaliza, 
La  cosicosa  del  aire , 

Y  la  eterna  hcrmafrodita. 
Ave  de  pocos  amigos. 

Más  «ola  y  más  escondida 
Que  clérigo  que  no  presta, 

Y  mercader  que  no  ña. 


Miras  para  la  salud 
Con  médicos  y  boticas. 
Tú,  que  acechas  oon  guadañas 

Y  tienes  poste  por  niña:*. 
Qne  no  hay  en  Qallcia  pueblo 
Que  tenga  tan  malas  visiA^ 

Tú ,  que  el  campo  de  drene 
Embarazos  con  insidias, 

Y  á  toda  vida  Un  ojos 
Hacen  oficio  de  expías. 

Tú ,  que  con  los  pasos  matas 
Todas  las  hierbas  que  \ii$aM , 

Y  sobre  difuntas  florea 
Llora  mayo  sus  primicias. 

A  primavera  mal  lo^rras 
Los  pinceles  que  anticipas , 

Y  el  daño  recien  nacido. 
En  columbrándote  espira. 

Tú  con  el  agua  qne  bebes 
No  matas  la  sed  prolija. 
Que  tu  sed  mala  las  aguas , 
Si  las  bebes  ó  las  silbas. 

Enfermas  con  respirar 
Toda  la  región  vacia , 

Y  vuelan  muerte  las  aves 
Qne  te  pasan  por  encima. 

De  todos  los  animales 
Bn  quien  la  salud  peligra, 

Y  su  veneno  la  tierra 
Flecha  contra  nuestras  rldiia. 

Tanto  peligran  contigo 
Los  qne  en  verano  te  imitan , 
Como  los  qne  contradicen 
Bl  tósigo  que  te  anima. 

Asi  no  dé  con  tu  cueva 
Señora  Santa  Lucia, 
Pues  quita  el  mal  de  loa  ojos. 
Desarmar  á  tu  maUcia. 

Qne  me  diga  si  aprendiste 
A  mirar  de  mala  guisa. 
Del  ruin  qne  mira  en  honra 
De  loe  celos  ó  la  envidia. 

Dime  si  te  dieron  leche 
Las  cejijuntas,  la  bizcas , 
Bi  desciendes  de  los  ziirdos, 
Si  te  empollaron  las  tías. 

Ojos  qne  matan  ,  sin  dnda 
Serán  negros  como  endrinas, 
Que  los  acules  y  verdes 
Huelen  á  pájara  pinta. 

81  está  vivo  quien  te  vio, 
Toda  tu  historia  es  mentira; 
Pues  si  no  murió  te  ignora, 

Y  si  murió  no  lo  afirma. 

61  no  es  que  algnn  basilisco 
Cogó  en  alguna  provincia, 

Y  con  bordón  ó  con  perro 
Andaba  por  las  ermitas. 

Para  pisado  eres  bueno, 
Que  la  escritura  lo  afirma , 
Pues  sobre  ti  y  sobre  el  áspid, 
Dice  qne  el  justo  camina. 

Llevarte  en  cas  de  busoonas 
Bs  sola  tu  medicina ,  ><->.  j 

Pues  t^  sacarán  los  ojos  ...     ^u    i  --OOítIí^ 
Porcüalquieranifierla.3itized  by  VriUU^l^ 
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Ave  dnende  nanea  visto, 
Melancólica  estantigua, 
Que  como  el  ánima  sola , 
Ki  cantas,  lloras,  ni  ohlllas. 

Ramillete  perdurable , 
Pues  que  nunca  te  marchitas , 

Y  eres  el  ave  corvillo 
Del  miércoles  de  ceniza. 

Asi  de  cansarte  dejen 
Similitudes  prolijas, 
Que  de  lisonja  en  lisonja 
Te  apodan  y  te  fatigan. 

Que  para  aiyuda  de  fénix, 
Si  hubiere  lugar,  recibas 
Por  únicas  y  por  solas , 
Mi  firmeza  y  mi  desdicha. 

No  te  acrecentarán  gastos, 
Que  el  dolor  los  vivifica, 

Y  el  examen  de  mi  fuego, 
Há  seis  años  que  te  imitan. 

Si  no  cantaré  de  plano 
Lo  que  la  razón  me  dicta , 

Y  los  nombres  de  las  pascuas 
Te  diré  por  las  esqninas. 

Sabrán  que  la  Inquisición 
De  los  años  te  castiga, 

Y  que  todo  tu  avolorio 

Se  remata  en  chamusquina. 


472. 


Bl  Felicano. 
XXIL 


Pájaro  disciplinante, 
Que  haciendo  abrojo  del  pico, 
Sustentas  como  morcillas 
A  pura  sangre  tus  hijos. 

Barbero  i\e  tus  {>echuga8, 

Y  lanceta  de  ti  mismo ; 
Ave  de  comparaciones 
En  los  pulpitos  y  libros. 

Fábula  de  la  piedad, 
Avechucho  del  martirio, 
Mentira  corriendo  sangre, 
Aunque  há  mucho  que  se  dijo : 

En  jeroglíficos  andas. 
Que  en  asador  no  te  he  visto  ; 
Te  pintan ,  más  no  te  empanan  : 
Toda  eres  cuento  de  niños. 

Temo  que  las  almorranas 
Te  han  de  pedir  en  el  nido, 
Por  sanguijuelas,  prestados 
Esos  polluelos  malditos. 

Con  túnica  y  capirote 

Y  esa  llaga  que  te  miro ; 
Te  tragarán  por  cofrade 
En  los  pasos  los  judíos. 

I  En  dónde  estás  que  en  el  aire 
No  hnn  llegado  á  dar  contigo. 
Ni  la  gula,  ni  el  alcon, 
Tan  diligentes  ministros? 

No  vi  cosa  tan  hallada 
Con  virtudes  y  con  vicios ; 
Eres  amante  en  los  versos. 
Eres  misterio  en  los  himnos. 

Concepto  de  los  poetas, 
Vinculado  á  villancicos, 
Que  entre  Giles  y  Pascuales 
Te  están  deshaciendo  á  gritos. 

Símbolo  eres  emplumado, 
Eres  embeleco  escrito, 
ün  tal  ha  de  ser  el  padre. 
Un  asi  quiero  al  obispo. 


Ave  para  consonantes, 
Golosina  de  caprichos, 
Si  no  te  citan  figones, 
De  mi  memoria  te  tildo. 

Si  yo  te  viera  sin  pollos 
Y  con  lonjas  de  tocmo. 
Vertiendo  caldo  por  sangre 
Te  retozara  á  pellizcos. 

Buen  esdrújulo  sí  haces. 
Buen  caldo  no  lo  he  sabido ; 
Mas  quiero  una  polla  muerta 
Que  mil  pelicanos  vivos. 

Que  no  entrarás  en  mis  coplai» 
Te  lo  juro  á  Jesucristo  (1), 
Que  yo  no  doy  alabanza, 
A  quien  no  clavo  colmillo. 


478. 

SlBuiliaoo. 

xxm. 


Escándalo  del  Egipto, 
Tú,  que  infamando  la  Libia, 
Miras  para  la  salud 
Con  médicos  y  boticas. 

Tú,  que  acechas  con  gnadafias 

Y  tienes  peste  por  niñas. 

Y  no  hay  en  Galicia  pueblo 
Que  no  tenga  tan  malas  vistas. 

Tú,  que  el  campo  de  Cirene 
Embarazas  con  insidias, 

Y  á  toda  vida  (2)  tus  ojos 
Hacen  oficio  de  espías. 

Tú,  que  con  los  pasos  matas 
Todas  la  hierbas  que  pisas, 

Y  sobre  difuntas  flores 
Llora  ma^o  sus  primicias. 

A  la  pnmavera  borras 
Los  pinceles  que  anticipa ; 

Y  el  año  recien  nacido 
En  columbrándote  espira. 

Tú ,  con  el  agua  que  bebes 
No  matas  la  sed  prolija , 
Que  tu  sed  mata  las  aguas, 
Si  las  bebes  ó  las  miras. 

Enfermas  con  respirar 
Toda  la  región  vacía, 

Y  vuelan  muertas  las  aves 
Que  te  pasan  por  encima. 

De  todos  los  animales 
En  quien  la  i^alnd  peligra, 

Y  su  veneno  la  tierra 
Flecha  contra  nuestras  vidas. 

Tanto  peligran  contigo 
Los  que  en  veneno  te  imitan , 
Como  los  que  son  contrarios 
Al  tósigo  que  te  anima. 

Así,  pues,  nunca  á  tn  cueva 
Se  asome  Santa  Lucía, 
Que  si  el  mal  quita  á  los  ojos. 
Desarmará  tu  malicia. 

Que  me  digas  si  aprendiste 
A  mirar  de  mala  guisa. 
Del  ruin  que  se  mira  en  honra, 
De  los  celos  ó  la  envidia. 

Dime  si  te  dieron  leche 
Las  cejijuntas ,  las  bizcas. 
Si  desciendes  de  los  zurdos , 
Si  te  empollaren  fas  tias. 


(l)  Sedaño  modiilca  este  Taño  de  este  modo:  Jk  UJmro y  ü  lo 
q/írmot  pfig.  200,  tomo  IV.  ^^  j 

»S)  fea*. : d  W.  ,<,.  g.^.^^^  ^^  Google 
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Ojos  que  matan,  sin  duda 
Serán  negroa  como  endrinas. 
Que  los  azules  y  verdes 
Huelen  á  pájara  pinta. 

Si  esta  vivo  quien  te  vio, 
Toda  su  historia  es  mentira, 
Pues  si  no  murió,  te  ignora , 

Y  si  murió,  no  lo  afirma. 

Si  no  es  que  algún  basilisco 
Cegó  en  alguna  provincia, 

Y  con  bordón  y  con  perro 
Andaba  por  las  ermitas. 

Para  pisado  eres  bueno, 
Que  la  Escritura  lo  afirma. 
Pues  sobre  tí  y  sobre  el  áspid 
Dice  que  el  justo  camina. 

Llevarte  en  cas  de  busconas, 
Es  sola  tu  medicina, 
Pues  te  sacarán  los  ojos 
Por  cualquiera  niñería. 


474. 

El  Unicornio. 
XXIV. 


Unos  contadores  cuentan , 
Cultísimo  aquí  te  espero. 
Pues  tú  dijeras  autores , 
Con  sus  graves  y  sus  ciertos. 

¿Qué  cueutan?  Cuentan  que  hay, 
Como  digo  de  mi  cuento, 
Esto  es  echar  otra  albarda 
A  tus  coruscos  y  metros , 

Un  animal  en  la  India 
Con  sólo  un  cuerno  derecho, 
puede  ser ;  más  para  acá 
Poco  se  me  hace  un  cuerno. 

(yttlvo  estará  si  él  pret(.'!i<le 
Andar  al  uso  del  tiempo  ; 
Mas  puede  comprar  un  moño 
De  peinaduras  de  yernos. 

Diz  que  dicen,  no  te  enfades, 
Que  asi  hablaban  tus  abuelos, 

Y  estas  voces  cercenadas 
Te  aseguran  por  su  nieto. 

Que  tiene  inmensa  virtud 
En  el  adultero  hueso, 
I  Qué  de  frentes  virtuosas 
Conozco  yo  por  el  reino  I 

Si  hay  tanta  virtud  en  uno, 
I  Cuánta  mayor  la  habrá  en  ciento  T 
I  Lo  que  de  unicornio  va 
A  ser  otros  muchicuemos  I 

A  más  cuernos  más  ganancia 
Dicen  los  casamenteros. 
Que  á  más  moros,  sólo  el  Cid 

Y  Bernardo  lo  dijeron. 

No  te  inventaron  maridos 
Que  no  son  tan  avarieutos. 
Pues  por  añadirte  otro, 
No  empobrecieran  más  presto. 

Cuentan  que  los  animales 
Le  dejan  beber  primero : 
Más  valen  los  cuernos  hoy, 
Pues  comen  y  beben  de  ellos. 

Saludador  de  cornada 
üicen  que  quita  venenos ; 
iQué  de  cabezas  triacas 
Hay  en  boticas  de  pelo ! 

Doncellas  diz  que  le  rinden ; 
Mas  agora  en  nuestro  pueblo, 
A  falta  de  las  doncellas, 
Casadas  harán  lo  mesmo, 


Aquesto  es  de  pe  á  pa 
Lo  que  nos  dicen  los  griegos, 
Llegúese  acá  el  unicornio, 
Llevará  por  uno  sendos  (1). 


475. 


Don  Perantón  á  las  bodM  del  príncipe,  .hoy  el  roy  nneftro  sefior. 
XXV. 


A  la  sombra  de  unos  pinos 
Que  son  vigas  en  el  techo. 
Que  cansado  de  arboledas 
Sólo  á  esta  sombra  me  siento. 

A  la  orilla  de  mi  cama. 
Que  por  estar  por  enmedio , 
Bien  desecha  y  mal  mullida, 
A  las  orillas  me  acuesto. 

Devanado  en  una  manta  (2) 
Este  miserable  cuerpo. 
Que  hasta  la  muerte  no  espera 
Verse  en  sábana  de  lienzo. 

Muerto  de  sed  el  candil. 
Porque  lechuza  se  ha  vuelto 
Mi  ropilla,  y  se  ha  bebido 
Todo  el  aceite  del  pueblo. 

Yo,  entre  mi  conversación. 
Despabilado  del  sueño, 
Conmigo  así  razonaba 
Mal  vestido  y  bien  hambriento. 

I  Qué  es  esto,  don  Perantón? 
¿Qué  parecerá  á  los  reinos, 
Que  un  Tomajón  no  se  halle 
En  tanto  recibimiento  ? 

No  lo  dejo  yo  por  calzas, 
Que  sobradas  calzas  tengo. 
Entre  las  que  me  han  echado 
Mercaderes  y  tenderos. 

La  gorra,  yo  me  lo  soy, 

Y  en  mis  tripas  me  la  llevo, 
Porque  á  comer  y  cenar 
Jamas  he  sido  sombrero. 

Mientras  tuviere  gaznate 
No  me  puedo  faltar  cuello, 
Con  la  gana  de  comer  (3) 
Más  que  con  el  molde  abierto. 

Sortija,  yo  no  la  gasto, 

Y  vivo  Dios  que  la  tiemblo. 
Desde  que  me  hizo  marido, 
Empezando  por  los  dedos. 

Mi  gente  yo  me  la  crio, 

Y  conmigo  me  la  llevo. 
Con  mi  vestido  se  visten. 
Mi  jubón  es  su  tinelo. 


(1)  Don  Jnan  Jo«w>ph  López  de  Sedaño  pnbHcó  cetoa  cnatro  ro- 
mances: La  Fénix ^  hl  Pelicano,  El  Batili'fo  y  El  Unicortéio^  en  las 
páginas  IM,  198 ,  ÍÍOO  j  203  del  tomo  iv  de  lacob'colon  de  poo^íoa 
encogidas,  qne  rennió  con  el  titolo  de  Parnaso  EijHxñol.  Hadrid, 
1 770,  7  dice  acerca  de  ellos  lo  siguiente : 

■  Siguiendo  el  proyecto  de  variedad  de  metros  y  de  asuntos  en  las 
obras  de  este  gran  poeta ,  se  Insertan  los  cnatro  romances  presentes, 
(ine  se  señalan  entre  los  más  festivos  y  sobresalientes  de  la  Mu:>a 
Talla,  que  son  nnas  in^nlosas  inventivas  contra  estas  cuatro  Iii< 
riignes  íábalas  do  la  naturaleza,  aunque  fundadas  en  origen  hist^^ri- 
( o  y  constante ,  en  las  cuales  va  puntualmente  contrayendo  y  bur- 
lándose de  las  propiedades,  malignidades  y  virtudes  que  los  quisie- 
ron atribuir  los  antiguos ,  y  subsistieron  siempre  en  la  creencia  del 
vulgo,  con  aquella  erudición  oportuna,  gracia  natural  y  donaire 
ratirioo  de  qne  fuó  dotado  y  le  hicieron  inimitable  y  único  en  esta 
linea,  y  con  particularidad  en  el  cuarto  romance,  que,  <  ' 

asunto  es  de  suyo  más  jocoso  y  festivo,  produce  m^t  eIn 
materia  á  las  alusiones  satíricas  y  picarescas  y  se  maoti 
en  claro  el  genio  de  nuestro  Marcial  castellano.i» 

(2)  Devanando  en  nna  manta. —  Romaneas  varios ,  l# 
(8)  Con  la  gana  del  comsi.^  Somancct  varios ,  16«  ^ 
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F<iltáronme  mia  embustes 
Este  año  al  mejor  tiempo, 
Que  nada  falta  en  la  corte 
Al  venturoso  en  enredos. 

Todos  á  las  bodas  van , 
Yo  sólo  en  la  cama  quedo, 
Enfermo  de  mal  d^  ropa, 
Peligrosísimo  enfermo. 

Poca  necesidad  tienen 
Del  escuderaie  en  cerro, 
Tantos  grandes  7  señores. 
Tanta  gala  y  tanto  precio. 

Tesoros  vertió  en  los  campos 
Indias  derramó  en  los  pueblos. 
El  que  del  honor  de  España  (1) 
Tomó  á  cargo  el  desempeño. 

No  quiero  nombrar  á  nadie, 
Que  habrá  quejas  al  momento 
Sobre  si  nombré  uno  solo, 
O  tres  juntos  en  un  verso. 

\  Oh  qué  de  panzas  al  trote 
Han  sido  mis  compañeros  I  (2) 
En  bordado  y  guarniciones 
Llevan  á  Viícaya  hierro. 

Cargados  de  falsedades 
Parecen  otros  procesos , 
Hay  ciclanes  ae  lacayos, 
Hay  quien  lleva  pace  y  medio. 

Hay  quien  ha  dado  librea 
De  meriendas  y  de  almuerzos, 
T  bordado  con  sus  tripas 
El  ya  pagado  aderezo. 

Juntando  para  diez  afios 
Ayunos  don  Gerineldos, 
Se  viste  de  fiadores, 
Que  ya  vienen  por  su  cuerpo. 

De  pajes  y  de  lacayos 
Se  han  comido  muchos  necios, 

Y  etmitaños  harán  juntos 
Penitencia  por  los  cerros. 

No  sacaron  de  sus  damas 
Colores  á  lo  que  pienso, 
Que  las  de  lo  más  barato 
Las  favorecidas  fueron. 

\  Oh  princesa  generosa, 
Tú ,  que  para  los  gallegos 
No  solo  vienes  de  Francia, 
Pero  caida  del  cielo; 

Por  ti  muslaco  corito  (3) 
Se  ha  envainado  en  terciopelo, 

Y  relucen  los  ropones 
Con  oro  de  candeleros. 

Tanto  vergante  atacado. 
Tanto  bribón  con  vaquero. 
Sólo  yo,  don  Perantón , 
Desembainado  me  veo. 

No  tengo  casa  ninguna, 
Que  la  hambre,  según  pienso. 
Me  saca  de  mis  casillas, 
Con  que  ni  aun  en  mi  me  tengo  (4), 

De  desechar  los  vestidos 
Pasó,  gran  señora,  el  tiempo 
Ya  el  calzón  desecha  al  hombre, 

Y  no  el  hombre  los  gregüescos  (5). 
Los  sombreros  y  ropillas 

Se  han  Ingerido  en  los  miembros, 
De  por  vida  son  las  capas, 

Y  las  camisas  pellejo. 
Pues  vive  Dios,  lis  de  oro. 

Que  aunque  desnudo  me  alegro. 
Entre  las  frazadas  más, 
Que  entre  los  bordados  ellos  (6). 
Debí  mucho  á  vuestro  padre, 

Y  aunque  soy  pobre  en  extremo, 
Le  llevé  de  España  á  Francia 
Lamparones  más  de  ciento. 


(1)  El  que  del  honra  de  UspAñMi.'^  Romances  varios.  1664. 

(2)  Qae  han  sido  mis  compafieros. —  Romances  vario  ^ ,  1 664. 

(3)  Por  ti,  mnabuBO  CoTito.— Romanees  varios^  16<J4. 
(4t  T  por  eso  no  la  tengo. —  Romances  varios,  1664. 
(5) los  grigaescos. —  Romanees  varios,  1664. 

6)  Bntre  los  bordodof  ellos.—  Romanees  varios,  1664, 


A  que  me  tocase  ful 
Como  si  fuera  instrumento, 

Y  fué  para  mi  garganta 

San  Blas  con  sus  cinco  dedos. 

Dícenme  que  por  honrar 
De  España  los  cabos  negros, 
Con  lisonjera  hermosura 
Yenis  española  Venus, 

Hame  parecido  bien 
Por  la  fe  de  caballero, 
Paes  pagáis  lo  que  os  adula 
De  nuestra  reina  ei  cabello. 

Una  española  francesa 
A  Francia  dimos,  y  en  trueco 
Una  francesa  española 
Vos  misma  nos  habéis  vuelto  (7). 

Mucho  le  envidian  los  años, 
Princesa,  al  principe  nuestro» 
Pues  le  detienen  un  hora  (8) 
Tan  dichoso  casamiento. 

Si  se  parece  su  alteza 
A  su  padre  y  á  su  abuelo^ 
Más  príncipes  que  coronas 
Tendréis  siendo  el  mundo  vuestro. 

Plegué  á  Dios  que  vuestras  flores 
Tantas  paran  del  mancebo» 
Que  palacio  sea  iardin 

Y  toda  Castilla  nuerto. 
Que  va  entonces  para  mi 

Habrá  habido  un  ferreruelo, 

Y  aunque  en  calzas  y  en  jubón 
Vaya,  tengo  de  ir  á  veros. 


476. 

fruía  andana  d«  ojoi  áotmíióe, 

XXVL 


Tus  dos  ojos,  Mari  Perez^ 
De  puro  dormidos  roncan , 

Y  duermen  tanto,  que  sueñan 
Que  es  gracia  lo  que  es  modorrai 

Desdichadas  de  tus  niñas 
Que  nacieron  para  monjas , 

Y  á  oscura  rea  de  pestañas  (9) 
Por  locutorio  se  asoman. 

Si  tú  lo  haces  adrede, 
Perdóname,  que  eres  tonta. 
En  tener  siempre  acostados 
Tus  ojos  con  tanta  ropa. 

Avahada  vista  tienes. 
Buena  gracia  para  sopas, 
Abrigado  miras,  hija. 
Por  dos  calabozos  lloras. 

Despertad,  que  ya  es  hora, 
Que  dirán ,  ojos,  que  dormís 
La  zorra  (10). 

Los  ojos  haces  resquicios, 

Y  con  una  vista  hurona. 
Acechan  brujuleando  (11) 
Esas  niñas  ó  estas  mozas. 

Mirar  con  siete  durmientes 
No  sé  yo  para  que  importa. 
Si  no  es  que  para  lirones, 
Desde  agora  los  impongas. 

Ojuelos  azurronados 
En  lugar  de  mirar  cocán ; 


(7)  En  pago  noB  habéis  vuelto.—  Romanees  tários,  1 664. 

(8)  Pnes  le  detiene  ana  hora. — Romance»  varios,  1664. 

(9)  Y  á  etconTeá,eta.— Romances  varios,  1664. 

(10)  Y  dirAn,  ojos,  qué  dormís  la  motta.-^ Romances  vaHof ,  1W4« 

(11)  Acechas  brujuleando.— ^mancM  vari^»  166i« 
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bos  limbos  ticWd  pot  ojos, 
Niña  sin  luz.  y  sin  gloría. 

Hoy  el  sueño'  y  la  soltura 
Os  he  dicho  sin  lisonja ; 
Que  á  vosotros  toca  el  sueño, 
Y  á  mí  la  soltura  toca. 

Despertad,  que  ya  es  hora, 
Que  dirán,  ojos,  que  dormís 
La  sorra  (1). 


477- 


Varios  linajes  de  calvaa. 
XXVII. 


Madres,  las  que  tenéis  hijas, 
Así  Dios  os  dé  ventura  (2), 
Que  no  se  las  deis  á  calvos, 
Sino  á  gente  de  pelusa. 

Escarmentad  en  mí  todas. 
Que  me  casaron  á  zurdas 
Con  un  capón  de  cabeza , 
Desbarbado  hasta  la  nuca. 

Antes  que  calvi-casadas 
Es  mejor  verlas  difuntas. 
Que  un  lampiño  de  mollera 
Es  una  vejiga  lucia. 

Pues  que  si  cincha  la  calva 
Con  las  melenas  que  anuda, 
Descubrirá  con  el  viento 
De  trecho  á  trecho  pechugas. 

Hay  calvos  saceraotalos , 

Y  de  estas  calvas  hay  mucha<i, 
Que  en  figura  de  coronas 
Vuelven  los  maridos  curas. 

Calvas  jerónimas  hay 
Como  las  sillas  de  rúa , 
Cerco  delgado  y  redondo, 
Lo  demás  plaza  y  tonsura. 

Hay  calvas  asentaderas, 

Y  habían  los  que  las  usan 

De  traerlas  con  gregüescos  (3) , 
Por  tapar  cosa  tan  sucia. 

Calvillas  hay  vergonzantes 
Como  descalabraduras ; 
Pero  yo  llamo  calvarios  (4) 
A  las  montosas  y  agudas. 

Hay  calva-truenos  también, 
Donde  está  la  barabúnda 
De  nudos  y  de  lazadas, 
De  trenzas  y  de  costuras. 

Hay  calvas  de  mapamundi 
Que  con  mil  líneas  se  cruzan, 
Con  zonas  y  paralelos 
De  carretas  que  las  surcan. 

Hay  aprendices  de  calvos , 
Que  el  cabello  se  rebujan  (5), 
y  por  tapar  el  melón 
Bepresentan  una  furia. 

To  hediste  una  calva  rasa, 
Que  dándola  el  sol  relumbra. 
Calavera  de  espejuelo. 
Vidriado  de  las  tumbas. 

Marido  de  pié  de  cruz  (6) 
Con  una  mucnacha  rubia, 
i  Qué  engendrará  si  se  casa 
«i  no  un  racimo  de  Judas  7 


ti)  T  dirán ,  ojos ,  qne  dormís  la  zorra.—  Romanees  varíoi ,  lC6i. 
(2)  Asi  Dios  las  d4  ventora.— iSomanc^^  varias^  1664. 

(8) con  grignescos.—  Romanees  varios ,  1 664. 

(4)  Y  Uamámoalas  calvarios. —  Romanees  varios,  1604. 
<6) lo  rebajas. —  Romanees  varios ,  1664. 

^6)  Sqovo  ds  ftTWtnu,— ^i»M  4«  ^  tiiffiotM  mti^uah 


Eq  esto,  kuyendo  de  un  calvíí, 
Entró  una  moza  de  Asturias, 
De  las  que  dicen  que  olvidan 
Los  cogotes  en  la  cuna : 

Y  á  voces  desesperadas, 
Maldiciendo  su  ventura. 
Dijo  de  aquesta  manera 
Cariharta  y  cejijunta : 

Calvos  van  los  hombres,  madre, 
Calvos  van , 
Mas  ellos  cabellarán. 

Cabéllense  en  hora  buena  (7), 
Pues  como  del  brazo  ha  sido 
Siempre  la  manga  el  vestido, 
Hoy  del  casco,  aunque  sea  ajena, 
Es  bien  lo  sea  la  melena, 

Y  que  ande  también  galán. 
Calvos  van  los  hombres,  madre. 

Calvos  van , 

Mas  ellos  cabellarán. 

I  Quién  hay  que  pueda  creello. 
Que  haya  por  naturaleza. 
Heréticos  de  cabeza, 
Calvinistas  de  cabello? 
Los  que  se  atreven  á  sello, 
¡A  qué  no  se  atreverán? 

Calvos  van  los  hombres,  madre. 
Calvos  van , 
Mas  ellos  cabellarán. 

Cuando  hubo  españoles  finos, 
Menos  dulces  y  mas  crudos, 
Eran  los  hombres  lanudos. 
Ya  son  como  perros  chinos , 
Zamarro  fué  Montesinos  (8), 
El  Cid,  Bernardo  y  Roldan. 

Calvos  van  los  hombres ,  madre , 
Calvos  van. 
Mas  ellos  cabellarán. 

Si  á  los  hombres  los  queremos  f  9), 
Para  pelarlos  acá , 

Y  pelados  vienen  ya  (10), 

8i  no  hay  que  pelar  ¿qué  haremos? 
Antes  morir  que  encalvemos. 
Alerta,  hijas  de  Adán. 

Calvos  van  los  hombres,  n(Ladrd, 
Calvos  van , 
Mas  ellos  cabellarán. 


478. 

Borla  el  poeta  de  Medoro,  y  Hedoro  de  los  Pares. 

XXVIII. 


Quitándose  e^tii  Medoro 
13 ol  jübou  y  la  camiajia, 
Al  ^ol  de  marso  una  íaiáf, 
Al^íiitiiifi  püntadiiíí  vi  vas  {II). 

L»*!  uñani  m&fi  tiiat&doraa 
Que  loa  ojos  de  su  Rmif[a, 
flecho  un  pal-idin  Roldan, 
Por  las  cnatura»  arriba, 

Después  de  haberle  rascAdo 
Cota  íjotabk  valentía » 
Con  miucUíLs  blatjca^  Eunoo^t 
Que  quitaron  tantaa  vidas  (12)» 


í 7  !>  DoBlé  este  Tttnfi  1  i .  r.-í  ■  y  u  í/  r*  )vi 

fné  tm^irimído  m  Ia  V''<  -fn^^tyttfiv* 

(9J  SI  \ni  hombre  (os  qtiiDrí»Ri<ji4,—  ítiftaojUBM  f  fHtf«  ij) 
(10)  T  [>el4Ulk)«  fiAddiTLj'^, 
(lí)  A  Igntiiu  ptmtAi  ^^ 

{12)  qm  mfttwva  vmsm 
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A  1a  margen  de  un  pajar, 

Y  á  sombras  de  una  pollina, 
Por  falta  de  buena  voz, 

JEn  logar  de  cantar,  cbüla. 

Bella  reina  del  Catay, 
Heredera  de  la  China 
Por  quien  hoj  andan  enhiestas  ( 1) 
Tanta  lanza  y  tanta  pica  (2). 

No  supo  lo  que  se  nizo 
Bodamonte  aunque  más  digan, 
Que  el  andar  á  coscorrones. 
Ni  es  regalo  ni  caricia  (3). 

A  una  mujer  que  se  espanta 
De  ver  una  lagartija, 
Una  dádiva  de  muertos 
Es  una  cosa  muy  linda. 

Ándase  Orlando  el  furioso  (4) 
Saltando  de  viga  en  viga. 
Juntando  para  traerla 
Calaveras  y  ternillas. 

Miren,  ¿  qué  hará  una  chico ta 
Que  tiembla  de  una  sangría, 
Viendo  partir  un  gigante 
De  la  mollera  á  las  tripas? 

Esto  ha  tenido  la  bella 
Desde  c^ue  era  tamañita. 
Que  quiere  más  que  un  valiente 
Cualquier  dinero  gallina. 

Yo  solo  la  di  en  el  chisto , 

Y  mientras  ellos  se  arpillan  ^ 
A  lo  cobarde  la  gozo  (6) 
Por  estas  caballerizas. 

Más  me  ha  valido  ser  zambo, 
Que  á  ellos  sus  valentías. 
Pues  yo  la  tengo  preñada, 

Y  ellos  rae  tienen  envidi ;. 
Deshacer  encantamientos  (6) 

Es  menos  que  hacer  bas<(uiíiuj3, 

Y  es  más  pajear  una  joya 
Que  ganar  una  provincia. 

Quién  viera  en  una  mohatra 
Al  buen  Palmerin  de  Oliva, 
Y  con  él  ciento  por  ciento 
Andar  á  la  rebatiña. 

Quién  viera  á  don  Belianís 
En  una  sombrerería, 
Dándole  vueltas  al  casco 

Y  alabando  la  toquilla. 

Y  en  poder  de  un  escribano 
A  la  lanza  de  Argalia , 
Ahogada  en  el  tintero 
Soltando  la  tarabilla. 

En  esto  por  un  repocho 
Vio  subir  á  sus  costillas, 
Un  vecino  de  sus  carnes, 
Convidado  de  ellas  mismas. 

En  su  seguimiento  parte, 
A  cinco  uñas  camina  (7), 

Y  cansado  de  matar. 
Entro  los  dedos  le  hila. 


479. 

JjH  SüikEroa  7  BftaiífM  mwúññtítAn.  sos  iatartottf  (8). 


Madre,  Mperlsiiim^  aoís 
Par  dentro,  y  por  de  íiiera 


f3i  Tm&tm taitsft  f  t<int«  ehíL»».—  n'^nmeet vario»,  1664. 
Í%\  .  ,  , .  .  ,  nk  »a  rjuiñin,-—  ^itm,tn»-fM  mrios^  1664. 
fil  tle4l«*«  Orlfemtú  hiñom.^  ñmnaneet  vaHos ,  1664. 
Iftt  A  lo  í^bunln  lA  n  Tfl.— ^iMMPrri  rsrioj,  1664. 
ít|  -...«.  «nf^xiiiAmim«mi,—^X9mMnr*s  varios,  1664, 
n\  T  á  dIjiuM  BflAi  í'%Bi]f4h  -^  Jlermanftt  vario*,  1664. 


Toda  rallos  y  cilicios, 
Toda  disciplina  y  jerga. 

Nunca  levantáis  la  cara 
Como  si  la  cara  fuera 
Algún  falso  testimonio, 
Que  en  levantarle  se  peca. 

Dadme  orejas,  madre  mia. 
Pues  no  hsij  pecado  de  orejas, 
Ijiliéntras  mi  vida  y  costumbres 
A  voces  derramo  en  ellas. 

Soy  ermitaño  montes, 

Y  por  huir  de  una  suegra, 
Más  que  con  mi  mujer  propÍA 
Quise  vivir  con  las  peñas. 

Supe  de  todo  en  el  siglo, 

Y  memorias  hechiceras 

Me  hacen  gestos  desde  el  alma. 
Que  de  los  que  vi  me  acuerdan. 

Mis  deseos  se  han  mezclado 
En  el  silicio  á  las  cerdas, 

Y  mi  pensamiento  mismo 
Se  ha  vuelto  mi  penitencia. 

No  dejo  la  soledad 
Por  codicia  ni  soberbia, 
Sabe  Dios  que  no  deseo 
Ni  dignidades,  ni  rentas. 

Motín  de  la  humanidad. 
Que  aunque  flaca  se  espereza, 

Y  naturales  cosquillas 
Mepunzan  y  no  me  dejan. 

Y  como  mi  condición 
l^a  sido  siempre  sujeta 
A  femina  más  que  á  ^euus, 
Conjurar  también  quisiera. 

Carnicero  es  mi  apetito, 
Todas  mis  culpas  se  encierran 
En  el  pecado  de  carne. 
Aunque  algunos  huesos  tenga. 

No  sé  que  es  pecar  de  viernes, 
Ninguna  ofensa  de  pesca, 
Me  tiene  el  demonio  escrita. 
En  el  libro  de  sus  cuentas. 

Ni  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  que  me  recrea, 
Que  no  es  hábito  el  pecado ' 
Para  mirar  en  limpieza. 

No  he  menester  perejiles 
De  rosas,  ligas  ó  medias. 
Que  yo  doy  por  recibido 
Todo  lo  que  no  son  piernas. 

No  hay  viuda  que  yo  no  busque, 
Por  más  que  en  tocas  se  envuelva, 
Que  gustos  tintos  me  agradan 
En^re  aquellas  faldas  negras, 

Andome  tras  las  casadas, 
Para  ver  como  se  engendra. 
En  ausencia  de  un  marido. 
El  cristal  de  las  linternas. 

Doncellas  no  sé  que  son, 
Porque  me  contó  una  vieja. 
Que  ya  son  solo  en  los  cuentos 
Fruta  de  érase  que  se  era. 

Asi  mi  madre,  que  si  Dios 
No  hubiera  criado  hembras, 
En  soledad  y  oración 
Buscara  la  vida  eterna. 

La  santera,  que  me  oyó 
Lo  interior  de  mi  conciencia. 
Me  respondió  de  esta  guisa; 
Óiganlo  pues  las  santeras. 

Mal  hubiese  el  ermitaño, 
Que  olvidó  entre  todas  estas 
Los  deseos  estantíos 
De  una  ermitaña  manchega. 

I  Qué  os  han  hecho  las  beatas f 
Mujeres  somos  como  ellas , 
Cuerpos  cubren  estos  sacos. 
Carne  y  huesos  estas  cerdas. 

Desiertos  tienen  la  culpa 
De  lo  que  estos  miembros  huelgan. 
Bien  sabe  alguno  que  j^udre, 
Que  saben  lo  que  se  pescan. 

No  orea,  hermAno,  en  el  i 


"^gle 


De  las  santas  comadreras, 
Pues  debajo  hay  al,  en  donde 
Los  reconcomios  se  ceban. 
Más  dijo,  pero  esto  baste, 
Para  que  las  gentes  sepan 
Que  la  flor  de  los  santuchos 
Es  verde,  y  la  pintan  seca  (1). 


480. 
IMas  étl  aboso  del  dar  á  las  smjtres. 


Los  médicos  con  qoe  miras  ,* 
Los  dos  ojos  con  qne  matas ; 
Bachilleres  por  Toledo^ 
Doctores  por  Salamanca. 

Esa  cárcel  qne  te  peinas, 
Esos  grillos  qne  te  calzas  (2), 
Qne  ni  los  ponen  las  colpas 
Ni  los  quitarán  las  Pascuas. 

La  boca  que  á  puras  perlas 
Dicen  qne  come  con  sartas, 

Y  por  labios  colorados 
Dos  búcaros  de  la  maya  (3). 

Aquellos  diez  mandamientos 
Que  asi  las  manos  se  llaman , 
De  ejecución  contra  bolsas. 
De  apremio  contra  las  arcas ; 

La  sonsaca  de  tu  risa  (4) , 
La  rapiña  de  tu  habla  (5), 
Los  halagos  de  tus  niñas , 
Los  delitos  de  tu  cara; 

El  talle  de  no  dejar 
Un  ochavo  en  toda  España, 

Y  el  aire  que  en  todo  tiempo 
Dicen  que  lleva  las  capas ; 

Buen  provecho  le  hagan 
A  quien  da  su  dinero. 
Porque  le  lleve  Satanás  el  alma. 

Dame,  cómprame  y  envíame. 
Tengo  por  malas  palabras  ¡ 
Qoe  judío  y  azotado, 
Pues  qne  no  cuestan,  no  agravian, 

De  muy  buena  gana  pongo 
En  tus  orejas  mis  ansias, 
Dejando  lugar  á  otros. 
Donde  pongan  arracadas. 

Gastó  el  viejo  amor  en  viras  (6), 
Mas  no  en  vinlias  de  plata ; 
Brincos  se  daban  saltando, 

Y  hoy  se  compran  v  se  pagan. 
Bascábanse  con  las  uñas 

En  paz  las  antiguas  damas, 

Y  hoy  con  espaaillas  de  oro 
Dan  en  esgrimir  la  caspa. 

Dineros  cuesta  sí  comen , 

Y  dinero  pi  se  rascan ; 
Todo  cuesta  y  sólo  es  llano 
Dar  ó  irse  noramala. 

Halagos  facinerosos 
Que  acarician  cnanto  estafan , 
Brazos  que  enlazan  el  cuello, 


(1)  flste  romance  de  los  Santerof  is  inclnyó  también  en  loe  Eih 
momee*  9ario*  de  divenot  attíorti,  Madrid,  año  d«  1664,  con  al* 
fonM  rariantee. 

(3)  Betos griUoe  qne  te  traoias.— JKomA««i^«  varia,  16S4. 
(8)  T7n  pimiento  y  nn  boUif^—  Romancu  vario*  ^  1S64. 

(4)  Loe  embustee  de  ta  rim-— Somaneu  vario* ,  1664. 
(»)  La  lisonja  de  tn  habla.— Jtomoncet  forfM,  1664. 

(f)  Oiltó  siaOTí  ti  Ti^i  TilM,— itdSMiMtf  ffH«f » 1M4« 
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Y  en  la  faltriquera  paran  (7). 

Buen  provecho  le  hagan 
A  quien  da  so  dinero, 
Porque  le  lleve  Satanás  el  alma. 


481. 

Heflere  lai  partee  de  on  caballo  j  de  nn  caballero  (8). 

XXXL 


,  Yo  el  único  caballero, 
A  honra  y  gloria  de  Dios, 
Salgo  ciclan  á  la  fiesta, 
Por  faltarme  un  compañón. 

Sobre  mi  rucio  rodado 
Vengo  rucio  rodador, 

Y  ala  jineta  en  un  cofre, 
O  encima  de  una  ilusión. 

Mas  cerrado  qoe  ona  monja 

Y  con  su  chocno  potrón  (9) , 
Que  á  lo  Cupido  sacaba 
Agoa  andando  al  rededor. 

Tan  acertado  de  manos 
Que  há  un  siglo  que  no  se  herró, 
Malo  para  paseante. 
Bueno  para  contador. 

Para  como  los  trahures 
De  boca,  que  es  bendición ; 

Y  an-anca  como  gargajo 
Con  dificultad  y  tos. 

En  lo  sentido  y  dañado 
Corre  el  triste  ccmo  humor ; 

Y  tenemos  boenos  cascos 
Entre  mi  rocin  y  yo. 

No  fué  tan  largo  Alejandro, 
Ni  tiene  comparación, 
Aunque  fué  más  dadivoso 
Según  afirma  un  autor. 

Tráigole  con  campanillas. 
Porque  el  sonido  y  rumor 
Le  despierte  por  las  calles. 
Que  ha  dado  en  ser  dormilón. 

No  ha  menester  tener  cola. 
Que  es  prebendado  menor; 
Los  canónigos  la  tengan, 
Qoe  él  áon  es  media  ración. 

A  falta  de  la  tarasca 
En  el  dia  del  Señor, 
Porque  coma  caperuzas , 
Le  saco  á  la  procesión. 

Con  él  no  se  alcanzan  liebres, 
Qne  no  es  tan  gran  corredor, 
6i  no  ion  Ifl*  qiie  del  lúño^ 
Cuando  cae  cojo  yn  (10). 

Bi  snle  muy  de  inañana 
De  sa  poj!CQ€?ío  nn  peón , 
L4*  anochecerá  en  loíi  íeim*>S, 

Y  ha  de  M:r  buen  andador. 
Tan  príitJcDte  es  el  cuitado 

Por  Eo  «*dad  y  coi^dícion, 
Qne  da  mejor  un  con^ejo^ 
Si  se  ofrece  1  que  una  cor. 

Como  me  Tcn  aa^ni  ofribn 
Hincho  jinetee  vÍBon^ 
Piensan  que  yo  te  sustento, 
Pero  no  lo  pienso  jo^ 


(7)  Sil  A  Tripla  üO  Im  iSÉtíÍJk  lii  o^ioliiv  '^ 
en  Madrltl  í^fi  lf,n4. 

(8)  Tftriihini  #  tluerU  «■!«  HHOMÍ 
dÍ9er*o^  4Uíf„rtJi.  Mtidrid^  mfh  fk  h 


[9)  Y  tujíw  üh&tnfl  pófil 
(10) 
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Google 


176 


0BBA8  DS  DON  FEAKOISOO  DB  QXTEVBt)Ó. 


De  mi  vestido  7  mis  galas 
Os  quiero  hacer  relación , 
Que  sobre  este  campanario 
No  se  divisa  el  color. 

Mi  mogollón  v  mi  gorra 
Traigo  con  hambre  y  con  flor, 

Y  una  colada  de  trapos 
En  mi  espada  y  mi  jubón. 

La  capa  más  memoriona 
Que  se  sabe  de  varón, 
Pues  calva  y  vieja  se  acuerda 
Del  proprio  rey  que  rabió. 

Del  borceguí  también  pienso. 
Que  anacardina  tomó, 
Pues  se  acuerda  de  las  botas 
Del  discípulo  traidor  (1). 

Caballero  al  menos  vengo^ 
8i  por  dicha  no  lo  soy, 
Descendiente  si  me  apeo 
Del  proprio  Paladión. 

Mis  armas  son  un  escudo^ 

Y  fueran  mejores  dos, 
Cuánto  va  del  aue  es  sencillo 
Al  caballero  doblón. 

Dividido  entre  cuarteles, 

Y  en  el  primero  un  león, 
Más  rapante  que  navaja 

Y  que  un  solicitador. 
Una  maza  al  otro  lado, 

Y  ha  sido  pública  voz, 
Que  de  las  Carnestolendas 
Vengo  de  mal  en  peor. 

En  el  otro  seis  róeles 
Por  el  cuarto  de  ratón , 
Que  me  toca  por  los  dientes 
Del  solar  de  comedor. 

Blancos ,  morados  y  verdes 
Estos  tres  cuarteles  son, 
Que  algún  rábano  sospecho 
Que  sus  colores  le  dio. 

Picado  de  una  viuda, 
Me  he  tomado  picador, 
Queriendo  que  naga  corvetas 
Con  pellejo  un  facistol  (2). 

Si  de  mí  no  se  apiada. 
Ni  del  banco  de  herrador, 
El  morirá  de  su  amo, 

Y  el  amo  de  su  frisen. 
De  caballo  y  caballero 

Esta  relación  pidió 
Al  ausente  de  Jacinta, 
Olarinda,  hija  del  soL 
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Ya  qne  las  cristianas  nuevas 
Expelen  sus  majestades, 
A  la  expulsión  de  las  viejas 
Todo  cristiano  se  hallOé 


(1)  Porque  te  MQefda  de  ooees 

Del  afio  de  U  Peesion,— üonuMOM  varios ,  ISM. 
(S)  Ficado  de  una  beldad 

Me  he  tomado  picador, 
Oon  ana  rara  en  la  mano, 
Caballero  en  nn  voAVloa.^  Romanees  varia,  1SS4. 
(3)  Darán  índoye  este  ronianoe  entre  loe  jocoeos  de  an  Roma»' 
ttro  generáis  tomo  u ,  y  con  el  número  16M.  Hablase  publicado  en 
la  edición  de  Romanee»  varios  de  diversos  autores  ^  hecha  ea  Madrid 
en  1C64,  en  ni  p¿glna  383,  pero  aUl  ealió  como  le  veriá  coatí- 
noaoion. 

Ya  qae  laa  crlstianaa  naeras 
Expelen  aw  msileetadee, 


Pantasmas  acecinadas, 
Siglos  que  andáis  por  las  calles» 
Muchachas  de  los  finados, 

Y  calaveras  fiambres ; 
Doñas  siglos  de  los  siglos, 

Dofias  vidas  perdurables ; 
Viejas,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  gnu^ia ,  sepades. 

Que  la  muerte,  mi  sefiora, 
Hoy  envia  á  disculparse 
Con  los  que  se  quejan  della, 
Por(}ue  no  os  lleva  la  landre. 

Dicen  j  y  tienen  razón. 
De  grufiír  y  de  quejarse. 
Que  vivís  adredemente , 
Engullendo  Navidades, 

Que  chupáis  sangre  de  nifiof 
Como  brujas  infernales; 
Que  ha  venido  sobre  Espafia , 
Pla^  de  abuelas  j  madres. 

Dicen,  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes 
La  Capacha,  y  la  Doctrina, 
Andáis  sonsacando  amantes. 

Diz  que  sois  como  pasteles, 
Sudo  suelo,  hueca  hojaldre, 

Y  aunque  pasteles  hechizos. 


Para  expoldon  de  lat  yiejii 
Todo  cristiano  te  arme. 

Fantasmal  acecinadas. 
Siglos  qae  andáis  por  las  eallei, 
Doncellas  de  los  dif  antoa 

Y  caUreras  fiambres. 
Dofias  siglos  de  los  sigloo, 

Dofias  Tidas  perdnrables, 
Viejas ,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  7  gracia ,  sepades 

Qoe  la  mnerte,  mi  eefiora. 
Boy  envia  á  discnlparse , 
Qne  vivís  adredemente , 
T  oomets  el  pan  de  balde. 

Y  porqne  dicen  qne  hay 
Vieja  estantigoa,  gigante 
Qae  ee  cnerda  de  Aroadis 
7  faé  doncella  de  Agrajea. 

Toda  vieja  qne  so  enrabia 
Pasa  de  Icjia  se  llame ; 

Y  toda  vieja  opilada, 
Con  ella «  e  congrio  ande. 

Vieja  amolada  y  bnida, 
Oedna  con  aladares , 
Pellejo  qne  anda  en  chapines, 
Carne,  sea  momia,  si  es  oarne« 

Viejas,  vísperas  solemnes, 
Oon  perfnines  y  esUn^nes , 
Si  hnele  cnando  se  acnesta, 
Hiede  cnando  se  levante. 

Tiejas  de  boca  de  concha 
Oon  arrugas  y  canales, 
Pase  por  mono  profeso, 

Y  toque,  pero  no  hable. 
Vlctja  pildora  con  oro, 

Kny  cargada  de  diamanté , 
Quien  la  tratare  la  robe , 

Y  quien  la  herede  la  mate. 
Yleja  de  diente  ermitofio 

Que  la  santa  vida  hace. 
Bu  un  desierto  de  muelos 
Tenga  su  risa  por  cároeL 

Vieja  b.lanca  á  puros  moroi. 
Solimanes  y  albayaldes , 
Vestida  sea  el  sancarron , 

Y  sea  Mahoma  en  carnes. 
I.os  oementerios  pretenden 

ün  jues  que  almas  deq>ache, 

Y  que  castigue  por  vidas 
De  los  responsos ,  y  el  parce. 

lías  su  majeedad,  la  muerte, 
Bn  los  nniversldades. 
Be  está  armando  de  dotores 
Que  le  sirva  de  montantee. 

Quiere  qne  cuarenta  dios 
Todas  las  viejas  se  gasten  , 
Bn  hacer  tabas  y  chitas, 

Y  otros  dijes  semejantes. 
Yo  que  lo  pregono  soy 

Bl  lAxaro  miserable , 
Que  del  sepulcro  de  viejos 
Qoiao  Dloe  leeadtenav^ 
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Tenéis  máa  haeso  que  carne. 
Que  senris  de  enseñar  solo 
A  las  pollitas  (^ne  nacen , 
Enredos  y  pediduras, 
Habas,  pnchero  y  refranes, 

Y  porgue  no  inficionéis 
A  las  chiootas  qne  salen , 
Qne  sois  neguijón  de  ñiflas , 
Qae  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes, 

Que  pedis  y  no  la  unción , 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde, 
Ha  mandado  á  los  serenos , 

Que  os  han  de  dar  estas  tardes 

Al  afeite  t  al  cartón , 

Que  os  eniermen  y  que  os  maten. 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
Estas  cosas  no  bastaren, 

Que  con  desengaños  vítos 
Los  espejos  os  ac^>en. 

Y  porgue  dicen  que  hay 
Vieja  fnsona  y  gigante, 
Que  ella  y  la  puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde ; 

Declara  que  aquesta  yieja 
Murió  en  las  Común idadea, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  visajes. 

Vieja,  barbuda  y  de  ojeras. 
Manda  que  niños  espante , 

Y  que  al  alma  condenada 
En  todo  lugar  retrate. 

Toda  vieja  que  se  enrubia 
Pasa  de  le^ía  se  llame ; 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  Cuaresma  se  gaste. 

Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales , 
Pase  por  mono  profeso, 

Y  toque,  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño, 

Que  la  triste  vida  hace. 
En  el  desierto  de  muelas 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 

Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques , 
8i  huele  cuando  se  acuesta , 
Hieda  cuando  se  levante. 

Vieja  amolada  y  buida. 
Cecina  con  aladares, 
Pellejo  que  anda  en  chapines, 
Por  carne  momia  se  pague. 

Vieja  püdora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantes, 
Quien  la  tratare  la  robe. 
Quien  la  heredare  la  mate. 

Vieja  blanca  á  puros  moros, 
Solimanes  y  albayaldes, 
Vestida  sea  el  zancarrón , 

Y  el  puro  Mahoma  en  carnes. 
Los  cimenterios  pretenden 

Que  un  jues  alma  se  despache ; 
Que  os  castigfue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  parce. 

Mas  su  merced  de  la  muerte, 
Que  en  las  universidades 
De  médicos  se  está  armando. 
Que  la  sirven  de  montantes , 

Esto  me  ha  mandado  |  oh  viejas  1 
Que  en  su  nombre,  y  de  aa  parte 
Os  notifique,  atención', 

Y  ninguna  se  me  tape : 
Dentro  de  cuarenta  diaa 

Manda  que  á  todas  os  gasten, 
En  hacer  tabas  y  chitas, 

Y  otros  dijes  semejantes. 
Y  como  á  franjas  traidaa 

Ha  ordenado  que  os  abrasen 

Para  sacaros  el  oro. 

Que  no  hay  demonio  que  os  saque. 

Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  hoy  eo  adelante  • 
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En  llegando  á  los  cincuenta, 
De  enviar  quien  os  despache. 

Yo  que  lo  pregono  soy 
Ün  lázaro  miserable. 
Que  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitarme. 


483. 


PaoUma  contra  el  Rinor  (1). 


17Í 


XXXIIL 


Ciego  eres  amor,  y  no 
Porque  los  ojos  te  faltan ; 
Si  no  porciue  á  todos  cuestas 
Hoy  los  OJOS  de  la  cara. 

Lince  te  llaman  las  bolsas. 
Topo  te  dicen  las  almas 
Las  taimadas  trampantojo 
De  sus  antojos  y  trampas  (2). 

Mancebito  ginovés 
Has  tintero  de  la  aljaba, 
Pues  vuelan  más  escribiendo 
Tus  plumas,  que  no  en  las  alas. 

La  bendición  te  alcanzó, 
De  quien  parece  á  su  casta, 
Concértame  estas  medi<IaA, 
Madre  espuma  y  cisco  taita, 

Hijo  de  aquel  pescador, 
Que  en  el  golfo  de  las  mantas  (3), 
Con  una  red  pescó  hueso, 
Que  es  marisco  de  las  camas. 

La  madre,  buena  señora. 
Que  al  pobre  herrero  descansa, 
l'ues  á  los  armados  toma 
La  medida  de  las  armas. 

Herrería  es  de  por  si 
La  diosa  hija  del  agua, 
Yunque  ya  de  muchos  golpes, 
Homo  ya  de  muchas  caldas  (4). 

Véndanos  honra  el  bribón, 
Presuma  de  culto  y  aras ; 
Déjese  de  diosear 

Y  arrebato  de  una  carda. 
Hágase  corazonero, 

Y  vive  Dios  que  es  demanda, 
Para  las  ánimas  pide , 

Y  nos  despide  las  almas. 
Agora  se  me  venía 

En  figura  de  beata, 
Justificada  de  ojos, 

Y  delincuente  de  faldas. 
Muy  seglar  en  los  deseos , 

Muy  religioso  de  habla; 
Quiere  gue  le  den  dineros, 
y  él  quiere  dar  esperanzas. 

Vergonzosito  de  toma, 
Deshoncstico  de  daca ; 
iQué  cosa  para  un  devoto 
De  los  ángeles  de  guarda ! 
j  A  mí  se  viene  con  e-o  ? 
I  Qué  me  hacen  si  me  tratan , 
Insolente  las  de  balde. 
Castísimo  las  que  arañan? 


(1)  S«  otro  de  loa  qno  Be  Iniértaron  ea  los  ncmanee*  raHot  dt  ii 
ter»oé  autores  t  Madrid  ^  añ>de  1664 ,  pág.  62,  pero  con  las  t»iU&- 
tesqoe  ae  verá  en  estas  notas. 

(2)  Dioaeoito  la  ínTencion , 

Y  lampiño  á  paras  trampas.— /Zomance»  «wHoí,  I*' 
(8)  Qoe  en  el  golfo  de  sn  casa.—  Ronumcu  tarioi ,  1664. 
W  Bs  ynnqoe  de  mnchos  golpes, , 

Bs  horno  do  maobas  caldas,— il^moacei  miHoi 
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Yo  me  hallo  muj  gr andón, 

Y  muy  cerrado  de  barba. 
Partes  para  tejedor, 
Amante  de  piel  y  maza. 

Xn  el  tiempo  que  adoraron 
Las  moscas  y  las  arañas, 
Dios  ayechncho  serla 
Con  sus  plumas  y  sus  garras  (1). 

Desde  entonces  sns  tramoyas  (2) 
Silvas  de  lección  son  yárias, 
Ya  enamorando  de  brutos, 
Ya  haciendo  amantes  de  estatnas. 

No  hay  onien,  cual  él,  dos  amigos 
Un  par  de  hueyos  los  haga, 
Guisando  el  uno  estrellado. 
Pasando  al  otro  por  agua. 

Otra  yez  de  tintorero 
Cobró  en  el  mundo  gran  fama, 
Pues  por  tefiir  unas  moras 
Quitó  el  color  á  unas  caras. 

Hizo  de  otro  tonto  un  dia 
Bacimos  de  uyas  colgadas, 

Y  porque  almorzarle  quiso 
Yolyio  en  peñasco  á  la  dama : 

Pero,  amor,  estos  poquitos 
Por  hoy  de  tus  cuentos  oastan, 
Que  querer  contarlos  todos 
Fueran  historias  muy  largas. 


484. 


Bfgní^  fu  amor  i  una  dama,  y  procnra  Introdocir  la  doctrina 
del  no  dar  ¿  las  mnjens  (8). 


XXXIV. 


Yo  con  mis  once  de  oveja 

Y  mis  doce  de  oabron, 

Que  por  faltarme  las  blancas, 
Ko  soy  Juan  de  espera  en  Dios ; 
Desgracias  son  que  suceden, 

Y  cosas  del  mundo  son : 

No  hay  sino  tener  paciencia, 
Niña,  vuestro  amante  soy  (4). 
Desde  que  os  vi  en  la  ventana, 

Y  dando  ó  tomando  el  sol. 
Descabalé  mi  asadura 
Por  daros  el  corazón  (6). 

Haoeisme  que  os  idolatre, 
Quemaisme  luég^o  en  amor; 

Y  asi  vos  sois  mi  heregia, 
Para  ser  mi  inquisición. 

Tenéis  con  cara  de  ánerel, 
Bien  haya  quien  tal  juntó. 
Más  garabato  que  tiene 
El  demonio  tentador. 


m  Brai  nn  diot  aveobncho, 

Bntre  perros  y  cigarraa.— iZom«ffe^«  earíM,  16C4. 
(2)  Xn  Ingar  de  esta  copla  qae  principia :  Detds  entonce»  tus  ira- 
moyas ,  y  de  las  qne  se  dgnen  hasta  la  conclusión ,  la  edición  de  ito* 
moHCU  vatiot  de  1664 » termina  brevemente  con  estas  dos : 
Entonces  iba  Narciso 
A  verse  á  la  fnente  clara, 
Qne  espejos  y  buhoneros , 
Ko  eran  nacidos  en  Francia. 

InTencionero  maldito, 
Y  tintorero  de  ramas, 
Qne  por  telUr  á  nnas  moras , 
A  los  más  amigos  matas. 

(5)  Sn  los  Romances  torios  de  diversos  autores  %  ICadrid,  afio  de 
1664,  pAg.  64,  se  incluyó,  asimismo,  este  romance. 

(4)  Me  he  enamorado  de  voa~  Romanees  varios  ^  1664. 

(6)  Bn  la  edición  de  Romances  tartos,  áe  Madrid ,  del  afio  1664, 
se  afiade  aqni  la  siguiente  copla : 

Haceisme  qne  os  idolatre, 
Qnemalsne  Inégo  en  amor, 
T  asi  vos  sois  mi  herrería, 
IPara  ser  mi  inqn^slcion. 


Con  plumas  de  1^8  saetai 
De  esa  hermosura  y  rigor. 
Tengo  hechas  y  deshedias 
Las  alas  del  corazón. 

Daros  lástima  quisiera. 
Dineros,  señora,  no. 
Que  aunque  son  pocos,  las  ganas 
De  dároslos  menos  son. 

Si  más  única  que  el  Fénix 
Queréis  ser  en  mi  pasión, 
Dadme  y  aueredme.  que  es  cosa 
Que  no  se  ha  visto  hasta  hoy. 

O  probemos  ya  siquiera  (6) 
Sin  dineros  un  amor, 

Y  querámonos  de  valde  (7), 
Que  será  linda  invención. 

Y  si  de  vos  se  riyere 
Todo  el  bando  tomajón. 
Dadme  y  dejadlas  que  digan. 
Pues  que  dijeron  de  Dios. 

El  mundo  se  ha  corrompido. 
Todo  es  guerra,  nada  amor. 
Porque  daros  y  tomares 
Son  riñas  y  no  afición. 

Cada  dia  y  cada  hora 
Toman  las  ma  jeres  hoy, 

Y  por  tomar  cada  punto, 
Calceteras  diz  que  son. 

Toma  ejemplo  en  las  princefias 
Del  Caballero  del  Sol, 
Que  andaban  por  las  florestas, 
Ño  en  las  tiendas  al  olor. 

De  que  no  pida  la  niña 

Y  de  que  no  dé  el  barbón , 
Orden  bendita  y  estrecha  (8) , 
Querría  ser  el  fundador. 

Si  dijeren  que  sois  loca 
Las  hijas  de  perdición. 
Dejadlas,  que  de  sus  cuartos  (9) 
Be  naga  rastrero  el  amor. 


486. 

Betirado  de  la  corte  responde  á  Iaoartadsimin¿dlAO(10). 

XXXV. 


Desde  esta  Sierra  Morena 
En  donde  huyendo  del  siglo. 
Conventual  de  las  jaras 
Entre  peñascos  habito ; 

A  vos,  el  doctor  Herodes, 
Pues  andáis  matando  niños, 
Y  si  Dios  no  lo  remedia 
Seréis  el  dia  del  juicio ; 

Removido  de  la  vuestra 
He  purgo  asi  por  escrito. 
Que  hizo  vuestra  carta  ^ecto 
De  Recipe  solutivo  (11). 


(6)  Probemos  á  lo  que  vsX)6,—Riomanees  varios ^  1664. 

(7)  Y  querámonos  sin  blanca.—  Romanea  varios,  1664. 

(8)  Seremos  los  fundadores, 
Annque  indigna ,  y  pecador. 

Romanees  varios  %  1664. 

(9)  *   Dejadlas  para  pidonas, 

Bnfadando  á  cuantas  son. 

Romanees  varios^  1664. 

(10)  En  los  Romances  varios  de  diversos  autores,  Madrid,  afio  ¿ 
1664 ,  pág.  73,  se  insertó  esta  composición ,  pero  coa  notables  n 
riantes,  que  citaremos. 

(11)  Incitado  de  la  vuestra. 
Aquesta  carta  os  escribo, 
Qne  pn^untas  de  los  nedos , 
Bematan  á  los  sufridos. 

Romancsi  varioit  11 M^ 
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¥0  me  salí  de  la  corte 
A  Tirir  en  paz  conmigo, 
Que  bastan  treinta  7  tres  años 
Que  para  los  otros  tívo. 

Si  me  hallo,  preguntáis, 
En  este  dulce  retiro, 

Y  es  aqni  donde  me  hallo, 
Paes  andaba  allá  perdido  (1). 

Aquí  me  sobran  los  dias, 

Y  los  años  fngitiros. 
Parece  que  <^n  estas  tierras 
Entretienen  el  camino. 

No  nos  engaitan  la  Tida 
Cortesanos  laberintos , 
Ki  la  ambición  ni  soberbia 
Tienen  por  acá  dominio. 

Hállase  bien  la  Terdad 
Entre  pardos  capotillos, 
Que  doseles  7  brocados 
Son  sn  mortaja  en  los  ricos. 

Por  acá  Dios  solo  es  grande. 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  habemos  de  ser, 

Y  así  todos  somos  chicos. 
Aquí  miro  las  carrascas, 

Copetes  de  aquestos  riscos, 
A  quien  frisada  la  hierba 
Hace  guedejas  7  rizos. 

Oigo  de  diversas  aves 
Las  TOces  7  los  chillidos. 
Que  ni  70  entiendo  la  letra, ^ 
Ki  el  tono  que  Dios  les  hizo. 

Asoma  el  sol  su  caraza. 
Que  desde  el  primer  principio 
Ko  ha7  dia  que  no  la  ensene, 
Lo  demás  todo  escondido  (2). 

No  ha  osado  sacar  un  brazo. 
Una  pierna  ni  un  tobillo. 
Que  ni  sabemos  si  es  zurdo 
O  zambo  sol  tan  antiguo. 

Si  es  que  tiene  malos  bajos 

Y  no  quiere  descubrirlos. 
Amanezca  de  estudiante 
O  vuelto  monje  benito  (3). 

Hecha  cuartos  en  el  cido 
A  la  blanca  luna  miro, 
Como  acá  á  los  salteadores 
Ponemos  en  los  caminos. 

A  la  encarcelada  noche 
Llenan  las  hazas  de  grillos, 

Y  merece  estas  prisiones 
Por  ser  madre  ae  delitos. 

Aquí  miro  con  la  fuerza 
Que  el  rodezno  en  los  molinos, 
vuelve  en  harina  las  affuas. 
Como  las  piedras  al  trigo. 

Veo  encanecer  los  cerroa 
El  bien  barbado  cabrío^ 
Letrados  de  las  dehesas. 
Colegiales  de  quejigos. 

Las  fuentes  se  van  riendo^ 
Aunque  sabe  Jesucristo  (4) 
Que  ha7  melancólicas  muchas. 
Que  lloran  más  que  un  judío. 

Aquí  mormuran  arro7oe. 
Porque  han  dado  en  perseguirlos ; 
Que  na7  muchos  de  buena  lengua, 
Bien  hablados  7  bien  quistos. 

La  lechuza  ceceosa 
Entre  loa  cerros  da  gritos^ 


(X)  PmnmttliBM  d  iM  hallo 

Sb  wte  poeblo  inoondhlo, 
T  M  aqvl  dooda  mt  hallo, 
T  aUi  donde  ma  cantiTO. 

Búmaneu  9ériot,  1664. 
(9)  loflidABdoie  i  fl  mlmob— AoiiMMM  mrh*,  1664. 
(I)  ámanaoa  de  Mtsdlanfeo 

O  Tualto  monje  Im&fto* 
lili  Altimo  wao  foé  ■oprimido  en  alcana  edloton  poiterior  á  la 
MtailtlTa,  oomo  m  habrá  obearrado  te  nada  por  lo  general  oon  to- 
dos loi  T«M)t  OB  qoo  habla  aladonee  á  objetoa  ó  fnnelonarioi  reli- 

(4)  loaqM  Jaro  •!  ÁBtooiMo^  JKMMMeet  «srlff ,  1664. 


Que  parece  sombrerero 
En  la  música  v  los  silbos. 

Ándase  aquí  la  picaza 
Con  su  traie  dominico, 

Y  el  pajaríllo  triguero 
Con  el  suyo  capuchino. 

Como  el  muchacho  en  la  escuela 
Está  en  el  monte  el  cuclillo. 
Con  maliciosos  acentos 
Deletrenndo  maridos. 

La  piedad  de  los  milanos 
Se  conoce  en  este  sitio, 
Pne^  que  descuidan  las  madres 
De  sustentar  tantos  hijos. 

Los  taberneros  de  acá 
No  son  nada  llovedizos, 

Y  asi  hallarán  antes  polvo 
Que  humedades  en  el  vino  (5). 

El  tiempo  gasto  en  las  heras 
Mirando  rastrar  los  trillos, 

Y  hecho  hormiga  no  salg^o 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  oue  allá  dan  diamantes, 
Acá  las  damos  pellizcos ; 

Y  aquí  valen  los  listones 
Lo  que  allá  los  cabestrillos. 

Las  mujeres  de  esta  tierra 
Tienen  mu7  poco  artifício. 
Mas  son  de  lo  que  las  otras, 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 
Si  nos  piden,  es  perdón. 

Con  rostro  blanco  7  sencillo  (C)  • 

Y  si  damos,  es  en  ellas. 
Que  á  ellas  es  prohibido  (7). 

Buenas  son  estas  sayazas 

Y  estas  faldas  de  cilicio, 
Donde  es  el  gusto  más  fácil 
Si  el  deleite  menos  rico  (8). 

Las  caras  saben  á  caras. 
Los  besos  saben  á  hocicos. 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta  en  fin  es  fértil  tierra 
De  contentos  7  de  vicios. 
Donde  engordan  bolsa  7  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrio  (9). 
No  hay  aoní  más  qué  dirán. 

Ni  ha  llegado  á  sus  vecinos 
Prometer  7  no  cumplir  (10), 
Ni  el  pero,  ni  el  otro  dijo. 

Madrid  es,  señor  dotor^ 
Buen  lugar  para  su  oficio» 
Donde  coge  cien  enfermotí 
De  sólo  medio  pepino. 

Donde  le  sirve  ae  renta 
El  que  suda  7  bebe  frió, 

Y  le  son  juros  y  censos 
Los  melones  7  los  higos. 

Que  para  mí,  que  oeteo 


W 


Y  anal,  antee  tiene  polTO, 
Qoe  no  hnmedadei  el  vino. 

Romanen  fOHot,  1664. 
(6^  Oon  rostro  hnmOde  7  eendllo.  —  JUmanct*  itrios,  1664. 

(7)  Aqat  incluye  la  edición  de  Romanoet  rarioti  da  Madxid.  ds 
1666,  lai  ligalenfcea  coartetaa : 

No  reparo  70  en  laa  medlae , 
In  Ugai  ni  en  npatUloe, 
Qae  todo  lo  qne  no  ee  bajoa , 
Yo  lo  doy  por  recibido. 

No  ea  el  lenguaje  muy  teño, 
Ni  el  hábito  mny  lindo, 
Hm  como  amanuí  y  onecen, 
Sntienden  bien  el  mido. 

Sólo  cneito  la  talod 
Bl  gosar  nu  antnjfljoe, 
Que  el  interee  por  acá 
Anda  gnardendo  cochlnoc  ^ 

(8)  81  ti  pecado  ménoe  rico  —  RomoHcu  vaHot,  1664. 

(9)  Beflor  dotor,  eita  ee  tierra 
De  contentoe  y  de  rielo, 
Aqni  engorda  bolia  y  hombre, 

7  anda  holgando  el  albedrio.  | 

(10)  Bl  yfomsttr,  al  si  safafio.-  Bmmet$  faHa«,  1664^  ^^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


Vivir  en  el  adanismo, 

Bn  cueros  y  sin  engaños  (1) , 

Fuera  de  ese  paraíso, 

De  plata  son  estas  breñas, 
De  brocado  estos  pellicos, 
Anf^elcs  estas  serranas, 
Ciudades  estos  ejidos. 

Vnesarced ,  pues,  me  encomiende 
A  los  padres  aiorismos , 
Y  déle  Dios  muchos  años, 
Bn  vida  del  tabardillo. 


486. 


Cenioxa  contra  loa  prof  aaos  diaoIpUni^tM  (2)i 


XXXVI. 


Fnlanito,  Citanito, 
Éntreme?  de  la  pasión, 
Tú ,  qne  haces  los  graciosos 
Bn  la  muerte  del  Señor, 

Cotorerito  buido, 
Haya  de  la  procesión. 
Carcajada  de  loe  diablos 
Y  nuevo  llanto  de  Dios. 

Agudo  es  el  capirote 
Que  tu  cholla  encorozó, 
T  más  agudo  fué  el  diablo 
Que  te  ha  dado  la  invención. 

To  temo  que  tanto  pliegue 
No  le  plegué  al  Redentor, 
Que  se  conviertan  en  mazas 
Para  tu  condenación. 

Buena  caza  y  buena  pesca, 
Salistes  hembra  y  varón ; 
Tú  vestido  de  turbante. 
Vestida  ella  de  Almanzor. 

Más  preciado  de  la  llaga 
Que  pobre  demandador, 
Pues  requebrar  con  el  asco 
fis  para  Martin  Antón. 

No  me  espanto  que  las  damas 
Alaben  ese  rigor, 
81  de  parte  de  su  regla 
Vienes  por  embajador. 

Tú,  penitente  morcilla, 
Diciplinante  morcón, 
Chacona  de  los  cambrayes, 
Zarabanda  pecador. 

¿Qué  bien  parecen  las  naguas  I 
onde  se  (^ueda  el  cartón? 
liue  con  vinllas  y  moño 
Bspero  de  verte  yo. 

O  si  fuera  una  guitarra 
Haciendo  á  tu  azote  el  son , 
Pues  son  mudanzas  del  rastro 
Sangre  y  salto  bullidor. 

DescalzándoBe  de  risa 
Va  Pilátos  de  tu  humor, 
Y  á  tus  espaldas  Longinos 
Quiere  volver  el  lanzon. 

Llorando  va  lo  ^ue  niegas 
El  gallo  de  la  pasión. 
Tanto  más  desalumbrado, 
Cuanto  más  te  alumbran  hoy. 

Por  cucurucho  la  horma 
De  la  nariz  de  un  sayón, 
iEstrecho,  si,  de  cintura, 
Pero  de  conciencia  no. 


(1)  BncnerM  con  otra  'Ert^-^Romaneei  variot,  1664,  pág.  78. 
(3)  Bn  los  Romanee»  vario»  áf  diverso»  autore»,  Madrfd,  afio  d« 
1664,  pág.  460,  w  ismrtó  Mte  romanoe,  piro  iln  TSxUntei. 


DE  OUEVBDO. 

En  el  mismo  prendimiento 
Hace  como  toreador, 
Suertes  y  no  penitencia, 
La  dicipliua  rejón. 

Fariseo  confitado 
Te  desmientes  español ; 
Mejor  merece  el  sanco 
La  túnica  que  el  bolsón. 

De  la  niña  á  quien  festejas 
Buenos  los  galanes  son. 
Si  al  verdugo  solamente 
Tienes  por  competidor. 

No  merece  el  quien  tal  hace 
Tan  bien  como  tú  un  ladrón ; 
Compañero  tiene  Gestas, 
El  malo  se  ha  vuelto  dos, 

81  acaso  la  primavera 
Te  azotas  por  prevención. 
El  doctor  diablo  sospecho 
Qne  te  sirve  de  doctor. 


487. 

Advertenciu  de  una  doefia  á  nn  galán  pobre  (8). 

XXX  VIL 


Una  picaza  de  estrado 
Entre  mujer  y  serpiente, 
Fantasma  de  las  aoncellas 

Y  gomia  de  los  billetes. 
Tumba  viva  de  una  sala, 

Mortaia  que  se  entremete. 
Embeleco  tinto  y  blanco, 
Que  revienta  quien  le  bebe. 

Una  de  acjuestas  que  enviudan 
y  en  un  animal  se  vuelven , 
Que  ni  es  carne  ni  pescado. 
Dueña  en  buena  hora  se  miente. 

Viendo  cocer  en  suspiros 
Dos  rejas  y  unas  pareces. 
Con  su  lengua  de  escorpión 
Esto  le  dijo  á  un  pobrete : 

Bien  parecen  los  suspiros 
En  homore  que  se  arrepiente ; 
Guarde  esas  lágrimas,  ni  jo. 
Para  cuando  se  confiese. 

Toda  plegiuia  es  parola 

Y  lenguaje  diferente ; 
El  romance  sin  dineros 

Es  lengua  que  no  se  entiende. 

Ser  gentil  hombre  un  cristiano 
Nada  vale  y  bien  parece ; 
La  moneda  es  pantorrillas , 
Ojos,  cabellos  y  dientes. 

Dar  músicas  es  quitar 
El  sueño  á  la  que  ya  duerme. 
Que  los  tonos  y  las  coplas 
No  hay  platero  que  las  pese. 

Pendencias  y  cuchilladas 
No  son  raíces  ni  muebles. 
Pues  á  la  justicia  sola 
Valen  dinero  las  muertes. 

Pasear  es  ejercicio, 
No  dádiva  ni  presente, 

Y  el  que  lo  hace  á  menudo. 
Más  que  negocia  dieiere. 

Promesa  es  cosa  de  niños 

Y  moneda  de  inocentes , 
Que  la  malicia  de  agora 
Lo  que  no  palpa  no  quiere. 


(8)  En  los  Romanee»  wrio»  dé  direrto»  attíore»,  impreeos  eti  l(e> 
drid  «por  Joan  de  Nognée,  en  el  afio  de  1664 ,  y  qn^  tantas  recet 
dtamoB,  se  ioaert^  t<iniblen  este  romanoo,  pí^^w 
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Bl  pobi6  no  agnftrdft  á  irse 
Para  decir  qae  ¿tá  aasente , 
Qae  en  ninguna  parte  está 
£1  que  dinero  no  tiene. 

Onien  no  tiene  ya  se  fué, 
Qnien  no  da  se  desparece ; 
Invisible  es  qnien  no  gasta, 
Pnes  ninguna  puede  verle. 

Bl  rico  está  en  toda  parte, 
Siempre  á  propósito  viene, 
No  hay  cosa  que  se  le  esconda, 
No  hay  puerta  que  se  le  cierre. 

Doncella  cuentan  que  fui. 
El  Sefior  sabe  si  mienten ; 
Quien  me  hizo  dueña  no  supe, 

Y  pagarónmelo  siete. 

PoT  vengarme  de  un  vecino 
Me  casó  con  él  adrede , 
Hasta  que  enterré  una  mina 
De  tinteros  en  su  frente. 

Fué  Dios  servido  después 
De  que  yo  me  convirtiese 
En  sabandija  tocada. 
En  un  lechuzo  de  rdquiem. 

Pasadizo  soy  de  cneipos. 
Que  se  pagan  y  se  venden. 
Enflautadora  de  hombres, 

Y  engarsadora  de  gentes. 
Lo  que  me  pagan  informo ; 

Hijo,  el  Sefior  os  remedie. 
Que  amante  pobre  y  desnudo 
Sólo  da  lástima  verle.  • 

El  que  llora  sus  pecados 
Premio  en  otro  mundo  espere. 
Que  lágrimas  en  Madrid 
Mojan,  pero  no  merecen. 

Durmiendo  está  mi  sefiora, 

Y  no  habrá  quien  la  despierte, 
Que  los  pobres  dan  modorra, 

Y  es  sueno  cuanto  pretenden. 
El  mendigo  que  la  oyó 

El  razonamiento  aleve, 
Hambriento  y  desesperado 
La  dijo  de  aquesta  suerte : 

Descomulgado  avechucho, 
Cain  de  tantos  Abeles, 
Muía  de  alquiler  con  mantoj 
Chisme  revestido  en  sierpe. 

Bien  sé  yo  que  contra  ti , 
Por  ser  entre  sombra  y  duende, 
No  valen  sino  conjuros 
Del  misal  y  de  los  prestes. 

Yo  traeré  quien  destas  casas. 
Con  cruz ,  estola  y  asperges. 
Saque,  como  los  demonios, 
La  duefia  legión  que  tienen. 


488. 


Diina  ealfatmeno  d«  oondts  (íh 


xxxvm. 

Pidiéndole  está  dineros 
Doña  Berengucla  á  Antón, 
Y  él  entre  sí  está  pensando 
De  dárselos  entre  no. 

Muchacha  aue  peca  en  condes 
Con  tan  granac  obstinación. 


(1)  Bn  loi  Románee$  iKtHói  dé  diverM  áttiont,  Ifadrid ,  afio  de 
16M,  pág.  94 ,  M  insertó  este  titulado  Dama  caivotnteno  de  Condes, 
aanqtie  sin  titnio  algoao,  puei  cada  romanoe  se  encaben  tolo  oon 
la  palabra  cirg. 


Que  hasta  condes  de  gitanos 
No  la  hacen  mal  sabor. 

El,  pues,  componiendo  el  gesto^ 
Si  descomponen  su  voz  (2), 
Entre  no  quiero  y  no  puedo. 
La  bolsa  y  el  corazón ; 

Después  de  una  tosedlla 
Que  sirve  de  prevención, 

Y  madurando  el  no  hay  blanca  i 
A  pura  fuerza  de  tos. 

Dijo,  si  por  los  sefiores 
Siempre  me  despedís  vos, 
Sean,  pues,  los  pedidos  ellos. 
Sea  el  despedido  yo  (3). 

Si  cuando  queréis  bureo 
Ha  de  ser  con  un  señor, 
Hija,  cuando  tengáis  hambre. 
Mascad  un  príncipe  ó  dos. 

Muchachas  que  con  los  túes 
Toman  un  año  sabor. 
Tengan  de  nuestras  mercedes 
Emolumento  y  ración  (4). 

Dios  os  harte  de  maiqueses 

Y  dejadme  en  mi  rincón , 
Nunca  os  falten  señorías 

Y  á  mí  la  merced  de  Dios  (5). 

Y  por  si  perseverare 
Vuestra  ilustre  perdición. 
Atended  á  lo  que  os  digo, 
Las  pecadoras  de  honor. 

DuQue  que  guarda  el  ducado 

Y  da  la  conversación. 
Alabarle  la  llaneza 

Y  conjurarle  el  humor. 
Condes  que  dicen  no  quiero 

Tan  claro  al  demandador. 
Ya  que  no  son  condes  Claros, 
Harto  claros  condes  son. 

Mucho  duque  y  poca  ropa, 
No  es  hacienda  si  es  blasón ; 
Señas  de  hospital  ofrecen 
Si  la  pinta  no  encañó  (6).. 

Señorías  y  excelencias 
Son  cáncer  de  vanas  hoy. 
Pues  de  títulos  se  comen. 
Que  es  ayuna  comezón  (7). 

Más  quiero  en  un  pozo  estados 
Que  estados  en  un  señor, 
Pues  agua  halla  en  aquéllos 
Quien  soga  en  éstos  no  halló  (8). 

En  Madrid  andan  agora 
Los  condes  de  Carrion, 
Porque  sólo  dan  azotes 
A  la  propria  doña  Sol. 

Y  a  Quien  de  títulos  quiere 
Verse  Úena  alrededor, 

Dios  la  convierta  en  botica 
Por  su  divina  pasión. 


(3) 
(i)No 


(«) 
(«) 
CT) 


Y  componiendo  la  cara 
Denomponleudo  la  tos. 

Somímeit  ftaHct,  ItM. 

If  nchkchai  qae  oon  loe  túee 
Be  huelgan  un  af'»  A  «í<«. 
Tengan  de  nnfl«ti  k.'  Hi^írrx^r  n 
Canonicato  y  nicion.^  íijfmanira  mHoi,  llHM* 
Qno  sin  toi  no  Iia  ú&  talimnnú 
A  mi  la  merced  ú^  t>Soi. 

lüítnmuu  vari&M,  1CI4« 
Befiae  de  hospital  ];jar>-wD , 
Bi  no  me  engalla  &l  oíar. 

Kamant^  Mrku,  1S|4. 

Befiorías  y  aocleucia» , 
Oinoer  de  las  ramia  éoü, 
Pnes  se  comen  j  i^  «nao 
De  titolos  y  d*  Amnr.^RimfmtH  ^Hét^  líH* 

Más  quiero  ettüdrj*  «n  paeo» 
Qne  no  estado»  en  tffi^^  g 

Poee  en  aqnélloe  ímj  ««na , 
T  en  éstos  soga  i  y  átteif  tus. 

Somtui^m  ittffeii  litl, 


'""ÜTgitized  by  j 
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489. 
Boetrin»  de  marido  pftci«nto  (1). 


SelTfts  y  bosques  de  amori 
Dehesas,  sotos  y  campos» 
Quien  os  cantaba  soltero, 
Os  Tiene  á  mugir  casado  (2). 

La  Ura  de  Medellin  (3) 
Es  la  citara  que  traigo, 

Y  soy  falsete  con  todos 
De  la  capilla  del  Pardo. 

De  paro  casado  temo, 
Si  me  escondo  ó  si  me  tapo, 
*  Qne  los  que  no  me  conocen 
He  sacaran  por  el  rastro. 

Conocisteme  pastor, 
Conoceréisme  ganado, 
Tan  novillo  como  novio. 
Tan  marido  como  gamo  (4). 

Bien  puede  ser  que  mi  testa 
Tenga  muchos  embarazos, 
Mas  de  tales  cabelleras 
Hay  pocos  maridos  calvos. 

También  he  venido  á  ser 
Bcgocijo  de  los  santos, 
Pues  siendo  atril  de  San  Lúeas, 
Soy  la  fiesta  de  San  Marcos. 

Trueco  mi  consentimiento 
Por  doblones  muy  doblados, 
T  se  los  quito  tan  gordos 
Si  me  los  ponen  tan  largos. 

Del  que  mi  casa  visita, 
Murmuradores  villanos 
Dicen  que  me  hace  ofensa, 
T  el  poore  me  hace  el  gasto. 

Consentir  lo  que  ha  de  ser 
£s  mohatrero  recato, 

Y  rehusar  lo  forzoso, 
Empobrecer  el  agravio. 

Yo  como  de  lo  que  só. 
Cómo  hacen  los  letrados ; 
Animal  por  animal, 
Mejor  es  buey  que  no  asno. 

No  me  declaro  del  todo, 
Pero  traslúzgome  tanto. 
Que  por  medroso  que  sea, 
Ningún  dinero  acobardo. 

Para  que  nadie  me  tema. 
Todos  mis  poderes  hago. 
Que  el  espantar  á  la  gente 
Es  habilidad  del  diablo. 

Si  el  honor  hace  gran  sed 

Y  el  sufrimiento  buítragos, 
Mi  pelo  sea  cornicabras, 

Ladren  mi  brama  aun  los  bracos  (5), 
El  ceño  no  ha  de  estorbar. 

Sino  encarecer  el  caso, 

Que  esposos  de  par  en  par 

Empalagan  el  pecado. 
Ándense  poniendo  nombres 

Los  celosos  por  mi  barrio. 

Que  yo  me  iré  por  el  suyo 

Más  ahito  y  inénos  flaco. 


FRANCISCO  DE  QÜEVBDO. 

I  El  camero  es  quien  le  compra 

I  A  falta  de  más  regalo ; 

Yo  como  aparecimientos, 

Y  soy  perdices  y  pavos. 
Mormuren  detras  de  mí, 

Mientras  la  hacienda  les  masco ; 
Que  es  pulirme  y  no  ofenderme 
£1  roerme  los  sancajos. 

Galanes  de  mi  mujer 
Se  llaman  unos  hidalgos  » 
A  quien  llamo  provisores, 
A  quien  tengo  por  vasallos. 

Si  dicen  que  han  de  correrme 
En  una  fiesta  este  afio, 
Más  quiero  morir  en  fiesta, 
Que  no  vivir  en  trabajos. 

Ser  bien  quisto  de  mujer 
Es  mérito  cortesano, 
Que  son  cuaresma  los  celos, 

Y  la  honra  es  el  traspaso. 
Mas  ¿qué  no  hará  en  la  hambre  de  nn  hidalgo, 
Mosa ,  y  casamentero,  y  dote  al  diablo  f 
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La  que  hubiere  menester 
ün  marido  de  retomo. 
Que  viene  á  casarse  en  vago 

Y  halla  su  mujer  con  otro  (7). 
Acudirá  á  mi  cabeza  (8) 

Más  arrriba  de  mi  rostro ; 
Como  entramos  por  las  sienes 
Entre  Cervantes  y  Toro. 

Muchachas,  todo  me  casoí 
Niñas,  todo  me  desposo, 
Marido  de  quita  y  pon , 
Entre  ciego  y  entre  sordo. 

Persona  de  tan  buen  talle. 
Que  tengo  el  talle  de  todos, 
Yiénetúe  lo  que  me  dan 
Los  delgados  y  los  gordos. 

Dóime  por  desentendido 
De  cuantas  visiones  topo; 
No  ocupo  lugar  en  casa, 

Y  al  rayo  del  sol  me  asomo  (9). 
Si  estando  con  mi  mujer 

Columbro  brújula  d^oros  (10), 
Hago  como  que  me  fui, 

Y  aunque  me  quedo  no  estorbo. 
Y  con  esto  aun  es  tan  vano 

De  mi  cabeza  el  entono  (11), 
Que  á  quien  me  los  pone  á  mi 
Parece  que  se  los  pongo. 

Tengo,  en  queriendo  dormir 
Sueño  de  pluma  y  de  plomo. 
Con  prometimientos  velo, 

Y  con  las  dádivas  ronco. 


(1)  In  loB  Romanett  varíes  de  diver$OM  auforei,  Madrid,  afio  de 
1664 ,  pág.  78 ,  ae  insertó  también  esU  poeiia. 

(2)  Os  Tiene  á  bramar  casado.—  JUmarua  variot  t  IMi, 

(8)  La  lira  de  la  bellota.—  Komanea  torios,  1664. 

(4^  Bn  los  Romatues  varios  de  1664,  ra  afiade  aqni  lo  ligQiente, 
que  se  repite  l^rai  cnatro  reces,  y  en  nnestro  texto  sólo  al  fin. 
Has  ¿qnó  no  hará  en  la  hambre  de  un  hidalgo, 
Mon,  7  casamentero,  y  dote  al  diablo? 

(9)  81  el  honor  hace  hospital 
Y  el  sufrimiento  bnitrago. 
Mi  pelo  se  raelra  encinas, 
8iielten  en  mi  cholla  bracos. 

RomancM  vúrioSf  1664^ 


(6)  Bn  los  nomanea  varios  dé  dtvtnot  útt»ns,  Múdrid,éMóás 
1664 ,  pég.  83,  se  Insertó  Igualmente  éste  ooq  las  vailanteÉ  que  se 
indicarán: 

(7)  Que  vino  á  casarse  en  vago 

Y  halló  á  BU  mujer  con  otro.— JSemoficM  ear<M,  ie64. 
Í8)  Acudan  á  mi  cabesa.— itomoneM  mHm,  1664. 

(9)  Me  eecondo.— iSomoaeci  varios,  1664. 
La  edldon  de  1648  dice  aqui :  que  alude  ai  earaeoi, 

(10)  Columbro  yislta  de  otro.—  Romances  varios ,  1664. 
(11¿  Bs  mi  persona  tan  grave , 

Tan  presumido  mi  entono.— iiomaiicM  vorio^^  16e4« 


%Abe  á  ftcfbar  U  perdis  (1), 
Qae  para  comerla  compro» 
Pero  ai  me  lo  presentan, 
Sabe  á  perdis  cnanto  como. 

Siete  yeoes  me  he  casado^ 
Siete  capaces  he  roto, 
Y  me  siento  tan  marido 
Que  pienso  ponerme  el  ocho. 

La  primera  fué  doncella , 
Bespues  de  mi  desposorio  (2) 
Becatada,  ya  se  entiende, 
Beoogida,  en  casas  de  otros  (3). 

La  segunda  hizo  un  enredo; 
Qae  no  le  hiciera  el  demonio, 
Jantó  an  virgo  y  un  preñado, 
Trajo  el  ano  sobre  el  otro. 

Estiraba  yo  los  meses 
Poraae  viniesen  al  proprio, 
T  acnaqaéme  una  barriga 
Que  ñola  vi  de  mis  ojos. 

Las  demás  á  puto  el  postre 
Honraron  mis  matrimonios. 
Las  ties,  tres  signos  me  hicieron, 
Aries,  Taoro  y  Capricornio. 

Las  dos  pusieron  virtudes 
De  mi  cabeza  en  el  moflo. 
Que  á  competirlas  no  bastan 
Las  de  muchos  unicornios. 

Si  hiciérades  oración 
Por  un  marido  del  Soto, 
No  os  le  deparara  el  Rastro 
Mis  Diego  ni  menos  hosco. 

Hi  condición  y  mi  vida 
Bs  aquesta  que  pregono ; 
Muchachas,  alto  á  casar. 
Que  está  de  camino  el  novio. 
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tntHnwmtioáu  ú  aboio  de  las  alabanzas  da  los  poetsB  (4). 
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Qué  preciosos  son  loe  dientes 
T  qué  cuitadas  las  muelas , 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Ix)6  amantes  una  perla  1 

No  empobrecieran  más  presto 
Si  labraran  los  poetas, 
De  algún  nácar  las  narices, 
De  algún  marfil  las  orejas  (6). 

I  En  qué  pecaron  loe  codos 
Que  ninguno  los  requiebra  ? 
De  sienee  y  de  quijadas. 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 

Las  lacrimas  son  aljófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta, 
T  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 

Para  las  lagaflas  solas 
Hay  en  las  copias  pobresa, 
Pues  siempre  se  son  lagaflas, 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 

Todo  cabello  es  de  oro 
Bn  apodos,  y  no  en  tiendas, 


(1)  Boa  Ttoeno  pava  mi 

Las  pardioas  si  laa  oampco, 
Paco  al  ma  laa  praaaotan, 
Ma  aaba  á  pardia  al  túm,^Mmm»e«t  «sHm,  1SS4. 

JS)  Antas  da  mi  daapoaorio.~ilgaiaaott  aarw.  1664. 
l(  Bacofld»aneaadaotroa.~i»owiamafaT<a>,  1664. 
I)  Ba  loa  Jhmmw  wmrioi  d$  dé9tr$o$  aidont,  tantaa  vaoaa  ol- 
M  aa  artaa  DOtaa ,  7  ao  páff .  1 1 0 ,  aa  halla  igoalrnaate  éala. 
(f )  81  gaaláraa  loa  poataa 

Algna  nácar  aa  narloaa» 
A%qn  «mn  su  owi)as.— Jgiwawow  frt»i,  1664. 


EL  PABNA80  BSPAÍfOL. 


Y  en  descuidándose  Judas, 
Se  entran  á  sol  las  bermejas. 

Eran  las  mujeres  antes 
De  carne  y  de  huesos  hechas, 
Ta  son  de  rosas  y  flores. 
Jardines  y  primaveras. 

Hortelano  de  facciones, 

tQué  sabor  queréis  que  tenga 
Fna  mujer  ensalada 
Toda  de  plantas  y  hierbas  ?  (6) 

I  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta, 
Que  con  claveles  dos  labios, 
Mientras  no  fueres  abeja  f 

I  Oh  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  facciones  blasfemas, 
Con  c^ue  piden ,  con  que  toman , 
Andáis  vistiendo  de  estrellas !  (7). 

ün  muslo  que  nunca  aruña. 
Unas  sabrosas  caderas. 
Que  ni  atisban  agüinados 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria  (8). 

Esto  si  se  ha  de  cantar 
Por  los  prados  y  las  selvas. 
En  sonetos  y  canciones. 
En  romances  y  en  endechas. 

T  lloren  de  aqui  adelante 
Los  que  tuvieren  vergüensa, 
Todo  rubi  que  demanda, 
Todo  marfll  que  desuella. 

Las  bocas  descomulgudas. 
Pues  tanto  dinero  cuestan. 
Son  ya  bocas  de  costal  (9), 
Porque  las  aten  por  ellas. 

De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda. 
Sales  con  uflas  los  ojos 
Que  se  van  tras  1a  moneda. 

Aunque  el  cabello  sea  tinta. 
Es  oro  si  te  le  cuesta, 

Y  de  vellón  el  dorado^ 

Si  con  cuartos  se  contento. 

Quien  boca  v  dientes  cantare 
A  malos  bocados  muera, 
Las  malas  gordas  le  ahiten. 
Las  malas  ñacas  le  hieran  (10)  (11). 
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Onel  llaman  á  Nerón 
Y  cruel  al  rey  don  Pedro, 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  y  Galeno. 

(6)  Toda  da  Sorat  y  hiarbaa?— AomdMo  aaHo#,  1164. 

(7)  Poetaa  da  Sataaaa, 

Qna  4  laa  faodonea  blaafemaa, 

Oonqoa  toman,  con  qna  hartan, 

Ándala  vlatíando  de  aatranaa.~A0«Mmcct  mirlof,  1664. 

(8)  Un  mnilo  qoa  nmica  pida , 
tlnaa  aabroaaa  oadaraa, 
Qoa  ni  pidan  aguinaldo, 

MI  aaban  qoé  ooaa  aa  faHaa.—  Somaiuet  wariot,  IHL 

(9)  Pota  enánto  dinero  oneatan, 

Baan  booM  da  ooetat— itomaiMCf  «orfaf ,  1664. 

(10)  Qolen  booaymanoacantAn, 
▲  malaa  paooaaa  moer», 

Bn  malaa  flaeaa  aa  pmoa, 

T  á  malaa  gordaa  pareaoa.— JtoNWMcfi  wrfoe,  1664. 

(11)  Oonalnúm.  1661  pabUoóDoiAn,  entra  loa  joooaoa ,  aata ro- 
manea, en  el  toma  n  da  aa  oolaoolon  general.  Véaaa  el  tomo  zn 
da  eata  Bduotmá  di  áotoi»  IspaAoub. 

09)  8a  inaartd  aa  loa  ñommtcu  tmrtot  ü  élHTW  oafprff.  M^ 
tfH<,o««(J<1664,pés.97, O 


(W). 


184 


OBEAS  DE  DON  FBANOISOO  DE  QÜEVEDO. 


(n 


Estos  dos  sí  qne  inyentaron 
Las  purgas  y  cocimientos, 
Las  dietas  y  melecinas, 
Boticarios  y  barberos  (1\ 

Matalotes  fueron  crueles  (2) 

Y  ministros  del  infierno, 
Abreviadores  de  vidas, 

Y  datarios  de  tormentos. 
Que  Nerón  tuyo  buen  gusto, 

Don  Pedro  fué  justiciero. 
Si  cohechados  y  ladrones 
No  pusieren  lengua  en  ellos  (3). 

Si  inyentáran  estos  dos 
Esperar  y  tener  celos^ 
Las  mujeres  de  por  yida, 
La  gota  y  hacerse  yiejos. 

Cantar  mal  y  porfiar, 

Y  templar  los  instrumentos, 
El  pedir  de  las  busconas, 
Las  visitas  de  los  necios. 

Justicia  fuera  llamarlos 
Crueles  la  fama  en  extremo, 
Pero  si  no  lo  sofiaron , 
Es  contra  todo  derecho  (4). 

Tuvo  Nerón  lindo  humor 

Y  exquisito  entendimiento  (6) ; 
Ami^o  de  novedades, 

De  fiestas  y  pasatiempos. 

Dicen  que  forzó  doncellas. 
Mas  de  ningún  modo  creo, 
Que  él  encontró  con  alguna. 
Ni  <iue  ellas  se  resistieron. 

Quísole  Suetonio  mal, 
Pues  le  llamó  deshonesto, 
Porque  adoraba  á  su  madre, 
Siendo  obligación  hacerlo. 

Nótale  de  que  comia 
Sin  cesar  un  dia  entero, 

Y  es  pecado  que  á  la  sama 
Pudiera  imputar  lo  mesmo  (6). 

Mató  Nerón  muchos  hombres , 
Más  son  los  que  el  sol  ha  muerto, 

Y  llámanle  hermoso  á  él, 

Y  á  este  otro  le  llaman  fiero. 
Gustó  de  quemar  en  Roma 

l'atito  edificio  soberbio, 

It^jando  asi  castigada 

]jík  soberbia  para  ejemplo  (7). 

Quemó  la  débil  grandesa 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  munao 
Quiso  mostrar  su  desprecio  (8). 

Si  á  Séneca  dio  la  muerte . 
Siendo  su  docto  maestro  (9), 
II  Uo  lo  que  una  terciana 
Ein  culpa ,  pudo  haber  hecho. 

No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos , 
Qtie  no  hay  señor  que  no  quiera 
^er  en  su  casa  el  discreto. 

Quitó  á  Lucano  la  vida, 
Mas  no  le  agravió  por  esO| 


Aqnettos  dos  que  inventaron 
Lm  purgM  y  cocimientos , 
Dietas  y  melocinas , 

Y  boticas  y  barberos.—  Romaneé*  vario* ,  1664. 
(3}  Kiie ron  médicos  cruelca.— /¡?oiiia»/c««  rorío*,  1664. 
Bi  algún  menguado  ignorante 

Ifo  pntierelengna  en  olloii.— JZomanc  <  vario*,  1664. 
Jnsticia  fuera  llamarlos 

Croólos  por  todo  extremo. 

Mas  no  habióndolo  InTontado, 

Bs  contra  todo  derecho.— /tonumeM  varios  1 1664. 

Tnro  Nerón  muy  buen  gnsto 

Y  gallardo  entendlmiento.^i{omaiMM  vario*,  1664. 

Siendo  pe  ado  de  sama , 

Qne  suele  hacer  lo  meamo,— Romanee*  vario*,  1664. 

Por  castigar  como  Dios) 

A  los  qne  lo  son  cou  tnñgo.-^  Romanee*  vario*,  1664. 
Quemó  la  mayor  grandeza 

Qne  atesoraron  los  tiempos» 

Qne  á  la  vanidad  del  mondo 

Qni<'o  p-xjrftr  con  desprecio.— lÉofiMliuy*  vario*,  1664, 
i^  Slftiida  iu  a)0  y  muesLro.^  ílomance*  vario*,  1664* 


m 

tí» 
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Cuando  inmortal  le  acredita 
Con  la  gloria  de  sos  versos  (10\ 
Pues  don  Pedro  el  de  CastiUai 
Tan  valiente  y  tan  severo, 
iQué  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  sino  escarmientos  f 
Quieta  y  próspera  Sevilla  (11) 

Pudo  alabar  su  gobierno, 

Y  su  justicia  las  niedras, 
Que  están  en  el  Candilejo. 

El  clérigo  desdichado, 

Y  el  dichoso  zapatero. 
Dicen  de  su  tribunal 

Las  providencias  y  adertos  (12). 

Si  doña  Blanca  no  supo 
Prendarle  y  entretenerlo, 
I  Qué  mucho  oue  la  trocase. 
Siendo  moneda  en  su  reino  ?  (13) 

Era  hermosa  la  Padilla, 
Manos  blancas  y  ojos  negros. 
Causa  de  muchas  desdichas. 

Y  disculpa  de  más  hierros  (14). 
Si  á  don  Tello  derribó. 

Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique , 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchaa 
Sabe  las  causas  el  cielo. 
Que  aun  fuera  mayor  castigo. 
Si  rompiera  su  silencio. 

Matóle  un  traidor  francés. 
Alevoso  caballero  (15), 
Vio  Monticl  la  tragedia, 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto  (16). 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos, 
Qne  es  en  público,  delito, 

Y  no  es  seguro  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés, 

Empuñando  el  hierro  viejo. 

Con  cólera  y  sin  cogote, 

£n  un  Cid  tincto  un  don  Bueso  (17)« 
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DesonbrB  Mannnáres  aeeietoB  de  los  qoe  en  él  es  bafisn  (18). 
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Manzanares,  Manzanares, 
Arrobo,  aprendiz  de  rio, 
Platicante  de  Jarama, 
Buena  pesca  de  maridos. 

Tú  que  gozas,  tú  que  ves 
En  verano,  y  en  estio. 


(10)  Pnes  le  <initó  en  la  penona 

Lo  qne  le  d^ó  en  los  Tenes.— IZonAiitti  tarto*,  1664. 

(11)  Bevüla  bien  gobernada 

Pudo  alabar  sn  gobierno.^ Romanee*  vario*,  IW4, 

(12)  Lm  érdenes  y  decretos.— T^t^monee^  vario*,  1664. 

{ 1  :i)  VnelTe  á  Talerae  aqni  el  poeta  del  nombre  Bt*mea ,  qne  faé  el 
de  la  reina  de  Castilla,  y  ademas  de  unas  monedas  de  aquel  tiem- 
po, como  ya  bemos  observado  en  otras  análogas  alusiones. 

U4)  Esta  copla  y  la  anterior,  en  qne  habla  tí  autor  de  la  reina 
dofia  Blanca,  esposa  de  don  Pedro  el  Orael,  y  de  dofia  María  de 
Padilla ,  no  se  hallan  impri^sas  on  la  edición  de  Romanee*  vario*  dé 
diver*o*  autor**,  hecha  en  Madrid  por  Jnan  de  Nognés  en  1664. 

(16)  Alude  á  Beltran  Dugneeolin,  que  riño  de  Franela  en  auxilio  de 
don  Enrique  de  Trastamara,  que  competía  con  don  Pedro  I  de  Cae- 
tilla  y  le  sucedió  en  el  trono  oon  el  dictado  de  Xnrlqne  el  Dadivoéo, 

(16)  Y  llorarla  todo  el  pneblo.— /ZomoncM  vario*,  1664. 

(17)  También  insertó  este  romance  entre  loe  joooeos  de  m  Ro- 
mancero gtneral,  don  Agustín  Duran.  Lleva  en  dioha  coleodon  el 
ntyjnero  1646 ,  pág.  533  del  tomo  u. 

(18)  En  los  Romanre*  vnHo*  de  divereo*  autore* ,  Madrid,  año  49 
1664 ,  póg.  101,  se  baila  también  eito  romance,     ci~ 
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Las  Tiej&s  en  eneros  nmerios, 
Las  mozas  en  cueros  tíyos. 

Asi  derretidas  canas 
Be  las  chollas  de  los  ricos» 
Remozándose  los  pnertos , 
Den  á  tu  flaqneaa  pistos. 

Pues  conoces  mi  secreto, 
Que  me  digas  como  amigo, 
Qaé  género  de  sirenas 
Oorta  tns  lasos  de  vidrio. 

Muy  ético  de  corriente, 
Mny  angosto  j  muy  roido. 
Con  dos  charcos  por  moletas. 
En  pié  se  levantó,  y  diio : 

«  Tiéneme  del  sol  la  llama 
Tan  chapado  y  tan  sorbido, 
Que  se  me  mueren  de  sed 
Las  ranas  y  los  mosquitos  (1). 

»  Yo  soy  el  rio  avariento, 
Que  en  estos  infiernos  frito, 
Una  gota  de  agua  sola 
Para  remojarme  pido. 

B  fistos,  pues,  andrajos  de  agua, 
Que  en  las  arenas  mendigo  (2), 
A  poder  de  candelillas, 
Con  trabajo  los  orino. 

»  Hácenme  de  sus  pecados 
Confesor,  y  en  este  sitio 
Las  oantorríllas  malparen, 
Caámos  se  acusan  postizos.  (3) 

»  Entre  mentiras  de  corcho 

Y  embelecos  de  vestidos, 
La  mujer  casi  se  queda 
A  las  orillas  en  lio  (4). 

B  ¿ Qué  cosa  es  ver  una  duefla, 
Un  pésame  dominico, 
Responso  en  caramanchones, 
Ideoio  nieve  y  medio  cisco, 

»  Desnudarse  de  un  entierro 
La  cecina  deste  siglo, 

Y  bañar  de  ánima  en  pena 
Un  chisme  con  dominguillos? 

n  Enjuagaduras  de  culpas, 

Y  caspa  de  los  delitos, 

Son  mis  corrientes  y  arenas , 
Yo  lo  sé  aunaue  no  lo  digo  (5). 
»  Para  mucuas  soy  colada, 

Y  para  muchos  rastrillo. 
Vienen  cornejas  vestidas  (6), 

Y  nadan  después  erizos. 
»  Mujeres  que  cada  dia 

Ponen  con  sumo  artificio 
Su  cara ,  como  su  olla, 
Con  su  grasa  y  su  tocino. 
»  Manoebito  azul  de  cuello 

Y  mulato  de  entresijos, 
Único  de  camisón, 
Lavandero  de  si  mismo. 

mNo  todas  nadan  en  carne 
Las  sefioras  que  publico, 
Que  en  pescados  abadejos 
Han  nadado  más  de  cinco. 

n  Por  saber  muchas  verdades 
Con  machas  estoy  mal  quisto, 
De  las  lindas  si  fas  callo, 
De  las  feas  si  las  digo  (7). 

» Ya  fuera  muerto  de  asco 
81  no  diera  á  mis  martirios 
Filis  de  ayuda  de  costa. 
Tanto  cielo  cristalino. 


(1)  Las  rants  y  los  nudinof.— JtomAnert  variot,  1M4. 
(9)  Qoe  entre  la  aren*  mendlfto.— itomoncet  varia,  1664, 

(3)  PantorriUai  pecadoras , 

Coerpoe  y  talles  poetisoe.^ iZomoiiMt  eaHM,1664. 

(4)  La  media  mujer  se  queda 
A  las  orillas  en  lio. 

(0)  Yo  lo  sé.  yo  lo  vomito.— iZomofieM  vario* ,  1664. 
C6)  Tienen  tórtolas  vestidas.— iSomoiieM  vahpi,  1664. 
C7)  De  pnro  lavar  rerdades 

Bitoy  de  todas  mal  qnisto. 

De  lindas  porqoe  las  caHa 

De  feas  porque  lo  digo.— iZomoftcei  fKtriotf  1664, 


»  Rio  de  las  perlas  0O)r, 
Si  con  sus  dientes  me  rio ; 

Y  Guadalquivir  y  Tajo 
Por  lo  fértil  y  lo  rico. 

n  Soy  el  mar  de  las  sirenas, 
Si  canta  dulces  hechizos, 

Y  cuando  se  ve  en  mis  aguas, 
Soy  la  fuente  de  Narciso. 

»  A  méritos  y  esperanzas 
Soy  el  Lethe ,  y  las  olvido, 

Y  en  peligros  y  milanos 
Hace  que  parezca  Küo  (8). 

»  A  rayos  con  su  mirar 
Al  sol  mesmo  desafio, 

Y  á  las  esferas  y  cielos, 
A  planetas  y  za^os  (9). 

nFlor  á  flor  y  rosa  á  rosa. 
Si  abril  se  precia  de  lindo  (10), 
De  sus  mejillas  le  es|>era 
Cuerpo  á  cuerpo  el  paraíso. 

»Las  desventuras  que  paso 
Son  éstas  que  he  referido, 

Y  éste  el  hartazgo  de  gloria  (11) 
Con  que  sólo  me  desquito.» 
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Aoáaanae  de  sos  colpas  los  cáenos ,  coando  se  Indodnjeron 
las  valonas  (12). 


XLIV. 


Yo,  cuello  azul  pecador. 
Arrepentido  confieso 
A  vos,  premática  santa. 
Mis  pecados,  pues  me  muero. 

Contaros  puedo  mis  culpas, 
Pero  no  puedo  mis  yerros, 
Que  en  molde,  bolo  y  cuchillas, 
A  toda  Vizcaya  tengo. 

Mi  nacimiento  fué  estopa 
En  aquellos  homes  viejos, 
Que  á  puras  trenzas  traían 
Con  registros  los  gargueros. 

Bn  bodas  de  ricas  fembras 
Vine  á  subir  al  angeo, 

Y  llevaban  sus  gaznates 
Como  cuartos  en  talegos. 

Pegóscme  la  herejía, 

Y  con  favor  de  Lutero, 

De  Holanda  pasé  á  Cambray, 
Más  delgado  y  menos  bueno. 

Ya  era  la  caza  no  más 
Todo  mi  entretenimiento. 
Vainillas  eran  mis  redes. 
Mis  abridores  sabuesos. 

Ya  teníamos  á  Espafia 
(Perdóneme  Dios  si  peco) 
Los  extranjeros,  y  yo, 
Asolada  con  asientos. 

Los  polvos  azules  truje 
Del  rebelado  flamenco, 

Y  con  la  gran  polvareda 
Perdimos  á  don  dinero. 


(«) 


▲  méritos  y  esperansas 
He  vuelve  Leteo  y  olvido, 
T  en  pelifrroe  y  mila$rros 
Me  hoce  parecer  N  lio.— J{<Miuin0ef«aHo#,  1664. 

(9)  Al  dia,  de  BU  mirar 
A  rayos  le  dcMllo, 

T  á  la  noche  y  á  la  luna, 

A  planetas  y  á  saflros.—  Romaneu  ear(M|  166^ 

(10)  SI  el  8ol  se  precia  de  liado.^  JtomoHtm  vaHttg   ^^' 

(11)  T  esta  la  hartasga  de  gloria.— Aom 
(13)  Alnde  á  la  variación  de  modas,  oidr  ^^^ 

y  4  que  nos  referimos  extensamente  en  !•  ,     (  ^P\on 
esto  volumen.  _  ^   _    i  by  VriL^V^^ 
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Más  aynnos  inixodaje 
Que  la  coaresma  y  adviento, 
T  habo  algxm  hombre  de  bien 
Que  ayunaba  á  molde  y  cuello. 

A  íe  de  cuello  juraban 
Como  á  fe  de  caballeio, 
T  muchos  cuellos  en  sal 
Se  han  vuelto  de  puro  tiesos. 

Desenvainen,  pues,  las  nueces, 
Digan  la  verdad  los  gestos, 
Toda  quijada  se  aclare 
I   Y  el  Uunparon  ande  en  cueros. 

Parezcan  á  ser  juzgados 
En  viva  carne  y  en  huesos, 
Todo  cigUeflo  gasnate  ' 

Y  con  corcova  camello. 
Por  justos  juicios  de  Dios 

Y  de  tan  alto  decreto, 
Vivan  las  santas  valonas, 

Y  mueran  los  mercan  lienzos. 
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Ansi  á  solas  industriaba. 
Como  un  Tácito  Comelio, 
A  un  maridillo  flamante. 
Un  marídisimo  viejo. 

Óigame  lo  que  le  digo, 
Kstéme,  Todno,  atento^ 
Pues  somos  del  matrimonio 
Él  novicio,  y  yo  profeso. 

Alce  la  frente,  que  estar 
Tan  oabiibajo  y  suspenso, 
8i  es  vergttensa,  es  necedad, 

Y  es  un  tesoro  si  es  peso. 
Diez  afios  há  que  me  puse 

A  marido  en  este  pueblo, 

Y  examinado  de  nuca 
He  maridado  los  reinos. 

También  yo  pequé  en  honrado, 

Y  anduve  á  voces  diciendo 
Lo  de  en  mi  casa  me  como^ 
Lo  de  ayuno  si  no  ten^o. 

Clavé  ventanas  y  rejas  ^ 

Y  me  trujeron  inquieto, 
Bl  qué  dirán  en  el  barrio^ 
La  vecindad  y  los  cuentos. 

Dicenme  que  la  sefiora. 
Es  un  pedazo  de  cielo, 
Quien  niciese  buenas  obras. 
Halle  gracia,  y  entre  dentro  (1). 

Dicenme  que  están  los  dos 
Entre  celos  y  respeto, 
Ella  en  sus  trece  de  edad, 
El  en  sus  trece  de  necio. 

Noramala  para  él, 
Déjela  vender  al  pueblo 
La  CKlad,  cuando  no  la  tiene. 
Tendrá  las  Indias  del  tiempo  (2). 

I  Cómo  no  se  corre,  hermano, 
De  andar  desnudo,  teniendo 
unos  ojos  mercaderes 

Y  unas  mejillas  talegos? 
A  la  hora  de  comer 

Me  parece  que  le  encuentro 
Con  unos  dedos  sajones, 
Crucificando  bostesos. 


(1 )  Ssta  oopla  se  raprimid  «n  várleí  edldonee  antfgnts. 

(SÍ  ■•  tener  la  rlqoen  del  tiempo,  tener  poco  de  eded.— il^pto  dt 
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Con  el  Perú  está  casado, 
Atabaliva  es  su  suegro  (3), 
Si  da  lugar  á  las  flotas 

Y  deja  cavar  los  cerros. 
Haya  entrada  para  todos, 

Y  será  para  si  mesmo, 
Puerta  de  Quadalajara  (4) 
Lapuerta de  su  i^posento. 

nélo  aquí  que  es  más  honrado 
Que  üdés  y  sus  privilegios, 
Que  de  celos  da  lición 
A  los  gatos  por  enero. 

Doy,  que  ae  puro  puntoso 
Se  vuelve  el  libro  del  duelo ; 
Bl  abrigo  y  el  gasnate 
I  Cómo  medrarán  con  eso  7 

El  marido  y  el  cuchillo 
Al  principio  son  de  acero, 
Pero  después  los  más  finos 
Tienen  el  cabo  de  hueso  (5). 

Sálgase  por  esas  calles , 
Dé  lugar  a  los  deseos, 
Si  no  es  marido  cartujo 

0  desposado  del  yermo. 
Ya  dejó  de  ser  costilla 

La  mujer,  cuando  la  hicieron; 
Sacósela  Dios  del  lado, 

1  Por  qué  se  la  vuelve  al  cuerpof 
No  nav  mujer  como  la  Luna, 

Ni  marido  como  Febo,  < 

Ella  se  tiende  de  noche, 
El  sale  en  amaneciendo. 

Como  pesebre  en  mesón 
Es  el  marido  discreto. 
Donde  hay  comida  y  desoansís 
En  atándose  del  cuerno. 
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Mensajero  soy,  sefiora, 
No  tenéis  que  me  culpar, 
De  parte  de  mi  dinero. 
Esta  embajada  escuchad. 

En  el  real  de  don  Sancho 
Grandes  alaridos  dan, 
Don  Sancho  los  da  mayores. 
Porque  le  piden  el  real. 

I  Dónde  estás ,  señora  mia, 
Que  pides  y  no  me  das  f 
En  tu  juicio,  no  lo  creo. 
En  mi  gracia,  no  será. 

De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solias  tomar, 
Que  por  tomar,  vida  mia. 
Compasiones  tomarás. 

Dame  nuevas  de  tu  tia. 
Aquella  águila  imperial , 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  partes  está. 

Toda  pico  y  uñas  toda , 
Pues  para  haber  de  volar. 
De  mi  caudal  hiso  plumas. 
Por  ser  águila  caudaL 

Paréceme  que  la  escucho. 
Cuando  te  empieza  á  enseñar 


(8)  TTno  de  loe  emperedotee  de  loe  Indloe  del  Perú. 

(4)  La  puerta  de  Onadelajer»  era  on*  de  toa  do  Mednd  en 
Ua  épooa,  y  eetabe  ■itnade  al  extremo  de  to  calle  Mayor. 

(5)  Bn  otra  poeela  anterior  haoe  el  poeta  ana  oomparaden  ex 
loga ,  dIoSs&do  900  el  prlDdplo  es  de  aotio^  y  el  oalio  di  «Mcao. 
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M ahorna  de  nneatras  bolsas. 
Este  maldito  Alcorán, 

A  loa  paganos  te  llegai» 
De  los  quítanos  te  Tas » 
Santo  Tomé  te  defienda 
Del  amante  guardián. 
Dátiles  de  Berbería, 
Kifia,  Talen  mncho  mas. 
Que  quítales  de  Toledo, 
Qne  es  una  írata  iníemal. 
Sn  la  baraja  del  siglo , 
Cnando  quisieres  jugar, 
Serás  la  sota  de  espadas, 
Pero  de  los  oros  as. 

Si  falta  nesca  en  poblado 
Al  oonchnoio  gaTiluí, 
Allá  Ta  á  buscar  la  casa 
A  las  orillas  del  mar. 

No  dejes  los  mal  Testidos, 
Qoe  el  cunero  snele  andar 
Bn  figura  de  romero, 
Ko  le  conozca  Galvan. 

Oran  daréte  t  poco  toma. 
Son  gradas  del  nospltal, 
Deja  rizos  aladares. 
Por  algún  sin  ala  dar. 

T  tá,  porque  ella  conosca 
Tu  gardufia  nabilidad, 
Con  boca  de  pierna  en  pobre 
Smpieaas  á  demandar. 
SI  que  sólo  promete 

Mete  dzafla. 
Que  los  prometimientos 

Son  para  el  alma. 
Maestro  á  mis  pretendientes 

Dientes  j  muelas, 
Danles  alabsÁzas, 

Quieren  meriendas. 
Hombre  sin  talego 
Legoseoaeda, 
Que  en  mi  orden  el  rico 

Sólo  profesa. 
Sólo  quien  derrama 
AmadeTéras, 
Que  es  amar  á  peste 

Amar  á  secas. 
If  ancebito  guardoso 

Oso  le  dieo, 
Pues  se  laAe  las  numos 

Para  si  mismo. 
A  quien  guarda  el  dinero 

Ñero  le  llamo, 
T  á  quien  da  lo  que  tiene 

Un  Alejandro. 
Para  mí  son  bolsones 

Sones  y  liras, 
Qaita  mejicana 

De  mi  codicia. 
Es  mi  Mariquita, 
Quitapesares, 
Digo  ouita  pesos. 
Digo  á  ocho  reales. 
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To  el  otro  juego  de  oafiaa 
Que  en  mal  estado  murió^ 
T  estoj  en  penas  eternas 
Pof  justos  joioios  de  Dios, 


A  cuantos  fieles  oristianos 
Mirastes  mi  perdición , 
Salud  7  gracia,  sepades 
La  causa  de  mi  dolor. 

Yo  me  comí  de  atabales, 
T  me  metí  á  San  Antón, 
Con  séquito  de  mercado 

Y  Tueltas  alrededor. 
Quise  embutir  en  un  día 

Con  mucho  re  mi  fa  sol, 
Cañas,  rejones  y  toros, 

Y  murciélago  liuizon. 

Los  hernulores  del  banco 

Y  el  banco  del  herrador, 
Tenasa  y  martillo,  trozos 
De  sarta  de  la  pasión. 

Entradas  tuTe  de  calvo, 
Parejas  de  hoz  y  de  coz, 

Y  asimismo  bien  mirado 
No  se  Talió  el  caracol  (1). 

Si  al  salir  mis  adalides, 
Gloria  del  suelo  espafiol, 
Dio  la  postrer  boqueada 
El  bien  barbado  Estrellón  (2). 

Yo,  pecador,  mucho  herrado. 
No  merezco  culpa,  no, 
De  un  lado  me  cerca  Biche, 
Del  otro  un  esgrimidor. 

Galas  y  caballos  tuTO , 

Y  mucho  grande  sefior. 
Mas  lo  real  aun  en  tortas 
Siempre  añade  estimación. 

¿Qué  mucho  que  me  yenciese 
Una  fiesta  superior, 
Que  Uevó  el  Rey  en  el  cuerpo. 
Desde  el  tocado  al  talón  ? 

Júpiter  corrió  con  lanza. 
Con  la  caña  voló  Amor, 
Cuando  en  la  concha  de  Venus 
Se  adargaba  Marte  y  Sol. 

Yo  fm  juego  behetría 
Bn  los  trastos  y  el  rumor, 
Mas  el  suyo  realengo 
Hasta  en  la  jurisdicion. 

Yo  fui  lego,  el  de  corona. 
Yo  fui  cañas,  motilón. 
Un  regocijo  donado. 
Sirviente  y  demandador. 

Ftovision  á  la  jineta 
Fué  la  fiesta  que  pasó. 
Por  don  Felipe  empezaba, 
A  modo  de  provisión. 

Si  me  quitaran  la  tara. 
Como  hacen  al  carbón, 
Quedara  menos  pasado 
Sin  familia  tan  atroz. 

Vosotras  de  la  hermosura 
Jerarquía  superior. 
Que  miráis  con  dos  batallas 
Las  paces  del  corazón. 

Las  <^ue  clavel  dividido 
Mostráis  por  conquistador. 
Donde  milita  la  risa 
Con  perlas  en  escuadrón. 

Haced  bien  por  mis  parejas. 
Que  están  en  eterno  araor, 

Y  cada  menina  sea 

Una  cuenta  de  perdón  (3). 


(1)  VortíSAmttmoiA^irmde¡atdickmé€l$4S, 

(9)  Porqiw  ja  faé  terte  U  wúiák  dd  Juago  d«  o»IUg.^ir0«i  dé  to 

«dkion  <l«  1648. 
(8)  A  mítm  venid»  4  Madrid  d«l  prixtcipe  ds  OAtei  m  reitere  ol 

utor  en  otnt  poeefatf  anterkcti.  8a  t&tnds  en  U  odits  tuvo  logar 

«I  din  M  ds  Maiao  de  lesi. 
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Hi  sé  8i  es  alma,  si  almilla, 
Esta  (|ae  trai^  en  el  cuerpo ; 
Que  81  almilla,  no  calienta, 

Y  si  es  alma,  no  la  siento. 
To  hago  ya  el  noriciado 

Del  amor  en  el  infierno, 
7  dentro  de  pocos  dias 
Seré  demonio  profeso. 

Kunca  he  saoido  topar 
ün  solo  arrepentimiento, 

Y  el  no  conocer  mis  culpas 
Es  la  causa  de  mis  yerros. 

Penitencia  me  mandó 
Que  hiciese  el  divino  dueño, 
Por  quien  de  Dios  olvidado. 
Sólo  de  mi  mal  me  acuerdo. 

Dice  que  gustara  mucho 
De  verme  en  vocaci  negro, 
Puntiagudo  de  cabeza. 
Con  diez  arrobas  de  peso. 

Que  me  meta  á  penitente, 

Y  piensa  <iue  yo  no  entiendo 
Que  esto  inventa  su  rigor, 
Por  verme  en  una  cruz  puesto. 

Para  obedecerla,  aver 
Lo  consulté  con  mis  huesos : 
Besponden  que  no  ha  lugar 
Los  dos  hombros  y  el  pescuezo. 

En  una  sarta  de  cocos 
AnduYií'ra  ya  muy  bueno, 
H&ciendú  d  palüteado 
Con  Ifts  cruces  j  los  oetros. 

M&s  1^1  deetü  no  guBtaba, 
Que  DOT  BU  en  treteni  miento, 
Mi¿  éitsñ  fliez  mil  acotes, 
Von  buena  tünies,  y  recios. 

Quu  mu  alabaría  las  carnes, 
Bi  me  viese  muy  eangriento; 

Y  k'u  galeras  me  los  den, 
Bi  yo  en  pegarme  Loa  pienso. 

¿Qué  me  Iban  hecho  mis  espaldas 
para  qu(5  las  vuelva  amero, 
Hecho  difuíito  buido, 
En  una  mortaj»  envuelto? 

I  Qué  es  T^r  á  un  diciplinante. 
Que  por  hóIo  oír  al  pueblo, 
Dios  te  lo  reciba,  hermano. 
Se  obliga  á  a£ú Lazos  fieros? 

Mái  ^ü<^  todos  los  abrojos 
Me  lastimaran  los  ciegos, 
Con  aquel  saca  Pi latos, 
Dicho^A  Tooea  j  con  gestos. 

Fase  qtte  una  vendedera 
Con  una  t^ta  de  añejo, 
Al  que  ee  hace  carne  á  azotes. 
Con  vino  le  hace  cuero, 

Aj,óte3e  el  qi3o  TH  sanguino, 
Por  ahorrar  díí  barberos, 
Bl  preciado  de  cogullas, 

Y  el  amigo  de  aspavientos. 
Que  yo  no  he  du  atiamorar. 

Alumbrado  de  otros  ciento. 
Con  mi  sangre  (como  dicen 
En  guerra]  f  á  eaiign:  y  á  fuego. 

Harta  peniteoeia  hago 
En  sufrirme  yo  á  mi  mesmo, 
I  Qué  múá  cruM  que  mi  pobreza? 
¿Kl  qué  más  pesiado  leño? 

Cofrade  a  de  los  dolores 
Bon  por  mía  bubae  mis  miembros, 
D«  las  Angustí aa  mis  tripas. 
De  Is  pasTon  mis  deseos ; 
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De  la  soledad  mi  bolsa. 
Pues  es  un  puro  desierto 
De  metal  todo  acuñado. 
Que  me  acompañe  un  momento. 

Según  esto,  mi  señora, 
Busque  otro  mártir  más  necio. 
Que  la  letra  entra  con  sangre, 
Y  el  buen  amor  con  dinero. 

Y  cúmplanle  aquese  antojo 
Los  amantes  de  este  tiempo; 
Como  si  en  descuento  entrase 
Acribillarse  el  pellejo. 
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1  Estamos  entre  cristianoB  ? 
I  Sufriráse  en  Argel  esto  ? 
I  Que  á  un  estudiante  le  engañen? 
I  Que  á  un  poeta  pidan  censos  ? 


(1)  Of>n  el  titulo  de  Otro  ramanúe,  m  incluyó  esta  oompoiielon  en 
el  folio  8  ñe  las  MaravüUu  deí  Parnaso  y  Fhr  de  las  meíores  ro* 
mafic«,6arDelonA,1640.— Son  algonas  sos  variantes,  por  loqoa 
la  xeprodncimos  A  oontinoaclon. 

i  Estamos  entre  crlstiaaos  ? 
i  Bof  riéraae  en  Argel  esto  ? 
i  Que  á  nn  estodlante  lo  engallen, 

Y  á  nn  poeta  pidan  censos? 
Yo  me  llamo  Diego  Antón, 

Y  no  se  acuerdan  los  tiempos 
^De  Antón  qne  tuviese  renta , 
"  Ni  cambio  que  fuese  Diego. 

Kaoiera  yo  Octavio  ó  Julio, 

Y  conociera  dineros; 
Pídanlos  4  quien  los  tiene, 

Y  denme  4  mi  qne  no  tengo. 
No  se  hiciera  con  un  calvo 

Lo  qne  conmigo  se  ha  hecho. 
Ni  con  un  zurdo,  que  sirve 
A  todos  de  mal  agfiero. 
Yo  estoy  bueno, 
Roto  y  enamorado, 
Y  sin  dinero. 

Una  madre  y  una  hija 
Mi  muerte  y  sepulcro  fueron ; 
La  hija  me  mató  el  alma. 
La  madre  me  mató  el  cuerpo. 

Bu  vecino  ful  seis  aBos, 
Posada  y  lumbre  me  dieron : 
Lo  mismo  le  dan  de  balde 
A  Judas  en  el  infierno. 

Bon  las  dos  como  retratos 
De  estos  de  traía  y  de  ingenio, 
Que  en  un  lado  se  ve  un  4ngel, 

Y  por  el  otro  un  sardesco. 
Bn  hacer  4  todos  cara, 

Y  en  encubrirla  al  momento, 
Bran  la  madre  y  la  hija. 
Una  tapa  y  otra  espejo. 

Agnúdando  est4  un  marido, 
Qne  en  acabando  de  serlo. 
No  habr4  diablo  que  lo  aguarde , 
Como  4  un  toro  jaramefio. 
Yo  estoy  bueno,  eto. 

Bn  su  casa  hay  barbería. 
Donde  él  rapado  es  el  nedo, 

Y  las  bolsas  las  vacias , 

Y  ellas,  en  rapar,  barberos. 
De  músicos  es  capüla, 

Y  de  capillas  convento. 
De  soldados  es  presidio, 

Y  de  pajes  es  tinelo. 

A  Santiago  de  Galicia 
Me  parece  su  aposento. 
Donde  acude  el  mundo  todo 
En  figura  do  romero. 

Parece  una  montería 
Su  calle  en  anocheciendo, 
Pues  ladran,  laten  y  sflban, 
Haciendo  sefia  al  terrero. 
Yo  estoy  bueno,  eto. 
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ÍJimome  yo  Die^  Antón ; 
Que  no  hay  memona  en  el  tiempo 
De  Diego  que  fuese  cambio^ 
Ni  de  Antón  qne  hiciese  asiento. 

Naciera  yo  Octavio  ó  Julio, 
T  conociera  dineros ; 
A  quien  los  tienen  los  pidan, 
A  mí  no,  que  no  los  tengo. 

No  se  hiciera  con  un  calvo 
Jjo  que  conmigo  se  ha  hecho. 
Ni  con  un  zurdo,  que  sirve 
A  todos  de  mal  agüero. 

Yo  estoy  bueno, 
Boto  y  enamorado,  y  sin  dinero. 

Una  madre  y  una  nija 
Mi  muerte  y  sepulcro  fueron , 
La  hila  acabó  mi  vida,  ' 

Corsno  la  madre  mi  cuerpo. 

Su  vecino  fui  seis  años. 
Posada  y  lumbre  me  dieron ; 
Lo  mismo  le  dan  de  balde 
A  Judas  en  el  infierno. 

Son  las  dos  como  un  retrato 
Destos  que  hacen  modernos, 
Que  por  un  lado  es  Narciso 

Y  por  el  otro  Sardesco. 

No  sé  por  cuales  pecados. 
Siendo  tantos  los  que  he  hecho. 
Por  tres  años  y  tres  meses 
Vine  á  doncella  sin  sueldo. 

Honestas  son  por  el  cabo, 
A  serlo  ansí  por  el  medio, 
A  las  dos  sobrara  mucho 

Y  á  mí  me  faltara  menos. 
Su  modo  de  proceder 

Bs  un  puro  testamento. 
Porque  todo  es  item  más, 
D^ues  de  mandar  su  cuerpo. 
Hácenseme  de  los  godos , 

Y  viéneles ,  según  pienso, 
Bso  de  godas  por  marcas , 
Perdóneme  Dios  si  peco. 

De  músicos  son  capilla. 
De  capillas  son  convento. 
De  soldados  son  presidio, 

Y  de  pajes  son  tinelo  (1), 
Bn  nacer  á  todos  cara 

Y  en  encubrirla  al  momento, 
Son  hija  y  madre,  sin  duda. 
Una  tapa  y  otra  espejo. 

La  nifia  aguarda  un  marido. 
Que  en  acabando  de  serlo, 
No  habrá  diablo  que  le  aguarde 
Más  que  á  un  toro  jaramefio. 

Bs  su  casa  barbería 
Donde  el  rapado  es  el  necio, 

Y  las  bolsas  las  vacías, 

Y  ellas,  en  rapar,  barberos. 
Fruta  es  esta  que  se  da 

Bn  cada  tierra  á  su  precio, 
En  Sevilla  á  veinte  y  cuatro, 

Y  á  seis,  dentro  de  Toledo. 
Dicen  que  llevé  su  flor. 

Cristiano  soy,  alma  tengo, 

Y  si  yo  vi  flor  ni  rosa, 

liO  pague  esclavo  en  Marruecos. 

Ni  yo  vi  en  su  cuerpo  todo, 
Jardín  alguno  ni  huerto. 
Aunque  en  el  lugar  que  dice, 
Ha  tenido  muchos  tiestos. 

A  Santiago  de  Galicia, 
Me  parece  su  aposento, 
A  donde  va  todo  el  mundo, 
Bn  figura  de  romero. 

Parece  una  montería 
Su  calle  en  anocheciendo, 
Pues  ladran  señas,  y  silban 
Los  que  cursan  su  terrero. 

Yo  estoy  bueno. 
Boto  y  enamorado,  y  sin  dinero. 

(1)  flbtooopU  flofiipilmió  ens]gniMi«dtoioB«ssntifQS^ 
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A  la  corte  vas,  Perico, 
Niño,  á  la  corte  te  llevan, 
Tu  mocedad  y  tus  pies 
Dios  de  su  mano  te  tenga. 

Fiado  vas  en  tu  talle. 
Caudal  haces  de  tus  piernas, 
Dientes  muestras ,  manos  das, 
Dulce  miras,  tieso  huellas. 

Mas  si  allá  auieres  holgarte, 
Hazme  merced,  que  en  la  venta 
Primera  trueques  tus  gracias 
Por  cantidad  de  moneda. 

No  han  menester  ellas  lindos. 
Que  harto  lindas  se  son  ellas ; 
La  mejor  facción  de  un  hombre, 
Bs  la  bolsa  grande  y  llena. 

Tus  dientes  para  comer 
Te  dirán  que  te  los  tengas. 
Pues  otros  tienen  mejores 
Para  mascar  tus  meriendas. 

Tendrás  muy  hermosas  manos 
Si  dieres  mucho  con  ellas ; 
Blancas  son  las  que  dan  blai'.cas, 
Largas  las  que  nada  niegan. 

Alabaránte  el  andar 
Si  anduvieres  por  las  tiendas ; 

Y  el  mirar,  si  no  mirares 
Bn  dar  todo  cuanto  quieran. 

Las  mujeres  de  la  corte 
Son,  si  bien  lo  consideras. 
Todas  de  Santo  Tomé, 
Aunque  no  son  todas  negras. 

Y  si  en  todo  el  mundo  hay  caras. 
Solas  son  caras  de  veras 
Las  de  Madrid,  por  lo  hermoso, 

Y  por  lo  mucho  que  cuestan. 
No  hallarás  nada  de  balde, 

Aunque  persigas  las  viejas, 
Que  ellas  venden  lo  que  fueron, 

Y  su  donaire  las  feas. 
Mientras  tuvieres  que  dar 

Hallarás  quien  te  entret^^nga, 

Y  en  espirando  la  bolsa 
Oirás  el  Réquiem  etemam. 

Cuando  te  abracen ,  advierte 
Que  segadores  semejan , 
Con  una  mano  te  abrazan, 
Con  otra  te  desjarretan. 

Besaránte,  como  al  jarro 
Borracho  bebedor  besa, 
Que  en  consumiendo  le  arrima 
O  en  algún  rincón  le  cuelpa. 

Tienen  mil  cosas  de  nuiu  ;<  s , 
Pues  todas  quieren  C|ue  sean 
Los  que  están  abreviadorc-^, 

Y  datarios  los  que  entran  (2), 
Toman  acero  en  verano, 

Qne  ningún  metal  desprecian ; 
Dios  ayuda  al  que  madruga, 
Mas  no  si  es  andar  con  ellas. 

Pensóse  escapar  el  sol, 
Por  tener  lejos  su  esfera ; 

Y  el  invierno,  por  tomarle, 
Ocupan  llanos  y  cuestas. 

A  ninguna  parte  irás 
Que  de  ellas  libre  te  veas, 
Que  se  entrarán  en  tu  casa 
Por  resquicios,  si  te  cierras^ 


(9)  Alode  á  ctertoa  miniíUoi  «mple^doi  ^  «1  Sriboiua  de  U  füü* 
«totora  O  Dataris,  gitized  by  dOOglC 
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Cuantas  tú  no  conocieres, 
Tantas  hallarás  doncellas ; 
Que  los  yirgos  y  los  dones 
Son  de  una  misma  manera. 

Altas  mujeres  verás, 
Pero  son  como  colmenas , 
La  mitad  huecas,  j  corcho, 

Y  lo  demás  miel  y  cera. 
Casamiento  pedirán, 

Si  es  que  te  huelen  hacienda; 
Guárdate  de  ser  marido, 
No  te  corran  una  fiesta. 

Para  prometer  te  doy 
Una  general  licencia, 
Pues  es  todo  el  mundo  tuyo. 
Como  solo  le  prometas. 

Ofrecimientos  te  sobren , 
No  huya  cosa  que  uo  ofrezcas. 
Que  el  prometer  no  empobrece 

Y  d  cumplir  echa  por  puertas. 
La  yispera  de  tu  santo 

Por  ningún  modo  parezcas, 
Pues  con  tu  bolsón  te  ahorcan 
Cuando  dicen  que  te  cuelgan. 

Estarás  malo  en  la  cama 
Los  dias  todos  de  íentt: 
Por  las  ventanas ,  si  hay  toros, 
Meteráste  en  una  iglesia. 

Antes  entres  en  un  fuego 
Que  en  casa  de  una  joyera, 

Y  antes  que  á  la  platería 
Yayas,  irás  á  galeras. 

Si  entrar  en  alguna  casa 
Quieres ,  primero  á  la  puerta 
Oye  si  pregona  alguno. 
No  te  peguen  con  la  deuda. 

Y  si  por  cuerdo  y  guardoso 
No  tuvieres  quien  te  quiera, 
Bien  hechas  y  mal  vestidas 
Hallarás  mil  irlandesas. 

Con  un  cuarto  de  turrón, 

Y  con  agua  y  con  grajea. 
Goza  un  Piramo  barata 
Cualquiera  Tisbe  gallega. 

Si  tomares  mis  consejos, 
Perico,  que  Dios  mantenga, 
Vivirás  contento  y  rico 
Sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Si  no,  veráste  comido 
Be  tías,  madres  y  suegras, 
Sin  narices  y  con  parches. 
Con  unciones  y  sin  oejas. 
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OBRAS  DB  DON  FIUHOÍSOO  Dll  QÜSVfiDO. 

Por  dinero  me  enTÍais^ 
Como  si  yo  fuera  flota 
O  banco,  teniendo  sólo 


LL 


A  buen  puerto  habéis  llegado 
Las  niñas  de  daca  y  toma, 
Satanás  os  dio  el  consejo, 
No  pudo  ser  otra  cosa. 


(1)  Bata  poeda  se  pablloó  con  el  tftnlo  de  Otro  romanee ,  en  él  fo- 
lio 4  de  las  Maravilla*  del  Parnaso  y  Flor  di  lot  nujorts  romaneet, 
recopiladot  por  Jorge  Pinto  de  Morales,  BarodonA,  1640,  y  como 
eon  notables  las  Taiiantes  que  ofrece  al  compararla  con  la  presente 
edición ,  la  publicamos  integra  en  esta  nota. 

A  buen  puerto'  habéis  UegadOé 
Vendeja  de  daca  y  toma. 
Satanás  os  dtó  el  consejo^ 
Ko  pudo  ser  otra  cosa. 

Por  dineros  me  enviáis, 
Oomo  si  JO  fuera  flota 
O  banco,  teniendo  eólo 
Pláa  di  taaoo  mi  psrMna. 


Pies  de  banoo  mi  persona  (2), 

Más  cuartos  tiene  oue  yo. 
Aunque  tiene  menos  borra 
Que  mi  barba  y  que  mi  lengua^ 
La  más  cuitada  pelota. 

La  falta  de  los  cabellos 
Quisiera  tener  agora, 
Pues  si  me  salieran  cuartos 
Se  mejorara  mi  bolsa. 

Veis  que  traigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa, 
Más  delicado  de  capa 
Que  de  estómago  una  monja. 

Que  los  dedos  de  los  pies 
Por  éí  zapato  se  asoman, 
Como  tortuga  que  saca 
La  cabeza  por  la  concha. 

Que  como  de  arrebatifia, 
Que  soy  gavilán  de  ollas, 
Y  que  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  á  mi  costa. 

Que  es  mi  casa  solariega 
Mucho  más  que  no  las  otras, 
Pues  que  por  falta  de  techo 
La  da  el  sol  á  todas  horas ; 

Sabéis  que  esta  villa  es  mía. 
Por  la  carta  ejecutoria. 
Que  al  desvergonzado  hace, 
Sefior  de  la  vüla  toda. 

Sabéis  oue  de  mi  posada, 
En  sacando  yo  la  sombra. 
Es  mudado  todo  el  hato 
Que  me  abriga  y  que  me  adorna ; 

I  Pues  cómo,  si  lo  sabéis, 
Me  pedís  en  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda, 
Tan  sin  gracias,  y  tan  romas  f 


llái  coartoi  tiene  qus  yo, 
Annque  tiene  ménoe  borra 
Que  mi  lengua  y  que  mi  barba. 
La  más  euitada  pelota. 

Veis  que  traigo  yo  mis  camas 
Asomadas  4  mi  ropa, 
Uás  delicado  de  capa, 
Que  de  estómago  una  monja. 

Que  loa  dedos  de  mis  pies 
Por  mis  lapatoe  se  aaomaat 
Cknno  tortuga  qoe  saca 
La  cabesa  de  la  concha. 

Qoe  como  de  rebatifia, 
Qne  soy  gavilán  de  oUaa, 

Y  que  sola  mi  conciencia 
Se  la  qne  come  á  mi  costa. 

Qoe  es  mi  casa  solariega 
Dím  puntoe  más  qne  las  otras, 
Pnea  qne  por  falta  de  techo 
Le  da  el  sol  á  todas  horas. 

Babeis  que  esta  villa  es  mia 
Por  la  noble  ejecutoría , 
Qne  hace  al  desrergonsado 
Belior  de  1a  villa  toda. 

Sabéis  que  de  mi  posada 
Bn  sacando  yo  la  somtea, 
8e  muda  toda  mi  hacienda» 
Vestidos,  galas  y  ropa. 

¿Pues  cómo,  d  lo  sabéis, 
Mepedisccm  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda, 
Biendo  mujeres  y  romas? 

Si  pldiérades  narices 
Aun  fuera  cosa  más  proprla , 
Porque  pidiera  á  un  vedno 
IJn  pedaso  qne  le  sobra. 

¿A  mi  moneda  de  rey, 
Qne  no  la  %lcanso  aun  de  iOtaf 
I A  mi  plata ,  que  por  veri» 
Las  pildoras  se  me  antojan  f 

Santigüense,  hermanas  miaii 

Y  echen  por  allá,  aefioras. 
Otra  red  que  saque  más. 

Que  aqui  ni  aun  agua  hay  agora. 
(2)  Alnde  á  los  bancos  de  cambio,  giroó  deiOiMnto;eitO  SI,  áUf 
OMM  dt  bMwa  4  4«  pgBHCOto, 
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6i  pidiérades  nariceo, 
Faera  demanda  más  propña , 
Qae  á  un  Tecino  le  pidiera 
Un  tarason  que  le  sobra. 

I A  mí  moneda  de  rey. 
Que  ánn  no  la  alcanzo  de  sota? 
I A  mí  plata,  que  aun  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan  ?  (1). 
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Verlflea  ooriMpoiidldMnente  la  aentenck  rnlgir  qae  el  medio 
mondo  m  rie  del  otro  medio. 
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Cbitona  ha  sido  mi  lengna 
nabrá  un  afio,  y  ahora  tomo 
A  la  primer  tarabilla; 
Agua  ya,  que  las  arrojo. 

Quítenseme  de  delante. 
Que  atrepellaré  algún  tonto, 

Y  estaré  libre  de  pena, 
Paes  con  cascabeles  corro. 

Si  gozques  todos  me  ladran, 
To  quiero  ladrar  á  todos, 
Pues  que  me  tienen  por  perro, 
Has  yo  los  tengo  por  porros. 

Piensan  aue  no  los  entiendo. 
Yo  pienso  ae  ellos  lo  proprio, 
Míranme  y  hácenme  gestos, 
Mirólos  y  hágolos  cocos. 

Todos  somos  locos. 
Los  unos  y  los  otros. 

£1  narigudo  oledor 
Que  fué  alquitara  con  ojos, 

Y  se  ya,  si  no  le  tienen, 
A  sayón  su  poco  á  poco ; 

A  sombra  de  sus  nances 
Se  está  riyendo  del  romo, 
Que  en  figura  de  garbanzo. 
Por  braco  juró  de  monstro. 

Yo  he  yisto  un  corchete  zurdo» 
Graduado  de  demonio, 
Beirse  de  un  pobre  calyo, 

Y  el  calyo  ponerle  apodos. 
El  hombre  güero  ae  vista, 

Que  tiene  por  niñas  pollos , 
Se  burla  del  derrengado 
Cuando  le  silban  los  cojos. 

Búrlase  el  viejo  pintado, 
Pelo  al  temple,  barba  al  olio» 
Dominico  de  cabeza , 
Blanco  y  negro  á  puro  plomo» 

De  ver  al  encanecido, 
Ensabanado  de  rostro ; 

Y  el  barbas  de  manjar  blanco 
Fisga  de  sus  lavatorios. 

El  otro,  que  se  pudiera, 
Según  enfila  de  mosto, 
Oeftir  en  vez  de  pretina 
Con  aros,  cintura  y  lomos. 

Llama  berro  al  que  es  aguado. 
T  el  aguado  melindroso 
Le  llama  plaga  de  Egipto, 
Por  los  mosquitos  del  sorbo. 

Vase  el  marido  postizo 
Envuelto  en  seda  y  en  oro, 
Vestido  de  lo  que  sobra 
De  su  mujer  á  loe  otros. 

Es  ella  una  perinola. 
Pues  el  cristiano  y  el  moro 

Q)  Dnrin  le  tadnye  en  el  tomo  n  de  "O.^^SÜ!**?^??!!]!?  ^^ 
toelotiooQsos, 
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Que  la  bailan,  hallan  siempre 
Saca  y  pon,  ó  deja  ó  todo. 

Biese  de  ver  en  cueros 
Al  maridillo  celoso. 
Cargado  de  honra  en  invierno, 
Sin  ser  cachera,  ni  aforro. 

Y  el  celoso  ^ue  le  mira 
Dando  su  mujer  á  logro. 
Le  llama  por  nacer  burú 
Tendero  del  matrimonio. 

Piénsase  la  doncellita 
Que  me  engaña,  porque  otorgo, 
Sabiendo  yo  que  es  colmena 
Catada  de  muchos  osos. 

Piensa  que  en  mi  letanía 
Entre  vírgenes  la  pongo, 
Mereciendo  el,  Dios  nos  libre, 
También  como  el  terremoto. 

Saca  la  otra  mirlada 
Del  arca  ó  del  escritorio 
(Como  pudi»ira  unos  guantes), 
Una  garganta  y  un  rostro. 

Untadas  tiene  las  manos, 
Ko  por  vía  de  soborno. 
Que  trae  el  unto  en  los  dedos. 
Como  en  los  ríñones  otros. 

Más  huevos  gasta  que  un  viernes 
Su  cecial  gesto  en  remojo, 

Y  á  puras  pasas  le  acuesta , 
Hecho  almuerzo  de  buboso. 

Piensa  aue  alabo  su  cara 
Cuando  digo  que  la  adoro, 

Y  estoy  loando  la  tienda 
De  donde  sacó  el  adobo. 

El  que  se  mete  á  ministro 
Por  grave  y  por  enfadoso, 
Muy  atusado  de  calzas, 
Muy  fruncido  y  muy  angosto, 

Sueña  que  por  cuello  enano, 

Y  hablar  flautado  y  á  sorbos, 

Y  porque  trae  sin  orejas 
Su  par  de  zapatos  sordos. 

Que  le  tengo  por  prudente, 

Y  así  yo  haya  buen  gozo, 
Que  comparado  con  él 

Juzgo  por  cuerdo  á  Vinorro.  ^ 

Todos  somos  locos, 
Los  nnos  y  los  otros. 
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Bn  U  stmnlada  figura  dennos  pfendas  rtdJonlM,  bnrla  de  la  vana 
eitimadon  qne  hacen  loe  «mantee  de  ■emejantee  favores  [2)» 


Lm. 


Cubriendo  con  cuatro  cuetnos 
De  su  bonete  de  paño. 
Más  de  mil  que  tú,  ^nita. 
Le  has  puesto  con  otros  tantos. 


(3)  Con  él  titulo  de  il  «m  taerUmn  iimáñti  rttUewIo,  R&mancét 
y  en  el  folio  18  (por  errata  de  imprenta,  15),  inclnyó  Pinto  de  Mo- 
ndes esta  oompodcion  en  sos  MaraviUas  det  Parmato. — Barcelona, 
164U.  —  Pero  oon  las  Tariantes  qne  obserrará  el  lector. 
Gabriendo  oon  cnatro  ciamos 
De  sn  bonete  de  pafto. 
Has  de  mil  qne  sn  borrita 
Le  puso  oon  otros  tantos. 
Aqnel  sacristán  ilustre, 
Aqnel  desdichado  Pablo, 
Bl  qoe  en  sos  torres  de  Tiento 
Bepicó  los  oampanarios. 

Despnes  qne  el  manteo  raido^ 
Ya  qne  no  desrergonsado, 
HIso  asiento  sobre  nn  oerro 
Para  dssoanssr  un  rato. 
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Aquel  saoristan  f  amoeo, 
Aquel  desdichado  Fabio, 
£1  que  á  tua  torres  de  Tiento 
Bepicó  los  campanarios. 

Después  aue  el  manteo  raido, 
Ta  que  no  aesvergonzado, 
Hizo  asiento  sobre  un  cerro 
Para  descansar  un  rato, 

A  la  orilla  de  un  arroyo, 
Que  no  estaba  murmurando, 
Como  otros  arroyos  ruines. 
Que  éste  era  bien  inclinado ; 

Desatando  un  borceguí , 
De  una  soguilla  de  esparto. 
Comenzó  á  sacar  las  prendas 
Que  por  favores  le  has  dado. 

Lo  primero  y  principal 
Fué  un  reverendo  zapato, 
Con  puntos  de  flux,  muy  propiio 
Ño  al  pié  sino  al  mismo  banco. 

A  la  orilla  de  nn  arroyo, 
Que  no  estaba  murmurando 
Como  los  arroyos  Tiles, 
Que  óate  era  bien  inclinado. 

Desatando  el  borceguí 
De  una  tomiza  de  esparto, 
Comensó  á  sacar  las  prendas 
Que  lé  dio  su  dnefio  ingrato. 

Lo  primero  y  principal, 
T7n  reverendo  zapato, 
De  más  puntos  que  un  gran  flux, 
Propio  para  el  pié  de  un  banco. 

Luego  nn  laso  que  tenia 
De  no  sé  qué  sendal  pardo. 
Que  á  la  garganta  de  Judas 
Pudiera  servir  de  laao. 

Una  liga  mi^  peor 
Que  la  de  loe  Luteranos, 
Recien  convertida  á  liga , 
Del  mal  estado  de  trapo. 

Sacó  luego  unos  cabellos , 
Entre  robles  y  castaños , 
Que  á  petición  de  unas  bubas 
Se  le  cayeron  del  casco. 

Considere  aquí  el  lector 
Qué  sentirla  un  cristiano, 
Viendo  que  liendres  vivas 
Bran  sartas  los  más  largo?. 

Descubrió  un  retrato  suyo, 
Y  halló  que  tenia  el  retrato 
Cosas  de  padre  del  yermo. 
Por  lo  arrugado  y  lo  flaco. 

La  frente  mucho  más  ancha 
Que  conciencia  de  escribano, 
Las  dos  cejas  en  ballesta , 
Bn  lugar  de  estar  en  arco. 

La  nariz  easi  tan  roma 
Como  la  del  Padre  Santo, 
Qae  parece  que  se  esconde 
Del  mal  olor  de  sus  bajos. 

Avecindados  los  ojos 
Bn  el  arrabal  del  casro. 
Con  dos  Eneros  por  niñas. 
De  ceja  y  pestaBas  calvos. 

Una  boráza  de  infierno. 
Con  sendos  bordes  por  labios, 
Donde  hace  la  santa  vida 
Un  solo  diente  hermitafio. 

Sacó  luego  un  escarpín , 
Que  sin  estar  resfriado. 
Tomando  ^tnvo  sudores 
Diez  meses  en  sqs  zancajos* 

j  Ay  r  despojos  venturosos, 
Dijo,  que  entre  estos  guijarros. 
He  dejó  aquella  serpiente 
Que  se  enrost^U»  en  mis  braioe. 

Ko  sé  si  06  eche  en  el  rio, 
Pues  por  aquí  no  hay  caña, 
Mas  quien  da  llanto  á  Flsuerga, 
Ko  es  justo  que  le  dé  asco. 

Quemaros  será  mejor 
Como  á  favores  nefandos. 
Pues  contra  naturaleza 
Os  redbi  yo  de  un  diablo. 

Diciendo  aquesto  se  fud, 
Dejándolos  en  el  campo. 
Por  espantajo  á  las  aves, 
HC  por  estiércol  al  prado. 

ArreboEÓee  el  manteo 
Qne  otro  tiempo  fué  do  pafio, 
T  partióse .  haciendo  lodos, 
fot  ]M  caUw  con  el  Ua&to* 
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Luego  un  laso  que  tenía 
De  no  se  qué  oenaal  pardOi^ 
Que  á  la  garanta  de  Júdaí 
Pudiera  servir  de  lazo. 

una  liga  muy  peor 
Que  la  de  los  luteranos, 
Becien  convertida  á  liga 
Del  mal  estado  de  trapo. 

8aoó  luego  unos  cabellos 
Entre  robles  y  castaños. 
Que  á  intercesión  de  unas  bubaa 
8e  le  cayeron  antaño. 

Ck)nsidere  aquí  el  lector 
Pío,  ó  curioso,  ó  cristiano, 
Su  gozo  al  ver  que  de  liendres 
Eran  sartas  los  más  largos. 

Descubrió  un  retrato  tuy'o^ 

Y  halló  que  tiene  al  mirarlo, 
Cosas  de  padre  del  yermo 
Por  lo  amarillo  v  lo  flaco. 

La  frente  mucho  más  ancha 
Que  conciencia  de  escribano; 
Las  dos  cejas  en  ballesta. 
En  lugar  de  estar  en  arco. 

La  nariz  casi  tan  roma 
Gomo  la  del  Padre  Santo  (1)| 
Qne  parece  que  se  esconde 
Dol  mal  olor  de  tus  bajos. 

Avecindados  los  ojos 
En  las  honduras  del  casco, 
Ck)n  dos  abuelas  por  niñas, 
De  ceja  y  pestañas  calvos. 

Una  bocaza  de  infíemo 
Con  sendos  bordes  por  labios, 
Donde  hace  la  santa  vida 
Un  solo  diente  ermitaño. 

Halló  al  cabo  nn  escarpín, 
Que  sin  estar  resfriado, 
Tomando  estuvo  sudores 
Seis  meses  en  tus  zancajos. 
^        Miró  las  prendas  el  mate» 

Y  al  momento  suspiraoido, 
A  su  retablo  de  duelos  ' 
Las  puso  por  nuevo  marco. 

Hay  despojos  venturosos 
Dijo,  que  entre  estos  guijarros^ 
Me  dejó  aquella  serpiente 
Que  se  enroscaba  en  mis  brasoí^ 

No  sé  si  os  eche  en  el  rio. 
Que  de  llevaros  me  canso ; 
Mas  quien  da  llanto  á  Pisuerga , 
^o  es  justo  que  le  dé  asco. 

Quemaros  será  mejor 
Como  favores  nefandos, 
Pues  contra  naturaleza 
Los  toma  un  hombre  de  nn  diablo. 

Diciendo  aquesto  se  fué, 
Dejándolos  en  el  campo, 
Por  espantajo  á  las  aves, 

Y  por  estiércol  al  prado. 
Cubrióse  con  su  manteo. 

Que  dicen  que  fué  de  paño. 

Y  partióse  haciendo  lodos 
En  la  atena,  con  el  llanto. 


604 
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LIV. 

A  la  jineta  sentada 
Bobre  nn  bajo  taburete^ 
Con  su  abantalillo  blanco 
Y  sn  vestidiUo  verde. 


(1)  Ko  quiefe  dedr  como  la  narlt  del  Pnán  fissto,  lá  W 
fioma»  la  dudad  ds  fioraa»  q««  00  pwdo  p«  nal  BgmSi 
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Kn  baloncíca  redonda 

Y  perlas  por  braialetes, 
Con  apretador  de  vidrio 

Y  rizas  entrambas  sienes. 
Con  herraduras  de  plata 

Y  faldellín  de  ribetes, 

Con  más  guarnición  qne  Flándes 
£n  ol  castillo  de  Ambéres. 

Al  un  lado  una  guitarra, 
Al  otro  lado  un  bufete, 
Con  un  perrillo  de  falda, 
Que  la  lame  j  no  la  muerde. 

Con  una  vieja  barbuda 
Sentada  de  frente  á  frente, 
Alas  pasada  que  el  diluvio, 
Que  há  que  pasó  muchos  meses. 

Más  SL'ca  que  suele  serlo 
La  que  nos  pega  la  peste ; 
Bscurrida  como  azumbre 
Del  Tino  caro  de  Yepes ; 

Estaba  doña  Tomasa 
Más  triste  que  doce  yiémes. 
Contemplando  su  hermosura | 

Y  la  soledad  que  tiene. 

Y  mirándose  á  las  manos, 
Que  á  quien  las  mira  son  niere, 

Y  jaboncillos  j  mudas 
Cuando  de  cerca  las  huele. 

Y  midiendo  su  cintura, 
Aquella  que  han  hecho  breye. 
No  los  datarlos  de  Bcma, 
Sino  fajas  que  la  tuercen. 

Después  bajando  los  ojos 
Hada  sus  cuartos  de  allende, 

Y  riendo  sus  pies  pequeños, 
Horros  de  todo  juanete  (1). 

Y  luego  las  dos  columnas 
Del  edificio  viviente , 

Que  al  tomo  hechas  se  le  antojan , 
O  se  levanten  ó  se  echen. 

Y  viendo  que  ganan  otros 
Con  lo  mismo  que  ella  pierde, 
Aplicando  la  letrilla 
Cantaba  de  esta  suerte : 

Molinlco  ¿por  qué  no  mueles? 
Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes. 

Solían  en  otro  tiempo 
Las  damas  del  interese. 
Tener  en  un  ojo  negro 
ün  juro  de  los  de  á  veinte. 

Sus  cabellos  hizo  de  oro 
En  Sevilla  la  Meneses, 
En  tiempo  que  eran  dadores 
Los  que  agora  son  tenientes  (2). 

Con  una  ceja  ahumada, 
Ganó  en  Toledo  la  Pérez, 
Más  que  catorce  obligados 
Del  jabón  ó  del  aceite. 

Labró  una  casa  en  Madrid 
La  Mendoza  con  los  dientes. 
Que  cuatro  mil  albañiles 
Ko  la  labraran  tan  fuerte. 

Y  agora  todos  sobramos, 

Y  no  hay  nadie  que  se  acuerde 
De  la  dama  cortesana 

Que  se  remata  j  se  vende. 
Visítanos  la  lusticia, 

Y  á  su  falta  sólo  viene 
El  médico  á  visitamos, 

Que  el  pobre  es  fuerza  que  enferme. 

Pues  aprendemos  labor, 
¿Qué  más  desdicha  nos  quieref 
Que  la  pobreza  y  la  hambre 
Kos  predican  y  convierten, 

Agnia  viniera  al  molino 
De  Us  canales  corrientes, 
Si  los  casados  celaran 
Las  que  les  dieron  en  suerte. 

Hannos  quitado  el  oficio. 


(1)  Bs  decir,  llbr«s,  «xentos  da  juanetes. 

^>  Cuando  habla  más  Ul»w»Udad  y  no  enu  taos&OB  los  homhreí 


Y  en  el  hospital  nos  tienen 
Disculpas  de  los  maridos, 

Y  culpas  de  sus  mujeres. 
Todos  pretenden  casadas, 

Porque  á  todos  lea  parece, 
Qne  gusto  que  tiene  guarda 
Es  más  hazaña  vencerle. 

Pues  sepan  que  es  añagaza 
Para  que  la  gente  llegue, 

Y  que  hay  marido  bandera 
Que  vive  del  hacer  gente. 

Aquestos  bueyes  el  agua 
Con  que  molemos  nos  l^ben, 

Y  hidrópicos  de  cornada. 
Bebiendo  más  su  sed  crece. 

Mas  para  vengamos  dellos, 
Ya  que  sus  flores  se  entienden 
Nos  casaremos,  pues  tanto 
Esa  tramoya  apetecen. 

Molinito,  ¿por  que  no  mueles? 
Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes. 


505. 

Knvla  una  yegua  á  descAnsar  al  prado« 

LV. 


Al  prado  vais  la  mi  yegua. 
La  mi  yegua  al  prado  vais, 
Más  larga  que  un  dadivoso, 
Mas  delgada  que  uu  torzal. 

Los  que  allá  os  vieren  con  hierba, 
Por  saeta  os  juzgarán. 
Viéndoos  delgada  y  derecha 

Y  puntiaguda  de  atrás. 

No  hay  albéitar  que  averigüe 
Por  vuestros  dientes  la  edad  ; 

Y  es  cierto  que  sólo  os  faltan 
Los  dos  ojos  por  cerrar. 

Que  no  tenéis  sobrehueso. 
Aseguro  por  verdad , 
Pues  sobre  los  huesos  vemos, 
Que  aun  pellejo  no  lleváis. 

Presto  OH  pienso  ver  con  alas , 
Aunque  hoy  apenas  andáis. 
De  cuervos  y  ae  picazas 
Que  08  empiecen  á  picar. 

Que  no  nay  yegua  tan  ligera 
No  dudo,  ni  la  mitad, 
No  corriéndola  con  otras. 
Sino  si  la  han  de  pescar, 

Sentisos  de  cualquier  cosa 
Que  os  dicen,  porque  afirmáis 
Que  os  dan  en  las  mataduras, 
En  donde  quiera  que  os  dan. 

Setenta  escudos  de  oro 
En  cuartos  podéis  trocar. 
Sin  trocar  de  mano  ajena 
Un  solo  cuarto,  ni  más. 

Nunca  os  tuve  por  traviesa, 
Mas  dice  todo  el  lugar 
Que  andáis  en  muy  malos  })a808 
Por  donde  quiera  que  andáis. 

En  cnanto  á  correr  me  han  dicho, 

Y  pienso  c^ue  así  será, 

Que  corréis  como  una  mona 
A  quien  encima  lleváis. 
Dios  os  dé  buena  ventura, 

Y  os  libre  por  su  piedad 
De  ser  banquete  de  lobos, 
De  orracas  otro  que  tal. 
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SftoAdaM  de  tm  hijo  ptgidlso  (1). 

LVL 


Yo  el  menor  padre  de  todos 
Los  qae  hicieron  ese  niño, 
Que  concebistes  á  escote 
Entre  más  de  veinticinco ; 

A  vos,  doña  Dingnindaina , 
Que  parecéis  laberinto 
En  las  vueltas  y  revueltas, 
Donde  tantos  se  han  perdido. 

Vuestra  carta  recibí 
Con  un  contento  infinito, 
De  saber  que  esté  tan  buena 
Mujer  que  nunca  lo  ha  sido. 

Pedisme  albricias  por  ella 
De  haber  paridome  un  hijo ; 
Como  8i  á  los  otros  padres 
No  pidiérades  lo  mismo. 

llágase  entre  todos  cuenta, 
A  cómo  nos  cabe  el  chico, 
Que  lo  que  á  mi  me  tocare, 
Libraré  en  el  Antecristo. 

Fuimos  sobre  vos,  señora, 
Al  engendrar  el  nacido, 
Más  gente  que  sobre  Roma 
Con  Borbon  por  Carlos  Quinto. 

Mis  ojos  decís  que  saca, 
Mas  según  lo  que  averiguo, 


(1)  Brta  composición  fné  pnblcadA  en  1640  en  la  edición  qne  se 
hfr.o  en  Barcelona  de  las  Maravilla»  del  Parnaso,  recopUndas  por 
Pinto  de  Morales  (folio  10),—  Lleva  por  titulo:  Romanee  eoHrUo. 
— La  primera  edición  de  las  Maravilla*  del  Pamaeo  se  hizo  en  Lis- 
boa  en  1637 — Oreemoe  conveniente  reprodaoirla  integra,  para  qne 
poedan  obsenrarse  mejor  sns  variantes. 

Yo  el  primer  padre  de  todos 
Los  qne  hicieron  ese  nlfio, 
Que  ooncebiites  &  escote 
Bntro  más  de  veinte  y  cinco. 

A  vos  dofta  Dingnindauga, 
Que  pareccii^  laberinto. 
Bn  las  vueltas  y  rcvacltas 
Donde  tantos  se  han  perdido. 

YoestA^  carta  recibí 
Con  un  contento  intintto, 
De  saber  qne  estii  tan  buena 
Mujer  qne  nunca  lo  ha  sido. 

Pedisme  albricias  por  ella, 
De  qne  habéis  parido  un  hijo, 
Como  si  &  los  otros  padres 
No  pidiérades  lo  mismo. 

Hágase  cuenta  entre  todos 
A  cómo  nos  cabe  el  chico, 
Qne  lo  qne  á  mi  me  tocare. 
Vos  veréis  cómo  lo  envió. 

Fuimos  sobre  vos,  sofiors, 
Al  engondrar  el  nacido, 
Más  gente  qne  sobre  Roma 
Con  Uorhon  por  Carlos  Quinto. 

Que  no  negará  á  su  padre 
Decís,  en  lo  parecido, 
Y  es  el  mal  qne  el  padre  puede 
Kegar  que  nunca  tal  hito. 

Mis  ojos  iiccis  que  saca, 
Ma»  según  lo  que  averiguo, 
Vos  me  los  sacai»  agora 
Por  dineros  y  vestidos. 

Haced  creer  ceas  cosas 
A  los  hombres  barbilindos, 
Qne  p^r  i>areceT  potentes 
ProhiJAiíin  mi  borrico. 

Yo  me  «ali  de  la  <^rte 
A  vivir  en  pat  conmigo. 
Que  bastan  treinta  y  dos  afios , 
Qne  para  los  otros  vivo. 

8i  me  bailo  preguntáis 
Bn  este  poeblo  escondido, 
y  M  B<{ui  donde  iM  hallo, 


Vos  me  los  sacáis  agora 
Por  dineros  y  vestidos. 

Que  no  negará  á  su  padfe 
Decis  por  lo  parecido, 

Y  es  el  mal  que  el  padre  puedo 
Negar  muv  bien  que  le  huso. 

Más  pa<ues  tiene  que  miembros; 
Acomodad ,  pues,  el  mió, 
Ta  que  queréis  encajaime 
Esto  de  padre  postizo. 

I  Oh !  quién  viera  cuando  todos 
Armados  de  acero  fino, 
Amojonen  lo  que  hicieron, 
En  el  mayorazgo  hediizo. 

Cuál  dirá  que  engendró  él  solo 
Desde  el  honíbro  al  colodrillo^ 

Y  cuál  pondrá  su  mojón 
Desde  la  espalda  al  ombligo* 

Cuál  conocerá  una  mano, 

Y  no  faltará  marido 

Que  diga,  que  por  la  priesa, 
Ño  acabó  más  de  un  tobillo. 

Haced  creer  estas  cosas 
A  los  hombres  barbilindos, 
Que  por  parecer  potentes 
Prohijarán  un  pollino. 

Que  yo  soy  un  hombre  surdo, 
Cejijunto  y  medio  bizco. 
Más  negro  que  mi  sotana, 
Más  áspero  que  un  herizo. 

Infórmenle  de  mis  partes 
A  ese  que  habéis  parido ; 
Si  él  por  padre  me  admitiere, 
Que  me  tueste  el  Santo  Oñcio. 

Paréceme  (j^ue  trazáis 
Catorce  ó  quince  bautismos, 

Y  qne  unos  por  otros  dejan 
Moroy  al  que  nace  morisco. 


Y  allá  donde  me  he  perdido. 
Aqui  miro  las  carrascas. 

Copetes  de  aquestos  rlsi'os  , 
Donde  frisada  la  hierba 
Hace  guedejas  y  riscos. 

Oigo  de  diversas  aves 
Las  voces  y  los  chiUidoe, 
Qne  ni  yo  entiendo  la  letra, 
NI  el  tono  que  Dios  le  hizo. 

Ándase  aqui  la  urraca 
Bn  su  traje  dominico, 

Y  el  pajarillo  triguero 
Bn  el  suyo  capuchina 

La  lechuga  ceceosa 
Bntre  estos  cerros  da  gritos, 
Qne  parece  sombrerero 
Bn  la  música  y  los  süboe. 

Los  taberneros  de  acá 
Ko  son  nada  llovedixos , 

Y  asi  antes  tiene  polvo. 
Que  no  humedades  el  vino. 

Las  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio. 
Mas  son  de  lo  que  las  otras , 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 

A  las  qne  allá  dan  diamantes, 
Acá  les  damos  pellizcos, 

Y  aqui  valen  los  listones 
Lo  qne  allá  los  cabestrillos. 

Si  nos  piden  es  perdón , 
Con  rostro  honesto  y  contrito; 

Y  si  damos  es  en  ellas 
Ocmo  en  real  de  enemigos. 

Ko  reparo  yo  en  las  medias, 
Bn  ligas  ni  sapatillos. 
Que  todo  lo  que  no  es  piornas 
Yo  lo  doy  por  recebido. 

Las  caras  saben  á  caras. 
Los  besos  saben  á  hocicos, 
Qne  besar  labios  de  cera 
Bs  besar  un  hombre  cirios. 

Fecha  en  este  mes  y  año, 
T  perdone  que  no  firmo. 
Porque  mis  propias  razones 
Dicen  qne  yo  las  escribo. 

Vueea  merced  me  encomiende 
A  las  mujeres  del  siglo, 

Y  déle  Dios  mil  ducados 
Panol  dia  del  báatUaio. 

..  .^, ^ 
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Qué  será  de  rer  los  padies, 

Y  la  escuadra  de  padrinos» 
Unos  con  curas  j  amas , 
Otros  con  Tela  y  capillos ! 

Cuál  andar&  el  licenciado 
Cargado  de  sus  amieoSi 
Enviando  á  la  parida 
Colación  y  beneficios. 

El  yiejo  se  pondrá  plomas, 

Y  se  quitará  el  juicio, 
Que  es  su  cabeta  cortada, 
Creerá  como  en  Jesucristo, 

Qué  habrá  gastado  en  mantillaB 
El  arrendador  del  Tino, 
Beguro  que  le  parece 
Hasta  en  lo  perro  judio. 

Encareáisme  de  criarle i 
Siendo  el  criar  un  oficiOi 
Que  sólo  le  sabe  Dios 
For  su  poder  infinito. 

Para  ayudar  á  engendrar, 
Iré  sin  duda ,  aunoue  indigno, 
Con  mi  lujuria  achocada 
Entre  estas  pefias  y  riscos. 

Naveguen  otros  las  costas, 
Que  yo  en  el  golfo  me  títo. 
Que  á  pecar  bueno  t  de  balde. 
Desde  que  nací  me  inclino. 

Aquí,  pues,  sabré  la  historia 
De  este  parto  tan  partido, 

Y  el  suceso  de  los  padres 
Que  TOS  hacéis  putativos. 

Aviso  tendré  de  todo. 
Has  también  desde  hoy  la  aviso. 
Que  para  para  los  otros. 
Lo  que  engendrare  conmigo. 

Padres  llamé  á  los  profesos. 
Que  yo  motilón  he  sido, 

Y  con  título  de  hermano 
VÍTiré  como  un  obispo. 

Este  año  y  este  mes, 

Y  perdone  que  no  firmo ; 
Porque  mis  mesmas  rasones 
Dicen  que  yo  las  escribo. 

No  pongo  calle,  ni  casa, 
Tampoco  en  el  sobrescrito. 
Porque  según  títc,  della 
Dirán  todos  los  vecinos  (1). 
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De  un  molimiento  de  haeíos 
A  puros  palos  y  piedras, 
Don  Quijote  de  la  Mancha 
Yace  doliente  sin  fuerzas. 

Tendido  sobre  un  pavés, 
Cubierto  con  su  rodela. 
Sacando  como  tortuga 
De  entre  conchas  la  cabesa; 

Con  voz  roida,  y  chillando, 
Viendo  el  escribano  cerca. 
Así,  por  falta  de  dientes. 
Habló  con  él  entre  muelas : 


(1)  Bntrelot  Romemeei  tario»  de  diverto*  áuUrei,  líttáriá^  año 
ét  1S64,  pág.  456.  m  Iniertó  Ign&Imente  éfte ,  pero  enteramente 
conforme  con  U  reraion  de  1648 ,  que  hemos  tom*do  por  texto,  lo 
oqaI  no  deja  de  llamar  la  atención  cuando  en  todoe  loe  demás  qne  ae 
Insertaron  en  dicha  edioitm  de  Romanee*  tariot  de  1664 ,  al  compa* 
tarloe  con  los  impreeos  en  las  Muea» ,  en  1648 ,  hemoe  rlsto  qne  eran 
las  Tariantes  nnmerMas  y  notables,  ooiso  se  coinpiiMba  en  las  ao- 
Im  de  las  presentes  páginas. 


Escribid,  buen  caballero, 
Que  Dios  en  quietud  mantenga  i 
£1  testamento  que  fago 
Por  voluntad  postrimera. 

Y  en  lo  de  su  entero  juicio, 
Que  ponéis  á  usanza  vuesa, 
Basta  poner  decentado. 
Cuando  entero  no  le  tenga. 

A  la  tierra  mando  el  cuerpo. 
Coma  mi  cuerpo  la  tierra, 
Que  según  está  de  flaco, 
Hav  para  un  bocado  apenas. 

En  la  vaina  de  mi  espada , 
If  ando  que  llevado  sea 
11  i  cuerpo,  que  es  ataúd 
Capaz  para  su  flaqueza. 

Que  embalsamado  me  lleven 
A  reposar  á  la  iglesia, 

Y  que  sobre  mi  sepulcro 
Escriban  esto  en  la  piedra : 

«  Aquí  yace  don  Quijote, 
El  que  en  provincias  diversas 
Los  tuertos  vengó,  y  los  bizcos, 
A  puro  vivir  á  ciegas. 

» A  Sancho  mando  las  islas 
Qne  gané  con  tanta  guerra. 
Con  oue  si  no  queda  rico, 
Aislaao  á  lo  menos  queda. 

•  ítem,  al  buen  rocinante 
Dejo  los  prados  y  selvas. 
Que  crió  el  Sefior  del  cielo 
Para  alimentar  las  bestias. 

I)  Mándele  mala  ventura, 

Y  mala  vejez  con  ella, 
T  duelos  en  qué  pensar, 
En  vez  de  piensos  y  hierbas. 

»  Mando  que  al  moro  encantado 
Que  me  maltrató  en  la  venta. 
Los  puñetes  que  me  dio 
Al  momento  se  le  vuelvan. 

)>  Mando  á  los  mozos  do  muías 
Volver  las  coces  soberbias , 
Que  me  dieron,  por  descargo 
De  espaldas  y  de  conciencia. 

»  De  los  palos  que  me  han  dado, 
A  mí  linda  Dulcinea, 
Para  que  gaste  el  invierno, 
Mando  cien  careras  de  leña. 

i>Mi  espada  mando  á  una  escarpia, 
Pero  desnuda  la  tenga, 
Sin  que  á  vestirla  otro  alguno, 
Sino  es  el  orín  se  atreva. 

»Mi  lanza  mando  á  una  escoba. 
Para  que  puedan  con  ella 
Echar  arañas  del  techo. 
Cual  si  de  San  Jorge  fuera. 

»  Peto,  gola  y  espaldar. 
Manopla  y  media  visera. 
Lo  vinculo  en  Quiiotico, 
Mayorazgo  de  mi  hacienda. 

»  Y  lo  demás  de  los  bienes 
Que  en  este  mundo  se  quedan. 
Lo  dejo  para  obras  pias 
De  rescate  de  princesas. 

D Mando  que  en  lugar  de  misas, 
Justas ,  batallas  y  guerras 
Me  digan ,  pues  saben  todos 
Que  son  mis  misas  aquestas. 

R  Dejo  por  testamentarios 
A  don  Belianis  de  Grecia, 
Al  caballero  del  Febo, 
A  Esplandian  el  de  las  jergas.» 

Allí  fabló  Sancho  Panza, 
Bien  oiréis  lo  que  dijera, 
Con  tono  duro  y  despacio, 

Y  la  voz  de  cuatro  »uclas : 

«  No  es  razón ,  buen  señor  mío, 
Que  cuando  vais  á  dar  cuenta 
Al  Señor  que  vos  crió, 
Digáis  sandeces  tan  fieras. 

«Sancho  es,  Señor,  quien  vos  fablfti 
Que  está  á  vuesa  cabecera,     ¿^^  t 

Llorando  á  cántaros  tristf  by  Vri  OOQ IC 


196 


ün  turbión  de  lluvia  j  piedra. 

»  Dejad  por  testamentarios 
Al  cura  que  tos  confiesa» 
Al  regidor  Per-Anton 

Y  al  cabrero  Gil  Pazaeca. 

<fY  dejaos  de  Esplandianes, 
Pnes  tanta  inquietad  nos  cuestan  i 
T  llamad  á  un  religioso 
Que  os  ayude  en  esta  brega,  o 

«Bien  dices,  le  respondió 
Don  Quijote  con  toz  tierna , 
Ve  á  la  Peña  Pobre,  y  dilo 
▲  Beltenebros  que  venga. » 

fin  esto  la  Eztremaundofi 
Asomó  ya  por  la  puerta : 
Pero  él  que  vio  al  sacerdote 
Con  sobrepelliz  y  vela, 

Dijo  que  era  el  sabio  proprio 
Del  encanto  de  Niquea ; 

Y  levantó  el  buen  hidalgfo 
Por  hablarle  la  cabeza. 

Mas  viendo  q[ue  ya  le  faltan 
Juicio,  vida,  vista  y  lengua, 
Bl  escribano  se  fué 

Y  el  cura  se  aalió  af  uerftt 
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Aqtti  ha  llegado  una  nifiai 
Que  examinada  en  buscón 
Por  las  madres  protoviejai^ 
Saca  bolsas  sin  aolor. 

Con  dos  dedos  sin  gatillOf 
Al  más  guardoso  sefior 
Saca  el  mayorazgo  entero 

Y  no  le  deja  raigón. 
Madura  en  los  extranjeros 

Durezas  de  mi  faro, 
Besoelve  gatos  preñados 
A  manera  de  hinchazón. 

Los  mercaderes  dañados 
Los  arranca  con  valor ; 
Al  oro  quita  la  toba, 

Y  á  la  plata  el  neguijón. 
El  dinero  que  se'anda 

Con  sólo  un  dedo  ó  con  dos, 
Luego  al  (^eño  se  le  enseña 
A  ver,  que  a  cobrarle  no. 

Es  cáustico  de  avarientos 
ün  requiebro  de  su  voz, 
Preparativo  su  madre, 
Que  hace  luego  operación. 

Con  un  emplasto  de  tiaa, 
De  amigas  con  una  uncioi^ 
De  los  proprios  huesos  saca 
La  moneda  sin  sudor. 

Las  promesas  titulares 
Las  cura  con  antibion ; 

Y  el  tengamos  y  tengamos 
Da  contra  todo  señor. 

En  faltriquera  estreñida 
Que  da  con  pujo  un  doblón , 
Con  cámaras  hace  al  punto 
Que  purgue  todo  tu  humor. 

La  mavor  cosa  que  hace, 
Es  aue  el  duque  más  guardón 
Le  deja  duque,  y  le  quita 
El  ducado  que  guardó. 

Enseñará  á  las  novatas 
Beceta  de  tal  primor, 
goe  hará  marqueses  del  gasto 
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Los  condes  de  Pe9a«Flot. 

Viene  á  quitar  los  ribetes 
A  las  ofensas  de  Dios, 
Limpia  el  pecado  de  tías 

Y  viejas  de  alrededor. 

Hace  inmortales  los  perros  i 
Que  tan  muertos  andan  hoy, 

Y  á  los  muertos  de  dos  meses 
Ofrece  resurrección. 

Vive  en  la  Puerta  Oerradi 
Para  el  que  se  resistió ; 
Para  el  oue  curarse  deja. 
Yive  en  la  Puerta  del  Sot 
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Tres  muías  de  tres  doctores 

Y  una  acá  de  un  barbero, 
En  el  portal  de  un  podrido 
Estaban  contando  cuentos. 

Punta  con  cabeza  estaban 
Muy  juguetonas  de  frenos» 
Muy  callejeras  de  lenguas 
Por  el  bocado  y  los  bezos. 

Habló  primero  que  todas, 
Por  lo  largo  y  por  lo  viejo, 
Una  muía  muy  prudente, 
Si  corita  de  celebro : 

«  Yo  he  sido  muía  de  carro» 

Y  más  escrúpulo  tengo 
Del  rédpe  y  el  ruibarbo , 
Que  del  voto  y  el  reniego. 

»  El  oficio  de  mi  amo. 
Por  más  que  cura,  recelo 
Que  es  oficio  de  difuntos, 

Y  que  está  fuera  del  rezo. 
nAndo  toda  despeada, 

Un  mes  há  que  no  me  yerroi 
Que  sólo  yerra  sus  curas 
Bl  licendado  Venenos. 

» Ayer  le  dijo  un  cristiano^ 
Sospecho  que  no  estoy  bueno» 

Y  luego  llovió  sangrías 
Sobre  el  cuitado  sospecho. 

n  Recatado  y  temeroso 
Pasa  por  los  cimenterios ; 

Y  ahora  una  calavera 

Se  la  juró  con  un  hueso.» 

Otra  muía  bisabuela, 
A  quien  hubo,  según  piensO| 
En  la  burra  de  Balan 
Bl  caballo  de  los  griegos. 

Pensativa  y  despensada. 
Como  muía  del  desierto, 
Mortificada  de  panza , 
Dijo  enojada  y  gruñendo : 

«  De  retomo  de  una  noria 
Me  vine  en  los  puros  cueros, 
Para  el  doctor  mata-tias. 
Mata-madres,  mata-suegros. 

»  Como  con  el  diablo  tiene 
Con  el  boticario  hecho 
Pacto  explícito  de  purgas, 

Y  le  llaman  Vaderetro. 

»  Hasta  que  pasen  se  para 
Cuando  topa  los  entierros, 
Pues  mientras  van  los  oue  enviaj 
El  se  procura  estar  quedo. 

»£a  tiempo  de  los  lP^^^r^rx]c> 
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Sn  la  plazft  carga  dellos, 
Por  inducir  las  tercianas 
A  poder  de  mal  ejemplo. 

»  Guando  la  casa  que  cria 
Le  merienda  todo  el  cuerpo, 
Ck>n  sus  recetas  espulga 
La  camisa  y  los  gregucscos. 

»  Hace  gastar  los  jarabes 
A  los  dolientes  del  pueblo ; 
Mas  él  receta  á  su  panza 
Las  püdoras  del  bodego. » 

01^  muía  medio  caiTay 
Con  un  moflo  de  pellejos, 
Dijo  mirando  á  las  otras. 
Mal  inclinado  el  pescuezo : 

«  Al  doctor  Caramanchel 
Ha  que  sirvo  dos  eneros, 
Mata  siete  si  los  cura, 
Si  no  cura  mata  dentó. 

» Discípulo  de  un  mosquete 
Que  le  leyó  los  galenos ; 
Salga  de  donde  saliere , 
Triunfo  matador  de  cuerpos. 
.    «Antes  que  yo  le  sirviera, 
Andaba  por  esos  puertos 
Con  un  tercio  de  sardinas , 

Y  era  más  honrada  un  tercio. 

y> Piensas  que  llevas  banastas, 
Me  dice  cuando  le  afierro ; 
81  le  oyeran  las  banastas. 
Le  confundieran  á  retos. 

]>Como  no  le  llama  nadie, 

Y  se  ve  tan  solo,  y  yermo. 
Por  no  dejar  de  curar, 
Cura  madejas  y  lienzos, 

p  En  los  zaguanes  de  grandes 
Se  apea  muy  reverendo, 
Poroue  piensen  que  visita 
Bn  donde  orina  con  miedo. 

»  Porque  en  sn  barrio  le  estimen , 
Hace  qoe  su  mozo  mesmo 
Le  llame  á  gritos  de  noche 
Para  marqueses  diversos. » 

La  acá  que  desabrida 
Escuchó  tales  sucesos, 
Estaba  dando  puñetes 
A  los  guijarros  del  suelo. 

Era  la  triste  castaña 
Bn  el  tamaño,  y  el  pelo. 
Apilada  y  opilada, 
Por  la  falta  del  sustento. 

Por  el  respeto  que  debe 
A  la  recua  de  los  muertos , 
Atisbaba  muy  indigna 
El  muladar  parlamento. 

«De  un  sacamuelas,  les  dijo, 
Al  amo  vine,  oue  hoy  tengo ; 

Y  el  pan  para  San  Francisco 
Me  codició  por  sardesco. 

D  De  ventosias  y  sangrías 
Tanto  me  enjugo  v  me  seco. 
Que  ayer  me  entré  en  un  estuche, 

Y  anduve  danzando  dentro. 
»E1  estudia  en  pasacalles 

Lo  que  ejecuta  en  los  miembros, 

Y  en  guitarra  y  no  en  cebada 
Me  paga  mis  alimentos. 

D  El  nombre  es  que  más  se  huelga 
Con  un  testuz  en  el  pueblo, 

Y  al  desesterar  la  cara 

Le  hace  más  arrumuecos,  a 

En  esto  el  martirologio 
De  la  salud  del  enfermo 
Bajaba  por  la  escalera. 
Zurriando  daca,  y  testos. 

Debajo  de  los  sayones 
Zampaban  el  estipendio. 
Diciendo :  <(  euarden  la  orina, 

Y  nosotros  el  argento. » 
Con  notables  garambainas 

Se  subieron  en  sus  perros, 

Y  en  gerinffonza  de  vidas 
Calieron  hablando  recio. 


La  acá,  como  fregona 
de  los  tres  quebranta  huesos, 
«  Muerte  vá,  como  agua  vá» 
A  gritos  iba  diciendo. 
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Diéronme  ayer  la  minuta, 
Señora  doña  Teresa, 
De  las  cosas,  que  me  manda 
Traer  para  cuando  vuelva. 

No  está  mala  la  memoria, 

Y  ansí  yo  la  deje  buena, 
Cuando  de  este  mundo  vaya. 
Que  no  la  he  de  tener  en  ella. 

Si  su  voluntad  á  todos 
Esta  memoria  les  cuesta. 
Es  falta  de  entendimiento 
El  no  parecerles  fea. 

Son  sus  ternezas  con  uñas , 
Como  el  sol  de  aquesta  tierra, 
Pues  se  me  muestra  amorosa, 
Con  fondos  de  pedigüeña. 

Yo  tengo  muy  buen  aliño, 
Mi  suerte  ha  sido  muy  buena , 
Pues  vengo  á  topar  demandas 
Donde  buscaba  respuestas. 

Y  son  tantas  las  partidas 
Que  en  su  billete  se  encierran, 
Que  teniendo  siete  el  mundo, 
Tiene  su  papel  setenta. 

Pídeme  unas  zapatillas, 

Y  en  eso  anduvo  oiscreta. 

Que  por  ser  hombre  que  esgrimo, 
Las  tengo  de  espadas  negras. 

Mas  la  cantidad  de  paño 
Que  para  arroparse  espera , 
Podréla  dar  de  mi  cara, 
Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca. 

No  hay  tela  para  enviarla , 
No  hay  sino  vestirse  apriesa, 
De  la  que  mantiene  á  todos. 
Que  también  se  llama  tela. 

Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Yalladolid  la  beUa, 
Donde  aun  el  cielo  no  alC|pBa 
Un  vestido  de  esa  seda. 

Enviaré  sin  duda  alguna 
Las  varas  de  primavera, 
Cortadas  el  mes  de  Abril 
De  las  faldas  de  esta  sierra. 

Pediré  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena , 
Los  eslabones  á  un  preso 

Y  á  algún  gitano  las  vueltas. 
Bn  lo  que  toca  á  los  brincos. 

No  serán  de  plata  ó  perlas ; 
Mas  procuraré  enviarlos. 
Aunque  de  una  danza  sean. 

El  regalillo  de  Martas, 
Que  pide  con  tantas  veras, 
Como  Lázaro  su  hermano 
Le  enviaré  de  Magdalenas. 

Pero  en  cuanto  á  los  descanaos, 
Será  una  cosa  muy  cierta 

(1)  Bito  nanance  te  publicó  con  Algnnas  variantet  y  difunta 
dktrlbttcion  de  vortot  al  fin ,  en  la  pág.  113  vuelta,  del  libro  tita- 
lado  :  Segwida  paru  del  Romancero  general ,  yfior  de  diversa  poeHa. 
Kecopüados  por  Miguel  de  Madrigal, — AMO  1600.  —  foHadoM  ,por 
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Bi  hubiere  algún  portador 
Que  los  Ueye  de  escalera. 

En  los  barros,  quedo  en  duda 
Be  cuáles  se  los  onezca, 
De  los  que  tengo  en  la  cara, 
O  los  que  hará  cuando  llueva. 

La  cantidad  de  bocados 
Ko  sé  quien  Ueyarlos  pueda, 
Sino  enviando  un  alano 
Que  se  los  saque  con  fuerza. 

No  pongo  por  no  casarme 
Las  arracadas  y  medias, 
Los  tocados  j  los  dijes 
Que  pide  con  desvergüenza. 

Y  dejo  que  para  gastos 
De  tan  cnaiablada  cuenta, 
Recibí  dos  miraduras 
Dos  noches  por  una  reía. 

Dos  sortijas  que  en  la^mano 
Me  mostró,  yéndose  fuera, 

Y  un  guante  que  perdió  adrede, 
De  puro  viejo  en  la  iglesia. 

Siete  dientes,  que  me  quiso 
Hacer  creer  que  eran  perlas, 

Y  ciertos  cabellos  de  oro, 
Por  la  virtud  de  un  poeta. 

Tengo  gastado  hasta  ahora, 
fin  descuento  de  esta  cuenta. 
El  sufrimiento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia. 
Alguna  noche  en  candil , 

Y  más  de  catorce  en  vela,; 
Todo  mi  juicio  en  locuras, 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Debiere  yo  alguna  resta, 
De  lo  que  fuere  prometo 
Que  compraré  su  receta. 

Pero  si  saliere  en  paz, 
Déjese  de  impertinencias; 

Y  no  pida  que  la  traiga 

El  (^ue  quisiere  que  vuelva. 

Bien  sé  que  es  alta  señora, 
Si  se  sube  en  una  cuesta ; 

Y  tan  grave  como  todas, 
Cargada  de  plomo  y  piedras. 

Que  tiene  buen  parecer 
Por  lo  letrado  y  lo  vieja ; 

Y  que  es  de  sangre  tan  olara, 
Que  jamas  ha  sido  yema. 

,  Y  aun  á  pesar  de  bellacos 

Confesaré  que  es  tan  cuerda, 
Qae  á  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 

También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza, 

Y  un  hombre  hecho  de  tal  pasta. 
Que  se  ha  devolver  en  tierra. 

Aunque  si  acaso  es  amiga 
De  títulos  por  grandeza, 
liOB  de  grados  y  coronas 
Tengo  sellados  con  cera. 

Mas  si  es  lisiada  por  cruces, 
Para  tenerla  más  cierta , 
Me  meteré  á  cimenterio, 
Por  andar  cargado  de  ellas. 

Pues  para  ser  sefíoria 
Me  falta  sólo  la  renta. 
Pues  tengo  dos  en  un  mapa , 
Que  son  Genova  y  Venecia. 

Hábito  tuvo  mi  padre, 

Y  con  él  murió  mi  abuela, 

Y  hábito  tengo  yo  hecho, 
A  nunca  hacer  cosa  buena. 

No  sov  encomendador, 
Pero  si  hablamos  de  veras. 
Más  tengo  en  sola  su  carta 
De  diez  y  nueve  encomiendas. 

Y  á  ser  tjm  grandes  mis  deudos. 
Como  son  grandes  mis  deudas, 
Delante  del  Rey,  sin  duda, 
Cubrirse  muy  bieu  pudieran. 

^i  el  ser  señor  de  lugares 


DON  PRANOISOO  DB  QITBVEDO, 

Es  cosa  que  la  granjea, 
Mi  estado  es  pueblos  en  Francia  i 
Que  rindo  nande  moneda. 
Pues  lo  de  ser  caballero 
No  sé  cómo  me  lo  niega, 
Sabiendo  que  hablo  despacio 

Y  que  hago  mala  letra. 

Y  aunque  la  parezco  pobre  | 
Tengo  razonable  hacienda, 
Un  castillo  en  un  ochavo, 

Y  una  fuente  en  una  pierna. 
Tengo  un  monte  en  un  calvario, 

Y  en  una  estampa  una  sierra, 

Y  de  mil  torres  de  viento 
Es  señora  mi  cabeza. 

Y  ademas  de  aquesto  gozo 
ün  campo,  y  una  ribera 
En  el  romance ,  que  dice 
«Ribera  agostada  y  seca.» 

Sov  señor  de  mucha  caza 
En  el  jubón,  y  las  medias; 

Y  en  ser  dueño  de  mi  mismo, 
Lo  soy  de  muy  buena  pesca. 

Y  tras  todo  aquesto,  tengo 
Voluntad  tan  avarienta, 
Que  sólo  la  daré  al  diablo, 

Y  harto  será  que  la  quiera. 
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No  fuera  tanto  tu  mal, 
Valladolid  opulenta , 
Si  ya  que  te  deja  el  rey, 
Te  dejaran  los  poetas. 

Yo  apostaré  que  has  sentido, 
Según  eres  de  discreta, 
Más  lo  que  ellos  te  componen, 
Que  el  verte  tú  descompuesta. 

Pues  vive  Dios,  ciudad  noble, 
Que  tengo  por  gran  bajeza. 
Que  siendo  tantos  á  uno, 
Te  falte  quien  te  defienda. 

No  quiero  alabar  tus  ciüles, 
Pues  son,  hablando  de  veras. 
Unas  tuertas  y  otras  bizcas, 

Y  todas  de  lodo  ciegas. 
A  fuerza  de  pasadizos 

Pareces  sarta  de  muelas, 

Y  que  cojas  son  tus  casas, 

Y  sus  puntales  muletas. 
Tu  sitio  yo  no  le  abono. 

Pues  el  de  Troya  j  de  Tébas, 

No  costaron  en  diez  años 

Las  vidas,  que  en  cinco  cuestas. 

Claro  está  que  el  Espolón 
Es  upa  salida  necia. 
Calva  de  hierbas  y  flores, 

Y  lampiña  de  arboledas. 

Que  digan  mal  de  tus  fuentes. 
Ni  me  espanta,  ni  me  altera; 
l^ies  por  malas  y  per  sucias. 
Hechas  parecen  en  piernas. 

Mas  que  se  hayan  atrevido 
A  poner  alanos  mengua 
En  tus  nobles  edificios, 
Es  muy  grande  desvergüenza. 

Pues  SI  son  hechos  de  lodo, 
De  él  fueron  Adán  y  Eva; 

(1)  Duran  insertó  con  el  núm.  1655  este  ronumoe  entre  los  joeo- 
■oe  de  in  Romancero  aeneml ,  tomo  n,  que  es  el  1«  de  eeta  BiBLioo- 
OADiAuTOBBs  Bbpi^oueb,  ooma  7»  bemoi  iadioado  sa  otras  aotai, 
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7  8i  le  meidan  estiércol, 
Si  para  que  con  él  crescan. 

¿En  qné  ha  pecado  el  Oobayo, 
Siendo  nna  cosa  tan  bella, 

Sie  como  en  real  de  enemigos 
a  dado  sobre  él  coalquiera? 

De  BQ  castillo  y  león 
Son  añas,  7  son  troneras. 
Los  mercaderes,  qne  hartan, 
T  lo  escaro  de  las  tiendas. 

De  esto  pneden  decir  mal, 
Pues  los  sastres  qae  en  él  reinan, 
De  ochavo  le  hacen  doblón 
Con  dos  caras,  (^oe  le  prestan. 

Ta  plaza  no  tiene  igual , 
Pnes  en  ella  cualquier  fiesta 
Ck>n  su  proporción  se  adorna, 
Mas  nada  la  adorna  á  ella. 

Pero  el  misero  Esguevilla 
Se  corre ,  y  tiene  Tergüensa, 
De  que  conviertan  las  coplas 
Sus  corrientes  en  correncias. 

Más  necesaria  es  su  agua 
Que  la  del  mismo  Pisuerga, 
Pues  de  puro  necesaria 
Públicamente  es  secreta. 

I  Qué  rio  de  los  del  mundo 
Tan  gran  jurisdicion  muestra. 
Que  se  iguale  á  los  mojones, 
T  á  los  términos  de  Esguera  T 

Solas  las  suyas  son  aguas , 
Pues  si  bien  se  considera, 
De  las  que  todos  hacemos 
Se  juntan  y  se  congelan. 

Yo  sé  que  el  pobre  llorara 
Esta  ida  y  esta  vuelta. 
Mas  vánsele  tras  la  corte 
Los  oíos,  con  que  se  aumenta. 

To  le  oonñeso  que  es  sucio, 
¿Mas  qué  importa  que  lo  sea, 
Si  no  ha  de  entrar  en  colegio, 
Ni  pretender  encomienda? 

lodo  pudiera  suñirse. 
Como  no  se  le  subieran 
Al  buen  Conde  Peranzules 
A  la  barba  larga  y  crespa. 

Si  en  un  tiempo  la  peinó, 
Ta  enojado  la  remesa, 
Que  aun  muerto  y  en  el  sepulcro, 
Ko  le  ha  valido  la  iglesia. 

I  Qué  culpa  tiene  el  buen  Conde 
De  los  catarros  y  reumas  ? 
Que  él  iné  fundador  del  pueblo, 
Mas  no  del  dolor  de  muelas.    > 

Pues  al  buen  Pedro  Miago, 
Yo  no  sé  por  qué  le  inquietan, 
Que  él  en  lo  suyo  se  yace 
Sin  narices,  ni  contiendas. 

El  ser  chato  no  es  pecado, 
Déjenle  con  su  miseria ; 
Que  es  mucho  que  sin  narices 
Tan  sonado  espafiol  sea. 

Culpa  es  áél  lugar,  no  es  suya, 
Aunque  suya  sea  la  pena, 
Pues  sos  ínos  romadizos 
Gastan  narices  de  piedra. 

Dejen  descansar  tus  muertos, 
Ciudad  famosa  y  soberbia, 
Pues  mirada  sin  pasión, 
Tienes  muchas  cosas  buenas. 

Para  salirse  de  ti 
Tienes  agradables  puertas, 

Y  no  hay  conserva  en  el  mundo 
Que  tan  lindo  dejo  tenga. 

¿Hay  cosa  como  tu  prado, 
Donde  cada  primavera. 
En  vez  de  flores  dan  caspa 
Los  árboles,  si  se  peinan  7 

Yo  si  que  digo  verdades, 
Que  la  pasión  no  me  ciega, 
De  ser  nijo  de  Madrid , 

Y  nacido  en  sus  riberas. 

^n  cnanto  á  mudar  tus  armaS| 


Juzgo  que  acertado  fuera, 
Porque  solos  los  demonios. 
Traen  llamas  en  sus  tarjetas. 

La  primer  vez  que  las  vi, 
Te  tuve  en  las  apariencias 
Por  arrabal  del  infierno, 

Y  en  todo  muy  su  parienta. 
Mas  ya  sé,  pw  tu  linaje 

Que  te  apellidas  cazuela, 
Qne  en  vez  de  guisados  hace 
Desaguisados  sin  cuenta. 
No  hay  sino  sufrir  agora, 

Y  ser  en  esta  tormenta 
Nuevo  Joñas  en  el  mar, 

A  quien  trague  la  (1)  ballena. 

Podrá  ser  que  te  vomite 
Más  presto  que  todos  piensan , 

Y  que  te  celebren  viva , 
Los  que  te  lloraron  muerta. 
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Marca  Tulla  se  Mamaba 
Una  duefia  de  Tarquino^ 
Que  también  regalo  el  diablo 
Con  dueñas  al  paganismo. 

Escriben  varios  autores, 
Que  en  los  chismes  y  el  oficio, 
Eran  en  aquella  edad 
Tales,  como  en  este  siglo. 

Era  la  romana  vieja 
Hecha  en  la  impresión  del  grifo, 
Que  con  nariz  y  con  barba, 
Pudiera  dar  un  pellizco. 

La  carita  parecía 
Suelo  de  queso  de  Pinto, 
Que  los  Pintos  y  los  quesos 
Blasonan  de  muy  antiguos. 

Empegada  como  un  jarro. 
Corcovada  como  cinco. 
El  rosario  no  le  usaba. 
Mas  usaba  los  hechizos. 

Tartamuda,  Dios  nos  libre ; 
Con  tener  por  boca  un  chirlo, 
Las  encías  por  bigotes , 

Y  los  labios  por  colmillos,       • 
Teníala  el  dicho  rev 

Por  puntero  de  sus  vicios. 
Asesora  de  arremetes, 

Y  azuzadora  de  tibios. 
Di  jola,  como  Lucrecia, 

La  mujer  de  Colatino, 
A  treinta  con  rey  le  poso 
La  sama  del  apetito. 

Es  honesta  por  el  cabo 
(Lloraba  el  rey  como  un  niño), 
No  sé  qué  me  nacer  con  ella. 
Aunque  he  pensado  en  un  hijo. 

Suspiro  y  nunca  me  ove, 
No  me  responde  si  escribo ; 
Si  paseo,  no  me  ve, 
En  mirándola,  da  gritos. 

Por  un  poco  de  adulterio 
La  daré  el  cetro  que  rijo ; 
A  tí  me  encomiendo,  madre, 

Y  invoco  tus  aforismos. 
Aquí  meciendo  la  vieja 


O)  Alude  i  U  vidgaddad  da  stribolnMla  i  Midiid^-- ÍTiMI  4é  l« 


IM) 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO, 


El  visaje  de  ah  inUio; 

Después  que  habló  con  loa  gestos. 

Alzando  la  cara  dijo  : 

Oír  á  tu  majestad 
Encarecer  este  risco, 
Hará  descalzar  de  risa 
Aun  á  los  padres  conscriptos. 

Bien  tendré  callos  de  trampas, 
Pues  cómo  el  pan  de  los  niños ; 
Más  Lucrecias  be  alcanzado. 
Que  yo  kalendas  me  quito. 

I  No  tiene  vergüenza  un  rey 
De  escribir  un  bil Íctico, 
Y,  como  azúcar  de  pila, 
Enviarse  en  papelitos? 

Pasear  es  de  indigestos, 

Y  fineza  de  tobillos ; 
Noramala  ( 1)  y  pasear, 
Es  enviar  á  lo  mií^mo. 

De  los  quereres  vulgares 
Son  prólogo  los  suspiros, 

Y  del  amor  mendicante 
Empuñadura  los  pidos. 

Obligar  y  comprar  es 
Bodeo  de  desvalidos , 

Y  el  chocar  y  el  embestir, 
Retórica  de  los  ricos. 

Si  el  rey  está  sobre  todos, 
Lucrecia  estar^  en  buen  sitio ; 
bolo  faltará  el  asalto, 

Y  faldas,  no  son  castillos. 
Bien  sé  que  dirá  no  quiero, 

Que  es  mamona  de  m ai-idus ; 
Habrá  llanto,  con  que  crecen 
Las  plantas  de  regadío. 

A  estar  vuestra  majestad 
En  este  pellejo  mió, 
Pues  en  alforzas  de  arrugas 
Muy  bien  cabrá  si  le  estiro, 

Lucrecia  estuviera  ya, 
Con  todos  esos  prodigios, 
Más  forzada  que  en  galeras. 
Más  cursada  que  camino. 

£1  ser  por  el  cabo  honesta 
No  embaraza  á  tus  designios, 
Pues  pasó  quien  llega  al  cabo^ 
El  medio  ya,  y  el  principio. 

Que  donde  hay  fuerza,  se  pierde 
Derecho,  es  refrán  de  lindos  ; 
Mas  también  donde  hay  derecho, 
La  fuerza  se  gana  á  bnncos. 

A  Colatino  conozco. 
Desde  que  era  tamañito, 

Y  para  padre  de  cabras 
Sólo  le  lalta  lo  chivo. 

Con  armas,  no  con  billetes, 
Nos  pintaron  á  Cupido ; 

Y  alega^  los  perros  muertos 
Aljabas,  y  no  bolsillos. 

La  fuerza  la  hace  Lucrecia, 
Que  á  su  rey  sacó  de  quicio  ; 
Quien  sin  querer  enamora, 
Sin  querer  sufra  relinchos. 

Sobre  mi  conciencia  tomo^ 
Si  la  fuerzas,  tu  delito ; 

Y  que  ha  de  a])robar  su  dueña 
El  parecer  que  te  endilgo. 

Escuchóla  el  rey  atento, 

Y  viene,  y  toma,  y  qué  hizo. 
Sino  vase,  y  llega,  y  zas. 
Que  lo  quiso,  que  no  quiso. 

Muchos  pareceres  dan 
En  su  muerte,  y  yo  malicio, 
Que  tuertos  de  otro  puñal 
Desfizo  el  puñal  buido. 

De  ella  nadie  ejemplo  toma. 
Que  escándalo  siempre  ha  sido 
Del  tiempo,  y  por  consonante 
De  necia,  está  en  los  abismos. 


(1)  Tdjftse  noramaU,  y  vayase  á  pa»ar.  — JTpAi  <fe  la  edición 
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Murió,  en  fin ,  ol  rey  perdióMf 
Su  novio  quedó  nuvülo ; 
Hasta  aquí  pudt»  llegar 
De  una  duenecita  el  pico. 

Asi  lo  escribe  Arbolias 
En  el  capitulo  quinto, 
81  bien  hay  vanas  leccionefl 
En  algunos  manusorítos. 
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Pééame,  señora  mia, 
De  ver  á  vuestra  merced « 
Hoy  de  plata,  sin  ser  niña, 

Y  niña  de  plata  ayer. 
A  pesar  ael  artificio, 

El  padre  Matusalén 

Ha  introducido  en  sa  cara 

Mucha  cascara  de  núes. 

Las  arrugas  de  la  frente 
Son  rodadas,  á  mi  ver. 
De  la  carrera  del  tiempo, 

Y  la  huella  de  sus  pies. 

Bien  haya  el  hoy,  que  me  vengó  de  ajei; 

La  habla  desempedrada, 
Puesto  silencio  al  morder. 
Tocando  están  á  la  queda, 
Al  gusto',  y  al  Ínteres. 
,  Lo  que  á  una  muerta  sisaron, 
Ks  la  pompa  de  su  sien. 
Sobras  de  la  sepoltura 
La  rizan  el  chapiteL 

Las  muelas  y  los  colmillos 
Son ,  dejando  nuestra  ley, 
Saltadnos  y  Aliatares, 
Dos  á  dos,  y  tres  á  tres. 

Tiritar  puede  de  frió 
En  el  más  nevado  mes, 
Pero  dar  diente  con  diente, 
No  lo  quiero  conceder. 

La  que  tuvo  Juanetines, 

Y  don  Juanes  á  sus  pies, 
Ya  con  los  Juanetes  solos 
En  malos  pasos  la  ven. 

El  ojo  que  apostó  á  luces 
Con  el  mismo  amanecer. 
Ojo  de  pulla  se  ha  vuelto. 
De  los  ae  béseme  en  él. 

El  capote,  que  en  las  cejan 
Tanto  daba  en  que  entender, 
Al  hanega  (2)  de  villano 
La  vista  esconde  en  buriel. 

El  labio,  que  fué  sirena 
Del  amante  moscatel , 
Con  los  pliegues  es  plegaria 
Por  el  dame  y  por  el  den. 

Los  pliegues  de  cuantas  bolsas 
Abrió  su  cara  novel. 
Hoy  tienen  con  cerraderos 
De  sus  mejillas,  la  pieL 

Si  la  llamare  mi  vida, 
Pues  sabe  la  vida  <]ue  es, 
En  figura  de  requiebro 
Será  una  baya  crueL 

Si  la  dijere  mi  alma, 
Muy  bien  se  puede  correr. 
Pues  es  llamarla  sin  graoia, 

Y  pecadora  tambi^i. 


(3)  Daw  este  nombre  á  oiarta  oUm 
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Si  mis  ojos,  ja  se  entiende, 
T  su  desaire  se  ve, 
Vidriados  como  los  platos, 
Con  cnerdas  como  rabel. 
Bien  haya  el  hoy,  qae  me  rengó  do  ajer. 
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Hoy  discretas  y  mny  feas, 
Mala  cara  ▼  buen  lenguaje, 
Pidan  cátedra  y  no  coche , 
Tengan  oyente  y  no  amante. 

No  las  den  sino  atención, 
Por  más  que  pidan  y  garlen , 

Y  las  joyas  y  el  dinero, 
Para  las  tontas  se  gnarde. 

Al  qne  sabia  ▼  fea  busca, 
Bl  Señor  se  la  depare ; 
A  malos  conceptos  mnera, 
Malos  equívocos  pase. 

Aunque  á  su  lado  la  tenga, 

Y  aunque  más  favor  alcance, 
ün  catedrático  gosa, 

Y  á  Pitágoras  en  carnes. 
Muy  docta  lujuria  tiene, 

May  sabios  pecados  hace, 
Gran  cosa  será  de  ver 
Cuando  á  Platón  requebrare. 

Bn  ves  de  una  cara  hermosa, 
Una  noche ,  t  una  tarde , 

tQué  gusto  darán  á  un  hombre 
)os  cláusulas  elegantes? 
I  Qué  gracia  puede  tener 
Mujer  con  fondos  en  fraile, 
Qne  de  sermones  y  chismes, 
Sos  rasonamientos  hace? 
Quien  deja  lindas  por  necias, 

Y  bnsca  feas  que  hablen , 
Por  sabias,  como  las  sorras, 
Por  simples  deje  las  ayes. 

Filósofos  amarillos 
Con  barbas  de  colegiales, 
O  duende  dama  pretenda, 
Que  se  escuche,  no  se  halle. 

Bchese  luego  á  dormir 
Bntre  bártulos  y  abades, 

Y  amanecerá  abrasado 
De  Zenon  y  de  Cleantes. 

Que  yo  para  mi  traer, 
Bn  tanto  que  argumentaren 
Los  cultos  con  sus  harpías, 
Algo  buscaré  que  polpe. 
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Deletreaba  una  ñifla 
Mi  talegon  antiyer. 
Con  00  la  llamé  timada, 
Y  me  respondió  con  de, 

Bntre  ooe  Tíeias  estabft« 


Punteros  de  Lnoifef, 
Matos  dofia  Ana  la  imfl, 

Y  otra  Matus  dofia  Inés. 
Bstaban  las  yiejecitas 

Como  carne  do  pastel. 
Hojaldradas  y  calientes, 
Huesos  T  moscas  después. 

lia  habla  desencordada, 
Que  mostraba  al  responder. 
Mucha  encía  y  poco  diente. 
Labio  y  quijada  cruel. 

Descuidábase  el  perfume, 

Y  oliscaban  de  tropel 

A  purgatorio  y  i^onsos, 

Y  á  pastillas  de  Tejes. 

Bn  dos  cttéTanos  los  ojos. 
Que  parecen,  cuando  Ten, 
Qne  en  Tes  de  mirar,  Tendimian 
Todo  amante  moscatel. 

Las  manos  de  mal  ministro^ 
Untadas  con  sebo  y  miel ; 
Muslo  en  forma  de  muñeca , 
NicTe  con  fondos  en  pes. 

Hechas  espadas  de  esgrima 
Se  Tínieron  todas  tres 
Bn  Eapatillas,  á  darle 
Una  de  puño  á  mi  argén. 

Bntre  estos  dos  cortezones 
Pringada  estaba  mi  bien , 
Como  torresno  en  mendrugos 
Que  no  se  puede  morder. 

Bn  la  tienda,  Dios  nos  libre. 
De  un  joyeríto  flandés, 
Haciéndolik  PeralTillo 
De  mi  dinero  noTel. 

Yo  con  pasos  desmayados, 

Y  con  tartamudos  pies , 
Iba,  como  el  ahorcado, 
Por  la  escalera  al  oordeL 

Tan  mal  guisado  de  cara. 
Que  se  me  echaba  de  ver 
Que  llevaba  ya  en  los  huesos , 
Un  denos  Tuesa  merced. 

Chirriaba  la  muchacha, 

Y  el  séquito  magancés. 
Zurriando  como  avispas , 
Bepicaban  á  coger. 

Andaba  de  mano  en  mano 
La  prosa  del  interés. 
Muy  solícito  el  tendero 
Con  la  Tara  de  Moisen. 

La  niña  me  pidió  Cortes, 
Como  si  yo  fuera  rey, 
PrimaTcra  por  enero, 
Qne  no  la  tiene  Araniuez. 

Pidieron  medias  y  ligas 
Las  Tiejas,  cuando  pensé 
Que  me  pidieran  el  olio,  » 

Queriendo  acabar  en  bien. 

No  me  aproTCchó  el  no  traigo, 
Ni  el  yo  prometo,  yo  iré , 
Otro  día  nos  veremos, 

Y  he  de  cobrar  este  mes. 

Sin  poder  decir,  Dios  Taime, 
Me  desnudaron  la  piel , 
Bl  archÍTO  de  Simancas 

Y  un  rostro  (1)  barcelonés. 
Los  guardianes  de  las  bolsas. 

Los  que  se  precian  de  ser 
Tenedores,  no  cucharas, 
Que  afierren  y  nunca  den, 

Guárdense  que  los  encuentre 
Bn  casa  de  nn  mercader. 
Una  quincena  en  zapatos, 
Dos  sesentonas  á  pié. 

a)  Baadolaro.— ^Ms  de  to  edkUm  04 1648. 
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OBRAS  DB  DON  FRAKCISOO  DE  QUEVBDO. 


516. 

^niQeülQfi  eabdlAcaí  qae  predio*  á  1m  vardaderu  péUmbret. 
LXVL 


Un  moño,  annqae  es  traslado 
Da  alma  y  corazón  sencillo, 
Á  hü  copete  original 
De  aquesta  manera  dijo  : 

Qüi'  mortal  eres  te  acuerdo, 

Y  que  OQ  los  pasados  siglos 
Como  tii  te  ves,  me  vi ; 
Verdísí*  como  me  be  visto. 

Eíi  Ins  cartas  calvatorias 
Mt  prüaentan  por  testigo, 

Y  en  martirios  de  rizados 
ííoy  coíif csor  de  postizos. 

Hitan  dices  no  soy  proprio. 
Es  vtrdad,  pero  distingo, 
lYopriü  eoy,  como  comprado, 
AjcQü^  como  vendido. 

Auaque  persona  de  pelo 
Parezco,  no  soy  muy  neo, 
paca  por  no  tener  raices, 
Son  muebles  los  bienes  mios. 

De;  i^üT  vida  eran  un  tiempo. 
Ti  viendo  en  mi  patrio  nido, 
Pero  ya  Bon  al  quitar, 
l'ues  q  lie  me  pongo  y  me  quito. 

£u  extranjera  corona 
Forastero  peregrino, 

Y  au.nr|ue  natural  parezco. 
Sólo  avL-£!Índado  vivo, 

Pflt  la  expulsión  de  los  cuellos, 
Peixluj  I  ti  Dme  los  moriscos, 
lÍAy  librí dores  de  moños. 
Que  tuvo  paso  su  oficio. 

Fttn\x  poy  de  las  molleras, 
Benociondo  de  mí  mismo, 
Que  apatías  en  unas  muero, 
Cuantío  en  otras  resucito. 

Y  í-js  de  fe,  que  si  sonara 
Mo^  lii  trompeta  del  juicio, 
Dc|án*n  los  moños  muertos 
Laa  calvas  en  cueros  vivos. 


617.- 

EefúmaQ^ioa  de  coeiambree  no  importuna. 

Lxvn. 


Mando  ^o,  viendo  que  el  mundo 
De  rcmi^dio  necesita. 
Que  cí»ta  premática  guarden  (1) 
TotloK  los  que  en  él  habitan. 

Todo  varón  ojizarco, 
CoB  i'ijiia  ojinegra  ninfa, 
Quiero  que  truequen  los  ojos, 
O  Bí  no  que  se  los  tiñan. 


U  ^  Frii^riDátka.  ^cetin  el  Diccionario  de  la  Academia,  ora  la  ley 
f|ltr  V'^cM^lendo  úts  competente  autoridad  ae  diferenciaba  de  los 
r^i^]^  dflcevtfj«  y  dídetiee  generales  en  las  fórmulas  de  sa  pnblioa- 
ci&Ré  ÜJira,nt9  ftt  r?  Loado  (de  lot  monarcas  de  la  casa  de  Austria 
fnvron  ítifluElA»  la^  pragmáticas  qne  se  publicaron  en  Bspafia»  y 
onina  m  rcf^^rLuu  y  dgaoendian  también  á  las  costumbres  y  4  loe  por- 
miQOfH  de  loe  trajai  j  moviliario  de  aquellos  tiempos,  ofrecen  nn 
fPWttodd  fífí  cUflosai  noticias  para  el  critico  y  para  el  arqueólogo. 
jD^tt  alsiicE^dAd  f  exigencias  y  detalles,  se  burla  aqni  Qneredo. 


A  barbados  ceoeoftos, 
Mando  se  pongan  basquinas, 
Que  si  un  barbado  cecea, 
¿  Qué  hará  doña  Serafina  ? 

Quito  mujeres  que  rapan 
Con  orinales  mejilla , 
Aunque  hay  rostro,  que  de  bello 
l^ene  sólo^  el  que  le  ouitan  (2). 

Que  mujer  que  muda  barrio 
No  piense  que  se  confirma. 
Que  algunas  mudan  más  nombresi 
Que  tienen  las  letanías. 

A  los  que  visten  bayeta. 
Quiero  que  se  les  permita. 
Que  mientan  pariente  muerto, 
Porque  su  sotana  viva. 

Gara  de  mujer  morena 
Con  solimán  por  encima, 
Aunque  más  grite  el  jalvegue, 
Puede  pasar  por  endxina. 

Desvanes  quiero  que  habite 
Mujer  de  cincuenta  arriba, 
Que  es  bien  aue  viva  en  desvanes 
Quien  anda  de  .viga  en  viga. 

Que  á  los  que  están  escnbiendo 
No  los  vea  quien  se  tina. 
Porque  en  sus  barbas  no  mojen 
8i  les  faltare  la  tinta. 

Excluyo  dientes  postizos. 
Porque  es  notable  aesdicha. 
Que  traigan,  como  las  calvas, 
Cabelleras  las  encías. 

Que  no  anden  por  las  mañanas 
Las  doncellas  que  se  opilan, 
Pues  sanando  de  doncellas. 
Les  crecen  más  las  barricas. 

Que  no  se  juzgue  sin  hijos, 
£1  que  á  su  mujer  permita. 
Que  vaya  á  hacer  diligencia, 
8i  algún  vecino  la  bizma. 

Que  á  los  que  murieron  mozos, 
Porque  vuelvan  á  la  vida, 
8e  les  infundan  las  almas 
De  viejas,  que  quedan  vivas. 

Destierro  puños  (3)  pajizos, 
Que  hay  damas  pastelerías, 
Qne  traen  en  puños  v  en  manos 
Boscones  y  quesadillas. 

Permito  las  vueltas  huecas  (4), 
Donde  hay  muñecas  rollizas, 
Que  en  flacas  son  candeleros 
Y  las  muñecas  bujías. 

Tusona  (6)  con  ropa  de  oro 
Draiga  cédula  que  diga : 
Bn  este  cuerpo  sin  alma. 
Cuarto  con  ropa  se  alquila. 


618. 


Púigaie  una  moza  de  los  defeetoe  d«  qiM  otra  tnfonnalMif 


Lxvm. 


La  escarapela  me  llamas , 
T  débeslo  de  fundar 
En  que  en  mi  pela  la  cara. 
Como  en  tí  la  enfermedad, 

(3)  Jugando  siempre  el  autor,  y  basta  abusando  dd  dobla  eoocep- 
to  de  muchas  palabras,  sin  guardar  muchas  veoes  oonsfdeíadon  á 
la  ortografía ,  dioe  aqui  que  no  tienen  de  beUo  (relio)  dertos  rostros 
más  que  el  que  le  quitan ,  aludiendo  al  abuso  de  los  afeites  en  las 
mujeres ,  tan  uooíto  y  exagerado  en  aquella  época  eomo  en  la  actuaL 

(8)  (4)  IL-an  entonces  recibidos  estos  trajes.- Aaío  de  la  idkUm 

ogle 


<i«1648. 

(ft)  2V(i9iM  es  la  mmera^  dfuna  Qor^ia&al 


EL  PABNAEO  BSPAlfOL. 


Tan  mil  fraiicét  como  gastas, 
Ko  le  ha  gastado  jamas 
Boohelin ,  ni  en  bus  herejes 
lia  Bóchela  j  Montauban. 

Andas  poniéndome  nombres, 

Y  llamante  la  Hospital, 
Mnjer  que  con  nn  Dostezo 
Plagaste  tu  yecindad. 

81  yo  estuve  en  la  galera, 
Ko  he  perdido  calidad, 
Qne  es  un  colegio  de  mosas, 
Benegadas  del  fregar. 

Un  ahorcado  de  lino 
Es  el  remo,  que  nos  dan , 
SI  hilar  es  reconoomio 
De  besos,  y  de  bailar. 

Si  dicen  que  me  raparon , 
Han  dicho  mncha  verdad  ; 
Fné  más  de  enviar  mis  licudres. 
En  moño  á  otra  tal  por  cual. 

Tú  te  comparas  conmigo, 
Qne  peco  de  mar  á  mar, 
Si  lechaza  de  medio  ojo 
Vas  de  zaguán  en  zaguán. 

Pierres  y  Cosmes  á  cercen 
Gozan  tu  fragilidad, 
Peones  sin  apellidos. 
Bautizados  ras  con  ras. 

Nombres  sin  don  como  el  puño, 
T  tras  el  santo  un  Guzman, 
Cerda,  Mendoza,  ó  Manrique, 
Ko  atisban  mi  humanidad. 

Tengo  el  vicio  linajudo. 
Sin  perjuicio  del  ajuar : 
Por  no  emperrarme  con  nadie , 
A  nadie  quiero  fiar. 

Yo  admito  á  todos  aquellos 
Que  me  dejan  que  contar, 
Bien  puede  ser  grosería, 
Empero  no  es  necedad. 

Yo  no  quiero  darme  á  perros, 
Por  lo  que  puedo  agarrar, 

Y  al  gran  Señor  sin  dinero 
Ko  le  quiero  hacer  gran  Can. 

Si  los  antes  de  la  culpa 
Ko  recogen  el  metal , 
Los  postres  siempre  profesan 
De  murria  y  necesidad. 

A  mi  nadie  me  la  hace. 
Que  no  me  la  ha  de  pagar : 
Hagan  todos  lo  que  deben , 
Kadie  lo  que  deberá. 

Si  por  cara  boj  malquista, 
Ko  me  quiero  bienquistar. 
Murmuren  y  denme  todos, 

Y  cátennos  aquí  en  paz. 
En  el  real  de  don  Sancho 

Grandes  alaridos  dan. 

Yo  quiero,  que  el  tal  don  Sancho 

Calle  su  pico,  y  dé  el  real. 

Tú,  que  sigues  otro  rumbo. 
Habrás  dado  en  enviudar, 
A  poder  de  perros  muertos. 
Las  perras  oeste  lugar. 

Por  ti  comen  las  mastines 
Con  tocas  bajas  el  pan ; 
Yo  á  la  salud  de  los  eozques 
No  me  harto  de  brindar. 

Dioes  que  no  tienes  perro 
Que  te  ladre,  y  es  verdad , 
Porque  á  los  perros  difuntos 
Kadie  los  oye  ladrar. 

Tener  perreros  es  cosa 
Para  iglesia  catedral : 
Tuya  propria  es  esa  plaza, 
Que  yo  soy  toda  seglar. 

Al  prometo  niego  el  eco 
Con  perversa  honestidad, 
Porque  el  desprometimiento 
Es  miento  de  par  en  par. 

El  que  tiene,  no  es  el  malo^ 
Pues  tiene,  si  quiere  dar  : 
El  malo  S8|  el  que  no  tiene^ 


Con  su  arriedro  y  su  SataiL 
Ya  sólo  el  diablo  está  rico, 

Y  nadie  lo  negará. 

Pues  todo  esta  dado  al  diablo, 

Y  aun  se  hace  de  rogar. 

Por  ser  cristiana,  y  no  vieja, 
Me  alegra  el  tribu  de  dan. 
Tú,  m&  vieja  que  cristiana, 
En  paganos  puedes  dar. 


619. 

yuta  do  Alejandro  á  Dlógenes ,  filósofo  olnio» 
LXEL 


En  el  retrete  del  mosto, 
Vecino  de  una  tinaja, 
Filósofo  vendimiado, 
Que  para  vivir  te  envasas. 

Gfuápago  de  Alcorcon, 
Porque  el  sol  te  dé  en  la  cara. 
Campando  de  caracol, 
Traes  acuestas  tu  posada  (1). 

V^gate  el  diablo  por  hombre , 
No  sé  cómo  te  devanas, 
Acostado  en  un  puchero 
El  cuerpo,  y  el  sueño  á  gatas. 

Pepita  de  un  tinajero 
Nos  predicas  alharacas. 
Contra  pilastras  y  nichos, 

Y  alquileres  de  las  casas. 
No  saben  de  ti  los  vientos, 

Por  quó  les  vuelves  las  ancas ; 

Y  para  mudar  de  pueblo 
Echándote  á  rodar,  marchas. 

Para  mejorar  de  bitio 
Tu  persona  misma  enjuagas ; 
Lo  que  ocupas,  es  alcoba, 

Y  lo  que  te  sobra,  salas. 

Si  te  abrevias  en  cuclillas, 
En  el  sótano  te  agachas : 
Si  te  levantas  en  pié , 
A  tu  desván  te  levantas. 

Ves  aouí,  que  viene  á  verte 
El  hidrópico  monarca , 
Que  de  bolillas  de  mundos 
Se  quiso  hacer  una  sarta. 

Aquel  que  glotón  del  orbe , 
Engulle  por  su  garganta, 
Imperios,  como  granuja, 

Y  reinos,  como  migajas. 
Quién  con  cuernos  de  carnero 

Guedejó  su  calabaza, 

Y  por  ser  hijo  de  Jove, 

Se  quedó  chozno  de  cabras. 

El  que  tomaba  igualmente 
Las  zorras,  y  las  murallas. 
En  cuya  cholla  arbolaron 
Muchas  azumbres  las  tazas. 

Cátatele  aquí  vestido 
Todo  de  labios  de  damas ; 
Esto  es,  de  grana  de  Tiro, 
Si  la  copla  no  me  manca. 

Levanta  la  carantoña 
Que  por  el  suelo  te  arrastra, 
Mira  la  gomia  del  mundo, 
Serenísima  tarasca. 

Era  el  mes  de  las  moquitas. 
Cuando  saben  bien  las  mantas. 


(1)  No  todos  están  de  acnerdo  respecto  de  U  dase  de  habitación 
qtie  oonsigo  lleraba  el  filósofo  Diógenes,  pues  mientras  unos  supo- 
nen qne  era  ana  tinaja  de  barro  cocido,  otros  aseguran  fué  un  to* 
nel  de  madera,  qne  podía  ofrecerle  mi»  doracioa  y  consistencia.. 


fiOé  OBRAS  BE 

T  cuando  el  sol  á  loe  pobres 
Birve  de  cachera  y  aacnas  (1). 

DiógencB,  pues,  que  á  sus  rayos 
Se  despoblaba  las  calzas 
De  los  puntos  comedores, 
Que  estruja,  si  no  los  rasca. 

Con  unas  uñas  verdugas, 
T  con  otras  cadahalsas ; 
Aturdido  del  rumor 
Que  trae  su  carantamaula, 

V'oIyíó  á  mirarle,  los  ojos 
Emboscados  en  dos  cardas, 
T  pobladas  sus  mejillas 
De  enfundaduras  de  bragas. 

De  un  cubo  se  viste  loba, 

Y  de  dos  colmenas  mangas , 
limpias  de  sastre  y  de  tienda, 
Gomo  de  polvo  y  de  paja. 

Una  montera  de  grefia 
Era  coraza  á  su  caspa, 
En  el  color  y  en  lo  yerto, 
Juntos  erieo  y  castaña. 

Por  lo  espeso  y  por  lo  sucio, 
Cabellera  que  se  vacia, 
Melena  de  entre  once  y  doce, 
Con  peligros  de  ventana. 

Miró  de  niés  á  cabeza 
La  magnifica  fantasma, 

Y  preciándole  en  lo  mismo. 
Que  si  el  rey  Perico  baila  (2). 

Y  sin  chistar,  ni  mistar. 
Ni  decirle  una  palabra. 
Formando  con  las  narices 
El  gandujado  de  caca. 

Al  sol  volvió  el  ooram  vobis, 

Y  al  emperador  las  nalgas, 
Con  muy  poca  cortesía, 
Aunque  con  mucha  crianza. 

Erii  Alejandro  un  mocito 
A  manera  de  la  ampa, 
Muy  menudo  de  facciones , 

Y  muy  gótico  de  espaldas. 
Barba  de  cola  de  pez 

En  alcance  de  garnacha, 

Y  la  boca  de  amusar. 
Con  bigotes  de  Jarama. 

La  mollera  en  escabeche, 
Con  un  laurel,  que  la  calza, 

Y  para  las  amazonas 

Con  brindis  de  piernas  zambas. 

El  vestido  era  un  engerto 
De  cachondas  y  botargas. 
Pintiparado  al  que  vemos 
En  tapices  y  medallas. 

Púsose  de  frente  á  frente 
De  la  mal  formada  cuadra, 

Y  dejándola  á  la  sombra 
Sus  purpúreas  opalandas, 

Le  dijo  :  «  Cínico  amigo, 
Lo  que  quisieres  demanda. 
Pide  sin  ton  y  sin  son , 
Pues  que  ni  tañes ,  ni  bailas. 

Yo  soy  quien  para  vestirse 
Toda  la  región  mundana, 
Por  estrecha  la  acuchillo, 

Y  al  cielo  le  pido  ensanchas. 
Pide,  porque  aun  siendo  dueña, 

Te  pudiera  dejar  harta, 

Y  aun  si  fueras  cien  legiones 
De  tias,  y  de  cuñadas. 

Diógenes,  que  no  habia  sido 
Socaliña  ni  demanda, 
Agente,  ni  embestidor, 
Ni  buscona  cortesana , 

Respondió :  alo  que  te  pido, 
Es,  que  volviéndote  al  Asia, 
El  sol  que  no  puedes  darme, 
No  me  lo  quiten  tua  faldas. 


(1)  Bi  daotr,  de  ropa  de  abrigo  y  de  lumbre,  por  ser  U  cAohera 
ana  ropa  de  lana,  ordinaria,  con  pelo  largo  oomo  las  mantai. 

(2)  Sn  el  baile  del  rey  ívücc—ífota  de  fo  tdieian  ét  16iB. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Nadie  me  invidia  la  mugrd, 
Como  á  tí  el  oro  y  la  plata. 
En  la  tinaja  me  sobra, 

Y  en  todo  el  mundo  te  falta. 
Mi  hambre  no  cuesta  vidas 

Al  viento,  al  bosque  ó  al  agua, 
Tú  matando  cuanto  vive. 
Sola  tu  hambre  no  matas. 

Para  dormir  son  mejores 
Estas  hierbas ,  que  esas  lanzas : 
A  todos  mandas,  y  á  ti 
Tus  desatinos  te  mandan. 

Pocos  temen  mis  concQmíos, 
Muchos  tiemblan  tus  escuadras, 
Déjame  con  mi  barreño, 

Y  vete  con  tus  tiaras. 
Que  yo  vestido  de  un  tiesto, 

Doy  dos  higas  á  la  parca. 
Pues  tengo  en  él  sepultura, 
Después  que  palacio,  y  c^a. 

Tiende  redes  por  el  mondo, 
Mientras  yo  tiendo  la  raspa. 
Que  en  cas  de  las  calaveras , 
Ambos  las  tendremos  calvas. 

El  veneno  no  conoce 
Las  naturales  viandas ; 
Vete  á  morir  en  la  mesa, 

Y  á  vivir  en  las  batallas. 
El  no  tener  lisonjeros 

Lo  debo  al  no  tener  blanca, 

Y  si  no  tengo  tus  joyas. 
Tampoco  tengo  tus  ansias. 

Como  yo  me  espulgo,  puedes, 
Si  alguna  razón  alcanzas. 
Espulgarte  las  orejas 
De  chismes  y  de  alabanzas. 

Y  adiós,  que  mudo  de  barrio, 
Que  tu  vecindad  me  cansa, 

Y  echó  á  rodar  su  ediñcio 
A  coces  y  á  manotadas. 

Oyólo  Alejandro  Magno^ 

Y  recalcado  en  sus  gambas. 
Muy  ponderado  de  hocico, 
Más  apotegma  que  chanza. 

Dijo  :  «  á  no  ser  Alejandro, 
Quisiera  tener  el  alma 
De  Diógenes,  y  mis  reinos 
Diera  yo  por  sus  lagañas. 

Los  amenes  de  los  reyes  (3) 
Dijeron  á  voces  altas , 
LÍiuUt  diehoy  y  era  el  dicho 
IVocar  el  cetro  á  cazcarrias. 
Quedóse  el  piojoso  á  solas, 

Y  el  Magno  se  fué  en  volandas. 
Si  Dios  le  otorgara  el  trueco, 
ARi  viera  Dios  las  trampas. 
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DeMngalIada  ezclamacton  á  la  fortona. 

LXX. 


Fortunilla,  fortunilla, 
Cotorrerica  de  fama, 
Pues  con  todos  los  nacidos 
Te  echas  y  te  levantas. 

Bestia  de  noria  que  ciega 
Con  los  arcaduces  andas, 

Y  en  vaciándolos ,  los  llenas , 

Y  en  llenándolos,  los  vacias. 

(8)  Los  oortetanoe  qne  lea  rodean,  loi  adnladonf ,  lof  qoe  i  todo 
dicen  á  loe  reyee  qne  aciertan  j  tienen  raion,  para  no  diígnstarlee 
7  no  dejar  de  ser  pro^idoi,  es  una  palabra,  qne  á  to4o  oontaatm 
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lk)la  de  jne^o  de  bolos 
Qae  la  soberbia  diapara, 
Pues  sólo  á  derribar  tiras, 
T  cnanto  derribas,  ganas. 

Molino  que  á  pocas  yaeltas 
Lo  más  granado  quebrantas, 
Sin  saber  hacer  salvado, 
Ni  con  viento,  ni  con  agua, 

Escribanito  lampifio 
Que  vives  del  hacer  causas. 
Cargado  de  tinta  y  plumas, 
Que  ya  absuelven,  y  ya  matan.    . 

Tú ,  que  de  dar  perros  muertos 
A  los  ambiciosos,  campas, 
Que  aullan  cuando  prometes, 

Y  al  tiempo  de  cumplir,.rabian. 
Las  mulitas  de  alquiler 

De  tí  aprendieron  á  falsas , 
Pues  á  ouien  llevas  encima 
Le  derrioasi  y  le  arrastras. 

Por  maestra  de  danzar 
Te  conocen  en  España, 
Pues  haces  el  son  á  todos, 
T  vives  de  las  mudanzas. 

Qué  de  volatines  veo, 
Que  por  tus  cordeles  andan, 
T  han  de  tener  el  pescuezo, 
En  donde  tienen  las  plantas. 

Tal  vez  forjas  melón  rico 
Be  pepita  calabaza, 
8i  no  madura,  le  cuelgas, 
T  si  madura,  le  calas. 

De  tantos  pies  y  cabezas 
Gomo  quitas  ó  resbalas. 
Tu  infinita  pepitoria 
¿A  qué  sábado  la  guardas? 

Ratonera  de  ambiciosos 
Eres  también,  pues  los  c^zas, 
Dando  paso  para  que  entren, 

Y  púas  para  que  no  salgan. 
Yo  asirme  quiero  á  la  tierra 

Y  vivir  entre  las  plantas , 
Quien  de  granizo  presume , 
Por  nubes  y  truenos  vaya. 

No  me  has  de  hacer  encreycnte, 
Que  pueden  volar  mis  zancas, 
Que  son  mis  juanetes  plumas, 
Que  son  mis  muletas  alas. 

Tus  puestos  dalos  á  otro^ 
Cerrado  menos  de  barba. 
Que  los  (^ue  son  puestos  hoy. 
Serán  quitados  mañana. 

Tus  estados  son  de  pozo. 
Pues  de  soga  se  acompañan ; 
Yo  no  me  meto  en  honduras, 
Vete  á  marquesar  á  Jauja. 

Siempre  estás  con  tu  costumbre , 
Llena  ae  sangre  las  faldas, 

Y  con  ser  esto  ordinario, 

No  hay  mes  oue  no  tengas  falta, 

¿De  sacar  ae  juicio  á  tantos, 
No  me  dirás  lo  que  sacas  ? 

ÍHija  bastarda  del  martes, 
[ás  triste  y  más  aciaga? 
Mis  tropezones  me  cuesta 
£1  andar  á  tus  espaldas, 

Y  tus  sendas  me  dejaron 
Arrepentido  de  patas. 

Si  fueras  casamentero. 
No  tuvieras  tan  mala  alma, 
Pues  concertaras  al  fin , 
Lo  que  á  la  fin  desbaratas. 

Eres  gusano  de  seda, 
Tú  que  los  favores  labras ; 

Y  para  vestir  á  otros 

Te  (1)  entierras  y  te  amortajas. 

El  valido  que  cordero 
Alguna  ves  mogisatas, 
Aforrado  está  en  Teon, 


(1)  OnAndo  <te  la  nina  de  un  poderoso  86  toraata  otro,— if0M  4# 


Sus  proprios  validoa,  brama. 

Arrastrar  como  culebra. 
Defiende,  si  no  descansa ; 
Que  andar  enredando  techos, 
Es  proprio  de  las  arañas. 

El  que  mira  lo  pasado. 
Con  miedo  las  dichas  palpa ; 
Quien  bajar  quisiere  en  pié , 
Ande  por  la  cumbre  á  gatas. 

Aquellos  ilustres  necios, 
Que  creyeron  tus  palabras, 
Entristecen  las  historias, 

Y  la  memoria  nos  manchan. 
Muy  preciada  de  degüellos. 

Escarmientos  desenvainas , 
Que  espantan  y  no  aprovechan, 
^  es  que  alguna  vez  espantan. 

A  c[uien  te  sigue  despeñas, 
A  quien  te  escoge,  descarcns, 
A  quien  te  estima,  aborreces, 
A  los  que  te  creen ,  engañas. 

Vete  á  ser  tomo  de  monjas, 
Hazte  veleta  ó  giralda ; 
Que  si  te  van  conociendo, 
No  has  de  poder  hacer  ba^ 

Y  pues  que  con  vueltas  y  uñas. 
Ya  engarrotas  y  ya  arañas, 
Gradúate  de  demonio, 
O  quédate  para  carda. 

Guardaos  de  la  borracha, 
,  Vieja  y  embustidora, 
'  Que  va  dando  traspiés  por  donde  pasa, 

Y  ae  le  anda  alrededor  la  caaa. 


521. 
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Monseñor  sea  para  bien 
El  haberos  proveido, 
A  la  cámara  se  debe, 

Y  ayudaros  los  amigos. 
El  invidioso  que  dice 

Que  ya  no  estáis  de  servicio  t 
Ni  sabe  vuestro  suceso 
Ni  huele  vuestro  desinio. 

Vanidad,  y  no  caida. 
Tanto  cardenal  ha  sido,  ^ 
Pues  08  halláis  consistorio 

Y  fuistes  quidam  obispo. 
Hacer  sus  necesidades 

Debe  todo  buen  ministro. 
Que  los  grandes  sacerdotes 
Nunca  hicieron  edificios. 

Entre  culebra  y  pastor, 
Equivocastes  los  silbos , 
Que  si  llamaron  ovejas 
Os  juntaron  palominos. 

Vigilante  enfermedad. 
De  puro  an tistes  os  vino, 
Pues  por  no  cerrar  el  ojo, 
Tuvistes  tanto  peligro. 

El  ama,  cuando  lo  vio. 
Llorando  á  cántaros  dijo  : 
u  Como  buen  obispo  vela, 

Y  aun  campar  puede  de  cirio. 
«Vuestros  servicios  os  valen. 

Sois  propio  pastor  de  apriscos  j 

Bien  mostráis  que  los  pecados' 

Os  tienen,  señor,  ahito.» 

Aboq  da .  no  devoción , 

_  ^  ,1.  j  by 
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Estimad  aqneste  aviso , 
Qnien  en  su  servicio  muere 
Y  no  en  el  de  Jesucristo. 

Pues  sois  hombre  de  correa, 
Deste  parabién  prolijo, 
Ko  os  corran  las  advertencias, 
Aunque  de  correncia  han  aido. 
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OBRAS  ÜB  DON  FRANCISCO  DÉ  QUEVÉDÓ. 


Pintora  da  la  ihnjer  de  im  abogado,  abogada  ella  del  demonio  (1). 
LXXII. 


Viejecita,  á  redro  vayas, 
Donde  sirva  por  lo  lindo, 
A  Ban  Antón ,  esa  cara , 
De  tentación  y  cochino. 

Quien  mira  tan  aliñado 
Ese  magro  frontispicio, 
Por  maya  de  los  difuntos 
Te  cantará  villancicos. 

Doña  momia  sin  ser  carne, 
Cecina  del  otro  siglo, 
Cuerpo  zurcido  de  cuartos 
Quitados  de  Peralvillo. 

Muchos  años  de  tarasca 
En  pocos  meses  de  mico, 
Vieja,  vida  perdurable, 
Calaverazo  infinito, 

Responso  sobre  chapines. 
Alma  en  pena  con  soplillo, 
Zarpa  antoñona  fiambre, 
Mancebita  de  ab  initio; 

Frutilla  del  ataúd, 
De  quien  dicen  los  vecinos, 
Que  el  juez  de  los  cimenterioa 
Anda  tras  tí  dando  gritos. 

Si  sacaras  por  las  calles 
CKiadaña  por  abanico, 
Por  el  miren  lo  que  somos , 
Te  hablaran  los  monacillos. 

Cara  de  aldabón  en  puerta, 
Carantoña  de  poquito. 
Carantamaula  en  enredos. 
Carátula  en  regocijos. 

Cara  forjada  en  encella. 
Según  arrugas  atisbo. 
Muesca  de  planta  de  pié, 
Suelo  de  queso  de  Pinto. 

No  cara,  sino  Carón, 
El  barquero  del  abismo, 
De  la  capucha  del  diablo. 
Andadera  de  espartillo. 

El  cabello  como  el  don. 
Para  no  decir  postizo, 
Negro  del ,  puc«  acompaña 
Dentro  en  Sevilla  á  Calvino. 

Frente,  cascara  de  nuez. 
Que  ha  profesado  de  gimio^ 
Dos  ojos  de  vendimiar, 
En  dos  cuóvanos  metidos. 

Mozas  de  fregar  por  niñas, 
Sin  gloria  y  sin  luz  dos  limboi ; 
Para  tienda  á  mercaderes 
Oiera  de  lindo  sitio. 

Nariz  á  cuyas  ventanas 
Está  siempre  el  romadizo, 
Muy  juguetón  de  moqul'La, 
Columpiándose  en  el  pico. 


(1)  Entre  los  Hovnónttt  táriot  de  divertot  autores,  Madrid ,  Mo 
de  IMi ,  se  publicó  este  romance  ( en  las  primeras  páginas  sin  enu- 
merar), y  no  hemos  haUado  Tarlantes  al  cotejarle  con  la  versión 
que  noeotros  aceptamos  para  nuestro  texto,  á  laber,  la  de  la  «dicioa 
ll  IM  iíiMaf ,  hooba  fo  lUdil4  «k  1M8. 


Cuantos  á  boca  de  noche 
Aguardan  sus  enemigos, 
A  la  orilla  de  tos  labios 
Aciertan  hora  y  camino. 

El  diente,  que  viene  á  ser 
£1  tronco  de  ovas  vestido, 
Y  los  raigones  tras  él, 
Diciendo,  aquí  fué  colmillo. 

Quijada  de  pié  de  cruz, 
Donde  el  hueso  fugitivo 
Dejó  casas  de  panal, 
T  por  muelas  orificios. 

Sarba,  que  con  la  nariz 
Se  junta  á  dar  nn  pellizco ; 
Sueño  de  Bosco  con  tocas, 
Bostro  de  impresión  del  grifo, 

Vision  cecial  detestable, 
Bellena  de  cocodrilos, 
Aspaviento  ya  carroño, 
Mandrágula  con  zollipo. 

Vete  á  fundar  marimantas 
A  las  orillas  del  Kilo, 
O  á  empezar  otra  cuaresma, 
,  Como  miércoles  corvillo. 

Aparécete  al  que  muere. 
Que  con  gesto  tan  precito. 
Te  pasaran  por  el  diablo 
Los  postreros  parasismos. 

Doncella  del  alquitarre. 
Vete  á  dar,  con  el  nocico. 
Hojaldre  á  las  cataratas 
Del  ojo  del  enemigo. 

Sé  rana  de  Tagarete, 
Si  no  es  oue  se  afrente  él  mismo. 
Que  siendo  arroyo  de  bien , 
No  querrá  dar  asco  al  rio. 

Cohete  con  ropa  limpia 
Me  pareces  los  domingos, 

0  el  ánima  condenada, 
Con  tus  facciones  delitos. 

Por  auténtica  en  Simancas 
Te  esta  pidiendo  el  archivo^ 
Más  pasada  que  años  há, 
Más  escurrida  que  el  vino. 

Fuiste  despabiladeras 
En  casa  de  algún  morisco? 
Porque  el  tufo  y  el  color 
Se  preparan  por  testigos. 

Bien  haya  quien  te  juntó 
Con  tan  añejo  marido, 
Donde  la  mugre  y  la  caspa, 
Se  pueden  llamar  de  primos. 

Cuando  miro  al  licenciado. 
De  sólo  verle  me  pringo ; 

1  Qué  haré  si  atisbo  tu  cara. 
Con  su  grasiMa  de  cisco? 

Consideróte  desnuda, 
Andando  sobre  dos  hilos. 
Esqueleto  en  camisón , 
Pantasma  con  dominguillos. 

Si  tú  te  hicieras  preñada. 
Se  engendrara  al^n  vestiglo. 
Si  no  es  que  en  vieja  de  un  chi 
Se  fraguase  el  Antecristo. 

I  Quién  os  pudiera  acechar. 
Cuando  tras  llamaros  hijos. 
Os  besáis,  donde  los  besos 
Son  un  dioqne  de  servicios  I 

Guando  tú,  memento  homo^ 
Te  almohazas  con  tu  erizo, 
T  dos  en  hueso,  no  en  carne, 
Sois  los  siglos  de  los  siglos. 

Mas  yo  me  parto  á  buscar 
Quien  conjure  basiliscos. 
Por  si  á  sacaros  del  mundo 
Paoáen  valer  exorcismos, 
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Oenfon  eoetamlirw,  y  las  ptppladadM  do  algunas  naciones. 

Lxxni. 

Cansado  estoy  de  la  cérte» 
Que  tiene  en  breve  confín 
Buen  cielo,  malas  ausencias, 
Foco  amor,  mncho  alguacil. 

Ahito  me  tiene  España, 
ProTincia,  ú  antes  feliz, 
Hoy  tan  trocada,  que  trajes 
Cuida,  y  olvida  la  lid. 

No  quiero  ver  ciertos  godos. 
Muy  puestos  á  concebir, 
Que  trampeando  la  barba 
La  desmienten  con  bamis. 

Doncellas,  que  en  un  instante. 
Hilarán  á  su  candil. 
Con  su  uso  y  su  costumbre , 
El  cerro  del  Potosí. 

Casadas,  que  en  la  partida 
Del  marido  becerril , 
A  los  Partos  y  á  los  Medos , 
Cubren  con  el  faldcllin. 

Maridito  melecina. 
Que  con  ingenio  sutil 
Se  retira,  cuando  quiere 
Chupar  humor  para  si. 

Contra  bolsa  remontada 
Ver  de  un  tintero  civil. 
Salir  la  volatería 
De  tanta  pluma  neblí. 

Un  abogado,  que  quiere 
Por  barbado  corregir, 
Con  más  zalea,  que  leyes, 
Menos  textos,  que  nariz. 

Muy  cordón  y  muy  rosario 
Un  ropero  malgesí. 
Tercero  que  por  un  cuarto. 
Será  segundo  Caín. 

Una  niña  concebida 
En  original  pedir. 
Para  quien  muere  gusano, 
Para  quien  vive  arestín. 

Un  obligado  de  aceite , 
Que  antaño  fué  volatin , 

Y  ya  regidor  lechuza, 
Se  llama  don  Belianis. 

Ver  al  doctor  Parce  mihi. 
Pestilencia  de  ormesí. 
Fabricando  calaveras 
A  puro  sen  y  pugin. 

Al  resuello  de  la  cárcel, 
Al  bao  del  perseguir, 
Hecho  siempre  Juan  de  Espera, 
No  en  Dios,  sino  en  corchapin. 

No  quiero  ver  la  viuda, 
Entre  cuaresma  y  monjil. 
Hacer  las  tocas  manteles, 

Y  el  plato  de  su  vivir. 
Una  vieja  sempiterna, 

Calavera  carmesí. 

Con  más  nietos  que  cabellos. 

Orejón  dado  matiz. 

Ver  arremedar  privanzas 
Un  hablador  y  un  malsín , 
Encajando  el  despachamos, 

Y  un  poco  de  arosteguí. 

Más  lana  hubiera  en  Segovia, 
Si  desquilára  Madrid 
Los  petos  y  pantorriUas, 
De  giüan  tanto  arlequín. 

Con  la  barriga  á  la  boca. 
Anda  en  días  de  parir, 

Y  sus  tripas  de  pelota, 
Todo  jubón  varonil. 

Un  ginovés  á  caballo, 
1  Quién  le  ha  de  poder  sufrir. 
Más  guarismo  <p%  iin«t«| 


Aunque  lleve  borceguí  ? 

Harto  de  ser  castellano 
Desde  el  día  en  que  nací. 
Quisiera  ser  otra  cosa, 
Por  remudar  de  país. 

Sí  no  mirara  adelante 
Ya  me  hiciera  fiorentin, 
Que  el  tener  sangre  en  el  ojo. 
Es  calidad  de  por  sí. 

Fuera  alemán  ó  tudesco  ¡ 
I  Ma^  de  qué  puedo  servir  7 
Que  ya  los  biindis  del  Tajo, 
No  le  deben  nada  al  Rhin. 

Sed  á  sed  los  españoles 
Aguardaremos  al  Cid, 
Que  á  pié  bebemos  á  Toro, 

Y  á  caoallo  á  San  Martin. 
Ser  inglés  no  añade  nada 

A  nuestro  ciego  vivir. 
Que  la  fe  de  las  mujeres 
Es  ya  Lutero  y  Calvin. 

franceses  son  por  la  vida 
Mis  huesos  de  Antón  Martin , 
Mas  mi  flor  es  la  del  berro, 
Antes  que  la  flor  de  li& 

Todo  hoy  ministro  es  Turquía, 
En  el  español  cénit, 
Donde  el  zancarrón  se  adora, 

Y  tiene  templo  y  atril. 
A  tener  alma  melosa. 

Fuera  portugués  machín. 
Por  hartarme  de  bayeta, 

Y  para  dar  que  reír. 

Mas  no  quiero  llorar  muerto 
Al  rev  valiente  y  infeliz , 
Que  de  guitarra  en  guitarra 
Quiso  llegar  al  sof í. 

Pero  ya  estoy  antojado 
De  irme  á  Galicia  á  vivir. 
Por  emplear  en  lugares 
Catorce  maravedís. 

Tierra  donde  el  sol  influye 
Esportillos  y  mandil, 
A  todo  ventero  mozas, 
Ajos  á  todo  rocin. 

En  donde  cuatro  vasallos 
Valen  un  maravedí, 
Y,  es  ajuar  de  titulando 
Sardesco,  choza  y  mastin. 

En  donde ,  como  el  tocino, 
Anda  el  hidalgo  en  pernil ; 
Ellos  cargados  de  barba. 
Ellas  tomadas  de  orin. 

Región  copiosa  de  pueblos. 
Pues  en  medio  celemín 
Parten  términos  un  grajo, 
Dos  señores ,  y  una  vid. 

Tierra  donde  las  doncellas 
Llaman  hígado  al  rubí, 

Y  andan  hechas  San  Antones, 
Con  su  fuego  y  su  gorrín. 

En  donde  las  regaladas, 
Llevan  su  cuerpo  gentil 
En  talegos,  como  cuartos, 
Huyendo  del  caniquí. 

Muy  góticas  de  facciones, 

Y  de  pelo  muy  espin ; 
Virginidades  monteses, 
Aman  á  lo  jabalí. 

Pero  como  fuere  sea. 
Pues  Santiago  quedó  allí , 
No  debe  de  ser  Galicia 
De  todo  punto  ruin. 

Bivadabia,  mi  garganta 
La  tengo  ofrecida  á  tí. 
Por  el  San  Blas  de  sus  secas. 
Sin  humedades  del  sil. 

Si  á  mal  me  lo  tienen  todos, 

Y  bien,  ¿qué  se  me  dá  á  mí  7 
Quien  antes  quiere  ser  chinch&i 
AltO|  4  no  dejar  dormir. 
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de  los  gatM,  en  cuya  flgtira 
cofltumbros  y  araños  (1). 

LXXIV. 


Debe  de  haber  ocho  días, 
Aminta,  que  en  tu  tejado, 
Se  juntaron  á  cabildo 
Grande  cantidad  de  gatos. 

Y  después  que  por  su  orden 
En  las  tejas  se  sentaron ; 
Puestos  en  los  caballetes 
Los  más  viejos  y  más  canos ; 

Los  negros  á  mano  izquierda, 
A  la  derecha  los  blancos. 
Tras  un  silencio  profundo, 
Que  no  se  oyó  mío  ni  miao : 

A  la  sombra  de  un  humero. 
Se  puso  un  gato  romano^ 
Tan  aguileno  de  uñas, 
Cuanto  de  narices  chato. 

Quiso  hablar,  mas  replicóle 
Otro  de  unos  escribanos, 
Diciendo,  se  le  debia. 
Porque  era  gato  de  gatos. 

Un  gatillo  de  unos  sastres 
Se  le  opuso  por  sus  amos, 

Y  fueron  Toledo  y  Burgos 
De  las  cortes  de  los  cacos. 

Vayase  aguja  por  pluma, 

Y  por  renglones  retacos, 
£1  dedal  por  el  tintero. 
Las  puntadas  por  los  rasgos. 

£1  archisato  mandó, 
Que  enmudeciesen  entrambos. 
Por  ahorrar  de  mentiras 

Y  de  testimonios  falsos. 
Tras  los  dos  caridoliente, 

Por  ladrón  desorejado. 
Un  gato  de  un  pupilaje 
Se  queió  de  sus  trabajos. 

a  La  nambre  de  cada  dia 
Me  tiene  tan  amolado. 
Que  soy  punzón  en  el  talle , 

Y  sierra  en  el  espinazo. 

»  So^  penitente  en  comer 

Y  disciplinante  á  ratos , 
Pues  ó  como  con  mis  uñas, 
Ó  de  hambre  me  las  masco. 

I)  Y  sé  deciros  por  cierto^ 
Que  debe  de  haber  un  año, 
Que  á  puros  huesos  mis  tripas 
Se  introducen  en  osario,  n 

((¿  Qué  mucho  es  eso  7  d  aquí  dijo 
Un  gatillo  negro,  y  manco. 
Que  tras  una  longaniza 
Perdió  uTi  ojo  entre  muchachos, 

M  [)  -ilí  cbado  del  que  vire 
lili  J.L  rni.iio  de  un  letrado^ 
Que  uití  f  uTidft  el  no  comer 
£n  loB  Bártulos  y  Baldos. 

»  Pnee  do  poro  engullir  letras 
Mi  eitómar^o  es  cartapacio. 
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jealcí  dfl  m  CaHtdo  <f«  loi  gatoi,  romtmeet  «a  la  pAs*  '88  de  una 
eo1<><irtoti  Ja  lainitc»  sn^oi ,  Impren  en  Madrid,  en  16i8 »  por  Dla- 
fo  DÍ4U  ÚB  la  Oamir» ,  /i  coita  de  Pedro  Ooello,  meitader  de  líteos, 
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Y  á  poder  de  pergaminos 
Tengo  el  yientre  encuadernado.» 

a  Hablemos  todos  »  replica 
Un  gato  zurdo,  y  marcado 
Con  un  chirlo  por  la  cara. 
Sobre  cierto  asadorazo. 

«Un  mercader  me  dio  en  suerte 
La  violencia  de  mis  astros. 
Que  es  más  gato  que  yo  proprio, 
Pues  vive  de  dar  gatazos. 

»  Y  por  la  vara  en  que  mide, 
Ha  venido  á  trepar  tanto, 
Que  se  ha  subido  á  las  nubes , 
Para  que  lo  lleve  el  diablo, 

«Mejor  gatea  que  yo,  • 

Y  regatea  por  ambos, 
A  lo  ajeno  dice  mió. 

Que  es  el  mi  de  nuestro  canto. 

p  £n  cuanto  á  comer,  bien  como^ 
Mas  cuéstame  cara  y  caro, 
Pues  de  las  varas  que  hurta, 
A  mí  me  da  el  diezmo  en  palos. 

]>  Sin  ser  bellota  ni  encina  | 
Mi  cuerpo  está  vareado ; 

Y  sin  ser  gato  de  algalia. 
Azotes  me  tienen  flaco.  » 

Doliéronse  todos  de  él, 

Y  él  triste  quedó  llorando ; 
Cuando  nn  gato  g^entil-hombre. 
De  buena  presencia,  y  ihanos; 

Suspirando  á  su  manera, 
Dijo  tras  sollozos  largos : 
«  Yo  soy  nn  gato  de  bien , 
Aunque  soy  bien  desgraciado. 

B  A  puro  barrer  sartenes 
He  perdido  los  mostachos. 
Que  la  hambre  de  mi  casa 
Me  fuerza  andar  mendigando. 

x>  Bn  cas  de  un  rico  avariento       ^  - 
Penitente  vida  paso, 
Sábenlo  Dios  y  mis  tripas, 

Y  los  vecinos  que  asalto. 

»  No  me  da  jamas  castigo, 
Sólo  tengo  ese  regalo: 
Aunque  yo  sospeáio  de  él. 
Que  por  no  dar,  no  me  ha  dado. 

»  Hoy,  porque  pesqué  nn  mendrugo^ 
Me  dijo : «  No  haoerte  andrajos  ¡ 
Agradécelo  á  tu  cuero, 
Que  para  bolsón  le  guardo»; 

»  ved  si  espero  buena  suerte»; 
Mas  al  punto  cabizbajo. 
Desjarretada  nha  pierna, 
Boquituerto  y  ojizaino. 

Uno  de  los  más  prudentes. 
Que  jamas  lamieron  platos , 
De  los  de  mejor  maullo, 

Y  más  diestro  en  el  arafio ; 
«  Oid  mis  sucesos,  dijo, 

Y  atended  á  mis  cuidados, 
Pues  hablando  oon  respeto^ 
Con  un  pastelero  campo. 

»  Un  mes  há  que  estoy  oon  él, 

Y  hanme  dicho  no  sé  cuántos, 
Como  mis  antecesores 

Han  parado  en  los  de  á  cuatro. 

»  Quien  los  comió,  por  mi  cuenta 
Se  halló  eñ  la  de  mazagatos. 
El  camero  moscovita 
De  los  toros  de  Quisando, 

» Y  el  no  venderme  muy  presto, 
Lo  tendrán  á  gran  mila^  ; 
Que  lo  que  es  gato  por  liebre , 
Siempre  lo  vendió  en  su  trato. 

»  Pastel  hubo  que  arufió 
Al  que  le  estaba  mascando ; 

Y  carne,  que  oyendo  zape, 
Saltó  cuDierta  de  caldo.» 

Atajóle  las  razones 
Otro,  á  quien  dio  cierto  braoo^ 
Tantos  bocados  un  dia. 
Que  le  dejó  medio  calvo. 

Sale  Tino  con  moletas  •  ^  t 
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One  por  rascar  cierto  ganso, 
Dio  en  manos  de  un  despensero, 

Y  dieron  en  él  sus  manos. 
Llegó  con  un  tocador, 

Oliendo  á  ungüento  y  ruibarbo, 
T  dijo  chillando  triste , 

Y  hablando  un  poco  delgado  : 
a  Tened  compasión,  señores. 

De  mis  turbulentos  casos, 
Pues  ha  permitido  el  cielo 
Que  simese  á  un  boticario. 

»  Bebí  ajer  que  ful  goloso 
No  sé  que  purga  ó  breDaje, 
T  tuve,  sin  ser  posada, 
Más  cámaras  que  palacio. 

»  Tampoco  yo  me  sustento, 
Como  otros ,  de  lo  que  cazo, 
Porque  con  reoetas  mata 
Los  ratones  cuatro  á  cuatro. 

»  Poco  ayudan  en  ef  eto 
A  mi  buche  estos  gazapos ; 
Pero  en  casa  hay  más  ayudas , 
Buenas  para  los  hartazgos.  » 

No  bien  acabó  sus  lloros, 
Cuando  un  gato  afrisonado. 
Que  hace  la  santa  vida 
En  un  refítorio  santo, 

Con  seis  dedos  de  tozuelo, 
Más  cola  que  un  arcediano, 
Les  dijo  aquestas  razón  e.<«, 
Condolido  de  escucharlos- : 

«  Después  que  yo  dey-  ♦  1  mundo, 

Y  entre  bienaventurado»? 
Vivo,  haciendo  penitencia, 
Tengo  paz  y  duermo  harto. 

»  Ya  conocéis  nuestra  vida 
Cuan  cortos  tiene  los  plazos;, 
Que  vivos  nos  comen  perros , 
¥  difuntos  los  cristianos. 

))Que  tres  pies  de  un  muladar 
Nos  rucien  venir  muy  anchos, 

Y  que  desta  vida  pobre, 
Aun  el  cuero  no  llevamoB. 

DCuál  nos  encierra  con  trampas, 
Cuál  gusta  vemos  en  lazo, 
Cuál  nos  abrasa  en  cohet<»8, 
Sin  hacer  á  nadie  agravio. 

»Y  lo  que  aun  má  nos  ayuda, 
A  que  nos  maten  temprano. 
Es  el  parecer  conejos 
£n  estando  desollados. 

»  Busquemos,  si  hay,  otro  mundo. 
Porque  en  éste  ¿qué  alcanzamos? 
Son  gatos  cuantos  le  viven , 
En  sus  oficios  y  cargos. 

»E1  sastre  y  el  zapatero, 
Ya  cosiendo  ó  remendando, 
El  uno  es  gato  de  cuero, 

Y  el  otro  de  seda  ó  pafío. 
»Con  un  alguacil  estuve 

Antes  que  tomara  estado, 

Y  al  nombre  de  gato  mió, 
Solia  responder  mi  amo. 

»E1  juez  es  gato  real. 
Cual  SI  fuera  papagayo  : 
No  hay  mujer  que  no  lo  sea 
En  materia  del  agarrro. 

n  Imitadme  todos  juntos  , 
Pues  que  ya  os  imitan  tantos ; 
Meteos  cual  yo  en  religión, 

Y  viviréis  prebendados. 

i>  Cobra  amor  al  refitorlo, 

Y  cumplid  el  noviciado, 
Que  se  os  lucirá  en  el  pelo, 
Pues  le  luce  á  vuestro  hermano. 

» Póngase  remedio  en  todo», 
Dijo  :  Mas  sin  sospecharlo, 
Traido  de  cierto  olor, 
Dio  con  la  junta  un  alano. 

Todos  á  huir  se  pusieron 
Con  el  nuevo  sobresalto, 

Y  en  diferentes  gateras 

Se  escondieroQ  espcrntadoe, 

Q-ui. 


m 


Lamentando  iban  del  mundo 
Los  peligros  y  embarazos. 
Que  aun  de  las  tejas  arriba 
No  pueden  hallar  descanso. 
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De  ese  famoso  lugar, 
Que  es  pepitoria  del  mundo, 
En  donde  pies  y  cabezas 
Todo  está  revuelto  y  junto, 

Salí,  señor,  á  la  hora 
Que  ya  el  sol ,  mascaron  rubio, 
De  su  caraza  risueña 
Mostraba  el  primer  mendrugo. 

Iba  en  Escoto,  mi  haca, 
A  quien  tal  nombre  se  puso. 
Porque  se  parece  al  mismo. 
En  lo  sutil  y  lo  agudo  (1), 

Llegué  á  Toledo  y  posé , 
Contra  la  ley  y  estatutos. 
Siendo  poeta,  en  mesón. 
Habiendo  casa  de  nuncio. 

Vi  una  ciudad  de  punt.llas, 

Y  fabricada  en  un  uso , 
Que  si  en  ella  bajo,  ruedo, 

Y  trepo  en  ella,  si  subo. 
Vi  el  artificio  espetera, 

Pues  en  tantos  cazos  pudo 
Mocer  el  agua  Juanelo, 
Como  si  fuera  en  columpios. 
Flamenco  dicen  que  fué, 

Y  sorbedor  de  lo  puro  ; 
^luy  mal  con  el  agua  estaba 
Que  en  tal  trabajo  la  puso  (2). 

Vi,  en  procesión  de  terceros, 
Ensartado  todo  el  vulgo, 

Y  si  yo  comprara  algo , 

No  hallara  (3)  bueno  ninguno. 

En  fin,  la  imperial  Toledo 
Se  ha  vuelto,  por  mudar  rumbo, 
República  de  botargas. 
En  donde  todos  son  justos. 

Vi  la  puerta  del  Canbron, 
Que,  á  lo  que  yo  me  barrunto, 
A  faltar  la  primer  ene , 
Fuera  una  puerta  de  muchos. 

Al  fin  salí  de  Toledo , 
Para  la  Mancha ,  confuso , 
Cuando  la  alba  llora  duelos, 
Gime  los  ejidos  mustios. 


(1)  JP^eoío.— No  «abemos  si  QueVedó  puso  ol  nombre  de  B«coto 
á  80  caballo,  en  recuerdo  ád  nigrriroante  Mignol  Bácoto  qne  flore- 
óla en  el  siglo  xin,  ó  del  otro  Escoto,  que  vlvia  en  FlA!ide>j  en 
tiempo  de  Alejandro  Famesio,  y  de  quien  ae  contaban  maravillosas 
y  eetupcndas  habilidades  como  encantador  y  nigromante. 

(2)  Artificio  de  Juanelo, — Juanelo  Tnrrinuo  fué  un  hábil  mecá- 
nico que  en  1565  ofreció  dotar  á  Toledo  de  agua,  subiéndola  del  rio 
Tajo  por  medio  de  un  artificio  de  su  invención ,  montado  entre  nnns 
arcoj  de  piedra,  de  que  aun  hoy  se  Ten  las  ruinas.  Ya  antes  otro 
extranjero  habia  establecido  otro  edificio,  con  su  correspondiente 
artificio,  en  1028,  pero  nna  creciente  dol  rio  le  desbarató.  £1  de  Jua- 
nelo fué  mny  elogiado  por  Ambrosio  de  Morales ,  si  bien  en  1 604  tuvo 
la  tal  maquinaria  que  sufrir  una  modificación ,  y  no  se  sabe  desdo 
cnácdo  data  la  mina  de  tan  útil  como  peregrina  obra.  Alonso  de 
Bermguete  nos  conserró  en  el  marmol  las  faccicneü  del  famoso 
Juanelo  Turriono,  que  estaba  al  servicio  del  emperador  Carlos  V, 
y  que  ti  bien  Qnevedo  le  llama  flamenco,  otroa  aseguran  era  italüir 
no,  natnrol  de  Cremona. 

(3)  Bnen  taroero,— il^p^  di  la$  tiieicnu  onHguáí^ 
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En  esta  tierra  el  verano 
Va  hecho  un  picaro  sucio, 
Sin  árboles  j  sin  flores, 
Que  aun  no  se  harta  de  juncos. 

Allí  primavera  ahorra 
Lo  que  en  Madrid  gasta  á  bulto  : 
Anda  abril  lleno  de  andrajos 

Y  el  proprio  mayo  desnudo. 
Partí  desde  aquí  derecho, 

Antes  sospecho  que  zurdo , 

A  Segura  de  la  Sierra , 

Que  es  un  corcobo  del  mundo. 

Los  vecinos  deste  pueblo 
"Viven  todo  el  año  junto  ; 

Y  un  mes  batido  con  otro. 
Gozan  á  diciembre  en  junio. 

Las  viñas ,  para  no  helarse, 
Tienen  los  meses  adustos, 
A  las  cepas  con  cacheras,  • 
Con  tocadores  los  grumos. 

Es  gusto  ver  un  castaño, 
De  miedo  de  los  diluvios. 
Con  su  fieltro  y  so  gabán 
Por  agosto  muy  ceñudo. 

Un  peral  con  sabañones , 
Cuanao  en  Aran  juez,  maduros, 
Recelando  que  los  rapen , 
Ya  han  puesto  en  cobro  su  fruto. 

De  aquí  volví  á  mis  estados. 
Este  sí  que  es  lindo  punto, 
Pues  me  mido  como  pozo, 

Y  aun  destos  no  tendré  muchos. 
Aqaí  cobro  enfermedades. 

Que  no  rentas  ni  tributos ; 

Y  mando  todos  mis  miembros, 

Y  aun  destos  no  mando  algunos. 
De  Madrid  salí,  y  de  juicio, 

Y  sin  dinero,  y  sin  gusto. 
Vuelvo  triste  y  enlutado. 
Como  misa  de  difuntos. 
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Estábame  en  casa  yo 
Tan  pedido  de  ventanas, 
Que  aun  las  dos  de  las  narices 
Hube  también  de  negarlas. 

Apelaron  á  terrado 
Doña  Inés  y  doña  Rapia ; 
Mas  de  las  tejas  arriba 
No  soy  amigo  de  gracias. 

Yo  me  estaba  negativo 
Entre  las  dos  renegadas, 
Agazapando  el  ahorro 
Con  no  hay  en  el  mundo  blanca. 

Fuéronse  diciendo  verbos. 
Si  entraron  diciendo  dacas ; 
Cuando  á  las  dos  de  la  tarde 
Un  cierto  albañil  de  masa. 

Que  al  encierro  habia  salido 
Con  otros  por  la  mañana, 
De  la  carne  y  de  los  huesos, 
A  recoger  la  garrama ; 

Relator  de  sus  llcgoémc, 

Y  el  topetón  por  las  ancas, 
Alegan  fio  en  su  favor 

Los  bufidos  por  cornadas  ; 

Mi  calle  alborotó  á  gritos* 
Algo  fiambre  de  vara, 

Y  muy  mandón  de  los  reyes, 
Dixo  :  «Ya  los  reyes  tnrdan.» 

Yo  mandé  poner  mi  coche, 


A  quien  mis  amigos  llaman 
Coche ,  que  fué  tabaquera , 
Dedal  que  de  coche  campa. 
Entré  en  él  con  caIza<ior ; 

Y  para  cuando  de  él  saiga , 
Me  llevó  mi  sacatrapos , 
Con  licencia  de  las  balas. 

Como  Telilla  en  linterna 
Me  fui  derecho  á  la  plaza, 
Al  tiempo  que  a  coscorrones 
Tocaban  las  alabardas. 

Vi  montones  de  letrados 
Recogiendo  en  opalandas 
Plazas,  de  las  que  decían 
Al  hacer  lugar  las  guardas. 

Iba  el  rey,  nuestro  señor. 
Con  su  talle  y  con  su  cara , 
Repitiendo  hasta  el  hermoso 
Los  Felipes  de  su  casta. 

Lleva  el  segundo  en  el  seso, 
Lleva  el  tercero  en  el  alma, 

Y  en  el  cuarto  lleva  el  quinto, 
En  victorias  que  le  aguardan. 

Dije,  no  sé  si  lo  oyó, 
Glorioso  león  de  España, 
No  tienes  para  un  pellizco 
En  cien  mil  fardos  de  Holandas. 

Si  en  Italia  los  franceses 
Ya  volvieron  las  espaldas, 
A  los  graznidos  de  un  ganso  (1), 
¿Dónde  pararán  si  bramas? 

A  Fernando  y  Carlos  vi. 
Hermanos  de  tal  monarca; 
A  F(!rnando  toca  el  Santo, 
A  ('arlos  tocan  al  arma. 

Lo  colorado  que  el  uno 
En  los  ferreruelos  gasta , 
A  su  hermano  ofrcct*  el  otro 
En  (2)  asaltos  y  batallas. 

Luciro  los  cíibalIt-rizoH» 
Que,  como  escribanos,  llaman 
Del  número  por  ser  muchos, 
Iban  madurando  aca^. 

La  reina ,  nuestra  señora. 
Hizo  al  dia  mucha  falta, 
Flor  do  la  (3;  lis,  que  rtuluce 
El  pleito  en  rumor  do  Italia. 

Abultada  de  promcHus 
De  un  príncipe ,  que  on  casa , 
Por  quien  ha  de  dar  albricias 
Belén,  y  la  Casa  Santa. 

No  vi  á  la  Ueina  de  Ungría, 
Sol  que  se  lleva  Alemania, 
Para  que  prueben  la  vista 
Los  pájaros  que  la  aguardan  (4). 

Echó  menos  damas  verdes 
Entre  algunas  damas  pa-^as, 
Que  llevan  las  lechuguillas 
Con  susto  de  tocas  largas  (5). 

Aun  anda  apriesa  de  aquellos 
Que  se  borgoñan  de  habla. 
Que  vendimias  llevan  vivas, 

Y  de  par  en  par  la  caspa. 

Le  pregunté,  ¿el  Conde  Duque 
No  atisba  estas  garambainas? 
El  Conde,  me  respondió, 
Se  condenó  por  su  patria. 

A  privado,  como  á  remo, 
Sin  sueldo  y  sin  alabanza, 
De  privados  recoletos 
Es  fundador  en  España. 

Entre  juntas  y  consultas 
La  valida  vida  pasa , 
Amohecido  de  audiencias, 

Y  el  gusto  con  telarañas. 


(1)  Alude  á  loa  gansos  qu''  <1  '«pcrtaron  á  los  romanai  en  nna  in- 
vasión do  lo9  francoaea.—  Nota  d^  la  edición  de  li;i8. 

(2)  Es  militar  color  lo  colorado.— Aot*i  rf^  la  fdirion  de  1648. 

(3)  Alude  á  la  significación  latina,— A'ofti  de  li  edición  de  I(>4.S, 

(4)  Las  águila»,— A'oía  de  la  fUion  de  \Q{H. 

•  (5)  Las  damas  antiguas  en  palacio  suelen  convertirse  cu  dqeSas. 
— ilToAi  <f#  la  edición  dt  1643.  r^  T 
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festaráse  ahora  sólo, 
Contemplativo  de  Francia, 
Militando  allá,  en  en  juicio, 
Con  Nivers  y  con  Holanda. 

Yo .  que  maldito  de  todos, 
Andaba  de  verle  á  caza, 
Por^ozar  la  ocasión  fui, 
Como  dicen ,  en  volandas. 

Llegué  á  piüacio  corriendo, 

Y  salí  de  mi  canasta 

Sin  comadre,  que  no  hay  bulto 
Que  al  salir  no  le  malpara. 

La  puerta  hallé  descansando 
De  los  que  por  ella  faltan , 

Y  á  un  solo  galán  diciendo, 
Miren ,  lo  que  son  las  damas. 

Estaba  palacio  mudo, 
8in  suspiros  ni  palabras, 
Ki  dosel  rebulle  audiencia, 
Ki  procurador  garnacha. 

Llegué  á  la  puerta  del  Conde , 
Con  torpe  desconfianza, 
Templé,  como  pretendiente, 
La  sumisión  y  las  chanzas. 

Con  un  silencio  podrido 
Al  portero,  entre  unas  tablas. 
Echado  le  vi  por  puertas, 
Cuando  todos  se  solazan. 

Topé  á  Simón  (1),  á  quien  dicen 
Mago,  los  que  no  le  hallan  (2), 
Ayuda,  los  que  entran  laégo  (3), 
Leproso ,  los  que  no  hablan  (i). 

Luego  vi ,  por  Jesucristo , 
Que  parecerá  patraña ; 
Mas  tenga  el  Conde  paciencia, 
Que  ya  mi  lengua  se  vacia. 

Perdí  toros,  y  vi  encierros 
En  la  soledad  que  gasta ; 

Y  entre  él  y  los  pretendientes, 
Gocé  de  toros  y  cañas. 

El  protonotario  entró. 
Como  diestro ,  cara  á  cara, 

Y  luego  rompió  en  el  Conde 
Sesenta  pliegos  de  cartas. 

Tras  él  entró  con  lacayos 
El  Espinóla,  que  trata 
De  romper  á  los  franceses 
Con  sólo  el  baston ,  que  manda. 

Y  sobre  el  ir  y  quedar , 
Por  más  que  el  soneto  rabia  (5), 
Hizo  suerte,  y  sacó  limpio 
De  el  encuentro  á  Pies  de  plata  (6). 

De  Mantua  sale  el  marqués. 
Loe  que  le  ven  salir  cantan ; 

Y  el  marqués  sale  diciendo : 
Yo  le  sacaré  de  Mantua. 

La  Suiza,  de  una  junta, 
Bn  pareceres  le  aguarda. 
Unos  le  atraviesan  dudas, 
Otros  textos  y  demandas. 

Un  ministro  con  varilla, 
Torero  de  pasa  pasa. 
Contento  si  no  leyere. 
Que,  por  lo  menos,  le  cansa. 

£1 ,  que  no  quiere  caballos, 
Joyas,  riquezas,  ni  nada, 
Con  sólo  el  trabajo  embiste, 
Le  sigue  y  nunca  descansa. 

Privanzas  he  visto  yo. 
Dije,  con  la  voz  muy  baja ; 
Mas  ésta  tiene  en  martirios, 
JdM  fondos  de  la  privanza. 

Loe  pretendientes  de  á  pié 
A  puras  capas  le  llaman ; 
MÁf  él  no  quiere  capeos. 


(1)  tTn  portero  del  Oonde  Dnqn*».— ^0*1  dé  Ut  €di<Um  de  1648. 
(9)  Mago.  Aot.  Apoek. ,  cip.  vui.— J\'o/a  d*  !a  eilirion  d*  1648. 
<i)  Afuda ,  Matth.,  cap.  xxv\\,^Nota  d*  la  rt/eridn  Mdieian. 
íi)  úproto ,  M atth. ,  cap.  xxvi.—  \otn  dt  Ídem. 
(9)  Aínda  al  eoneto  del  Oonde  de  Ballnae  :  /r  f  qt/tdarn,  etc. 
(^  Nombre  qoe  finfv  de  caballero,  atndiendo  á  la  Umpltta  do 
iBUm  dtl  Mai^Qéi  lq)lwai,-jre«i  4<  la  «IMofi  d«  1641. 


Ki  írnsta  de  quitar  capas. 

Uu  toreador  de  Toledo, 
Memorial  de  cuanto  vaca. 
Quejoso  de  cuanto  dan , 
Carcoma  de  cuanto  mandan  ; 

En  bestia  de  antojos  suyos. 
Le  puso  luego  por  lanza, 
Consecuencias  que  soñó, 
Y  méritos  que  se  achaca. 

No  quedó  Todo  lo  pide. 
Que  no  le  arrojase  trampa  ; 
Ki  soldado,  ni  quejoso 
Que  no  clavase  bravatas. 

Viendo  como  se  resiute 
A  persecuciones  tanta-t, 
Le  soltaron  por  alanos 
Embajadores  que  garlan. 

De  Saboya  son  los  dop^os  , 
Mas  feroces  que  de  Irlanda ; 
En  él  hicieron  tres  prewis 
Que  el  cervi guillo  le  arrastran. 

Acogotado  le  tienen, 
Con  lo  que  muerden  y  ladran, 
Para  que  le  desjarreten 
Los  que  de  miedo  w;  apartan. 

Pretendientes  de  vizconde, 
Con  abuelos  de  guadañas, 
A  puros  antepasados 
No  hay  hueso  que  no  le  partan. 

Cuando  le  vi  dcste  modo. 
Animo,  dije  á  las  zancas. 
Rejones  son  ¡as  muletas, 
Mia  dientes  serán  navajas. 

Más  de  dos  horas  estuve. 
Entre  la  demás  canalla, 
Haciéndole  relaciones , 
Que  es  lo  mismo  que  tajadas. 

Dos  sogas  de  secretarios , 
Que  con  decretos  le  en'azan, 
Le  arrastraron,  porque  al  pobre 
Obligaciones  le  arrastran. 

Si  es  aullo  ó  si  es  valido , 
Si  en  el  cargo  tiene  carera , 
Con  su  audiencia  se  lo  coma. 
Pues  tiene  la  hiél  por  salsa. 

Más  mancilla  he  de  vos,  ( -onde, 
Cuando  miro  vuestras  nlagas, 
Que  invidia ,  porque  á  la  invidia 
Calamidades  la  araar^'an. 

Esta  es  la  vida,  que  tiene. 
Este  el  séquito,  que  alcanza, 
8i  alguno  se  lo  codicia. 
Que  mal  proveyó  le  haga. 


527. 


Begimda  parto  de  Marica  en  el  hapUaJ,  y  primera  en  lo 
ingenioeo  (7). 


LXXVIL 


A  Marica  la  Chupona, 
Las  goteras  de  su  cama, 
Le  metieron  la  salud, 
A  la  venta  de  la  zarza. 

Es  moEa ,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casta. 
Por  los  relinchos  dolientes , 
Y  por  las  cemejaa  plagas. 

Kingun  jinete,  de  tantos 
Comoha  tenido,  la  llama 
Manda  potros,  y  da  pocos, 


(7)  Oon  el  núm.  1.753  pobUca  Dmio  eete  romanee  en  1 
cero  ^efMTdl, tomo  D,  7  ea««  loi  pioMeeooc 
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Aunque  no  cumple  palabra. 

Parece,  pues,  que  andavieron 
(Su  tono  oyendo  y  su  habla) 
Las  gangas  á  caza  de  eUa, 
Gomo  ella  á  caza  de  gan^. 

Su  casco  es  terciopelado , 
Pues  tercera  vez  la  rapa, 
Tonsura  de  Antón  Martin, 
Monsiurlsima  nayaja. 

Un  Don  Crispin  Garabia, 
Bribón  de  sopa  de  panza , 
Tan  su  amante,  que  por  ella 
Se  las  pela,  y  son  las  barbas. 

Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada ; 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 

Sobre  quién  las  pegó  á  quién  ^ 
Ahí  de  podridos  andan  ; 
£1  con  humores  gabachos , 
T  ella  Lázaro,  con  llagas. 

Condenados  tiene  á  dos 
A  circuncisión  cristiana, 
Con  lamparones  de  abajo 
De  Caramanchel  de  Francia. 

Dicen  que  el  signo  de  cáncer 
El  apatusco  la  masca, 

Y  á  melón  se  le  condena 
Por  no  decir  á  tajadas. 

Pues  siempre  se  echó  en  mullido 
T  en  echarse  ha  sido  larga , 
No  ha  perdido  la  salud 
Por  corta,  ni  mal  echada. 

Los  reverendos  jarabes, 
Qne  de  canónigos  campan, 
l\>r  magistrales  la  tienen 
Muy  prebendada  de  vascas. 

Mas  gomas  que  en  las  valonas , 
En  sola  su  frente  gasta, 

Y  dice,  que  son  chichones 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 

Ayer  se  descalabró 
Las  muelas  en  unas  pasas, 

Y  en  un  bizcocho  sus  dientes 
Como  en  pantano  se  atascan. 

La  vida  de  esta  pobreta 
Ha  sido  juego  de  aamas. 
Ocupada  en  tomar  piezas 
Andando  de  casa  en  casa. 

Resfrióse,  de  enfAldarse 
Mny  á  menudo  las  sayas ; 
De  cubrirse  y  descubrirse, 
Siendo  cosas  tan  contrarias, 

A  la  opilación  se  acoge, 
Porque  no  la  den  matraca ; 

Y  es  verdad ,  que  se  opiló 
De  comer  tierra  con  bragas. 

Jura  que  ha  de  poner  tienda 
De  achaques ,  si  se  levanta : 
Ojo  avizor,  que  hallarán 
Al  primer  tapón  zurrapas. 


628. 


BMógfM  un  JaqM  á  pretender  Tlejas,  y  una  tronga  n  levanta 
A  dama  de  porte. 


Lxxvin. 

ViUodres  con  Quirindaina, 
Que  ya  por  linda  ha  venido, 
A  encaramarse  de  moflo, 
Y  á  hidalgarse  de  apetito. 

Ansí  garlaba,  atufado 
De  su  tabaco  y  su  vino. 
Cuando  ella  mirlada  hacia 
Ascos  torciendo  el  hocico. 

Pigo,  seora  Quirindaina , 


Que  ya  en  sus  toldos  atisbo , 
Que,  por  quietar  mí  conciencia ^ 
Me  importa  mudar  de  hito. 

Mujer  moza  es  mucho  gasto 
Para  envergonzante  lindo ; 
Marzo  la  quiero ,  no  abril , 
Que  cuente  cincuenta  y  cinco. 

Quiero  ser  pecaviejero, 

Y  tenerlo  por  oficio ; 
Mejor  es  huesos  con  gajes 
Que  ad  honorem  veinticinco. 

En  selva  de  quintañonas, 
Con  su  fecha  de  ab  initio , 
Condenaré  á  los  profundos 
De  una  dueña  mi  capricho. 

Estas  guardan  caldo  viejo, 

Y  sus  mangas  son  archivo 
De  repulgos  de  empanadas 

Y  de  an£ajos  de  tocino. 
Mas  lo  que  llevo  muy  mal, 

Es  que  se  olvide  abarrisco. 
De  cuando  eran  mis  pedazos 
Su  presunción  y  su  abrigo. 

Y  que  hoy  me  venda  por  otros, 
Sus  compradores  postizos. 

Que  metan,  por  tripularla, 
Mañana  mil  caramillos. 

Y  hagamos  los  dos  un  Judas, 
Ella,  asida  á  los  bolsillos, 
Con  cien  lazos ;  yo  el  ahorcado, 
Con  pedradas  de  los  niños. 

Su  madre,  que  la  sirvió 
De  esclava  en  nuestros  principios ; 
Mi  señora,  la  mayor. 
La  apellidan  sus  meninos. 

Y  ella  se  olvida  del  trote , 
Después  que  Don  Qaravito, 
Coche  acá,  coche  acullá j 
Requiebra  de  porquerizo. 

Mas  aunque  vaya  despacio. 
Se  acercará  al  aguelismo; 

Y  si  la  alcanzo  de  bubas, 
Juntaremos  zarza  y  gritos. 

La  tal ,  eeñorando  el  gesto , 
Engravedó  el  frontispicio, 

Y  hundiendo  un  poco  la  boca. 
Tales  palabras  le  dijo  : 

Villodres,  todo  se  muda. 
No  es  siempre  el  mundo  uno  mismo ; 
En  la  jábega  se  ocupan 
Yergantes  menos  rollizos. 

Mas  si  de  mozo  de  sillas 
Se  aplicare  al  ejercicio , 
Hermánese  con  mi  negro, 
Lleváranme  blanco  y  tinto. 

Y  si  retocando  bolsas, 
Quiere  vivir  de  pellizcos, 

Y  morir  con  el  bozal 

De  campanillas  del  pino, 

Aquí  tendrá  de  mampuesto 
Unos  cuantos  sacrificios ; 

Y  en  mi  v  en  señora  madre , 
Dos  capellanes  lampiños. 

De  tí>do  lo  que  me  acuerda, 
Es  de  lo  que  más  me  olvido ; 

Y  esas  cuentas  atrasadas 
Son  cuentos  de  Calaínos. 


529. 
(Mondarlo  nuavo  del  Afio  y  fiestas  qoe  le  gQodan  en  Xadtidj 


Quien  me  compra,  caballeros, 
Que  es  obra  famosa  y  nue^a, 
Un  calendario  del  año      ^  O  O  Q I P 


Que  Ucnea  las  f altriquemlr 
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Aoní  Terán ,  para  el  toma , 
Los  oías  qne  ton  de  fiesta , 
Mengiiantes  j  conjuDcionefl» 
Del  ouDero  y  alcahuetas. 

Enero,  con  año  nuevo, 
Toda  la  demanda  empieza. 
Allí  se  forjan  los  dacas 
T  se  fabrican  los  prestas. 

Los  tres  Beyes  este  mes, 
Entre  Heredes  y  las  viejas, 
Llevan  á  riesgo  las  vidas, 
Traen  á  peligro  la  ofrenda. 

Febrero ,  que  en  los  orates 
Del  tiempo,  merece  celda, 
Deja  de  ser  loco  un  dia, 

Y  de  bellaco  se  precia. 

Las  gargantas  de  San  Blas, 
Con  almuerzos  y  meriendas, 
Son  garrotillo  del  pobre, 
Que  lo  paga,  y  no  lo  prueba. 

Marzo  para  las  mujeres, 
Como  un  angelito  empieza, 

Y  aunque  es  Ángel  de  la  Guarda, 
No  admiten  lo  que  profesa. 

Abril ,  juventud  del  año. 
Que  el  bozo  en  sus  flores  muestra, 
Kobero  donde  los  mayos 
Hallan  cosida  librea. 

A  pura»  rosas  y  flores 
No  baj  demonio  que  ansi  huela, 
Los  pidos  enerbolados 
Matan  el  caudal  con  hierba. 

Bolsas  mueren  de  andadura, 
Por  madrugar  á  las  selvas  ¡ 
Al  acero  dan  las  idas , 
Toman  el  oro  á  las  vueltas. 

Mayo,  que  es  el  mes  bonito, 
Maya  y  aruña  las  fiestas ; 

Y  él  eche  mano  á  la  bolsa, 
Hace  el  dinero  pendencia. 

Graduaste  de  manjar, 
Niña,  con  plato  y  con  mesa ; 
Hoy  mayas,  mañann  cazas. 
No  hay  zape  que  no  te  venga. 

Carda  en  traje  de  escobilla, 
En  mi  capa  son  sus  cerdas. 
A  ti  te  lo  digo,  moza, 
Óyelo  tú ,  faltriquera. 

Lo  verde  de  San  Isidro  (1), 
Duloes  y  coches  me  cuesta ; 
Para  mi  verde  es  el  santo , 
Pero  la  salida  ne^ra. 

Junio,  con  noche  y  mañana 
De  Han  Juan ,  bien  noH  la  pega, 
8i  se  cena  allá  en  el  Prado, 
En  el  rio  si  se  almuerza. 

Julio,  que  parecf  bobo, 
Es  el  mes  que,  por  los  tiendas. 
Pide  con  mayor  calor, 

Y  demanda*  con  más  fuerza. 
Esto  traidor  vende  el  rio , 

La  que  nada  mucho  cuesta ; 
Ellos  en  agua  se  bañan 

Y  en  aguas  también  nos  pescan. 
Pedir  cuarenta  abanicos. 

Por  cosa  de  aire  lo  precian. 
De  aire  son ,  pero  de  fuego 
Serán  si  á  mi  me  los  llevan. 

Buen  Agosto,  buen  Agosto, 
Pues  que  sólo  las  enfermas, 

Y  con  uvas  y  melones, 

Al  que  se  los  compra,  vengas. 


O )  Lm  edtoiooM  imtigtXM  Imprimen  aqnl  SuitlA^o,  pero  creemos 
que  al  autor  Mcrtblria  San  Iddro*  porqne  m  ocnp*  del  mes  de  Mi^ 
en  COJO  dia  16  «  celebra  a)  Santo  Patrón  de  Madrid ,  y  ya  en  la 
verde  ribera  del  Manxanarec  ezbiüa  eu  tiempo  de  Qoeredo  la  ermt 
ta  d«>I  Sanio.  Conitmyóee  éeta  en  1928  por  orden  de  la  emperatria 
dofia  laabol »  eapoea  de  Oárloe  V.  La  beatiflcadon  de  San  I«idro  La- 
brador te  oetobró  el  15  de  Mayo  de  1620,  y  in  canonixadon  tnTO 
Injrar  en  t7  de  Mayo  de  163}.  Bra  grande  la  celebridad  del  Santo, 
por  hnber  «añado  de  nna  grare  enfermedad  al  Rey  Felipe  111 ,  y  la 
roneria  ^  la  itíerida  ermita  era  también  Ignalmenle  tainosa. 


Tú ,  qne  á  poder  de  tercianas  i 
Las  desmofias,  las  destrenzas ; 

Y  á  la  que  vendió  billetes. 
Haces  que  compre  recetas. 

Tú ,  que  nos  haces  viudos 
(El  Señor  te  lo  agradezca), 

Y  de  mujer  perdurable , 
Vas  sotanando  la  igleda. 

Hazte  fuerte ,  Agosto  mío , 
No  des  lugar  á  que  venga 
Setiembre ,  y  á  mes  tan  malo 
Cierre  el  otofio  la  puerta. 

Encarcabina  su  tufo. 
Cargado  viene  de  ferias, 

Y  el  gran  tropel  de  los  pidos 
Me  confunde  las  orejas. 

San  Miiiuel ,  que  guardes,  mego. 
Las  balanzas  con  que  pesas , 
llenos  del  diablo,  que  hurta. 
Que  de  las  niñas  que  tientan. 

Octubre,  que  mojigato 
8e  deshoja  y  se  repela. 
Confín  de  invierno  y  verano , 

Y  umbral  donde  tienen  treguas. 
También,  por  lo  gatomogi , 

Nos  aruña ,  cuando  llega , 
Ya  proveyendo  cantinas. 
Ya  socorriendo  despensas. 

No  es  lo  peor  de  Noviembre 
Los  sabañones  y  grietas ; 
Que  más  escuece  una  marta, 

Y  más  me  come  una  felpa. 
Como  á  colegio  mayor. 

Le  piden  á  un  hombre  beca ; 

Y  en  el  brasero  de  erraj , 
Desde  su  casa  se  quema. 

Diciembre  con  Navidad, 
Todas  las  pascuas  refresca , 

Y  entre  turrón  y  aguinaldos  (2), 
Cualquier  dinero  se  abrevia. 

Fiestas  hay,  que  por  el  año, 
A  su  gusto  se  pasean. 
Caminando  por  los  meses 
Al  paso  de  la  Cuaresma, 

A  tí ,  jueves  de  comadres, 
J  Qué  Paulina  se  te  llega  f 
No  hay  amipa,  que  no  masque. 
No  hay  criada,  que  no  muerda. 

Tras  quesadilla  y  roscón. 
El  gallo  en  Carnestolendas, 
Hace ,  al  revés  de  San  Pedro, 
Llorar  lo  que  no  se  niega. 

Si  yo  me  muero,  me  olvidan, 

Y  si  cumplo  años,  me  cuelgan ; 
Si  vengo,  dicen  ¿  qué  traigo T 

Si  voy,  que  lleve  encomiendas. 

Si  he  de  vivir  de  estos  años. 
Dios  me  lo?  quite  de  aquestas  ; 
Pues  la  edad  que  tenga  dejloe 
Será,  aunque  moza,  muy  vieja. 

Yo  no  he  vivido  barato , 
Ni  mes,  que  bien  me  parezca, 
Sino  los  nueve,  en  que  el  vientre 
Me  fué  posada,  y  despensa. 


(2)  Estas  y  otras  indicaciones  de  Qoeredo,  como  aslmifono  las 
que  baoen  otros  autores  de  aquel  ttempo,  dan  á  conocer  qno  esti- 
ban entonces  en  bof^  las  miañas  co^tombres  y  los  mismos  nme  de 
hoy  día,  los  cnales  se  considt^ran  por  alifon'is  como  de  inrenclon  ó 
establecimiento  mas  reciento.  Beto  mt«no  procba  coan  diflcU  es  al 
traicurso  de  los  afioe ,  y  4  la  premeditada  arción  de  las  re?olncionee 
políticas  el  modlOcar  ó  hacer  olvidar  4  loe  pnebloi  ■oí  coitumbres 
y  creencias,  y  hasta  ms  gastos  tradicionales. 
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630. 


Matnica  cío  la»  flores  y  1a  hortaliza  (1), 


T.TTXx 


Antiyer  le  dieron  vaya 
Las  flores  y  las  legumbres. 
Sobre  vayanse  á  las  ollas, 
Sobre  píntense  de  embaste. 

Oyendo  estaban  la  grita 
Lnos  ci preses  lúgubres, 
Con  calzones  marineros, 
Que  hasta  el  tobillo  los  cubre. 

Un  manzano,  muy  preciado 
De  haber  dado  pesadumbre 
A  todo  el  género  humano, 

Y  pobládole  de  cruces. 
£n  cuclillas  un  romero, 

Mata  de  buenas  costumbres. 
La  beata  de  los  campos , 
Muy  preciado  de  virtudes. 

Una  cambronera  armada, 
Que  no  hay  viento  que  no  punce, 
Disciplina  de  los  aires. 
De  tanto  punzón  estuche. 

Una  cornicabra  triste, 
Árbol  que  sombreros  cubren, 

Y  con  más  pullas  que  ílorta, 
bicmpre  verde  donde  sufren. 

Descalzábanse  de  risa. 
Oyendo  lo  que  se  arguyen, 
Sendas  plantas  con  juanetes. 
Un  roble  y  un  acebuche. 

Una  fuente  boquimuelle, 
A  carcajadas  ios  hunde. 
Si  el  agua  tiene  asadura. 
Por  la  boca  la  descubre. 

Por  oir  lo  que  se  dicen , 
Aun  los  vientos  no  rebullen ; 

Y  con  el  dedo  en  la  boca , 

No  hay  urraca,  que  no  escuche. 

Como  más  desvergonzado, 
Aunque  el  cohombro  lo  gruñe. 
La  matraca  empezó  el  berro, 
£1  bello  del  agua  dulce. 

Salgan  dit-z  y  salgan  ciento, 
Flores  moradas  y  azules, 

Y  cuantas  en  las  mejillas 
Las  verdes  coplas  embuten. 

Que  mi  flor  las  desafía 
En  ensaladas  comunes. 
Pues  andan  más  á  mi  flor 
Que  á  cuantas  mayo  i)roduce. 

£1  higado  de  las  fl(«res, 
Qu    ;  mT  tantos  labios  cunde, 
Kl  CitrlLMial  de  los  tiestos, 
SafiMT'-p  que  al  verano  bulle, 

Kht  tJ  iido  en  un  pepino, 
Ltj  di  I  k:  N^unca  madures, 
U.ilu^iii  de  la  eusala<la, 
CifjiMri  ^Le  las  saludas. 

f  jíhhIfo  de  las  hortalizas, 
B»ft  Htiiue  mismo  te  juzgue , 
l\n  íiT  de  sepulturero, 

Y  ü.iiUjt  de  los  ataúdes. 


mi 


t  tom^Mx'  ruó  pablieado  por  B.  Jnan  Joié  Lopes  Stylano,  en 
m  «y|fd#i:>i' ,  '  ofecdon  de  potjias  eteogidas  de  los  más  celebres 
ptrnUoMOuMii^Mit.  Mjidrid,  1770,  por  Ibarra,  tomón,  pág.  837); 
qiiia^  «nife  ái!i*cK«i  ^  sd  mérito  el  BignieDto  jaíoio :  •  Por  todiu  las 
}li»fiui  m  frHiidp  uTo-Hro  ant^jr ;  poro  en  la  de  lo  satírico  y  barlcsco 
Of  m  la  j^tum^iii  4  tmloa  loe  ingonios  de  la  nación.  La  pro<nnte  pie- 
«a  «t  iniia  úñ  low  tíidn  ingenioaaa  y  saladas  que  se  inclnyen  en  la 
3Htaa  rkaH>^ ,  y  w  ¥•»  nna  de  aquellas  ocultas  sátiras  oontra  al- 
r'"'-'  '  -  r  Vuo*  (íe  tu  tiempo,  llena  de  donaire  y  belleza,  epítetos 
1.  PiAixlw,  idiotismos,  frases  festivas  y  otras  gracias 
'  ii  ííi<f:"ulit  sublime ,  á  quien  s61o  es  dado  tratar  las  ma- 
fui«i  iM^euJat  9im  Ijuito  primor.» 


La  berengena,  que  es  sana, 
Cuando  las  corozas  tunde , 

Y  en  granizóle  hicheras 
Los  j)icaro8  la  introducen. 

Dijo:  Canalla  olorosa 

Y  uerduleros  perfumea, 
Embusteros  de  narices, 
Qente  al  estómago  inútil. 

Un  gigote  de  claveles 
iQué  cristiano  se  le  engulle ? 
Pues  mil  jazmines  guisados 
I  Qué  caldo  harán  en  el  buche  ? 

Un  ramillete  de  nabos. 
No  hay  flor  de  que  no  se  burle , 
Si  le  acompañan  con  hojas 
De  los  sándalos  de  rute. 

Respondió  por  los  claveles , 
Viendo  como  los  aturden , 
La  rosa ,  estrella  del  campo, 
Que  brilla  encamadas  luces. 

Chusma  de  los  bodegones. 
Que  no  hay  brodio  que  no  esculque  ¡ 
Canalla  de  los  guisados, 
Que  huesos  y  carne  suple. 

Picarones  que  en  los  caldos 
Mostráis  villanas  costumbres ; 
Mosqueteros  de  las  ollas , 
Que  dais  al  pueblo  que  rumie. 

El  ajo,  con  un  regüeldo, 
La  dijo  que  no  le  hurgue 
Que,  armado  de  miga  en  sebo, 
Ko  hay  hombre  que  no  perfume. 

Una  flor  que  no  se  sabe. 
Ni  se  topa,  aunque  se  busque, 
Que  creyéndola  se  traga, 

Y  en  no  habiéndola  se  zurce. 
Aquella  flor,  cosi  cosa, 

Que  las  doncellitas  pulen  ; 
Flor  duendo,  que  hace  ruido 

Y  sin  ser  vista  se  hunde. 

Quiso  hablar ;  mas  las  acelgas , 
Cargadas  de  pesadumbres. 
Dijeron  que  se  juntase 
Con  la  flor  de  los  tahúres. 

La  azucena  carilarga , 
Que  en  zancos  verdes  se  sube, 

Y  dueña  de  los  jardines, 
De  tocas  blancas  se  cubre. 

Dijo  así  á  los  hopalandas. 
Que  en  las  ol lazas  zabulle 
£1  licenciado  repollo, 
Doctor  in  y  troque  jure  (2). 

Viles  vecinos  del  caldo 
Que  pupilajes  consumen, 
Arboleda  de  los  brodios , 

Y  plumajes  de  la  mugre. 
Mas  la  berza  su  consorte, 

Que  de  lampazos  presume, 

Y  hortaliza  es  con  enaguas, 
Mucho  ruido  y  poco  fuste ; 

Y  el  hongo  que  con  sombrero 
De  verdulera  se  encubre , 

Mas  preciado  de  capelo 
Que  el  monseñor  más  ilustre. 
Con  una  geta  de  un  palmo 
Hecho  aj)0(lo  de  las  ubres, 

Y  más  pliegues  y  más  asco 
Que  zaragüelles  monsiurcs  (3). 

Y  el  rábano  ganapán 
De  fuerzas  indisolubles, 
Pues  lleva  la  corte  en  y>e80, 
Contera  de  pan  y  azumbre ; 

Ai)ellidando  tabernas, 
No  hay  turbión  que  no  conjuren ; 

Y  la  sopa  en  los  conventos 
Por  parienta  los  acude. 

Las  flores  amedrentadas 
Bn  ramilletes  se  sumen , 


(2)  Kn  latín  es  el  caldo.—  '^'ota  de  tas  erfici<  urx  nntir¡uas, 
\3j  Bedano  saprimiú  esta  copla :  Con  uuojgij , ,  etc. 
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Gritando,  aquí  de  narices, 
Sayones  y  escribas  mullen. 

Y  para  la  batalla ,  (^ue  quieren  darse, 
Aperciben  sus  flores  lias  y  madres. 
Aperciban  los  nabos  la  puntería, 
A  las  aloa  madres  y  guetas  tías  (1). 


531. 

CUifloa  i  m  marido  ana  moza  do  boena  calidad  (2). 
LXXXI. 


Mi  marido  aunque  es  chiquito, 
Al  mayor  de  otra  mujer 
Le  lleva,  del  pelo  arriba. 
Dos  dedos  puestos  eu  pié. 

No  dice  esta  boca  es  mia, 
Sino  al  tiempo  del  comer, 
Sin  saber  de  donde  viene, 
Todo  le  sabe  muy  bien. 

Si  por  algunas  visiones 
Be  me  enoja  alguna  vez , 
Echóme  yo  con  la  carga , 
Métese  en  baraja  él. 

De  mis  hijos  solamente 
Padre  de  gaznate  es ; 
Yo  loa  paro,  y  él  los  traga 
Por  suyos  de  tres  en  tres. 

Si  he  menester  el  vestido. 
Su  testa  es  el  mercader, 
Pues  deja  que  me  le  hagan, 
Sin  hacer  que  me  le  den. 

Si  esto  me  mormura  alguna 
Mozuela  Matusalén , 
Juzgue  mi  tiempo  presente 
Por  el  tiempo  que  ella  fué. 

Y  si  á  mi  marido  algunos 
Maridisimos  de  bien , 
Yo  sé  que  al  sol  han  de  hallarse 
Caracoles  más  de  seis. 


532. 


Describe  operaciones  del  tiempo,  y  vcrificalas  también  en  las  ma. 
danzas  de  las  danza»  y  bailes  (3). 

LXXXIL 


Lindo  gusto  tiene  el  tiempo, 
Notable  humorazo  gasta, 
^1  es  socarrón  muchacho, 
El  es  figurón  de  chapa. 

Parece  que  no  se  mueve, 

Y  ni  un  momento  se  para. 
Su  oficio  es  masecoral , 

Y  juego  de  pasa  pasa  (4). 

fl)  También  snprimió  Sodano  esta  última  copta. 

<2)  Éntrelos  Ronuince»  vario*  de  divtrsos  autores,  Madrid  año 
dé  1664,  en  lasprinienM  páginas,  sin  enumerar,  se  halla  eete  ro- 
manee ,  sin  variantes  de  nuestro  texto. 

(3)  Dnrún  insertó  también  entre  los  romancee  jocosos  de  sa  co- 
leocion  general,  con  el  núm.  16.'i2,  esta  composición. 

(4)  Don  Sebastian  de  Covarrnbias  en  la  palabra  coral  de  en  Te- 
soro dé  la  lengtta  castellana ,  dice :  «  Jue^o  de  Maestrecoral ,  el  jnego 
de  manos  qne  dicen  de  pasa ,  pam,  Diéronle  este  nombre  porque  los 
charlatanes  y  embusteros  qne  haeen  estos  juegos  so  desnudan  de 
capa  y  sayo,  y  quedan  en  unas  jaqnetas  ó  almillas  coloradas  que 
f)arecen  troncos  de  coral.»—  Al  llamar  aquí  el  autor  mac^ecoral  al 
tiempo,  es  como  si  le  dijera  que  todo  lo  enreda,  lo  cambia»  gasta  ó 
modifica. 


Quien  le  ye  calla  callando, 
Andarse  tras  la  quijadas. 
Sacando  muelas  y  dientes 
Con  tardes  j  con  mañanas. 

Y  sin  decup  allá  voy. 
Saltando  de  barba  en  barba, 
Enharinando  bigotes , 

Y  ventiscando  de  canas. 
Pues  ¿á  auién  no  hará  reir 

Verle  mondar  una  calva, 
Para  que  puedan  las  moscas , 
Con  más  descanso  picarla? 

Y  muy  falsito  ponerse 
Como  que  juega  á  las  damas; 
Unas  sopla  y  otras  come , 
Negras  unas  y  otras  blancas. 

A  los  más  hermosos  ojos 
Se  la  pega  de  lagañas. 
La  boca  mascuya ,  que  antes 
De  perlas ,  mordió  con  sartas. 

Qué  es  el  mirarla  escondida 
Entre  la  nari2  y  barba, 
La  que  fué  de  la  alba  risa, 
Estar  cocando  de  marta. 

Y  el  ordeñar  como  suele 
Las  manos  y  las  gargantas, 
Que  quitándoles  la  leche 
Quedan  cazones  y  sapas. 

Pues  que  es  verle  fabricar 
Del  cuerpo  de  una  muchacha, 
Hija  de  padres  honrados. 
Una  dueña  á  riedro  vayas. 

Pereciéndose  de  risa 
Tras  los  espejos  se  anda. 
Viendo  como  el  solimán 
Muy  de  pintamonas  campa. 

Con  los  picos  de  narices 
Es  con  quien  usa  más  chanzas, 
Pues  unos  llueven  moquitas  , 
Cuando  otros  se  empapagayan. 

A  todos  los  guardainfantes 
Se  la  jura  de  mortaja, 
De  calavera  á  los  moños, 
De  ataúd  á  las  enaguas. 

Engúllese  potentados 
Como  si  engullera  pasas ; 

Y  como  si  fueran  nabos, 
Planta  en  la  tierra  monarcas. 

Cansóse  de  ver  en  Roma 
Su  grandeza  y  su  arrogancia, 

Y  cuantas  provincias  tuvo. 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

él  metió  en  España  moros, 
Mirad  si  tiene  buen  alma ; 

Y  luego  por  no  estar  quedo 
También  los  sacó  de  España. 

De  pastillas  le  sirvieron 
Ardiendo  Troya  y  Numancia, 
Sepan  si  es  caro  el  perfume , 
Que  con  sus  narices  gasta* 

No  deja  cosa  con  cosa. 
Ni  deja  casa  con  casa, 

Y  como  juega  los  cientos, 
Idas  y  venidas  gana. 

Porque  el  carro  de  la  muerte 
Acelere  sus  jornadas , 
Sus  horas  pone  en  las  cuerdas 
Que  la  sirvan  de  reatas. 

Hoy,  y  macana,  j  ayer. 
Son  la»  íwles  con  qne  casa^ 
Dcvaija^lí^niH  rlf?  vivos» 
De  \q^  flifiiTilíi!^  tarftBCjií,^. 

Y  tieiiLí  por  pasatiempo, 
Al  más  preciado  de  gambaí, 
üñlf.Krle  pylire  juaiífítea 
La  lapidosa  fHída^^a, 

Cuando  ca^  man  dciteal4ttí^ 
El  bigotaj' 
Del  mal ' 
Dí<-* 

Víípn 
Como  ( 
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Con  las  armgaB  lae  tarja. 

Al  mancebo  á  quien  corona 
El  primer  bozo  la  habla, 
Sin  poder  andar  le  hace 
Pasar  caballos  á  Francia. 

Quien  ayer  fué  zutanillo 
Hoy  el  don  fulano  arrastra : 

Y  quien  era  don  fulano, 
A  las  voces  se  arremanga. 

Antes  contaba  sus  penas 
!E1  que  nació  entre  las  malvas ; 
y  ya  apenas  tiene  manos 
Para  contar  lo  que  guarda. 

A  mi,  porque  no  le  entiuiula, 
We  inventa  mil  garambainaü : 
ISi  di^o  que  le  he  perdido. 
Me  responde  que  él  me  gana. 

Miren  cuál  me  tiene  el  rostro, 
Con  brújulas  de  pantasma ; 
La  una  patxi  ya  en  la  gucsa , 

Y  la  guesa  en  la  otra  pata. 
Porque  se  está  yendo  siempre , 

No  le  digo  que  se  vaya  ; 

Y  aunque  tramposo  de  vidas, 
Nunca  vuelve  las  que  engaita. 

Él  hace  burla  de  todo. 
Vive  de  tracamundanas. 
Dando  que  hacer  á  relojes , 

Y  á  las  fechas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  antiguos 

Ha  convertido  en  botargas,; 

Y  las  marimantas  viejas 
Las  ha  introducido  en  galas, 

X»as  fiestaí?  y  los  saraos 
Nos  los  trueca  á  mojigangas ; 

Y  lo  que  entonces  fué  culpa, 
Hoy  nos  la  vende  por  gracia. 

Los  maestros  de  danzar, 
*     Con  sus  calzas  atacadas , 
Yacen  por  esos  rincones, 
Dirigiendo  telarañas. 

Floretas  y  cabriolas , 
lie  nacamente  lo  pasan , 
Después  que  las  castañetas , 
Les  armaron  zangamangas. 

Con  un  rabel  un  barbado» 
Ct)mo  una  dueña  danzaba, 
y  acoceando  el  canario 
Hacia  hablar  una  sala. 

Mesuradas  las  doncellas 
Danzaron  con  una  harpa, 
Que  una  cama  de  cordeles 
]Ü  ucho  menos  embaraza. 

Usábanse  reverencias 
Con  una  flema  muy  rancia, 

Y  de  gementes  y  flentes 
Las  veras  de  la  pavana. 

Salia  el  pié  de  gibao , 
Tras  mucha  carantamaula, 
<  Ton  más  cuenta  y  más  razón , 
Qnc  tratante  de  la  plaza. 

Luego  la  danza  del  peso, 
Una  alta  y  otra  baja, 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  bacha. 

El  conde  Claros ,  que  fué 
Título  de  las  guitarras, 
S*i  quedó  en  las  barberías , 
Oon  chaconas  de  la  galla. 

El  tiempecillo,  que  vio 
En  gran  crédito  las  danzas, 
I*ues  viene,  toma  y  qué  hace 
Para  darles  una  carda. 

Suéltales  las  seguidillas , 

Y  á  ejecutor  de  la  vara, 

Y  á  la  capona  que  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 

De  la  trena  á  Escarraman 
í^ltó,  sin  llegar  la  pascua ; 

Y  al  Bastro  donde  la  carne 
^               be  hace  bailando  rajas. 

Vanse ,  pues ,  tras  los  meneos , 
Los  dos  OJOS  de  las  caras, 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO, 

Los  dineros  de  las  bolsas, 
De  las  vajillas  la  plata. 

Después  la  reminiscencia 
Son  las  pulgas  de  la  cama. 
Visajes  y  jeringonzas 
Azogue  para  las  mantas. 

Para  la  cordura  mosca, 
Para  la  conciencia  escarba. 
Para  el  caduco  incentivo, 
Para  el  avariento  rabia. 

Anegan  se  en  perenales 
Los  corrales  jr  las  plazas, 
Y  el  tiempecito  de  verlo , 
Se  hunde  de  carcajadas. 

Nadie,  pues,  firme  le  crea, 
Sino  es  en  tener  mudanzas ; 
Tome  pulso,  y  ande  en  muía. 
Pues  vive  de  lo  que  mata. 


533. 


VejAmiai  qve  da  el  ittton  al  caracol  (1^. 
LXXXJIL 


Riéndose  está  el  ratón , 
En  el  nmbral  de  su  cueva, 
Del  caracol  ganapán, 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas. 

Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lleva, 
Muv  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  : 

(i  Dimc ,  cornudo  vecino, 
De  un  cuerno  en  que  tú  te  hospedas, 
¿Qué  callo  de  pié  trazó 
Una  alcoba  tan<estrecha  7 

))  Tú  vives  emparedado, 
Sin  castigo  ó  penitencia, 

Y  hecho  chirrión  de  tu  casa , 
La  mudas  y  la  trasiegas. 

«Vestirse  de  un  edificio, 
Invención  de  sastre  es  nueva ; 
Tú,  albañil  engerto  en  sastre. 
Te  vistes  y  te  aposentas. 

))  El  vivir  un  lobanillo , 
Es  de  podre  y  de  materia ; 

Y  nunca  salir  de  casa , 
De  persona  muy  enferma, 

wBerruga  andante  pareces, 
Que  ha  producido  la  tierra, 
Muy  preciado  de  que  todo 
Sólo  tú  un  palacio  llenas. 

»  Si  te  viniese  algún  huésped , 
¿Qué  aposento  le  aparejas. 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle ,  te  encierras  ? 

»  Yo  te  llevaré  á  la  corto , 
En  donde  no  te  defienda 
Do  tercera  parte  i  oh  huésped  1 
Tu  casilla  tan  estrecha. 

»  ¿No  te  fuera  más  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 

))  Riéndose  están  de  tí 
Los  lagartos  en  las  peñas, 
Los  pájaros  en  los  nidos, 
Las  ranas  en  las  acequias. 

»  Esa  casa  es  tu  mortaja ; 


(1)  Bntre  los  Rtmaneet  varios  de  divtrtoi  avtorUt  Madrid,  o«« 
de  1664,  en  las  primeras  páginas  sin  ennmenu*,  ee  pablioó  «sta 
composición ,  sin  variftr  expresión  oi  verso  alguno  de  U  versión  <ls 
lttsi^«#afael648,  .. .     -  O" 
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De  buena  cosa  t©  precias, 

Pues  vítcb  el  ataúd. 

Donde  es  foreoso  que  mueras. 

»  De  nua  fábrica  presumes 
Que  Vitruvio  no  la  entienda ; 
Y  si  vale  un  caracol, 
£n  dos  ninguno  la  precia. 

»  Y  citar  puedo  á  Vitruvio, 
Porque  soy  ratón  de  letras, 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comi  á  Vínola  una  nesga. 

»  Sacar  los  cuernos  al  sol , 
Kingun  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ello  coma ;  y  tú 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 

» Dirás  que  me  caza  el  gato, 
Con  todas  estas  arengas  ; 
1 Y  á  tí  no  te  echan  la  uña 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 

» ;  No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
¡Y  hay  después  de  estar  guisado 
Alfiler  que  no  te  prenda? 

pPcro  de  matraca  baste. 
Que  yo  espero  gran  respuesta ; 
y  auuque  soy  más  cortesano, 
lie  he  de  correr  más  apriesa  (1). 
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Los  médicos  han  de  errar 
De  alguna  suerte  las  curas , 

Y  pues  siempre  andan  erradas, 
Deben  de  curítr  sus  muías. 

Este ,  que  doctor  tudesco. 
Si  no  en  batallas  en  juntas, 
Erre  á  erre  peleaba 
Con  recipes  de  la  pluma. 

Si  no  lo  habéis  por  enojo, 
Erró  en  Jctafe  la  purga, 
Con  un  recien  desposado , 

Y  un  vejecito  con  bubas. 
Cantáridas  pidió  el  novio. 

Porque  el  apetito  aguzan ; 
Astrólogos  de  quien  cuentan , 
Que  saben  alzar  fígura. 

El  vejezuelo  aguardaba 
Muy  francés  de  coyunturas, 
Diagridis,  jalapa  y  sen, 
Trinca  nara  toda  puja. 

Era  el  buen  recién  casado 
Un  esposo  papanduja , 
En  el  alma  con  potencias. 
En  el  cuer^io  coa  ninguna. 

A  las  armas  de  bajón 
La  barba  fué  empuñadura, 
Cuando  en  contera  de  ti^le 
Trae  envainada  la  punta. 

y  si  bien  por  lo  caido 
Algo  de  demonio  anuncia, 
Lo  de  deposuit  potentes 
Ni  le  toca  ni  le  ajusta. 

La  novia  que  aquella  noche 
Le  retaba  la  lujuria, 


(1)  Dnrán  incluyó  este  romance  «utre  lo  jocosos,  y  con  el  nú- 
mero  1 S50 ,  en  sa  Romancero  general ,  t.  n. 

(2)  El  doctor  Andrés  de  LfH^nna,  dootiaimo  eipafiol,  afirma  en 
la  IlmtracioH  qoe  hizo  á  DioacMdés,  haber  sucedido  asi  á  un  no- 
vio y  á  on  fraile  estando  él  en  Meta,  ciadad  de  la  Francia-Bélgica ; 
y  le  refiere  con  no  menor  travesara  de  donaire ,  qne  aqni  viene 
á  ser  íoixuBa.— iV'c^^'a  <k  ¡a  edición  de  Madrid  di  1648. 


Salvaba  en  los  negros  ojofi 
Desconñanzas  de  rubia. 

El  bulto  para  tomado 
Era  mejor  que  la  inclusa. 
Para  enristrada  mejor 
Que  lanza  de  brida  en  justa. 

Virginidad  y&cerina 
Mostraba  por  cejijunta, 
Cosa  para  dar  cuidado 
A  dos  azagayas  turcas. 

La  boca,  hermoso  pafleo 
De  apetito  qae  besuca, 
Cuando  por  sobra  de  lenguas 
Acontece  que  esté  muda. 

En  dos  dedos  de  chapin 
Tres  varas  de  cuerpo  encumbra. 
Por  corta  ni  mal  echada , 
Ko  lo  perderá  si  lucha. 

Todo  el  mirar  garabatos, 

Y  todo  el  bullicio  pulgas ; 
Toda  al  fin  de  arriba  abajo 
Brindis  á  brazos  de  pulpa. 

Catorce  tiene  cumplidos, 

Y  según  que  se  barrunta 

No  cumple  los  dos,  si  aguarda 
Que  su  marido  las  cumpla. 

De  los  pies  á  la  cabeza 
Ko  se  perdonó  á  cultura. 
Ni  en  todo  su  ventrispicio 
Be  dejó  ni  aun  una  pluma. 

8u  madrina,  que  en  el  arte. 
Era  una  mujer  machucha , 
La  leyó  de  pe  á  pa 
La  cartilla  de  las  nupcias. 

Ella,  que  tiene  mas  miedo 
De  un  ratón  que  de  diez  curas. 
Con  menos  temor  se  acuesta, 
Que  el  marido  se  desnuda. 

Echóla  la  bendición 
Su  madre ,  porque  fecunda 
Le  cuaje  un  nieto  al  instante. 
Que-  la  den  en  caperuza. 

El  esposo,  que  en  lugar 
De  la  bebida  que  busca, 
Se  sorbió  la  escamonea. 
Que  apresta  contrarias  lluvias, 

Muy  pacífico  de  panza 
Las  bragas  se  desanuda, 

Y  ni  el  gallo  le  despierta. 
Ni  los  miembros  le  rebuznan. 

La  barriga  soñolienta, 

Y  la  humanidad  con  murria, 
Para  dieta  se  acostaba, 

De  quien  le  esperaba  gula. 

Mas  ella,  por  cumplimiento 
De  el  déjeme  que  se  usa. 
Cuando  la  que  menos  tiembla, 
Hace  como  que  se  turba. 

Devanada  en  la  camisa. 
La  cara  y  los  brazos  hurta, 
A  quien  las  alteraciones 
Tiene  en  el  cuerpo  difuntas. 

Esforzóse  á  levantar. 
Nadie  tema  cosa  oculta ; 
Que  una  mano  levantó, 

Y  con  los  dedos  las  uñas. 
Andúvola  en  el  cogote 

Caricia  de  quien  espulga, 
Ocupado  en  agasajos 
De  arriba  de  la  cintura. 

Pujando  estaba  un  requiebro, 
Muy  hipócrita  de  púa, 
Cuando  la  purga  en  el  vientre 
Empezó  á  hacer  de  las  suyas. 

La  niña  qne  se  hallaba, 
Entre  pila  y  fuente  enjuta. 
Con  un  marido  por  se&as , 
Que  Bolo  amaga  7  iio-fMWte« 

Jicara  de  choookAiBt     '..^ 
Que  puede,  sin  e 
Do  rescoldo  y 
Hervirse  y  hí 
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Dio  con  ambas  manos  jnntas, 
Como  si  fueran  con  guia, 
Pintiparada  en  la  culpa. 

Todos  duermen  en  Zamora, 
Dijo  romancera  y  culta ; 
Ko  debes  de  ser  D.  Sancho, 
Pues  la  vela  no  te  punza. 

El  no  levantar  cabeza, 
Grandes  desdichas  pronuncia ; 
Desposado  de  aquí  yace, 
Mujer  epitafio  busca. 

El ,  que  aguardaba  al  ombligo 
De  su  bebida  las  furias. 
Traiciones  sintió  forzosas. 
Que  el  retortijón  anuncia. 

Dábale  priesa  el  retorno 
De  la  mal  sorbida  zupia ; 
Las  tripas  tocan  al  arma. 
El  un  ojo  le  estornuda  : 

Particulares  estruendos 
Be  oyeron  en  esta  junta, 
La  nariz,  contra  pastillas, 
Sintió  que  á  traición  sauman. 

Arrojóse  disparando, 
Truenos  y  granizo  en  bulla ; 
Proveyóse  veinte  veces , 

Y  no  la  proveyó  una. 

Si  cuantos  pretenden  plazas 
Llegan  á  sazón  tan  crud!a. 
Por  la  cámara  negocian, 
Proveídos  van  sin  duda. 

Servicio,  dijo,  me  has  hecho, 

Y  antes  que  casada  viuda ; 

Y  sin  haberme  tocado, 

Me  has  dado  una  mala  zurra. 

Sin  duda  quedarás  bueno, 

Aunque  yo  quede  en  ayunas  : 

Más  dias  hay  que  longanizas , 

Y  más  si  cuentan  his  tuyas. 
Tu  cuerpo ,  que  no  me  goza , 

A  lo  menos  me  gradúa, 
Si  los  cursos  á  las  novias 
Valen ,  como  á  los  que  estudian. 

Quiso  esforzarse  é  impidióle 
Que  hiciese  tal  travesura ; 
Ni  de  tripas  corazón , 
Cuando  las  tiene  tan  sucias. 

En  esto  estaban  los  dos. 
El  en  folga,  ella  en  angustias ; 

Y  corrida  sin  moverse. 
Adivínenlo  las  pullas. 

Cuando  el  buboso  vejete. 
Que  las  cantarínas  chupa, 

Y  aguardaba  evacuación 

Del  sen  que  al  novio  embadurna. 

Amotinada  la  edad, 
El  cuerpo  se  le  espeluza. 
Los  eneros  se  le  encienden , 
Las  canas  mismas  amurcan. 

Empreñar  quiere  la  manta, 
Que  marímanta  la  juzga; 
Saltos  daba  de  la  cama 
Conde  Claros  con  arrugas. 

Til  Tinvia que  al  otro  sobra, 
Jjiiiu*  al  demonio  la  busca ; 
8 i  *A  pulpito,  que  previno, 
|;i  marido  se  le  ocupa. 

El  w  rvidor  y  la  novia, 
Üc  Ír>H  dos  hicieron  burla, 
K1 ,  a!  novio  le  dio  esposa, 
FA  la ,  al  viejo  dejó  á  escuras. 

T^    %  lústoria  a  huir  enseña 
tridos  sin  injandias, 
!  .4     ,  jiencia  de  recetas 
Ksicri:ola,  y  no  consuma. 
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Echando  verbos  y  nombres, 
A  fuer  de  vocabnlario. 
Se  zampó  en  cas  de  la  Morra 
Mojagon  á  puntillazos. 

Chismáronle  que  Don  Lesmes, 
Aquel  muchísimo  hidalgo. 
Que  come  de  sopa  en  sopa, 

Y  bebe  de  ramo  en  ramo, 
Después  que  le  sucedió 

Un  jueguecillo  de  manos, 
Cuando  á  Currasco ,  en  el  truco , 
Quedó  á  deber  un  sopapo , 

La  p^ia  por  esposa 
Para  mejorar  de  trastos , 

Y  ser  atril  de  San  Lúeas, 
Siendo  el  toro  de  San  Marcos. 

Mojagon  hecho  de  hieles. 
Como  quien  era  su  amargo, 
Beventando  de  marido, 
Los  halló  juntos  á  entrambos. 

El  vino  lleva  á  traspiés. 
La  espada  lleva  á  trasmano, 

Y  desbebiendo  los  ojos. 

Lo  que  chuparon  los  labios. 

Vio  en  el  estrado  su  hembra 
Con  guardainfante  plenano. 
De  los  que  llaman  las  ingles 
Guarda  infantes  y  caballos. 

Don  Lesmes,  que  en  una  silla 
La  estaba  marideando, 
Al  ruido  se  levantó 
Con  olor  de  sobresalto. 

Amurcóle  Mojagon 
Con  jarameños  mostachos : 

Y  viene,  y  toma,  y  luego  hizo 
Una  de  todos  los  diablos. 

Dio  con  él ,  de  un  empellón , 
De  buces  detras  de  un  banco ; 
No  chiste,  la  dizo  á  ella , 
Que  en  vi  chiste  vengo  á  darlos. 

I  No  há  tres  años  que  me  tratas? 
I  Puedes  escoger  velado , 
Que  me  iguale ,  aunque  le  busques , 
Un  siglo  á  moco  de  íiastro  ? 

I  No  cubre  aqueste  sombrero 
Todas  las  reses  del  Pardo  7 
¿No  doy  cristal  á  linternas? 
¿No  doy  á  cuchillos  cabos  ? 

¿  Hazme  visto  tener  celos 
Ni  por  sueños,  ni  burlando? 

ÍDióseme  jamas  un  cuerno, 
)e  que  se  me  diesen  tantos  ? 

I  Las  veces  que  es  menester , 
No  tengo  el  sueño  en  la  mano? 
¿Hamc  faltado  modorra , 
En  yendo  el  retozo  largo  ? 

¿No  amurcan,  como  unos  toros, 
Aun  las  liendres  en  mis  cascáis? 
¿No  me  has  visto  hacer  el  buz, 
Porque  nos  hagan  el  gasto  ? 

Yo  no  veo  lo  que  miro , 
Yo  no  digo  lo  q  ue  hablo ; 
¿  Dicen  cosa  que  no  crea  ? 
¿Veo  bultos  que  no  trago? 

¿Abro  puerta  sin  toser, 

Y  sin  decir  yo  soy  cabro? 

¿  He  dicho  est-a  boca  es  mía 
Aun  siendo  ajenos  los  platos? 

De  moños  de  Medellm, 
8i  me  peino  ó  si  me  rapo, 
Socorro  abundantemente^  ^ 

A  muchos  esposos  c*^vo8f-,OOQlC 
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Sobre  laa  leyes  de  Toro 
6e  alegan  mis  cartapacioB , 
Tanto  como  Antonio  Gomes, 
Aunque  en  diferentes  caaos. 

¿Para  abrir  el  apetito, 
Ea  mi  coram  vobis  barro? 
Que  hay  maridillo  que  da 
A  los  adúlteros  asco. 

Pobre  soy ,  mas  todavía 
Tengo  alguna  hacienda  á  cargo, 
Y  un  TÍnculo  excomunionis 
A  falta  de  mayorazgos. 

Demando  para  mi  mismo, 
Con  reyerendas  de  Añasco, 
Comadre  de  maletones 
A  quien  anticipo  el  parto. 

Yo  tengo,  aunque  no  son  muchos. 
Bienes  raices  y  ramos ; 
Las  yiftas  en  las  tabernas, 
Laa  vendimias  en  el  trago. 

Pocas ,  mas  buenas  alhajas, 
Horma  para  los  zapatos, 
Yigotera  de  gamuza , 
Qolilla  de  chicha  ▼  nabo. 

Arca  es  cosa  de'Noé, 
Bel  Dilnvio  que  yo  aguardo , 
Que ,  enjuto ,  me  sacará 
Una  talega  de  trapos. 

Este  es  marido  bonete , 
Pocos  cuernos  y  de  paño : 
Quien  sabe  lo  que  se  cuerna , 
Es  todo  tela  y  damascos. 

Yisite  sin  almohadas, 
Gente  de  estera  de  esparto, 
Bepa  que,  sin  graduarse, 
Kopuede  hablar  en  estrados. 

En  arras  te  quiero  dar 
Dos  mozuelos  mejicanos, 
Que  te  cubrirán  de  pesos, 
Aunque  se  los  hagas  falsos. 

Venga  en  volandas  el  cura. 
Habrá  boda  como  el  brazo ; 
Vayase  á  casar  Don  Lesmes 
Oon  la  moza  de  Pilátos, 

Que  no  le  puede  faltar. 
Por  la  parte  de  su  amo, 
El  dote  al  diablo,  y  si  vaca, 
Una  barrena  en  los  pasos  (1)  (2). 
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Betere  ea  vida  nn  embostero. 
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Don  Turuleque  me  llaman , 
Imagino  que  es  adrede, 
Porque  se  zurcen  muy  mal 
El  don  con  el  Turuleque. 

Guantero  fué  de  zancajos 
Mi  padre  en  Ocaña  y  Yepcs, 
Buen  siervo  de  San  Crispí  n 
Por  los  bojes  y  el  tranchete. 

Mi  madre  tomaba  puntos, 
Pero  no  para  oponerse 
A  cátedras,  sino  á  medias. 
Que  las  pantorrillas  ciernen  (3). 

Pregoné  zapato  viejo 
En  Madrid  algunos  meses, 
Y  fueron  bien  recibidos 
Mi  tonillo  V  mi  falsete. 

Metime  á  mozo  de  hato 


(1)  Don  Leames.—  Nota  de  la*  ediciones  antíguai» 

(2)  Plasa  de  sayón.— /¿«m. 

(3)  Por  eator  como  oriba.-*  Jfoto  di  la  edkiw  de  Madrid  d$  1648» 


De  un  caracol  tan  solemne, 
Que  con  las  casas  ajenas 
Acuestas  andaba  siempre. 
Di  en  pasa  pasa  de  boleas, 

Y  en  masicoral  de  muebles, 
Alivio  de  caminantes, 

Sin  ser  libro  que  entretiene. 

Si  como  di  en  descapar 
Mancebitos  diferentes. 
Doy  en  descapar  las  llaves , 
Los  robos  fueran  mercedc^. 

Con  estos  merecimientos 
Me  gradué  de  corchete ; 
Lo  que  puede  la  virtud, 

Y  el  aplicarse  las  gentes. 
Éntreme  á  chisgaravis. 

Profesé  de  mequetrefe, 
Achaquéme  nuevos  padres, 

Y  levánteme  parientes. 
Ascendí  por  mis  pulgares, 

Al  oficio  de  alcahuete : 
Sabe  Dios,  cuanto  trabajo 
Pasé  para  merecerle. 

Con  sosquines  y  antubiones 
Vine  á  campar  de  valiente , 

Y  á  los  pepinos  y  á  mí , 
Nos  achacaban  fas  muertes. 

De  un  tajo  á  Matacandiles 
Le  di  modorra  de  réquiem , 
Después  que  en  una  taberna 
Hubo  mortandad  de  setlcs. 

Para  venganzas  de  agravios. 
De  quien  los  paga  y  los  siente. 
Tuve  chirlos  ae  alquiler, 
En  puntos  de  á  diez  y  nueve. 

Por  los  que  tengo  en  la  cara, 
Que  unas  cachondas'  parece, 
A  poder  de  cuchilladas 
Concierto  los  que  se  venden. 

Por  hacerme  formidable, 
El  diablo ,  Que  nunca  duerme, 
Con  andar  ae  cama  en  cama, 

Y  de  trinquete  en  trinquete. 
En  los  cascos  me  encajó 

Que  para  campar  de  sitrpe. 
En  el  corral  de  la  cruz 
Metiese  bolina  un  jueves. 

Y  sin  qué  ni  para  qué, 
Viendo  un  hosco  de  copete. 
Con  los  dos  ojos  de  buces 
Le  miré  áspero  y  fuerte. 

El  me  dijo  ¿qué  me  añusga? 
Yo  le  dije  ¿quien  le  mete? 
Asímonos  de  los  tues, 
Cansados  ya  de  los  eles. 

Púsele,  sin  ser  el  diablo, 

Y  sin  ser  BU  cara  puente 
De  Segovia,  la  señal 

De  la  mano,  que  ella  tiene. 
El  sacó  la  de  Toledo , 

Y  yo  la  de  San  Clemente : 
Dile,  con  la  anticipada, 
Dos  resbalones  de  á  gome. 

Acudieron  metedores , 
Como  le  vieron  con  pebre ; 
El  patio  llovió  alguaciles, 
Ellos,  sobre  mí,  cachetes. 

Luego  chiflaron  mi  vida 
Una  manada  de  fuelles , 

Y  entre  injustos  descreidos, 
Iba  en  justos  y  en  creyentes. 

Diéronme  casa  de  balde , 
Calzáronme  los  basquenses ; 
Luego,  jugando  de  mano. 
Me  dio  un  repique  el  rebenque. 

No  son  de  sí  los  azotes 
Tan  malos,  como  parecen. 
Pues  procesiones  los  usan , 

Y  los  cantan  misereres. 
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La Tieja  que  por  lunares. 
Salpicada  de  bigotes 
Tiene  la  cara,  te  vedo 
Con  Datanes  y  Abirones, 

Ni  conmigo  ni  sin  migo, 
Quiero  que  enrancie  tu  coche ; 
Ándese  en  un  ataúd 
Con  su  (1)  tiro  de  cabrones. 

Pidamos  el  oxte  al  puto, 
Demos  á  la  vieja  el  oxte, 
De  Satán  el  abrenuncio 
T  el  sal  aqui  de  los  gozques. 

Pues  el  zape  de  loa  ^atos 
También  la  viene  de  molde, 
Que  en  el  gruñir  y  cazar 
Bs  susto  de  los  rat<»ncH. 

Tú  ni  yo  no  somos  habas, 
Que  para  echamos  importe 
Su  visión  ;  pues  no  hacr;  falta, 
Mas  fuerza  será  quf  sobre. 

I  Para  qué  quieres  conjuros 
Si  tu  siembra  está  en  las  trojes? 
Ándese  tras  los  nublados. 
Cuando  granizan  boiloqties. 

El  juez  de  los  cimenterios 
La  publica  con  clamores , 
Por  fugitiva,  en  cieu  anos. 
De  cuatro  extremas  unciones. 

En  infusión  de  embelecos , 
Me  dice,  emulen  la  conoce, 
Que  está  siempre ,  y  que  á  mentir 
Puede  apostar  con  ios  dotes. 

Cuando  quieres  persuadirme. 
Dices  que  es  mujer  de  porte, 
Mucho  tiene  de  estafeta , 
Temo  que  de  ti  le  cobre. 

De  doscientas  leguas  huele 
Almuerzos,  y  medias  noches: 
Lo  que  come  bien  lo  sé, 
Mas  no  sé  con  que  lo  come. 

Es  gorra  de  los  manteles, 
Coroza  de  los  colchones : 
Quiere  encajarme  en  la  testa 
El  bonete  de  los  bosques. 

En  saliendo  tú  con  ella, 
Llámala  lujuria  á  cortes, 

Y  andan  sobre  hablar  primero 
Burgos  y  Toledo  á  voces. 

Desde  que  el  diablo  la  trujo. 
Hierbe  esta  calle  de  condes. 
Por  muchos  títulos  debo 
Echarla  á  palos  y  á  coces. 

Parece  mala  comedia 
Con  los  silbos  que  se  oyen, 
Esta  casa,  y  el  catarro 
Es  sefia,  v  parece  toses. 

EMa  te  lleva  y  te  trae 
No  sé  dónde ,  y  sí  sé  dónde , 
Pues  te  doy  lo  necesario 

Y  tú  me  das  madrugones. 
En  casa  no  hemos  de  estar 

Yo  y  la  vieja  de  los  conques ; 
Tú  quieres  que  te  enagüele. 
Yo  temo  que  mo  encarroñe. 

(1)  Kot^islads  hMhktn.~^ola  dé  fot  edtdma  anti^MOt. 
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Mirábanse  de  mal  ojo 
Bn  la  tienda  de  un  cristiano 
Viejo,  si  en  la  información 
Da  por  testigos  los  años. 

Las  telas  altas  y  bajas, 
Que  en  sastre  llaman  recmdos ; 
Las  ricas  empapeladas, 

Y  las  bahúnas  (3)  en  fardos. 
El  sayal  hecho  de  pieles, 

Bstaba  detras  de  un  banoOi 
Amenazado  de  alforias 

Y  de  ropillas  de  macnos. 
Alegaba  en  sn  favor 

Opalandas  de  ermitaños, 

Y  penitencia  gloriosa 

Bn  tantos  fraUes  descalzos. 
Mírenme,  dijo,  hallarán 
Bl  al  que  tengo  debajo, 

Y  si  fuere  de  almofrex  (4), 
Bn  los  colchones  me  zampo. 

Pero  al  angeo  (5)  atiababa 
Una  bayeta  de  zayno. 
Por  material  de  jergones, 

Y  de  camisas  de  payos. 

El ,  que  se  (6)  quema  de  todo 

Y  estaba  Í7)  calamocano, 
Soltando  la  tarabilla, 

Y  más  necio  que  otro  tanto, 
La  (8)  llamó  sepulturera 

Y  gala  de  los  finados ; 
Peor  si  la  traen  por  mí. 
Que  si  por  otro  la  traigo. 

Capa  negra  del  ahorro, 

Y  gravedad  de  guiñapos, 
Hojaldre  del  ataúd , 
Toda  pésames  y  llantos, 

¿ La  tirria  toma  conmigo, 
Que  en  los  talegos  de  cuartos 
Suelo  servir  de  camisas, 
A  millares  de  ducados? 

Si  no  empobrecen  las  gentes, 
O  mueren ,  cesa  su  gasto : 

Y  con  los  talegos,  todos 
Son  ricos  y  viven  hartos. 

Acójase  á  Portugal, 

Y  vaya  raspahilando 

A  ser,  con  botas  de  Judas, 
Locura  de  los  fidalgos. 
El  bocaci  (9),  que  por  negro 

(3)  Jkbe  romance  e«^bió  en  León  cuando  preso,  y  á  mi  dee|Kief 
me  did  tn  mismo  original ,  bien  Mtlifecho  de  él.~  Nota  dt  ¡a  édMom 
del^%, 

(8)  Bahano,  es  adjetiro  que  ea  apUca  á  la  gente  soes  y  baja,  y 
aqni  el  autor  llama  bahúnas  á  las  tüelas  de  escASO  mérito. 

(4)  Parece  que  el  antor  tua  aqal  de  este  nombre  como  si  fuete  nna 
tela,  pero  el  Diccionario  da  á  eeU  palabra  la  siguiente  explioadoa: 
•  La  funda  en  que  se  Ueraba  la  cama  de  camino,  la  cual  era  por  de 
fnora  de  jerga,  y  por  de  dentro  de  angeo  ú  otro  Uenso  basto.» 

(5)  Covarrubias,  en  su  Tesoro  d«  la  Imgua  easttHana,  dloe  que 
esta  tela  de  ostopa  ó  lino  basto  sino  se  llamó  asi  de  algnn  Ingar  de 
Flándes  ó  Francia,  como  Anjon,  de  donde  se  traia  á  Bspafia,  toma- 
rla tal  vea  el  nombre  do  angeo  de  sn  anchura,  porque  de  todas  las 
telas  ninguna  era  más  ancha  que  ésta. 

(C)  Porque  ea  de  estopa.— ^ola  de  la  edidoñ  de  1048. 
(7)  Alude  á  su  calla  cuando  está  «n  hierba.— Aoto  dé  ta  édMtm 
délGAS. 
(8i  A  la  bayeta.— i^ote  d*  la  edieUm  de  1648. 

(9)  Tela  de  lino  engomada  más  gorda  y  basta  qoe  la  holandilla : 
la  hay  de  rarloe  colores.  Según  Oorarmbiae,  en  en  Tetoro  dé  la  Un- 
ínta  Castellana ,  el  bocaci ,  era  nna  tela  falsa  de  Ifenso  teftldo  de  di- 
ferentes colores  y  bruñido,  y  afiade  que  tomó  el  nombre  del  Ingar 
dondti  se  inventó,  ó  se  dijo  hoeaei  de  booado,  porque  puesta  datiajo 
de  pafio  acuchillado  en  jabonee  ó  oalsaiMt^Moaban  booad<ü  da  aUa 
por  las  onchilladas.  (^  ^ 

_  gitized  by  VjL;    _       _  _  , 
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Quiso  vengar  el  atavio, 
ComQ  oropel  del  infierno 
Bemedaba  los  catarros, 

Y  el  fustán  (I) ,  que  estaba  ceroa, 
De  verle  se  dio  á  los  diablos : 
Tratáronse  de  hi  de  aforros, 

Y  hi  de  túnicas  con  pasos. 
A  más  soleta  sois  vos, 

Andaban  al  morro ,  cuando , 
Con  humos  de  olla  casera , 
Los  apartó  el  chicha  y  nabo  (2). 
Aí^ui  fué  Troya,  que  el  ficltre, 
Preciado  de  buenos  cascos 

Y  de  que  nunca  se  pasa , 
Por  ser  al  gusto  contrarío  ; 

Enfadado  de  sus  bríos , 
Le  (3)  condenó,  sin  traslado, 
A  ser  naguas  de  busconas, 

Y  golillas  de  gabachos. 
£l«  que  se  vio  dedicar 

Al  vilísimo  arremango 
De  picaras,  por  la  boca 
Echó  culebras  y  sapos. 
Atestóle  de  invernizo, 

Y  muceta  de  lacayos. 

Que  en  los  cocheros  defiende 
Las  vendimias  de  nublados. 

una  raja  de  Florencia 
Los  quiso  tomar  las  manos. 
Con  podrida  gravedad. 
Has  no  se  quedó  alabando. 

El  M)  la  dijo  las  mil  leyes 
Atrocoimochi  y  con  asco, 
Que,  en  ofenderse  del  agua, 
Bemedaba  á  los  borrachos. 

Ella  (6)  replicó  furiosa, 
Si  pierclo,  porque  me  mancho, 
Den  traslado  á  los  linajes, 
Rt  spondcrán  por  entrambos. 

Quifto  darla  un  tapaU^ca 
Un  tercio  do  paño  pardo ; 
Pero  dejólo  de  miedo 
De  tusonas,  y  el  (6)  barato. 

Preciado  más  de  las  marcas 
Que  Antón  de  ütrilla  y  Bialadros, 

Y  arremetiéndose  á  bula 
Con  sellos  de  plomo  largos, 

El  limiste  de  Segovia, 
Con  BU  Melcndez  por  fallo, 
Los  trató  de  bordoneros, 

Y  gentecilla  del  Rastro. 
La  jerga  con  el  picote 

Se  estaban  desgañitando, 

Y  á  poder  de  remoquetes 
Le  pusieron  como  un  trapo. 

/Pues  con  sus  once  de  oveja. 
Dijo  (7)  nieto  de  un  zamarro, 
Quiere  meterse  en  d(  cena  ? 
También  llevará  su  ajo. 

Si  á  medias  es  conocida 
Por  la  puente  y  por  el  paño, 
Segovia,  el  ser  de  la  cania , 
Mire  si  podrá  negarlo. 

I  No  deciende  de  perayles 
Su  presumido  boato? 

tNo  es  hijo  de  nnos  cornudos 
^  puro  cameros  mansos  7 
1  Su  madre  no  fué  pelleja? 
¿No  andaba  por  esos  campos 
Con  la  roña  y  las  cascarrias , 
Dando  pesadumbre  al  pasto? 

I  No  le  han  de  dar  una  tunda 
Primero  que  sirva  de  algo? 
¿Qué puede  ser  quien  se  gasta 
En  horrendos  ambnlaríos? 


O)  Tela  de  algodón ,  qne  ilrre  regularmente  para  f  ocrar  veeüdos. 

(li  Cierta  tela  que  entonces  redbU  eete  nombre. 

(8)  Al  cUcha  y  nabo.— /Toca  de  ta  edición  de  1648. 

(4)  Bl  fieltro.— ^ote  de  la  edición  de  1648. 

iS)  la  raja.— JfoM  dé  la  edición  de  IMS. 

le)  Alude  al  refrán  vnlgar.—  Nota  de  ta  edMw  d$  1M8, 

(7)  La  Jerga.--  ÍTotti  d€  kt  fdicm  íM  1048, 


I  Con  sotanas  y  manteos 
Puede  negar  que  se  altaron 
Lanillas  y  capicholas, 
Y,  con  perdón,  el  burato  ? 

¿Lónorea,  no  le  pone  el  cuerno  ? 
^    as  Navas,  no  le  dan  chasco  I 
I  C/'uenca  no  le  da  sus  cornos  ? 
I Y  Baeza  su  recado  ? 

Los  diez  ducados  por  vara , 
Espérelos  en  diez  años. 
Entre  mucctas  de  obispos, 
O  alguna  del  Padre  Santo. 

La  seda  que  se  pudria  (8) 
De  oir  á  los  dos  picaños , 

Y  soltando  la  maldita 
De  tafetanes  chillando , 

Por  esos  trigos  de  Dios 
Echó,  sin  poder,  el  raso, 

Y  el  terciopelo  atajar 
Su  colérico  desgarro. 

El  cambray  echaba  verbos 

Y  la  holanda  espumarajos  : 
Cociéndose  el  lienzo  crudo , 
Tomó  el  cielo  con  las  manos. 

Echaron  por  capa  rota. 
Que  (9)  la  diese  su  recado 
A  la  estopa,  que  se  estaba 
De  unas  ventosas  temblando. 

Ella,  como  quien  uo  tiene 
Que  perder,  por  dar  abasto. 
Tapones  pora  difuntos, 
Camisones  á  pazguatos. 

Dijo  desde  una  hasta  ciento, 
Sin  principio,  ni  sin  cabo: 
Atestóla  de  embustera^ 

Y  de  chismosa  sin  labios. 
Tú ,  la  dijo,  que  remedas, 

Si  te  llevan  paseando 
Algún  hato  de  alcacer, 
O  alguna  carga  de  ramos. 
Empeño  de  los  maridos, 
Pobreza  de  desposa<los, 
Oolí.ndrina  en  chirriar, 

Y  v(»nir  á  los  veranos. 

De  las  ilngas  y  la  podre 
Parionta  en  segundo  grado, 
Puo8  ellos  son  tus  abuelos. 
Siendo  hija  tü  de  gusanos. 

Hipócrita  de  colores, 
A  puro  revolver  caldos, 
Pues  á  poder  de  los  brodios 
Desmientes  el  color  rancio. 

¿De  relatora  presumes, 
Porquií  charlas  en  estrados? 
¿Mas  preciada  de  la  hoja, 
Qne  Escarramnn  y  que  Añasco? 

Nacida  en  la  Morería  HO), 
Sin  aue  tú  puedas  neniarlo, 

Y  si  las  moras  son  i cerras. 
De  casta  le  viene  al  palgo. 

Yo  soy  mnv  (1 1)  hierk^a  de  bien, 

Y  si  me  siembran  me  nazco; 
Mny  cuerda  en  todas  mis  cosas, 

Y  muy  justiciera  en  lazos. 
Colgados  están  de  mi 

Tantos  como  del  esparto, 

Y  no  has  de  poder  (12)  decirme, 
Qne  soy  lengua  de  estropajo. 

Preciada  (13)  de  colgaduras 
Como  la  ene  de  palo. 
Por  mesones  ciega  yernos, 
Arambeles  por  tabancos. 


(8)  Cambray  y  holanda  son  dos  (raneros  de  tela.  Cambrny  es  un 
Ueioizo  mny  delicado  qno  tomó  so  nombre  de  la  ciudad  asi  llamada, 
qne  en  donde  ee  fabrica ,  y  holanda ,  es  nn  lienxo  mny  fino,  bien  co- 
nocido hoy  día.  que  toma  ol  nombre  del  pala  donde  comenió  tam- 
bién á  fabricarse. 

(9)  Barrio  do  Madrid  qne  recibe  este  nombre. 
|10)  A  la  seda,—  Aotn  de  la  edición  de  1648. 
(11»  Bl  Uno.—  Xota  de  ¡a  edición  de  1«48. 

(13)  Como  al  esparto.—  Nota  d*  la  edición  de  1«48. 

(18)  La  estopa midma  cayos  oeof  refiere  esta  copla,«AM(v  deVa 
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QnÍBO  meter  más  bolina, 
Mas  Cubrióla  de  gargajos, 
T  tuétanos  de  narices , 
Un  lenzuelo  de  tabaco. 

Viendo  que  en  las  mataduras 
Por  la  seda  le  están  dando , 
Muy  de  deposuit  potentes 

Y  muy  á  lo  cortesano. 

De  casa  contra  malicia , 
Muy  preciado  de  tres  altos, 
Dijo  dos  mil  patochadas, 
Bien  colérico  el  brocado. 

Yo  que  abrigo  el  sueño  en  oro , 
£n  una  cama  de  campo, 

Y  colgadura  enriquezco, 
A  las  paredes  que  tapo. 

Yo,  que,  en  una  saya  entera. 
De  todo  un  tesoro  cargo 
Las  damas,  y  la  hermosura, 
A  pura  riqueza  canso ; 

¿Consiento  oue  en  mi  presencia. 
Estos  picaros  del  Rastro , 
Por  meter  su  cucharada 
Osen  levantar  el  bramo? 

Vayanse  á  fardar  corchetes, 
Vayanse  á  restir  mulatos , 

Y  entre  gente  del  gordillo , 
Blasonen  de  Ycstuario. 

Belitres  los  llamó  á  voces, 

Y  no  bien  lo  dijo,  cuando, 
Armado  como  un  reloj. 
Un  repostero  dio  un  salto. 

Sucediera  una  desgracia. 
Sin  ser  posible  atajarlo, 
A  no  salir  hecho  un  cuero, 
Un  guadamací  I  muy  lacio. 

En  jurar  tan  (1)  carretero. 
Que  solo  le  faltó  el  carro , 

Y  los  nombres  de  las  pascuas 
Le  dijo  todos  de  plano. 

Oro  por  oro  si  quiere. 
Salgamos  tantos  á  tantos, 
Yo,  y  las  pildoras  con  él, 

Y  con  orozuz  mascado. 

El  fué  en  tiempo  que  loa  reyes 
Usaban  los  cachidiablos, 

Y  para  pascuas  tenian 
Un  ropón  suyo  guardado. 

Después  en  las  pedorreras 
Fué  cuchilladas  t  tajos ; 
Bica  pendencia  de  muslos , 
En  principe  soberano. 

Fué  gala  con  su  martin , 
Del  rey  que  murió  rabiando , 

Y  para  las  fiestas  recias, 
Bonemio  de  Cario  Magno. 

Mas  ya  los  guadamacíes 
Le  servimos  de  arrendajo, 
Los  brocateles  de  monas , 
Con  (2)  perdón  de  los  aguados. 

No  sale  de  retraído 
En  la  iglesia  y  los  santos; 
Temos  Te  ven  á  deseo , 
Imágenes  por  milagro. 

Ri^onózcase  antigualla 
De  caducos  mayorazgos, 

Y  aguarde  entradas  de  reyes , 
Con  regidores  y  palio. 

Aqui  la  grana  de  Tiro, 
Viendo  tan  gran  desacato , 
Hecha  un  múrice  y  un  ostro 
Con  el  veneno  sarrano ; 

Envió  al  guadamacil 
A  coces  y  puntillazos. 
Con  los  infantes  de  Lar» , 
A  trinquetes  del  barranco. 

Mayan  como  lechoncillos, 
Dijo  entre  hembras  del  trato» 


1)  ngcadamsotl,  eúbrenwtnncbMTecM  canos  con  «IkM.  (IMS.) 
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Apredarse  de  los  cnerofl» 
Pues  el  burdel  es  su  rancho. 

Todos  se  pueden  coser 
La  boca  donde  (3)  yo  hablo ; 
Pues  soy  púrpura  real, 
A  modo  de  papagayo. 

Oyéronla  estas  palabras , 
Por  malos  de  sus  pecados , 
Unos  tapices  flamencos, 
Seda  y  oro  como  el  brazo. 

Necios  nos  llaman  figuras, 
Dijeron  con  lindo  garbo ; 

Y  somos  historiadores , 
Sin  pluma  ni  cartapacio. 

Vencemos  con  los  telares 
Los  pinceles  del  Ticiano, 
Donde  son  los  tejedores 
Urbinosy  Carabachos. 

¿  En  la  batalla  de  Túnez, 
No  está  gozando  palacio, 
El  vencimiento  del  moro 

Y  la  victoria  de  Carlos? 
¿Los  caballos  no  relinchan  7 

¿Los  mosquetes  no  dan  pasmo? 
I  La  lumbre  no  centellea  7 
¿No  se  disparan  los  arcos? 

¿El  cielo  no  tiene  dia 7 
1  aire  no  tiene  claros  7 
l^ien  compartidas  las  sombras 
I  No  animan  á  los  retratos  7 

El  tapiz  de  las  florestas, 
Conociao  por  lampazos, 
Ya  sirve  de  babadores 
En  las  tabernas  al  trago. 

Como  la  púrpura  alega 
Que  un  tiempo  vistió  á  Alejandro, 
Acuérdese  que  hubo  en  donde 
Fué  vestidura  de  escarnio. 

Ya  pasó  dofia  Jimena 

Y  falleció  Lain  Calvo ; 

El  la  gastaba  en  botargas ,     » 
Ella  en  corpifio  en  disanto. 

Vayase  á  curar  dolores 
De  estómago,  como  emplasto, 

Y  sacudiránla  el  polvo. 
Sin  dejarla  hueso  sano. 

Ella,  de  puro  corrida, 
Sin  poder  disimularlo, 
A  Roma  se  fué  por  l^o, 
Al  Cónclave  Vaticano. 

I  Dichoso  él  que  en  un  rincón, 
Desnudo,  no  está  aguardando 
Que  le  envejezcan  lo  nuevo. 
Caprichos  del  uso  varío ! 

Miren  de  que  se  compone 
La  pompa  de  un  mayorazgo , 
De  excrementos  de  animales 

Y  hierba  molida  á  palos. 
Mejores  son  para  el  cuerdo 

Telarañas  que  no  trastos, 
Como  para  cortaduras. 
Mejores  que  el  boticarío. 

Quien  viera  llegar  al  lino 
A  pedir,  á  un  potentado, 
Por  suya  la  ropa  blanca, 

Y  un  camero  los  zapatoa. 
Las  vicuñas  el  sombrero, 

Y  las  ovejas  el  paño ; 
Los  gusanos,  los  calionee , 

Y  ropilla  de  damasco. 

El  oro  y  plata  una  mina. 
Los  diamantes  un  peñasco, 
Colmenas  y  cañas  doloes 
Lo  exquisito  del  regalo. 

Quién  viera  martas  y  mioofl» 
T  á  los  lobos  desollados. 
Pedirles  á  sus  aforros. 
Sos  pellejos  aullando. 

Mandaráselo  volver 
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Por  hurto  caliticado, 
Dejándole  en  carnes  vivas, 
Cualquiera  alcalde  de  palo. 

Sin  sastres  ni  mercaderes 
Se  borda  todo  el  lagarto , 
Y  sin  seda  de  matices 
Cualquier  jilguero  pintado. 

And'mos como  la  borra, 
En  pelota,  que  es  barato, 
O  repelemos  la  higuera, 
Que  fué  tienda  del  manzano. 

O  salgamos,  como  el  vino, 
En  cueros,  ya  que  los  charcos 
No  le  consienten  andar 
In  puribus,  en  los  jarros. 

No  lo  calló  en  la  barrí pa 
De  mama  á  ninguno  el  parto ; 
Que  ( n  el  pelo  de  la  masa 
Nos  arrojó  tiritando. 

Dejemos  por  loco  al  mundo 
Kn  poder  de  los  muchacli«>3, 
Que,  pues,  su  pago  nos  da, 
Ellos  le  darán  su  pago. 


539. 

Patnra  de  loe  condes  de  Carrlon. 
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Medio  dia  era  por  filo, 
Que  rapar  podia  la  barba, 
Cuando  después  de  mascar, 
El  Cid  sosiejia  la  panza. 

La  gorra  sobni  los  ojos 

Y  floja  la  martingala. 
Boquiabierto  y  cabizbajo, 
Roncando  como  una  vao^. 

Guárdale  el  snetto  Bermudo, 

Y  sus  dos  yernos  le  guardan. 
Apartándole  las  mo^^cas 

Del  j>escuezo  y  de  la  cara. 

Cuando  unas  voces,  salidas 
Por  fuerza  de  la  garganta, 
No  dichas  de  voluntad. 
Sino  d-:  mie<lo  pujadas. 

Se  oyeron  en  el  pala<i<>. 
Se  escucharon  en  la  cua<lra. 
Diciendo  a |  guarda  el  hon  In 

Y  en  esto  entró  por  la  sala. 
Apenas  Diego  y  Femando, 

Le  vieron  tender  la  zarpa , 
Cuando  hicieron  sabidoras 
De  su  temor  á  sus  bragas. 
El  mal  olor  de  los  dos, 
Al  pobre  león  engaña, 

Y  por  cuerpos  muertos  di^ja , 
Los  que  tal  perfume  lanzan. 

A  venir  acatarrado 
El  león ,  á  los  dos  mata ; 
Pues  de  miedo  del  perfumo 
No  les  siguió  las  espaldas. 

El  menor  Fernán  (González, 
Detras  de  un  escaSo  á  gatas, 
Por  esconderse  abrumó 
Bus  costillas  con  las  tablas, 

Diego,  más  determina«lo. 
Por  un  boquerón  se  ensarta 
A  enconderse,  donde  van 
De  retomo  las  viandas. 

Bermudo,  que  vio  el  león, 
Revuelta  al  brazo  la  capa, 

Y  sacando  un  asador 

Que  tiene  humos  de  espada, 

En  la  defensa  se  puso : 
Despertó  Al  Cid  U  borraao», 


Y  abriendo  entrambos  los  ojos 
Empedrados  de  lagañas. 

Tal  grito  le  dio  al  león. 
Que  le  aturde  y  le  acobarda, 
Que  hay  leones  enemigos 
De  voces  y  de  palabras. 

Envióle  á  su  leonera 
Sin  que  le  diese  fianzas  : 
Por  sus  yernos  preguntó 
Receloso  de  desgracia. 

Allí  respondió  Bermudo, 
Sefior,  no  receléis  nada.  * 

Pues  se  guardan  vuestro^  yernos 
En  Castilla,  como  Pascua. 

Y  remeciendo  el  escaño, 
A  Fernán  González  hallan , 
Devanado  en  su  bohemio. 
Hecho  ovillo  en  la  botarga  : 

Las  narices  del  buen  Cid, 
A  saberlo  se  adelantan , 
Que  le  trujeron  las  nuovaa 
Los  vapores  de  sus  calzas. 

Salió  cubierto  de  tierra 

Y  lleno  de  telarañas ; 
Corrióse  el  Cid  de  mirarlo, 

Y  en  esra  guisa  le  fabla  : 
«Agachado  estabais,  conde, 

Y  tenéis  mucha  más  traza 

De  home  que  aguardó  jeringa, 
Que  del  que  espera  batalla. 

»;  Con  ñusco  halx  des  y^ntidos, 
Oh  quó  mala  pro  vos  faga  I 
Pues  tan  presto  bajó  <!  miedo 
Los  yantares  á  las  ancas. 

DSacárades  á  Tizona , 
Que  ella  vos  asegurara. 
Pues  en  vos  no  es  rabist'ca 
Según  la  humedad  que  anda.» 

Gil  Díaz,  el  escudero. 
Que  al  Cid  contino  acompaña, 
Con  la  mano  en  las  narices. 
Todo  sepultado  en  bascns. 

Trayendo  detras  de  sí 
A  Diego  el  yerno,  que  falta, 
Con  una  mano  le  enseña, 
Mientras  cx)n  otra  se  tapa. 

«  Vedes  aquí,  señor  mió, 
Un  fijo  de  vuestra  casa, 
El  Conde  de  Carrion, 
Que  esconde  mal  su  crianza  (1). 

i>  De  dónde  yo  le  he  sacado 
Sus  vestidos  vos  lo  parlan , 

Y  á  voces  sus  palominos 
Chillan  ,  señor,  lo  que  pasa. 

))  Más  cedo  podríais  tomar 
A  Valencia  y  sus  murallas , 
Que  de  ningún  cabo  al  conde. 
Por  no  haber  de  do  le  a'^gan. 

uSi  no  merece  de  yerno 
El  nombre  por  esta  causa. 
Tenga  el  de  servidor  vueso, 
Pues  tanta  parte  le  alcanza,» 

Sañudo  le  mira  el  Cid, 
Con  mal  talante  le  encara, 
«  Desta  vez,  amigos  condes. 
Descubierto  habéis  la  caca. 

» i  Pavor  de  león  hobistcs 
Estando  con  vufsas  armas? 
\  Fincando  en  compaña  mia. 
Que  para  seguro  basta? 

»Por  San  Millan  que  me  corro, 
Mirándovos  de  esta  trasa, 

Y  que  de  lástima  y  asco, 
Me  revolvéis  las  entrañas. 

»El  que  de  infanion  st^  precia, 
Face  en  el  pavor  y  el  ansia. 
De  las  tripas  corasen , 
Así  el  refrán  vos  lo  canta. 

»  Mas  voe  en  esta  presura, 
Sin  acatar  mesa  casta , 

(1)  Parouumaftia.    SUa  de  /«  Mftdon  dt  1448, 
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Facéis  del  corazón  tripas, 
Que  el  puro  temor  vos  yacía, 

»  Ya  que  Colada  do  os  fizo 
Valiente  aquesta  vegada , 
Fagavos  colada  limpio, 
Ecbao.s  buen  conde  en  colada.» 

«  Calledes  el  Cid,,  calledes, 
Dijo,  con  la  voz  muy  baja, 

Y  la  cosa  que  es  secreta, 
Tan  pública  no  se  fa^ 

»  Si  non  fice  valentía, 
Fice  cosa  necesaria, 

Y  si  probáis  lo  que  fice , 
Lo  tendredes  por  fazafia. 

»Má8  animo  es  menester 
Para  t  charse  en  la  privada, 
Que  para  vencer  á  búcar, 
Ni  á  mil  leones  que  6al«;an. 

» Animo  sobrado  tuve», 
Mas  en  esto  el  Cid  le  ataja. 
Porque  sin  un  incensario, 
Ninguno  á  escuchar  le  ap^narda. 

(( Id ,  infante ,  á  doña  Sol , 
Viieaa  esposa  desdichada, 
Y. decidla  que  vos  limpien. 
Mientras  yo  vos  busco  un  ama, 

))  Y  non  fableis  ende  más, 

Y  obedeced  si  os  agrnda 
Aquel  refrán  que  aconí-«'ja, 
La  caca,  conde,  callarla.» 


540. 

Calillcaá  Orfeo  para  idea  de  maridos  dichosos. 

XC. 

Orfeo  por  su  mujer, 
Cuentan  ,  que  bajo  al  inftemo, 

Y  por  bu  mujer  no  pudo 
Bajar  á  otra  parte  Orfeo. 

Dicen  que  bajó  cantando, 

Y  por  sin  duda  lo  tengo, 
Pues  en  tanto  que  iba  viurlo, 
Cantaría  de  contento. 

Montañas ,  riscos  y  piedras , 
Su  armonía  iban  siguiendo, 

Y  si  cantara  muy  mal , 
Le  sucediera  lo  mesmo. 

Cesó  el  penar  en  llegando, 

Y  en  escuchando  su  intento, 
Que  pena  no  deja  á  nadie. 
Quien  es  casado  tan  necio. 

Al  fin  pudo  con  la  vos 
Persuadir  los  sordos  reinos , 
Aunque  el  darle  á  su  mujer. 
Fué  más  castigo  que  premio. 

Diéronscla  lastimados, 
Pero  con  ley  se  la  dieron. 
Que  la  lleve  y  no  la  mire, 
Ambos  muy  duros  preceptos. 

Iba  él  delante  guiando 
Al  subir,  porque  es  muy  cierto 
Que  al  bajar,  son  las  mujeres, 
Las  oue  nos  conducen  ciegos. 

Volvió  la  cabeza  el  triste. 
Si  fué  adrede ,  fué  bien  hecho, 
Si  acaso,  pues ,  la  perdió, 
Aoertó  esta  vez  por  Térro. 

Beta  conseja  nos  dice, 
Que  si  en  algún  casamiento 
Se  acierta,  ha  de  ser  errando, 
Como  errarse  por  aciertos. 

Dichoso  es  cualquieir  casado , 
Que  una  vez  queda  soltero ; 
Mas  de  una  mujer  dos  veces, 
Bb  ja  de  la  dicha  extremo. 


541. 

Foneral  i  los  humoñ  de  una  fortalesa  qaegriUn  mndoi  dtsengaftoi. 
XCL 


Son  los  torres  de  Joray 
Calavera  de  unos  muros , 
En  el  esqueleto  informe 
De  un  ya  castillo  difunto. 

Hoy  las  esconden  guijarros, 

Y  ayer  coronaron  nublos. 
Si  meron  temor  armadas. 
Precipitadas  dan  susto. 

Sobre  ellas  opaco  un  monte 
Pálido  amanece,  y  turbio 
Al  día,  porque  las  sombras 
Vistan  su  tumba  de  luto. 

Laa  dentelladas  del  afio, 
Grande  comedor  de  mundos. 
Almorzaron  sus  almenas, 

Y  cenaron  sus  trabucos. 
Donde  admitió  su  homenaje 

Hoy  amenaza  su  bulto ; 
Fué  fábrica,  y  es  cadáver; 
Tuvo  alcaides ,  tiene  buhos. 

Certificóme  un  cimiento, 
Que  está  enfadando  unos  surcos, 
Que  al  que  hoy  desprecia  un  arado, 
Bra  del  fuerte  un  reducto. 

Sobre  un  alcázar  en  pena, 
Un  baluarte  desnudo 
Mortaja  pide  á  las  hierbas , 
Al  cerro  pide  sepulcro. 

Como  herederos  monteses 
Pájaros  le  hacen  nocturnos, 
Las  exequias  y  los  grajos 
Le  endechan  los  contrapuntos. 

Quedaron  por  albaceas 
Un  chaparro  y  un  saúco  ; 
Pantasma  que  á  primavera 
Espantan  flores  y  fruto. 

Guárdanle,  que  los  juanetes 
Del  pié,  del  escollo  duro, 
Saben  los  puntos  que  calzan, 
Dobla  por  el  importuno. 

Este  cimenterio  verde, 
Este  monumento  bruto 
Me  señalaron  por  cárcel, 
Yo  le  .tomé  por  estudio. 

Aquí  en  cátedra  de  muertos 
Atento  le  oí  discursos , 
Del  bachiller  desengaño 
Contra  sofísticos  gustos. 

Yo  que  mis  ojos  tenía, 
Floris  taimada,  en  los  tuyos. 
Presumiendo  eternidades 
Entre  cielos  y  coluros. 

Bn  tu  boca  hallando  perlas 

Y  en  tu  aliento  calambucos. 
Aprendiendo  en  tus  claveles 
A  despreciar  los  carbunclos. 

Bn  donde  una  primavera 
Mostró  mil  abriles  juntos, 
Gastando  en  sólo  guedejas 
Más  soles  que  doce  lustros. 

Con  tono  clamoreado 
Qne  la  ausencia  me  compuso, 
Lloré  los  versos  siguientes. 
Más  renegados  que  cultos : 

a  Las  glorias  de  este  mundo. 
Llaman  con  luz,  para  pagar  con  humo. 

»Tú,  <^ue  te  das  á  entender 
La  eternidad  que  imaginas , 
Aprende  de  estas  ruinas. 
Si  no  á  vivir,  á  caer. 
Bl  mandar  y  enriqueoer 
Dos  encantadores  son , 
Que  te  turban  la  razón  y  ^  j 
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iSagrado  de  que  preenmo : 
j»  Lm  glorías  de  este  mundo , 

Llaman  con  Inz,  para  pagar  con  hiuno, 
»Eit6  mondo  engaña  bobos. 

Engaitador  de  sentídos, 

En  muT  corderos  Talidos 

Anda  msfrasando  lobos : 

Bns  patrimonios  son  robos , 

8a  candal  insultos  fieros ; 

Y  en  trampas  de  lisonjeros 

Cae  despnes  su  imperio  sumo  : 
)»Las  glorias  de  este  mundo, 

llaman  con  luz,  para  pagar  oon  hnmo. 
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Oétobra  eltiio  eon  que  dio  niurte  á  nn  toioél  xtj  Den  Vilipt 
Onarto  (1). 
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Ayer  se  vio  iuguetona 
Toda  la  arca  de  Noé, 

Y  las  fábulas  de  Isopo 
Vivas  se  vieron  ayer. 

Y  más  bestias  diferentes 
Que  hojaldran  en  w\  pastel ; 
Fieras  f  que  de  puro  fieras 
Dichosfis  pudieron  ser. 

Por  Afnca,  sin  vasallos, 
Vino  el  coronado  rey, 
Que  á  buena  y  mala  moneda 
Anda  aruñando  el  envés. 

£1  que  debe  á  la  pintura 
Mas  braveza  que  á  su  ser; 
Vencible  á  punta  de  cuerno, 
Invencible  en  el  pincel. 

El  que  dio  nombre  en  Castilla 
Al  esforzado  leonés, 
Por  lo  real  y  rapante. 
Sepan  cuantos  ae  papel. 

Al  que  David  hizo  andrajos 
La  portada  del  comer ; 
Preciado  de  que  en  Alcides 
Es  papahígo  su  piel. 

El  ae  enfermedad  barata. 
Que  no  le  cuesta  un  tornes  (2X 
Pues  por  no  tener  doctores. 
Cuartanas  ouiere  tener. 

El  rescoldo  de  los  julios, 
El  estrellón  de  la  sed ; 
Signo  de  merienda  y  rio, 
Homo  de  su  proprio  mes. 

JW90  ieeundum  Virgilio 
Con  sus  greñas  de  francés; 
Desnudo  de  medio  abajo, 
Treta  de  mala  mujer. 

Con  más  zarpas  en  las  manos 
Que  capuz  de  portugués, 
No  con  presunción  más  corta, 

Y  tan  grave  como  éL 
Salió  con  grande  mesura 

Y  con  paso  muy  cortés , 
A  dar  audiencia  de  aruño, 

Y  echó  menos  el  dosel. 
Con  pasaporte  de  Plinio 

On  gallo  salió  después, 
Porque  los  quiquinquies. 
Dicen  que  le  hacen  temer. 


(1)  Faé  en  la  fiesta  venatoria,  cnando  i  Imltsdon  de  la  de  los 
Nmaooi,  dsdM  Al  pneblo  en  sna  anfiteatros  y  circos,  le echaron 
TárÍAt  flerae  á  lidiar  entre  d.— Noia  de  la  tdieion  d*  1648. 

(9)  Bl  tomét  era  nna  moneda  antigua  de  plata  de  no  mocho  va» 
1er,  pero  qne  se  oeaba  en  época  anterior  i  la  en  qoe  ee  eecrihí^  Mtt 
lOBimoe,  7  no  en  Piopia  de  CaitUla, 


Has  hanme  dicho  los  gallo6| 
Que  su  canto  en  Israel, 
I)ió  la  moza  de  Pilátos 
Solamente  ese  poder. 

Y  si  el  buen  gallo  supiera 
Lo  que  vino  á  suceder, 
Tomara  al  leen  por  gallina, 

Y  él  pusiera  huevos  de  él. 
Apeló  el  canto  del  gallo 

A  la  negación,  y  fué 
A  subirse  en  la  coluna 
Donde  en  loe  pasos  le  ven. 

El  león  (^uedó  viudo 
Sin  el  marido  doncel , 
Tan  cerca  del  (3)  cacareo. 
Que  ya  le  tuvo  en  la  nuez. 

En  esto  salió  á  la  plaza 
Un  jarameño  luzbel, 
Con  dos  apodos  buidos 
De  mal  maridada  sien. 

Con  paréntesis  de  hueso, 
Coronado  el  capitel. 
Los  ojos  más  escondidos, 
Que  tienda  de  mercader. 

Muy  barrendero  de  manos, 
Muy  azogado  de  pies  ; 
Lo  bragado  ya  se  entiende ; 
Lo  ho«co  no  es  menester. 

Acordóse  que  era  sig^o 
En  el  pabellón  turqués, 
De  los  doce  que  á  la  mesa 
Del  sol  comen  oropel. 

Por  detrimento  de  Marte 
Se  aseguraba  el  vencer, 
Viendo  oue  de  abril  y  mayo 
Es  presidente  Aranjuez. 

De  Toro  pater  Eneas 
Se  acordó  sin  saber  leer ; 

Y  de  la  ciudad  de  Toro, 
Que  da  buen  zumo  á  la  pez. 

Mas  en  hacer  mal  á  tantos, 

Y  no  hacer  á  nadie  bien, 
Era  signo  con  testigos, 

Y  á  proceso  pudo  oler. 
Miró  al  león,  y  en  aquello 

Que  decimos  santiamén, 
Le  rebujó  á  testeradas, 
Le  zabucó  de  tropel. 

Defendíase  de  pulla  (4) 
El  león  á  cada  vez ; 

Y  quiso  de  pajarito 
Volarae  por  la  pared. 

Desmintió  el  toro  á  Solino^ 

Y  á  Eliano,  y  á  otros  tres 
Electores  del  imperio. 
Que  no  quiso  ot>edecer. 

Salieron  macho  ^  caballo 
Sin  albarda  j  sin  jaez, 

Y  en  la  cariilla  de  ovejas 
Deletrearon  el  be  (6). 

La  mona  que  en  las  tabernas 
Suele  ahogar  el  beber, 
En  acémila  penada, 
Allí  la  ahogó  el  cordel. 

El  animal  que  en  Jarama 
Coniada  sabe  pacer. 
Los  rempujó  con  las  lunas 
Que  santiguan  en  Argel. 

En  decir  acá  me  vengo, 

Y  sin  ¿quién  llama?  y  si  es, 
Con  las  armas  de  la  villa  (6) 
SI  león  se  fué  á  meter. 

Hiciéronse  unas  mamonas 
Sobre  estése  ó  no  se  esté. 
Que  se  abollaron  las  getaa, 

Y  se  rascaron  la  tez. 
Todo  felpado  de  mofles. 

El  oso  esgrimió  tal  vez 

(8)  De  rr  gallina.— /To/a  th  la  iáicion  de  Madrid  dé 
(4)  Volviendo  las  ancas.—  ^ota  de  la  edición  de  li^ 
(6    l'orqne  también fneron  cobardes.»  Soki di |f 
{9}TJum^^^^é9^9d(tt^d$l9i$^      -,     J 
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Algunos  pasagonzalos , 
De  bellaco  proceder. 

Desquitaba  con  abrazos 
A  los  perros  el  morder, 
T  anoiaban  á  bofetadas , 
Al  derecho  y  al  través. 

El  camello,  que  está  hecho 
A  los  magos  de  Belén, 
Con  las  heridas  del  toro 
Tuvo  muy  poco  placer. 

Mas  nadador  de  cachetes , 
Ya  de  tajo  j  de  revés , 
Al  toro  obligó  que  hiciera  (1) 
Lo  que  á  todos  hizo  hacer. 

Por  las  dos  (2)  plazuelas  vino 
Sin  pluma  un  gato  montes, 
T  andando  buscando  causas. 
Fué  taerienda  de  un  lebrel. 

Más  preciado  de  sus  manchas 
Que  un  ja8pe  y  un  arambel. 
Salió  el  tigre,  escarbó  el  toro, 
Con  que  le  mandó  volver. 

La  zorra,  que  en  tantas  gentes 
Se  llama  vuesa  merced, 

Y  que  con  capas  y  mantos 
Hembras  y  varones  es. 

Haciendo  la  mortecina 
Quiso  escapar  de  la  red ; 
Pero  quien  supo  más  que  ella, 
La  tomó  con  un  vaivén. 

En  la  gente  que  miraba 
Hubo  palestra  de  prez. 
Unos  con  los  rempujones, 
Otros  estrujando  el  ver. 

Con  el  sol  de  los  membrillos 
Tuvo  batalla  cruel. 
Todo  cogote,  ^ue  ahora, 
Qasta  diagridis  y  sen. 

A  la  artiñcial  tortuga 
Que  cizaña  á  todos  fué, 

Y  con  vómitos  de  chuzos 
Dio  cólera  al  no  querer. 

El  toro  que  arremetiera 
Con  la  torre  de  Babel, 
La  dio  cuatro  coscorrones 
Que  la  parecieron  diez. 

Los  que  de  pedir  prestado 
Guardan  en  la  corte  ley, 
Ko  embisten  como  embestía 
El  torazo  magancés. 

El  grande  Felipe  cuarto, 
Que  le  mira  como  juez, 
Por  generoso  y  valiente 

Y  vengador  del  cartel. 
Tomando  aquel  instrumento. 

Que  supo  contrahacer 
Los  enojos  del  verano. 
Que  perdonan  al  laurel , 

Poraue  no  muriese  á  silbos 
En  el  Dullicio  soez, 
O  á  poder  de  ropa  vieja, 
En  remolinos  de  á  pié , 

O  porque  no  le  matasen 
Perezas  de  la  vejez. 
Que  es  fin  de  los  bien  reglados, 
Ko  de  hazañoso  desden , 

Pasándole  por  su  vista 
Favor  de  sumo  interés, 
Mucha  muerte  en  poco  plomo 
Le  hizo  desparecer.  . 

Perdonó  por  forasteros, 
Los  que  venció  su  poder ; 
Para  que  en  sus  viaas  proprias, 
Viva  su  victoria  esté. 

Esta  fiesta  me  contaron 
Dos  que  detrás  de  un  cancel, 
A  costa  de  dos  mil  coces , 
Vieron  un  poco  de  res. 
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Vive  cribas,  que  he  de  echar. 
Aunque  les  pese,  la  loa, 
Hoy  que  de  faldas  y  sayaa 
Desenvaino  la  persona. 

Hoy,  que  me  aprieto  el  sombrero. 

Y  no  me  prendo  la  toca, 
Kadie  se  meta  conmigo 

Que  haré  tarquinada  en  todas. 

Desde  que  ciño  la  espada. 
Las  pendencias  me  retozan ; 

Y  antojada  de  mostachos 
He  estov  tentando  la  boca. 

I  Oh  si  yo  me  los  toroiese  1 
Las  bigoteras  me  oigan, 
I  Qué  capitán  pierde  Flándes, 
Qué  Maladros  las  busconas, 

Qué  Don  Lázaro  las  dueñas. 
Qué  Lelio  Dati  las  tontas, 
Qué  marido  las  doncellas, 

Y  qué  paje  las  fregonas ; 
Qué  bnbon  las  irlandesas, 

Qué  licenciado  las  monjas, 
Qué  atribulado  las  fiacas. 
Qué  glotonazo  las  gordas! 

Grande  trabajo  es  traer 
Lo  más  del  cuerpo  á  la  sombra. 
Más  quiero  daga  que  moño, 
Más  quiero  casco  que  cofia. 

Colendisimo  senado. 
Esta  es  palabra  de  Roma; 
Soberana  jerarquía 
De  bellísimas  señoras  : 

Paraísos  en  chapines. 
Tarazones  de  la  gloría, 
Reverendísimas  viejas, 
La  calavera  sea  sorda. 

La  comedia  que  os  hacemos, 
Contra  justicia  se  nombra : 
Amores  y  celo»  hacen 
Ditcretos,  Razón  impropria. 

Amor  y  celos  no  hacen. 
Que  deshacen  cuanto  topan ; 
El,  vidas  con  su  deseo, 
Ellos,  con  venganza  troyas. 

El  es  fuego,  y  ellos  rabia ; 
El  martirio ,  ellos  ponzoña ; 
Estos  hijos  de  sospechas , 
Aquél  de  esperanzas  cortas. 

Alma  con  celos  es  fiera. 
Alma  con  amor  es  loca ; 
Ellos  su  bien  despedazan, 
Este  su  peligro  adora. 

Los  oíos  que  á  la  alma  faltan, 
Siendo  él  mismo  que  los  forma, 
Se  los  sacaron  los  celos , 
Ellos  son  quien  la  despoja. 

Mirad,  pues,  si  es  compañía 
Más  enemiga  que  docta ; 
Si  pueden  hacer  discretos 
El  furor  y  las  congojas. 
^Verbi  gracia,  un  dotorazo, 
Que  toma  á  la  barba  alforzas, 
Que  está  chorreando  leyes. 
Que  está  rebosando  glosas : 

Pretendiente  de  una  plaza 
Para  encaramarse  en  otra, 
Atisba  por  esas  calles 


^líl?**^?'*^*'*^'®  escribió  para  loa  de  una  oemsdla,  efiyo  m 
jautnlo:  Amor  y  alot  hacen  dUeretos;  qu  n  ivpraMntó» osa 
^fr^J  ^  "^  '^^  °°*  oomedianta,  4  qaieD  Uamuí  U  Room.  ai  M> 
^^^Umbn^^ffoUi  de  ¡a  edición  Í€M<>drM4tlHÍr^' 
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Una  picarílla  rota. 

T  en  brújala  de  chinela, 
Que  recatada  se  asoma , 
Con  bisma  do  sapatUlo, 
Los  báxtnlos  se  le  atollan. 

Por  leyes  dice  requiebros, 
Barba  ofrece  para  escoba, 

Y  por  una  mantellina 
Desprecia  futuras  togas. 

I  Ónál  es  aquel  caballero 
De  tan  encantada  bolsa, 
Que  un  tapado  desde  un  coche 
No  le  sonsaque  la  mosca? 

I  Cuál  ánima  no  rechina 
Si  un  ojo  negro  la  coca? 
I Y  para  una  mano  blanca 
Quién  tiene  la  plata  honda? 

Cuarenta  universidades, 
Diez  colegios  con  sus  lobas. 
Concluyen  dos  pecexuelos 
Bien  florecidos  de  rosas. 

Aquellos  amantes  higos, 
Que ,  pasados  á  la  sombra , 
Fueron  el  uno  por  otro 
Tintoreros  de  unas  moras ; 

Y  el  otro  que ,  sin  escamas. 
Del  mar  despreció  las  ondas. 
Amante  para  los  yiémes 
Como  sardinas  y  bogas. 

Y  el  Judas  de  los  amores, 
Que,  sin  dineros  ni  botas, 
Al  umbral  de  anajarete 
La  requebraba  de  soga , 

¿Fueron  discretos,  señores? 
.    a  habido  bestias  mi^s  tontas? 
I  Quien  se  mata,  no  es  maldito? 
¿No  es  Terdugo,  quien  se  ahorca? 

Hércules  pudiera  andarse 
Con  una  camisa  rota, 

Y  porque  amó  á  Dejanira, 
Murió  en  camisa  sin  honra. 

Sansón ,  aquel  que  campaba 
Como  el  paño  de  oegoTia, 
De  su  pelo  á  tijeradas , 
Le  hizo  amor  de  corona. 

1  Salomón  no  fué  discreto? 
jNo  fué  el  sabio  que  más  nombran? 
1  Cuál  le  pusieron  el  alma 
Las  muchachas  de  Sidonia? 

1  Cómo  arrastraron  su  seso, 
Cómo  pisaron  sus  obras , 
La  hija  de  Faraón , 

Y  las  extranjeras  todas  ? 
¿Allá  en  la  gentilidad. 

Las  ninfas  metamorf osias , 
No  hicieron  bajar  los  dioses, 
A  sacar  agua  en  las  norias? 

£1  sol  andaba  tras  Dafne 
Con  la  luz  en  las  alforjas, 
En  forma  de  cuadrillero, 
Con  más  saetas  que  joyas. 

I  Júpiter  no  se  emplumó 
Por  sólo  ver  á  la  otra? 
¿  No  fué  toro  y  dijo  mu , 
A  quien  esperaba  toma? 

1  Con  treta  de  salvadera. 
Sobrecarta  que.se  nota, 
No  bajó  en  polvos  de  oro 
A  gozar  á  quien  le  toma? 

Mas  dejando  las  deidades. 
Que  de  tan  lejos  nos  tocan , 
I  Habrá  p^sonas  aqui 
(O  será  ninguna,  ó  pocas) 

Que  no  hayan  tenido  celos? 
Porque  sin  esta  carcoma, 
Nin^nos  ojos  miraron , 

Y  mngun  corazón  goza. 
Hombre  que  sabes  querer. 

Conjuróte  por  tu  moza, 
Que  me  digas  la  verdad 
Cuando  los  celos  te  toman. 

2  Hay  sol  que  no  se  escnrefcat 
innj  plaza  qne  no  lea  angoitaf 


I  Sospecha  que  no  te  arrastre  1 
¿Consejo  que  bien  se  oiga? 

¿Tienes  nuevas  de  tu  alma? 
ibes  de  tu  vida  propria  ? 
I  Qué  dices?  responde  claro, 
No  tengas  vergüenza  agora. 

Dirás  qne  la  medicina 
"^ene  á  tal  dolencia  corta, 
Que  son  peores  que  diablos, 
Puis  conjurados  se  toman. 

La  enfermedad  de  los  celos 
No  hay  doctor  que  la  conozca, 
De  celos  muere  más  gente, 
Qne  de  ñebres  maliciosas. 

Yo  desmiento  mi  comedia, 
Estad  atentos  una  hora, 

Y  veréis  á  mi  opinión 
Cuantas  razones  le  sobran. 

Y  así  San  Antón  os  libre 
Del  fuego  que  enciende  rosas , 
De  rayos  que  forman  perlas, 
De  llama  que  hielos  brota. 

Que  juzguéis  lo  que  sentís 
Por  vuestras  entrañas  proprias, 
Mientras  el  autor  y  yo 
Nos  entendemos  á  coplas. 

Y  yo  sustentaré 

Cuerpo  á  cuerpo  á  las  hermosas. 
Rabia  á  rabia  los  barbados. 
Araño  á  araño  á  las  tontas. 

A  las  viejas  hueso  á  hueso , 
Trapo  á  trapo  las  fregonas. 
Coz  á  coz  a  los  lacayos, 

Y  chisme  á  chisme  á  las  monjas. 


644. 

AUga  d«r«6hofpa»  la  exención  de  pagar  á  nna  dama  (1). 

XOTV. 


A  los  moros  por  dinero, 
Y  á  los  cristianos  de  balde, 
Donde  está  la  oue  lo  dice, 
Digásmelo  tú  el  romance. 

Yo,  con  mi  fe  de  bautismo 
Por  día  bebo  los  aires : 
Todas  por  moro  me  tienen , 
Pues  quieren  que  se  lo  pague  (2). 


(1)  Dnráa  Indoyó  este  romanee  oon  él  núm.  1689,  entre  Iot]o- 
coeo«,  en  el  tomo  n  de  n  Eommneero  general  (16  de  esta  Biblioteca 
de  Autortt  Sepañoletll, 

(2)  cHstM  dos  coplas  me  repitió  D.  Frandfloo  algnna  tcx  j  nnnca 
otras  máa  de  erte  romimoe,  ocadonindolo  á  falta  de  memoria,  da 
donde  70  estuTe  penoadidoqoe,  ó  no  le  continuó  ó  qne  ha  corrido 
la  fortnna  de  otro*  qne,  hoy  ocultos,  sólo  hay  notida  de  quo  fae- 
tón. En  esta  dnda  yo  le  snpU,  por  el  donaire  de  tn  principio,  como 
para  advertir  el  ánimo  á  algm&as  poesías  apUqné  la  misma  diligen- 
cia, á  nnas  más  y  á  otras  menos,  conforme  el  defecto  padecían; 
pero  el  snoeso  del  romanos  Lzxvm  fné  4  óste  mny  lemojonte.  Te- 
niendo, poes,  determinación  de  qne  se  estampase  el  presente  tam- 
bién con  mi  snplemento,  me  aseguró  D.  Francico  de  Benavides 
Ifanriqne  le  hiá)ia  risto  entero  y  acreditando  sn  antor  proprio  el 
espirita  con  qne  se  continuaba.  Bl  ser  para  este  oonoolmiento  bcen 
jnei  mndómi  propósito,  diñándole  ahora  troncado  aquí  para  qne, 
piadosa  ingennidsd ,  le  nna  4  sus  miembros ,  no  mágico  encanto, 
adrirtiendo  antes  á  quien  le  guarda  ó  encubre ,  que ,  habiendo  ya 
precedido  esta  advertencia,  podrá  lograrse  mal  la  nsurpaoion  si  á 
algnno  llegase  tan  torpe  intento  de  hacerle  proprio,  como  ya  en 
otras  poedas  lo  habernos  reoonooldo.»— >  NtHcia  di  ¡a  *dkion  de  Ma- 
drid de  1648. 
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545. 


Defoilbe  el  xlo  de  KansanárM  cuando  ooncuren  en  el  yenno  á 
XCV. 


Llorando  está  Manzanares, 
Al  instante  que  lo  digo, 
Por  los  oíos  de  su  puente , 
Pocas  hebras  hilo  á  hilo , 

Cuando  por  ojos  de  agujas 
Pudiera  ennebrar  lo  mismo , 
Como  arroyo  vergonzante , 
Vocablo  sin  ejercicio. 

Más  agua  trae  en  un  jarro 
Cualquier  cuartillo  de  vino 
De  la  taberna,  que  lleva 
Con  todo  su  argamandijo. 

Pide  á  la  fuente  del  Ángel , 
Como  en  el  infierno  el  rico, 
Que,  con  una  gota  de  agua , 
A  su  rescoldo  aé  alivio. 

No  llueve ,  Dios  sobre  cosn 
Suya  á  lo  que  yo  colijo, 
Pues  que  de  calientes  queman 
Las  migas  de  su  molino. 

En  verano  es  un  guiñapo 
Hecho  pedazos  y  aüicos,. 

Y  con  remiendos  de  arena 
Arroyuelo  capuchino. 

Florida  toda  la  margen 
De  jamugas  y  borricos, 
De  damas  que ,  con  carpetas, 
Hacen  estrado  el  pollino. 

Al  revés  de  los  gotosos, 
Ya  no  se  mueve  están tio, 
Pues  de  no  gota  es  el  mal , 
De  que  le  vemos  tullido. 

No  alcanza  á  la  sed  el  agua 
En  su  madre  á  los  estíos, 
Que  facistol  de  chicharras 
Es  la  solfa  de  lo  frito. 

Pues  no  aprende  lo  aguanoso 
De  tan  húmedos  resqui'  ios, 
No  saldrá,  de  puro  rudo, 
En  su  vida  de  charquillos. 

Suenan  tragos  y  bocados 
Entre  matracas  y  silbos, 

Y  llevan  el  contrapunto 
Las  gormonas  y  zollipos. 

Con  poco  temor  de  Dios 
Los  mondongos,  por  lo  limpio. 
Pretenden  para  las  pruebas 
£1  ser  actos  positivos. 

Por  haber  faltado  el  ante 
Con  las  levas  que  se  han  visto. 
Todas  las  meriendas  llevan 
Sus  coletos  de  pepinos. 

Los  más  en  los  salpicones 
De  carrera  dan  de  hocicos. 
En  diciplinas  del  sorbo 
Son  abrojos  los  chorizos. 

En  camisa ,  por  ir  presto , 
Van  no  pocos  palominos ; 

Y  sin  marta  algunos  pollos, 
Ya  de  ser  suyos  ahitos. 

Rábanos  y  queso ,  y  bota , 
En  la  gente  del  gordillo , 
Dan  más  trabajo  al  gaznate , 
Que  copones  cristalinos. 
Ahora  se  está  una  duefüa 
Desnudando  el  ab  initio ; 
Haciéndoles  en  creyentes, 
Que  es  el  Jordán  á  sus  siglos. 

(1)  Prew  en  el  convento  da  León .  poco  ¿ntee  de  m  libfltlld|  •!• 


DB  QUBYBDO. 

Yo  le  considero  aquí 
Muy  poblado  de  bullicio, 
Coche  acá.  coche  acullá 

Y  metido  á  porquerizo. 
Tres  carrozas  de  tusonas 

Perdiendo  van  los  estribos, 
Con  pecosas  y  bermejas, 
Nariz  chata  v  ojos  bizcos. 

Aguardando  están  la  nodie 
Un  potroso  v  un  podrido , 
Para  sacar  á  volar 
Uno  parches,  otro  el  lio. 

Una  doncella  que  sabe 
Que  se  le  ahoga  su  virgo 
En  poca  agua,  le  salpica, 
Escarbándole  á  pellizcos. 

Aun  en  carnes  una  flaca 
Es  el  miércoles  corbillo, 
Una  gorda  el  Carnaval 
Con  masas  del  entresijo. 

Dos  piaras  de  fregonas 
Benuevan  el  adanismo , 
Compitiendo  sus  pemiles 
Los  blasones  del  tocino. 

Dos  estudiantes  sarnosos, 
Más  granados  que  los  trigos. 
Con  Manzanares  se  muestran 
Si  no  Clementes,  Benignos. 

El  barbón  y  los  bigotes 
Se  enfalda  un  jurisperito. 
Por  no  sacarlos  después 
Con  cascarrias  en  racimo. 

Una  vieja  con  enaguas 
Ya  salpicando  de  hediizos, 
Con  dos  pocilgas  por  oíos. 
Por  espinazo  un  rastrillo : 

Por  piernas  un  tenedor, 

Y  por  copete  un  erizo ; 
Por  tetas  unas  bizazas, 

Y  por  cara  el  Antecristo. 
Una  fea  amortajada 

En  su  sábana  de  lino, 
A  lo  difunto  se  muestra 
Marimanta  de  loe  niñoa 

Con  azadones  y  espuertas, 
Son  eabachos  y  coritos , 
Sepultureros  del  agua. 
En  telarañas  de  vidrio. 

Con  sus  capas  en  los  hombros, 

Y  en  piernas,  algunos  mizos. 
Pescan  de  los  nadadores , 
En  la  orilla,  los  vestidos. 

En  redrojos  de  rocines, 
E  ntre  caballeros  finos , 
Con  sombreros  de  color , 
Andan  hidalgos  postizos. 

Prebendados  en  sus  muías, 
Galameros  del  atisbo. 
Echan  el  ojo  tan  largo 
Galosmeando  descuidos. 

Anda  en  menudos  Pilátos, 
Repartido  en  cuatro  ó  cinco 
Alguaciles,  que  abizoran 
Pendencias  y  desafíos. 

Un  médico  de  rebozo. 
Ya  tomando  por  escrito, 
Los  nombres  de  los  que  cenan, 
Fiambrera  y  beben  frió. 

Acuerdóme  que  há  tres  años 
Que  dejó  de  ser  Narciso, 
Por  falta  de  agua  en  que  verse 
La  zagala  por  quien  vivo. 

En  el  ampo  de  la  nieve , 
Dos  orientes  encendidos. 
Portento  de  hielo  y  fuego, 
Nonphu  uUra  de  lo  lindo. 

Sobredorada  su  frente 
Con  las  minas  de  los  indios ; 
De  las  pechugas  del  sol. 
Las  guedejas,  y  los  rizos. 

De  llamas  y  nieve  en  paif 
Era  todo  su  edificio  :  ^  t 

Bl  hielo  le  vivoloan  ,^OOQ  IC 
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El  volcan  le  vi  florido. 

Con  tocarla  tomó  el  agua 
Gantáridaa ;  note  el  pió 
Lector,  estando  con  ella , 
Lo  qne  tomaba  este  indigno. 

Ella  gastó  todo  el  charco 
fin  escarpín  de  nn  tobillo, 
T  por  snbir  más  arriba 
La  corriente  daba  brincos. 

Bailar  el  agnaa  delante. 
Sólo  con  ella  lo  he  visto. 
Has  al  son  de  sn  meneo 
Los  muertos  darán  respingos. 

Xas  hoy  de  lo  one  en  él  hay , 

Y  de  cnanto  en  él  he  visto, 
Sin  los  cielos  de  Clarinda 
Kada  apetezco  ni  envidio. 

Arrebócese  sus  baños 

Y  cálese  un  papahigo ; 

Y  séqnese,  pues  le  falta 
La  fuente  del  paraíso. 

Yo  considero  estas  cosas, 
Cuando  estoy  el  susodicho, 
Tres  años  há  (1),  sobre  doce. 
Entre  cadenas  y  grillos. 

Aquí  y  donde  es  año  enero. 
Con  remudar  apellidos, 
Tan  capona  primavera 
Qoe  no  puede  abrir  un  lirio. 

A  modo  de  cachidiablos 
He  cercan  tres  cachi-ríos, 
Orbigo,  el  Castro  y  Vemesga, 
Que  son  de  Duero  meninoa 

Con  mujeres  en  talega, 
Que  calzan  por  zapatilíos 
Artesas,  del  cordobán  (2) 
De  los  robles  destos  riscos. 


546. 

Bioy  Leindro  en  pAfiot  mwum  (t). 

XCVI. 


Señor  don  Leandro 
Yaya  en  hora  mala. 
Que  no  puede  en  buena 
Quien  tan  mal  se  trata. 

¿  Qué  imagina  cuando 
De  bajel  se  zarpa, 
Hecho  por  la  Ero 
Aprendiz  de  rana  7 

Pescado  se  vuelve 
El  hijo  de  cabra, 
1  Para  quién  mondongo 
Quiere  más  que  escamas? 

Ya  no  hará  en  sorberse 
El  mar  mucha  hazaña. 
Un  amante  huevo 
Pasado  por  agua. 

Bracear,  y  á  ello. 
Por  ver  la  muchacna, 
Una  perla  toda, 
Que  a  menudo  ensartan. 

Hoza  de  una  venta 
Que  la  torre  llaman 

(1)  Eaeift  la  coenta  de  todo  el  tiempo  qne  en  fo  rida  habí*  pMa- 
do  en  prialon.— 'ÜToAi  de  ¡a  edición  de  Madrid  de  1648. 

(3)  Hetta  aquí  Uegó  sin  pasar  adelante  asegnrándolo  el  miamo 
original  qne  yo  tave.—  Nota  de  la  edición  de  1648. 

(SI  Áqjai  últimamente  se  admitirán  también  cnAl,  ó  cnál  roman- 
ce de  Tenoe  cortos,  por  no  faltarle  gracia,  y  por  haber  visto  de 
e«  ritmo  estimadas  macho  otros  de  poetas  nuestros  incignes  qne, 
anuqoe  modernos,  atendieron  asi  4  qne  se  conUnnasen  las  antiguas 
solariegas  oompoddones  da  CastiUa,  si  bien  oon  algún  más  donai- 
roso flUfio,  qne  los  ancianos  de  qnien  hoy  áon  doran  testimonio^.— 
mtd$  la  fdiei^  de  Madrid  á«l^4A, 


Navegantes  cnervofl. 
Por  <^ue  en  ella  paran, 
Chicota  muy  ampia  | 
No  de  polvo  y  paja. 
Que  hace  camas  bieái 

Y  deshace  camas. 
Corita  en  cogote 

Y  gallega  en  ancas, 
Gran  mujer  de  pullíu 
Para  los  que  pasan. 

Piernas  de  ramplón, 
Fornida  de  panza. 
Las  uflas  con  cejas 
De  rascar  la  caspa. 

Bolliza  y  muy  rollo, 
Donde  cuelgan  bragas , 
Derribada  Se  hombros, 
Pero  más  de  espaldas. 

Que  aunque  ael  futuro 
Con  nombre  la  llaman , 
Del  buen  sum,  es,  ful. 
Cumple  sus  palabras. 

Bien  en  puros  cueros 
Va,  pues,  i  esta  dama. 
Que  los  apetece 
Más  que  las  enaguas. 

Y  rema  contento 
Mirando  su  cara. 
Estrellón  de  vehta , 
Norte  con  quijadas. 

Un  candil  le  asoma 
Por  una  ventana, 
Farol  de  cocina. 
Que  el  vicinto  le  apaga. 

Tan  mal  prevenida, 
Que  unas  hojarascas. 
Ardiendo  no  tiene 
Con  qué  se  enjuagara. 

Del  oandil  la  mecha 
Es  toda  su  llama, 

Y  con  mechas  tales 
No  cura  sus  llagas. 

Pero  ir  sin  gregüescos,  < 
No  es  muy  mala  trasa. 
Para  disculparse 
Del  no  darle  blanca. 

Así  fueran  todos 
A  ver  á  sus  daifas. 
Fueran  ahorrados, 

Y  orros  de  paga. 

Que  aunque  de  sus  uñas 
Hicieran  tenazas. 
Estuvieran  libres 
Que  los  desnudaran. 

Si  como  va  vuelve, 
Buena  dicha  alcanza , 

Y  si  por  las  costas, 
£1  mar  no  le  embarga. 

Guarde  aue  le  dé 
Por  cárcel  la  casa. 
Pues  son  calabozos 
Sus  mejores  salas. 

Mancebito  aguije, 
Que  los  vientos  braman, 

Y  la  luz  dormita 

Ya  en  trémulas  pausas. 

Para  cuando  vuelva 
Pida  las  borrascas, 
Que  á  un  arrepentido 
No  serán  ingratas. 

Si  el  nadar  despacio 
Para  entonces  guarda, 
Andará  entendido. 
Ya  que  necio  hoy  anda* 

Porque  de  la  moza 
La  limpieza  es  tanta. 
Que  al  hondo  á  lavarse 
Entrará  de  gana. 

I  Pero  qué  la  ha  dado  f 
Sin  duda  es  que  traga, 
A  la  engendradora 
De  las  cucarachas. 

^  Juega  al  escondite!  J  by 
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Si  dansa  sea  la  alta. 
Que  en  el  mar  no  es  bueno 
£1  danzar  la  baja. 

I  Se  ahoga  de  veras , 
O  finge  las  bascas, 
Por  hacer  reir 
A  la  desollada? 

Pero  ya  dio  al  traste. 
Haj  tan  gran  gracia, 
Que  á  vista  del  puerto 
No  llegue  á  la  playa! 

No  habrá  habido  ahogado 
Que  mejor  lo  haga, 
Ni  con  menos  gestos, 
Ni  con  mavor  gracia. 

Ya  Ero  lo  ha  visto, 

Y  por  él  se  arranca 
Todos  los  cabellos, 

Y  se  mete  á  calva* 
A  diluvios  llora, 

No  en  forma  ordinaria : 
La  nariz  moquitas, 
Los  ojos  lagañas. 

\  Ay  Leandro  !  dijo. 
Grítelo  la  fama , 
Que  muerto  el  efecto, 
No  vivió  la  causa. 

Mas  ya  que  desnudo 
A  morir  te  echabas , 
Mucho  tus  vestidos 
Hoy  me  consolaran. 

Mas  pues  todo  amores 
Fué  ese  pecho,  y  nada, 
A  nadar  contigo  , 

Este  mió  vaya. 

Desde  este  desván 
A  ese  mar  de  plata , 
Dar  conmigo  quiero 
Una  zaparrada. 

Por  SI  á  los  dos  juntos. 
Piadoso  nos  traga , 
Como  caperuzas , 
Algún  pez  tarasca. 

X  en  sepulcro  vivo. 
Por  tálamo ,  zampa 
Estos  dos  amargos 
De  una  vez  la  parca. 

Que  para  memoria , 
En  las  peílas  pardas, 
Que  este  dolor  miran 
Casi  lastimadas, 

Escribirá  amor 
Con  letra  (1)  bastarda, 
Cortando  una  pluma 


De  sus  proprias  alas : 

Cual  nuevos  murieron 
Tonto  y  mentecata. 
Batanas  los  cene , 
Buen  provecho  le  hagan. 

Calló,  y  lo  primero 
£1  candil  dispara ; 

Y  por  no  mancharse 
L&s  olas  se  apartan. 

Y  deshecha  en  llanto, 
Como  la  que  vacia, 
Echándose  dijo, 
Agua  va,  á  las  aguas. 

Hízose  allá  el  mar 
Por  no  sustentarla, 

Y  porque  la  arena 
Era  menos  blanda. 

Dio  sobre  el  aceite 
Del  candil  de  patas, 

Y  en  aceite  puro 

Se  quedó  estrellada. 
La  verdad  es  ésta , 
Que  no  es  patarata. 
Aunque  más  jarifa 
Museo  la  canta. 

p )  iQÍitb  y  no  legitima  del  «mor.—  Xo4a  de  la  éáieion  dt  Madrid 
4«lf48. 


547. 


Beflere  nn  suoeio  sayo,  donde  ae  contiene  algo  del  Bando  por  da 
dentro. 


XOVII, 


Érase  una  tarde, 
San  Antón  nos  oigía, 
La  gente  ceniza, 

Y  carbón  las  horas. 
Chamuscaba  el  dia, 

Sacó  por  corona 
Sol  penitenciado. 
Llamas  ▼  coroza. 

Cuanoo  atarantadas 
En  diversas  tropas, 
Oxte  que  me  quemo. 
Lo  dicen  las  moscas. 

Cuando  el  mesmo  rio 
Está  con  ampollas, 

Y  con  humo  la  agua 
Tostadas  las  sombras. 

Cuando  el  cito  tus, 
Que  ladra  modorras, 
Faldero  del  diablo, 
Mastin  de  Sodoma, 

Estaba  mordiendo 
Al  león  la  cola. 
Asador  lanudo , 
Llama  de  las  hojas. 

Cuando  los  dotores 
De  la  fruta  cobran 
Garrotillo  á  varas. 
Tabardillo  á  arrobas. 

Cuando  el  beber  sabe 
Mejor  que  las  mozas, 
Con  las  gorgoritas 
Que  el  gaznate  entona. 

Cuando  las  Franciscas 
Las  dos  eses  logran , 

Y  las  busca  el  tiempo 
Por  frías  y  flojas. 

Y  á  las  ojinegras, 
Porque  incendios  brotan , 
Para  que  no  quemen , 
Primero  las  soplan. 

Mes  que  desmanceba, 

Y  mes  que  desnovia , 
Bueno  a  los  que  mandan, 
Malo  á  los  que  bodan. 

Yo,  aquel  licenciado 
De  la  vida  bona. 
En  mi  casa  cura, 

Y  dolencia  en  otras. 
En  mi  (2)  taleguilla 

Con  sus  dos  langostas. 
Que  para  chicharras 
Aprenden  la  solfa. 

A  las  dos  del  dia 
Con  manteo  y  loba, 
A  cazar  rescoldo 
Salí  de  mi  choza. 

En  cas  de  una  nifia , 
Que  si  la  retozan 
Herreros  escupe , 

Y  cohetes  brota. 
Sentóme,  y  sentóse 

Muy  confín  la  ropa ; 
De  dime  y  diretes, 
Anduvo  la  prosa. 

£1  que  de  arremetes 
Entiende  la  historia. 
Ya  del  fuego  aplica 
Lo  junto  á  la  estopa. 

Mas  de  los  refranes 

(f )  Bu  ooolM.-  A'0t9  4§]a  9di9hn  tf«  M^irid  4«  1«4«[^ 
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Vuélvalo  ala  bolsa» 
Pues  por  desmentirlos 
No  se  pecó  en  cosa. 

No  es  el  cierra  Espafla 
De  todas  personas, 
lías  Tale  un  bonete, 
Que  cuarenta  golas. 

De  Tisita  luego 
Vinieron  dos  mozas , 
Doña  Tal  Estrellas, 
Mari  Tal  Auroras. 

Esferas  vestidas 
De  luz  ^  de  aljófar ; 
La  conjunción  magna 
Fué  aquel  par  de  diosas. 

Sin  sonar  á  dientes 
Veiecilla  ronca, 
Calavereaba 
Las  bellezas  cboznas. 

La  huéspeda  estaba 
De  lo  que  no  coman, 
Huj  poco  merienda 

Y  mucho  señora. 
Hablaron  en  trenza. 

De  una  esquina  á  otra. 
Urracas  en  soto, 
O  en  estrado  sotas. 

Yo  por  no  atreverme 
Bolo  para  todas, 
Al  coger  la  puerta 
Tomé  una  por  otra. 

¿  Quién  de  las  mujeres 
Huye  siendo  hermosas  7 
Que  caiga  en  la  cueva, 
Merece,  más  honda. 

Celda  sin  salida 
De  escondida  alcoba 
Entré  con  sudores. 
Adonde  los  toman« 

Sin  luz  entre  trastos 
De  jarros  y  ollas, 
Al  infierno  vine 
Dejando  la  gloria. 

La  nariz  olla 
Una  misma  cosa, 
Entre  los  servicios, 

Y  entre  las  redomas. 
Dijo  cierto  unto 

Pisando  unas  orzas, 
Presto  seré  cara. 
Guarda  no  me  rompas. 

Tente,  me  gritaban 
Polvillos  en  conchas, 
Que  para  ser  manos 
Los  aedos  nos  sobran. 

La  tizne  decia 
Seré  cejas  toda, 

Y  la  borra  piernas, 
La  cerilla  bocas. 

La  frata  que  llaman 
En  el  mundo  doñas, 
En  cascaras  vuelta 
Verán  si  la  mondan. 

Cánseme  de  andar 
Entre  las  escobas. 
Apalpando  botes , 
Que  nan  de  ser  personas. 

Y  ensarté  la  vista 
Por  cerraja  rota, 

Y  vi  la  samblea 
De  hermosura  toda. 

Estaban  contando 
Con  risa  y  de  gorja. 
Los  ardides  suyos, 
Que  nos  trampantojan. 

En  ausencia  hablaban 
Muy  mal  de  las  joyas. 
Dije  yo  temblando  ^ 
La  plata  sea  sorda. 

Tratóse  de  faltas 
Murmurando  de  otras. 
Marido  y  achaques. 
Todo  era  ana  ropa. 


Yo  en  un  oolchoneiUo, 
Que  fué  vicealhombra, 
A  chinches  falidas. 
Di  merienda  coja. 

Entró  al  buenas  noches, 
Doncellita  angosta. 
Velas  empezadas. 
En  chapin  de  azófar. 

Por  su  gentil-hombre 
Preguntó  una  roma. 
Que  pide  prestados 
Pobres  á  la  sopa. 

Llegaron  al  punto, 
Luego  la  carroza. 
Yéndose  de  lengua. 
Antes  que  de  obra. 

Chirriaron  luego. 
Chillando  á  sus  solas. 
Yo  lamentación 
En  tinieblas  proprías. 

Bochorno  con  oarbas, 
Hoguera  con  borra, 
Alma  condenada. 
La  tórrida  zona. 

Me  arrojé  en  la  calle 
Lleno  de  congojas, 
Y  en  mi  corazón 
Dije  cantimplora. 

I  Quién  va  á  la  justicia  f 
Preguntó  la  ronda : 
Seeulum  per  i^nem , 
Bespondió  Vaiona. 
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Tardóse  en  parirme 
Mi  madre,  pues  vengo 
Cuando  ya  está  el  mundo. 
Muy  cascado  y  viejo. 

De  haoer  por  los  suyos 
Hasta  el  diablo  pienso. 
Que  está  ya  cansado, 
Perezoso  y  renco. 

Bollan  condenarse 
Los  del  otro  tiempo, 
Con  grande  descanso 
Por  andar  el  suelto. 

Y  agora  los  malos 
Andan  ellos  mcsmos. 
Por  falta  de  diablos, 
Yánduse  ík\  infierno. 

Tristes  de  nosDtros, 
DicbüBüa  ññ  aqiiellot, 
Que  el  TDUT^cIo  alcanzaron, 
Éq  bu  uackníeDto. 

De  3  a  edíid  del  oro 
Oo/,aron  srs  cu<.^rpos, 
Pfi*ó  Ir  de  plíita, 
PñFÓ  la  de  ni  erro* 

Y  para  r^tiíititrQfl 
Vino  la  lie  cuerno, 
Bica  de  ganiiiloi , 
Y  Diego»  Mortjnosu 

Yo  qut!  he  cotiioeido 
De  este  siglo  él  juego, 
Para  mi,  me  viro» 
Pan*  mí,  me  btjbo. 

No  s£  me  da  nnila, 
A  nmp;unQ  tpmo, 
Porqínj  A  niidic  nprafiq, 
Ni  á  Dingnno  íÍ'*bo. 
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Qne  iodo  lo  tengo, 
Mientras  con  lo  poco 
Vivo  muy  contento. 

Ni  desean  mi  muerte, 
Ni  muertes  deseo, 
Purs  no  hay  que  heredarme, 
Ni  á  ninguno  heredo. 

Ko  vendrá  á  sobrarme 
I  a  vida,  si  puedo  ; 
Ni  cuando  roe  muera 
Sobrarán  dineros. 

No  he  de  fatigarme 
En  buscar  entierro, 
Que  en  nosotros  vive 
£1  sepulcro  nuestro. 

Dicen  que  me  case, 
Digo  que  no  quiero; 

Y  que  por  lamerme 
He  de  ser  buey  suelto. 

Cuentan  que  es  muy  limpia 
La  mujer  de  abuelos, 
Como  si  yo  fuera 
Hábito  ó  colegio. 

Su  parecfr  loan, 

Y  eso  fuera  bueno, 
Siendo  ella  letrado 

Y  el  marido  pleito. 
Más  virtudes  juran 

Que  tiene  vn  secreto, 
Qne  los  herbolarios 
Dii^en  del  romero. 

Condición  más  blanda 
Que  algodón ,  y  temo 
Que  esos  algodones , 
Me  han  de  hacer  tintera 

Cásese  con  otro 
Que  la  ponga  en  precio, 
Que  á  mi  se  me  eriza 
De  oirlo  el  cabello. 

Yo  no  quiero  hijos, 
Ni  aumentar  el  pueblo. 
Que  harta  gente  sobra 
Casada ,  en  el  suelo. 

¿  De  qué  ha  de  servirme 
Dejar  un  don  Pedro, 
Con  un  mayorazgo 
Muy  rico,  y  muy  necio? 

Que  lo  que  yo  anduve 
Ahorrando  en  cueros. 
Glotón  y  borracho 
El  lo  gaste  en  ellos. 

A  mí  han  de  heredarme 
Mis  propios  deseos. 
Que  nago  ajeno  al  punto 
Lo  que  acá  me  dejo. 

Amigos  me  riñen. 
Porque  no  pretendo 
Lo  que  no  nan  de  darme, 
Ni  yo  lo  merezco. 

Dlcenme  que  traiga 
Muy  metido  el  cuello, 
Que  en  esto  consisten 
Los  merecimientos. 

Que  hable  dolorido 

Y  barbee  á  lo  cuerdo, 
Porque  ha  de  faltarme 
Plaza  si  me  pelo. 

Que  tras  los  criados , 
De  los  consejeros, 
Ande  como  sombra, 
Pardo  y  macilento. 

Que  ruegue  al  privado 

Y  sufra  al  portero, 

Y  con  los  canceles 
Me  haga  nn  engerto. 

Que  porque  me  vea 
uno  del  Consejo, 
Dé  cien  mil  caidas 
Por  los  aposentos. 

Que  á  los  escribientes 
Les  diga  requiebros, 

Y  á  los  secretarios 
l^fltf  enfade  á  (gestos. 


Y  que  ande  cargado 
Como  amante  nuevo, 
De  favores  vanos 

Que  los  lleva  el  viento. 

Que  en  las  reverencias 
Parezca  convento, 

Y  que  el  medio  año 
No  me  cubra  el  pelo. 

Que  en  los  memoriales 
Gasté  yo  más  pliegos, 
Que  á  Francia  y  á  España 
Llevan  los  correos. 

Y  después  al  cabo 
De  tantos  tormentos, 
Me  dejen  sin  ropa 
Cuando  entre  el  invierno. 

Y  en  poder  del  frió , 
Colgado  al  sereno, 
El  pobre  letrado , 

Se  quede  indigesto. 

Yo  no  quiero  ropa 
Que  vista  embeleco, 
Justa  por  de  fuera , 
Ancha  por  de  dentro. 

Esos  grandes  cargos 

Y  esos  privilegios, 
A  quien  los  merece 
Que  se  vayan  ellos. 

Que  á  mí  en  esta  celda , 
Donde  alegre  duermo, 
Hallo  que  me  sobra, 
Cuanto  yo  desprecio. 

No  ha  de  dar  que  hacer 
A  mi  sufrimiento. 
Ningún  enfadoso , 
Ni  ningún  soberbio. 

Pobre  he  de  morir, 
Serviráme  el  serlo, 
Que  si  menos  tuve , 
Que  lo  sienta  menos. 

Yo  vivo  picaño, 
Bien  ancho  y  exento, 
Ni  me  pesa  la  honra, 
Ni  frunce  el  respeto. 

Hago  yo  mi  olla 
Con  sus  pies  de  puerco, 

Y  el  llorón  judío 
Haga  BUS  pucheros. 

Denme  á  las  mañanas 
ün  gentil  torrezno, 
Que  friendo  llame 
Los  cristianos  viejos. 

Tripas  de  la  olla 
Han  de  ser  revueltos, 
Longanizas  largas 

Y  chorizos  negros. 
Por  Ante  la  hambre, 

Y  por  postre  luego. 
Un  ahito  honrado 
De  vaca  y  carnero. 

Dulce  no  le  como. 
Porque  no  pretendo 
Volverme  yo  abeja. 
Ni  colmena  el  cuerpo. 

Esteren  sus  casas 
Estos  recoletos, 
Que  á  la  chimenea 
Pasan  el  mal  tiempo. 

Vistan  de  tapices 
Salas  y  aposentos, 
Gasten  tocadores 

Y  grana  en  el  pecho. 
Qne  tapiz  y  esteras 

Todo  me  lo  cuelo, 

Y  cuelgo  las  salas 
Que  están  acá  dentro. 

Los  paños  franceses 
No  abrigan  lo  medio, 
-  Que  una  santa  bota 
De  lo  de  Alarejos. 

Con  esto  y  Anarda, 
Por  sin  duda  creo  ^ 

Que  engordaré  á  palmo^r-^/-^QTp 
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Y  creceré  á  dedos. 

Y  sin  pena  alguna» 
Vergüenza  ni  miedo, 
Si  Dios  no  me  mata, 
Moriré  de  viejo. 

Después  de  yo  muerto, 
Ni  viña  ni  huerto ; 

Y  para  que  tí  va, 
El  huerto  7  la  viña, 
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qos  MiiQiie  parece  de  oonaoje,  foé  ▼«rOsdezo  (!)• 
XOIX 


Erase  que  se  era 
(Y  es  cuento  gracioso), 
De  una  viejecita 
De  tiempo  de  moros. 

Pasa  en  lo  arrugado 
Del  anciano  rostro, 
Uva  en  lo  borracho, 
Higo  en  lo  redondo. 

Cucharon  por  barba. 
Por  sombrero  un  hongo. 
Por  toca  un  pañal. 
Por  báculo  un  tronco. 

Coja  de  una  pierna, 
Bizca  del  un  o]o. 
Un  rosario  al  cuello 
De  bolas  de  bolos. 

Gran  mujer  del  malo 
Y  de  los  dimofios, 
Para  niños  bruja. 
Para  niñas  coco. 

Gruñidora  en  tiple, 
Besadora  en  tono, 
Como  una  culebra 
Con  BUS  silbos  roncos. 


(1)  In  el  f¿no  48  de  l*edido&  ánlMliariMHtíaidelFúrtUUó,  he- 
ch&  ea  Barcelona  en  1640 ,  aparece  esta  compoticioQ  xnénoe  extensa 
que  la  de  nuestro  texto,  y  con  el  titulo  de  Juguete,  La  ineortamoe  á 
oontinoacion  para  qae  pnedan  comparane  mejor  n)8  rariantes. 
Erase  qoe  re  era 
XJn  cuento  donoeo, 
De  nna  viejecita 
De  tiempo  de  moroe, 

Faea  en  lo  arrugado, 
Koeoa  en  lo  goloeo, 
Vr%  en  lo  borracho. 
Higo  en  lo  nioñáo. 

Cacharon  por  barba. 
Por  eombrero  hongo. 
Un  pafial  por  toca , 
Por  báculo  nn  tronco. 
Ooja  de  nna  pierna 

Y  bisca  de  nn  ojo. 
Un  rosario  al  cuello 
De  bolas  de  bolos. 

Oran  mujer  del  malo 

Y  de  los  dimofios , 
Para  nifios  bruja , 
Para  nifias  ooco. 

Gruñidora  en  tiple, 
Besadora  en  tono. 
Como  nna  culebra 
Bn  los  silbos  roncos. 

Maestra  de  emplastos 

Y  de  lavatorios, 

Y  en  hacer  conciertos 
Algebrista  proprio. 

Amortajar  muertos 
Le  Talló  un  tesoro. 
De  dientes  7  muelas 
Qoe  guardó  en  nn  hoyo. 

Calcetera  im  tiempo 
De  ñiflas  y  pollos, 
Pnntos  tomó  4  unas, 
Cates  echó  i  otros. 


Médica  de  emplastos 

Y  de  lavatorios, 

Y  en  hacer  conciertos 
Algebrista  proprio. 

En  echar  ayudas 
Fué  su  pulso  solo, 
De  botica  á  viejos 

Y  de  costa  á  mozos. 
Calcetera  ha  sido 

De  virgos  y  pollos ; 
l'untos  toma  á  unos. 
Calzas  echa  á  otros. 

Ko  era  Celestina, 
Que  es  para  ello  poco ; 
Erase  ella  misma. 
Donde  cabe  todo. 

Cárcel  de  traviesos, 
Jaula  para  locos. 
Liga  para  aves , 
Trampa  para  lobos. 

Grande  aficionada 
AI  peón  j  al  trompo, 
Sólo  por  jugar 
A  saca  de  corro. 

Tratóla  un  mancebo 
Con  fondos  en  tonto, 
Becien  heredado, 
Hizolo  el  demonio. 

Pues  yendo  y  viniendo 
Unos  días  y  otros. 
Se  halló  comido 
De  vieja  y  de  piojos. 

Que  un  avestruz  trngue 
Las  ascuas  de  un  horuo, 

Y  que  coman  tierra 
Ratones  y  topos. 

Yaya  en  hora  buena. 
Cada  dia  lo  oigo ; 
Pero  que  una  vieja, 
Tras  seis  mil  agostos. 

Sin  diente  ni  muela, 
Los  colmillos  romos. 
Se  coma  diez  sillas 

Y  tres  escritorios ; 
Que  sin  ser  polilla 

Le  comiese  al  bobo 
Todos  sus  vestidos. 


Cárcel  de  traviesoí 

Y  jaula  de  locos. 
De  pájaros  liga 

Y  trampa  de  lobos. 
No  era  Celestina, 

Que  para  ella  es  poco, 
Brase  ella  misma, 
Bn  quien  cabe  todo.     , 

Una  su  eneíAig» 
Dio  al  alcalde  nn  soplo. 
Sobraron  testigos 
•  Para  su  negocio. 

Sacan  á  mi  vieja 
Bn  un  asno  romo, 
Con  una  montera 
De  papelón  gordo. 

Pues  decid  que  el  dia 
Fué  pardo  ó  llovioso, 
Sino  raso  y  Km  pió 
De  nubes  y  polvo. 

Hixo  Dioa  milagros. 
Pues  corrieron  cojos , 

Y  sanaron  mancos. 
Por  tirarle  lodo. 

Llovieron  muchachee. 
Pepinos,  cohombros, 
Todos  le  acertaron , 
Tuertos  y  bisojos. 

A  traición  le  dieron 
Bn  los  pobres  lomos, 
Docientos  asotes 
Uno  mejor  que  otro. 

Holgnéme  de  verla, 
Asi  haya  buen  gozo 
De  lo  que  bien  quiero, 

Y  del  bien  que  adoro. 
Y  no  ha  de  pesarme 

Si  hacen  lo  proprio. 
De  todas  las  viejas 
Pe  palo  y  antojos. 
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Es  raro  negocio. 

Y  no  paró  aquí 
Este  fiero  monstrno, 
Digno  por  la  mitra , 

De  obispar  con  tronchoe ; 

Pnes  sin  ser  caribe, 
Ni  vivir  en  Congo, 
Se  coqiió  dos  paies 

Y  nn  lacayo  sordo. 
Carne  humana  gasta 

En  SQ  refitorio ; 
Come  como  cuervo, 
Habla  como  tordo. 

Luego  que  le  vio 
Gastadillo  y  roto, 
Le  cantó  la  vieja 
Malditos  responsos. 

Saludóla  el  triste, 
Dio  á  un  alcalde  el  soplo, 
Sobraron  testigos 
Para  su  negocio. 

Sacaron  la  vieja 
En  un  asno  romo, 
Con  una  montera 
De  papelón  gordo. 

Pues  decir  que  el  dia 
Fué  oscuro,  ó  lluvioso. 
Sino  raso,  y  limpio 
De  nubes  y  polvo. 

Hizo  Dios  milagros , 
Pues  corrieron  cojos» 

Y  sanaron  mancos. 
Por  tirarla  lodo  (1). 

Llovieron  los  niños 
Pef»ino  y  cohombros, 
Todos  la  acertaron. 
Tuertos  y  bisojos. 

Diéronla  á  traición 
En  los  secos  lomos, 
Docientos  azotes, 
Uno  mejor  que  otro, 

Holguéme  de  verlo» 
Báñeme  de  gozo, 
Por  vida  de  aquella 
Cuyo  cielo  adoro. 

Y  no  ha  de  pesarme 
De  que  hagau  lo  proprio, 
Con  todas  las  viejas 

De  palo  y  antojos. 


550. 

Refiere  él  mlimo  sna  defectos  en  bocag  de  otrosí 
O. 


Muchos  dicen  mal  de  mi, 
Y  ^o  digo  mal  de  muchos ; 
Mi  decir  es  más  valiente, 
Por  ser  tant-os  y  ser  uno. 

Que  todos  digan  verdad, 
Por  imponible  lo  juzgo; 
Que  yo  la  diga  de  todos, 
Con  mi  licencia  lo  dudo. 

Por  eso  no  los  condeno, 
Por  eso  no  me  disculpo ; 
No  faltará  quien  nos  crea 
A  los  otros  y  á  los  unos. 

Confieso  que  mis  sucesos 
Han  parecido  columpio, 


(1)  Algunas  ediciom-t  antíRoas  "Qttrimieron  ( 
pÑierla  demasiado  irrerereabe. 


k  copla,  por  mi' 


Rempujones  y  vaivenes , 
Poco  asiento  y  mal  setniro. 
Yo  doy  que  por  condición 
Tenga  la  propria  del  humo^ 
Que  tizno  y  hago  llorar, 

Y  de  la  luz  salgo  oscuro. 

Pero  no  soy  conde ,  ni  he  sido  suido, 

Y  si  Dios  me  socorre,  no  he  de  ser  culto. 

Danles  nombres  de  visiones 
A  los  trastos  de  mi  bulto, 

Y  dioen  que  á  San  Antón» 
Si  no  le  tiento,  le  grnño. 

Notan  que  soy  desairado, 
Esa  falta  para  Julio, 
Que  la  calina  en  los  Franciscos» 
Nadie  la  sudó  en  el  mundo. 

Murmúranme  que  no  gasto, 

Y  perdonara  el  murmullo, 
Si  fuera  estómago  yo 

De  su  vientre  ó  de  su  gusto. 

Al  vino  de  las  tabernas 
Me  comparan  los  estudios» 
Mal  medidos  y  vinagre» 

Y  ni  baratos  ni  puros. 
Yo  confieso  que  mi  vida 

Es  una  mesa  de  trucos. 
Zarandajas,  golpes,  idas 

Y  malogrados  apuntos. 

En  viéndome,  dicen  owte, 
Espero,  no  dioen /m^, 
Que  aunque  no  me  tengo  bien» 
Jamas  he  dado  de  culo. 

Quien  me  roe  los  zancajos 
Es  un  goloso  mu^  sucio ; 
Si  diese  tras  los  juanetes, 
Metiérame  á  calzar  justo. 

Dicen  que  soy  parecido. 
Por  miserable,  al  diluvio. 
Porque  sólo  guardo  el  arca, 

Y  lo  demás  lo  trabuco. 

Sólo  afirman  que  soy  bueno 
Para  costal ,  y  presumo 
Que  el  atarme  por  la  boca 
Les  califica  este  punto. 

Yo  digo  que  no  soy  ellos, 

Y  con  eso  me  disculpo ; 

Y  para  lo  que  son ,  guardo 
Los  arredres  y  abrenuncios. 

Pero  sobre  todo,  no  soy  conde  ó  zurdo 

Y  si  Dios  me  sooozíe»  no  seré  culto  (2). 
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RIESGOS  DEL  MATRIMONIO 
EN  LOS  RUINES  CASADOS  (3). 


BÁTIBA. 


I  Por  qué  mi  musa  descompuesta  y  bronca 
Despiertas,  Polo,  del  antiguo  sueffo. 
En  cuyos  brazos  descuidada  ronca? 

¿  No  ves  que  el  lauro  le  trooó  en  beleño » 


(3)  Con  este  romance  último,  qno  tan  oportuno  puede  ser  para  fin 
ó  principio  de  cnalqoiera  eicrito  del  poeta,  se  oompUÓ  esta  centn- 
toria  de  romances ,  qoe  sale  ahora  4  la  los  pública ,  entre  tanto  que 
otro  aficionado  del  autor  y  atento  al  honor  de  la  patria,  nof  oomn- 
nica  otra  centuria,  qoe  pneda  cantar  la  TaHa  mema ;  pnes  de  otroc 
géneros  fácil^a  serian  mnohos.  —  Advertencia  aljinal  de  ta  edidon 
de  Jíadrid  de  1648. 

(3>  Jorenal ,  famoso  poeta  de  la  i&tira  inferior  latina,  eeoribió 
la  qne  hoj  anda  en  número  vi  á  nn  Ursidío  Póstnmo,  en  oeaal<m 
de  qoererae  casar,  para  disuadirle  de  este  propúdto:  y  4  ese  fia 
repreieau  en  largo  progreso  la  abomlnaoiOA  áp  kít  tIcím  de  las 


EL  PARNASO  SBPAfiOL. 
T  que  deja  el  telar  pifa  las  groUas , 
Y  ya  ea  letargo,  el  qne  antes  era  ceño? 

¿Pues  si  lo  ves,  por  qué  gruñendo  aullas? 
Que  si  despierta  j  deja  la  modorra, 
Imposible  será  que  te  escabullas. 

Mira  que  ya  mi  pluma  Tolar  horra 
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Puede ,  y  que  libre  te  dará  tal  curra, 
Que  no  la  cubra  pelo,  seda  ó  borra. 

Obligado  me  has  á  que  me  aburra, 
Y  que  á  tu  carta  ó  maldición  responda, 
in  duda  ya  la  oreja  te  susurra. 

I  He  yo  burlado  á  tu  mujer  oronda? 
¿He  aclarado  el  secreto  de  la  penca  7 
I  Llevé  tu  hija  robada  á  Trapisonda  1 

¿Quemé  yo  tus  abuelos  so  ore  Cuenca, 
Qne  en  polvos  sirven  ya  de  salvaderas, 
Aunque  pese  á  la  sóraida  Zellenca  ? 

Pues  SI  de  estas  desgracias  verdaderas 
No  tengo  yo  la  culpa ,  ni  del  daño 
Que  eternamente  por  su  medio  esperas , 

Dime,  ¿porjqué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura. 
Tratando  fiero  de  casarme  ogaño  ? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura , 
Que  para  desposarme ;  antea  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte,  y  sepultura, 

Antea  con  mil  esposas  me  encarcelen , 
Que  aquesa  tome ,  y  antea  que  h  diga , 


nrajorei.  Don  FtaocIvu)  ,  en  nn»  ■&tirm  qu«  ahora  se  hs  do  K^lr 
respondiendo  á  un  Polo,  qne  le  proponU  nn  casamiento ,  cuaudo  01 
ccm  extremo  aborrecía  ese  estado ;  para  justificar  i*u  nvoreicm  ó  co- 
lorirla ,  iigne  el  mlnno  dictamen  de  Juvpnal ,  en  la  expresión  afec- 
tada délos  TÍCÍ08  proprios,  qne  quiere  pcrsi'adir,  la«  mujnro*  pa  le- 
cen.  Bien  imagino  el  ser  fingido  todo  este  nrcnimento ,  sólo  fabrica- 
do asi,  parr  ocasionar  esta  poesía ,  qne,  á  imitación  do  aquella  vi 
sátira  qniso  escribir  nnestro  poeta.  De  las  más  antiguad  la  jazgo  en 
qac  mostró  su  geuio  ,  y  cnando  la  edad ,  ansi  suya,  como  de  la  poe- 
sía entonos,  no  admitían  macha  cultura.  Aseguránmelo  áesa.  ?n«  rte 
fragmentos  qne  de  olla ,  como  anterior,  oi  yo  muy  ^^n  mi  puprina: 
y  de  donde  me  excité  y  atreví  á  escribir  otra  sátira  en  aquella  eda<I, 
a  imitación  también  de  la  misma  vi  ya  referida ,  madrugando  el 
ingoüo  macho  á  iguales  atrevimientos  por  su  principio : 

c  No  te  enfnrexca ,  ó  Licia ,  de  hoy  la  ensénela,  etc.  > 

Será  conocida  de  algunos.  De  esta  naturaleza  misma  hallo  que, 
aun  anteriormente  á  la  de  D.  Francisco  y  á  !a  mia,  hablan  precedi- 
do otras  de  Lnpercio  Leonardo  de  Ari?en:'ola  (moy  doct  >  p«>cta 
nuestro,  y  á  quien  debo  yo  en  mi  niñt^z  la  primera  mia  institución 
poética),  qne  alíruna,  creo,  an>ia  impresa  ya, y  yo  tengo  otra  muy 
ingeniosamente  prolija  que  me  dio  él  mismo,  y  h.ista  ahora  no  ao 
ha  encomendado  á  la  estampa.  Quiero  decir,  citando  sitti^ularizo, 
Zm  esta  naturaJeta ,  que  semejen  y  expriman  á  Juvcn*il  ó  á  Persio: 
pues  de  otro  espirito  conviene  á  saber,  diverso  en  el  favor,  iiero 
elegante  también,  agudo  y  de  mordacidad  muy  intreni  «a,  comiI- 
nnádose  han  despnee  sátiras  muchas  de  excelentes  poetas  espaiíü* 
les,  en  la  piopria  oompodclon  de  tercetos  escritas  to-Jas. 

Yo  nunca  habla  visto  é^ta,  que  ahora  verá  luz,  toda  eut'^ra, 
hasta  que  últimamente  llegó  á  mis  manos,  pocos  dios  antes  qn^^  so 
pudiese  oncomendar  á  la  prensa ,  oomnnicandómela  D.  Pedro  de  la 
Escalora  y  Guevara,  á  quien ,  por  su  mucha  y  muy  antigrm  noble- 
xa  ,  y  asimismo  por  sn  universal  erudición  y  doctrina ,  y  sobre  toUo 
por  vínculos  da  amigable  afinidad,  podré  nombrar  aquí  con  esti- 
mación muy  i^eoCQoea.  Pero  con  desconveniencias  halló  su  origi- 
nal y  disonancias,  qne  á  la  primera  vistn  pudieron  persuadir  á  no 
admitirse  en  este  PABNAfiO.  La  imitación  de  Jnvenal  en  ella  esfca« 
bft  muy  precisa,  do  donde  procedía  que  tw  representase  también  la 
\\4ius  moy  deráuda,  y  ansi  horrible  á  nue^^tros  oidos,  qne  no  per- 
miten la  significación  de  sn  lasciva  incontinencia ,  sino  ves|^da  m  s 
y  d. simulada.  Sin  que  baste  (y  con  mucha  razón  no  bast')  el  ver 
frecuentadas  iguales  lloenciaa  para  censurar  coetumbreg,  no  sólo  do 
los  ancianos  eecriptores  griegos  y  latinos  gentiles  de  todas  pro- 
fesiones, sino  ansi  de  loe  católicos ,  y  inn  no  extrañadas  de  Im  bau- 
tos  miamos,  como  ya  hice  manifiesto  yo  en  la  Apología  por  el  satí- 
rico dt  Petronio  Arbitro.  Deanes  deste  Inconveniente  •  que  era  prau- 
de  y  mny  repetido  en  todo  el  contexto  de  la  sátira  ,  flaque^ba  la 
viveza  y  elegancia  del  estilo,  y  aun  de  la  sentencia  en  muchos  lu- 
gares. Pero  ya  después,  advirtiendo  en  otroe  pedazos  bneuos,  siu 
duda,  y  dignos  de  estimable  memoria,  determiné  ayudar  á  esta 
pooida  para  que  aqni  se  colocase ,  ya  que  no  podemos  gozar  la  emon* 
d  Lcion  exoeftn^e  que  le  habia  aplicado  D.  Francisco ,  según  me  lo 
habia  él  gigniflcado.  Corrigiese ,  pues ,  aquella  malicia  y  adornóse 
donde  faitó  la  pnlideía  por  culpa  del  tiempo,  no  del  antor  suyo, 
qne  ya  tenia  bien  prevenido  su  reparo  en  otra  edad  más  enmen- 
dada. 

Pareció  afiadiree  en  el  fin  do  esta  mnsa ,  por  lo  que  el  estilo  en 
ella  jocoso  tanto  prevalece ;  pues  aunque  por  la  i>arte  de  censura 
BK>ral  de  algunos  vicios,  convenía  á  la  musa  n,  como  ella  caRtiu'ó 
•llátan  triste  y  severa  este  sabor  burlesco,  sin  duda  se  slnti«>ra 
•ntónoes  desazonado  y  importuno.— iicfcwr¿mcia  de  la  edición  de 
HadriU  de  1948, 


La  lengua  y  las  palabras  se  me  hielen. 

Antes  que  yo  le  dé  mi  mano  amiga  , 

Me  pase  el  pecho  una  enemiga  mano  ; 

Y  antes  aue  el  yugo,  que  las  almas  liga, 
Mi  cuello  abrace,  el  bárbaro  otomano 

Me  ponga  el  suyo;  y  sirva  yo  á  sus  robos, 

Y  no  consienta  el  himeneo  tirano. 
Eso  de  casamientos  á  los  bobos, 

Y  á  los  que  en  tí  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres,  que  están  desesperados, 
Cásalos  en  lugar  de  darles  sogas, 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados. 

No  quieras  que  en  el  remo  donde  bogas, 
Haya,  por  consolarte ,  otro  remero , 

Y  que  se  ahogue,  donde  tú  te  ahogas. 
Sólo  se  casa  ya  algún  zapatero , 

Porque  á  la  obra  ayudan  las  mujeres , 

Y  ellas  ganan  con  carnes,  si  él  con  cuero. 
Los  siempre  condenados  mercaderes 

Mujeres  toman  ya  por  granjeria, 
Como  toman  agujas  y  alfileres. 

Dicen  que  es  la  mejor  mercadería 
Porque  la  venden  (1)  y  se  queda  en  casa, 

Y  lo  demás  vendido  se  desvía. 

El  grave  regidor  también  se  casa, 
Por  poner  tasa  á  ló  que  venden  todos, 

Y  tener  cosa ,  que  vender  sin  tasa. 
También  se  casan  los  soberbios  godos, 

Porque  también  suceden  desventuras 
A  los  magnates  por  ocultos  modos. 

Casante  los  roperos  tan  á  escuras , 
Como  ellos  venden  siempre  los  vestidos , 

Y  ellas  desnudas  venden  las  hechuras. 
Cásanse  los  verdugos  abatidos 

Con  mujeres,  por  ser  del  mesmo  oficio. 
Que  atormentan  de  la  alma  los  sentidos. 

El  médico  se  casa  de  artificio. 
Por  si  cosa  tan  pérfida  acabase , 

Y  hiciese  al  hombre  tanto  beneficio. 
Y  él  sólo,  será  justo,  que  so  case , 

Para  que  ambos  den  muerte  á  sus  mitades» 

Y  ansí  la  tierra  de  ambos  se  aliviase. 
Casánse  los  letrados,  dignidades. 

Para  que  á  sus  mujeres  con  Jasónos 
Puedan  también  juntarse  los  abades  (2j. 

Con  las  espinas  hacen  los  cainbrones 
También  sus  matrimonios  cortesanos 
(Que  ambos  desnudan),  porque  el  tuyo  abones, 

También  los  siempre  inicuos  escribanos, 
Por  ahorrar  el  gasto  del  tintero. 
Dan  con  la  pltmia  á  su  muicr  las  manos. 

Y&  he  visto  yo  volar  un  buey  ligero 
En  uno  de  éstos,  que  de  plumas  suyas 
Alas  formó  sutiles  de  jilguero. 

Déjame,  pues,  vivir,  no  me  destruyas, 
Ya  que  de  mi  pasión  y  mi  tormento. 
Canté  las  celebradas  aleluyas. 

Quiero  contar,  con  tu  licencia,  un  cuento, 
De  un  filósofo  antiguo  celebrado, 
Por  ser  cosa  que  toca  á  casamiento. 

Vivió  infinitos  años  encontrado 
Con  otro  sabio,  y  nunca  habia  podido 
Vengar  en  él  el  corazón  airado. 

Al  cabo  vino  á  hallarse  muy  corrido. 
En  ver  á  su  contrario  siempre  fuerte, 

Y  en  tanto  tiempo  nunca  de  él  vencido. 
Últimamente  le  ordenó  la  muerte , 

Y  al  fin,  como  traidor,  vino  á  engafíallOy 

Y  pudo  de  él  vengarse  de  esta  suerte. 
Una  hija  tenía  de  buen  talle. 

Hermosa  y  pulidísima  doncella ; 

Y  ordenó  con  aquesta  de  casalle, 
Fingió  hacer  amistades,  y  con  ella 

Dejar  el  pacto  siempre  asegurado. 
Aficionóse  el  enemigo  de  ella. 

i  Oh  gran  poder  de  amor  1  q^ue  enamorado 
Contento  á  casa  la  llevó  consigo : 


(1)  Marcial.— ^oto  de  la  edición  de  Madrid  dr  1648. 

(2)  Site  terceto  se  suprimió  en  algunas  edjplonea  posteriores  á 
U  de  Madrid  de  1648. 
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Casóse  con  la  moza  el  desdichado. 

Después,  culpando  al  sabio  cierto  amigo 
La  ignorancia  cruel,  ]^  el  yerro  extrafio, 
Que  hizo  en  dar  sn  hija  á  su  enemigo, 

El  respondió : «  No  entiendes  el  engaño, 
Pues,  por  vengarme  del  contrario  mió, 
Le  di  mujer,  del  mundo  el  major  daño.» 

Ansí  oue,  por  contrario  de  más  brío, 
Tengo,  Folo  cruel,  al  que  me  casa 
Que  al  que  me  saca  al  campo  en  desafio. 

Júzgalo,  pues,  que  puedes,  por  tu  casa. 
Fiero  atril  de  San  Lúeas,  cuando  bramas, 
Obligado  del  mal  que  pnor  ti  pnsa. 

Los  hombres  que  se  casan  con  las  damas, 
Son  los  que  quieren  ver  de  caballeros 
Sillas  en  casa  llenas,  llenas  camas. 

Ver,  sin  saber  de  donde,  los  dineros ; 
Que  los  lleven  en  medio  los  señores. 
Que  les  quiten  los  grandes  los  sombreros. 
Que  los  curen  de  balde  los  doctores, 
Que  les  hagan  más  plaza ,  que  aun  al  toro. 
Tratar  de  vos  los  graves  senadores. 

Gustan  de  ver  la  rica  joya  de  oro 
En  sus  mujeres ,  nunca  pre^ntando 
¿  Qué  duende  fué  el  que  trujo  este  tesoro  ? 

Quieren  que  les  estén  continuo  dando, 

Y  hasta  las  capas  piden  como  bueyes. 
Que  pi*esos  con  maroma  están  bramando. 

l*ri vados  suelen  ser  también  de  reyes, 
Porque  de  sus  mujeres  son  privados, 

Y  éstos,  como  camisas,  mudan  leyes. 
Pues  si  aquesto  sucede  en  los  casados, 

I  Por  qué  han  de  procurar  hembras  crueles 
^  i  yo,  ni  los  que  están  escarmentados  ? 

;  Si  me  quiero  ahorcar  no  habrá  cordeles?  (1) 
*  V altarán ,  que  me  acaben,  desventuras 7 
Tósigo  no  hallaré,  veneno  y  hieles? 

Si  quiero  desterrarme,  habrá  espesuras ; 

Y  si  desesperado,  despeñarme , 
Montes  altos  tendré  con  peñas  duras. 

Bien,  pues,  si  con  intento  de  acabarme, 
Me  aliñas  de  mujer  la  amarga  suerte , 
Ko  la  he  ya  menester  para  matarme. 

En  cuantaa  cosas  hay,  hallo  la  muerte, 
En  la  mujer  la  muerte  y  el  infierno, 

Y  fín  más  duro,  y  triste,  si  se  advierte. 

Más  quiero  estarme  helando  en  el  invierno 
S'n  la  muier,  que  ardiendo  en  el  verano 
Cercado  el  rosero  de  caliente  cuerno. 

Si  tu  fueras,  ó  Polo,  buen  cristiano. 
Pensara,  que  el  casarme  lo  hacias, 
Kqputándome  á  mi  por  luterano  (2). 

Y  (jue  por  castigar  blasfemias  mias. 
Quenas  ponerme  tal  verdugo  al  lado. 
Que  atormentase' mis  caducos  dias  (3). 

Y  á  casarme,  casárame  fiado. 

De  que  estándolo  tantos  tus  parientes 
Habréis  las  malas  hembras  agotado. 

Ya  te  pesa  de  verte  entre  mis  dientes, 
Ya  te  arrepientes  del  pasado  yerro , 
Ya  vuelves  contra  mí  cuernos  valientes. 

Ya  por  tanto  ladrar  me  llamas  perro. 
Yo  cuelgo,  cual  alano,  de  tu  oreja, 

Y  tú  bramando  erizas  frente  y  cerro. 
Que  á  propósito  viene  la  conseja. 

Que  del  canino  Diógenes  famoso 
Quiero  contarte,  aunque  parezca  vieja. 

Yendo  camino  un  dia  presuroso, 
Vio  una  mujer  bellísima  ahorcada. 
Be  las  ramas  de  un  álamo  pomposo  ; 

Y  después  que  la  tuvo  bien  mirada. 
Con  lengua,  como  siempre,  disoluta. 
Dijo  digna  razón  de  ser  contada  : 

Si  llevaran  de  aquesta  misma  fruta 
Cuantos  árboles  hay,  más  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta. 

I  Qué  razones  tan  bien  consideradas  I 
A  ser  como  él  y  yo,  toda  la  gente, 
Ya  estuvieran  las  tristes  ahorcadas. 


(1)  JoTenftl. —  Nota  de  la  edición  de  1648. 
Cü)  (3)  Ebtos  dos  tercetos  fueron  laprlmldos  en  ediciottOB  poa- 
terit>rei  á  la  de  Madrid  de  1648, 


Viviera  el  hombre  más  Begnrftmeniéi 
Sin  tener  enemigos  tan  mortales : 
Volviera  el  siglo  de  oro  á  nuestro  Oriente.* 

Dirásme  tú,  que  hay  muchas  principales, 

Y  que  hay  rosa  también,  donde  hay  espina, 
Que  no  á  todas  las  vencen  cuatro  reales. 

En  01f<udio  te  responde  Mesalina, 
Mujer  de  un  grande  emperador  de  Boma^ 
Que  al  adulterio  la  mejor  se  inclina. 

I  Cuándo  insolencia  tal  hubo  en  Sodoma? 
Que  en  viendo  al  claro  Emperador  dormido , 
Cuyo  poder  el  mundo  rige  y  doma. 

La  Emperatriz,  tomando  otro  vestido. 
Se  fuese  á  la  caliente  mancebía. 
Con  el  nombre  y  el  hábito  fingido  7 

Y  en  entrando  los  pechos  descubria, 

Y  al  deleite  lascivo  se  guisaba 
Ansí,  que  á  las  demás  empobrecía. 

El  precio  infame  y  vil  regateaba, 
Hasta  que  el  taita  de  las  hienas  brutas, 
A  recoger  el  címbalo  tocaba. 

Todas  las  celdas  y  asquerosas  grutas 
Cerraban  antes,  <|ue  ella,  su  aposento, 
Siempre  con  apariencias  disolutas. 

Hecho  había  arrepentir  á  más  de  ciento, 
Cuando  cansada  se  iba,  mas  no  harta 
Del  adúltero,  y  sucio  movimiento. 

Mas ,  por  no  hacer  ya  libro,  la  que  es  carta , 
Deio  de  meretricias  dignidades, 

Y  de  cornudos  nobles  luenga  ssóta. 
Mal  haya  aquel  que  fía  en  calidades, 

Pues  cabe  en  carne  obscura  sangre  clara, 

Y  en  muy  ^aves  mujeres  liviandades. 
Ni  aun  sin  culpa  algún  olmo  se  casara 

Con  la  lasciva  vid ,  si  á  sinrazones    . 
También  el  sentimiento  no  negara. 

Pues  sólo  á  disculjpar  los  bujarrones , 
No  ha  de  bastar,  huir  de  las  mujeres. 
Ni  quieren  admitirlo  los  tizones. 

Dirás ,  que  no  hay  contento,  ni  placeres 
En  donde  no  hav  mujer ;  y  que  sin  ella, 
Con  soledad  enfermo,  y  sano,  mueres. 

Que  es  gran  gusto  abrazar  una  doncella 

Y  hacerla  madre  del  primer  boleo. 
Gozando  de  la  cosa  que  es  más  bella. 

Pues  yo  te  juro.  Polo,  que  deseo 
Ver ,  d€flde  que  nací,  virgos,  y  diablos, 

Y  ni  los  diaSlos,  ni  los  virgos  veo. 
Demonios  veo  pintados  en  retablos ; 

Y  de  caseros  virgos  contr^echos 
Llenos  palacios,  llenos  los  establos. 

Los  casados  estáis  muy  satisfechos 
En  el  talle  gentil,  en  el  regalo ; 

Y  en  el  entendimiento  los  mid  hechos. 
Fiase  en  la  riqueza  el  hombre  malo. 

En  el  caudal  el  mercader  judío , 
£1  alguacil  confiase  en  su  palo. 

Pero  destas  fianzas  yo  me  rio. 
Pues  veo  que  la  mujer  del  perezoso 
Suele  curiosa  ser  de  el  de  buen  brio. 

La  <]ue  tiene  el  marido  bullicioso, 
Imagina,  como  es  el  sosegado, 

Y  como  el  fiero ,  si  es  el  suyo  hermoso, 
^a  mujer  del  soberbio  titulado 

Desea  comunicar  al  pordiosero, 
Desea  la  del  dichoso  al  desdichado. 
La  que  goza  del  tierno  caballero, 
Apetece  los  duros  ganapanes , 

Y  á  cansar  un  gañan  se  atreve  entero. 
Laque  goza  valientes  capitanes. 

Se  enamora  de  liebres,  y  aun  de  zorras  ; 

Y  si  títeres  son,  de  sacristanes. 
Quiero  callar,  que  temo  que  te  corras. 

Aunque  con  tu  paciencia,  bien  se  sabe  • 
Que  el  timbre  suyo  á  los  cabestros  borras. 

Ya  escucho,  que  te  ries,  de  que  alabe 
Mi  desprecio ,  y  que  á  ti,  dices ,  respeta 
El  caballero  más  altivo  y  grave. 

No  entiendes ,  no ,  la  poca  honrosa  treta. 
Eres  como  el  asnillo  de  Isis  Santa, 
Cuando  el  honor  de  la  deidad  aceta. 

Pues  viendo  arrodillada  gente  tanta,   ^ 
Que  BU  llegada  aolamente  esptra,    QQ  [^ 


£:l  parnaso 

tr  que  éste  alegre  danza,  y  aquél  canta, 
ae  para,  hasta  que  á  fnerEa  de  madera, 

Con  108  palos  transforman  el  jumento 

En  ave  velocísima  y  ligera. 
Diciendo,  este  divino  acatamiento, 

No  se  hace  á  tf ,  sino  á  la  excelsa  diosa, 

Qne  encima  traes  con  tardo  movimiento. 
Ansí  que  la  persona  poderosa 

No  ha  de  hacer  honra  á  aquel,  que  ha  deshonrado; 

A  su  mujer  la  hace,  que  es  hermosa. 

Y  si  por  ti  la  tomas,  desdichado, 
Vendráte  á  suceder  lo  que  al  borrico, 
T  serás  tras  cornudo  apaleado. 

Si  JO  quisiera  ser,  Polo ,  más  rico, 
Tener  mayor  ajuar,  ó  más  dinero, 
Pues  no  puedo  valerme  por  el  pico, 

Como  me  habia  de  hacer  bodegonero, 
Para  guisar,  y  hacer  desaguisados ; 
O  ^ura  vender  agua,  tabernero ; 

O  para  aprovediar  los  ahorcados, 
Vil  pastelero ;  ó  ginovés  harpía, 
Para  hacer  que  un  real  para  ducados , 

El  triste  casamiento  eligiria 
Cual  tú  lo  hiciste,  pues  con  él  granjeas 
Por  la  más  ordinaria  y  fácil  via. 

Y  por  si  acaso,  Polo,  aun  hoy  empicas 
Tu  mujer  en  mohatras  semejantes , 
Quiero  qne  mis  astutos  versos  leas. 

No  tengas  celos  de  hombres  caminantes, 
Ni  aun  de  soldados,  gente  arrebatada , 
Ni  aun  de  los  bizcos  condes  vergonzAntos. 

Que  el  caminante  ha  de  dejar  la  es¡)ada, 
Para  gozar  de  tu  mujer  vendida ; 

Y  la  goUlla  el  conde,  si  le  agrada. 
Sólo  te  has  de  guardar  toda  tu  vida 

Del  perverso  estudiante ,  como  roca 
En  su  descomunal  arremetida. 

Este ,  con  furia  descompuesta  y  loca , 
Por  no  quitarse  nada,  se  arremanga , 
Las,  Dios  nos  libre ,  faldas  con  la  V-oca. 

Si  tú  vienes,  las  suelta;  y  muy  de  uianga 
Con  tu  mujer,  maquinará  ingenioso 
Trampa,  que  sobre  al  desmentir  la  ganga. 

Ya  me  falta  el  aliento  presuroso, 

Y  ya  mi  lengua,  de  ladrar  cansada, 
Se  duerme  entre  los  dientes  con  reposo. 

Mas  porque  no  la  llames  mal  criada, 
Quiere,  aunque  disgustada,  responderte 
A  tu  carta  satírica  y  pesada. 

Ya  empiezas  á  temer  el  trance  fuerte ; 

Y  tiemblas  más  mi  lengua  y  sus  razones, 
Que  la  corva  gnadafla  de  la  muerte. 

Con  una  cruz  empiezan  tus  renglones , 

Y  pienso  que  la  envías  por  retrato 
De  la  fiera  mujer,  que  me  dispones. 

Luego,  tras  uno  y  otro  garabato. 
Me  Llamas  libre,  porque  no  te  escribo. 
Áspero,  duro,  zahareño,  ingrato. 

Dices  que  te  responda ,  si  estoy  vivo ; 
aSÍ  lo  debí)  de  estar,  pues  tanto  siento 
La  amarga  hiél,  que  en  tu  papel  recibo. 

Of récesme  un  soberbio  casamiento , 
^n  ver  que  el  ser  soberbio  es  gran  pecado, 

Y  que  es  humilde  mi  cristiano  intento. 
Escribes  que,  por  verme  sosegado 

Y  fuera  de  este  mundo,  quieres  darme 
Una  mujer  de  prendas  y  de  estado. 

Bien  haces,  pues  que  sabes  que  el  matarme 
Para  sacarme  de  este  mundo  importa ; 

Y  el  morir,  se  asegura ,  con  casarme. 
Díoesme,  que  la  vida  es  leve  y  corta, 

Y  que  es  la  sucesión  dulce  y  suave , 
y  al  matrimonio  Cristo  nos  exhorta. 

Que  no  ha  de  ser  el  hombre,  cual  la  navo, 
Que  pasa  sin  dejar  rastro  ni  sefia , 
vO  como  en  el  ligero  viento  la  ave. 

I  Oh,  si  aunque  yo  pagase  el  fuego  y  leña, 
Te  viese  arder,  infame ,  en  mi  presencia, 

Y  en  la  de  tu  mujer,  que  te  desdeña  1 
Yo  confieso,  que  Cnsto  da  excelencia 

Al  matrimonio  santo,  y  que  le  aprueba, 

Qne  Dios  siempre  aprobó  la  penitencia. 

Confieao  ^ue  en  loa  hijee  se  lennera 
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El  cano  padre  para  nueva  historia, 

Y  que  memoria  deja  de  sí  nueva. 
Pero  para  dejar  esta  memoria , 

Le  dejan  voluntad  y  entendimiento, 

Y  verdadera,  por  soñada,  gloria. 
Dices,  que  para  aqueste  casamiento, 

Una  mujer  riquísima  se  halla , 
Con  él  de  srandes  joyas  ornamento. 

Has  hecno  mal,  i  oh  mísero  I  en  buscalla 
Con  tan  grande  riqueza ,  que  no  quiero 
Tan  rica  la  mujer  para  domalla. 

Dices,  que  me  darán  mucho  dinero 
Porque  me  case ;  lo  barato  es  caro , 
Kecelo,  que  me  engaña  el  pregonero. 

Su  linaje,  me  dices,  que  es  muy  claro : 
Nunca  para  las  bodas  le  hubo  obscuro , 
Ni  ya  suele  ser  ese  gran  reparo. 

Muestrásmela  vestida  de  oro  puro, 

Y  como  he  visto  pildoras  doradas, 
En  ella  temo  bien  lo  amargo  v  duro. 

I  Qué  hermanas  tiene  y  madre,  muy  honradas. 
Cuentas,  ó  coronista  adulterado  1 
{ Tú  las  quieres  también  emparentadas  1 

De  su  buen  parecer  me  has  informado. 
Como  si  por  ventura  la  quisiera. 
Por  su  buen  parecer,  para  letrado. 

Que  tiene  condición  de  blanda  cera, 
Bien  me  pareoe ,  Polo ,  pero  temo 
■     Que  la  derrita  como  á  tal  cualquiera. 

(Gentil  mujer  la  llamas  por  extremo. 
1  Por  gentil  me  la  alabas  v  prefíeri  b7 
Sólo  yate  faltaba  el  ser  blasfemo. 

Nunca  salgas,  traidor,  de  entre  roujerca; 
Mujer  sea  el  animal  qne  te  destruya. 
Pues  tanto  á  todas  sin  razón  las  quieres. 

Déjente  ya,  que  goces  de  la  tuya. 
Los  que  con  ella  están  amancebados. 
Volver  se  te  há  en  responso  la  aleluya. 

Y  en  todos  su9  adúlteros  preñados. 
Hijas  te  para  todas,  y  á  docenas , 

Y  con  ellas  te  crezcan  los  cuidados. 
Kstén  las  mancebías  siempre  llenas 

De  hermanas  tuyas,  primas  y  sobrinas, 
Que  deshonren  la  sangre  de  tus  venas. 

Tus  desdichas  aumenten  y  tus  minas 
Mozas  sin  pluma,  y  emplumadas  vieias: 
Mormuren  de  tu  vida  tus  vecinas. 

Y  pues  en  mi  quietud  nunca  me  dejas 
Vivir,  nunca  el  alegre  desengaño 

Con  la  verdad  ocupe  tus  orejas. 

I  Mujer  me  dabas,  miserable,  ogaño? 
Pues  aunque  me  heredaras ,  no  eligieras 
Para  matarme  tan  astuto  engaño. 

¿No  ves,  que  en  las  mujeres,  si  son  fieras, 
£1  hombre  tiene  lo  que  no  querría, 

Y  adora  concubinas  ^  rameras  ? 

Si  hermosas  son,  st  tienen  gallaivltn, 
I  No  son  más  del  marido  que  de  todos  í 
La  qne  me  traes  es  tal  mercadería. 

En  ellas  tienen  fúcares ,  y  godos 
Una  acción  insolente  de  gozallas , 
Por  mil  ocultos  y  diversos  moíU  s. 

I  Pólices  los  que  mueren  por  dejallas  t 
I  O  los  que  viven  sin  amores  de  ellas  1 
I O  por  su  dicha  llegan  á  cnterrallas  ! 

En  casadas,  en  viudas,  en  doncellas. 
Tantas  al  suelo  placas  se  soltaron , 
Cuantas  son  en  el  cielo  las  estrellas. 

Mas,  pues,  que  de  mis  mañas  te  informaron, 
De  mis  costumbres,  y  de  mis  empleos, 

Y  un  bruto  en  mí,  y  un  monstruo  dibujaron ; 
Pues  que,  por  casos  bárbaros  y  feos, 

Te  dijeron ,  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos : 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 

Y  Que  pérfido  el  mundo  me  llamaba: 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mía 

En  alguacil  alguno,  ni  en  corchete  : 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia ; 

Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete. 
El  vademécum  todo  en  la  penosa  ,->  j 

Y  del  año  lo  más  paso  eu  el  brete r^OOQ IC 
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Paes  SI  esto  te  dijeron,  ¿  cual  esposa 
Querrá  tulmitlr  marido  semejante, 
Si  eu  mtierte  no  busca,  mariposa? 

Ponía  tiHitoi  defectos  por  delante, 
Dilfli  en  ñn^  que  jo  soy  nn  desalmado 


Engerto  en  sotanilla  de  estudiante ! 

T  aunque  hijo  de  padre  muy  honradO| 
T  de  madre  santísima,  discreta. 
Dirás,  que  me  ha  traido  mi' pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta. 
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Viéndote  sobre  el  cerco  de  la  Inna, 
Triunfar  de  tanto  bárbaro  contrario, 
Quién  no  temiera  ( «h  noble  Belisarío  I 
I  Qué  habias  de  dar  envidia  á  la  fortuna? 

Estas  lágrimas  tristes,  una  á  una, 
Bien  las  debo  al  valor  extraordinario, 
Con  que  escondiste  en  alto  olvido  á  Mario, 
Que  mandando  nació  desde  la  cuna. 

T  agora  (3)  entre  los  miseros  mendigos 
Te  tiraniza  el  tiempo,  y  el  sosiego, 
La  memoria  de  altísimos  despojos. 

Quisiéronte  cegar  tus  enemigos, 
Sin  advertir,  que  mal  puede  ser  dego^ 
Quien  tiene  en  tanta  fama,  tantos  ojos. 


(1)  Segnimofl  enU  edición  de  lai  Jr««u  vn,  vm  y  dc,  >i  Men  con 
Ua  enmiendas  neceeariaa,  la  hecha  en  Kadrid,  en  1670,  qne  foé  la 
primera  edidon  de  cstae  tres  Mutas,  y  se  publicó  con  el  sígniente  tí« 
tolo :  Las  tres  Musas  últimas  castellanas.  Ssffunda  cumbre  del  Parna- 
so Español  de  don  Frandseo  de  Qutvedo  jf  Villegas,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  — 
Sacadas  de  la  librería  de  don  Pedro  AldreU  Quevedo  y  VilUgeUf  co- 
legial del  mayor  del  Arzobispo  de  la  Universidad  de  áatamanea ,  se- 
ñor  de  la  tilla  déla  Torre  de  Juan  Abad.  — Con  privilegio.  — En 
Madrid,  en  la  imprenta  real,  año  de  1670.  —A  cosía  de  Mateo  de 
ia  Bastida ,  Mercader  de  libros ,  enfrente  de  las  gradas  de  San  Felipe. 

Nocorresponden  verdaderamente  4  la  Musa  Baterpe  algnnasde  las 
composiciones  que  en  dicha  edición  se  insertaron .  conociéndose  tam- 
tlen  en  esto  qne  no  hnbo  tanto  esmero  ó  inteligencia  en  la  'edición 
dirigida  en  1670  por  Aldrete  Qneredo,  como  en  la  de  las  primeras 
ICosas  ordenadas,  en  1648 ,  por  el  amigo  del  antor  don  Joaeph  An- 
tonio González  de  Salas.  Dehe  de  todos  modos  agradecerse  al  dili- 
gente colegial  salamanquino  sn  celo  en  reunir  y  dar  á  luz  las  poe- 
sías de  las  tres  musas  últimas,  y  8Í  hubiesen  Imitado  semejante  con- 
ducta otros  amigos  ó  admiradores  coetáneos  del  gran  Quevedo,  no 
deidorariamos  hoy  la  pérdida  de  otras  de  sus  composiciones. 

<a)  No  en  todas  las  ediciones  antiguas  de  las  poesías  de  Quevedo  se 
lum  seguido  en  ellas  el  mismo  orden  que  en  las  primitivas  de  1648 
y  de  1670.  En  una  edición ,  por  ejemplo,  de  Leu  tres  musas  últimas, 
que  se  hiso  en  1671 ,  en  folio  y  sLu  lugar  de  impresión ,  pero  que  de- 
bió ser  Bruselas,  y  en  la  oficina  de  Joppens,  no  m  la  primera  com- 
yosioion  de  esta  mnsa  Suterpe,  el  jon^to  á  Belisario,  sino  los  sone- 
ios.pastortía  4  Llsida,  que  en  la  presente  edición,  por  eegnir,  aun- 
que con  las  correciones  necesarias,  la  primitiva  de  Madrid  de  1670, 
se  colocan  mis  adelante.  La  edición  de  Ambéres  de  1726  tunpoco 
signe  el  orden  de  la  referida  de  1670,  si  bien  imitaron  4  ésta  la  de 
Jbarr» ,  hecha  en  Kadrid  en  1772  y  muchas  otras. 

(8)  Algunas  ediciones  modemlaan :  aora  y  ahora»  En  la  de  Ka- 
¿rid  de  1670  agora. 


Q,-IH 


653. 

A  la  brevedad  de  la  vida  (4). 
SONETO. 


{  Cómo  de  entre  mis  manos  te  resbalas  t 
I  Oh,  cómo  te  deslizas  vida  mia  I 
I  Qué  mudos  pasos  trae  la  muerte  fría, 
Con  pisar  vanidad ,  soberbia,  y  galas  1 

Ya  cuelgan  de  mi  muro  sus  escalas, 
Y  es  8u  fuerza  mayor  mi  cobardía ; 
Por  nueva  vida  tengo  cada  dia, 
{ Que  al  tiempo  cano  nace  entre  las  alas. 

1  Oh  mortal  condición  I  ¡  oh  dura  suerte  1 
I  Que  no  puedo  querer  ver  á  mañana, 
Sin  temor  de  si  quiso  ver  mi  muerte  I 

Cualquier  instante  de  esta  vida  humana, 
Es  un  nuevo  argumento  que  me  advierte 
Cuan  frágil  es,  ouán  misera,  y  cuan  vana. 


554. 

ICnestra  lo  que  es  una  mujer  despreolnda. 
SONETO. 

Disparado  esmeril,  toro  herido, 
Fuego,  que  libremente  se  ha  soltado^ 
Osa,  que  los  hijuelos  le  han  robado. 
Bayo,  de  pardas  nubes  escupido. 

Serpiente  ó  áspid,  con  el  pié  oprimido; 
León ,  que  las  prisiones  ha  quebrado ; 
Caballo  volador  desenfrenado ; 
Águila,  que  le  tocan  á  su  nido. 

Espada',  que  la  rige  loca  mano ; 
Perdemal ,  sacudido  del  acero ; 
Pólvora,  á  quien  llegó  encendida  mecha. 

Villano  rico  con  poder  tirano, 
Vibora,  cocodrilo,  caimán  fiero. 
Es  la  mujer,  si  el  hombre  la  desecha. 


U)  Est«  soneto  tiene  pensamientos  parecidos  á  los  del  Búm.  76, 
yáttu^^ ' 


i  vezMS  «nteramente  Ignales. 


_t¡zodby  Google 


242 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  Dfi  QÜEVEDÓ. 


555. 


A  la  mnerte. 


SONETO. 


Aquí  del  rey,  i  Jesús !  y  ¿  qué  es  aquesto  ? 
No  le  vale  la  Iglesia  al  desdichado, 
Que  entró  á  matarle  dentro  de  sagrado, 
Sin  temer  casa  real  ni  santo  puesto  7 

Favor  á  la  justicia,  alumbren  presto ; 
Corran  tras  de  él,  prendan  al  culpado ; 
No  quiere  resistirse,  que  embozado 
De  esperar  á  la  ronda  está  dispuesto. 

Llegaron  á  prendelle  (1>  por  codicia, 
No  de  la  espada  ser  mayor  de  marca, 
Más  visto  que  la  trae  de  sangre  llena. 

Preguntóle  quién  era  la  justicia : 
Desembozóse  y  dijo  :  o  soy  la  parca. » 
«¿La  parca  sois?»  andad  enhorabuena. 


556. 


Finta  la  vanidad  y  locura  mundana  (3). 


CANCIÓN. 


1  Oh,  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal ,  del  monte  la  alta  frente. 
Cuyo  silencio  impides, 
No  impedido  jamás  de  humana  gente  I 
Ora  confuso  vayas 

Buscando  el  cielo,  que  las  altas  hayas 
Te  esconden  en  su  cumbre  ; 
O  ya  de  alguna  grave  pesadumbre 
Te  alivies,  y  consueles, 

Y  con  el  suelto  pensamiento  vuelos, 
Delante  de  esta  peña  tosca  y  dura. 
Que  de  naturaleza  aborrecida , 
Envidia  á  aquellos  prados  la  hermosura ; 
Deten  los  pies,  y  tu  camino  olvida. 
Oirás,  si  á  detenerte  te  dispones, 

De  un  vivo  muerto,  voces,  y  razones. 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa, 
Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado  j 

Y  todos  mis  sentidos , 

Eon  beleño  mortal  adormecidos, 
ibres  de  ingrato  dueño, 
Di^  rtnt  r*  tlesniertos  ya  de  largo  sueño  : 
De  bi- 11*. 3  de  la  tierra, 
tíozíiTidfj  blanda  paz  tras  dura  guerra  : 
Hurtaíliís  para  siempre  á  la  grandeza, 
Ai  tráfií^o  y  bullicio  cortesano, 
A  la  Ciícc  cruel  de  la  riqueza, 
Que  en  vano  busca  el  mundo,  y  goza  en  vano. 


í  1 1  Tlrlaa  ©íícíoi^es :  prenderla. 

{'£\  EfttJi  coín[^<iflt<lon  fné  introducida  por  don  Juan  Joseph  I/Opez 

ét  SffüttJift  *íO  m  /'(trncuo  Español.  Co'rccion  de  poeHas  «ico^doíde 

ior  m4i  titehr*4  pf^^tas  eatttllunos,  —  Madrid  :  tomo  1 ,  1768.  página 

^ » j  «alto  acrn'íi  de  su  mérito  la  siRuiento  apreciación : «  Entre  las 

'Cha*  y  si pgu lares  composiciones  de  este  ilustre  ingenio,  mercco 

*l«tit«r  »ií marión  la  presente  Candan  moral ,  en  que  pinta  f 

ntr  í&  Mwi  ímí  f  locura  mundana,  y  es  una  do  las  mejores  de 

iM  ^wftfT**  y  de  las  más  corregidas  de  nuestro  Qttítvrfo.  Los 

nW  *nn  tTJttiirales  y  muy  propioe,  las  sentencias  oscogidiuiy 

w0Ífium,  i^  ^tlra es  noble  y  severa,  y  la  moral  sóUda  y  aoen- 

HAuM  añade  no  poco  naloeU  armonía,  poma  y  majestad 


Dichoso  yo,  que  vine  á  tan  buen  pncrto^ 
Pues  cuando  muero  vivo»  vivo  muerto. 

Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conoddo  mAa  que  por  su  nombre, 
191  por  su  dulce  canto ; 
Mas  ya  soy  sombra  sólo  de  aquel  hombiei 
Que  nació  en  Manzanares, 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares  (3) : 
Llámeme  entonces  Fabio ; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 
T  llamóme  Bscarmiento : 
Muy  célebre  habité,  con  dulce  acento, 
De  Plsuerga  en  la  onlla ;  mas  a^ora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio : 
Bl  Lete  me  olvidó  de  mi  señora, 
£1  Lete  cuyas  aguas  reverencio ; 

Y  asi  le  ofrezco  al  santo  desengaño, 
Mi  voluntad  por  víctima  cada  año. 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas; 
Estas  no  escarmentadas,  ni  desechas 
Velas,  proas  y  popas ; 
Estos  pesados  grillos  y  estas  flechas, 
Estos  lasos  y  redes , 
Que  me  visten  de  miedo  las  paredes. 
Con  tan  tristes  despojos , 
Que  sirven  de  amenazas  á  mis  ojos, 
A  mi  cuerpo  de  nudos  (4) , 
A  mi  memoria  y  alma  de  verdugos ; 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atrooes, 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas. 
Me  están  al  alma  siempre  dando  vooes, 
De  arena  y  agua  de  la  mar  cubiertas, 

Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  suda, 
Hechas  tragedia,  de  mis  males,  muda. 

Aquí,  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas. 
Descansan  mis  deseos ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas, 
Razonando  conmigo, 

Y  obedézcome  á  mí  lo  que  me  digo. 
Aquí,  en  blandos  afanes, 

Ocupo  pensamientos  holgazanes. 
Que  anaaban  vagamundos , 
Descubriendo  á  sus  velos  nuevos  mundos ; 

Y  mí  loca  esperanza  siempre  verde. 
Que  con  estar  tullida  vive  ufana , 
De  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blanca  viene  a  estar  dé  puro  cana ; 
Aquí,  de  primer  hombre  (6)  despojado, 
Descanso  ya  de  andar  de  mi  cargado. 

Estos  silvestres  árboles  frondosos, 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria. 
Aunque  pobres,  sabrosos. 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  día ; 
Sirvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes  ¡ 
Así  que  en  esta  sierra , 
Los  agradecimientos  de  la  tierra 
A  mi  labor  pasada 
Me  sustentan  la  vida  trabajada : 
Aquestos  paj arillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos , 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto. 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos ; 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos. 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos. 

No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela. 
Ni  temo  al  turco,  la  ambición  armada : 
No,  en  larga  centinela, 
De  acero  muestro  ser  como  mi  espada; 
Ni  el  ánima  vendida. 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 
Ni  á  fortuna  me  entrego 
De  pasión  loco  y  de  esperanzas  ciego, 
Por  cavar  diligente 
Los  peli^s  preciosos  del  Oriente : 
No  de  mi  gula  amenazada  vive 


(8)  Bdkion  deHadrid,  1779,  por  Ibaita:  y  dt  ffenátét, 
(4)  Bdlcion  de  1S70 :  nudct.  De  1772 :  ñudos, 
je)  Otnuí  edtaloiwi :  Mpramur  hm^rt* 
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La  Fénix  en  Arabia  temerosa ; 
Ni  ultrajes  de  mi  arado  en  si  recibe 
La  tierra,  por  ganancia  codiciosa ; 
No  de  envidioso  lloro  todo  el  año 
Más  el  ajeno  bien,  qne  el  propio  daño. 
Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos, 

Y  la  corte  del  alma  sosegada, 
Sujetos  7  yencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada ; 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  de  estos  nierros 

La  muerte,  prevenida 

SI  alma,  que  anudada  (1)  está  en  la  vida, 

Para  que  en  presto  vuelo, 

Horra  del  cautiverio  de  este  suelo, 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes, 

Buba  al  supremo  alcázar  estrellado 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  lil^taa,  de  nuevo  estado : 

Acardo  que  se  esconda  de  esta  g[aerra 

If  1  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Tú,  pues,  I  oh  caminante  I  que  me  escuchas. 
Si  quieres  escapar  con  la  Vitoria 
Del  mundo,  con  que  luchas , 
Manda  que  salga  lejos  tu  memoria 
A  recibir  la  muerte , 
Que  viene  cada  punto  á  deshacerte ; 
No  hagas  de  ti  caso, 
Pues  ves  aue  huye  la  vida  paso  á  paso, 
T  que  los  bienes  de  ella, 
Mejor  los  goza  aquel  que  más  los  huella. 
Cánsate  ya  mortal  de  fatigarte 
£n  adquirir  riquezas  j  tesoro  (2), 
Que  últimamente  el  tiempo  ha  de  heredarte, 

Y  al  fin  te  han  de  dejar  la  plata  y  oro. 
Vive  para  tí  sólo,  si  pudieres, 

Pues  sólo  par»  ti,  si  moeres,  mueres  (8). 


657* 


Pinta  nos  uonarqnia  ertngsda  eon  peosdob 


CAKOIOH. 

Tú,  por  la  culpa  ajena, 
lOh  Roma !  de  tan  gran  castigo  indina^ 
JPadecerás  la  pena 
Hasta  que  se  repare  la  ruina 
De  nuestros  templos  sacros, 

Y  el  humo  de  sus  viejos  simulacros. 
De  darte  al  ministerio 

De  los  dioses  inmensos,  ha  nacido 
Tu  poderoso  imperio, 

Y  también  de  ponerlos  en  olvido 
Tu  daño  y  tu  miseria, 

Y  el  luto  general  de  toda  Isperia. 
Por  verse  despreciados 

A  Maneses  volvieron ,  y  á  Pachoro 
De  Vitorias  cargados, 

Y  de  collares  gruesos  con  el  oro 
Del  romano  despojo, 

Dos  veces  descuoriéndonos  su  enojo. 
Cuando  en  cruel  bullicio, 

Y  sedición  estabas  ocupada, 
El  tudesco  y  egipcio 

Bien  cerca  te  tuvieron  asolada ; 

Este  en  mar  poderoso. 

Aquél  en  tierra,  fiero  y  espantoso. 


(1)  Sdicion  de  17t2 :  Mudada. 

(S)  Otn  edición :  taoros. 

(8)  En  una  de  IM  mochae  ediciones  uxtigau  de  poeslM  de  Que- 
vedo,  que  hemoe  reunido  para  la  mejoifoorreooion  de  la  preiente  edi- 
fiioQ  7  para  conocer  todo  lo  qne  ras  ^toreí  ó  colectores  hobleeen 
dicho  ó  afiadido,  hi^  en  la  margen  de  esta  composición  nna  nota 
piannaerlta,  de  letra  del  siglo  znn,  que  dios  I  yítUna  p6rs  «a  ftrto 
ftsl  as»r  fa  lOiO,  <a  qut/0ikci4. 


Los  tiempos  ya  mortales 
De  vicioR,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conjrugales. 
Las  casas  y  el  linaje  verdadero ; 

Y  fué  el  origen  este, 

Que  á  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 

Ya  la  virgen  madura 
Los  bailes  de  Latona  deshonestos. 
Que  la  enseñen  procura. 
Tuerce  todos  sus  miembros,  y  de  incestos. 
Amores  se  complace. 
Desde  que  al  pié  la  uñita  tierna  nace. 

Después  busca  los  mozos 
Adúlteros,  en  medio  del  convite  ,* 

Y  para  dar  sus  gozos, 

No  aguarda  que  la  mesa  ó  luz  se  quite. 

Que  en  público  concede 

Lo  que  secretamente  dar  no  puede. 

Y  si  la  llama  sola, 
Sabiéndolo  el  marido,  el  mercadante, 
O  de  nave  española 
£1  maestro,  que  es  pródigo  y  amante, 
Se  levanta  en  presencia 
De  todos,  y  á  su  gusto  dá  licencia. 

La  juventud  romana 
No  fué  por  tales  padres  engendrada, 
Cuando  de  la  africana 
Gente  dejó  la  mar  ensangrentada, 
A  Antiocho  vencido, 
Al  grande  Pirro  y  Anibal  temido. 

Más  rústicos  soldados 
Que  el  campo  con  azadas  revolviendo^ 

Y  de  leña  cargados, 

Cual  sus  madres  severas  lo  pedian. 

Volvían  cuando  Apolo 

Dá  sombras  y  descanso  á  nuestro  polo* 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Todo  lo  desminuyen  (4) :  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos 
Que  nuestros  padres :  somos  hoy  peores  \ 
De  nosotros  se  espera 
Sucesión,  que  en  maldades  nos  prefiera* 


658. 

X7n  hombre  deaengaüsddt 

BBDOKDILLAS. 


Pasan  mil  casos  por  mi 
Sin  divertir  mi  deseo. 
Que  no  atiendo  á  lo  que  ved^ 
Sino  sólo  á  \v  <^\\'•  vL 

Menos  que  el  n^mo  en  el  maf» 
Menos  que  en  el  aire  el  ala. 
En  mí  se  imprimid  ó  señala 
Nuevo  plact  r  ti  pi'Rar. 

Haga  el  Rif<  fo  6  la  efpcrañti 
Bn  mí,  no  vi  in  '■xpurípncia. 
Que  en  tan  oliun  djferetieia 
Imposible  vb  ]t%  mudiiiiEa. 

Que  como  tnL  gloria  fnndo 
En  lo  más  vviútlq  al  ciclo, 
Cuanto  me  i>rcsíncítü  el  sut'lo^ 
Es  infierno  »cá  en  cl  mundo. 

Vivo  en  mi  mal  tan  sujeto^ 
Y  no  en  htmmnoa  despojos, 
Aunque  tampoct>  etj  los  ojos 
La  envidio  enmendó  el  objeta* 

Mas  en  Li  p»rte  euprcma 
Todo  es  trunqüila  cu  extremo, 
Donde  ni  accidí-ntcs  lenio^ 
Ni  los  hay  aunque  loa  tem^ 


(4)  Ail  démimum  m  li  mam  M      í^r^r^t^]r> 
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Es  igualdad  (1)  sin  ignal 
Todo  cnanto  el  alma  ve, 

Y  hulla  sólo  con  la  fe 
No  estar  en  sn  original. 

Y  no  fuera  fácil  dnda, 
Pnes  en  el  bien  qne  poseo, 
Está  colmado  el  deseo, 

Y  nueyas  formas  no  muda. 
Otras  fuentes  y  otros  ríos , 

En  esta  región  se  ofrecen, 
Qae  ni  en  los  inviernos  crecen, 
Ni  menguan  en  l^  estíos. 

Y  otros  árboles  amenos, 

Qae  siempre  en  tiempo  oportuno 
Dan  fruta  para  el  ayuno, 

Y  flores  para  los  senos. 
Estos  campos  Elíseos, 

De  tan  pocos  habitados  j 
Producen  anticipados 
Los  gustos  á  los  deseos. 

I  Oh  codicia ,  cuánta  rísa 
Causa  aquí  yer  lo  que  mandas ! 
Aunque  como  lejos  andas, 
Poco  de  ello  se  mvisa. 

Lo  que  aquí  se  determina 
Con  hombres  no  se  consulta, 
Ni  lo. que  de  ello  resalta 
En  sus  lenguas  se  examina. 

Ni  cosa  alguna  defiende 
La  yana  opinión  al  gusto , 
Porque  en  sabiendo  que  es  justo, 
A  lo  demás  no  se  atiende. 

Anda  la  crueldad  desnuda 
Descubriendo  á  su  albedrío. 
Que  ni  tiembla  en  el  que  es  frío, 
Ni  en  el  que  es  caliente  suda. 

Porque  con  igual  firmeza 
No  gobiernan  sino  dos, 
O  con  i*u  propia  yoí,  Dios, 
O  por  éif  naturaleza. 


SONETOS 

^Dl  LLAH<5   EL  AÜTOB  PASTORILES   Y  LOS 
DBDIC6  ¿  LA  KUSA  EUTERPE. 

559. 
SONETOS  PASTORILES, 


A  LiéiáA  pídláEtdok  nmM  flores  qne  tenia  en  U  mano  j  pemwdién" 
doLa  imite  á  ana  íaente. 


Ifa  aiie  íkvjm  de  mí,  Lisida  hermosa, 
tmíia  las  costumbres  de  esta  fuente, 
Que  hnje  de  la  orilla  eternamente, 
y  ceTTípr^  Iji  fecunda  generosa. 

Hwje  dfl  iní  cortés  y  desdettosa, 
Hff^te  lie  mi»í  ojos  la  corriente, 
Y  aunque  de  p.iBO  tanto  fuego  ardiente, 
MisráEcata  un  a  hierba  y  una  rosa. 
^ac0  mi  penn  ocasionas,  pues  te  ries 
conifojofto  1  lanto  que  derramo 
lacriGeio  aI  claustro  de  rubíes, 
^otiA  !o  »ue  soy  por  lo  (¡ue  amo, 
lando  desdÁsñosa  te  desyies, 
ato  alté  la  yos  oon  que  te  llamo. 

«dictim  d«  Madrid  de  1724,  indodabiemeato  por  mata  ds 


660. 


A  Lfali  pcMentándole  un  perro  que  había  qnltado  tin 
de  los  loínnoi  dientes  del  lobOb 


n. 

Este  cordero,  LMs,  que  tus  yerros 
Sobre  escribieron  como  al  alma  mia  (2}f 
Estando  ayer  recien  nacido  el  dia. 
De  un  lobo  le  cobraron  mis  dos  perros* 

En  el  denso  teatro  de  estos  cerros 
Melam^  ayentajó  su  yalentía ; 
Ya  le  yiste  otra  yez,  con  osadía 
Defender  á  tus  yoces  los  becerros. 

Conoce  qne  soy  tuyo  en  tu  ganado, 
Pues  por  guardarle  desamparo  el  mió  (3), 
Y  en  mi  pérdida  estimo  su  cuidado. 

Pues  te  sinren  sus  dientes  y  sn  brío, 
Recíbele,  no  pierda  desdeñado 
Lo  que  él  merece ,  porque  yo  le  enyio. 


661. 

A  Aniínta,  que  imite  al  lol  en  degarle  ooomelo  evando  se 

m. 

Pues  eres  sol,  aprende  A  ser  ausente 
Del  sol ,  que  aprende  en  tíluz  y  alegría ; 
¿No  yiste  ayer  agonizar  el  dia 
jf  apagar  en  el  mar  el  oro  ardiente? 

Luego  se  ennegreció,  mustio  y  doliente, 
El  aire  adormecido  en  sombra  £ria ; 
Luego  la  noche  en  cuanta  luz  ardía , 
Tantos  consuelos  encendió  al  Oríente. 

Naces,  Aminta,  á  Silyio  del  ocaso 
En  que  me  dejas  sepultado  y  deeo ; 
Sígote  obscuro  con  dudoso  paso  (i). 

Concédele  á  mi  noche  y  á  mi  ruego, 
Del  fuego  de  tu  sol,  en  que  me  abraso, 
EatiellaSi  desperdicios  de  tu  fuego. 


662. 

A  una  fuente  en  que  siaid  á  mirasM  LUida. 

IV. 

Fnente  risneflA  y  pura,  que  á  ser  rio 
De  las  dos  urnas  de  mi  yista  aprendes, 
Pues  te  precipitas  y  desciendes 
De  los  OJOS  que  en  lágrimas  te  enyio. 

Si  en  mentido  cristal  te  prende  el  frió. 
En  mi  llanto  por  Lisida  te  enciendes, 

Y  siempre  ingrata  á  mi  dolor  atiendes, 
Siendo  el  caudal  con  que  te  aumentas,  mió. 

Tú  de  su  imagen  eres  siempre  ayara. 
Yo  pródigo  de  llanto  á  tus  corrientes» 

Y  á  Lisida  de  la  alma  y  fe  más  rara. 
Amargos,  sordos,  turbios  (6),  inclementes 

Juzgué  Tos  mares ,  no  la  amena  y  clara 
Agna  risuefia  y  dulce  de  las  fuentes. 

Alffona  edición :  ü  aJma  mte. 
Otna  ediciones :  detamparé  ei  mió, 
,  Flrytt.  Ibant  cbtemri  tola  m»  nced.-^Jro^  4t  H  ^Meitn  d$ 
1670,  pág.  18. 
(9)  Algona  edlof OB ,  eqviyocadameitte ;  rsHM 
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563, 


Con  eiemplo  del  Invienio  tmagina  il  mtri  idmiUdo  m  foego  del 
hielo  de  Lisi, 


V. 


Paefl  ya  tiene  la  encina  en  loe  ticones, 
Más  séanito  que  tnvo  en  hoja  y  froto, 
Y  el  nnoloso  Orion  manchó  con  Vafco 
Las  (otro  tiempo)  cárdenas  regiones ; 

Pues  perezoso  Arturo ,  y  los  triones 
Dispensan  breve  el  sol,  y  poco  enjuto, 
T  con  imperio  cano  y  absoluto, 
Labra  el  hielo  las  aguas  en  prisiones ; 

Hoy  que  se  busca  en  el  calor  la  yida, 
Gracias  al  dueño  invierno,  amante  ciego, 
A  Guiep  desprecia  amor,  y  Lisi  olvida ; 

Al  hielo  Hermoso  de  su  pecho  llego 
Mi  corasen,  por  ver,  si  agradecida^ 
Se  regala  sa  nieve  con  mi  fuego. 


564. 


Con  la  oompiTidon  de  dot  toroi  celoeoí,  pide  &  Lisi  no  le  admirs 
del  aentlmiento  de  nu  oeloa. 


vx 


I  Ves  con  el  polvo  de  la  lid  sangrienta 
Ciiécer  el  suelo  y  acortarse  el  dia  (I), 
Bn  la  celosa  y  dura  valentía 
De  aquellos  toros,  que  el  amor  violenta? 

I  No  ves  la  sangre,  que  eH  manchado  alienta? 
lEÍl  humo  que  de  la  ancha  frente  envia 
£1  toro  negro,  y  la  tenas  porfía 
£n  que  el  amante  corazón  ostenta? 

I  Pues  si  lo  ves  I  oh  Lisi  I  por  qué  admiras 
Que  ^  cuando  amor  enjuga  mis  entrañas 
T  mis  venas,  volcan  reviente  en  iras? 

I  Son  los  toros  capaces  de  sus  sañas, 
Y  no  permites,  cuando  á  Bato  miras, 
Que  yo  ensordezca  en  llanto  las  montañas? 


565. 


Colpa  á  flor  de  Injuibi  ea  el  pfemio  de  m  favor  cea  el  cjanplo  dt 
una  Tica  iiretendid»  en  el  soto  (3). 


VIL 

I  Ves  gemir  tos  afrentas  al  venddo 
Toro,  y  que  tiene  ausente  y  afrentado» 
Henos  pacido  el  soto  que  escarbado, 

Y  de  sus  celos  todo  el  monte  herido  ? 
¿Yesle  ensayar  venganzas  con  bramido, 

Y  en  el  viento  gastar  ímpetu  armado; 
Yes  que  sabe  sentir  ser  desdeñado, 

Y  que  su  vaca  tenga  otro  marido? 


(1)  TéOoM  iam  polrere  primo  CTeidt.— StstíM,  Ub.  5.  Theb.— 
2íota  de  la  ttUdon  de  Madrid  de  1670. 

(2)  SegnnlAedidon  de  M«lrid  de  1870,  erte  soneto  es  Imitwsioo 
da  YizgUlo,  m  lu  Geórgicas, 


Pues  considera.  Flor,  la  pena  miai 
Cuando  por  Coridon,  pastor  aumente, 
Desprecias  en  mi  amor  mi  compañía. 

Ofrecióse  la  vaca  al  más  valiente, 
Y  con  razón  premió  la  valentía : 
Tú  me  desprecias,  flor,  injustamente. 


666. 


Aoonsefa  al  Amor  que,  pors  vencer  d  decden  de  IM ,  deje  Us  flo* 
chas  eoinnnee  y  tome  laa  oon  qoe  hírid  4  Júpiter,  pora  qne  se 
emunoraM  de  Buropa. 

VIH. 


Amor ,  preven  el  arco  y  la  saeta,' 
Que  enseñó  á  navegar  y  dar  amante 
Al  rayo,  cuando  Jovo.  fulminante, 
Bruta  deidad  bramó  llama  secreta. 

La  vulgar  cuerda  que  tu  mano  aprieta 
Para  el  pecho  de  Lisi,  no  es  bastante : 
Otra  cosa  más  dora  que  el  diamante 
Dndo  que  la  victoria  te  prometa. 

Preven  toda  la  fuerza  al  pecho  helado, 
Pues  menos  gloria  en  menos  hermosura. 
Te  fué  bajar  al  sol  del  cielo  al  prado. 

Y  pues  de  tí  no  supo  estar  secura 
Tu  madre,  no  permitas  despreciado» 
Que  tu  poder  desmienta,  IAbíb  dura. 


567. 


pon  el  ejemplo  del  faego  eniefis  &  Alexl ,  pastor ,  cómo  M  ha  d# 
xeeiitir  al  amor  en  en  principio* 

IX, 


¿  No  ves  piramidal  y  sin  sosiego, 
En  esta  vela  arder  inquieta  llama, 

Y  cuan  pequeño  soplo  la  derrama 
En  cadáver  de  luz,  en  humo  ciego  ? 

I  No  ves  sonoro  y  animoso  el  fuego 
Arder  voraz  en  una  y  otra  rama, 
A  quien,  ya  poderoso,  el  soplo  inflama, 
Que  á  la  centella  dio  la  muerte  luego? 
.  Ansí  pequeño  amor  recien  nacido, 
Muere  Alexi,  con  poca  resistencia . 

Y  le  apaga  una  ausencia  y  un  olvido ; 
Mas  si  crece  en  las  venas  su  dolencia, 

Vence  con  lo  que  pudo  ser  vencido, 

Y  vuelve  en  alimento  la  violencia. 


668. 


Dice  qos  oomo  él  labrador  teme  él  agna  enaado  viene  con  tnMáoí^ 
habiéndola  dewado,  aai  ea  la  vista  de  ea  pastora. 


Ya  viste  que  acuciaban  los  sembrados 
Secos  las  nubes,  y  las  lluvias ;  luego 
Viste  en  la  tempestad  temer  el  riego 
Los  surcos,  con  el  rayo  amenazados. 

Más  quieren  verse  secos  que  abrasados, 
Viendo  que  á  la  agua  la  acompaña  el  íüeg^ 


le 
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T  el  relámpago,  y  trueno  sordo  y  ciego, 
Y  mastio  el  campo  teme  los  nublados. 

No  de  otra  suerte  temen  la  hermosura 
Que  en  los  tuyos  mis  ojos  codiciaron, 
Anhelando  la  luz  serena  y  pura. 

Pues  luego  que  se  abrieron,  fulminaron, 
T  amedrentando  el  gozo  á  mi  ventura , 
Bncendleron  en  mi  cuanto  miraron. 


569. 


Significa  «1  mal  que  entra  4  U  ahna  por  tos  ojos  oon  la  fátmla 
deActoon« 


XL 


Estábase  la  efesia  cazadora 
Dando  en  aljófar  el  sudor  al  baño, 
Cuando  en  rabiosa  luz  se  abrasa  el  afio, 
T  la  yida  en  incendios  se  evapora. 

De  si,  Narciso  y  ninfa,  se  enamora; 
Mas  viendo,  conducido  de  su  engaño, 
Que  se  acerca  Acteon,  temiendo  el  daño, 
Fueron  las  ninfas  velo  á  su  señora. 

Con  la  arena  intentaron  el  oegalle, 
Mas  luego  que  de  amor  miró  el  trofeo, 
Cegó  más  noblemente  con  su  talle. 

8n  frente  endureció  con  arco  feo , 
Sus  perros  intentaron  el  matalle, 
T  adelantóse  á  todos  su  deseo. 


670. 


IHod  qne  como  el  Hilo  guarda  sa  origen ,  oncnbre  también  él  de  ni 
amor  la  cao»,  y  crece  asi  también  ea  llanto  oon  el  fnego  qoe  le 
abrasa. 


xn. 


Dichoso  tú,  que  naces  sin  testigo, 
Y  de  progenitores  ignorados , 
1  Oh  Nilo ,  y  nube,  y  rio ,  al  campo  y  prados, 
Ya  fertilizas  troncos,  y  ya  trigo ! 

El  humor  que  sediento  y  enemigo, 
Bebe  el  rabioso  Can  á  los  sagrados 
Kios,  le  añade  pródigo  á  tus  vados, 
Bicnao  Acuario  el  leou  para  contigo. 

No  de  otra  suerte ,  Llsis ,  acontece 
A  las  undosas  urnas  de  mis  ojos. 
Cuyo  ignorado  origen  se  enmudece. 

Pues  cuanto  el  sirio  de  tus  lazos  rojos 
Arde  en  bochornos  de  oro  crespo,  crece 
Más  BVL  raudal,  tu  hielo,  y  mis  enojos. 


671. 


Oon  la  propiedad  do  Onadiana,  de  qnlen  dloe  Plinto  qne  tapitu 
naici  t/audet ,  compara  la  disimulación  de  sus  lágrimas. 


xin. 

o  ya  descansas,  Guadiana,  ociosas 
Tus  corrientes  en  lagos,  que  ennobleces; 
O  líquidas  dilatas  á  tus  peces 
Campañas,  en  las  lluvias  procelosas. 


O  en  las  grutas  sedientas,  tenebrosas, 
Los  raudales  undosos  despareces, 

Y  de  nacer  á  España  muchas  veces. 
Te  alegras  en  las  tumbas  cavernosas. 

Émulos  mis  dos  ojos  á  tus  fuentes 
Ya  corren^  ya  se  esconden,  ya  se  paran, 

Y  nacen  sin  morir  al  llanto  ardientes. 
Ni  mi  prisión  ni  lágrimas  se  aclaran. 

Todo  soy  semejante  á  tus  corrientes, 
Qne  de  sa  proprio  támulo  se  amparan. 


672. 

Habiendo  llamado  á  in  zagala  Aurora,  pide  á  la  del  délo  que  m 
detenga ,  para  ver  en  olla  el  retrato  de  BU  mima  zagala. 

XIV.  -^ 

Tú ,  princesa  bellísima  del  día, 
De  las  sombras  nocturnas  triunfadora. 
Oro  risueño  y  púrpura  pintora, 
Del  aire  melancóbco  alegría ; 

Pues  del  sol  que  te  sigue  y  que  te  envía 
Eres  flagrante  y  rica  embajadora ; 
Pues  por  ennoblecerte  llamé  Aurora 
La  hermosa  sin  igual ,  zagala  mia ; 

Ya  que  la  noche  me  privó  de  vella, 
Y  esquiva  mis  dos  ojos,  piadosa 
Entrctenme  su  imagen  en  su  estrella. 

Niégale  al  sol  las  horas ;  no  invidiosa 
Su  llama,  que  tus  luces  atropella, 
Esconda  en  tí  su  ardiente  nieve,  y  rosa. 


673. 

A  Fílif ,  que  ioelto  el  oabeUo  Doraba  anaenolai  de  sa 
XV. 


Ondea  el  oro  en  hebras  proceloso. 
Corre  el  humor  en  perlas  nilo  á  hilo. 
Juntó  la  pena  el  Tajo  con  el  Nilo, 
Este  creciente ,  cuanto  aquél  precioso. 

Tal  el  cabello,  tal  el  rostro  hermoso 
Asiste  en  Fill  al  doloroso  estilo. 
Cuando  por  las  ausencias  de  Batilo, 
Uno  derrama  rico,  otro  lloroso. 

Oyó  gemir  oon  músico  lamento, 
Y  mustia  y  ronca  voz,  tórtola  amante. 
Amancillando  Querellosa  el  viento. 

Dijo :  u  Si  imitas  mi  dolor  constante, 
Eres  lisonja  dulce  de  mi  aoento, 
81  le  compites,  no  es  tu  mal  bastante. » 


674. 


A  Llfli ,  qoe  en  íq  cabello  roblo  tenia  lembrados  davelos  wnnmks, 
j  por  el  onoUo. 

XVL 

Bizas  en  ondas  ricas  del  rey  Midas, 
Lisi ,  el  tacto  precioso  cuanto  avaro ; 
Arden  claveles  en  tu  cerco  daro,  t 

Flagrante  sangre ,  e^léndidas  heridi^Q [^ 
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líinfts  ardientes  al  jardjn  tmidag 
Son  milagro  de  amor,  portento  raro; 
Cuando  Hibla  matiza  el  mármorparo, 
y  en  8U  dureza  florea  ve  encendidas. 

Esos,  que  en  to  cabeza  generosa, 
Son  ementa  bermosnra,  y  son  agravio 
A  la  melena  rica  y  vitoríosa, 

Dan  al  claustro  de  perlas  en  tu  labio 
Elocuente  rnbl,  púrpura  hermosa, 
Ya  sonoro  clavel,  ya  coral  sabio. 


575. 


Ansenta  m lamenta  mirando  la  fueate,  donde  eolia  mirarte 
•n  pastora. 


XVII. 


En  este  sitio  donde  Mayo  cierra 
Cuanto  con  más  fecunda laz  florece. 
Tan  parecido  al  cielo,  que  parece 
Parte  <|ne  de  su  globo  cayó  en  tierra ; 

Testigos  son  las  peñas  de  esta  sierra, 
Hombros  que  al  peso  celestial  ofrece 
Del  duro  afán,  que  el  corazón  padece 
En  alta  esclavitud  injusta  guerra. 

Miré  la  fuente,  donde  ver  solía 
A  Fílida,  que  en  ella  se  miraba, 
Cuando  por  serla  esp^io  no  corría. 

Por  imitar  mi  envicua  se  abrasaba. 
Cuando  en  sus  aguas  mi  atención  ardia, 
Y  en  dos  incendios  Fílida  se  helaba. 


576. 


A  una  foente,  donde  tolia  llorar  loe  desdenes  de  FOL 


XVIII. 


Esta  fuente  me  habla,  más  no  entiendo 
Su  lenguaje,  ni  sé  lo  que  razona  ; 
Sé  que  habla  de  amor,  y  que  blasona 
De  verme  á  su  pesar  por  Flori  ardiendo. 

Mi  llanto,  con  que  crece,  bien  le  entiendo, 
Pues  mi  dolor  y  mi  pasión  pregona; 
Mis  lágrimas,  el  prado  las  corona ; 
Vase  con  ellas  el  cristal  riendo. 

Poco  mi  corazón  debe  á  mis  ojos. 
Pues  dan  agua  al  agua,  y  se  la  niegan 
Al  fuego,  que  consume  mis  despojos. 

Si  no  lo  ven,  porque  llorando  ciegan, 
Oi^an,  lo  que  no  ven,  á  mis  enojos, 
Déjanme  arder,  y  la  agua  misma  anegan. 


577. 


Oompaíai  la  yedra  su  amor,  qne  cansa  parecidos  efectos,  ador> 
nando  al  árbol  por  donde  snbe,  y  dertm^éndole. 


XIX. 


Esta  yedra  anudada  que  camina, 
Y  en  verde  laberinto  comprehende 
La  estatura  del  álamo,  que  ofende, 
Poe0  cuanto  le  «caricia,  le  arroixia. 


Si  es  abrazo  ó  prisión ,  no  determina 
La  vista,  que  al  frondoso  halago  atiende : 
El  tronco  solo,  si  es  favor  entiende , 
O  cárcol  que  le  esconde  y  que  le  inclina. 

j  Ay  Lisi  1 1  quién  me  viere  enriquecido 
Con  alta  adoración  de  tu  hermosura, 

Y  de  tan  nobles  penas  asistido, 
Pregunte  á  mi  pasión  y  á  mi  ventura, 

Y  sabrá,  que  es  pasión  de  mi  sentido, 
Lo  que  juzga  blasón  de  mi  locura. 


578. 


Dice  que  el  id  templa  la  niere  de  los  Alpes,  y  loe  ojos  de  Lili  mi 
templan  el  hielo  de  siu  dMdeues. 


XX. 


Miro  este  monte  que  envejece  Enero, 

Y  cana  miro  caducar  con  nieve 

Su  cumbre,  que  aterido,  oscuro  y  breve 
La  mira  el  sol ,  que  la  pintó  primero. 

Veo  que  en  muchas  partes  lisonjero, 
O  regala  sus  hielos,  ó  los  bebe ; 
Que  agradecido  á  »u  piedad  se  mueve 
El  músico  cristal,  libre  y  parlero. 

Mas  en  los  Alpes  de  tu  pecho  airado   . 
No  miro,  q^ue  tus  ojos  á  los  mios 
Kegalen ,  siendo  fuego  el  hielo  amado. 

Mi  propria  llama  multiplica  írios, 

Y  en  cenizas  mesmas  ardo  helado, 
Invidiando  la  dicha  de  estos  rios. 


579. 


A  nna  dama  hermosa,  y  tiradora  del  vnolo^  qne  maté  un  agalla  con 
nn  tiro. 


XXL 


I  Castigas  en  la  águila  el  delito 
De  los  celos  de  Juno  vengadora. 
Porque  en  velocidad,  alta  y  sonora, 
Llevó  á  Jovo  robado  el  catamito? 

I O  juzgaste  su  osar  por  infinito 
En  atrever  sus  ojos  á  tu  aurora. 
Confiada  en  la  vista  vencedora, 
Con  que  miran  al  sol  de  hito  en  hito? 

I O  poroue  sepa  Jove  que  en  el  cielo, 
Cuanao  Venus  fulminas,  de  tu  rayo. 
Ni  el  suyo  está  seguro,  ni  su  vuelo? 

¿  O  á  César  amenazas  con  desmayo, 
Derramando  su  emblema  por  el  auelo. 
Honrando  los  leones  de  Pelayo? 


580. 

ALiii  cortando  flores  y  rodeada  de  abejas; 

XXIL 


Las  rosas  que  no  cortas  te  dan  quejas, 
Llsis,  de  las  que  escoges  por  mejores ; 
Las  que  pisas,  se  quedan  inferiores,  j 

Por  guardar  la  señal  que  del  pié  dejas,  QQ[g 
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Haces  bemoso  engaño  á  las  abejas , 
Que  cortejan  solicitas  tus  flores  : 
Llaman  á  sa  codicia  tus  colores, 
Bu  instinto  burlas,  y  su  error  festejas.  . 

Ya  (yue  de  mí  su  condición  no  qmera 
Oompadcccrse,  del  enjambre  hermoso 
Tenga  piedad  tu  eterna  primavera. 

El  será  fortunad  o,  yo  dichoso, 
8í  de  tu  pecho  fabricase  cera, 
T  la  miel  de  tu  rostro  milagroso. 


581. 


A  l4Ísi ,  que  cansada  de  casar  en  él  68Ü0,  se  reo08(¿  á  la  sombra 
de  un  lAUzeU 


xxm. 

Lisi,  en  la  sombra  no  hallarás  frescnra 
Tú ,  que  con  dos  ardientes  luminares 
A  la  sombra  la  traes  caniculares, 
Que  dieran  á  los  Alpes  calentura. 

Del  antiguo  recato  y  compostura 
Han  olvidado  á  Daphne  estos  lugares, 
Pues  de  dos  soles  tu  tos,  singulares, 
Quien  huyó  de  uno  sólo  se  asejjura. 

Mas  viéndole  en  tus  ojos  dividido, 
Para  poder  estar  en  ti  dos  veces, 
Otras  tantas  le  mira  en  ti  vencido. 

Y  siente,  que  como  ella  le  aborreces. 
Pues  ásu  sombra  y  tronco  has  retraído 
IiOB  rayos,  que  le  niegas  y  le  ofreces. 


POESÍAS  AMOROSAS. 


582. 


Bn  lo  penoso  de  un  amante  aoaente. 


Embravecí  llorando  la  corriente 
De  aqueste  fértil  cristalino  rio, 

Y  cantando  amansé  su  curso  y  brío. 

I  Tanto  puede  el  dolor  en  un  ausente  1 

Míreme  en  los  cristales  de  esta  fuente 
Antes  que  los  prendiese  el  hielo  frió, 

Y  vi  que  no  es  tan  fiero  el  rostro  mió, 
Que  no  merezca  ver  tu  luz  ardiente. 

Dejé  sus  aguas  ricas  de  dcpojos , 
Cubrí  i  oh  mi  Isbela  I  de  incienso  tus  altares, 
Cloronélos  de  espigas  á  manojos. 

Sequé  y  crecí,  con  agua  y  fuego,  á  Henarea, 

Y  tomando  en  el  agua  á  ver  mis  ojos, 
Sn  un  arroyo  pude  ver  dos  mares. 


583. 


Desea  conocer  la  canea  de  ta  deeasoslego. 


II. 


8i  en  el  loco  jamás  hubo  esperanza , 
Fi  desesperación  hubo  en  el  cuerdo, 
I  De  que  accidentes  hoy  la  vida  pierdo? 
I  Qué  son  tlmiento  mi  razón  alcanza  ? 


I  Quién  hace  en  mí  memoria  tal  mnáaxisfti^ 
Que  de  aquello  que  busco  no  me  acuerdo} 
Velo  soñando,  y  sin  dormir  recuerdo. 
El  mal  pesa  y  el  bien,  igual  balanza. 

Escucho  sordo,  y  reconozco  ciego. 
Descanso  trabajando,  y  hablo  mudo, 
Humilde  aguardo,  y  con  soberbia  pido. 

Si  no  es  amor  mi  gran  desasosiego, 
De  conocer  lo  que  me  acaba  dudo. 
Que  no  hay  de  si  quiea  Tiya  más  rendida. 


584. 


^ 


Colpa  lo  omal  da  sa  damiL 

m. 


Hay  en  Sicilia  una  famosa  fuente, 
Que  en  piedra  toma  cuanto  moja  y  baSa» 
De  donde  huve  la  ligera  caOa, 
El  vil  rigor  del  natural  corriente. 

Y  desde  el  pié  gallardo  hasta  la  frente, 
Anazarte  de  dureza  extraña, 
Convertida  fué  en  piedra,  y  en  España 
Pudiera  dar  ejemplo  más  patente. 

Más  donde  vos  estáis  es  escusado 
Buscar  ejemplo  en  todas  las  criaturas. 
Pues  mis  quejas  lamas  os  ablandaron. 

Y  al  fin  estoy  a  creer  determinado. 

Que  algún  monte  os  parió  de  entrañas  doraai 
O  que  en  aquesta  fuente  os  bautizaron. 


585. 

QoéjaM  de  lo  oainlvo  de  sa  dama. 

IV. 


El  amor  conyugal  de  su  marido» 
Su  presencia  en  el  pecho  le  revela; 
Teje  de  día  en  la  curiosa  tela , 
Lo  mesmo  que  de  noche  ha  destejido. 

Danle  combates  interés  y  olvido, 

Y  de  fe  y  esperanza  se  abroquela, 

Hasta  ^ue  dando  el  tiempo  en  popa  y  vela, 
Le  restituye  el  mar  á  su  marido. 

Ulises  llega,  goza  á  su  querida, 
Que  por  gozarla  un  dia,  dio  veinte  años 
A  la  misma  esiieranza  de  un  difunto. 

Mas  yo  sé  de  una  fiera  embravecida. 
Que  veinte  mil  tejiera  por  mis  daños, 

Y  aJ  fin  mis  daños  son  no  verme  un  ponto. 


586. 


Bntre  suefioa  se  te  ánn  mil  combatidos 


Cuando  á  más  sueño  el  alba  me  oonvidaf 
El  velador  piloto  Palinuro 
A  voces  rompe  al  natural  seguro^  j 

Tregua  del  mal,  esfuerzo  de  la  vida«QQ  [^ 


EL  PARNASO  BSPAÍÍOL. 


iQné  fnria  annada,  ó  qué  legión  vestida 
Del  miedo,  ó  manto  de  la  noche  escnroi 
Sin  armas  deja  el  escuadrón  seguro, 
A  mí  despierto,  á  mi  razón  dormida? 

Algunos  enemigos  pensamientos, 
Cosarios  en  el  mar  de  amor  nacidos, 
Hi  dormido  batel  han  asaltado. 

El  alma  toca  al  arma  á  los  sentidos ; 
Mas  como  amor  los  halla  soñolientos, 
Ka  cada  sombra  un  enemigo  armado. 


587. 


Atorméstala  al  reeosrdo  dt  fo  amor. 
VL 

Agnarda  riguroso  pensamiento, 
No  pierdas  el  respeto  á  cuyo  eres : 
Im¿gen,  sol  ó  sombra,  ¿  qué  me  quieres? 
Déjame  sosegar  en  mi  aposento. 

Divina  Tirsis ,  abrasarme  siento, 
Bé  blanda  como  hermosa  entre  mujeres ; 
Mira  que  ausente,  como  estás,  me  hieres, 
Añoja  ya  las  cuerdas  al  tormento. 

HabLándote  á  mis  solas  me  anochece, 
Contigo  anda  cansada  el  alma  mia, 
Contigo  razonando  me  amanece. 

Tú  la  noche  me  ocupas,  y  tú  el  dia. 
Sin  ti  todo  me  aflige  y  entristece, 
T  en  ti  mi  mismo  mal  me  dá  alegría. 


588. 
Bn  vano  busca  la  tranquilidad. 


A  fugitivas  sombras  doy  abrazos, 
En  los  sueños  se  cansa  el  alma  mia; 
Paso  luchando  á  solas  noche  y  dia. 
Con  un  trasgo  que  traigo  entre  mis  brazos. 

Cuando  le  quiero  más  ceñir  oon  lazos, 

Y  viendo  mi  sudor  se  me  desvia, 
Vuelvo  con  nueva  fuerza  á  mi  porfía, 

Y  temas  con  amor  me  hacen  pedazos. 
Vóime  á  vengar  en  una  imagen  vana, 

Que  no  se  aparta  de  los  ojos  mios  ; 
Búrlame ,  y  de  burlarme  corre  ufana. 
Empiézola  á  seguir,  fáltanme  bríos, 

Y  como  de  alcanzarla  tenpo  gana, 
Hago  correr  tras  ella  el  llanto  en  rios. 


589. 

Ko  logra  quietud  ni  detcanso. 

vin. 


Mas  solitario  pájaro  ^  en  cual  techo 
Se  vio  jamás  que  yo,  m  fiera  en  monte  ó  prado  ? 
Desierto  estoy  de  mí ,  que  me  ha  dejado 
Mi  alma  propia  en  lágrimas  deshecho. 

Llorare  siempre  mi  mayor  provecho ; 
Penas  eerán,  y  hiél  cualquier  oocado, 


La  noche  afán ,  y  la  quietud  cuidado, 
Y  duro  campo  de  batalla  el  lecho. 

£1  sueño,  que  es  imagen  de  la  muerte 
En  mí ,  á  la  muerte  vence  en  aspereza. 
Pues  que  me  estorba  el  sumo  bien  de  verte. 

Que  es  tanto  tu  donaire  v  tu  belleza, 
Que,  pues,  naturaleza  pudo  hacerte, 
Milagro  puede  hacer  naturaleza. 


690. 


La  guerra  del  amor  ee  cansa  de  sn  desasosiego. 


^9 


IX. 


Amor  me  ocupa  todos  los  sentidos , 
Absorto  estoy  en  éxtasi  amoroso. 
No  me  concede  un  rato  de  reposo 
Esta  guerra  civil  de  los  nacidos. 

I  Ay,  cómo  van  mis  pasos  tan  perdidos 
Tras  dueño ,  sí  gallardo,  riguroso  : 
Quedaré  por  ejemplo  lastimoso 
A  todos  cuantos  fueren  atrevidos  1 

Mi  vida  misma  es  causa  de  mi  muerte, 

Y  á  manos  de  mi  bien  mil  males  paso, 

Y  cuando  estoy  rendido  me  hago  fuerte. 
Quiero  encubrir  el  fuego  en  que  me  abraso, 

Por  ver  si  puedo  mejorar  mi  suerte, 

Y  hallo  en  darme  favor  al  cielo  escaso. 


691. 

Qao  oonozoan  todos  la  constancia  de  sa  amor. 
X. 


Dejad  ^ue  á  voces  diga  el  bien  que  pierdo, 
8i  con  mi  llanto  á  lástima  os  provoco, 

Y  permitidme  hacer  cosas  de  loco , 
Que  parezco  muy  mal ,  amante  y  cuerdo. 

La  red  que  rompo,  y  la  prisión  que  muerdo, 

Y  el  tirano  rigor  que  adoro  y  toco , 
Para  mostrar  mi  pena  son  muy  poco, 

8i  por  mi  mal  de  lo  oue  fui  me  acuerdo. 

Óiganme  todos  :  consentid  siquiera. 
Que  harto  de  esperar  y  de  quejarme , 
Pues  sin  prenfío  viví,  sin  juicio  muera. 

De  gritar  solamente  quiero  hartarme ; 
Sepa  de  mí  á  lo  menos  esta  fiera, 
Que  he  podido  morir,  y  no  mudarme. 


592. 


Desea  qne  asi  como  Petrarca  hiso  célebre  á  sn  Lanrs ,  pneda  él 
trasmitir  á  la  posteridad  la  hermosora  de  su  enamorada. 

XL 


Petrarca  celebró  su  Laura  bella. 
Con  ingenio,  y  estilo  levantado ,     ^ 

Y  hizo  al  mundo  eterno  su  cuidado,    OOÍT I  C> 

Y  la  rara  belleza,  que  vio  en  ella,   ^^^á 
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Viven  hoT  enTidiosas  muchas  de  ella^ 
Porque  es  digno  de  ser  maj  enyidiado 
Uu  bien  tan  alto ,  y  tan  dichoso  estado, 
Que  nanea  pneda  el  tiempo  contra  ella. 

Yo  sólo  á  ti,  gallarda  Silvia,  hermosa, 
A  quien  di  el  corazón  en  sacrificio, 
Querria  dejarte  de  la  misma  suerte. 

Que  esta  alma  en  adorarte  venturosa 
8ólo  te  puede  hacer  este  servicio, 
Que  no  te  ofenda  el  tiempo,  ni  la  muerte. 


598. 

KDcareoe  el  ánimo  y  U  hermosura  de  Silvia. 

XII. 


Divina  muestra  del  poder  divino, 
Honra  de  nuestra  edaa,  por  vos  dichosa, 
Nobleza  sin  igual,  maravillosa, 
Aviso,  ingenio,  gusto  peregrino. 

Milagro  de  renombre  eterno,  digno, 
A  pesar  de  la  envidia  venenosa. 
Rara  beldad ,  cordura  milagrosa, 
Gloria,  que  es  de  gozarla  amor  indigno. 
Ángel  con  mortal  velo  disfrazado, 
Regalo  sin  medida,  que  no  tiene 
Igual  en  todo  el  bien  del  ser  humano. 

Tesoro  celestial  incomparado , 
Adonde  más  el  alma  se  entretiene 
Es  Silvia,  dueño  y  vida  de  Silvano. 


591. 


Lm  eradas  de  la  que  adora ,  son  ocaaloa  de  qae  viva  j 
al  mismo  tiempo. 


XIIL 

Esa  color  de  rosa  y  de  azucena, 

Y  esc  mirar  sabroso,  dulce,  honesto, 

Y  ese  hermoso  cuello,  blanco,  inhiesto, 

Y  boca  de  rubís,  y  perlas  llena. 

La  mano  alabastrina,  que  encadena 
Al  que  más  contra  amor  está  dispuesto", 

Y  el  más  libre  y  tirano  presupuesto 
Destierra  de  las  almas,  j  enajena. 

Esa  rica  y  hermosa  prmiavera. 
Cuyas  flores  de  gracias  y  hermosura, 
Ofendellas  no  puede  el  tiempo  airado. 

Son  ocasión  que  viva  yo,  y  que  muera, 

Y  son  de  mi  descanso  y  mi  ventura, 
Principio,  y  fin,  y  alivio  del  cuidado. 


595. 


Ko  quiere  dar  logar  á  deaconflauxai. 
XIV, 


Dejadme  resollar,  desconfianzas. 
Que  es  de  manera  vuestro  desconsuelo, 
Que  tiene  derribado  por  el  suelo, 
£1  fundamento  de  mis  esperaniaa» 


FBANOISOO  DE  QÜBVEDO. 

I  Por  qué  me  aseguráis  tantas  mudanzas 
En  la  fe  qhe  sustenta  mi  consuelo? 
¿YA  manos  del  temor,  y  del  recelo, 
Queréis  hacer  morir  mis  confianzas? 

No  me  canséis  con  vanas  invenciones. 
Pues  mi  mal  no  le  causan  desengaños. 
Sino  deseo  de  amor  cendrado  y  puro. 

Por(}ue  dá  otras  sospechas  en  mi  daño , 
Y  sé  bien,  por  diversas  ocasiones. 
Que  de  vosotras  puedo  estar  segiúro. 


596. 

Pide  al  amor  oeee  en  la  cmda  guerra  que  le  baoe' 

XV. 

A  fuego  y  sangre,  fiero  pensamiento. 
Has  contra  mí  la  guerra  pregonado, 

Y  con  verme  rendido  y  acabado. 

No  quieres  hacer  treguas  de  un  momento. 

I  Qué  has  de  ganar  en  este  vencimiento, 
Sino  infamia  de  haberle  procurado, 
Contra  quien  vive  tan  desconfiado 
Del  ajeno  favor,  y  propio  aliento  ? 

La  cuerda  del  dolor  afloja  un  poco, 
Déjame  respirar,  duro  enemigo, 

Y  goza  del  placer  de  atormentarme. 
Multiplica  mi  daño  poco  á  poco, 

Y  el  airado  rigor  templa  conmigo , 
Pues  que  te  has  de  acabar  con  acabsirme. 


597. 

Itiwile  como  él  tiene 'tanta  fe  en  el  amor  de  Süvia. 
XVL 


Silvia,  ¿por  qué  os  da  gusto  que  padezca 
Tan  grave  mal,  como  por  vos  padezco  ? 
Si  lo  causa  lo  poco  que  merezco. 
Ninguno  tiene  el  mundo  que  os  merezca. 

Ni  fe  tan  pura  no  hay  quien  os  la  ofrezca. 
Como  yo  con  esta  alma  vuestra  ofrezco, 
Y  nadie  agradeció,  como  agradezco. 
Pena,  que  tanto  ofenda  y  entristezca. 

Y  aunque  en  valor  estemos  desiguales, 
A  tener  compasión  de  mis  dolores, 
Bien  os  pueden  mover  extremos  tales. 

Pues  cuantos  piden  que  les  deis  favores, 
En  bien  amaros  no  me  son  iguales. 
Ni  os  han  sufrido  tantos  disuivores. 


598. 

Le  dioeá  Süvia  no  m  muestre  tan  esquiva. 
XVIL 


Cifra  de  cuanta  gloría  y  bien  espera 
Por  premio  de  su  fe  y  de  su  tormento. 
El  que ,  para  adorar  tu  pensamiento,         j 
De  si  se  olvidara  hasta  que  muera.    Q  Q  [^ 
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Beforma  tu  aspereza  brava  j  fiera, 
A  oír  lo  menos  del  dolor  que  siento  : 
Dale,  señora,  al  tierno  sentimiento 
En  ese  pecho  ya  lugar  cualquiera. 

Pues  mi  remedio  está  sólo  en  tu  mano, 
Antes  que  del  dolor  la  fuerza  fuerte 
Del  aliento  vital  prive  á  Silvano, 

Intento  muda,  porque  de  otra  suerte 
Llegará  tarde ,  y  procurarse  bá  en  vano 
A  tanto  mal  remedio  sin  la  muerte. 


599. 

Ko  fli pottUa  Tiflr  sin  anuir  á  SUtIa,  ftnnqtw  sa  imor  < 
d0  U  mftjor  dMventarA. 


XVIU. 


Espíritu  gentil,  rara  belleza. 
Valor  inmenso,  afable  cortesía, 
Discreción  admirable,  y  gallardía, 
La  mavor  que  se  vio,  y  de  más  firmeza. 

Cendrada  lengua,  angélica  presteza, 
Desden  esquivo ,  suma  bizarría , 
Como  vos  á  ninguna,  Silvia  mía, 
Jamás  lo  quiso  dar  naturaleza. 

Sólo  el  ^ue  no  ha  sabido  conoceros 
Podrá  vivir,  señora,  sin  amaros, 
Y  mayor  desventura  no  es  posible. 

Mas  yo,  que  merecí  gozar  de  veros , 
T  hallo  tanta  gloria  en  contemplaros, 
Dejaros  de  adorar  es  imposible. 


600. 

Ko  M  posible  áUbar  tanta  belleu. 
XIX. 

Cuando  oon  atención  miro,  y  contemplo 
La  soberana  traza ,  y  compostura 
De  esa  divina  y  celestial  ngiira , 
Que  de  su  Hacedor  es  vivo  ejemplo. 

La  prima  con  razón  bajo,  y  contemplo 
Del  indigno  instrumento,  que  procura 
Tocar  los  puntos  de  mayor  altura , 
Que  la  madre  de  amor  oyó  en  su  templo. 

Pues  no  es  bien  ofenderos  y  agraviaros, 
Cortamente  alabando  la  riqueza. 
De  los  ratos  extremos  que  en  vos  veo. 

Sólo  se  ocupe  el  alma  en  contemplaros, 
Y  estos  ojos  en  ver  esa  belleza, 
Que  ea  último  sujeto  del  deseo. 


601. 

SoegA  si  rio  Henares  que  le  acompafie  en  sai  Bofrimie&tos. 

XX. 


Deten  tu  curso,  Henares ,  tan  crecido, 
De  aquesta  soledad  músico  amado , 
Bn  tanto  <^ue  contento  mi  ganado, 
Goza  del  bien  que  pierde  este  afligido. 


Y  en  tanto  que  en  el  ramo  más  florido , 
Endechas  canta  el  ruiseñor ;  y  el  prado 
Tiene  de  sí  al  verano  enamorado. 
Tomando  á  mayo  su  mejor  vestido; 

No  cantes  más ,  pues  ves  que  nunca  aflojo 
La  rienda  al  llanto  en  míseras  porfías , 
Sin  menguárseme  parte  del  enojo. 

Qué  mal  parece  si  tus  aguas  frias 
Son  lágrimas  las  más,  que  triste  arrojo, 
Que  canten ,  cuando  lloro,  siendo  mías. 


602. 

No^iaUa  aodego  en  parte  algmia.' 

XXI. 

Por  la  cumbre  de  un  monte  levantado. 
Mis  temerosos  pasos  triste  guio ; 
Por  norte  llevo  sólo  mi  albedrío, 

Y  por  mantenimiento  mi  cuidado. 
Llega  la  noche  y  hálleme  engañado, 

Y  sólo  en  la  esperanza  me  confio ; 
Llego  al  corriente  mar  de  un  hondo  río, 
Ni  hallo  barca  ni  puente,  ni  hallo  vado. 

Por  la  ríbera  arriba  el  paso  arrojo. 
Dame  contento  el  agua  oon  su  ruido. 
Mas  en  verme  perdido  me  congojo. 

Hallo  pisadas  de  otro  que  ha  subido ; 
Paróme  a  verlas,  pienso  con  enojo, 
Si  son  de  otro,  como  yo,  perdido. 


603. 


A  un  retrato  de  ima  dama. 


XXIL 

Tan  vivo  está  el  retrato  y  la  belleza, 
Que  amor  tiene  en  el  mundo  por  escudo. 
Que ,  con  mirarle  tan  de  cerca ,  dudo 
Cual  de  los  dos  formó  naturaleza. 

Teniéndole  por  Filis,  con  presteza 
Mi  alma  se  apartó  del  cuerpo  rudo, 

Y  viendo  que  era  su  retrato  mudo , 
En  mí  volví,  corrido  con  tristeza. 

En  el  llevar  tras  sí  mi  fe  y  deseo, 
Es  Filis  viva,  pues  au  ser  incluye, 
Con  cuyo  disfavor  siempre  peleo. 

Mas  su  rigor  aquesto  lo  destruye, 

Y  que  no  es  Filis  al  momento  creo , 
Pues  que  de  mi,  mirándome,  no  huye. 


604. 

Sólo  en  snefiofl  ha  podido  creorse  ventoroso. 

XXUL 

Embarazada  el  alma  y  el  sentido 
Óon  un  sueño  burlón,  aunque  dichoso. 
Aumentando  reposo  á  mi  reposo, 
He  halló  toda  una  noche  entretenido. 

Tu  rostro  vi  en  mis  llamas  encendido, 
Que  dora  lo  cruel  con  lo  hermoso. 
Enlazando  tu  cuello  presuroso, 
Con  nudo  de  los  brazos,  bien  *®J^^^»¿-w¿-^^T/> 


m 
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Túvele  por  verdad  el  bien'peqnefío, 
Llegué  luego  á  sofiar  que  te  goiaba, 
Hecho  de  tanta  gentileza  dueño ; 

Y  en  esto  conocí  que  me  engañaba , 
T  que  todo  mí  bien  fué  breve  sueño , 
Pues  yo,  tan  sin  ventura,  le  alcanzaba. 


605. 

Aon  en  Bnelloi  le  drve  do  pendnmbie  in  amor. 
XXIV. 


Soñé  que  el  brazo  de  rigor  armado. 
Filis,  alzabas  contra  el  ama  mia, 
Diciendo  :  «  Este  será  el  postrero  día, 
Que  ponea  fin  ¿  tu  vivir  cansado.» 

T  que  luego,  con  golpe  acelerado , 
Me  dabas  muerte  en  sombra  de  alegría, 
Y  yo  triste  al  infierno  me  partia, 
Viéndome  ya  del  cielo  desterrado. 

Partí  sin  ver  el  rostro  amado  y  bello , 
Mas  despertóme  de  este  sueño  un  llanto, 
Ronca  la  voz,  y  crespo  mi  cabello. 

Y  lo  que  más  en  esto  me  dio  espanto, 
Es  ver  que  fuese  sueño  algo  de  aquello. 
Que  me  pudiera  dar  tormento  tanto. 


606. 

Logra  fama  quien  celebn  tan  famosa  hermofora. 

XXV. 


Clarinda,  vuestra  musa  sonorosa 
Es  célebre  por  docta  v  levantada ; 
Pero  mi  musa  humilde  y  desgraciada. 
Por  celebrar  la  vuestra,  es  más  famosa. 

La  vuestra  dulce,  alegre  v  deleitosa, 
Es  tan  perfecta,  rica  y  acabada, 
Que  única  viene  á  ser  por  envidiada , 
Y  es  única  la  mia  de  envidiosa. 

Juntos  á  Apolo  y  á  su  Dafne  veo, 
Clarinda,  en  vuesUn  noble  compostura, 
Gozando  en  vos  altísimo  trofeo. 

Que  en  vos,  Dafne ,  de  Apolo  está  segura , 
Pues  de  su  amor  olvida  ya  el  deseo 
Por  el  nuevo  de  amar  vuestra  hermosura. 


607. 

Quntnpoflldonei  y  tormentos  de  sa  amor. 

XXVL 


Osar,  temer,  amar  y  aborrecerse. 
Alegré  con  la  gloria,  atormentarse, 
De  olvidar  los  trabajos  olvidarse, 
Entre  llamas  arder,  sin  enoendcrse ; 

Con  soledad  entre  las  gentes  verse, 
Y  de  la  soledad  acompañarse ; 
Morir  continuamente,  no  acabarse, 
Perderse  por  hallar  con  que  perderse. 


Ser  Fúcar  (1)  de  esperanzas  sin  ventura. 
Gastar  todo  el  caudal  en  sufrimiento. 
Con  cera  conquistar  la  piedra  dura, 

Son  efectos  de  amor  en  mis  tormentos. 
Nadie  le  llame  dios,  que  es  gran  locara, 
Qoe  máa  sou  de  verdugo  sus  tormentos. 


608. 

La  ooostsnola  en  61  amor  no  teme  el  trascono  de  los  aSoi  (2). 

XXVII. 

Siete  años  de  pastor  Jacob  servia 
Al  padre  de  Raquel ,  serrana  bella : 
Mas  no  servia  á  él ,  servia  á  ella, 
Que  á  ella  sólo  en  premio  pretendía. 

Los  días  en  memoria  de  aquel  día. 
Pasaba  contentándose  con  vella ; 
Mas  Labán ,  cauteloso ,  en  lugar  de  ella, 
Ingrato  á  su  lealtad,  le  diera  á  Lia. 

Viendo  el  triste  pastor  que  con  engaños 
Le  quitan  á  Raquel,  y  el  bien  que  espera, 
Por  tiempo,  amor  y  fe  le  merecía; 

Volvió  á  servir  de  nuevo  otros  siete  años , 
Y  mil  sirviera  más,  sí  no  tuviera 
Para  tan  largo  amor  tan  corta  yida. 


609. 

Rodéenle  mil  fanteimu  engafiom. 
XXVIIL 

I  Qué  imagen  de  la  muerte  rigurosa. 
Qué  sombra  del  infierno  me  miutrataf 
iQué  tirano  cruel  me  sigue,  y  mata. 
Con  vengativa  mano,  licenciosa? 

1  Qué  fantasma  en  la  noche  temerosa 
El  corazón  del  s^eño  me  desata? 
1  Quién  te  venga  de  mí,  divina  ingrata. 
Mas  por  mi  mal  que  por  tu  bien  hermosa? 

I  Quién,  cuando  con  dudoso  pió,  y  incierto, 
Piso  la  soledad  de  aquesta  arena. 
Me  puebla  de  cuidados  el  desierto  ? 

¿  Quién  el  antiguo  son  de  mi  cadena 
A  mis  orejas  vuelve,  si  es  tan  cierto , 
Que  aun  no  te  acuerdas  tú  de  darme  pex)a? 


610. 

BzpUea  la  variedad  enojosa  de  ios  cnldados. 

XXIX. 

Del  sol  huyendo  el  mesmo  sol  buscaba, 

Y  al  fuego  ardiente  cuando  el  fuego  ardía. 
Alegre  iba  siguiendo  mi  alegría, 

Y  fatigado  mi  descanso  hallaba. 

(1)  Fúcar  foé  el  apellido  de  nna  familia  de  poderoeoí  oomenlaa- 
tes  y  banqneros,  qne  tuvieron  tratoe  en  la  hacienda  de  Bepafia,  y 
dejaron  fama  por  na  cándales  7  ras  operadonee  flnanoleraa.  (¿r- 
Tantea,  en  U  parto  n,  cap.  33  del  Qoljoto,  pone  en  booa  de  ésto: 
c  qne  le  peta  en  el  alma  de  ini  trabajos,  7  gnidera  eer  on  Fúcar 
para  remediarlos ,  aludiendo  á  los  de  otra  persona.» 

(3)  Bn  U  m4rgen  de  la  página  87  de  un  ejemplar  de  la  edidon 
de  estas  poesías  hecha  en  Madrid  en  1724,  qne  poseemos,  como 
otras  muchas  ediciones  distintas  qne  hemos  rennldo  para  la  mayor 
pertoodon  de  la  presento,  se  hulla  una  nota  mannecrito  que  dice 
asi :  —  *  Rste  soneto  ot  (\e\  célebre  Luis  Camoena,  tr»laQido  por  el 
principe  de  fisquilache.f  ^  ^ ^     ^  _  _ 
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Fué  triUB  BU  libertad  tni  vida  esclava, 
Y  corrió  tras  tu  vida  el  alma  mia ; 
Bascaron  mis  tinieblas  á  sn  dia, 
Que  dando  laz  al  mismo  sol  andaba. 

Fnl  salamandra  en  sustentarme  ciego 
En  las  llamas  del  sol  con  mi  cuidado, 
y  de  mi  amor  en  el  ardiente  fuego. 

Pero  en  camaleón  fui  transformado 
Por  la  que  tiraniza. mi  sosiego, 
Pues  foi  con  aire  de  ella  sustentado. 


611. 

Pompar»  so  amor  con  la  hermoseara  de  mía  flor  que  nunca  perece* 
TCXX, 


Artificiosa  flor,  rica  j  hermosa, 
Que  adornas  á  la  misma  primavera, 
Ko  temas  que  el  color  que  tienes  muera, 
Estando  en  una  parte  tan  dichosa. 

Siempre  verde  serás,  siempre  olorosa, 
Aunque  despoje  el  cielo  la  nbera , 
Triunfarás  del  invierno  y  de  la  esfera, 
Envidiada  de  mi  por  venturosa. 

Cuando  caiste  de  su  frente  bella, 
Ko  te  tuve  por  flor ,  que ,  como  es  cielo, 
Ko  esperaba  yo  de  él  sino  una  estrella. 

Mas  cuando  se  cae  la  flor  al  suelo, 
Muestra  que  el  fruto  viene  ya  tras  ella. 
Ver  que  te  vi  caer>  me  dá  consuelo. 


612. 


PreiO  en  los  l«b«rÍntoi  del  amor,  no  puede  7a  lograr  ventora. 


XXXI. 

Tras  arder  siempre,  nunca  consumirse, 

Y  tras  siempre  llorar,  nunca  acosarme. 
Tras  tanto  caminar,  nunca  cansarme, 

Y  tras  siempre  vivir,  jamás  morirme. 
Después  ae  tanto  mal,  no  arrepentirme , 

Tras  tanto  engaño,  no  desengañarme. 
Después  de  tantas  penas,  no  alegrarme, 

Y  tras  tanto  dolor,  nunca  reírme. 
En  tantos  laberintos,  no  perderme, 

Ki  haber  tras  tanto  olvido  recordado, 
I  Qué  fin  alegre  puede  prometerme  7 

Antes  muerto  estare,  que  escarmentado : 
Ya  no  pienso  tratar  de  defenderme, 
3ino  de  ser  de  veras  desdichado. 


613. 
Paia  «1  ví4a  ooustantemenfce  llorando* 

xxnt 


Lloro  mientras  el  sol  alumbra,  y  cuando 
Descansan  en  silencio  los  mortales 
Tomo  á  llorar,  renuévanse  mis  males, 
T  MÍ  paso  mi  tiempo  sollozando, 


En  triste  humor  les  ojos  voy  gastando, 

Y  el  corasen  en  penas  desiguales : 
Sólo  á  mí ,  entre  los  otros  animales, 
19  o  me  concede  paz  de  amor  el  bando. 

Desde  el  un  sol  al  otro  hay  fe  perdida, 

Y  de  una  sombra  á  otra  siempre  lloro 
En  esta  muerte  que  llamamos  vida. 

Perdí  mi  libertad  y  mi  tesoro, 
Perdióse  mi  esperanza  de  atrevida. 
I  Triste  de  mí,  que  mi  verdugo  adoro  1 


614. 


SI  tieiupo  Ta  ifempre  adelantando ,  pero  él  lo  pierde  laitimosamente 
llorando  (1). 


xxxm. 

Llevó  tras  sí  los  pámpanos  Octubre , 

Y  con  las  muchas  lluvias  insolente, 
Ko  sufre  Ibero  márgenes,  ni  puente. 
Mas  ántcs  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubra 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente , 

Y  al  sol  apenas  vemos  en  Oriente 
Cuando  la  dura  tierra  nos  le  encubre. 

Del  monte  baja  ya  con  nueva  saña 
El  Aquilón,  y  cierra  su  bramido 
Gente  en  el  mar,  y  gente  en  la  montaña. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido, 
Con  vergonsosas  lágrimas  le  baña, 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 


615. 

Quéjase  do  los  denlenet  é  ingratitudes  de  SUria. 

XXXIV. 


De  tantas  bien  nacidas  esperanzas 
Del  doméstico  amor,  y  dulce  vida, 
Burlas,  ingrata  Silvia,  fementida, 
Con  desdenes,  con  celos,  con  tardanzas. 

Ko  arroje  más  tu  brazo  airadas  lanzas 
Del  pecho  á  la  pirámide  escondida , 
Que  ya  no  dan  lugar  á  nueva  herida 
Las  que  en  ella  te  rinden  alabanzas. 

Confieso  que  di  incienso  en  tus  altares  (2\ 
Con  sacrilega  mano  al  fuego  ardiente. 
Del  no  prudente  dios  preso  con  grillo. 

Si  me  castigas  dándome  esos  males, 
Ko  me  mates ,  que  un  muerto  no  lo  siente, 
Dame  vida,  y  así  podrás  sentUlo. 


(1)  Sn  la  margen  de  la  pág.  éO  del  minno  ejemplar  de  la  edición 
de  Madrid  de  1724 ,  qne  citamos  en  la  nota  anterior,  hay  nna  nota 
manuscrita  qne  dloe : — c  Bste  soneto  es  de  Lnpeicio  JLeonardo  de 
ArRensola.» 

(2)  La  primera  edición  de  1670  y  otru  imprimieron  d$  ineUnSQ 
en  tus  tUtares ,  por  di  inciemo ,  etc. 
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616. 


El  coQttnitado  morimiento  de  Im  sfroM  del  rio  nm^a  U  in- 
conatencU  de  Celia. 


XXXV. 


I  Oh ,  dulces ,  freflCAs  ag^as  transparentes, 
Que  vuestra  claridad  á  Celia  hurtastes, 
Cuando  otra  tcz  mis  glorias  murmurastes, 
Haciéndome  dichoso  entre  las  gentes  I 

Si  acaso ,  rio  ufano ,  acaso  sientes 
Mi  mal,  7  vos,  ¡  oh  flores !  escuchastes 
Mis  quejas,  y  algún  tiempo  acompañastes 
Vergonzosas  mi  fe  con  las  corrientes ; 

Decid,  pues  sois  testigos,  ¿este  rio, 
A  mi  y  á  Celia,  todo  en  un  momento, 
No  representa  con  dibujo  raro  ? 

Murmurando  decís  en  favor  mió, 
Que  á  ella  se  parece  en  monmiento, 
Y  á  mi  tan  solamente  en  el  ser  claro. 


617. 
Pregunta  si  Amor  dónde  tiene  los  bienes  que  en  él  ponderuu 

xxxvx 


Si  dios  eres.  Amor,  ¿cuál  es  tu  cielo? 
Sí  seftor ,  i  de  qué  renta  y  de  qué  estados? 
I  Adonde  están  tus  siervos  y  criados  ? 
I  Dónde  tienes  tu  asiento  en  este  suelo  ? 

Si  te  disfraza  nuestro  mortal  velo, 
1  Cuáles  son  tus  desiertos,  y  apartados? 
Si  rico,  ¿dó  tus  bienes  vinculados? 
I  Cómo  te  veo  desnudo  al  sol  y  al  hielo  (1)  ? 

I  Sabes  qué  me  parece ,  Amor ,  de  aquesto  ? 
Que  el  pintarte  con  alas  y  vendado, 
Ks  que  de  ti  el  pintor  y  el  mundo  juega. 

I  yo  también,  pues  sólo  el  rostro  honesto 
De  mi  Llsis,  así  te  ha  acobardado, 
Que  pareces,  Amor,  gallina  ciega. 


G18. 

8b  ttorlá  no  mnüáé  vñ  U  múlátA,  tino  en  el  rsenerdo  de  la 
XXXVII. 


E6\ú  BÍii  Tas,  y  mi  dolor  presente. 
Mi  jiacbo  ñím|Tc>  con  mortal  suspiro ; 
l^ijlo  tItc»  aquHl  tifinino  cuando  os  miro, 
Unit  poeo  m¡  destino  \o  consiente. 

Mí  mat  üM  propio^  el  bien  es  accidente, 
Pwi'«  tniníjílo  verme  en  vos  presente  aspiro  i 
Ko  falta  canña  h\  mal  porque  suspiro, 
Annqtio  tjon  vo»  eíjtoy  estando  ausente. 


LAIs^TiA  túlQím  mi^Ttm»  pekbru  ta  teto 


Aquí  os  hablo ,  aquí  os  tengo,  y  aguí  saelo 
Gozando  de  este  bien  en  mi  memoria. 
Mientras  que  el  bien  que  espero  amor  dilata, 

Mirar  como  me  trata  mi  aeseo 
Que  he  venido  á  tener  sólo  por  gloria, 
Vivir  contento  en  lo  qne  más  me  mata. 


619. 


Definiendo  el 

xxxvm. 


Es  hielo  abrasador,  es  fuego  helado, 
Es  herida,  que  duele  y  no  se  siente. 
Es  un  soñado  bien,  un  mal  presente, 
Es  un  breve  descanso  muy  cansado. 

Es  un  descuido^  que  nos  da  cnidado^ 
ün  cobarde ,  con  nombre  de  valiente , 
ün  andar  solitario,  entre  la  gente, 
Un  amar  solamente  ser  armado. 

Es  una  libertad  encarcelada, 
Que  dnra  hasta  el  postrero  parasismo, 
Enfermedad,  ()ne  crece  si  es  curada. 

Esté  es  el  niño,  Amor,  este  es  tu  abismo: 
Mirad  cual  amistad  tendrá  con  nada , 
El  qite  en  todo  es  contrario  de  sí  mismo. 


620. 
Que  todo  tiene  fin,  d  no  ee  mi 
OCTAVAS. 
OLOSAJTDO. 


Yo  TÍ  todas  las  galas  del  verano, 

Y  engastadas  las  perlas  del  aurora 
En  el  oro  del  sol  sobre  este  llano ; 

Vi  de  esmeralda  el  campo ,  mas  agora 
La  blanca  nieve  del  invierno  cano , 
De  todo  le  desnuda  y  le  desdora : 
Todo  lo  acaba  el  tiempo,  y  lo  enajena, 
Que  todo  tiene  fin ,  si  no  es  mi  pena. 

Yo  vi  presa  del  hielo  la  corriente. 
Que,  en  líquidos  cristales  derretida^ 
Despide  alegre  la  parlera  fuente  : 
De  nubes  pardas  y  de  horror  vestida, 
Vi  la  cara  del  sol  resplandeciente  : 
La  mar,  que  agora  temo  embravecida, 
Vi  mansa  en  otro  tiempo,  vi  serena ; 
Que  todo  tiene  fin,  si  no  es  mi  pena. 

En  el  oro  del  sol ,  sobre  este  llano , 
Vi  engastadas  las  perlas  del  aurora, 

Y  las  más  ricas  joyas  del  verano ; 

Vi  vestir  de  esmeralda  el  campo  á  Flora , 
Mas  ya  la  nieve  del  invierno  cano 
Le  desnuda,  le  roba  y  le  enajena ; 
Que  todo  tiene  fin ,  si  no  es  mi  pena. 

De  verdes  hojas,  lenguas  vi  que  hacía 
Por  murmurar  un  rato  el  manso  viento. 
De  mi  Tírsis  cruel  la  tiranía ; 
Mas  el  invierno  enmudeció  su  acento. 
De  lasos  de  oro  el  cielo  ciñó  el  dia ; 
Vino  tras  él  con  tardo  movimiento 
La  muda  noche,  de  tinieblas  llena j 
Qne  todo  tiene  fin,  li  no  es  mi  pena. 
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621. 

ICostrando  n  pasión  amorosa. 

CANCIÓN, 

I. 


En  estos  Tersos  de  mi  amor  dictados, 
Tan  bien  nacidos,  cuanto  mal  premiados, 
£s,  señora,  mi  intento 
Mostrar  más  Tolnntad  qne  entendimiento ; 
Pues  mi  pasión  ordena 
Que  no  iguale  mi  ingenio  con  mi  pena. 
Pué  gran  Ten  tura  Teros, 
Después  de  Tista  amaros, 

Y  es  ya  tan  imposible  el  olTÍdaros, 
Como  poder  llegar  á  mereceros ; 

T  asi  reconocido , 

Piedad,  no  premio  pido, 

Ni  laurel ,  pues  por  tos  le  despreciara, 

Si  en  la  primera  Dafne  se  tornara. 

Sed  atenta  á  los  Tersos  lastimeros , 

Del  oue  desde  que  os  tío  lo  está  á  qncrcros ; 

T  obligaréis  á  tanto  un  tierno  amante, 

Que  os  deba  todo  el  tiempo  que  no  os  cante. 

Saliste,  Dóris  bella,  y  florecieron 

Los  campos  secos ,  que  tus  pies  pisaron : 

Las  fuentes  t  las  ares  te  cantaron , 

Que  por  la  blanca  Aurora  te  tuTicron  : 

Cuantas  cosas  mirastes  se  encendieron  ; 

Cuantas  peñas  tocaste  se  ablandaron  ; 

Las  aguas  de  Pisuerga  se  i)araron , 

T  aprendieron  á  amar  cuando  te  Tieron  * 

El  sol  dorado,  que  tus  ojos Tia, 

Dudaba  si  su  luz,  ó  la  luz  de  ellos, 

Prestaba  el  resplandor  al  claro  dia ; 

Venciéronle  sus  rayos  tus  cabellos , 

Pues  con  mirarlos  solamente  ardin , 

Y  de  euTÍdia  y  de  amor,  muere  por  tcIIos. 
Aunque  cualquier  lugar  donde  estuvieras , 
Templo,  pues  yo  te  aSoro,  le  tornaras  : 
ídolo  hermoso,  en  cuyas  nobles  aras 

No  fuera  justo  que  otra  ofrenda  vieras. 
Templo  fué  del  señor  de  las  esferas 
Donde  sentí  las  dos  primeras  jaras. 
Que  afiló  Amor  en  esas  luces  raras, 
Bastantes  á  que  más  valor  Tenderas. 
VoItí  la  adoración  idolatría ; 
Troqué  por  alta  mar  seguro  puerto. 
Vi  en  la  iglesia  mi  muerte  en  tu  hermosura, 
Que  entonces  á  los  dos  nos  con  venia, 
Por  retraída  á  tí,  que  me  hablas  muerto, 

Y  como  muerto  á  mí,  por  sepultura. 


622. 

ICiMitra  el  poder  del  amor, 
CANCIÓN. 

n. 


Quien  quisiere  nneTa  arte 
Oir,  oiga  la  nucTa,  y  docta  mía 
NucTa  filosofía. 

No  Taya  á  Atenas,  que  en  ninguna  parte 
Enseña  autor  ninguno,  ni  hombre  diestro, 
liO  que  me  enseña  amor,  que  es  mi  maestro. 

No  m«t«,  aegpn  sient0| 


Al  fuego  el  agua  blanda,  Anarda  bella : 
Pues  sola  una  centella 
De  aquel  fuego  de  amor,  que  en  mi  sustento 
No  he  muerto,  no  he  deshecho,  no  he  apagado 
Con  el  diluTio  de  agua  que  he  llorado. 

Al  sol  resplandeciente 
No  se  derrite  el  cristalino  hielo, 
Ni  deshace  del  cielo 

La  nicTe  blanca  y  pura  el  fuego  ardiente, 
Pues  que  siéndolo  tú  no  te  han  deshecho, 
Sol  de  tus  ojos,  nieve  de  mi  pecho. 
En  dos  lugares  puede , 
Sin  diTidirse  nunca  ni  apartarse, 
Un  cuerpo  sólo  hallarse , 
*  Cuya  experiencia  á  mí  se  me  concede 
En  la  divina  ingrata  que  yo  adoro. 
Pues  de  ella  ausente  en  mi,  en  ella  moro. 

No  es  verdad  que  partida 
Del  cuerpo  vil  el  alma,  el  hombre  muera, 
Poes  ya  la  mia  está  fuera, 

Y  á  Anarxia  busca,  que  es  su  mesma  TÍda , 
Mostrando  amor  en  mi  con  brazo  altivo, 
Que  sin  el  alma  en  él,  muriendo  títo. 

No  es  Terdad  que  apartada 
La  causa  no  hay  efecto,  en  mi  sospecha, 
Pues  que  no  me  aproTccha, 
Que  ausente  esté  de  mi  mi  diosa  airada, 

Y  de  cerca  y  de  lejos  en  mi,  ingrata, 
La  misma  causa  me  persigue  y  mata. 

Entre  los  animales 
Sólo  sus  semejantes  todos  aman, 

Y  no  la  muerte  aman 

Por  BU  naturaleza  los  mortales ; 

Yo  sor  humano,  y  amo  por  mi  suerte 

Una  fiera  cruel ,  que  me  da  muerte. 

Bien  pueden  dos  contrarios 
Estar  juntos,  pues  ya  en  mi  pensamiento 
El  placer  y  el  tormento, 
El  mal  y  el  bien  están ,  siendo  adversarios, 

Y  en  tanto  que  mi  bien  y  gloria  miro, 
Biendo  lloro,  canto  si  suspiro. 

Bien  puede  en  mi  cadena 
El  ser  con  el  no  ser  á  un  mismo  punto 
Estar  por  mi  mal  junto. 
Pues  muerto  el  gusto,  estoy  títo  á  la  pona; 

Y  ansí  es  Terdad,  Anarda,  cuanto  escribo, 
Que  yo  soy  y  no  soy,  y  muero  y  títo. 

Es  doctrina  engañosa 
Decir  ningún  mortal  de  aquí  adelante, 
Que  de  sí  semejante 
Engendra  la  obra  suya  cualquier  cosa, 
Pues  Anarda  en  mi  amor  t  desconsuelo. 
Fuego  produjo,  siendo  toda  hielo. 

No  ya  á  naturaleza 
Se  TuelTe  el  uso  ó  la  costumbre  amada. 
Ni  ya  la  pena  usada 
Pierde  su  rigor  y  su  aspereza ; 
Pues  cuanto  más  me  dura  mi  tormento^ 
Más  su  dureza,  más  su  pena  siento. 

No  es  ya  Terdad  que  el  todo 
Es  mayor  que  la  parte  que  en  sí  sella. 
Pues  por  extraño  modo 
Yo  estoy  todo  en  Anarda,  y  toda  ella 
Está  en  mi  corazón,  dándome  guerra, 

Y  ansí  en  mí  cierro  á  quien  en  si  me  cierra. 
Canción  de  penas  nuas,    . 

Huye  del  hombre  bruto  que  no  ama ; 

Pero  si  Anarda  llama, 

Tus  argumentos  son  sofisterías ; 

Dila  que  el  arte  que  publicas  nucTa, 

No  ae  puede  entender  si  no  se  prueba  (1). 


(1)  Bn  la  edición  de  Madrid  de  1670,  que  aqni  sd^nímos,  ae  Inser- 
ta en^^  esta  compofdolon  y  la  dgniente ,  la  qne  ya  se  inecrtó  con 
el  número  233  en  las  anterioreí  w^^mMusat ,  que  principLí :  Pm  t 
^tttaa,  primavera  ^  al  año  «I  6<^»  y  por  lo  miamo  la  raprlmimoi 
ahora ,  para  no  reprodoolrla  dos  veoet  en  la  presenta  coleooion. 
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Decir  puede  este  rio 
Si  hay  quien  diga  en  favor  de  un  deedichado, 
£1  tierno  llanto  mió ; 
Decirlo  puede  el  prado, 
Aminta  rigurosa, 
Más  por  mi  mal  qu«  por  tu  bien ,  hermosa. 

Oyendo  estos  cerros 
Tu  injusto  agravio  y  mis  querellas  justas, 
Dulcísimos  destierros ; 
Pues  de  mis  penas  gustas , 
Acabaráme  olvido, 
y  antea  muerto  estaré  que  arrepentido. 

Dulce  imposible  adoro : 
I  Ay  del  que  sin  ventura  quiere  tanto  1 
Pierdo  el  tiempo  si  lloro, 
Las  palabras  si  canto, 

Y  la  vida  si  quiero ; 

Piérdeme  en  todo,  y  por  perderme  muero. 

I  Qué  de  veces  previne 
Quejas  para  decirte,  y  al  instante, 
Que  á  ver  tu  rostro  vine , 
Propio  temor  de  amante , 
ün  mover  de  tus  labios 
Me  trujo  olvido  á  infinidad  de  agravios  1 

¡  Qué  de  veces  tus  ojos , . 
De  tanta  voluntad  dueños  injustos'. 
Me  trajeron  enojos , 

Y  me  robaron  gustos, 
Trayendo  con  sus  rayos, 

Al  alma  julios  y  á  la  orilla  mayos  1 

Flacas  van  mis  manadas,* 
Que  sienten  el  dolor  que  tú  no  sientes  ; 
Buscando  van  cansadas. 
Buscan  agua  en  las  fuentes. 
Sin  ver  que  están  secretas, 
Agua  en  mis  ojos,  hierba  en  tus  saetas. 

viéronrae  estas  arenas 
En  otro  tiempo,  cuando  Dios  quería, 
Libre  de  las  cadenas 
Que  tienen  en  prisión  el  alma  mia. 
I  Oh  libertad  sagrada  t 
Quien  te  perdió  no  tema  perder  nadn. 
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Dóioe  F«{!^oramia, 

Norte  lio  mí  aftigido  pensamiento, 

LuK  rlc  mi  fantasía, 

Principio,  medio  y  fin  de  mi  tormento : 

Piusa  es  tuya  mi  vida, 

lío  Ptías  con  desdenes  su  homicida. 
Siil  qae  á  mis  ciegos  ojos 

DsiB  ÍH  Ittz  que  Cupido  me  ha  quitado, 

Llenando  por  depojos 

Uu  VITO  I  ri razón  enamorado; 

Pús»  me  lie  oes  rendido, 
\.  Kn  mra  üf^fl  i>or  amor  eterno  olvido. 

L^        n  f '  1 H 1 1  f  i  roca  fuerte , 
^to   "^inc  en  rt  mar  amoroso  de  mis  aííos, 
^M  Pam  darme  la  muerte, 
^1  ^puMQ  ü  ciego  autor  ^q  ioíq  engaños ; 

L 


FBANCISCO  BE  QUEVBDO. 

Mata  mi  confianza, 

0  cúmpleme  del  todo  la  esperanza. 
Si  tú  que  eres  mi  diosa, 

A  quien  ofrezco  el  alma  en  sacrificio 
Te  muestras  desdeñosa. 
Dándome  tal  rigor  por  beneficio, 

1  Quién  sentirá  mi  pena. 
Si  ouien  es  causa  de  ella  me  condena? 

£1  eco  está  cansado 
De  responder  al  mal  que  no  merezco ; 
Con  quejas,  desmayado, 
A  las  peñas  más  duras  enternezco. 
De  tí  sola  me  espanto, 
Cómo  no  te  enterneces  con  mi  llanto. 

I  Qué  mayores  enojos 
Me  pudo  dar  amor,  ( oh  desventura  I 
Que  buscar  entre  abrojos 
El  descanso,  y  la  vida  en  sepultura. 
Donde  con  triste  llanto 
Lnito  al  cisne,  pues  muriendo  canto  1 
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Besando  mis  prisiones , 
De  alegre  soledad  dulces  despojos, 
Te  escribo  estos  renglones. 
Amarilis,  al  tiempo  que  mis  ojos 
Para  mayor  trofeo 
Matan  la  sed  con  llanto  á  mi  dese^. 

Escucha  mi  tormento. 
Si  quieres  estimar  tu  alegre  estado, 
Si  no  es  que  tu  contento 
Temes  que  le  entristezca  mi  cuidado^ 
Pues  con  mis  males  puedo 
A  la  misma  ventura  poner  miedo. 

Oye  mis  soledades. 
Que  aun  de  la  soledad  me  siento  sólo, 
Y  las  muchas  verdades, 
Que  ha  llorado  conmigo  el  santo  Apolo, 
Que  aquella  misma  suerte. 
Que  el  juez  escucha  al  que  condena  á  muerte. 

Mas  aunque  condenado 
A  infierno  de  rigor,  señora  mia, 
En  este  despoblado, 

Donde  ni  alumbra  el  sol,  ni  sale  el  dia. 
Jamas  con  tanta  pena 
Te  maldigo  por  juez  que  me  condena. 

Es  agravio  notable. 
Que  siendo  tú  la  parte  me  condenes 
A  muerte  miserable. 

Aunque  por  bien  perdidos  doy  mis  bienes. 
Pues  al  amor  le  plugo. 
Siendo  mi  juez,  oue  fueses  mi  verdugo. 

Y  pues  te  son  debidos, 

Como  á  ministro  hermoso  de  mi  muerte. 

Recibe  mis  vestidos. 

Que  para  más  dolor  quiso  mi  suerte. 

Que  á  mi  verdugo  fiero 

En  pago  de  matarme  haga  heredero. 

Y  como  aquel  (jue  espira. 
Vecina  la  mortaja  y  sepultura. 
Tristes  visiones  mira; 

En  mi  muerte,  asi  ordena  tu  hermosura 

Que  vea  tu  enop  eterno 

En  vez  de  las  visiones  del  infierno. 

Sólo  estov  temeroso 
De  que  no  he  de  morir  eternamente. 
Hasta  que  sea  dichoso ; 
Pues  mientras  mi  dolor  esté  presente. 
Porque  en  tristeza  viva. 
Eterno  me  ha  de  haoer  fortuna  esquiva. 
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Aunque,  sefiora,  creo 
Qae  insisto  en  mi  esperania  vanamente , 
A  fnerxa  del  deseo 
fíe  humana  mi  dolor  y  lo  consiente, 

Y  presumo  que  os  veo 

Para  engañar  la  soledad  presente ; 

Mas  luego  echo  de  ver  que  a  n  sen  te  os  miro. 

jEn  qué  me  quejo  ai  fin,  y  en  qué  suspiro, 

Y  dejo  de  buscaros? 

I  Ay !  I  qué  injusto  rigor  1  i  qué  amoratan  justo  i 

Porque  esto  no  es  dejaros, 

Sino  seguir  ausente  vuestro  gusto ; 

Has  vos  por  no  obligaros 

Miráis  esta  mudanza  con  dísgu5^. 

Perdonadme,  señora,  si  os  entiendo, 

Que  ansí  por  enmendarme  no  me  enmiendo. 

Perdón  también  os  pido 
Del  tiempo  que  he  tardado  en  no  entendí;  ros. 

Y  de  haberos  querido 

No  pudicndo  llegar  á  mereceros : 

Que  todo  error  ha  sido. 

Pues  nada  en  mí  ha  dejado  de  <  fon  fieros, 

Y  perdonad  si  holgáis  que  esté  ctilpiKio, 
Que  ofenderos  jamas  he  procurado  : 
Bien  puede  ser  testigo 

Este  destierro  fiero  j  necesario. 
En  que  soy  mi  enemigo 
Por  excusar  de  ser  vuestro  centrar.' o, 
Que  en  nada  os  contradigo ; 

Y  este  acto  en  mt  es  forzoso  y  volunf  nrío. 
Si  enamorado  está  mi  entendimiento, 

Y  es  vuestra  voluntad  su  fundamento, 
Pero  dadme  licencia. 

Pues  no  lo  ha  de  querer  la  suerte  mía. 

Que  si  vuestra  presencia 

Tal  vez  interrumpiere  la  porfía 

Be  esta  importuna  ausencia, 

Reciba  yo  de  veros  ale^a, 

Porque  de  andar  tan  lejos  de  alogr.srme 

Con  la  licencia  pienso  consolarm»*. 

Bien  quisiera  deciros 
Lo  que  está  mi  silencio  publicanlo, 
Después  que  por  serviros 
Me  voy  de  mal  en  mal  peregrinando  : 
Mas  quieren  mis  suspiros 
Que  los  refiera  sólo  suspirando ; 

Y  dice  más,  si  con  piedad  se  mira. 
El  que  dice  que  calla,  y  que  suspira. 
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Bsento  def  amor  pisé  la  hierba 
Que  retrata  el  color  de  mjs  martirios ; 
Vestí  mis  sienes  de  morados  lirios  ; 
Más  ya  como  la  cierva 
Que  por  la  herida  sangre  y  vida  piordc 
Busco  el  remedio  por  el  campo  verde. 

Hoy  ceñí  mi  cabeza  con  laureles. 
Tejiendo  á  mi  placer  una  guirnalda : 
Por  calles  de  jacinto  y  esmeralda | 


Envuelto  en  pobres  pieles, 

Sin  yugo  de  dolor,  con  pasos  tardos, 

Oortat^  flores  y  arrancaba  cardos. 

r  á  la  sombra  sentado  de  estos  pinos. 
Que  parecen  copetes  de  este  cerro. 
Dejando  el  cetro  del  ganado  al  perro. 
Miraba  los  molinos. 
Como  con  fuerzas  de  artificio  raras , 
Vuelven  harina  hasta  las  aguas  clar;<s. 

Listones  de  cristal  por  verdes  lazos, 

Y  calles  hermosísimas  de  vidro. 
Entre  los  campos  que  pisaba  Isidro, 
Enturbié  con  mis  brazos; 

Mas  ya  quejoso  del  amor  desnudo. 
Doy  lenguas  con  mi  voz  al  valle  mudo. 

Miraba  de  los  árboles  las  hojas 
Entenderse  por  señas  y  meneos ; 
Escuchaba  del  ave  los  deseos, 

Y  las  dulces  congojas, 
Quejándose  del  no  en  las  orillas. 
Porque  no  se  paraba  para  cillas. 

En  las  hojas  de  hierbas  y  de  flores 
Miraba  como  en  salvas  ofrecidas 
Del  aurora  las  lágrimas  vertidas, 
Al  sol  en  sus  colores , 
Como  si  todas  juntas  le  dijeran, 
Que  á  tardar  más,  en  llanto  se  volvieran. 

Tan  libre  de  pasiones  enemigas 
Pasé  mi  juventud  entre  los  mozos, 
Que  me  andaba  á  buscar  los  calabozos 
De  las  pobres  hormigas ; 

Y  viéndolas  tan  sabias ,  esperaba 

Que  me  hablan  de  hablar  si  las  hablaba. 

Eran  todos  mis  gustos  y  cuidados 
Tirar  un  canto  con  ventaja  mucha; 
Vencer  nadando  al  pez  y  al  hombre  en  lucha, 
Tener  en  mis  ganados 
El  más  valiente  y  animoso  perro, 

Y  el  mejor  manso  con  mejor  cencerro. 
Ansí  que,  amor,  en  esta  prisión  mia 

Sólo  te  la  agradece  y  te  la  alaba 
El  temeroso  grillo  que  cazaba, 
El  ave  que  cogia. 
Lavaba  con  sus  voces  en  el  lago, 

Y  el  mudo  pez  en  sus  corrientes  vago. 
Si  acaso  de  las  manos  me  sacaras 

La  máquina  del  mundo  y  su  grandeza ; 

Si  dej^as  desnuda  mi  cabeza 

De  famosas  tiaras. 

Hazaña  fuera  de  perpetua  gloria : 

Mas  quitarme  un  cayado  no  es  Vitoria. 

Penlí  mi  libertad,  y  hnllé  razones 
De  perder  los  deseos  de  buscalla ; 
Perdí  la  paz,  y  hallóme  en  la  batalla 
Con  mil  obligaciones 
De  no  pesarme  de  mi  mal  primero  : 
(Triste  de  aquel  que  mucre  cómo  muero.' 
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Bien  pensará  quien  me  oyere, 
Viendo  que  he  llorado  tanto , 
Que  me  alegro  agora,  y  canto 
Como  el  cisne  cuando  muere : 


(1)  Con  él  tlttilo  de  Décima  m  publicó  eita  compostclon  más  ex- 
tensa qne  en  la  edidon  de  1670 ,  en  el  folio  1 88  de  la  Primatem  y 
Flor  de  lo*  m^ore»  romanea ,  eaneiona  y  MrilUu  cuHotas ,  que  lian 
Balido  agora  nuevamente  ^  hecha*  á  diferente»  propóñtot.  Segunda 
aparte.  — Recopilado  de  diverso*  autore*^  por  el  alfére*  Francisco  de 
Segura ,  criado  de  m  MajeHad.  (Las  aprobaoionee  de  e.«te  libro  son 
de  Febrero  de  1629 ,  en  Zaragoza.)  Vamoe  4  publicarla  intef^ra,  para 
que  ol  lector  ¡nuKÜa  compararla  mejor  con  la  de  1G70,  que  se  iuaerta 
con  el  número  638 ,  y  obeenre  por  si  mismo  muy  notables  variaut »: 
Bien  pensará  quien  me  oyere. 


Ytondo  qne  he  llorado  tanto , 


¡oogle 


m  OBILAS  DE 

Créame  quien  mal  me  quiere, 
T  sepa  quien  se  lastima, 
De  que  el  fiero  amor  me  oprima ; 
Que  con  este  mismo  son 
Pude  romper  la  prisión, 

Y  disimular  la  lima. 

Que  como  las  esperanzas 
He  dejaron  ya  salida, 
Aunque  hermosura  lo  impida 
Bompió  por  sus  asechanzas  : 
Las  plantas  hacen  mudanzas. 
Como  las  influye  el  cielo, 
No  dan  flor  en  medio  el  hielo , 

Y  aauella  que  dan  se  pierde, 

Y  á  la  región,  que  está  verde , 
Hacen  las  aves  su  vuelo. 

En  dulce  correspondencia 
Crece  el  amor  cada  dia. 
Mas  en  la  descortesía 
Mengua  toda  su  potencia : 
Ya  se  acabó  mi  paciencia, 
Ya  el  tiempo  me  desengaña. 
Ya  la  rason  me  acompaña, 
Que  siempre  un  hombre  no  debo 
Contemplar  un  corcho  leve , 
Como  pescador  de  caña. 

Negarme  lo  que  no  es  mió , 
Señora,  no  es  caso  injusto. 
Que  no  tiene  lev  el  gusto. 
Ni  es  cautivo  el  albedrío ; 
Mas  teniendo  el  pecho  frió, 


Que  me  alegro  «gora ,  y  canto 
Oomo  el  cinie  ctiando  muere  : 
Oréalo  quien  mal  me  qnlere, 

Y  eepa  qnien  ie  laüima 

De  qne  el  doro  mal  me  oprlma\ 
Qne  con  este  mismo  eón 
Pude  romper  la  prisión , 

Y  diaimolar  la  lima. 

Qne  como  mis  esperansai 
Me  estorbaron  la  salida, 
Bin  qne  hermosura  lo  impida , 
Bompi  por  sus  asechanzas : 
Las  plantas  hacen  mudanzas, 
Segnn  las  inflige  el  cielo, 
Ko  dan  flor  en  medio  el  hielo, 

Y  la  qne  le  dá  la  pierde , 

Y  á  la  región,  qne  está  verde , 
IJeran  las  ayes  sn  ynelo. 

Bn  dnlce  correspondencia 
Crece  el  amor  cada  dia. 
Has  en  la  deeoortesla 
Mengua  toda  sn  potencia  : 
Ya  se  acabó  mi  paciencia, 

Y  la  rasan  me  acompaña, 

Y  el  tiempo  me  desengafln, 
Qne  siempre  un  hombre  no  dobo 
Contemplar  un  corcho  leve, 
Oomo  pescador  de  cafia. 

Negarme  lo  qne  no  es  mió , 
Señora,  no  es  caso  injoeto, 
Qne  no  tiene  ley  el  gusto 
Ki  es  cautivo  el  albedrio , 
Mas  teniendo  el  pecho  frió. 
Dar  á  entender  qne  se  arde. 
Para  qne ,  llegando  tardo , 
Traiga  el  sufrimiento  furia , 
Venganza  pide  esta  injuria 
Bn  el  pecho  m4s  cobarde. 

Mas  yo  no  estoy  de  ese  intento, 
Por  no  turbar  mi  sosiego, 
Que  ¿un  las  cenizas  del  fuego 
Me  las  ya  nevando  el  viento : 
Alguno  dirá  qne  miento  , 

Y  que  de  loe  grandes  males 
Quedan  siempre  las  señales ; 
Pues  sepa  el  tal ,  que  un  despecho 
Pudo  convertir  un  pecho 

Qne  fné  cera ,  en  pedernales. 

Ya  de  la  memoria  borro 
Todas  las  obligaciones, 
Porque  vnestxas  sinrazones 
Me  han  dado  carta  de  horro , 

Y  tal  estoy ,  que  me  corro 
De  que  tengáis  prendas  mias; 
Mas  por  no  mover  porfías, 
Bn  vuestras  manos  las  dejo . 
Cual  la  culebra  el  pellejo 
far»  reaorar  f»  diaa, 


DON  FRAtrOISCO  M  QÜEVEDO. 

Dar  á  entender  que  se  arde , 
Para  que,  llegando  tarde, 
Traiga  el  desengaño  furia ; 
Vengan Ea  pide  esta  injuria 
Bn  el  pecho  más  cobarde. 
Ya  de  la  memoria  bono 
Todas  las  obligaciones. 
Porque  vuestras  sinrazones 
Me  han  dado  carta  de  horro : 
Desengañado  me  corro 
De  que  tengáis  prendas  mias ; 
Mas  por  no  mover  porñas 
En  vuestras  manos  las  dejo, 
Cual  la  culebra  el  pellejo, 
Para  renovar  sua  días. 


629. 

Mnestia  lo  enamorado  en  lo  anientai 


BEDOKDILLAB. 


Después  de  gosar  la  gloria 
De  tu  amable  compañía. 
No  hay  tan  dichosa  alegría, 
Como  estar  con  tu  memoria. 

En  la  mayor  soledad 
Hallo  escondido  el  contento , 
Pues  descubre  el  pensamiento 
Un  rastro  de  tu  beldad. 

No  hay  tal  gloría  como  amarte. 
Que  quien  te  ama  tiernamente  (1), 
Viviendo  ausente,  y  presente, 
Jamas  deja  de  gozarte. 

Poraue  no  hay  luear  ajeno 
De  tu  beldad  peregnna. 
Que  está,  como  eres  divina. 
Todo  de  tu  gloría  lleno. 

I  Pues  de  qué  me  quejo  agora. 
Si  gozo  siempre  de  tí , 
Teniendo  dentro  de  mí 
Todo  el  bien  que  mi  alma  adora  7 
¿Qué  puede  causarme  enojos, 
81  en  cualquier  parte  del  suelo. 
Me  alumbran  desde  ese  cielo, 
Los  dos  soles  de  tus  ojosf 

Mas  en  todo  se  parecen 
Tus  luces  á  las  de  Apolo, 
Que  abrasan  de  lejos  sólo, 

Y  en  su  esfera  resplandecen, 

Y  con  sus  rayos  lucientes, 
Se  levantan  de  la  tierra 

Las  nubes,  que  el  aire  encierra. 
La  nieve  y  rayos  ardientes. 

Que  los  sutiles  vapores 
Suben  al  fuego  y  se  encienden, 

Y  en  rayos  vueltos  descienden 
De  las  partes  superiores. 

Pues  tu  beldad  peregrina, 
Si  es  en  presencia  gozada, 
De  gloría  el  alma  adornada 
Deja  con  luz  tan  divina. 

Mas  de  lejos  contemplada. 
En  el  alma  enciende  luego. 
Vivas  centellas  de  fuego. 
Que  la  dejan  inflamada. 

Y  al  cuerpo,  que  es  inferior. 
Vueltas  en  rayos  descienden 
Las  pasiones,  que  se  encienden 
En  la  parte  superior.    .  * 

Engéndranse  en  ella  celos, 
Memorias  de  bien  perdido, 


(1)  U  edición  de  Madrid  de  1670,  abunda  por  «rrata  do  Im 
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tilam&s  de  amor  encendido 
De  las  luces  de  tus  cielos. 

Y  si  tengo  en  esta  ansenda,  • 
Para  tonnento  tan  fuerte, 
Más  favor  que  esperar  verte , 
Muera  sin  ver  tu  presencia. 

Que  más  quiero  por  ti  pena, 
Ausencia,  celos,  temor. 
Fuego  vivo  de  tu  amor, 
Que  gloría  de  mano  ajena. 

Y  pues  estimo  el  tormento 
Contemplando  en  tu  memoria , 
Si  está  presente  tu  gloría. 

No  cabrá  en  el  pensamiento. 

Que  no  hay  mayor  diferencia 
De  gozar  eloría  en  el  délo, 
A  contemplalla  en  el  suelo , 
Que  de  tu  vista  á  la  ausencia. 


680. 

ICmiba  lo  ensmondoi 


Cautivo  y  sin  lescatanne , 
Belisa,  y  amando  firme ; 
Más  hago  yo  en  no  morirme 
Que  tú  harás  en  matarme. 

Mas  muerto  estoy  con  dolofes, 

Y  aqueste  s^  me  condena, 
Que  me  muriera  de  pena 

De  no  haber  muerto  de  amores. 

Muerto  estoy,  no  hay  que  dudar, 
Que,  aunque  ansí  me  ven  vivir, 
Bs  que  el  gusto  de  morir 
Me  vuelve  á  resucitar. 

Pero  ya  callo  contento. 
De  que  en  todo  el  mundo  veo, 
Para  gosarte  deseo, 

Y  en  nadie  merecimiento. 
Mas  sólo  temo,  señora, 

Que  no  tienes  de  ser  fiel, 
Que  ser  hermosa  j  oruel, 
Te  profetisan  traidora. 

Blas  sé  traidora  á  mis  cosas. 
Que  yo  me  alegraré  ansí, 
Por  ver  dos  caras  en  tí 
Que  serán  por  fuerza  hermosas. 

Podrá  ser  que  á  mis  pasiones 
Ko  sean  ambas  avaras, 
Que  quien  te  diere  dos  caras 
Te  dará  dos  corazones. 

Mas,  traidora,  es  cosa  rara 
Que  tema  (1)  lo  pueda  ser, 
Porque  es  imposible  haber 
Otra  tan  hermosa  cara. 


63L 

Bn  loptnofo  dt  sitar  auunorsdo. 

I  Qué  verdadero  dolor, 

Y  qué  apurado  sufrir  1 
I  Qué  mentiroso  vivir  1 

I  Qué  paro  morir  de  amor  1 

t  Qué  cuidados  á  millares  1 
I  Qué  encuentros  de  pareceres  f 
I  Qué  limitados  placeres, 

Y  qué  cohoaados  pesares ! 


1  Qué  amor  v  qué  desamor  1 
I  Qué  ofensas!  \  qué  resistir  1 
I  Qué  mentiroso  vivir. 
Qué  pudo  morir  de  amor  1 

I  Qué  admitidos  devaneos ! 
I  Qué  amados  desabrimientos  1 
iQué  atrevidos  \)en8amiento8, 

Y  qué  cobardes  deseos  I 

1  Qué  adorado  disfavor  I 
I  Qué  enmudecido  sufrir  1 
I  Qué  mentiroso  vivir  I 
I  Qué  puro  morir  de  amor  1 

I  Qué  negodados  engaños 

Y  qué  forzosos  tormentos  1 
iQué  aborrecidos  alientos 

Y  qué  apetecidos  daños  1 

I  Y  qué  esfuerzo  y  qué  temor  I 
I  Qué  no  ver  !  ¡  qué  prevenir  I 
¡  Qué  mentiroso  vivir  I 
I  Qué  puro  morir  de  amor  1 
j  Qué  enredos,  ansias,  asaltos 
I  X  qué  conformes  contrarios  1 
I  Qué  cuerdos  t  { qué  temerarios  I 
I  Qué  vida  de  sobresaltos  1 

Y  que  no  hay  muerte  mayor. 
Que  el  tenella  y  no  morir, 
I  Qué  mentiroso  vivir  1 
I  Qué  puro  morir  de  amor  1 


632. 


Qoejss  de  un  Aouuits. 


BOMAKOB. 


Dorisa,  fiera ,  cruel , 
Circe  bella ,  aleve ,  ingrata , 
Diosa  de  mi  pensamiento , 
Incendio  de  mis  entrañas. 

Víbora  para  mi  pecho , 
Relicario  de  mi  alma , 
Dragón,  que  en  sola  la  vistA 
Trae  el  veneno  que  mata. 

Mujer,  que  te  cuadra  el  nombre, 
En  seguir  tantas  mudanzas. 
Velos  V  mudable  al  fin , 
Como  la  veleta  ó  caña. 

I  Por  qué  razón ,  di ,  cruel , 
Con  tal  sinrazón  me  tratas  f 
1 Y  á  un  pecho  constante  y  firme. 
Con  ingratitud  le  pagas? 

I  Qué  tiene  tu  nuevo  amante , 
Que  ansí  en  extremo  te  agradaf 
I O  qué  servidos  te  ha  hecho 
A  loa  tuyos  ó  á  tu  casa  7 

Mas  eres,  al  fin,  mujer, 
Que  sólo  el  nombre  te  basta, 
La  firmeza  de  vosotras 
Bs  como  el  aire  oue  pasa. 

Aquesto  dijo  Menandro 
Por  dar  alivio  á  sus  ansias, 
Y  por  tomar  de  Dorisa 
Con  el  qoejane,  Tengaasa, 


m. 


BOMABCB. 


(1)  La  edkloa  ds  1«70  y  otrai  t  MUS, 


Mirando  como  Pisuerga 
Con  líquido  cristal  baña 
Bl  pié  de  un  álamo  negro,      (^^^^T^ 
Qne  ufano  w  re  en  pni  águilas  VjOOy  IL 
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Sentado  sobre  nna  pefia. 
Que  con  bus  quejas  bo  ablanda, 
Fabio  le  daba  en  tributo 
Deshecha  en  llantos  el  alma. 

En  el  agua  entrambos  ojos, 
Y  en  entrambos  ojos  agua, 
Soledades  de  Belisa, 
Asi  las  llora  y  las  canta. 

I  De  qué  sirve  tener,  Belisa  amada  ^ 
Negra  ventura,  y  verdes  esperanzas? 

Estoy  tan  sólo  sin  verte, 
Divina  fiera,  gallarda. 
Que  aun  por  estarse  contigOf 
Me  deja  á  solas  el  alma. 

En  la  soledad  desierta, 
Que  á  los  solos  acompaña, 
Me  niega  su  compañía. 
Medrosa  de  mis  desgracias. 

El  sol  aguija  su  curso , 
Huye  la  luna  de  plata, 
El  dia  me  deja  presto, 
Presto  la  noche  se  pasa. 

I  De  qué  sirve  tener,  Bélica  amada, 
Negra  ventura ,  y  verdes  esperanzas  ? 

No  hallo  rosas  ni  flores. 
Cuando  no  miro  tu  cara. 
Que  como  en  ella  están  todas , 
Con  ella  todas  me  f  al  tan. 

Los  arroyos  de  cristal 
Con  sus  gui juelas  no  cantan , 
Porque  las  lágrimas  mias 
Hacen  que  lloren  mis  ansias. 

El  sol  se  enluta  con  nubes, 
T  á  mis  tristezas  dá  causa. 
Negándome  en  su  hermosura 
Tu  belleza  retratada. 

¿De  qué  sirve  tener,  Belisa  amada. 
Negra  ventara,  y  verdes  esperan z»«  ? 
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BOMAKOE  BUBLESCO. 


Ya  pueltan  (Juanilla)  presos 
Las  cárceles  y  las  nalgas ; 
Ya  están  compuestos  de  puntos 
El  canto  llano  y  las  calzas. 

Alguaciles  y  alfileres 
Prenden  todo  cuanto  agarsan  ; 
Leváatanse  solamente 
Los  testimonios  y  faldas. 

Los  necios  y  las  cortinas 
Se  corren  en  nuestra  España ; 
El  doblón  y  los  traidores, 
Son  los  Que  tienen  dos  caras. 

Los  jubones  j  las  cruces, 

Y  las  guerras  tienen  mangas ; 

Y  tan  sólo  tienen  cielos 
lios  ángeles  y  las  camsis. 

Tienen  cámaras  agora 
Los  señores ,  y  posadas  ; 

Y  tienen  nueces  sin  cuento 
Los  nogales  y  gargantas. 

Los  melones  y  estriñidos 
Suelen  8iemi>re  estar  con  calas; 
El  limbo  y  ojos,  con  niñas, 
El  hombre  y  cabrón,  con  barbas. 

Los  árboles  y  justicia 
Son  los  que  tienen  las  varas ; 
Los  ricos  y  los  aue  mueren 
iSon  los  que  en  el  mundo  mandan. 

Desdichas  y  maldiciones 
Solamente  agora  alcanzan ; 

Y  ya  los  que  Quieren  sólo , 

Y  no  los  que  deben  pagan. 
El  pan  y  los  pies  sustentan , 

JUgOB  y  tiempo  ae  pasan; 


Corren  monedas  y  ñ09 , 
Músicos  y  potras  cantan. 
El  codo  y  la  lezna  son 
Agudos,  que  es  cosa  brava; 
Y  las  llaves  y  los  reyes 
Tienen  de  oontino  guttrda& 
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Al  nlifflof  rqyef.— El  en  Uampo  de  Felipe  m 


BOMAKOE  8ATA0UES  BUBLESOO. 


Contaba  una  labradora 
A  un  alcalde  de  su  aldea, 
De  la  suerte  que  vio  al  rey , 
A  las  damas  y  á  la  reina. 

En  mi  vida  me  holgué  más, 
Señor  alcalde,  me  crea, 
Que  lo  vi  con  estos  ojos, 
Que  ha  de  comer  la  tierra. 

Iba  la  del  rey  de  verde , 
Como  Dios  hizo  unas  hierbas , 
Más  hermosa  que  el  buen  pan , 
Más  rubia  que  unas  candelas. 

Como  yo  tiene  la  cara , 

Y  el  cabello  en  la  cabeza  ^ 
Aunque  era  todo  de  oro , 
Como  sus  dientes  de  perlas. 

Miróme  á  mi  con  los  ojos 
Su  sagrada  reverencia ; 
Yo  dije  la  confesión, 

Y  besé  después  la  tierra. 
Dígame ,  ¿  qué  denifica  (1) 

El  mirarme  su  Excelencia? 
Porque  yo  ya  me  enquillotro  (2) 
Con  achaques  de  condesa. 

Alrededor  de  su  coche 
rVolviendo  á  nuestra  materia) 
Iban  muchos  rapagones 
Sin  caperuzas  tras  ella. 

Delante , que  me  olvidaba, 
En  dos  diversas  hileras. 
Con  vestidos  de  ajedrez  (3), 
Llenos  de  giras  y  vetas. 

A  modo  de  viñaderos, 
Con  chuzos  y  lanzas  viejas, 
Unos  dellos  dicen  :  «  plaza»,   * 

Y  otros  no  hay  quien  los  entienda. 
Encomendadorcs  mozos 

Iban  allí  como  arena ; 

Y  unos  de  unos  corderillos  (4), 
Que  sobre  el  pecho  les  cuelga. 

Los  grandes  dicen  que  son , 

Y  es  mentira  manifiesta, 
Que  es  mayor  nuestro  barbero 
Que  todos,  en  mi  conciencia. 

Detras  un  coche  (6)  venia 
Con  tres  mocetonas  bellas , 

Y  entre  ellas  una  fulana 
Del  Cabello,  ó  de  la  Cerda. 


(1)  La  primera  edición  de  Madrid  de  1670 ,  imprime ,  como  debe 
eer ,  eleni/lca ,  poniendo  en  labios  de  nna  labradora  el  lenguaje  vul- 
gar ó  incorrecto  de  loe  aldeanos ;  pero  edicionec  poi«tertoreB  qtüste* 
ron  corregir,  creyendo  enmendar,  y  adoptaron  iignifica. 

(3)  Enquillotro^  es  decir,  me  enoignüezco,  me  doy  tono,  iropor^ 
tanda,  porqoe  me  han  mirado. 

(3)  Con  vestidos  de  oijedrts,  Alnde  á  los  guardias  armados  que 
precedían  4  los  reyes. 

(A)  Alude .  como  comprenderá  desde  Inégo  el  lector,  &  los  gran- 
des qno  ostentasen  en  sn  pecho  la  insignia  del  Toisón  de  oro. 

(¿)  Alguna  edición  trastorna  el  sentido  imprimiendo ; 
Detras  <I«  nn  coche  venía  * 

Con  ties  mooeto&M  beUiii,  ^ 


runirndo ; 

,ogIe 


ChapadA ,  no  hay  que  decir , 
De  lindo  talle  y  presencia, 
Más  celebrada  de  todos 
Que  loB  son  los  dias  de  fiesta ; 

Hechos  Tan  unos  bausanes, 
Sólo  por  ver  su  belleza, 
Más  ae  mil,  j  con  razón, 
Que  es  como  unas  azucenas. 

Bn  seeuimiento  de  aqueste 
Otro  se  llegó  con  priesa, 
Ck>n  seis  muchachas  garridas, 
De  galas  y  cintas  llenas. 

Es  el  apellido  de  una, 
Que  casi  no  se  me  acuerda, 
Marica  tal  de  Velasco , 
Más  linda  que  la  lindeza :  «^ 

Poca  edad,  mucha  hermosura, 

Y  diz  que  mayor  nobleza ; 

I  Mera  el  demoflo  (1)  1  la  sirve 
£1  que  han  echado  á  galeras  (2). 

Fulana  Portocarrero 
Iba  haciendo  competencia 
AI  sol,  en  rayos  j  luz, 
T  en  gala  á  la  primavera. 

Y  una  que,  como  conjuro, 
£1  nombre  que  tiene  empieza, 
Irredre  se  llama,  y  relumbra 
Mucho  más  que  las  estrellas. 

De  esas  partes  dicen  que  es, 

Y  que  la  ouiere  la  reina : 
Merécelo  bien  su  cara, 

Pardicz ,  no  hay  quien  la  merezca. 

Una  ViUena  que  vi. 
Quiero  decir  que  vi  llena 
De  gracia  y  de  hermosura, 
De  galas  y  de  riquezas. 

I  Oh ,  qué  lindas  que  eran  tocias  I 
Que  á  no  ser  ruda  mi  lengua, 
Fardiez,  que  durara,  alcalde, 
La  relación  tres  cuaresmas. 

l*ras  todo  aqueste  rosario , 
Por  cruz  y  por  CAlavera, 
Pues  lo  son  para  las  mozas, 
Vino  un  sepulcro  (3)  de  viejas. 

Urracas  y  dominicas 
Son  por  ir  blancas  y  negras , 
Con  roquetes,  como  obispos , 
Con  manteles,  como  mesas. 

£1  rey  que  á  mí  me  amosaron, 
De  carne  y  de  gueso  era  : 
Debiéronme  de  engañar, 
Que  el  rey  dicen  que  es  de  seda. 

Una  rueda  de  cuchillas  (4) 
Iba  tras  su  indulugencia  (6) ; 
Que  él  y  8anta  Catalina 
Diz  que  andan  en  esta  rueda. 

Detras,  en  un  rocin  blanco ^ 
Iba  el  buen  Duque  de  Lerma  : 
Más  bendiciones  le  eché, 
Que  cabrán  en  una  cesta. 

A  todos  quita  el  sombrero, 
De  hablar  con  todos  se  alegra ; 
Los  pobres  le  llaman  padre, 
Los  soldados  su  defensa. 

Dos  calles  me  fui  tras  él 
Con  toda  mi  boca  abierta, 

Y  pardiez  que  es  hombre  honrado, 
Séase  duque,  ó  lo  que  sea. 


(1)  Ia  primera  edición  de  1670  dloe  tUmoñOf  como  debe  ter,  en 
ü  lengoftie  rÚBtioo  de  noA  sayaguesa,  pero  machas  «tras  se  empe- 
fiaron  en  mejorar  y  modemiüur ,  como  de  ccftombre ,  y  traen  de- 
monio. 

(2)  Se  refiere  al  genera]  de  las  galeras  ó  naves  de  guerra  de  Efpafia. 
(8)  La  edición  de  If adrid  de  1670  ,  que  no  fné  por  cierto  la  qne 

cometió  más  erratas,  trae  aquí :  tivo  un  sepulcro  de  vifja*.  Debe  ter 
itino.  Inútil  es  decir  qne  siguió  la  erxuta  en  ediciones  sucesivas. 

{A)  AlDdia  4  la  gnardia  del  rey. 

(0)  La  edición  de  1670  dice  indúlug ficta ,  como  oorreeponde  al 
lenguaje  grosero  de  la  qne  habla,  pero  ediciones  posteriores,  cre- 
yéndolo errata  de  imprenta,  corrlgieron  Indebidamente  indul» 


BLPABNASO   BSPAÑOIi. 

Alcalde,  de  hey  adelante 
Ved  que  ha  de  haber  diferencia 
De  mí,  que  he  visto  á  los  reyes, 
A  los  demás  de  Alcobendas. 
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636* 

Vejamen  á  oaa  duna» 

BOBIANOB   BÜBLBSOO. 

Pues  ya  los  aflos  caducos, 
Que  tejen  edades  largas , 
Por  adorno  de  cabeza 
Me  dan  cabellos  de  plata. 

Pues  al  rigor  de  su  invierno 
Tengo  la  cumbre  nevada, 
O  por  no  tañer  en  cifra, 
Pues  ja  me  envejecen  canas. 

Quiero  dar  sanos  consejos 
A  cierta  Marífulana, 
Que  al  son  de  un  amor  trompero^ 
Me  baila  dos  mil  mudanzas. 

Escúcheme  la  suplico, 
Que  tiene  mi  pluma  gana 
De  dejar  cuatro  verdades 
Sobre  escritas  en  su  cara, 

Y  si  la  supieren  mal, 
Que  al  fin  verdades  amargan, 
Podrá  tomar  piedra  azufre, 

Y  con  ella  vomitarlas. 

Que  pues  yo  sufrí  mentiras 
Envueltas  en  sus  marañas, 
Bien  es  que  verdades  sufra 
Quien  tan  sin  ellas  me  trata. 

Dígame  Cari -Cuaresma, 
Ansí  tenga  buenas  pascuas , 

Y  tan  buenas  cuarentenas 
Que  se  le  tornen  cuartanas. 

Ansí  la  dé  Dios  cabellos 
Más  rubios  que  lana  blanca, 

Y  por  prendas  de  su  dicha 
Treinta  verrugas  la  nazcan. 

Ansí  la  den  en  concejo 
Sus  votos  para  tarasca, 
Los  sotacoles  del  tiempo, 

Y  los  galanes  de  la  ampa. 
Ansí  coma  caperuzas 

Si  mi  bonete  la  enfada, 

Y  engorde  más  que  una  nutria, 
81  tiene  gusto  en  ser  flaca. 

Ansí  dos  mil  servidores 
Viertan  en  ella  sus  ansias, 

Y  en  el  altar  de  su  olfato 
Con  humo  la  ofrezcan  pastas. 

Ansí  la  despiürten  pulgas 
De  la  noche  á  la  mañana, 
Como  á  mi  cuidados  necios, 
Cuando  por  ella  lo  estaba. 

Ansí  las  niñas  de  á  treinta 
En  el  portal  de  su  casa. 
La  den  silla  (6)  de  costillas 

Y  la  levanten  (7)  por  maya. 
Ansí  huesos  y  arlequines, 

Peranzules  y  botargas, 
A  vista  de  los  estrellas 
La  bailen  danzas  de  espadas. 

¿  Pensó  que  era  yo  Maclas, 
O  cual  que  Amadís  de  Qaula, 
Amartelado  á  lo  fénix, 
De  los  que  anidan  en  brasas  T 

¿Mintióle  (8)  acaso  su  antojo^ 


(6)  otras  ediciones  ;  la  dan  silla, 

(7)  Otras  ediciones :  la  letantan.  /-">>  t 

(8)  La  edición  de  1670  :  m<n«<í^g¡t¡zed  by  LriOOg  IC 
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2U6  por  verme  en  sn  desgracia, 
[e  fnert  á  la  pefia  pobre 
A  convertirme  en  estatua? 

Yenga  acá,  paloma  duenda, 
Catalnica,  aunque  sin  jaula, 
En  el  cumplir  ave  muda, 
y  en  el  prometer  urraca. 

Hermosa  de  dos  de  queso, 
Sota,  y  no  de  mi  sotana, 
Negra  dama  de  ajedrez, 
Si  la  bautizan  por  dama. 

¿  No  sabe  qué  fué  ese  tiempo 
Aquel  de  Mari  Castaña, 
Cuando  los  hombres  pacian 

Y  los  jumentos  hablaban? 
Sepan  que  los  condes  Claros , 

Que  de  amor  no  reposaban. 

Be  los  amantes  del  uso 

Se  han  pasado  á  las  guitarras. 

Las  ternuras  portuguesas 
Ya  86  han  vuelto  castellanas ; 
No  hay  pecantes  que  se  finen 
Por  Anazartes  ingratas. 

Ya  no  hav  ojos  azacanes. 
Con  oficio  de  echar  agua, 
A  fuerza  de  ardientes  fuegos, 
Como  nariz  de  alquitara. 

Los  Adonis  en  azúcar 
A  quien  amor  alcorzaba, 
Derretidos  en  la  boca 
Con  sola  la  paz  de  Francia, 

Pasáronse  á  Badajoz, 
Que  es  de  badajos  la  patria, 

Y  á  caballo  en  sus  babiecas. 
Festejan  Celias  y  Zaidas. 

Los  de  acá,  como  discretos. 
Son  jinetes  de  ventaja, 
Que  en  pelo  corren  parejas , 
Muy  cerquita  de  las  ancas. 

Después  que  han  dado  en  usar 
Sin  Dios  nos  libre,  las  calzas. 
En  no  jugando  al  parar 
No  hay  Filis  que  gane  blanca. 

Yá  todos  son  bolsicuerdos, 

Y  estiman  tanto  sus  almas, 
Que  si  falta  precio  de  obras, 
No  le  dan  al  de  palabras. 

Nadie  se  pa^  de  letras 
Sobre  el  cambio  de  esperanzas. 
Que  son  dineros  de  duende 
Los  que  no  están  en  el  arca. 

Ai  juego  de  daca  y  toma 
Se  jueea  ya  con  las  damas. 
Que  á  la  dama ,  sin  recibo. 
Nadie  le  alquila  sus  casas. 

I  Dígame,  por  vida  suya, 
Injundia  de  mis  entrañas. 
Tanto  la  miente  su  espejo , 
Que  aspire  á  venderse  cara? 

¿Tan  soberbia  me  la  tienen 
Cuatro  mudas  y  seis  pasas 
Del  gran  turco  Solimán , 
Con  artificio  preñadas? 

Quedito  (1)  mana  fachica, 
Corte  el  toldo  que  le  arrastra ; 
Mire  no  le  nazcan  lodos 
De  esos  polvos  que  levanta. 

Hagamos  aquí  un  concierto, 
Sal^  á  venderse  á  la  plaza, 

Y  SI  á  medio  real  la  dieren. 
Pespúntenme  las  espaldas. 

lío  trato  de  lo  jarifo, 
Que  no  es  la  Cava  de  España, 
Sino  Corral  de  Medina, 

Y  muy  mal  corral  de  vacas. 
Y  no  me  culpe,  mi  reina. 

Porque  digo  que  no  es  Cava, 
Pues  la  Cava  pide  cerca,  - 

Y  ella  para  cerca  es  mala. 
Porque  tiene  las  almenas , 

Que  son  en  otras  de  nácar, 

(1)  OtKM  ediciones :  yuedUa. 
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Sobre  ser  azabachlnas, 
Como  soldados  quintadas. 

Por  eso  no  más  conmigo. 
No  procure  darme  caza, 
Que  es  torzuelo  de  Muley, 
Pico  negro  y  uñas  blancas. 

Por  Dios  que  estaba  de  templa 
Mi  furiosa  Durindaina, 
Si  no  llegara  nn  amigo 
A  tirarme  de  la  capa. 

Agradézcaselo  á  él. 
Que  si  no  me  lo  rogara, 
No  parara  hasta  ponerla 
De  las  tres  efea  la  marca. 
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Tocóse  á  cnatro  de  Enero 
La  trompeta  del  juicio, 
A  que  parezcan  los  codies 
En  el  valle  del  registro. 

Treinta  dias  dan  de  plazo 
Para  ser  vistos  y  oidos. 
Para  dar  premio  á  los  buenos  | 
Como  á  los  malos  castigo. 

Fueron  pareciendo  todos 
Dentro  del  término  dicho 
A  juicio,  aunque  final, 
Tal  el  sentimiento  ha  sido. 

El  primero  que  llegó 
Al  tribunal  contenido. 
Fué  un  coche  de  dos  caballos , 
Uno  blanco,  otro  tordillo. 

Acusóme  en  alta  voz 
(Dijo)  que  há  un  año  que  sirvo 
De  usurpar  á  las  terceras 
Sos  derechos  y  su  oficio. 

Que  he  sido  caballo  griego. 
En  cuyo  vientre  se  han  visto 
Diversos  hombres  armados 
Contra  Elenas,  que  han  rendido. 

Que  aunque  f  embras  y  varones, 
He  llevado  y  he  traidor 
De  día  por  los  jarales. 
De  noche  por  los  caminos. 

Que  he  visto  quitar  la  plam« 
A  mil  yernos  palominos, 

Y  sin  que  lleguen  al  sexto 
Penallos  en  tercio  y  quinto. 

Calló  este  coche  y  llegó 
Otro  en  extremo  afligido. 
Quejándose  de  su  suerte, 

Y  aquestas  razones  dijo  : 

Los  que  priváis  con  los  revés 
Tomad  ejemplo  en  mi,  que  he  sido 
Coche  excelencia,  y  agora 
Soy  como  esclavo  vendido. 

Comprárame  un  pretendiente 
Que  me  trae  desvanecido, 
Desde  su  casa  á  palacio 

Y  de  ministro  en  ministro. 
Tiéneme  en  una  cochera. 

Adonde  el  agua  y  el  frío. 
Se  entran  á  conversación , 
Todas  las  noches  conmigo. 
Tráese  destrozado  á  si 

Y  sus  caballos  mohinos , 

Y  de  ayunar  á  san  coche 
Está  en  los  huesos  él  mismo. 

Más  dijera  á  no  atajarle 
Cinco  vizcoches,  movidos. 
Que  del  susto  del  pregon> 
Cocheril  aborto  han  sic^^ 
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Qtte  se  dispenfle  oon  ellos 
Piden  t  j  fue  respondido 
Qne  se  estén  en  sus  cocheras, 
Qne  es  condenallos  al  limbo. 

Tras  éstos  se  quejó  un  coche, 
De  que  habia  persuadido 
A  ana  doncella,  á  casarse 
Con  un  viejo  de  ella  indigno. 

Era  niña  y  era  hermosa, 
T  agora  pierde  el  jaicio. 
Viendo  que  el  coche  le  falta , 
T  qne  le  sobra  el  marido. 

un  coche  pidió  licencia, 
Atento»  qne  nabia  servido 
Todo  lo  más  de  sn  tiempo 
En  bodas  y  en  cristianismos. 

A  este  coche  interrumpieron 
Cinco  ó  seis  coches  minimos , 
Que  por  menores  de  edad 
Pretenden  ser  eximidos. 

A  éstos  les  condenaron, 
Por  favor,  y  por  ser  niños, 
A  qne  sirvan  de  literas , 
O  qne  se  estén  suspendidos. 

Tras  aquestos  llegó  al  i>uesto 
Un  coche  verde,  que  ha  sido 
El  sujeto  á  quien  más  debe 
Cierta  mujer,  y  marido. 

Desde  el  alba  hasta  la  noche 
Le  sirve  de  albergue  y  nido, 
T  aunque  duermen  dentro  de  él, 
Ha  dicno  un  contemplativo : 

Aqueste  es  coche  imprestable, 
Poraue  ambos  han  prometido 
No  desamparar  su  popa 
Por  cosa  de  aqueste  siglo. 

Fueron  llegando  otros  coches , 
Pero  no  fueron  oidos, 
Porque  tocaron  las  once, 
Y  se  dio  punto  al  juicio. 

Dejando  para  otro  dia 
Los  que  aquí  no  han  parecido; 
Las  quejas  de  los  cocheros, 
De  Im  damas  los  suspiros. 
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Ya  que  descansan  las  uñas 
De  aquel  velos  movimiento 
Con  aue  á  ti,  dulce  enemiga, 
BegMftfon  y  sirvieron, 

Escriba  un  poco  la  pluma, 
Que  tanto  escarbó  aquel  tiempo» 
En  que  de  gorda  y  lozana 
Beventaste  en  el  pellejo. 

No  quiera  Dios  que  yo  olvide 
A  quien  me  dio  ratos  buenos, 
Que  de  desagradecidos 
Dicen  se  puebla  el  infierno. 

Quiero,  deleitosa  sama, 
Cantar  tu  valor  inmenso, 
8i  pudieren  alcanzar 
Tanto  el  arte  y  el  ingenio. 

Que  si  algún  necio  dijere 
Te  reverencio  por  miedo  (2), 


(1)  Publicóte  ute  roniMiGe  tn  el  folio  85  vuelto  de  la  Séff^tndá 
parte  áü  Bomaneero  gnurai  if/lor  dé  diperta  pottia ,  impresa  en  Va- 
UadoUd  por  Lnii  Sanches,  ea  1605,  y  llera  por  titulo  AMm  d  la 
Sama.  Noeotroa  legnimoi  la  edición  de  Madrid  de  1670 ,  pero  Indi- 
eaiémoa  lai  Tariantes  que  le  obierran  al  cotejarla  con  aquella. 

(3)  fV  rtverehclú  dt  nuevo,  Aal  ie  imprimió  este  veno  en  la  St' 
ftmilafartfdei  Hmmocrg  gtntroi  de  1605»  t^Uo  M  vuelto. 
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Como  aqnel  que  á  la  cuartana 
Hizo  altar,  y  labró  templo, 
Tú  (3)  responderás  por  mi 

Y  dirás  que  no  te  temo, 
Que  soy  tuerte  como  Espafia, 
Por  la  falta  del  sustento. 

Y  que  hay  tan  poco  en  mi  casai 
Que  saliste  de  ella  huyendo, 
Por  no  hallar  en  (^ue  ocupar 
Tus  insaciables  alientos. 

Oigan  tus  apasionados, 
Porque  den  gracias  al  délo, 
Que  tanta  grandeza  junta  (4) 
En  este  apacible  dueño. 

Y  tú ,  que  todo  lo  rindes  • 

Y  á  nadie  guardas  respeto, 
Contra  quien  no  hay  casa  fuerte , 
Ni  cerrado  monasterio. 

A  quien  rinden  vasallaje 
Pobres,  ricos,  mozos,  viejos, 
Papas,  reyes,  cardenales, 
Oficiales  y  hombres  buenos. 

Del  calor  que  les  infundes 
Envia  un  ra^o,  y  sea  de  lejos, 
Porque  de  lejos  que  venga , 
Bastará  á  dejarme  ardiendo. 

Diré  de  tus  muchas  partes 
Las  pocas  que  comprehendo,  • 

Y  pues  todo  es  emi>ezar. 
En  tu  servicio  comienzo. 

Cuando  me  nieguen  algunas, 
No  podrán  negarme  al  menos 
Que  eres  de  sangre  de  reyes, 

Y  aun  ellos  te  pagan  pecho. 
No  naciste  de  pastores 

Entre  lanudos  pellejos, 
Ni  de  pecheros  villanos  (6) 
En  pobres  y  humildes  techos. 

Smo  en  camas  regaladas , 
Entre  delicadbs  lienzos  (6), 
Do  d  regalo  y  la  abundancia. 
Tu  padre  y  madre ,  vivieron. 

De  que  con  reyes  casaste 
Testimonio  hay  verdadero. 
Contra  quien  no  hay  que  alegar  (7) 
El  antiguo  privilegio. 

De  que  adonde  estás  te  den 
Como  á  su  reina  aposento, 

Y  no  sólo  media  cama  (8), 
Sino  la  mitad  del  cuerpo. 

Y  aunque  eres  mal  recibida, 
8i  te  ves  una  vez  dentro, 
No  adertan  á  despedirte  (9), 
Tal  es  tu  buen  tratamiento. 

I  Quién  no  teme  un  año  caro. 
Sino  tú,  que  á  un  mesmo  precio 
Comes  en  cualquier  lugar 
En  año  abundante  y  seco?  (10). 

Si  el  de  benigno  en  un  rey 
Es  d  más  noble  epitecto, 
¿Quién  da  al  mundo,  como  tú, 
benignos  de  dentó  en  dentó? 

Si  el  bien  dicen  que  ha  de  ser 
Dddtable,  útil  y  honesto, 

ÍBn  auién  como  en  ti  se  junta 
odo  bien  con  tanto  extremo?  (11). 


(8)  Le :  Stgvndápárté  del  Románeero  general,  1600. 

(4)  Qne  tantas  quiso  Jontar 
En  ti  sn  apacible  dnefio. 

Segunda  parte  del  Románeero  general ,  lé06. 

(5)  La  edidon  de  Madrid  de  1670,  página  71 ,  impriinlé  equiyor 
cadamente :  pedrero*  vUianot, 

(6)  Bntre  regalado  Uenio.  —  Segunda  parte  del  Románeero  ^ 
nerah 

(7)  Oontsa  qnien  no  hay  qne  wgnLm,^  Segunda  parte  del  R^ 
maneero  general, 

(8)  Y  no  sólo  media  casa , 
Pero  la  mitad  del  cnerpo. 

Segunda  parU  del  Rarntrneero  general* 

(9)  La  edidon  de  1670  j  otras :  no  aciertan  d  deepediree» 

(10)  Beta  copla  no  está  en  la  edición  del  indicado  Romanoero  da 
YaUadolid  de  1605. 

(11)  Todo,  ni  oon  taato  eitteaio^  ^ Segunda  pork  del  Mmat^, 
Qtroffmrai,  -^ .  J^ 
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Que  deleitas ,  es  muy  llano, 
Que  eres  útil,  es  muy  cierto, 
Pues  á  quien  te  tiene,  excusas 
Mil  achaques  y  mil  duelos. 

¿Quién  dá,  cual  tú,  honestidad 
Aun  á  los  más  deshonestos, 
Haciendo  que  no  descubran 
Aun  las  puntas  de  los  dedos? 

Si  ha  de  ser  comunicable, 
I  Qué  cosa  hay  en  este  suelo, 
Que  se  comunique  más , 

Y  86  ensoberbezca  menos  ? 

El  hombre,  que  entre  animales 
Es  el  más  noble  y  perfecto, 
Tuviera  superfluidad 
A  no  estar  tú  de  por  medio. 

I  Pues  cuándo  naturaleza, 
Que  nada  crió  imperfecto, 
Les  dio  para  defenderse 
Uñas,  piés,  conchas  y  cuernos?  (1). 

Al  hombre,  á  quien  dio  i>or  armas 
La  razón  y  entendimiento, 
Aun(^ue  después  la  malicia 
Le  dió  acero,  plomo  y  hierro. 

En  yano  le  nubiera  dado 
Las  uñas,  si  demás  de  esto 
No  tuviera  que  rascar  (2) 

Y  tuviera  algo  superfino. 
Tú  yeniste  á  remediarlo, 

y  viendo  que  contra  el  hielo 
Nace  sin  defensa  alguna 
De  plumas,  conchas  y  pelos. 

Tú  le  cubrirás  de  escamas  (3), 
Con  que  en  mitad  del  invierno 
8c  contraponga  y  resista 
Al  más  escabroso  cierzo  (4), 

Tú  das  á  los  holgazanes 
Sabroso  entretenimiento, 

Y  apacibles  alboradas 

A  los  ^ue  coges  despiertos. 

¿  Quién  jamas  corrió  parejas 
Coa  el  hijuelo  de  Venus , 
Sino  tu,  que  eres  su  igual, 

Y  aun  q^ue  le  excedes  sospecho? 
Que  91  él  va  en  cueros  ó  en  carnes , 

Por  uno  y  otro  hemisferio, 
Tú  corres  éste  y  aquél, 

Y  andas  entre  carne  y  cuero. 
Eres  cual  la  dulce  llaga  (5) , 

Eres  gustoso  veneno. 
Eres  un  fuego  escondido. 
Eres  aguado  contento. 

Eres  congoja  apacible, 
Sabroso  desabriouento, 
Eres  alegre  dolor, 
Eres  gozoso  tormento  (6). 

Enfermedad  regalada. 
Pena  sufrible,  mal  bueno. 
Que  le  aumenta  y  hace  más 
Lo  que  parece  remedio. 

Eres  enferma  salud, 
Eres  descanso  Inauieto, 
Eres  daño  provechoso. 
Eres  dañoso  provecho. 

Eres,  en  fin,  un  retrato 
De  amor  y  de  sus  efectos, 
Do  tan  presto  como  el  gusto 
Lle^  el  arrepentimiento. 

Bien  nacida,  noble,  ilustre, 
Reina,  huésped  de  apoaviito, 


(l)  UflM,  oonchai,  pióos,  cnemot.— ^imia  parte  det  Román- 
otro  general. 

<3)  Ko  le  diera  qoe  ttatSBa.—Seffunda  paru  dei  Romatwro  ge- 
nera i, 

(3)  Tú  to  cobijas  de  eaeajüñB,  —  Segunda  paru  dei  Romancero 
general, 

(4)  AI  más  caloroso  cieno.— Ae^wuia  parte  del  Homancero  ge- 
neral. 

(5)  Bros,  cotí  él,  dnlco  Haga.  —  Ayinuto  parte  del  Romancero 
general, 

(«)  La  edidon  da  1S70  Imprime  por  equivocación,  ^t^^  tor- 


Privilegiada  señora, 
Igualadora  de  precios. 

Bien  útil  y  deleitable. 
Comunicable  y  honesto. 
Suple  faltas  de  natura, 
Retrato  del  dios  flechero. 

Dulce,  gustosa,  escondida» 
Regalo,  alegría,  contento. 
Apacible,  regalada, 
Salud,  descanso,  provecho. 

Otro  más  sabio  te  alabe, 
Que  ya  he  dicho  lo  que  siento, 
Aunque  de  ti  es  lo  mejor 
Decir  más,  y  sentir  ménoS. 
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De  Valladolíd  la  rica 
Arrepentido  de  verla. 
La  más  sonada  del  mundo 
Por  romadizos  que  engendra. 

De  aquellas  riberas  calvas 
Adonde  corre  Pisuerga, 
Entre  langarutas  pluitas 
Por  éticas  alamedas. 

De  aquellas  buenas  salidas 
Que  por  salir  de  él  son  buenas, 
Do  á  ser  búcaros  los  barros. 
Fuera  sin  fin  la  riqueza. 

De  aquel  que  es  agora  prado 
De  la  Santa  Magdalena, 
Que  podía  ser  desierto 
Cuando  hizo  penitencia. 

Aldgre,  madre  dichosa. 
Llego  á  besar  tus  arenas. 
Arrojado  de  la  mar, 

Y  de  sus  olas  soberbias. 
Traigo  arrastrando  los  grillos 

A  colgarlos  en  tus  puertas , 
Donde  sirvan  de  escarmiento, 
A  los  demás  que  navegan. 

Tres  años  há  que  no  miro 
Estos  valles,  ni  estas  cuestas. 
Enterneciendo  con  llanto 
Otros  montes  y  otras  peñas. 

Tocas  se  ha  puesto  mi  alma. 
Viuda  de  estas  riberas, 

Y  mi  ventura,  mulata. 

Se  ha  vuelto  del  todo  negra. 

Mas  después  que  vi  tus  prados 
Con  verde  felpa  de  hiefbas, 

Y  vi  tus  campos  con  flores, 

Y  tus  mujeres  sin  ellas ; 

Y  después  que  á  Manzanares 
Vi  correr  por  sus  arenas, 

Y  que  aun  murmurar  no  osa 
Por  ver  que  castigan  lenguas; 

Considerada  tu  puente. 
Cuyos  ojos  claros  muestran, 
Quo  aun  no  les  basta  su  rio 
Para  llorar  esta  ausencia ; 

Después  que  miré  tus  aves 
Puestas  en  ramas  diversas, 
Alegrar  como  truanes 
Con  música  tu  tristeza ; 

Vista  la  Casa  del  Campo, 
Donde  es  tan  buena  la  tierra, 
Q.10  aun  sin  tener  esperanza 
Produce  verdes  las  hierbas ; 

Consideradas  las  fuentes 
Que  el  umbroso  Prado  riegan, 
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¥  por  no  lallne  de  él 

8c  entretienen  con  mil  melUs; 

Vistos  los  álamos  altos» 
Que  oelosoB  de  mxé  hierbas, 
Estorban  al  sol  la  vista , 
Juntándose  las  cabezas : 

Bien  paseadas  tns  calles 
Donde  no  han  quedado  piedras , 
Que  la  lástima  de  verse 
Las  ha  convertido  en  cera ; 

Mirados  los  edificios, 
Sn  cava  suma  belleza, 
Tuvo  nansas  el  mundo. 
De  hacer  su  máouina  eterna. 

Consideradas  las  torres 
Que  adornaban  tu  presencia, 
Que  han  parecido  de  viento. 
Siendo  de  mármoles  hechas ; 

Y  después  de  haber  mirado, 
Cómo  en  todas  tus  iglesias, 
Siempre  de  la  soledad 
Halla  imá^n  el  que  reza; 

Visto  el  insigne  Palacio, 
Cuya  majestad  inmensa, 
Al  tiempo  le  prometía , 
Por  excepción  de  sus  reglas ; 

Miradas  de  tu  Armería 
Las  armas  de  tu  defensa, 
Hechas  á  prueba  de  golpes, 
Mas  no  de  fortuna  á  prueba ; 

Después  de  consideradas. 
Del  Pardo  insigne  las  fieras. 
Que  haoen  ventaja  á  los  hombres 
En  no  dejar  sus  cavernas ; 

Tantas  lágrimas  derramo. 
Que  temo  si  más  se  aumentan , 
Que  ha  de  acabar  con  diluvio 
Lo  que  la  fortuna  empieza. 

Enmedio  me  vi  de  tí , 
Y  aun  no  te  hallaba  á  tí  mesma, 
Jcrusalen  asolada, 
Troya  por  el  suelo  puesta. 

Babilonia  destruida 
Por  confusión  de  las  lenguas, 
Levantada  por  humilde, 
Derribada  por  soberbia. 

Eres  lástima  del  mundo, 
Desengaño  de  grandezas. 
Cadáver  sin  alma  frío, 
Sombra  fugitiva  y  negra. 

Aviso  de  presunciones, 
Amenaza  de  soberbias, 
Desconfianza  de  humanos, 
Eco  de  tus  mismas  quejas. 

Si  algo  pudieren  mis  versos , 
Puedes  estar,  Madrid,  cierta 
Que  has  de  vivir  en  mis  plumas. 
Ya  que  en  las  del  tiempo  mueras. 
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Salió  trocada  en  menudos 
La  luna  en  su  negro  coche, 
Y  diónos  su  luz  en  cuartos , 
Qae  parecieron  chanflones. 

Estrellada  como  huevo 
Salió  la  morena  noche ; 
Estaba  Pisuerga  mudo, 
Eco  dormida  en  los  montes. 

Las  hojas  no  se  bullían . 
Guardando  el  sueño  conformes 
A  las  aves ,  que  en  sus  nidos 
Tomaban  descanso  entonces. 

Ya  estaba  cansado  el  grillo 


De  enfadar  el  cielo  á  vocea, 

Y  ya  no  soplan  los  aires. 
Si  no  sólo  los  soplones. 

Cuando  Dios ,  y  enhorabuena 
Por  una  calle,  á  las  once, 
Vi  venir  unas  figuras 
Desfiguradas,  de  pobres. 

Pareciéronme  mujeres, 

Y  aunque  de  gestos  feroces, 
Hice  de  la  hambre  salsa. 
Habló  á  la  una,  y  hablóme, 

A  mi  casa  me  nevé 
Aquestos  dos  postillones. 
Cuyo  color  era  escuro. 
Entre  alazán  y  cerote. 

Entrambas  eran  más  largas 
Del  copete  á  los  talones , 
Que  pagas  de  hombre  tramposo, 
Que  esperanzas  de  la  corte. 

En  lo  delgado  y  lo  flaco. 
Me  parecieron  punzones , 
De  medio  arriba  almaradas, 
De  medio  abajo  garrotes. 

Mostráronme  unos  cabellos 
Tan  ásperos  y  disformes. 
Que  pudieran  ser  silicio 
Del  cuerpo  de  San  Onofre. 

Cuatro  mohosos  ojuelos 
Moradores  del  cogote, 
Cuyas  niñas  eran  viejas, 

Y  cuyo  llanto  era  arrope. 
Sendas  nances  buidas 

A  la  manera  de  estoques. 
Que  hablan  menester  contoras 
Para  no  picar  los  hombres. 

Hus  dos  bocazas  por  grandes 
Pudieran,  entre  señores, 
Delante  del  rey  cubrirse. 
Que  eran  de  tiros  de  bronce. 

Al  aceite  de  sus  mantos, 
Que  eran  hechos  de  añascóte, 
Vinieron  tantas  lechuzas, 
Que  estorbaron  mis  amores. 

Sus  dos  ropas,  de  picadas, 
Parecieron  de  jigote, 
Tocadas  más  de  la  peste. 
Que  de  tocas  y  listones. 

Pareciéronme  entremeses 
Con  sus  dos  bobos,  las  pobres, 

Y  ansí  con  desden  y  asco 
Les  dije,  yéndome,  á  voces : 

a  ¿  De  qué  cimenterio 
Salen  tan  flacas, 
Doña  Lezna  junta 
Con  doña  Jara? 
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Pues  me  hacéis  casamentero) 
Angela  de  Mondragon , 
Escuchad  de  vuestro  esposo, 
Las  grandezas  y  el  valor. 

El  es  un  médíico  honrado. 
Por  la  gracia  del  Señor, 
Que  tiene  muy  buenas  letras 
En  el  cambio,  y  el  bolsón. 

Quien  08  lo  pintó  cobarde 
No  lo  conoce ,  y  mintió, 
Que  ha  muerto  mas  hombres  vivos 
Que  mató  el  Cid  Campeador. 

En  entrando  en  una  casa 
Tiene  tal  reputación, 
Que  luego  dicen  los  niños  ;  ^^  j 

Dios  perdone  al  que  murig^  CjOOQ IC 
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7  oon  ser  todos  mortaleB 
Los  medióos»  pienso  yo 
Que  son  todos  venialos 
Comparados  al  doctor, 

Al  caminante  en  los  pueblos 
Se  le  pide  información» 
Temi&dole  más  que  á  peste, 
De  si  le  conoce ,  6  no. 

De  médicos  semejantes 
Hace  el  rey,  nuestro  señor, 
Bombardas  á  sus  castillos , 
Mosquetes  á  su  escuadrón. 

Si  á  alguno  cura  y  no  muere, 
Piensa  que  resucito, 
Y  por  milagro  le  ofrece 
La  mortaja ,  y  el  cordón. 

Si  acaso  estando  en  su  casa 
Oye  dar  algún  clamor, 
Tomando  papel  y  tinta, 
Sscribe : «  ante  mi  pasó,  d 

No  se  le  ha  muerto  ninguno 
De  los  que  cura  hasta  hoy, 
Porque  antes  que  se  mueran 
Loa  mata  sin  confesión. 

De  envidia  de  los  verdugos 
Maldice  al  corregidor, 
Que  sobre  los  ahorcados 
Ko  le  quiere  dar  pensión. 

Piensan  que  es  la  muerte  algunos ; 
Otros,  viendo  su  rieor. 
Le  llaman  el  dia  del  juicio, 
Paes  es  total  perdición. 

No  come  por  engordar. 
Ni  por  el  dulce  sabor, 
Sino  por  matar  la  hambre, 
Que  es  matar  su  inclinación. 

Por  matar  mata  las  luces , 
T  si  no  le  alumbra  el  sol, 
Como  murciélago  vive, 
A  la  sombra  de  un  rincón. 

Su  muía,  aunque  no  está  muerta. 
No  penséis  que  se  escapó, 
Que  está  matada  de  suerte, 
Que  le  viene  á  ser  peor. 

El  que  se  vé  tan  famoso, 
T  en  tan  buena  estimación» 
Atento  á  vuestra  belleza, 
Se  ha  enamorado  de  vos. 

No  pide  le  deis  más  dote 
De  ver  que  matéis  (1)  de  amor. 
Que  en  matando  de  algún  modo, 
Para  en  uno  sois  los  dos. 

Casaos  con  él,  y  jamás 
Viuda  tendréis  pasión , 
Que  nunca  la  misma  muerte 
Se  oyó  decir  que  murió. 

Si  lo  hacéis,  á  Dios  le  mego 
Que  gocéis  con  bendición ; 
Pero  si  no,  que  nos  Ubre 
De  conooer  al  dotor. 
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Dile,  papel,  de  mi  parte 
A  la  hermosa  Belisa, 
Si  te  atreves  á  hablar 
Bn  su  presencia  divina. 

Que  viste  llorando  á  Delio 
Tan  solo  en  estas  orillMi 


j 
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Que  hasta  su  alma  le  deja 
Por  hacerla  compañía. 

Dirás  como  está  mudado 
Del  hombre  que  ser  solia. 
Más  cano  con  los  trabajos 
Que  con  la  nieve  estas  cimas. 

T  dila,  así  te  goces,  que  se  admira, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 

Que  le  viste  suspirar 
Dirás,  y  que  no  suspira 
Tanto  por  ver  que  se  muere, 
Como  por  ver  que  le  olvida. 

Di  que  le  viste  llorando 
Dar  agua  á  la  fuentes  frias, 

Y  negársela  á  su  fue^. 
Porque  en  sus  entrañas  viva. 

Que  si  busca  los  claveles. 
Es  porque  sus  labios  pintan ; 

Y  que  si  huele  las  rosas, 
Esporque  su  aliento  aspiran. 

1  dila,  asi  te  goces,  que  se  admira, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 

Que  ha  llegado  á  aborrecer 
La  dará  lumbre  del  dia» 

Y  que  no  mirara  al  sol 
A  no  retratar  su  vista. 

Di,  que  vive  entre  las  peñas, 
Porque  en  lo  duro  la  imitan, 

Y  que  por  esto  las  besa 

Más  veces  que  otros  las  pisan. 
Dirás,  que  todas  las  noches 
Al  blando  sueño  las  quita, 
Por  imaginar  á  solas 
Quien  la  habla,  ó  quien  la  mira. 

Y  dila,  así  te  goces,  que  se  admira, 
Qne  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 

Que  se  atormenta  pensando, 
Que  á  otros  gustos  se  aplica, 
Hablando  con  otro  amante, 

Y  que  le  hace  caricias. 
Dirásle  que  no  hay  momento, 

Que  con  lágrimas  no  diga  : 
¿Es  posible  que  otro  dueño 
Ha  de  gozar  mi  Belisa? 

Dila,  papel,  cuando  estés 
Bn  su  presencia  divina» 
Que  vas  oon  mucho  temor 
Ante  su  hermosa  vista. 

Y  dila,  así  te  goces,  que  se  admira, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida. 
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Los  espejos  fugitivos, 
Bn  que  se  miran  soberbias 
Las  murallas ,  que  coronan 
La  antigua  y  noble  Palencia. 

De  un  forastero  pastor 
Las  lágrimas ,  y  las  quejas 
Aumentan,  y  haoen  pararse» 
Tales  son  su  llanto  y  penas. 

Cristalinas  ondas,  oioe. 
Bien  podéis  correr  risueñas, 
Pues  que  lleváis  certidumbre 
Del  descanso  que  os  espera. 

No  importa  os  salgan  al  paso 
Altos  montes,  peñas  yertas , 
Por  dilataros  el  dia 
De  vuestra  quietud  eterna. 

Que  una  esperanza  segura  T 

Imposibles  atrepella,  OQ IC 
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BuroB  pefiaflcos  quebranta, 
Altas  montañas  rodea. 

Dichoso  aquel  que  trabaja 
Con  infalible  certeza, 
De  que  cuanto  más  se  cansa, 
Has  al  descanso  se  acerca. 

Y  triste  del  que  rendido 
A  unas  celestiales  prendas, 
Ausente  las  idolatra, 
T  sin  esperar  las  desea. 

Que  el  que  presente  espera, 
Miente  si  dice,  que  esperando  pena. 

¿  Qué  importa  que  cuatro  dias 
Ansí  os  haga  resistencia 
El  invierno,  y  en  sus  hielos 
Os  encarcele  y  detenga  7 

¿  Si  llegará  el  sol  mañana, 
T  con  paternal  clemencia, 
Desbanitará  los  grillos , 
T  romperá  las  cieñas? 

{ Ay  ae  aquel  para  quien  jamás^ 
Vendrá  alegre  primavera, 
Que  dé  nuevo  ser,  y  vida 
A  sus  esperanzas  muertas  I 

Cuitaao  el  que  si  del  sol, 
Que  le  ofusca  y  le  calienta, 
Se  ausenta ,  muere  de  frió 
Y  se  abrasa,  si  se  llega. 

Si  una  esperanza  tardía 
Desesperación  engendra, 
iQué  engendrarán  en  mi  alma 
Desesperación  y  ausencia? 

Permita  el  cielo  piadoso 
Llegue  á  ver,  antes  que  muera , 
Al  forzoso  dueño  mió. 
Bello  imposible  á  mis  fuerzas. 

Adonde  considerando 
El  bien  de  amar  en  presencia, 
Memorias  del  bien  pasado 
Podrán  decir  con  más  veras. 

Que  el  que  presente  espera, 
Miente  si  dice,  que  esperando  pena. 
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Campo  inútil  de  pizarras, 
Ribera  agostada  v  seca, 
Que  por  la  falta  del  rio 
Descubres  islas  de  arena. 


(1)  PubUoóaa  Mta  oompodoion  oon  el  títolo  de  Románei,  en  el 
fóUo  179  de  Ift  Primavera  p  JIor  d4  los  tn^oru  romances,  caneione* 
p  letrillas  curiosas  que  han  salido  agora  nuevamente ,  hechas  d  difc 
rentes  propósitos.  Segunda  parte.  Recopilado  de  diversos  autores ,  por 
el  aiférex  Francisco  dé  Segura ,  criado  de  su  magesíad.  (Está  aproba- 
do este  libro  en  Zart^oza  en  1629.)  Siendo  Dotabl'4  laa  Tariantoe 
que  ofrece  al  lor  cotejada  con  la  edición  de  1670,  que  es  la  qae  in- 
sertamoa  arriba ,  creemos  oonvoniente  reproducirla  integra. 
Campo  gentil  de  piatarras. 

Ribera  agostada  y  aacA, 

Que  por  la  falta  del  rio 

Descubrís  Islas  de  arena. 

Pnes  te  exceden  mis  desdichas, 

Y  4  reces  mis  ojos  prueban 

A  suplir  con  llanto  triste 

La  corriente  que  deñas. 

Oye  del  hombre  más  sólo 

Qne  tiene  el  mundo,  las  quejas, 

Que  pnes  las  paredoi  oyen , 

]^en  pueden  oir  las  piedras. 
lOhfOlaroTormes! 

MI  dolor  te  mueva, 

T  pues  Tas  á  mi  bien, 

MI  mal  le  coenta. 


Pues  te  excedo  an  mis  desdióhaSi 

Y  á  veces  mis  ojos  prueban 
A  suplir,  con  llanto  eterno. 
Las  corrientes  que  deseas. 

Yo  sé  del  hombre  más  sólo 
Que  tiene  el  mundo,  las  quejas ; 
Que  puea  las  paredes  oyen, 
No  es  mucho  que  oigan  las  piedraa 

I  Oh  claro  Tormcs !  mi  dolor  te  mueva  \ 

Y  pues  vas  á  mi  bien ,  mi  mal  le  llevas, 
ráre  tu  curso  en  llegando 

A  la  antigua  y  noble  cerca 
De  la  ciudad,  que  en  España 
Es  la  más  insigne  en  letras. 

T  pues  no  las  llevas  mias. 
Sino  lágrimas  por  ellas, 
Estas  oon  sangre  te  envío. 
Que  en  el  agua  bien  se  muestran. 

1  Oh ,  claro  Tormos !  mi  dolor  te  mueva ; 

Y  pues  vas  á  mi  bien ,  mi  mal  lo  llevas. 
Hermosísima  Amarilis , 

Gloría  7  honor  de  esta  selva, 
Para  quien  te  mira ,  diosa, 

Y  á  quien  te  escucha ,  sirena. 
Divino  imposible  mió, 

Escucha  la  vez  postrera, 
Que  la  manda  del  que  muero 
Obliga  con  mucha  fuerza. 

Y  si  tus  hermosos  ojos 
Piedad  tan  justa  desprecian , 
Sólo  las  piedras  me  escuchen , 
Quizá  me  oirás  entre  ellas  (2). 

I  Oh  claro  Tormes  I  mi  dolor  te  mueva, 

Y  pues  vas  á  mi  bien ,  mi  mal  le  llevas.  (3) 
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Quien  le  aborrece  en  el  alma, 
Y  olvidó  quien  bien  le  Quiere, 
Tan  solamente  en  los  labios, 
Porque  amor  le  olvida  y  vence ; 


Para  ta  onno  en  llegando 
A  la  antigua  y  noble  cerca. 
De  la  dudad  que  en  España 
Es  la  más  notable  en  letras. 

Y  pnes  no  las  llevas  mias, 
Bino  lágrimas  por  ellas , 
Letras  de  fuego  te  doy, 
Qne  con  el  agua  se  mefolan. 

Y  pues  centellas  parecen , 
Bien  podr¿  ser  qne  las  rea. 
Como  de  noche  en  el  agua 
Be  suelen  ver  las  estrellas. 

|0h  claro  Tormes  I 
Mi  dolor  te  mueva , 

Y  pues  vas  á  mi  bien , 
Mi  mal  le  cuenta. 

I  Oh  hermosísima  Amarilis , 
Gloria  y  honor  de  estas  kolveal 
Para  quien  te  mira,  diosa, 

Y  i  quien  te  escucha ,  sirena. 
Divino  imposible  mió. 
Escucha  esta  vos  postrera , 
Qne  lo  que  pide  el  que  mnere, 
Obliga  con  mucha  fuerza. 

Y  si  en  tus  divinos  ojos 

Tan  grande  piedad  me  nl^pts. 
Bolas  las  piedras  me  escuchen, 
Quisa  me-  oirás  entre  ellas. 

I  Oh  claro  Tormes  I 
Mi  dolor  te  mueva, 

Y  pues  vas  á  mi  bion , 
Mi  mal  le  cuenta. 

<3)  Ia  edivion  primitiva  de  Madrid  de  1670  y  otras  imprimieron: 
ijtAxá  que  me  oirás  entre  ellas, 
(8)  Otm  edidoDes,  en  el  estribillo,  mitntak  lleva. 
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tTn  pastordllo  del  Tajo, 
A  qaien  tienen  los  desdenes, 
De  SQ  Amarilis  ingrata. 
Triste  y  solo  en  sus  corrientes.  . 

A  sus  pensamientos  dice : 
Pensamientos,  que  otras  veces 
Tan  diferentes  os  vistes. 
En  los  tiempos  más  alegres. 

I  Oh ,  quién  pudiera  hacer, 

0  quién  hiciese, 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese  t 

8i  Amarilis  ángel  era  (1) , 

1  Cómo  pudo  atraía  volverse? 
V  si  yo  soy  homi.re,  ¿cómo 
Adoro  mis  yerros  siempre  ? 

Algunos  con  desengaños , 
Dicen  (^ue  mirar  se  suelen  (2) ; 
Mas  quien  con  ellos  se  mira 
Foco  mal  le  cupo  en  suerte. 

I  Dónde  estáis  hierbas  de  olvido? 
¿Qué  valle  escondido  os  tiene  ? 
Pero  debió  de  arrancaros 
Amor,  porque  os  aborrece. 

I  Oh,  quién  pudiera  hacer, 

0  quien  hiciese, 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese  1 

iQuén  me  lo  dijera  un  tiempo 
Riberas  frescas,  y  verdes, 
A  quien  fugitivas  bago 
Bemejanza  de  mis  bienes? 

1  Es  mavorazgo  el  amor  ? 
i  Es  viuculo  que  no  puede 
Venderle  un  alma  ofendida? 

1  Qué  nudo  (3)  encantado  es  éste? 

Quién  como  al  grande  Alejandro, 
Que  tanto  importó  el  romperle, 
Con  el  acero  de  agravios 
¿  Rompiera  el  nudo  (4)  rebelde  ? 

I  Oh,  quién  pudiera  hacer, 
O  quién  hiciese. 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese  1 
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Tornad  á  escuchar  mis  voces 
Serenas  lumbres  del  cielo. 
Que,  i]c^<lti  el  manto  bordado, 
l^ei^tiii?^  bormosura  al  tiempo. 

Viiii!f>t.ru^,  duras  paredes, 
Knsí  íiAdajfi  á  mis  ruegos, 
Qae  n^om  üols  relicarios 
GuiydíATido  mi  dulce  duefio. 

Oidmc,  que  vengo  á  daros 
M 1 1  pa  r a  I  í  i  en  es  contento , 
Pues  tiú]*úñ  hacer  orejas 
Itññ  ventiiiiaB,  si  me  quejo. 

Y  tú*  bt^rtnosa  Amarilis, 
Df  ja,  Bi  liiicrmes,  el  sueño. 
Que  no  es  Jii»to  que  dos  almas 
Le  guaidtíii  el  sueño  á  un  cuerpo. 

Bi  UQ  conoces  mis  voces , 
Qdü  anllendo  salen  del  pecho, 
Ccmckce  el  Jilma,  que  sale 
A  iLvibiife  viviendo. 


0 )  AJcQ^t*  tdk^i^^t  dlv^idM^tadarneute :  Amarilis  Ánglera. 

(,  jj  OtTM  r*<ttc^]:cmj« :  u  rucien, 

ÍH\  (41,  Im  Alíclou  áe  1670  7  otras:  mundo;  debe  ser  indoda- 


DE  QTTBVEDO, 

Levántate  para  ofrmé, 
y  olvida  sólo  un  momento, 
Pues  que  yo  por  tí  olvido 
Los  gustos  de  mi  deseo. 

Si  acaso  temes  el  frió. 
Sal ,  que  en  suspiros  le  templo, 

Y  en  el  verano  de  amor, 
Canicular  es  mi  ruego. 

Si  recelas  los  testigos. 
Nadie  lo  es  sino  el  cielo, 
.  Que  alegre  de  vei  tu  cara , 
Viste  de  oro  el  manto  negro. 

Y  si  las  estrellas  temes, 
SU  con  tu  sol,  pues  que  luego 
Kn  saliendo  huyen  todas, 

Y  esconde  el  rostro  el  lucero. 
Sal  para  alegrarlo  todo. 

Que  á  verte  sale  corriendo, 
Desde  el  balcón  del  Oriente, 
£1  hermosísimo  Febo. 

Mas  no  salgas,  mi  señora, 
Que  si  te  ve  el  cielo ,  temo 
Tan  hermosa  le  parezcas, 
Que  venga  vo  á  tener  celos. 

Gosa  tú  de  el  de  la  cama, 
A>>razada  con  el  sueño. 
En  tanto  que  en  las  estrellas, 
Tus  bellos  ojos  contemplo. 
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lOVAVCS  AMOBOSO. 

VI. 


Levantad ,  amada  Musa, 
De  mi  pluma  el  bajo  vuelo 
Hasta  el  cielo,  donde  vive 
Mi  amoroso  pensamiento. 

Prestadle  del  humor  sabio 
De  aquel  caballo  soberbio. 
Porque  es  soberbio  el  retrato 
De  quien  es  pincel  pequeño. 

Y  si  acaso  porque  estáis 
En  el  rigor  del  invierno , 
Por  no  helaros ,  no  quereia 
Dejar  vuestro  monte  excelso, 

Pedidles,  Musa  divina. 
Aquellos  dulces  ojuelos. 
Que  son  de  mis  ojos  niñas, 
Pues  sin  su  vista  estoy  ciego : 

Qne  para  que  los  alabe 
Me  presten  gracia,  que  en  ellos  (S) 
Tiene  el  amor  su  tesoro 
De  más  importancia  y  precio. 

Pero  advertid.  Musa  mia, 
Que  los  miréis  con  respeto , 
Que  los  ojos  de  Belisa 
No  todos  merecen  verlos. 

Porque  es  amor  guarda  suya, 
Y  al  que*  tiene  ati^vimiento 
De  ver  sus  cristales  puros,  / 

Cuando  menos,  rompe  el  pecho. 

Y  aunque  os  parezca  que  amor 
No  os  verá  ponqué  está  ciego, 
Sabed,  ^ue  na  infinitos  dias. 
Que  es  hnce  del  pensamiento. 

Y  tiene  sobre  estos  ojos 
Dos  arcos  de  ébano  negros, 
Con  que  dispara  mil  flechas. 
Que  le  prestan  su  cabellos. 

Aquesto  os  doy  por  aviso , 
Temed  algún  mal  suceso. 


í       ^^^^^^'^^^^^•«-^^^zedby 
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Que  cabellos  de  Belifia^ 
Aunque  dorados,  son  faierroB. 

Mas  despedid  el  temor, 
Llegad  ante  ella  sin  miedo, 
Que  mi  afición  os  dará 
Ocasión,  Tentara  y  tiempo. 

Llegad ,  veréis  de  hermosura 
£1  más  milagroso  extremo, 
O  el  retrato  más  al  vivo 
De  la  hermosura  del  cielo. 

Llegad  j  veréis  milagros. 
Que  aunque  es  en  fin  de  Bnero  (1)  t 
Podréis  coger  sobre  nieve , 
Bosas  j  claveles  frescos. 

Veréis  de  la  niebla  obscura 
De  este  horizonte  deshecho, 
Con  su  resplandor  gracioso. 
El  helado  j  negro  velo. 

Veréis  una  boca  de  oro, 
Envidia  del  mismo  cielo, 
Que  la  boca  de  Belisa 
Es  Indias  de  mis  deseos. 

Y  dccilde  de  mi  parte 
Que  como  á  cruel ,  la  temo , 
Como  á  mi  diosa,  la  adoro, 
y  c«jmo  amante ,  pretendo. 

Y  que  es  el  ángel  hermoso, 
D<h?pue8  del  ángel  que  tengo , 
Que  Die  guarda,  á  quien  suplico 
Gunrde  la  fe  que  la  ofrezco. 

Que  esté  alegre  y  que  esté  ufana, 
Con  el  divino  Laurencio , 
Santo  de  su  devoción , 
Do8de  el  dia  de  año  nuevo. 

Y  que  el  dársele  mi  mano, 
Tenga  por  aviso  derto, 

De  que  me  abraso  en  su  amor , 
Como  él  hizo  en  el  del  cielo. 

Decilde,  si  os  escuchare, 
Que ,  con  el  santo  que  tengo 
De  su  hermosísima  mano, 
£»toy  alegre  en  extremo. 

Decilde,  que  á  su  hermosnia 
Consagro  mi  pensamiento* 
Mi  gusto  á  su  voluntad, 

Y  á  sus  pies  mi  humilde  cuello : 
A  sus  favores  mi  gusto, 

Y  que  mi  esperanza  tengo 
£n  el  abril  ae  su  gracia, 
Cuyos  despojos  pretendo. 

Que  pida,  que  ordene  y  mande, 
Que ,  como  el  alma  le  ofrezco. 
Será  de  su  gusto  esclava 
La  voluntad  que  poseo. 

Y  yo  seré  esclavo  suyo 
Mientras  á  la  muerte  llego, 
Que  ser  negro  de  Belisa, 
Ko  es  poco  merecimiento. 
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BOMAKOE  AlfOBOeO. 


VIL 


Con  uno  y  otro  desmayOi 
una  pastora  ensayaba 
La  figura  de  la  muerte , 
Que  quiere  representalla. 

En  la  tragedia  de  celos « 
Tragedia  desesperada, 
Do  la  memoria  atormenta. 
Con  impaciencias  el  alma. 

A  las  orillas  de  Esgueva, 
Creciendo  sus  ojos  la  agua, 


fi)  La  edición  d^mo  y  otr«Q;inM(Wff^  f$tnttftni$fintrq, 


A  su  mudable  pastor 
Dice,  en  la  arena  sentada : 

(( Arena  que  se  endurece 
Cuanto  más  de  agua  se  baña , 
Tal  eres,  ingrato  mió, 
Con  la  que  mis  ojos  manan. 

»  Arenas  tus  sinrazones. 
Que  no  pueden  ser  contadas , 
Que  las  exceden  agravios. 
Deslealtades  y  mudanzas. 

»Mar,  que  en  amargor  cunvl.  i  tes 
Dulces  aguas  tributarías 
De  los  ríos  de  mi  fe, 
Que  amor  á  tus  ondas  paga. 

»Nube,  que  el  sol  de  afición 
La  engendra,  cría  y  levanta, 

Y  en  pago  va  á  escurecorle, 

Y  su  resplandor  le  tapa. 

»  Yedra,  que  después  destruye 
La  amiga  obediente  planta , 
Que  sirviéndola  sostuvo 
Su  verde  aparíencia  falsa. 

»  Salid,  taimas  celosas, 
Del  amor  injusta  paga  : 
Aunque  no  salgáis,  ahogadme 
Si  el  llorar  alivio  causa. 

nMas  no  me  importa,  salid, 
Que  ya  no  sois  de  agua  clara , 
Sino  el  vital  alimento, 
.Que  por  los  ojos^exhala.» 

Esto  dice,  contemplando 
Las  reliquias  asolada. 
Del  que  quiere  más  que  á  sí ; 

Y  él  su  fe  no  la  estimaba. 
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80XANCB  AUOBDSO, 

Vía 


De  amorosa  calentuta, 
En  cama  de  disfavor. 
Como  me  muero  de  amores , 
Hermosa  Filis ,  por  vos. 

Y  mirando  lo  que  os  debo, 
Quiero,  mi  señora,  hoy, 
Ordenar  mi  testamento, 

Y  última  resolución. 

Y  agora,  que  mis  sentidos 
Están  libres  del  dolor, 
MVmdo  al  tiempo  mi  escribano 
Escriba  en  este  tenor. 

Yo,  el  triste  Delio,  afligido, 
A  cuyo  nombre  faltó 
üa  a  letra  para  ^egre, 

Y  á  triste  sobra  un  miUon. 
Pues  que  me  faltan  los  bienes 

Que  la  fortuna  me  dio. 
Quiero  testar  de  mis  males, 
Aunque  tan  sin  cuenta  son. 

En  el  nombre  de  Cupido, 
Kiflo  ciego,  pobre ,  y  dios , 
Cuya  voluntad  divina, 
Me  tiene  en  esta  ocasión ; 

Mando  mi  cuerpo  á  las  llamas , 

Y  á  la  tierra  no  le  doy. 
Que  no  es  mucho  que  el  se  abrase, 
Pues  su  alma  se  abrasó. 

Y  á  ella,j>or  ser  eterna, 
A  vuestro  cielo  la  doy. 
Donde  en  gloria,  cara  á  cara, 
Pueda  mirar  vuestro  sol. 

Y  mando,  <iue  mis  cenizas 
Las  den  al  viento  feroz , 
Que ,  pues  tiene  mis  supiros  j^^ 
£a  ^1 4999«Qi9aré  jq^ 
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Pido  que  nadie  me  llor^, 
Ki  me  tenga  compasión, 
Qué ,  pues  que  por  tos  me  muero , 
Has  digno  de  envidia  soy. 
Kinguno  se  ponga  luto 
Por  ser  de  triste  color, 
Que  fué  la  negra  ventura, 
Que  desventura  me  dio. 

Lo  negro  de  vuestros  ojos, 
Que  Dios  en  ellos  pintó. 
Quiero  por  luto  en  mis  honrasi 
Pues  que  yá  mi  ñn  llegó. 

Y  por  tener  la  mortaja 
Más  rica  que  otro  señor, 
La  haré  de  vuestros  cabellos, 
Que  de  oro  precioso  son. 

Un  censo  tengo  de  celos 
Que  me  lo  paga  el  amor, 
Por  tercios  en  cada  un  año, 
Conforme  se  concertó. 

De  innumerables  deseos 
Os  entreguen  juros  dos , 
Que ,  sobre  el  gusto  del  mundo, 
Mi  esperanza  me  compró. 

Mándeos  un  rico  tesoro, 
Que  mi  gusto  me  guardó, 
Que  por  ser  de  amor ,  que  es  fuego , 
Se  ha  de  volver  en  carbón. 

Dos  montes  de  desventuras, 
Altos  sin  comparación, 
Que  exceden  en  el  alteza 
A  la  torre  de  Nembrot. 

Iten  de  mi  llanto  un  rio 
Os  mando,  señora,  y  doy, 

Y  de  lágrimas  un  vallo , 

Y  un  campo  en  guerras  de  amor. 
Mándeos  una  colgadura 

De  seda  en  hierbas,  y  flor, 
Que  la  tejió  la  e^ranza, 

Y  el  alma  se  la  pintó. 
Mis  espadas,  y  armería, 

Señora,  os  las  mando  á  vos, 
Pues  las  armas  del  rendido 
propias  son  del  vencedor. 

Tres  docenas  de  sonetos, 
Sn  que  os  dije  mi  pasión. 
Mando  rasgue  vuestra  mano, 
Que  mi  corazón  rasgó. 

Un  espejo,  que  yo  tengo , 
Mando  quebrar,  porque  no 
Mirándovos  vuestra  cara 
Os  enamoréis  de  vos. 

Y  al  fin ,  de  mis  bienes  todos 
Os  hago  yo  donación, 

Bin  dejar  otra  memoria 
Que  la  vuestra  en  mi  favor. 

Sólo,  señora,  os  suplico. 
Por  las  entrañas  de  Dios, 
Que  no  piséis  mi  sepulcro, 
Adonde  á  descansar  voy. 

Que  si  vuestro  pié  le  tocaí 
Bien  cierto.  Filis,  estoy. 
Resucitaré  por  veros, 
y  de  la  muerte,  y  su  horror, 

Y  port^^ue  me  van  faltando 
liOS  sentidos  y  la  voz , 

Hoy  martes  de  mis  desdichas 

Y  viernes  de  mi  pasión, 

Lo  firmo  yo  de  mi  nombre, 
Porque  ten^  más  valor ; 

Y  porque  mis  albaceas 
Cumplan  mi  disposición. 

Firmáronlo  los  testigos, 
•  Y  el  escribano  firmó ; 
El  se  llamaba  Desdicha, 

Y  ellos  Tristeza  y  Dolor. 
Acetó  la  herencia  Filis, 

Y  alegre  el  triste  murió, 
Bn  las  pesadas  cadenas 
Pe  su  ¡nrolija  prisión, 
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ENDECHAS  (1). 


Estaba  Amarilis, 
Pastora  discreta, 
Guardando  ganado 
De  BU  hermana  Aleja. 

Sentada  á  la  sombra 
De  una  parda  peña. 
Haciendo  gnimáldaB 
Para  su  cabeza , 

Cortaba  las  flores 
Que  topaba  cerca. 
Teníanse  á  sus  manos 
Las  que  estaban  lejas. 

Las  que  se  cenia 
Siempre  estaban  frescas , 
Mas  las  que  dejaba. 
De  envidiosas,  secas. 

£1  aire  ju|^ba 
Con  sus  rubias  trenzas, 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 

Cantábale  el  rio 
Con  vos  tan  serena. 


(1)  Insertóse  esta  poeeía  en  las  edioíoflM  de  Lea  Uarávaiás  del 
Pamtuo,  hechas  en  Lisboa  en  16S7  y  en  Barcelona  «n  1640.  Fdó  bq 
recopilador,  como  ya  hemoa  dicho  en  una  nota  anterior,  Jorge  Pin- 
to de  Morales,  capitán  entretenido.  Kn  la  de  1640,  qne  es  la  qne 
tenemos  á  la  vista,  principia  en  el  folio  27 ,  y  la  reprodaclmos  aqnl 
tal  como  se  publicó  en  la  referida  edidon,  para  qne  pnedan  cotejar^ 
se  sos  rariantei. 

Estaba  AmarOifl, 
Pastora  soberbia, 
Gnaidando  ganados 
A  el  pié  de  nna  sierra. 
Sentada  á  la  sombra 
De  nna  parda  peña, 
Hadtado  gnimaldas 
Para  sn  oabeía. 

Oortaba  las  flores 
Qne  hallaba  más  certa, 
Ibanss  á  sns  manos 
Las  qne  lójos  eran. 
Los  qne  se  cefiia 
Siempre  estaban  fiescsfl» 
T  las  qne  dejaba 
Be  enridia  se  secan. 

El  aire  jngaba 
Oon  sns  mbias  trencaí, 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 

Bl  sol  qne  la  mira 
Tan  hermosa,  piensa 
Qne  tiene  dos  caras , 
O  qne  él  sol  es  ella. 
&n  ganado  nfano. 
Anda  por  las  cnestas , 
Oon  tan  bello  dnefio, 
Sin  temor  de  fieras. 

Gordo ,  mas  no  es  mnchtf 
Lo  estén  las  ovejas, 
Qne  sos  sales  gosan 
Sólo  con  el  verla. 
A  mirar  se  pnso 
Unas  ramas  tiernas, 
Qne  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisnerga. 

Mira  como  el  tronco 
Bl  sgravio  venga. 
Ajotando  el  viento 
Oon  la  verde  cresta. 

Dióle  nn  snefio  blando^ 
Ambos  soles  cierra. 
Dando  noche  á  tu  mnndo 
Bn  qne  tristes  dnerman, 

Onando  reclinada 
Sobre  verdes  hierbas, 
A  la  dnloe  sombra 
De  ana  haya  gmesa, 
Vi  qne  por  nn  lado 
IJegaban  ligeras , 
A  sn  bello  rosita, 
{^ufftOdieaabiíai^ 
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Como  enamorado 
Que  SQ  dama  alegra  (1). 

El  Bol,  que  la  mira 
Tan  hermosa,  piensa 
Que  tiene  dos  caras, 
O  que  el  sol  es  ella, 

8u  ganado  ufano 
Anda  por  las  cuestas, 
Con  tanta  hermosura, 
Sin  temor  de  fieras. 

Gordo,  mas  no  es  mucho 
Que  lo  estén  orejas. 
Que  de  la  sal  gosan 
Sólo  con  el  yerla. 

A  mirar  se  puso 
unas  ramas  tiernas, 
Que  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisuerga. 

Mira  como  el  tronco 
Al  agravio  venga, 
Azotando  el  Tiento 
Con  la  verde  cresta, 

Dióla  un  suefio  blando , 
Ambos  ojos  (2)  cierra , 
Dando  noche  á  todos 
£n  que  tristes  duerman. 

Quedó  reclinada 
Sobre  verdes  hierbas , 
A  la  dulce  sombra 
De  una  haya  gruesa  (3}, 

Cuando  por  un  lado 
Vi  venir  ligeras, 
A  su  bello  rostro , 
Nueve  ó  dies  abejas, 

Que  buscando  florea 


Qm  bmeando  flont 
BngafiadM,  piensan 
Qoe  ton  ras  meiUlaf 
Boiu  7  asaoenai. 

8ds  Ubios  olarelM  , 
Jaxmln  j  rioletaa , 
BI  aliento  dxilce, 
T  éDa  pilmaTeta. 

Alegres  llegaron , 

Y  en  sa  cara  mesma, 
Hicieron  asiento 
Onatro  ó  cinco  dellas. 

Pollerón  las  alas 
Para  bnrtar  bellesas, 

Y  hacer  de  sos  flores 
Dn]oe,mlel7cera. 

YolesdalMtTOces, 
Diciéndoles :  c  |  Necias , 
Qoe  queréis  de  un  árbol 
Bacar  cera  tierna  I 

cVenis  engañadas , 
Ko  son  flores  esas  , 
Que  aun  no  le  dan  froto , 
A  quien  os  las  muestra. 

»Si  queréis  fiaros 
De  mis  experiencias , 
Ko  hagáis  miel  da  flores 
Que  yeneno  engendran. 

«Dulces  son  sin  duda , 
Vas  amor  que  vuela 
Cual  sángaoo ,  gosa 
Todas  sus  colmenas.» 

Ella  en  este  punto 
Del  suefio  despierta ; 
Abrió  entrambos  ojos 
Con  bellesa  inmensa. 

Y  las  arecillas 
Con  dos  soles  ciegas , 
Por  no  tener  vista 
De  Águilas  soberbias, 

Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  piensan , 
Que  sol  que  ha  cegado 
Bus  ojuelos,  quema. 

T  la  miel  que  buscan 
Bn  «US  bellas  prendas , 
De  sólo  mirarla , 
Lalleraron  hecha. 
(1)  Xa  edidon  de  1670,  ni  otras ,  no  publicaron  este  oopla  que 
tomamos  nosotros  de  Ja  Secunda  parU  dü  Bomaneero  gmenU  di 
160ft,pág.M. 
í^  Bam,^aefftmdúparUd€inománceroíftn€ral,  1605, 


BngaSadáfl,  piensan  | 
Que  son  sus  mejillas 
Bosasvasucenas. 

Sus  labios  claveles, 
Jazmín  y  violetas ; 
El  aliento  dulce, 

Y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron, 

Y  en  su  cara  mesma 
Hicieron  asiento 
Cuatro  ó  cinco  de  ellas. 

Las  alas  pnlieion 
Para  hurtar  belleza, 

Y  hacer  de  sus  flores 
Dulce,  miel  y  cera. 

Yo  las  daba  voces, 

Y  las  dije  :  o  Necias, 

I  Qué  queréis  de  un  mármol 
Sacar  cera  tierna  7 

DYenis  engañadas, 
Que  son  flores  éstas. 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  quien  os  las  muestra. 

dSí  queréis  fiaros 
De  mis  experiencias, 
Ko  hagáis  miel  de  flores, 
Que  el  veneno  engendran, 

:» Dulces  son  sin  duda. 
Mas  amor,  que  vuela 
Cual  zángano ,  goza 
Todas  sus  colmenas.» 
Ella  en  este  punto 
Del  suefio  despierta , 
Abrió  entrambos  ojos 
Oon  belleza  inmensa. 

Y  las  avecillas. 
Con  dos  soles  ciegas, 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias , 

Murmurando  huyen, 

Y  cobardes  piensan. 
Que  luz  que  ha  cegado 
Bus  ojuelos,  quema. 

La  miel  que  buscaban 
Bn  sus  bellas  prendas. 
De  sólo  mirarla 
La  llevaron  hecha  (4), 
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TBECmOB  (5). 

Pues  más  me  quieres  cuervo  que  no  cisne. 
Conviértase  en  graznido  el  dulce  arrullo, 

Y  mi  nevada  pluma  en  sucia  tizne. 
Ya,  mi  Belisa,  ya  rabiando  aullo 

Tu  ingrata  sinrazón  y  mi  cuidado, 

Y  del  yugo  y  maromas,  me  escabullo. 
Mas  2  cómo  puede  ser  quien  ha  cantado 

Tu  bello  rostro,  tu  nevada  frente, 
El  cuello  hermoso  de  marfil  labrado : 

Que  en  tu  nombre  escribió  tan  dulcemente , 
En  levantado  estilo ,  en  versos  graves , 
Que  le  pueda  ultrajar  eternamente  ? 

W  Dnrán  publicó  este  romance  con  el  ndm.  1794  en  el  ÁpéndU 
«A  del  tomo  n  de  su  Romancero  gmeral,  que  es  el  xvi  de  esta  Bi- 
M^eea  de  Áuíom  Eepañolu,  como  se  ha  dicho  repetidas  yecos  en 
estas  notas* 

(«)Bst»  preciosa  sátira  se  halla  en  U  pág.  86  de  la  primera  edí- 

3^f Z^í;;  f^  :  fr«ic<jeo  de  Quevedo,  impresa  en  Madrid  en 
?.^™^^^*i*  w^  Imprenu  Beal»  4  costa  de  Mateo  de  la  Bastí- 
2r¿«£S2ífi-2!"?'?'  •°**^***  *^  ^  8»^  ^®  San  Felipe}.  D9 
lawftildaedloloalatonMtfOftJsieaioloneiiuotilTsi,      ^^ 
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La  cansa  yo  la  snfro  j  tú  la  eabés, 
Aunque  en  callarla  pienso  ser  eterno, 
Ora  rae  vituperes  ó  me  alabes. 

Escucha,  pues,  en  (1)  síin  altivo  ó  tierno 
Mis  quejas,  y  comienza  el  noviciado, 
Qac  las  damas  hacéis  para  el  infierno. 

¡Cómo  ee  echa  de  ver  que  me  be  enojado  I 
La  culpa  tiene  aquesta  lengua  mía : 
Perdóname ,  que  corro  desbocado. 

Perdóname  mi  bien  y  mi  alegría, 
Que  aquesta  mala  inclinación  me  lleva, 
Aunque  un  agravio  sin  razón  la  guia. 

No  tengas  pena,  no,  que  yo  me  atreva 
A  cosa  que  vergüenza  pueda  darte, 
Que  no  podré  yo  hacer  cosa  tan  nueva. 

Ya  parece  que  empiezas  á  mudarte. 
Que  pierdes  la  color  y  el  movimiento. 
Que  no  acabas  todo  hoy  de  persignarte. 

¡  Oh,  lo  que  gritarás  mi  atrevimiento  I 
Diciendo  :  ¿Este  mordaz  (y  aquí  te  entonas 
Se  atreve  á  una  mujer  de  mi  talento? 

f  ero  volviendo  en  ti,  mi  lengua  abonas, 

Y  viendo  que  no  puedes  desmentirme, 
Por  encubrir  la  cara  me  perdonas. 

No  dejaré,  Belisa,  de  reírme. 
Imaginando  cuántas  maldiciones 
Arrojarás  en  mí  por  destruirme. 

Ya  me  ordenas  la  muerte  en  pescozones, 
Ya  con  el  solimán  de  un  favor  tuyo. 
Ya  en  tu  mucho  rigor,  ya  en  tus  razones. 

Diciendo  :  «  Yo  á  este  bárbaro  destruyo. 
Con  él  enterraré  mis  liviandades, 

Y  alegré  gozaré  mi  dulce  cuyo.» 
Tú  te  dices,  Belisa,  las  verdades ; 

Í Quién  te  pregunta  si  eres],  ni  si  has  sido  (2, 
liviana  }x»r  tus  dulces  mocedades? 
Si  te  has  holgado  y  te  has  entretenido, 
A  mí  no  so  me  da  un  ardite  solo ; 
Désele,  pues  es  jdsto,  á  tu  marido. 

Ponga  en  tu  vida  quien  quisiere  dolo, 
Que  yo  pienso  dejarla  eternizada 
En  estos  versos,  aunque  pese  á  Apolo, 
Pues  eres  á  mis  ojos  tan  probada, 

Y  no  es  malicia,  en  penas  y  trabajos, 
Que  estás  pura  de  puro  acrisolada. 

Eebnjada  naciste  en  dos  andrajos, 
De  una  hija  de  Adán  por  gran  ventura, 
Cuya  comadre  fu- ron  cuatro  grajos. 

Allí  tu  cuna  fué  tu  sepultura, 

Y  cual  pequeña  planta  de  la  tierra 
Te  levantaste  en  tan  sublime  altura. 

Con  la  belleza  hiciste  al  mundo  «guerra, 
Siempre  para  vencer,  fuiste  vencida  : 
I  Mií'torio  grande  que  tu  vida  encierra ! 

Amaste  la  humildad  tanto  en  tu  vida. 
Que  debajo  de  todos  siempre  andabas , 
Solamente  en  dar  gusto  entretenida. 

A  Dios  eterno  tanto  amor  mostrabas, 
Que  viendo  que  es  el  hombre  imagen  suya , 
Con  este  celo  á  todos  los  buscabas. 

¿Pues  cuál  sin  alma  puede  haber  que  arguya 
De  vil  pecado  tan  devoto  celo, 
y.  que  en  su  lengua  tanto  honor  destruya? 

Un  rayo  de  las  bóvedas  del  cielo  (3) 
En  ceniza  le  vuelva,  lengua  y  boca, 
Si  justicia  faltare  acá  en  el  suelo. 

A  láí^tima  y  á  llanto  me  provoca 
Tan  dura  suerte,  y  rigurosa  estrella , 
Bastante  á  enternecer  un  monte  ó  toca. 

Nunca  nacieras  tan  hermosa  y  bella, 
Quizá  no  fueras  perseguida  tanto, 
Con  sólo  aventurarte  a  ser  doncella. 

Pero  yo,  mi  Belisa,  no  me  espanto, 
Que  siempre  en  este  mundo,  y  siglo  rudo 
Pasan  los  buenos  penas,  y  quebranto. 

Pregúntalo  al  hermano  CogoUudo, 
Que  él  declarará  el  misterio,  cuando 
Verdad  desnuda  te  dirá  desnudo. 


(1)  Lft  edición  de  1<  70  :  al. 

<2í  iJedimo  :  ó  ti  ha*  ñdo,  tomo  VU ,  pá^ioa  803. 

(3)  Sedaño  :  dé  la  hóvcda,  tomo  VU,  página  301. --Ia  «diciOA 


No  te  andes  encubriendo  y  recatando. 
Después,  que  no  hace  el  médico  provecho 
Al  enfermo,  que  pasa  el  mal  callando. 

Y  pues  te  ves  agora  en  tal  estrecho. 
Un  dedo  más  ó  menos,  no  seas  corta, 
Mi  Belisa,  descúbrele  hasta  el  pechow 

Yo  te  digo  á  la  fe,  lo  que  te  importa, 
Que  soy  hombre  de  bien  á  las  derechas, 

Y  no  amignito  de  banquete^  y  torta. 
Vosotras  las  mujeres  estáis  hechas 

A  oír  aduladores :  no  soy  de  esos. 
Amigo  de  dulzuras  y  de  endechas. 

Nunca  mi  alma  busca  esos  excesos, 
Que  es  muy  de  mancebitos  de  la  hoja : 
Cnajada  tengo  la  cabeza  en  sesos. 

Paréceme  que  oírme  te  congoja. 
En  ver  cómo  mis  tachas  disimulo, 
De  nuevo  agora,  y  sin  razón  te  enoja. 

Sólo  en  considerarte  me  atribulo. 
Echando  mis  simplezas  á  malicia, 

Y  por  aquesto  lo  demás  regulo, 
Pues  así  del  poder  de  la  justicia 

Mis  cosas  libre  Dios,  y  asi  me  vea 
Oficial  reformado  (4)  en  tu  milicia. 

Que  soy  quien  solamente  te  desea 
Servir,  aficionado  de  tu  cara, 
Que  en  su  servicio  tanta  gente  emplea. 

Aficionóme  á  tí  tu  fama  clara, 

Y  verte  una  mujer  de  tomo  y  lomo, 

Que  aun  de  tu  cuerpo  nunca  fuiste  avara. 

I  Oh  virtud  excelente !  de  quien  tomo 
Ejemplo  singular,  en  la  largueza. 
Mis  carnes  venzo,  mis  pasiones  domo. 

Es  tanta  de  tu  vida  la  estrecheza. 
Que  siempre  andas  cayendo  y  levantando; 
De  penitencia  es  grande  tu  flaqueza. 

Contino  estás  escrúpulos  llorando. 
Que  en  tu  buena  conciencia ,  los  testigos 
De  la  culpa  venial  están  ladrando. 

No  lloras  que  aborreces  enemigos, 
Pues  es  tu  niayor  culpa,  mujer  santa, 
Queremos  bien  á  todos  por  amigos. 

¿  Quién  de  esta  vida  y  hechos  no  se  espanta! 
¿Quién  á  imitar  tus  pasos  no  dispone 
La  dura  voluntad,  la  tarda  planta? 

¿  Quién  hay,  Belisa,  quién  que  no  pregone 
Tu  milagrosa  vida  tan  austera, 

Y  la  suya  por  tí  no  perficione? 

Pues  déla  ley  sagrada  y  verdadera 
Tanto  amas  los  preceptos  que  refieres  ,^ 
Por  alcanzar  la  gloria  venidera, 

Que  viendo  que  á  los  hombres  y  mujeres, 
Los  manda  amar  sus  enemigos  todos. 
Hasta  los  tres  del  alma  bien  los  quieres. 

Yo,  pues,  que  en  el  infierno  hasta  los  codos 
Sumido  estoy,  y  de  pecados  lleno. 
Me  voy  aniquilando  de  mil  modos. 

De  fuerza  propia  y  de  favor  ajeno 
Mi  alma  te  encomiendo,  ya  que  fieras 
Culpas  la  tienen  con  mortal  veneno. 

Mas  porque  puede  ser  que  no  la  quieraa 
Sin  cuerpo  y  todo,  todo  te  lo  ofrezco 
Con  sana  voluntad,  y  eternas  veras. 

Ampárame,  que  bien  te  lo  merezco, 
Por  esta  voluntad,  que  en  las  entrañas 
Con  nueva  obligación  conservo,  y  crezco. 

No  quieras  parecer  á  las  arañas 
En  convertir  las  flores  en  ponzoña. 
Ya  que  simiente  engendras  para  cañas. 

Apostaré  un  ducado,  que  mi  roña 
Acabas  de  entender  en  este  verso, 
Al  fuego  condenando  mi  zampona. 

Quiero,  pues  ya  me  tienes  por  perverso, 
Darte,  Belisa,  una  e^antosa  zurria ; 
Pues  ansí  lo  permite  el  hado  adverso. 

Tomado  me  há  sin  remisión  la  murria : 
Ya  quiero  desnudar  mi  durindaina, 
Ya  le  ha  dado  á  mi  lengua  la  estrangurria. 

Amaina,  pues,  desventurada ,  ameuna, 
Que  por  darte  de  presto,  y  á  lo  zaino, 


(i)  Otru  odicíQnes :  r9(Qma49i 
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fe  Quiero  dar  el  golpe  con  1a  vaiiia. 

Mas  asco  tengo  en  yer  que  desenyaino 
Contra  la  ninfa  Bel  de  una  zaurda, 

Y  del  primero  pensamiento  amaino. 
Pero  bien  me  mereces  qne  te  aturda 

Y  qne  ninguna  falta  te  la  calle , 

Y  qne  nn  diluvio  de  sátiras  te  urda ; 
Pues  tanto  mal  has  dicho  de  mi  talle, 

Y  que  me  fuerzas  fesme  Dios  testigo) 
En  este  tu  bületc  a  divulgalle. 

No  mi  disculpa  en  la  pintura  sigo, 
Pero  quiero  mostrar  de  tu  locura 
£1  trato  infame,  el  término  enemigo. 

No  es  como  mi  vida  tu  estatura, 
Que  por  no  decir  ruin,  quise  ponello, 
Bien  larga  has  menester  la  sepultura. 

Es  como  tu  linaje  mi  cabello,  * 

Escuro  y  negro,  y  tanta  su  limpieza , 
Que  parece  que  no  has  llegado  á  yello. 

Es  como  tu  conciencia  mi  cabeza, 
Ancha,  bien  repartida,  suficiente 
Para  mostrar  por  señas  mi  agudeza. 

Ño  es  de  tu  avara  condición  mi  frente, 
Que  es  larga  j  blanca,  con  algunas  Tiejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tus  espaldas  mis  dos  cejas. 
En  arco,  con  los  pelos  algo  rojos, 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tu  vestido  mis  dos  ojos, 
Basgados,  aunque  turbios  (como  dices), 
Serenos,  aunque  tengan  mil  enojos. 

Son  como  tus  mentiras  mis  narices, 
Grandes  y  gruesas ;  mira  cómo  escarbas 
.   Contra  ti,  mi  Belisa :  no  me  atices. 

Como  tus  faldas  tengo  yo  las  barbas , 
.Levantadas,  bien  puestas  :  no  me  apoca 
Que  digas  que  bago  con  la  caspa  parvas. 

Es  como  tú,  para  acertar,  mi  boca. 
Salida,  aunque  no  tanto  como  mientes, 
Con  brava  libertad  de  necia,  y  loca. 

Como  son  tus  pecados,  son  mis  dientes, 
Espesos,  duros,  fuertes  al  remate. 
En  el  morder  de  todo  diligentes. 

Es  como  tu  marido  mi  gaznate, 
Estirado,  mavor  que  tres  cohombros, 
Qne  el  llamaíle  glotón  es  disparate. 

Como  son  los  soberbios  son  mis  hombros, 
Der ribaldos,  robustos  á  pedazos, 
Qac  causa  el  verme  al  más  valiente  asombro. 

Como  tus  apetitos  son  mis  brazos. 
Flacos,  aunque  bien  hechos,  y  galanos, 
Pues  han  servido  de  amorosos  lazos. 

Traigo  como  tus  piernas,  ^o  las  manos. 
Abiertas,  largas,  negras,  satisfecho. 
Que  dan  envidia  á  muchos  cortesanos. 

Como  tu  pensamiento  tengo  el  pecho, 
•  Alto,  y  en  generosa  compostura. 
Donde  pueden  calx^r  honra  y  provecho. 

Como  68  tu  vida  tengo  la  cintura, 


Estrecha,  sin  barranco,  ni  catema, 
Que  parezco  costal  en  la  figura. 

Como  tu  alma  tengo  la  una  pierna, 
Mala  y  dafiada;  mas,  Belisa  ingrata. 
Tengo  otra  buena,  que  mi  ser  gobierna. 

Como  tu  voluntad  tengo  una  pata, 
Torcida  para  el  mal,  y  he  prevenido 
Que  le  sirva  á  la  otra  de  reata. 

Como  tu  casamiento  es  mi  vestido, 
Mal  hecho,  y  acabado,  que  un  poeta 
Jura  de  no  ser  limpio,  ni  pulido. 

Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta , 
Raida,  y  esto  basta,  aunque  imagino 
Que  aguardas,  por  si  pinto,  alguna  treta. 

Mas  yo  quedarme  quiero  en  el  camino, 
Que  aunque  trato  de  ti,  tengo  recato. 
No  digan ,  que  á  la  cólera  me  inclino. 

Esta  mi  imagen  es,  y  mi  retrato. 
Adonde  estoy  pintado  tan  al  vivo» 
Que  se  conoce  (1)  bien  mi  garabato. 

Aquestos  versos  sólo  los  escribo, 
Para  desengañar  al  que  creyere, 
Que  soy  (como  tú  dices)  bruto,  y  chiva 

Pues  quien  este  retrato  propio  viere, 
Sacará  por  mi  cara  tus  costumbres , 

Y  te  conocerá  si  lo  creyere. 
Paréceme,  que  á  puras  pesadumbres. 

Si  más  versos  escribo,  haré  que  viertas 
Las  destiladas  lágrimas  á  azum>>rcM. 

Paréceme,  Belisa,  que  despiertas 
De  noche  con  soñarme  tan  medrosa , 
Que  le  das  al  vecino  francas  puertos. 

Dirás :  asi  yo  no  fuera  rigurosa 
Con  esta  mala  lengua,  pues  sabía 
Su  condición ,  viviera  venturosa.» 

I  Ojalá,  cuando  yo  te  lo  decía , 
Ablandaras  el  ser  coa  que  enamoras, 
No  vieras  en  tu  casa  aqueste  dia  t 

Mas  ya  que  aquestas  libertades  lloras, 
Arrepentida  del  vivir  primero, 
Buscaré  tu  amistad  en  todas  horas. 

No  pediré  más  cartas  á  Lutcro 
De  f  )vor  para  ti,  ó  al  vil  Pelagio; 

Y  harás  por  ellos  la  amistad  que  espero : 
Sucederá  bonanza  á  tu  naufragio  (2}. 


(1)  tA  edición  de  Madrid  de  \1U,  concede,  en  vet  do  concet. 

(3)  &U  composición  f  cé  pretentftdn  como  modelo  por  Scduio  en 
sn  FarnaMO  Eepañol ,  ColeceUm  da  poetius  eteoffidas  de  lo*  tnds  eelc 
hrti  poeta»  caetelUmo»  (tomo  vn,  Madrid ,  1773 ,  página  802^.  Kn  las 
obflonrarionoiqne  aliadla  4  cada  prodnocldn  poética,  dijo  rospooto 
de  i'stA  lo  signíente  :  cAfi  como  por  el  articulo  antecedente  tene- 
mos declarado  4  nneitro  antor  por  el  principe  de  los  poetas  llricoa 
do  la  noción ,  lo  tenemos  igualmente  por  lo  qoe  respecta  á  la  sátira, 
7  la  presente  ánn  dn  las  qne  qaedan  inclnaas  en  esta  obra,  pudiera 
probarlo,  por  lo  adeenado  y  oportuno  del  argumento,  la  delicadexa 
y  primor  con  que  preeenta  y  pinta  loe  TÍcir»«i  rino  combate,  y  el. 
eumo  donaire  y  extremada  gracia  con  'luo  lo  ejocata,  lo  qne  com- 
plot i  la  propiedad,  hermosura  y  bellexn  del  estilo  y  do  la  verslfl- 
cacion.» 
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ENTREMÉS    DEL    NIÑO, 

Y  PERALVILLO  DE  MADRID  ^^ 


HABLAN  EN  ÉIi  I.AS  FEBSONAS  SIGUIENTES} 


Madre. 

Cosme. 

Niño. 

Antonio. 

Juan  y  Jr anees. 

Manuela 

Alonso. 

Ana. 

Diego. 

María. 

Salen  la  MADRE  y  el  KiSÍO. 

MADBB. 

Angelito,  mis  ojos, 

No  vayas  á  la  corte,  asi  yo  vivaí 

T  te  daré  confites. 

NIÑO. 
No  cberíba. 

MADBB. 

Qué  gracia,  y  qné  cheriva,  y  qné  menuras  f 
¿A  Madrid  quieres  irte  solo  agora, 

Y  dejará  tu  madre  7 

NIÑO. 

Sí,  tenora; 

Y  ya  que  de  ir  estoy  determinado, 
Mama ,  no  vaya  el  nene  descuidado : 
El  rodete,  que  llevo 

En  la  cabeza  puesto 
Por  no  descalabrarme ,  si  cayere , 
Póngasele  á  mi  bolsa  y  mi  dinero, 
Que  en  la  cérte  de  obra  y  de  palabra, 
El  dinero  es  quien  más  se  descalabra. 

MADBB. 

Y  aunque  en  Madrid  es  llano, 
La  moneda,  Perico,  como  corre, 
Tropieza  hasta  en  la  palma  de  la  mano ; 

Y  es  lugar  tan  enfermo  de  talego, 
Que  bolsa,  que  parece  que  vendía 
Salud,  de  lindo  talle,  y  de  jarrete, 


(1)  Bflto  entremés  s*  pnblicó  on  I»  pá^na  95  áe  Las  tret  Uunu 
últimas  catfellanat.  Segunda  cumbre  dtl  Parnaso  Español  de  don 
Francisco  de  Quevedo  p  Villegas.  Sacadas  de  la  librería  de  don  Pedro 
Aldrete  Quevedo  p  Vitl  gas,  oolegial  del  mayor  dol  ArzobíBpo  de  la 
UniverBldad  de  Salamanca,  etc.  Madrid,  1670.  Ocnpa  on  dioha 
obra  desde  la  pAg.  95  basta  la  103,  ambas  inolosiTe. 


La  he  visto  yo  morirse  de  tm  piquete, 

Y  por  que  el  mal  de  ojo 

Tu  hermosura,  Perico,  no  persiga , 
Ün  perro  muerto  llevarás  por  higa. 

NIÑO. 

Porque  algún  melindrice  no  me  empacha 
Llevaré  dos,  no  quiero,  de  azabache, 

MADBB. 

De  la  cartilla  no  te  digo  nada : 

Porque  allá  hay  gentecilla. 

Que  leerá  á  los  diablos  la  cartilla; 

Sólo  (|ulero  advertirte, 

Que  SI  á  rondar  alguna  niña  fueres, 

Y  algún  valiente  amigo, 

Gomo  sucede  á  todos,  se  te  ofrece 
Para  ir  á  guardarte  las  espaldas, 
Le  di^ :  caballero, 
Deje  la  espalda,  y  guárdeme  el  dinero. 

NIÑO. 

Si,  mama,  que  y  a  he  oido 
Que  en  visita  de  tocas  y  de  faldas 
Peligran  faltriqueras  y  no  espaldas ; 
¿Mas  para  qué  chero  yo  esta  campanilla? 

MADBB. 

El  dix  que  llevas  tn  más  importante 
Es,  si  se  considera, 
Que  en  la  corte ,  Perico,  de  cualquiera 
Gustan  de  tocar  algo  las  mujeres, 

NIÑO. 

Y  ya  que  han  de  tocar  hechas  lagartos, 
Toquen  mi  campanilla,  y  no  mis  cuartos, 
Déme  8u  bendidon. 
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Y  mira,  mi  Perico, 

Que  cuando  te  pidieren 

Las  donoeilas  de  uña. 

Como  sortija,  gente  de  la  carda, 

Que  te  acuerdes  del  ángel  de  tu  guarda. 

Nlfio. 

Nene  chic[uito,  y  solo 
Contra  niñas  arpias, 
Por  devoto  tendré  Abar  y  Matías. 

Vate  la  MADRE,  y  queda  el  NIÑO,  y  sale  JUAN  fran- 
cés, de  amolador,  con  su  carretón, 

JUAK. 

I  Amolar  tijeras  y  cuchillos  I  ¡  viye  Cristo  1 
Que  ha  hecho  Juan  francés  más  daño  á  España, 
Con  este  carretón  y  ruedecilla, 
Que  la  Caya  y  los  moros  en  Castilla ! 

NIÑO. 

Cheriva  yo  saber  cómo  has  podido 
Destruir  la  corte  con  aquesas  ruedas, 
Que  hueles  á  gayacho. 

JUAN. 

Yálate  los  demonios  por  muchacho ; 

Vive  Dios,  niño,  que  con  este  carro, 

Que  como  babador  traigo  vestido. 

He  hecho  yo  más  daños,  que  hizo  el  día 

Que  amolando  tijeras  á  los  sastres , 

Amolando  cuchillos  de  escribanías, 

Con  que  tajan  las  plumas 

Los  escribanos ;  pues  en  este  tajo 

Todo  hombre  se  condena. 

Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena. 

Yo  gano  de  comer,  como  sobrina 

Con  tía  y  con  agüela : 

Chorrillo,  y  vueltas,  rueda,  y  una  muela. 

Niífo. 

Las  muelas  de  unas  viejas  hechiceras, 
Todas  son  muelas  de  amolar  tijeras ; 
Que  amolar  niñas  contra  los  chiquillos , 
Es  amolar  navajas  y  cuchillos.  ^ 

JUAN. 

Lástima  me  da  el  verte 

Ir  á  Madrid,  muchacho,  de  esta  suerte , 

Mas  para  que  escarmientes. 

Quiero  enseñarte  donde  está  primero. 

Porque  te  sirva  al  navegar  de  norte, 

El  triste  Peral villo  de  la  corte. 

Ko  hacen  cuartos  aquí  al  ajusticiado ; 

Que  el  deshacelle  cuartos, 

Al  mozo  de  más  linda  cara  y  talle, 

Eso  es  ajusticialle. 

inÑo. 

T  de  ese  Peral  villo  que  ahora  lloras, 

Los  cuadrilleros  son  estas  señoras, 

Que  con  dacas  buidos, 

T  tomas  penetrantes, 

8i  no  los  asaetean , 

liOS  ajoyan,  ya  piden,  ya  tiendean. 


Sale  atravesado  de  varas  de  medir^  medidas  de  sattre,  y 
tijeras,  ALONSO. 

JUAN. 


ALONSO. 


Este  que  vareteado 
Diciendo  está  tijeretas, 
Pasado  de  parte  á  parte 
Pe  yaraa  y  de  tijerM, 


Lanzada  de  sastre  izquierdo 
El  corazón  me  atraviesa. 

JUAN. 

Mercader  enarbolado 
lie  ha  pasado  á  puras  sesmas : 
En  las  agujas  el  sastre 
Puso  á  sus  retazos  hierba. 

NIÑO. 

Cebones  son  de  las  bolsas 
Los  mercaderitos ,  nenas , 
Pues  varean  el  dinero 
T  nos  hozan  la  moneda. 

ALONSO. 

De  un  pujamicnto  de  enaguas , 
De  un  flujo  de  saya  entera. 
Yo  Alonso  Alvillo  he  quedado 
En  Peralvillo  de  cuenta. 

NIÑO. 

Las  que  priváis  con  los  sastres , 
Mirad  bien  por  vuestra  soda. 

Aparéeese  rodeado  de  ollas  y  pucheros ,  y  asadores, 
DIEGO. 

JUAN. 

Este  pobre  Diego  Alvillo, 
Que  atenaceado  se  muestra 
De  ollas  y  de  pucheros, 

Y  de  comidas  y  cenas. 
Ha  sido  Marqués  del  gasto 
De  unas  tarascas  morenas : 
Hoy  es  Conde  de  sin  arcas. 
De  sin  blancas,  de  sin  negras, 

DIEGO. 

Las  ollas  de  cada  dia 
Me  sorbieron  la  hacienda. 

NIÑO. 

Nene,  no  gasten  sus  ollas 
Con  sus  propias  coberteras. 

Aparéeese  Heno  deprocesosf  escrihanias,y  plumas  en  el 
cabello  y  las  manos ,  COSME. 

JUAN. 

Este  pobre  Cosme  Alvillo, 
Que  ajusticiado  se  muestra. 
Vertiendo  tinta  por  sangre , 
Pasado  de  nluma,  y  sepan 
Los  que  le  nicieron  la  causa , 
Le  deshicieron  la  venta. 
La  letra  le  entendió  á  él , 
Mas  él  no  entendió  la  letra. 

COSME. 

La  desdicha  de  mi  pluma 

No  hay  demonio  que  la  entiendaí 

Escribanos  me  la  ponen , 

Y  mujeres  me  la  pelan. 

NIÑO. 


El  tragar  las  nlumas  da 
Muermo  de  todas  maneras, 
8i  es  de  escribano  á  las  bolsas , 
Si  es  de  gallina  á  las  bestias  ,* 
Sean  las  niña*  bien  prendidasi 
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Mas  no  los  que  las  sastcntan, 
Que  el  soplillo  de  loa  mantos 
Se  ha  pasado  á  las  Andiencias. 

Aparécese  lleno  de  cartela  de  comedias ,  ypajfehnes  de 
confitura,  AlííTOmO, 

JUAN. 

El  pobre  de  Antonio  Alvillo 
Fue  ^alan  de  extraña  tema, 
Asaeteado  de  dulces, 
De  aposentos  y  comedias. 
La  nunca  vista  le  saja, 
Astillas  le  hace  la  nueva, 
Si  escribe  Mira  de  Mosca, 
Si  escribe  Lope  de  Vergas, 

ANTONIO. 

Si  vnelan  los  antecristos. 

Con  mi  dinero  se  vuelan ; 

Si  baja  Luisa  de  Bobles,  » 

Mis  pobres  cuartos  me  cuesta ; 

No  quiere  subir  Vallejo, 

Y  por  ver  cómo  se  queda. 
De  miedo  de  las  tramoyas 
Antecrista  barbinegra ; 
Pago  aposento  y  confites 
Si  la  silban  por  las  fiestas  : 
Si  hay  hedor,  pago  el  hedor, 

Que  aun  no  aprovecha  que  hiedan. 

NIÑO. 

Eso  es  andar  el  dinero 
Del  pobrete  que  os  celebra, 
Cual  Heródes  á  Pilátos, 
De  arrendadores  á  puertas, 
Pero  ya  dicen  que  agora 
Los  valencianos  se  sueltan 
Con  todo  el  juicio  final , 
Resurrección  y  trompeta ; 
Pues  para  los  dps  hermanos 
Dos  juicios  habrá  por  fuerza, 
y  los  juicios  parecidos 
Se  llamará  la  comedia. 

Descúbretue  dot  palos  vacio», 

JUAN. 

Estos  dos  palos  que  miras 
Sin  algún  gastado  á  cuestas, 
Estaban  para  los  hombres, 
Que  dan  aguinaldo  y  ferias. 
Há  seis  años  que  se  viA-on , 
Sin  que  de  ellos  haya  nuevas, 
Ni  mercaderes  la  saben , 
Ni  joyeros  la  sospechan. 
Tras  ellos  han  despachado 
Dos  muchachas  ojinegras 
Que  con  cuidado  los  busquen ; 

Y  si  loa  topan  los  prendan.  ^ 

NiKo. 

Para  ducSas  y  escuderos 
Aun  nu  ]c:s  valdrá  la  Iglesia  : 
Suelten  ti*a  por  el  aire. 
Suelten  madres  por  la  tierra. 


Beteíúhrae  «w  holsa  vacia,  cnríma  de  dos  hmsoi 
dfi  muerto. 


Esta  que  miras  al  cabo 
TríRte  bolsicalavera, 
Notumíu  de  las  lindas, 
E»nTiE?lt!to  do  las  feas ; 
Ea  m  b<iL>.^  condenada, 
Que  cercada  de  culebras 


Está  en  los  eternos  dacas , 
Ardiendo  en  uñas  eternas, 

NIÑO. 

Nenes,  mirad  lo  que  somos. 
Quien  bien  guarda  sólo  medra ; 
Veis  allí  las  sepulturas 
Que  la  dejaron  tan  seca. 
Esos  gusanos  con  moño, 
Ataúdes  con  guedejas, 
La  comieron  lo  de  dentro, 
La  rayeron  lo  de  fuera : 
En  esto  habéis  de  parar 
Las  más  ricas  faltriqueras, 
Miradla,  mirad  con  miedo 
A  quien  chuparon  con  f  uerza¿. 
A  voces  está  diciendo 
Con  aquella  boca  abierta. 
Desdentada  de  doblones, 
Al  talegon  que  está  cerca : 
Tú  que  me  miras  á  mi 
Tan  triste,  mortal  y  feo, 
Mira,  talegon,  á  tí, 
Que  como  te  ves  me  vi, 
Y  veráste  cual  me  veo. 


Salen  MANUELA ,  ANA  y  M AKlA, 
MANUKLA. 

\  Ay  que  linda  criatura  1 


I  Ay  cómo  llora  I 
Los  dientes  deben  de  salirle  agora. 
Dame  la  bolsa,  y  qoitaróte  el  moco. 

NIÑO. 

¿  Dame  la  bolsa?  Coco,  coco,  coco. 

MANU£LA. 

Mil  sales  tienes ;  eres  lindo,  daca. 

NIÑO. 

I  Daca  tras  flndo?  Caca ,  caca,  caca. 

MANUELA. 

¡Oh  que  mal  niño  eres  I 

No  veo  que  á  darme  nada  te  acomodes. 

Lástima  fué  no  dar  contigo  Heródes. 

NIÑO. 

Yo  soy,  aves  diabólicas  con  manto, 
El  niño  de  la  guarda  sin  ser  santo ; 

Y  seré,  si  porfian 

Y  anda  el  enredo  listo, 

El  niño  de  la  piedra,  vive  Cristo. 

ANA. 
Cantemos  al  muchacho. 

NiSo, 
Sime  cantan,  darélas. 

HARÍA, 
¿Quedarás? 

NIÑO, 
Atención  á  las  vihuelas. 

CANTAN. 

Pues  que  da  en  no  darüoi^  ^  ^T  ^ 
Este  muchacho^ ^OOQIC 


Bien  será  que  le  demoi 
Todas  al  diablo. 

Niflode  mis  ojos, 
Has  cuando  lloras , 
Para  ti  pucheros, 
Para  mi  oUaa, 


EL  PABNASO  ESPASÍOL. 

Dar  en  vuesastedes 
Yo  vengo  en  ello, 
Pero  dar  á  vustedes 
Yo  lo  condeno. 

Todos  den ,  y  nadie  amague : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
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ENTREMÉS 


DE   LA  ROPAVEJERA 


(1) 


JflGUBAS  QUE  SE  INTBODTJCEN. 

Restrojo.  Godines. 

Ropavgera.  Ortega. 

Doña  Sancha.  Doña  Ana. 

Don  Crísóstomo.  Músicos. 

Mujeres  y  bailarines. 


Sale  BASTBOJO  y  la  ROPAVEJERA. 

RASTROJO. 

I  Válgame  Dios ,  qué  extraordinaria  cosa  1 
¡Qué  oficio  dice  vuesarced  que  tiene  ? 

ROPAVEJERA. 

Muy  presto  se  le  olvida ; 
Yo  soy  ropavejera  de  la  vida, 

RASTROJO. 

De  solamente  oiUo  pierdo  el  seso, 
¿Y  tiene  tienda? 

ROPAVEJERA. 

Tengo. 

RASTROJO. 

¿Y  vende  T 
ROPAVEJERA. 

Y  vendo. 


(1)  PAgitm  103  de  la  odicloa  de  lAt  tret  3ftu(u  últimas  coiteltanoh 
Madrid,  1670. 


RASTROJO. 

Estoime  entre  mí  propio  consumiendo, 

ROPAVEJERA. 

Soy  calcetera  yo  del  mundo  junto , 
Pues  los  cuerpos  humanos  son  de  punto, 
Como  calza  de  aguja. 
Cuando  se  sueltan  en  algunas  barbas 
Puntos  de  canas,  porque  estén  secretas, 
Les  hecho  de  fustán  unas  soletas : 
¿Veis  aquella  cazuela? 

RASTROJO. 

Muy  bien. 


ií, 


ROPAVEJERA. 

Y  á  mano  izquierda  veis  una  mozucla  ? 

*ues  ayer  me  compró  todo  aquel  lado  : 
Y  á  aquella  agüela,  que  habla  con  muletas, 
Vendí  anteanoche  aquellas  manos  nietas : 
Yo  vendo  retaclllos  de  personas, 
Yo  vendo  tarazones  de  mujeres, 
Yo  trastejo  cabezas  y  copetes, 
Yo  guiso  con  almíbar  los  bigotes. 
Desde  aquí  veo  una  mujer  y  un  hombre  ; 
Nadie  tema  que  nombre,  ^ 

Que  no  há  catorce  di  as  que  estuvieroiv^QQlp 
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En  mi  percha  colgados , 

Y  están  por  doce  partes  remendados. 


Sale  daña  SANCHA  tapada  eon  manto, 
doSa  baugha. 
Oye  vnested  ana  palabra  aparte, 

RASTROJO. 

Vive  el  seflor,  que  llegan  por  recado. 

ROPAVEJERA, 

En  conciencia  que  pierdo , 

Y  que  me  cuesta  más  de  lo  que  pido. 

RASTROJO.  * 

Yo  temo,  que  he  de  ser  aquí  Vendido. 

doSa  sakgha. 
Una  7  tres  muelas  dejaré  pagadas, 

ROPAVRJBRA. 
Kso  es  descabalar  una  quijada^. 

RASTROJO. 

Quijada,  vive  Dios,  quijada  dijo, 

ROPAVEJERA. 

Está  la  dentadura  como  nueva, 
Que  no  ha  servido  sino  en  una  boda , 
Déjese  gobernar,  llévela  toda : 

DOÑA  SANCHA. 

Esto  es  sefiaL  (^Dale  dincrot ,  y  va$e,) 

ROPAVEJERA. 

Más  há  de  cuatro  dias. 
Que  calza  usted  en  casa  las  encías, 

RASTROJO. 

Mancebitos,  creed  en  bocas  falsas , 
Con  dientes  de  alquiler  como  las  muías. 
El  dinero  y  ^  gusto  me  atribulas. 

{A$áfMí$e  don  Onsóxtomo  calado  el  sombrero.) 

DON  CRISÓSTOMO. 

I Qaé  digo ,  reina, hay  gambas? 

ROPAVEJERA. 

¡  Oaántas  ha  rocnester  vuesarced  ? 
1K>N  CR¿SÓSTOMO. 


Ambas. 


De 


ROPAVEJERA. 

ion  aquesas. 

DO^f  CRI8ÓST0M0. 


Mtra  GODINEZ  de  dueña  con  manto  de  anateiftef  f 
venee  la»  toeaipor  debajo. 


Haiime  saluio  aviesas. 
(Hay  moglH? 

ROPAVEJERA. 

Ya  entiendo  :  (  Vate  don  Crisóátomo,) 
t'-         '        !      í  I  ,y  embarneciendo. 
I^  feclie  por  las  canas 

\  r,  ,,.  ..  ..     -      cii  hábito  de  ovejas 
(»rU4Uur«ü  U(j  |m:1o  y  de  guedejas. 


GODIKEZ. 

Ge,  ce. 

ROPAVEJERA. 

Ya  entiendo  la  sefia. 

RASTROJO. 

Que  me  quemen  á  mi  si  ésta  no  es  duefia. 

GODIKEZ. 

Yo  estoy  un  tris  agora  de  casarme, 

Y  tiénenme  disgustos  arrugada. 

ROPAVEJERA. 

liOS  aflos  no  tendrán  culpa  de  nada. 

RASTROJO, 

De  cascara  de  nuez  tiene  el  pellejo, 

Y  la  boca  de  concha  con  trenales, 
Los  labios  y  los  dientes  desiguales. 

ROPAVEJERA. 

Yo  la  daré  nifiez  por  ocho  dias, 
Mas  ha  de  hervir  la  cara  en  dos  lejías. 

GODINEZ. 

Herviré,  por  ser  moza ,  un  dia  entero 

Bn  la  caldera  de  Pero  Botero,     (  Vaie  Godinez,) 

RASTROJO. 

Y  habrá  parabieneros  tan  picaños, 
Que  digan,  que  se  gocen  muchos  años. 

Sale  OBTEGA  arrebozado, 

ORTEGA. 

Señora,  ¿  habrá  recado  ? 

ROPAVEJERA, 

Ya  conozco  la  voz  sin  criadillas. 

ORTEGA. 

¿Habrá  un  clavillo  negro  de  melindez, 

Y  dos  dedos  de  bozo, 

Con  que  mi  cara  rasa 

Pueda  engañar  de  hombre  en  una  casa? 

ROPAVEJERA. 

Yo  mandaré  buscallos, 

Éntrese  al  vestuario  de  los  gallos.  (  Vase  Ortega,) 

Sale  DOÑA  ANA  tapada  con  abanico, 
DOÑA  ANA, 

I  Conóceme  vuested? 

ROPAVEJERA. 

De  ningún  modo. 

DOÑA  ANA. 

Señora ,  yo  quisiera, 

Que  ninguna  persona  nos  oyera. 

RASTROJO. 

\  Hase  visto  en  el  mundo  tal  despach^  | 
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BOPATSJERá. 

Diga  Yuested  sub  culpas  sin  empacho. 
DOfiA  ANA. 

Digo,  señora  mia, 

Qne  asi  me  salve  Dios,  que  no  he  cimiplido 

Veinte  y  dos  años. 

BOFAYBJSBA. 

Mnéstreme  el  semblante ; 

{Descúbrete  dcña  Ana,) 
Veinte  7  dos  años:  no  pase  adelante. 

DOÑA  AKA. 

T  de  melancolías 

Tengo  ya  mordiscadas  las  facciones , 

Y  masco  con  raigones. 

BOPAYEJE&A. 

iT  es  de  melancolías,  no  de  años, 
besmoelo  semejante? 

DOfiA  ANA. 

Años  no  hay  que  tratar. 

BOPAYEJBRA. 

Pase  adelante. 

DOfiA  ANA. 

También  me  ha  perseguido  un  corrimiento, 

Y  me  tienen  sumidos  los  carrillos 
Unas  ciertas  cosillas  como  arrugas, 

BOPAVEJEBA. 

Pero  no  son  arrugas  7 

do9a  ana. 

Soy  muy  moza 
Para  tener  desdicha  semejante. 

BOPAVEJSBA. 

Corrimientos,  al  fin  :  pase  adelante. 
¿Tiene  más  que  decir? 

DOÑA  AKA. 

Tenía  las  manos 
Bfás  blancas  que  los  ampos  de  la  nieve  : 
Téngolas  rancias  ya  con  algún  paño. 
Que  me  las  aojaron  habrá  un  auo, 
Teniendo  yeintc  y  dos  aun  no  cumplidos, 

Y  secáronse  entrambas  al  instante. 

ROPAVEJERA. 

Y  aun  sé  son  veinte  y  dos :  pase  adelante. 
En  las  mujeres  siempre  son  los  años 
Buenos,  justos,  v  santos  inocentes ; 
Pues  en  cana,  ni  arruga,  ni  quijada. 

No  tuvieron  jamas  culpa  de  nada. 
I Y  qué  se  ofrece  ahora  ? 

doSa  ana. 
Quisiera  que  vuested  me  remediara. 

ROPAVEJERA. 

Vo  la  daré  como  remude  cara : 

(  Va99  doña  Ana,) 


Ya  en  el  mundo  no  hay  años. 

Pues  aunque  el  tiempo  á  averiguallos  venga, 

Ko  hallará  en  todo  el  mundo  quien  los  tenga. 

RASTROJO. 

Las  damas  de  la  corte 

Siempre  se  están,  y  aquesto  me  enloqueoei 

£n  porfías  y  en  años  en  sus  trece : 

{Suenan  guitarras,) 

Guitarras  vienen,  músicos  espero , 
Para  que  te  alboroces, 
O  remiendes  los  tonos  y  las  voces ; 
Que  los  guitarras  no  serán  tan  lerdas, 
Que  en  casa  de  las  locas  busquen  cuerdas. 


Salen  MÚSICOS. 

UÚBICOS. 

Adoba  cuerpos  como  adoba  sillas , 
Botica  de  o]os,  bocas,  pantorrillas, 
Nuestro  baile  del  Rastro  está  tan  viejo, 
Que  no  le  queda  ya  sino  el  pellejo  : 
Queremos,  si  es  posible,  remcndalle 
Con  los  bailes  pasados. 

ROPAVEJERA. 

Bemendaréle  por  entrambos  lados , 
Que  no  se  le  conozcan  las  puntadas, 
Las  bailas  aquí  están  todas  guardadas. 

{Descubre  las  moeres,  y  los  bailarines ,  cada  uno  con  su 
instrumento.) 

Zaravanda,  Pironda,  la  Chacona, 

Corruja  y  Saquería ; 

Y  los  Dalles  aquí  corretería, 

I  Ay,  ay  1  Bastrojo,  Escarraman,  Santurdc. 

RASTROJO. 

Este  remiendo  es  lo  que  más  me  aturde : 
Zampado  estoy  en  media  del  remiendo. 

ROPAVEJERA. 

Vaya  de  bailes  un  aloque  horrendo. 

MÚSICOS. 

iQuó  acciones  tan  extrañas  I 
Estaban  ya  con  polvo  y  telarañas. 

{Va  limpiando  con  un  paño  las  caras  á  todot,  como 
á  retablos ,  y  cantan  y  bailan  lo  siguiente.) 

CANTAN. 

una  fiesta  de  toros 
Es  mi  morena. 
Picaros,  y  ventana, 
Buido  y  merienda. 

Usanse  unas  tías 
De  mala  data, 
Qne  echan  las  sobrinas 
Más  que  las  habas. 

Tratan  nos  los  hombrea 
Como  al  ganado. 
Pues  á  puros  perros 
Guardan  el  hato. 

Quéjase  que  le  pido. 
Quien  no  me  ha  dado, 
Déme ,  ▼  quéjese  luego ^ 
Pese  al  bellaco. 
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ENTREMÉS 


DEL  MARIDO  FANTASMA 


(1) 


FIGURAS  QUE   SE  INTRODUCEN. 


Muñoz, 

Mendoza. 

Lohon. 


Doña  Oromasia. 
Tres  mujeres. 
Los  músicos. 


Salen  MUSÍOZ  T  MENDOZA ;  Mimoz  de  noino  galán. 

MENDOZA. 

Sea  el  señor  Mofioz  bien  yenido. 

MUÑOZ. 

Sea  el  sefior  Mendoza  bien  hallado. 

MENDOZA. 

I  Qué  intento  le  ha  traído 

Con  tan  bien  goarnecido  frontispicio  f 

MUÑOZ, 

Vengo  á  ponerme  á  oficio ; 

Vengo  (señor  Mendoza) 

A  ponerme  á  marido  en  nna  moza. 

MENDOZA. 

Señor  Muñoz,  poniéndolo  por  obra, 
El  Mu  le  basta  y  todo  el  fioz  le  sobra. 
Tiene  lindas  ¿acciones  de  casado. 

MUÑOZ. 

Yo  estoy  enmaridado, 

Mai  la  mujer  que  quiero 

No  ha  de  tener  linajes  ni  parientes; 

Quiero  mujer  sin  madres  y  sin  tías. 

Sin  amigas  j  espías, 

Sin  viejas,  sm  vecinas, 

^in  visitas,  sin  coches  y  sin  prado, 

}[  sin  lugarteniente  de  casado ; 

ftue  hay  doncella  que  vende  de  su  esposo 

{A  raíz  de  las  propias  bendiciones) 

A  pares  las  futuras  sucesiones. 

MENDOZA. 

Mujer  sin  madre,  ¿  dónde  podrá  hallarse T 


(1)  Ocupft  eflte  entremés  desde  la  página  108  ala  116  incloslve, 
do  la  edición  de  Lat  tres  líusa*  úMauu  casUllana$^  Madrid.  1670, 
habiéndole  cotejado  tambiuii,  como  loa  euucxa(«cd  aatciiores,  con 
Otnw  üUiciObwa  autii^uas. 


MUÑOZ. 

Ella  es  invención  nueva. 

MENDOZA. 

Vusted  perdió  linda  ocasión  en  Eva ; 
Mas  ya  que  no  tenia  madre,  suegra  ni  tía, 
Tuvo  culebra. 

MUÑOZ. 

Tenga  norabuena 
Cuantas  cosas  encbras ; 
Ko  tengan  madre,  y  llueva  Dios  culebras  ¡ 
Que  una  mamá  de  estrado, 
Es  chupa  y  sorbe ,  y  masca  de  un  casado : 
A  sí  propia  se  arrastra  la  culebra. 
Mas  la  madre ,  mirad  si  es  diferente. 
Arrastra  al  que  la  tiene  vemalmente. 
ítem  más,  la  culebra  se  nace  roscas. 
Mas  de  coalquiera  moscatel  que  asome, 
La  madre  se  las  pide  y  se  las  come, 
ítem  más,  la  culebra  da  manzana. 
La  madre  pide  toda  fruta  humana. 
Itom  más,  que  da  silbos  la  culebra, 
y  la  madre  (me  corro  de  decillo) 
Uace  silbar  al  triste  yernecillo. 
Muda  el  pellejo  propio  la  culebra, 

Y  la  madraza  llena  de  veneno. 

Se  arrugó  el  propio,  desolló  el  ajeno, 
ítem  más,  la  culebra  sabe  mucho, 

Y  las  madres  y  viejas  que  celebras. 
Dicen  que  8at>cn  más  que  las  culcbras.- 

¿No  ha  de  haber  una  huérfana  en  el  mundo? 
¿  Para  mí  se  acabiiron  las  expósitas  1 
La  mujer  del  gran  turco  tenga  madre, 

Y  la  expósita  mia 

Tenga  culebra,  y  sierpes,  y  no  tía. 
No  me  tenga  parientas,  ni  allegadas, 
Amigas  y  criadas , 

Y  tenga  tina  y  sama,  y  sabañones, 
y  corcovas  y  peste,  y  tabardillos, 
Que  estos  son  males  que  se  tiene  ella ; 

Y  el  parentesco  es  peste  en  cuarto  grado. 
Que  le  padece  el  misero  casado. 

MKMDOZA. 

Con  el  discurso  mi  tristeza  alegras ; 
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Qae  conjuren  langosiaa  y  no  suegras. 
Como  hAjflageüum  damonwnt  quisiera 
Que  xmJUiffeuum  iuegrorum  se  imprimiera; 

Y  como  haj  abrenuncio  no  habría 
Aber  madre,  aber  suegra  y  aber  tía. 

HÜÑOZ. 

Eso  no  puede  ser,  Mendoza,  amigo, 

La  cabesa  te  quiebras : 

No  quiero  madre,  y  llueya  Dios  culebras. 

MENDOZA. 

Aquí  hay  una  mujer,  que  no  se  sabe 

Quién  es  ¡  ni  se  conoce 

Padre,  m  madre,  ni  pariente  suyo ; 

Que  no  trata  con  nadie,  y  tiene  hacienda, 

Y  DO  hay  en  este  pueblo  quien  la  entienda, 

Y  todo  lo  trabuca. 

HüSOE. 

Eso  me  ha  dado  en  medio  de  la  nuca. 

MBKDOZA. 

Pues  no  hay  sino  al  momento 
Efectuar,  Muñoz,  el  casamiento. 

MüftOZ. 

No  me  puedo  casar  súpitamente, 
Porque  yo  y  otro  amigo, 
Que  nos  vamos  casando  por  el  mundo, 
Nos  dimos  la  palabra,  que  primero 
8e  babia  de  casar  él,  y  al  momento 
Me  avisarla  de  todo 
Lo  que  padece  y  pasa 
Kl  hombre  que  se  casa ; 

Y  así  será  forzoso 

£1  cumplir  mi  palabra,  y  aguardallo. 

MENDOSA. 

Yo  por  mi  cuenta  hallo, 
Hegun  está  vusted  endurecido, 
Que  ha  de  madurar  tarde  de  marido ; 
Mujer  que  tuvo  madre  y  habrá  aüo 
Que  murió,  ¿será  buena! 

MUÑOZ. 

Un  afio  es  poco. 

MENDOZA. 
Pues  no  hallarúmos  cosa  que  le  cuadre.  (  Va$e,) 

MUÑOZ. 

Piez  años  dura  el  tufo  de  una  madre. 

Señor,  tú  que  libraste 

A  Susana  inocente  de  los  viejos. 

Pues  escuchas  mis  oucjas. 

Líbrame  de  las  maores,  suegras,  tías. 

Que  es  chilindron  legitimo  de  viejas ; 

Y  como  defendiste 

Bel  lago  de  los  leones  al  Profeta, 
Kd  las  miserias  mias,  \ 

Defiéndeme  del  lago  de  las  tias. 

(Échate  á  dnnnir.) 
Sueño  me  ha  dado,  i  válganme  los  ciclofí ! 
No  puedo  resistirme : 
Fuerza  será  dormirme , 
Que  al  entremés  ninguna  ley  le  quita, 
Lo  de  sueño  me  ha  dado,  y  visioncita. 


Dentrú  á  voces  LOBON. 

LOBOK. 

Muñoz ,  Muñoz,  Muñoz,  contieno  hablo, 
Cacoimarido,  ccmo  cacbuliablu, 


MUÑOZ. 


¿Quién  eres,  que  me  llamas 
Uon  voz  triste  y  temblando? 

0  estás  en  penas,  ó  te  estás  casando : 
A  fantasma  le  suenas  al  oido. 

LOBON. 

Poco  es  fantasma ,  soy  hombre  marido. 
¡A  Lobon  no  conoces? 

MUÑOZ. 

Suegras  tienes  las  voces. 

1  Luego  ya  te  casaste  7 


Cáseme  (i  ay  Dios,  ay  dote , 

Ay,  ay,  casamentero!) 

Con  mujer  tan  ardiente  y  abrasada, 

Que  en  medio  del  invierno  está  templada. 

Engañóme  la  entrada  del  invierno. 

MUÑOZ. 

Encalabrinas  con  hedor  de  yerno. 

LOBON. 

Mírame  arder  agora, 
{Aj}(Jréocte  á  tu  lado  suegro  y  suegra,  y  catamctUero 
y  una  dueña,) 
Aquí  entre  mi  señor  y  mi  señora. 
Este  que  está  á  mi  oreja 
Es  el  casamentero, 
Que  por  darme  mujer  pide  dinero. 
Ella,  que  nunca  calla, 
Dice  no  merecisteis  descalzalla. 
£1  dice  cada  instante : 
Pude  casar  mi  hija 
Con  un  hombre  que  ha  estado 
Para  un  juego  de  cañas  convidado ; 

Y  en  el  tiempo  de  calzas  atacadas 
Entró  %n  encamisadas. 
Atravesada  tengo  en  las  entrañas 
Bsta  dueña  aue  miras : 

Las  barandillas  son  flechas  y  viras, 

Y  por  tormento  sumo. 

Me  dan  dueña  á  narices,  como  humo. 

MUÑOZ. 

Muera  rabiando  el  ánima  bellaca, 
Que  vio  una  vieja ,  y  no  tomó  trinca. 

LOBON, 

Este  es  dote  al  diablo. 
Dado  en  cspectativas, 

Y  me  piden,  Muñoz,  las  naguas  vívus; 

Y  de  dia  y  de  noche, 

Oye  cómo  me  están  pidiendo  coclio. 


Coche,  marido. 


DENTRO. 
OTEO. 

Yerno,  coche. 

LOBON, 

Y  para  que  conozcas 

Lo  que  padece  quien  se  casa  al  uso  : 
Mujer,  suegra,  criadas, 
¿Cuál  queréis  más,  perdices  y  coutjnH, 
Galas,  ioyas,  dineros, 

Y  que  duren  diez  años  fiestas  y  bodas  7 

DENTBO. 

A  coche  y  agua  ayunaremos  todas. 
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LOBON. 
Muñoz,  en  los  maridos  de  este  talle, 
EL  gasto  principal  es  coche  7  calle. 
Bi  hallares  cuenta  de  perdón  de  yemoa, 
Pues  has  sido  mi  amigo 

MUlfOZ, 

De  oírte  me  enternezco. 

LOBON. 

Sácame  de  la  suegra  que  padezco. 

MUÑOZ. 

Haré  lo  que  me  ordenas, 

LOBON. 

Sacar  de  suegras  es  sacar  de  penas. 

{Desaparécese  Lohon  y  krántase  Muñoz,) 

miKoz. 

Tras  el  sueño  y  la  visión 
Se  sigue  el  há  de  mi  guarda ; 
¿Dónde  Tas,  sombra  enemiga? 
I  Adón  de ,  amigo  fantasma  ? 
A  casamiento,  á  suegro,  á  suegra,  á  rabia, 
Tenedla,  cielos,  que  me  yema  el  alma. 
IhUra  tma  m/iyer  tapada ,  que  se  llama 

doSa  OROMASIA. 
doña  oromasia. 
I  Es  Yuesasced  Muüoz  7 

MUÑOZ. 

I  Quién  lo  pregunta! 

DOÑA  OROMASIA. 

Yo  soy  doña  Oromasia  de  Brimbronques.* 

MUÑOZ. 

Merece  el  apellido  una  alabarda. 
Brimbronques  suena  á  cosa  de  la  guarda. 

DOÑA  OROMASIA. 

No  es  eso  á  lo  que  vengo  : 

Yo  me  quiero  casar  sin  resistencia, 

Y  tengo  hambre  canina  de  marido, 

Y  me  casara  luego 

Con  una  sarta  de  ellos,  si  los  hallo. 
Yo  soy  una  mujer  mocha  de  tias, 
Yo  soy  muy  ahusada  de  linaje, 
Yo  soy  calva  de  amigas  y  parientas, 
No  tengo  madre,  ni  conozco  padre, 
Ni  en  mi  vida  he  tenido  mal  de  madre, 

Y  sé  que  el  buen  Muñoz  me  va  buscando, 

Y  en  mí  tiene  la  esposa  que  desea ; 

Soy  echada  en  la  piedra  qué  más  quiere , 

y  no  soy  melindrosa 

Como  algunas  mirladas : 

Dos  ratones  traeré  por  arracadas ; 

No  grito,  ni  porfió, 

Siempre  trato  de  entierros ; 

Tengo  arañas  de  estrado  como  perros  ; 

Y  soy  tan  recogida, 

Que  no  ando  por  la  villa,  y  antes  quiero 
Que  ando  por  mí  la  Tilla  al  retortero. 

MUÑOZ. 

I  Extrañas  propiedades  me  repites  t 

DOÑA  OROMASIA. 

En  mi  vida  pedí  para  confite?. 

Más  quiero  oro  potable  que  una  polla. 


MUÑOZ. 

Y  es  mejor  dar  á  censo  que  á  la  olla. 
¿  Eres  doncella,  ó  eres  ya  viuda? 

{8aca  doña  Oromasia  muchos  nwmoriaUs,) 

DOÑA  OROMASIA. 

Todo  lo  soy,  y  en  todo  tengo  duda, 

MUÑOZ. 

¿SonrecetasT 

DOÑA  OROMASIA. 

Son  maridos  en  letra  que  he  tenido, 
Cédulas  son  de  casamiento  todas. 
A  las  comedias  puedo  prestar  bodas : 
Diez  y  siete  maridos  he  amagado, 
Pero  ningún  marido  he  madurado. 

MUÑOZ. 

Doña  Oromasia,  tú  llegaste  tarde. 
Que  estoy  desengañado  de  mollera 

Y  he  visto  la  visión  descasadera  ; 
Soy  cofrade  del  gusto  y  del  contento^ 
No  soy  capaz  de  tanto  sacramento. 
Yo  me  casara  de  prestado  un  poco, 
Si  como  hay  redentores  de  cautivos. 
Fundaran  los  que  están  escarmentados 
Orden  de  redimir  malos  casados. 
Cásese  el  rico,  el  virtuoso,  el  bueno, 
Que  yo  no  quiero  entrar  en  matrimonio, 
Que  si  quien  lo  construye  bien  lo  alaba. 
Empieza  en  matñ,  y  en  el  monio  acaba. 

Dentro  LOBON. 

LOBON. 

Deten  el  paso,  soltero ; 

(Aparicese  lleno  de  luto,) 
Aguarda,  amigo  Muñoz, 
Verás  en  negro  descanso 
A  tu  querido  Lobon. 
El  dulcísimo  capuz , 
El  bendito  sombreron. 
La  bien  venida  baveta. 
El  bien  fingido  dolor. 
En  siendo  un  hombre  viudo 
(A  los  más  los  oiga  Dios  I) 
Tiene  el  clamor  armonía , 
Y  el  responso  linda  voz ; 
Unas  pocas  de  tercianas 
Con  ayuda  de  un  doctor, 
Me  quitaron  á  navaja 
La  esposa  persecución. 
Cásate,  Muñoz,  amigo. 
Cásate  luego  de  choz , 
Que  todo  puede  pasarse 
Por  venir  en  procesión, 
Kiríada  de  los  niños 
La  mujer  que  nos  cansó. 

MUÑOZ. 

Tomar  quiero  tu  consejo. 
DOÑA  OROMASIA. 

Pues  tomémosle  los  dos. 
Que  más  tocas  que  capuces 
Salen  á  tomar  el  sol. 

MUÑOZ. 

Aun  no  durará  esta  esposa 
Un  año,  según  yo  soy. 


DOÑA  OROMASIA. 

Para  un  mes  tiene  marido, 
En  este ,  mi  condición. 


ogie 


LOBOK. 

A  mi  salida  y  entrada 
Mis  músicos  hagan  son, 
Que  pésame  y  castañeta 
Sólo  las  sé  templar  yo. 


EL  PAKNA80  ESPAÑOL. 

Yo,  que  lo  vi,  que  lo  digo,  y  lo  sé, 

MÚSICOS. 

Al  fin,  ¿el  desmujerar. 
Aseguras  que  es  quitar 
Al  apetito  el  castigo  T 
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Sale  MEI^DOZA  con  otra»  mujerei,  y  cantan  y  haHan, 

MÚSICOS.  ' 

Señoras,  alto  á  casar, 
Alto  á  casar,  caballeros. 
Tercianas  hay  para  todos. 
Para  todas  hay  entif-rroa. 
Capuz  tengo  prevenido, 
Guardadas  las  tocas  tengo : 
Heredera  pienso  ser, 
Sin  duda  seré  heredero 
Del  gusto  del  enviudar. 
¡Quién  es,  Lobon,  el  testigo? 

LOBOK. 

Yo,  que  lo  sé,  que  lo  tí,  que  lo  digo : 


LOBOK. 

Sí,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo : 
81,  que  lo  vi,  que  lo  digo,  y  lo  sé. 

MÚSICOS. 

Quien  sabe  que  es  mejor  vella 
Con  los  responsos  de  ella  (1), 
Que  con  enaguas  en  pié. 

LOBOK. 

Yo,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo  : 
Yo,  que  lo  vi,  que  lo  digo,  y  lo  sé. 

(1)  Ari  en  la  edición  de  Madrid  do  1670  (pág.  118),  pero  U  edi- 
cion  de  Ibarr»,  de  Madrid,  de  1772  y  otiai,  imprimen:  ton  la 
detpofoi  de  tlía» 
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ENTREMÉS  FAMOSO.  LA  VENTA. 

(REPRESENTÓLE  AVENDAÑO.) 


HABLAN  EN   ÉL  LAS  PERSONAS   SIGUIENTES: 

Grajaly  moza  de  la  venta.  Un  mozo  de  muías. 

Corneja  y  ventero.  Una  mujer. 

Un  estudia  f  I  te.  Guevara  y  su  compañía. 

Músicos  que  cantan  (2). 


8aU  COBNEJA ,  v^ete,  con  nn  rosar  10^  y  canta  dentro 
GRAJAL(3). 

COBNEJA. 
Mas  líbranos  de  mal ,  amén  Jesús. 

OAKTA  GEAJAL. 

lEs  ventero  Corneja? 
Todos  se  guarden, 

(3)  Este  ee  el  titulo  y  portada  de  este  entremés »  en  la  edición  de 
varloa  entremesee ,  que  se  hi20  en  Zaragoza  en  1640.  8e  baila  en  la 
página  113  de  un  tomito  titulado  Enírefuese*  nuevos  de  diversos  au- 
toret. — Con  licencia.— f  a  Zaragoza  t  por  Pedro  Lant^fa  y  LamareOt 
impresor  del  reino  de  Aragón  y  de  la  Universidad.  Año  1G40.  —  A 
costa  de  Pedro  Esquer ,  mercader  de  tibros. 

En  el  presente  yolúmen  seguimos  la  edición  de  1670,  página  117, 
de  Las  tres  Musas  últimas  cattelianaSf  pero  anotorómoB  las  varian- 
tes de  la  edición  de  1640  y  algnna  otra. 

(3)  Bn  la  edición  ile  Zaraguza  ile  1610,  dice  así:  Canta  dentro 
QrojuU,  dupuct  de  haftir  tofido  Coméya,  vcnkrOf  y  dichg  este  verso. 


Que  hasta  el  nombre  le  tiene 
lie  malas  aves  (4). 

)  Qué  harán  las  ollas 
Adonde  las  lechuzas 
Pasan  por  pollas? 

CORNEJA. 

Linda  letra  me  canta  mi  criada. 

No  sé  cómo  la  sufro ,  vive  Cristo  I 

Ella  se  baila  toda  cada  día , 

T  siempre  está  cantando  estos  motetes ; 

T  sisa,  7  es  traviesa  y  habladora , 

Moza  de  venta  no  ha  de  ser  canora : 

GBAJAL  dentro. 

GRAJAL. 

Señor. 

(4)  Que  hista  el  nombre  tiene  con  mtíiiafi^jt^£(iicion  4e  Za\ 
rugosa delUQ.  _  rgitized  by  V3VJ      ^^- 
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COBNBJA. 

El  tono  con  que  chilla. 

Sale  GRAJAL  cantando. 

Quien  temiere  ratones, 

Tenga  á  edta  caaa, 

Donde  el  huésped  los  guisa 

Como  los  caza. 

Zape  aquí  (1),  zape  alU,  zape  allá. 

Que  en  la  venta  está,  que  en  la  venta  está. 

OOBNBJA. 

iVálgate  los  demonios  por  cantora  I 

Ta  que  cantas  de  chanza , 

¿  Es  bueno  el  yillancico  en  mí  alabanza? 

GBAJAL. 

G^itulo  segundo,  en  aue  se  trata 
En  como  (2)  se  responde  en  esta  venta. 

00BN8JA. 

I  Coronista  te  haces? 

GBAJAL. 

Tenga  cuenta. 

CAIXTA. 

Dicen,  Btíñor  huésped, 
Responde  el  gato  ; 
Y  en  diciéndole  (3)  zape. 
Se  va  mi  amo. 

CORNEJA. 

Jesús  (4),  qué  cosa  tan  extraña. 
Bueno  es  para  mi  punto  lo  que  dice. 
I  Has  compuesto  las  camas  ? 
¿  Has  echado  en  la  olla  lo  que  sabes  ? 

OBAJAL. 

T  lo  que  sabe  mal  á  quien  lo  come. 

COBNBJA. 

No  te  pregante  nada, 
Vó  á  barrer  y  regar. 

GBAJAL. 

Ya  lo  he  entendido  (5), 

Tú  mandas  de  contino 

Barrer  las  bolsas,  y  regar  el  vino. 


I  Grajal  I 


OOBNEJA. 


GBAJAL. 


Témplela  cholla, 
Que  oyó  Grajal,  y  resi)ondió  la  olla  (fi). 

CANTAN. 

Ventero  murió  mi  padre , 

Satanás  se  le  llevó , 

Porque  no  piense  el  infierno  (7) 

Que  nubo  sólo  un  mal  ladren.      ( Vase  Grajah) 


(1)  Zai»  do  aquí .— J?t/idon  de  1640. 

(2)  De  como.  —Edición  de  1640. 

(;í)  y  en  diciendo  zape.  —  Edición  de  1640. 
(4)  Chcsos,  Cheens ,  qae  cosa  Un  extraña ; 

Bneno  ei  para  mi  panto  lo  qno  dices. 

E'dcijn  delato, 
(5  í  Ya  yo  lo  entiendo.  —  Edidon  de  1S40. 
(«)  Y  respondió  U  oU*  ?—  Edición  dt  1040. 
{!)  Mí  paire.  —  Edición  de  1640. 


OOBNBJA. 

En  malos  potros  de  verdugo  (8)  cantes  • 

Vuehe  á  ¿aUr  GBAJAL. 

A  tí  te  lo  digo,  padre, 

Óyelo  tú ,  nü  sefior. 

Que  á  pura  paja  y  cebada 

Piensas  tu  condenación,  * 

Vate  GBAJAL  y  tale  ÜN  ESTDDUNTR, 

SSTÜDLáUTB. 

Sea  bendito 

Quien  echó  á  cada  cuba  un  taponcito. 

OOBNBJA. 

El  señor  bachiller  no  peca  en  berro  (9). 

ESTUDLáKTB. 

Ni  el  señor  licenciado  zape  en  perro. 

OOBNEJA. 

lOye ,  señor  bribón T  menos  parola, 
Coma  y  calle,  que  yo  asi  (lO)  lo  hago, 
Que  le  costará  caro. 

ESTUDIANTE. 

Si  lo  pago. 

OOBNBJA. 

¿  Qué  hay  que  contar  de  nuevo  en  el  camino  f 

ESTüDLáNTB. 

De  nuevo,  sólo  cuentan  vuestro  vino. 

OOBNEJA. 

\  Qué  mal  fundada  queja  (11)  1 

I  Habia  de  dar  á  amigos  cosa  vieja  f 

ESTUDIANTE. 

¿  Cómo  está  la  veleta  del  guisado  1 

COBNBJA. 
I  Qué  diablo,  ó  qué  veleta  (12) t 

ESTUDIANTE. 

Veleta  llamo  á  aquesa  (13)  monterilla , 

Y  en  su  postura  sólo 

Conozco  luego  que  avechucho  corre. 

Estando  encasquetada,  corre  oveja; 

En  estando  de  lado,  corre  cabra ; 

En  estando  abollada ,  corre  gato ; 

En  coronilla,  como  agora,  corre 

Picaza  ó  grajo,  para  el  mediodía,  , 

En  borrasca  de  col  ó  navería  (14). 

COKNEJA. 

tOh  plega á Dios  (15)  que  otro  discurso  Lagna 
Puesto  en  tierra  de  moros  t 

ESTUDIANTE. 

lEso  pasa? 

Yo  vendré  á  discurrir  á  aquesta  casa.        ( Vate») 

(8)  Do  verdugos.--  Edición  de  1 C40. 

(9)  No  peca ,  no  en  berro.—  Edición  de  1640. 

(10)  Ansi.—  Edición  d«  1840. 

(11)  Bita  reepnesta  del  Estudiante  y  primer  verao  de  Com(ya  m 
olTidó  en  la  edición  de  Madrid  de  1724,  Las  tres  Musas  uitinuti  ¡ 
páginas  112  y  113. 

(12)  A  qué  veleta?  — íT'Íícío»  de  1640. 

(18)  Vélela  llamo  aqoeaa.  —  Edición  de  1640. 

(14)  Con  borrasca  de  col  y  nabería.—  iídidon  de  1€40* 

(15)  Plega  al  cielo. —£<íic/o/i  de  1640.  i<^  t 
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Grajal. 


Señor. 


GOBNBJA. 


^20  QEAJAL. 


O0BKXJA« 


Tanto  ojo  con  el  tal  licenciado  (1) , 

Porque  hay  estudiantino 

Qae  se  lleva  un  colchón  en  un  bolsillo. 

QRAJAL. 

No  hay  que  temer,  Corneja  (2), 

Que  hay  (3)  en  casa  colchón  que,  en  dos  in>ttintcs. 

Pasa  á  chinche  nna  escuadra  de  estudiantes. 

CORNEJA. 

¿Diste  á  los  arrieros  y  á  los  carros  de  cenar  7 

ORÁJAL. 

Ta  encajé  toda  la  historia ; 
Comiendo  están  á  tiento  sabandijr.ji. 

CORNEJA. 

Cnóntame  aquesa  lucha. 

orAjal. 
Oye  la  comezón  (4). 

CORNEJA, 

Empieza. 

ORAJAL. 

Escucha  : 
Luego  que  por  manteles, 
íiCs  puse,  con  perdón,  losaramb<^lofl, 

Y  la  kaI  en  un  plato , 

Un  cuchillo  sin  cabo,  un  pan  mulato  ; 

Un  jarro  desbocado , 

Tan  sucio  y  sin  adorno , 

Que  pudo  tener  vino  de  retomo ; 

Y  en  el  vidrio  volvióse 
Vinagre  de  la  esponja ;    ' 

¿Ks  bueno?  preguntaron,  yo  á  lo  monjsi 
Kcspondi,  muy  fruncida  de  apariencia ; 
Por  Dueno  se  lo  dan,  en  mi  concienciü. 
Sentáronse  en  arpón  en  un  banquillo , 
Tocaron  á  colmillo, 
Arremangaron  todos  los  bigotes 
Por  no  los  enramar  con  almodrotes. 
Metiles  la  vianda, 

Templaron  las  quijadas  los  cuitados , 
Para  hacer  consonancia  á  los  (6)  bocudos ; 
La  mesa  parecía  matadura, 
Ck)n  tanta  urraca,  y  tanta  desventura. 
Hubo  unos  mascadores  de  montante , 
Que,  tirando  á  dos  manos  de  un  petlazo, 
Devanaban  las  tripas  en  oveja. 
Hay  comedor  con  pujo  que  se  queja , 

Y  los  puños  cerrados 
Oye  crujir  los  dientes. 

Otro  mascu jador  contemplativo , 

Con  dedos  clericales. 

Del  cabritillo  de  diez  y  seis  años, 

Harto  de  hacer  las  barbas  en  el  h.ito, 

A  puros  estirones  se  hizo  chato. 

Mas  nada  se  compara  con  aquellos 

A  quien  les  cupo  en  suerte  la  morcilla, 

Pues  cuando  vieron,  entre  él  pan  y  el  vino , 


(1)  Con  el  licenciado .~£<í{cion  de  1640. 
{2\  Cornejo.—  £didm  de  17S4. 

(3)  Porqoe  haj,—  £dieion  </«  1640. 

(4)  í'ommion,—  EdieUm  de  1640, 
{5)  £n  Uts^—Edkiw  de  1640. 


For  morcilla  una  bota  de  camino, 

Todos .  con  un  Dcogracias ,  se  abajaron 

A  olería,  y  con  los  dedos  la  tocaron. 

¿Esta es  tripa,  ó  maleta? 

Dijo  un  mozo  bermejo : 

Mas  parece  baúl  que  no  pellejo ; 

Metiéronle  el  cuchillo ;  aquí  rué  Troya, 

Que  se  dividió  en  ruedas , 

Con  algunas  colores  sospechosas. 

No  entiendo  esta  morcilla ,  dijo  el  uno ; 

Otro  santiguador  de  los  mondongos, 

Decia :  a  A  cieno  sabe,  si  es  de  estanque  )> ; 

Y  dijo  otro ,  con  boca  derrengada : 

«  Basquen  su  descendencia  á  la  morcilla, 

Y  darán  con  un  mulo  de  reata. 

Que  es  menester  saber  de  quien  desciende , 

De  rodn  ó  de  oveja, 

Bástale  ser  morcilla  de  Corneja.» 

Y  yo,  como  criada  muy  severa. 
Pluguiera  á  Dios  que  de  sus  tripas  fuera. 

CORNEJA. 

Cosas  de  gentecilla  del  camino , 

Y  palabras  ociosas , 

De  que  hemos  de  dar  cut^nta. 

/Safo  ÜN  MOZO  DE  MÜLAS  con  un  jarro  (6). 

MOZO. 

lAh ,  señor  prebendado  de  la  venta  I 
Eche  un  azumbre. 

CORNEJA. 

De  dos  mil  amores. 

( Vtue  Corneja,) 

MOZO. 

jQué  lindo  torbellino  de  mozona  1 
Tempestad  de  hermosura  es  esa  cara. 
No  hay  aguardar  los  rayos  que  acredit  n , 
Sin  decir  Santa  Bárbara  bendita. 
Voto  al  cielo,  que  son  arma  vedada 
Tus  ojos,  y  que  miras  buido  y  penetrante  ; 

Y  en  esta  pobre  vida  que  despachan , 

Me  has  llevado  (7)  la  vista  hasta  las  cacliru^ 

ORAJAL. 

Poca  hazaña  me  cuenta 

Pnra  destrozo  de  hermosura  andante  ; 

Tardo  llegó  el  pobrete , 

Ko  cabe  una  alma  más  en  mi  cabello 

Y  un  mocito  (8)  de  muías. 
Que  es  gentil  hombre  al  trote. 
No  es  cosa  competente 

l'.-ira  este  campanario  do  la  gala  (9) , 

Y  para  este  tallazo  de  lo  caro , 

Qae,  con  dos  miraduras  delincucnt(ís, 
Pasó  á  pestaña  infinidad  de  gentes, 

Y  no  hay  para  alfileres 

Kn  cuatro  eternidades  de  alquileres. 

MOZO. 

Las  muías  les  daré  por  matadores 

A  tus  ojos,  que  en  esto  son  dotorcs  (10)  ¡ 

liluerto  estoy. 

ORAJAL. 

Pues  no  sepa 
El  huésped  que  estás  (11)  muerto,  porque  al  punto, 
Si  acaso  nos  escucha, 
Os  venderá  á  los  huéspedes  por  trucha. 


(H)  En  la  edición  de  1640  se  lee  sólo :  SaieunAioto  de  muía». 
í7)  Clarado  la  rirta.— ^didon  de  1640. 
(S)  De  un  mocita.—  Edición  de  1670. 
(íí)  Gola.— üdieio»  de  1670. 
(10)  Doctores.— Oíro*  ««don». 
(11;  Estáis.— jP<íicí<m<i*  1640.— Estoy 
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Sale  COBNE  JA  con  el  jarro, 

COBITEJJL 

Ahí  lleva  nn  azumbre  bien  medida. 

MOZO. 

Muy  de  profundis  veo 

El  zabnzo  (1)  del  jarro  y  el  meneo, 

Voie  el  MOZO  y  saU  el  ESTUDIANTE. 

ESTUDIANTE. 

En  esta  santa  casa,  Deo  gracias, 

Las  astimbres ,  que  bebo , 

Sfiíi  eic*.rjifrr€  ajfiumbres  sobre  su  palabra. 


KO  SOR, 


Si  son. 


CORNEJA. 

ESTUDIANTE. 

COBNEJA. 

No  son. 

ESTUDIANTE. 


Bi  «on .  y  iicortc  de  razones, 

Que  n¿  ba  fl'^  rt*sta fiarme  los  sisones. 

l'or  rnntro  albondiguillas  como  nueces, 

M  t?.  pi  dií  V  e  i  ri  Us  cuartos , 

y  ayer  bÍKo  oebo  dias. 

Por  cuatro  albondigones  como  el  puño, 

Me  llBvú  trííB  cuartillos. 

OBAJAL. 

Sí  haría, 
Man  no  ííc  muere  un  asno  cada  dia. 

ESTUDIANTE. 

Ko  »p  disimiiUban, 

Que  despuLii  de  comidas  rebuznaban, 

DENTRO. 

Tárii,  rucia  rodada  (2) , 

Qué ,  i  Ami  UQ  quieres  llegar  á  la  posada  7 

DENTBO  (3). 

l>pí;cuel|?n  IfflB  guitarras , 

KI  vcnlü^^ri'lo  y  caja  de  valonas. 

íiah  nOEVARA  y  toda  bu  compañia, 

OOBNEJA. 

\  QT]é  lirada  bocanada  de  personas  1 
¡  Qh ,  mi  señor  Guevara  1 

OUBVABA. 

I  Oh ,  &efSor  huésped ! 

COBNEJA. 

I  Dónde  llevR  vuested  (4)  la  compañía? 

OUEYABA. 

A  representar  vamos  á  Granada. 

COBNEJA. 

Kie«ta  bemos  úq  tener  aquesta  noche. 


i 


^1}  tAtmcio,'^  Rttijipji  Ae  1640. 

P4f»  FWtrt  .  qtiy  t«  da.— JStftdon  dé  ^640. 
D«nir<i*  trieijiT.    -  /?d<cúm  dé  1640. 
^í&i*i'Jtmd«1640. 


OBAJAL. 

Todos  hemos  de  andar  de  venta  en  monte  \ 
Aguce  vuesasted  los  (5)  bailarines. 

OÜEVABA. 

En  cenando,  mi  reina. 

GBAJAL. 

Seor  Corneja, 
Al  seor  Gnevara  démosle  la  cena, 
r  será  calidad,  si  se  repara, 
Pues  seremos  Ladronea  de  Guevara. 

ESTUDIANTE. 

En  esta  pobre  choza 

Todos  somos  Hurtados  sin  Mendoza. 

COBNEJA. 

Miente  el  picaño. 

ESTUDIANTE. 

f  Ladrón ,  protoladron , 

ArchiladriUo ,  y  tátara  Pilátos, 
Casamentero  infame 
De  estómagos  y  gatos. 

COBNEJA. 

Infame,  espera,  calla,  calla, 

Que  quien  no  mata  con  morcilla  rabo, 

Menos  me  matará  con  una  bala  (6). 

OUBVABA. 

'    Sean  amigos. 

OBAJAL. 
Acábele  este  ruido. 

ESTUDIANTE. 

I  Sabe  vuesasted  lo  que  he  comido? 
OUEYABA. 

Toquen  esas  guitarras. 

OBAJAL. 

Acompañen  cantando , 

Que  yo  lo  quietaré  sólo  bailando. 

OUEYABA. 

¿  Sólo  7  aquí  estamos  todos. 

OBAJAL. 

Cuenta  con  los  chapines  y  los  codos. 
( A^tti  oanta^  y  bailan,) 

MÚSICOS. 

Todo  se  sabe ,  Lampuga, 
Que  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 
Y  entre  jayanes  y  marcas 
Nunca  ha  habido  secretario  (7). 

it\  Bas.—  Edieim  de  1 640. 

(6)  En  la  edición  de  Zaragoza  de  1640 ,  dice  asi. 

CORNUA. 

Infame ,  espera. 

B8TÜDIAKTB. 

Qae  quien  no  mata  con  morcilla  rala, 
Méno«  matará  con  una  bala. 

(7)  Secretarios.—  JSdidañ  de  1670. 
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POEMA  HEROYCO, 

DE  LAS  NECEDADES  T  LOCURAS  DE  ORUNDO  EL  ENAMORADO  ^<>. 


DIRIGIDO  AL  HOMBRE  MAS  MALDITO  DEL  MUNDO. 


OAirrO  PRIM BBO. 

Canto  loB  disparates,  las  locuras, 
Los  furores  de  Orlando  enamorado, 
Cuando  el  seso  j  razón  le  dejó  á  escuras 
£1  Dios  engerto  en  diablo  y  en  pecado  (2) : 
T  las  desventuradas  aventuras  (3) 
De  Ferragut ,  guerrero  endemoniado ; 
Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante , 
Kiña  buscona ,  y  doncellita  andante. 

Hembra,  por  quien  pasó  tanta  borrasca, 
£1  rej  Orandonio,  de  testuz  arisco, 
A  quien  llamaba  Angélica  la  Chasca, 
Andando  á  trochimochi  y  abarrisco  : 
También  diré  las  ansias  y  la  basca  (4) 
De  aquel  maldito  infame  basilisco 
Galafon  de  Maganza ,  par  de  Judas  (6), 
Más  traidor  que  las  tocas  de  las  viudas  (6).  ^ 

Diré  de  aquí  el  cabrón  desventurado, 
Que  llamaron  Medoro  los  poetas , 
Que  á  la  hermosa  consorte  de  su  lado. 
Siempre  la  tuvo  hirviendo  de  alcahuetas  : 
Por  Quien  Unto  gabacho  abirragado 
Vende  peines ,  rosarios ,  y  (7)  agujetas , 
Y  amoladores  de  tijeras ,  juntos 
Anduvieron  á  caza  de  difuntos. 

Vosotras,  nueve  hermanas  de  Helicona, 
Virgos  monteses ,  musas  sempiternas , 
Tejed  á  mi  cabeza  una  corona 
Toda  de  verdes  ramos  de  taberna  : 
Inspirad  tarariras  y  chaconas  ; 
Dejad  las  liras  y  tomad  linternas ; 
Ko  me  infundáis,  que  no  soy  almohadas. 
Embocadas  os  quiero,  no  iavocadas. 

A  ti  postema  de  la  humana  vida , 
Afrenta  de  la  infamia  y  de  Ta  afrenta. 
Peste  de  la  verdad  introducida. 
Conciencia  desechada  de  una  venta. 
Anima  condenada ,  entretenida 
£n  dar  á  Satanás  almas  de  renta ; 
Judisimo  malsin  Escarióte  (8) , 
Honra  entre  bofetones  y  garrote. 


(1)  Eite  poraia  m  pnblioó  al  fin  de  Las  tres  Musas  ÚltUna$  <■«.*- 
UUanas,  Segunda  cwnbrt  drl  Parnaso  Español  de  don  Franeitco  de 
Queredo  y  ViUega»^  Madrid  ^  año  de  1670,  p4(r.  918 .  siendo  inclnido 
en  I»  Ma«a  rx,  Urania ^  pero  con  e»ta  advertcncift  á  U  concinrion : 
<  Este  poema  no  es  de  la  Muta  Urania ,  por  haber  llegado  tarde  á  la 
imprenta  se  puto  en  este  lugar,  v  L«  edición  de  Ibarra  de  177S  qoiao 
corregir  esta  omisión,  colocándolo  al  fin  de  U  Mnm  vn,  Enterpe. 

(3)  Algnna  edición  :  en  diablo  g  en  pescado» 

(8)  La  edición  de  Madrid  átllUiglas  desventuras  aventuras, 

(4)  Otrai  edidonee :  las  bascas. 

(6)  "PoT  par  de  Judas,  \mpT\me  /Vir  de /líáíM  otra  edición  antigua. 
ÍB)  Edición  de  Madrid  de  1670  :  I<m  tocas  de  viudas. 

(7)  La  edición  de  1670  suprime  esta  g, 

(8)  La  edición  de  1670  jr  fooedvat:  malHn  JSseArtcii,  OfeTM  oor- 
fifu }  mal  sin  &eari^$. 


Doctor,  á  quien  por  borla  dio  cencerro 
Boroegnillas  y  el  grado  de  marrano ; 
Tú  que  cualquiera  padre  sacas  perro, 
Tocándole  á  tu  padre  con  tu  mano ; 
Casado  (por  comer)  con  un  entierro 
Con  que  pudiste  ser  vieja  cristiano. 
Que  por  faltarte  en  cristiandad  anejo, 
Fuiste  cristiano  vieja,  más  no  viejo. 

El  alma  renegada  de  tu  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  un  grillo, 
Con  la  descomulgada  greña  y  pelo 
Que  cubrió  tan  cornudo  colodrillo  : 

Y  pues  que  por  hereje  contra  el  cielo 
Fué  en  el  brasero  chicharrón  cuchillo, 
Venga  agora  el  cabrón ,  más  afrentado 
De  ser  su  abuelo,  que  de  ser  quemadlo. 

Derrama  aquí  con  unas  salvaderas, 
Pues  está  en  polvos,  todo  tu  linaje ; 
Salgan  progenitores  vendesteras, 

Y  aquel  rabí  con  fondo  abencerraje ; 
Los  bojes,  los  cerotes,  las  tijeras. 

De  quien  bufón  desciendes,  y  barda  je, 
Pues  eres  el  plus-ultra  desvarios , 
£1  non  plus-ultra  perros  y  judíos. 
Atiende,  que  no  es  misa  lo  que  digo, 

Y  son  todos  enredos  y  invenciones, 

Y  vuelve  á  mi  cantar  falso  testigo 
En  tus  dos  ojos  cnatro  mil  sayones  : 
Perro,  con  no  decir  verdad  te  obligo, 
Bccibe  estas  maldades  y  traiciones 
Con  la  benignidad  que  urdirlas  sueles 
Al  bueno,  que  á  sesenta  leguas  hueles. 

Cuenta  Turpin,  maldiga  Dios  sus  huesos , 
Pues  tan  escura  nos  dejó  la  historia, 
Que  es  menester  buscar  con  dos  sabuesdb 
Una  cabeza  en  tanta  pepitoria : 
Digo,  que  cuenta  ovillos  de  sucesos , 
Con  que  nos  dió  confusa  la  memoria. 
Que  en  las  ochas  que  veis  desarrebujo 
Con  verso  suelto  y  con  estilo  brujo. 

En  la  barriga  de  la  blanca  aurora, 
£n  el  solar  antiguo  de  los  dias ; 
Donde  hace  pucheros,  donde  Uora 
£1  alba  aljofaradas  perlesías: 
£n  la  parte  del  cielo  más  pintora, 
Donde  bebe  la  luz  bus  niñerías , 
£n  el  nido  del  sol ,  adonde  el  suelo 
Entre  si  es,  no  es ,  le  ve  en  mal  pelo. 

Un  poderoso  príncipe  reinaba. 
De  grande  tarazón,  del  mundo  dueño, 
Donde  la  India  empieza,  y  donde  acai)a 
La  murria  el  sol,  y  la  tricara  el  ceño ; 
Ch-adaso,  el  rey  que  digo,  se  llamaba, 
Be^  que  tiene  más  cara  que  un  barrcfiOy 

Y  juega  <ved  que  fuersa  tan  ignoto) 
Oon  peñMoog  de  plomo  4 1»  pelot^ 
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Dábase  á  los  demonios  cada  instante 
(Que  era  más  presuroso  qne  vigardo), 
Í*or  adquirir  el  duro  rey  gigante, 
La  fuerte  Durindana  y  á  Bayardo  : 
Ciñe  la  espada  el  más  fetoz  vergante, 

Y  el  cabaUo  por  fuerte,  y  por  gallardo, 
Le  tiene  otro  bribón ,  que  nará  tajadas 
A  quien  los  pide,  á  coces  y  estocadas. 

Kecobrar  el  rocin  juró  Óradaso 

Y  á  Durinrtana  en  un  escuerzo  de  oro, 

Y  así  mando  venir  paso  entre  paso 
Al  indio  cisco,  tapetado  y  loro ; 
Por  adquirirlas  dejará  el  ocaso 
Manchado  en  sangre  y  anegado  en  lloro ; 
A  Francia  marcha  con  cien  mil  legiones, 

Y  más  de  la  mitad  con  lamparones. 

Mas  lleva  de  ochocientos  mil  guerreros 
Escogidos  á  mocos  de  mandiles  ; 
Jfor  el  calor  los  más  vienen  en  cueros, 
Tapados  ae  medio  ojo  con  candiles : 
Más  de  los  treinta  mil  son  viñaderos, 
Con  hondas  en  lugar  de  cenojiles, 
Seis  mil  con  porras,  nuevfemil  con  trancas, 
Las  demás  con  trapajos  y  palancas. 

Sólo  para  vencer  á  Carlo-Magno 
Con  tal  matracalada  á  París  baja, 
Todo  el  pueblo  católico  cristiano 
I  la  propuesto  rapársele  á  navaja. 
Pero  dejemos  este  lej  pagano, 
Que  el  mar  para  venir  de  naves  cuaja, 

Y  volvamos  á  Carlos  el  torrente, 
Que  en  París  ha  juntado  mucha  gente. 

Para  Pascuas  de  Flores  determina 
Hacer  una  gran  justa,  y  ha  llamado 
La  gente  más  remota  y  más  vecina ; 
Mucho  del  rey  potente  y  coronado ; 
Vino  también  inmensa  bahorrina, 

Y  mucho  picaron  desarrapado, 
Qnc ,  como  era  la  fiesta  en  Picardía, 
Ningún  picaronazo  se  excluia. 

No  quedó  paladín  que  no  viniese 
A  puto  el  postre  á  celebrar  el  dia, 
Ni  moro  que  ambición  no  le  trújese 
De  mostrar  con  valor  su  valentía : 
Fué  cosa  extraña  que  en  París  cupiese 
Tanta  canalla  y  tanta  picardía , 
Que  todo  andante  vino  asegurado, 
Si  no  fuese  traidor  ó  renegado, 

De  España  vienen  hombres  y  deidades'. 
Pródigos  de  la  vida,  de  tal  suerte. 
Que  cuentan  por  afrenta  las  edades, 

Y  el  no  morir  sin  aguardar  la  muerte : 
Hombres  que  cuantas  hace  habilidades 
El  hielo  inmenso,  y  el  calor  más  fuerte 
Las  desprecian,  con  rábanos  y  queso. 
Preciados  de  llevar  la  corte  en  peso. 

Vinieron  con  sus  migas  los  manchcgos, 
Que  á  puros  torniscones  de  guijarros, 
Tienen  los  turcos  y  los  moros  ciegos, 
f*in  suelo  y  vino,  cántaros  y  jarros  : 
Con  varapalos  vienen  los  gallegos 
Mal  espulgados,  llenos  de  catarros,    » 
Matándose  á  docenas  y  á  palmadas 
Moscas,  en  las  pemazas  afelpadas. 

Vinieron  extremeños  en  cuadrillas , 
Bien  cerrados  de  barba  y  de  mollera , 
Los  unos  van  diciendo  Algarrobillas , 
Los  otros  apellidan  á  la  Vera  : 
En  los  sombreros  llevan  por  toquillas 
Cordones  de  chorizos,  que  es  cimera    ' 
De  más  pompa  y  sabor,  que  los  penachos, 
Para  quien  se  relame  los  mostachos. 

Portugueses  hirviendo  de  guitarras, 
Arrastrando  capuces  vienen  listos. 
Compitiendo  la  solfa  á  las  chicharras, 

Y  todos  con  las  botas  muy  bien  quistos. 
Vinieron  muy  preciados  de  sus  garras 
Los  castellanos  con  sus  voto  á  Cristos , 
Los  andaluces  de  valientes  feos , 
Cargados  de  patatas,  y  ceceos. 

Vinieron  italianos  como  hormigas, 
Más  preciados  de  Eneas,  que  PasoneSp 
Xilenas  de  macarrones  las  barrigas, 
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Iban  jurando  á  fe  de  macarrones : 
Lcts  alemanes  mbios  como  espigas» 
Haciendo  de  sus  barbas  sus  jergones, 

Y  haciendo  cabeceras  los  capotes, 
¿i  ullen,  para  acostarse,  sos  bigotes. 

£1  rey  Qrandonio,  cara  de  serpiente. 
Barba  de  mal  ladrón ,  cruel  y  pía , 
El  primero  rey  zurdo  que  en  poniente 
Se  ha  visto  por  honrar  la  zurdería : 
Ferragut  el  soberbio,  el  insolente, 
El  de  superlativa  valentía, 
El  de  los  ojos  fieros  por  lo  visco, 
Pues  se  afeitaba  con  cerote  y  cisco. 

Vino  el  rey  Balugante  poderoso. 
De  Carlos  ilustrísimo  pariente, 
Becien  convalecido  de  sarnoso, 
Hediendo  al  alcrebite  y  al  ungüente : 
Serpentín  más  preciado  de  pecoso 
Que  un  tabardillo,  y  Soler  valiente, 

Y  otros  muchos  gentiles  y  cristianos 
Que  son  en  los  etcéteras,  fulanos. 

Sorda  París ,  á  pura  trompa  estaba, 

Y  todas  trompas  de  París  serian  ; 
Aquí  el  tambor  en  cueros  atronaba ; 
Allí  las  gaitas  rigidas  mrufíian  : 

A  bofetadas  por  sonar  ladraban 
El  pandero,  las  calles  parecían 
Hablar  en  varias  lenguas ;  cada  esquina 
Era  pandorga  de  don  Juan  de  Espina. 

Pintado  está  palacio  de  libreas, 
La  ciudad  es  jardín  con  las  colores  ; 
Ruedan  los  vocacíes  y  las  creas , 

Y  en  oropel  chillados  resplandores : 
Sobre  vestes  de  frisa  y  carífcas. 
Con  muchos  culcusidos  y  labores; 
De  enanos  y  de  pajes  hubo  parvas, 
Cocheros  y  lacayos  como  barbas. 

Llegóse,  pues,  el  señalado  dia 
De  la  justa  de  Carlos ;  y  á  su  mesa 
Inmensa  se  embutió  caballería 
Con  sumo  gasto  y  abundante  expensa ; 
Fueron  los  mascadores  á  porfía, 
Según  Turpin,  en  su  verdad  confiesa, 
M£s  de  cuarenta  mil  en  una  sala. 
Que  llegó  de  París  hasta  Bengala. 

Los  hijos  portugueses  le  gastaron 
En  solamente  tablas  de  manteles, 

Y  de  tocas  de  dueñas  fabricaron 
Toballas  con  ayuda  de  arambeles : 
Siete  mil  reposteros  se  ocuparon 
En  colgar  los  caminos  de  doseles ; 
Hubo  escaños,  banquetas,  bancos,  sillas, 
Posones  y  silletas  de  costillas. 

Siete  leguas  (1)  de  Montes  Pirineos 
Para  las  cantimploras  arrancaron. 
Que  con  sus  remolinos  y  meneos 
A  zorra,  como  á  fiesta  repicaron : 
En  los  aparadores  los  trofeos 
De  la  sed  y  laliambre  colocaron ; 

Y  cuatro  mil  vendimias  repartidas 
Temblando  estaban  ya  de  ser  bebidas. 

Hubo  sin  cuenta  canjilones  de  oro, 
Tinajas  de  cristal  y  balsopetos 
De  vidrio  en  qpue  bebiese  el  bando  moro. 
Jarro  de  grande  corpachón  discretos  ¡ 
De  talegas  de  plata,  gran  tesoro. 
Que  las  tazas  penadas  echan  retos, 
Simas  de  preciosísimos  metales 
Para  beber  saludes  imperiales. 

Aparadores  hubo  femeninos 
Para  t9da8  las  damas  convidadas , 
Salpicados  de  búcaros  muy  finos, 

Y  dedales  de  vidro  y  arracadas : 
Brincos  de  sorbo,  y  medio  cristalinos, 
Que  las  mujeres  siempre  son  aguadas, 

Y  los  gustos ,  que  al  alma  nos  dcspachaní 
Con  ser  tan  aguados  emborrachan. 

Como  corito  en  piernas  el  tocino 
Azuza  todo  honrado  tragadero,  **'•  ' 

Cocos  le  hace  desde  el  pmto  al  vino 
El  pemil  en  figura  de  romero ; 


(1)  La  edición  de  1670  imprima  (o»^tfd«,  OtnM  ponea  Itg^i^, 
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T  «qnel  ante  viKsimo  melqneño 
De  las  pasftB  7  alinendrafl,  qne  primero 
8e  usó  con  martingalas  t  con  gorras, 
Junto  á  los  orejones  hecuos  sorras. 

De  natas  mil  barrefios  y  artesones, 
Tan  hondos,  qne  las  sacan  con  calderos 
Con  sogas  de  tejidos  salchichones, 
Los  brindis  con  el  parte  de  los  eneros 
Xilevan ,  con  su  cortesa  j  postillones 
Correos  diligentes  7  ligeros ; 
Resuenan  juntos  en  París  mezclados 
liOB  chasquidos  del  sorbo  7  los  bocados. 

Las  damas  á  pellizcos  repelaban 
T  resquicio  de  bocas  sólo  abrían  ; 
Los  barbados  las  jetas  desgarraban, 
T  á  cachetes  los  antes  embutían ; 
Los  moros  las  nances  se  tapaban 
De  miedo  del  tocino,  7  engullían 
En  higo  7  pasa,  7  en  almendra  tiesa. 
Bolamente  los  tantos  de  la  mesa. 

Dábanse  mu7  aprísa  en  los  broqueles 
Los  torrexnos  7  jarros ;  tan  espesos 
Fueron  estos  combates  7  crueles, 
Que  el  tocino  dejaron  en  los  huesos ; 
Ochocientas  hornadas  de  pasteles 
Soltaron;  de  pechugas  de  sabuesos, 
Tan  colmados  de  moscas,  que  fué  llano 
Que  no  dejaron  moscas  al  verano. 

Reinaldos,  que  por  falta  de  botones 
Prende  con  alfileres  la  ropilla, 
Cerniendo  el  cuerpo  en  puros  desg^arrones. 
El  sombrero  con  mugre,  sin  toquilla ; 
A  quien  por  entre  piernas  los  calzones 
Permiten  descubrir  muslo  7  rodilla, 
Dejándola  lugar  por  donde  salga 
(Requiebro  de  loe  putos)  á  la  nalga. 

Viéndose  entre  los  otros  hecho  añicos 
T  devanado  en  príngüe  7  telarafia, 
Mirando  está  los  maganceses  ricos , 
Y  al  conde  Oalalon  ardiendo  en  safla ; 
Quifiaba  el  mag^ancés  con  los  hocicos, 
A<lvirtiéronlo  bien  Francia  7  Bspafia : 
El  paladín,  que  es  gloria  de  las  lises, 
80  estaban  resumando  de  mentise». 

Dos  manadas  de  suegras  no  gruñeran 
Tanto  como  él  con  la  pasión  gruñía; 
6i  tantas  majestades  no  lo  vieran 
(Hecho  un  Bermejo)  el  paladín  decía 
Presto  los  convidados  todos  vieran 
Mi  valor  7  tu  infame  cobardía : 
Comiera  magancesas  carnes  crudas , 
Porque  me  dieran  cámaras  de  Judas. 

A  las  espaldas  de  Reinaldo  estaba. 
Más  infame  que  azote  de  vcrdutro, 
Un  maestro  de  esgrima,  que  enseñaba 
Nueva  destreza  ánuevo  7  á  mendrugo  : 
Don  Hez,  por  su  vileza  se  llamaba , 
Descendiente  de  carda  7  de  tarugo, 
A  quien  por  lo  casado  7  por  lo  vario, 
Llamó  el  emperador,  Cfuco  Canario. 

Era  embelecador  de  geometría, 
T  estaba  pobre,  aunque  le  daban  todos, 
Ser  maestro  de  Carlos  pretendía  ; 
Pero,  por  ser  cornudo  hasta  los  codos. 
Su  testa  ángulos  corvos  esgrímia. 
Teniendo  las  vacadas  por  apodos, 
Este,  o7endo  á. Reinaldos,  ai  instante 
Lo  dijo  al  re7  famoso.  Balugante. 

Díjole  Balugante  al  maestrillo 
(Pasándole  la  mano  por  la  cara) , 
aDile  al  señor  de  Montalban  (Cuquillo) 
Que  mi  grandeza  su  inquietud  repara : 
Que  pretendo  saber  para  decillo, 
Si  en  esta  mesa  soberana  7  clara 
Se  sientan  por  valor ,  ó  por  dinero. 
Por  dar  su  honor  á  todo  caballero. n 

Reinaldos  respondió  :  a  Perro  jadío. 
Dirás  al  re7  que  en  esta  ilustre  mesa 
El  grande  emperador ,  gloríoso  y  pío, 
Honrar  todos  los  huéspedes  profesa  : 
Que ,  después  la  batalla  7  desafío , 
Quien  es  el  caballero  lo  confií'sa ; 
Que ,  á  no  tener  respetOt  las  cazuelas 
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Y  platos  le  rompiera  70  en  las  muelas,  n 
El  íalso  esgrimidor  que  le  escuchaba  (1) 

En  Galalon,  su  natural  vileza, 
De  mala  gana  la  respuesta  daba, 
Viendo  que  en  su  maldad  misma  tropieaa : 
Qfilalon ,  que  los  chismes  acechaba. 
Ño  levaí  ta  del  plato  la  cabeza, 

Y  el  dcB<lichado  plato  se  retira, 

Y  á  los  diablos  se  da  de  que  le  mira. 
Echaban  las  conteras  al  banquete, 

Los  platos  de  aceitunas  7  los  ouesos ; 
Los  tragos  se  asomaban  al  gollete, 
Las  damas  á  los  jarros  piden  besos  : 
Muchos  están  heridos  del  luquete. 
El  sorbo  al  retortero  tras  los  sesos : 
La  comida  c^ue  hu7e  del  bochorno , 
En  los  vómitos  vuelve  de  retomo. 

Ferraguto  agarrando  (2)  de  una  cuba. 
Que  tiene  una  vendimia  en  la  barriga. 
Mirando  á  Galalon  hecho  una  uva. 
Le  hizo  un  brindis  dándole  una  higa : 
No  tengas  miedo  (dijo)  que  se  suba 
A  cabeza  tan  falsa  7  enemiga 
El  vino ,  que  sin  duda  estara  quedo 
Por  no  mezclarse  allá  con  tanto  enredo. 

Bebe,  conde  traidor,  ó  de  un  eubaao 
Desgalalonaré  los  paladines ; 

Y  si  Roldim  no  le  detiene  el  brazo, 
Acaba  en  él  la  casta  á  los  malsines : 
A  todos  tiene  7a  cargado  el  bazo, 

Y  si  no  suenan  cajas  7  clarines , 

Y  rumores  de  guerra  no  esperados, 
Allí  quedan  sus  huesos  derramados. 

El  son  alborotó  la  gurullada. 
En  pié  se  ponen  micos,  lobos,  zorrea , 
Unos  con  la  cabeza  trastornada. 
Otros  desvifian  la  cabeza  á  chorros  : 
En  los  aleares  anda  carcajada. 
En  los  furiosos  árdense  los  morros , 
La  vos  bebida,  las  palabras  erres, 

Y  hasta  los  moros  se  volvieron  Pierres. 
Oalalon,  (jue  en  su  casa  come  poco, 

Y  á  costa  ajena  el  corpachón  ahita, 
Por  vomitar  haciendo  estaba  el  coco, 
Las  agujetas  7  pretina  quita; 

En  la  nariz  se  le  columpia  un  moco. 
La  boca  en  las  horruras  tiene  frita, 
Hablando  con  las  brabas  infelices 
En  mu7  sucio  lenguaje  á  las  narices. 
Danle  los  Doce  Pares  de  cachetes, 
También  las  damas  en  lugar  de  motes ; 
Mas  él  dispara  7a  contra  pebetes , 

Y  los  hace  adargar  con  los  cogotes : 
Cuando  por  entre  sillas  7  bufetes 
Se  vio  venir  un  bosque  de  bigotes 
Tan  grandes  7  tan  largos,  que  se  vía 
Lapelamesa,  7  no  quien  la  traía. 

Y  lu^o  se  asomaron  cuatro  patas. 
Que  dejan  legua  7  medía  los  zancajos, 

Y  cuatro  picos  de  narices  chatas , 

A  quien  los  altos  techos  vienen  bajos : 
Desdes  por  no  caber  entran  á  gatos. 
Haciendo  las  portadas  mil  andrajos, 
Cuatro  gigantes,  que,  aunoue  estaba  abierta, 
Sin-  calcador,  no  caben  por  la  puerta. 
Levantáronse  en  pié  cuatro  montañas , 

Y  en  cueros  vivos  cuatro  humano»  cerros. 
No  se  les  ven  las  fieras  guadramañas. 
Que  las  tra^  embutidas  en  cencerros : 
En  los  sobacos  crian  telarañas, 

Entre  las  piernas  espadaña  7  berros. 
Por  ojos  en  las  caras  carcabuezos, 

Y  simas  tenebrosas  por  bostezos. 
Puédense  hacer  de  cada  pantorrilla 

Nalgas  á  cuatrocientos  pasteleros, 

Y  dar  moños  de  negra  rabadilla 
A  novecientos  magros  escuderos  : 
Cubren,  en  vez  de  bello,  la  tetilla, 
Escaramujos,  zarzas  7  tinteros. 


(1)  Otna  edioioiiM:  I< /««fto&a. 

(2)  Uk9CáokmúainH  aforrado^ 
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7  en  tiros  de  maromfts  embresidafl, 
Cuelgan  postes  de  mármol  por  espadas. 

HascábaDse  de  lobos  y  de  osos, 
Como  de  piojos,  los  demás  hnmanos, 
Pues  criaban  por  liendres  de  bellosos. 
Brizos,  lagartos  j  marranos  : 
Embutióse  la  sala  de  calosos, 
Con  nn  olor  á  cieno  de  pantanos , 
Cuando  detras  inmensa  luz  se  yia, 
Tal  al  nacer  le  apunta  el  bozo  al  dia. 

Empezó  á  chorrear  amaneceres, 

Y  prólogos  de  luz ,  que  el  cielo  dora ; 
En  doña  Alda  ajustó  los  alfileres 
Ver  un  flujo  de  sol  tan  á  deshora : 
Las  que  tienen  mejores  pareceres, 

A  cintarazos  de  la  nueva  aurora , 
Con  arrepentimiento  de  tocados, 
Parecieron  un  coro  de  letrados. 

Clarice  enderezó  con  prisa  el  moño, 
Kizó  los  aladares  Galerana, 
IX' Afilóse  Armelina  de  madroño 

Contra  el  rubí ,  que  teme  la  mañana : 
Púsose  en  armas  en  ellas  el  otoño 
Contra  la  primavera  soberana ; 
Acicalan  las  manos  y  los  labios , 
Temblando  los  bellísimos  agravios. 

Y  ya  que  su  venida  dispusieron 
Tantos  caniculares  y  buchornos, 
Almas  y  corazones  previnieron 
Para  ser  mariposas  en  sus  tomos  r 
En  ascuas  todos  juatos  se  volvieron 
Antes  que  los  mirasen  los  dos  hornos , 
Que  en  las  propias  estrellas  hacen  riza 

Y  chamuscan  las  nieves  en  ceniza. 
Entraron  las  dos  Indias  cu  su  cara, 

Y  el  ahito  de  Midas  en  su  pelo  ; 
Tues  Tibar  por  vellón  se  cojifesára 
Con  el  que  cubre  doctamente  el  velo  : 
Con  premio  por  su  plata  se  trocara 
La  más  cendrada  que  copela  el  cielo , 

Y  por  venirles  corto  el  nombre  de  ellos, 
Esta  se  llamó  tez,  aquél  cabellos. 

Relámpagos  de  perlas  fulminaba, 
Cuando  el  clavel,  donde  la  guarda  abría, 

Y  á  los  que  con  la  risa  aprisionaba, 
Con  la  propia  prisión  enriquecía : 
Su  vista  por  sus  manos  la  pasaba. 
Porque  llegue  templada,  si  no  fria; 
Deja,  con  sólo  su  mirar  travieso, 

A  Carlos  sin  vasallos  y  sin  seso. 

Incendio  son  las  canas  imperiales, 
La  sala  y  el  palacio  son  hogueras ; 
Los  ojos  dos  monarcas  celestiales, 
A  quien  viene  muy  corto  ser  esferas  : 
Pasa  con  movimientos  desiguales , 
Ya  mirando  de  burlas,  ya  de  veras ; 
Ahorrando  tal  vez  para  abrasarlos , 
Cf>ii  áújiíT  que  la  mirüfi ,  el  mirarlos. 

Con  tríate  y  "stiidirnl  i  hipocresía, 
De  sua  lio*  ll¿ma*4  ex^irituó  roclo, 
Qtití  en  lofi  a^iiidbrrK^  Ir  rimas  mentía, 
Tíil  €Ls  de  invexicUnvi^  ^u  albedrlo  : 
Pcir  otra  parto  ol  Uanto  ¡Mircia, 
Oliediente  al  hemnoso  íI  esvarío ; 
iJnlce  veneno  WüVh  de  r  iiozo, 
DiHCialpri  ál  viejo,  y  O' iL-ijim  al  mozo. 

Tor  lodos  se  reparte  b  juiciosa, 
Con  turbad  ti  n  aleve  y  batanera ; 
Va,  cuanto  má4  humilde,  belicosa; 
Huye  la  fura  j  c!  temor  espera  : 

Y  (H>n  simpliuidad  faeinorosa, 
Uíitífpainlo  Víírjíüen/R  forastera, 
lleít'lttiHlo  rcverencins  eon  desmayos, 
En  3  a  tierra  postré  cié  loa  y  rayos. 

fU'CíUííi»!  KtrrTftgtit  por  los  ijares; 
fínmo  y  í^eniKa  e«cutK?  el  Condo  Orlando  : 
n  f|uiere  haciír  altares  : 

j  Ut  robarla  *íi-tA  trazando  : 

\  titie  m  estAn  los  Doce  Parea 

1  r  moros  ehicharrando, 
«Jaloíi  sólo  30  mete, 
fttuik'rla,  en  ^rviría  de  alcahuete» 
de  U  átmoalim^  de  lodUlai 


Se  mostró  bien  armado  un  caballero 
De  bnen  semblante  para  entrambas  sillas, 
Con  promesas  de  fuerte  y  de  ligero : 
Los  reyes  se  levantan  de  las  aillas, 
Suspenso  está  el  palacio  todo  entero ; 
Cuando  apartando  de  rubí  dos  venas , 
Estas  circes  habló,  y  estas  sirenas. 

£1  grito,  que  la  trompa  de  su  fama 
Pronuncia  por  el  orbe  de  la  tierra , 
^^agrado  emperador,  á  verte  llama. 
Cuantos  anhelan  premios  de  la  guerra ; 
La  que  trocó  ser  ninfa  por  ser  rama, 

Y  en  siempre  verde  tronco  el  cuerpo  cierra, 
Los  abrazos  guardó  para  tu  frente, 

Que  negó  descortés  al  sol  ardiente. 

No  despreció  tu  nombre  los  retiros 
Donde  nací  (á  llantos  destinada). 
Con  él  se  (1)  consolaron  mis  suspiros, 

Y  mi  temor  se  prometió  tu  espada  : 
Dejé  ricos  palacios  de  zafiros , 
Destiné  mi  remedio  en  mi  jomada  ; 
Pongo  á  tus  pies  las  lágrimas  que  lloro, 

Y  calzarélos  con  melenas  de  oro. 
überto  de  León,  mi  pobre  hermano. 

Es  éste  que  me  sigue  sin  ventura, 

El  reino  le  quitó  duro  tirano. 

Que  damos  muerte  sin  piedad  procura : 

Su  castigo  y  mi  bien  está  en  tu  mano, 

Dame  remedio  ó  dame  sepultura. 

Que  también  es  remedio,  si  se  advierte, 

Hacer  que  el  desdichado  alcance  muerte. 

Más  allá  de  la  Tana  diez  jomadas, 
Oí  decir  las  fiestas  que  previenes. 
Adonde  juntas  miro,  y  convocadas 
Tantas  excelsas  coronadas  sienes  ; 
Donde  tantas  victorias  como  espadas, 

Y  tantos  triunfos  como  lanzas  tienes , 
Asegurando  el  premio  al  que  venciere. 
De  cualquiera  nación  y  ley  que  fuere. 

Mi  hermano,  á  quien  enciende  ardor  glorioso 
De  dar  á  conocer  su  valentía. 
Viene  á  tu  corte,  emperador  famoso, 
A  tomar  buena  parte  de  esto  dia  : 
Al  moro  y  al  cristiano  belicoso. 
Que  de  justar  con  él  tendrá  osadía, 
Sefiala  campo  en  el  Padrón  del  Pino, 
Junto  al  sepulcro  de  Merlin  divino. 

Mas  ha  de  ser  con  tales  condiciones 
Aprobadas  por  todos  una  á  una. 
Que  en  perdiendo  la  silla  y  los  arzones. 
Quien  los  perdió  no  pruebe  más  fortuna: 
El  que  cayere  quedará  en  prisiones 
Sin  poder  alt  gar  excusa  alguna, 

Y  el  que  á  mi  hermano  derribare  en  tierra 
Me  ganará  por  premio  de  la  guerra. 

Hacer  podrá  mi  hermano  libremente 
Su  camino,  si  alguno  le  venciere, 
Con  cuatro  gigantes  y  la  gente 
Que  en  su  cuartel  y  pabellón  tuviere  : 
Yo,  escándalo  ;^  fatiga  del  Oriente, 
Pagaré  la  Vitoria  que  perdiere, 

Y  Angélica  será  por  (2)  Cario  Magno 
Premio  del  enemigo  de  su  hermano. 

Premio  seré,  señor  de  mi  enemigo : 
aNo  serás  (dijo)  Ferragut  rabiando. 
Sino  de  aquesta  brazo,  yo  lo  digo 

Y  sobra  y  basta,  y  mienten  aun  callando : 
No  se  me  dá  de  Satanás  un  higo, 

A  tu  hermano  estoy  ya  despedazando ; 

Y  vamos  al  Padrón  desatiadoB, 

Que  aun  á  Merlin  me  comeré  á  bocados.» 
überto  dijo  :  «  En  el  Padrón  te  espero, 
Que  no  temo  amenazas  arrogantes ; 
Ya  estoy  allá,  responde,  darte  quiero. 
Mancebo,  de  barato  tus  gigantes.» 
Orlando  dijo ,  yo  saldré  primero ; 

Y  Galalon,  quitándose  los  guantes. 
No  ha  de  ser  esto  (dijo)  zacapella. 
Yo  quiero  responder  por  la  doDcella, 


(1)  Saprimido  ette  m  en  alguna  edJcIoai 
(3;  OiraaOlotoatiwvi,  ^ 
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EL  PARNASO 

«  Ko  es  este  tn  lugar ,  dijo  Keinaldos , 
La  cocina  te  toca  y  no  la  sala  , 
Pues  08  tu  inclinacix)n  revolver  caldos ; 
Vete,  conde  embustero,  noramala, 

Y  pues  los  chismes  son  tus  aguinaldos , 
Tu  medra  enredos,  la  traición  tu  gala  ; 
Ponte  en  aquesta  boca  dos  corchetes  » 
O  haré  tu  saca  muelas  mis  cachetes.» 

Carlos  que  vio  la  grita  y  tabahola , 
T  que  Oliveros  agarró  una  tranca , 
Revestida  la  cara  en  amapola, 

Y  extendiendo  una  mano  y  una  zanca , 
Mandó  escurrir  á  Galalon  la  bola, 
Que  á  toda  furia  por  la  puerta  arranca. 
Manda  que  nadie  chiste,  y  con  severa 
Voz,  á  todos  habló  de  cata  manera : 

«Cuando  la  compasión  y  la  hcimosura 
Tienen  audiencia  de  tan  altas  gentes. 
El  furor  descompuesto  y  la  locura 
Infama,  no  acredita  los  valientes ; 
La  suerte  ha  de  ordenar  esta  aventura, 

Y  no  loó  desatinos  insolentes  ; 
Quéjese  de  las  suertes  el  postrero, 

Y  no  me  lo  agradezca  á  mí  el  primero. 
»  Merecida  na  de  ser,  no  arrebatada, 

Angélica,  en  mi  tierra,  paladines ; 

Y  no  es  del  todo  l)áculo  mi  eí«pada. 
Ni  olvida  la  batalla  en  los  festines  : 
También  tienen  mi  sangre  alborotntla, 
Las  sospechas  del  pié  por  los  chapir-t;s ; 

Y  no  es  esto  envidiar  vuestros  trofe<)S, 
Que  aun  caben  en  mi  edad  verdes  deseos. 

»y  tu  motín  de  BVaneia soberano, 
Tu  disensión,  hermosa  de  mi  imptírio. 
Puedes  estar  segura  con  tu  hermano , 
Ko  yo  de  tu  divino  captiverio  >>: 

Y  Olvidando  los  años  y  lo  canc , 
En  quien  es  el  requiebro  vituperio , 
En  lo  que  está  diciendo  á  «a  doncella, 
Se  detiene  por  sólo  detcnelia. 

Ella,'  con  hermosura  divertida, 

Y  con  una  humildad  ocasionada. 
En  cada  paso  arrastra  al;j:una  vidn, 
En  cada  nebra  embota  al^'una  e!sp:*«i;i : 
Si  mira,  cada  vista  es  una  herida, 

Y  cada  herida  muerte  si  es  mirada  : 
Entró  en  la  sala  á  lágrimas  y  ruego, 

Y  salió  de  la  sala  á  sangre  y  fuego. 
Uberto  dijo  :  «  En  el  Padrón  aguardo. 

Con  lanza  en  ristre  de  mi  arnés  cubierto.» 
Responde  Ferragut :  «  Nunca  me  tardo, 
Date  por  calavera  ya,  y  por  muerto  : 
Si  ha  de  salir  primero  el  más  Eraílardo, 
El  primero  seré,  yo  te  lo  advierto, 

Y  guárdese  la  suerte  de  burlanne, 
Qu-'  abrasaré  la  suerte  por  vengarme. » 

Quedaron  atronados  de  belleza, 
Qu'  dó  lleno  de  noche  escura  el  dia  ; 
De  esclavitud  adoleció  la  alteza. 
De  yermo  y  soledad  la  compañía : 
Vasalla  fué  de  un  ceño  la  grandeza, 
Vencióla  de  un  mirar  la  valentía, 
Conformáronse  moros  y  cristianos 
A  idolatrar  la  nieve  de  dos  manos. 

Naimó,  aunque  tenía  quebrantada 
Del  largo  paso  de  la  edad  la  vida, 
Sintió  la  sangre  anciana  recordada 
De  la  ferviente  juventud  perdida  : 
Fué  á  requerir  con  la  pasión  la  espada, 
Kose  acordó  que  no  la  trae  ceñida, 

Y  en  el  primero  impulso,  de  travieso. 
Echó  menos  la  espada  con  el  seso. 

No  bien  la  ^^ina  del  Catay  famosa 
Había  dejado  el  gran  palacio,  cuando 
Malgesi,  con  la  lengua  venenosa. 
Todo  el  infierno  está  claviculando, 
Todo  demonichucho  y  diabliposa 
En  tomo  (1)  de  su  libro  está  volando ; 
Hasta  los  cachidiablos  llamó  á  gritos, 
Con  to4o  el  arrabal  de  los  precitos. 


(1)  OtTM  ediclonei  r  en  (onQ, 
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De  ver  tan  prodigioso  desconcierto 
En  su  librillo,  á  cántaros  lloraba ; 
•   A  Carlos  vio  despedazado  y  muerto, 
La  corte  sola,  y  á  París  esclava. 
Fuóle  por  los  demonios  descubierto 
Que  la  falsa  doncella,  que  lloraba, 
Es  del  rey  Galafron  bija  heredera. 
Como  el  padre,  maldita  y  embustera. 

Que  por  su  gusto  y  su  consejo  viene 
A  repartir  ciñaza  en  Picardía, 
Que  á  su  hermano  nombró  (maldad  solemne) 
Uberto  de  León .  siendo  Argalía  ; 
Que  el  padre  Galafron,  que  tras  él  viene, 
Le  dio  el  mejor  caballo  que  tenía. 
Llamado  Rabicán,  no  por  el  brío, 
Mas  por  ser  de  un  rabí,  fxrro  judío. 

Una  endrina  parece  con  guedejas, 
Tiene  por  pies  y  manos  b<  latines. 
De  barba  de  letrado  las  cernejas. 
De  cola  de  canónigo  las  crines ; 
Pico  de  gorrión  son  las  orejas. 
Los  relinchos  se  meten  á  clarines, 
Breve  de  cuello,  el  ojo  alegre  y  negro. 
Más  revuelto  que  verno  con  su  suegro. 

Dióle  un  arnés  forjado  de  manera. 
Que  está  más  conjurado  que  las  habas; 

Y  todo  por  de  dentro  y  por  de  fu<Ta 
•Se  enlaza  con  demonios  por  aldabas ; 

Y  porque  á  todos  venza  en  la  carrera. 
Aunque  se  amarren  al  arzón  con  travus, 
Una  lanza  le  dio,  que  cuando  choca 
Derriba  las  montañas,  si  las  toca. 

Galafron  le  envió  de  aquesta  suerte, 
Poroie  en  todo  lugar  f u  'se  invencible, 
Dióle  un  anillo  de  virtud  tan  fuerte, 
Que  le  hace  valiente  y  invisible: 
A  tú  por  tú  se  pone  con  la  muerte, 

Y  no  hay  encantamento  tan  terrible, 
Que  si  le  ve,  no  haga  que  le  sueñe, 

Y  que  se  desendiable  y  desenducñe, 
Y  para  que  provoque  la  aventura, 

Con  él  envia  á  Angélica  su  hermana. 
Que  ofreciendo  por  premio  su  hermosura, 
lia  justa  es  cierta,  la  Vitoria  llana: 
En.-efiandola  hechizos  la  asegura, 

Y  toda  la  arte  mágica  profana 

(JoTí  orden,  que  en  venciendo  los  guerreros, 
Se  los  remita  todos  prisi<»n»iro.s. 

Vi>to  el  engaño,  Malgesi  tenía 
Urdida  su  venganza  ext raídamente; 
Mas  dejémosle,  y  vamos  á  Argelia, 
Que  ya  está  «-n  el  Padrón  junto  á  la  fuente; 
En  el  ;T^ran  llano  un  palíollon  se  via, 
D'fei  sa  a  la  e^^tacion  di  I  sol  ardiente ; 
I'or  defuera  á  la  lluvias  muestra  ceño, 

Y  r)or  de  dentro  primavera  al  sueño, 
ílácese  fuerte  mayo  en  estos  IJanos ; 

Levántase  el  verano  con  la  tierra: 
Rcpártense  los  árb  les  lozanos 
En. copete  y  guedejas  de  la  sierra ; 
No  se  vieron  jamas  con  nieve  canos, 
Vejez  que  á  los  verdores  hace  guerra, 

Y  en  tan  bien  ordenada  pradería. 
Siempre  está  mozo  el  atlo,  y  niño  el  dia. 

Con  lágrimas  sonoras  Filomena, 
Citara  de  dolor,  á  los  sentidos 
Derrama  el  epitafio  de  su  pena 
En  traje  de  canción  por  los  oidos  : 
Narciso  con  el  agua  entre  la  arena, 
A  tierna  flor  los  miembros  reducidos. 
Muestra  el  favor  del  cielo  que  recibe. 
Pues  con  lo  que  murió  florece,  y  vive. 

Corvo  el  peral ,  su  fruta  está  temiendo 
Blasón  piramidad  para  el  verano; 

Y  en  su  pomo  el  limón  contrahaciendo 
Las  pechos  virginales  en  el  llano 
Está  el  nogal  robusto  produciendo 
Aradas  nueces ;  y  el  granado  ufano 
Desabrochado,  su  familia  tiende , 

Y  á  la  avarienta  pifia  reprehende. 

En  tronco  de  esmeralda  ramos  bellos 
Con  fruto  de  oro,  con  la  flor  de  plata, 
Al  8ol  el  roitro,  4  Duplme  Iob  o^bello».       t 
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Siempre  verde  el  naranjo  los  retrata ; 
Nevados  y  encendidos  puedes  vellos, 
Qae  la  fruta  y  la  flor  al  cielo  ingrata 
Ss  á  su  juventud  flagrante  nieve, 
Bn  que  Favonio  sus  perfumes  bebe. 

Aquí  la  vid  al  olmo  agradecido 
Gelosa  esconde  en  pámpanos  y  lardos, 

Y  el  tronco  ya  galán,  y  ya  marido» 
Con  las  hojas  requiebra  sus  abrazos  : 
De  su  corteza  amor  está  vestido, 

Los  sarmientos  dan  flechas  á  sus  brazos , 

Y  los  racimos  llenos  y  pendientes. 
Dan  á  la  sed  desprecio  de  las  fuentes. 

En  pié  se  alza  en  medio  de  los  llanos, 
Grande  jayán  de  bronce  bedejudo, 
Do  espigas  coronado,  en  cuyas  manos 
Se  muestra  oorvo  arado  cortezudo : 
El  semicapro  Pan  entre  villanos, 
Le  nombra  religioso  pueblo  rudo, 
De  cuya  boca  negra  se  deriva 
Un  arroyuelo  de  agua  por  saliva. 

Desciende  por  el  pecho  murmurando 
Lengua  de  plata  artificiosamente, 

Y  las  duras  vedijas  remojando 
Desperdicia  en  aljófar  el  corriente ; 
Llega  á  los  pies  de  cabra  resbalando, 
Con  ronco  son  de  citara  doliente, 

Y  liquido  pintor  de  blanca  plata , 
En  los  pies  la  cabeza  le  retrata. 

Razona  la  agua  entre  las  guijas  bellas, 
Con  céfiro  conversan  ramos  bellos ; 
Cantan  los  pajarillos  sus  querellan, 
Las  hojas  callan  cuando  cantan  ellos ; 
Ellos  y  el  agua  cuando  cantan  ellos ; 

Y  el  pájaro  parece  al  respondcllos 
Músico,  que  fiado  en  su  garganta. 
Con  tres  diversos  instr amentos  canta, 

Con  atrevida  espalda  un  monte  suena 
Herido  de  las  ondas ,  y  fiado 
£n  la  ley,  que  está  escrita  con  arena, 
Canas  iras  desprecia  al  mar  turbado : 
Al  nacimiento  de  alta  y  fértil  vena, 
Dura  cuna  le  dá  por  el  un  lado, 
Tan  vecino  del  mar,  que  un  propio  acento, 
Llora  su  muerte  y  rie  su  nacimiento. 

A  la  tumba  sonora  de  los  ríos. 
Liquido  monumento  de  las  fuentes, 
Lleva  con  ronco  son  sus  vados  frios, 

Y  agonizando  en  perlas  sus  corrícntes ; 
Descanso  de  la  sed  de  los  estíos , 

Que  descienden  con  polvo  las  crecientes, 
Donde  por  atender  a  su  lamento, 
L<?  hízú  prilia  grande  alojamiento. 

MilgTFiriC'i  domina  la  llanura. 
Arbitro  tk  \on  mares  y  la  tierra, 

Y  üon  más  fortaleza  que  hermosura, 
Méoóa  príiviene  el  ocio  que  la  guerra : 
bocia  ígun]  mente  y  rica  arquitectura 
Le  coroDíi  de  almenas  y  le  cierra; 
Con  él  descaída  todo  el  valle  el  sueño, 
Sin  recatar  du  algún  collado  el  ceño. 

K»  créíllto  común,  que  dentro  habita 
De  este  palacio,  ó  fuente,  ó  monnmento, 
La  mente  dt  Merlin,  á  quien  prescrita 
Cdrcej ,  fiibrica  eterno  encantamento  (1) : 
Para  qnicu  la  pregunta  resucita, 

Y  íi¥e  en  las  cenizas  un  acento. 

Que  siendo  lengua  del  sepulcro  obscuro 
Pronuncia  tna  perezas  del  futuro. 

Tal  ea  el  riitio,  tal  la  gran  llanura 
Donde  811  pabellón  puso  Argalla, 

Y  tanta  du  su  bosque  la  espesura 
Que  el  ID)  distila  en  él  pálido  el  día; 
Beicalondo  con  la  sombra  obscura 
EacaaaH  sefjas  ve  de  luna  fría, 
Fareoe  lo  dümas  que  el  campo  cierra, 
partí  dcJ  cielo,  que  cayó  en  la  tierra. 

Arigi^litift  en  señaba  á  ser  hcrmosns 
A  la»  plantea  más  raras  y  más  bellas, 
'^lioa  ajois  las  flores  y  las  rosas 
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Aprenden  en  el  suelo  á  ser  estrellas ; 

Y  con  las  trenzas  de  oro  vitoriosas 
Que  libró  Jo  ve,  no  se  atreve  á  vellaa. 
El  sol  ejerza  el  tiro  de  su  coche, 

Y  se  puebla  de  sol  la  propia  noche. 
Al  sueño  blando  se  entregó  Arffalia, 

Durmiendo  estaba  Angélica  en  el  prado, 
A  hurto  de  sus  ojos  campa  el  dia, 
Que  abiertos  le  tuvieron  congojado ; 
Los  gigantes  la  fardan  á  porfía 
Que  Tos  tiene  la  justa  con  cuidado ; 
Arden  amantes,  peñas  y  corríentes, 

Y  son  requiebros  de  cristal  las  fuentes. 
Tiene  en  el  dedo  el  encantado  anillo 

Donde  ligado  está  todo  planeta, 
Cuando  con  su  nefando  cuadernillo, 
Sobre  un  demonio  vayo  á  la  jineta, 
Con  las  crines  de  cabo  de  cuchillo. 
Malgües!  con  bar  baza  de  cometa 
Apareció,  mirando  desde  el  viento 
Al  sol  dormido,  al  fuego  sofioliendo. 
Vio  sobre  un  tronco  á  Angélica  dormida, 

Y  oue  en  su  guarda  están  cuatro  gigantes, 

Y  di  joles :  «  canalla  malnacida, 
Vosotros  moriréis  como  vergantea ; 

Y  esta  embustera  de  la  humana  vida, 
Cárcel,  delito  y  iuez  de  los  amantes. 
Acabará  en  los  filos  de  esta  espada 
El  intento  fatal  de  su  jomada. 

Dijo,  y  entre  pentágonos  y  cercos 
Murmuró  invocaciones  y  conjuros, 
Con  la  misma  tonada  que  los  puercos 
Sofaldan  cieno  en  muladares  dures : 
A  los  demogor^ones  y  á  los  guercos 
De  loB  retiramientos  más  escaros 
Trujo,  para  que  el  sueño  le  socorra, 

Y  á  los  cuatro  gigantes  dé  modorra. 
El  hermanillo  de  la  muerte  luego 

Re  apoderó  de  todos  sus  sentidos, 

Y  soñoliento  v  plácido  sosiego       » 
T..08  dejó  sepultados  y  tendidos : 
Ko  de  otra  suerte  el  embustero  griego^ 
A  poder  de  los  bríndis  repetidos, 
Acostó  la  estatura  del  ciclope 
En  las  estratagemas  del  arrope. 

Vase  para  triunfar  de  sus  aespojos 
M  ilgesi  con  la  espada  á  la  doncella, 
Mas  en  llegando  a  tiro  de  sus  oíos. 
Se  le  cae  de  la  mano  y  se  le  mella : 
Kn  suspiros  se  vuelven  los  enojos, 
Toílo  su  encanto  se  aturdió  con  vella, 
Con  su  hermosura  enamorado  habla, 

Y  al  fin  no  sabe  ya  lo  que  se  diabla. 
Encantados  se  quedan  los  encantos. 

Hechizados  se  quedan  los  hechizos ; 
bou  los  tesoros  que  contempla  tantos. 
Como  las  minas  crespas  de  sus  rizos : 
Están  unos  sobre  otros  los  espantos, 

Y  los  rayos  del  sol  parecen  tizos, 
lios  demonios  se  daban  á  si  mismos. 
Viendo  de  la  belleza  los  abismos. 

Ni  alzar  los  ojos,  ni  bajar  la  espada, 
En  éxtasi  de  amor  Malgái  pudo ; 
Ln  lengua  á  su  pasión  tiene  amarrada. 
Más  parece  ^ue  está  muerto,  que  mudo: 
Prueba  á  dejarla  en  sueños  encantada ; 
Mas  el  anillo  le  sirvió  de  escudo ; 
.  Revocóle  el  infierno  los  poderes, 

Y  todo  se  encendió  de  arremcteres. 
La  espada  arroja  en  tierra  por  cobarde, 

Por  inútil  con  ella  el  libro  arroja ; 
Viendo  que  no  hay  gigante  que  la  guarde, 
Rl  no  embestir  con  ella  le  congoja : 

Y  porque  el  luego  le  parece  tarde, 
Del  manto  oue  Te  cubre  se  despoja, 

Y  sediento  ae  estrellas  y  de  luces, 
Se  arrojó  sobre  Angélica  de  bruces. 

Engarrafóse  de  ella,  que  del  sueno 
Despierta  con  el  golpe  dando  voces  ¡ 
Argalla  á  los  gritos  con  un  lefio 
Saliók  y  á  Malgesi  machacó  á  cocea : 
Ella  le  araña,  y  él  la  llama  d|^eño¡ 
Mac  A&daa  loa  traocuos  tan  atroceSf  |p 
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^  le  muelen  el  bulto  de  manera , 
Que  le  YuelTen  los  huetoé  en  cibera. 

Luego  que  le  vio  Angélica  en  éí  llano 
Despatarrado,  conoció  quién  era ; 
Sste  es  el  ni^mante  j  el  tirano 
Halgesi ,  dijo,  no  es  rason  que  muera : 
Sdno  que  atado  por  mi  propia  mano, 
Por  la  mejor  basaña ,  y  la  primera, 
A  poder  de  mi  padre  yaja  preso, 
Donde  le  ouemarán  hueso  por  hueso. 

Para  poaer  echarle  las  prisionca, 
A  los  gigantes  por  sus  nombres  llama , 
Mas  dios  á  manera  de  lirones , 
Boncando  están  tendidos  en  la  grama; 
Tanta  íuersa  tuvieron  las  rasones, 
Tal  sueño  por  sus  miembros  se  derrama, 
Que  Tiendo  como  están  yíyos,  apénaa 
Iios  dos  le  deyanaron  en  cadenas. 

Liado  está  de  pies  7  colodrillo, 
Sin  poder  rebullirse  ni  quejarse : 
Al  pié  de  un  robre  columl»ró  el  cuchillo, 
Angélica  tomóle  por  vengarse ; 

Y  viendo  al  otro  lado  el  cuadernillo 
(Bn  que  sólo  pudiera  restaurarse), 

liC  tomó,  y  en  abriéndole,  al  momento 
8e  graniso  de  diablos  todo  el  viento. 
En  demonios  la  tierra  se  escondía, 
Bl  propio  mar  en  diablos  se  anegaba ; 
T  demonios  á  cántaros  Uovia,  » 

T  demonios  el  aire  resollaba  : 
Uno  brama,  otro  chilla  y  otro  pia , 

Y  en  medio  del  rumor  que  se  mesclaba, 
Dijo  una  vos  que  andaba  entre  los  ramos: 
«A  tu  obediencia  cuantos  ves  estamos. 

» Escoge,  pues  que  puedes,  como  en  pe. ras 
Diablos,  y  manda. —  Lo  que  mando  y  quiero 
(Respondió  con  palabras  muy  severas) 
Es  que  con  vuelo  altísimo  y  ligero, 

Y  en  volandas,  cortando  las  esferas, 
Llevéis  este  nefando  prisionero, 

Y  por  más  que  aiiigiao  gruña  y  ladre. 
Se  le  entreguéis  á  Galafron  mi  padre. 

— Llevarémosle  asi  como  lo  mandas. 
Un  diablisimo  dijo,  en  dos  vaivenes, 

Y  como  tú  lo  ordenas,  en  volandas, 
Para  el  fin  y  el  efecto  que  previenes  : 
Colas  y  garras  han  de  ser  sus  (1)  andas. 
Perdona,  qne  no  va  en  dos  santiamenes, 
Porque  como  son  cabos  de  oraciones, 
No  admiten  semejantes  postillones. 

En  este  encantador,  diréis,  le  envió 
Juntos  los  embelecos  de  la  corte ; 
Qne  preso  el  endiablado  mago  implo. 
No  hay  espada,  ni  fuersa  que  me  importe : 
Que  en  el  anillo  que  me  dio  confío, 

Y  en  mi  hermano  y  su  lansa,  que  es  mi  norte, 
Que  todos  Doce  Pares  he  de  atarlos 

Y  á  cargas  remitírselos  con  Garlos. » 
Dijo :  y  dando  crujidos,  al  intante, 

Malgesi  por  el  aire  desparece ; 
Llegó  al  Catay,  y  viéndole  delante 
Galafron,  le  recibe  y  agradece : 
Con  el  librillo  Angélica  al  gigante. 
Que  más  dormido  está,  desadormeee ; 
Ya  deshecho  el  encanto,  ya  despiertos, 
6c  desperezan  con  los  cuellos  tuertos. 

OAHTO  BBaUHDO. 

Sobre  el  echar  las  suertes  en  palacio, 
Andan  los  paladines  á  la  morra ; 
En  cédulas*se  gasta  un  cartapacio 
Con  los  nombres,  y  dentro  de  una  gorra 
Se  mesclan  (2) ;  y  en  un  cofre  de  topacio , 
Que  bien  labrada  plancha  de  oro  aforra, 
Los  derramó,  revueltos  con  su  mano 
La  excelsa  majestad  de  Cario-Mano  (3). 


O)  Otni  edícionM :  Uu. 
(3)  OtTM  edioioneB :  te  meiOa, 

(8)  Áii  «n  la  sdldoii  primitiva  da  1670.  OtTM  ImprimeD :  Cario- 
Magno,  onandtf  vecei  le  habla  ds  él. 


Afiuiga  Ferragut  atisba  Orlando; 
Estáse  haciendo  trizas  Oliveros ; 
Montesinos  se  está  desgañitando, 

Y  todos  juntos  quieren  ser  primeros : 
A  la  fortuna  están  amenazando, 

Si  los  saca  segundos  ó  terceros. 
Cuando  un  niño  inocente  de  mantillas, 
A  sacar  empezó  las  cednlülas. 

El  primer  nombre  que  el  muchacho  aferra, 
Astolfo  fué,  él  inglés  magro  y  enjuto : 
a  Yo  8oy  Astolfo,  j  soy  de  Ingaloterra», 
Diio  dándose  al  diablo  Ferraguto  : 
a  Miente  la  cedulilla  si  lo  yerra, 
Este  muchacho  es  hijo  de  algún  puto, 
Que  yo  he  de  ser  Astolfo  en  todo  el  mundo. 
Mas  el  muchacho  le  sacó  el  segundo, 

»  Ser  él  primero,  y  yo  segundo  ha  sido, 
Dijo,  ser  yo  primero ;  que  el  cuitado 
Es  un  cabillo  de  hombre  bien  vestido^ 

Y  es  un  chisgarabís  pintiparado, 
Perfeto  embátidor,  nunca  embestido^ 
Grande  persona  de  pedir  prestado, 

Y  en  llegando  dará  de  colodrillo, 
Porque  no  es  el  justar  ser  maridillo.» 

Tercero  fué  Reinaldo  el  mendicante ; 
El  cuarto  fué  Dndon ,  noble  guerrero ; 
Tras  él  Brandonio.  desigual  ^gante 
A  quien  siguen  Otnon  y  Berhngiero : 
Luego  el  invicto  emperador  triunfante ; 
Después  de  treinta  Orlando  fué  postrero; 
El  cual  de  rabia  de  tan  mal  despacho, 
Quiso  comerse  el  cofre  y  el  muchacho. 

Ya  el  madrugón  del  cielo  amodorrido 
Daba  en  el  Occidente  cabezadas, 

Y  pide  el  tocador  medio  dormido 

A  Thetis,  un  jergón  y  dos  frazadas  : 
El  mundo  está  mandinga  anochecido, 
De  medió  oio  las  cumbres  atapadas ; 
Cuando  acabaron  de  sacar  las  suertes, 
LoH  paladines  regoldando  muertes. 
Era  Astolfo  sóror  por  lo  monjoso, 
Poco  jayán  y  mucho  tique  miqnc, 

Y  más  cotorrerito  que  hazañoso ; 
Con  menos  de  varón  que  de  alfeñique : 
Vistióse  blanco  arnés,  fuerte  y  precioso, 
Que  no  habrá  cañaheja  que  le  achique, 
Por  ser  el  pobrecito  tan  delgado 

Que  parecía  un  alfiler  armado. 

En  las  nalgas  llevaba  por  empresa 
Una  muerte  pintada  en  campo  rojo : 
El  mote ,  su  mortal  cerote  expresa, 

Y  dice  así : «  La  muerte  llevo  al  ojo.» 
En  el  yelmo,  que  cuatro  libras  pesa, 
Lleva  en  vez  oe  penacho  un  trampantojo, 
Un  basilisco,  un  médico  y  un  trueno, 
Como  quien  dice  :  Aténgome  á  Galeno. 

Y  como  si  supiera  gobernallos 
U  tenerse  en  alguna  de  las  sillas. 
Siempre  tuvo  la  flor  de  los  caballos 
Que  Bétis  apacienta  en  sus  orillas; 

Y  ni  sabe  correllos  ni  parallos. 
Agora  juegue  cañas  ó  canillas, 

Al  fin  con  voz  de  títere  indispuesta. 
El  caballo  mejor  que  tiene  apresta. 

Era  morcillo,  que  á  la  vista  ofrece 
Con  lumbre  de  los  ojos  noche  negra, 
Que  igualmente  le  adorna  y  lobre^ece. 
Cuyos  relinchos  son  truenos  en  Flcgra ; 
Blanca  estrella  la  frexfte  le  amanece. 
Que  torvas  iras  de  su  ceño  alegra. 
Prolija  crin  y  ondosa,  de  tal  arte , 
Que  la  introduce  el  viento  en  estandarte. 

Anhela  fuego,  cuando  nieve  vierte 
En  copos  de  la  espuma,  y  generoso 
Solicita  los  plazos  de  la  muerte, 
Igualmente  galán  y  belicoso ; 
Tan  recio  sienta  en  pié,  hiere  tan  fuerte 
El  campo,  Que  parece  que  animoso 
Rubrica  en  las  arenas  el  castigo, 
O  que  cava  el  sepulcro  al  enemigo. 

Como  en  torre  muy  alta  y  descollada 
Se  columbra  un  cernícalo  y  un  tordo,   /^(j  1  p 


O  sobre  alto  ciprés  la  cogujada, 


so  i 


OBBAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QUÉVEDO. 


O  lobanillo  éñ  cholla  de  hombre  gordo: 
Asi  se  divisaba  la  nonada, 
Bazucada  en  los  troncos  del  bohordo  ; 
Corre  el  caballo,  el  garabis  se  enrosca, 

Y  parece  qae  corro  con  la  mosca. 
Triste  se  parte  el  justador  mezquino, 

Si  bien  la  mancebita  le  provoca, 

Y  en  su  copete  el  coicos  vellocino, 
Pues  atropella  al  sol ,  si  con  él  choca. 
Por  otra  parte  en  el  Padrón  del  Pino 
La  calavera  de  Merlin  le  coca, 

En  cruces  va  su  cuerpo  devanando, 

Y  tales  cosas  entre  sí  x>ensando. 

Yo  soy  tamarrizquito  y  hombre  astilla, 
Valdréme  contra  Uberto  de  la  Chanza, 

Y  entre  los  dos  arzones  de  la  silla, 
Ko  ha  de  saber  hallarme  su  pujanza; 
Sin  duda  ha  de  causarle  maravilla 
El  ver  sólo  el  caballo  con  la  lanza , 

Y  ha  de  pensar  de  cosa  tan  extraña, 
Que  es  un  caballo  pescador  de  caña. 

Yo  en  tanto  que  se  admira,  presuroso 
Daré  con  él  en  tierra  en  un  instante ; 
La  mozuela  verá  mi  rostro  hermoso 

Y  me  querrá  por  dueño  y  por  amaute ; 
De  cualquier  suerte  yo  seré  dichoso. 
Solamente  poniéndome  delante ; 

Del  encuentro  no  tengo  que  guardarme, 
Pues  hará  más  en  verme  que  en  matarme. 

De  monte  en  monte  va,  de  llano  en  llano^ 
En  estos  pensamientos  divertido, 
Deja  la  sierra  á  la  siniestra  mano, 

Y  sigue  el  bosque  en  robles  escondido ; 
Maligna  luz  del  astro  soberano 

Más  espanta  que  alumbra,  y  el  ruido 
Que  confunde  en  rumor  el  horizonte, 
Con  los  cristales  que  despeña  un  monte. 

Cansadas  de  caminos  retorcidos 
Del  rio  sonoroso  las  corrientes, 
En  paciñcos  lapos  extendidos 
Descansan  las  jornadas  de  sus  fuentes; 
Coronados  están,  como  ceñidos 
De  sauces  y  de  hayas  eminentes : 
Tienen  por  baño  y  por  espejo  el  lago. 
La  luna  errante,  el  sol  errante  y  va^o, 

Nada  enjuta  la  luz  del  firmamento, 
El  ocioso  cristal  de  la  laguna 
Arde  en  trémulo  y  vario  movimiento, 

Y  en  el  fondo  se  ve  más  oportuna  : 
Riza  espumoso  el  lago  fresco  viento, 
Que  en  los  golfos  pudiera  ser  fortuna ; 
Tiemblan  las  ondas,  y  en  doblez  de  pinta, 
La  luna  ya  se  encoge  y  se  dilata. 

Mas  él,  (^ue  fia  en  sola  su  hermosura, 

Y  antes  quiere  afilarla  que  la  espada, 
Se  paró  para  verse  la  figura 

Y  61  va  la  guedeja  bien  rizada ; 
Mas  no  lo  consintió  la  noche  escura, 

Y  así  con  presunción  desconsolada 
Prosiguió  en  los  golpes  y  los  trotes. 
Amoldándose  á  tiento  los  bigotes. 

Ya  las  chafarrinadas  de  la  aurora 
Burrajeaban  nubes  y  collados, 

Y  el  platero  del  mundo,  que  le  dora, 
Asomaba  buriles  esmaltados ; 
Cuando  Astolfo,  que  todo  lo  enamora. 
Llegó  al  Padrón ,  y  puestos  señalados : 
Los  gigantes  que  vieron  que  venía, 

A  cornadas  llamaron  á  Argalia. 

Sale,  y  por  verle  cierra  los  dos  ojos. 
Puesto  encima  la  mano  en  tejadillo. 
Como  quien  mira  moscas  ó  gorgojos, 
U  desde  lejos  cucaracha  ó  grillo ; 

Y  valiéndose  al  fin  de  los  antojos 

De  un  cascabel,  armado  vio  un  bultillo ; 
Enfadóse  de  velle,  y  á  encontrallo, 
A  media  rienda  enderezó  el  caballo. 
Astolfo  hecho  invisible  se  dispara , 
Mas  diciendo  :  «  Ox  aquí »,  de  un  garrotazo 
Despatarrado  en  tierra  dio  de  cara 
Con  él,  que  á  toda  Francia  segó  el  brazo  ; 
Los  gigantes ,  que  ven  que  no  declara 
Si  vive,  ni  con  pierna  ni  con  brazo, 


Para  cogerle  andaban  por  los  llanos, 
Como  quien  busca  pulga  con  las  manos. 

Lleváronle  á  la  tienda  de  Argalia, 
Donde  en  prisión  Angélica  le  encaja ; 
Miraba  sus  lindezas  y  decía : 
«¿De  qué  puede  servir  lindo  en  migajaf 
Pizca  y  hermoso,  es  todo  fruslería; 
Mi  fuego  no  se  atiza  bien  con  paja»  : 
Cuando  Ferragut  oyó  en  el  cuei-no 
Todas  las  carraspera^  del  infierno. 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina, 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente, 

Y  al  duro  retumbar  de  la  bocina, 
Angélica  las  manos  en  la  frente. 
Apúntalo  la  máquina  divina  ; 
Demudóse  el  gigante  más  valiente ; 
Afirmóse  Argalia  en  los  estribos, 

Y  apercibió  los  trastos  vengativos. 
Cuando  sobre  un  caballo  más  manchado 

Que  biznieto  de  moros  j  judíos, 
Bucio,  á  quien  no  consienten  ser  rodado 
Los  brazos  de  su  dueño,  ni  sus  bríos, 
Se  mostró  Ferragut,  escollo  armado. 
Bufando  en  torbellinos  desafíos, 

Y  con  ladrido  de  mastín  prolijo, 
Estas  palabras  renegando  dijo: 

«  Daca  tu  hermana  ú  daca  la  asadura. 
Escoge  el  que  más  quieras  de  estos  dacas ; 
Tu  cuñado  he  de  ser  ú  sepultura, 

Y  los  gigantes  he  de  hacer  piltracas. 
Uberto  respondió  :  Mi  lanza  dura 
Castigará  tus  brutas  alharacas ; 

Pues  bien  te  puedes  dar  por  alma  en  pena, 
Replicó  Ferragut,  y  alzó  una  cnt'  na. 

Muy  poco  es  lo  de  un  toro  contra  un  toro 
Para  comparación  de  aquesta  íj^uerra ; 
Mas  no  bien  le  tocó  la  lanza  de  oro 
A  Ferragut,  cuando  cayó  por  tierra ; 
Ko  le  quitó  la  fuerza  su  decoro. 
Sino  el  encanto  que  la  lanza  cierra; 
Cual  pelota  de  viento  dio  caída. 
Para  saltar  con  fuerza  más  crecida. 

Un  sj.lto  dio  que  vio  la  coronilla 
Del  prorn<)nt<»rio  del  maj'or  jxigante, 

Y  desnu<las  diez  varas  de  cuchilla, 
Para  Argalia  parte  fulminante  ; 

El  cual,  vienilo  su  cólera  amarilla. 
Le  dijo  :  ccDiab'o  ú  caballero  andante, 
Según  capituló  Carlos  severo, 
Pues  qui'  caistp,  quodas  prisionero. 

—  I  Quv'  es  prisionero,  picaro  alcahuete? 
Carlo-Mau'no  es  mi  mano  y  hojarasca, 
Cumple  el  emperador  lo  que  promete, 

Y  lú  preven  tu  vida  á  mi  borrasca», 

Y  á  los  cuatro  gigantes  arremete 
^Como  á  las  caperuzas  de  Tarasca, 

>/ Diciendo  :  «  Malandrines  y  protervos, 
Yo  os  haré  albondiguillas  de  los  cuervos.» 

Mas  los  gigantes  dieron  tal  aullido 
Yi'iidose  condenar  á  albondiguillas, 
Que  dejaron  el  campo  ensordecido. 
Alzando  mazas,  troncos  y  cuchillas  : 
Angélica  el  abril  descolorido 

Y  paüdo  el  jardin  de  sus  mejillas, 

Dice; :  ((¿Cómo  ha  de  atarse  d«;  algún  modo, 
Este  que  es  diablo  desatatlo  en  todo?» 

Argesto,  el  más  robusto  y  más  membrudo, 
El  primero  le  embiste  denodado ; 
Luego  Lampordo,  gigantón  velludo, 
Todo  de  (M^rdas  negras  afelpado ; 
Después  Urgano,  él  narigón  ttnudo, 
El  último  Turlon  desmesurado, 
Más  grueso  y  abultado  que  un  coloso, 

Y  más  largo  que  paga  de  tramposo. 
Lampordo  le  arrojó  primero  un  dardo, 

Y  á  no  ser  encantado  Ferrag uto, 

Le  saca  el  unto,  y  le  derrama  el  caldo ; 
Mas  él,  que  (is  tan  valiente  como  as! uto. 
Tal  brinco  dio,  con  ánimo  gallartlo, 

Y  t^l  rovos  en  el  gigante  bruto, 
Que  le  achicó  tlejándolc  en  el  llano, 

iMii  piernas,  ^e  gigante,  medio  enanolp 
Sin  parar  ni  decir  oste  ni  moste^*^^ 


EL  PARNASO  SSPASOIj, 
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!Fa]  cnchillada  dio  en  la  panzft  á  XJrganO) 
Que  aunque  la  reparó  coc  todo  un  poste, 
Todo  el  mondongo  le  vertió  en  el  llano ; 
No  hay  lobo  que  en  la  carne  se  regoste 
De  las  ovejas  que  perdió  el  villano, 
Como  el  sangriento  Ferragut  se  bincha 
En  los  gigantes,  que  descose  y  trincha. 

Mas  en  tanto  que  á  ürgano  despachurra, 
Con  un  nogal  entero  enarbolado, 
liampordo  sobre  el  yelmo  le  da  zurra 
Tal,  que  á  no  ser  de  cascos  encantado, 
Allí  le  desmenuza  y  le  chuchurra ; 
Saltó  el  yelmo  dos  leguas  destrizado, 
Quedó  con  la  cabeza  descubierta, 

Y  un  bosque  apareció  de  greña  yerta. 
La  boca  como  olla  que  se  sale 

Hirviendo,  espumas  derramó  rabiosas, 

Y  como  el  ravo  de  la  nube  sale 
Bn  culebras  de  fuego  sinuosas ; 
Embiste  fiero  con  Lampordo,  y  dale 
Por  medio  de  las  sienes  espaciosas 
Tal  golpe,  que  partiéndole  la  jeta, 
Quedó  el  medio  testuz  hecho  naveta. 

Turlon,  que  ve  los  suyos  en  carnaza 
Hechos  tantos,  fiado  en  ser  forzudo, 
Por  las  espaldas  á  traición  le  abraza. 
Mas  Ferragut,  que  siente  fuerte  el  ñudo, 
8u  cuerpo  de  un  tirón  desembaraza ; 
Saca  bastón  errado  el  monstro  crudo, 
y  le  enarbola  en  ángulo  mazada, 
Mas  Ferragut  le  opone  recta  enpada. 

Turlon,  que  sabe  poco  de  destreza, 
Con  descomunal  golpe  se  avalanza 
A  romperle  la  espada  y  la  cabeza ; 
Mas  Ferragut,  que  en  sueños  vio  á  Carranza, 
La  espada  le  libró  con  ligereza 

Y  los  perfiles  de  un  compás  le  avanza, 
Dándole  una  estocada  por  los  pechos , 
Que  los  livianos  le  dejó  deshecnos. 

Si  tienes  más  gigantes  (le  decía) 
Vengan  ú  resucita,  infame,  aquestos, 
Volverlos  há  á  matar  mi  valentía. 
Que  mis  brazos  á  más  están  dispuestos. 
Contra  toda  razón,  dijo  Argalla, 
Quebrantas  los  capítulos  honestos ; 
Date  á  prisión,  pues  el  concierto  ha  pido 
Que  quede  prisionero  el  <jue  ha  caido. 

¿Quó  prisión,  qué  concierto,  ni  qué  nada? 
Eeplicó  Ferragut  con  voz  de  gallo ; 
Cúmplalo  Carlo-Magno  si  le  agrada, 
Que  yo  sólo  del  cielo  soy  vasallo. 
Astolfo,  á  quien  la  grita  alborotada 
Pudo  del  sueño  en  su  razón  tomallo, 
Por  ver  si  puede  componerlos  sale, 
Mas  poco  en  esto,  como  en  todo,  vale. 

Dame  (le  dijo  Ferragut)  tu  hermana, 
Que  la  quiero  sorber  con  miraduras, 

Y  ha  de  ser  mi  mujer,  ú  esta  mañana 
Te  desabrocharé  las  coyunturas : 

No  me  gastes  arenga  cortesana, 
Ni  me  hagas  medallas  v  figuras ; 
Tu  muerte  en  mis  palabras  te  lo  avi>a, 
Ko  quiero  dote,  dácala  en  camisa. 
Argalía  que  ve  que  le  desprecia 

Y  que  su  honor  y  su  razón  ofende. 
Que  le  pide  la  cosa  que  más  precia, 

Que  monstro  del  templo  del  amor  pretende, 
Con  cuerpo  formidable  y  alma  necia, 
En  tal  coraje  el  corazón  enciendo. 
Que  olvidando  la  lanza  de  mohíno. 
Junto  al  Padrón  se  la  dejó  en  el  Pino. 

Y  viendo  su  cabeza  desarmada. 
Le  dijo  :  «  Toma  uu  yelmo,  que  no  quiero 
Ni  he  menester  Uevar  ventaja  en  nadu. 
Que  sé  guardar  la  ley  de  caballero ; 
A  casco  raso  aguardaré  tu  espada. 
Dijo  el  descomunal  aventurero ; 
No  quiero  yelmo,  casco  ni  cas  guillo. 
Por  yelmo  traigo  yo  mi  colodrillo. 

»  Si  tuviera  lugar  me  chamorrara 
Este  pelo  que  traigo  jazerino, 

Y  si  fuera  posible,  me  calvara 

Y  te  aguardara  como  perro  chino. 


T  Yelmo  me  ofreces?  Mírame  i  la  carAi 
Caballerito  del  Padrón  del  Pino, 
Que  imagino  tan  muelle  tu  braveza, 
Que  aun  estoy  por  c[uitarme  la  cabeza,  d 
Y  diciendo  y  haciendo,  y  en  volandas, 
Salta  sobre  el  caballo,  y  arremete 
Con  acciones  furiosas  y  nefandas, 

Y  oomo  espiritado  matasiete : 

«Yo  quiero  concederme  mis  demandas, 
Remltome  á  mi  puño  y  mi  cachete  I 
Tu  hermana,  á  quien  yo  miro  y  que  me  mira, 
Enciende  los  volcanes  de  mi  ira.» 

Ni  demonios  (jue  van  con  espigones 
Huyendo  de  reliquias  conjurados, 
Ni  en  la  sopa  revueltos  los  bribones, 
Ni  cañones  de  bronce  disparados. 
Ni  pleito  en  procesión  por  los  pendones, 
Ni  pelamesa  de  los  mal  casados. 
Ni  gallegos  en  bulla,  ni  calderas 
En  choque  de  basares  y  espeteras ; 

Se  pueden  comparar  con  el  estruendo 
Que  resonó  del  choque  y  cuchilladas , 
Con  que  los  dos  se  estaban  deshaciendo 
A  puro  torniscón  de  las  espadas ; 
Las  armas  con  el  sol  están  ardiendo, 

Y  arrojando  centellas  fulminadas. 
A  poder  de  los  tajos  y  reveses , 

En  fraguas  se  volvieron  los  ameses. 

Se  majan,  se  machucan,  se  martillan, 
Se  acriban,  y  se  punzan  y  se  sajan, 
Se  desmigajan,  muelen  y  acrebillan. 
Se  despizcan,  se  hunden  y  se  rajan. 
Se  carduzan,  se  abruman  y  se  trillan, 
Se  hienden  y  se  parten,  y  des^'ajan  : 
Tan  cabal ,  y  tan  justamente  obran , 
Que  las  mismas  heridas  que  dan  cobran. 

Nube  de  polvo  los  esconde  ciega. 
Que,  acortando  nublosa  el  sol  y  el  día, 
Hace  crecer  el  suelo  con  la  brega , 
Que  ardor  de  los  caballos  esparcía. 
Cólera  los  ahoga ,  y  los  anega 
Sudor  humoso,  blanca  espuma  fria  ; 
Son,  ardiendo  en  los  golpes  de  su  mano, 
Dos  Etnas  que  martillan  dos  Vulcanos. 

Argalía  le  asienta  en  la  mollera 
Golpe  descomunal ;  pero  la  espada 
Del  pelo  resurtió  como  oudiera 
Besurtir  de  una  peña  adiamantada : 
Viola  sin  sangre,  y  vio  la  cabellera. 
No  sólo  sana,  sino  más  rizada, 

Y  dijo  con  espanto,  alzando  el  hierro: 
«  Este  por  coronilla  trae  un  cerro.» 

Cuando  con  las  dos  manos  levantado 
Sobre  los  dos  estribos  Ferraguto, 
Para  acabar  de  un  lance  lo  empezado , 
Con  intento  dañado  y  resoluto. 
Sobre  el  yelmo  descarga  tal  nublado , 
Que  Angélica  previno  llanto  y  luto ; 
Mas  viendo  que  no  deja  en  él  rasguño, 
Un  gesto  hizo  al  sol,  al  cielo  un  zuño. 

Apártase  Argalía  con  espanto , 

Y  Ferragut,  confuso  en  su  fiereza, 
Dijo  Argalla :  «  Si  es  de  cal  y  canto 
Tu  greña,  hago  saber  á  tu  braveza , 

Que  estas  armas  que  ves  templó  el  encanto : 
— También  templó  mi  cuerpo  y  mi  cabeza», 
Kespondió  Ferragut ,  «y  sólo  un  lado 
Encomendó  el  encanto  á  mi  cuidado. 

))Tu  hermana  me  darás,  y  sahumada, 
Por  si  el  temor  ha  hecho  de  las  suyas , 
W'ue  no  respeta  encantos  esta  espada. 
Ni  te  valdrá  que  charles  ni  que  huyas. » 
«Dártela  (dijo)  por  mujer  me  agrada, 
Mas  debes  conocer  que  han  de  ser  suyas 
Estas  resoluciones  :  si  ella  gust« , 
Por  mi  tu  boda  acabará  la  justa. 

—Pues  ve  respailando,  y  á  tu  hermana 
Dirás  que  yo  la  quiero  por  esposa, 

Y  oue  tengo  razón  y  tengo  gana, 

Y  dirás  que  también  tengo  otra  cosa. » 
Argalía,  con  maña  cortesana. 

Dice  al  pagano  : « Mientras  voy ,  reposa,     ^ 
Que  pi-esto  volveré  con  la  respueata  » lOQ  [g 
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Y  partió  como  jara  d^  ballesta. 

.  SSn  un  dacA  laa  pajas  á  la  tienda 

Llegó,  diju  á  su  hermana  lo  qq,e  pasa ; 

filia  que  ve  la  catadura  horrenda 

De  aquel  vestiglo,  testa  de  argamasa; 

La  figura  rabiosa  y  estupenda  ¡ 

Un  demonio  con  gestos  de  ganasa, 

Que  la  dan  por  marido  en  cuerpo  broma , 

Anima  zancarrón  por  lo  Mahoma. 

Hilo  á  hilo,  con  llanto  costurero, 
Lloraba  maldiciéndose ,  y  dccia: 
n  i  Cómo  siendo  mi  hermano,  y  caballcrOi 
Siendo  Angélica  yo,  siendo  Argalia , 
Una  fantasma  ícndos  en  tintero. 
Por  marido  me  ofrece^  este  dia, 
Un  hombre  tentación,  cara*  tambula, 
Que  no  puede  enseñarse  sino  en  jaula? 

I  No  ves  aquellas  manos,  cuyos  dedos, 
Manojos  son  de  abutagados  sapoi«  ? 
I  Aquellos  ojos  enguizgando  niegos  ? 
1  Los  miembros  ganapanes  y  guiña^nts? 
blancos  los  labios  son ,  negros  y  accilos ; 
Los  dientes  entoldados  con  harapos 
De  pan  mascado,  y  la  color,  que  espanta. 
Con  sombras  de  Estantigua  y  Marimanta. 

1  Este  había  de  emboscar  en  mis  cabellos 
El  jabalí ,  que  miras  erizado  7 
1  Este  con  sus  ronquidos  y  resuellos 
Mi  sueño  bramará  puesto  á  mi  lado? 
¿Han  de  pringarse  aquestos  brazos  bellos 
En  la  cochambre  de  este  endemoniado? 
¿Esta  postema  de  soberbia  y  saña, 
En  mi  descansará  su  guadramaña? 

Antes  con  alto  rayo  sacudido 
De  la  diestra  de  Júpiter  Tonante, 
En  las  voraces  llamas  encendido , 
Caiga  el  cuerpo  en  incendios  relumbrante : 

Y  el  espíritu  eterno  desceñido. 
Descienda  puro  y  castamente  amante ; 
Descienda ,  y  enemigo  siempre  á  Febo 
Palpe  las  sombras  del  noturno  Ilcrebo. 

Las  soinbras  palpe,  pues  arder  clavado 
CouRtelníion  aitiJiuíe  no  merece, 
Wi  ser  familia  al  ko)  ,  que  el  estrellado 
Pueblo  con  hivelia  erípléadida  enriquece. 
Sülameuííi  me  ni*  «^a  rai  cuidado 
La  muerte ^  qut  mi  puna  le  merece, 
Porque  pueda  iiiojor  eentir  mi  sínrtc, 
Mas  (!n  tanto  dninc  no  falta  muerte. 

No  falta  miicrLi-  ^  no,  que  esta  ventura 
Tcíigop  y  en  eatñ  fe  de  morir  vivo ; 
I  Oh  ,  qnt  rccibimkntOj  muerte  dura, 
W  vienes,  presurosa  te  apercibo  ! 
Vón ,  cerrarás  en  honda  sepultura 
El  fuego  má^  discreto  y  mas  altivo 
Que  ardíí^  bumatins  ni  ed  ni  as :  vén  y  cierra 
Muíiho  iraj^üno  de  amor  en  poca  tierra, 

Cúbrame  poca  tierra,  si  espirare, 
Fue»  me  Heiá  más  ícve  bí  muriere, 
La  que  de  e^ta  desdicha  me  apartare 
Que  la  que  en  eíita  arena  me  cubiiere  ; 
Tú,  cielo ^  &ontaráa  at  qne  pasare 
El  grave  caso  que  tus  astros  hiere  ; 
Obltgoeos  el  dolor  en  que  me  hallo, 
Atl  á  decí:lo,  a!  hurspcd  á  Uorallo. 

La  risa  de  la  aurtira  en  sus  dos  ojos, 
"En  má*  prec)o^a>  | Mirrias  era  llanto  ; 
MftH  mn tiendo  .'\i  \::;íúíh  rus  enojos , 

Y  vieiiriti  su  úaUít ,  la  dijo  :  a  En  tanto 
Qae  yo  viere  del  mjI  km  rayos  rojos, 
Ní>  teman  f  utir^Ei ,  ni  poder  de  encanto  : 
Yo  moHró,  yo,  Ang<  Sica  primero 
Que  el  oro  de  Lü^  ti  ejsííis  dé  á  su  acoro.» 

Ke«tituyóiw;  al  alma  lu  afligitla 
Doncel  la,  y  dijo  :  «  Lo  que  puede  el  arte 
Dístpí^ncT  coíi  príidcncia  prevenida, 
N*>  e«  bíeíi  dejíitlM  ai  ímpetu  de  ^lartf  : 
til  «lUcrcM,  ¿qué  más  muerte  que  mi  vi  la, 
Sola,  y  tini¡i*t ,  y  en  tan  remota  parte  ? 
!■  '  ^  jidrros  con  la  mafia 

}  :  I  ciNJi .i  4 le  dudosa  hazafi  h  .  o 

_M  ,  _.i.._  ,  diTiy  al  bárbaro  tirano, 
Mántoi  ^titcro  la  mucite  que  admitillo ; 
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Yo,  en  tanto  que  combates  al  pagano  f 
En  su  furor,  usando  de  mi  anillo, 
Me  deepareoeré  dejando  el  llano ; 
De  Malgesi  me  llevo  el  cuadernillo, 
T  á  la  selva  de  Ardeña  conducida , 
Aguardaré  secura  tu  yenida. 

))Presto  podrás  perderte  de  su  vista, 
8i  al  caballo  que  riges  le  das  rienda ; 
Iremos  al  Catay ,  adonde  alista 
Sus  gentes  nuestro  padre ,  por(}ue  entienda 
Cuanta  dificultad  en  su  conquista 
Pone  esta  casta  contnmaz  y  norrendaa: 
Dijo,  T  viendo  la  traza  bien  dispuesta, 
Argaluí  volvió  oon  la  respuesta. 

Lle^a  y  daca  tu  hermana  lo  primero  g 
Le  dijo  Ferragut ,  todo  casado ; 
No  quiere,  respondió ,  pues  yo  la  quiero. 
Que  ya  la  tengo  un  hijo  aparejado : 
En  cuanto  dices  mientes  todo  entero. 
Tú  serás  muerto,  y  yo  seré  cuñado ; 
Su  marido  he  de  ser,  quiera  ó  no  quiera, 

Y  su  dote  será  tu  calavera.» 
Tal  tirria  le  tomó ,  que  se  abalanaa 

Para  despedazarle  á  toda  furia ; 

Argalia  se  opone  á  su  pujanza , 

Por  defenderse ,  y  por  vengar  su  injuria. 

Angélica  se  vale  de  su  chanza 

Dejando  á  buena  noches  su  lujuria. 

Vuélvele  las  espaldas  Argalia , 

T  volando  le  deja  v  se  d^via. 

Si  huyes,  gozaré  de  la  chicota , 
Ferragut  dijo ,  j  al  volver  la  cara, 
No  vio  de  ella  ni  rastro  ni  chichota, 
Que  va  embolsada  en  una  nube  clara : 
Hornos  ardientes  por  los  ojos  brota, 
Furioso  á  todas  partes  se  dispara , 
Brama,  gime,  rechina,  ladra,  aulla, 

Y  en  estallidos  su  congoja  arrulla. 
u  Si  al  cielo  con  Mahoma  te  has  subido, 

Df jo ,  yo  balaré  á  la  tierra  el  cielo ; 
Si  acaso  en  los  infiernos  te  has  sumido , 
No  se  le  cubrirá  al  infierno  pelo  : 
Si  en  el  profundo  mar  te  has  zambullido, 
1  Con  el  fuego  que  exhalo  enjugarélo. 
Si  los  diablos  te  llevan  en  cadena , 
Tras  ellos  andaré ,  marido  en  pena. 

Marido  en  pena  j  boda  perdurable , 
Te  seguiré  sin  admitir  reposo, 
Hasta  que  tu  persona  desendiable 
Berriondo  los  ímpetus  de  esposo  : 
Si  en  la  guerra  parezco  formidable , 
Debajo  de  las  mantas  soy  donoso  ; 
Si  vas  volando  por  los  campos  verdes, 
Buenos  diez  pares  de  preñados  pierdes. 

Tales  cosas,  corriendo  por  los  cerros, 
Iba  gritando ,  j  de  uno  en  otro  prado ; 
Tras  él  en  váxias  tropas  corren  perros , 
Iba  de  todas  suertes  emperrado ; 

Y  con  son  de  pandorga  de  cencerros. 
Bate  al  caballo  el  uno  y  otro  lado. 
Le  pica  y  le  atolondra  á  mojicones, 

Y  el  pescuezo  le  masca  á  mordiscónos. 
«  Montes,  por  donde  corre  ese  alcahuete. 

Dijo  (que  no  es  posible  son  hermanos) 
Sed  coroza  á  su  testa  y  su  copete , 

Y  á  los  pies  de  ella  os  extended  en  llanos : 
Nineuna  seña  de  ellos  me  promete 
La  tierra,  ni  los  cielos  soberanos, 
Pues  no  puedo  alcanzarle  en  este  lance, 
Mi  maldición  y  la  de  Dios  le  alcance. 

Déjasme  en  paz  y  métesme  la  guerra 
Dentro  del  corazón  con  sus  tramoyas; 
Ningún  paso  que  das  el  golpe  yerra 
En  mis  entrañas,  nuevamente  Troyas; 
Pues  los  engaños  de  Sinon  encierra. 
Como  el  Paladión ,  tu  rostro  en  joyas  ; 
Tras  ti  revolveré  con  fe  prolija 
El  mundo  polvo  á  polvo,  y  guija  á  guija. 

Y  allá  va  con  los  diablos  sin  camino , 

Y  pues  él  va  dejado  de  la  mano 
De  Dios,  siga  su  loco  desatino, 

Y  volvamos  á  Astolfo,  que  en  el  llano. 
Viéndose  sólo  en  el  Padrón  del  Pino*  t 

„ ogie 
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Arrastrando  4  manera  de  gusano, 
Saca  el  hodoo  y  todo  el  campo  espía : 
Ki  á  Ferragut  atisba,  ni  á  Argalia. 

Hállase  sólo  y  sale  como  zoira , 
Que  hambrienta  á  hnsrao  de  los  grillos  anda; 
Aqui  taercA  la  oreja,  alli  la  morra. 
Por  si  ramor  alguno  se  desmanda. 
Mae  Tiendo  su  persona  libre ,  y  horra 
De  prisión  y  batalla  tan  nefanda, 
8a  yelmo  enlaza ,  saca  de  la  estala 
8o  caballo,  y  le  ensilla  y  le  regala. 

T  viendo  aca^  que  la  lanza  de  oro 
De  cierto  al  Pino  se  quedó  arrimada, 
Sin  saber  el  encanto,  por  decoro, 
Por  compañera  se  la  dá  i  su  espada : 
Mírala,  y  dice :  «Aquí  llevo  un  tesoro , 
De  molde  me  vendrá  para  empeñada ; 
No  la  pienso  probar  en  los  guerreros. 
Antes  pienso  romperla  en  los  plateros.»» 

Monta  á  caballo ,  más  tan  pooo  monta, 
Que  le  tiene  el  caballo  y  no  le  siente, 

Y  con  temor  del  bosque  8e  remonta 
Por  la  campaña  á  puso  diligente. 

Lo  que  ha  pasado  y  lo  que  vio  le  atonta. 
Cuando  al  pasar  los  vados  de  un  corriente, 
Un  caballero  armado  se  aparece. 
Que  todo  le  espeluzna  y  le  estremece. 

Era  el  señor  de  Moutalbsn  Reinaldo, 
Que ,  como  era  tercero  á  Ferratjuto , 
Ti  as  él  desde  París  sudando  caldo, 
k>.'  vino  con  intento  disoluto. 
Qtic  amor  no  estudia  á  Bartulo  ni  á  Baldo, 
l\«r  8cr  monarca  eterno  y  abaolnto, 
Ni  t'f.cu('ha  textos,  ni  ob<dece  leyes, 
Ni  reHj>eta  las  almas  de  los  reyes. 

-\  Aíítülfo  reconoce  en  la  estatura, 
De  Ferragut  pregunta  los  sucesos  ; 
Cm'fitale  del  pagano  la  aventura, 

Y  el  molimiento  de  sus  pobres  huesos. 
Como  Angélica  puso  au  nennosura 
En  Cfbru,  y  que,  lemiindo  los  excesos 
De  F.  mgut,  huyendo  va  Argalia, 

Y  Firragut  siguióndole  á  purlía. 
■Óyele,  y  sin  hacer  <le  Aatolfo  caso. 

Ni  rc8|>onder,  la  rienda  dio  á  Bayardo, 
•    Diciendo  :  «  Pflra  el  fuego  en  que  me  abraso 
Pt'co  es  correr ,  pues    un  volando  tardo. 
Matalote  juzgara  yo  á  Pegaso 
Para  seguir  al  justador  gallardo  ; 
Si  yo  la  alcanzo  al  paao  que  la  sigo, 
A  Muntalvan  la  llfvaré  conmigo.» 

Como  con  la  nariz  bebe  el  sabueso 
Aliento  de  las  huellas  del  venado, 

Y  desvolviendo  el  monte  más  espeso, 
Las  matas  solicita,  y  el  sembrado : 
Así  Reinaldo,  con  mirar  travieso, 
Registra  el  campo  de  uno  y  otro  lado. 
Angélica  sospecha  que  es  cualquiera 
Engañoso  rumor  de  la  ribera. 

\a  llamado  de  sombra,  que  está  lejos. 
Se  precipita  con  ardientes  sañas ; 
Déjase  ixrsuadir  de  los  reflejos 
Del  sol ,  í>orque  retratan  sus  pestañas. 
La  desesperación  le  dá  consejos. 
Examina  lo  opnco  á  las  montañas; 
No  hay  tronco  ni  caverna  que  no  inquiera, 

Y  entre  fieras  la  buhoa  como  fiera. 
Dejémosle  siguiendo  su  deseo, 

Y  volvamos  á  Astolfo,  que  camina, 

Y  que  á  París  (aun(|ue  por  gran  rodeo) 
Hecho  un  títere  armado  se  avecina. 
En  la  ciudad  entró  con  el  trofeo 

De  la  lanza  de  oro  i^ercgrina, 
Enooutró  c«m  Orlando,  que  á  la  puerta 
Aguanta  del  suceso  nueva  cierta. 
Contó  como  Argalia  y  la  doncella, 


Sin  saber  dónde  y  cómo ,  van  huyendo  i 

Y  como  Ferraguto  va  tras  ella, 

Y  que  á  los  tres  ReinaldoB  va  siguiendo. 
Maldice  rayo  á  rayo,  estrella  á  estrella, 
Al  sol  y  al  cielo,  con  suspiro  horrendo, 
Orlando,  y  dijo  en  cólera  encendido : 

e  I  Donde  estoy  yo ,  si  Aneélica  se  ha  idof  j» 

Quítateme  muñeco  de  delante. 
Que  te  haré  baturrillo  de  un  cachete : 
El  malhadado  caballero  andante, 
8in  replicar  partió  como  un  cohete. 
A  Dunndana  empuña  fulminante, 

Y  con  el  viento  liquido  arremete. 
Diciendo  :  a  Si  yo  gozo  tus  despojos , 
Por  Durindana  ceñiré  sus  ojos,  n 

Cayó  muda  la  noche  sobre  el  suelo, 
Sobrada  de  ojos  y  de  lenguas  falta; 
Sin  voz  estaba  el  mar,  sin  vos  el  delOi 
La  luna  con  azules  ruedas  alta, 
Hiere  con  mustio  rayo  el  negro  velo, 
Maligna  luz  que  la  campaña  esmalta  ; 
Yace  dormido  entre  la  hierba  el  viento, 
l'rcso  con  grillos  de  ocio  soñoliento. 

Cuando  para  aguardar  á  que  se  ria 
De  sus  locuras,  ú  con  él  la  aurora, 
Con  su  cuidado  por  dormir  porfia , 
Mas  no  se  lo  consiente  el  bien  que  adora : 
El  seso ,  desde  Angélica  á  Argalia, 
Desconcertado,  no  reposa  un  hora; 
Porque  en  ansias  y  penas  scmejautes, 
No  sabe  el  sueño  hallar  ojos  amantes. 

Mas  lucha  que  detrjtnsa  con  el  lecho , 
Vuélvele  duro  campo  de  batalls  ; 
Con  el  desvelo  ardiente  de  su  pecho, 
A  sí  mismo  se  busca  y  no  se  halla, 

Y  dice : « ¿  El  sol  y  el  (^  qué  se  hoQ  hecho? 
¿Quieren  dejaral  mundo  de  la  sgnllaj 

I  Háseles  desherrado  algún  caballo, 
Que  no  relinchan  á  la  vos  del  gallo?» 

Mas  viendo  que  la  tez  de  la  ranñaua 
Ensancha  los  resquicios  diligente, 
La  cruz  besa  devoto  en  Durindana, 
Luego  del  lado  la  dejó  pendiente  : 
Las  armas  viste,  y  de  color  de  grana 
Banda  en  púrpura  y  oro,  y  plata  ardiente; 
La  sobresefta  del  escudo  quita , 

Y  el  no  sor  conocido  solicita. 

Monta  á  caballo,  y  ajustado  el  freno. 
Dijo,  mirando  al  cielo  :  a  Claustro  santo, 
De  misterios  de  luz  escrito  y  Heno, 
Argos  de  oro  y  estrellado  manto , 
Favorece  las  ansias  en  que  peno , 
Que  yo  te  ofrezco,  si  consigo  tanto. 
Humos  preciosos  que  de  mí  recibas, 

Y  en  voces  muertas,  iotenciones  vivas. 
Dijo  y  á  todo  caminar  se  arroja 

A  buscar  el  camino  sin  camino, 
Adestrado  de  sola  su  congoja, 

Y  arrastrado  de  amante  desatino  : 
Registra  hierba  á  hierba ,  y  hoja  á  hoja 
£1  campo,  obedeciendo  á  su  destino ; 

Y  sigue,  á  persuasión  de  sus  cuidados. 
Loa  otros  dos,  que  van  descaminados. 

CAUTO  TXECEBO. 

Llegóse  el  plaso  que  á  la  justa  había 
Señalado  el  gran  Cfárlos,  y  á  su  gente 
El  Indo  le  lavó  la  cara  al  dia, 

Y  en  perlas  nevó  el  oro  de  su  frente : 
Con  más  joyas  el  cielo  se  reia. 
Ardió  en  piropos  el  balcón  de  Oriente, 
Por  verle  las  estrellas  embobadas, 
Detuvieron  al  sueño  las  jomadas. 

Hasta  aquí  el  autor. 
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CALIOPE. 


MUSA  OCTAVA. 


CANTA  VIRTUDES  Y  REPRENDE   VICIOS  (1). 


C57. 


QUINTILLA,S. 


Juicio  moral  do  loa  cometas. 

Ningún  cometa  es  culpado, 
Ki  hay  signo  de  mala  ley, 
PucB  para  morir  peuado, 
La  envidia  basta  al  privado, 

Y  el  cntdado  sobra  al  rey. 
De  las  cosas  inferiores 

Siempre  poco  caso  hicieron 
Los  celestes  resplandores ; 

Y  mueren,  porque  nacieron, 
Todos  los  emperadores. 

Sin  prodigios,  ni  planetas. 
He  visto  muchos  desastres, 

Y  sin  estrellas  profetas, 
Mueren  reyes  sin  cometas, 

Y  mueren  con  ellas  sastres. 
De  tierra  se  creen  extrafioa 

Los  príncipes  de  este  suelo ; 
Sin  mirar  que,  ios  más  años, 
Aborta  también  el  cielo 
Cometas  por  los  picaños. 

El  cometa  que  más  brava 
nuestra  crinada  cabeza, 
Rey,  para  tu  vida  epclava 
Es  la  desorden,  qne  empi*  za 
El  mal,  qne  el  métlico  acá.  u. 
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Después  que  me  vi  en  Madrid  (2) , 
Yo  oa  diré  lo  que  vi. 

Vi  una  alameda  excelente , 
Que  á  Madrid  el  tiempo  airado 


(1j  Seguimos  on  cata  Musa  octava  la  edición  do  Las  irft  Mumt 
últi'fui»  ca¿íellanas,  hecha  en  Madrid,  1670. 

\'I>  Lft  ediciiu  de  Iborra,  hecha  en  Madrid  on  1772,  imprime  en 
esta  letrilla :  Madri  (t>ág.  153  del  tomo  v  de  las  Obrcu  do  Quevedo). 


De  sus  bienes  le  ha  dejado 
Las  raíces  solamente  (3): 
Vi  los  ojos  de  una  puente 
Ciegos  á  puro  llorar  (4), 
Los  pájaros  vi  cantar, 
Las  gentes  llorar  oí : 
Yo  08  diré  lo  que  vi. 

Médicos  vi  en  el  lugar. 
Que  sus  desdichas  rematan, 

Y  la  hambre  no  la  matan 
Por  no  habiT  ya  q^ue  matar ; 
Vi  á  los  barberos  jurar 

Que  en  sus  casas  en  seis  dias , 
Por  sobrar  tantas  vacías. 
No  entraba  maravedí  (5) ; 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 
Vi  de  pobres  tal  enjambre, 

Y  una  hambre  tan  cruel. 
Que  la  propia  sama  en  él 

So  está  muriendo  de  hambre  (6)  : 
Vi ,  por  conservar  la  estambre, 
Pedir  hidalgos  honrados 
Al  reloj  cuartos  prestados , 

Y  aun  quizá  yo  (7)  los  pedí : 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Vi  mil  fuentes  celebradas, 
Que  son ,  aunque  agua  les  sobre , 
Fuentes  en  cuerpo  de  pobre, 
Qne  dan  lástima  miradas  : 
Vi  muchas  puertas  cerradas, 

Y  un  pueblo  echailo  por  puertas  : 
De  sea  vi  lámparas  mm  rtas 

En  los  templos  que  corrí : 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Vi  un  lugar,  á  quien  su  norte 
Arrojó  de  las  estrellas, 


(3^  Refiérese  aquí  neguramonto  Qiievedo  Al  prado  de  San  Jeró- 
nimo, pero  cu  tiempo  en  que  hablan  trasladado  la  corte  á  Vallado- 
lúl ,  y  por  esto  e-taba  ménoa  rogado  y  cuidado  qae  antorlorraeuto. 

(4)  Loe  ojoa  de  la  puente  de  tíegovia ,  que  son  más  graudíosoa  de 
lo  que  requiere  en  verano  el  rio  qne  pasa  por  debajo,  y  que  en  el 
rigor  del  mismo  aoénas  lleva  agua ;  puente  cntóuees  famoí^o,  cons- 
truida por  el  c<>lebre  Juan  de  Herrera,  Sí'gun  uno6  en  1582,  y  bc- 
gun  otros  ea  1584. 

(6)  Pondera  el  autor  que  con  la  falta  de  gente» ,  por  haberse  tras- 
ladado la  corte  Aotro  punto,  no  podian  sostener»  loa  médicos,  ni 
los  barbero».  Más  adelante  dice  que  muchas  puertas  estaban  cerrar 
das,  y  muchas  lámparas  sin  encender  en  los  templos  en  que-habia 
entrado.  Fué  desde  el  afio  1600  al  1605 ,  que  la  corte  dejó  de  touer 
á  Madrid  por  centro  y  punto  de  residencia.     ^  ^j 

(6)  Edición  de  1671  :  rf«  te  hamf>rf,  y  lo  ^^''[Jí3^(TÍp 


(7J  Lft  edición  de  1671  suprime  este  yo , 


SCO  OBEAS  DB  DON  FfiAKOISCO 

Que,  aunque  agora  está  con  mellas, 
Yo  le  conocí  con  corte. 
No  hay  quien  sus  males  soporte. 
Pues  por  no  le  ver  su  rio. 
Huyendo  corre  con  brío, 
Y  es  arroyo  baladl : 
Yo  os  diré  lo  que  tí, 
Después  que  me  tí  en  Madrid  (1). 
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Hemos  Tenido  á  llegar, 
A  tiempo  ^ue  en  damas  claras 
Son  de  solimán  las  caras, 
Las  almas  de  rcjalgar  : 
Piénsansc  Ta  remozar, 

Y  TolTer  al  color  nuevo, 
Haciendo  Jordán  un  huevo 
Que  le  remoce  los  afios  : 
Quiero  callar  desengaños, 

Y  pues  á  todos  les  toca, 

Punto  en  boca. 
Hónranse  de  tantos  modos 
Las  mujeres  por  la  fama , 
Que  casta  mujer  se  llama 
La  que  la  hace  con  todos  : 
Los  dineros  son  los  godcs, 

Y  vencen  deudos  presentes, 
Que  son  sangre  los  pariculos  ¡ 

Y  el  dinero  del  galán 

Es  sangre,  es  carne  y  es  pan, 
Es  Alaejos  y  Coca  : 
Punto  en  boca. 
Persigue  al  pobre  ladrón 
£1  alcacil  con  testigo? , 
Que  siempre  son  enemigos 
Los  Que  de  un  oficio  son. 
Los  dos  Tan  contra  el  boJ>on  : 
Húrtale  el  ladrón  sutil, 

Y  al  ladrón  el  alguacil, 

Y  ansí  Rana  los  perdones 
Siendo  ladrón  de  ladrone.s. 
Que  los  castiga  y  conToca : 

Punto  en  boca. 
En  la  casa  del  tribuno 
Tanta  justicia  se  halla , 
Que  aun  su  mujer  por  gUtinlal'a 
Da  lo  suyo  á  cada  uno  : 
No  le  enfada  el  importuno , 
A  quien  en  fiera  cadena 
Su  marido  da  la  pena. 
Pues  ella  le  da  la  gloria, 

Y  para  darle  vitoria 

El  primer  (3)  auto  revoca  : 
Punto,  en  boca. 
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Que  no  tenga  por  molesto 
En  doña  Luisa  aon  Juan , 
Ver  (4)  que,  á  puro  solimán, 


(1)  Sólo  aqal  snprlmeii  la  tf  U  edloion  de  1671 ,  do  1726 ,  ote. 

(3)  Más  satiricA  ei  que  tmclesca  esta  letrilla ,  eo  que  no  sólo  oí 
autor  pone  de  relieve  los  defectos  de  algunas  mujeres ,  sino  que 
atao»la  inmoralidad  de  ciertas  clases  sociales,  que  i  ser  tal  como 
la  pinta  siempre  Quevedo,  da  tri<te  idea  del  estado  de  la  corte  y  del 
pueblo  eqMbfiol  de  su  tiempo. 

(3)  Alimna  edición :  primor. 

(4)  Bdicionet  poitedóree  4  la  de  1670 :  ti  fue. 


DE  QÜBVBDO. 

Traiga  medio  turco  el  gesto  (5), 
Porque  piensa  que  con  esto 
Ha  de  agradar  a  la  gente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  adore  á  ¿elisa  un  bruto, 

Y  que  ella  oWide  sus  leyes , 
Si  no  es  cual  la  de  los  reyes 
Adoración  con  tributo : 

Que  á  todos  les  Tcnda  el  fruto 
Cuya  flor  IIctó  el  ausente : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  el  mercader  dé  en  robar 
Con  aTaricia  crecida ; 
Que  hurte  con  la  medida 
Sin  tenerla  en  el  hurtar ; 
Que  pudiendo  maullar, 
Prender  al  ladrón  intente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente, 
'  Que  su  limpieza  exagere 
Porque  anda  el  mundo  al  revés. 
Quien  (6),  de  puro  lim))io  que  es. 
Comer  el  puerco  no  quiere ; 

Y  que  aTcn  tajarse  esi>erc 
Al  Conde  de  BenaTentc ; 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  el  letrado  Tenga  á  sgr 
Ilico  por  su  mujer  bella, 
^lás  por  su  parecer  de  ella, 
Que  por  su  bien  parecer ; 

Y  que  no  pueda  creer 
Que  esto  su  casa  alimente : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  de  rico  tenga  fama 
Rl  módico  desdichado, 

Y  piense  que  no  le  ha  dado  (7) 
Más  su  mujer  en  la  cama, 
C'urando  de  amor  la  llamti. 
Que  no  en  la  cama  el  duliuiite  : 

Malhaya  quien  lo  cunriiente, 

Y  que  la  viuda  enlutada 
Les  jure  á  todos  por  cierto. 
Que  de  miedo  de  su  muerto 
Siempre  duerme  acomparimla : 
Que  de  noche  esté  abraza«la 
Por  esto  de  algún  valiente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 

Que  pida  una  y  otra  vez , 
Fingiendo  virgen  el  alma, 
La  tierna  doncella  palma, 
Si  es  dátil  su  doncellez ; 

Y  que  dejándola  en  Fez , 
La  haga  siempre  presente : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 

Que  el  escribano  en  las  s^alas 
Quiera  encubrimos  su  tina , 
Siendo  ave  de  rapiña 
Con  las  plumas  de  sus  alas ; 
Que  echen  sus  cañones  balas 
A  la  bolsa  del  potente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 

Que  el  que  escribe  sus  razones 
Algo  de  razón  se  aleje, 

Y  que  escribiendo  se  deje 
La  verdad  entre  renglones : 
Que  por  un  par  de  doblones 
Canonice  al  delincuente : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 


(6)  Bs  decir,  que  no  le  importe  que  so  mujer  se  pinto  y  emba- 
durne la  cara  con  polvos  y  cosméticos,  á  qoe  el  autor  considera  Tá- 
ñenosos, ccMuo  el  solimán. 

(6)  La  edición  de  1070:  (fH4  d^  puro,  y  otras  lo  mismo. 

(7)  Otra  edición;  non  ha  dado. 
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6G1. 


LSTBA  BATÍBICA  k  LA  FORTUNA. 


Es  tn  flrmesA  tan  poca, 
Qae  juzgo  de  tn  rigor, 
Que  de  andar  alrededor 
Te  has  yoelto,  fortuna,  Icen  : 
Mas  si  mi  bien  te  provoca , 
Tárate  por  mi  consuelo , 
8i  no,dirélo. 

Llamarte  yirgen  condeno ; 

Y  asi  por  cierto  concluyo. 
Que  mal  guardará  lo  suyo, 
Quien  hurta  todo  lo  ajeno  (1) ; 
Pues  Tes  el  mal  en  que  peno, 
Para,  fortuna,  en  el  suelo ; 

Si  no,  dirélo. 

En  tn  rueda  arrebatada 
Andas  siempre  de  pelea ; 
Mujer  que  á  tantos  yoltea, 
Más  querrá  ser  yolteada. 
Deja  á  mi  yida  cansada 
Oosar  un  poco  de  cielo ; 
Si  no,  di  rolo. 

Para  puta,  según  yeo. 
Tales  muy  larga  moneda, 
Pues  por  no  estar  nunca  queda. 
Tendrás  ligero  meneo. 
Cúmpleme  aqueste  deseo  i 
Qnitaie  á  mi  bien  el  yelo ; 
Si  no,  dirélo. 

Mas  harásme  cargo  estrecho, 
Diciendo  con  artificio , 
Que  has  rodado  en  mi  seryicio , 

Y  ese  es  el  mal  (2)  oue  me  has  hecho  (3). 
•l'árate ,  porque  deshecho 

Me  yes  en  tormento  y  duelo , 
Si  no,  dirélo. 
Ta  no  tengo  que  perder , 
Que  soT  poeta  en  eieto, 

Y  por  decir  un  conecto  (4), 
Deshonraré  una  mujer  (6). 
Si  te  paras,  podrá  ser 
Que  calle  aq^ueste  libelo ; 

Si  no,  dirélo. 
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Que  le  preste  el  gi noves 
AI  casado  su  hacienda ; 
Que  al  dar  su  mujer  por  prenda , 
Preste  él  paciencia  después : 
Que  la  caoeza  y  los  pies 
Le  vista  el  dinero  ajeno , 
Bueno. 

Mas  que  venga  á  suceder 
Que  sus  reales  y  ducados 


(1)  Ko  pnede  ser  virgen  la  fortuna ,  dice  el  autor,  porque  en  gas 
vueltas  se  entrega  ciegamente  4  unos,  y  roba  locamonto  á  otros, 
por  lo  cnal  no  puede  ser  gnaidafUn  de  lo  sayo. 

(3)  Porqne  hubo  épocas  en  qne  QaoTodo  re  creyó  ser  f  a  •  orecldo 
por  la  fortuna ,  teniendo  por  amigos  hombres  ilustres  y  viéndose  en 
levantados  puestos ;  pero  esto  mismo  le  cansó  dafio,  poos  luego  sa- 
frió  deaengafioe  amargos. 

(8)  Edición  de  Madrid  do  1670  i^  emú  ti  mal  qmmehtu  hecho 
(pág.  180).— Otras  suprimen  el  articulo  el. 

(i)  Bdiciones  posteriores  4  la  de  1670 :  ^eeto,  eoneepto, 

[6)  Aqni  llera  otra  ves  QueTcdo  4  todo  extremo  su  batalla  contra 
las  mujeres,  que  tan  continuadamente  sostuvo  en  mnotiM  poesías, 
por  mes  qne  en  otras  se  manlfostas?  amaats  rwuUda. 


Se  los  (6)  Vuelvan  en  cornados 
Los  cuartos  de  su  mujer ; 
Que  se  venga  rico  á  ver 
Con  semejante  regalo , 
Malo  (7). 

Que  el  mancebo  principal 
Aplique  por  la  pobreza 
A  ser  ladrón  su  nobleza 
Por  ser  arte  libe|'al ; 
Que  sea  podenco  del  real 
Más  escondido  en  el  seno, 
Bueno. 

Mas  que  en  tales  desatinos 
Venga  el  pobre  desdichado, 
De  paro  descaminado , 
A  parar  por  los  caminos ; 
Que  conozca  los  teatinos 
Por  intercesión  de  un  palo. 
Malo. 

Qne  el  hidalgo  por  grandeza 
Muestre  cuando  nñe  á  solas , 
En  la  multitud  de  olas, 
Tormentos  en  la  cabeza ; 
Qne  disfrace  su  pobreza 
Con  rostro  grave  y  sereno, 
Bueno. 

Mas  Que  haciendo  tanta  estima 
De  sus  deudos  principales, 
Como  las  ollas  navales. 
Como  batalla  marina ; 
Que  la  haga  cristalina 
A  su  CMMt  el  pelo  ralo, 
Malo, 
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LETRILLA  BATÍBICA. 


Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  i 
Fortuna,  lo  oue  ha  querido. 

Los  casos  diñcultosos, 
Tan  justamente  envidiados, 
Empréndenlos  los  honradot, 

Y  acábanlos  los  dichosos ; 

T  aunque  no  están  envidiosos 
En  lo  que  me  ba  sucedido , 

To  he  hecho  lo  que  he  podido  ¡ 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Yo  no  conaeno  quejosos. 
Ni  quiero  ensalzar  sufridos, 
De  bienes  no  merecidos 
No  sé  como  hay  envidiosos ; 
Si  no  soy  de  los  dichosos 
Por  haberlo  merecido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido, 

Lisida,  siemj^re  acontece, 

Y  es  firme  ley  sin  mudanza. 

Que  el  bien  es  del  que  le  alcanza, 

Y  no  del  que  le  merece ; 

Y  en  vano  me  desvanece 

Ver,  oue  en  cuanto  se  ha  ofrecido. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Más  honra  al  que  es  desdichado 
Que  no  se  sepa  razón , 
Que  puede  dar  presunción 
Oran  lugar  mal  empleado ; 
No  me  culpa  mi  cuidado , 


(6)  Suprimido  Un  en  algunas  ediciones. 

¡7)  Toma  el  autor  por  tipo  de  este  desgraciado  caso  á  ira  geno- 
vés  ,  porqne  solían  ser  italianos  y  alemanes  los  hombres  de  nego- 
cios que  entonces  pasaban  por  más  ricos  en  España,  y  se  hallaban 
aqoi  establecidos.  Dice  que  los  reales  y  ducados  se  le  volverán  al 
marido  oontados,  por  la^ridioala  poiloioa  en  %w  Is  poodri  la  au|«r« 
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Porqne  en  cnanto  yo  he  vivido 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 

Fortana,  lo  qae  ha  querido. 
Méritos  son  desperdicios 

Que  ofenden  todas  orejas : 

Para  realzar  las  quejas 

Son  buenos  ya  los  servicios ; 

Y  aunque  el  sembrar  beneficios 
Produzca  agravios  y  olvido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

De  mi  desdicha  me  fio. 
De  fortuna  nada  espero, 
Si  no  es  algún  mal  postrero, 
Que  será  el  primer  bien  mió  : 
No  corra  más  tras  desvio, 

Y  por  no  quedar  corrido, 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  ; 
Fortana,  lo  que  ha  querido  (1). 


664. 
LA  SOBERBIA. 

SILVA. 


DON  FRANCISCO  DB  QUEVBDO. 

Delante  sube  amiga  mal  segura 
Con  cautelosas  plantas, 

Y  en  llegando  sos  brazos  al  altura , 
Son  lazo  y  son  cuchillo  á  las  gargantas, 

Y  con  tanta  desdicha  y  tanta  afrenta. 
Donde  se  disfamó  tanto  tirano, 
No  sin  mengua  y  dolor  del  seso  humano, 
Escandaliza,  pero  no  escarmienta. 
Está  en  los  presumidos  chapiteles , 
Menos  ricos  que  vanos,  con  doseles ; 

Y  en  los  montes  osados, 
De  pinos  y  altas  hayas  coronados. 
Sale,  por  ostentar  su  desatino, 
A  recibir  los  rayos  al  camino. 
Tan  alta  piensa  que  es,  tan  ancha  y  grave, 
Que  ella  se  alaba  de  que  en  Dios  no  cabe. 
Vosotros,  ambiciosos  pretensores, 
Vulgo  de  la  ignorancia  y  del  engaño. 
Sedientos  de  la  muerte  todo  el  año , 
Polvo,  ruido  y  afán  de  los  señores, 
j  Con  qué  esperanza  ciega  y  porfiaba, 
No  dais  crédito  á  tantos  escarmientos? 
iPor  qué  no  recatáis  los  pensamientos 
De  fiera  hasta  en  los  ángeles  cebada? 
Disponed  medios  á  mejores  fines, 
Dad  crédito  á  tan  altos  testimonios , 
Qne  quien  hizo  de  arcángeles  demonios, 
Mal  hará  de  demonios  serafinea  (2). 


Esta  que  veis  delante, 
Fulminada  do  Dios  y  fulminante. 
Que  en  precipicios  crece  y  se  adelanta, 

Y  para  derribanm  se  levanta  : 
Estaque,  con  desprecio,  el  mundo  mira. 
Blasón  de  la  ignorancia  y  la  mentira, 
Es  la  soberbia ,  que,  en  eternas  vidas. 
Inventó  en  la  privanza  las  caldas. 

Las  plumas  de  sus  ^alas , 

Más  sirven  de  traspiés  que  no  de  alas  f 

Con  la  presencia  esclarecida  engaña, 

Pues  su  lumbre  enemiga 

Es  de  fuego,  que  ardiente  la  castiga ; 

No  de  luz,  que  gloriosa  la  acompaña. 

Es  un  cielo  mentido 

A  las  inadvertencias  del  sentido  ; 

Y  aunque  de  estrellas  coronada  viene, 
Las  que  ella  derribó  son  las  que  tiene. 
Esta,  en  el  reino  de  la  paz  eterno, 
Con  máquinas  de  viento,  con  escalas, 
Fué  el  primer  tropezón  de  plumas  y  alas, 
Primera  fundadora  del  infierno. 

En  ella  resbalaron 

Los  que  por  más  dolor  mejor  volaron , 

Y  á  fuerza  de  traiciones , 

De  los  rayos  del  sol  hizo  carbones. 

Es  tan  aleve  y  dura  esta  señora 

Con  los  más  confiados. 

Que  quien,  por  dominar  grandes  estados. 

Una  vez  la  creyó,  siempre  la  llora. 

Cuantos  subió  á  la  cumbre 

Ciegos,  y  no  guiados  de  su  lumbre. 

Cayendo  conocieron 

Que  á  padecer  y  no  á  gozar  subieron. 

Suben  favorecidos  y  engañados, 

Y  vuelven  á  bajar  ajusticiados. 


(1)  Arrancan  atn  dnda  al  autor  esta  confesión.  los  vaivenes  y  des- 
engaños de  an  vida  {borrascosa.  El  hizo  en  todo  lo  qne  pudo,  es  de- 
cir, gntado  por  los  mejores  deseos,  encaminando  twi  estadios  j  tra- 
bajos sociales  y  políticos  á  nn  bnon  fin ,  pero  si  la  fortnna  dejó  qne 
Blgnnos  tavleran  nn  éxito  favorable,  en  otros  los  obtnvo  adversos, 
y  t*ó'o  le  conanel»  qne  él  hlío  lo  qne  pndo,  poro  la  snerte  hizo  lo  que 
qníso  Asi  interpretamos  el  sentido  de  esta  composición ,  que  con- 
sideramos como  nna  do  las  más  personales,  es  decir,  como  nna  de 
aquellas  en  qne  máa  se  dejó  guiar,  al  eioribirla  Qaevedo,  de  su  pro- 
pia é  intima  ezperienoia, 
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EL  SUBStO. 

SILVA. 


I  Con  qué  culpa  tan  grave, 
Sueño  blando  y  suave. 
Pude  en  largo  destierro  merecerte, 
QvLQ  se  aparte  de  raí  tu  olvido  manso? 
Pues  no  te  busco  yo  por  ser  descanso 
Si  no  por  muda  imagen  de  la  muerte. 
Cuidados  (3)  veladores 
Hacen  inobe<Uentes  mis  dos  ojos 
A  la  ley  de  las  horas  : 
No  han  podido  vencer  á  mis  dolores 
Las  noches,  ni  dar  paz  á  mis  enojos. 
Madrugan  más  en  mi  que  en  las  auroras 
Lágrimas  á  este  llano  (4), 
Que  amanece  á  mi  mal  siempre  temprano  ; 
Y  tanto,  que  persuade  la  tristeea 
A  mis  dos  ojos,  que  nacieron  antes 
Para  llorar,  que  para  verse  sueño. 
De  sosiego  los  tienes  ignorantes, 
De  tal  manera,  que  al  morir  el  dia 
Con  luz  enferma  vi  que  permitía 
El  sol  que  le  mirasen  en  Poniente. 
Con  pies  torpes  al  punto,  ciega  y  fria. 
Cayó  de  las  estrellas  blandamente 
La  noche,  tras  las  pardas  sombras  mudas. 
Que  el  sueño  persuadieron  á  la  gente. 
Escondieron  tas  galas  á  los  prados. 


(2)  Campean  en  esta  silva  no  sólo  la  faciUd«d,  la  Anides  y  gala- 
nura, sino  que  la  profundidad  del  pensamiento  es  grande,  y  las 
imágenes  e^tAn  revestidas  de  colores  vivos  y  brillantes  que  la  cons- 
tituyen en  una  de  las  composiciones  más  notables  de  esta  Ifnsa. 
Acaso  tuvo  pre^nte  para  pintar  tan  magistralmente  la  soberbia  4 
alguno  de  los  potentes  privados  y  magnates  de  su  tiempo,  pero  no 
nos  atrevemos  á  indicar  cuál  pndleso  ser,  porque  no  faltarian  en  la 
corte  de  los  Felipes  qu'enes  pudiesen  ser  retratados  por  la  satírica 
al  par  que  flioeóflca  pluma  de  nutftro  poeta. 
(8)  Bdio.  de  1670 :  euidadow,  por  «rrata  de  ImpreatiL 
(i)Bdio,doI73iWía«<^  ^^         *^      7 
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Éatas  laderas  y  sus  perlas  solas : 

Duermen  ya  entre  sus  montes  recostados 

Los  mares  y  las  olas. 

Si  con  algnn  acento 

Ofenden  Tas  ore j  as , 

Es  que  entre  sueños  dan  al  cielo  quejas 

Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento, 

Que  blandos  haílan  en  los  cerros  duros. 

Los  arroyuelos  puros 

Se  adormecen  al  son  del  llanto  mió, 

Y  á  su  modo  también  se  duerme  el  rio. 
Con  sosiego  agradable 

Se  dejan  poseer  de  ti  las  flores ; 
Mudos  están  los  males, 
No  hay  cuidado  que  hable, 
Faltan  lencas  y  voz  á  los  dolores, 

Y  en  todos  los  mortales 

Yace  la  rida  envuelta  en  alto  olvido. 
Tan  sólo  mi  gemido 
Pierde  el  respeto  á  tu  silencio  santo  : 
Yo  tu  quietud  molesto  con  mi  llanto, 

Y  te  desacredito 

El  nombre  de  callado,  con  mi  grito. 
Dame,  cortés  mancebo,  algún  rc])08o: 
No  seas  digno  del  nombre  de  avariento. 
En  el  más  desdichatlo  y  firme  amante, 
Que  lo  merece  ser  por  aueño  hermoso. 
Debate  alguna  pausa  mi  tormento ; 
Gozante  en  las  cabafias, 

Y  debajo  del  cielo 
Los  ásperos  villanos : 

Hállate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  encuéntrate  en  las  nieves  y  en  el  hielo 
Kl  soldado  valiente , 

Y  yo  no  puedo  hallarte,  aunaue  lo  intente, 
Entre  mi  pensamiento  y  mi  deseo. 

Ya ,  pues ,  con  dolor  creo 

Que  eres  más  riguroso  que  la  tierra , 

v\X^  duro  que  la  roca. 

Pies  te  alcanza  el  soldado  envuelto  en  guerra ; 

Y  en  ella  mi  alma 
Por  jamas  te  toca. 

Mira  que  es  gran  rigor  :  dame  siquiera 
Lo  que  de  ti  desprecia  tanto  avaro. 
Por  el  oro  en  que  alegre  considera, 
Hn^^ta  que  da  la  vuelta  el  tiempo  claro. 
Lo  que  habia  de  dormir  en  blando  lecho, 

Y  (hx  el  enamorado  á  su  señora, 

Y  á  tí  se  te  debia  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  tí  agora 
Por  robar  el  ladrón ;  lo  que  deshecha 
El  que  invidiosos  celos  tuvo  y  llora, 
Que«le  en  parte  mi  queja  satisfecha, 
Tí'ícame  con  el  cuento  de  tu  vara, 
Oirán  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 
Mis  desventuras  sumas ; 

Que  JO  no  quiero  verte  cara  á  cara, 

Ni  que  hagas  más  caso 

De  mí,  que  hasta  pasar  por  mi  de  paso ; 

O  que  á  tu  sombra  negra  por  lo  menos, 

Sí  fueres  á  otra  parte  peregrino, 

Se  le  haga  camino 

Por  estos  ojos  de  sosiego  ajenos. 

Quítame  blando  sueño  este  desvelo, 

O  de  él  alguna  parte, 

Y  te  prometo,  mientras  viere  el  cielo, 
De  desvelarme  sólo  en  celebrarte  (1). 


(1)  Acaso  nlngnn  otro  poeta  ha  acnmnlado  más  imágenca  y  eora- 
paraciones  diversa*,  tod-is  verdaderas  y  exactas,  para  ponderar  una 
sola  idc'i ;  la  do  su  desvelo  en  pensar  en  el  objeto  amado,  la  falta 
de  snoDo.  Háa  le  convenia  á  esta  silva  el  titulo  de  £1  detvtlo,  qoB 
no  el  de  £1  sueño. 
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Ja  mina  de  oro  contra  la  codicia. 
SILVA. 

in. 

Disto  crédito  á  un  pino, 
A  quien  del  ocio  rudo  avara  mano 
Trujo  del  monte  al  agua  peregrino, 
¡  Oh  Loiba  1  ciego  de  tu  paz  tirano. 
Viste,  amigo,  tu  vida 
Por  la  codicia  á  tanto  mal  vendida : 
Arrojó  violento 

Adonde  quiso  el  albedrío  del  viento. 
I  Qué  condición  del  Euro  y  Noto  ignovas? 
I  Qué  mudanzas  no  sabes  de  las  horas  ? 
Vives,  y  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  aeua ,  ó  perdonado, 

;  (>uántas  veces  los  monstros  que  el  mar  cierra, 
Y  tuviste  en  la  tierra 
Por  sustento,  en  la  nave  mal  snr^.ira, 
Los  llegastes  á  temer  por  sepult  ara? 

;  Qué  tierra  tan  extraña 

No  te  forzó  á  besar  del  mal  la  saña? 

Cuál  alarbe,  cuál  scita,  turco  ó  moro. 

Cuando  al  agua  y  al  viento  obedecías, 

Por  señor  no  temías  ? 

Mucho  te  debe  al  oro. 

Si  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  de  naufragio  triste , 

En  vez  de  descansar  del  mal  seguro, 
A  tu  codicia  hidrópica  obediente, 

Con  villano  azadón  eri  cerro  duro, 

Sangras  las  venas  al  metal  lucieii^fl. 

¿Por  qué  permites  que  trabajo  infame 

Sudor  tuyo  derrame  ? 

Deja  oficio  bestial,  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

1  Qué  fatigas  la  tierra? 

Deja  en  paz  los  secretos  de  esta  sierra. 

ÍQué  te  han  hecho,  mortal,  de  estuíj  montañas 
las  escondidas  y  ásperas  entrañas 
A  quien  defiende  apenas  negra  hondura? 
Mira  que  á  un  mismo  tiempo  estás  abriendo 
Al  metal  puerta ,  á  tí  la  sepultura. 
Piensa,  y  es  un  engaño  vergonzoso, 
Que  le  hurtas  riqueza  al  duro  suelo ; 
Oro  le  llamas,  j  es  dulce  desvelo, 
Es  peligjro  precioso, 
Rubia  tierra,  pobreza  acreditada, 

Y  ponzoña  dorada. 

I  Ay  1  no  lleves  contigo 
Metal  de  la  quietud  siempre  enemigo ; 
Pues  la  naturaleza,  viendo  que  era 
Tan  contrario  á  la  santa  paz  primera, 
Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima ; 

Y  por  más  escondernos  sus  lugares. 
Los  montes  le  echó  encima  (2), 

Sus  caminos  Ih ■  i .. ■. '^k?  n..:;-.  -. 

Doy  que  á  tu  patnn  v^uelvas  al  irmUtiío 
Que  el  Occidente  dcjim  s?*qneado, 

Y  que  el  mar  snsfgud  j 
Con  amigo  seniMimU? 
Debajo  del  pref^iotío  p!*íin  pima, 
Cuando  sus  fnerKíi»  Uquidfte  oprima 
La  soberbia  r  el  ]>esf?  del  di  aero. 
Doy  que  te  sírv¿i  el  vienta  lisunjero. 
Si  su  furor  recelan  i 

Doy  que  respeiti  el  cáílamo  ¿  tus  xé\M  i 

Y  si  temes  del  mar  el  duscoucitsño 
rBien  que  impofíible  eea)^ 

Doy  que  te  salú  á  recibir  el  puerto, 
8i  pobre  casa  tienes ^  que  te  vea 

(S)  Pío.  d«  lUdzld  Úü  I  m  I  m diM  I  p^f .  t^ 
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Bico ;  dime  si  acaso 

En  tas  montones  de  oro 

Tropezará  la  muerte  ó  tendrá  el  paso, 

O  añadirá  á  tn  Tida  tn  tesoso 

Un  año,  an  mes,  un  dia,  nn  hora,  un  punto? 

No  lo  podrá  hacer  (1)  ni  el  mundo  junto : 

Esto,  pues,  si  no  pnede,  lá  que  csperansa 

Traecas  segara  pas  en  tal  tardanza  ? 

Deja,  no  cave  más  el  metal  fiero, 

Ve  qne  sacas  oonsaelo  á  ta  heredero, 

T  que  juntas  tesoro,  si  te  advierte, 

Para  comprar  deseos  de  tu  muerte. 

£n  cadA  grano  sacas  dos  millones 

De  invidiosos,  cuidados  y  ladrones; 

Bacas,  ( ajr  1  un  tirano  de  tu  sueño, 

Y  un  polvo  oue  después  será  tu  dueño. 

Déjale,  i  oh  Loiba  1  si  es  que  te  aconsejas 

Oon  la  santa  verdad  sincera  y  pura ; 

Pues  él  te  ha  de  dejar  si  no  le  aejas, 

O  te  le  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 
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OflRAS  DE  DON  ÍIUNClSCO  Di!  QUBVEDÓ. 

Cano  en  la  espuma  y  rolo  con  la  arena  • 


SILVA, 


IV. 


■^^^^ 


Esta  qne  miras  grande  Roma  agora, 
Huésped,  fué  hierba,  fué  collado: 
Primero  apacentó  pobre  ganado, 
Ya  del  mundo  la  ves  reina  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora, 
De  unos  admiración ,  de  otros  cuidado, 

Y  la  que  pobre  Dios  tuvo  en  el  prado. 
Deidad  preciosa  (3),  en  alto  templo  adora : 
Jove  tronó  sobre  (4)  desnuda  pena, 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rayos  de  la  mano ; 
Iio  que  primero  fué,  rica  desdeña. 
Senado  rudo  que  vistieron  pieles, 
Da  ley  al  mundo  v  peso  al  Ok^no. 
Guando  nació  la  ¿lieron 
Muro  un  arado^  reyes  una  loba, 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  éste  mata  y  aquél  roba. 

Dioses  que  trujo  (5)  hurtados 

Del  danao  fuego  la  piedad  troyana, 

Fueron  aqui  hospecuEMlos 

Con  fácil  pompa  en  devoción  villana. 

Fue  templo  el  bosque,  los  peñascos  aras, 

Victima  el  corazón ,  los  dioses  varas ; 

Y  pobre  y  común  fuego  en  estos  llanos 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hermanos. 
A  la  sed  de  los  bueyes 

De  Evandro  fugitivo  Tibre  santo 

Sirvió :  después  los  cónsules ,  los  reyes 

Con  sangre  le  mancharon , 

Le  crecieron  con  llanto 

De  los  reinos  que  un  tiempo  aprisionaron , 

Fué  triunfo  suyo,  y  viólos  en  cadena 

El  Danubio  y  el  Bheno, 

Los  dos  Hebros  y  el  padre  Tajo  ameno. 


(l)  Bdlo.  de  1670 :  «o  lo  podrdt  hacer, 

(9)  Bsta  prooloM  iíIt»  fa¿  Inoloida  por  dos  vaoes  en  la  edición  de 
La»  trc»  Mu$at  última»  ea»tellana»t  beohA  en  Madrid  en  1670 ;  pri* 
mero  en  U  p49.  ISO »  j  despoee  en  U  p4g.  163 ,  elendo  iguales,  á 
^Doepcion  de  algnnaa  variantes ,  y  de  traer  nna  de  ellas  algnnos  ver- 
*^  más  qne  la  otra.  Beprodnimos  oqui  la  más  completa,  Inolnyen- 

'  ni  pié  las  variantes  que  se  obsorran  al  cotejarla  con  la  segunda 


k  versión :  Deidad  exeeUa, 
\  versión :  d«»de  detnudm, 
ledioionet:  traxo% 


Y  el  Nilo,  á  quien  han  dado, 
Teniendo  hechos  de  mar,  nombre  de  río. 

No  sin  imbidia  (6),  viendo  que  ha  gnitfdado 
8u  cabesa  de  yugo  y  señorío. 
Defendiendo  ignorada 
La  libertad,  que  no  pudiera  armada : 
El  que  por  siete  bocas  derramado, 

Y  de  plata  y  cristal  hidra  espumante , 
Con  siete  cuellos  hiere  el  mar  sonante 
Sirviendo  en  el  invierno  y  el  estío 

A  Egipto,  ya  de  nube,  ya  de  río, 

Cuando  en  fértil  licencia 

Le  trae  disimulada  competencia 

Anudaron  al  Tibre,  cuello  y  frente. 

Puentes  en  lasos  de  alabastro  puros. 

Sobre  peñascos  duros, 

Llorando  tantos  ojos  su  corriente, 

Qne  aun  parecen  en  campo  de  esmeralda 

Las  puentes  argos  (7)  y  p«von  la  espalda, 

Donde  muestran  las  fábricas,  que  lloras, 

La  fuerza  oue  en  los  pies  llevan  las  horas ; 

Pues  vencíaos  del  tiempo,  y  mal  segaros 

Peligros  son  los  que  antes  fueron  moros. 

Que  en  siete  montes  círculo  formaron. 

Donde  la  libertad  de  las  naciones 

Cárcel  dnra  cerraron. 

Trofeos  y  blasones, 

Que  en  arcos  diste  á  leer  (8)  á  las  estrellas, 

Y  no  sé  si  envidiar  á  las  mas  de  ellas. 
I  Oh  Roma  generosa  I 
Sepultados  se  ven ,  donde  se  vieron 
Como  en  ^pejo,  los  arcos 

En  la  corriente  ondosa. 

Tan  envidiosos  hados  te  si^ieron ; 

Que  el  Tibre,  que  fué  espejo  á  sa  hermosora  (9\ 

Ños  da  en  sus  ondas  llanto  y  sepultara, 

Y  las  puertas  triunfales, 

Que  tanta  vanidad  alimentaron. 

Hoy  ruinas  desiguales. 

Que  ó  sobraron  al  tiempo  ó  perdonaron 

Las  guerras,  ya  caducan,  y  mortales 

Amenazan  dionde  antes  admiraron. 

Los  dos  rostros  de  Jano 

Burlaste,  y  en  su  templo  y  ara  apenas 

Hay  hierba,  que  dé  sombra  á  las  arenas. 

Que  primero  adornó  tanto  tirano. 

Donae  antes  hubo  oráculos  hay  fieras: 

Y  descansadas  de  los  altos  templos, 
Vuelven  á  ser  riberas  las  riberas : 
Los  que  fueron  palacios  son  ejemplos. 
Las  peñas  qne  vivieron 

Dora  vida  con  almas  imitadas. 

Que  parece  que  fueron 

Por  Deucalion  tiradas. 

No  de  ingenios  á  mano  adelgazadas, 

Son  troncos  lastimosos. 

Sobados  sin  piedad  de  los  curiosos; 

Sólo  en  el  Capitolio  perdonaste 

Las  estatuas  y  bultos,  que  hallaste : 

Y  fué  en  tu  condición  eran  cortesía. 
Bien  qne  á  tal  majestad  se  le  debía. 
AJlí  del  arte  vi  el  atrevimiento, 

Pues  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado, 
El  laurel  en  las  sienes  añudado, 
Osa  pisar  el  viento, 

Y  en  el  delgado  camino  y  sendas  poras. 
Hallan  donde  afirmar  (10)  sus  herraduras. 
De  Mario  vi  y  lloré  desconocida 

La  estatua  j  a  su  fortuna  merecida : 

Vi  en  las  piedras  guardados 

Los  reyes,  y  los  cónsules  (11)  pasados. 

Vi  los  emperadores , 

Dueños  del  poco  (12)  espado  qoe  ocopaban, 

Donde  sólo  por  señas  acordaban, 

(6)  Otra  versión :  mwidia, 

m  Otra  versión :  Arffo»  la»  puente», 

(8)  Otra  veruion  :  d  v«r. 

(9)  Bdlo.  de  177i  :  á  tu  hermútmrtu 

ÍIO)  Otra  varston :  donde  pitar  la», 
11)  Otra  versión :  lo»  principe»» 


(12)  OtmvttíoaiMlfrm. 
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Qao  donde  ftirven  hoy  fueron  señores. 

0  coronas  ó  cetros  imperiales, 

Qne  fuisteis  en  monarcas  diferentes, 
Breve  lisonja  de  soberbias  frentes, 

Y  rica  adulación  en  (1)  los  metales : 

1  Donde  dejasteis  Ir  los  que  os  creyeron? 
iCómo  en  «tan  breves  urnas  se  escondieron  ? 
De  sus  cuerpos  sabrá  decir  la  fama, 
iDónde  se  fué  lo  que  sobró  á  la  llama? 

£1  fuego  examinó  sus  monarquías, 

Y  yacen  poco  peso  en  urnas  frias, 

Y  visten  ( { vea  la  edad  cuánto  ha  podido  t ) 
Sus  huesos  (2)  polvo,  y  su  memoria  olvido, 
Tú,  no  de  aquella  suerte. 

Te  dejas  poseer.  Boma  gloriosa, 
De  la  invidiosa  mano  de  la  muerte : 
Escalóte  feros  gente  animosa, 
Guando  del  ánsar  de  oro  las  parleras 
Alas,  y  los  proféticos  grasnidos. 
Siendo  más  admirados  oue  creídos , 
Advirtieron  de  Francia  las  banderas ; 

Y  en  la  guerra  civil,  en  donde  fuiste 
De  tí  misma  teatro  lastimoso, 

Siendo  de  sangre  ardiente  que  perdiste  (3), 

Pródiga  tú  y  el  Tibre  caudaloso ; 

Entonces  disfamando  tus  hazañas, 

A  tus  propias  entrañas 

Volviste  el  yerro  que  vengar  pudiera 

La  grande  alma  de  Craso,  que  inili(;nada 

Fué  en  tu  desprecio  triunfo  á  gente  fiera, 

Y  ni  está  satisfecha  ni  llorada. 
Después  cuando  invidiando  tu  sosiego, 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego ; 

Y  tu  dolor  fué  tanto. 

Que  pudo  junto  ser  remedio  el  llanto, 
Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio. 
Torres  llovió  en  ceniza  viento  frío ; 
Pero  de  las  cenizas  que  derramas , 
Fénix  renaces,  parto  de  los  llamas. 
Haciendo  tu  fortuna ,  • 

Tu  muerte  vida  y  tu  sepulcro  cuna,  ' 

Mientras  con  negras  manos  atrevidas 
Osó  desañudar  de  sacras  frentes 
Desdeñoso  laurel,  palmas  torcidas, 
Que  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes ; 
Hurtó  cl  imperio  que  nació  contigo, 

Y  dióle  al  enemigo; 

Mas  tú ,  ó  fuese  estrella  enamorada, 

O  deidad  celestial  apasionada, 

O  en  tu  principio  fuerza  de  la  hora, 

Kaciste  para  ser  reina  y  seQora 

De  todas  las  ciudades. 

En  tu  niñez  te  vieron  las  edades 

Con  rústico  senado. 

Luego  con  justos  y  piadosos  reyes , 

Dueña  del  mundo  dar  á  todos  leyes. 

Y  cuando  pareció  que  habia  acabado 
Tan  pande  monarquía, 

CJon  los  Sumos  Pontífices,  gobierno 
De  la  Iglesia,  te  viste  ^4)  en  solo  un  dia 
Reina  del  mundo  y  cielo,  y  del  infierno 
Las  ágnUas  trocaste  por  la  llave, 

Y  el  nombre  de  ciudad  por  el  de  nave : 
Los  que  fueron  Nerones  insolentes, 
Son  Píos  y  Clementes. 

Tú  dispensas  la  gloria,  tú  la  pena. 
A  esotra  parte  de  la  muerte  alcanza , 
Lo  aue  cl  gran  sucesor  de  Pedro  ordena. 
Tu  das  aliento  y  premio  á  la  esperanza. 
Siendo  en  tan  dura  guerra 
Gloriosa  corte  de  la  fe  en  la  tierra. 


Íl)  Otra  versión :  tU. 
%  Otra  venion :  nu  cuerpos» 
8)  Otra  venion :  qu4  vertUU, 
{i)  Otra  venion :  te  hicUte. 
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G68. 

Exhortación  á  ana  naro  nnora  al  entrfor  en  el  agua. 

BILYA. 

V. 

Dónde  vas,  ignorante  navecilla, 
Que  olvidaiulo  (jue  fuiste  un  tiempo  baya, 
AborroccR  la  arena  de  esta  orilla, 
Donde  tn  viú  con  ramos  esta  playa  ? 
¿  Y  cl  tuar  también  que  ameu.ozarla  oaa, 
Si  no  más  rica,  menos  peligrosa? 
Si  fiada  en  ol  aire  con  él  vuelas, 

Y  d  los  iras  del  piélago  te  arrojas, 
Tc.mo  (|ue  desconozca  por  las  velos 
Que  fuiste  tú  la  que  movió  con  hojas ; 
Que  es  diferente  ser  estorbo  al  viento, 
De  servirle  en  la  selva  de  instrumento. 
¿Qué  codicia  te  da  reino  inconstante. 
Siendo  mejor  ser  árbol  que  madero, 

A  dar  sombra  en  el  monte  al  caminante. 
Qué  escarmiento  en  el  agua  al  marinero? 
Mira  que  á  cuantas  olas  hoy  te  entregas. 
Les  dos  sobre  tí  imperio,  si  navegas. 
¿No  ves  lo  que  te  dicen  esos  leños , 
Vistiendo  de  escarmiento  los  arenas, 

Y  aun  en  ellas ,  los  huesos  de  los  dueños , 
Qué  muertos  alcanzaron  tierra  apenas  ? 
iPor  qué  truecas  las  aves  en  pilotos, 

Y  el  canto  de  ellas  en  sus  roncos  votos? 
I  Oh  qué  de  miedos  te  aimreja  airado 
Con  su  espada  Orion  I  y  en  sus  centellas, 
Más  veces  te  dará  el  cielo  nublado 
Temores, -que  no  luz  con  las  estrellas. 
Aprenderás  á  arrepentirte  en  vano. 
Hecha  juego  en  el  mar  furioso  y  cano, 

I  Qué  pesos  te  previene  tan  extrafíos 
La  codicia  del  bárbaro  avariento  I 
I  Cuánto  sudor  te  queda  en  largos  arios  I 
¡Cuánto  que  obedecer  al  agua  y  viento  I 

Y  al  fin  te  verá  tal  la  tierra  lué^o. 
Que  te  desprecie  por  sur^tento  el  fuu^o. 
Tü,  cuando  mucho  á  rollos  de  un  milano 
Kn  tiernos  pollos  hecha,  peregrina, 

Y  esclava  de  un  pirata  ó  de  un  tirano, 
Te  harás  del  rayo  de  Sicilia  dina, 

Y  más  presto  que  piensas,  si  te  alojas, 
Kl  puerto  buscarás,  que  ahora  (5)  dejas. 
\  Oh  qué  de  veces  rola  en  las  honduras 
Del  alto  mar,  ajena  de  firmeza, 

Has  de  echar  menos  tus  raíces  duras, 

Y  del  monte  la  rústica  aspereza  I 

Y  con  la  lluvia  te  verás  de  suerte, 

Que  en  lo  que  te  dio  vida,  temas  muerte. 
No  invidies  á  los  peces  sus  moradas ; 
Mira  cl  seno  del  mar  enriquecido 
De  tt'soro»  y  joyos,  heredadas 
Del  codicioso  niTcader  perdido, 
Má?  vale  ser  sagaz  de  temerosa, 
Que  verte  arrepentida  de  animoso. 
Agradécelo  á  Dios  con  retirarse , 
Que  aprisionó  los  golfos  y  el  tridente 
Para  que  no  salitisen  á  buscarte  ; 
No  seas  quien  le  obligue  inobediente 
A  que  nos  encarcele  en  sus  extremos, 
Porque,  pues,  no  nos  buscan,  los  dejemos. 
No  aguardes  que  naufragios  acrediten, 
A  costa  de  tus  jarcia-^,  mis  razones. 
Deja  que  en  paz  sus  campos  los  habiten 
Los  nadadores  mudos,  los  tritones; 
Mas  si  de  navegar  estás  resuelta, 
Ya  le  i)re vengo  llantos  á  tu  vuelta. 


(6)  Asi  en  la  edlc.  de  167'».  La  «Ip  1772  ;  írj/r,rOj 
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669. 

TarmftoetttdA  ó  medicamentos  enamorado!  (1)  (?)• 

SILVA. 

VI. 


2  Qué  de  robos  han  visto  del  invierno, 
Qué  de  restituciones  del  verano, 
fiste  torcido  roble  y  mirto  tierno! 
I  Y  \né  de  veces ,  Galafron  hermano, 
be  Juro  hielo  en  este  claro  rio 
Cristal  artificioso  labró  el  frió? 
Embargó  con  carámbanos  invierno 
Su  tributo  á  Pisuerga  en  varias  fuentes : 
Salió  de  entre  la  nubes  abril  tierno, 
Dándole  libertad  á  las  corrientes : 
Pasáronse  las  breves  horas  frías , 

Y  trajeron  la  sed  los  largos  dias. 
Quiero  á  mi  solas,  Galafron  amigo, 
Pues  es  sujeta  á  amor  la  primavera. 
Usar  de  mis  coninros :  sea  testigo 

£i  monte,  el  valle,  el  llano  j  la  ribera. 
Aprovecharme  quiero  del  encanto, 
Pues  no  aprovecha  con  Aminta  el  llanto. 
Aquella  fuente  clara  te  avecina ; 

Y  saludando  el  genio  sacro  de  ella, 
Lávate  en  su  corriente  cristalina, 
Mirando  siempre  á  Venus  en  su  estrella. 
Que  no  turbes  las  agaas  te  aconsejo, 
Respétale  á  la  luna  el  blanco  espejo. 
Tráeme  de  aquellos  mirtos  verdes  ramas, 
Arranca  á  Daphne  sin  piedad  los  brazos : 
Que  al  pedernal,  que  es  cárcel  de  las  llamas. 
Ya  con  duro  esla^n  hago  pedazos , 

Ansí  de  Aminta  ingrata  el  amor  ciego, 
Como  yo  de  esta  piedra  saqué  fuego. 
Ansí  como  en  el  fuego  esta  verbena. 
¥  esta  raíz  donde  escupió  la  luna, 
Por  resistirse  al  duro  fuego  suena. 
Vencida  del  calor  sin  fuerza  alguna ; 
Ansi  se  queje  ardiendo  mi  señora, 
Hasta  que  adore  al  triste  que  la  adora. 

Y  ansí  como  derramo  al  fresco  viento 
Estas  cenizas  pálidas  y  frias, 

Ansi  se  esparza  luego  mi  tormento, 
Ansí  las  penas  y  las  ansias  mias , 

Y  del  modo  que  inclino  á  mi  esta  oliva, 
Ansi  se  incline  á  mi  mi  fugitiva. 

Con  tres  coronas  de  jazmín  y  rosa, 
Tus  aras,  santo  simulacro,  adorno, 

Y  tres  veces  con  mano  licencioea 
Cerco  tu  templo  de  verbena  en  tomo ; 
Tres  veces  con  afecto  y  celo  pío 

A  tus  narices  humo  sacro  envió. 
Ves  que  de  incienso  y  árabes  olores 
Preciosa  nube  esconde  tu  figura , 
Ves  ante  tí  esparcidas  estas  fiorcs , 
Que  ojos  fueron  del  prado,  y  sn  hermosura; 
iNo  ves  estos  pavones,  cuyas  galas 
Desdoblan  un  verano  en  las  dos  alasf 
Poco  me  favoreces :  llamar  quiero 
.  A  IScate  del  pueblo  de  las  sombras ; 

Y  si  no  viene,  al  pálido  barquero, 

De  quien  negra  deidad  tu  rc^  no  nombras, 
PieiMO  dejar  la  barca  en  sucia  arena, 
Beber  el  lethe ,  y  olvidar  mi  pena. 
Mas  no  quiero  llamarla ;  á  tí  señora 
Venus,  á  tí  me  vuelvo :  vuelvo  y  mira, 
Tan  ciego  de  pasión  al  que  te  adora , 
Que  se  arma  contra  tí  de  enojo  y  ira : 
Yoelve,  risa  del  cielo ;  advierte  blanda, 

U)  Ibarca  en  su  odio,  do  177)  •oprime  la  primen  parU  d«  este 

'alo. 

^1  Is  (BiMoo  de  Tbedcrieo  y  VlrglUo^ 


Que  obedezco  á  tu  hijo  que  mo  mtndiL 
Recibe ,  pues ,  no  sea  mi  mogo  vano. 
Honra  del  mar,  al  claro  sol  vecina, 
Este  farro,  este  humilde  don  villano, 

Y  nadando  en  la  leche  blanda  harina; 
Becibe  el  alma  de  este  toro  blanco. 
Que  á  su  pesar  del  corazón  arranca. 
No  me  pesa  de  dártele,  aunque  veo. 
Que  es  el  mejor  de  toda  mi  manada : 
Mira  con  laa  guirnaldas  qne  rodeo 

Sn  frente,  de  ira  y  de  ceño  armada: 

Amante  le  herí,  que  no  celoso ; 

No  sé  si  de  devoto  ó  de  invidioso. 

Dóite  estas  golondrinas,  tiernas  aves, 

Estas  simples  palomas  voladoras. 

Que  cortando  los  vientos  ya  suaves. 

Que  al  pintado  verano  dan  las  horas, 

Con  sus  brazos  y  cuellos  variados  | 

Vistieron  estos  aires  de  mil  prados. 

Esta  viuda  tórtola  doliente, 

Que  perdió  sus  arrullos  con  su  amante, 

Cogila  haciendo  ultrajes  á  una  fuente ; 

Por  no  ver  sin  su  dueño  su  semblante : 

Siempre  vivió  sin  él  en  árbol  seco, 

Y  nunca  alegre  voz  la  volvió  el  eco. 
Mira  la  vid,  que  á  Baco  soberano 
La  boca  regaló,  y  honró  las  sienes. 
Cómo  sirve  de  grillos  en  el  llano 

A  los  pies  de  los  olmos  que  mantienes, 
i  Ay  cómo  los  enlaza  I  { Ay  si  hiciese 
Amor,  que  ansí  mi  Aminta  me  ciñese  1 
Toma,  pues,  Galafron,  estas  guirnaldas 
De  adelfa  y  valerianas  olorosas, 

Y  vueltas  al  arroyo  las  espaldas. 
Dáselas  á  las  aguas  presurosas. 

No  vuelvas  á  mirarlas ;  mira,  amigo, 
Que  estorbarán  los  versos  que  las  digo. 
Id  en  paz  ( las  dirás)  i  oh  prendas  caras  I 
Cuando  en  la  orilla  con  la  izquierda  mano. 
Las  encomiendas  á  las  aguas  claras. 
Id  en  paz  caminando  al  Océano  ; 

Y  estas  urnas  de  plata  darás  lu<¿o 
Al  alma  de  la  fuente  por  mi  ruego. 

Y  yo  en  tanto,  por  hacer  ^ue  me  responda 
Ecate,  sorda  siempre  á  mis  gemidos. 
Quiero  traer  el  rombo  á  la  redonda. 
Varios  lazos  en  él  tengo  tejidos ; 

Y  con  flores  de  aprojo,  hierba  fuerte, 
Me  quiero  hurtar  yo  mismo  de  la  muerte. 
Quiero  con  esta  hierba  derribar  del  cielo 
Entre  espumas  nevadas  á  la  luna. 

Que  forastera  habita  nuestro  suelo, 

Y  que  encante  sus  plantas  una  á  una, 
Qne  ya  cuantas  Thesalia  ha  producido. 
Circunscribe  en  un  cerco  mi  gemido. 
Vén  á  mis  ruegos  fácil,  reina  dura, 
Pues  sabes  lo  que  pido  en  este  punto. 
Si  ayer  antes  de  darle  sepultura , 
Mordiéndole  los  labios  á  un  difunto, 
Antes  que  el  postrer  hielo  le  cubriese. 
Le  Inurmuré  un  recado  que  te  diese ; 
No  son  indignos  de  Pluton  mis  ruegos, 
Ni  de  aquel  que  el  infierno  tiene  encima, 
A  cuyo  nombre  en  los  palacios  ciegos 
No  hay  collado  ni  monte  ane  no  gima ; 
Bastantemente  con  nefanaa  boca 

Mi  corazón  sus  furias  las  invoca. 
No  estoy  ayuno,  no,  de  sangre  humana, 
Que  este  cuchillo  negro  en  este  vaso 
La  llora,  ó  por  mejor  decir,  la  mana ; 
Dudoso  y  mal  seguro  traigo  el  paso ; 
Que  Baco  del  celebro  dulce  peso. 
Cuanto  la  vista  aumenta,  mengua  el  seso. 
Da  fuerza  \  oh  luna  1  á  las  ofrendas  mias  (8), 
Ansí  te  ayude  el  son  do  las  calderas 
En  negras  noches  y  en  los  blancos  dias ; 
Rebelde  á  los  conjuros  de  hechiceras. 
Sin  nube  pases  por  el  cielo  errante, 

4 

(3)  ndé  commnía  noitra  ád  Virba  ilia  satiriei  Ptlrcn{{í  Zwu§ 
dttandU  imago  carminibui  deducía  miU,  Ubi  uniu  Piddftur  rvtía 
huiMM  r<nM,-iircft»  41  ía  *4ieion  di  Moérid  4f  1«70,  ^ 


SL  PAftlíASO  fiSPAÍfOt. 

Dicba  bTienft  te  alcance  siendo  anxante. 
Mas  I  Aj  I  que  en  el  silencio  alto  prof ando 
Por  ciegas  nubes  en  el  carro  helado  (1), 
Te  yeo  pasar  el  sueño  al  otro  mondo, 

Y  el  ruiseñor  al  canto  ha  despertado  I 
Ninguna  yoz  doliente  me  ha  ofendido ; 
Dichoso  agüero,  y  no  esperado  ha  sido. 
iQuién  consultara  en  Limira  los  peces  I 
Pues  puede  tanto  el  yerro  de  un  amante, 
Que  les  dá  autoridad  de  ser  jueces 
En  caso  al  que  yo  lloro  semejante : 
I  Quién  los  sagrados  licios  revolviera, 
1  con  ellos  profeta  un  plato  hiciera  I 
Mas  visto  he,  Galafron,  una  paloma, 
Cierta  señal  que  Citherca  ayuda; 
A  la  derecha  mano  el  vuelo  toma. 
Amintha  se  ablandó;  quiere  sin  duda, 
I  Oh  poderosa  fuerza  del  encanto, 
Que  tanto  puedes,  que  has  podido  tanto  I 
Vamonos,  Galafron,  á  nuestra  aldea, 
Que  ya  las  blandas  horas  traen  al  dia, 
Ya  lo  que  nos  dio  miedo  nos  recrea, 

Y  el  sol  se  ve  nadar  en  agua  f  ria. 
Las  plantas  con  retratos  aparentes 
A  si  mismas  se  engendran  en  las  fuentes : 
Libre  Plsucrga  va  del  sueño  fiero, 
Tan  tardo,  que  parece  que  le  pesa 
Be  llegar  á  perder  su  nombre  á  Duero  : 
Ya  el  silencio  mortal  en  todos  cesa. 
Vamonos  á  la  aldea ,  á  ver  si  acaso 
Por  mi  se  enciende  el  fuego  en  que  me  abraso. 


M 
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EL  BELOX  DE  ARENA. 


SILVA. 

va 

2  Qué  tienes  qoc  contar,  reloz  molesto, 
En  un  soplo  de  vida  desdichada 
Que  se  pasa  tan  presto? 
i  En  un  camino  que  es  una  jomada 
Breve  y  estrecha  de  este  al  otro  polo, 
Siendo  jornada  que  es  un  paso  solo? 
Que  si  son  mis  trabajos  y  mis  penas, 
No  alcanzarás  allá,  si  capaz  vaso 
Fueses  de  las  arenas, 
En  donde  el  alto  mar  detiene  el  paso. 
Deja  pasar  las  horas  sin  sentirlas , 
Que  no  quiero  medirlas,  . 

Ni  que  me  notifiques  de  esa  suerte 
Los  términos  forzosos  de  la  muerte. 
No  me  hagas  más  guerra, 
Déjame,  y  nombre  de  piadosa  cobra, 
Que  harto  tiempo  me  sobra 
Para  dormir  debajo  de  la  tierra. 
Pero  si  acaso  por  oficio  tienes 
El  contarme  la  vida, 
Presto  descansarás,  qnc  los  cuidados 
Mal  acondicionados 
Que  alimenta  lloroso 
El  corazón  cuitado  y  lastimoso, 
Y  la  llama  atrevida 

Que  amor  { triste  de  mi !  arde  en  mis  venas 
(Menos  de  sangre  que  de  fuego  llenas), 
Ko  sólo  me  apresura 
La  mnerte,  pero  abrevíame  el  camino  i 
Pues  con  pié  doloroso , 
Mísero  peregrino. 
Doy  cercos  a  la  negra  sepultura. 
Bien  sé  qne  soy  aliento  ragitivo ) 


Ya  sé ,  ya  temo ,  ra  también  espero 
Que  he  de  ser  polvo,  como  tú ,  si  muero ; 
Y  que  soy  vidro ,  como  tú,  si  vivo. 


671. 
RELOX  DE  CAMPANILLA, 


BILYA. 


VIII. 


El  metal  animado, 
A  quien  mano  atrevida,  industriosa. 
Secretamente  ha  dado 
Vida  aparente  en  máquina  preciosa: 
Organizando  atento 
Sonora  voz  á  docto  movimiento. 
En  quien,  desconocido 
Espíritu  secreto  brevemente 
En  un  orbe  ceñido , 
Muestra  el  camino  de  la  luz  ardiente ; 

Y  con  rueda  importuna. 
Los  trabajos  del  sol  y  de  la  luna ; 

Y  entre  ocasos  j  auroras , 
Las  peregrinaciones  de  las  horas. 
Máquina  en  que  el  artífice ,  que  pudo 
Contar  pasos  al  sol ,  horas  al  dia, 
Mostró  más  providencia  que  osadía, 
Fabricando  en  metal  disimuladas 
Advertencias  sonoras  repetidas. 
Pocas  veces  creídas. 

Muchas  veces  contadas. 

Tú,  que  estás  muy  preciado 

De  tener  el  más  cierto,  el  más  limado. 

Con  diferente  oido, 

Atiende  á  su  intención  y  á  sn  sonido. 

La  hora  irrevocable  que  dio  llora, 

Preven  la  que  ha  de  dar  y  la  que  cuentas. 

Lógrala  bien ,  que  en  una  misma  hora 

Te  creces  y  te  ausentas. 

8i  le  llevas  curioso , 

Atiéndele  prudente. 

Que  los  blasones  de  la  edad  desmiente. 

Y  en  traje  de  relox  llevas  contigo , 
De  el  mayor  enemiso , 

Espía  desvelada  y  elegante : 

A  tí  tan  semejante , 

Que  presumiendo  de  abreviar  ligera 

La  vida  al  sol ,  al  cielo  la  carrera , 

Fundas  toda  esta  máquina  admirada 

En  una  cuerda  enferma  y  delicada ; 

Que,  como  la  salud  en  el  más  sano, 

Be  gasta  con  sus  ruedas  y  su  mano. 

Estima  sus  recuerdos. 

Temo  sus  desengaños. 

Pues  eiecuta  plazos  de  los  años ; 

Y  en  él  te  da  secreto 

A  cada  sol  que  pasa,  á  cada  rayo, 

La  muerte  un  contador,  el  tiempo  un  ayo. 


672. 

Al  polto  de  un  amante  qne  en  un  relox  de  vidrio  isryU  de  aren»  i 
Florli  ,  qoe  le  abrasó. 

BlLYAt 


IX. 

Sste  polvo  sin, sosiego, 
A  quien  tal  f  atiga  dam      t 
Vivo  y  muerto,  amor  y  fuego, 
Hoy  derramado ,  ayer  ciegO| 
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Y  siempre  en  eterno  afán ; 
Este  foé  aabio  algún  dia, 
Cuando  el  incendio  quería, 
Que  en  polvo  le  desató, 

Y  en  el  vidro  amortajó 
La  ceniza  nunca  fría. 

A  tal  tormento  tu  amante 
Destinas,  Floris  traidora. 
Pues  ya  polvo  caminante 
üorre  el  dia  cada  hora , 

Y  la  hora  cada  instante. 
Quitóle  tu  crueldad. 
Dándole  ansí  monumento, 
Mal  desmentida  en  piedad 
Con  vidro  y  con  movimiento, 
Quietud  y  seguridad. 

Relox  es  el  que  yo  vi 
Idolatrar  tus  auroras , 
Floris,  cuando  me  perdí ; 
Ko  cuentes  por  él  las  horas, 
8ino  sus  penas  por  ti. 
lOh  horrible  beldad  á  quien 
Te  mira,  si  arde  también  ! 
Pues  su  penar  eterniza? , 

Y  después  de  las  ceniza*» 
Vive  aún,  Floris,  tu  desden. 


673. 
EL  RELOX  DE  SOL. 

SILVA. 

X. 

¿Ves,  Floro,  que,  prestando  la  aritmética 
meros  á  la  docta  geometría, 
Los  pasos  de  la  luz  le  cuenta  al  dia  7 
j  Ves  por  a(juella  línea  bien  fijada 
A  su  meridiano,  y  á  su  altura, 
Del  sol  la  velocísima  hermosura 
Con  certeza  espiada  í 
¿Agradeces  curioso 
El  saber  cuanto  vives, 
Y  la  luz  y  las  horas  que  rccil>c8? 
Empero,  si  olvidares  estudioso, 
Con  pensamiento  ocioso , 
El  saber  cuanto  mueres , 
Ingrato  á  tu  vivir,  y  morir  eres : 
Pues  tu  vida,  si  atiendes  su  doctrina, 
Camina  al  paso  que  su  luz  camina. 
No  cuentes  por  sus  líneas  solamente 
Las  horas,  sino  lógrelas  tu  mente, 
Pues  en  él  recordada 
Ves  tu  muerte  en  tu  vida  retratmla  ; 
Cuando  tú,  que  eres  sombra, 
Pues  la  santa  verdad  así  te  nombra, 
Como  la  sombra  suya  peregrino , 
Desde  un  número  en  otro  tu  camino 
(forrea,  y  pasajero 
Te  aguarda  sombra  el  número  postrero. 


674. 

Bs9oracton  contra  el  Inrentor  de  U  artiUeria. 

SILVA. 

xr. 

En  cárcel  de  metal,  ¡  oh  atrevimiento  1 
Que  al  cielo,  si  e»  posible,  da  cuidado, 
i  Quieres  encarcelar  libro  elemento, 
Aun  en  las  nubes  nunca  bien  atado  7 
¿Al  fuego  que  no  sabo 


FRANCISCO  DE  QTJBVEDO. 

Obedecer  ni  perdonar,  te  atreves  f 

íAl  que  en  la  mano  sola  de  Dios  oabe, 

Cerrar  pretendes  en  clausura  breve  ? 

1  Cómo ,  di,  de  loa  rayos  del  verano 

No  aprendiste  tirano? 

Antes  quieres  solicito  imitarle , 

Sin  ver  que,  presumiendo  de  hacerle, 

Sólo  po^ás  llegar  á  merecerle. 

¿No  te  son  escarmiento  lastimoso 

Tantas  cenizas  que  ciudades  fueron? 

¿Tantas  torres,  que  el  viento  derramó  impetaoflo 

Cuando  el  troyano  muro  y  Roma  ardieron? 

De  la  diestra  de  Dios  omnipotente 

Deja  sólo  tratarse  el  fuego  ardiente, 

Ministro  de  sus  iras  va  delante 

De  su  faz  radiante , 

Llevando  sus  castigos 

A  todos  los  que  son  sus  enemigos. 

ÍNo  ves  que  es  su  grandeza 
'al ,  que  naturaleza 
Le  dio  á  Monarca  de  elementos 
Los  últimos  asientos, 

Y  que,  en  su  llama  entonces  justiciera, 
El  dia  postrero  esfera  ? 
Deja,  pues,  las  prisiones  que  le  trazas, 
No  le  desprecies,  ignorante  y  ciego, 
Tan  duras  amenazas ; 
Jamás  se  conversó  con  hombre  el  fuego. 
En  él  ninguno  vive , 

Y  de  él  cuanto  hay  acá  vida  recibe. 
Peregrina  la  tierra 
Con  la  perpetua  servidumbre  ufana , 
De  cuanto  el  mundo  encierra, 
Que  ella  la  planta  humana 
Respeta,  por  el  peso  más  honroso, 
Al  alto  mar  furioso. 
Enséñale  á  sufrir  selvas  enteras. 
Su  paciencia  ejerciten  las  galeras, 

Y  en  las  horas  ardientes, 
En  venganza  del  sol  bebe  las  fuentes, 

Y  el  pueblo  de  los  ríos. 
Imita  en  resbalar  sus  campos  fríos, 

Y  por  sendas  extrañas, 
Servicial  á  tu  vida , 
Liquida  medicina  tus  entrañas. 
Con  sucesiva  diligencia  el  viento. 
La  parte  más  oculta  y  escondida , 
Visite ,  nuevo  alivio ,  al  calor  lento. 
Estos  corteses  elementos  trata 
Blando  aire,  tierra  humilde,  mar  de  plata, 
Las  soberbias  del  fuego  reverencia, 

Y  teme  su  inclemencia. 
De  hierro  fué  el  primero 
Que  violentó  la  llama 
En  cóncavo  metal ,  máquina  inmensa  : 
Fué  más  que  todos  fiero , 
Indigno  de  las  voces  de  la  fama. 
Este  burló  á  loa  muros  su  defensa ; 
Este  á  la  mu§rte  negra,  lisonjero, 
La  gloria  del  valiente  dió  al  certero ; 
Qui^  el  precio  á  la  diestra  y  á  la  espada, 

Y  á  la  vista  seguro  dió  la  gloria, 
Que  antes  ganó  la  sangre  aventurada : 
La  pólvora  se  alzó  con  la  victoria. 
De  ella  los  reyea  son  y  los  tiranos ; 
Ya  matan  más  los  ojos  que  las  manos ; 

Y  con  ser  cuantas  vidas  goza  el  suelo, 
Merced  del  fuego,  corazón  del  cielo, 
Después  que  á  su  pesar  el  bronce  habita, 
Más  vidas  que  da  quita. 
Deja ,  no  solicites 
Las  impaciencias  de  la  llama  ardiente; 

Y  al  potro  inobediente , 
Que  el  ardor  disimula ,  no  le  incites. 
Derribará  la  torre  y  la  muralla. 
Vencerá  la  batalla, 

Y  dejará  burladas 

Mil  confianzas  de  armas  bien  templadas. 
Será  la  gloria  suya , 
Suya  será  también  la  valentía , 

Y  sólo  la  osadía , 

Y  la  malicia,  quedará  por  tuya.  j 
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A  ÍOt  hoMM  áé  nn  rey ,  qne  se  hallaron  en  ou  aepnlcro  ignorándose, 
7  le  conocieron  por  k»  pedaxos  de  nna  corona. 

SILVA. 

XIL 


Estas  que  veis  aqol  pobres  y  escuras 
Ruinas  desconocidas. 
Pues  aun  no  dan  sefíal  de  lo  que  f  aeren ; 
Estas  piadosas  piedras,  más  que  duras, 
Pues  del  tiempo  vencidas, 
Borrascas  de  la  edad  enmudecieron , 
Letras  en  donde  el  caminante  junto 
Leyó  y  pisó  soberbias  del  difunto ; 
Estos  huesos,  sin  orden,  derramados. 
Que  en  polvo  hazañas  de  la  muerte  escriben  ; 
Ellos  fueron  nn  tiempo  venerados 
En  todo  el  cerco  que  los  hombres  viven. 
Tuvo  cetro  temido 

La  mano ,  que  aun  no  muestra  haberlo  sido ; 
Sentidos  y  potencias  habitaron 
La  cavidad  que  ves  sola  y  desierta ; 
Sa  seso  altos  negocios  fatigaron ; 
lY  verla  agora  abierta  I 
ralacio,  cuando  mucho  ciego  y  vano, 
Para  la  ociosidad  de  vil  gusano. 

Y  si  tan  bajo  huésped  no  tuviere, 
Horror  tendrá  que  dar  al  que  la  viere. 

I  Oh  muerte,  cuánto  mengua  cji  tu  medida 

La  gloría  mentirosa  de  la  vida  I 

Quien  no  cupo  (1)  en  la  tierra  al  habitalla, 

Se  busca  en  siete  piós,  y  no  se  halla. 

Hoy  al  que  pisó  el  oro  por  oerderle , 

Mal  agüero  es  pisarle ,  miedo  verle. 

Tú  conñesas  severa  solamente 

Cuanto  los  reyes  son ,  cuanto  la  gente  : 

No  hay  grandeva,  hermosura,  fuerza  ó  arte 

Que  se  atreva  á  cngauarte. 

Mira  esta  majestad  que  persuadida 

Tuvo  ala  eternidad  la  breve  vida, 

Como  aquí ,  en  tu  presencia , 

Hace  en  su  confesión  la  penitencia. 

Mucre  en  tí  todo  cuanto  se  recibe, 

Y  solamente  en  ti  la  beldad  vive , 
Que  el  oro  lisonjero  siempre  engaña. 
Alevoso  tirano,  al  que  acompana. 
iCuáutos  que  en  este  mundo  dieron  leyes, 
renüdos  de  sus  altos  monumentos. 
Entre  surcos ,  arados  de  los  bueyes, 

Se  ven  I  y  aquellas  púrpuras  ¿  qué  fueron  ? 

Mirad  aquí  el  terror  á  quien  sirvieron , 

Respetó  el  mundo  necio 

Lo  que  cubre  la  tierra  con  desprecio. 

Ved  el  rincón  estrecho  que  vivía 

La  alma  en  i}rÍ5Íon  oscura,  y  de  la  muerte 

La  piedad ,  si  se  advierte. 

Pues  es  merced  la  libertad  que  envia. 

Id,  pue^,  hombres  mortales ; 

Id  y  dejaos  llevar  de  la  grandeza, 

Y  émulos  á  los  tronos  celestiales, 
Vuestra  naturaleza 
Desconoced :  dad  crédito  al  tesoro, 
Fundad  vuestras  soberbias  en  el  oro. 
Cuéstele  vuestra  gula  desbocada 

Se  pueblo  al  mar,  su  habitación  al  viento  ; 

Para  vuestro  contento 

No  crie  el  cielo  cosa  reservada, 

Y  las  armas  continuas ,  por  hacerlas 
Famosas  y  por  gloría  de  vestirlas, 
Os  maten  más  soldados  con  sufrirlas 
Que  enemigos  después  con  padecerlas. 
Solicitad  los  mares , 


(1)  Varias edioioa^  equivocadamente:  no  ocup4. 


Para  que  no  os  escondan  los  lugares , 

En  donde  procelosos , 

Amparan  la  inocencia 

De  vuestra  peregrina  diligencia, 

En  parte  religiosos. 

Tierra  que  oro  posea 

Sin  más  razón,  vuestra  enemiga  sea. 

No  sepan  los  dos  polos  playa  alguna, 

Que  no  os  parle  por  ruegos  la  fortuna. 

Sirva  la  libertad  de  las  naciones 

Al  título  ambicioso  en  los  blasones, 

Que  la  muerte  advertida  y  veladora, 

Y  recordada  en  el  mayur  olvido , 
Traída  de  la  hora , 

Presta  (2)  vendía  con  paso  enmudecido, 

Y  herencia  de  gusanos 

Hará  la  posesión  de  los  tiranos. 

Vivo  en  muerte  lo  muestra 

Este  que  frenó  el  mundo  con  la  diestra; 

Acuérdase  de  todos  su  memoria. 

Ni  por  respeto  dejará  la  gloria 

De  los  reyes  tiranos, 

Ni  menos  por  desprecio  á  los  villanos. 

I  Que  no  está  predicando 

Aquel  que  tanto  fué ,  y  aflora  apenas 

Defiende  la  memoria  de  haber  sido, 

Y  en  nuevaa  formas  va  poregrinantlo 
Del  alta  majestad  que  tuvo  ajenas? 
Reina  en  tí  propio,  tú  quo  roinar  quieres. 
Pues  provincia  mayor  que  el  mundo  eres. 


076. 

A  un  ramo  que  se  dcagajó  cou  el  peso  de  su  frnt»." 


SILVA. 


xin. 


Do  tu  peso  vencido , 
Verde  honor  del  verano , 
Yaces  en  este  llano 
Del  tronco  antiguo  y  noble  dosasido. 
Dando  venganza  estás  de  tí  á  los  vientoe, 
Cuyas  líquidas  iras  despreciabas, 
Cuando  de  ellos  con  ellas  murmurabas 
Imitando  á  mis  queja«  los  acentos. 
Uumilde  agora  entre  las  hierbas  8ucn:i3, 
Cosa  que  de  tu  altura 
Nunca  temer  pudieron  las  arenas, 

Y  ofendida  del  tiempo  tu  hermosura, 
Ocupa  en  la  ribera 

El  lugar'que  ocupó  tu  propia  sombra  : 

Menos  gastos  tendrá  la  primavera 

Kn  vestir  este  valle 

Después  que  faltas  á  tu  verde  alfombra. 

¿Qué  hará  el  jilguero  dulce  cuando  halle 

Su  patria  con  tus  hojas  en  el  suí  lo  / 

¿  Y  la  parlera  fuente, 

Que  aun  ignorante  de  prisión  de  hielo, 

Exenta  de  la  sed ,  del  sol  corría  ? 

Sin  duda  llorará  con  su  corríentc 

La  licencia  que  has  dado  en  ella  al  dia. 

Tendrá  un  retrato  menos 

Pisuerga  que  mostrar  al  caminante 

En  sus  cristales  puros  : 

Cualquier  pájaro  amante , 

Desiertos  dejará  tus  brazos  duros, 

Y  vengo  aponer  duda, 

Bi  para  que  te  habite  en  llanto  tierno, 
A  la  tórtola  basta  el  ser  viuda. 

Y  porque  tengo  miedo  que  el  invierno 

(2)  Otros  ediciones  :|>«ia.      Digitized  by  C:iOOQIC 
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Pondrá  necesidad  á  algún  villano, 

Tal  qne  se  atreva  con  ingrata  mano 

A  encomendarte  al  fuego. 

Yo  te  quiero  llevar  á  mi  cabana , 

Por  lo  que  mi  cansancio  estando  ciego, 

A  tu  sombra  le  debe. 

Descansarás  el  báculo  de  caña 

Con  que  mi  vida  tristes  años  mueve ; 

Y  ojaJá  que  yo  fuera 

Rey,  como  soy  pastor  de  la  ribera, 

Que  cetro,  antes  que  báculo  cansado , 

Ko  canas  sustentaras ,  sino  Estado, 
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Aquí  la  ves  postrera 
Vi,  fuente  clara  y  pura,  á  mi  señora, 
De  esta  verde  ribera 
Reverenciada  por  Diana  y  Flora; 
Aqui  dio  á  mi  partida 
Lágrimas  de  piedad  en  largo  llanto ; 
Aqui,  al  dejarla,  mi  dolor  fué  tanto, 
Que  mostró  el  corazón  dudosa  vida. 
Aquí  me  aparté  de  ella. 
Con  paso  divertido  y  pies  inciertos. 
Heme  hurtado  á  mi  estrella, 
Vuelvo  á  la  soledad  de  estos  desiertos : 
Todos  los  veo  mudados, 

Y  los  troncos ,  que  un  tiempo  llamé  mios, 
De  sus  tiernas  niñeces  olvidados , 
Huyendo  de  mirarse  en  estos  ríos, 

Que  los  figuran  viejos, 

£n  el  agua  aborrecen  los  espejos. 

Ko  ya  como  solía 

Halla  en  las  ramas,  al  bajar  al  llano, 

Verdes  estorbos  el  calor  del  día. 

Muy  de  paso  visita  aouí  el  verano. 

Los  troncos  ya  desnudos, 

Sepultados  em  ocio,  yacen  mudos 

De  este  monte  á  los  ecos ; 

Y  á  las  deidades  santas , 

La  araña  sucedió  en  los  robles  huecos. 

Rocas  pisadas  de  mortales  plantas 

Fatigan  esta  arena. 

Mucho  le  debes,  fuente,  á  la  verbena, 

Que  sola  te  acompaña, 

Que,  pobre  de  agua,  tu  corriente  baña 

La  tierra  que  dio  flores  y  da  abrojos. 

Cómo  se  echa  de  ver  en  tus  cristales 

La  falta  del  tributo  de  mis  ojos , 

Que  los  hizo  crecer  en  nos  caudales ! 

Bn  que  de  partes  de  tu  margen  veo 

Polvo,  donde  mi  sed  halló  recrecí 

Ya  no  te  queda,  fuente,  otra  esperanza. 

Tras  prolija  tardanza, 

De  cobrar  tu  corriente  y  su  grandeza , 

Si  no  la  que  te  doy  con  mi  tristeza, 

De  aumentarte  llorando , 

Por  no  saber  de  Aminta ,  mi  enemiga. 

Dímelo,  fuente  amiga, 

Pues  lo  vas  con  tus  guijas  murmurando ; 

Que  si  ínteres  de  lágrimas  te  obliga. 

No  excusaré  el  verterlas  por  hallarla. 

Ya  me  viste  gozarla , 

Y  en  medio  del  amor,  con  mil  temores, 
Llorar  más  que  la  aurora  en  estas  flores. 
No  me  tengas  secreto 

Esto  que  te  pregunto ,  y  te  prometo 
De  hurtarte  al  sol  á  fuerza  de  arboleda, 


Y  de  hacer  que  te  ignore 

Sed  que  no  fuere  de  divinos  labios  t 

Y  de  que  bruto  v  torpe  pió  no  pueda, 
Mientras  el  sol  la  seca  margen  dora, 
Hacer  á  tu  cristal  turbios  agravios. 
Darte  he  por  nacimiento, 

Ko  cual  naturaleza  dura  roca. 
Mas  en  marfil  de  un  sátiro  la  boca, 
Que  muestre  estar  de  ti  siempre  sediento. 
Escribiré  en  tu  frente 
Tal  ley  al  caminante : 
No  llores,  si  estás  triste,  ve  delante, 
Que  de  los  desdichados  solamente 
Glauro  puede  llorar  en  esta  fuente ; 

Y  si  sed  del  camino 

Te  obligare  á  beber ,  |  oh  peregrino  1 
Mira  que  estas  corrientes. 
Después  qne  fueron  dignas  de  los  dientes 
De  Aminta,  han  despreciado 
Cual(^uier  labio  mortal.  No  seas  osado 
A  obligarlas  á  huir ;  i  ay  I  no  lo  creas, 
Cuando  otro  nuevo  Tántalo  te  veas: 
Tras  esto  le  daré  verdes  guirnaldas 
Al  sátiro  del  robo  de  estas  faldas ; 

Y  á  tí  mil  joyas  del  tesoro  mío 

Con  que  granjees  las  ninfas  de  tn  río ; 
De  suerte  que,  en  mis  dádivas  y  votos. 
Conozcan  mares  grandes. 
Cuando  escondida  entre  sus  senos  andes. 
Que  tiene  tu  deidad  acá  devotos. 
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A  vosotras,  estrellas, 
Alza  el  vuelo  mi  pluma  temerosa, 
Del  piélago  de  lux  rícas  centellas  ,* 
Lumbres  que  enciende  triste  y  dolorosa 
A  las  exequias  del  difunto  dia , 
Huérfana  de  su  luz  la  noche  &ia ; 
Ejército  de  oro , 

Que,  por  campañas  de  zafir  marchando, 
Guardáis  el  trono  del  eterno  coro 
Con  diversas  escuadras  militando; 
Argos  divino  de  crístal  y  fuego , 
Por  cuyos  ojos  vela  el  mundo  ciego ; 
Señas  esclarecidas 

Que,  con  llama  parlera  y  elocuente, 
Por  el  mudo  silencio  repartidas, 
A  la  sombra  servís  de  voz  ardiente ; 
Pompa  que  da  la  noche  á  sus  vestidos , 
Letras  de  luz,  misterios  encendidos. 
De  la  tiniebla  triste , 
Preciosas  joyas,  y  del  sueño  helado, 
Galas ,  que  en  competencia  del  sol  viste ; 
Espías  del  amante  recatado , 
Fuentes  de  luz  para  animar  el  suelo , 
Flores  luciente*  del  jardín  del  cíelo. 
Vosotras  de  la  luna 
Familia  relumbrante,  ninfas  claras. 
Cuyos  pasos  arrastran  la  fortuna , 
Con  cuyos  movimientos  muda  caras , 
Arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra. 
Que,  en  ausencia  del  sol,  regís  la  tierra; 
Vosotras,  de  la  suerte 
Dispensadoras  luces  tutelares. 
Que  dais  la  vida,  que  acercáis  la  muerte , 
Mudando  de  semblante,  de  lugares ; 
Llamas ,  que  hablsus  con  doctos  movimientos , 
Cuyos  trémulos  rayos  son  acentos, 


Tosotras,  qne  enojadas 
A  la  sed  de  los  snrcos  7  sembrados , 
La  bebida  negáis ,  ó  7a  abrasadas 
Dais  en  ceniza  el  pasto  á  los  ganados , 
T  si  miráis  benignas  j  clementes, 
£1  cielo  es  labrador  para  las  gentes  ; 
Vosotras,  cuyas  leyes 

Guarda  observante  el  tiempo  en  toda  parte, 
'Amenazas  de  príncipes  y  revés, 
8i  os  aborta  Saturno,  Jove ó  Marte ; 
Ya  fijas  vais,  ó  ya  llevéis  delante 
Por  lúbricos  caminos  greña  errante; 
Si  amasteis  en  la  vida, 

Y  ya  en  el  firmamento  esiiais  clavadas, 
Pues  la  pena  de  amor  nunca  se  olvida, 

Y  aun  suspiráis  en  signos  transformadas, 
Con  Amarilis,  ninfa  la  más  bella, 
Estrellas  ordenad ,  que  tenga  estrella. 
Si  entre  vosotras  una 
Miró  sobre  su  parto  y  nacimiento, 

Y  de  ella  se  encargó  desde  la  cuna, 
Disnensando  su  acción ,  su  movimiento ; 
Peoldla,  estrellas,  á  cualquier  qne  sea, 
Que  la  inclino  siquiera  á  que  me  vea. 
Yo,  en  tanto  desatado 

En  humo,  rico  aliento  de  Pancaya, 
Haré  que  peregrino  y  abrasado , 
En  busca  vuestra  por  los  aires  vaya : 
Recataré  del  sol  la  lira  mia, 

Y  empezaré  á  cantar  muriendo  el  día. 
Las  tenebrosas  aves , 

Que  el  silencio  embarazan  con  gemido, 
Volando  torpes  y  cantando  graves, 
Mas  agüeros  que  tonos  al  oido , 
Para  adular  mis  ansias  y  mis  penas, 
Ya  mis  musas  serán ,  ya  mis  sirenas. 
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O  sea  aue  olvidado , 
O  incrédulo  del  caso  sucedido , 
O  mal  escarmentado , 
O  peñasco  atrevido , 
Llevas  á  las  estrellas  frente  osada. 
De  ceño  v  de  carámbanos  armada ; 
Debajo  de  tí  truena , 
Que  respeta  tus  cumbres  el  verano, 

Y  allá  en  tus  faldas  suena 
Lluvioso  invierno  cano , 

Y  donde  eres  al  cielo  cima  dura, 
Das  á  Guadalquivir  cuna  eu  fccgura. 
Por  de  más  alto  vuelo. 

Te  codiciará  el  águila  gloriosa, 

Pues  arrimado  al  cielo, 

Lo  que  no  pudo  él  o?a. 

Sobre  Olimpo  nos  muestras  por  momentos 

Las  determinaciones  de  los  vientos ; 

Escondes  á  la  vista 

El  yelmo  con  que  Júpiter  Tonante, 

Armado  en  la  conquií^ta, 

8i  no  te  vio  triunfante, 

Te  vio  taliente  y  animoso ,  y  vemos 

Que  hoy  le  arriman  escalas  tus  extremos. 

Coronado  de  pinos 

£1  cerco  blanco  de  la  luna  enramas , 

Y  en  los  astros  divinos, 
Que  son  etéreas  llamas, 

Te  enciendes  por  turbar  antiguas  paces, 

Y  al  cielo  vecindad  medrosa  haces, 
6on  parto  de  tos  peñas 
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Mundo  y  Gnadalquivuc',  lamoaoB  ríos; 

Y  luéffo  los  despeñas , 
Por  mtOB  montes  frios, 
De  tan  soberbios  y  ásperos  lugares. 
Que  parece  que  llueves  los  que  pares* 
Baja  recien  nacido 
Guadalquivir,  y  llega  tan  cansado, 
Que  le  ve  encanecido 
En  su  niñez  el  prado , 
Con  la  espuma  que  hace  y  con  la  nieve, 
Por  duros  cerros  resbalando  leve. 
Ceñido  en  breve  orilla 
Llega  á  tomar  el  cetro  de  los  rios , 

Y  en  cercando  á  Sevilla, 
Le  coronan  navios ; 
Por  ser  tan  noble  su  primera  fuente, 
Que  es  de  los  cielos  alto  descendiente. 
Con  pasos  perezosos 
Al  mar  camina,  como  va  á  la  muerte, 

Y  en  senos  procelosos 
Por  tributo  se  vierte , 
Donde  yace  del  golfo  respetado 
Por  lo  que  en  él  Bclisa  se  ha  mirado. 
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CANCIÓN. 

I  Oh,  tú  que  inadvertido  peregrluAa 
De  osado  monte  cumbres  desdeñosas, 
Que  igualmente  vecinas 
llenen  á  las  estrellas  sospechosas ; 
O  ya  confuso  vayas 
Buscando  el  ciclo ,  que  robustas  hayas 
Te  esconde  en  las  hojas  ; 
O  la  alma  aprisionada  de  congojas 
Alivies  y  consueles , 
O  con  el  vario  pensamiento  vueles  ; 
Delante  de  esta  peña  tosca  v  dura, 
Que  de  naturaleza  aborrecida, 
Envidia  de  aquel  prado  la  hermosura ; 
Deten  el  paso  y  tu  camino  olvida , 

Y  el  duro  intento,  que  te  arrastra,  deja. 
Mientras  vivo  escarmiento  te  aconseja. 
En  la  que  escura  ves,  cueva  espantosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasailo, 
Mi  espíritu  reposa 

Dentro  en  mi  propio  cuerpo  sepultado ; 

Púas  mis  bienes  perdidos 

Sólo  han  dejado  en  mi  fuego  y  gemidos , 

Vitorias  de  aquel  ceño. 

Que,  con  la  muerte,  me  libró  del  sueño 

De  bienes  de  la  tierra , 

Y  gozo  blanda  paz  tras  dura  guerra. 
Hurtado  para  siempre  á  la  grandeza , 
Al  envidioso  polvo  cortesano, 

Al  inicuo  poder  de  la  riqueza, 

AI  lisonjero  adulador  tirano ; 

Dichoso  yo  que  fuera  de  este  abismo. 

Vivo  me  soy  sepulcro  de  mí  mismo. 

Estas  mojadas,  nunca  enjutas  ropas. 

Estas  no  escarmentadas  y  deshecnas 

Velas,  proas  y  popas , 

Estos  hierros  molestos,  estas  flechas , 

Estos  lazos  y  redes. 

Que  me  visten  de  miedo  las  paredes, 

Lamentables  despojos , 

Desprecio  del  naufragio  de  mis  OJoSp,. 

Becuerdofl  despreciados,  ^^ 
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Bon  píiTft  xnáfl  dolor  bienes  pasados. 

Fué  tiempo  que  me  vio  quien  hoy  me  llora, 

Burlar  de  la  verdad ,  y  escarmiento, 

Y  ya,  quiérelo  Dios,  llegó  la  hora 
Que  debo  mi  discurso  á  mi  tormento. 
Ved  cómo  y  cuan  en  breve  el  gusto  acaba. 
Pues  suspira  por  mí  quien  me  envidiaba. 
Aun  á  la  muerte  vine  (1)  por  rodeos, 
Que  se  hace  de  rogar,  ó  da  sus  veces 
A  mis  propios  deseos  ; 

Mas  ya  que  son  mis  desengaños  jueces, 

Aquí  sólo  conmigo 

La  angosta  senda  de  los  sabios  sigo, 

Donde  gloriosamente 

Di'5precio  la  ambición  de  lo  presente. 

No  lloro  lo  pasado. 

Ni  lo  que  ha  de  venir  me  da  cuidado, 

Y  mi  loca  esperanza ,  siempre  verde , 
Que  sobi'e  el  pensamiento  voló  ufana, 

•  De  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blanca  puede  estar  de  puro  cana. 
Aquí  del  primer  hombre  depojado, 
iJcflcanso  ya  de  andar  de  mi  cargado. 
Estos  que  han  de  beber,  fresnos  ojosos, 
La  roja  sangre  de  la  dura  guerra ; 
Kstos  olmos  hermosos, 

A  quien  esposa  vid  abraza,  y  cierra 

De  la  sed  de  los  días , 

Guardan  con  sombras  las  corrientes  frias : 

Y  en  esta  dura  sierra 

Los  agi-adecimientos  de  la  tierra 
Con  mi  labor  cansada, 
Me  entretienen  la  vida  fatigada. 
Orf eo  del  aire  el  ruiseñor  parece , 

Y  ramillete  músico  el  jilguero  ; 
Ooní«uelo  aquél  en  su  dolor  me  ofrece, 
Este  animal  se  muestra  lisonjero ; 
Duermo  por  cama  en  cate  suelo  duro, 
Si  monos  blando  sueño,  más  seguro ; 
No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela, 
Ni  temo  al  turco  la  ambición  armada ; 
No  en  larga  centinela 

Al  sueño  inobediente  con  pagada 

Sangre ,  y  salud  vendida, 

Soy  f>or  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 

Ni  á  fortuna  me  entrego 

Con  la  codicia,  y  la  esperanea  ciego, 

Por  acabar  diligente 

Los  peligros  preciosos  (2)  del  Oriente ; 

No  de  mi  gula  amenazsida  vive 

La  fénix  en  Arabia  temerosa, 

Ni  á  ultraje  de  mis  leños  apercibe 

El  mar  su  inobediencia  peligrosa  ; 

Vivo  como  hombre  que  viviendo  muero, 

Por  desembarazar  el  dia  postrero; 

Llenos  de  paz  serena  mis  sentidos, 

Y  la  corte  del  alma  sosegada ; 
Sujetos  y  vencidos 
Apetitos  de  ley  desordenada. 
Por  límite  á,  mis  penas, 
Aguardo  que  desate  de  mis  venas 
La  muerte  prevenida. 

La  alma  que  anudada  está  en  la  vida ; 
Disimulando  horrores 
A  esta  prisión  de  miedos  y  dolores, 
A  este  polvo  soberbio  y  presumido, 
Ambiciosa  ceniza,  sepultura 
Portátil,  que  conmigo  la  he  traido. 
Sin  dxjfinne  contar  hora  segura. 
Nucí  muñendo,  y  he  vivido  ciego, 

Y  nurii'u  íkl  cabo  de  mi  muerte  llego. 

1  iV,  pn^  íí .  I  oh  caminante !  que  me  cscuoliM, 
^t  prt^tJíudes  salir  con  la  victoria 
Vd  moriiíf  ro  con  quien  luchas, 
lí«Lr4i^  t|ue  se  adelante  tu  memoria 
A  rs^ciblr  la  muerte, 

fjire  obscnra  y  muda  viene  á  deshacerle. 
Ñit  \%ngm  de  otro  craso, 
I  Pycji  fffi  huye  la  vida  paso  á  paso ; 
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Y  en  mentidos  placeres, 
Muriendo  naces  y  viviendo  mueres. 
Cánsate  ya  |  oh  mortal  I  de  fatigarte, 
En  adquirir  riquezas  j  tesoro. 
Que  últimamente  el  tiempo  ha  de  heredarte, 

Y  al  fin  te  dejarán  la  plata  y  oro : 
Vive  para  tí  sólo,  si  pudieres , 
Pues  sólo  para  ti  si  mueres,  mueres. 
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Voyme  por  altos  montes  paso  á  paso 
Llorando  mis  verdades. 

Que  el  fuego  ardiente  y  dulce  en  que  me  abraso^ 
Sólo  le  fío  de  estas  soledades : 
De  donde  nace  á  cada  pié  que  muevo, 
De  antiguo  amor  un  pensamiento  nuevo. 
Deja  de  mormurar  ¡  oh  clara  fuente  I 

Y  tú,  famoso  rio. 

Castigada  la  soberbia  de  Mimante  (3); 
Tú ,  Etna,  «me  en  incf^ndios  desatando 
Das  magnífíco  túmulo  al  gigante. 
Todos  con  tantas  llamas  como  penas, 
Mij*ad  vuestros  volcanes  en  mis  venas. 
O  voFotros ,  que  en  puntas  desigutiles 
Ceño  del  mundo  sois,  Alpes  sombríos. 
Que  amenazáis  soberbios  los  umbrales 
De  la  corto  del  fuego  siempre  fríos : 
O  Cáucaao  vestido  de  cristales , 

Y  Pirineos,  padres  de  los  rios. 
Todos  con  vuestra  nieve  y  estatura, 
Medid  mi  mal ,  su  yelo  y  desventura. 
Tú,  que  del  agua  yaces  desdeñado, 
Con  ser  burlado  en  fuente  sumergido, 
Tú ,  que  á  sólo  bajar  subes  cargado, 

Y  tú ,  por  los  peñascos  extendido. 
Para  eterno  alimento  condenado. 
Del  hambiento  martirio,  cebo  y  nido ; 
Todos  venid  |  oh  pueblos  macilentos  I 
Veréisme  remedar  vuestros  tormentos. 
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I  Oh  Floris!  ¿quien  pudiera 
Mudar  su  pena,  trasladar  su  llanto, 
Del  sacro  Guadalen  á  la  ribera ; 
Donde  una  vez  los  ojos,  otra  el  canto. 
Pararon  y  crecieron  ese  rio, 
Menos  de  las  montañas,  que  no  mioT 
El  arroyo  más  blando 
De  mi  justo  dolor  reprehendido, 
Deja  de  murmurar,  y  va  llorando, 


m  Bt  validtu  iéinuu.  Ulom/.)—  .Vola  de  la  edie{<m  dé  l«rO.  Mi- 
mas ó  Mimauto  foé  unu  de  loa  K'^antaa  d^la  fábala,  áj^Qien  M  su- 
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Y  «prende  entre  Ua  guijag  mi  gfemido, 

Y  el  céfiro  jugando  entre  las  hojas. 
Contrahace  mis  quejas  y  congojas. 
£1  clarín  de  la  aurora, 

Lira  de  las  florestas,  y  armonía, 
La  voz  de  abril  y  mayo  más  sonora, 
£1  contrapunto  de  la  luz  del  día, 
Oyendo  las  desdichas  que  pregono,      ' 
Muda  la  letra,  y  entristece  el  tono. 
La  habla  de  los  huecos, 

Y  la  palabra  amante  sincopada, 
Que  responden  corteses  en  los  ecos 
Estos  benignos  montes  porfiada, 
Viendo  la  sinrazón  que  me  desvela, 
De  parte  de  los  montes  me  consuela. 
Aquí  vivo  amarrado 

A  la  memoria  de  mi  bien  perdido, 
A  esperanza  sin  suelo  condenado, 

Y  al  duro  remo  del  temor  a^ido. 

Y  en  estado  tan  misero  me  veo. 
Por  sólo  un  sacrilegpo  del  deseo. 
Las  mentiras  del  sueño 

Aun  tiene  acobardada  mi  ventura. 
Pues  por  hacer  liso;ija  á  mi  dueño, 
No  se  atreve  á  mentirme  su  hermosura. 

Y  por  decreto  de  uno  y  otro  cielo» 
Duermo  amenazas,  y  desdichas  velo. 
Sedienta  y  desvelada 

Tengo  la  vista,  sin  poder  hartarse 
Del  llanto  mismo  en  que  se  ve  anegada ; 
Ni  puo<!e  arrepentirse,  ni  quejarse, 
Ni  yo  puedo  vivir  en  mal  tan  fuerte. 
Ni  acabo  de  morir  en  tanta  muerte. 
La  primer  moradora 
Del  mundo,  sombra  ciega,  noche  avara, 
Del  miedo  y  la  traición  madre  y  autor i. 
La  que  al  abismo  arrebozó  la  cara, 
Cumple  extendida  por  el  alma  mia 
Destierro  negro  de  la  luz  del  día. 
Aquel  hijo  bastardo. 
De  prudencia  cobarde,  y  m  en  ti  rosa  ^ 
Consejero  de  amor  caduco  y  tardo, 
Miedo  que  ni  remedia  ni  rcpona, 
Tiene  sin  libertad,  puesto  en  cadenas. 
Mi  pobre  corazón  deshecho  en  )>cnas. 
Creí  que  no  debiera 
Señas  cuanto  divinas,  enj^añosas, 
Halagos  venenosos  en  unn  fiera, 

Y  en  ondas  de  oro  Circes  mentirosas. 

I  Más  qué  bárbaro  habrá  de  ley  tan  fea. 
Que  á  quien  por  Dios  adora,  no  le  crea? 
Cuando  á  pesar  del  hado 
Perezosa  traerás  |  oh  muerte  fría ! 
Lo  que  te  ruego  más  hoy  desdichado, 

Y  venturoKO  lo  que  más  tí'mia  : 

Y  tu  ln*azo,  que  Miempre  es  riguroso, 
¿Dará  á  mi  padecer  blando  reposo? 
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Tu  blasón  de  los  bosques, 
Erizada  amenuza  de  Ig.s  etrros, 
Temeroso  eHcarmicnlo  de  los  perros, 
Que  con  las  medias  lunas  espumosas 
De  marfil  bclicono,  y  delincuente, 
Más  corto  sí,  mas  no  menos  valiente , 
Su  latir  porfiado  despreciabas, 
Cuando  las  diligencias  del  olfato, 


(1)  Bsto  sílTa  tiene  en  la  edición  de  1670  ana  nota  ImprcáA  al 
márgtn,  que  dice  ser  idplUf^ 


Que  no  pudiste  desmentir  borlabafl. 

Pues  nunca  del  venablo,  y  del  sabueso 

£1  hierro  calentaste, 

£1  ladrillo  mojaste. 

Ni  fué  el  lebrel  aplauso  tu  suceso, 

Y  en  el  cerco  de  telas 

Al  cáñamo  burlaste  las  cautelas ; 

Guardando  desvelado, 

8i  no  con  providencia,  con  cuidado, 

Tu  corazón  por  víctima  del  f  uíígo, 

Que  al  sol  tiene  envidioso,  pobre  y  ciego, 

Que  con  desden  abrasará  la  esfera, 

Cuya  lumbre  desprecia 

Para  ceniza  á  Jove  soberano, 

Para  centalla  el  rayo  de  su  mano ; 

Fué  ocupación  tu  muerto 

De  todos  los  desvelos : 

De  la  fortuna  y  de  la  buena  suerte , 

Pues  que  se  embarazaron  tantos  cielos 

En  acabar  tu  vida. 

Que  nació  de  la  baú  y  de  la  herida. 

No  blasonó  Pithon,  monstruo  primero. 

De  su  muerte  preciado 

Tan  gran  autor,  ni  tanto 

Precio  fué  en  Erimanto 

Kl  trabajo  de  Alcídes, 

Igual  á  las  colunas  y  á  las  lides. 

Omó  un  tiempo  Atlanta 

Hirir  el  jabalí,  que  en  Calidonia, 

La  venerable  antigüedad  de  aquella 

Selva  tan  r.  ligiosa,  como  santa, 

Drsacr<  dito  fiero ; 

Mas  el  golpe  primero 

Hizo  <'<»n  Melcapro 

Lo  que  en  tí  la  bjlle?.i  y  el  milagro. 

Ya  que  la  fué  negada 

A  tu  alma  la  gloria,  le  fu<^  dada 

A  tu  muerte,  pues  yaces,  antes  ¡;(>za.^ 

En  tu  fin  más  honor  y  más  venluia. 

Que  á  César  supo  dar  su  sepultura. 

Las  niñeces  del  año 

Fabricaron  el  ti\mulo  de  florea, 

Encendiéronle  luces  los  amores, 

De  Tajo  te  aclamaron  las  crecientes, 

Y  mormuró  tus  dichas  con  sus  fuentes ; 

Y  á  falta  de  otra  lumbre  más  herniosa, 
La  alteza  soberana 

Que  te  logró  la  vida  ; 
Llamaré  sol,  pues  todo  el  sol  del  cielo 
Mendiga  liuc,  si  quiere  introducirse 
A  ser  en  su  cabeza  sólo  un  pelo. 
Llegaste  á  merecer  que  te  mirawí , 
Con  suspensión ,  la  majest  mi  más  l»ella, 
Que  aun  no  merece  el  mundo  i»or  señora, 

Y  ^ue  solicitase 

Acierto  para  tí,  que  divertido 
En  mirar  el  peligro  más  hermoso. 
Atendiendo  cortés  y  generoso, 
Que  la  bala  venia 
Encaminada  por  aquellos  ojos, 
Que  pueden  alargar  la  vida  al  día , 

Y  alzarse  con  los  términos  del  sueño, 

Y  amanecer  á  la  tiniebla  el  ceño, 
Desmintiendo  tu  nombre  y  tn  fiereza, 
Juzgaste  que  la  gracia  y  la  K^lleza, 
Que  apuntaba  la  bala  prevenida 

A  tu  glorioso  ultraje, 

Sólo  comunicándola  de  paso. 

Pudiera  convertir  la  muerte  en  vida. 

Y  con  morir  no  padecistí'.  engaño, 
Pues  siendo  de  las  fieras 

La  más  torpe  y  más  bruta. 

Escándalo  de  todas  las  riberas, 

La  mano  que  desata 

Tu  vida  de  las  venas , 

Te  da  razón  para  morir  ufana, 

Y  con  envidia  de  la  muerte  humana, 
Eternidad  sin  penas. 

Aunque  viste  turbado 

Kl  gozo  de  tu  muerte, 

Pues  al  poner  la  mira  para  verte, 

Cerrado  el  un  incendio  de  9a  i 

Asegurando  el  tiro, 
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Empobreció  de  los  cielos  y  tierra, 

Y  en  los  últimos  trances  de  esta  guerra 
Te  culpó  en  el  morir  de  perezoso. 
Pues  espirar  del  gozo  de  apuntada, 
Era  copiar  la  muerte  á  los  amores, 

Y  monr  de  acertada. 
Fué  tardanza  grosera. 

Pues  infama  tal  muerte,  quien  la  espera; 
Que  morir  del  amago  de  la  vista , 
Fuera,  aunque  no  es  de  brutos  animaleSi 
Morir  como  las  almas  racionales. 
Desperdiciara  tal  error  tal  vida, 
m  la  bala  advertida. 
Que  un  corazón  hallaba  solamente, 
En  tu  pecho  valiente, 
Para  poder  cumplir  con  las  dos  luces, 
Qae  en  tu  fin  por  tu  bien  se  embarazaron, 
Ko  le  partiera  en  dos  hallando  hechas 
Sus  alas  con  las  plumas  de  sus  flechas ; 

Y  el  toro,  que  con  piel  y  frente  de  oro, 
Bumia  en  el  campo  azul  pasto  luciente, 
Oastando  en  remolinos  un  tesoro. 
Guando  mayo  es  corona  de  su  frente , 
Te  dio  lugar  en  el  eterno  coro ; 

Donde  clavado  imagen  siempre  ardiente 
Se  vea,  ni  ofendida  ni  adulada 
La  luna  en  tus  colmillos  duplicada. 

Y  Venus ,  despreciada ,  y  ofendida 

Más  de  quien  te  mató,  que  de  tu  herida ; 

Y  en  tu  recordación ,  y  tu  memoria, 
Mayo  cediendo  al  hecho  peregrino 
De  abril  adoptará  nombre  latino, 
Que  pronuncie  tu  gloria. 

Y  el  vulgo  de  pastores , 

Y  el  lucido  escuadrón  de  cazadores , 
Que  Pan  gobierna  rústico,  y  Diana 
Ordena  soberana, 

Al  tronco  en  que  fijada 

Tu  testa  fuere,  honor  de  monte  y  prado. 

Dignidad  á  la  puerta  del  cercado, 

Tal  letra  escribirán  al  camínate : 

«  No  pases  adelante , 

Invidia  tal  fiereza 

Loa  méritos,  mejor  diré  la  dicha. 

De  inclinar  á  su  muerte  tanta  alteza ; 

Pues  dio  atención  benigna  la  belleza 

Mayor  que  fabricaron  las  esferas 

A  BU8  ansias  postreras , 

Y  veU,  pues,  que  debes  á  tus  ojos 
Tanto  como  á  fortuna  sus  despojos. » 
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Eütte  de  los  demás  sitios  Narciso, 
Que  de  si  enamorado 
SoBtituye  á  la  rista  el  Paraíso, 
Adonde  dotó  el  año  culto  el  prado , 
Cuanto  elegante  el  sol  produce  y  cieiTa, 
Parte  del  cielo  que  cayó  en  la  tierra ; 
Adunde,  con  viviente  astrología. 
Los  ojos  de  la  noche  pinta  el  día, 
En  quien  las  flores  y  las  rosas  bellas 
Dan  retrato  jr  envidia  á  las  estrellas , 
Pues  cada  hoja  resplandece  rayo , 
Y  cada  tronco  por  abril  es  mayo. 
Donde  para  rcptir  de  verde  obscuro 
Cuatro  álamos  de  Alcides, 
Fecundó  matrimonio  de  las  vides. 


PBANOISOO  Dfl  QUEVEDO. 

El  gasto  de  esmeralda  es  de  mtnerft 
Que  se  empeña  en  vestirlos  primavera  t 
Aqui ,  encendido  en  hermosura  el  suelo, 
8e  pisa  valles  y  le  goza  cielo. 
En  quien  reina  el  verano 
De  las  horas  tirano  ^ 

Y  alterando  á  los  tiempos  el  gobierno. 
De  traje  y  condición  muda  el  invierno, 
Pues  sus  jardines  en  su  cumbre  breve 
De  mosqueta  los  nieva,  no  de  nieve. 
8us  calles,  que  envejecen  azucenas 
De  fragranté  vejez  se  muestran  llenas, 

Y  el  jazmín,  que  de  leche  perfumado 
Es  estrella, olorosa, 

Y  en  la  huerta  espaciosa 
El  oído  de  sus  hoias  en  el  suelo 
La  via  láctea  contrahace  al  cielo. 
Que ,  á  ser  mayor,  sin  duda  en  los  verjelei 
Despreciara  el  piropo  á  los  claveles ; 
Alli  se  ve  el  jacinto  presumido 
Reinar  enternecido, 
Libro  escrito  con  sangre  enamorada, 
Que  razona  con  hojas 
En  hojas  de  las  hojas, 
Que  canceló  el  amor  con  sus  arpones. 
Adonde  los  colores  son  razones  : 
Aquí  la  fuente  corre  bien  hallada, 
Tal  vez  canta  en  las  guijas,  tal  suspira, 

Y  en  traje  de  corriente  suena  lira. 
Músico  ramillete, 
Es  el  j ligero  en  una  flor  cantora , 
Es  el  clarin  de  la  pluma  de  la  aurora, 
Que  por  oir  al  ruiseñor  que  canta. 
Madruga  y  se  desvela, 

Y  el  Orf  eo  que  vuela , 

Y  cierra  en  breve  espacio  de  garganta 
Citaras ,  y  vigüelas ,  j  sirenas, 
Oyese  mucho,  y  se  disdeme  apenas. 
Pues  átomo  volante , 
Pluma  con  voz ,  y  silva  vigilante , 
Es  órgano  de  plumas  adornado. 
Una  pluma  canora,  un  canto  alado. 
El  consuelo ,  que  sus  voces  deja 
A  Floris ,  se  convida  como  abeja. 
Que  la  caza  en  lo  ameno  de  estas  faldas, 
Be  alimenta  de  flores  y  guirnaldas. 
Desprecia  por  vulgares  los  tomillos , 
Dejando  los  olores  que  presumen 
Por  pomos ,  que  los  vientos  los  sahumen. 

Y  la  perdiz ,  que,  ensangrentado  el  aire 
Con  el  purpúreo  vuelo, 
De  sabroso  coral  matiza  el  suelo. 
Ya  pájaro  rubí  con  el  reclamo. 
Lisonja  del  ribazo, 
Múrice  volador  esmalta  el  lazo, 

Y  tal  vez  por  el  plomo  que  la  alcanza. 
Con  nombre  de  sus  hijos  disfrazado, 
En  globos  enemigos, 

■ello*  ^*  golosina  ofrece  sus  castigos, 

Y  en  la  mesa  es  trofeo , 
Quien  fué  llanto  en  la  mesa  de  Terco, 

Y  lisonjero  á  Venus  por  hermoso. 

Y  á  la  muerte  de  Adonis,  religioso. 
No  admite  por  memoria  de  su  vida 
Kl  bosque  al  jabalí  por  homicida, 
Que  sabe  este  distrito 
Ser  fértil  como  hermoso  sin  delito ; 
Consejo  tan  honesto 
Se  le  aió  aquel  castillo, 
Que  batió  de  bárbaros  guerreros ; 
Es  proceso  de  infames  comuneros, 
En  quien  las  faltas  de  su  fe  traidora 
8e  cuentan ,  y  se  exaltan 
En  las  piedras  y  almenas  que  le  faltan. 
Aquí  reconocido 

Don  Gonzalo  Chacón,  esclarecido. 
Palacio  fabricó  sublime  y  claro. 
Donde  aquel  maridaje  al  mundo  raro. 
De  Isabel  y  Fernando  descansase. 
Fernando ,  aquel  monarca  cuyo  seso 
Burló  los  escuadrones, 

Y  á  todas  las  naciones  t 
Fué  lazo  alguna  vez,jaguna  peso^  OQIC 
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Isabel,  teína,  en  qnien  se  vieron  todos 
Heredar  y  exceder  los  reyes  godos. 
Este  palacio  eterno  padrón  sea, 
Que  ameno  y  rico  el  fin  del  mnndo  vea, 
A  pesar  de  mudanzas  y  dilayios ; 
T  blasón  del  señor  de  Casarrubios, 
Haberle  edificado, 

Y  haber  sido  privado. 
Con  tan  grande  alabanza, 
De  rey,  cuya  privanza 
La  alma  califica , 

Y  hace  la  vida  afortunada  y  rica ; 
Pues  es  cosa  constante, 

Que  busca  la  afición  su  semejante. 
Verdad  es  que  á  su  rey,  y  á  don  Gonzalo, 
Con  gloria  y  con  rcs^ieto  los  igualo. 
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Quéjue  del  rigor  de  nna  hermosura,  qne  no  le  miró  por  mirar  á 
nn  hombre  mnetto,  que  tenían  en  público  para  qne  le  reoono- 
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Muere  porque  le  mires, 
Aminta,  un  pobre  vivo, 

Y  tá,  sordo  peflaeco,  exento,  altivo, 
En  donde  la  piedad  nunca  halló  puerto, 
Miras  un  pobre  muerto. 

Pero  el  Dios  que  venganzas 

Contra  el  rigor  conjura , 

Los  milagros  le  niega  á  tu  hermosura , 

Y  todo  su  poder  desacredita, 
Pues  ni  el  favor  al  muerto  resucita, 
Ni  tus  desdenes  dan  la  muerte  al  vivo. 
Poco  pudo  lo  e<íquivo, 

Monos  pudo  el  agrado, 

Pues  vemos  han  quedado , 

A  pesar  de  piedad  tan  homicida. 

Uno  en  la  sepultara ,  otro  en  la  vida. 

Si  el  muerto,  Aminta,  no  murió  de  verte, 

No  mereció  tus  ojos  en  su  muerte  ; 

Y  el  vivo,  que  no  muere  despreciado 

Y  no  compra  con  muerte  el  ser  mirado. 
Pues  sólo  al  muerto  das  el  rostro  hermoso. 
No  merece  morir  aun  de  envidioso. 

Y  sin  justicia  tu  beldad  prefiere 
El  muerto  al  que  se  muere, 

Si  no  tiene  por  gloria  su  trofeo , 

Los  muertos  del  dolor ,  no  del  deseo. 

Con  que  está  averiguado 

De  tu  condición  dura. 

Que  para  ser  lisonja  tu  hermosura, 


(1)  Esta  poesía,  en  la  primera  impresión  qne  de  ella  se  hizo  en 
la  página  191  de  la  edición  de  Madrid  de  1 670,  de  Las  ires  líusqt 
últimas  castellanas  ^  y  qne  slgnleron  con  máió  menos  acierto  las 
ediciones  snceslvas,  lleva  esta  advertencia  :  Está  escrita  eot  estilo 
fddl  y  seHcil/o,d  insíanfia  de  m  gran  Scííor,  á  qitien  aula  sucedido, 
escñuió  esta  Silua ,  aunque  l«  d<TÓ^  no  como  aquí  se  lee. 

Reformando  esta  advertencia,  acaso  debería  escribirse  asi:  — 
Está  escrita  con  estilo  fácil  y  sencillo.  — A  instancia  de  un  gran  señor, 
á  guien  haiHa  sucedido,  escribió  esta  silva,  aunque  la  dejó  no  cotno 
aqui  se  lee. 

i  Debe  deducirse  qne  el  colector  don  Pedro  Aldrete  creyó  necesa- 
rio corregir  ó  mejorar  esta  silva ,  que  pudiese  Qnevedo  baber  dejado 
sin  corregir  ó  incompleta,  ó  que  lo  hicietse  otifo  vate  amigo  suyo  ? 
ApI  lo  daria  á  entender,  al  menos,  si  puede  corregirse  el  articulo 
le  (dejó,  no  como  aqnl  se  lee),  aunque  si  está  bien ,  y  no  fdendo  er- 
rata de  imprenta  se  refiero  al  sujeto,  al  gran  señor  4  quien  baSia 
sucedido ,  pndiendo  decir  le,  y  no  Ai,  que  do  este  modo  so  referiría  á 
la  silva,  en  tal  caso  se  daria á  entender  solamente  en  chía  adver- 
tencia que  no  llegó  ¿  morir  de  vóraa  el  enamorado  de  Aminta  V9ia, 
qae  ésta  le  mirase. 


Ha  de  ser  uno  muerto  y  condenado. 
Mal  reparten  tu  vista  tus  enojos, 
Pues  siendo  muchos  cielos  tus  dos  ojos , 
Inclinados  á  guerra, 
Dan  al  cueri>o  en  la  tierra, 
Lo  que  en  triunfos  y  palmas , 
La  predestinación  guarda  á  las  almas  (2), 
Si  ya  no  quieres,  rica  de  presagios, 
In¿oducir  tus  ojos  en  sun-agios ; 

Y  ojos,  que  con  la  gloria  andan  en  puntos, 
Bien  presumen  premiar  á  los  di/untos. 
Pero  aunque  seas  avara  de  tus  bienes, 
Disculpa,  Aminta,  tienes, 

Cuando  con  belicosas  luces  miras , 

Y  todo  el  firmamento  en  flechas  tiras, 
Gastando  en  combatir  los  corazones, 

El  sol  y  el  cielo,  en  hierros  y  en  harpones ; 

Y  aunque  la  invidia  enfurecerme  pudo. 
Que  miras  lo  que  haces  no  lo  dudo ; 
Pues  si  con  el  mirar  vidas  deshaces , 

Y  yo  de  amor  lo  estaba , 
Cuando  mirar  al  otro  te  miraba, 
Imaginar  podia. 

Que  ya  de  mi  Vitoria 

Ninguna  gloria  tu  desden  crecia, 

Y  era  mayor  hazaña 

Que  repetir  lieridas  en  un  muerto, 
Beducir  ¿  piedad  tu  esquiva  safia. 
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Tiempo,  qne  todo  lo  mudas, 
Tú,  que  con  las  horas  breves, 
Lo  que  nos  distes  nos  quitas , 
Lo  que  llevas  te  nos  vuelves ; 
Tú ,  que,  con  los  mismos  pasos, 
Que  cielos  y  estrellas  mueves. 
En  la  casa  de  la  vida, 
Pisas  umbral  de  la  muerte ; 
Tú ,  que  de  vengar  agravios 
Te  precias  como  valiente, 
Pues  castigas  hermosuras 
Por  satisfacer  desdenes ; 
Tú ,  lastimoso  alquimista. 
Pues  del  ébano  que  tuerces, 
Haciendo  plata  las  hebras 
A  sus  dueños  empobreces ; 
Tú ,  que ,  con  pies  desiguales, 
Pisas  del  mundo  las  leyes, 
Cuya  sed  bebe  los  rios , 
Que  su  arena  no  los  siente  ; 
Tú ,  que  de  monarcas  grandes 
Llevas  en  los  pies  las  frentes  ; 
Tú,  qne  das  muerte  y  das  vida 
A  la  vida  y  ala  muerte ; 
Si  quieres  que  yo  idolatre 
En  tu  guadaña  insolente, 
£n  tus  dolor  asas  canas, 
En  tus  alas  y  tu  sierpe  ; 
Si  quieres  que  te  conozcan , 
Si  gustas  que  te  confiesen 
Con  devoción  temerosa. 
Por  tirano  omnipotente ; 
Da  fin  á  mis  desventuras. 
Pues  á  presumir  se  atreven 


(2)  No  todas  las  ediciones  han  pnblicííto  «rtTtttlo^tratttli, 
•la  embargo,  laprlmitíya  de  1670,  i^Jj/j|,byV!jOOy  Tü 
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Qae  tus  dias  y  tns  años 
Paeden  ser  inobedientes. 
Serán  ceniza  en  tns  manoR , 
Cuando  en  ellas  los  aprietes, 
Loi  montes  y  la  soberbia , 
Qae  los  corona  las  sienes. 

Y  será  bien  que  un  cuidado 
Tan  porfiado  cuan  fuerte , 
Be  ría  de  tus  hazañas , 

Y  vitorioso  se  ^uede. 

tPor  qué  dos  030S  avaros 
»e  la  riqueza  que  pierden, 
Han  de  tener  á  los  mios 
Sin  que  el  sueño  los  encuentre  7 
I Y  por  qué  mi  libertad 
Apnsionada  ha  de  verse , 
Donde  el  ladrón  es  la  cárcel , 

Y  su  juez  el  delincuente? 

t Enmendar  la  ostiii ación 
)e  an  espíritu  inclemente , 
Entretener  los  ardores 
De  un  corazón  que  arde  siempre  ? 
I  Descansar  unos  deseos , 
Que  viven  eternamente 
Hechos  martirio  del  alma, 
Donde  están  porque  los  tiene? 
¿  Reprehender  la  memoria , 
Que,  con  los  pasados  bienes. 
Como  traidora ,  á  mi  gusto 
A  espaldas  vueltas  me  hiere  ? 
iCastigar  mi  entendimiento , 
Que  en  discursos  diferentes, 
Biendo  su  patria  mi  alma, 
La  quiere  abrasar  aleve? 
Estas  sí  que  son  hazañas 
Debidas  a  tus  laureles , 

Y  no  estar  pintando  flores, 

Y  madurando  las  mieses. 
Poca  hazaña  es  deshojar 
Los  árboles  por  noviembre, 
Pues  con  de8})recio  los  vientos 
Llevarse  los  troncos  suelen. 
Descuídate  con  las  rosas. 
Que  en  su  parto  ee  envejecen, 

Y  la  f  uerz.a  de  tus  horas 
En  mayor  cosa  se  muestre. 
Tiempo  venerable  y  cano , 
Pues  tu  edad  no  lo  consienta , 
Déjate  de  niñerías , 

A  gandes  hechos  atiende. 
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TA ,  pI  en  cuerpo  pequeño 
Rfcs,  pifíccl,  competidor  valiente 
ÜQ  la  naturaleza, 
Háf.i«l#  !a  arte  dueño 
IH:  cuafitíí  vive  y  siente. 
Tnyn  un  h\  gala ,  el  precio  y  la  belleza  ; 
7ú  ctítnirrMlaa  de  la  muerto 
Líi  pRvjrim,  y  restituyes  ingenioso 
t'iiüTitn  \Kfrrn.  cruel.  Eres  tan  fuerte, 
Kj%íh  tftií  |>(>dcroRO , 

Qüft  ñfi  ifí-nprecio  del  tiempo  y  de  sus  loy^n, 
y  de  U  siutigUe<lad  ciega  y  obscura 
lífíl  »^w)  de  la  edad  más  apartada , 
Kftilit^yns  los  principes  y  reyes, 
f  lii  iúÚk  tnajestad  y  la  hermosura, 

Ahtiyd  de  la  memoria  sepultada. 
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Por  tí ,  por  tus  conciertos. 
Comunican  los  vivos  con  los  muertos. 

Y  á  lo  que  fué  en  el  dia , 

A  quien  para  volver  niega  la  hora, 

Camino  y  pasos ,  eres  pies  y  guia. 

Con  oue  la  ley  del  mundo  Be  mejora ; 

Por  ti  el  breve  presente 

Que  apenas  ve  la  espalda  del  pasado , 

Que  huye  de  la  vida  arrebatado. 

Le  comunica ,  y  trata  frente  á  frente. 

Los  cesares  se  fueron 

A  no  volver ;  los  reyes  y  monarcas 

El  postrer  paso  irrevocable  dieron  ; 

Y  siendo  ya  desprecio  de  las  parcas , 
En  manos  de  Protógenes  y  Apeles , 
En  nuevo  parto  de  ingeniosa  vida, 
Su  postrer  padre  fuistes  ios  pinceles. 

ÍQué  ciudad  tan  remota  y  escondida 
)ividen  altos  mares , 
Que  por  merced  cortés  de  bus  dolores, 
No  la  paseen  los  ojos , 
Gozando  su  hermosura  y  sus  despojos  ? 

Y  en  todos  los  lugares 

Son,  con  sólo  mirar,  babitadorcB. 

Y  los  golfos  temidos, 

Que  hacen  oir  al  cielo  sus  gemidos, 
Sin  estrella  navegan, 

Y  á  todas  partes  sin  tormenta  llegan. 
Tú  dispensas  las  leyes  v  jornadas. 
Pues  todas  las  provincias  apartadas 
Con  blando  movimiento. 

En  sus  círculos  breves. 

Las  camina  la  vista  en  un  momento, 

Y  tú  solo  te  atreves 

A  engañar  los  mortales  de  manera , 

Que  del  lienzo  y  la  tabla  lisonjera, 

Aguardan  los  sentidos  que  les  quitas, 

Cuando  hermosas  cautelas  acreditas. 

Vióse  más  de  una  vez  naturaleza 

De  animar  lo  pintado  codiciosa. 

Confesóse  invidiosa 

De  tí ,  docto  pincel ,  oue  la  enseñaste, 

En  sutil  lienzo  estrecho, 

Como  hiciera  mejor  lo  que  habia  hecho. 

Tú  solo  despreciaste 

Los  conciertos  del  año ,  y  el  gobierno , 

Y  las  leyes  del  dia, 

Pues  las  flores  de  abril  das  al  ivierno, 

Y  en  mayo,  con  la  nieve  blanca  y  fria , 
Los  montes  encaneces. 

Ya  se  vio  muchas  veces, 

I  Oh  pincel  poderoso ,  en  docta  mano, 

Mentir  almas  los  lienzos  de  Ticiano. 

Entre  sus  dedos  vimos 

Nacer  segunda  vez ,  y  más  hermosa 

Sultana,  mujer  de  un  gran  turco, 

Aquella  sin  igual  lozana  rosa. 

Que  tantas  veces  á  la  Fama  oimos. 

Dos  le  hizo  de  una, 

Doblando  lisonjero  su  cuidarlo , 

Al  que  fla<io  en  sólo  su  fortuna 

Trae  por  diadema  blanca  media  lona , 

Del  cielo  á  quien  ofende  coronado . 

Contigo  Urbino  y  Ángel  tales  fueron , 

Que  hasta  sus  pensamientos  los  criaron , 

Pues  cuando  los  pintaron 

Vida  y  alma  les  dieron. 

Y  el  famoso  español ,  que  no  hablaba 
Por  dar  su  vos  al  lienzo  que  pintaba ; 

Y  por  tí  el  gran  Velazqucz  hü  podido , 
Diestro  cuanto  ingenioso, 

AnBÍ  animar  lo  hermoso. 

Ansí  dar  á  lo  mórbido  sentido 

Con  las  manchas  distantes, 

Que  son  verdad  en  él,  no  semejantes, 

Si  los  afectos  pinta  ; 

Y  de  la  tabla  leve 

Huye  bulto  la  tinta ,  desmentido 
Do  la  mano  el  relieve. 

Y  sí  en  copia  aparento 

Retrata  algún  semblante,  y  ya  viviente 
No  le  puede  dejar  lo  colondo7  T 

Que  tanto  qoedó_ ¿arecido^    ^ O OQ IC 
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Qtto  Be  niega  piutado ,  y  al  rede  jo 
Te  atribuye  que  imita  en  el  espejo. 
£a  un  naipe  también  te  tí  atrevido , 
I  Oh  pincel  1  á  criar  en  los  cabellos 
De  Liaida  oro. fino, 

Y  luego  estrellas  en  bus  ojos  bellos , 
En  sus  mejillas  flores , 
Primavera  y  jardín  de  los  amores  : 

Y  en  BU  boca  las  parlas , 

Biendo  de  quien  piensa  merecerlas. 
Ansí ,  que  fué  contigo  docta  mano 
£n  trenzas,  ojos,  dientes  y  mejillas, 
Indias,  cielo  y  verano, 
Escondiendo  más  altas  maravillas , 
U  de  invidiotoo  de  ellas, 
U  de  piedad  del  que  llegase  á  vellas. 
Por  ti  el  líenxo  suspira, 

Y  sin  sentidos,  mira,  habla,  escucha, 

Y  por  vencerlos  lucha. 

Tú  sabes  sacar  lágrimas  y  llanto 

De  la  ruda  madera,  y  pues  tanto, 

Que  cercas  de  ira  negra  las  entrafins 

De  Aquües,  y  amenazas  con  sus  manos 

De  nuevo  á  los  troyanos. 

Que,  sin  peligro  y  con  ingenio,  engañas. 

Vemos  por  ti  en  Lucrecia 

La  desesperación  que  el  honor  precia, 

Y  de  sangre  cubierto 

El  pecho,  sin  dolor  alguno  abierto. 

Por  tí  el  que  ausente  de  su  amor  se  aloja, 

Lleva  ( I  oh  piedad  inmensa  1 )  lo  que  deja. 

En  ti  se  deposita 

Lo  que  la  ausencia  v  lo  que  el  tiempo  quita. 

Ya  fué  tiempo  que  hablaste 

Y  fuiste  á  los  egipcios  lengua  muda. 
Tú  también  enseñaste 

En  la  primera  edad,  senoilla  y  ruda. 

Alta  filosofía 

En  doctos  jeroglíficos  obscuros, 

Y  los  que  retiro  misterios  puros 
De  tí  la  religión  ciega  aprendía. 

Y  tanto  osaste  (bien  que  fué  dichoso 
Atrevimiento  el  tuyo,  y  religioso) 

Que  de  aquel  ser,  que  sin  principio  empieza 

Todas  las  cosas ,  á  que  presta  vida , 

Biendo  sólo  capaz  de  su  grandeza , 

8in  que  fuera  de  si  tenga  medida ; 

De  aquel  que  siendo  padre 

De  único  parto  con  fecunda  mente, 

8in  que  en  substancia  división  le  cuadre ; 

Espirando  igualmente 

De  amor  correspondido 

£  I  espíritu  ardiente  procedido ; 

De  éste,  pues ,  te  atreviste 

A  examinar  hurtada  semejanza, 

Que  de  la  devoción  santa  aprendiste. 

Tú  animas  la  esperanza , 

Y  con  sombras  la  alientas, 

Cuando  lo  que  en  ella  busca,  repren  ^ntas. 

y  á  la  fe  lisonjera. 

Que  ciega  mueve  las  veloces  plantas, 

La  vista  la  adelantas , 

De  lo  que  cree  y  espera. 

Con  imágenes  santas 

La  caridikd  sus  actos  ejercita, 

En  la  deidad  que  tu  artificio  imita. 

A  ti  deben  los  ojos 

Poder  gozar  mezclados, 

Los  que  presentes  son,  y  los  pasados. 

Tuya  la  gloria  es ,  y  los  despojos , 

I*uc8  breve  punta  crias. 

Cuanto  el  sol  en  el  suelo, 

Y  cuanto  en  él  los  dias, 

Y  coauto  en  ellos  trae  /  ll^Ti^  el  cielo. 
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Y  el  famoso  español ,  que  no  hablaba 
Por  dar  su  voz  al  lienzo  que  pintaba ; 
P(»r  tí  Juan  de  la  Cruz  docto  ha  podido, 
Por  engañar  mis  males  ingenioso , 
Docto  cuanto  eminente 
En  el  rostro  de  Lísida  hermoso, 
En  un  naipe  nacido , 
Criar  en  sus  cabellos 
Oro,  y  estrellas  en  sus  ojos  bellos. 
En  sus  mejillas  flores, 
Primavera  y  jardín  de  los  amores, 

Y  en  su  boca  las  perlas 

Huyendo  de  quien  piensa  merecerlas. 
Asi  que  fué  su  mano 
Con  trenzas,  ojos,  dientes  y  mejillas, 
Indias,  cielo  y  verano, 
Escondiendo  más  altas  maravillas, 
O  de  i  n  vi  dioso  de  ellas, 
O  de  piedad  del  que  llegase  á  vellas. 
Imitando  te  pudo, 
E]  único  Mora/ite, 
Con  pluma  sola  en  él  vivificante , 
Animar  cuantas  cosas 
En  la  tierra  produce  el  cielo  hcrmosan, 
Reduciendo  a  dibujo  parecido 
Los  raspaos  y  los  lazos , 
Que  en  otros  son  borrones  y  embarazos. 
Formando  en  confusión  de  laberintos 
Los  semblantes  distintos , 
Con  atención  tan  rara. 
Que  cuando  en  las  dos  manos  se  dispara, 
.  Tan  veloz  obra  con  los  dos  extremos , 
Que  vemo^ftcho  lo  que  hacer  no  vemos. 

Y  aquel  nMé  español,  aquel  mancebo 
Pablo  de  Villafañe, 

Que  de  los  dones  de  Minerva  y  Feho, 

No  hay  virtud  que  la  suya  no  acompañe ; 

Aquel  con  los  puntos  de  una  pluma 

Invisibles,  visiblemente  excede, 

Cuanto  en  dibujo  puede , 

•Secundando  de  tinta  los  semblantes , 

Que  socorridos  de  colores  varios, 

No  igualaran  Apeles  ni  Timantes , 

Cuando  en  corta  vitela, 

Que  sus  líneas  recibe, 

Nuestra  vista  percibe 

Leguas  que  peregrina  con  los  lejos , 

Sin  sombra  ni  reflejos, 

En  quien  el  aire  tan  sutil  se  apura. 

Que  los  ojos  lo  ven  por  conjetura. 

Adonde  no  llegaron  los  sutiles 

Biex,  Paier,  ni  Galo,  ni  Üurero 

Con  plumas  ó  buriles; 

Pues  aun  el  pensamiento 

Muestra  cuando  le  alcanza  desaliento , 

Por  ti  honor  de  Sevilla, 

El  docto  el  erudito ,  el  virtuoso 

Pacheco,  con  el  lápiz  ingenioso 

Guarda  aquellos  borrones 

Que  honraron  las  naciones, 

Sin  que  la  semejanza 

A  los  colores  deba  su  alabanza , 

Que  del  carbón  y  plomo  parecida 

Keciben  semejanza,  y  alma,  y  vida. 

Segundo  padre  de  escritores  claros , 

Puf»  sus  dibujos  raros 

Los  dan  segundo  ser  tan  verdadero, 

Que  no  teme  la  muerte  del  primerOi 

Por  ti  el  lienzo  suspira ;  ^^^  t 

YsinBentidosmUai  _  g¡t¡zed  byV^OOglC 
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Tú  sabes  sacar  lágrimas,  y  llanto 

De  la  ruda  madera,  7  puedes  tanto. 

Que  cercas  de  ira  negra  las  entrañas 

De  Aqulles,  y  amenazas  con  sus  manos 

De  nuevo  á  los  troyanos, 

Que  sin  peligro,  y  con  ingenio  engafias , 

Vemos  por  tí  en  Lucrecia 

La  desesperación  que  el  honor  precia, 

T  de  sangre  cubierto 

Bl  pecho,  sin  dolor  ninguno  abierto. 

Por  tí  el  que  ausente  de  su  amor  se  aleja, 

Lleva  ¡  oh  piedad  inmensa !  lo  que  deja ; 

En  tí  se  deposita 

Lo  que  el  ausencia  y  lo  que  el  tiempo  quita. 

Ya  fué  tiempo  que  hablaste, 

T  fuiste  á  los  Egiptos  lengua  muda : 

Tú  también  enseñaste 

En  la  primera  edad  sencilla  y  ruda. 

Alta  filosofía 

En  doctos  jeroglíficos  escures, 

Y  los  misterios  puros 

De  tí  la  religión  ciega  aprendía. 

T  tanto  osaste,  bien  que  fué  dichoso 

Atrevimiento  el  tuyo,  y  religioso, 

Que  de  aquel  ser  que  sin  principio  empieza, 

Todas  las  cosas  á  que  presta  vida , 

Siendo  sólo  capaz  de  su  grandeza. 

Sin  que  fuera  de  sí  tenga  medida. 

De  que  antes  de  criar  cielo  y  abismo. 

Fué  huésped  y  hospedaje  de  sí  mismo, 

De  aquel  que  siendo  padre 

De  único  parto  con  fecunda  mente, 

Sin  que  en  sustancia  división  le  cuadre. 

Esperando  igualmente 

De  amor  correspondido 

El  espíritu  ardiente  procedido : 

De  este,  pues,  te  atreviste 

A  examinar  hurtada  semen janza. 

Que  de  la  devoción  sacra  aprendiste. 

Tú  animas  la  esperanza, 

Y  con  sombra  la  alientas, 

Cuando  lo  que  aUá  buscas  representas, 

Y  ala  fe  lisonjera. 

Que  ciega  mueve  las  veloces  plantas, 

La  vista  como  puedes  la  adelantas 

De  lo  que  cree  y  espera 

Con  imá?enes  santas. 

La  caridad  sus  actos  ejercita 

En  la  deidad  que  tu  artificio  imita ; 

A  ti  deben  los  ojos 

Poder  gozar  mezclados 

Los  que  presentes  son  y  los  pasados. 

Tuya  la  gloria  es  y  los  despojos, 

Pues  breve  punta  en  los  colores  crias. 

Cuanto  el  sol  en  el  suelo, 

Y  cuanto  en  él  los  días, 

Y  cuanto  en  ellos  trae  y  lleva  el  cielo  (1) 
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SíffUa  lú>  dLfífHewn.  de  loi  odas  de  iHndaro  (2). 

Rl  tfjíitrumcnío  artífice  de  moros, 
QHB  Qoa  Acentos  puros 
Sonoros  Eabrioó  eotí  cuerdas  nuevas 
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El  miedo  al  mundo,  y  la  muralla  á  Thebafl  ¡ 

£1  que  del  ancho  mar  en  los  confines, 

Primero  domador  fué  de  delfines , 

Jinete  de  los  golfos,  y  el  primero, 

Que  introdujo  en  el  mar  caballería. 

Domando  escamas  en  el  Ponto  fiero ; 

Tanto  pudo  la  voz  y  la  armonía 

Del  mancebo  de  Tracia, 

Que  tanto  á  las  corrientes  cayó  en  gracia, 

Que  el  cristal  diligente  emperezaron, 

r  su  curso  en  su  lira  aprisionaron. 

A  quien  los  montes  fueron  auditorio, 

T  séquito  y  aplauso  el  territorio, 

Cuya  lira  en  el  cielo. 

Querellosa  del  suelo, 

Sonora  resplandece, 

Kesplandeciente  suena,  y  aparece 

Con  ardiente  armonía 

De  canoras  estrellas  fabricada. 

Divirtiendo  en  las  sombras  regalada 

Con  acentos  de  luz  la  ausencia  al  dia. 

ANTISTEOPHB. 

Menos  que  la  voz  hicieron , 
Señas  de  vuestra  mano  al  mundo  dieron  \ 
Si  en  vuestra  lira ,  Mata  generoso. 
Halla  el  amor  reposo, 

Y  sueño  los  cuidados. 

Siempre  en  ojos  amantes  desvelados; 
Olvido  los  dolores, 
Tregua  los  invidiosos  amadores, 
.  T  mágico  sonoro  bien  seguro, 
Con  fuerza  de  conjuro 
Las  almas,  que  suspende  en  los  vivientes, 
Traslada  á  los  peñascos  y  á  las  fuentes ; 

Y  con  cuerdas  sirenas 
Adormece  las  penas. 

Bien  con  voz  dolorosa  pudo  Orpheo, 

Por  divertir  su  ausencia  y  su  deseo. 

Músico  suspender,  regalar  tierno 

Las  penas  del  infierno ; 

Mas  vos  en  Amarilis  desdichada, 

Con  voz  más  dulce,  y  cuerda  más  templada. 

Suspendéis,  tanto  el  cielo  honraros  quiso, 

£1  infierno  en  el  propio  Paraíso. 

EPODOS. 

^1  rey  de  rios,  líquido  monarca 
De  sus  arenas  Midas  cristalino. 
Muro  cortés,  que  la  ciudad  abarca^ 

Y  no  la  ciñe  por  dejar  camino ; 
Tajo,  que  nace  fuente, 

De  pinos  coronada  cuna  y  frente, 
Para  morir  glorioso. 
Ya  remedando  el  piélago  espantoso, 
Dentro  del  monumento  de  los  rios, 
Mar  dulce  coronada  de  navios ; 
Bien  al  Hebro  imitara, 

Y  á  escucharos  volviera  y  se  parara. 
Mas  de  las  aguas  suyas  generosas, 
Por  volveros  á  oir  las  (jue  pasaron. 
Dan  priesa  á  las  que  vienen  codiciosas, 

Y  éstas  á  las  primeras  que  llegaron , 

Y  ellas  á  las  que  os  oyen,  de  manera 
Que  á  sí  misma  se  estorba  la  ribera. 
Dichosa  tú  que  fuiste  desdichada 
Para  ser  tan  dichosa, 

Ya  escrita ,  ya  cantada  ; 

En  verso  culta,  y  elegante  en  prosa. 

Pues  pudiera,  Amarilis,  tu  belleza 

(Tan  feliz  desventura  padeciste) 

De  no  haber  sido  triste, 

Tener  mayor  tristeza, 

Y  asi  debes,  señora. 

Pe  tu  tristeza  estar  «legre  agora. 
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Cabélloi do  Aminta, qne  mandó nn  módico  qne  n  los  cortasen  en 
un  Ubardillo,  y  ella  nfi  le  otededó.  Es  agradecimiento  &  Amlnta, 
j  reprehende  al  doctor. 


SILVA. 

XXVIL 

¿Cómo  pndiera  ser  hecho  piadoso 
Dar  licencia  villana  al  doro  acero, 
Para  ofender  cabello  tan  hermoso, 

Y  <|a¡en  á  tu  salud  tan  lisonjero, 
Quiso  que  el  arte  suyo  se  mostimRC, 
Que  por  aseguralla  la  agraviase  ? 
Que  si  ayudar  pretende  solamente, 
Cuando  en  peligro  está  naturaleza, 
£1  esperto  nlósofo  prudente, 
Como  quien  su  tesoro  y  to  belleza , 
Tejido  en  esas  trenzas  las  cortaba. 
Bien  que  lo  prometiese  la  ayudaba. 
Mal  pudo  ser  remedio  de  tu  vida 
Cortar  todo  el  honor  y  precio  de  o^la, 
Si  se  pudiera  hallar  mano  atrevida, 

Y  sin  piedad  en  cosa  (1)  que  es  tan  bella . 
Pues  cortara  en  los  lazos  que  celfbras 
Tantas  vidas  en  ellos  como  hebras. 

£1  bárbaro  deseo  del  romano, 
Que  las  vidas  de  todos  sobre  un  cuello, 
Quiso  ver  por  cortarlas  de  su  mano. 
De  un  golpe ;  quien  cortara  tu  cabello, 
Se  cumpliera  cruel,  pues  de  rail  modos 
Tienen  las  vidas  de  el  colgando  todos. 
Estratagema  fué,  y  ardid  secreto, 
El  persuadir  la  muerte  se  cortase 
Cabello  á  quien  por  lástima  y  respeto 
Era  fuerza  que  aun  ella  perdona.se , 
Que  ofender  tal  belleza  quien  la  viera , 
Hasta  en  la  muerte  atrevimiento  fuura. 
A  su  propia  salud  antepusiste 
Cuerda  temeridad  el  conservarle , 
Todo  lo  que  merece  conociste. 
Que  fuera  no  lo  hacer  desestimarle , 
Que  aun  por  no  te  obligar  á  tal  locura, 
A  si  se  corrigió  la  calentura. 

Y  cuando  medicina  tan  severa 

A  mal  tan  riguroso  no  se  hallara. 
La  enfermedad  de  lástima  se  fuera, 

Y  la  salud  de  invidia  se  tomara , 
Pues  estaba  sin  duda  ya  celosa 

De  ver  en  ti  la  enfermedad  hermosa. 
Si  en  Absalon  fué  muerte  su  cabello, 
Bien  que  gentil,  también  dejar  cortíillc 
Lo  fué  para  Sansón ,  y  en  ti  es  perdello, 
Viniera  en  los  sucesos  á  imitalle , 
Pues  murieron  en  él  cuantos  le  vieron , 
Como  con  el  jayán  los  que  estuvieron. 
Reine  honor  de  la  edad  defordenado 
Tu  cabello  sin  h  y,  dándolo  al  cielo. 
No  le  mire  ninguno  sin  cuidado, 
Ni  libertad  escuta  goce  el  suelo, 
Invidia  sea  del  sol,  desprecio  al  oro. 
Prisión  al  alma,  y  al  amor  tesoro; 
La  mserte  que  la  humana  gloria  ultraja  ' 
Los  venere  hasta  tanto  que  los  vea, 
Blancos  ya,  de  color  de  la  mortaja, 

Y  cuando  edad  antigua  le  posea, 
T  de  la  postrer  nieve  los  corone^ 

Por  lo  mucho  que  han  sido  los  perdone. 


(1)  Otni  odio. :  it  <oi«« 
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Abomina  el  abnso  de  la  gala  en  los  disoipllnanbes ,  con  qne  alguno 
h&qnodado  ya  persa.-wlido,  y  so  azota  retirado;  y  so  podria  espe« 
rar  ol  meamo  efecto  on  machoe  qoo  lean  eita. 


SILVA. 

XXVIIL 

Deja  la  procesión,  súbete  al  paso 
Ifíigo,  toma  puesto  en  la  coluna, 
Pues  va  azotando  á  Dios  tu  propio  paso 
Las  galas  que  se  quitan  sol  y  luna, 
Te  vistes ,  y  vilísimo  gusano 
Afrentas  las  estrellas  una  á  una. 
El  habito  sacrilego  y  profano 
En  el  rostro  de  Cristo  juntar  quieres 
Con  la  infame  saliva ,  y  con  la  mano. 
Con  tu  sangre  le  escupes  y  le  hieres. 
Con  el  beso  de  Judas  naces  liga, 

Y  por  escarnecer  su  muerte  mueres. 
No  es  acción  de  piedad,  sino  enemiga, 
A  sangre  y  fuego  perseguir  á  Cristo, 

Y  quieres  que  tu  pompa  se  lo  diga. 
No  fué  de  los  demonios  tan  bien  quisto 
£1  que  le  desnudó  para  azotallo , 

Como  en  tu  cuerpo  el  traje  que  hemos  visto, 

Pues  menos  de  cristiano  que  de  talle. 

Preciado  con  tu  sangre  malhechora, 

La  suya  azotas  hoy  de  calle  en  calle. 

El  sayón  que  de  púrpura  colora 

Sus  miembros  soberanos ,  te  dejara 

E?  vil  oficio,  si  te  viera  agora. 

El,  mas  no  Jesucristo  descansara, 

Pues  mudara  verdugo  solamente , 

Que  más  festivamente  le  azotara. 

El  bulto  del  sayón  es  más  clemente. 

El  amaga  el  azote  levantado. 

Tú  le  ejecutas,  y  el  Señor  le  siento. 

Menos  vienes  galán ,  que  condenado. 

Pues  de  la  cruz  gracejas  con  desprecio, 

Bailarín  y  Narciso  del  pecado. 

En  tu  espalda  le  hieres  tú  más  recio, 

Que  el  ministro  en  las  suyas,  y  contigo 

Qomparado  se  muestra  menos  necio. 

El  es  de  Dios,  mas  no  de  si  enemigo, 

Tú  de  Dios,  v  de  ti,  pues  te  maltratas, 

Teniendo  todo  el  cielo  por  castigo. 

Vestido  de  ademanes  y  bravatas, 

Nueva  afrenta  te  añades  á  la  historia 

De  la  Pasión  de  Cristo,  que  dilatas. 

ÍNo  ves  que  solamente  la  memoria 
)e  aquella  sangre  en  oue  la  Virgen  pura 
Hospedó  los  imperios  de  la  gloria, 
El  cerco  de  la  Cruz  en  sombra  oscura 
Desmaya  la  viveza  de  su  llama , 

Y  apaga  de  la  luna  la  hermosura  ? 
La  noche  por  los  cielos  se  derrama. 
Vistiendo  largo  luto  al  firmamento. 
El  fuego  llora,  el  Océano  brama. 
Qime  y  suspira  racional  el  viento, 

Y  á  falta  de  afligidos  corazones. 
Los  duros  montes  hacen  sentimiento. 
¡Y  tú,  cuyos  delitos  y  traiciones 
Causan  este  dolor,  das  parabienes 
De  su  misma  maldad  á  los  sayones? 
Becelo  que  á  pedir  albricias  vienes 
De  esta  fiereza  al  pueblo  endurecido, 
Preciado  de  visajes  y  vaivenes. 

Más  te  valiera  nunca  haber  nacido 

Que  aplaudir  los  tormentos  del  Cordero, 

De  quien  te  vemos  lobo,  no  valido. 

La  habilidad  del  diablo  considero 

En  hacer  que  requiebre  con  la  llaga , 

T  por  bien  azotado  un  caballero. 

T  en  ver  que  el  alma  entera  aquél  le  paga,  j 

Que  qipirote  j  túnioa  l6  •proebaí      QÓ  [Q 
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Mientras  viene  quien  más  cadera  haga. 

Y  es  invención  de  condenarse  nneva. 
Llevar  la  penitencia  del  delito 

A  mismo  infierno  qae  el  delito  lleva. 
Desaliñado  llaman  al  contrito, 
Picaro  al  penitente,  y  al  devoto, 

Y  sólo  tiene  séquito  el  maldito. 
Dieron  crédito  al  ruido  y  terremoto 
Los  muertos,  y  salieron  lastimados, 

Y  cuando  el  templo  vé  su  velo  roto, 

El  velo  en  que  nos  muestras  tus  pecados 
Transparentes ,  se  borda  y  atavía 
De  la  insolencia  pública  preciados. 
Considera  que  llega  el  postrer  dia 
Kn  que  de  este  cadáver,  que  engalanas, 
Con  asco  y  miedo  la  alma  se  desvia. 

Y  que  de  las  cenizas,  que  profanas, 
Subes  al  tribunal ,  que  no  recibe 
£n  cuenta  calidad  y  excusas  vanas. 
Alli  verás  como  tu  sangre  escribe 
Proceso  criminal  contra  tu  vida, 
Donde  es  fiscal  verdad  que  siempre  rirc. 
Hallarás  tu  conciencia  prevenida 

Del  grito,  á  que  cerraste  las  orejas, 
Cuando  en  tu  pecho  predicó  escondidíu 
Los  suspiros,  las  ansias  y  las  quejas 
Abrirán  contra  tí  la  negra  boca 
Por  el  llanto  de  Cristo ,  que  festejas. 

Con  qué  podrá  tu  frente  loca 

Invocar  los  azotes  del  Cordero, 
Si  de  ellos  grande  número  te  toca? 
A  los  que  Cristo  recibió  primero, 
Juntos  verás  los  que  después  le  diste  ^ 
En  competencia  del  ministro  fiero. 
A  su  Madre  Santísima  añadiste 
El  octavo  dolor,  y  en  sus  entrañas 
Cuchillo  cada  abrojo  tuyo  hiciste. 
Acusaránte  abiertas  las  montañas , 
Las  piedras  rotas ,  y  á  tan  gran  jwrf  ía 
Atenderán  las  furias  más  extrañas. 

Y  presto  sobre  tí  verás  el  dia 
De  Dios,  y  en  tu  castigo  el  descngaíjo 
De  tan  facmorosa  hipocresía : 
La  justicia  de  Dios  reinará  un  año, 

Y  en  dos  casas  verás  tus  disparates 
Llorar  su  pena ,  ó  padecer  su  daño. 
Cristiano  y  malo  irás  álos  orates, 
Al  Santo  Oficio  irás,  si  no  lo  fueres, 
Porque  si  no  te  enmiendas,  te  recates. 

Y  cruenta  oblación  de  las  mujeres, 
Vivirás  sacrificio  de  unos  ojos, 
Que  te  estiman  al  paso  que  te  hieres, 

Y  te  llevan  el  alma  por  despojos. 
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I  Oh  j  tú  t  del  dtilo  para  mí  venida, 
Dura ,  moa  iu^ípníosa 
Culamídad,  á  Ih'os  agra<lerida, 
Bola,  dcsíirr  garlad  a  y  religiosa 
Mercx>d,  con  e.^t.©  nombre  disfamada, 
De  mí  ierán  cnntada, 
Por  el  conocimfcTito  que  te  debo ; 
Y  BÍ  no  fi2cre  docto,  será  nuevo, 
ToT  lo  menos  mi  canto 
Pftia  tí  j  que  n.iriste  al  luto  j  llanto, 
A  qnirn  da  la  ignorancia  injustas  queJMl 
Tá,  r^nc  í![iíin<!íí  te  vas  á  logro,  delaa 
^  £ñ  &^(:m  di.'lQX  £^A;reditado 


FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

I  £1  escarmiento  fácil  heredado. 

{  De  nadie  deseada, 

.  Y  á  su  pesar  de  muchos  padecida, 

'  De  pocos  conocida, 

De  menos  estimada ; 

!  Tú ,  pues ,  desconsolada 

Calamidad  de  inadvertidos  llantos. 

Flacamente  mojadps , 

Risueña  sólo  en  ojos  de  los  santos  ^ 

Tú ,  hermosamente  fea, 

Averiguaste  lo  que  á  Dios  debia 

En  cautiverio  la  nación  hebrea. 

Por  tí  la  vara  tuvo  valentía , 

Que  armó  contra  el  tirano 

De  maravillas  á  Moisen  la  mano , 

Al  pié,  quo  peregrino  y  doloroso 

El  desierto  pisaba  temeroso ; 

La  columna  que  ardía , 

Que  contrahizo  al  sol ,  que  fingió  al  dia ; 

Las  piedras  hizo  desatar  en  fuentes, 

Y  vestirse  de  venas  las  corrientes ; 

Halagó  con  las  nubes  los  ardores , 

Disimuló  con  sombra  los  calores, 

Llovió  mantenimiento 

Con  maravilla,  y  novedad  del  viento. 
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Bl  Gid  acredita  sn  valor  contra  la  ínTídia  de  cobarde.  Bn  tengoají 
antiguo. 


BOMAKCE. 

Estando  en  cuita  y  en  duelo, 
Denostado  de  zofrir. 
El  Cid  al  rey  don  Alfonso 
Fabló  en  esta  guisa ,  oid  : 

(( Como  atendéis  los  chismea^ 
De  los  que  fablan  de  mí, 
Atendiérades  mis  quejas. 
Mi  sandez  tuviera  fin. 

»  No  supe  vencer  la  invidiaj 
Si  supe  vencer  la  lid, 
Pues  hoy  desfacen  mis  fechos 
Los  dichos  de  algún  malsín. 

nMil  banderas  vos  he  dado, 
Esclavos  más  de  cien  mil, 

Y  esos  que  de  mi  mormuran 
Sólo  vos  dan  que  reír : 

»  Yo ,  que  supe  daros  reinos, 
Yago  desterrado  aquí , 

Y  convusco  junta  al  lado 
Quien  los  sabe  destroir. 

))  Menguas  ponen  en  mi  honra, 
Que  las  estodian  en  sí  ; 
Traidor  me  llaman  á  voces, 
A  vos  os  toca  el  mentir. 

))  Cuando  f  nian  de  tizona. 
Por  ser  canalla  tan  vil , 
Todo  saldrá  en  la  colada. 
De  colada  no  hay  f  uir. 

»  En  mataros  tantos  moros, 
Cuido  que  los  ofendí. 
Dejando  huérfanos  todos 
Los  quo  caloñan  al  Oid. 

)>  Faced  que  jozgue  mi  cansa 
El  valiente ,  no  el  sotil , 
Que  entre  plumas  y  tánteros 
Aun  Christo  vino  &  morir.» 
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I  Qué  alegre  que  recibes 
Con  tod*  tu  corriente 
AI  sol ,  en  cuya  luz  bnlles  y  vives , 
Hija  de  antiguo  bosque ,  sacra  fuente  I 
lAyl  como  de  tus  rubios  rayos  fias 
Tu  secreto  caudal,  tus  aguas  frías  I 
Blasonas  confiada  en  el  verano , 
T  haces  bravatas  al  ivierno  cano ; 
Ko  le  maltrates ,  porque  en  tal  camino 


PARÍÍASO  ÉSPaSóL. 

Ha  de  volver,  aunque  se  va  enojado; 
T  mira  que  un  nuevo  sol  dorado 
^También  se  ha  de  volver,  como  se  vino. 
De  paso  va  por  ti  la  primavera» 
T  el  ivierno,  ley  es  de  la  alta  esfera, 
Huéspedf  8  son ,  no  son  habitadores 
En  tí  los  meses  que  revuelve  el  cielo ; 
Seca  con  el  calor  á  más  el  hielo, 

Y  presa  con  el  hielo ,  los  calores 
CoDfíeso  que  su  lumbre  te  desata 
De  cárcel  transparente , 
Que  es  cristal  suelto,  y  pareció  de  platal 
Pero  temo  que  ardiente 
Viene  más  á  bcberte  que  á  librarte : 

Y  más  debes  quejarte 
Del  que  empobrece  tu  corriente  clara, 
Que  no  del  hielo,  c|ue  piadoso  viendo, 
Que  te  fatigas  de  ir  siempre  corriendo  i 
Porque  descanses  te  congela,  y  para, 
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MUSA    NOVENA. 

CANTA  poesías   SAGRADAS,  MORALES   Y   FÚNEBRES. 


SONETOS  SACROS. 
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Ls  proíecia  en  su  verdad  quejarse , 
La  muerte  en  el  desprecio  enriquecerse, 
El  mar  sobre  sí  propio  enfurecerse, 
y  una  tormenta  en  otra  despeñarse. 

Pronunciar  su  dolor,  y  lamentarse 
El  viento  entre  las  peiías  al  romperse, 
Desmayarse  la  lúe,  y  anochecerse. 
Es  nombrar  vuestro  Padre,  y  declararse. 

Mas  veros  en  un  lefio  mal  pulido, 
Rey  en  sannienta  púrpura  bafiado, 
Sirviendo  Se  martirio  á  vuestra  Madre. 

Dejado  de  un  ladrón,  de  otro  seguido, 
Tan  solo,  y  pobre  á  no  le  baber  nombrado, 
Dudaron,  gran  Señor,  si  tenéis  Padre. 
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ULtOen  cnán  dilei«ntai  fueron  1m  Moionet  de  Cristo  Nueitro  Sefior 
7de  Adftn. 
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ÍAdan  en  Paraíso,  vos  en  huerto, 
I  puesto  en  honra ,  vos  en  agonía, 
1  duerme,  j  vela  mal  su  compañía, 
La  vuestra  duerme,  vos  oráis  despierto. 

El  cometió  el  primero  desconcierto, 
Vos  conceri^astes  nuestro  primer  dia, 
Cáliz  bebéis,  que  vuestro  Padre  envía, 
Él  come  inobediencia ,  y  vive  muerto. 

El  sudor  de  su  rostro  le  sustenta. 
El  del  vuestro  mantiene  nuestra  gíoríai 
6vya  la  colpa  tai^  metta  la  afreta, 


El  dejó  error,  y  vos  dejais  memoria. 
Aquél  fué  engaño  ciego,  v  ésta  venta. 
(Cuan  diferente  nos  dejáis  la  historial 
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Ba  la  muerte  de  Oriito,  contra  U  doréis  del  coraion  del  hombre. 

IIL 


Pues  hoy  derrama  noche  el  sentimiento 
Por  todo  el  cerco  déla  lumbre  pura, 
Y  amortecido  el  sol  en  sombra  obscura. 
Da  lágrimas  al  fuego,  y  vos  al  viento. 

Pues  de  la  muerte  el  negro  encerramiento 
Descubre  con  temblor  la  sepultura, 
T  el  monte,  que  embarasa  la  llanura 
Del  mar  cercano  se  divide  atento. 

De  piedra  es  hombre  duro,  de  diamante 
Tu  corasen,  pues  muerte  tan  severa 
No  anega  con  tus  oíos  tu  semblante. 

Mas  no  es  de  pieora,  no,  que  si  lo  fuera. 
De  lástima  de  ver  á  Dios  amante , 
Entre  las  otras  piedras  se  rompiera. 
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tM  ptadfM  hftbian  con  Cristo  y  dan  la  razón  qne  tOTteron  para 
romperse. 


IV. 


8i  dádivas  quebrantan  peñas  duras, 
La  de  tu  sangre  nos  quebranta  y  mueve. 
Que  en  larga  copia  de  tus  venas  llueve , 
Fecundo  amor  en  tus  entrañas  puras. 

Aunque  sin  alma  somos  criaturaa 


A  quien  por  alma  tu  dolor  se  debe,  ,000 1 P 
Viendo  que  el  dia  pasa  escuro  y  bre^V  ^^^  *^^ 


m 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QÜBVBDÓ. 


Y  que  el  sol  mira  en  él  horas  escuras. 

Sobre  piedra  ta  Iglesia  fabricaste , 
Tanto  el  linaje  nuestro  ennobleciste, 
Que  Dios  y  hombro  piedra  te  llamaste. 

Pretensión  de  ser  pan  nos  diferiste, 
T  si  á  la  tentación  se  lo  negaste, 
Al  Sacramento  en  ti  lo  concediste. 
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X)Ice  qne  se  quebraron  las  piedras  de  Invldiit  de  la  Crm,  y  acuerda 
cuando  le  quisieron  apedrear  loa  judioe,  y  ae  desapareció. 


Con  sacrflega  mano  el  insolente, 
Pueblo  de  los  milagros  conYcncido 
Alza  las  piedras  más  endurecido 
Cuanto  el  Señor  atiende  más  clemente. 

Muera  quien  el  vivir  eternamente, 
Que  se  negó  á  Jacob  nos  ha  ofrecido. 
Murieron  los  profetas,  y  escondido 
Yace  Moisen,  caudillo  el  más  valiente, 

Burló  las  piedras  Cristo  que  miraron, 
Después  la  Cruz  del  mismo  Dios  vestida, 
Y  de  noche  vestidas  las  estrellas. 

Donde  todas  de  invidia  se  a  uebraron , 
De  que  para  instrumento  de  la  vida 
Por  un  madero  las  dejase  á  ellas. 


700. 


toa  piedru  4  JÁM,  oon  el  logar  cuando  IColsen  quelnró  las  piedras 
en  que  estaba  eaorita  la  ley. 


VI. 


Guando  escribiste  en  el  Sagrado  cerro 
Con  tu  dedo  la  ley  en  la  dureza, 
Que  nos  comunicó  naturaleza , 
Y  enternece  piedad  de  tu  destierro. 

Bajó  Moisen,  y  viendo  en  el  becerro 
La  adoración  debida  á  tu  grandeza. 
Celoso  nos  rompió,  y  en  su  fiereza, 
Con  los  castigos  advirtió  su  yerro. 

Dividiónos  en  piezas  enojado. 
Mas  como  desde  entonces  ley  tenemos. 
Contigo  nos  preeiaraos  de  tcnella. 

Y  asi  nosotras  mismas  nos  rompemos. 
Sin  el  Profeta,  que  es  dolor  doblado, 
Ter  deaprüciar  la  ley,  y  al  dador  de  ella. 


701. 


forqüe  habiendo  mochas  madres  mnerto  de  lástima  de  ver  mnertci 
tU4  ^Joü ,  «miindo  Nuestra  SeBora  m^  é  so  Hijo  qoe  todas,  no 


VIL 

El  v(?r  correr  de  Dios  la  sangre  clara 
Kn  iihnmíante  vena  por  el  suelo, 
yiio  hfitr'i  el  sentimiento  todo  el  cielO; 
*^  ftl  !ivl  ü':i9q1íü<)  cabello  y  cara,  ' 


Ver  la  g[eneradon  dura  y  avara 
Hartarse  ae  venganza  en  su  consuelo; 
Oir  la  grande  vdz,  que  rompió  el  yelo, 
Amaneciendo  sombras  que  declara. 

No  fué  bastante,  con  afán  tan  fuerte 
A  desatar  un  alma  combatida. 
Que  por  ios  ojos  en  raudal  se  vierte. 

Pues  aunque  fué  mortal  la  despedida, 
Aun  no  pudo  de  lástimA  dar  muerte, 
Muerte  que  sólo  fué  para  dar  vida. 


702. 


A  la  Ooncepcion  de  Nuestra  Sefiora,  con  la  compincioa  del  ] 
Bermejo. 


vra. 

Hoy  por  el  mar  Bermejo  del  pecado. 
Que  en  los  vados  cerúleos  espumosos 
Sepultó  sin  piedad  los  poderosos 
Ejércitos  del  príncipe  obstinado. 

Pasa  Virgen  esento  y  respetado 
Vuestro  ser  de  los  golios  procelosos : 
Así  por  los  decretos  misteriosos 
En  vuestra  concepción  fné  decretado. 

Quien  puede  y  quiere,  con  razón  colijo, 


Hará  cuanto  á  su  mano  se  concede 


:i 


Y  más  que  hizo  el  sol  con  lo  qne  dijo. 

Y  pues  naciendo  en  vos,  de  vos  procede, 
¿Quién  dirá  que  no  quiere  siendo  nijof 
I  Quién  negará  que  siendo  Dios  no  puede  f 


703. 


A  la  soberbia  y  la  hnmildad  refiérese  k»  qne  Dios  hiio  oon  enframbos 
en  lo  monos  y  lo  más,  y  en  si  oomo  hombre  y  Dios ,  efectos  de  la 
humildad  de  la  soberbia,  verificados  en  la  vida  dA  BOSitxo  Ba- 
dcntor. 


IX. 

Tus  decretos,  SeSor,  altos  y  eternos , 
8upieron  fabricar  enamorados 
De  nada  tantos  cielos ,  y  enojados 
Hicieron  de  los  ángeles  infiernos. 

£1  polvo  de  que  tú  quisiste  hacemos 
Advertidos  nos  tiene,  y  castigados, 

Y  tus  años  viviste  despreciados , 

Más  solos ,  y  más  pobres  los  más  tiernos. 
Cuando  naciste  humilde  te  llevaron 

Mirra  los  reyes,  mueres  rey,  y  luego 

El  tributo  te  vuelven  en  bebida. 
Para  morir.  Señor,  te  coronaron. 

Hallas  muerte  en  palado,  guerra  y  fuego^ 

Y  en  el  pesebre  reyes ,  pú  y  rida. 


704. 


Boprehende  la  insolencia  de  los  qne  se  atrsven  á  pn^irnter  á  Dios 
las  cansas  por  qne  obra  y  deja  de  obrar,  oon  estas  palabras  de  8aa 
Pablo :  Num  quid  HfftneHtum  dicUHt  i^fi  ttjlnxtíy  qtM  wufecUñ 

quüemviuin  honortm,Qlind  in  wntMmtíifumt 


Si  nunca  descortés,  preguntó  rano  T 
El  pglv9  YucltQ  «a  báiT9  P^ügwWj^  IC 


EL  PABNASO  ESPAÑOL. 


I  Por  t{XLé  me  obraste  vil ,  ó  gcncrouo  t 
Al  autor,  á  la  rueda,  y  á  la  mano. 

El  todo  presumido  de  tirano, 
A  nueve  lonas  peso  congojoso, 
Que  llamarle  (icQBano  temeroso, 
Es  mortificación  para  el  gusano, 

I  De  dónde  ha  derivado  la  osadía 
De  pedir  la  razón  de  su  destino, 
Al  que  con  su  palabra  encendió  el  dia? 

¡  Oh  humo  1 1  oh  llama )  siscue  buen  camino, 
Que  el  secreto  de  Dios  no  admite  espía, 
Ki  mérito  desnudo  le  previno. 


705. 


A  la  soberbia ,  con  el  ejemplo  de  In  esidtnA  de  Nabncc ,  muestra  qne 
estando  derecha  íaé  p^groaa,  y  iraelta  de  arriba  abajo  os  »• 
gura. 

XI. 

Es  la  soberbia  artíñce  engañoso, 
Da  su  fábrica  pompa  y  no  provecho. 
Vé  Nal'uco  la  estatua  que  te  ha  hecho, 
Advierte  el  edificio  cauteloso. 

Hizo  la  frente  de  metal  precioso. 
Armó  de  plata  y  bronce  cuello  v  pecho, 

Y  por  trocar  con  el  cimiento  el  techo, 
Los  pié.4  obró  de  barro  temeroso. 

Ko  alcanzó  el  oro  á  ver  desde  la  altura 
La  guija  que  romnió  con  ligereza. 
El  barro  que  olvidó  rica  locura. 

£1  que  pusiere  el  barro  en  la  cabeza, 

Y  á  los  piés  del  metal  la  masa  dura, 
Tendrá  con  hermosura  fortaleza. 


Que  á  maldcdr  cualquiera  va  alentado, 
Tal  es  el  natural  nuestro  violento. 

Dios ,  que  mira  del  pueblo  el  detrimento, 
Rey  en  guardar  su  pueblo  desvelado , 
Clemente  opone  á  su  camino  armado. 
De  su  milicia  espléndido  portento. 

Obedece  el  jumento  Noel,  profeta , 

Y  cuando  mereció  premio  v  regalo , 
Más  obstinado  á  caminar  le  aprieta. 

Tome  la  asnilla  al  ángel ,  sufre  el  palo, 

Y  halló  el  cielo  obediencia  más  perfecta 
En  mola  bestia,  que  en  ministro  malo. 


708. 

Por  los  reyes  bnenoi,  de  qniou  mormuran  malos  vasallos ,  moestra 
caáji  antigno  c«  tRpar  á  los  royo»  los  ojo»  con  ol  texto  de  San 
Marcos ,  cap.  xiv :  Et  corptruní  qttUlam  conquere  eum  et  vüurtfo' 
ciem  eiui ,  eí  eolapMs  eum  cadete ,  et  diare  el :  propheHza. 

XIV. 

Señor ,  si  es  el  reinar  ser  escupido, 

Y  en  tu  cara  lo  muestran  los  escribas , 
I  Qué  rey  se  librará  do  las  salivas , 

fcJi  las  pa<kce  el  hombre,  y  Dis  ungido? 

Tan  coronado  estás  como  herido. 
Pues  que  tu  frente  suda  venas  vivas. 
Golpes  y  afrentas  quieren  que  recibas , 

Y  que  des  gloria  al  pueblo  endurecido. 
Llamaste  rey,  y  véndante  los  ojos , 

Hieren  tu  faz,  y  dicen  que  adivines, 

Y  en  tu  sangro  descansan  sus  enojos. 

Si  tal  liacen  con  Dios  vasallos  ruines , 
¿En  cuál  corona  faltarán  abrojos? 
¿ Qué  cetro  habrá  seguro  de  estos  fines? 


706. 


Betrato  al  demonio,  perif  rateando  en  el  rigor  qne  cabe  en  el  eoneto 
lae  palabras  de  Job, con  qoe  le  retrata,  cap.  u,  Bcee  Behemoth, 

XIL 


¿No  ves  á  B  hemoth,  cuyas  costillas 
Son  láminas  finísimas  de  acero. 
Cuya  boca  al  Jordán  presume  entero, 
Con  un  sorbo  enjugar  fondo  y  orillas? 

¿  Por  dientes  no  le  ves  blandir  cuchillas, 
Morder  hambriento,  y  quebrantar  guerrero, 
Que  tiene  por  garganta  y  trabadero 
Del  infierno  las  puertas  amarillas? 

¿  No  ves  arder  la  tierra  que  pasea, 
Y  qne,  como  á  caduco,  tiene  en  menos 
El  abismo  que  en  tomo  le  rodea? 

Bus  fuerzas  sobre  todos  son  venenos, 
Él  es  el  rey  que  contra  Dios  pelea. 
Bey  de  los  hijos  de  soberbia  llenos. 


707. 


Fondtra  ooa  el  snceso  de  Balan  cnanto  Antes  es  Dios  obedecido  ds 
nna  mala  bestia,  qne  do  nn  mal  ministro. 


xnL 

A  maldecir  el  pneblo  en  un  jumento 
Parte  Balan ,  profeto  acelerado , 


709. 


Sobre  las  propias  poIabrAi  de  S«xn  Marcos,  aconsejando  i  los  reyes 
imiten  en  esta  acción  á  Cristo. 


XV. 

LUmanle  rey,  y  véndanlo  los  ojos, 

Y  quieren  que  adivine,  y  que  no  vea, 
Cetro  le  dan,  que  el  viento  le  menea , 
La  corona  de  juncos,  y  de  abrojos. 

Con  tales  ceremonias  y  despojos, 
Quiere  su  rey  el  reino  de  Judca , 
Que  mande  en  caña ,  quu  dolor  posea , 

Y  que  cicíTO  padezca  sus  enojos. 

Mas  el  8euor,  que  en  vara  bien  armada 
De  hierro  su  gobierno  j  usto  cierra , 
Muestra  en  su  amor  clemencia  coronada. 

La  paz  compra  á  su  pueblo  con  su  guerra, 
En  si  gasta  las  puntas ,  y  la  espada. 
Aprended  de  él  los  que  regís  la  tierra. 


710. 


Pide  i  Dios  le  dó  lo  que  le  conirloue ,  .oon  soepecba  ds  sus  ptopio4 
>  deseos. 


XVL 

ün  nuevo  corazón,  un  hombre  ^^^9->.,<^^l^ 
Ha  menester,  Señor,  la  ánima  mia,jOOv  IC 


820 


OBRAS  DK  DOK  FRANCISCO  BB  QüEVKDO. 


Desnúdame  de  mí,  que  ser  podría 
Qne  á  tu  piedad  pagase  lo  que  debo. 

Dudosos  pies  por  ciega  noche  llevo » 
Que  ya  he  llegado  á  aborrecer  el  dia, 
Y  temo  que  hallaré  la  muerte  fría 
Envuelta  en  (bien  que  dulce)  mortal  cebo. 

Tu  hacienda  soy ,  tu  imagen ,  Padre,  he  sido , 
T  si  no  es  tu  ínteres,  en  mí  no  creo, 
Que  otra  cosa  defiende  mí  partido. 

Haz  lo  que  pide  verme  cual  me  veo ; 
No  lo  que  pido  vo,  pues  de  perdido , 
Becato  mi  salud  de  mi  <' 


711. 


Al  rey  BalUsar  cuando  profanó  «&  el  oonvíto  los  vasos  sagrados 
del  templo,  y  tIó  ana  mano,  comiendo,  qna  eicilbia  en  la  pared 
cgiMp¿Ubíam:Mant,Theoei,Fhart. 


xvn. 


De  los  misterios  álos  brindis  llevas, 
lOh  Baltasar  t  los  vasos  más  divinos, 
Y  de  los  sacrificios  á  loe  vinos , 
Bn  que  injurias  de  Dios  profano  bebas. 

I  Que  á  disfamar  los  cálices  te  atrevas, 
Que  vinieron  del  templo  peregrinos. 
Juntando  á  ceremonias  desatinos 
Bu  la  vajilla  de  blasfemias  nuevas! 

Después  de  haber  sacrilego  bebido 
Toda  la  edad  á  Baco  en  urna  santa, 
Mojado  el  seso,  y  húmedo  el  sentido, 

Ver  una  mano  en  la  pared  te  espanta , 
Habiendo  tu  garganta  merecido, 
(No  que  escriba)  que  corte  tu  garganta  7  (1). 


712. 


AOaln y  Abel , San F«dro  Chrisólogo:  Ui i$9Hii>km  tali  Khor/oee- 
rH,  qitfm  primwm  feoerat  Itx  natura.  Acuerda  aquellas  palabras 
del  Góneds :  RespexU  ad  Abei. 


xvin. 


Caín,  por  más  bien  visto,  tn  fiereza 
Quitó  la  vida  á  Abel,  porque  ofrecía 
A  Dios  el  mejor  fruto  que  tenía. 
Como  tú  lo  peor  de  tu  riqueza. 

A  quien  hizo  mayor  naturaleza. 
Hizo  la  envidia  sólo  alevosía, 
Que  á  la  sangre  dio  voz,  y  llanto  al  día, 
A  tí  condenación ,  miedo  y  tristeza. 

Temblando  vives  y  el  temblor  advierte, 
Que  aunque  mereces  muerte  por  tirano, 
Qae  tiene  en  despreciarte  honra  la  muerte. 

La  quijada  de  fiera ,  qne  entre  mano , 
Sangre  inocente  de  tn  padre  vierte, 
La  tuya  chapará  sobre  tu  hermano. 


(1)  Iiucret.  Madit  moM.— NoU  de  la  edición  de  Madrid  do  1S70. 


É^ 


713. 


Jersm.,  c.  1:  Etfactum  €U  urimñ  áomíM  neundú  éd  wu ,  éktiu: 
Qitid  tu  videtf  Ollam  meoautan  tgo  video ,  ttfádem  gin$ éfkcU 
AguiUmU.  £t  dixU  domin%$  adwu:  ab  AqwUonefondttmr  malum 
tíg>«r<minethaMiaU>raterrm,quiaéoetéffoc(m90o(UH>ímMeteognm-' 
iUmu  regnonm  Aq:uÍU¡ini» ,  aU  domtnui»  Sophonias,  o.  n,aJ>|- 
nem:  Bt  exUndet  mmnum  nuun  $uptr  Aqtriiomtm^  típtrdet  Astur» 
Lamentación  sobrs  la  persecndon  qne  padece  la  cristiandad  de 
loe  herpes  del  Aquilón,  oondocldos  por  el  Eej  de  Ctaeda. 


XIX. 


Los  ojos,  Hieremlaa ,  con  qne  leo 
Tus  altas  y  sagradas  profecías , 
£1  llanto  me  los  vaeíVe  Hieremías, 
Pues  hoy  la  olla  qne  miraste  veo. 

Hierve  la  llama,  y  en  volumen  feo, 
El  humo  que  consume  nuestro  días , 
Ciega,  y  ael  Aquilón  las  herejías 
Nos  acerca  por  áspero  rodeo. 

Del  Aquilón  á  todos  se  reparte 
El  mal,  di  jólo  Dios,  así  sucede, 
Ko  vale  contra  el  délo  fuerza  ó  arte. 

Y  si  á  Dios  por  nosotros  no  intercede 
8u  clemencia ,  en  el  llanto  aoompidiarte 
Sobre  8Í  propio  nuestro  siglo  puede. 


714. 


A  la  oradoa  del  hnerto,  sobre  estas  palabras  de  Cristo 
Befior :  Hxaueatá  me  calis  iste. 


XX. 


Si  de  vos  pasa  el  oáUs  de  amargara, 

Í Quién  le  podrá  endulzar,  para  que  sea 
bebida  alegre,  que  salud  posea, 
Contra  la  enfermedad  antigua  y  dura? 

Bebed  el  cáliz  vos,  pues  os  apura 
Amor  del  alma  por  la  culpa  fea. 
Que  en  vos  le  beberá  (después  que  os  veft 
Líquido  Dios  en  sangre)  la  criatura. 

Fase  por  vos,  y  am  será  triaca. 
Mas  no  pase  de  vos,  pues  ofendido 
Mi  culpa  sus  castigos  os  achaca. 

Bebiendo  sanaréis  lo  que  he  comido. 
Bebed  cáliz,  que  tanta  sed  aplaca, 
De  ser  en  cáliz  inmortal  bebido. 


715. 


A  estas  palabras :  NeuUU  quidpttaHi,  qne  dijo  Oristoá  8aa  JiMObe 
y  i  San  Jnan,  cnando  pidieron  las  sillas  i  sa  lado. 


XXL 


81  mereciendo  sillas  Jnan  y  Diego , 
Dice  Cristo,  que  erraron  en  pedillas, 
Al  que  sin  merecellas  pide  sillas , 
Más  le  valiera  ser  mnao  que  ciego. 

En  la  atención  de  Dios  humano  mego 
No  puede  por  sí  solo  oonseguillas, 
Hanse  de  conquistar  con  maravillas 
De  amor  nadao  de  divino  fuego. 

Sólo  se  sienta  quien  el  cáliz  bebe. 
La  cruz  el  trono  en  la  pasión  dispensa ,  r 
El  descanso  al  tormento  se ledebe.        iC 


Y  en  la  bondad  espléndida  y  inmensa, 
La  culpa  erada  como  sangre  llneTe, 
Y  ia  satis&ccion  esU  en  la  ofensa. 


716. 


AdrertencU  pan  los  que  reciben  el  BAntleiino  Seeramento.  Con  Ui 
palabras  qne  dijo  Júdae :  /jpM  ut,  teneu  «»m ,  dloe  que  no  ee  b» 
de  recibir  á  CtUbo,y  tenerle  por  renta,  sbto  por  gracia. 


EL  PABNASO  ESPAflfOL. 

Pero  si  con  tus  brazos  se  aligera 
La  carga  con  tu  culpa  del  manzano, 
También  afiades-peso  á  su  madera. 

Llevar  parte  del  leño  soberano , 
Es  á  la  redención  que  las  espera, 
Llevarte  tus  pecados  con  tu  mano. 


827 


xxn. 


Tened  á  Cristo,  son  palabras  vivas, 
Que  suenan  glorias  de  temor  desnudas ; 
Más  las  propias  palabras  dijo  Judas, 
Para  que  te  prendiesen  los  escribas. 

Por  la  mano  de  Judas  no  recibas, 
Licino,  á  Cristo,  que  á  prenderle  ayudas, 
Prudente  quiero  que  al  intento  acudas 
Del  que  la  luz  provino  en  lasmlturas. 

El  sacrilego  nipóoríta  pretende 
Que  le  tengas  así  sacramentado, 
Porque  le  tengas  tú  cuando  le  vende. 

Quien  le  tiene,  y  comulga  con  pecado, 
Si  diez  veces  comulga,  diez  le  ofende, 
Y  es  con  la  comunión  descomulgado. 


717. 


▲  lo  propio,  con  aqnellas  palabras  del  mismo  Judas :  Quid  vuUW 
mihi  daré ,  et  ego  tum  tradam  votii  f 

xxin. 


No,  alma, no,  ni  la  conciencia  fies 
Del  que  te  ofrece  á  Cristo  si  le  vende , 
Quien  te  pide  interés,  por  él  pretende , 
Que  del  Sefior  que  compres  te  desvies. 

Para  que  tus  tesoros,  Fabio ,  guies 
A  Cristo,  que  tu  bien  sólo  pretende. 
Dásele  al  pobre  en  quien  desnudo  atiende. 
Que  por  su  mano  bumilde  se  le  envies. 

Darle  por  lo  oue  dan  es  mercancía. 
Judas  dice :  u ¿  Qué  quieres  darme?» ;  Cristo 
Dice :  Quiere ,  y  tendrás  la  gloria  mia. 

No  todo  beso  es  paz ,  como  lo  has  visto, 
Y  advierte,  que  en  la  propia  compañía 
De  Jesús  hay  discípulo  malquisto. 


718. 

A  Bimon  Oirlaeo,  eonslderando  qae  en  tjnáu  i  llevar  la  eni  á 
Cristo  se  ayudaba  i  si. 

XXIV. 


Athlante ,  que  en  la  cruz  sustentas  cielo, 
Hércules  que  descansas  sumo  Athlante, 
Alivia  con  tu  fuerza  el  tierno  amante, 
Que  huiailde  mide  con  la  boca  el  suelo. 

Mas  no  le  des  ayuda',  que  reoelo , 
Que  das  priesa  á  su  muerte  vigilante , 
Mas  dásela,  Simón,  que  es  importante 
Para  la  redención  de  todo  el  suelo. 


719. 

Beoonooimiento  propio,  y  mego  piadoso  antes  da  oo«n1gaf« 
XXV. 

• 

Pues  hoy  pretendo  ser  tn  monumento , 
Porque  me  resucites  del  pecado , 
Habítame  de  gracia,  renovado 
El  hombre  antiguo  en  ciego  perdimiento. 

Si  no  retrataras  tu  nacimiento 
En  la  nieve  de  un  ánimo  obstinado, 
Y  en  corazón  pesebre  acompañado, 
De  brutos  apetitos  que  en  mí  siento. 

Hoy  te  entierras  en  mi,  siervo  villano, 
Sepulcro  á  tanto  huésped,  vil  y  estrecho. 
Indigno  de  tu  cuerpo  soberano. 

Tierra  te  cubre  en  mí  de  tierra  hecho , 
La  conciencia  me  sirve  de  gusano , 
Marmor  para  cubrirte  dan  mi  pecho. 


720. 


If  odo  y  estilo  con  que  1*  jostiola  de  Dios  prooede  contra  loe  reyoi, 
oonsiderando  en  las  pelabrae  qne  en  la  pared  leyó  el  rey  Baltasar. 
{DmUl,  V):  Man*  Ttueél  Phares ,  según  sa  Interpretación. 

XXVL 


Contó  tu  reino' Dios,  hale  cumplido, 
Su  Bey  sobre  el  tujro  se  ha  llegado. 
Cumplirá  su  justicia  en  tu  pecado , 
Contarán  su  castigo  tu  gemido. 

Ya  fuiste  en  sus  balanzas  suspendido, 

Y  lo  que  menos  tienes  ha  pasado , 
Por  lo  que  falta  te  será  quitado 

Lo  poco  que  en  horror  has  detenido, 
Tu  reino  es  dividido,  y  á  los  medos 

Y  persas  se  da,  porque  en  violenta 
Mesa  bebas  sacrilego  tus  miedos. 

Dios  para  castigar  primero  cuenta, 
Pesa  después  su  mano ,  y  con  los  dedos 
Escribe  división ,  muerte,  y  afrenta. 


721. 


86bn  tfts  pskbra  que  di  jo  JeeocriBto  noeetro  Sefior  en  la  crazt 

cAWo>»  c  tengo  led.»  ^ 

XXVII. 


Dice  que  tiene  sed  siendo  bebida, 
A  voz  de  amor  y  de  misterios  Ueni^, 
Ayer  bebida  se  ofreció  en  la  cena , 
Hoy  tiene  sed  de  muerte  quien  es  vida* 

La  mano  á  su  dolor  dcscomedidaT*  T 

No  sólo  esponja  con  vinagre  ordienajiüOy  IL 


Antes  con  hiél  la  esponja  le  envenena, 
En  caña  ya  en  el  cetro  escarnecida. 

La  paloma  sin  hiél ,  qne  le  acomx>aSa, 
A  sa  hijo  en  la  boca  vio  con  ella, 
Y  sangre  y  llanto ,  al  nno  7  otro  baffa. 

Perlas  qtte  llora  en  una  7  otra  estrella, 
Le  ofrece  en  recompensa  de  la  caña » 
Cuando  gustó  la  hiél ,  que  bebió  ella* 


722. 


OBRAS  DK  DOK  FBANCISCO  DB  QUBVBDO. 

Ves  que  desprecia  el  oro  7  el  dineco, 
Y  el  centellar  metido  en  los  diamantes, 
Pues  como  tiene  hijos  mendicantes, 
Se  deja  cohechar  de  limosnero. 

Si  al  jues  que  la  soberbia  del  Oriente 
Desprecia  los  rigores  lisonjeas 
Con  migajas  que  admite  en  el  doliente ; 

Oa  al  pobre  un  jarro  de  a^ua ,  si  deseas 
Que  Dios  te  sea  deudor,  no  jues  ardiente, 
Pues  por  tan  poco  precio  le  granjeas. 


A  las  palabras  qne  en  él  huerto  dijo  Cristo  Jesna  &  Judas,  onando 
UtatxegóitAdquidvmUtí,  am<c«f  c¿  A  qué  reñiste,  amigo 7> 

XXVIIL 


Dicele  á  Judas  el  Pastor  Cordero, 
Guando  le  vende :  « ¿  A  qué  veniste,  amigo? 
«1  Del  regalo  de  hijo  á  mi  castigo? 
¿De  oveja  humilde,  y  simple,  álobo  ñero? 

» ¿De  Apóstol  de  mi  ley  á  carnicero  T 
I  De  rico  de  mis  bienes  á  mendigo? 
I  Del  ca7ado  á  la  horca  sin  mi  abrigo  ? 
¿De  discípulo  á  ingrato  despensero? 

» Véndeme,  7  no  te  vendas,  7  mi  muerte 
Sea  rescate  también  á  tus  traiciones, 
Ko  siento  mi  prisión ,  si  no  perderte. 

D  El  cordel  que  á  tu  cuello  le  dispones, 
Judas,  ponle  a  mis  pies  con  lazo  fuerte, 
Perdónate,  7  á  mi  no  me  perdones. » 


728. 


Consideración  de  la  palabra :  Igno*ce  UHSf  quia  neietunt  quiA/áHuñt: 
Perdónalos ,  qne  no  saben  lo  qne  hacen ,  una  deUas,  y  que  dijo  Je- 
sucristo en  la  orna. 


XXIX. 


Vinagre  7  hiél  para  sus  labios  pide, 
y  perdón  para  el  pueblo  que  le  hiere, 
Que  como  sólo  porque  viva  muere, 
Con  su  inmensa  piedad  sus  culpas  mide. 

Señor,  que  al  que  le  deja  no  despide, 
Que  al  siervo  vil  c[uc  le  aborrece  quiere, 
Que  porque  su  traidor  no  desespere, 
A  llamarle  su  amigo  se  comidc. 

Ya  no  deja  ignorancia  al  pueblo  hebreo 
De  que  es  Hijo  de  Dios,  si  agonizando 
Hace  de  amor  por  su  dureza  empleo. 

Quien  por  sus  enemigos  espirando 
Pide  perdón,  mejor  en  tal  deseo. 
Mostró  ser  Dios,  que  el  sol,  7  el  mar  bramando. 


724. 


A  la  limona ,  y  sn  efetto  y  sn  poder  con  Dios,  sobre'estas  palabras 
de  8»n  Pedro  Crieólogo,  sermón  42:  Dn  ergo  panetn^  dapotum, 
da  ra^mtntum^  da  fácium,  si  Deum  debitortm  nonjudicem  vis  ha* 
ttre. 


XXX. 


Ves  que  se  desprecia  Dios  de  Juez  severo, 
Qne  no  admite  personas ,  ni  semblantes, 
Que  iguala  los  tiranos  fulminantes 
Con  la  pohresa  yil  del  jornalero. 


725. 


Auna  Iglesia  muy  pobn  y  obsonra  oon  imaUmpaf»  ds  bsra. 

TCTCTCT, 

Pura,  sedienta  7  mal  alimentada 
Medrosa  luz,  que  en  trémulos  ardores 
Hace  apenas  visib}es  los  horrores, 
En  religiosa  noche  derramada. 

Arde  ante  tí,  que  un  tiempo  de  la  nad» 
Encendiste  á  la  aurora  resplandores, 

Y  pobre  7  Dios  en  templo  de  pastores. 
Barata  7  fácil  devoción  te  agrada. 

Piadosas  almas,  no  ruego  logrero, 
Aprecia  tu  justicia  con  metales, 
Que  falta  aliento  contra  tí  al  dinero. 

Crezcan  en  tu  pobreza  los  raudales , 
Que  den  alegre  lus  á  Dios  severo, 

Y  se  verá  en  tu  afecto  cuánto  vales. 


726. 


Sobra  artas  palabras  que  dijo  Jesooristo  en  la  eroz :  s  MuKtr  < 
JIHus  tuui,  eeee  tnaür  ttuui  lomñ,  xa. 

XXXII. 

Mujer  llama  á  su  Madre  cuando  espira, 
Porque  el  nombre  de  madre  regalado. 
No  la  afiada  un  pnfial  viendo  clavado 
A  su  hijo,  7  de  Dios  por  quien  suspira. 

Crucificado  en  sus  tormentos  mira 
Su  primo,  á  quien  llamó  siempre  el  Amado, 

Y  el  nombre  de  su  madre,  que  ha  guardado, 
Be  le  dice  con  voz,  qne  el  cielo  admira. 

Eva,  siendo  mujer,  que  no  habia  sido 
Madre,  su  muerte  ocasionó  en  pecado, 

Y  en  el  árbol  el  lefio  á  que  está  asido. 
Y  porque  la  mujer  ha  restaurado 

Lo  ^ue  sólo  mujer  habia  perdido. 
Mujer  la  llama,  7  Madre  la  ha  prestado. 


727. 


A  San  Lorenzo,  glorioso  mártir  espafiol,  que  murió  aado  en  par- 
rUlfts,  considerando  las  palabras  qne  dijo  al  tirano,  oonvidindole 
á  comer  de  la  parte  de  su  cnerpo  qne  ya  estab»  asada,  y  sobie 
las  palabras  de  8au  Pedro  Crieólogo,  sermón  180 :  Ptu*  ardébau 
quam  urebcU. 

XXXIU. 

Arde  Lorenzo,  y  goza  en  las  parrillas : 
El  tirano  en  Lorenzo,  arde  7  padece. 
Viendo  que  su  valor  constante  crece. 
Cuanto  crecen  las  llamas  amarillas. 


BL  PARNASO  ESPAÑOL. 


Sl^O 


Las  brasas  mnltiplica  en  maravillas» 

Y  sol  entre  carbones  amanece, 

Y  en  alimento  á  su  yerdugo  ofrece » 
Guisadas  del  martirio  sus  costillas. 

A  Cristo  imita  en  darse  en  alimento 
A  su  enemigo,  esfucrxo  soberano ; 

Y  ardiente  imitación  del  Sacramento. 
Mírale  el  cielo  etemixar  lo  humano, 

Y  Tiendo  vitorioso  el  yencimiento, 
Monos  abrasa  que  arde  el  vil  tirano. 


728. 


DMiarando  eflcolásticamente  las  pAlabras  del  Apóstol,  l,  Tim.  il, 
/>#tM  vnlt  omms  homines  $a¡ros  Jkri.  Con  U  ocasión  de  la  maerte 
Tiolenta  de  un  gisn  cabcOlero  de  veinte  y  sein  años. 

XXXIV. 

La  voluntad  de  Dios  quiere  eminente 
Que  nos  salvemos  todos  ¡  oh  Licino  1 
Ko  asista  sola  á  tu  fatal  camino 
De  Dios  la  voluntad  antecedente. 

Merezca  á  su  piedad  la  subsecuente, 
Tu  virtud  con  su  auxilio,  y  el  divino 
Bayo  preceda  siempre  matutino 
A  la  noche  invidiosa,  y  delincuente, 

i  Viste  á  Bellio  caer  precipitado 
Bn  las  verdes  promesas  de  la  vida , 

Y  en  horror  de  snces^o  desdichado  ? 
Prevenga  tu  conciencia  tu  partida, 

Que  madruga  la  muerte  en  el  pecado, 

Y  antes  será  pasada,  que  creidia. 


729. 


Beprehende  la  ceguedad  de  los  jndloi  en  gaardar¿  Cristo  muerto 
en  las  clansoraa  de  las  piedras,  habiendo  visto  qne  se  quebraron 
en  80  muerte. 


XXXV. 

¿Si  vistes  á  las  piedras  quebrantarse 
En  la  muerte  de  Cristo  con  violencia. 
En  su  sepulcro,  como  á  su  obediencia 
Dudáis ,  que  dejarán  de  levantarse  ? 

Si  supieron  las  piedras  animarse 
Con  su  muerte  en  piadosa  diligencia, 
En^u  resurrección  y  eu  su  presencia 
Con  más  razón  podrán  vivincarse, 

La  piedi-a  que  le  guarda  íe  procura, 
Aquélla  le  acompaña,  ésta  le  entierra. 
Aquélla  de  sus  triunfos  se  asegura. 

Esta  igualmente  racional  y  dura , 
Será  destrozo  de  gloriosa  guerra. 
Aquélla  será  trono  y  sepultura. 


730. 

Amenaza  4  los  tiranos,  que  fiados  en  los  metales  preciosos  en  qne 
crecen ,  pretenden  prevalecer  contra  la  pie«ira  robre  qne  fnndó 
Cristo  sa  Iglesia,  con  la  similitud  de  la eatataa  do  Nabuco. 

XXXVL 

Ijas  puertas  del  infierno  siempre  abiertas 
No  prevalecerán  contra  la  nave, 
Y  piedra,  y  quieres  tii  contra  su  llave, 


Que  prevalezcan  tus  nefandas  puertas. 

Tan  condenadas,  aunque  no  tan  muertas 
Almas,  tu  seno  como  el  suyo  cabe, 
Y  como  en  él  no  hay  voz  que  á  Dios  alabe, 
La  tuya  blasñímar  á  Dios  despiertas. 

Estatua  de  Nabuco,  que  tirana 
Tan  diversos  metales  atesoras , 
En  aue  estás  monos  rica  que  galana. 

Advierte  que  en  sus  máquinas  traidora 
La  piedra  derribó  la  estatua  vana. 
No  la  estatua  á  la  piedra  vencedora. 


781. 


Ooasideracion  de  lo  mucho  que  el  hombre  debe  &  Dios  con  estas  ar- 
dientes palabras  de  San  Bernardo :  8i  totwn  me  dd>eopro  me  faC' 
tOt  quid  adddm  tam  pro  me  rtfecto  hoe  modo  non  enim  tam /abite 
re/tctuif  quam  f<»ctu*  in  primo  opere  me  mihi  dedií,  in  Meeundo,  et 
mihi,  ei  mihi  te  dedií  datm;  ergo,  et  reditut^  me  pro  m<*  debeo^  ef  hit 
debeo  »ed  quid  Domino  pro  se  reiribuam.  A  esto  postrero  respon- 
de  el  a^itor  con  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Bucaristia. 


xxxvn. 


Si  á  Dios  me  debo  todo  porque  he  sido 
A  semejanza  suya  fabricaao, 
Bedimido  por  el  primer  pecado. 
Que  lo  podré  añadir  agradecido. 

No  fui  tan  fácilmente  redimido, 
Como  hecho,  que  en  esto  bien  mirado, 
A  mí  me  dio  á  mi  propio,  y  humanado 
A  sí ,  y  á  mí  roe  dio  de  amor  vencido. 

Pues  si  añadió  el  morir  por  darme  vida. 
En  este  alcance  agotaré  el  guarismo, 
Mas  fuéme  su  piedad  tan  socorrida, 

Que  ponqué  satisfaga  á  tanto  abismo 
De  beneficios,  se  me  oió  en  comida , 
Y  así  por  mi  fué  paga  de  sí  mismo. 


732. 


Dios  nuestro  Señor  mando  truenan  las  nub«>s  despierta  del  sueño 
del  pecado  al  alma  adormecida ,  y  con  el  rayo  que  hiero  los  mon- 
tes solicita  el  escarmiento  do  las  coliios,  que  le  merecen  mejor 
que  los  robres. 


XXXV  UI. 


Con  la  voz  del  enojo  de  Dios  suena 
Ronca  y  rota  la  nube,  el  viento  brama, 
Veloz  en  vengativa  luz  la  llama. 
Tempestades  sonoras  desenfrena. 

Con  los  pecados  habla  cuando  truena 
La  penitencia  por  su  nombre  llama. 
Cuando  la  debe  el  agua  que  derrama, 
El  llanto  temeroso  de  la  pena. 

Respóndale  tronando  mi  suspiro. 
Respóndanle  lloviendo  mis  dos  ojos, 
Pues  escrita  en  su  luzjni  noche  miro. 

Ofensas  y  no  robres  son  despojos 
Del  ceño  ardiente  del  mayor  zafiro, 
Y  sabe  el  ciclo  hablar  por  sus  enojos. 
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783. 


Al  buen  ladrón ,  tobre  las  palabras :  Memento  inei,  y  hodU  mecum 
«m  ín pantdUOt  acordando  lo  qne  dijo:  líon  rapitum  arbUratm. 


XXXIX. 


OBRAS  DE  DON  FBANCISaO  DE  QUEVEDO. 

¿Ves  los  qne  sobre  Esteban  llueyen  fierofl 
Piedras,  porque  cubierto  de  ellas  muera? 
Pues  trilladorep  son  d^  aquella  era. 
Que  colma  á  Dios  de  fruto  los  graneros. 

Cuando  con  piedras  acabar  quisieron 
A  Cristo,  las  negó  ser  instrumento 
De  su  muerte,  y  en  ella  lo  sintieron. 

Premia  en  Esteban  hoj  su  sentimiento, 
Pues  las  da  por  la  muerte  que  le  dieron, 
Para  reliquias  del  blasón  cruento. 


I  Oh  vista  de  ladrón  bien  desrelado, 
Pues  estando  en  castigo  tan  severo, 
Vio  reino  en  el  suplicio,  y  el  madero, 

Y  rey  en  cuepo  herido,  y  justiciado  I 
Pide  que  do  él  so  acuerde  el  coronado 

De  espinas,  luego  que  Pastor  Cordero 
Entre  ea  su  Reino,  y  deja  el  compañero, 
Por  segatr  ai  que  robo  no  ha  [>en8ado. 

A  su  memoria  se  llegó,  que  infiere 
Con  Dios  su  valimiento,  porque  via. 
Que  ))or  clia  perdona  á  quien  le  hiere. 

Sólo  que  de  él  se  acuerde  le  pedia , 
Caando  en  su  Reino  Celestial  se  viere , 

Y  ofrecióselo  Cristo  el  mismo  día. 


734. 


Al  Kadmlonto,  mostrando  qne  la  astrologla  misteriosa  admira 
ilaoelette. 


XL. 


Hoy  no  sabe  de  sí  la  astrologla, 
Que  en  la  estrella  del  mar  mira  en  el  suelo, 
< 'errado  el  sol ,  epilogado  el  cielo, 
Y  en  alta  noche  amanecer  el  dia. 

Las  tinieblas  pobladas  de  armonía. 
Temblando  el  fuego  eterno,  ardiendo  el  hielo. 
Alegra  la  tristeza  y  el  consuelo, 
Que  á  sus  lágrimas  hace  compañía. 

Mira  hacer  el  oficio  del  Onente 
Al  pesebre,  en  que  son  signos  de  oro 
Una  muía  y  un  buey  dichosamente. 

Ve  al  sol  en  el  cordero,  y  no  en  el  toro, 
Vele  en  la  Virgen  por  Diciembre  ardiente , 
A  la  aurora  sin  risa ,  al  sol  con  lloro. 


735. 


A  San  Esteban  ooando  le  apedrearon ,  ensefia  enin  diferente  ofido 
hacen  en  los  mártires  del  qne  piensan*  y  acuerdan  del  aentiuiieuto 
de  las  piedras  en  la  muerte  de  Cristo,  y  qoe  se  le  premió  en  hacer 
las  reliquias  con  sangre  del  protomiúrtlr. 


XLI  (1). 

De  los  tiranos  hace  jomaleros 
El  Dios  que  de  tm  cruz  hizo  bandera, 
En  los  gloriosos  mártires  que  espera, 
Para  vestir  sus  llagas  de  luceros. 


(1)  En  la  edición  de  1670  que  tomamos  por  norma,  son  43  lot 
BonotoB  sacros  que  en  esta  Musa  se  publican ,  porque  se  repito  en 
ella  el  dedicado  á  la  custodia  de  cristal ,  regalada  por  el  Duque  do 
I«nna  al  convento  de  Ban  Pablo  de  Yaliadolld,  y  que  habla  sido 
pnblicado  en  la  edición  de  16iS  (número  21  de  la  prcEonte),  y  ade- 
más ae  incluye  un  soneto  en  portugués ,  á  la  casüdad  de  Ban  José, 
que  hallará  el  lector,  con  otros  italianos ,  en  otro  logar  de  este  to* 
mo  de  poeBiai. 


786. 

A  Ban  Pedro  cuando  negó  á  Cristo  Sefior  noestro. 

OVILLEJO. 

I. 


I A  dónde ,  Pedro,  están  las  valentías 
Que  los  pasados  días 
Dijistes  al  Señor?  ¿Dónde  los  fuertes 
Miembros  para  sufrir  con  él  mil  muertes, 
Pues  sola  una  mujer,  una  portera 
Os  hace  acobardar  de  esa  manera? 
A  Dios  negastes,  luego  os  cantó  el  gallo, 
Y  otro  gallo  os  cantara  á  no  negallo ; 
Pero  que  el  gallo  cante 
Por  vos,  cobarde  Pedro ,  no  os  espante ; 
Que  no  es  cosa  muy  nueva  ó  peregrina , 
Ver  el  gallo  cantar  por  la  gallina, 


737, 


A  Judas  Escarióte  cuando  vendió  i  Orlsto  Sefior  nositio. 


OVILLEJO. 


11. 


Viendo  el  mísero  Judas,  que  vendido 
El  ungüento ,  que  en  Cristo  fué  vertido , 
8i  no  se  derramara, 
A  muchos  pobres  hombres  remediara, 
Por  saUr  con  su  tema  y  su  porfía, 
Vendió  al  mismo  Sefior  que  le  tenía ; 
Y  de  aquesta  manera 
Dio  remedio  á  más  pobres  qne  quisiera. 
No  entendáis  que  amistad  os  hace  Judas, 
Animas  fieras,  de  piedad  desnudas. 
Pues  lo  (^ue  á  él  de  balde  le  fué  dado 
Por  el  mismo  Sefior,  que  fué  entregado, 
Hoy  por  treinta  dineros 
Lo  vende  á  vuestros  príncipes  severos : 
Mas  no  es  razón  que  la  llaméis  codicia 
A  la  que  tuvo  Júaas,  ni  avaricia ; 
Pues  antes  fué  largueza 
Dar  por  poco  dinero  tal  riqueza. 
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788. 

A  Oain  enando  mató  i  sa  hemuuio. 

OYILLBJO. 

IIL 

Más  te  debe  la  envidia  carcomida, 
Caín ,  que  el  mismo  Dioa  qne  te  dio  vida, 
Pues  le  ofreciste  á  él  de  tos  labores , 
De  tas  mieses  j  plantas  las  peores ; 
Y  á  ella  le  ofreciste  con  tu  mano 
La  tierna  yida  de  tu  propio  hermano. 


739. 

A  LA  S0BEB6U. 

OVILLEJO. 

IV. 


Esta  ane  á  vuestros  ojos  hoy  se  ofrece , 
Hacienao  guerra  á  la  divina  crisma, 
Es  la  soberbia,  que  arrogante  crece 
Para  despeñadero  de  si  misma : 
Ocupa  tanto  su  profano  vuelo, 
Que ,  cabiendo  ella  en  ángeles  sagrados, 
Ellos  de  ella  ocupados, 
Ko  pudieron  caber  en  todo  el  cielo  : 
Tan  ancha  piensa  que  es,  tan  loca  y  grave , 
Que  ella  se  acaba  de  que  en  Dios  no  cabe. 


740. 

Á  UN  PBOADOB. 

Gusanos  de  la  tierra 
Gomen  el  cuerpo  que  este  mármol  cierra : 
Mas  los  de  la  conciencia  en  esta  calma, 
Hartos  del  cuerpo  comen  ya  del  alma. 


741. 

POESÍAS  MORALES. 

Lágrimas  do  un  penitente. 
PSALMO. 


I  Qué  llegue  á  tanto  ya  la  maldad  mía  I 
(¿Quién  me  lo  oye  decir  que  no  se  espante ?) 
De  procurar  con  los  pecados  mios 
Agotar  tu  piedad  ó  tu  tormento. 
La  vos  me  desampara  la  garganta ; 
Agua  á  mis  ojos  falta ,  á  mi  voz  bríos ; 


Nada  me  desengaña  i 

El  mundo  me  ha  hechizado. 

¿Dónde  podré  esconderme  do  tu  safia, 

Bin  que  el  rastro  que  deja  mi  pecado , 

Por  aonde  quiera  que  mis  pasos  muevo, 

No  me  descubra  á  tu  rigor  de  nuevo? 

FSALHO. 
IL 

I  Gomo  sé  cuan  distante 
De  tí ,  Señor,  me  tienen  mis  delitos ; 
Porque  puedan  llegar  al  claro  techo. 
Donde  estás  radiante. 
Esfuerzo  los  sollozos  v  los  gritos» 
Y  en  lágrimas  deshecho 
Suspiro  de  lo  hondo  de  mi  pecho : 
Mas  I  ay  1  que  si  he  dejado 
De  ofenderte,  Señor,  temo  que  ha  sido 
Más  de  puro  cansado 
Que  no  de  arrepentido  1 
iTerrible  confusión , confuso  espanto 
Del  que  á  tu  sufrimiento  debe  tanto  t 

PSALMO. 

IIL 

I  Que  llegue  á  tanto  ya  la  maldad  mia  I 
Aun  tú  te  espantarás,  que  bien  lo  sabes, 
Eterno  Autor  del  dia, 
En  cuya  voluntad  están  las  llaves 
Del  cielo  y  de  la  tierra. 
Gomo  que  porque  sé  ]}or  experiencia 
De  la  mucha  clemencia 
Que  en  tu  pecho  se  encierra, 
Que  ayudas  á  cualquier  nccositado. 
Tan  ciego  estoy  en  mi  mortal  enredo. 
Que  no  te  oso  Úamar,  Señor,  de  miedo 
De  que  quieras  sacarme  de  pecado. 
t  Oh  baja  servidumbre 

Que  quiero  que  me  queme,  y  no  me  alumbro 
La  luz  que  la  da  á  todos  1 
I  Gran  cautiverio  es  este  en  que  me  veo  t 
i  Peligrosa  batalla 

Mi  voluntad  me  oñ-ece  de  mil  modos ! 
No  tengo  libertad,  ni  la  deseo 
De  miedo  de  alcanzalla. 
I  Guál  infierno,  Señor,  mi  alma  espera 
Mayor  que  aquesta  sujeción  tan  fiera  1 

PSALMO. 

IV. 

¿Dí^nde  pondré ,  Señor,  mis  tristes  ojos, 
Que  no  vea  tu  poder  divino  y  santo  ? 
Si  al  cielo  los  levanto , 
Del  sol  en  los  ardientes  rayos  rojos , 
Te  miro  hacer  asiento ; 
Si  al  monto,  de  la  noche  soñoliento. 
Leyes  te  veo  poner  á  las  estrellas ; 
Si  los  bajo  á  las  tiernas  plantas  bellas, 
Te  veo  pintar  las  flores ; 
Si  los  vuelvo  á  mirar  los  pecadores 
Que  viven  tan  sin  rienda,  como  vivo, 
Con  amor  excesivo. 
Allí  hallo  tus  brazos  ocupados , 
Más  en  sufrir,  que  en  perdonar  pecadoa. 


PSALMO. 

V. 

Dejadme  un  rato,  bárbaros  contentos, 
Que  al  sol  de  la  verdad  tenéis  poi  sombra 
Los  arrepentimientos ; 
Que  aun  la  memoria  misma  se  me  asombra, 
De  que  pudiesen  tanto  mis  deseos , 
Que  unos  gustos  tan  feos  ^  j 

Los  pudiesen  hacer  hermosos  tantSü OOQ IC 
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Cuando  es  llegado  el  tiempo  de  dejallQ, 
Qne  el  mayor  tropezón  de  la  caída 
En  el  humano  ser,  es  la  subida. 
De  nada  hace  tesoros,  Indias  hace , 
Quien ,  como  yo,  con  nada  está  contentOi 
Y  con  frágil  sustento 
La  hambre  ayuna,  y  flaca  satisface. 
Pretenda  el  que  quisiere, 
Para  yítít  riquezas  mientras  muere. 
Pretendiendo  álcaniallas, 
pg^jj^Q  Qne  los  más  cuando  llegan  á  gozallai 

En  la  cumbre  más  alta , 
VI.  Alegre  vida  que  yiyir  les  falta. 


Dejadme,  que  me  espanto. 
Según  soñé,  en  mi  mal  adormecido, 
Más  de  haber  despertado  que  dormido ; 
Contentaos  con  la  parte  de  los  años, 
Que  deben  vuestros  lazos  á  mi  vida, 
Que  yo  la  quiero  dar  por  bien  perdida. 
Ya  que  abracé  los  santos  desengaños, 
Que  enturbiaron  las  aguas  del  abismo, 
Donde  me  enamoraba  de  mi  mismo. 


Trabajos  dulces ,  dulces- penas  mias, 
Pasadas  alegrías, 

Que  atormentáis  ahora  mi  memoria, 
Dulce  en  un  tiempo,  si  más  breve  gloria, 
Que  llevaron  tras  sí  mis  breves  días : 
Mal  derramados  llantos, 
Con  vosotros  me  alegro  y  enriquezco , 
Porque  sé  de  mí  mismo  que  os  merezco 

Y  me  consuelo  más  que  me  lastimo ; 
Mas  si  regalos  sois,  más  os  estimo, 
Mirando  que  en  el  suelo , 

8in  merecerlo  vue  regala  el  cielo. 

Perdí  mi  lib^tad,  mi  bien  con  ella, 

No  dejó  en  todo  el  cielo  alguna  estrella, 

Que  no  solicitase 

Entre  llantos  la  voz  de  mi  querella, 

I  Tanto  sen  ti  el  mirar  que  me  dejase  I 

Mas  ya  me  he  consolaoo 

De  ver  mi  bien  |  oh  gran  Señor  1  perdido, 

Y  en  parte  de  perderie  me  be  holgado, 
Por  interés  de  haberle  conocido. 

PSALUO. 

VIL 

Cuando  me  vuelvo  atrás  á  ver  los  años , 
Que  han  nevado  la  edad  florida  mia ; 
Cuando  miro  las  redes,  los  engaños, 
Donde  me  vi  algún  dia , 
Más  me  alegro  de  verme  fuera  de  ellos , 
Que  un  tiempo  me  pesó  de  padecellos. 
Pasa  veloz  del  mundo  la  figura, 

Y  la  muerte  los  pasos  apresura ; 
La  vida  nunca  para, 

Ni  el  tiempo  vuelve  atrás  la  anciana  cara. 
Nace  el  hombre  sujeto  á  la  fortuna, 

Y  en  naciendo  comienza  la  jomada , 
Desde  la  tierna  cuna 

A  la  tumba  enlutada  ; 

Y  las  más  veces  suele  un  breve  paso 
Distar  aqueste  Oriente  de  su  ocaso. 
Sólo  el  necio  mancebo , 

Que  corona  de  flores  la  cabeza , 

Es  el  que  sólo  empieza 

Siempre  á  vivir  de  nuevo , 

Pues  si  la  vida  es  tal,  si  es  de  esta  suerte, 

Llamarla  vida ,  agravio  es  de  la  muerte. 

PSALMO. 

VIIL 

Nací  desnudo ,  y  solos  mis  dos  ojos 
Cubiertos  los  saqué,  más  fué  de  llanto. 
Volver  como  nací  quiero  á  la  tierra. 
El  camino  sembrado  esíÁ  de  abrojos, 
Enmudezca  mi  lira,  cese  el  canto; 
Suenen  sólo  clarines  de  mi  guerra, 

Y  sepan  todos,  que  por  bienes  sigo 

Los  que  no  han  de  poder  morir  conmigo ; 

Pues  mi  mayor  tesoro 

Es  no  envidiar  la  púrpura  ni  el  oro, 

Que  en  ihortaj  as  convierte 

La  trágica  guadaña  de  la  muerte. 

Rehuso  el  gozallo. 

Por  ahorrar  la  pena  (jue  recibe 

El  hombre,  que  lo  tiene  mientras  vive, 


PSALHO. 

rx. 

l  Cómo  de  entre  mis  manos  te  reebalMi 
O  cómo  te  deslizas ,  vida  mia  1 
t  Qué  mudos  pasos  trae  la  muerte  fría 
Con  pisar  vanidad,  soberbia  y  galas  1 

Ya  cuelgan  de  mi  muro  sus  escalas , 
Y  es  su  fuerza  mayor  mi  cobardía  ; 
Por  nueva  vida  tengo  cada  dia, 
Que  al  cano  tiempo  nace  entre  las  alas. 

t  Oh  mortal  condición  de  los  humanos  I 
Que  no  pudo  querer  ver  á  mañana , 
Sin  temor  de  si  quiero  ver  mi  muerte ! 

Cualquiera  instante  de  mi  vida  humana 
Es  un  nuevo  argumento ,  que  me  advierte 
Cuan  frágil  es,  cuan  misera  y  cuan  vana. 

PSAXMO. 


¿Hasta  cuándo,  salud  del  mundo  enfermo. 
Sordo  estarás  á  los  suspiros  mios  7 
I  Cuándo  mis  tristes  o]os,  vueltos  ríos, 
A  tu  mar  llegarán  desde  este  yermo  ? 
¿Cuándo  amanecerá  tu  hermoso  dia 
La  escuridad  que  el  alma  me  anochece? 
Confieso  que  mi  culpa  siempre  crece, 

Y  que  es  la  culpa  de  que  crezca  mia ; 

Su  fuerza  muestra  el  rayo  en  lo  más  fuerte ; 

Y  en  los  reyes  y  príncipes  la  muerte, 
Resplandece  el  poder  inaccesible 
En  dar  facilidad  á  la  imposible  ; 

Y  tu  piedad  inmensa 

Más  se  conoce  en  mi  mayor  ofensa. 

PSALMO. 

XI. 

\  Cuan  fuera  voy.  Señor,  de  tu  rebaño, 
Llevado  del  antojo  y  gusto  mió  I 
i  Llévame  mi  esperanza  el  tiempo  frío, 

Y  á  mí  con  ella  un  disfrazado  engaño  7 
Un  año  se  me  va  tras  otro  año , 

Y  yo  más  duro  y  pertinaz  porfió , 

Por  mostrarme  más  verde  mi  albedrio. 
La  torcida  raíz  do  está  mi  daño. 

Llámasme,  gran  Señor,  nunca  respondo, 
Sin  duda  mi  respuesta  sólo  aguardas , 
Pues  tanto  mi  remedio  solicitas. 

Mas  ¡  ay  I  que  sólo  temo  en  mar  tan  hondo. 
Que  lo  que  en  castigarme  agora  aguardas 
Con  doblar  los  castigos  lo  desquitas. 

PSALMO, 

xn. 

¿Quién  dijera  á  Cartago, 
Que  en  tan  poca  ceniza  el  caminante 
Con  pies  soberbios  pisaria  sus  muros? 
I  Qué  presagio  pudiera  ser  bastante 
A  persuadir  á  Troya  el  fiero  estrago. 
Que  fué  venganza  de  los  griegos  duros?  ](> 
De  qué  divina  y  cierta  profecía  ^  ^^ 
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La  gran  Jernsalen  no  se  burlaba? 

lA  qué  Terdad no  amenazó  desprecio 

Boma,  cuando  triunfaba, 

Segura  de  llorar  el  postrer  día 

Con  tanto  César,  Marco  Bruto,  y  Decio, 

Y  ya  de  tantas  Tanas  confianzas 
Apenas  se  defiende  la  memoria 
De  las  escuras  manos  del  olvido. 

I  Qué  burladas  están  las  esperanzas, 

Que  á  si  se  prometieron  tanta  gloria  1 

tCómo  se  ha  reducido 

Toda  8u  fama  á  un  eco  1 

Adonde  fué  Sagunto  es  campo  seco  : 

Contenta  está  con  hierba  aquella  tierra, 

Que  al  cielo  amenazó  con  ira  y  guerra. 

Descansan  Creso  y  Craso, 

Vueltos  menudo  polvo  en  frágil  vaso. 

De  Alejandro  y  Darío 

Duermen  los  blaneos  huesos. 

Que  todo ,  al  fin ,  es  juego  de  fortuna 

Cuanto  Ycn  en  la  tierra  sol  y  luna. 

T  asi  abrazando  noble  desengaño , 

Tengo  á  juzgar  que  tengo  tantas  vidas, 

Como  tiene  momentos  cada  un  afio , 

Y  con  voces  del  ánimo  nacidas , 
Viendo  acabado  tanto  reino  fuerte, 
Agradezco  á  la  muerte. 

Con  temor  excesivo , 

Todas  las  horas  que  en  el  mundo  vivo , 

Si  vive  alguna  de  ellas. 

Quien  las  pasa  en  temores  de  perdellas. 


PSALMO. 

xin. 

ün  nuevo  corazón ,  un  hombre  nuevo 
Ha  menester,  Seffor ,  el  alma  mia ; 
Desnúdame  de  mí ,  que  ser  podía 
A  tu  piedad  pagase  lo  que  debo. 

Dudosos  piés  por  ciega  noche  llevo , 
Que  ya  he  llegaao  á  aborrecer  el  di  a, 

Y  temo  que  he  de  hallar  la  muerte  fría 
Envuelta  en  bien ,  y  dulce  mortal  cebo. 

Tu  imagen  soy,  tu  hacienda  propia  he  sido, 

Y  si  no  es  tu  Ínteres  en  mi,  no  creo, 
Que  defiende  otra  cosa  mi  partido. 

Haz  lo  que  pide  verme  cual  me  veo. 
No  lo  que  pido  yo ,  pues  de  perdido 
Aon  no  fio  mi  salud  á  mi  deseo  (1). 


PSALMO. 

XIV. 

La  indignación  de  Dios,  airado  tanto. 
Mi  espíritu  consume, 

Y  es  tu  piedad  tan  grande,  que  me  llama 
Para  que  yo  me  ampare  de  su  fuerza 
Contra  su  mismo  brazo  y  poder  santo  ; 
Advierta  el  cjue  presume 

Ofender  á  mi  fama. 

Que  si  Dios  me  castiga,  que  él  me  esfuerza: 

Sus  alabanzas  canto , 

Y  en  tanto  que  su  nombre  acompañare 
Con  mis  humildes  labios. 

No  temeré  los  fuertes,  ni  los  sabios , 

Que  el  mundo  contra  mí  de  envidia  armare  : 

Confieso  que  he  ofendido 

Al  Dios  de  los  ejércitos  de  suerte. 

Que  en  otro  que  él  no  hallara  la  venganza 

Igual  la  recompensa  con  mi  muerto ; 

Pero  considerando  que  he  nacido 

8u  viva  semejanza, 

Espero  en  su  piedad  cuando  me  acuerdo. 

Que  pierde  Dios  su  parte  si  me  pierdo. 


(1)  Véaw  U  composición  núm.  710,  pá?.  3)5  do  este  tomo,  que 

ffi  u  I9n9t9  i|pua  A  ^  ^0,  {)er9  OQA  a9tAbl«i  TftrlaatM, 


PSALMO. 

XV. 

Nególe  á  la  razón  el  apetito 
El  debido  respeto , 

Y  es  lo  peor,  que  piensa  que  un  delito 
Tan  grave  puede  á  Dios  estar  secreto , 
Cuya  sabiduría 

La  oscuridad  del  corazón  del  hombre , 

Desde  el  cielo  mayor  la  lee  más  claro. 

Yace  esclava  del  cuerpo  el  alma  mia. 

Tan  olvidada  ya  del  primer  nombre. 

Que  no  tem3  otra  cosa 

Sino  perder  aqueste  estado  infame , 

Que  debiera  temer  tan  solamente , 

Pues  la  razón  más  viva  y  más  forzosa 

Que  me  consuela  y  fuerza  á  que  la  llame 

Aunque  no  se  arrepiente. 

Es  que  está  ya  tan  fea. 

Que  se  ha  de  arrepentlr  cuando  se  vea.  . 

Sólo  me  da  cuidado 

Ver  que  esta  conversión,  tan  conocida, 

Ha  de  venir  á  ser  agradecida. 

Más  que  á  mi  voluntad,  á  mi  pecado. 

Pues  ella  no  ea  tan  buena 

Que  desprecie  por  mala  tanta  pena ; 

Y  aunque  él  es  vil ,  y  de  dolor  tan  lleno 
Que  al  infierno  le  igualo , 

Sólo  tiene  de  bueno 

£1  dar  conocimiento  de  que  es  malo. 

PSALMO. 

XVI. 

Bien  te  veo  correr  tiempo  ligero , 
Cual  por  mar  ancho  despalmada  nave , 
A  más  volar ,  como  saeta  ó  ave, 
Que  pasa  sin  dejar  rastro  ó  sendero. 

To  dormido  en  mis  daños  persevero, 
Tinto  de  manchas  y  de  culpas  grave ; 
Aunque  es  forzoso  que  me  limpie  y  lave. 
Llanto  y  dolor  aguardo  el  día  postrero. 

Esto  no  sé  cuando  vendrá «  confio 
Que  ha  de  tardar,  y  es  ya  quizá  llegado, 

Y  antes  será  pasado  que  creído. 
Heñor ,  tu  soplo  aliente  mi  albedrío , 

Y  limpie  el  alma  el  corazón  llagado, 
Cure  y  ablande  el  pecho  endurecido, 

PSALMO. 
XVIL 

Amor  me  tuvo  alegre  el  pensamiento  i 

Y  en  el  tormento  lleno  de  esperanza. 
Cargándome  con  vana  confianza 
Los  ojos  claros  del  entendimiento. 

Ya  del  error  pasado  me  arrepiento , 
Pues  cuando  llegué  al  puerto  con  bonanza , 
De  cuanta  gloria  y  bienaventuranza 
El  mundo  puede  darme,  toda  es  viento. 

Corrido  estoy  de  los  pasados  años, 
Que  reducir  pudiera  á  mejor  uso, 
Buscando  paz  y  no  siguiendo  engaños. 

Y  así,  mi  Dios ,  á  tí  vuelvo  confuso. 
Cierto  que  has  de  librarme  de  estos  daños, 
Pues  conozco  mi  culpa,  y  no  la  excuso. 


fieouerdo  y  consuelo  en  lo  mísero  do  est»  vid»* 
BEI>02n>ILLA. 

Bi  soy  pobre  en  mi  vivir, 

Y  de  mis  males  cautivo. 
Más  pobre  nací  que  vivo , 

Y  más  pobre  he  de  morir|^^ 
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742. 


Lomentinaoae  Job :  Pereat  diet  in  quá  natui  tum. 


BOMAKCB. 


Viéndose  Job  afligido , 
Sin  hijos,  mujer,  ni  hacienda , 
En  lágrimas  de  los  ojos , 
Dijo  estas  voces  envueltas : 

a  Perezca  el  primero  dia , 
En  qne  70  naci  á  la  tierra , 

Y  la  noche  en  que  se  dijo, 
Que  Job  concebido  era. 

•  «Vuélvase  aquel  dia  triste 
En  miserables  tinieblas , 
No  le  alumbre  más  la  luz , 
Ni  tenga  Dios  con  él  cuenta. 

r>  Sombras  de  la  muerte  escara 
En  tinieblas  le  escurezcan, 
Escuridades  le  ocupen 

Y  desventuras  le  envuelvan. 
I)  Tenebroso  torbellino 

Aquella  noche  posea , 

No  esté  entre  los  dias  del  año, 

Ni  entre  los  meses  le  tengan. 

n  Indigna  sea  de  alabanza , 
Solitaria  siempre  sea, 
Maldíganla  los  que  el  dia 
Maldicen  con  voz  soberbia. 

I)  Espere  la  clara  luz, 

Y  nunca  clara  luz  vea, 
Ni  el  nacimiento  rosado 

De  la  aurora  envuelta  en  perlas. 

))¿  Por  qué  no  cerró  del  vientre 
Que  á  mi  me  trujo  las  puertas , 
Ni  de  aquestos  ojos  mios 
Quitó  los  males  y  penas? 

y>¿  Por  qué  no  fui  de  mi  madre 
Muerto  en  las  entrañas  mesmas? 
1 Y  por  qué  mi  sepultura 
No  rué  mi  cuna  primera? 

»)  Y  por  qué  fui  recibido 
En  las  rodillas  maternas  ? 
í  Por  qué  mamé  en  mi  niñez 
jLeche  dulce  en  blandas  tetas? 

» i  Por  qué  durmiendo  mi  sueño, 
Descansara  de  mis  quejas , 

Y  en  la  fatigada  boca 
Callara  agora  mi  lengua. 

nCon  los  cónsules  y  reyes 
Del  circuito  de  la  tierra. 
Que  edifican  para  si 
Tristes  soledades  yermas. 

n  O  con  los  príncipes  claros 
Que  tienen  el  oro  y  reptas, 

Y  de  reluciente  plata 

Sus  casas  soberbias  llenan. 

»  O  cual  aborto  escondido, 
Ojalá  que  no  viviera  ; 
O  como  los  que  murieron 
Antes  de  ver  luz  serena. 

»  Allí  los  males  cesaron 
Del  tumulto  y  las  grandezas; 
Los  cansados  de  trabajos 
Allí  aliviaron  las  fuerzas. 

n  Ya  todos  en  algún  tiempo» 
Igualmente  con  molestia , 
No  oyeron  de  su  verdugo 
La  voz  rigurosa  y  fiera, 

dLos  pequeños  y  los  grandes 
Allí  están  de  una  manera, 

Y  el  oprimido  criado 
Libre  del  amo  se  alegra. 

ni  Por  qué  le  fué  dada  luz 
Al  mimo,  7  no  tinleblasi 


Y  vida  á  los  que  del  almn 
Están  en  largas  tristezas? 

»  Los  que  la  muerte,  que  hiere  1 
Contentos  llaman  y  espenm. 
Son  como  aquellos  que  cavan 
Por  tesoros  y  por  prendas. 

i>  Alégranse  después  mucho. 
Cuando  tras  muchas  tormentíui 
Hallan  el  dulce  sepulcro 

Y  la  sepultura  abierta, 

»  A  aquel  varón ,  cuya  vida 
Es  oculta  y  es  secreta, 

Y  á  quien  de  nieblas  escuras 
Cercó  Dios  por  su  clemencia. 

»  Antes  de  comer  suspiro , 

Y  cuiU  aguas  que  se  aumentan 
Son  mis  lágrimas ,  y  vocea 
Son  mis  suspiros  y  quejas. 

i>  Porque  el  temor  que  tenía 
Me  sucedió  con  presteza, 

Y  lo  que  más  recelaba 
Me  martiriza  y  molesta. 

))  ¿  No  disimulé  por  dicha  ? 
I  También  no  callé  mis  penas? 
I  No  sufrí  quieto  ?  y  con  todo 
La  indignación  me  atonnenta.» 
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A  los  pies  de  la  fortuna. 
El  que  pisó  su  cabeza. 
Los  de  un  Crucifijo  tanto 
Con  tristes  lágrimas  riega. 

(k>menzólos  á  besar ; 
Mas  viendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando, 
Amortajado  en  bayeta. 

Detúvose,  y  afligido, 
Le  dijo  con  voces  tiernas, 
Palabras  que  se  ahogaron 
Nadando  en  llanto  las  medias. 

Mas  el  juglar  que  lo  mira 
Mudo  de  pura  tnsteza. 
Le  respondió  mesurado 
Pidiendo  al  llanto  licencia : 

«Vengo,  hermosísima  Luna, 
A  decirte  como  empiezas 
Hoy  á  ser  Luna  en  el  mundo, 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 

y>  Quiero  también  despedirme 
De  tu  casa  y  tu  presencia. 
Que  soy  como  golondrina 
Que  en  el  invierno  se  ausenta. 

»  Pues  siendo  mi  oficio  gracias. 
La  fortuna  que  hoy  ordena 
Desgracias  sólo  á  tu  casa , 
Me  despide  de  tu  mesa. 

n¿  Cuántas  veces,  Condestable, 
Entre  burlas  y  entre  veras , 
Te  pedí  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza? 

» ¿  Y  cuántas  te  dije  á  solas , 
Que  el  hombre  que  en  hombre  espera 
Le  hace  á  Dios  su  contrario , 
Dios  á  el  hombre  casi  bestia? 

»  Siempre  las  cosas  más  lUtas 
Están  al  rayo  sujetas, 
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DTTn  sólo  acrepentimientx), 
Mira  que  caro  te  cnesta , 
Porque  de  cnanto  tuviste, 
Con  él  tan  sólo  te  quedas. 

i>  K'o  en  que  eres  Luna  te  fíes. 
Cuando  traidores  te  cercan, 
Puea  otro  sol  de  justicia 
Ko  se  libró  de  sus  tretas. 

]>  Ve  de  Luzbel  la  priyanxa , 
Que  cayó  por  su  soberbia, 
Que  aun  los  ángeles  peligran 
Sn  la  priyanza  j  altesa. 

i>  Fuiste  cohete  en  el  mundo  i 
Subiste  á  las  nubes  mesmas, 
Subiste  resplandeciente, 
Bajas  ya  ceniza  á  tierra. 

»  Porque  la  pólvora  misma. 
Que  te  subió  tan  ligera, 
Abrasándote  te  baja 
Vnelto  carbones  en  piezas. 
n  Condestable,  mi  señor, 
Ta  de  tus  glorias  inmensas, 
Al  mundo  que  te  las  dio 
Toma  el  Sefior  residencia. 

I)  Pues  que  todo  fué  prestado , 
lia  vida ,  el  honor ,  las  prendas , 
No  es  mucho  que  agradecido 
Al  que  te  las  dio  las  vuelvas. 
nÉn  esta  cárcel  del  mundo. 
Sólo  de  mí  diferencias , 
En  ser  mis  grillos  de  hierro, 
liOS  tuyos  de  plata  y  perlas. 

nEsto  te  digo  llorando. 
Solamente  porque  entiendas. 
Que  quien  nié  truan  en  burlas, 
Es  predicador  en  veras.»        ' 

Diciendo  aquesto  se  fué, 
Llorando  al  Cfonde  le  deja, 
T  de  ver  llorar  la  Luna 
Se  enlutaron  las  estrellas. 
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Ya  la  obscura  y  negra  noche. 
Llena  de  tristeza  y  miedo, 
Huye  por  las  altas  cumbres , 

Y  por  los  riscos  soberbios. 
Yo,  con  ser  recien  nacida, 

De  este  mundo  la  destierro , 
Porque  ya  en  mí  reverberan 
Los  rayos  del  sol  inmenso. 

Y  aunque  me  miráis  tan  niffa, 
Soy  más  antigua  que  el  tiempo. 
Mucho  más  que  las  edades 

Y  que  los  cuatro  elementos. 
Del  principio  fui  criada , 

Que  es  el  sumo  Dios  eterno, 

Y  el  primero  lugar  tuve 
Después  del  sagnido  verbo. 

Infinitos  siglos  antes 
Que  criara  el  firmamento , 
Ya  él  á  mí  me  habia  criado 
En  mitad  de  ax^nél  silencio. 

Su  primogénita  dice 
Que  soy  el  santo,  y  perfecto ; 
De  su  propia  boca  oí 
Este  divino  reqniebro. 

Adornóme  de  virtudes  | 
JUGOft98orof  deloielo, 


Y  en  mí  se  estarán  estables 
De  este  siglo  al  venidero. 

Entonces  vendré  triunfante. 
Pues  al  que  es  sol  verdadero 
Le  di  mis  pechos  y  entrañas, 

Y  encendió  de  amor  mi  pecho. 
Sírvele  con  grande  amor, 

Dile  el  corazón  sincero 
En  la  santa  habitación 
Del  limpio  y  santo  Cordero. 
Cnbieitos  tuve  sus  rayos. 

Y  aunque  los  tuve  cubiertos , 
El  mostró  su  inmensidad. 
Yo  mi  limpieza  y  buen  celo. 

Premió  tan  bien  mis  servicios, 
Que  en  el  santo  monte  excelso 
Con  él  quiere  que  descanse 
En  el  alcázar  supremo. 

Pisé  sus  piedras  preciosas, 

Y  hollé  sus  dorados  suelos, 

Y  á  mí  sola  dieron  silla 
Como  reina  de  aquel  reino. 

Becibeme  con  aplauso, 
Cantándome  himnos  y  verses, 
Diciendo  que  por  antigua 
Merezco  el  lugar  primero. 

Por  antigua  en  la  Creación, 

Y  en  ser  de  virtud  ejemplo, 
Por  la  primera  en  vencer 
Al  demonio  torpe  y  feo. 

Y  porque  ful  la  primera 
Que  me  vestí  el  ornamento 
De  la  limpia  castidad , 

B  infinitos  me  siguieron. 

Por  mi  humildad  sacrosanta, 
Que  á  los  más  humildes  venzo ; 

Y  por  aquesta  humildad 

Fui  de  Dios  custodia  y  templo. 

Porque  fui  el  claustro  cerrado. 
Donde  Dios  tuvo  aposento , 
Para  que  el  género  humano 
Saliese  de  cautiverio. 

Haced  fiesta,  mis  cofrades, 
Que  el  nombre  de  Antigua  quiero ; 
Estimalde  y  celebralde , 
Que  yo  os  daré  el  justo  premio. 

Y  al  templo  antiguo  y  famoso , 
Que  alcanza  tal  epíteto , 
Bnriquecelde  vosotros, 

Que  vaya  siempre  en  aumento. 

Perseverad  hasta  el  fin 
En  ser  mis  devotos  rectos, 
Que  yo  prometo  de  daros , 
Por  uno  que  me  deis,  dentó. 
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Padre  nuestro  te  llamo ,  no  de  todos ; 
Pues  aunque  eres  de  todos  Padre  eterno. 

Y  cuida  tu  gobierno 
De  buenos  y  de  malos , 

Ja  dispensas  castigos,  ya  regalos, 
Sólo  los  que  tu  santa  ley  creemos, 
Llamamos  hijos  tuyos  merecemos  i 

Y  si  por  el  pecado 

Perdemos  el  ser  hijos,  tú ,  sagrado 
Padre,  por  tu  bondad,  que  es  infinita, 
A  quien  nuestra  miseria  no  limita, 
Ni  pierdes  el  ser  padre  del  gusano. 
Que  llama  padre  al  Hijo  soberano : 
Atréveme  á  llamarte 
Padre,  porque  tú  me  lo  ordenas 

8on  entrafias  de  amor  y  piedJid  Jtafti. 
yeme  en  tus  palabras.  -'"^^ ^T^         ^ 
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Que  eitái  en  loi  cielos. 

Tú,  que  estás  en  los  cielos  aue  criaste, 

Y  me  criaste  á  mi  para  poblarlos , 
Si  yo  sé  conquistarlos, 

Tú  que  lo  despoblaste 

De  ]a  familia  angélica,  que  osada, 

Por  la  soberbia  mereció  tu  espada ; 

A  mí,  que  vivo  en  tieíra,  y  que  soy  tierra, 

Sombra,  ceniza,  enfermedad  y  guerra, 

Mírame  con  los  ojos  que  miraron  • 

A  Pablo,  á  quien  del  suelo 

Arrebataron  al  tercero  cielo, 

Y  en  vaso  le  mudaron 

De  elección,  siendo  vaso  de  veneno. 
Aquel  mesmo  relámpago,  aquel  trueno 
Me  derribe,  me  ciegue  y  me  dé  vista, 
Cuando  más  obstinado  me  resista. 

Santificado  tea  el  tu  nombre. 

Para  que  renovado  el  primer  hombre 

En  mi,  santificado  sea  tu  nombro 

De  padre  de  las  luces. 

Que  á  el  más  perdido  hijo  le  reduces 

El  nombre  de  mi  Padre , 

Que  santifico  entre  tanto. 

Que  te  sé  obedecer  tres  veces  santo. 

Que  reinas  uno  y  trino. 

Porque  en  las  alas  ^  tu  amor  divino. 

Venga  á  nog  el  tu  reino. 

Venga  tu  reino  á  los  que  no  podemos 
Entrar  en  él,  si  tú  no  nos  le  envías, 

Y  á  la  entrada  nos  guias. 
Grandes  son  los  tesoros 

De  tu  magnificencia  soberana , 

Pues  que  permite  á  la  flaqueza  humana, 

Esclava  acl  pecado, 

Por  más  engrandecella. 

Que  pida  que  tu  reino  venga  á  ella. 

Pudo  el  ladrón  decir  que  te  acordaras 

De  él  en  tu  reino,  cuando  en  él  te  vieras , 

Pues  con  voces  piadosas  como  claras, 

En  las  ansias  postreras, 

Vio  que  de  tus  contrarios 

Te  acordabas ,  pidiéndole  á  tu  padre 

El  perdón  de  tus  yerros  temerarios, 

Que  quien  contigo  en  cruz  como  tú  mucíe^ 

Cuando  mueres  por  él  crucificado, 

Por  tu  gracia,  y  tu  lado 

Tal  premio  alcanza,  y  tal  corona  adquiere. 

ffágoie  tu  voluntad ,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 

Hágase,  pues,  Señor,  hágase  en  todo 
Tu  voluntad ,  y  en  mi  ceniza  y  lodo 
Se  haga  de  la  suerte  que  en  el  cielo 
Se  cumple,  y  obedece ,  y  en  el  suelo, 
Que  afirmado  en  el  viento. 
Yace  firme  en  el  mismo  movimiento, 
lia  tierra  vivo,  tierra  al  cielo  miro. 
Por  merecer  tu  habitación  suspiro, 
De  ellos  aprenderé  la  noo^  y  día 
A  hacer  tu  voluntad,  y  ñola  mia. 

JSl  pan  nuestro  de  cada  dia  dánotle  hoy. 
Mas  por  que  el  ser  humano 
En  el  bocado  del  primer  manzano. 
Comió  desmayo  y  hambre  que  se  hereda, 

Y  la  muerte  que  en  vinculo  nos  queda. 
Cuyos  efectos  en  mis  obras  muestro. 
Dadnos  hoy  el  pan  nuestro 

De  cada  dia ,  pues  sin  él  sería 

Muerte,  y  noche  del  alma  cada  dia. 

No  vive  sólo  en  pan  el  hombre  humano, 

Mas  en  tu  Pan  de  vida , 

Sólo  puede  vivir,  pues  es  comida 

En  él,  siendo  verdad,  vida  y  camino, 

Quien  dá  su  carne  en  pan,  su  sangre  en  vino, 

Perdónanos  nuestras  deudat, 

Y  porque  no  podemos, 
Siendo  yiles  gmuios, 


Pagaz  los  beneficios  de  tus  mandf , 

Como  ellas  infinitoe. 

Te  pedimos  con  lágrimas  y  gritos, 

Acreedor  eterno. 

Que  tu  corazón  tierno 

Nuestras  deudas  perdone  en  sus  procesos  y 

Si  no  por  deudas  moriremos  presos. 

Asi  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deud^ents, 

Y  por  no  pareoer  en  la  fiereza 
(Inerata  a  tu  piedad  y  tu  grandeza) 
Al  deudor  que  pidió  le  perdonases 
Las  ffrandes  cantidades  que  debía , . 

Y  se  las  perdonó  tu  mano  pía, 

Y  encontrando  al  salir  en  el  camino 
ün  mísero  doliente , 

Que  le  debía  un  dinero  solamente, 
Porque  no  le  pagaba. 
Sin  querer  esperarle  le  ahogaba, 
Por  lo  cual  tu  justicia. 
Juntando  á  su  fiereza  sn  avaricia, 
Le  condenó  á  prisiones  y  rigores, 

Y  le  arrrojó  á  tinieblas  exteriores ; 
Nosotros  que  pedimos 

Que  nos  perdones  lo  que  á  tí  debemos , 
Porque  en  su  culpa  escarmentar  queremos, 
A  los  deudores  nuestros  perdonamos, 

Y  perdonando  el  perdón  gozamos. 

M  nos  dejes  caer  en  la  tentación* 

Y  porque  es  precipicios  esta  vida, 

Y  está  en  despeñaderos  repartida, 

Y  nuestro  pié  resbala 

En  la  comodidad  que  le  regala, 

Y  nuestras  penas  y  castigos  veo 
En  concedernos  tú  nues&o  deseo. 

No  nos  dejes.  Señor,  no  nos  consientaSi 
Caer  en  tentaciones  tan  violentas. 

Mas  librónos  de  mal  Amén. 

Y  líbranos  del  mal ,  no  digo  sólo 

De  aquellas  cosas  que  por  mal  tenemos, 

Los  que  pobreza  y  muefte  aborrecemos. 

Desprecios  y  prisiones,  que  tú  á  veoes 

Por  bienes  nos  ofreces. 

Si  no  de  las  riouezas. 

De  la  prosperidad  y  las  grandezas, 

De  los  puestos  y  cargos. 

Que  apetecen  por  bienes  los  mortales. 

Siendo  castigos,  siendo  nuestros  males 

Dulces  al  apetito,  al  seso  amargos ; 

Líbranos,  pues,  de  mal.  Dios  Soberano, 

Que  libramos  de  mal  tu  santa  mano. 

En  tan  ciegos  abismos, 

Será  librarnos  de  nosotroslnismos. 
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A  Orlito  reindtedo  (1). 

Enséñame,  cristiana  musa  mia. 
Si  á  humana  y  frágil  voz  permites  tanto, 
De  Cnsto  la  triunfante  valentía, 
Y  del  rey  sin  piedad  el  negro  llanto : 

(1)  Don  JottJoMf  Lope«deBedaiu>imbUoóertaooiatK>áBloii« 

de  este  oscurecido  y  dngnlttr  Ingenio,  y  U  pneente  obr»  S^toT 

ma  pocatas.  siendo  a« de  erta clMt  Lu máé  gr¿vC¡iy  doctw  qíTS. 
^ÍÍÍ;  «njinertra  lengua ,  ilno  en  todM  Im  de  te.  démtf  ^^¿m 
caateUanos.  m  puede  oírecer  obra  porro  término  twifablline^w. 
que  dun  comprendiendo  eirte  tomo  pie»  dn  dnda^SetenS;.'^ 
hvotea  que  U  compita  en  todas  las  Tirtndes  poétiSsqne^rfS 
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La  majestad  con  qne  el  Autor  del  día 
Rescató  de  prisión  al  pueblo  (1)  santo, 
Apártense  de  mí  mortales  brios. 
Que  están  llenos  de  Dios  los  Tersos  míos. 
Lias  aententa  semanas  cumplió  el  cielo, 
Porque  llene  la  ley  el  prometido  : 
Vistióse  el  Hijo  eterno  mortal  Telo, 
La  pequefia  CÍethlen  le  vio  nacido ; 
Guareció  de  dolencia  antigua  el  suelo, 
Lo  figurado  se  adornó  cumplido, 

Y  ió  la  paloma,  Madre  del  Cordero, 
En  el  sepulcro  su  hijo  prisionero. 

El  sol  anocheció  sus  rayos  puros, 

Y  la  noche  perdió  el  respeto  al  dia , 
El  mar  quiso  romper  grillos  y  muros, 

Y  anegarse  en  borrascas  pretendía ; 
La  tierra,  dividiendo  montes  duros. 
Los  intratables  claustros  descubria ; 
Paróse  el  tiempo  á  ver  con  vista  airada 
La  suma  eternidad  tan  mal  parada. 

Los  cielos  con  las  lenguas  qne  cantaron 
Maravillas  de  Dios,  cuando  le  vieron 
Muerto,  piadosamente  se  quejaron, 

Y  con  llanto  su  luz  humedecieron ; 
Do  ios  funestos  túmulos  se  alzaron , 
Xfos  que  largo  y  mortal  suefio  durmieron ; 
Viéronse  alU  mudados  ser  y  nombres. 

Los  hombres  piedras,  j  las  piedras  hombres. 

Empero  si  al  remedio  del  pecado 
Dispuso  eterno  amor  yerto  camino, 

Y  la  dolencia  del  primer  bocado. 
Necesitó  de  auxilio  peregrino ; 
Consuélese  el  delito  ensangrentado 
Con  el  precio  real ,  alto  y  divino : 
Destile  Cristo  de  sus  venas  rios, 

Y  hártense  de  su  sangre  los  judíos. 
Era  la  noche,  y  el  común  sosiego 

Los  cuerpos  desataba  del  cuidado, 

Y  resbalando  en  luz  dormida  el  fuego. 
Mostraba  el  cielo  atento  y  desvelado : 

Y  en  alto  silencio  mudo  y  ciego 
Descansaba  en  los  campos  el  ganado. 
Sobre  las  guardas  con  nocturno  ceño, 
Ltas  horas  negras  derramaron  sueño. 

Temblaron  los  umbrales  y  las  puertas, 
Donde  la  majestad  negra  y  obscura 
Las  frias  desangradas  sombras  muertas 
Oprime  en  ley  desesperada  y  dura  : 
Las  tres  gargantas  al  ladrido  abiertas. 
Viendo  ia  nueva  luz  divina  y  pura. 
Enmudeció  Cervero.  y  de  repente 
Hondos  suspiros  dio  la  negra  gente. 

Gimió  debajo  de  los  pies  el  suelo, 
Desiertos  montes  de  ceniza  canos , 
Que  no  merecen  ver  ojos  del  cielo; 
Y  en  nuestra  amarillez  ciegan  los  llanos. 
Acrecentaban  miedo  y  desconsuelo 
Los  roncos  perros,  que  en  los  reinos  vanos 
Molestan  el  silencio  y  los  oidos, 
Confundiendo  lamentos  y  ladridos. 

En  el  primer  umbral  con  oefio  airada, 
La  guerra  estaba  en  armas  escondida : 
La  flaca  enfermedad  desamparada. 
Con  la  pobreza  vil  desconocida ; 
La  hambre  perezosa  desmayada. 
La  vejez  corva .  cana  é  impedida , 
£1  temor  amarillo,  y  los  esquivos 
Cuidados  veladores,  vengativos. 

Asiste  con  el  rostro  ensangrentado 
La  discordia  furiosa ,  y  el  olvido 
Ingrato,  y  necio :  el  sueño  descuidado , 


•profMhfttw  de  eOa  eon  más  feUcId«d  que  lo  ejecuta  nueetro  au- 
tor, para  emplear  el  riqnifimo  talento  de  «d  fantagla  en  la  aban- 
dMicia,  eleradon  j  propiedad  de  las  imágenes,  machinas,  inren- 
cioaes  j  episodios  que  oonstitiiTen  el  carácter  del  poema  épico  y 
resplandecen  tan  extraordinariamente  en  éste.  A  ello  se  agrega  la 
naiideía  de  loe  pensamientos ,  qne  jamas  la  desAmparan ,  aventa- 
jándose nn<M  á  otros  con  inimitable  delicadeza ,  novedad  y  primor; 
y  Últimamente  la  pnresa  de  la  doctrina,  la  profundidad  de  las  sen- 
tencias, lo  exquisito  y  noMe  de  la  enidicion  y  la  eloTaolon  del  et- 
tOo  le  dan  entera  pertscdon  y  ben&oeonki 
mMwo:tfpMNi, 


Yace  á  la  muerte  helada  parecido ; 
£1  llanto  con  el  luto  desgreñado. 
El  engaño  traidor  apetecido. 
La  envidia  carcomioa  de  su  intento, 
Que  del  bien  por  su  mal  hace  alimento. 

Mal  persuadida  y  torpe  consejera. 
La  inobediencia  trágica  y  culpada, 
'  Conduce  á  la  señal  de  su  bandera 
Gente,  en  su  presunción  desesperada: 
La  soberbia  rebelde  y  comunera. 
De  si  propia  se  teme  despeñada, 
Pues  cuanto  crece  más  su  orgullo  fíero, 
8e  previene  mayor  despeñadero. 

El  pálido  esqueleto,  oue  bañado 
De.  amarillez,  como  de  horror  teñido, 
£1  rostro  de  sentidos  despoblado, 
En  cóncavas  tinieblas  dividido ; 
La  ^adaña  sin  filos  del  pecado. 
Lo  mexorable  del  blasón  vencido. 
Fiera  y  horrenda  en  la  primera  puerta, 
La  formidable  muerte  estaba  muerta. 

Las  almas  en  el  limbo  sepultadas, 
Qae  por  confusos  senos  discurrían. 
Después  que  de  los  cuerpos  desatadas , 
En  las  prestadas  sombras  se  escondían  : 
Las  dulces  esperanzas  prolongadas. 
Esforzaban  de  nuevo  y  repetían ; 
Cuando  el  ángel  que  habita  fuego  y  penas. 
Ardiendo  en  los  volcanes  de  sus  venas , 

Yió  de  BU  sangre  en  púrpura  vestido 
(De  honrosos  vituperios  coronado) 
Venir  al  Redentor  esclarecido. 
Que  fué  en  la  Cruz,  para  vencer,  clavado  : 
Viole  venir,  y  ciego  y  afligido, 
Al  arma,  dijo,  al  arma,  y  demudado 
De  si  (viéndose)  vio  t  gran  desventura! 
Quien  (cuando  quiso  Dios)  tuvo  hermosura. 

Dadme  (mas  ¿qué  aprovecha? X  dadme  fuego ; 
Cerrad  la  eterna  puerta ;  ¿quién  me  escucha? 

ÍNo  me  entendéis?  |  Estoy  perdido  y  ciego  I 
SI  mismo  viene,  que  os  venció  en  la  lucha. 
Al  arma,  guerra,  guerra,  luego,  luego, 
8u  fuerza  es  grande,  y  su  grandeza  mucha: 
El  mismo  viene  que  os  venció  en  la  tierra, 

Y  en  los  inflemos  hace  nueva  guerra. 
Solo  viene  quien  es  tres  veces  santo ; 

Si  no  hay  más  que  perder  ¿de  qué  es  el  miedo? 

Solo  viene ;  mas  solo  puedo  tanto, 

Que  en  tantos  acobarda  lo  que  pue<lo. 

La  desesperación  no  admite  espanto ; 

Cuando  poder  inmenso  le  concedo. 

Intentaré  vencerle  persuadido. 

Que  si  me  vence,  vencerá  al  vencido. 

¿Adonde  están,  adonde  aquellos  bríos 
Que  dieron  triste  fin  á  nuestro  intento  ? 
¿En  dónde  vuestros  brazos  y  los  mios , 
Que  el  antiguo  valor,  ni  veo,  ni  siento? 
Cuando  los  siempre  alegres  señoríos 
Perder  pedimos,  hubo  atreviminnto, 
¿Y  agora  embota  el  miedo  nuestra  espada, 
Cuando  no  se  aventura  el  perder  nada? 

I  Para  qué  nos  preciamos  de  la  gloría 
De  hijos  del  Olimpo  generosos  ? 
iPara qué  conservamos  la memoría 
De  los  principios  nuestros  valerosos. 
Si  al  pretender  defensa,  en  la  vi  Loria 
Estamos  tan  cobardes  y  Tnc<i rosos? 
Nadie  es  hijo  del  tiempo  en  este  polo : 
Hiios  do  nuestras  obras  somos  sólo. 

La  espada  de  Miguel ,  su  grave  ceño, 
Nos  venció  en  la  batalla  m&  violenta ; 
Bien  las  heridas  en  mi  rostro  enseño, 
Que  sin  consuelo  son,  como  sin  cuenta. 
Echónos  de  su  alcázar,  como  dueño ; 
Grande  el  castigo  fué;  pero  la  afrenta 
Mayor  será,  si  á  nuestra  noche  pasa, 

Y  sa<}uear  intentare  nuestra  casa. 

¿Viviremos  cobardes  peregrinos, 
ufragos,  fugitivos,  oestcrrados? 
Baste  que  de  los  cielos  cristalinos 
Fuimos  (á  mi  pesar)  precipitados. 
Sin  que  intente  el  horror  de  e^tos  caminos,     t 

Y  ú  T«aeno  ^uq  inundi  nuiwtir^a  yados ,  OQ  [  C 
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ün...,  Ibalo  á  decir,  pero  ya  junto 
Muchas  memorias  tristes  en  un  punto. 

Acabó  de  tronar,  y  con  la  mano, 
Remesando  la  barba  yerta  y  cana , 
y  exhalando  la  boca  del  tirano, 
Negro  volumen  de  la  niebla  insana ; 
Dejando  el  trono  horrendo  é  inhumano, 
Que  ocupa  fiero,  y  pertinaz  nrofana, 
Dio  licencia  á  la  viva  cabellera, 
Que  silbe  ronca,  y  que  se  erice  fiera. 

Deió  caer  el  cetro  miserable 
En  ahumados  circuios  de  fuego  : 
De  lágrimas  el  curso  lamentable 
Cocito  suspendió ;  paróse  luego 
De  alto  cerro  el  golpe  formidable  • 

El  triste  Flegetonte  mudo  y  ciego. 
Ladró  Cervero  ronco,  y  diligentes 
De  entre  su  saña  desnudó  los  dientes. 

Pocas  les  parecieron  las  culebras , 

Y  los  ardientes  pinos  á  las  furias ; 
Éstas  vibraron  las  vivientes  hebras , 

Y  en  vano  lamentaron  sus  injurias ; 
Cuando  por  ciegos  senos  y  hondas  quiebras, 
Los  ciuímdanos  de  las  negras  curias. 

Con  triste  son  tras  pálidas  banderas, 
Vinieron  en  escuadras,  y  en  hileras, 
La  desesperación  los  aguijaba, 

Y  alto  miedo  su  paso  divertía, 
Cu4l  de  BU  compañero  se  espantaba, 
Cuál  de  sí  propio  temeroso  nuia ; 
La  Majestad  horrenda  los  miraba, 

« I  Oh  escuadrón  valeroso  1 » les  decia, 
Porque  á  Dios  no  temimos,  padecemos, 

Y  padeciendo  agora  le  tememos  f 

i  No  08  acordáis  del  alto,  del  dorado 
Zafir,  de  quien  son  ojos  las  estrellas, 
En  la  nocne  despierto  y  desvelado, 

Y  de  las  armas  del  Arcángel  bellas? 

¡Oh  qué  escudo  1 1  oh  qué  ames  tan  bien  grabado. 
De  minas  repartidas  en  centellas  I 
Pues  todo,  SI  vengáis  nuestros  enojos. 
Vuestra  Vitoria  lo  verá  en  despojos. 

Guardad  los  puntos,  defended  los  muros, 
La  desesperación  vibrará  el  asta ; 
Luego  cerrojos  de  diamantes  duros ; 
A  la  muralla  de  inviolable  pasta, 
Pusieron  los  espíritus  obscuros. 
Así  se  pertrechó  la  infame  casta, 
Guarneciendo  los  puestos  repartidos, 

Y  amenazando  el  ciclo  con  bramidos. 
Uno,  de  ardientes  hidras  coronado. 

Formaba  en  sus  gargantas  ruido  horrendo  : 
Cual  de  sierpes  y  víboras  armado, 
Lea  estaba  á  la  guerra  previniendo : 
Otro  en  monte  de  fuego  transformado, 
En  las  humosas  teas  viene  ardiendo, 

Y  cual  quita  (corriendo  á  la  batalla) 
A  Slsipho  la  peña,  por  tiralla. 

Llegó  Cristo,  y  al  punto  que  le  vieron, 
I  Oh  qué  grita  del  pecho  desataron  ! 
Los  más  del  muro  altísimo  cayeron. 
Que  los  rayos  de  luz  los  fulminaron. 
Que  de  antiguas  memorias  revolvieron , 
Cuando  (un  tiempo)  la  alegre  luz  miraron, 

Y  á  pesar  de  blasfema  valentía. 
La  eterna  noche  se  llenó  de  dia. 

El  miedo  les  quitaba  de  las  manos 
Los  pálidos  funestos  estandartes. 
Los  pueblos  tristes  y  los  reinos  vanos, 
Resonaron  en  llanto  por  mil  partes : 
Aparecieron  claros  los  tiranos 
Muros,  y  los  tremendos  baluartes : 
Para  esconderse  pareció  al  infierno 
Poca  tiniebla  la  del  caos  eterno. 

Cuál  dijo  pronunciando  su  gemido : 
«Nunca  esperé  suceso  afortimado» ; 
Otro  gritaba : «  Siempre  fui  atrevido, 
Siempre  vencido,  nunca  escarmentado» : 
Mas  el  tirano,  cuanto  bien  nacido, 
fot  soberbios  motivos  derribado, 

"  \o : « i  quién  presumiera  gloria  alguna 
que  nadó  en  pesebre  en  ves  de  cuna  T  q 
\Q  niego^  (^ue  ndyirtiendo,  ^ne  Tonina 


A  adorarle  los  revés  del  Oriente^ 
La  estrella  y  los  tesoros  que  traían , 
Conjeturé  poder  omnipotente  ; 
Más  cuando  vi  que  de  temor  huían 
Con  él  sus  padres  al  Egipto  ardiente, 
No  sólo  le  ]uzgué  (mal  engañado) 
Hombre,  más  juntamente  (1)  desdichado. 

Si  yo  entregara  á  Heródes  su  terneza, 
Tuviera  entre  los  otros  inocentes 
Cuchillo  antes  que  pelo  su  cabeza  : 
Padeciera  verdugos  inclementes : 
Mas  1  quién  juzgará  tal  de  tal  bajeza, 
Siendo  el  oprobio  y  burla  de  las  gentes  7 
Víle  llorar,  y  vi  sus  aflicciones , 

Y  espirar  en  la  cruz  entre  ladrones. 
Tarda  fué  mi  malicia  y  mi  recato , 

Perezosa  advertencia  fué  la  mia , 
Cuando  en  un  sueño  hice  que  á  Pílate 
Su  mujer  fuese  de  mi  miedo  espía : 
Faltóme  la  mujer  en  este  trato, 
No  la  creyó  ^uien  la  maldad  creía ; 
Fié  de  la  mujer  la  postrer  prueba. 
Viendo  que  la  primera  logré  en  Eva. 

Veisle  q^ue,  con  abierta  mano  y  pecho, 
Poblar  quiere  á  mi  costa  los  lugares, 
Qae  desiertos  están,  y  á  mi  despecho 
Aumentando  pesar  á  los  pesares. 
La  posesión  alego  por  derecho  : 
Conténtate,  Señor,  con  tus  altares; 
Truena  sobre  las  puertas  de  tu  cielo, 

Y  déjame  en  el  llanto  sin  consuelo. 

Dijo,  y  buscando  noche  en  que  envolverse, 

Y  viendo  que  aun  la  noche  le  faltaba. 
Dentro  en  sí  mismo  procuró  esconderse, 

Y  aun  así,  en  sí  propio  no  se  hallaba, 
(^n  las  dos  manos  quiso  defenderse 
De  la  luz  que  sus  ojos  castigaba. 
Cuando  la  voz  del  Rey  omnipotente 
Le  deribó  las  manos  de  la  frente. 

j  A  vuestro  Rey  piadoso ,  á  vuestro  dueño 
(Almas  precitas)  oponéis  cerradas 
Las  puertas  duras  oel  eterno  sueño. 
Las  cárceles  sin  fin  desesperadas  7 
Ya  conocéis  mi  belicoso  ceño, 
Que  milita  con  señas  bien  armadas. 
Repitiólo  tres  veces  de  manera 
QüLQ  se  abrió  el  grande  reino  á  la  tercera. 

Como  luz  tremolante  vuela  leve, 
Cuando  el  sol  reverbera  en  agua  clara, 
Que  en  veloz  fuga  se  reparte  y  mueve, 

Y  en  vuelo  imperceptible  se  dispara : 
Así  la  mente  en  Luzbel  (2)  aleve 
(Herida  con  el  rayo  de  la  cara) , 

De  quien  apenas  todo  el  sol  es  rayo, 
Bajaba  entre  las  iras  y  el  desmayo. 
Alecto  con  Tesiphone  y  Meguera, 
Furias,  su  propio  oficio  padecieron  ¡ 
En  ellas  se  cebó  su  cabeUera, 

Y  con  sus  luces  negras  se  encendieron : 
Perdió  Cloto  turbada  la  tijera : 

Las  otras  dos  ni  hilaron  ni  tejieron : 
No  osó  el  viejo  Carón ,  con  amarilla 
Barca,  arribar  á  la  contraria  orilla. 
Eaoo  el  tribunal  dejó  desierto. 
Las  rigurosas  leyes  despreciadas  ; 
Del  temor  Had amanto  mal  despierto, 
Se  olvidó  de  las  sombras  desangradas : 
Por  un  peñasco  y  otro,  frío  y  yerto. 
Las  almas  en  olvido  sepultadas. 
En  vano  procuraban  sin  aliento 
Dar  á  sus  lenguas  voz  y  movimiento. 
Entró  Cristo  glorioso  en  las  señales 
De  su  pasión ,  y  con  invicta  mano , 
De  majestad  vistió  los  tribunales. 
Donde  execrables  leyes  dio  el  tirano : 
Estremeció  los  reinos  infernales , 
Halló  al  príncipe  de  ellos  inhumano, 
Tan  fiero  con  la  pena  y  la  luz  clara, 
Que  era  bu  medio  reino  ver  su  oank 


(1)  SoAano  ifuitatMnUt  t,  v,  pág. 
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Hay  vecino  á  Cocito  y  Flegetonte, 
Granae  palacio ,  ciego  é  igaorante  ^ 

Del  rajo  con  que  enciende  el  horíEonte 
La  luz,  peso  y  honor  del  yiejo  Athlante : 
Lia  entrada  cierra  en  vez  de  puerta  un  monto 
Con  candados  de  acero  jr  de  diamante  : 
X>entro  en  noche  y  silencio  adormecido , 
Ociosa  esték  la  vista  y  el  oido. 

Aquí  divinas  almas  sepultadas 
En  ciega  noche ,  donde  el  sol  no  alcanza , 
Están,  si  bien  ociosas,  ocupadas 
En  aguardar  del  tiempo  la  tardanza. 
Triui^a  de  las  edades  ya  pasadas, 
No  ofendida  y  robusta  la  esperanza, 
Honrándose  de  nuevo  cada  di  a 
Con  crédito  mayor  la  profecía. 

Tembló  el  umbral  debajo  de  la  planta 
Del  Vencedor  eterno,  y  al  momento 
El  monte  con  su  peso  se  levanta, 
Obediente  al  divino  mandamiento : 
Luego  la  clara  luz ,  la  lumbre  santa , 
Recioió  el  triste  y  duro  encerramiento, 

Y  con  el  nuevo  sol  que  la  hería, 
Hasta  la  niebla  densa  se  reia. 

En  oro  de  los  rayos  del  sol  puro 
Se  enriquecieron  redes  y  prisiones  : 
Vióse  asmiismo  el  gran  palacio  obscuro, 
Vieron  los  viejos  padres  sus  facciones ; 

Y  abrazando  el  larguísimo  futuro , 
Templando  á  los  suspiros  las  canciones. 
De  la  puerta  salieron  todos  juntos , 
Con  viva  fe  en  la  sombra  de  difuntos. 

En  lágrimas  los  ojos  anegados. 
El  cabello  en  los  hombros  divertido. 
La  venerable  frente  y  rostro  arados, 
Con  la  postrera  nieve  encanecido. 
Con  sus  hijos  que  en  él  fueron  culpados, 

Y  fueron  para  Dios  pueblo  escogido, 
8e  mostró  el  padre  Adán,  el  ciudadano 
Del  reino  verde ,  que  trocó  el  manzano. 

Puso  las  dos  rodillas  en  el  suelo , 

Y  alcanzando  las  dos  manos  le  decía : 

«r  I  Oh  redentor  del  mundo  I  \  oh  luz  del  cielo  t 
Llegó,  Señor,  llegó  el  alegre  dia  : 
Vos  nos  dais  la  salud ,  vos  el  consuelo  : 
Grande  é  inmensa  fué  la  culpa  mia ; 
Grande,  empero,  dichosa  si  se  advierte 
Que  costó  su  disculpa  vuestra  muerte. 

» i  Qué  llagas  son  aauellas  de  las  manos 
Que  en  vuestra  desnudez  fueron  mi  abrigo  7 
I  Que  golpes  son  a<}uellos  inhumanos? 

t Quién  dió  licencia  en  vos  á  tal  castigo  ? 
>i6  licencia  el  amor  á  los  humanos , 
De  quien ,  siendo  mal  padre,  fui  enemigo ; 
Todos  mis  hijos  son ,  y  lo  confieso, 
Que  lo  parecen  en  tan  fiero  exceso. 

)) Acuérdeme,  Señor,  { memoria  amarga  1 
Después  que  por  mi  mal  el  limbo  piso , 
Que  luego  que  les  di  á  los  hombres  carga 
(Asi  mi  culpa  y  vuestra  ley  lo  auiso) 
Con  espada  de  fuego  á  prisión  larga, 
Un  ángel  me  arrojó  del  Paraíso  : 
Quedó  por  guarda  de  la  misma  puerta, 
Porque  á  ningún  mortal  le  fuese  abierta. 

» Ninguno  pudo  entrar,  que,  amenazante. 
Les  puso  á  toKlos  miedo  reluciente ; 
Vos  solo,  gran  Señor,  fuistes  bastante 
A  salir  con  empresa  tan  valiente : 
Pues  con  vestiao  humano,  tierno  amante. 
Os  opusisteis  á  su  eupada  ardiente ; 
Y  se  hartó  de  cortar  en  vos  de  modo, 
Que  está  seguro  de  sus  filos  todo. 

»Osaré  pronunciar  el  nombre  de  Eva, 
Paes  vuestra  siempre  virgen  Madre  en  Ave 
Le  califica  y  muda,  y  le  renueva, 
Con  el  si  que  á  Gabriel  dijo  suave. 
No  teme  que  la  sierpe  se  le  atreva ; 
Que  viendo  en  vos  el  prometido,  sabe 
Que  el  pié  de  vuestra  Madre  con  pureza, 
La  desnizo  la  lengua  y  la  cabeza. 

» Llevadnos ,  hombre  y  Dios,  á  la  morada 
Que  yo  perdí :  paasmos  á  la  vida , 
fooi  MÍifíooM  ea  Toi  k  ardiente  espada  i 


Nos  asegura  de  mortal  herida, » 
Dijo ;  y  la  vista  en  llantos  anegada , 

Y  en  lágrimas  la  voz  humedecida , 
Venerable  en  sus  canas ,  con  severa 

Voz,  Noé  razonó  de  esta  manera  : 

«Yo  cuando  con  licencia  rigurosa 
Fué  el  mar  abrazo  universal  del  suelo ; 

Y  cuando  por  la  culpa  vergonzosa 
La  tierra  con  su  llanto  ane^ó  el  cielo, 

(j  Tanto  lloró  1 ),  ful  yo  quien  la  piadosa 
Máquina  fabricó ,  donde  mi  celo 
Las  reliquias  del  mundo  hurtó  al  diluvio. 
Hasta  que  vio  los  montes  el  sol  rubio. 

»  Yo  en  república  corta  y  abreviada, 
Salvé  el  mundo  con  arca  de  madera  ; 
Mas  vos ,  del  Testamento  arca  sagrada , 
De  la  que  sombra  fué  lur  verdadera, 
Salváis  de  pena  inmensa  y  heredada , 
Los  que  osaba  anegar  culpa  primera. 
Yo  salvé  siete  en  el  bajel  primero ; 
Vos  sólo  todo  el  mundo  en  un  madero. 

»  Yo  paloma  envió ,  ^ue  me  trújese 
Lengua  de  lo  que  en  tierra  se  hallase ; 
Vos,  porgue  vuestro  amor  se  conociese, 
Enviasteis  paloma  que  llevase 
Lenguas  de  fuego  al  mundo,  j  que  las  diese, 
Porque  mejor  con  ellas  se  enjugase. 
Vos  sois  mas  Abrahan  que  ve  en  su  seno 
A  Cristo,  dijo  de  misterios  lleno  : 

«Ya,  granae  Dios,  ya  miro  en  vos,  ya  veo 
Lo  figurado  en  mi  obediente  mano, 
Cuando  el  único  hijo  á  mi  deseo , 
Os  quise  dar  en  sacrificio  humano. 
Ya  toda  mi  esperanza  en  vos  poseo , 
Ya  entiendo  el  gran  misterio  soberano ; 
El  cordero  sois  vos ,  manso  y  sencillo, 
Que  de  la  zarza  vino  á  mi  cuchillo. 

>  Esperé  entonces  contra  mi  esperanza , 
Pues  aguardando  que  de  mí  naciese 
Generación  sin  fin ,  mi  confianza 
Quiso  que  mi  unigénito  muriese  : 
Mas  á  tan  grande  hazaña  sólo  alcanza 
Tu  Padre,  porque  sólo  en  él^  viese 
Quedar  el  Hijo ,  en  que  él  se  satisfizo  : 
Si  Abrahan  lo  intentó,  sólo  Dios  lo  hizo.» 

Más  le  dijera,  si  de  Isaac  el  llanto 
No  atajara  su  voz  diciendo  :  « ( Oh  hijo 
Del  Rey ,  que  pisa  el  bien  dorado  manto, 

Y  tiene  sobre  el  sol  asiento  fijo  ! 

¿Mi  haz  en  vuestros  hombros  siempre  santo? 
;  Vos  con  mi  haz?  ¡cargado  vos?»,  le  dijo, 

Y  enmudeció ,  que  á  fuerza  de  pasiones, 
£1  llanto  le  anegaba  las  razones. 

Tras  él  Jacob  de  entre  el  horror  salía 
Defendiendo  los  ojos  con  la  mano , 
Que  la  luz  clara  y  nueva  le  ofendía 
La  vista,  que  enfermó  reino  tirano. 
«Vos  sois  la  escala,  vos,  Señor,  decía, 
Que  yo  sofíé ,  y  sois  el  largo  llano ; 
La  cruz  es  la  escalera  prometida , 
L«B  clavos  escalones  v  subida. 

»  Camino  angosto  de  la  tierra  al  cielo, 
Yo  ascenderé  por  ella  peregrino  »; 
«Y  yo,  dijo  Josef ,  tenderé  el  vuelo 
Por  vuestra  escala  á  vos ,  que  sois  camino. 
Yo  soy  aquel  humano  que  en  el  suelo 
Representó  vuestro  valor  divino ; 
Yo  soy  el  que  vendieron  inhumanos , 
Como  á  vos  vuestros  hijos,  mis  hermanos.» 

Voz  trémula ,  delgada  y  afiigida 
Se  oyó,  diciendo  : «  Yo,  Señor,  espero, 
Con  vuestra  claridad ,  descanso  v  vida  : 
Caudillo  ful  de  vuestro  pueblo  fiero  : 
Moisés  su  vara  en  vos  mira  vencida, 
Con  maravillas  del  Pastor  Cordero ; 
£1  maná  en  el  destierro  fué  promesa 
Del  manjar  consagrado  en  vuestra  mesa. 

D Cuando  en  la  zarza  os  vi,  fuego  anhelante^ 

Y  en  pacifica  llama  repartido. 
Detener  el  incendio  relumbrante , 

Y  á  la  zarza  ostentaros  por  vestido ;    ^  t 
Igualmente  por  fuego  y  por  amantéis OOQlC 
Oi  adoré  oon  gozo  repetido  I                       o 
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AUi  vi  los  misterios  enzarzados , 
T  los  miro  de  zarzas  coronado^. 

»  La  médica  serpiente ,  que  en  la  yar» 
(Imitada  en  metal),  tan  varías  gentes 
(Con  oculta  virtnd ,  con  fuerza  rara), 
Mordidas  preservó  de  otras  serpientes; 
Hoy  símbolo  y  emblema  se  declara 
De  vos,  Señor ,  aue  en  una  cruz  pendientes ; 
Los  miembros,  dais  remedio  en  forma  humana 
A  los  mordidos  de  la  sierpe  anciana.» 

Dijo ,  dando  lugar  al  sentimiento 
Del  grande  José,  que  llora  y  calla, 
A  persuasión  del  gozo  y  del  contento, 
Que  en  las  amanecidas  nieblas  halla  : 

Y  el  sol  obedeció  mi  mandamiento , 

Y  dio  más  vida  al  dia  en  mi  batalla, 
Oual  otro  Josué  nos  ha  parado 

Bn  vos  el  sol  eterno,  y  deseado 

Querer  decir  el  número  infinito 
De  los  que  rescató  de  las  cadenas. 
Fuera  medir  al  cielo  su  distríto 

Y  contar  á  los  mares  las  arenas : 
La  mies  que  nube  y  río  en  el  Egipto 
La  licencia  del  Nilo  ríega  apenas 

Las  hojas  que,  espumoso  y  destemplado , 
Desnuda  otofio  á  la  vejez  del  prado. 

Sólo  qmisiera  voz ,  sólo  instrumento , 
Que  al  méríto  del  canto  se  igualara , 
Para  poder  decir  el  sentimiento 
Del  alma  de  David  ilustre  y  clara : 
Salió  juntando  al  arpa  dulce  acento, 

Y  viendo  al  Redentor  la  hermosa  cara 
En  sus  cuerdas  ufano,  al  mesmo  punto, 
£1  ocio  y  el  silencio  rompió  junto. 

<f  Desempeñastes  mi  palabra  dada 
Tantas  veces  al  mundo  en  profecía : 
Ya  se  llegó  la  hora,  ya  es  llegada  : 
Eterna  reina  en  vos  mi  monarquía* 
El  celoso  que,  en  pública  estabula» 
Siendo  pastor  ^mió  mi  valentía : 
No  le  venció  mi  piedra  ni  mi  saña, 
Que  en  vos,  piedra  angular,  logró  la  hazaña. 

ni  En  dónde  h'abeis  estado  detenido, 
Prolijo  plazo  y  término  tan  largo , 
Mientras  en  la  garganta  del  olvido 
De  la  esperanza  nos  posee  el  embargo  1 
La  fe  con  dilaciones  na  crecido, 
Examinóse  en  el  destierro  (1)  amargo : 
Padre  me  llama  vuestro  afecto  tierno , 
Siendo  de  Eterno  Padre  el  Hijo  Eterno.» 

Dijo,  y  en  venerable  edad  nevadas 
Mostraron  los  profetas  sus  cabezas, 
I  Oh  cuan  ancianas  frentes  arrugadas  1 
I  Oh  cuan  blandos  afectos  y  ternezas  1 
Juntas  las  manos  santas  levantadas, 
Quisieron  referirle  sus  nandezas ; 
Mas  Cristo,  que  los  ve  llegar  con  prísa, 
lies  mostró  en  el  semblante  amor,  y  risa. 

Llegad  á  mí,  llegad,  dulces  amigos, 
Cuyo  saber  al  tiempo  se  adelanta ; 
Llegad  á  mí,  llegad,  seréis  testigos 
De  lo  que  publicó  vuestra  garganta  : 
Encamé  (por  librar  mis  enemigos) 
En  virgen  siempre  pura,  siempre  santa ; 
Paríóme  sin  dolores,  nací  de  ella : 
Siempre  intacta  quedó ,  siempre  doncella, 

»  Con  los  doce  cené  :  yo  ful  la  cena  : 
Mi  cuerpo  les  di  en  pan ,  mi  sangre  en  vino 
Previne  mi  partida  de  amor  llena, 

Y  Viático  quedó  á  su  camino : 

Que  mo  quede  en  maniar  amor  ordena, 
Cuando  a  la  cruz  me  lleva  amor  divino ; 
Encarné  por  venir ,  y  al  despedirme 
En  el  pan  me  escondí  por  no  partirme. 

»  Cenó  conmigo,  de  venderme  hambriento, 
Judas,  varón  de  Carioth,  ingrato ; 
Mi  cuerpo  despreció  por  alimento. 
Que  le  alcanzaba  de  mi  mismo  plato : 
Amigo  le  llamé  en  el  prendimiento , 
Porque  ya  que  me  daba  tan  barato, 
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Cuando  se  pierde  á  sí ,  y  en  mi  su  amparo , 
No  la  costase  lo  barato  caro. 

»  Viví  treinta  y  tres  afioa  peregríno , 
Perseguido  de  todos  los  humanos  : 
Mostróles  mi  poder,  alto  y  divino , 
En  obras  de  mi  voz  y  de  mis  manos : 
Ful  verdad,  y  fui  vida,  j  fuí  camino, 
Poraue  fuesen  del  cielo  ciudadanos  ; 
No  aigo  de  la  púrpura  la  afrenta, 
Ni  los  trabajos  que  pasé  sin  cuenta. 

»  Después  que  ennoblecí  tantos  agravios. 
Que  atesora  el  amor  en  mi  memoria ; 
Después  que  me  escupieron  viles  labios  , 
Ensangrentando  en  mi  pasión  su  historim ; 
A  mucurte  me  entregaron  necios  sabios , 
Sin  saber  que  en  mi  pena  está  su  gloria  ; 
Claváronme  en  la  oruz  o.  y  aquí  fué  tanto , 
Que  suspendió  la  voz  del  coro  el  llanto. 

Entre  todos,  quien  más  dolor  sentía, 

Y  quien  de  más  congojas  maestras  daba. 
Era  el  gran  Padre  Adán ,  que  se  hería , 

Y  ni  rostro,  ni  canas  perdonaba. 

« ¡No  ves.  dijo  el  Señor,  que  convenia 
Para  que  la  alma  no  muñese  esclava  f 
Di  el  cuerpo  entre  ladrones  al  madero, 

Y  uno  me  despreció  por  compañero. 

»  Mi  cuerpo  en  el  sepulcro  está  guardado , 
De  eterna  majestad  siempre  asistido, 
Al  sol  tercero  está  determinado, 
Que  resucite  de  esplendor  vestido  : 
El  premio  de  mi  sangre  ha  rescatado 
Vuestra  esperanza  dá  obscuro  olvido ; 
Seguidme  adonde  nunca  muere  el  dia. 
Pues  vuestra  vida  está  en  la  muerte  mia.t> 

La  voz  que  habló  del  Verbo  en  el  desierto, 
Dulce  sonó  por  la  garganta  herida. 
De  tosca  y  aura  piel  salió  cubierto , 
El  que  nació  primero  que  la  vida  : 

Y  el  que  primero  fué  por  ella  muerto , 
Con  mano  al  cielo  ingrata  y  atrevida ; 
Que,  como  el  sol  divino ,  fué  lucero, 
Primero  vino,  y  se  volvió  primero. 

Este ,  cuya  cabeza  venerada 
Fué  precio  de  los  pies  de  una  ramera, 
A  cuya  diestra  vio  el  Jordán  postrada 
La  grandeza  mayor  en  su  ribera ; 
Donde,  con  voz  suave  y  regalada, 
El  gran  monarca  de  la  impírea  esfera , 
Con  palabras  de  fuego  y  de  amor,  dijo  : 
«  Egte  et  mi  carOy  y  muy  amado  Hijo,  »> 

Viendo  de  ingratas  manos  señalado , 
A  quien  él  con  un  dedo  solamente 
Señaló  por  cordero  sin  pecado , 
Libertador  del  pueblo  inobediente , 
Dijo :  «Sin  serlo  parecí  culpado ; 
Decirlo  así  tan  gran  dolor  se  siente ; 
Pues  sin  temer  sus  dientes  y  sus  robos , 
Siendo  cordero ,  os  enseñé  a  los  lobos. 

«Viendo  yo  que  yo  enseñábalo  que  via, 
Maliciosos  osaron  preguntarme 
Si  era  profeta,  y  ciega  pretendía 
Con  los  profetas  su  pasioa  negarme  : 

Y  mi  demonstracion  en  profecía 
Quisieron  con  engaño  interpretarme  j 
Juzgaron  por  más  fácil  sus  enojos 

El  negarme  la  voz,  que  no  los  ojos. 

»Yo  fuí  muerto  por  vos ,  que  coronado 
Por  todos  fuisteis  muerto,  cuando  el  dia 
Vio  cadáver  la  Ixiz  del  sol  dorado. 
Vos  fuisteis  precursor  de  mi  alegría, 
Le  dijo  Cristo  á  Juan,  vos  degollado 
Del  que  buscaba  la  garganta  mía  : 
Tanto  más  que  profeta  sois  al  verme. 
Cuanto  excede  el  mostiUrme  al  prometerme. 

nSeguidme,  y  poblaréis  dichosas  sillas, 
Que  la  soberbia  me  dejó  desiertas ; 
Dejad  estas  prisiones  amarillas. 
Eterna  habitación  de  sombras  muertas  : 
Sed  parte  de  mis  altas  maravillas, 

Y  del  cielo  estrenad  gloriosas  puertas,  n 
Dijo,  y  siguió  su  voz  el  coro  atento. 
Con  aplauso  de  gozo  y  de  contento. 
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SL  PABNASO 
T  alto  camino  de  la  Ins  Bígnleron , 
Desesperados  llantos  resonaron, 
I>e  las  escuadras  negras  que  lo  yieron : 
Las  puertas  de  sn  reino  aun  no  miraron, 
Que  medrosos  de  Dios  no  se  atrevieron ; 
Pues  Tíéndole  partir,  aun  mal  segaros , 
Huyeron  de  los  limites  obscuros. 

Subiéronse  á  los  duros  y  altos  cerros, 
T  Tiendo  caminar  la  escuadra  santa, 
Lia  invidia  les  dobló  cárcel  y  hierros, 
No  pudiendo  sufrir  grandeza  tanta : 
Reforzóles  la  pena  y  los  destierros , 
Ver  BU  frente  pisar  con  mortal  planta ; 
LiOS  ojos  le  cubrió  muerte  enemiga, 
T  el  aire  se  vistió  de  noche  antigua. 
Llegó  Cristo  glorioso  en  sus  banderas , 

En  tanto  que  padece  el  Rey  violento, 

Del  siempre  verde  sitio  á  las  riberas, 

Que  abrió  con  su  pasión  j  su  tormento  : 

Riéronse  á  sus  pies  las  primaveras  ^ 

T  en  hervores  oe  luz  encendió  el  viento ; 

Abriéronse  las  puertas  cristalinas , 

T  corrió  el  paraíso  las  cortinas. 
Hay  un  lugar  en  brazos  de  la  aurora , 

Que  el  Oriente  se  ciñe  por  guirnalda ; 

Bus  jardineros  son  Céfiro  y  Flora. 

Bl  sol  engarza  en  oro  su  esmeralda  : 

Bl  cielo  <&  sus  plantas  enamora, 

Jardin  Narciso  de  la  varia  falda ; 

Y  el  comercio  de  rosas  con  estrellas, 
Bnciende  en  joyas  la  belleza  de  ellas. 

Por  gozar  del  iardin  docta  armonía , 
Que  el  pájaro  delata  en  la  garganta, 
A  las  tinieblas  tiraniza  el  día 
£1  tiempo,  y  con  sus  horas  se  levanta  : 
Bu  luz  y  no  su  llama  el  sol  envia, 

Y  con  la  sombra  de  una  v  otra  planta, 
Seguro  de  prisión  del  hielo  frió. 
Liquidas  primaveras  tiembla  el  rio. 

El  firmamento  duplicado  en  flores, 
Se  ve  en  constelaciones  olorosas : 
Ni  mustias  envejecen  con  calores. 
Ni  caducan  con  nieve»  rigurosas  : 
Naturaleza  admira  en  las  labores , 
Con  respeto  anda  el  aire  entre  las  rosas , 
Que  sólo  toca  en  ellas  manso  el  viento, 
Lo  que  basta  á  robarlas  el  aliento. 

Pródiga  ya  la  luz  de  su  tesoro, 
Más  claros  rayos  recibió,  que  daba. 
Acrisolaron  los  semblantes  de  oro 
Las  espléndidas  luces  que  miraba 
El  Redentor  :  siguió  el  sagrado  coro 
Al  pié  de  Cristo,  y  en  su  cruz  se  clava ; 
Saludó  Adán  la  antigua  patria,  y  todos 
Después  la  saludaron  de  mil  modos. 

Luego  que  la  promesa  vio  cumplida 
Dimas,  gozando  el  reino  del  reposo. 
Dijo  :  «  Yo  con  mi  muerte  hurté  mi  vida  : 
Yo  sólo  supe  ser  ladrón  famoso  : 
Fué  mi  culpa  á  tu  lado  ennoblecida ; 
Mi  postrer  hurto  llamarán  glorioso, 
Pues  espirando  con  afecto  tierno, 
Hurté  el  cuerpo  á  las  penas  del  infierno,  d 

Condenóse  un  discípulo  advertido, 

Y  salvóse  un  ladrón  bien  condenado ; 
{ Oh  piélago  en  misterios  escondido  I 
¡  Oh  abismo  en  tus  secretos  encerrado  I 
I  Un  apóstol  precito  y  suspendido  1 
I  Un  ladrón  en  la  cruz  predestinado  I 
Hoy  me  dijiste  que  sería  contigo 
En  tu  reino :  hoy  le  gozo,  y  hoy  te  sigo. 

Temiendo  nueva  carga  blandamente, 
Athlante  añadió  el  hombro,  cuello  y  brazos , 
Que  aguarda  mayor  peso  que  el  presente , 
Después  que  Dios  cumplió  tan  largos  plazos ; 
Dejo  en  el  paraíso  refulgente 
A  los  que  desató  de  ciegos  lazos 
Cristo  Jesús,  y  se  volvió  á  la  tierra, 
Porque  su  cueipo  triunfe  de  la  guerra. 

Pasaba  el  cielo  al  otro  mundo  el  sueño, 

Y  en  nueva  luz  las  horas  se  encendían  ; 
Cedió  á  la  aurora  de  la  noche  el  ceño, 

Y  dudosas  las  sombras  se  reían  : 
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£1  silenoio  dormido  en  el  beleño, 
Las  guardas  con  letargo  padecían, 
Cuando  se  vistió  la  alma  soberana 
En  cuerpo  hermoso  la  porción  humana. 

Cuando  la  piedra  que  el  sepulcro  cierra, 
Cuando  la  piedra  que  el  sepulcro  guarda, 
Aquélla  con  piedad ,  ésta  con  guerra 
Bspantosa  en  la  espada  y  la  alabarda ; 
Cuando  ésta  la  razón  de  esotra  encierra, 
Cuando  aquélla  la  olvida  y  se  acorbarda, 
£n  la  resurrección  se  les  previno 
Por  la  muerte  al  vivir  fácil  camino. 

Si  cuando  murió  Cristo  se  rompieron 
Las  piedras,  que  ^  dolor  inmenso  advierte, 
Mal  los  duros  hebreos  pretendieron 
Fabricarle  con  piedras  cárcel  fuerte , 
Como  de  sí,  del  mármol  presumieron 
La  dureza,  sin  ver  qae,  pues  su  muerte 
Le  animó  con  dolor  en  su  partida. 
Mejor  le  animará  con  glona  y  vida. 

Tembló  el  mármol  divino,  temerosa 
Qimió  la  sacra  tumba  y  monumento  : 
Vio  burladas  sus  cárceles  la  losa : 
De  duplicado  sol  se  vistió  el  viento : 
Desatóse  la  guarda  rigurosa 
Del  lazo  de  la  noche  soñoliento  : 
Quiso  dar  voces,  mas  la  lumbre  santa 
Le  añudó  con  el  susto  la  garganta. 

Es  tal  la  obstinación  pérfida  hebrea  (1), 
Que  el  bien  que  deseaban  y  esperaron , 
Temen  llegado  y  temen  que  suceda ; 
Buscaron  luz  y  en  viéndola  cegaron. 
Cuando  con  ^sia  inútil,  ciega  y  fea. 
Para  sus  almas  muertas  ya  guardaron 
Sólo  sepulcro,  el  que  sirvió  de  cuna, 
Al  que  vistiendo  el  sol  pisa  la  luna. 

Levantáronse  en  pié  para  seguirle, 
Mas  los  pies  de  su  oficio  se  olvidaron ; 
Las  armas  empuñaron  para  herirle, 

Y  en  BU  propio  temor  se  embarazaron  : 
Las  manos  extendieron  para  asirle , 
Mas  viendo  vivo  al  muerto,  se  quedaron 
De  vivos  tan  mortales  y  difuntos, 

Que  no  osaban  mirarle  todos  juntos. 

Apareció  la  Humanidad  sagrada, 
Amaneciendo  llagas  en  rubíes, 
En  joya  centellante  la  lanzada. 
Los  golpes  en  piropos  carmesíes  : 
La  corona,  de  espigas  esmaltada, 
Sobre  el  coral  mostró  ciülos  turquíes. 
Explayábase  Dios  por  todo  cuanto 
Se  vio  del  cuerpo  glorioso,  y  santo. 

En  tomo  las  seráficas  legiones 
Nube  ardiente  tejieron  con  las  alas ; 

Y  para  recibirle  las  regiones 
Líauidas  estudiaron  nuevas  galas ; 
£1  nosana  glosado  en  las  canciones. 
Se  oyó  suave  en  las  eternas  salas ; 

Y  el  cárdeno  palacio  del  Oriente, 
Con  esfuerzo  ae  luz  se  mostró  ardiente. 

La  cruz  lleva  en  la  mano  desculMcrta, 
Con  los  clavos  más  rica  que  romi>ida ; 
La  gloria  la  saluda  por  su  puerta, 
A  las  dichosas  almas  prevenida ; 
Viendo  á  la  muerto  desmayada  y  muerta, 
Con  nuevo  aliento  respiró  la  vida, 

Dobláronse  los  cóncavos  del  cielo, 
guareció  de  su  contagio  el  suqIo. 


(1)  Algniia  edición  :|»on^A«6r«a. 
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Fragmentofl  qne  te  pudieron  hallar  entre  lot  origi* 
n«le»  del  autor,  de  la  traduocion  y  paráfrafii  de 
lot  Cantare»  de  la  etpota. 

8IB  HASIRIN  LI  SBLOMO. 
CANTAR  DE  CANTABBS  DE  SALOMÓN. 


OONTBXTO. 


En  un  Talle  de  mirtos  y  de  alíBos, 
Que  el  cielo  es  jardinero  de  sus  calles, 
Donde  todas  las  hierbas  son  Narcisos, 

Y  el  valle  es  el  Narciso  de  los  Talles, 
En  quien  el  sol  con  elegantes  rayos , 
Todos  los  meses  los  encomienda  en  Mayos : 

Todo  el  nombre  del  año  es  primavera, 
Todas  las  horas  son  Oriente  y  dia. 
Estudio  de  la  luz  y  de  la  esfera. 
Cuantas  flores  y  plantas  Tiste  t  cria, 

Y  para  su  abundancia  y  su  belleza. 
Docta  y  pródiga  fué  naturaleza. 

Aquí,  pues,  cuidadosa  y  congojada. 
Llorosos  pasos  daba  esposa  ausente, 
La  Tista  por  los  ojos  derramada, 

Y  la  Toz  por  la  púrpura  doliente  : 
Dice  su  pena,  y  muestra  su  semblante, 
tiue  pueae  ser  amada,  y  que  es  amante. 

Inceníüo  fué  del  aire  con  suspiros, 
DiluTio  fué  de  perlas,  con  el  llanto 
Amarteló  del  cielo  los  zafiros , 
Que  el  sentimiento  hermoso  pudo  tanto, 

Y  sin  Ter  al  que  llama  y  al  que  espera, 
Con  él  habló  sin  él  de  esta  manera. 

ESPOSA. 

Béseme  con  el  beso  de  su  boca  (1), 
Pues  de  panales  dulces  está  llena, 
Cuanta  más  hiél  y  más  acíbar  toca. 
Sus  labios  son  la  gloria  de  mi  pena ; 

Y  en  tan  inmensa  multitud  de  agraTios, 
Sus  besos  son  la  TÍda  de  mis  labios. 

Sus  pechos  santos,  que  lagarCB  fueron 
Del  Tino  anciano  por  edad  precioso, 
En  blanca  leche  á  mis  niñeces  dieron 
Alimento  materno  generoso ; 
Qae  para  mi  sustento  y  mi  camino , 
Mejores  son  sus  pechos,  que  no  el  Tino. 

Bien  pueden  los  aromas  de  tu  aliento 
Aprender  á  flagrantes  si  supieren  : 
Mas  no  será  capaz  algún  ungüento 
De  los  olores  que  de  tí  salieren ; 
Tu  nombre  es  tu  perfume  derramado , 
Que  guardó  el  olio  y  repartió  el  cuidado  (2). 

No  de  balde  te  siguen  las  doncellas. 
Que  Tiven  del  olor  que  tú  derramas  (3) ; 
Como  se  Tisten  de  oro  las  estrellas 
Que  más  cerca  al  sol  beben  las  llamas ; 

Y  como  de  tu  olor  ricas  salieron , 
Pul  ¡uorafíaa  te  siguieron. 

bí  uü  üir  I  le  Vil  k  n  5ü  propia  mano, 
í^iti  ti  no  ftCtartíiTi^  ímd  gran  camino; 
Sé  cfpoao  y  guia  i'yí'  ^l  monte  llano, 

Y  corrcréniüB  tras  r  u  olor  dÍTÍno  (4) ; 
Llévame  A  ií  por  tn  camino  asida, 
giendo  espoao ,  y  rerílad,  camino  y  TÍda, 

A  su  máfl  coi] íi de- 11  te  y  retirada 
CoJidra,  el  Ecy  me  introdujo,  y  el  contento 


©ni  »f'í  .■'  íMÍa  meliora  suni  uhem  tua  tino, 
üiifwrñ/!*  i  Tf'TiiT  Oleum  ^nnum  nomtn  tuum. 
té. 
'  \  odorem  nn^uattorum  tuomm* 


P0E8US  ATRIBUIDAS  Á  QITEVEDO. 

Despertó  la  memoria  enAmorada 
De  sus  pechos ,  que  al  alma  dan  sufitentOi 
Que  aqucdlos  solos  Tan  á  tí  derechos, 
Que  se  apartan  del  Tino  por  tus  pechos  (5}« 

Aunoue  negra  me  tcís  y  anochecida, 
Hijas  de  la  magnífica  y  gloriosa 
Jerusalen,  y  en  sombras  escondida. 
Si  bien  se  considera,  soy  hermosa : 
Miradme  bien,  que  no  poraue  esté  escura 
Pierde  el  ser  hermosura  la  nermosura. 

Negra  soy,  mas  en  todo  semejante 
A  las  tiendas  del  Noma  de  Cedreno  (6), 
Que  afuera  muestran  rústico  semblante, 
Para  que  al  sol  resista  y  al  sereno ; 

Y  por  de  dentro,  para  más  decoro, 
Son  tejido  jardín  de  plata  y  oro. 

Soy  semejante  á  las  feroces  pieles 
Que  a  Salomón  le  sirren  de  cortinas. 
Que  en  lo  grosero  guardan  los  doseles, 

Y  en  lo  duro  y  lo  tü  las  telas  finas; 
Pase  del  exterior  la  Tista,  y  luego, 
Después  del  humo,  hermoso  Terá  el  fuego. 

No  hagaíB  caudal  de  mi  color  moreno  (7), 
Que  el  sol  tiene  la  culpa  en  estos  llanos, 
Pues  me  hicieron  guardar  el  pago  ajeno, 
A  poder  de  amenazas,  mis  hermanos. 
Que  si  mi  esposo  dulce  no  acudiera. 
No  guardara  mi  viña,  y  la  perdiera. 


En  pago  del  amor  con  que  te  adoro, 
Enséname  á  tu  choza  y  tu  cabana, 

Y  dime,  cuando  el  dia  hierre  en  oro , 

Y  el  sol  está  cociendo  en  la  campaña 
Las  mieses,  dónde  llevas  tu  ganado, 
Dónde  pace  t  descansa  descuidado. 

Dime  tu  albergue,  antes  que  engañada  (8) 
Con  pié  dudoso,  sola  y  peregrina , 
Por  esta  confusión  ciega  y  turbada. 
Que  tantos  ganaderos  descamina^ 
Pregunte  por  tu  senda  á  los  perdidos. 
Que  se  dejan  llcTar  de  sus  sentidos. 

No  des  lugar,  que  Tiendo  una  doncella 
Preguntar  por  pastor  entre  pastores. 
De  poca  edad,  y  entre  las  otras  bella , 
Sospechan  lÍTÍandad  en  mis  amores. 
Que  yo  no  busco  gastos  ni  placeres, 

Y  ni  saben  quién  soy,  ni  Ten  quién  eres. 

ooirrBXTo. 

Como  atiende  al  honor  de  su  querida 
El  esposo  pastor,  y  siempre  amante. 
Su  queja  tantas  Teces  repetida. 
Pronunciada  de  amor  tan  elegante, 
Halló  su  corazón  hecho  de  cera, 

Y  dulce  respondió  de  esta  manera : 

Si  no  sabes  quién  eres,  y  si  ignoras  (9) 
Que  el  imperio  de  toda  la  hermosura 
En  solas  tus  facciones  le  atesoras. 
Que  sola  tu  belleza  es  casta  y  pura ; 
Sal  de  tí  propia,  y  sigue  las  pisadas 
De  mis  pastores  y  de  tus  manadas. 

No  dejes  el  camino  que  te  enseño. 
Ni  des  crédito  á  los  pastos  aparentes ; 
Yo  soy  pastor  y  esposo,  y  padre  y  dueño, 
Esotros  siguen  sondas  diferentes. 
Con  mis  pastores  no  temerás  robos , 
Guárdate  de  pastores  que  son  lobos. 

A  mi  caballería ,  qne  lozana  (10) 
Es  presunción  del  Nilo ;  y  que  en  el  coche 
De  Faraón ,  la  cuTÍdia  la  mañana. 
Para  traer  la  luz  contra  la  noche. 


(5)  Ititroduxü  me  rex  in  cfllaria  tua:  exultaMmut  et  IctMimur 
in  te,  memoru  ubemm  tuorum  suptr  vinum  :  recU  düirptnt  te, 

(6)  Niffra  turu,  ud/ormosa,/Ui<x  Jerusalenit  ticut  tábemacuJa  Ce- 
dar^  sieut  peiles  SalomonU. 

« 7 )  NolUe  me  cormiderare  quod  /tuca  tim ,  quta  decoloravit  mé 
Jo/.-yí/íí  matrU  mece  puffnaverunt  contra  me,poiuerunt  me  ctutodem 
in  rittHf :  vín^om  meam  ncn  cutíodlvi. 

18)  Indica  mihi  quem  dilií^ií  anima  mea  y  uhifñKíUt  vbicuba  im 
meridie,  ne  vagari  iueípiam  post  gre^et  sodalium  tuorum. 

(9)  Si  ignoras  te,  ó  pvlcherrima  Ínter  mnlieret,  egruUrt  ^  etabi 
po t<  rettitfia  grtgum .  et  pasre  hoedot  tuosjurtá  tahemaeula  pnstorum* 

(10)  £'¡vitatu\  meo  in  currí(ni»rharaQni*tutimHavitc»  <fmkn  laco. 


fiL  PABHASO 

1^  qnieti  trocara  el  tiro  ardiente  él  día, 
Comparo  tn  belleza ,  esposa  mía. 

Dos  tórtolas  parecen  tus  mejillas  (1), 
Qae  «rrallan  cod  las  rosas  y  las  flores, 
Tu  cuello  está  brillando  maravillas, 
Como  el  collar  precioso  resplandores ; 
Tan  bien  sacado,  tan  perfecto  y  bello, 

Que  de  si  propio  es  el  collar  tu  cuello. 
Del  oro  que  en  Ofir  con  mejor  rayo 

Fabrica  el  sol,  te  labraré  arracadas, 

I>e  ellas  aprenderá  colores  Hayo ; 

Serán  con  blanca  plata  yariadas, 

Ouardaránte  de  silbos  las  orejas, 

De  la  sierpe ,  que  engafia  las  ovejas. 

ESPOSA. 

Mientras  el  rey  estuvo  recostado  (2) 
En  mi  regazo  blando  tierno  amante , 
El  aire  en  suavidad  dejó  bafiado 
Mi  nardo,  que  mi  rey  hizo  flagrante ; 
Y  el  trascender  de  olor  un  haz  tan  breve, 
Al  reclinarse  el  rej  en  mí  lo  debe. 

Ramillete  de  mirra  es  mi  querido  (8) 
Psira  mí  amarf?a  al  gusto,  y  provechosa 
A  la  verdad  del  alma,  y  del  sentido, 
Austera ,  y  desabrida ,  y  olorosa  ; 
Conozco  en  su  amargor  mi  medicina ; 
Por  eso  entre  mis  pechos  se  reclina. 

Paréceme  mi  esposo  á  loe  racimos 
De  los  frutos  del  cipro,  que  oloroso 
En  las  viñas  de  Engadi  están  opimos  (4), 
I^almente  flagrantes  y  preciosos , 
Cuyo  fruto,  que  aroma  eterno  exhala , 
Más  tiene  de  remedio  que  de  gala. 

OONTBXTO. 

Aunque  á  tan  buen  pastor  se  debe  todo, 
Y  es  interés  de  quien  le  quiere  amarle , 
Viendo  como  la  esposa  de  este  modo 
Atiende  á  obedecerle  y  obligarle , 
Viéndola  padecer  enamorada. 
La  acarició  con  voz  tan  regalada. 

ESPOSO. 


Ü 


Con  sólo  desearme ,  amiga  mia , 
No  ves  como  eres  va  blanca  y  hermosa? 
lás  hermosa  que  el  sol  que  alumbra  el  día 
Eres,  por  ser  mi  amante  y  ser  mi  esposa  : 
Más  me  enamoras,  cuanto  más  suspiras. 
Porque  con  ojos  de  paloma  miras  (5). 

CONTEXTO. 

La  esposa ,  que  se  vio  favorecida , 
Le  dijo  (esposo)  tuya  es  sólo  la  hermosura, 
Que  á  la  belleza  das  la  gracia  y  vida : 
En  tí  sólo  se  ve  perfección  pura , 
T  ya  que  sólo  remediarme  puedes , 
Cama  florida  tengo  en  que  te  quedes  (6). 

Ko  salgas  de  mi  casa ,  ni  de  paso 
Vayas,  mi  bien ;  alójate  en  mi  pecho, 
Ya  que  en  tu  puro  y  santo  amor  me  abraso, 
Be  ciprés  son  las  vigas  de  mi  teeho. 
De  cedro  lo  demás :  entra  contento, 
Que  es  todo  incorruptible  el  aposento  (7). 

En  los  floridos  valles  de  Sion, 
Junto  con  el  otero, 


(1)  Pukhrm  iuntgmm  twe  tkut  turturU:  eoUum  tutm  tkutmo 

MurtnuUu  Auntu  faeitmw  tíü ,  termieulata*  árgentOi 

(3)  Dwn  euet  rex  in  aecuMiu  tuOf  nardus  mea  dedU  odortm  «iwm. 
{Z)  Faicieului  m¡trrh<e  dUectus  metu  mihi,  inter  vbera  mea  cotn- 

norcMtur, 

(4)  Botr%*  qfpH  düectui  meut  mihi  tineU  Bngaddi. 

(6)  Beu  tu  puiehra  «i,  amUa  mea,  ecee  tu  jmlehnx  tt:  ocuH  tui 
tolvmbarum, 

(6)  Ecu  tu  puleherei,  dUeeíe  mi,  et  deeonu.  Lectutus  notUrjlo- 
rÚut* 


EBPaSoL,  343 

Do  el  hijo  de  Jesé ,  zagal  chapado, 

Por  tirar  con  la  honda  muy  certero. 

La  BU  gentil  corona 

Ganando,  fué  entre  todos  señalado. 

Allí  en  un  verde  prado, 

Vi  debajo  de  una  sombra,  una  pastora , 

Graciosa  y  bella,  aunque  algo  tostadüla. 

Páreme  por  oilla , 

Y  á  ver  qué  cosa  fuese  causadora 
Del  ansia  gastadora. 

Que  dentro  en  sí  tenía , 
Porque  con  los  suspiros  que  enviaba 
(Tales  que  el  aire  ardía) 
Encendida  en  deseos  se  mostraba. 
En  BU  cantar,  sentí  que  amor  la  fuerza, 

Y  no  le  da  reposo, 

Haciendo  al  delicado  pecho  guerra. 

Bolo  por  el  deseo  de  un  su  esposo. 

Ál  cual  llamar  se  esfuerza, 

Tanto  que  mueve  á  compasión  la  tierra. 

No  mucho  se  destierra 

Su  esposo,  porque  está  también  herido 

De  una  otra  flecha  tanto  más  pujante , 

Y  no  poder  apacentar  sus  ojos ; 

Y  jamas  no  pudiendo 

Sus  ansias  refrenar,  que  no  rompiesen 

Este  cantar  diciendo 

Lugar  daba  á  sus  quejas  que  saliesen. 

CAPÍTULO  PBIMERO. 

SSPOSá. 

Theolampo  mío,  ¿qué  tardanza  os  éstaf 
\  Ay  1 1  quién  te  me  detiene  T 
I  Dónde  estás  ?  ¿  No  respondes?  ¡,  Qué  te  has  hecho f 
¿Cómo  no  quieres  que  en  tu  ausencia  pene 
Aquella  á  quien  le  cuesta 
Tu  amor,  el  corazón  que  está  en  su  pecho? 
Bien  sientes  (|ué  despecho 
Tendré  conmigo  misma  no  te  viendo. 
Porque  tengo  temor  que  no  me  quieras. 
Si  tú  mi  amante  fueras , 
Vinieras,  la  mi  pena  no  sufriendo : 
Yo  iuro  que  en  te  viendo 
Seria  yo  guarida , 

Y  aunq^ue  la  muerte  ya  do  mí  triunfase, 
Tornaría  á  la  vida, 

Bi  un  beso  do  tu  boca  yo  alcanzase. 

No  hay  en  el  mundo  más  sabroso  vino, 
Que  al  bebedor  contente , 

Y  quite  sus  cuidados  y  dolores 

Y  lo  haga  á  gran  bien  eStar  presehte , 
Que  á  aquel  dulzor  divino 

Be  pueda  comparar  de  tus  amores. 

Pues  solos  loa  olores 

Que  de  tí  salen ,  tanto  acá  trascienden  i 

Y  en  tanto  amor  encienden , 
Como  olio  que  derrama 
Algalia,  que  en  buzetas  se  reparte. 
Asi  huele  tu  fama, 

Que  á  todas  las  doncellas  hace  amarte. 

Pluguiese  á  Dios  del  cielo  que  me  asieses, 
Theolampo  de  la  mano, 

Y  me  llevases  una  vez  contigo, 
Seguirte  ya  con  correr  liviano 
Por  doquiera  que  fueses ; 

Que  sin  tí  estando,  no  estaría  conmigo. 
Este  mi  rey  que  digo. 
Me  dará  entrada  en  su  palacio  eterno. 
Donde  veremos  todas  sus  riquezas , 

Y  si  á  esto  me  avezas. 

En  mí  aposentarás  un  gozo  tierno. 

Y  todo  mi  gobierno 
Será  siempre  decir 

Que  no  hay  vino  que  iguale  con  tu  amor; 

Y  tú  podrás  sentir 

Cuánto  te  hace  amable  este  dulzor. 

Aunque  parezco  en  mi  color  morena  i 
SoUmitanas  dueñas , 

En  todo  el  resto  soy  graciosa  y  bella  ,^  , 

Como  los  pabellones,  que  en  laa  l>wfiifOOQlC 


M 


OBBAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  QUBVEDO. 


T  por  la  ardiente  arena 

Están  tendidos,  que  el  alarbe  huella, 

Tan  linda  como  aquella 

Cortina,  que  en  su  templo  Salomone 

Tendió,  que  dentro  gran  riqueza  muestra, 

T  fuera  de  otra  muestra, 

Porque  el  color  moreno  espanto  os  pone. 

I  Ay  1  Dios  te  lo  perdone, 

Los  hijos  de  mi  madre  me  forzaron, 

Que  guardando  sus  viñas  me  tostase, 

Y  nunca  me  dejaron , 

*Qiie  la  mi  viña  propia  bien  guardase. 

Hazme  saber  i  oh  amor  de  la  mi  alma  I 
Do  el  tu  ganado  pace, 

Y  hacia  donde  hallas  tu  rebaño ; 

O  cuando  el  sol  en  la  mañana  nace, 

O  cuando  el  aire  en  calma, 

Do  lo  defiendes  del  calor  extraño. 

Porque  si  yo  me  engaño 

En  te  buscar,  sin  ir  do  estás  muy  cierta. 

Andando  por  los  montes  y  las  fuentes , 

Amor  no  paras  mientes, 

Que  andaré  fatigada  y  casi  muerta. 

Y  si  por  caso  acierta 
Yerme  quien  no  conozca, 

Al  punto  pensará  de  mí  mil  males, 
Que  ando  de  choza  en  choza, 
Buscando  sin  vergüenza  los  zagales. 

Al  dulce  lamentar  de  aquesto  amante. 
Callaba  el  campo  todo, 
Morido  á  compasión  de  una  tal  queja, 

Y  no  es  tan  malo  el  lastimero  modo. 
Que  el  alma  no  quebrante 

A  su  esposo,  que  de  ella  no  se  aleja. 

Amor  ya  no  le  deja, 

l«Ji  su  alma  tierna  puede  ya  sufrillo, 

Atormentar  su  amada  con  silencio. 

Que  le  es  amargo  asencio 

Ver  el  mal  de  su  esposa,  y  no  guarí  lio ; 

Y  con  un  son  que  oillo 
Bien  pueda,  le  responde 

Cantando,  porque  más  su  pecho  mueva. 

Desde  las  breñas ,  donde 

Por  gran  requiebro  su  presencia  encueva. 

ESPOSO. 

Enmenia,  para  mi  dulce  v  graciosa. 
Más  que  mujer  de  cuantas  noy  se  arrean ; 
Si  tú  no  sabes,  mi  querida  esposa. 
Hallar  las  mis  ovejas  do  sestean, 
Aballa  tu  ganado  presurosa, 

Y  tus  cabritos,  que  pacer  desean. 

La  huella  ven  siguiendo  á  los  pastores, 
Que  entre  ellos  hallarás  á  tus  amores. 
Más  linda,  más  ligera  y  más  lozana 
Eres  á  los  mis  ojos,  mi  querida, 
Que  la  yegua  de  Egipto  muy  galana. 
Que  en  el  mi  carro  suele  andar  uncida , 
Tus  mejillas.  Enmenia,  muy  de  gana, 
Entre  sus  joyas  tienen  mi  alma  asida ; 
Dos  tórtolas  te  tengo  muy  labradas 
De  oro,  en  blanca  plata  rematadas. 

B8P0SA« 

Cuan  dulce  es  tu  presencia,  esposo  amado, 
Mis  cosas  sienten  todas  su  alegría. 
Mira  en  sentirte  donde  estás  sentado, 
Que  olor  esparce  la  buxeta  mia : 
Un  manojo  de  mirra  muy  preciado, 
Que  siendo  amargo  un  suave  olor  envía, 
Manojo  es  para  mí  mi  esposo  bello, 
Entre  mis  pechos  quiero  yo  traeUo. 

De  canfora  un  racimo  muy  suave, 
Donde  suele  el  licor,  que  siempre  dura. 
Que  junto  al  mar,  que  no  sustenta  nave , 
En  la  viñas  de  Engadi  es  su  pastura. 
Tal  es,  <^uien  de  mi  pecho  tiene  llave, 

Y  sólo  cierra  y  abre  su  clausura  ; 

Y  aun  poca  suavidad  es  la  que  digo, 
Mayor  espira  de  mi  dulce  amigo. 


B8P0B0. 

La  beldad  toda  en  tí  hace  aposento, 
En  tí,  mi  amiga,  á  nd,  de  la  lindeza , 
Tus  ojos  que  me  dan  tan  gran  contento 
En  su  mirar  honesto  y  su  clareza, 
8u8  rayos,  su  color,  su  movimiento^ 
Su  redondez  extraña  y  su  grandeza, 
Bemedan  mucho  á  los  de  la  paloma , 
Cuando  por  la  mañana  rayo  asoma. 

ESPOSA. 

Tu  gracia  y  tu  beldad  es  la  que  abrasa 
Mi  corazón  contino  en  viva  llama ; 
De  flores  que  cogí ,  cuando  más  rasa 
El  alba  estaba,  es  hecha  nuestra  cama ; 
De  cedro  es  la  madera,  nuestra  casa 
Que  grande  suavidad  de  sí  derrama ; 
El  corredor  cipreses  lo  sustentan, 
Poraue  del  tiempo  injuria  nunca  sientan. 

Béseme  con  el  beso 
Mi  esposo  de  su  boca  sacrosanta, 
Que  sin  medida  y  peso 
Al  vino  se  adelanta 
El  dulzor  de  su  pecho  y  leche  santa. 

Tu  olor  es  más  que  ungüentos, 

Y  tu  nombre  es  aceite  derramado, 
Por  tanto  con  intentos 

De  gozar  sin  cuidado 

Tal  bien,  sin  fin  doncellas  te  han  amado. 

Si  voluntad  faltare , 
Como  sabes,  me  esfuerza  esposo  mío. 
Que  mientras  nos  durare 
La  vida,  aliento  y  brío, 
Correremos  tras  tí  por  fuego  y  frío. 

Metióme  en  su  aposento 
El  rey,  en  tí  será  nuestra  alegría 
Del  vino  tumulento. 
La  memoria  se  enfría , 
Que  en  tus  pechos  la  muestra  está,  y  se  cria. 

Los  que  copiosamente 
Con  justa  rectitud  son  ilustrados. 
Entre  toda  la  gente , 
Con  dardos  herbolados 
I  Oh  esposa !  de  tu  amor  están  llagados. 

Aunque  me  veis  morena* 
Ó  hijas  de  la  suerte,  y  populosa 
Jerusalen ,  soy  llena 
De  belleza  espantosa ; 
En  hermosura  no  me  iguala  cosa. 

Porque  soy  semejante 
A  las  tiendas  del  monte  Cedreno, 
Que  el  exterior  semblante 
Está  del  sol  moreno. 
Mas  lo  interior  de  mil  riquezas  lleno. 

Y  á  las  pieles  ferinas 
De  Salomón ,  de  fuera  mal  curadas. 
De  que  son  sus  cortinas. 
Mas  dentro  están  bordadas , 

Y  de  varios  colores  matizadas. 
No  estéis  considerando 

De  mi  rostro  el  color  vazo  y  tostado 

Que  como  estoy  guardando 

Con  el  sol  mi  ganado. 

Sus  rayos  y  calor  tal  me  han  parado. 

Contra  mí  pelearon 
Los  que  han  del  vientre  do  nací  salido. 
Las  viñas  me  encargaron , 
Pero  ya  no  he  tenido 
Cuenta  en  guardar  el  cargo  recibido. 

j  Oh,  tú ,  esposo  divino ! 
De  cuyo  amor  forzada  el  alpia  mia 
Sale  fuera  de  tino, 
A  tu  choza  me  guia. 
Do  apacientas,  do  estás  al  mediodía. 

Porque  no  ande  con  pena 
Tras  el  rastro  que  dejas  señalado. 
Impreso  en  el  arena 
Por  do  acaso  ha  pasado 
De  compañeros  tuyos  el  ganado.         t 

Si  aun  no  te  has  conocida       Q  Q  [g 


EL  PARKASO  BSPASOIi. 
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I  Ob ,  tú ,  de  las  mujeres  más  hermosa  I 
Sal  ínera  de  tu  nido^ . 

Y  sigue  cuidadosa 

A  tu  ganado  sin  torcer  en  cosa. 

T  ^spues  apacienta 
Tns  tiernos  cabritilloB  regalados. 

Y  en  llevarlos  ten  cuenta, 
Adonde  estén  guardados 

De  los  otros  pastores  los  ganados. 

A  mi  caballería 
Bn  los  egipcios  carros  comparada 
Te  tengo  amiga  mia , 
Desde  cuando  anegada 
Quedó  en  el  mar  de  Faraón  la  armada. 

Hermosas  son  por  cierto , 
Cual  de  tórtola  casta  tus  mejillas, 
Tu  cuello  agudo  y  yerto , 
Cual  collar  con  presillas, 
O  pendiente  joyel  con  cadenillas. 

Harémoste  á  manera 
De  lampreitas  unas  arracadas, 
Vistosas  por  de  fuera , 
Con  pintas  plateadas 
Sobre  el  oro ,  del  cual  serán  labradas. 

Cuando  el  Bey  poderoso 
En  su  tálamo  estaba  descansando , 

Dio  mi  nardo  oloroso 

Fragancia ,  y  derramando 

8u  olor  iba  el  olfato  recreando. 
Aquel  olor  que  cabe 

Sólo  en  mi  esposa,  me^es  de  más  contento 

Que  la  mirra  suave 

£n  espigas  ó  ungüento, 

Mi  esposo  entre  mis  pechos  tiene  asiento. 
Mi  amado ,  mi  querido , 

Es  cual  racimo  de  uvas  regalado , 

Desde  Chipre  traido, 

Cual  racimo  criado 

En  las  viñas  más  fértiles  de  Engado. 
Cuan  apacible  y  bella. 

Que  eres,  amiga  mia,  y  cuan  graciosa, 

Cuan  hermosa  doncella, 

No  hay  semejante  cosa, 

T  son  tus  ojos  de  paloma  hermosa. 
I  Oh  mi  dulce  querido  1 

I  Oh  qué  hermosura  tienes  1 1  qué  belleza ! 

Nuestro  lecho  es  florido , 

T  en  nuestras  casas  por  mayor  grandeza , 

La  madera  del  techo , 

T  el  mismo  es  de  ciprés  y  cedro  hecho. 


748. 


POESÍAS  FÚNEBRES. 


Epitafio  á  una  lefiora  en  ra  sepolcit). 

Aqueste  es  el  poniente,  y  el  nublado^ 
Donde  el  tiempo.  Nerón,  tiene  escondido 
El  claro  sol,  que  en  su  carrera  ha  sido 
Por  el  divino  Josué  parado. 

Estos  Icones,  cuyo  aspecto  airado 
Se  mnestran  por  su  dneño  enternecido, 
A  una  águila  real  guardan  el  nido 
De  un  cordero  en  el  templo  venerado. 

Estas  las  urnas  son  en  piedra  dura 
De  las  cenizas ,  donde  nace  al  vuelo 
La  fénix  Catalina,  hermosa  y  pura. 

Aquestos  son  los  siete  pies  del  suelo, 
Que  al  mundo  miden  la  mayor  altura, 
Marca  que  á  vuestras  glorias  pone  el  cielo. 


749. 


otro  opltoflo  &  la  misma  aefiora. 

Yace  debajo  de  esta  piedra  fria 
La  que  la  vuelve  de  piedad  en  cera, 
Cuya  belleza  fué  de  tal  manera, 
Que  respetada  de  la  edad  vivía. 

Aquí  yace  el  valor  y  gallardía. 
En  quien  hermosa  fué  la  muerte  fiera , 
Y  los  despojos  y  la  gloria  entera , 
En  quien  más  se  mostró  su  tiranía. 

Yace  quien  tuvo  imperio  en  ser  prudente 
Sobre  la  rueda  de  fortuna  avara, 
La  nobleza  mayor  que  mármol  cierra. 

Que  el  cielo,  gue  soberbia  no  consiente, 
Castigó  en  dembar  cosa  tan  rara , 
La  que  de  hacerla  tal  tomó  la  tierra. 


750. 


El  pésame  ¿  sn  marido. 

La  que  de  vuestros  ojos  lumbre  ha  sido 
Convierta  en  agua  el  sentimiento  agora, 
Ilustre  Duque,  cuyo  llanto  llora 
Todo  mortal,  que  goza  de  sentido. 

Vuestra  paloma  huyó  de  vuestro  nido, 

Y  ya  le  hace  en  brazos  del  aurora, 
Estrellas  pisa,  estrellas  enamora 
Del  nuevo  sol  con  el  galán  vestido. 

Llorad,  que  está  en  llorar  vuestro  consuelo, 
No  cesen  los  suspiros,  que  por  ella 
Con  sacrificios  acompaña  el  suelo. 

Llorad,  Señor,  hasta  á  tomar  á  vella, 

Y  ansí,  pues  la  llevó  de  envidia  el  ciclo. 
Le  obligaréis  de  lástima  á  volvella. 


751. 


CANCIÓN  FüNKBRB(l). 

Estando  solo  un  día 
Que  los  tristes  lo  están  entre  la  gente , 
Por  la  ventana  mia , 
Que  sale  á  los  balcones  del  Oriente, 
Me  pareció  que  vía 
Salir  de  entre  unos  árboles  copados , 
Con  pies  apresurados , 
Una  gallarda  y  apacible  fiera, 
A  quien  perros  villanos 
La  hirieron  de  manera , 
Con  dientes  y  con  manos. 
Que  en  tiempo  muy  pequeño , 
Junto  á  una  peña,  con  infausta  suerte. 
La  pusieron  en  brazos  de  la  muerte, 
Y  en  silencio  mortal  y  en  largo  sueño. 
Cubrió  negra  tinicbla  su  hermosura  : 
Lloré  su  mal ,  lloré  su  desventura. 

Después  miré  una  nave. 


(1)  En  mía  de  las  machas  odloionos  antiguas  de  las  posstas  de 
Queredo,  qne  hemos  procurado  rcnnir  con  improbo  trabajo,  para 
conocer  cuanto  hnblesen  dicho,  corregido  ó  anmentado  los  editores 
ó  colectores  anteriores;  de  diversas  épocas,  se  halla  csorita  al  mar- 
gen, con  letra  no  poco  antigna,  la  siguiente  noticia:  «Es  imiU- 
>olon ,  ó  traducción  de  la  canción  del  Petrarca  que  está  en  la  pá- 
»gina  240  de  la  impresión  de  Venecla  do  JM9,  siguiendo  el  orden 
» de  los  oono^tos,  y  Aun  el  niimcro  de  las  estancias.»         O  " 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QÜEYSDO. 


Que  con  alas  de  lienzo  en  presto  vuelo » 

Por  el  aire  suave. 

Iba  segura  del  rigor  del  cielo, 

Y  de  tormenta  grave ; 

La  mar  hecha  un  espejo  se  mostraba 
Del  sol  que  retrataba ; 

Y  ella  cargada  de  riquezas  somas , 
Rompiendo  sus  cristales, 

Iba  por  sus  espumas : 

Guando  en  furor  iguales 

Los  vientos  de  repente  la  hirieron, 

Dando  en  un  peñasco , 

Con  la  máquina  inmensa  de  su  casco. 

En  menudos  pedazos  la  rompieron. 

Escondiéndose  al  fin  riquezas  tales, 

En  montes  de  agua ,  y  campos  de  cristales. 

En  un  hermoso  prado 
Estaba  un  laurel  verde  florecido, 
De  pájaros  poblado, 
Que  cantando  robaban  el  sentido  : 
Del  argos  del  cuidado 
De  verse  con  sus  hojas  tan  galana. 
La  tierra  estaba  ufana , 

Y  yo  de  ver  sus  ramas  muy  contento, 
Cuando  una  nube  fria 

Hurtó  en  breve  momento 
A  mis  ojos  el  dia , 

Y  arrojando  furiosa  un  duro  rayo, 
Hirió  la  planta  bella, 

Y  juntamente  derribó  con  día 
Toda  la  gala,  primavera  y  mayo. 
Cayó  abrasada  encima  de  una  roca, 

Y  en  mucha  llama  fué  ceniza  poca. 
Con  clara  j  fértil  vena 

De  líquido  cristal  un  arroyuelo , 
Jugando  con  la  arena , 
Enamoraba  con  su  risa  el  cielo  ; 

Y  á  la  margen  amena , 

Una  vez  murmurando,  otra  riendo, 

Estaba  entreteniendo. 

Espejo  guarnecido  de  esmeralda , 

Me  pareció  al  miralle, 

£1  prado  su  guirnalda ; 

Mas  abrióse  en  el  valle 

Una  espantosa  cueva  de  repente ; 

Enmudeció  el  arroyo, 

Creció  la  escuridad  del  negro  hoyo, 


Y  en  sus  tinieblas  escondió  la  fuente  ^ 
La  fuente  y  el  lugar,  con  cuya  historia 
Me  atormentan  de  nuevo  la  memoria, 

ün  pintado  jilgnero , 
Más  ramillete  que  ave  parecía, 
En  vuelo  muy  ligero , 
Himnos  cantando  al  inventor  del  dia, 
Con  pico  lisonjero 
Su  libertad  alegre  celebraba, 

Y  la  paz  que  gozaba ; 

Cuando  en  un  verde  y  apacible  ramo, 
Sentándose  á  la  sombra. 
Que  sobre  verde  alfombra 
Le  prometió  un  reclamo , 
Manchadas  con  la  liga  vio  sus  galas, 

Y  de  enemigos  brazos 

En  largas  r^es  y  en  trabados  lazos 
Presa  la  ligereza  de  sus  alas , 
Sin  poderse  escapar ;  mas  i  quién  se  escapa 
De  estas  prisiones  desde  el  pol^e  al  Papa? 

Una  ninfa  hermosa 
Vi,  como  el  sol ,  por  entre  ramos  bellos, 
Honesta  y  vergonzosa  ; 
Vestida  estaba  de  oro  en  bus  cabellos, 

Y  su  vista  amorosa 

Lo  seco  florecía ,  y  lo  florido 

Dejaba  enriquecido ; 

Por  primavera  el  campo  la  tenia, 

El  sol  por  clara  aurora, 

La  tierra  por  sefiora, 

Y  la  noche  por  dia ; 

Mas  pisando  unas  hierbas  por  el  prado. 

Un  áspid  fiero  y  duro, 

Que  en  la  sombra  escondido  v  en  lo  obscuro 

Estaba,  la  picó  del  pié  nevado  : 

Cavó,  que  hay  poco  trecho,  si  se  advierte, 

Del  bien  al  mal,  y  de  la  vida  á  muerte. 

Canción,  antes  imagen,  pues  tan  viva. 
En  tus  ejemplos  muestras  la  memoria 
Del  que  con  frente  altiva 
Se  pasó  á  mejor  Vida  con  más  gloria  : 
Vé  á^nien  le  llora  luego , 

Y  si  con  la  pasión  le  hallares  cie^o, 
Con  alegre  semblante  y  rostro  enjuto, 
Dile  que  arrastre  el  luto 

Por  sí,  Que  está  en  la  tierra  sin  consuelo. 
Que  el  alma  de  don  Juan  ya  está  en  el  cielo. 
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DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

en  las  ediciones  de  EL  PARNASO  ESPAÑOL  heohas  en  1648  y  1670. 


El  titulo  y  portada  de  la  edición  de  1648  dicen 
lo  fliguiente : 

El  Parnaso  Español  ^  Monte  en  dos  cumlres  divi- 
dido^  con  loa  Nuevs  Musas  Castellanas.--' Donde  se 
contiene»  Poesías  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas ^  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  Señor  de 
la  VíUa  de  la  Torre  de  Juan  Abad:  Que  con  adorno 
y  censura,  ilustradas  y  corregidas,  salen  ahora  de  la 
Librería  de  Don  Joseph  Antonio  Gonaalez  de  Salas, 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatraba,  y  Señor  de  la 
antigua  casa  de  los  González  de  Vadiella.  (Un  escn- 
do  ó  lema  del  impresor  con  un  libro  abierto,  y  con  es- 
te mote  iScire  tu^m  mhUest,  nisi  sciatalter.)  En 
Madrid.  Lo  imprímió  en  su  of/icina  del  libro  abierto 
Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Año  MDCXLVIIL  A 
costa  de  Pedro  Coello,  Mercader  de  Libros. 

Signe  Inégo : 

SyMMACHIANUS  AFEB  ADVEB8Ü8  MAROIONBN.  QuO- 

circa  Biiugam  ingeniorum  illam  Eupem  senticosá 
asperiiudine  protuUmus,  seandi  haut proclivem.  Ate- 
nim,8ieruditi  adlevant  Principes,  Optimates ;  ecce 
scansiles ,  instar  graduum,  scopuli,  aliter ,  si  ineru- 
diti,si  imbenefici :  na  et  illi  scopuli  sunt,  et  obsistunt. 


Al  Excbliéhtísimo  SeSíob  Don  Antonio  Juan  Luis 
DB  laCubdA,  Duque  db  Mbdinaceli,  t  de  Alcalá, 
Capitán  obnbbal  del  mab  Océano  y  costas  de  la 
Andalucía,  sto* 

Don  Juskpe  Antonio  González  de  Salas. 

eLos  antigaoB  griegos  y  romanos,  Excelentísimo 
Señor ,  dieron  á  las  Musas  en  su  Parnaso  un  Apolo, 
y  después  un  Hércules,  y  en  este  Pabnaso  Español, 
parece,  que  se  quiso  sostituir  el  Apolo  mismo  en 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas ;  y  con  ese  in- 
tento allí  le  comunica  su  laurel ,  que  le  corone.  Para 


el  Hércules  juzgo  á  V.  Exoia.  eligido,  y  con  buenos 
respectos.  Don  Francisco  bien  cumplirá  con  su  Pre- 
sidencia, á  todas  las  Musas  dictando  Múisica,  que  pue- 
dan cantar.  Ansi  de  V.  Ex.  presumen,  siendo  ya  su 
^érctt2¿«,  beneficencia,  y  patrocinio.  ¿Quién  puede 
dudar  de  su  grandeza,  que  acredite  ese  concepto  ? 
oPartido  se  levanta  en  dos  cimas  (1),  dificiles  de 
vencer,  aquel  primero  monte ;  y  en  dos,  no  só  si 
fáciles,  so  ha  partido  muy  semejante  este,  que  á 
Espafia  adorno ba  de  ser ;  si  menos  boy,  alguno  sin 
duda  en  otra  edad  mas  atenta,  y  propicia  á  los  in- 
genios, que  de  los  otros  sobresiden.  Su  Apolo  adop- 
tivo tiene  en  él  gran  cumbre:  menor  es  la  mia  (como 
ansí  son  las  mismas  del  antiguo  Parnaso),  pero  que 
sin  la  luz,  y  la  asistencia,  que  esta  le  prestó,  nubes 
enlobreguecieran  de  aquella  los  mas  vivos  splondo- 
res.  Ambas  reconocerán  agradecidas  á  su  Hércules 
esfuerzos  de  su  brazo  benigno  (2):  7  en  corres- 
pondencia aquellas  sus  ^deidades  eruditas,  podrán 
encomendar  á  los  siglos  ixmíortal  su  memoria.]) 


GABCILASO   DB   LA  VEGA, 
DOCTO  POETA  CASTELLANO. 

Por  vos  me  llevará  mi  osado  paso 
A  la  cumbre  difícil  de  Helicona  (3). 

Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  ainba,  quien  de  aquí  declina  (4), 

Bajaban,  de  él  hablando,  de  dos  cumbres 
Aquellas  nueve  lambres  de  la  Tida. 
Con  ligera  corrida  iba  con  ellas, 
Cual  luna  con  estrellas»  el  mancebo 
Litonso,  rubio  Phebo  (5). 


(1)  Necfn  Bioipitl  flomnlam  Parnasso. 

(2)  Eamenina  Bbetor. 

(3)  Soneto  xxi7. 

(4)  Elegía  al  Doqne  de  Alba.  ^^  ^ 

'***^''-  Digitizedby  Google 
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OBBAS  DE  DON  FRANCISCO  DJS  QÜEVEDO. 


DESCRIBE  LA  APOTEOSI  Y  LAUEO 

DB  DON  FRANCISCO  DB  QUBVBDO  VILLBQAS, 
en  el  Faroaao  ya  Bspafiol ,  don  Joiepe  Antozüo. 

Esa,  que  de  eate  monte  hendida  y  ruda, 
Si  es  cumbre  6  nube  apenas  desengaña ; 
Que  herida  vidros  flecha ,  y  riscoB  baña, 

Y  cede  al  que,  ave  ó  bruto,  vuela  en  duda. 
El  sacro  es  Helicón.  Mas  ya  desnuda, 

Su  antiguamente  célebre  campaña 
Olvida,  y  consagrándose  hoy  á  España, 
Culta  la  admira  aun  más,  que  antes  ceñuda. 
Ya  es  fuente  castellana  la  Hippocrene, 

Y  en  su  margen ,  que  ameno  la.^pñ8Íona, 
Nueve  hoy  aplaasoB  músicos  contiene ; 

Porque  Apolo,  ^ue  sol  y  luz  blasona , 
Otra  á  su  coro  luz  y  sol  previene, 
A  quien  de  Dafne  con  desden  corona. 

Sigue  á  continuación  tin  grabado,  en  qne  se  re- 
presenta la  apoteosis  de  don  Francisco  dk  Qdkvb- 
Do.  El  dios  Apolo  corona  en  el  Parnaso  á  nuestro 
autor,  que  está  saludando  á  las  nneve  Musas,  sen- 
tadas al  pié  de  las  dos  cumbres,  con  sus  diversos 
atributos ,  y  el  caballo  Pegaso  hiende  los  aires  des- 
pués de  mirarse  el  sagrado  manantial  que  acaba  de 
brotar  en  el  monte  Helicón.  Más  abajo  presenta  un 
sátiro  el  retrato  de  don  Francisco,  y  al  otro  lado  sos- 
tiene otra  figura  un  medallón  con  este  titulo  :  Las 
nueve  Musas  Castellanas, — Dicese  al  pié  de  la  lámina 
que  Juan  de  ^oort  la  grabó,  y  que  don  Jusepe  An- 
tonio la  inventó,  ó  dio  de  ella  la  traza  (D,  J.  A,  Inv,y 

PREVENCIONES  AL  LECTOR. 

ttLa  felicidad  del  ingenio  de  nuestro  don  Frangís. 
co,  fuera  es  de  toda  duda  que  reinó  en  la  poesía.  Po- 
cos, creo,  que  lo  entendieron  ansí,  por  comunicarle 
íntimamente  pocos ;  pero  yo  lo  tuve  bien  advertido 
siempre,  aun  cuando  más  presumió  de  otras  erudi- 
ciones; y  ansiosa  y  afectadamente  las  profesó,  y  se 
divirtió  por  mucha  edad  en  ellas.  Grande  facultad 
tuvo  poética,  y  más  por  su  naturaleza,  digo,  que 
por  su  cultura ;  pudiendo  también  asegurar  que  has. 
ta  hoy  yo  no  conozco  poeta  alguno  español  versado 
más,  en  los  que  viven,  de  hebreos,  griegos,  latinos 
y  franceses;  de  cuyas  lenguas  tuvo  buena  noticia, 
y  de  donde  á  sus  versos  trajo  excelentes  imitacio- 
nes. Pero  aunque  ansí,  ventajoso  era  por  su  espíritu 
propio.  Fácil  le  tuvo,  ígneo  y  arrebatado,  y  por  esa 
ocasión  pocas  veces  se  resistió  á  la  emendacion  y  á 
la  lima,  remitiendo  ese  estudio  á  otra  sazón  y  á  mo- 
jor  ocio.  Continuo  fué  por  muchos  afios  el  ejecu- 
tarle yo  por  esta  diligencia,  prorogándomela  siem- 
pre, hasta  que  llegando  antes  el  término  de  su  vida 
que  el  cumplimiento,  no  sólo  no  se  logró,  sino  las 
poesías  mesmas,  que  muchas  había  ya  repetido  de 
poseedores  extraños  y  juntádolas  en  volúmenes 
grandes,  se  derrotaron  y  distrujeron.  Summo  dolor 
causa  el  referirlo.  No  fué  de  veinte  partes  una  la 
que  se  salvó  de  aquellos  versos,  que  conocieron  mu- 
chos, quedaron  en  su  muerte ;  y  yo  traté  y  tuve  in- 
numerables veces  en  mis  manos ,  por  nuestra  conti- 
nua comunicación.  Lástima  y  piedad,  pues,  á  sn 


ingenio  bien  debida,  pudo  moverme  á  la  atención 
de  restaurar,  si  pudiese  algo,  esta  pérdida  (aunque 
molesta  ocupación)  cuando  faltara  el  superior  apre- 
mio de  mandármelo  ansí,  quien  en  mis  más  difíci- 
les acciones  ha  de  hallar  siempre  blanda  obedien- 
cia. Pospuse  á  esta  fatiga  luego  otras  proprias  qne 
espera  el  critico  senado,  y  de  quien  yo  deseo  no 
poco  el  desempeño,  y  si  bien  de  ruinas  y  de  despo- 
jos débiles  ha  sido  fuerza  que  se  hubiese  de  cons- 
truir fábrica  tan  insigne,  por  ventura  edificio  dare- 
mos á  la  inmortalidad,  que  np  desacredite  la  vene- 
rada memoria  de  los  españoles  grandes  y  gloriosos, 
que  admirados  fueron  más  en  otras  edades. 

V  Concebido  había  nuestro  poeta  el  distribuir  las 
especies  todas  de  sus  poesías  en  clases  diversas ,  á 
quienes  las  nueve  Musas  diesen  sus  nombres ;  apro- 
piándose á  los  argumentos  la  profesión  que  se  hu- 
biese destinado  á  cada  una.  Atención  que  no  obser- 
varon los  italianos,  cuando  Marcelo  Macedonio  re- 
partió en  las  mismas  nueve  Musas  también  unas  bre- 
ves poesías  suyas,  y  Pedro  Jerónimo  Gentil ,  poesías 
de  otros.  Admití  yo,  pues ,  el  dictamen  de  don  Fran- 
cisco, si  bien  con  mucha  mudanza,  ansí  en  las  pro- 
fesiones que  se  aplicasen  á  las  Musas,  en  que  los 
antiguos  proprios  estuvieron  muy  varios,  como  en 
la  distribución  de  las  obras ,  qne  en  aquellos  rasgog 
primeros  y  informes  él  delineaba,  según  yo  juzgué 
por  mejor  la  conveniencia  y  el  acierto,  lo  dispuse ; 
pero  con  pena  siempre  (y  pena  es  grande  volverlo 
á  la  memoria)  mendigando  olvidos  y  aun  despre- 
cios tal  vez  que  fueran  suyos,  para  hacer  de  ellos 
cuenta ;  siendo  tan  copioso  el  número  y  tan  ilustre, 
que  alguna  iniquidad  nos  había  usurpado,  si  no  fue- 
ron muchas.  Contra  quien  yo  exclamaré,  en  tanto 
que  tenga  vida,  con  sentimiento  en  mi  corazón 
condolido  y  lastimado. 

«En  suma,  con  estas  asperezas  habernos  erigido 
este  EspaSíol  Parnaso.  Que  habernos,  digo,  y  al  tér- 
mino quita  la  invidia  ó  la  disonancia  nuestra  anti- 
gua y  nunca  contenciosa  amistad,  continuada  en 
mutua  ansí  y  benigna  correspondencia.  Diverso  en 
este  Parnaso,  pues,  se  ha  de  hallar  el  genio  de  nues- 
tro poeta,  del  que  comunmente  está  más  introda- 
cido  y  frecuentado  en  las  poesías  hoy  de  los  espa- 
ñoles, que  en  lo  hinchado  de  la  embarazada  locución 
y  ruidosas  palabras  prevalece  y  se  excita ,  de  quien 
yo  aquí  no  vengo  á  hacer  censura ,  sino  indiferente 
le  dejo,  cuando  reprobado  puede  ser  ó  bien  admiti- 
do, según  la  facultad  fuere  ó  ineptitud  de  el  que  le 
ejercitare.  Carácter  es  y  naturaleza  diferente  la  qne 
ama  mi  ingenio,  que  fácil  tanto  me  querria  signifi- 
car y  apacible,  aun  al  descuido  de  quien  me  escu- 
cha. Esta  virtud  afectó  don  Francisco  en  sus  versos 
cuidadosamente,  no  por  eso  olvidando  el  decoro 
debido  y  propio  á  cada  estilo,  y  adornándole  ansí  • 
mismo  de  frases  puras  y  floridas.  Y  siendo  el  res- 
peto suyo  atentísimo  á  estas  partes  excelentes  y  di- 
fíciles, la  principal  y  la  que  en  grado  superior  cui- 
dó que  á  todas  se  arven tajase,  la  sentencia  es,  ó  por 
mejor  decir  la  alma  y  vida,  que  en  la  materid  y 
exterior  vestidura  de  las  voces  so  contiene  y  indu- 
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ye.  La  abundancia,  pues,  del  peiisary  enriquecer 
de  conceptos  sus  poesías  alcanzó  tan  felizmente, 
qao,  á  mi  entender,  no  existe  escritor  antiguo  ni 
moderno  que  en  ella  le  compita.  Mucha  es  la  varie- 
dad de  argumentos  y  asuntos  en  que  ejercitó  bu 
pluma,  y  quien  en  ellos  no  reconociere  esta  fecun- 
didad superior  y  rara,  muy  turbado  ha  de  tener  el 
órgano  del  juicio,  pues  el  cotejo  con  cualquiera  que 
Be  quisiese  eligir,  por  muchas  parasangas  de  exceso, 
podría  dejar  desengafiado  y  persuadido  al  que  con 
pudrído  sobrecejo  lo  hubiese  antes  diñcultado.  De 
ansí  fecundo  ingenio,  rico  y  copioso  en  la  multipli- 
cación do  los  conceptos,  sólo  hay  memoria  que  le 
pueda  semejar,  como  los  eruditos  saben ,  el  perspi- 
cuo, blando  y  opulentísimo  poeta  Ovidio  Nason.  Do 
loa  demás  todos,  ansí  griegos  como  latinos,  distan- 
tes fueron  muchos  los  rumbos  que  pudieron  seguir. 
«Tal  fué,  pues,  el  espíritu  transcendido  y  facultad 
poética  de  este  famoso  varón ,  y  por  haber  sido  tal, 
fué  posible  después,  que  aunque  de  escasas  mendi- 
gueces, un  compuesto  se  viniese  á  formar,  adornado 
ansí,  especioso  y  admirable,  que,  como  él  de  varias 
composiciones  figurado,  por  ventura  otro  alguno  do 
edad  antecedente  no  pueda  hacerle  emulación.  Por 
ventura ,  digo,  y  esta  proposición  mia  es  cortés  y  du- 
dosa, y  quien  ni  aun  dudosa  y  cortés  la  pudiere  sose- 
gar en  su  ánimo,  á  fuerza  de  indigestión  erudita,  sa- 
que al  teatro  otro  compuesto  igual  que  se  le  opouga, 
y  del  mundo,  que  ya  con  mucha  espectacion  se  pre- 
viene para  auditorio,  escucharemos  el  juicio  qno  á 
mí ,  para  dilatar  tales  contenciones,  me  falta  todo  el 
ocio.  Mas  ya  que  tocamos  este  punto,  porque  no  pa- 
rezca que  inadvertido  y  temerario  mi  discurso  proce- 
de, señalaré  este  6  el  otro  motivo  por  donde  se  dirige. 
(I Eli  primero  y  aun  solo  que  á  mí  me  pudiera  per- 
suadir, el  argumento  es  que  la  dialéctica  esgrime  y 
también  la  retórica,  do  la  que  llaman  con  término 
proprio  (h  partes  suficiente  enumeración.  Yo  por  los 
ilustres  idiomas  curso,  que  ya  pasados  ó  ya  presen- 
tes ofenderse  podrían,  y  pudieran  presumir  el  des- 
empeñarse, y,  ó  se  han  retirado  de  mí  algunas  sus 
más  preciosas  extravagancias,  siendo  de  mi  ingenio 
la  mayor  ambición  esos  retiros,  6  mi  juzgar  todo 
palpa  oscuras  tinieblas.  Luego  individualmente  se 
me  ofrecen  los  poetas  epigrammatarios,  que  en  la 
diversidad  de  loa  argumentos  tienen  paridad  suma 
con  este  género  de  composición  de  rimas  varias,  y 
oigo  á  nuestro  Valerio,  rey,  sin  duda,  de  cuantos 
con  esa  música  sazonaron  agudezas,  que  en  un  epi- 
gramma,  si  oráculo  no  es,  dice  de  este  modo : 

Sunt  bona,  sunt  qoiedam 
Mediocria,  sunt  mala  plnra, 
Qq8b  legis,  hic  aliter  non  fít, 
Ante,  líber  (1). 

Algo  leerás  bueno  aqni , 
Algo  mediano  ya  escucho, 
Avito,  que  hay  malo  macho, 
Pero  el  libro  se  hace  ansí. 

«No  sólo  entiende  en  este  lugar,  como  por  modes- 
tia, BUS  libros,  pues  en  machos  otros,  con  saticfac- 

(l)Libroi,e]>lftolan. 


cion  muy  presumida,  los  precia  excesivamente,  sien- 
do frecuentadísima  esta  jactancia  propria  en  los 
doctos  varones  de  la  antigüedad ,  como  es  observa- 
ción mia.  De  los  libros  habla  también  de  todos  loa 
otros  que  profesaron  la  variedad  epigrammataria,  á 
quien  censura  allí  con  sencilla  ingenuidad.  De  don- 
ilo  instruido  yo,  si  á  graduar  llego  con  desnudez  de 
afectos  estas  poesías,  diversamente  las  reputo,  pues 
las  medianas  hallo  que  se  deben  colocar  en  la  clase 
inferior,  que  éstas  serán,  como  si  ¿ijésemoe,  las 
sólo  buenas.  Después  es  mi  sentencia  que  so  siguen 
otras,  á  quien  el  comparativo  puede  apellidar  lla- 
mándolas mejores.  Y  últimamente  de  aquellas  que 
con  el  superlativo  elogio  de  muy  buenas  han  de  po- 
der calificarse,  será  grande  el  número.  Del  argu- 
mento, pues,  ahora  de  menor  á  mayor ^  bien  se  ha  de 
poder  colegir  la  ventaja.  De  mala  en  mi  sentir  nin- 
guna ha  de  merecer  el  oprobio,  pues  error  fuera  sin 
disculpa,  si  algo  admitiera  yo  que  pudiera  padecer 
vituperio  en  donde  el  escoger  ó  reprobar  estuvo  en 
mi  sJbedrio.  Bien  hubo  de  poder  sonar  (de  esta  ma- 
nera se  consiguiese  ú  de  la  otra)  lo  que  en  este  Par- 
naso se  hubiese  de  introducir,  cuando  no  á  publi- 
carse todo  lo  que  cantó  nuestro  poeta,  estuvimos 
siempre  reducidos.  Mucho  impidió  á  este  desinio 
del  acertado  delecto  que  yo  me  propuse ,  la  impía 
maldad  que  usurpó  lo  mejor  á  sus  cenizas;  procu- 
róse en  algún  modo  conseguir  (aunque  con  mucha 
pérdida),  no  admitiendo  poesía  alguna  que  le  juz- 
gase de  averiguado  desmérito.  Voy  feneciendo  ya, 
pues,  con  las  que  parecen  prevenciones  necesarias. 
«  Las  literarias  ilustraciones  que  se  pudieran  hacer 
muy  oportunas  y  decentes ,  por  ser  tantos  versos  do 
estos  muy  eruditos,  no  tienen  aquí  lugar;  otro  po- 
drá ser  que  las  cuide ;  las  f  ueutes  se  apuntan  algu- 
na vez.  Los  equívocos  que  vulgarmente  se  llaman  y 
las  alusiones  suyas,  son  tan  frecuentes  y  multipli- 
cados aquéllos ,  y  éstas  ansí  en  un  solo  verso  y  aun 
en  una  palabra,  que  es  bien  infalible  que  mucho 
número,  sin  advertirse,  se  haya  do  perder,  y  aunque 
fuera  diligencia  prqlija  el  notarlos,  la  ejecutara  yo 
con  menos  resistencia,  si  no  recelara  que  los  adver- 
tidos presuntuosos  sucediera  ofenderse,  si  alguna 
vez  por  aventura  se  les  avisara  de  agudeza  que  hu- 
bieran ya  percibido,  sin  tomar  en  recompensa  las 
que,  sin  sentirse,  muchas  veces  se  les  pasaran.  De 
donde  aun  quedo  con  escrúpulo,  si  pequé,  aunque 
raro  haya  sido,  en  esa  advertencia.  Pero  la  preven- 
ción que  creo,  será  bien  recibida  de  todos.  De  los 
títulos  mies  es  que  preceden  á  cada  poesía,  pues 
siendo  ellos  muy  breves,  dan  grande  luz  para  la 
noticia  del  argumento  que  contiene  cada  una,  y 
juntamente  con*  una  cuidada  destreza  que  yo  he 
pretendido  se  haya  de  observar  en  todos  los  argu- 
mentos que  anteceden  á  cualquiera  escrito.  Que 
ayuden,  digo,  su  inteligencia  y  la  faciliten ,  sin  que 
descaezcan  y  entibien  el  vigor  del  concepto  y  de  la 
sentencia,  dando  de  ella  anteriormente  noticia, 
pues  sucede  ansí  y,  sin  duda  en  este  defecto  se  pe- 
ligra, cuando  ya  sabidor  de  lo  precioso  y  suspen- 
sivo ^el  euentOy  le  escucha  el  oyente,  Pwor  e^ 
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grande  el  excusarlo,  y  aunque  ya  prevenidos  años  há 
en  mi  poética  de  Aristóteles,  no  le  veo  hasta  ahora 
aprendido ;  no  dehe  de  ser  muy  fácil  de  ejecutar. 

«Otras  noticias,  que  pudieran  prevenirse  al  lectort 
dignamente  se  escusan  ^  estándolo  esparcidamente 
adelante  en  lugares  diversos  del  contexto  mismo, 
adonde  queda  remitido  desde  aquí  el  que  curioso 
más  viniere  ¿  su  apacible  y  entretenida  diversión. 
De  quien  todos  podrán  también  participar,  cuando 
ya  esta  vez  quise  se  dedicase  á  universal  auditorio. 
Todos  vengan, pues,  aunque  desiguales  sean  entre 
sí,  que  á  ninguno  faltará  en  que  apaciente  propor- 
cionadamente su  oido ,  sin  que  disuene  por  rudo,  al 
que  más  docto  sea  y  delicado,  lo  que  pudo  saber 
bien  al  muy  público  paladar.  Varias  son  las  profe- 
siones de  las  Musas ,  y  ansí  necesario  es  también 
que  tengan  respecto  á  oyentes  muy  diversos. 

«Llego  últimamente  ya  á  la  cautela,  que  no  pue- 
de faltar  á  la  ingenua  sencillez  de  cualquiera  mi 
escrito.  Advertirla  en  uno,  parece  pudiera  haber 
bastado  para  todos  ;  pero  repetídola  he  siempre,  y 
hoy,  para  purgar  de  dos,  de  don  Francisco,  digo, 
y  de  mí,  sospechas  que  el  pecado  ajeno  pudiera  ser 
maliciaria  en  nosotros,  viene  á  ser  necesaria.  Oye 
el  malo  que  se  abomina  la  maldad,  y  como  allí  él 
86  ve  tan  vivamente  figurado,  afiade  á  su  maldad 
su  malicia ,  y  el  castigo  que  le  da  su  conciencia ,  á 
la  inocencia  le  imputa,  que  no  imaginó  entonces 
que  hubiese  sido  en  el  mundo  para  hacerle  ofensa. 
Ansí  el  pecado  proprio  nuestro  nos  advierte,  pues, 
de  su  culpa,  y  nos  ciega  el  juicio  de  quien  avernos 
de  tener  la  queja.  En  todas  edades  padecieron  ansí 
esta  falsa  insimulacion  los  que  censuraron  vicios ; 
aunque  no  todos  ansí  se  quisieron  después  calificar 
de  sencillos  y  corteses ,  como  de  unos  y  de  otros  hay 
ejemplos  insignes  entre  los  antiguos  escritores,  y  ix)n 
Fbanoísco  y  yo  lo  podríamos  ser  de  los  modernos.  El 
buen  caballero  (no  se  puede  negar),  de  severo  inge- 
nio, fué  rígido  y  crudo;  aunque  en  la  verdad  (y  esto 
es  cierto  también)  no  sólo  de  mitigado  veneno,  sino 
casi  ninguno,  no  empero  hizo  estima  de  que  á  esta 
benignidad  suya  se  persuadiese  el  mundo;  ó  cuidó  de 
satisfacer  á  quien,  por  imaginarse  ofendido,  quiso 
tener  contrario  concepto,  en  que  exprimió  bien  se- 
mejante la  condición  de  Oatulo,  muy  antiguo  epi- 
grammatario,  latino  y  su  naturaleza.  Yo  en  esta  par- 
te muy  diverso,  me  he  querido  representar,  imitando 
á  otro  epigrammatario;  á  nuestro  Valerio  Marcial 
quiero  decir,  cortesano  español,  blando  y  benigno, 
y  que  extremadamente  afectó  el  purgar  la  malicia 
en  que  no  hubiesein  currído  su  intención.  Inumera- 
bles  son  los  lugares  que  de  esto  dan  teatimonio  en 
sus  libros,  llegando  en  no  pocos  &  satisfacer  quejas 
leves  y  desatinadas  tal  vez.  El  referir  alguno  no  será 
aquí  fuera  de  propósito,  pues  servirá  también  para 
ejemplo  del  recelo  grande  con  que  vive  el  delincuen* 
te,  de  que  es  notado  de  los  otros,  apropiándose  por 
esto  la  reprensión  y  censura ,  que  no  sólo  no  se  ajus- 
ta á  su  delito  Bino  aun  va  muy  remota.  Protendia 


un  romano,  llamado  Quinio^  á  una  dama ,  cuyo  nom- 
bre era  Lais :  y  sin  memoria  de  esta  afición,  escribió 
Marcial  aquel  breve  y  agudo  diálogo  en  un  epigra- 
ma, que  contra  otro  Qidnto  es  de  nombre  supuesto: 

Thaida  Quintns  amatl  Quom  Thaida?  Thaida  Inscam. 
TJnom  oculum  Thais  non  habet,  Ule  daos  (1). 

Quinto  ama  á  Thais.  ¿  Cuál  Thais 
Decís?  La  del  ojo  tuerto. 
Qae  á  Thais  falta  nn  ojo,  es  cierto ; 
Pero  á  él  ambos  á  dos. 

a  Ofendióse  el  verdadero  Quinto,  y  el  chiste,  re- 
motísimo de  él)  ciegamente  á  sí  proprio  se  le  legiti* 
mó  su  recelo.  Don  Fbanoisoo,  como  Oatulo  también, 
no  cuidaran  de  satisfacerle ;  pero  nuestro  Valerio, 
para  quitarle  el  ánimo ,  le  escribió  otro  epigramma, 
que  después  de  convencerse  su  engaño,  pudo,  sin 
esta  atención,  dejarle  corrido  de  ser  el  Quinto  mis- 
mo quien  hubiese  manifestado  su  liviandad  apli- 
cándose la  ajena.  De  nuestro  Redivivo  Marcial  (2) 
podrá  aquí  también  quedar  repetido : 

Si  tna  nec  Thais,  nec  lusca  est,  Quinete,  puella, 
Cur  in  te  factum  distichon  esse  pntas? 
Sed  simile  est  aliquid :  pro  Laide  Thaida  dixi« 
Dio  mihi,  quid  simile  est  Lais,  et  Hermíonef 
Tu  tamen  es  Quintus :  mutemus  nomen  amantis. 
Si  nou  vult  Quinetos  Thaida,  Sextus  amet 

Si  no  es  Thais  tu  dama,  ni 
Tuerta  tampoco,  ¿  por  qué 
Has  de  pensar.  Quinto,  que 
La  cophlla  se  híÉo  á  tí  7 

Pero  algo  hubo  semejante, 
Que  es  la  tu^  Lais,  y  Thais 
Dijeyo.  ^Dime, pues,  Lais 
De  Hermione  es  más  (d)  distante  ? 

Mas  tú  eres  Quinto :  por  esto 
Será  bien  demos  distinto 
Hombre  al  amante,  y  pues  Quinto 
Ko  ama  á  Thais,  ámela  Sexto. 

«Fenezco,  pues,  este  discurso  eon  el  mismo  epi- 
grammatario, ya  que  para  él  nos  ha  dado  todo  el 
material  oportunamente,  y  no  con  otras  palabras^ 
sino  con  las  suyas  proprías,  significaré  yo  la  ver- 
dad de  nuestro  pensamiento : 

Huno  servare  modum  nostri  novere  líbelli : 
Parcere  personis»  dicere  de  vitüs. 

Esta  templanza  ha  observado 
Mi  musa :  siempre  perdona 
El  ofender  la  perscma , 
Sólo  castiga  el  pecado  (4). 


(2)Bplff.ll.  .    .        ^ 

(3)  Quiere  dadr  Quá  de  TháUt  Bn  no  tlmño  LáUy  TMt ,  osa 
mUma,  LaU  ha  di  aet  ton  otra  de  Thaüt  como  de  Hermioa».  Wá 
agodoel  argumento  y  infalible ,  pero  que  no  le  Tea  bien  percibido 
de  algonoi  intérpretes.  Lib.  10,  Ep.  88.— ifoCA  di  la  edictan  de  1948* 

(4)  fflguo  aqoi  en  la  edición  de  1648 ; 

cCVnjorM  de  tete  libro ,  y  tumma  dei  privilegio  fdetd  AUft. 

Be  este  libro  fuó  oenior  el  ordinario  Don  Pedro  de  la  Beoftleni 
Gnenra :  y  por  comisión  del  Oonaejo  Supremo  de  QaitlUa  ti  14» 
cendado  Don  Jnan  do  Valdea.  Con  rae  aeneorae  en  Majeftad  oon- 
Godid  privilegio  á  Pedro  OoeUo»  mercader  de  Itbroi,  para  poderla 
imprimir  por  dies  afioi»  en  10  de  Septiembre  afio  da  1647.  Tbaútt 
por  loi  88.  del  mismo  Ooniejo  &  dnoo  maraTodit  cada  pUego»  eo- 
mo  consto  de  la  oertiflcaoion  de  Pedro  demandes  de  Heiraa,  eaori- 
bano  de  Cámara  de  tn  Magostad,  so  tecba  &  17  de  Junio  de  1648, 
y  tiene  88  pliegos»  qoB  al  diobo  prwio  nunan  trece  zeaks  méDos 
dosmaniTtdif.» 
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MUSA  PRIMERA. 

CANTA  poesías  HEROICAS. 

ESTO  ES,  ELOGIOS,  Y  MEMORIAS  DE  PRÍNCIPES,  Y  VARONES  ILUSTRES. 


EPICÜRUS. 

AD  IDOMKNIA,  OBB  SINBCíE  7ILII. 

Ingmiorum  crescit  dígnatío:  nec  ipsis  iantum  habe- 

iur^  sed  quidquid  illorum  memoria  y  adhaesit^ 

ab  obUvione  excipUur, 

Va  aqui  otra  lámina  con  la  mnsa  Clio,  que  tiene 
nna  ploma  en  bq  mano  derecha ,  y  se  apoya  oon  la 
izquierda  en  el  libro  de  la  Historia.  En  segundo  tér> 
mino  se  hallan  batallando  ciertos  ejércitos,  y  detras 
aparecen  anos  castillos  y  nna  ciudad. 

CHogeita  eanen$  transactU  temporareddit  (Ánnoym,) 

A  la  fama  7  á  la  gloría 
Qae  JO  doy ,  el  tiempo  cede 
SoB  mjorias,  que  no  puede 
La  edad  contra  la  memoría. 

Plectro  es  mi  ploma  elocoente 
Deidad  mi  toe,  qoe  atrevida 
Voelve  al  ya  moerto  á  la  vida, 
T  hace ,  lo  qoe  foé ,  presente 

D.  J.  A. 

La  lámina  de  la  mnsa  Glio  también  foé  inventa- 
da por  D.  Josepe  Antonio.  Á,  Can.  Delin.  y  Her- 
man  Panneeli.  exe, 

Al  Elogio  al  Duque  de  Lerma  Don  Francisco^ 
cuando  vivia  vaUdo  ftiiM  del  Señor  rey  Don  PMHp- 
pe  III  (poesía  núm.  27  de  esta  colección ,  pág.  12), 
canción  pindárica ,  precede  (en  la  edición  de  1648) 
vna  breve  dieerlacum  para  él  conocimiento  de  este  gé- 
nero depoeeía. 

MELANIPPIDES  MELIO, 

ILT7STBB  POBTÁ  ORIBQO  TBjLoiCO. 

De  rey  el  apellido , 

Baro  es  aquel  tirano  qi^  le  alcanza  ; 

Más  raro  es  más  también  aqoel  valido, 

Qoe  moerto ,  la  alabansa 

Foeda  aloansar,  qoe  víto  en  la  prívansai 


A I  Señor  Don  Pedro  Pacheco^  Girón ,  del  Conejo  del 
Rey  CatJiolico  nuestro  $mor  D,  Philippe  IV  ^  en  los 
dos  Supremos  de  Castilla ,  y  de  la  General  Inqui- 
sición ,  etc. 

DON  JD8EPB  ANTONIO. 

a  Bien  era  necesario,  y  bien  era  ansimesmo  precisoí 
que  en  podiendo  la  primera  Musa  de  este  Parnaso 
significar  de  sn  ánimo  la  obligación  y  el  afecto, 
hubiese  Inógo  de  articular  su  voz  el  ilustrísimo 
non^bre  de  V.  S.,  el  primero  también.  Lo  que  hasta 
aquí  Olio  ha  cantado ,  dictado  se  lo  ha  don  Fran- 
cisoo ,  como  los  mitólogos  ensefian ,  sucedía  á  todas 
las  Musas  con  Apolo  ;  pero  ahora,  que  podria  pare- 
cer, que  por  sí  ya  discurre  (amaestrando  alguna 
parte  de  su  poética  institución  para  elogios  de  prín- 
cipes é  insignes  varones)  desdi jerase de  deidad,  si 
á  V.  S.  no  se  manifestara  antes  agradecida  y  empe- 
fiada.  Mucha  carrera  había  de  siglos ,  que  habitan- 
do en  Thesalia  las  Musas  todas  aquél  célebre  mon- 
te ,  desiertas  se  hallaban  más  de  veneración  y  fre« 
cuencia  de  sus  griegos  mismos ,  que  antiguos  due* 
ños  habían  sido  de  aquella  provincia  que  aun  de 
otras  naciones.  T  en  esta  edad,  para  restituirlas  á 
aquella  su  primera  estimación  y  erudita  asistencia 
de  espíritus  altos  y  excelentes,  pudo  V.  S.  sólo  mu- 
dar á  otra  región  aquella  montafia  entera  con  su 
Pegaso  también,  y  con  su  fuente  Castalia.  Hazaña 
fué  de  su  ánimo  á  quien  tan  dignamente  por  tan 
valeroso  respeto  llamará  (como  á  otro  pudo)  Thau- 
matwrgo  la  memoria.  Del  ánimo,  digo ,  fué  de  V.  8. 
benigno  á  la  patria  y  á  los  ingenios,  pues  adornarla 
ha  querido  hoy  con  uno  tanto  ilustre,  reservando  del 
olvido  la  parte  superior,  que  fué  su  poesía;  y  al 
tiempo  mismo  que  más  duramente  solicitó  el  hado 
enoabrírla  y  osooreoerla.  Cierto  es  que  yo  obedoo} 
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á  V.  S.  en  ayudar  á  esta  acción  cnando  los  detcon- 
fluoloB  de  ver  usurpadas  á  don  Fbanciscx)  sus  obras 
poéticas,  de  empresa  tan  difícnltosa  más  remoto  me 
tenían  el  pensamiento.  Si  algún  adorno ,  pues,  fue- 
re para  Espafia  este  Parnaso  suyo ,  en  otra  edad  á 
los  méritos  méuos  esquiva,  no  ignore,  quedando 
aquí  ya  impreso,  que  á  V.  S.  deberá  legítimamente 
el  beneficio.  Y  paso  ahora  yo  á  discurrir  en  el  pro- 
puesto asunto. 

«El  primero  fué,  pues,  Señor,  nuestro  poeta,  según 
yo  ho  podido  averiguarlo,  el  que,  con  aliento  erudi- 
to, emprendió  traer  á  los  números  españoles  la  terna- 
ria estructura  de  los  poetas  líricos  griegos,  conteni- 
da en  la  strophe,  antistrophe  y  epodos.  Ansí  me  lo 
significó  el  mismo ;  y  contra  esta  oda,  que  aquí  tie- 
ne lugar  oportuno,  no  creo  podrá  ofrecerse  alguna 
que  se  acredite  anterior.  Después  vi  que  otro  poeta 
castellano  lo  intentase,  pero  sin  la  gloria  del  pri- 
mero inventor ,  y  con  qué  acierto ,  de  otros  será  t* 
juicio.  También  repitió  el  mesmo  don  Francisco  en 
otros  asumptos  esta  misma  composición  pindárica, 
siempre  grande  y  sublime  su  genio.  Si  bien  en  esta, 
que  tenemos  presente,  quedó  imperfecta  su  for- 
ma, ansí  como  todos  los  principios  de  las  artes  y 
acometimientos  del  ingenio  humano ,  rudos  nacie- 
ron, y  con  la  sucesiva  repeticton  se  mejoran.  Y  an- 
simismo  ninguna  de  las  obras  suyas  llegó  á  mis  ma- 
«os  más  irregular  y  turbada.  Cuidóse ,  empero,  no 
con  infelicidad  el  restituirla ;  porque  be  pretendido 
que  quede  ya  en  este  lugar  para  perfecta  idea  de 
esta  estructura  artificiosa,  ansí  en  las  partes  de  la 
cualidad  y  naturaleza  de  su  composición  ,  como  en 
las  de  la  cuantidad  versificatoria.  Cuya  doctrina,  en 
la  profesión  poética,  ni  fácil  ni  de  leve  importancia 
hasta  hoy  de  antiguo  ó  moderno  escritor  no  ha  sido 
prevenida.  Por  esta  razón,  pues,  precederán  antes 
aquí  algunos  preceptos  muy  sucintos  que  instruyan 
bastantemente  en  unas  y  otras  partes  al  que  fuere 
medianamente  erudito.  No  á  V.  S.,  que,  como  supe- 
rior, es  en  otras  más  robustas  facultades  ,  con  leve 
atención  transcendidamente  juzga,  y  advierte  en 
éstas  que  do  amena  y  florida  recreación  se  reputan. 

«Digo,  pues,  que  esta  distribución  de  strophas  al- 
canzaron también  algunos  coros  de  las  comedías  y 
tragedias  antiguas,  con  cuya  ocasión  traté  yo  de  ellas 
en  mi  Hustracion  á  ¡a  poética  de  Aristóteles  (1) ,  de 
donde  se  podrá  tomar  noticia  más  exacta,  pues 
fuera  mendiguez  aquí  el  repetirla.  Pero  á  los  poetas 
líricos  era  sin  duda  su  uso  más  familiar,  y  entre 
ellos  de  Stesi choro  es  y  de  Pindaro  de  quien  teñe- 
mos  más  memoria.  Del  primero  no  duran  hoy  sino 
tan  deformes  y  atenuados  fragmentos,  que  no  pne- 
den  referir  la  imagen  de  esta  compostura.  Siendo 
cierto  haber  sido  en  ella  tan  frecuente,  que  pudo 
dar  origen  al  adagio  de  los  griegos ,  que  para  exa- 
gerar  la  mucha  ignorancia  de  alguno ,  venían  á 
encarecerla  con  no  haber  llegado  aún  á  tener  no- 
ticia Del  Temario  de  Steeichoro  (2) ,  cnando  tan  oo- 


^ 


[1)  Seccione, 1. 11. 
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mun  era  también  á  todos  y  tan  muliiplicado  fin  •jer- 
cicio,  según  es  la  interpretación  de  Diogenianó  j 
Suidas,  adagiographos  griegos.  Del  ¡segundo  viven 
obras  grandes,  enteras ,  y  que  todas  casi  so  compo- 
nen de  odas  semejantes. 

a  De  los  líricos  poetas  latinos  ignoramos  hoy  qao 
antiguamente  las  hubiesen  usurpado ;  y  do  Horado 
se  puede  extrañar  mucho  que  tan  grande  imitador 
fué  de  Pindaro;  aunque,  como  refiere  Quintín A- 
no  (3),  creyó  ser  inimitable,  siendo  también  á  él  á 
quien  legítimamente  pertenecía,  como  príncipe  delóa 
líricos  romanos,  llevar  á  los  suyos  esta  composición 
de  los  griegos.  Pero  algunos  modernos  emprendieron 
después  suplir  esa  emisión  de  los  mayores  si  no  f  dé 
cobardía.  Entre  ellos,  con  merecido  título,  tiene  d 
supremo  lugar,  el  que  también  le  tuvo  en  la  Iglesia 
católica  Urbano  VIII.  Cabeza  suya ,  antes  Maf feo 
Barberifio,  escribiendo  elegantísimos  elogios  y 
himnos  á  la  Virgen  purísima  y  Madre  de  Dios  y 
también  á  sus  santos,  en  estos  rhithmos,  con  ver- 
sos horaciianos,  que  se  leen  entre  sus  obras  poéti- 
cas. Y  no  parando  en  los  términos  latinos ,  los  pasó 
también  á  los  toscanos  con  la  mesma  felicidad. 

a  Advierto  ya,  pues,  en  su  cualidad  ser  para  este 
género  de  canciones  la  materia  más  oportuna  los  elo- 
gios ,  encomios  y  alabanzas ,  y  en  suma  toda  cele- 
bración de  virtudes  y  hechos  ilustres.  De  esta  doc- 
trina es  plenarío  testimonio  enteramente  Pindaro, 
pues  sus  canciones  todas  no  son  otra  cosa  sino  es- 
tas alabanzas.  Pero  añado  yo  en  el  modo  de  su  dis- 
posición una  observación  mía  singular,  que  juzgo 
es  la  principalísima  y  de  importancia  mayor  en  us- 
té género  de  poesía.  Conviene  á  saber,  que  la  stro- 
phe contenga  siempre  nna  disposición  previa  del 
argumento  que  se  haya  de  tratar  en  aquel  ternario, 
sin  designación  de  personas,  y  una  como  materia 
universal,  y  cuestión^  que  llamaron  los  retóricos  an. 
tiguos  infinita f  y  que  significaron  los  mismos  en  la 
ihesiji ;  y  luego  que  la  antistrophe  haya  de  corree- 
ponder][á  la  hipothesis  retórica ,  particularizando  el 
asunto  y  adecuándole  á  la  materia  propuesta  en  la 
strophe.  El  epodo  ha  de  abrazar  y  comprehender  ar- 
tificiosamente ambos  institutos.  Podria,  pues,  tam- 
bién decirse ,  para  explicar  más  esta  enseñanza,  que 
en  la  strophe  se  contenga  en  abstracto  el  asunto ;  y 
en  concreto  en  la  antistrophe.  Ejemplo  da  bien  ex- 
preso de  todo  este  discurso  mío  el  temario  primero 
de  esta  canción ,  cuya  strophe  universalmento  dis- 
curre en  la  celebración  de  las  virtudes  atrayéndolas 
de  toda  especificación  á  la  persona  que  quiere  ala- 
bar ;  pero  luego  la  antistrophe  va  ajustan  do  todo  lo 
antes  prevenido  al  sujeto,  cuyo  es  el  elogio.  Pres- 
tando al  segundo  temario  la  misma  distribución  y 
economía,  y  juntamente  también  modelo  muy  opor- 
tuno de  como  se  pueda  variar  la  materia  de  las  ala- 
banzas y  multiplicarla/!  con  ejemplos.  Y  podrá  el 
ing^enioso  inventar  otros  modios  que  conduzcan  al 
intento  mismo.  Y  con  la  arte  propuesta,  en  que  ya 
quedará  de  aquí  bien  instruido ,  sabrá  diatriboir 


(8)  Libro  lOfCAp,!, 
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cualquier  argumento  que  Be  ofrezca  en  el  teruarío 
numero  de  miembros  con  que  esta  composición  se 
continúa. 

tEsfnerzo  más  este  concepto  mío,  persuadiéndome 
tuvieron  el  mismo  los  maestros  primeros  que  fa- 
bricaron esta  armonía,  cuando  considero  los  nom- 
bres con  que  dividieron  su  composición.  Strophe^ 
pues  y  propriamente  significa  toda  conversión  y 
vuelta  que  se  hace,  como  la  que  quisieron  manifes- 
tar que  el  coro  bada  volviendo  del  lado  derecho 
del  teatro  al  siniestro.  T  la  anUsirophe  ansf  nece- 
sariamente ha  de  significar  aquella  reversión  que 
repetía  el  mismo  coro  cuando  volvía  del  lado  si- 
niestro al  derecho,  de  donde  babia  partido,  seña- 
lando juntamente  con  estos  propríos  nombres  aque- 
llos trozos  de  versos  que  se  cantaban,  correspon- 
dientes también  á  aquellas  vueltas  y  revueltas. 
Pero  esto  tenía  asi  lugar  y  significación  oportuna 
en  donde  juntamente  habia  oportuno  lugar  para  la 
danza  y  parala  música,  que  era,  conviene  á  saber, 
en  loe  coros  cómicos  y  en  los  trágicos.  Pero  en  las 
canciones  líricas,  que  se  escríbian  y  se  cantaban 
también,  pero  no  se  danzaban,  y  así  no  tenía  lugar 
en  ellas  aquella  versión  y  reversión  significadas  con 
los  nombres  de  strophe  y  anUsirophe;  algún  res- 
pecto se  ha  de  buscar  que  lee  hubiese  movido  para 
usurparlos  con  prudencia,  cuando  hallamos  que 
para  su  división  usaron  sus  artífices  de  aquellos 
nombres  mismos.  Bien,  pues,  se  ha  de  conocer 
ahora  muy  conveniente  á  ese  fin  aquel  discurso  pre- 
vio que  digo  se  prevenga  en  la  sirophe,  para  des- 
pués volver  repitiendo  las  mismas  pisadas  en  la 
imtiilrophe,  y  en  ellas  adecuando  la  comparación 
á  lo  comparado,  y  la  sentencia  abstraida  y  univer- 
sal á  las  propriedades  y  particulares  virtudes  que 
se  celebran.  Verificándose  también  lo  mismo  en  el 
epodo,  que  compuesto  es  de  la  oda,  voz  simple,  y 
que  signifia  eantOf  ccmcion  ó  canHlena,  Y  así  el  epodo, 
un  muy  docto  intérprete  de  Píndaro,  reconociendo 
viene  á  ser  una  parte  música  que  se  afiade  y  acresce 
al  canto  que  pareció  en  la  strophe  y  la  anHsírophe, 
la  obligación  de  buscar  alguna  congruencia  que  hu- 
biese traído  estos  apellidos  desde  los  coros  á  las  can- 
ciones tan  distantes,  y  no  ad virtiendo  esta,  que  sien- 
do tan  conforme  luego  ha  de  sosegar  á  los  eruditos 
el  ánimo,  cayó  en  la  cosa  más  absurda  que  pudo  aqui 
pensarse.  Sofió,  pues,  que  se  cantasen  aquellas  odas 
líricas,  y  que  los  vencedores  á  quienes  escritas  fue- 
ron, las  danzasen  también;  y  del  movimiento  en 
sofl  idas  y  venidas,  numeroso,  así  se  denominasen, 
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como  sucedió  en  las  acciones  dramáticas  que  se  han 
referido.  Siendo  así  que  fueron  escritas  en  tiempos 
desiguales  y  separados  siempre  de  la  celebración 
de  aquellos  ilustres  juegos  Olimpios,  piiMos,  ñemeos 
y  isthmiosj  y  de  los  lugares  meemos  donde  se  cele- 
braron sus  certámenes;  cuando  diéramos  aquellos 
robustos  y  esforzados  mancebos,  no  poco  oportu- 
nos á  la  elegancia  de  tan  atentos  y  delicados  com- 
pases y  mudanzas. 

o  En  la  cuantidad  será  necesario  también  advertir 
lo  que  los  scholiastes  griegos  de  Píndaro  y  Aristó- 
phanes  nos  ensefian.  Dicen ,  pues,  que  la  strophe  y 
anüstrcphe  han  de  constar  de  un  mismo  número  de 
versos  y  de  unas  especies  mismas,  que  yo  llamaré 
igualmente  ambas  stancias  regulares  y  de  una  pro- 
pría  compostura.  Pero  el  epodos  en  todo  ha  de  ser 
diferente,  mas  conforme  también  á  los  otros  epodos 
que  en  la  misma  canción  se  multiplicaren,  oomo  de 
la  misma  suerte  será  la  propria  medida  la  de  las  otras 
strophes  y  anUstrophes.  Y  la  razón  que  á  esto  obli- 
ga es  excelente.  Cantábanse  estas  poesías  á  la  lira, 
y  de  ahí  quieren  algunos  de  los  gramáticos  antiguos 
que  se  nombrasen  líricas ,  y  sus  poetas  líricos.  Nece- 
saria era,  pues,  su  regularidad  para  las  diferencias 
músicas,  que  no  pueden  vagar,  sino  en  firmes  térmi- 
nos constituirse,  ansí  también  regulares  y  corres- 
pondientes á  la  cuantidad  uniforme  de  las  stancias. 

«Otras  advertencias  más  menudas  fueran  importu- 
nas aqui,  donde  no  venimos  á  comunicar  con  los  es- 
tudiosos poetas  nuestros  lo  áspero  de  esta  critica  ins- 
titución, sino  á  deleitar  los  ánimos  de  todas  las  na- 
ciones ingeniosas  y  eruditas,  con  tan  varía,  florida 
y  elegante  primavera  de  las  Bíusas,  cua^a  fácilmen- 
te otra  vez  no  se  habrá  visto  junta.  Cuidóse,  pues,  en 
este  lugar  prevenir  sólo  lo  suficiente  parala  ilustra- 
ción de  esta  forma,  que  ahora  como  denuevo  sale 
á  afiadir  adorno  á  las  composiciones  castellanas. 

a  Suena  ya,  pues,  la  música  del|Elogio,  y  aunque 
elogio  escrito  á  valido  en  su  vida,  no  disuena  á  las 
orejas  de  aquellos  que  habiéndole  conocido  le  escu- 
chan celebrar  hoy,  cuando  difunto.  Siendo  así  ex- 
cepción á  lo  contrario,  que  aseguran  los  antiguos  y 
la  experiencia  nos  lo  acredita.» 

A  la  conclusión  de  la  Musa  Clio,  van  estos  versos ; 

Ansí  cantaba  Olio, 
Al  son  de  la  trompeta  de  la  Pama; 
T  el  numen,  aue  la  inflama, 
Sospenao  aquí ,  desacordado  y  frió, 
Cesó,  y  entre  las  flores, 
Los  vientos  quiso  oír  murxaurad9iQi, 
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POLYMNIA. 


MUSA  SEGUNDA. 


CANTA   poesías   MORALES. 

ESTO  ES,  QUE  DESCUBREN  Y  MANIFIESTAN  LAS  PASIONES  Y  COSTUMBRES 
DEL   HOMBRE,  PROCURÁNDOLAS   ENMENDAR. 


LÜCIUS  ANN^ÜS  SÉNECA : 

"hoc  maiorea  nosiri  qtueati  sunt^  hoc  noa  querimur^  hoc 

ptt8teri  nostri  querentur,  eversoa  esse  mores  ^  regnare 

nequitiam^  in  deterim  res  humanas^  ei  omnefas  labi, 

At  ista  strnit  loco  eoden¡\^  stahuntque;  patUlulum 

dumtaxat  uUró  aut  cUró  mota,  utfluetus. 

En  la  lámina  que  precede  á  la  Musa  Polimmia,  se 
halla  ésta  sentada  con  un  libro  abierto,  y  contempla 
á  diversas  personas  que,  en  segundo  término,  escu- 
chan los  consejos  de  un  anciano. 

Amaí  Poljfmneia  verum,  (VirgiL) 

De  el  ánimo  los  afectos 
Represento  70,  que  llaman 
Costumbres ;  mis  voces  claman 
Ya  virtudes,  ya  defectos. 

A}  mal  en  bien  simulado 
El  ilísfras  quito,  y  después 
Lu  ^ae  más  jperteccion  es, 
Coa  elegancia  persuado. 

D.  J.  A. 

SERMÓN    ESTOICO, 

T  EPÍSTOLA  BATÍBIOA. 

Ambas  pmias  morales,  á  semejanza  de  las  de  Hora- 
no  FÍ(u:et\  Precede  una  disertación  compendiosa, 
^ara  Ümtracion  de  estos  dos  géneros  de  compostura. 


Qiáf  oidf  humanos,  al  espejo, 
Que  ta  imagen  de  Taima  os  representa ; 
ho  qun  on  dice,  aunque  amar¿a,  no  es  afrenta, 
Vertlail  hJ,  y  medicina.  Gran  consejo 
Ulam»  )^u  vos,  de  padre  es,  no  enemigai 
Qut,  pgrque  ama,  castiga, 


M  Qu^i 


AL  SEÑOR  DON  JUAN  GIRÓN  Y  ZÚSiGA, 
caballero  de  la  arden  de  Santiago,  y  comendador  de 
Pozo-Rubio,  del  Consto  de  Su  Mqjestad  en  el  Real 
di  las  órdenes,  aposentador  mayor  en  su  eórte,  y 
gentil-hombre  de  la  cámara  del  señor  Bn^perador 
Ferdinando  III, 

DON  JO8EPH  ANTONIO. 

«Verdaderamente  (ansí  vengo  á  discnrrír  ante  V.  SL, 
Ilustre  señor  don  Juan,  no  con  oficio  importuno  en 
esta  erudioíon  ingeniosa)  que  considerando  aquf  la 
parte  segunda  de  poesía  que  profesó  el  (1)  curiosa- 
mente feliz  Horacio  Flacco,  moral  y  censoria  (de- 
jando para  otra  ocasión  la  primera  parte  Úrica  j  en 
que  los  escolásticos  latinos  le  conceden  el  principa* 
do) ,  hallo  haber  sido  en  ella  singular,  abriendo  noa 
senda  por  donde  griego  ó  romano  escriptor  no  le 
habian  precedido.  Que  mucho  distan,  digo  sos  sá- 
tiras  de  las  que  escribió  con  nombre  de  Menippeas 
Marco  Varron,  si  de  ellas  no  fué  primero,  aunque 
rudo  inventor  Pacuvio  ó  Ennio.  T  de  las  de  Lncilio 
también ,  de  cualquier  suerte  que  puedan  conside- 
rarse ;  siendo  asi  que  ambos  Pacuvio  y  Lucilio,  dos 
cabezas  fueron  y  dos  fuentes,  de  donde  se  conti- 
nuaron, por  las  siguientes  edades,  dos  formas  á 
géneros  satirices,  diversos  entre  sí.  De  este  argu- 
mento hay  ya  disputación  mia  los  preludios  al  sa- 
tírico de  Petronio  Arbitro,  que  yo  no  repito.  Dife- 
rencióse, pues,  de  ellos,  como  es  mi  sentir,  el  rum- 
bo horaciano,  y  asi  procedo  en  su  comprobación. 

«No  ignoro  que  nuestro  Qu¡ntilianO|  libro  X| 


(1)  m  Borsm  ti$ri99a/aicim9 
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Jiutiíu,  Orat.^  capítulo  X,  pareoo  confundir  con  el 
rnesmo  Lucilio  el  progreso  de  los  satíricos  siguientes 
de  aquel  género,  nombrando  con  él  al  proprío  Ho- 
racio 7  á  Persio.  Pero  es  manifiestamente  para  dis- 
tin^ir  aquellas  dos  formas,  pue  ya  he  significado, 
no  para  que  estos  mismos  Lucilio,  Horacio  y  Per- 
8Ío,  dejasen  de  quedar  entre  sí  también  muy  dife- 
rentes, como  diferentes  fueron  asimismo  en  la  su- 
cesión del  tiempo  en  que  hablan  florecido,  y  así 
alterando  cada  una  aquella  aunque  una  forma  mes- 
ma  satírica  que  profesaba.  La  comparación  de  es- 
tos proprioa  poetas  para  el  crítico  de  docto  y  deli- 
cado paladar,  será  el  testimonio  más  yívo  ;  no,  em- 
pero, para  el  que  aunque  lea  los  autores,  puede  per- 
cibir mal  la  ^ferencia  de  sus  metales,  si  en  los  co- 
lores se  semejan.  De  donde  el  mismo  Horacio  Tiene 
á  quedar  ahora  entendido,  cuando  también  en  la 
sátira  primera  del  libro  segando,  dice :   Que  del 
modo  Botírico  tuyo  fué  el  primero  inventor  Lucilio, 
pues  es  con  el  mismo  respecto  de  diferentes  espe- 
cies en  aquel  otro  género,  á  diferencia  del  de  Var- 
ron  6  Pacuvio. 

«La  inadver^ncia  de  estas  distinciones  ha  ocasio- 
nado á  Tarones  grandes  que  cayesen  en  absurdos 
no  pequefios  cerca  de  esta  parte  de  la  poétioa  anti- 
gua, como  yo  advierto  en  lugar  oportuno,  haden- 
do  disertación  previa  á  la  sálica  terosfa  de  Perdió, 
que  volví  en  números  castellanos,  que  sí  algo  en 
•60  yo  puedo  juzgar,  podría  ser  mi  f>rímeni  pre- 
sumpcion  en  las  traducciones  de  poetas ;  y  con  cu- 
ya emulación  ingenua  y  amigable  volvió  nuestro 
DON  Fbakoisoo  en  rhithmos  semejantes  la  segunda 
del  mismo  Persio,  que  hoy  esconde  igualmeate,  co- 
mo tantas  otras  poesías ,  mano  inicua  y  envidiosa. 

a  Diversa,  pues,  afirmo  ser,  aunque  en  el  mismo 
género  consista  de  la  de  sus  antecesores  poetas,  y 
también  sucesores ,  toda  la  satírica  poesía  de  Hora- 
cio ,  así  la  que  en  los  libros  de  sus  Sermones  ó  $áH' 
ras  se  contiene,  como  también  la  de  sus  epietolae. 
De  loe  griegos  poco  hay  que  disputar  cuando  no  al- 
canzaron uso  de  forma  alguna  poética  á  estas  pare- 
cida fuera  de  las  festivas  comedias ,  donde  tuvieron 
lugar  proprio  todos  sus  desahogos  satíricos,  segnn 
eusefia  el  mismo  Horacio,  libro  primero,  sátira 
cuarta,  y  yo  observé  ya  en  la  poesía  de  Aristáteles. 
De  los  latinos,  cuando  faltara  el  argumento  fuerte 
arriba  señalado,  el  Horacio  proprío  lo  asegurara 
en  la  propria  sátira  cuarta  del  libro  primero  y  en 
otros  lugares  muchos.  Ni  debe  esto  admiramos  en 
grande  manera,  si  es  así,  hallarse  raras  veces  inge- 
nio tan  servil  y  cobarde  que  escrupulosamente  no 
exceda  de  las  pisadas  que  otro  dejase  impresas. 
Cierto  ]es  que  cada  ingenio  excelente  indulge  á  su 
ingenio  (como  es  la  fórmula  proverbial  antigua)  y 
fabrica  su  carácter  diverso  en  la  estructura  y  forma 
esencial  de  la  arte  que  profesa  y  practica,  como  en 
el  estilo  de  que  viste  su  sentencia. 

I  Pero  en  la  imitación  hoy  moderna  de  los  famosos 
aotores  de  la  edad  pasada,  acercándonos  ya  á  nues- 
tro propósito,  es  virtud  digna  de  alabanza,  lo  que 
ahora  fignrábamoe  vituperio;  y  destreza  eatímAbU 


m 

del  ingenio  y  de  la  doctrina  el  traer,  digo,  á  los 
idiomas  vulgares  ilustres  copias  y  traslados  de  loa 
originales  de  las  dos  eruditas  lenguas  griega  y  lati- 
na ;  bien  así  como  los  mismos  latinos  le  enrique- 
cieron y  adornaron,  usurpando  á  los  griegos  el  es- 
plendor y  mejor  caudal  de  sus  sciencias  y  artes. 
Otros  lo  examinen  de  otras  naciones,  yo  de  la  espa- 
fiola  puedo  asegurar  que  ninguna,  aunque  la  más 
enmendada  sea  de  la  Europa,  podrá  hacerla  venta- 
ja en  las  mejores  elegancias  y  culturas  que  de  aque- 
llas ambas  lenguas  insignes  se  hayan  hasta  hoy 
derivado  y  deducido  para  su  ornamento.  Muchas 
veces  de  esta  verdad  se  repetirán  en  la  obra  presente 
testimonios ;  y  muchos  otros  en  la  misma  podrá  ob- 
servar cualquiera  de  iguales  trasferidos  adornos,  ya 
connaturalizados  en  nuestro  lenguaje,  que  tanta 
aptitud  tiene  para  recibirlos  y  convertirlos  en  suyos 
naturales. 

«Con  eminencia,  empero,  hallaremos  ahora  que  se 
verifica  lo  referido  en  estas  dos  satíricas  ccmiposi- 
ciones  que  aquí  se  han  de  seguir,  advirtíeodo  de 
ellas  que  de  nuevo  pasm  á  la  lengua  española  de 
la  romana  las  dos  satíricas  especies,  que  en  aquel 
género  locüiano  habernos  dioho,  qué  Horaoío  siguió 
Mi  alguna  mudanza.  Estas  son,  como  ya  sabemos, 
las  ({ue  oon  nombre  de  eáUrae  ó  eermonee^  y  las  que 
oon  el  de  e^tolat  se  veneran  entre  sos  escritos.  T 
si  bien  se  puede  observar  la  semejanza  de  estas  dos 
nuestras  con  muohas  de  aquellas,  cada  una  oon  las 
de  su  especie ,  particularmente  con  dos  tienen  pari- 
dad tanta  que  casi  es  ya  identidad  en  todo  lo  que 
no  es  identidad  del  pn^póo  argumento.  Be ,  pues, 
la  primera  que  habemos  de  proponer,  la  que  á  no 
poooB  visos  de  nuestra  habla  y  de  la  latina  propria- 
mente  Uaraarémos  sermón;  y  por  el  género  y  sabor 
de  la  doctrina  oon  que  en  él  se  discurre,  afiadimos 
estoico,  Pero  ansí  tan  parecido  en  común  á  los  tam- 
bién llamados  sermones  en  los  libros  de  Horacio,  y 
con  sigularidad  y  ventaja  al  primero  del  prknero 
libro,  qtie  confiriendo  á  los  dos  en  todas  las  parteé 
principales  suyas ,  en  que  según  su  cualidad  pueden 
eonvenir  entre  sí  dos  poesías  de  una  misma  forma 
6  esp&oie,  son  estas  dos  una  misma.  81  por  las  cua- 
tro cansas  eon  que  la  filosofía  dirige  sus  discur- 
sos se  examinan ,  material^  formal ,  eficiente  yflnat^ 
se  verá  oómo  no  díaorspan.  Su  materia ,  moral  es  en 
ambos  discurriendo  en  las  eosiumhres  del  hombre. 
Su /brma,  censoria  y  satírica,  castigando  lo  que  en 
las  costumbres  es  culpable;  el^n,  la  enmienda  su- 
ya:  y  si  en  la  eficiente  consideramos  los  autores,  bien 
parecidos  sin  duda  sus  ingenios.  Horacio,  introdujo 
á  Mecenas  Cilnio ,  con  quien  hablase  nuestro  poeta, 
la  figura  supuesta  de  Clito.  Y  ni  aun  en  la  cuanti- 
dad se  desavienen,  pues  lo  que  el  autor  latino  ex- 
parció  en  algunos  otros  sermones,  el  castellano  los 
continuó  en  uno  artificiosamente.  Bien ,  pues ,  ansí 
ennobleció  nuestro  poeta  el  Parnaso  espafiol  con  tan 
ilustre  género  de  poesía ,  que  mereció  lugar  estima- 
ble en  la  edad  que  Roma  tuvo  jnás  culta  y  erudita. 
Cuya  imitación  hoy  ya,  siguiendo  esta  senda,  no 

será  difidl  para  los  nuestros.    ,        í^r^r^r^]r> 
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OBBAS  DE  DON  PBAlíCISCO  DB  QUBVBDO, 


Dpaso  á  la  segunda  composición,  también  satírica, 
8¡  epístola  en  la  figura  que  habernos  de  dar  aqnf, 
merecedora  no  menos  de  igual  aprecio  y  estimación. 
Esta,  según  yo  discurro ,  aunque  con  la  antecedente 
conviene  en  la  materia  suya  moral,  cerca  de  que  se 
ocupa ;  y  en  la  forma ^  conviene  á  saber,  satirica  y 
de  censura  severa ;  y  finalmente ,  en  el  mismo  fin 
do  la  enmienda :  otras  extrínsecas  formas  tiene  há- 
bitos y  circunstancias  que  no  pequeña  distancia  la 
distinguen  de  la  primera.  Pero  como  en  efecto  es  sin 
duda  rarísimo  original  tiene,  seg^n  ya  se  ha  insi- 
nuado en  otro  género  de  poesía  del  proprio  Horacio, 
de  quien  esta  compostura  es,  ejemplar  insigne.  Ob- 
servaráse  en  ella,  luego  que  se  ofrezca  á  la  atención, 
estar  escrita  con  superior  espíritu,  estilo  bien  enmen- 
dado, adorno  de  palabras  y  sentencias  vivas  y  vi- 
brantes que  se  sazonan  y  excitan  con  el  pioante  del 
satírico  amargor.  En  cuyas  partes  todas  semeja  tan- 
to á  las  doctísimas  epístolas  del  proprio  Flacco, 
que  muy  sordo  ha  de  tener  aún  el  sentido  común  el 
que  sin  vagar  no  percibiere  la  concordancia :  bien 
que  acercándose  á  algunas  mucho  más  parecida  que 
en  aquellas  partes  mesmas  de  las  otras  sobresa- 
len (1).  La  primera  epístola  de  Horacio ,  afirmo  yo, 
escrita  al  mesmo  excelente  príncipe  Mecenas,  si  se 
conviniera  bien  con  la  nuestra  en  el  argumento,  en 
las  otras  concurrencias  referidas  eran  una  mesma  ; 
y  ansí,  singularizándolas,  se  pudiera  observar  de 
muchas. 

nAdvierto  también  ahora  oportunamente  que  poco 
es  lo  quese  diferencian  las  epístolas  de  aquel  autor 
de  sus  sátiras;  en  el  castigo ,  hablo,  y  enmendación 
de  las  costumbres ,  de  donde  los  antiguos ,  con  el 
apellido  de;  sermones^  nombraron  á  uuas  y  á  otras.  Sin 
que  valga  la  distinción  de  aquellos  que  quieren  que 
el  sermón  sea  escrito  á  los  presentes  y  á  los  ausentes 
la  epístola:  que  esto  lo  confundieron  los  mayores,  y 
vemos  expresamente  que  Uamtf  sermón  el  proprio 
Horacb  la  celebrada  epístola  que  envió  al  César  Au- 
gusto, colocada  hoy  primera  del  libro  ii.  Y  bien  ya 
con  esta  advertencia,  se  convencerá  mejoría  seme- 
janza que  proponemos  de  esta  epístola  española  á 
aquellas  latinas,  siendo  ansí  que  no  ha  de  haber  otra 
imagen  que  imite  con  precisión  tanta  la  nuestra 
>como  la  de  una  satírica  reformación  de  costumbres 
en  traje  y  hábito  de  epístola  familiar;  que  eS  la  figu- 
ra puntualísima  que  hacen  las  epístolas  de  Horacio. 

»  Esfuerza  también  á  esta  observación  mia  no  le- 
vemente hallarse  que  este  género  de  epístolas  se  es- 
cribieron en  números  entonces  y  en  aquellos  mis- 
mos que  las  sátiras ,  para  que  ambas  poesías,  se  de- 
be entender ,  aficionasen  más  á  su  lección.  Artificio 
de  que  se  han  valido  siempre  todos  los  que  han  he- 
cho medicina  para  el  ánimo  enfermo  de  las  adver- 
tencias y  censuras  severas.  Y  aun  hasta  los  profe- 
ta del  pueblo  de  Dios  lo  observaron  algunas  veces 

P)  Primo  dkU  mihi,  etc. 


en  sus  amenazas,  porque  después  de  la  golosinA  qt 
pusiesen  los  versos,  para  la  frecuencia  de  mi  repel 
cion,  se  les  quedasen  mejor  en  la  memoria  para  I 
enmienda.  Advirtiéndolo  no  de  otra  manera  kw  t^ 
binos,  haberlo  atendido  ansí  Jeremías  en  sam  Thi 
nos,  Y  demás  de  ser  las  de  Horacio  buen  teetíout 
nio  de  este  advertimiento ,  con  el  suyo  lo  asegul 
no  menos  Marco  Cice2x>n,  refirieado  de  sa  hermasi 
Quinto  haber  escrito  semejantes  epístolas  en  rhrü» 
mos  tales :  como  también  refiere  lo  miamo  de  a 
Mummio  Spurío,  su  contemporáneo ,  en  otra  cartal 
Tito  Pomponio  Attico. 

i>De  donde  quedarán  prevenidos  desde  ahora  anw 
tros  alentados  ingenios,  que  en  poesías  snjaa,  qm 
de  igual  sabor  y  estructura  de  versos,  unas  ti 
escritas  á  príncipes  y  grandes  señoree  y  otras  £ 
gos  familiares,  se  deslísaa  siempre  casi  á 
de  las  costumbres,  por  sólo  natural  dictámeo  qas 
los  dirige;  es  ansí,  que  tienen  forma  ilustre  y  ori- 
ginal hacia  donde  se  enoaminam  sin  adverteocit: 
propria  ni  dirección  de  preceptos. 

»Esto,pues,  compendiaríamente  disertado  en  e^ 
lugar,  imaginé  yo  sería  conveniente  hubiese  de  pre< 
ceder  á  estas  dos  nobles  poesías,  [que  con  grave  j 
rígido  semblante  cantará  nuestra  musa  s^^unda; 
bien  ansí  como  proprio  le  ha  de  convenir  ese  con- 
cepto á  quien  corrige  y  castiga ;  siendo  ellas  mis- 
mas y  esta  mi  prevención,  de  adorno  á  la  poesía 
castellana,  que  en  toda  ocasión  oportuna  habernos 
procurado  adelantar.  Lo  uno  y  lo  otro  he  prolto* 
dido  también  quede  aquí  calificado  oon  el  ilastre 
nombre  de  V.  S.  mismo,  que  en  cierto  modo  habít 
dado  motivo  á  [su  observación  ;  pues  habiendo  y* 
pasado  por  sus  eruditas  orejas,  podrá  esperar  U 
aprobación  de  las  qne  fuesen  difíciles  y  rig^uraeat. 
Y  lograré  yo  juntamente  que  sepan  todos  tiem 
V.  S.  entre  otras  manos  mayores  superior  faookéá 
aun  en  esta  profesión  para  legítimo  juez,  pues  si^a- 
pre  sentí  por  importuna  aquella  significación  de 
obsequio  que  disuena  ó  excede  al  ingenio  y  doctri- 
na de  aquel  á  quien  se  dirige  alguna  inspección, 
censura  ó  dedicación. 

«Empieza,  pues,  ya  ansí  á  fulminar  su  estilo  nues- 
tro poeta  en  el  sermón  universalmente  contra  toda  b 
humana  nación,  parece  que  cada  dia  pervertida  más 
y  degenerada :  y  en  la  epístola  con  singularidad  con- 
tra las  costumbres  do  su  patria,  renovando  con  ala- 
banza las  que  fueron  severas  y  valerosas  de  los  an- 
tiguos españoles  para  afear  más  con  la  compara- 
ción los  deliciosas  de  los  presentes.» 


Aquí  PoUmnia,  en  tanto 
Que  la  estoica  familia  atenta  imprime 
Bn  láminas  su  música  sublime, 
Suspender  quiso  el  canto ; 
Pero  ésta  fué  su  cláusula  postrera : 
«  Del  corazón  en  la  inmortal  esfera, 
No  en  bronce,  ó  mármol,  que  el  cincel  animO| 
Mortales,  imprimid  mi  vos  severa. 
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MELPOMENÉ. 


MUSA  TERCERA. 

CANTA  AHORA  POESÍAS  FÚNEBRES, 

ESTO  ES,  INSCRIPCIONES,  EXEQUIAS  Y  FUNERALES  ALABANZAS 
DE  PERSONAS  INSIGNES. 

XA  PABT1B  8UTA  DE  AOOIOH  TRIoIOA,  QüE  TAMBIÉN  LE  PEBTENEOE^  QUEDA  B^HITIDA 
i  LA  RESTITUCIÓN,   DE  QUIEN  HOY  LA  USURPA, 


.     LüCIÜS  ANNJEÜS  SÉNECA. 
Dié»  ute,   quem  tamquám   extremum  rtformicUuy 
jEierni  natalis  e$t  Interea  tamen  $cies^  nMgno- 
rum  virorum^  non  minus  prasBentiáf  esie  uHUm 
memoriam. 

BbU  Mvm  tercera  Be  halla  representada  por  una 
iMtrona,  que  tiene  en  nna  mano  un  cetro  y  una  es- 
pada, y  en  la  otra  nn  instnimento  músico.  A  sapié 
'^ne  cetros  y  coronas,  y  en  seg^nndo  término  se  vé 
un  mansoleo  y  una  fuente,  con  una  mujer  que  se  da 
muerte  á  sí  propia.  Juan  de  Noort  hizo  el  grabado, 
delineado  por  A.  Gano. 

iíelpomene  trágico  proclarnat  moesta  boatu.  {Anonym,) 

Müflioo  horror  es  mi  acento ; 
Tragedia  8oj  siempre ,  en  tanto 
Que  á  las  exequias  el  llanto 
No  ya  acuerda  mi  instrumento. 

Trueca  aún  Venus  en  feroz 
Semblante  aquí  su  blandura ; 
T  si  amor  cantar  procura, 
Lágrimas  cania  mi  vos. 

D.  J.  A. 

Con  fanesta  armonía 
Era  ansí  de  Melpómene  el  lamento, 
Cuando,  desacordado  el  instrumento, 

Él  Tiento  Yugo,  7  á  un  ciprés  le  ñsí : 
1  suspenso,  y  su  vos  suspensa,  en  tanto 
Que  al  excelso  coturno  acuerda  el  canto. 

Á  DON  GREGORIO  DE  TAPIA  Y  SALCEDO, 
Caballero  dé  la  arden  de  Santiago,  y  Fiscal  Caba- 
llero de  la  misma  Orden,  su  amigo 

DON  JU8BPB  ANTONIO. 

«Ksta  musa,  que,  como  Fulgencio  Plandades  (1), 
yo  coloqué  en  numero  tercera  después  de  mi  auxi- 

(1)  Ltb.  I.  MfiKol^arwn, 


lio,  que  apenas  hoy  le  reputa  por  suficiente,  {llega 
el  de  V.  md.,  y  prometiéndosele  eficaz  de  su  erudi- 
ción y  diligencia.  En  la  diversidad  de  sentencias 
con  que  los  antiguos  procedieron,  hablando  de  las 
Musas,  como  ya  queda  arriba  advertido,  no  os  á 
Melpómene,  á  quien  de  aquella  variedad  alcanzó 
menor  parte.  Tanto  es  lo  que  discrepan,  y  rae  atre- 
vo  á  decir  con  despropósito,  en  las  presidencias,  que 
ensefian  pertenecerle  (2),  Calimaco,  epigramata- 
rio  griego,  y  el  mismo  Planciades,  de  las  que  otros 
refieren  que  ninguno  podrá  creer  hablen  de  una 
misma  Melpómene.  Poco  deleitosa  juzgo  yo  siempre 
la  repetición  de  estas  desavenencias,  y  ansí  mi 
humor  de  ordinario  las  excusa,  remitiendo,  como 
otras  comprobaciones  semejantes,  esa  también  ala 
fe  de  los  autores,  en  quien  los  doctos  saben  está 
seguro  el  crédito.  Bien,  pues,  entre  tales  disonan- 
cias creo  no  habremos  perdido  ol  estudio  entera- 
mente, cuando  do  las  profesiones  de  esta  Musa 
pueda  yo  asegurar  dos  conformes  y  parecidas  en- 
tre sí,  y  no  menos  también  acreditadas  de  autoridad 
no  dudosa. 

dEb,  pues,  ansí  mi  observación,  que  á  Melpómene 
le  compete  todo  el  género  de  las  funerales  poesías, 
y  ésta  es  la  una  parte  á  que  quisieron  presidiese  su 
númon.  La  otra  parte,  que  de  genio  es  uo  deseen > 
forme.  La  influencia  viene  á  sor,  que  para  las  ac« 
cienes  trágicas  le  atribuyen ,  y  de  ambas  superin* 
tendencias  juzgo  yo  segura  la  comprohacíon.n 

«Que  presidiese,  pues,  á  toda  celebración  fúnebre, 
parece  se  puede  inducir  de  cualquiera  de  las  signi- 
ficaotones  etimológicas  que  dan  á  en  nombra;  si^n- 

(2)  Líb.  X.  AniM>7.,  c^.  "^itized  by  GoOglC 
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do  cierto  qae  todas  se  reducen ,  de  esta  manera  se 
conciban,  ó  de  la  otra :  á  música  con  ventaja  dulce  y 
concentuosa;  pues  en  ninguna  acción  de  la  vida  se 
necesita  ansi  de  su  mejor  consonancia  para  el  alivio 
y  respiración  de  los  condolidos  vivientes,  como  en 
el  que  es  intimo  más  y  verdadero  dolor  por  los  di- 
funtos. Ni  tuvo  Platón  otro  respeto,  según  es  mi 
sentencia,  cuando  del  diálogo  suyo,  Del  Furor  Poé- 
tícoy  infieren  los  profesores  de  su  escuela  haber  lla- 
mado Voz  del  Sol  (1)  á  la  misma  Melpómene.  Por- 
que en  aquella  también  pnmera  filosofía  de  los  dio- 
ses, el  Sol  hacia  la  misma  figura  de  Apolo  que  en 
la  teologia  de  los  poetas,  y  á  él  propio  asimismo 
consideraba  Platón,  no  sólo  perfecto  y  superior  de 
todo  el  concepto  de  las  Musas ,  sino  igualmente  de 
aquel  que  los  filósofos  académicos  afirmaban  for- 
mar el  universo.  Y  en  aquel  funeral  concepto  á 
Melpómene  atribuian,  sin  duda,  la  armenia  que 
más  pudiese  deleitar,  dándole  aquella  misma,  que 
siendo  de  Apolo  habia  de  ser  superior.  Pero  en  lugar 
donde  pesado  podría  parecer  el  metaf  ísico  discurrir, 
bastarán  sólo  físicas  y  reales  comprobaciones ,  pues 
éstas  siempre  se  suelen  llevar  la  fácil  y  común 
aprobación.  Testimonio  hay  bien  expreso  de  sujeto 
insigne,  con  que  ociosas  han  de  parecer  cualesquie- 
ra conjeturas ;  pero  que  ansi  el  mesmo  testimonio 
se  conforma  cou  la  mía,  referida  ahora  de  Platón 
y  de  sus  discípulos,  que  después  de  dar  ya  á  la  pro- 
pria  conjetura  luces  de  certidumbre,  nos  han  de 
dejar  juntamente  enseñados  del  haber  tomádolo  do 
aquel  príncipe  de  la  filosofía,  el  que  igualmente  al- 
canzó en  la  lira  título  de  príncipe.  Digo  ya,  mani- 
festando más  mi  discurso,  que  en  ocasión  de  querer 
Horacio  Flaco  representar  el  dolor  más  vivo  en  sus 
versos  por  la  muerte  de  un  varón  insigne ,  amigo 
suyo,  y  también  del  grande  Virgilio  Marón,  á  esta 
Musa  es  á  quien  con  singularidad  acude  por  la  fu- 
neral influencia  y  el  espíritu  doliente.  Tal  es  el 
principio  de  una  canción  suya  á  este  propósito  : 

Quis  desiderio  sUpudor^  aut  modus» 
Tám  cari  eapitU'/  Praoipe  lúgubres 
Cantus,  Meljwmene:  cui  liquidam  pater, 
Vocem,  cum  oithara  dedit  (2). 

u  Quién  en  la  ansia  de  tanto 
Amable  amigo  limite  ó  vergüenza 
Tendrá,  deque  le  venza, 
Grave  dolor?  Melpómene,  tu  canto 
Lúgubre,  pues  me  enseña,  yaque  inspira, 
Como  de  tierno  llanto, 
En  ti  BU  voz  Apolo  con  su  lira.» 

n  Bien  ahora ;  si  se  comparan  sus  palabras  originá- 
is crm  mi  dii:^i  uibo  antecedente,  ya  ellas  se  entien- 
dan bien,  puos  de  raro  intérprete  han  sido  legíti- 
mamente percebidas,  luego  se  reconocerá  que  re- 
LHpro<;amenie  se  comunican  luz.  Su  voz  propria, 
dice  Horacio  qiia  la  dio  Apolo,  y  aun  su  instru- 
m^ñtii  mismo,  a&ade,  y  esto  para  que  aliviar  pudie- 
ta  tucjor  del  áuimo  funerales  sentimientos.  Guando, 
pOúSf  ÍM  Acadc; mía  platónica  llama  á  la  misma  Mel- 


pómene  voz  del  sol^  ya  sabremos  lo  que  quiso  decÍTi . 
habiendo  sido  su  ilustrador  después  Horacio,  sin  que 
alguno  de  los  de  este  poeta  hasta  hoy  lo  imaginase. 
Ni  tampoco  ha  sabido,  como  empiece,  encareciendo 
la  justificación  del  sentimiento  en  sí  mismo,  para 
captar  la  atención  y  benevolencia  de  Virgilioi  á 
quien  quiere  corregir  el  exceso  también  de  su  do- 
lor, añadiendo,  después  de  que  le  tenga  propicio, 
las  razones  que  puedan  moverle,  para  moderar  la 
demasía  de  sus  sensibles  demostraciones.  Alto  arti- 
ficio de  retórica,  y  que  el  no  haberle  advertido 
aquí  puso  á  sus  scholiastes  en  miserables  fatuas, 
alterando  con  torpe  violencia  la  construcción  de 
sus  palabras,  y  buscando^  como  dice  éí  antiguo  pro- 
verbio :  nudo  en  la  lisura  del  mimbre  (3).  Ignoranxo, 
ansimismo  lo  que  fuese  allí  la  voz  Uquida^  habiendo 
entendido  por  ella  con  elegancia  suma  la  de  las  lá- 
grimas ,  y  no  alcanzando  también  que  el  padre  4d 
Melpómene  en  este  lugar  no  podia  ser  Júpiter ;  pues 
nunca  él  tuvo  música^  voz  ni  cítara  que  comunicase^ 
sino  que  Apolo  es  á  quien  significa,  bien  llamado 
ansí  por  su  protector  y  por  su  maestro.  Pero  sean 
disculpables,  aun  en  esta  ocasión,  con  V.  md.  estos 
no  prolijos  advertimientos ,  pues  fuera  de  no  reti- 
rarle del  propósito  en  que  ahora  insistimos :  firme 
luz  y  segura  han  de  dar  juntamente  á  una  ilustrí- 
sima  canción  de  aquel  lírico,  hasta  hoy  pennaneci*^ 
da  en  infelices  tinieblas. 

dDc  esta  parte, pues,  de  las  dos  que  yo  observo 
que  á  Melpómene  se  destinan ,  son  reliquias  solas 
las  que  hasta  la  ocasión  presente  he  podido  alean* 
zar  de  las  ruinas  estimadas  de  nuestro  Don  Fbas- 
CI8G0,  y  si  bien  limitadas ,'  de  las  menos  ofendidas 
son  de  su  descuido,  aunque  necesitada  alguna  de 
refingirse  á  forma  nueva,  que  por  ser  de  las  copia* 
das  más  repetidamente,  juzgué  necesario  el  adver- 
tirlo para  aquellos  que  la  desconociesen.  Entre  ellas 
también  determiné  yo  dignamente  merecer  colocar- 
se las  eoDequias  de  la  tórtola  y  de  la  mariposa  que,  á 
ejemplo  de  los  mejores  poetas  antiguos,  y  con  tan- 
to sabor  suyo,  están  escritas,  y  paso  á  la  otra  parte 
ya,  que  debe  á  Melpómene  dedicarse. 

nVive  hoy,  aunque  no  esento  de  controversias,  un 
erudito  epigrama,  dedicado  ingeniosamente  al  ooro 
de  todas  nueve  Musas ,  y  con  sólo  el  igual  número 
de  versos.  Éste,  entre  los  de  Ausonio,  por  muchas 
edades,  se  conservó  por  legítimo  parto  suyo;  pero 
después,  inquietado  lo  inmemorial  de  esta  posesión 
admitida  de  todos,  pasó  á  las  obras  menores,  que 
en  el  apéndice  de  Virgilio  Marón  le  snponen  por 
proprías.  Y  últimamente,  enseñado  ya  á  vagar, 
grandes  críticos,  y  en  el  derecho  de  legitimaciones, 
consultos  insignes  han  querido  que  ni  de  Virgilio 
fuese,  ni  de  Ausonio,  sino  de  otro  poeta  alguno, 
también  antiguo  y  excelente.  Habiéndole  sucedido 
ansí  aquella  misma  fortuna,  que  en  los  siglos  pró- 
ximos á  las  edades  más  cultas  de  griegos  y  roma- 
nos era  muy  frecuente,  cuando  sin  tino,  ni  cordura 
los  escribientes  semídoctos  (que  en  yezde  tipógra- 


(8)  ffudwn  in  Kirpo  íucmr$, 
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foB  erftü  entonces  á  ]as  bibliotecas)  libremente  apli- 
caban á  los  escritores  más  conocidos  muchas  obras 
que,  bailándolas  sin  daeño,  juzgaban  con  ignoran- 
cia convenirle^  En  este,  pues,  cuando  él  queda  de 
dominio  dudoso,  segurísima  fe  le  sefiala  á  MelpÓme- 
ne  la  excelsa  y  espirituosa  asistencia  á  los  tráguto9 
rhithmoB,  Es  así  su  sentencia : 

Oon  triste  Cas  Melpómene,  y  adusta. 
De  la  tragedia  exclama 
Vos  hinchada  y  robusta  (1). 

»De  este,  en  fin,  aliento  esforzado  de  esta  Musa 
(llegándome ya  á  mi  intento)  es  bien,  sin  duda,  no 
haber  escasamente  participado  nuestro  poeta,  como 
oon  buen  crédito  lo  puedo  yo  deponer,  á  quien  esos 
desigtiios,  bien  and  como  todos  los  de  su  ingenio, 
y  los  reservados  más,  y  escondidos  de  su  ánimo,  por 
larga  edad  fueron  familiaree.  Verdad  es  que  á  la 
tragedia  grande  y  perfecta,  que  desvelo  fué,  y  el 
argumento  prinoipal  de  Aristóteles  en  su  poética, 
acometió  algunas  veoes ;  pero  divertido  oon  la  in- 
termisión de  accidentes  que  le  sobrevinieron  en  va- 
rias ocasiones,  se  malograron  aquellos  impulsos. 
Por  muchos  afios  conferimos  los  dos  en  la  valiente 
empresa  del  traer  á  nuestro  lenguaje  alguna  de  las 
tragedias  superiores  de  griegos  ó  latinos,  para  con- 
templar, decíamos,  aquella  acción  valerosa  del  in- 
genio humano,  y  que  admiración  había  sido  en  las 
mejores  edades  de  las  mismas  dos  naciones  doctísi- 
mas que  imagen  figurase,  vestida  del  decoro,  ele-, 
ganda  y  cultora  de  nuestras  palabras.  A  mí  me 
empefiaba  en  este  asunto,  cuando  á  su  ejecución 
mis  porfías  le  instaban ,  y  ambos  lo  emprendimos, 
no  una  vez  sola ,  desfalleciendo  en  la  dificultad  de 
la  perseverancia.  To,* empero,  últimamente,  después 
de  haber  dado  principio  á  la  Medea  y  al  Hipólito 
de  nuestro  Lucio  Séneca,  y  no  haberlas  proseguido, 
elegí  por  más  perfecta  y  regular  las  Troyemas  del 
propio  divino  filósofo,  y  en  la  continuación  de  la 
deetemplanzA  mia  melancólica  fué  pacto  á  la  f une- 
bridad  de  aquel  humor  hasta  llegarla  al  fin.  El  jui- 
cio que  hizo  de  ella  nuestro  DoM  Fbánoisoo,  saben- 
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lo  los  que  se  la  oyeron  repetir  de  memoria  casi  en- 
tera, y  el  lugar  que  ha  alcanzado  en  lá  estimación 
de  los  extranjeros,  aseguran  los  testimonios  quede 
la  ciudad  principe  nos  remitieron  los  afios  pasados 
los  eminentísimos  cardenales  Francisco  Barberino 
y  el  de  Lugo,  que  á  muchos  son  notorios.  Pero  si 
de  nuestro  poeta  no  quedó  tragedia  consumada, 
valentísimos  fragmentos  vi  yo  dignos  de  venera- 
ción suma,  y  una  tragicomedia  perfecta  ya,  y  otra, 
menos  el  acto  último,  que  legítimamente  todo  á  los 
términos  debia  conducirse  de  la  Musa  que  ahora 
adomamoB. 

«Fiera  iniquidad  esto  todo,  como  tanto  otro  mu- 
cho, lo  esconde  y  lo  usurpa,  y  á  vuesa  merced, 
sefior  Don  Gregorio,  como  á  tan  bueno  y  fino  ca- 
ballero, desgreftada  y  condolida  llega  Melpómene, 
solicitando  en  su  atención  el  reparo  para  igual 
ofensa,  y  prometiéudose  de  la  cuidada  restitución 
seguro  el  desagravio,  cuando  no  se  extermina  de  su 
noble  jurisdicion  (2),  ni  el  empefio,  ni  la  severa 
instancia.  Muchos  títulos  concurren  á  la  obligación 
de  vuesa  merced  en  el  puesto  que  ocupa ,  que  po- 
drán excitar  la  blandura  y  suavidad  de  su  ingenio, 
para  moverse  en  ocasión  tan  impía  al  apremio  con 
rigor  y  amargura.  Siendo  ansí  que  el  que  debe  aún 
de  preferir  á  todos  el  amor  ha  de  ser,  y  el  aprecio 
suyo  de  estas  mismas  letras ,  donde  hoy  con  tanto 
lucimiento  entre  otras  ocupaciones  se  ejercita.  Y 
cuando  con  escogido  adorno  de  erudición  ilustra 
el  Adorno  de  el  CabaUo^  después  que  ha  ilustrado  al 
mismo  generoso  animal ,  y  todos  los  pércidos  suyos 
de  caballería  no  queda  por  aquí  con  menores  pren- 
das para  este  desempefio;  pues  el  Pegaso  célebre 
cabaJlo  es  que  cursa  y  que  vuela  también  en  el 
Parnaso,  y  ^a  propria  Melpómene  de  ahí,  y  las  Mu- 
sas todas  se  dicen  pegásides  y  hippocrenes^  que  es  lo 
proprio  que  fuenH-cahalinaSy  lo  que  suenan  esos 
apellidos.  Pero  seguro  ya  del  afecto  y  de  la  fine- 
za con  que  se  ofrecerá  vuesa  merced  á  este  cuidado, 
bien  será  que  entre  tanto  pasemos  á  escuchar,  cómo 
ensefia  Erato  oon  su  tierna  melodía  lo  desapacible 
de  este  sentimiento.» 

(3)  Bi  de  la  d«  SantlAgo,  donde  lae  obreí  te  deeapArcoleroo, 
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CANTA  poesías  AMOROSAS:  ESTO  ES,  CELEBRACIÓN  DE  HERMOSURAS, 
AFECTOS  PROPIOS,  Y  COMUNES  DEL  AMOR,  Y  PARTICULARES 

TAMBIÉN  DE  FAMOSOS  ENAMORADOS, 
DONDE  EL  AUTOR  TIENE,  CON  VARIEDAD,  LA  MAYOR  PARTE, 

COHTKKIDO  TOPO  CN  LA  PBIMEBA  SEOOION  DB  ESTA  HUBA, 


LUCIUS  ANNiEUS  SÉNECA. 

^Numquid  ergo  quisquam  amat  Ittcri  eausáf  ¿Num- 
quid  ergo  amhitionis,  aut  ghriaf  Ipseper  se  amor^ 
vmnium  aliarum  rerum  negligenSj  ammos  in  cu- 
piditatemformoBf  non  sine  spe  mutaa  Chariiatia^ 
accendit 

EratOf  nam  iu  nomen  AmorU  habes,  {Ovidi.) 

Precede  á  esta  Musa  otra  no  menos  cariosa  lá- 
mina, bien  grabada,  inventada  por  D.  J.  A.,  deli- 
neada por  A.  Cano. — Hermán  Panneelt.  Scu!p, — 
Brato  está  cantando  y  tocando  un  violin ;  el  dioe 
Amor  la  inspira  sos  canciones,  y  ensogando  térmi- 
no se  ye  al  mismo  vendado  Nifio,  conducido  en  su 
oarro  de  triunfo  por  numerosas  personas. 

A  las  anejas  del  Amor 
Yo  tan  tierno  templo  el  cantOy 
Que  ya  suena  chilce  el  llanto» 


Y  ya  reg^a  el  dolor. 


i  enciende  boy  la  tierra  el  ciego, 
61  el  vendado  triunfa  aun  hoy, 
La  ffloria  á  su  triunfo  doy, 
La  llama  doy  á  su  fuego.—  D.  J.  A. 


Filoiofia  eon  que  intmiaproharf  que  á  un  mismo  Hem» 
po  puede  un  ev^eio  amar  á  dos. 

«Cuestión  es  muy  litigada  en  la  escuela  dol  Amor, 

si  esto  sea  posible.  De  los  antiguos  na  sé  quien  lo 

íspute,  quien  lo  refiera  ejecutado,  si  observé  yo 

otra  edad  escríptores  griegos  y  latinos,  y  que 

a  ejemplos  lo  procuraron  yerificari  sieodQ  éstos 


necesariamente  los  argumentos  más  eficaces,  que  la 
posibilidad  podrían  convencer.  Nombro  aquí  á  éste 
ó  al  otro,  por  no  dejar  tan  ayuna  esta  goloeiiHi  á  H 
juventud  estudiosa.  Alceo,  uno  de  los  nueve  pos- 
tas líricos,  afirma  que  á  él  le  pasaba  ansí  con  dos 
aventajadas  hermosuras;  pero  califica  torpemente 
esta  división  de  su  afecto,  semejándola  á  la  de  un 
cochino  que  tiene  una  bellota  en  la  boca,  y  ansioso 
desea  otra  que  tiene  vecina.  Pero  Apuleyo  con 
mas  pulideza  lo  refiere  de  su  pasión  amorosa  en  nn 
epigrama  latino  de  su  apología,  escrito  á  dos  suje- 
tos á  quien  amaba  juntamente,  en  donde  concluye 
pidiendo  á  ambos  que  él  esté  ansí  en  el  ánimo  de 
cada  uno  de  los  dos,  como  se  tiene  así  mismo  cada 
uno ;  pero  que  él  tendrá  en  sí  á  ambas  causas  de  su 
amor,  como  él  tiene  á  sus  dos  ojos  mismos.  Ovidio, 
la  Elegía  z  del  lib.  ii  De  he  Amores  toda  la  ocu- 
pa en  persuadir  á  un  amigo  suyo,  que  á  nn  mismo 
tiempo  ardia  en  dos  llamas  amante,  contradidén- 
dole  su  engafio,  con  que  le  habia  asegurado  que  no 
era  posible.  Propercio  sigue  el  proprío  argumento 
en  la  Elegía  xxii  del  lib.  ii.  Pero  á  Meleagro, 
epigromatarío  griego,  dos  ya  pocas  le  paieoian;' 
de  tres  se  queja ,  que  adolece  su  voluntad :  HáMm* 
dok  el  amor  herido  eon  tres  eaeiae  como  eitupístatná 
corazones.  Lib.  i.  Anthol,  cap.  zzvn.  Baste,  empem 
ahora  esta  digresión,  y  oigamos  ya  prevenidos 
cómo  discurre  nuestro  poeta. 

«Esta  introducción  tenía  dispuesta  á  este  sone- 
to, (1)  cuando  queriéndola  llevar  á  la  imprenta,  para 
que  se  diese  luego  á  la  estampa,  sucedió  leerla  por 

(1)  Bt  nam  al  loiMfeo  Bta.  ni,  pAf.  18  ds  tibe  TOMmsn. 
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tomtmicarle  yo,  casi  con  nognlaiidad,  muchas  ve- 
ces mis  eecrítos,  el  muy  noble  caballero  el  Abad 
don  Martin  de  Fariña  y  Madrigal ,  capellán  de  ho* 
ñor  de  8.  M.,  qne  aunque  natural  de  Sicilia  boy,  de 
nuestra  Castilla  es  oriundo,  como  lo  verifica  el  ape- 
llido, á  cuya  nobleza  junta  ansi  la  erudicdon  es- 
ompuloea  de  las  lenguas,  como  la  doctrina  de  mu- 
chas artes  se  que  se  ejercita.  £1  mismo,  pues,  me  ad- 
virtió luego  de  un  epigrama  muy  oportuno,  que  entre 
otros  con  nombre  de  AgaíkUu  Éeholastkoy  estaba 
al  fin  de  un  manuscrito  griego  de  vinas  obras, 
muchas  no  impresas  hasta  ahora.  Viéndole  al  punto 
ambos,  le  hallamos  tan  elegante,  y  de  ingenioso 
concepto,  que  á  mi  me  movió  á  volverle  en  estas 
dos  quintillas  castellanas,  que  no  harán  desazón 
escuchadas  aqui. 

Cualidad  es  el  amor, 
Que  en  exceso  al  ama  ofende, 
Como  el  frío  y  el  calor 
Al  cuerpo,  que  con  rigor 
Aquí  yehí  y  allí  enciende.    * 

I  Oh  amor  1  qne  esta  opinión  siga. 
Bien  hoy  me  enseñas,  á  qnien 
Fuerzas  que  á  Dios  quiera  bien , 
Pues  de  una  el  ¿aror  me  obliga, 
De  otra  me  pica  el  desden. 


CANTA  CON  SDíGüLARroAD  UNA  PASIÓN 

AMOROSA. 

Ponda  a»  otmiáea»  fmmhkm  tmft  diaert«eÍon  que  1»  ilnstm  jr  ador- 
na, y  jontamente  te  diucarre  en  los  nombres  snpnestoa  de  laa 
poaaiaa  semejantea,  j  de  otras ,  qne  se  ralen  de  «nos. 

Ved  la  etérea  región,  de  sola  es  una 
Materia  pura  y  firme ;  ana  es  sn  llama, 
Que  luz  presta  y  calor,  y  de  él  la  vida : 
No  Bemejanza  alguna 
Finge  aún  la  elementar,  que  se  derrama 
En  corrupción  tan  siempre  repetida. 
Será  ansí,  pues  mentida 
La  afección  amorosa, 
6i  sólo  en  un  incendio  no  repela. 
Pues  no  es  etéreo  espíritu ,  quien  ama 
La  beldad  dividida ; 
Hatería  elementar  es,  que  se  inflama, 

AL  MUY  EXCELENTE  SEÑOR  DON  FRANCISCO 
de  Borja^  CavaXkro^  Comendador  y  Trece  en  la 
Orden  de  Santiago^  Príncipe  de  Esquilcíchef  y  Gen- 
tilhombre de  la  Cámara  de  su  Mqjeeiad, 

DON  JU8KPE  ANTONIO. 

«Separamos,  según  fué  mi  acuerdo,  muy  Ezoelen* 
te  Sefior  (cuya  asistenoia  con  veneración  prevengo 
por  de  Juez  Príncipe,  en  jerarquía,  e|.  ingenio  y  en 
emdicionX  separamos,  digo,  esta  parte  de  la  músi- 
ca de  £ratO|  qne  ahora  se  ha  de  seguir,  como  dis- 
tinta bien  de  la  qne  ha  precedido.  Conteniéndose 
en  aquélla,  como  ya  se  habrá  visto,  la  variedad  de 
tantos  asuntos,  y  en  esta  únicamente  solo  nn  suje- 
to, celebrado  de  nuestro  poeta  con  decoro,  y  respe- 
to por  larga  edad,  y  reservado,  cnanto  parece  posi- 
ble, de  la  humanidad  de  los  afectos.  7o  no  he  de 
entrar  i  las  ei|>ecalativli8  cuestiones  del  amor,  y  á 


aquellos  entes  snyos ,  fantásticos  y  imperceptibles 
al  sentido ;  platicados  dignamente  en  las  inteligen- 
cias de  Platón ,  y  en  la  divinidad  de  los  palacios :  y 
no  sé  si  percebidos  alguna  vez,  y  ejecutados  en  la 
que  pura  sea,  incorrupta  y  delgada  región  de  ena- 
morado espíritu,  instando,  pues,  en  la  existencia  de 
un  amor  duende,  escuchado  mucho  en  las  consejas 
de  los  diálogos  y  do  los  versos :  pero  por  ventura 
no  tanto  en  la  experiencia  física  y  verdadera.  Bien 
oportuna  sazón  era  de  verdad  la  presente,  que  se 
nos  ofrecía  para  esta  contienda,  ocasionados  del 
mismo  argumento  en  que  nos  hallamos ,  siendo  ese 
el  mismo,  y  provocados  de  la  doctrina,  prevalecida 
más  de  los  filósofos  y  teólogos  antiguos  que  definen 
al  amor  (1) :  Ser  un  amioso  deseo  de  gozar  aquello 
que  se  ama,  Pero  no  venimos  á  inquietar  en  los 
ánimos  esa  etérea ,  delicada  y  cortés  contemplación 
de  afecciones,  tranquilamente  prevalezca  y  se  per- 
petúe para  la  celebración  de  divinidades ,  que  pre- 
servadas, han  siempre  de  permanecer,  de  que  hu- 
mana pasión  las  profane.  T  cuando  á  Erato  escu- 
cháremos en  este  concento  cantar  sentimientocr 
amorosos  de  su  poeta,  veneremos  aquella  pureza, 
exenta  de  elementales  impresiones,  y  admiremos  la 
elegancia  sin  contender  sobre  la  posibilidad. 

«  Discurriremos  empero  (para  variar  también  al- 
gún tanto  la  ligadura  de  los  números,  con  la  des- 
atada locución  de  estas  disertaciones),  en  circuns- 
tancias singulares  del  modo  con  que  en  este  género 
de  poetizar  se  procede ,  cotejándolas  con  ideas  ve- 
nerables de  la  antigüedad ,  hasta  ahora  no  adverti- 
das de  la  cuidadosa  disquisición  del  Senado  crítico, 
ni  de  aquellos  que,  ignorándolo  todo,  nada  quieren 
haber  dejado  de  comprender.  Mas,  primeramente, 
por  otra  celebración  amorosa ,  más  vecina  á  nuestra 
edad,  con  quien  habemos  de  comparar  la  que  ahora 
ilustramos ,  empieza  asi  mi  observación. 

«Famosa  es  mucho  la  memoria,  desde  el  segundo 
6  teroero  siglo  antecedente,  del  ilustre  y  elegante 
poeta  entre  los  toscanos,  Francisco  Petrarcha;  y  no 
menos  aun  también  entre  los  latinos.  Pero  no  oreo 
que  el  esplendor  que  pontrajo  á  sn  fama,  de  la  ce- 
lebración de  sn  Laura  tanto  repetida ,  querrá  ceder 
al  que  más  le  adorne  entre  sus  muchos  méritos.  Que 
fué  el  asunto,  dicen  los  que  escribieron  su  vida,  su- 
perior en  el  afecto  de  su  ánimo  ;  bien  así  como  en 
la  afectuosa  significación  de  sus  versos.  Que  otras 
veces  amó^  refieren,  y  lo  acreditan  de  sus  mismos 
testimonios, /)0ro  tan  levemente ^  que  no  fueron  heri" 
das  que  penetraron  de  las  circunferencias  del  corazón. 
Mas  la  vira  que  de  Laura  flecharon  los  ojos ,  ansi 
dentro  introdujo  su  veneno,  quo  veinte  y  un  afios 
permaneció  constante,  sin  que  su  pasión  se  remitie- 
se ;  qne  esos  fueron  los  qne  desde  el  principio  de 
su  amor  ella  tuvo  de  vida,  y  diez  asimismo  que  él 
después  sobrevivió  igualmente  su  amante.  ConfiesOí 
pues,  ahora,  que  ad virtiendo  el  discurso  enamora- 
do qne  se  colige  del  contexto  de  esta  sección,  que 


(1)  Amor  intians  habere,  quod  amaiur,  euptdiíáS^  M  A  Aobr^ 
«Tlt.  Dti,  Cap.  7.  _  ^    _        ,    ^OOQ  itr 
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lo  reduje  á  la  forma  que  hoy  tiene ,  TÍne  á  peraua- 
dirme,  que  macho  quiso  nuestro  poeta  este  su  amor 
aemejase  al  que  habernos  insinuado  del  Petrarcha. 
£1  ocioso  que  con  particularidad  fuese  confiriendo 
los  sonetos  aquí  contenidos,  con  los  que  en  las  ri- 
mas se  leen  del  poeta  toscano,  grande  paridad  ha- 
llaría sim  duda,  que  quiso  Don  Francisco  imitar  en 
esta  expresión  de  sus  afectos.  Señalando  fué  el  cur- 
so de  algunos  afios  en  sonetos  diferentes,  hasta  que 
llegó  al  veinte  y  dos ,  frisando  con  el  que  seguia  en 
tan  pequefia  disonancia.  Después  muere  la  causa 
de  su  dolor  y  amante  se  queda,  prometiendo  inmu- 
table duración  del  carácter  amoroso  en  su  alma,  por 
toda  su  inmortalidad.  Mucho  parentesco  en  fin  habe- 
rnos de  dar  en  estas  dos  tan  parecidas  afecciones, 
como  en  la  significación  le  tienen  los  conceptos,  con 
que  ambos  las  manifestaron  en  sus  poesías. 

aPaso  á  los  nombres  ya  de  los  dos  sujetos  amados, 
con  cuya  ocasión  será  aquí  donde  nuestro  discurso, 
si  á  algún  precio  se  pudiese  alentar,  haría  su  es- 
fuerzo. LauretOy  dicen,  se  llamaba  la  dama  del  tos- 
óano,  á  quien  él,  por  decoro  del  sujeto,  conyirtió  en 
Laura ,  y  también  para  que  se  escuchase  en  su  ar- 
monía con  sonido  más  decente.  Lisi  y  LUida  nom- 
bra Don  Francisco  á  la  suya ;  y  conforme  á  la  cos- 
tumbre común,  que  ninguno  en  esto  ignora,  Luisa^ 
parece  se  debia  llamar,  si  ya  no  fuese  más  distante 
el  nombre,  y  con  cautela,  como  también  suoede, 
d.indo  al  recato  y  al  respeto  esa  disimulación,  la  sig- 
nificase de  aquel  modo  en  la  exterior  apariencia. 

«Esa  mudanza,  pues,  de  los  nombres  en  los  versos, 
tan  antigua,  advierto  yo  haber  estado  puesta  en 
uso,  que  casi  no  creo  haber  habido  nación  culta 
que  amorosamente  versifícase  que  no  la  hubiese  ob- 
servado de  la  misma  suerte.  La  griega  es  sin  duda 
que,  como  anteriormente  erudita  á  todas  las  que 
podemos  traer  á  la  memoria  por  sus  escritos,  siem- 
pre la  debemos  reputar  por  archivo  fecundo  de 
donde  se  inquiera  el  origen  y  primera  forma  de  ta- 
les elegancias.  En  ella,  pues,  he  hallado  yo  expresa 
bien  esta  propria  que  vamos  inquiriendo.  Los  poe- 
tas epigramatarios,  que  de  aquella  lengua  hoy  te- 
nemos aún  vivos  por  la  benignidad  y  diligencia  de 
Agathias  Escolástico,  y  después  de  Máximo  Planu- 
dee ,  dignamente  se  pueden  estimar  por  la  mejor 
parte  que  de  ingeniosa  poesía  dura  de  los  antiguos 
monumentos.  Y  estos  conservan  bien  manifiestos 
testimonios,  según  yo  lo  observo,  de  nuestras  Lau- 
ras y  Lisis.  Ei  lib.  vu  es  todo  de  la  Musa  Erato, 
como  á  nosotros  es  la  iv  Musa,  de  donde  fuera  fá- 
cil, pero  pesado  también,  el  multiplicar  lugares; 
cuando  suficientes  serán  pocos,  que  de  otros  muchos 
quedarán  desde  ahora  aquí  para  ejemplo.  Zenophila 
y  Heliodora  son,  conviene  á  saber,  frecuentados  ansí 
de  los  más  de  sus  epigramatarios ,  que  dignos  los 
juzgo  también  por  esa  razón,  de  que  hagamos  de 
ellos  memoria.  Máscaras  fueron  de  las  más  conti- 
nuas, en  que  la  verdad  escondieron  do  los  sujetos,  á 
quien  escribian.  Porque,  como  también  es  observa- 
ción mia,  preferianse  siempre  los  que  por  su  signi- 
ficación ayudasen  asimismo  ala  propia  celebración 


y  alabanza,  ¿ien  ansí  oomo  con  este  rei^eCo,  Toa 
nuestros  inventaron  los  que  son  semejantes,  CtíuUf 
Lucindas ,  davelaa,  Fieras ^  Florahas  y  otros ,  q«o 
es  cierto  que  con  esa  atención,  se  hayan  fingido. 
¡ZenophUa  á  los  griegos  significaba  AmaiSa  de  Jú^ 
piter;  y  Heliodora,  como  si  dijera.  Dada  del  Sol^  6 
Dádiva  suya,  Meleagro,  agu<Úsimo  epigramatario, 
á  Heliodora  es  á  quien  dirige  con  frecuencia  mayor 
la  expresión  de  su  llama  y  los  encarecimientos  do 
la  hermosura,  y  á  alguna  también  otra ,  oon  el  nom* 
bre  de  Zenqpkila,  la  supuso.  Ansí  Posidipo  ae  vi^ó 
de  Heliodora ,  y  Fllodemo  ansí ,  festivísimo  ejMgra- 
matario.  De  Rhodope  Paulo  Silentiario,  que  corree^ 
ponde  á  nueste  Bosaura  6  Rósela,  7  es  tan  infali- 
ble el  haber  sido  significativa  la  composición  do 
estos  mentirosos  apellidos ,  que  si  alguna  vea  loa 
verdaderos  alcanzaron  por  accidente  esa  prerro- 
gativa, rara  fué  la  que  dejaron  los  poetas  de  valer- 
se de  su  significado  para  algún  concito  de  su  asun- 
to. Los  epigramatístas  latinos  lo  verifican  oon  ejem- 
plos innumerables ,  y  á  los  griegos,  de  quien  ahora 
tratamos,  no  lee  sucedió  de  otra  manera,  oomo  ya 
después  de  esta  advertencia  mia ,  á  cualquiera  que 
consultare  sus  escritos  le  será  notorio.  Oportuno  es 
en  su  original  el  donaire  del  mismo  Meleagro,  que 
para  inteligencia  de  lo  referido,  quise  afiadirle. 
Llamábase  Thryphera  una  moza  muy  deliciosa  y 
elegante,  y  la  misma  voz  en  el  leguaje  griego  vie« 
ne  á  sonar  como  Deliciaf  de  donde  para  el  epigra- 
ma de  un  distícho  en  que  quiso  alabarla,  buscó  solo 
el  concepto,  y  no  sin  argucia,  aquel  poeta  festivo. 
Esta  redondilla  corresponde  bien  más  á  la  senten- 
cia original  que  las  versiones  latinas ,  suponiendo 
ya  fuese  nombre  proprio  de  persona.  Delicia,  como 
lo  son  también  para  nosotros ,  Orada  ^  Prudencia, 
Esperanza,  etc. 

Delicia,  ansí  me  haya  sido 
La  Venus  del  mar  Dropida, 
Que  se  apropia  lo  Delicia 
Más  á  U,  que  á  tu  apellido. 

o  Pero  dejando  yaá  los  griegos,  fecunda  aun  será 
más  la  comprobación ,  que  nos  han  de  suministrar 
los  latinos.  Siendo  aqui  los  que  testifiquen  esta  cor- 
tesana, y  no  inútil  disimulación  que  ahora  se  ad- 
vierte, los  mayores  y  más  familiares  poetas,  que 
tratamos  de  aquel  idioma,  para  que  por  ventura  ansí 
nos  admite,  si  no  hubiere  hasta  hoy  enteramente 
exomádose  advertencia  tan  digna,  y  encomendado- 
se  á  alguna  de  tantas  misceláneas  y  varías  leccio- 
nes de  la  humana  literatura.  7  empiezo  por  Ovi- 
dio, amante  insigne  y  maestro  de  esa  arte.  *¥  de 
éste  no  será  q|ro  el  adivinador  que  lo  conjeture, 
sino  él  mismo  es,  el  que  lo  asegura  de  si  propio  (1). 
Cantada,  dice,  que  fuá  de  sus  versos  Córinnapor  todo 
el  orbe,  pero  que  no  era  aquél,  afiade,  su  nombre  ver- 
dadero.  En  donde  curíosidad  sería,  y  de  las  que  no 
luego  á  la  vista  se  ofrecen ,  el  brujulear  la  figura, 
que  alli  se  disfrazase.  T  yo  oreo  haberla  reconocido 

(t)  JüOMmI  iMomiMm  Mmm  eemtaia  per  orUm, 
Jdmdie  fi^  vero  ákia  CoHmta  mikL 
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0  d  iSidonio  Apolinftr  habernos  do  dar  erédito.  £0te» 
en  la  Epfetola  X  del  lib.  II  |  memoria  hace  oon  ea 
Nason  de  aquella  Coriima,  y  después,  en  sus  poe- 
sías, descubiertamente  atribuye  la  causa  de  su  des- 
tierro á  los  amores  de  ella  propria  (1).  Siendo  aquel 
nombré  fingido ;  ansí  son  sus  palabras,  con  que  encu- 
hria  la  h^a  del  Ceear^  que  ésta  se  ha  de  entender  ne- 
cesariamente Julia f  infanta  deshonesta,  hija  de  Au- 
gusto. Pero  más  aún  se  podrá  juzgar  admirable,  que 
cuando  á  Catulo  escucháremos  celebrar  á  Lesbia^ 
afirme  yo  que  Clodia  es  la  que  encubre  con  aquel 
nombre.  T  cuando  á  su  Cynthia  nombrare  Proper- 
cío,  sea  Hottia  á  la  que  disimula.  T  que  cuando  de 
Tibulo  suenan  los  versos  á  Delia^  sea  Plañía  la 
que  tiene  en  su  ánimo.  Pero  para  purgar  acaso  la 
sospecha ,  de  haber  para  estas  noticias  consultado 
sus  manes ,  otro,  que  cuando  se  disculpa  de  mágico 
parece  ansí  que  más  se  condena,  volverá  por  mi  cré- 
dito. Apuleyo  Madaurense  en  la  Apología  por  si 
mismo  lo  refiere  de  este  modo:  T  otros  poetas  tam- 
bién añade,  que  siguieron  el  mismo  artificio,  que  yo 
perdono  por  menos  conocidos. 

«Argumento,  empero,  es  este  de  los  nombres  pro- 
prios,  con  fingimiento  figurados,  parece,  que  fatal 
para  mi,  pues  en  todas  partes  luego  se  me  ofrece  á 
tomar  oonmigo  contienda.  De  los  cárnicos  y  de  los 
saUricos  traté  muy  cuidadosamente  en  un  preludio 
entero  al  satírico  Potroniano :  de  los  Wágicoe  toqué 
algo  en  la  poética  de  Aristóteles ;  y  de  los  que  in- 
geniosamente fabrican  los  epigrammatarios  ^  para 
que  con  el  oculto  artificio  de  bu  significación  es- 
fuercen y  ayuden  las  agudezas  de  sus  conceptos. 
Con  novedad  de  alguno  hasta  hoy  no  imaginada, 
tengo  yo  collectánea  concebida,  que  verá  luz  (si  la 
diere  de  vida  el  Señor)  en  lugar  oportuno.  De  don- 
de (después  de  haber  ahora  exornado ,  como  se  ha 
visto,  los  nombres  eréticos)  para  dar  indicio  y  sa- 
bor de  como  sean  aquéllos  advertimientos ;  y  por 
aludir  no  poco  al  epigramma  de  Meleagro ,  que  ar- 
riba referimos ;  traeré  aquí  este  ó  el  otro  ejemplo 
compendiosamente,  por  que  ya  no  fatigue  con  la 
proligidad  esta  academia,  á  que  hoy  V.  E.  preside 
en  este  nuevo  Parnaso.  Del  español  Valerio  Marcial 
es  la  más  rica  cosecha  de  esta  mies  ingeniosa,  y 
ansí  de  él  serán  por  ahora  casi  los  testimonios.  £1 
epigrama  ZLi  del  lib.  i  se  escribe  á  un  Lívido  que 
moría  de  invidia  por  la  celebración  que  alcanzaba 
el  proprio  epigrammatario  ;  y  el  nombre  mismo  (2) 
ser  invidioso  es  lo  que  significa.  £n  el  libro  ii  se 
contienen  cinco  ó^is  epigramas  á  un  Postumo^  abo- 
minándole por  el  mal  aliento  de  la  boca,  con  tantos 
otros  agudísimos  donaires ;  y  el  apellido  también 
proprio  no  es  otra  cosa  lo  que  indica ,  sino  aquel 
olor  de  un  desenterrado  difunto.  Y  con  diferente 
respecto  de  agudeza  llama  también  Postumo  en  el 
libro  V ,  epigrama  lix,  á  otro  que  dilataba,  procras' 
Uñando,  el  darse  buena  vida ;  insinuando  ansí  que 
llegaria  á  conseguirlo,  como  después  de  muerto.  En 


(1)  Ctrmln.  33.  Qitondam  CcBMrea  nimU  puOtm, 

Fi€io  nomijie  luMlítm»  Corinna^ 
(?)  LSboso  robonatsm. 
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el  epigrama  VLV  del  libro  u,  nombra  SecundUla  á 
una  mujer  próspera  y  rica,  con  la  misma  atención- 
que  Fortunata  Petronio  á  otra  semejante.  Veloz  lia 
ma  en  el  epigrama  cxi,  del  lib.  i  á  uno  que  quería 
breves  los  epigramas,  y  culpaba  los  del  poeta  por 
largos:  Dentón  á  otro  valeroso  por  el  diente,  y  insigne 
ventor  de  los  combites,  en  el  lib.  v,  epigrama  lxv. 
Ansí  también  Marso,  otro  poeta  epigramatario,  lla- 
mó á  la  causa  de  su  amor,  que  era  morena  en  el  co- 
lor, MeUems,  que  esto  demuestra  la  voz  en  signifi- 
cación griega.  Pero  basten ,  para  crédito  de  mi  ob- 
servación los  referidos ,  sin  que  peligren,  en  el  ser 
para  molestia,  los  que  podrian  añadirse. 

ttHasta  aquí  pareció  á  Erato  suspender  su  canto 
oon  la  varia  interposición  de  mi  discurso ,  para  cu- 
yo honor  y  censura  solicité  yo  con  devota  diligen- 
cia á  V.  Ezc.  atento  y  benigno.  Ointandp,  pues,  es- 
ta musa  en  el  nuevo  Parnaso,  afectos  vivos  de  un 
tan  ilustre  poeta  español,  y  procurando  yo  desde  su 
amena  estancia  conducir  su  acento  á  los  que  fue- 
sen doctos  oidos  de  los  hombres,  diligencia  era  su* 
perior  para  calificar  ese  intento  el  procurar  á 
V.  Exc.  propicio :  cuando  en  el  proprio  sagrado  mon- 
te, venerado.de  todas  sus  deidades,  asiste  V.  Exc. 
también  gloria  y  ornamento  de  esta  misma  patria ; 
y  cuando  en  la  sazón  misma  la  suave  melodía  de 
sus  números^  repetidos  allá  de  todas  las  Nueve  Her* 
monas,  acá  se  deriva  para  enseñanza  y  deleite  do 
los  vivientes  hoy,  y  después  de  las  posteridades  (3), 
encomendándose  á  la  luz  pública  de  la  estampa. 
Bien  ansí  ya,  quien  escuchare  el  armonioso  pleo. 
tro  de  V.  Exc.  y  luego  oyere  con  su  i^robacion 
acreditar  el  de  don  Francisco  ,  no  dudará  de  conce* 
derle  aquella  estima  en  que  mi  afecto  ha  pretendi- 
do colocarle,  aunque  la  invidia  se  fatigue.  No  le 
niegue,  pues,  V.  Exc.  este  aprecio,  que  universal 
será  ansí  para  los  ánimos  de  todos ,  pendientes  do 
la  aceptación  de  su  semblante.  T  más  cuando  no 
ignoren  el  sublime  concepto  en  que  el  mismo  Apo- 
lo reputa  la  armonía  de  sus  versos ,  para  cuyo  mo« 
numento  venerable  quedará  también  impreso  aquí, 
el  que  la  propria  deidad  Phebea  dejó  esculpido  ,  en 
el  templo  de  la  memoria ,  sobre  las  rimas  de  V.  Exc, 
pues  quando  aoá  se  comunican  á  los  hombres,  allá 
se  colocó  el  original  suyo  con  aquella  veneración 
que  le  prestó  su  mérito.  De  allí,  pues,  copié  yo  el 
siguiente  soneto : 

\  Oh  canta  pues  1  |oh  espirita  excelente  1 
No  depongas  la  lira  de  la  mano, 
Pues  de  las  Nueve  el  coro  soberano 
Te  dicta  el  canto ,  y  yo  te  asisto  oyente. 

Yo ,  suprema  deidad,  que  ya  la  fuente 
Castalia  truje  al  Helicón  hispano 
Yo,  que  si  el  vulgo  aborrecí  profano , 
De  rama  esquiva  adornaré  tu  frente.  ^ 

Al  monte  sube,  en  donde  al  sol  vecino 
Dura,  vestido  lus,  firme  y  constante 
De  la  memoria  el  templo  cristalino. 

Que  aquí  verás ,  que  cuanto  tu  vos  oante^ 
A  inmortal  permanencia  lo  destino 
En  láminas  impreso  de  diamante.» 


(8)  Porqoo  w  imptimca  al  proprio  tícDpo  las  rimM  del  mlnno 
Priadff,  _^ ^  o 
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OBBAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  QÜBVEDO. 

Cansada  Erato ya  dé  arder  gemidos, 
T  de  cantar  suspiros  y  dolores, 
Cual  nunca  tiernos  más  fueron  oídos, 
Templar  quiso  al  desden  tantos  risores : 
Amad ,  amad,  amad ,  correspondidos. 
Dijo,  si  joÍ8  discretos  amadores ; 
T  el  que  desprecio  no  vengare  necio, 
La  edad  le  vengará  de  aquel  desprecio. 


Como ,  por  si  huye ,  tardas^ 
Lisi ,  en  gozar  tu  hermosura  7 
Y  si  no  se  gasta  y  dura, 
CoQ  qué  recelo  la  guavdas  t 


8i  fuit  amat,  quod  amare  iwwUt  feliciter  ard&i; 
Oaudeatf  et  vento  naviget  iUe  tuo, 

Aty  ti  quii  maUfert  indiana  regna  puelke, 
JltpereA^  naOra  »mtiat  artit  &pem^ 
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TERPSICHORE. 


MUSA  QUINTA. 

CANTA  poesías,  QUE  SE  CANTAN  Y  BAILAN;  ESTO  ES,  LETRILLAS 

SATÍRICAS,  BURLESCAS  Y  LÍRICAS, 

XiCARAS,  Y  BAILES  DE  MÚSICA  INTERLOCUCIÓN. 

PRSVI&YISB  LA  NOnOIA,  QüB  AQüí  PUSDS  8EB  NECESARIA,   CON  UNA  DISSBTAOION^ 

QUE  ABOBA  PBSCEDE. 


Choreii  déUctai  Terptiehare.  (Eijfmolog.  Añéedokm.) 

La  lámina  que  reprenta  á  esta  Musa,  nos  la  ofre- 
ce sentada,  tocando  la  cítara,  j  en  actitud  de  can- 
tar. Más  allá  danzan  diversas  personas. 

Mi  canto,  que  en  el  penar 
Humano  sabe  á  deleite, 
Bf  4  manera  de  afeite, 
Con  que  se  en^fia  el  llorar. 

7  al  morimiento  qne  más 
Es  quien  presta  salad,  sabe 
Mi  música  hacer  soare 
Ck>n  números,  y  compás.     (D.  J.  A.) 

LÜCIÜS  ANNiEÜS  SÉNECA. 

Nee  áliier  eantiunculcB  ^  ei  salUUianet  cmimo,  et  una 
corpari  tubveniunt,  (xgritudinesque  medicantar. 
Una  exercent^  et  recreant;  ac  dum  nulos  demulcei^ 
fallitur  labor. 

AL  SESOB  DON  ANTONIO  DE  LUNA  Y  SAR. 
miento^  caballero  de  la  arden  de  Santiago^  del  Cbn- 
iigo  de  Su  Mqjeetad  en  el  Supremo  de  CaeHlla,  y 
decano  en  el  Real  de  la$  Ordenes. 

Don  JÜ8EPE  ANTONIO. 

O  A  esta  musa  (que  como  á  serenar,  parece ,  qne  lle- 
ga con  apacible  división  la  mesura  y  lágrimas  de  las 
que  han  precedido,  y  ansí  entendida  á  V.  S.  se  aco- 
ge, señor  don  Antonio,  ilustre  tanto  y  amable  por 
la  benigna  serenidad  de  su  ingenio);  á  ésta  musa, 
digo,  nombrada  Tkbpsícori,  asignamos  con  singa- 
}mi%i  Um  poesías,  destinadas  á  la  música  dehjw 


y  á  los  compases,  y  medidas  también  de  los  bailes 
armoniosos,  siendo  ansí  que  á  todas  las  musas,  %8 
observación  mia,  pertenecen  en  común  esos  dos 
mismos  ejercicios.  A  todas  hallo  yo  que  (1)  intro- 
duce Homero  en  la  parte  primera  de  su  lliada  (se- 
gún es  la  advertencia  de  Atheneo ,  lib.  xnr  de  sus 
dipnosophisias)  recreando  á  los  dioses  con  su  música, 
después  de  aquella  ambiciosa  contienda  que  hablan 
tenido  loé  mismos  por  Achiles,  y  al  son ,  pues,  que 
lee  hacia  Apolo  con  su  lira.  Y  de  todas  las  muses 
ansimismo  hace  memoria  Hesiodo,  después  de  Ho- 
mero poeta  inmediato,  en  el  principio  de  su  TkeO' 
gonia  ;  afirmando  (como  quiere  (2)  Luciano)  haber- 
las él  mismo  visto  en  el  monte  Helicón  bailando 
juntas  en  tomo  de  la  ara  de  Júpiter,  y  á  la  orilla  de 
la  fuente  Castalia.  Porque  tan  igualmente  les  com- 
pete á  todas  el  baile  ^  como  la  mesma  música;  y  no 
con  la  universalidad,  digo,  de  ser  armonioso  con- 
cento toda  la  poesía ,  cuando  distribuida  en  dife- 
rentes clases ,  á  cada  una  de  las  proprias  musas  se 
atribuyen  diversas  especies  poéticas,  como  ya  se  ha 
visto  y  se  irá  adelante  reconociendo  ;  sino  con  par- 
ticularidad hablando  de  aquel  género  de  música 
poesía,  que  se  compone  en  proporcionados  metros, 
para  que  la  voz  humana  cómodamente  le  cante.  7 
de  este  mismo  se  entiende ,  pues ,  y  se  significa  en 
los  testimonios  referidos,  que  comunmente  proprí- 
eimo  sea  y  adecuado  al  numen  de  cada  una  de  todas 
las  nueve.  7  ansimismo  aquellas  poesías  ^  á  cuyos 


a)  Bxtwmo,  Ub.  I,  Jíüad^i, 
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números  se  hayan  de  proporcionar  también  los  na- 
merosoB  movimientos  de  los  bailes.  No  es,  pnes, 
peqnefia  prerogativa  y  excelencia  de  Terpsíoore, 
apropiarle  con  singularidad  el  consenso  g^ve  de  los 
antiguos,  aquellas  dos  principalísimas  profesiones, 
de  que  todas  juntas,  y  cada  una  de  aquellas  erudi- 
tas deidades  de  por  sí  presumían. 

dT  el  haber  sido  este  el  concepto  de  los  mayores  y 
no  ser  hoy  leve  fantasía  de  nuestro  ingenio ,  aunque 
lo  pudieran  acreditar  varios  testimonios ;  ninguno 
de  una  vez  lo  convence,  como  la  etimología  sola  de 
su  nombre.  Que  con  choro$  deleita  ó  que  deleita  los 
choros  (que  todo  es  aquí  uno),  quiere  decir  Terpsí- 
core:  y  admirablemente  en  la  palabra  choros  am- 
bos ejercicios  se  comprenden ,  esto  es ,  ritmos  mú- 
sicos de  la  voz  y  también  de  los  bailes.  T  ansí  lo  in- 
sinuó el  etimológico  antiguo,  no  impreso  hasta 
ahora ,  aquel  quiero  decir  que  en  la  imagen  de  la 
musa  prestó  como  (1)  título.  De  donde  quedará  en- 
tendido ahora  también  lo  que  significa  el  título  pri- 
mero, que  dice  que  canta  Tersicore  las  poesías  j  que 
se  cantan  y  haüan.  T  si  á  anticuarios  modernos  ha- 
bernos de  dar  fe,  oportuna  es  en  gran  manera  la  co- 
pia del  mármol  que  nos  han  comunicado,  donde  las 
nueve  musas  se  representan,  cada  una  con  indicios 
y  instrumentos  de  su  vocación  específica ;  y  los  que 
allí  á  Tbrpsíoobb exprimen,  bien  confirman  nuestro 
concepto,  figurando  una  moza  elegante,  de  espíritu 
alentado  y  hermoso,  que  con  la  airosa  acción  de  su 
movimiento,  así  en  los  pies,  con  la  postura  de  baile, 
cemo  en  las  manos ,  ocupadas  en  tocar  un  instru- 
mento de  cuerdas ,  significan  cuidadosamente  me- 
dir en  un  mismo  tiempo,  á  la  consonancia  de  su  ci- 
tara, los  compases  de  su  voz  y  de  sus  mudanzas. 

»Ya,  pues,  que  habemos  hecho  manifiesto  presi- 
dir propriamente  esta  musa  á  la  parte  que  le  habe- 
mos dedicado,  viene  á  ser  conveniente  el  dar  algu- 
na noticia  de  esa  misma  parte,  ya  ansí  para  ilus- 
tración suya  que  precede  á  su  lección,  ya  también 
para  adornarla  algo,  si  fuese  posible ,  de  erudición 
antigua  y  retirada.  Todo,  sin  duda,  lo  contenido 
en  ella  con  atención  y  respecto  á  haberse  de  can- 
tar, lo  escribió  el  poeta,  y  con  efecto  se  cantó,  sin 
duda  también ;  y  mucha  otra  cantidad  que  de  la 
misma  naturaleza  podrá  ver  luz  en  las  otras  partes, 
que  de  este  Parnaso  eepafiol ,  me  persuado  yo  ha- 
brán de  continuarse.  £1  primer  lugar  en  la  disposi- 
ción que  les  dimos,  tienen  unas  breves  poesías  de 
diferentes  genios,  á  quien  comunmente  los  nuestros 
llaman  ietrilias ,  que  de  cualquier  cantidad  y  dis- 
tribución que  sean,  se  cortan  á  trechos  con  uno  ó 
más  versos  repetidos,  que  los  latinos  ancianos  lia* 
maban  intercalares,  y  de  quien  los  mismos  tuvieron 
en  sus  poesías  uso  bi^i  frecuente.  En  epithalamios  6 
himeneos,  himnos  y  pervigiUos,  duran  hoy  aún  enmen- 
dadísimoe  ejemplos ,  y  de  poetas  griegos  también  no 
pocos.  Pero  de  las  tres  especies  á  que  estas  letríllas 
se  redujeron,  las  satíricas  son  en  donde  el  lugenio 
de  nuestro  poeta  prevaleció  con  ventaja ,  oombinán- 
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dose  en  ellas  con  el  también  excelente  poeta  wa^ 
tro  D.  Luis  de  Cfóngora,  en  paridad  summa.  De  los 
latinos  no  hallo  poesía  con  quien  éstas  correspon- 
dan en  la  forma  de  su  estructura,  aunque  en  el  sa- 
bor consuenan  algo  con  algunos  mimos ,  y  muchos 
agudos  epigramas.  De  los  griegos,  empero,  observo 
yo  semejanzas  satíricas,  conviene  á  saber,  de  frag- 
mentos muy  agudos,  referidos  de  Atheneo,  y  bien 
con  amargor  más  ofensivo,  pues  eran  sefialando 
descubiertamente  el  sujeto  á  quien  herían,  como 
en  aquella  nación  docta  era  ese  horror  de  costum- 
bre recibida.  Desapacible  fuera  aquí  la  comproba- 
ción por  la  disparidad  de  las  lenguas.  A  los  doctos 
son  los  testimonios  familiares  esparcidos  por  loa 
más  de  sus  libros ;  pero  en  el  xiv  con  mayor  abun- 
dancia ;  y  excelentes  son  algunos  con  particulari- 
dad, si  bien  muy  deshonestos,  allí  contenidos  de 
Sotadas  Maronita,  maldicientísimo  poeta  griego, 
varío.  Donde  se  podrán  observar  del  que  fuere  in- 
genioso no  desiguales  eqmw)caciones  (según  las  H«- 
man  vulgarmente)  en  su  helenismo.  La  lengua  la- 
tina es  muy  pobre  de  iguales  juegos  en  las  pidabras^ 
como  se  ve  en  la  esterílidad  de  sus  más  festivos 
escrítores  antiguos,  con  quien  algún  moderno  com- 
pitiendo, pudo  en  esta  parte  tal  vez  quedar  más 
adelante.  Bien  es  agudo,  pues,  Juan  Owen  cuando 
remite  á  un  viejo  que  se  quería  poner  á  marído,  se 
informe  de  un  maestro  gramático  de  cuanto  sea 
indeclinalnle  comu  para  tales  discípulos ;  y  si  con- 
tinuara el  chiste,  pudiera  a&adir  la  ocasión  tamhisa, 
el  conjugar  sus  mujeres,  digo,  muy  estudiosas. 

»Pero  de  otros  donaires  fué  aqusl  emendado  len- 
guaje muy  capaz,  que  propríos  le  eran  con  singula- 
rídad,  como  todos  tienen  sus  ciertos  idiotismos,  que 
yo  llamo  afecciones  de  cada  lengua,  en  que  rarísi- 
ma vez  una  se  corresponde  con  otra;  y  ansí  no  Mb 
dificultosos  de  comunicarse,  sino  moralmente  ha- 
blando, imposibles.  Cuyo  conocimiento  ha  aterrado 
á  varones  grandes  en  la  versión  de  muchos  epi» 
grammas  de  Marcial,  nuestro  espafiol  epigramma- 
tarío.  Mas  si  algún  hoy  vulgar  idioma  puede  pre- 
sumir de  esta  facultad,  sin  duda  es  el  nuestro,  ri- 
quísimo en  la  correspondencia  de  los  otros  y  flori- 
dísimo en  la  especialidad  de  algunas  elegaaoías 
suyas  solas.  Mi  experíencia  puede  asegurar  esta 
jactancia  en  su  nombre,  habiendo  con  la  atención 
del  ingenio  hallado  equipolencias  para  la  versión 
de  epigramas,  que  los  más  científicos  de  esta  profe- 
sión los  juzgaron  siempre  por  desesperados.  En  los 
que  contiene  mi  Marcial  Redivivo  hay  buenos  ejem- 
plos de  esta  certidumbre.  T  para  indicio  que  sa* 
tisfaga,  tendrá  aquí  lugar  alguno  oportunamente 
que  ilustrará  mucho  todo  nuestro  argumento.  Bl 
epigrama  xcix  que  Marcial  escríbe  en  el  lib.  i  á  on 
litigante  gotoso ,  tiene  su  único  donaire  ea  la  fttrti- 
cularídad,  que  aunque  propría  de  los  gríegos,  co- 
munmente estaba  admitida  ya  del  uso  romano,  qoa 
es,  pues,  distinguir  aquella  afección  significando  la 
que  se  padece  en  los  pies  con  el  nombre  áepodagra 
y  de  ehiragra  la  que  en  las  manos.  Idiotismo  no  ad- 
mitido «nal^foiui  manera  do  noostrolongoajoi  puso 
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gota  sólo  comprendo  ambas  pasiones,  por  onya  oca- 
sión reputado  era  entre  los  repelida  epigramas  de 
gracia  equivalente  á  nuestro  castellano.  Mas  ya 
después  han  sentido  que  no  con  infelicidad  se  atre- 
vió aquí  la  argucia  de  esta  traducción. 

lÁtiaat ,  etpodagra  Diodonti , 

Jfiaeee^  lahorat: 
Sed  nil  piatrono  parrigit ; 

Hae  ehiragra  est, 

Ck>jo  de  gota,  y  no  franco, 
Biodoro  á  sus  pleitos  va ; 
Si  na4a  al  letrado  da, 
Ko  va  oojo,  sino  manco. 

»L!eyainos,  pues,  reconocido  ya,  de  lo  que  habe- 
rnos discurrido,  la  fonna  de  esta  parte  satírica,  y  la 
paridad  que  puede  alcansar  con  otros  lenguajes,  sin 
que  disuene  la  que  le  dimos  con  los  antiguos  epi- 
gramas, pues  lo  pensó  con  acierto  el  que  dijo  (1): 
Qué  no  san  oirá  eoia  las  $áUra$,  sino  tpigramas  Jar- 
go$f  éomo  ni  lo$  tpigramas^  tino  sáürM  breves.  Pero 
las  UiriUas^  que  se  siguen  luego  burlescas^  confi- 
nan totalmente  en  su  naturaleza  con  toda  la  musa 
Thalía,  que  á  Tebfsíohobs  ha  de  seguir;  como 
también  las  Úricas ,  por  la  mayor  parte,  con  cua- 
lesquiera eaneumetas^  que  para  la  armonía  de  la 
Toz  £bato  suministre.  T  ansí,  quien  hubiere  de 
cuidar  su  complemento,  á  los  músicos  y  á  los  tonos 
cantados  ya,  ha  de  acudir  para  su  adorno. 

n  Paso,  pues,  á  la  segunda  división  concentuosa 
4e  esta  musa,  que  un  género  de  poesías  ha  de  com- 
prender raro,  singular  y  desemparentado  de  cuan- 
tos en  lengua  alguna,  antigua  ó  vulgar  hoy  pue- 
dan, á  lo  que  yo  alcanzo,  ofrecerse  á  la  estudiosa 
diligencia.  Xacaras  se  apellidan  éstas  que  digo.  Y 
si  bien  á  la  primera  noticia  que  de  si  prometen  con 
d  nombre,  parece  peligra  la  estimación ;  la  elegan- 
cia, el  g^arbo  y  el  donaire  también  desmentirán 
después  el  descrédito.  Tiene  nuestra  lengua  espa- 
lóla muy  varias  especies,  que  dialectos  llaman  los 
griegos,  y  algunas  no  poco  ridiculas  y  bárbaras ;  y 
entre  las  que  lo  son  no  sé  si  se  podrá  reputar  por 
primera,    la  que  vulgarmente  llaman  gerigonsa, 
que  siendo  este  apellido  por  sí  también  genérico, 
que  contiene  la  habla  de  los  gitanos  y  otras  que 
los  muchachos  fingen  ó  inventan ,  denota  también 
aquella  que  los  rufianes  han  compuesto  para  enten- 
derse entre  sí,  sin  que  los  otros  los  entiendan.  Xar- 
gon  la  dicen  los  franceses,  y  curiosos  y  atentos  más 
á  nosotros  que  noso^s  mismos,  nos  han  dado  de 
ese  lenguaje  copiosos  diccionarios.  Oermania  la 
llaman  también  sus  profesores,  teniendo  uno  y  otro 
nombre  bárbaro  origen,  como  era  fuerza,  que  no 
de  otra  suerte  lo  fuesen  sus  inventores,  aunque  á 
mi  me  agradan  poco  los  que  les  fingen  nuestros 
eruditos.  Bn  esta  gerigonza ,  pues  los  mismos  rufos 
contrayentes  se  nombraban  jaques  ^  voz  con  esta 
escritura  arábiga,  y  que  allí  significa    alcaide; 
como  los  jeques  j  quieren  que  traidores :  con  que 
en  ambos  significados  la  usurpación  no  fuera  muy 


(1)  If(t  aJUtá  iatfrá  ^Mtm  tunt  epigrammítta  hmga. 
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remeta ;  mas  no  los  imagino  yo  tan  fundados  y  eru- 
ditos, pues  más  accidentalmente  se  debió  de  des- 
atinar su  origen.  Pero  como  quiera  que  ello  fuese, 
denominación  dieron  infalible  á  las  jácaras  6  jo- 
carandinas  aquellos  jo^riMS  mismos,  y  con  legíti- 
ma razón ,  pues  de  sus  acontecimientos  y  penalida- 
des continuas  son  anales  las  relaciones  que  allí  se 
repiten,  y  nuestro  poeta  historiador  suyo,  verda- 
dero ó  fingido,  singularmente  de  adecuado  espíri- 
tu. Muchas  jácaras  rudas  y  desabridas  le  habían 
precedido  entre  la  torpeza  del  vulgo :  pero  de  las 
ingeniosas  y  de  donairosa  propriedad  y  capricho,  él 
fué  el  primer  descubridor  sin  duda;  y  como  imagi- 
no, el  Esearraman ,  la  que  al  nuevo  sabor  y  cultu- 
ra dio  principio.  Muchas  hay  otras,  de  las  que  ee 
han  recogido,  que,  ó  no  se  han  alcanzado,  habien- 
do de  ellas  noticia,  ó  no  la  habido,  como  yo  en  esta 
erudición  no  soy  muy  versado.  Pero  de  las  que  aho- 
ra se  comunican  aquí  no  quedo  dudoso,  que,  como 
grande  sea,  no  ha  de  haber  ingenio,  aunque  sea  ceji- 
junto, que  para  remitir  el  ánimo  no  se  halle  entrete- 
nido. Donde  es  también  necesario  advertirse,  que  en 
algunas  se  disimularon  galanteos  de  grandes  seño- 
res, y  se  celebró  la  hermosura  de  sefioras  ansimismo, 
y  damas  excelentes ;  y  con  este  advertimiento  tie- 
nen decencia  y  proprío  decoro  en  algunos  términoa 
y  pulidas  locuciones;  que  de  otra  manera  padecie- 
ran impropriedad  en  las  personas  que  se  figuran. 

V  Besta  sólo  ya  el  discurrir  en  la  armonía  de  los 
bailes^  que  es  lo  mismo  que  decir  en  la  versifica- 
ción, con  quien  los  compases  y  mudanzas  suyas 
deben  corresponder.  Del  argumento  de  los  bailes 
todos,  hay  larga  observación  mía,  y  no  descuidada, 
en  la  Ihutracion  á  la  poética  de  Aristóteles;  con 
cuya  remisión  parece  pudiéramos  quedar  aquí 
exentos  de  cualquier  otro  estudio  ó  diligencia. 
Pero  por  no  dejar  tan  desierta  su  noticia  en  lugar 
tan  legítimo,  como  es  cuando  se  dan  versificados 
aquellos  mismos  &at/M,  algo  tocaremos  que  seaá 
su  propósito,  procurando  que  no  se  roce  con  lo  allí 
contenido.  T  dejando  primero  acreditada  la  aten- 
ción en  los  oidos  de  Y.  8.  con  el  superior  ejemplar 
del  grande  Sócrates,  de  quien  Xenophonte  ates- 
tigua en  su  Convite^  no  sólo  haber  alabado  aquel 
ejercicio  ó  antepuéstole  á  todos  los  que  puedan  per- 
tenecer á  un  hombre  ingenuo,  sino  usádole  el  mis- 
mo filósofo  con  cuidado  y  frecuencia,  y  solicitado 
el  aprenderle  también  de  maestros  insignes. 

n  La  parte  sola  que  habemos  aquí  de  calificar  con 
darle  noble  origen ,  hallándole  muy  antiguo,  es,  con- 
viene á  saber,  este  género  de  poesías,  que  con  la 
sentencia,  ayudlkda  de  la  música  de  la  voz,  den 
alma  y  vida  á  las  acciones  y  movimientos  todos  de 
los  bailes  que  les  corresponden.  Elegancia  os  esta 
que  digo  que  adornó  nuestro  teatro  escénico,  bien 
ya  después  de  estar  la  que  se  llama  Comedia  espa- 
ñola en  alto  punto  y  perfección  suma.  Distinguía 
antes  los  actos  suyos  para  divertir  la  gravedad  de 
sus  acciones,  la  intermisión  de  unas  representacio- 
nes ridiculas  (que  también  tiene  mucha  paridad 
con  alonas  de  los  anU^^oos))  y  vnl^^armente  se  di* 
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oen  entremesea.  Pero  adelante,  ennobleciéi^ose 
más  la  delicadeza  de  los  gastos,  y  sabiéndoles  ya  á 
mdeza  aquella  gracia  que  sólo  tenía  respecto  al  más 
plebeyo  auditorio,  fué  el  ingenio  guisando  otros 
platos  más  pulidos  que  se  compusiesen  empero  no 
menos  de  donaire,  y  ansimismo  de  agudezas  festi- 
vas ;  y  para  que  los  oidos  juntamente  se  regalasen, 
á  aquellas  y  á  composiciones  numerosas,  añadie- 
ron la  armonía  de  la  voz ,  y  el  son  de  los  instrumen- 
tos. Estas  composiciones,  pues,  constando  ya  de 
consonancias  poéticas  y  músicas,  y  acompañadas 
de  la  numerosa  y  elegantísima  accipn  de  los  bai- 
les ;  partes  todas  tres  que  llegaron  á  perfícionarse 
en  grande  sazón  y  cultura,  recrearon  los  ánimos 
con  BU  interposición  en  los  mesmos  lugares  referi- 
dos. La  acción  y  la  música  no  la  podemos  dar  aquí, 
como  decíamos  de  las  tragedias  de  los  griegos  y  do 
los  latinos ;  pero  como  podemos  comunicar  hoy  las 
tragedias  proprias,  prestará  á  la  musa  Tebpsíoho- 
BE  la  versificación  ingeniosa  de  aquellos  bailes,  y 
no  sé  si  será  la  principal  parte  de  su  destino. 

»  Pero  bien  singular  es  y  digna  bien  de  grande 
alabanza  y  admiración,  la  excelencia  de  los  inge- 
nios ^pañoles,  cuando  sin  la  presencia  de  arte  ó 
imitación  que  los  dirija,  tantas  operaciones  conci- 
ben é  inventan  por  sí  cada  día,  que  desvelo  fueron 
y  celebración  de  las  doctísimas  naciones  en  sus  eda- 
des más  enmendadas;  viniendo  esto  á  verificarse 
ansí  en  la  compostura  de  estos  bailes  que  con  igual- 
dad tanta  no  será  fácil,  que  en  otra  obra  alguna  del 
ingenio  se  acredite.  Tuvieron,  digo,  los  griegos, 
doctos  maestros  de  las  ciencias,  bailes  con  estos  tan 
unos,  que  cuanto  más  en  ellos  mi  observación  se 
ocasiona,  más  el  examen  de  su  semejanza  me  obli- 
ga á  admiración.  Con  el  nombre  de  hyporchemata 
hicimos  también  de  ellos  memoria  en  el  lugar  se- 
ñalado de  mi  Poética ;  pero  ahora  lo  proseguiremos 
en  ocasión  propría  más  cumplidamente. 

»Atheneo  (1)  da  grande  noticia  de  estos  bailes,  j 
con  el  mesmo  apellido,  en  el  Convite  de  sus  sabias. 
En  primero  lugar  enseña  cómo  los  poetas  no  sólo 
eran  los  autores  de  la  composición  de  los  versos, 
sino  también  de  la  arte  y  diferencia  de  su  música,  y 
de  la  estructura  de  sus  lazos  y  mudanzas,  instrn- 
yeuíio  á  Iú9  que  las  habían  de  ejecutar,  ansí  cantan- 
do, como  bailando,  con  imágenes,  notas  y  fígni:as, 
para  fjue  da  bu  forma  delineada  supiesen  la  que  ha- 
bltm  de  seguir  €ü  todo  distintamente.  De  cuyas  imá- 
gmes  la  voz  h^púrchemata  dice  que  tuvo  su  origen. 
CireunHtaticia  cu  que  no  cedió  aún  esta  edad  á  aque- 
lla tan  anterior,  con  quien  !a  conferimos.  Pues  suje- 
tos bien  iDgctiioBos  nos  han  sido  «n  el  conocimien- 
to familiareB,  qiid  igualmente  prestaban  los  vet- 
aos y  la.  compodcion  música,  y  la  de  los  Ictííos  ansi- 
mismo, y  íodofl  movimientos  y  acciones,  y  en  todo 
tnslTuian  ellos  propríos  y  enseñaban  á  los  come- 
ijantfST  qtie  b  habían  de  cantar  y  bailar,  y  algunas 
eoos  déliutiatido  los  lazos  también  de  sus  artificio- 
« labLrintoa  pira  mejor  significólos.  Añade  luego 


el  mismo  Atheneo  cuánto  eran  estos  bailes  joootoft 
y  de  ridículos  meneos,  y  ansí  ejecutado  siempre  de 
personajes  cómicos,  que  para  ese  efecto  eran  más 
hábiles  que  los  trágicos,  hombres  y  mujeres  junta- 
mente :  y  distinguiendo  á  ese  propósito  en  tres  es- 
pecies todo  su  género,  trágica,  cómica  y  satírica; 
á  esta  última  'atribuye  los  bailes  hiporchemáticoSf 
por  ser  tan  propio  al  linaje  de  los  sátiros  mismos  loa 
visajes  y  gestos  de  risa  y  de  donaire.  T  habiendo 
de  conformarse  necesariamente  el  gracejo  de  las 
palabras  al  de  las  acciones  para  que  no  disonasen, 
advierte  bien  la  festividad  de  que  participaban  los 
versos.  Cuanto,  pues ,  con  estos  bailes  celebrados 
de  los  griegos,  referidos  de  Atheneo  cuidadosa- 
mente, y  repetidos  aquí  más  compendiosos  por  ex- 
cusar el  dilatamos,  los  nuestros,  que  de  música  m- 
terlocudon  con  propriedad  nombramos,  se  confor* 
men  escritos  y  se  semejen  actuados,  nadie  poed» 
haber  ya  hoy  que  lo  dude.  El  grande  etimológico 
griego  enseña  también  lo  proprio  de  los  hiporche- 
matas;  y  Eunapio  Sardiano  en  la  vida  de  Edeaio 
Sophista. 

)>Ocho  son  ó  nueve  los  que  de  este  género  se  dan 
ahora  á  la  estampa,  y  á  sus  argumentos  no  fueiS 
muy  difícil  hallar  semejantes  en  la  memoria  de  los 
escritores  antiguos ;  mas  solos  se  señalarán  ahora 
los  que  Atheneo  ofreciere  en  el '  propio  lugar  para 
certidumbre  de  nuestra  advertencia.  Las  espeoies 
de  bailes  pinicos  ó  militares  reconozco  yo  que  son 
muchas  dentro  de  los  términos  Ifrioos  y  trágicos^ 
pero  también  obsetvo  que  se  distrujeron  á  hipor- 
ckemáticos  con  nombres  de  pirrioas  cheironomitis^ 
porque  también,  con  meneos  jocosos  de  las  manos^ 
al  compás  y  sentencia  de  los  versos,  se  ejercita- 
ban. T  esta  especie  exactísima  correéponde  á  dos  ó 
tres  bailes  que  aquí  se  seguirán  de  valientes  y  tMx- 
Úntanos,  El  de  los  pobres  ó  mendigos,  su  original 
tiene  en  el  nombrado  atetes;  el  de  los  galeotes,  en  el 
ceUuste,  con  puntualidad  summa.  Los  nadadores,  en- 
tre los  que  Polux  refiere,  hallarán  su  primera  idea, 
como  dijimos  en  otra  parte.  Pero  baste,  si  ya  no  so- 
bra, para  el  vulgo  profano. 

» No  empero  peligraría  de  prolija  en  la  erudita 
atención  de  V.  S.  esta  nuestra  no  inerudita  di- 
sertación, cuando  para  juez  (quiero  decir  eriOeo, 
pues  eso  significa  esa  voz),  y  de  sabor  exquisito,  no 
pudiera  recelar  otro  por  los  errores,  ni  apetecerle  por 
los  aciertos,  cualquiera  musa  de  todas  estas  nue- 
ve. Siendo  ansí  que  por  la  importancia  de  tres  ra- 
zones de  mérito  y  obligación  se  legitima  la  asisten- 
cia aquí,  y  favor  de  Y.  S.  no  levemente,  solicitán- 
dolo la  misma  Tkrpsíchgbb.  La  primera  se  jostífica 
por  el  valor  y  aprecio  de  la  musa  propria,  onya  de- 
cencia y  decoro  creo  habrá  quedado  calificado  ya 
de  todo  nuestro  discurso  antecedente.  La  segunda 
es  mia,  solicitada  de  la  verdad  de  mi  afecto  y  de 
mi  inclinación  á  amar  á  V.  S.  Si  también  como  á 
mi  superior,  por  la  dignidad  de  su  magistrado,  oUt- 
gado  estaba  no  menos  á  monumento  igual  y  oficio^ 
sa  significación.  Pero  la  última  razón,  en  fin,  ilna* 
tre  ei,  pues  es  Y.  S.  mismo  coa  009  Qiw4Mf>  jL^i^ 
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tentes  merecimientos,  ya  heredados  del  esplendor 
de  su  familia ,  ya  adquiridos  con  virtudes  proprias. 
Tantas,  sin  duda,  que  si  para  el  coro  de  ellas  se 
hnbiera  de  destinar  el  de  las  Musas,  juntas  todas  no 
llegaran  á  su  número,  y  embarazaran  con  larga  di- 
lación, en  este  lugar,  la  golosina  de  la  sal  y  donaire 
satírico  con  que  empieza  Tbrpbíohoiub.^ 


Suspender  quiso  su  canto 
Tebpsícork  aquí ,  depueato 
Su  instrumento,  porque  tanto 
Feliera  en  ser,  como  el  llanto, 
Ansí  el  deleite  molesto. 


Si  mea  materi¿B  respondet  ttUSA  jooota 
Vinoimui,  et  falti  erimnis  acta  rea  est. 


Q,-nt 


Digitized  by  V:iOOQIC 


THALIA. 


MUSA  SEXTA. 


CANTA  poesías  JOCOSERIAS,  QUE  LLAMÓ  BURLESCAS  EL  AUTOR. 

ESTO  ES,  DESCRIPCIONES  GRACIOSAS,  SUCESOS  DE  DONAIRE  Y  CENSURAS 

satíricas  de  culpables  COSTUMBRES,  CUYO  ESTILO 

ES  TODO  TEMPLADO  DE  BURLAS,  Y  DE  VERAS. 


PBBCEDE  UNA  DISERTACIÓN  AQüf  NECESARIA. 


LÜCIUS  ANNiEÜS  SÉNECA. 

Afinime  enim  hidoB  semper  fodit^  qui  scepé  verbis  lu- 
dere  coMuevity  sub  Diogenia  persona  Zeno  plerum- 
que  latetf  aUer  tatnen  eonviciatur ,  alter  iocatur, 
Itaque  ex  utroque  conflatur  ioculare  convicium^ 
quod  ingeniosum  documentumesi. 

La  lámina  con  que  se  enriquece  la  serie  do  com- 
posiciones de  la  Musa  Thalia,  lleva  este  verso 
latino: 
Mímica  lascivo  gaudet  sermone  Thalia.  {Anonym,) 

La  Masa  está  sentada  con  nna  máscara  en  la 
mano.  £n  segando  término  están  representando  al- 
gnnos  en  trajes  de  momos  y  sátiros.  Al  pié  de  la 
eatnmpa  m  Icen  estos  versos: 

Rtirlaa  canto,  y  grandes  veras 
I^IiGQto,  que  yo  siempre  he  sido 
£?ermon  estoico,  vestido 
De  tiiáscaras  placenteras. 

Dd  donaire  en  mi  ficción 
Cuide,  pues,  quien  fnere  sabio. 
Que  lo  anlce  sienta  el  labio, 
Y  lo  acedo  el  corasen.  (D.  J.  A.) 

AL  SEÑOR  DON  LORENZO  RAMÍREZ  DE  PRA- 
íiíi,  eahaUcra  de  la  Orden  de  Santiago^  del  Consejo 
if«  Bu  Majestad  en  el  Supremo  de  CasHUa, 


"V* 


DON  JÜ8IPS  ANTONIO. 


thgñi  ya,  aquella  musa  deleitosa  y  agraoia- 
m%\  complacencia  á  ella  llego  taml?ien| 


porqne  me  ocasiona  el  discnrrír  con  Y.  S.  sefior  don 
Lorenzo,  eradito  tanto  exquisitamente ,  cnando  de 
erudición  y  exquisita  habrá  de  preceder  aqui  esta 
ni  inútil  ni  ociosa  disertación  ).  Que  llega  ya,  digo, 
aquella  musa  entre  todas  que,  con  inspiración  más 
propicia  y  esforzada  influyó  todo  su  numen  en  el 
feliz  ingenio  de  nuestro  poeta.  Thalia  es  la  que 
quiero  decir,  y  á  la  que  ahora  venimos,  parece,  que 
con  orden  bien  dispuesto.  Fornuto ,  gramático  grie- 
go, en  las  Alegorías  que  escribió  de  las  fábulas  de  los 
poetas,  da  origen  al  nombre  de  esta  musa,  sin  duda 
de  un  verbo  griego  (aunque  no  le  nombra)  que 
significa  juntarM  á  comer  espléndidamente  en  combi- 
tes.  Infiérelo  mi  observación  de  que  inquiriendo  el 
mismo  Fornuto  su  etimologia,  ensefia  originársele 
de  la  elegancia  y  festividad  de  los  combites  mee- 
mos ;  y  después  Plutarco,  en  un  insigne  lugar  á  esto 
propósito  del  escrito  suyo  De  los  combi  tés,  tam- 
bién señala  (1)  cuál  es  el  verbo,  dando  su  denomi- 
nación á  la  musa,  de  él  proprio ,  por  haber  sido  la 
auctora  de  reducir  á  los  hombres,  silvestres  antes  y 
inhumanos,  á  la  vida  polftica  y  sociable,  por  medio 
de  la  concurrencia  amigable  á  comer  juntos  festi* 
vamente.  Bien  ya  do  aqui  se  nos  ha  descubierto  con- 
modísima  ocasión,  y  muy  verisimil,  por  donde  á 
Thalia  con  propriedad  summa  le  pertenezcan  las 
poesías  todas  de  gracia  y  do  donaire,  ingeniosa- 
mente licenciosas.  ¿Ooándo,  pues,  tienen  las  hurlas 


(l)T»lianin. 
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chistes  sa  Ingar  proprio  y  sazón  tempestiva  sino  es 
donde  la  frente  más  triste  j  amarilla  se  enrojece 
y  dilata,  y  el  ingenio  más  severo  y  censorio  indul- 
ge lo  qne  llaman  al  genio  ?  Bien  lo  tenía  adver- 
tido ansí  sn  Marcial  de  V.  S.  y  festivísimo  poeta 
nuestro,  cuando  tantas  veces  avisa  á  sns  epigramas^ 
qne  aqnel  ha  de  ser  el  tiempo  más  oportuno  para 
qne  lleguen  á  los  magnates,  á  qnien  los  remitía.  T 
de  ahí  se  originaron  también  tantos  comhites  eru- 
dito8  qne  fingieron  doctos  escritores  para  introdu- 
cir en  ellos  cuestiones  y  conferencias  apacibles  y 
entretenidas,  de  que  Platón,  Xenophonte,  Athe- 
neo,  Plutarcho,  y  otros  muchos,  que  fuera  prolijo  el 
numerarlos,  dejaron  ejemplos  ilustres. 

» Otros ,  empero,  denominaron  á  Thalia  de  otro 
verbo  (1)  aun  más  vecino  á  su  nombre ,  que  entre 
itus  significados  el  principal  es  florecer  en  superior 
grado,  y  lucir  en  aventajada  y  verde  hermosura.  De 
manera  que  ese  mérito  de  prevalecer  y  aventajarse 
sobre  los  otros  preste  á  sus  poetas  esta  musa  por 
excelencia,  como  ensefia  el  proprio  Fomuto.  A  que 
parece  que  atendió  el  epigrammatario  mismo  cuan- 
do cotejando  su  musa,  que  también  era  Thalia, 
con  la  grandeza  de  los  versos  de  las  otras,  fenece 
aquel  epigrama  con  este  dístico,  que  hace  mucho  á 
la  ocasión  presente. 

Uta  tomen  laudant  owmei,  mirantur,  adorante 
ConfUeor:  laudant  illa ,  sed  ista  legwU, 

nBien,  pues,  á  aquellas  poesías 
Beyerencian  de  mil  modos, 
Admiran  y  adoran  todos, 
Pero  solas  leen  las  mías. 

Dpues  recelo  yo  qt^e  verifique  aquí  su  presunción 
la  misma  musa,  en  competencia  del  coro  entero  de 
sus  hermanas,  cuando  todas  escriben  hoy  en  este 
Parnaso  bien  á  porfía. 

D  Feliz  con  toda  verdad  (para  que  volvamos  á  co- 
ger el  hilo  primero  de  nuestra  disertación ,  ya  que 
de  la  musa  á  quien  se  ofrece  llevamos  no  dudosa 
noticia)  grande  fué  y  fecundo  el  ingenio  de  don 
FRANcasco ;  y  que  entre  los  gloriosos  que  en  todas 
edades  han  esclarecídose,  puede  tener  digna  memo- 
ria y  estimación  igual.  Pero  en  la  excelencia  del 
donaire  y  la  gracia  que  á  él  fué  propria  y  naturali- 
sima,  ansí  á  los  otros  se  sobrepuso  en  grado  superior 
como  á  los  miembros ,  el  gran  poeta  dijo,  sobrept^ja  el 
ciprés.  Por  los  escritos  juzgamos  de  aquellos  á  quien 
comunicar  no  pudimos,  y  yo  de  los  de  algunas  na- 
ciones tengo  frecuencia  familiar  que  baste  bien 
para  su  conocimiento,  y  hasta  ahora  de  ninguna  he 
visto  quien  con  distancia  suma  pueda  en  esta  parte 
competirle.  A  no  pocos  varones  eruditos  he  alcan- 
zado también  á  tratar,  que  aunque  extranjeros ,  por 
haber  llegado  con  diversos  fines  á  la  corte  del  Rey 
Católico,  me  fueron  familiares.  De  los  nuestros 
hombre  grande  no  ha  habido  concurrente  en  mi 
edad  que  se  haya  esquivado  de  mi  comunicación, 
y  entre  ellos  algunos  han  sido  venustísimos  y  con 
agudeza  rara ;  pero  todos,  todos,  en  llegando  á  es* 

(1)  Tli«lW]ima«Mv<rfrf,<ic/f»rrre« 
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cuchar  á  DON  Franoisoo,  ansí  se  reputaban  en  el 
concepto  anublarse  y  extinguirse  como  la  luz  pe- 
queña lo  que  da  delante  de  la  mayor.  Afirmo,  pues, 
que  á  mí  me  sucedió  de  este  modo  con  cuantos  en 
mi  conocimiento  habían  precedido,  desde  que  en  su 
familiaridad  tuve  más  frecuencia.  Mocho  de  esto 
destempló  su  prisión  última,  y  la  quiebra  de  salud, 
que  desde  entonces  le  fué  enemiga  hasta  su  muerte. 
Pero  aunque  ansí  confesaré  con  ingenuidad  mu- 
cha, haber  sido  el  sujeto  que  mayor  soledad  me 
hizo  con  su  privación  en  el  discurso  de  su  vida,  y 
que  hasta  hoy  el  tiempo  nada  ha  podido  mitigarla. 
Ansí,  pues,  como  singular  le  fué  á  él  y  propria  la 
gracia  en  sus  palabras  y  en  las  familiares  signifi- 
caciones de  su  conversación ,  ansí  también  en  sus 
escritos  todos,  los  que  eran  de  ese  genio,  se  exce- 
día, lo  que  dicen,  asimismo.  Los  verbos,  pues,  de 
ese  género  fueron  tantos,  tan  varios  y  de  tan  ex- 
quisito sabor  y  agudeza,  que  si  todos  llegaran  á 
recogerse  juntos,  la  cantidad  creciera  á  número  in- 
creíble, y  la  calidad  á  admiración  nunca  consegui- 
da de  otro  viviente.  Pero  por  esa  misma  razón  vi- 
nieron á  ser,  donde  quiera  que  estuvieron,  tan  ape- 
tecidos ,  que  su  precio  proprio  fué  el  autor  de  su 
ruina.  ¡Fatal  desgracia  I  Eu  las  poesías  de  que  se 
halló  duefio  después  su  heredero,  las  que  parecía 
que  él  destinaba  para  esta  musa ,  se  reducían  todas 
á  unos  pocos  sonetos,  descuidadamente  escritos,  que 
después  se  cuidaron,  sin  que  un  verso  de  otra  espe- 
cie hubiese  la  iniquidad  dejado  para  su  honor  y 
para  su  memoria.  T  ansí  también  de  la  misma  suer- 
te, siendo  de  muchas  partes  el  aparato  grande  de 
poesías  que  á  mí  han  coucurrido,  las  del  donaire,  en 
todas,  han  sido  siempre  casi  ningunas.  Y  ni  por  ac- 
cidente pareció  esta  ó  la  otra,  solas  eran  las  más  ba- 
ladíes  y  comunes ,  y  que  defectuosas  y  adulteradas 
se  profanan  por  el  vulgo.  De  las  empero  muchas 
que  yo  vi  en  sus  manuscritos,  y  él  me  refirió  en  va- 
rias ocasiones,  ni  una  sola.  De  manera  que  de  des- 
trozos y  desperdicios  está ,  no  sé  si  bien  acordada 
música,  que  habernos  suministrado  á  Thalia,  más 
atención  nos  ha  malogrado  y  diligencia  que  todas 
las  otras  musas,  y  mucho  fuera  de  ellas  que  hoy  no 
ee  comunica  á  la  estampa.  De  donde  se  podrá  ya 
inferir  con  fácil  argumento,  si  llegare  d  *f»pues  á 
no  disonar  al  teatro  lo  que  se  escuchare  aquí  reser- 
vado de  tanta  tormenta,  cual  se  pudiera  esperar  lo 
que  escogido  fuera,  y  escrito  habia  con  presunción 
y  desvelo.  Mas  ahora  baste  esta  lástima  inútil. 

» Pasemos,  empero,  á  inquirir  ya  qué  vislumbres 
han  permitido  los  siglos  antecedentes  á  U  edad 
nuestra  de  aquellas  poesías,  que  de  temperamento 
igual  de  burlas  y  veras  tuvieron  los  antiguos.  Y 
verdaderamente,  que  después  de  alguna  asistencia 
á  los  autores  latinos  y  griegos,  vengo  á  persuadirme 
que  en  ninguna  se  conformaron  tanto  como  en  el 
género  todo,  que  llamaron  mímico.  De  él  han  tratado 
cuidadosamente  Lilio  Giraldo  (2),  y  Julio  (3)  Sea* 
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ligero ;  pero  no  crúo  que  han  comanioado  toda  la 
Inz  que  hoy  necesitan  las  tinieblas  do  nuestra  esca- 
sa noticia.  Importuna  fuera  aquí  la  contienda  y 
más  aun  con  V.  S.,  á  quien  será  fácil  la  presencia 
de  lo  que  se  adelantare  mi  observación  á  la  suya.  De 
los  mimo8f  haik9  y  dcmzaa  fh&hlé  no  escasamente  en 
mi  Poética,  de  aquellos,  digo,  de  quien  solos  eran 
los  ojos  los  oyentes.  Hubo  muchas  otras  especies 
también ,  de  quien  los  oídos  fueron  arbitros ,  pero 
que  la  mayor  parte  suya  se  redujo  á  semejanza  de 
representación  cómica ,  porque  de  ella  tuvo  el  ori- 
gen. Quieren  que  fuese  intermisión  de  sus  actos 
como  esta  edad  alcanzó  la  interlocución  música, 
cantada  y  bailada,  de  que  antes  en  otra  disertación 
he  yo  discurrido.  Y  que  después  fuesen  representa- 
ción distinta  los  mimos  por  si,  Suetonio  lo  insinúa; 
y  Evanthio,  gramático  antiguo,  bien  atento  á  la 
sucesión  y  variedad  de  estas  acciones  escénicas,  lo 
esfuerza  ansimismo  cuando  en  unos  preludios  que 
hizo  á  su  comentario  de  las  comedias  de  Terencio 
(pues  otros  también,  como  Donato,  aplicaron  á  este 
preciado  cómico  igual  diligencia)  distingue  expre- 
samente las  dbmedias  nombradas  aUelanas ,  mimos 
y  planip^dias  (que  confunden  injustamente  los  mo- 
dernos) do  las  otras  fábulas  principales  togatas^pa- 
lliataSy  etc.  De  donde  para  mi  observación  con  no- 
vedad mucha  á  quedar  persuadido,  que  habiendo 
los  mimos  adelantádose  á  ser  género  de  representa- 
ción dramática,  jocosa  y  ludiera  (como  lo  fueron 
también  las  atUlanas  mismas  y  planípedlas)  hubo 
ansimismo  género  de  poesías  con  el  nombre  proprio 
de  mimos  y  sin  interlocución  de  personas,  sino  en 
contexto  continuado  de  estilo  donairoso  y  jocoserio 
que  de  todo  punto  correspondían  al  genio  de  las 
que  en  esta  musa  se  han  de  contener,  y  en  que  reinó 
el  ingenio  de  don  Franoiscx). 

DConvénzolo,  no  de  conjeturas,  sino  de  los  mismos 
reales  ejemplos,  esto  es,  los  mimos  proprios.  Athe- 
neo  hace  memoria  de  mimógrafos  muchos,  y  trae 
ans  t3stimonios  sin  que  se  conozca  la  interlocución 
de  los  personajes,  como  de  los  cómicos  y  trágicos  re- 
petidos por  él  se  percibe.  Luego  en  el  lib.  xiv  seña- 
la dos  poetas  Telenieo  Bysantio^  y  Argca,  que,  según 
son  sus  palabras,  esta  naturaleza  de  versificación  es 
la  que  profesaron ;  y  poco  después  refiere  á  un  Gne- 
sippo,  en  quien  el  humor  de  nuestro  poeta  en  esta 
parte,  que  ahora  ilustramos,  se  expiíme  singular- 
mente. A  su  original  queda  remitido  el  crédito  de 
su  comprobación  por  no  dilatamos  y  por  la  dispa- 
ridad y  ineptitud  de  las  lenguas,  mas  es  sin  duda 
singularmente  al  propósito.  Pero  quien  me  parece 
que  aún  persuade  más  este  mi  pensamiento  son  los 
dos  famosos  mimologos  de  los  latinos,  PMio  Sgro  y 
Laberioj  de  quienes  nos  duran  hoy  fragmentos  fes- 
tivfsimoe,  sin  que  de  algunos  se  conozca  rastro  de 
interlocutores  que  quiebren  la  contextura  de  su 
composición,  siendo  su  argucia,  su  donaire  y  su 
agudeza,  una  rara  expresión  do  esta  jocoseria  mix- 
tura  y  gracia  incomparable. 

nEnteramente  con  estos  poemáticos  vienen  atener 
lo0  Due8tro9  oorrospondeacii^  Pero  con  otros 
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también  de  los  antiguos  la  tuvieron  en  mucha  par- 
te por  concurrir  ansimismo  en  el  chiste  y  la  gracia 
que  les  eran  con  decencia  permitidos ;  bien  que  fre- 
cuentados más  de  unos  que  de  otros,  siendo  de  una 
misma  profesión,  según  era  la  diversidad  de  los  in- 
genios. Los  poetas  cómicos  (dejo  aquellos  á  quien  por 
la  naturaleza  de  sus  fábulas  que  arriba  nombramos 
aiteianciSf  mimosy  planipedias^  mas  proprio  les  era 
el  estilo  ludiere  de  los  donaires)  comunmente,  ea 
cierto  que  todos  al  gracejo  se  legitimaban  con  pro- 
pio derecho ;  pero  unos  le  osaban  con  frecuencia 
más  natural,  y  otros  ó  raras  veces  ó  nunca.  T  de 
ambos  humores  son  vivísimos  ejemplos  dos,  Teren- 
cio y  Planto ,  en  quien  la  disparidad  de  las  condi- 
ciones diferenció  tanto  su  propría  permisión.  Plan- 
to toda  una  mera  gracia  y  sal  donairosa ,  y  Teren* 
cío  casi  siempre  elegancia  y  mesura.  Lo  mismo  su- 
cedió á  los  satíricos  poetas  y  á  los  epigrammcUarios 
que  mucho  parentesco  tienen  entre  sí,  y  en  esa 
parte  del  morder  y  picar  entre  sus  donaires ,  muy 
emparentados  fueron  también  con  nuestro  dom 
Francisco,  y  con  todo  el  concepto  festivo  de  esta 
musa.  Cuyo  estilo  jocoserio  que  de  si  promete,  á  dos 
respectos  mira;  como  lo  mismo  se  verificaba  en 
los  poetas  referidos  mimographos^  cómicos^  epigram- 
matistas  y  satíricos.  Uno  es  aqnella  mezcla  de  las 
hurlas  con  lasvéros,  que  en  ingenioso  condimento  so 
sazona  al  sabor  y  paladar  más  difícil.  El  otro  res- 
pecto á  que  mira,  es,  que  con  la  parte,  conviene  ¿ 
saber,  que  deleita  ^  también  contiene  la  que  es  tan 
estimable  de  la  utiliclad ,  castigando  y  pretendien- 
do corregir  las  costumbres  con  artificiosa  disimula- 
ción y  mañoso  engaño ;  pues  tantas  veces  el  que  lle- 
gare á  la  golosina  del  donoso  decir,  quedará  sin 
cuidar  lo  advertido,  y  enmendado  alguna  vez  de 
los  defectos  y  errores,  que  siéndole  muy  propios, 
aun  no  los  conocía,  y  se  logrará  felizmente  entre 
la  graciosidad  que  regale  los  oídos ,  aquel  g^an  jpan- 
io  y  encarecido  maridage  de  lo  útil  con  lo  dulce^ 

1)  Tres  partes  concebí  yo  en  qne  se  hubiese  de  dis- 
tribuir el  discurso  de  esta  disertación.  La  primera 
á  la  musa  Teu^lia  hubo  de  pertenecer.  La  segunda 
á  la  cualidad  de  su  canto,  y  oon  ellas  crea  que  ha- 
bemos  ya  cumplido.  La  tercera  nos  resta  ahora ,  en 
donde  intento  yo  considerar  algunos  modos  de 
aquel  canto  mismo  qué  circunstancias  son,  y  como 
accidentes  suyos  previniendo  ansí  la  contingenta 
disonancia  que  puedan  hacer  á  alguna  delicadeza 
escrupulosa ,  que  sería  en  la  verdad  destemplanza 
sólo  de  BU  melancolia. 

«Designio  fué  muy  pretendido  de  nuestro  poeta  el 
cumplir  con  atenta  observancia  la  varia  obligación 
que  propia  es  á  la  diversidad  de  los  estilos ,  procu- 
rando enriquecer  á  cada  uno  en  su  carácter  con  fra- 
ses nuevas  y  modos  elegantes  del  hablar,  ya  de  la 
invención  propría ,  ya  traido,  con  la  imitación  da 
las  lenguas  eruditas.  7  si  la  torpeza  de  ¡mi  enten- 
der no  me  oscurece  el  juicio ,  oon  felicidad  siento^ 
que  se  haya  conseguido  en  las  masas  anteoedeatea.. 
En  esta,  empero,  á  que  ahora  venimos,  emprendió 
juntamente  esforsar  á  nuestros  oídos  la  P|QÍ£&ci4 


EL  PARNASO 
|>Ara  que  en  el  lengaaje  suyo  se  permiticseo  algu- 
nas desnudeces  atrevidas  del  Amor,  y  la  Venus,  ha- 
llando para  facilitar  este  aliento  en  nosotros  gran- 
de ejemplar  en  la  severidad  más  censoría  de  las 
costumbres  romanas  :  inmutables  y  ciegos  aquellos 
Curios,  ComelioB  y  Fabios,  ansí  en  la  asistencia  á  la 
libertad  lasciva  de  juegos  florales,  como  ensordeci- 
dos á  la  horrible  deshonestidad  de  sus  escritores, 
siendo  por  otro  viso  los  mesmos  pasmo  y  terror  á 
la  misma  juventud  ceñida  más  y  bien  disciplinada; 
y  cada  semblante  sayo,  inculto  y  áspero,  una  idea 
rigorosa  de  severísimas  virtudes.  Superiores  eran 
sin  duda  aquellos  espiritas  grandes  á  las  desnudas 
acciones  que  escachaban  ó  veian.  Y  Livia  Drusila, 
si  débil  por  su  sexo,  valiente  por  mujer  del  César 
Augusto ,  mostró  bien  ese  esfuerzo  y  con  aguda 
honestidad  cuando  (1)  dijo :  Que  no  las  diferenciaba 
de  loa  estatuas  y  qne  desnadas  eran  tan  familiares  á 
aquel  paeblo.  Introducir  quiso,  pues,  don  Fbanciscx) 
esta  licencia  en  nuestras  orejas  con  resguardo  tan 
fuerte,  deslizándose  en  los  donaires  á  libres  locucio- 
nes ,  que  exprimian  atrevidos  conceptos.  Pero  yo 
nunca  á  eso  me  convine  ni  asentí  á  su  dictamen, 
aunque  instruido  bien  de  que  no  hubiesen  repugna- 
do BU  semejante  introducción  los  vulgares  y  cultos 
idiomas  italiano  y  francés.  Y  ansí  hoy  para  comu- 
nicar estas  poesías  á  los  nuestros ,  todo  aquello  liu- 
.  be  de  expungir  con  estilo  riguroso,  si  corregido  y 
mitigado  (como  bastó  en  algunos  lugares)  aun  no 
quedaba  decente. 

»  Pero  pende  tal  vez  la  sazón  suya  toda,  que  ha  de 
deleitar,  de  unas  que  nosotros  llamamos  equivocacio- 
nes^ los  latinos  ambigüedades  y  los  griegos  dihgiaa^ 
que  provienen  en  las  lenguas  déla  pobreza  de  pala- 
bras, como  (2)  enseña  Séneca  ;  pues  es  ansí  ser  mu- 
cha la  cantidad  de  las  cosas  en  todas  (bien  que  en 
unas  más  y  en  otras  menos)  sin  nombre  qne  pro- 
pio les  sea ;  y  para  significarlas,  se  usurpan  los  aje- 
nos y  los  prestados  de  otras  cosas  en  donde  el  filó- 
sofo largamente  discurre.  Este,  pues,  que  en  la 
verdad  defecto  es  de  los  idiomas,  da  ocasión  mu- 
chas veces  á  conceptos  de  suma  gracia  y  agudeza, 
y  en  ellos  nuestro  poeta  logró  primores  singulares, 
que  infaliblemente,  si  no  se  admitiesen  en  estos  do- 
nairosos escritos,  casi  seria  extinguirles  la  mayor 
parte  y  más  viva  con  que  se  excitan  y  sazonan.  Y 
más  cuando  en  rigurosa  censura  son  inculpables,  y 
que,  si  la  (3)  maligna  interpretación,  como  dice 
nuestro  epigrammatario,  no  los  calumnia,  indignos 
absolutamente  han  de  quedar  del  reparo  más  mínimo. 
Compruébelo  el  ejemplo,  que  si  molesto  fué  siem- 
pre el  multiplicarlos,  alguno  necesario  es  también 
que  preste  por  muchos  crédito.  Agudísimo  es  todo 
el  romance  en  estos  equívocos  escrito  á  alguna  mo- 
zuela,  que  distrujo  en  malos  ejercicios  su  salud,  con 
el  buen  parecer,  y  que  después  procuraba  repararla 
tomando  unciones.  Es  su  principio :  A  Marica  la 


(1)Dío.OmIiiS,  L68. 

(3)  L.  n.  De  Bettéüt,  o.  84. 
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chupona,  etc,  y  entre  muchas  coplas  del  mismo  ge- 
nio dice  una : 

Resfrióse  de  enfaldarse 
Muy  á  menudo  las  sajas, 
De  cubrirse ,  y  descubrirse, 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 

En  donde  si  la  agudeza  se  resbala  á  maliciar  otro 
sentido  del  que  se  ofrece  literal ,  suya  es  la  culpa ; 
cuando  el  proprio  y  el  que  legítimamente  suenan  las 
palabras,  tan  al  propósito  es  de  la  ocasión  misma 
do  su  resfrio.  Equivocación  admiten  aquellas  voces 
que  diversamente  significan  ;  pero  el  (jue  las  per- 
vierte ha  de  pecar,  no  el  que  las  pudo  decir  en  la 
significación  más  sencilla. 

D  Maligna  más  se  ha  de  confesar  la  inspección  de 
otros  equívocos,  que  advertidos  primero  del  concep- 
to en  que  se  quieren  usurpar,  ya  parece  va  instruido 
el  oyente  del  sentido  interior  que  esconden ,  y  que 
denotan  también ,  supuesto  que  hacen  á  dos  luces. 
El  ejemplo  lo  manifiesta  mejor,  y  oportuno  será  el 
que  podrá  traerse,  no  de  don  Francisco,  pues  él  no 
usó  de  su  malicia  tan  descubierta;  será,  empero,  un 
epigramma  del  lib.  xv  de  nuestro  Redivivo  Marcial, 
escrito  á  un  abogado,  que  siendo  gran  comprador 
do  libros  ora  también  mal  logrero  do  la  mercadería 
de  su  mujer.  Dice  de  este  modo : 

iSa  mujer  vende,  y  importuno 
Libro»  compra  ;  sí  avariento 
Vende  un  cuerpo,  y  compra  ciento, 
Logro  es  de  ciento  por  uno. 

filen  el  sor  docto  le  viene 
Con  libros  tales,  pues  cnantos 
Hircio  tiene,  annqnc  son  tantos 
En  la  cabeza  los  tiene. 

» Expresamente  empieza  previniendo  el  defecto 
que  castiga  en  aquella  enunciación :  su  mujer  vende; 
con  que  después  de  ella  todos  los  equívocos  que  la 
siguen  advertidos  quedan  en  que  significación  se 
hayan  de  tomar.  Y  siendo  aún  ansí,  se  podría  juz- 
gar (4)  por  inicuamente  ingenioso  en  ajeno  libro  el 
que  atribuye  la  dilogia  á  la  parte  peor.  Extrínseco, 
pues,  se  ha  de  reconocer  este  delito,  á  fuera  le  co- 
mete el  que  escucha,  y  indiferente  queda  cuando 
más  culpado  el  autor,  y  do  la  comparación  con  es- 
tos aun  más  permitidos  se  deberán  reputar  ya  los 
equívocos  de  nuestro  poeta. 

»Yo  ansí  lo  be  sentido ,  cuando  abominado  he 
también  (como  ya  dije)  la  licenciosa  libertad ;  pues 
más  fáciles  de  ofsnder  en  iguales  disonancias  co- 
nozco á  mis  oidos,  que  los  que  delicados  sean  máe 
do  raer,  como  dijo  algún  satírico,  ya  docto  fuere  y 
no  afectado  su  examen.  Bien,  pues,  aquí  el  de  V.  S 
vengo  yo  á  solicitar  por  colocado  en  el  Tribunal 
Supremo,  de  cuya  etérea  región  las  influencias  pu- 
ras descienden,  que  con  prudencia  y  acierto  hayan 
do  corregir  las  costumbres  de  esta  monarquía  ;  y  lo 
que  más  es  aún ,  por  docto  y  por  discreto  juez,  le  he 
destinado  para  el  e^men  mismo.  Y  cuando  esta  mu- 
sa acertadamente  como  á  legitimo  Parnaso,  á  V.  S 
llega,  y  á  BU  Museo,  felicidad  alcanza,  pudiondo 


(4)  Im¡yr.  vifacUt  q}^  in  alieno,  lilrj  ingtnioiusetíí 
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hallar  su  defensa  juntamente.  En  donde  yo  partici- 
po también  de  conveniencias  proprias,  que  me  comu- 
nica en  correspondencia  de  haberla  ilustrado,  dán- 
dome noble  ocasión  para  manifestar  mi  aprecio  de 
los  excelentes  méritos  de  V.  S.,  de  nuestro  commer- 
cio  literario, de  la  antigua  amistad,  derivada  de  los 
padres  mismos  con  piadosa  religión.  Escuche  ya) 


pues,  y.  S.  sus  ritmos  y  califique  sus  donaires,  des- 
cubriendo como  máscara  son,  que  miente  risueña  la 
melancólica  más,  y  estoica  doctrina.» 

PELIGNÜS  POETA. 

At  tu^  quieumque  es,  ^v^f»  nogtra  lieentia  UfdU; 
Si  iapitf  ad  numera  exige  quaque  nuw« 
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LAS  TRES  MUSAS  ULTIMAS  CASTELLANAS. 


SEGUNDA  CUMBRE 

DEL 

PARNASO   ESPAÑOL. 


La  primera  edición  de  Las  Tres  Musas  úlümascas- 
¿6¿/ana«,  hecha  ea  Madrid  en  1670,  y  que  hemos 
seguido  eñ  la  presente  impresión  con  las  enmiendas 
oportunas,  lle^a  esta  portada ; 

Las  Tres  Musas  últimas  castellanas.  —  Segunda 
cumbre  del  Parnaso  español  de  don  Francisco  db 
QaBVKDO  Y  Villegas  ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  viUa  de  la  Torre  de  Jxum  Ahad. — 
Sacadas  de  la  librería  de  Don  Pedro  Aldrete  Qtieve- 
do  Villegas^  Colegial  del  mayor  del  Arzobispo  de  la 
Universidad  de  Salamaíica ,  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.^Con  privilegio.  —  En  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  Real.  Año  de  1670.— il  cos- 
ta de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  libros ,  en- 
frente  de  las  gradas  de  San  Felipe  (1). 

Una  lámina  con  la  coronación  y  apoteosis  de  don 
FfiAnasco  DB  QüBVEDO¡,  como  la  que  hemos  descri- 
to al  ocupamos  de  la  edición  de  las  seis  primeras 
Musas,  hecha  en  Madrid  en  1648,  adorna  el  princi- 
pio de  estas  tres  Musas  últimas,  y  luego  sigue : 

Al  Eminentísimo  Señor  Don  Pascual  de  Aragón, 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  del  Título 
de  Santa  Sabina,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado 
dé  las  Españas,  Chanciller  mayor  de  Castilla,  del 
Consejo  de  Estado  de  su  Majestad,  y  Gobernador 
de  estos  Reinos ,  etc, 

«Todas  las  ohras  de  don  Fbancisoo  db  Qüevedo, 
mi  tío,  así  en  verso  como  en  prosa,  sacras,  serias  y 


(1)  CmuoradéUU  Hbro,  —Aprobaron  este  libro  por  el  Ordinario 
Don  Pedro  de  la  Becalera  Guevara.  Y  por  comiiion  del  Consejo  Su- 
premo de  Oastilla,  el  Lioeaoiado  Don  Jnan  de  Valdée. 

Suma  del  PriviUgio.^lÜmB  priyllegio  de  la  Bejna  N.  Befiora, 
Mateo  de  la  Bastida,  por  tiempo  de  diez  afios,  para  poder  imprimir 
las  nueve  Knsas  del  Paraaao  de  don  Frámcisoo  db  Qcsvboo  t  Vi- 
LLB0A8.  Y  asimismo  tiene  poder  y  cesión  de  Don  Pedro  Aldrete 
Qneredo  j  YUlegas,  heredero  de  don  FsAiraxBOO  di  Quxykdo,  por 


burlescas, *Be  dirigen  á  la  reformación  de  oostum" 
bres ,  y  contienen  alta  enseñanza ;  y  así  por  esto, 
como  por  ser  general  á  la  noticia  pública,  que  el 
celo  de  V.  Em.  desde  los  primeros  dias  de  su  ju- 
ventud, ha  sido  sólo  el  reformar  vicios,  asi  con  el 
ejemplo  como  con  las  obras,  me  ha  parecido  que  á 
nadie  se  debe  pedir  la  protección  de  estas  últimas, 
por  incluirse  en  ellas  todo  lo  sacro  que  el  autor  es- 
cribió en  verso,  como  á  V,  Em. ,  de  cuyas  esclare- 
cidas acciones,  con  particularidad  soy  testigo.  Co* 
nocí  á  V.  Em.  en  la  insigne  Universidad  de  Sala- 
manca, siendo  cursante,  en  donde  parecía  que  ol- 
vidado de  ser  hijos  de  tan  altos  y  soberanos  reyes 
y  principes,  se  daba  al  trabajo  literario,  como  pu- 
diera el  más  desvalido  de  fortuna,  con  que  hacía  á 
los  doctores  y  maestros  discípulos ,  juntando  á  esto 
el  cúmulo  de  virtudes  que  desde  aquella  edad  res- 
plandecieron en  V.  Em.,  y  habiendo  yo  vuelto  á 
aquella  Universidad  el  afio  de  cuarenta  y  ocho,  por 
haberme  honrado  aquellos  Señores  del  Colegio  ma- 
yor del  Arzobispo  mi  señor,  en  ocho  de  Febrero  del 
mismo  afio,  con  Beca  de  Capellán  de  aquella  santa 
casa,  alcancé  á  V.  Em.  en  su  Colegio  mayor  de  San ' 
Bartolomé,  siendo  Maestro,  y  con  indecible  cuidado 
enseñándonos  á  todos  con  su  doctrina  y  ejemplo.  T 
en  esta  corte,  cuidando  á  un  tiempo  de  lo  más  ar- 
duo del  gobierno  de  esta  Monarquía,  asiste  al  bien 
y  provecho  de  sus  subditos,  y  con  la  enseñanza  de 
la  doctrina  y  rocío  celestial  de  tantos  jubileos  y  mi- 
siones, como  cada  dia  está  solicitando  para  el  bien 
y  provecho  de  las  almas,  y  las  innumerables  limos- 
dichos  dios  afios,  para  poder  hacer  la  impresión  de  las  dichu  nue- 
ve Musas. 

Suma  de  ¡a  e^M.—Bstá  tasado  este  libro  por  los  Sefiocwl 
sejo  á  seis  maravedís  cada  pliego,  el  onal  tiene  < 
pliegos  sin  principios,  ni  taUas,  oom 
dio  Pedro  Vrtia  de  Ypifia  >  BNriJbiuM  J 
Enero  de  1670,  ^' 
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ñas  con  qae  Booorre  las  necesidades  eepirítaales  y 
corporales  de  todos.  Guarde  Dios  á  V.  Em.  en  su 
grandeza,  como  deseo.  Madrid  pHmero  de  Enero 
de  1670. — Eminentísimo  Señor.  Besa  la  mano  de 
V.  Eminencia,  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Vi- 

AL  LECTOR. 

«  Deseando  no  defraudar  á  la  pública  aclamación, 
quo  así  propios  como  extrafios ,  tan  debidamente 
han  hecho  á  todas  las  obras  de  aquel  alto  y  nnuca 
bien  encarecido  ingenio  de  don  Francisco  de  Qüb- 
VEDO,  mi  tio ,  he  procurado  se  junten  en  este  libro 
las  que  he  podido  conseguir,  y  que  todas  las  poe- 
sías que  com  prebende  se  impriman  en  la  mesma 
conformidad  que  las  dejó,  sin  añadir  ni  quitar  cosa 
alguna.  Bien  veo  que  les  faltan  muchos  asumptos, 
y  las  que  los  tienen  están  defectuosos,  y  no  tienen 
el  lugar  que  les  toca ;  la  causa  de  esto  ha  sido  no 
haber  podido  yo  asistir  á  la  corrección  de  la  impren- 
ta: enmendanise  en  la  segunda  impresión  que  se 
hiciere  ;  y  conociendo  lo  que  sentirán  los  doctos  el 
perder  cualquier  obra  del  autor ,  daré  á  la  estampa 
algunas  que  tengo  en  prosa,  no  acabadas,  juntándo- 
los con  otros  originales  que  me  han  prometido ;  y 
aunque  he  sacado  dos  Paulinas  para  que  no  se  pier- 
da rasgo  suyo ,  no  he  podido  conseguir  mi  intento 
(espero  con  el  tiempo  se  manifestará),  pues  el  que 
tengo  es  sólo  de  asistir  en  esto  á  la  utilidad  públi- 
ca, como  lo  fué  el  dol  autor  en  todas  sus  obras.  Bien 
sé  de  algunas  que  están  ocultas  en  poder  de  los  que 
las  han  usurpado ,  entre  las  cuales  es  una  canción 
que  el  autor  intituló :  la  Oración  que  Chrieto  N,  S. 
hizo  á  su  Padre  en  el  Huerto.  Otras  que  no  parecen 
se  nombran  en  el  libro  de  su  vida,  la  cual  se  escri- 
birá (siendo  Dios  servido)  más  por  extenso  y  mejo- 
rada de  noticias.  Mucho  pudiera  decir  en  alabanza 
del  autor,  pero  dejólo  por  no  parecer  apasionado  en 
cosa  propia ;  empero  me  será  lícito,  ya  que  me  ha  lle- 
gado la  ocasión  á  la  mano ,  referir  como  supo  jun- 
tar las  prendas  naturales  en  que  Dios  le  adornó  con 
las  virtudes  católicas,  así  en  sus  escritos  como  en 
sus  obras  personales  ;  en  lo  escrito  sacro  y  serio,  so 
valió  de  la  verdad  Evangélica  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  y  autores 
de  buenas  letras,  hallando  los  lugares  tan  á  su  inten- 
to, que  causa  admiración,  el  cual  fue  sólo  de  refor- 
mar costumbres  en  todas  edades  y  oficios ;  en  lo  bur- 
lesco trató  de  lo  mesmo,  rebozando  lo  agrio  do  la  re- 
prehensión con  lo  dulcemente  sazonado  de  la  chan- 
za, reprehendiendo  en  general  los  vicios,  no  las 
personas,  y  dando  documentos  para  defendernos  de 
la  ambiciosa  y  vana  mentira  del  mundo.  De  esto 
serán  testigos  cuantos  lectores  tuvieren  sus  libros, 
y  por  sí  ¡  oh  lector  I  fueres  de  los  que  en  su  vida  lo 
persiguieron  con  la  envidiosa  murmuración  de  sus 
lenguas,  y  te  durase  esta  peste,  aun  después  de  los 
hielos  del  sepulcro  (todos  los  grandes  han  sido  per- 
seguidos de  esta  carcoma),  el  autor  lo  fué  con  parti- 
cularidad. La  envidia  dura  hasta  la  muerte  j  pala- 


bras suyas  son  en  el  Romolo,  en  la  dedicatoria  qno 
hace  á  quien  leyere :  La  envidia  es  uñ  veneno  que 
no  obra  donde  no  hay  calor  ;  loa  cadáveres  son  aU^ 
mentó  de  cuervos  ó  gusanos^  no  de  hombres  solamente^ 
la  muerte  tiene  hielo  bastante  á  apagar  el  fuego  de  la 
envidia  y  y  d^ar  ceniza  efe  compasión»  Y  si  se  te  olvi- 
dare la  compasión ,  y  sólo  te  acordares  del  fuego 
que  te  abrasa ,  no  hallo  con  qué  comparar  tu  baje- 
za, sino  es  con  la  de  las  moscas.  Estas  no  sólo  per- 
siguen los  vivos,  sino  con  más  porfía  y  instancia 
los  cuerpos  muertos,  y  mientras  más  corruptos  y 
hediondos,  más.  Si  entran  en  alguna  sala  que  esté 
adornada  de  alhajas  de  mucho  vitlor ,  como  son  pie- 
dras preciosas,  oro,  plata  y  joyas  de  toda  estima- 
ción, si  dentro  de  ella  hubiere  alguna  cosa  que  es- 
tuviere sucia,  oque  lo  parezca,  alli  sentarán  91 
vuelo,  y  fijarán  su  porfía.  Así  tu  mormuraoion  en- 
vidiosa se  fijará  en  lo  que  pareciere  no  está  á  tu 
gusto,  y  esto  por  la  mayor  parte  será  por  tu  mal 
entender,  y  no  harás  caso  de  lo  precioso  que  des- 
echas ó  disimulas.  (5.  lusün,  MarU  contra  Theopli.) 
Muscarum  instar  ad  ulcera  concwriOs ,  el  imbolatís^ 
nam  si  quis  de  rebus  wmumerabilibus  prasdare  dicat; 
una  autem parva  vobis  grata  non  sit,  aut  non  inteHec- 
ta  multas  prcBclaras  contemnitis^  umm  autem  verbmn 
corrigiHs.  Y  cuando  haya  alguna,  ó  mal  discurtida 
ó  poco  explicada ,  es  cierto  que  no  puede  el  hom- 
bre' juntas  explicar  las  cosas  dificultosas.  {Eccle^ 
siastes,  cap.  i.)  Cuñetes  res  difficUes  non  potest  eos 
homo  explicare  sermone.  Las  obras  personales  dol  au- 
tor no  fueron  inferiores  á  sus  escritos,  ni  le  engran- 
decieron menos.  No  niego  que  en  su  juventud  tuvo 
algunos  verdores  traviesos  que  aquella  edad  facili- 
ta. Danlo  á  entender  las  poesías  amorosas  que  en- 
tonces compuso.  Otras  burlescas,  de  que  no  se  saca 
moralidad ,  hizo  para  divertir  el  ingenio  con  la  va- 
riedad. 

)>  Su  sabiduría  fué  conocida  de  todos ,  así  antes  co- 
mo después  de  su  muerte ,  y  no  sólo  so  valió  de  la 
luz,  capacidad  y  ingenio  que  Dios  le  dio,  sino  de 
sumo  trabajo.  Tenía  una  mesa  con  ruedas  para  es- 
tudiar en  la  cama ;  para  el  camino  libros  muy  pe- 
quefios ;  para  mientras  comia,  mesa  con  dos  tornos, 
de  lo  cual  son  buenos  testigos  los  mesmos  instru- 
mentos que  están  hoy  en  mi  casa  en  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  ABad.  Su  cuidado  fué  no  perder  el 
tiempo,  que  es  la  joya  más  preciosa  quo  teneiuos 
los  mortales.  Estudió  sólo  para  saber  y  aprovechar 
á  los  demás.  Aoompafió  la  sabiduria  con  la  virtud 
evangélica  de  la  humildad,  procurando  esconder  en 
su  pecho  lo  que  sabía.  Nunca  quiso  imprimir  sus 
obras,  ni  manifestarlas,  sino  es  á  ruego  de  hombres 
doctos  y  grandes,  persuadido  á  que  con  venia  á  la 
utilidad  pública.  De  esta  manera  se  imprimieron  en 
su  vida  algunas  obras  de  prosa,  no  todas  las  de 
verso :  jamas  permitió  se  imprimiesen  siendo  tantas 
y  tan  grandes  que  harán  crecer  al  más  gigante.  Los 
sabios  esconden  la  sabiduria.  (J)e  parabolis  Salomo- 
niSy  cap.  10.)  Sapientes  absconduntscienUam.  Siempre 
que  de  palabra  ó  por  escrito  trató  de  sí,  fué  despre- 
ciándose :  sabía  muy  bien  que  no  puede  aor  v^rda* 


EL  PARNASO 
ñeramente  Babio  quien  no  fuere  verdaderamente 
humilde. 

»  Grande  fué  su  fortaleza.  Las  persecuciones,  pri- 
siones y  trabajos  que  la  envidia  de  sus  enemigos 
le  causaron,  nadie  lo  ignora.  En  las  prisiones  pri- 
meras que  tuvo  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  escribió 
las  poesías  más  burlescas  y  de  mayor  chanza  que 
hay  en  sus  obras.  En  la  última  que  tuvo  en  Saii 
Marcos  de  León,  escribió  otras  del  mesmo  asunto, 
de  donde  parece  se  alegraba  con  los  trabajos  que 
tan  porfiadamente  le  siguieron  toda  su  vida.  Her- 
manó este  heroico  don  de  la  fortaleza  con  la  virtud 
evangélica  de  la  paciencia.  Examináronle  tan  gran- 
des trabajos,  en  tan  alto  grado,  que  no  parecía 
herían  cosa  sensible ,  sino  alguna  peña  6  roca.  Ja- 
mas se  quejó  aun  con  los  más  amigos  y  parientes, 
ni  por  esto  se  tuvo  por  poco  afortunado.  En  su  co- 
razón no  tuvo  enemigos ,  ni  deseo  de  vengarse  de 
ellos,  aunque  tuvo  tantos  contra  su  persona  y  repu- 
tación. Conócese  esto  en  que,  aceptando  algunos 
puestos  que  le  fueron  ofrecidos,  pudiera  hacerlo 
con  mucha  seguridad.  Estuvo  tan  lejos  de  ejecutar 
este  dictamen,  que  no  solamente  no  buscó  puestos 
ni  ocasión  para  lo  dicho,  sino  que  no  los  quiso.  En 
la  última  enfermedad  de  que  murió ,  ocasionada  do 
dos  postemas  que  se  le  abrieron  en  los  pechos ,  es- 
tuvo largo  tiempo  en  la  cama,  sin  poderse  menear, 
con  grande  alegría,  causando  admiración  á  los  que 
le  voian. 

i)Trató  y  habló  siempre  verdad ;  mis  escritos  están 
llenos  de  verdades  desnudas  y  claras.  Jamas  quiso 
ni  consintió  cosa  alguna  que  contradijese  á  ella, 
como  se  vio  en  los  grandes  negocios  que  pasaron 
por  su  mano  en  Italia.  Juntó  la  verdad  con  la  ines- 
timable virtud  de  la  caridad.  Jamas  quiso  fingir  ó 
disimular  en  cosa  que  lo  pareció  ora  útil  suyo  y  daño 
ajeno  ;  antes  intrépidamente  se  ofreció  á  los  traba- 
jos, corriendo  por  su  mano  lo  más  arduo  del  gobier- 
no del  reino  de  Ñápeles,  siendo  su  Viroy  el  Duque 
de  Osuna ;  y  en  particular  en  la  averiguación  de  los 
fraudes  de  la  real  Hacienda ,  le  ofrecieron  cincuenta 
mil  ducados,  porque  .disimulase  ó  diese  larga  á  los 
negucios,  pero  no  lo  quiso  haoer :  consta  por  carta 
del  Duque  escrita  á  Su  Majestad,  cuyo  original  ten- 
go en  mi  poder,  su  fecha  en  20  de  I^ayo  de  1G17,  y 
por  osto  padeció  en  su  vida  muchas  p.ersecuciones 
y  granjeó  muchos  enemigos ;  mas  su  mira  fué  de 
dar  ejemplo  á  los  presentes  y  dejarle  á  la  posteri- 
dad. Imitó  en  esto  á  aquel  fuerte  varón  Eloazaro  que 
nos  refiere  el  Ubro  ii  de  los  Macabeos,  en  el  cap.  6, 
que  quiso  más  perder  la  vida  que  disimular  que  cu- 
mia las  carnes  vedadas.  Cuando  conoció  que  el  fin- 
gir ó  disimular  con  venia  al  bien  común,  siempre  lo 
hizo,  aunque  cediese  en  detrimento  suyo.  Habién- 
dosele ofrecido  al  Duque  de  Osuna  el  valerse  de  su 
persona  para  que  fuese  á  Venecia ,  á  tratar  algunas 
cosas  acerca  de  componer  las  disensiones  que  aquel 
reino  tenia  con  venecianos,  conociendo  que  esto  ce- 
día en  utilidad  del  bien  público,  disfrazado  hizo  la 
diligencia,  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida. 
Siguió  en  cato  la  doctrina  que  Christo  N.  S.  nos  dio 
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con  su  ejemplo,  cuando  después  de  su  gloriosísima 
Resurrección  se  apareció  á  los  dos  discípulos  en  el 
camino  del  castillo  de  Emaus,  y  fingió  que  iba  más 
lejos.  (S.  LucaSf  cap.  24.)  Finxit  se  longius  iré;  y  en 
su  sacratísima  vida,  cuando  los  judíos  le  quisieron 
apedrear,  se  apartó.  Refiérelo  S.  Juan  en  el  cap.  10. 
Excusó  entonces  las  piedras,  porque  no  habia  llega- 
do el  tiempo  que  su  divina  Majestad  tenía  señala- 
do para  su  Sacratísima  Pasión ,  y  cuando  llegó,  se 
entregó  en  manos  de  los  que  le  perseguían ,  que  así 
todo  convino  á  nuestro  bien.  (San  AtJumasio  in 
Ajiolog,  de  fuga  sucu)  Ideoque  et  ipsum  Verhuim 
propter  nos  homo/actum^  non  indignvm  putavit.  Cum 
qucereretur  quemadmodumy  et  nos  ahscondere  w,  €t  cam 
persecutionem  paUretwr  fagere  ^  et  insidias  declinare, 
cum  autem  á  se  diffiniium  fempus  ipse  adduxissety  in 
quocorporaliter  pro  ómnibus  pati  volebatuUro  se  ip- 
sum  tradidit  insidientibus.  El  cual  ejemplo  siguieron 
los  apóstoles ,  y  otros  muchos  mártires  y  santos. 

nPremióle  Dios  en  su  muerte  con  tan  larga  mano, 
que  parece  imitó  en  ella  á  los  mayores  santos  de  la 
Iglesia.  Habiendo  después  de  su  última  prisión  de 
León  vuelto  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  antes  de  irse 
á  Villanuevi^  de  los  Infantes  á  curar  de  las  aposte- 
mas que  desde  la  prisión  se  le  habían  hecho  en  los 
pechos ,  ocho  meses  antes  de  su  muerte  compuso  la 
primera  Canción,  que  va  impresa  en  este  libro,  en 
donde  parece  predico  su  muerte ,  publica  su  des- 
engaño, y  dá  documentos  para  que  todos  le  tenga- 
mos. Puede  servirle  de  inscripción  sepulcral  Cua- 
tro moses  antes  de  su  muerte  le  mandaron  los  médi- 
cos dar  los  Sacramentos :  recibiólos,  pero  el  de  la 
Unción  dijo  so  difiriese  para  cuando  avisase.  Tres 
días  antes  de  su  muerte  dijo  á  un  criado  que  le  es- 
cribia  las  cartas ,  delante  de  otras  muchas  personas, 
que  aquéllas  habían  de  sor  las  últimas  que  habia  de 
firmar.  El  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  8 
de  Setiembre,  célebre  por  el  nacimienro  de  la  Reina 
de  los  Angeles ,  y  muerte  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  de  quienes  habia  sido  mUy  devoto ,  envió  á 
llamar  el  médico  por  la  mañana,  y  le  pidió  le  to- 
mase el  pulso,  y  le  dijese  cuánto  le  parecía  podría 
vivir.  Aunque  lo  rehusó  el  médico,  respondió  que 
tres  días,  á  que  replicó  que  no  había  de  vivir  tres 
horas.  Pidió  la  Unción,  recibióla,  murió  antes  de 
cumplirse  las  tres  horas.  Quedó  con  mejor  semblan- 
te que  vivo.  Después  de  diez  años  desenterrado,  se 
vio  su  cuerpo  entero.  Aquellos  á  quienes  Dios  les 
dá  tan  gran  luz  natural  y  prendas  semejantes,  mu- 
cho tienen  adelantado  para  salvarse,  y  merecerán 
más  con  un  acto  fervoroso  de  dolor  y  amor,  que 
otros  con  muchos,  pues  e^^tán  más  prontos  á  cono- 
cer la  grandeza  de  Dios,  la  bajeza  nuestra,  la  feal- 
dad del  pecado,  porque  en  esto  consiste  lo  más.  Da- 
vid fué  Profeta  sabio,  y  por  esto  no  sólo  mereció 
con  solas  dos  palabras  perdón  del  adulterio  y  homi- 
cidio que  habia  cometido,  sino  que  alcanzó  ser  gran 
siervo  de  Dios  hasta  la  muerte,  como  nos  lo  enseña 
el  libro  ii  de  ,los  Beyes  ^  en  el  cap.  12.  jOh  varón 
nunca  bastantemente  alabado,  vive  eternidades « 
pues  gozas  el  premio  de_ Untos  trabajos!» 
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Signe  la  Masa  yii,  Enterpe,  con  este  lema :  Dul' 
ciloquoa  calamos  Euterpe  flatihua  urget  La  lámina 
representa  á  la  Musa,  que  está  sentada  y  tiene  en 
sus  manos  diversos  instrumentos  pastoriles.  Más 
allá  se  ven  pastores  y  ganados,  con  algunos  faunos 
y  sátiros.  Respecto  del  inventor ,  dibujante  y  gra- 
bador de  la  referida  lámina,  hay  en  ella  las  siguien- 
tes firmas :  D.  M,  Inven, — 8.  Moran,  Delin,-^  Mar- 
cos de  Orozco  Exc.  —  Al  pié  de  la  estampa  se  lee : 

Toda  pasión  amorosa. 
Aunque  es  pasión,  entretiene ; 
Mas  no  dura,  si  no  tiene 
Mucho  de  gaita  golosa. 

Su  ejercicio  es  mi  argumento ; 
T  sencilla  de  buen  aire, 
Canto  de  amor  con  donaire 
unidos  gusto  V  tormento. 

D.  M.  O. 

La  Musa  vui,  Galiope,  se  halla  adornada  también 
con  su  correspondiente  lámina,  representando  á  la 
Musa  con  coronas  de  laurel  en  la  mano,  para  distri- 
buirlas entre  los  poetas  que,  más  aUá,  intentan  esca- 
lar el  Parnaso.  Tiene  este  lema :  Carmina  Caüiope 
libris  Tkeroica  mandato  y  al  pié  ostonta  estos  versos : 

»  Superior  numen  inflama 
Siempre  á  mi  heroica  canción , 


T  asi  mis  números  son 
Las  fatigas  de  la  Fama, 

Porque  en  su  clarín  reciba 
La  virtud  más  ardimientos, 
T  en  mis  métricos  acentos 
Corona  de  siempreviva. 

D.  M.  C. 

-La  Musa  ix,  urania,  presenta  también  su  corres- 
pondiente grabado,  que,  como  el  de  Galiope,  está 
inventado,  delineado  y  grabado  por  los  mismos  que 
contribuyeron  á  igual  adorno  en  Euterpe.  Urania  se 
halla  sentada  junto  á  un  hermoso  jardín  y  sostiene 
con  una  mano  una  esfera  y  un  compás ,  resplande* 
ciendo  al  rededor  de  su  cabeza  una  corona  de  estre- 
llas. En  la  parte  superior  de  la  lámina  se  lee  esta 
inscripción :  Urania  cali  moius  scrutatur  et  ostra ,  y 
en  la  parte  inferior  ofrece  estos  versos  : 

Son  mis  armenias  tales 
En  la  alteza  de  mi  metro , 
Que  hasta  con  ellas  penetro 
Las  esferas  celestiales. 

Sus  movimientos  veloces 
Todo  mi  estudio  suspenden ; 
Y  aunque  nunca  paran ,  penden 
Del  órgano  de  mis  voces. 

D,  M.  C. 
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EPIGTETO  Y  FOCILIDES 


EN  ESPAÑOL,  CON  CONSONANTES. 


CON  EL  ORIGEN  DE  LOS  ESTOICOS,  Y  SU  DEFENSA  CONTRA  PLUTARCO, 
Y  LA  DEFENSA  DE  EPICURO,  CONTRA  LA  COMÚN  OPINIÓN  (1). 


Á  DON  JUAN  DE  HERRERA,  Sü  AMIGO,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO,  CA- 
BALLERIZO DEL  BXCMO.  SEÑOR  CONDE  DUQUE,  Y  CAPITÁN  DE  CABALLOS. 


Dar  libros  á  los  príncipes,  ó  es  ambición  de  sobrescribir  la  obra  con  magníficos  títulos,  ó 
negociación  disimulada  en  la  protección,  y  alguna  vez  reconocimiento  de  beneficios  recibi- 
dos :  delgado  es  este  reconocimiento,  mas  suficiente  en  quien  no  puede  con  otro  caudal  mos- 
trarse agradecido.  Yo  no  he  pecado  en  el  primer  intento,  ni  he  burlado  mi  ánimo  en  el  se- 
gundo; empero  heme  valido  del  último,  con  lealtad  á  mi  obligación.  Hallo  quejoso  el  estudio, 
y  culpada  la  voluntad  en  no  haber  dado  al  amigo  alguna  prenda  útil^  mía  no  lo  podia  ser, 


(1)  La  presente  edición  de  Epicteto  y  Focilidea 
en  upañolcm  c(m$anante$  ^  se  ha  hecho  siguiendo  la 
edición  de  1635 ,  impresa  en  Madrid  por  Maria  de 
Quiñones,  á  costa  de  Pedro  Coello.  La  portada  dice 
lo  siguiente : 

^-^EpieUiú  y  Phoeüídes  en  español  con  consoncmtee. 
— Con  el  origen  de  los  Estoicos,  y  su  defensa  con- 
tra Plutarco,  y  la  defensa  de  E^icuro,  contra  la 
común  opinión. — ^Aator  don  FfiANCisoo  de  Qusvedo 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago ,  Se- 
ñor de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Ahad.— A  Don 
Juan  de  Herrera  su  amigo,  Cavallero  del  Abito  de 
Santiago ,  Cavallerizo  del  excelentísimo  señor  Con- 
de Duque ,  y  Capitán  de  oavallos.— -J.  costa  de  Pe- 
dro Coeüo  Mercader  de  libros, — » 

Siguen  luego  los  siguientes  documentos : 

u^jRemision  del  Vicario, — Nos  el  Licenciado  don 
Lorenzo  de  Itorizarra ,  Vicario  general  de  la  Villa 


do  Madrid  y  su  partido,  por  su  Alteza  el  serenísi- 
mo Cardenal  Infante  mi  señor.  Por  la  presente  re- 
mitimos este  libro  intitulado  Epicteto  y  Phocilides^ 
al  padre  Juan  Ensebio  de  la  compañía  de  Jesús. 
Compuesto  por  don  Pbancisoo  dk  Qübvedo  Ville- 
gas, cavallero  del  abito  de  Santiago,  para  que  1© 
vea  y  censure,  y  si  tiene  alguna  cosa  contra  nues- 
tra santa  Fé  Católica,  y  buenas  costumbres,  y  con 
su  censura  nos  lo  remita.  Dada  en  Madrid  á  16  de 
Octubre  1634. — Licenciado  Lorenzo  de  Iturizarra.vi 

—«Aprobación  del  Padre  Juan  Ensebio  Nierem- 
berg  de  la  Compañía  de  Jesús. 

»He  leído  por  mandado  del  señor  Vicario,  una 
traducción  en  verso  de  Epicteto  y  Phocilides ,  con 
el  origen  de  los  Estoicos ,  y  su  defensa ,  con  otra 
Apología  de  Epicnro.  Autor  de  todo  es  don  9mM*^ 
oísoo  DE  QuBVEDO  VILLEGAS ,  Cavallofo  d«* 
Santiago.  La  traducción  «e  eley«iit«|  it    OqIc 


5d2  OBKAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QTJEVBDO. 

por  eso  busqué  el  precio  de  la  obra  en  el  gran  Epicteto,  basta  que  en  la  traducción  v.  m.  h 
reciba  de  mí.  Quien  presenta  el  diamante  en  el  anillo,  no  da  lo  que  hizo,  sino  lo  que  engasta, 
y  se  reconoce  por  dádiva.  Hanle  traducido  en  todos  los  idiomas  doctísimos  varones ,  y  ea 
nuestra  babla  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas;  y  poco  después  el  Maestro  Gon- 
zález Correas,  con  algún  rigor  más  ajustado  al  original,  y  por  eso  menos  apacible.  De  las 
advertencias  de  todos  he  procurado  adornar  esta  versión  que  hago  en  versos,  con  la  6iiavi« 
dad  de  consonantes,  para  que  sea  á  la  memoria  apetito  la  armonía.  Decir  soy  el  primero  que 


dera,  sin  duda  de  provecho,  de  mas  viva  senteocia 
y  animado  estilo  que  su  original.  Lo  demás  erudito 
de  advertido ,  y  consiguiente  discurso ,  todo  inge- 
nioso. Los  Estoicos  merecen  el  origen  sagrado  que 
aquí  se  lee  dá.  Los  Epicúreos,  no  el  que  les  dio  el 
engaño.  De  la  doctrina  Estoica ,  cuanto  á  la  estima 
de  la  virtud ,  no  fué  hombre  Autor.  De  la  Epicúrea, 
como  la  ha  aceptado  el  vulgo,  no  lo  pudo  ser  sino 
un  bruto,  no  filósofo,  y  mas  tal  como  Epicuro,  que 
vivió  mejor  que  estoicamente ,  y  no  ensefió  peor. 
A  mi  parecer,  se  diferenció  de  los  Estoicos  en  que 
estos  pusieron  la  dicha  humana  en  la  virtud,  Epi- 
curo en  la  paz  de  la  conciencia,  flor  de  aquella  raíz. 
Llamóla  deleite:  si  pecó  en  esto,  juzgúelo  quien 
goza  el  de  la  buena  conciencia  y  paz  de  afectos. 
Cuan  cerca  andaban  de  la  doctrina  Cristiana,  ve- 
ráse  en  estos  avisos  de  Epicteto,  y  en  su  sentimien- 
to. En  una  exortacion  que  hizo  á  sus  oyentes ,  y 
refiere  Arriano  Nicomediense  ,  les  dio  en  cara  para 
confundirlos  con  el  ejemplo  de  los  cristianos  que  vi- 
vían mejor  que  ellos.  Ahora  se  podrá  dar  en  cara  á 
muchos  cristianos  que  vivan  peor  que  un  gentil  en- 
eefió.  La  confusión  de  esto  no  será  poco  fruto  de 
esta  obra ,  y  merece  ser  impresa  y  muy  leida ;  y  así 
por  esto,  como  porque  no  tiene  nada  contra  nuestra 
santa  Fé,  ni  cost^rmbres  cristianas,  es  muy  justo  se 
le  dé  la  licencia  que  pide.  En  este  Colegio  Imperial 
de  esta  Corte,  22  de  Octubre  de  1634.— J'ttan  Euse- 
hio  Nieremberg,» 

Vi  Licencia  del  Vicario» — Nos  el  Licenciado  don  Lo- 
renzo de  Iturizarra ,  Tesorero  y  Canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia  Magistrcj  de  Alcalá  de  Henares,  Vicario 
general  de  la  Villa  de  Madrid  y  su  partido,  por  bu 
Alteza  el  Cardenal  Infante  mi  sefior,  etc.  Por  la  pre- 
sente damos  licencia  á  don  Francisco  db  Qüevedo 
Villegas  ,  Caballero  del  habito  de  Santiago ,  para 
que  pueda  imprimir  este  libro,  intitulado  Epicteto 
y  piíocilidee  ^  Atenix)  nos  consta  de  la  censnra  que  se 
ha  hecho ,  no  tiene  cosa  contra  nuestra  santa  Fé  y 
buenas  costumbres,  teniendo  primero  licencia  de 
los  Señoree  del  Consejo  supremo  de  Castilla.  Dada 
en  Madrid  á  25  del  mee  de  Octubre  de  ISM.^Li- 
cenciado  Lorenzo  de  Ituri»arra.\t 

üAprobacion  del  Licenciado  Pedro  Blasco,  Protonotá- 
rio  Apostólico ,  y  Comisario  del  Santo  Oficio,  por 
los  Señores  del  Consto  Supremo  y  Real  de  Castilla. 

»  Por  mandado  de  V.  A.  he  visto  el  Epicteto  y  Pho- 
cílides ,  que  tradujo  en  verso  castellano  de  conso- 
nantes su  autor  don  Francisco  de  Qubvedo,  con  las 
delensaa  por  loa  Estoicos,  y  Epicuro,  etc«  Las  tra- 


ducciones ,  como  se  vé  en  ellas ,  tienen  elegancia; 
la  doctrina  que  contienen  evidente  ntilidad ,  por  ser 
moralmente  tan  émula  de  la  Evangélica ,  y  también 
porque  en  ella  se  podrá  ver  como  en  un  espejo  lo  qne 
debe  reformar  y  mejorar  cualquier  fiel  en  sus  costom* 
bres,  conforme  su  mayor  obligación,  y  según  la  me- 
jor  luz  que  á  los  fieles  les  asiste :  pues  ninguno  leerá 
sus  documentos  sin  confusión  y  corrimiento  propio, 
mayormente ,  si  con  advertencia  cristiana  reparare 
en  las  ventajas  que  hacen  en  las  virtudes  morales 
estos  gentiles  (no  hijos  de  la  Iglesia  como  él)  á  mu- 
chos que  lo  son.  Las  defensas  tienen  también  copio- 
sa erudición  y  noticia  particular  de  no  vulgares  le- 
tras. De  modo ,  que  asi  por  lo  referido ,  como  pria* 
cipal  mente  porque  en  uno  y  otro  no  hay  cosa  que 
disienta  de  la  verdad  de  nuestra  Santa  Fé  Catolice, 
ni  de  las  buenas  costumbres,  me  parece  (sajelo  á 
mejor  censura)  que  siendo  V.  A.  servido,  el  autor 
merece  que  se  le  haga  merced  de  la  licencia  que 
suplica.  En  Madrid,  24  de  Octubre  de  16B4. — Ei  Li- 
cenciado Blasco,n 

fiSuma  del  Privilegio,^Tiene  licencia  y  privilegio 
DON  Francisco  de  Qübvbdo  Villegas  ,  Ca vallero  del 
Habito  de  Santiago,  para  poder  imprimir  nn  libro 
intitulado  Epicteto  y  Phoeilides,  por  espacio  de  diez 
años,  y  que  ninguna  persona  sin  su  poder  le  pueda 
imprimir  ni  vender,  sopona  que  el  que  lo  imprimie- 
re y  vendiere  haya  perdido  y  pierda  cnalesquíera 
libros ,  moldes  y  aparejos  que  de  él  tuviere ,  y  mas 
incurra  en  pena  de  dncuente  mil  maravedís  por  ca- 
da vez  que  lo  contrarío  hiciere ,  de  la  cual  dicha 
pena  sea  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  y  la 
otra  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sentenciare,  y 
la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  denunciare;  y 
pasó  ante  mí  Francisco  Gómez  de  Lasprilla.  Fecha 
en  Madrid,  á  17  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  cinco  afios. 

pEste  libro,  intitulado  Epicteto  y  PhociUdes^  tradu* 
cido  en  verso  castellano  de  consonantes,  autor  XK)i 
Francisco  de  Qüevbdo  Villegas,  está  bien  y  fiel- 
mente impreso  con  su  original  Dada  en  Madrid  á 
23  de  Marzo  de  2635  (o^).— £¿  Licenciado  Murda 
de  la  Llcma.'B 

9Suma  de  la  TVmo.— Está  tasado  este  libro  intitu- 
lado Epicteto  y  Phoeilides,  por  los  Señores  del  Con- 
sejo Real,  con  cuya  licencia  fué  impreso,  á  cuatro 
maravedís  y  medio  pliego,  y  tiene  diez  y  ocho  plie- 
gos y  medio,  con  principios  y  estampa  fina,  que  al 
dicho  precio  monta  dos  reales  y  18  maravedií  en 
papel,  y  á  su  pedimento  di  esta  fé.  Madrid,  á  30  de 
Marzo  de  1635  afio8.*-i^ranc»ieQ  de  Árrieía.n 
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lo  ha  hecho,  no  es  alabarme  de  docto,  sino  de  atrevido.  Doy  &  y.  m.  con  este  libro  grande 
espirita,  y  en  pocos  preceptos  mncha  enseñanza.  No  es  lección  para  entretener  el  tiempo, 
sino  para  no  perderle.  No  detiene  el  camino  de  la  hora,  mas  lógrale,  y  esto  porque  ¿  la  di- 
rección de  la  vida  humana  está  escrito  con  tantos  nortes  como  letras.  Enseña  á  sufrir,  y  & 
abstenerse ,  puerto  cerrado  en  dos  palabras ,  donde  no  se  sienten  las  borrascas  del  siglo, 
que  se  ven  feas,  y  se  oyen  roncas.  Es  su  doctrina  la  paz  de  nuestra  discordia  en  la  composi- 
ción humana,  cuya  salud  por  los  humores  es  sediciosa;  cuyo  gobierno,  por  las  costumbres  y 
afectos  es  amotinado,  y  frecuentemente  rebelde.  Enseña  al  alma  á  ser  señora,  rescatándola 
de  la  esclavitud  del  cuerpo,  y  al  cuerpo  le  anima  á  pretensiones  de  alma  con  la  obediencia  á 
la  razón.  Enseña  cuánto  más  rico  está  el  sabio  con  el  desprecio  de  los  bienes  de  la  fortuna, 
que  con  la  posesión  de  ellos;  no  promete  premios  de  la  virtud,  sino  virtud,  que  ella  misma  es 
premio.  Afirma  que  sólo  el  sabio  es  rico,  y  libre]:  que  no  es  capaz  de  injuria,  ni  puede  ser  ven- 
cido. Pretende,  que  como  Dios  sólo  está  fuera  de  los  males,  esté  el  sabio  encima  de  ellos,  ya 
que  no  fuera.  ¡Oh!  cuánta  salud  enseña  este  libro,  para  quien  como  v.  m.  viviendo  vida  que 
es  guerra  (así  lo  dice  Job),  ha  vivido  su  vida  en  la  guerra  en  la  Armada  Beal,  de  donde  le 
llevó  á  Flándes  codicia  de  mayores  peligros,  y  de  Flándes  á  Alemania,  el  mayor  servicio  de 
Su  Majestad,  donde  sirvió  de  capitán  de  caballos  con  admiración  de  los  enemigos  y  alaban- 
za de  sus  Generales,  y  hoy  milita  v.  m.  en  los  afanes  y  polvo  de  la  corte ,  que  no  es  tregua 
á  la  una,  ni  á  la  otra,  donde  tantos  son  forzados  á  reir  sus  lágrimas ,  y  á  blasonar  su  gemi- 
do. Vivamos  con  todos,  mas  para  nosotros,  pues  moriremos  para  nosotros.  Vivamos  no  sólo 
como  quien  algún  dia  ha  de  morir,  sino  como  quien  cada  instante  muere,  y  cada  dia  puede 
morirse.  Vivamos  no  con  ansia  de  vivir  mucho,  sino  bien.  Ocupémonos  en  prevenir  la  muer- 
te, no  en  rehusarla.  Cosa  es  que  quien  más  la  difiere,  no  la  evita.  Ajustemos  la  república  de 
nuestros  sentidos  y  potencias,  para  atrevemos  á  vivir  en  público.  Los  porteros  y  las  clausu- 
ras mañosas  las  inventó  el  miedo  de  la  conciencia,  no  la  vanidad  de  la  soberbia:  puédense 
aventurar  muchos  malos  á  llamarse  buenos,  mirando  á  los  testigos;  empero  muy  pocos  mi- 
rando á  las  conciencias.  Ser  malos,  y  que  por  nuestro  cuidado  lo  sepan  pocos,  no  nos  hace 
buenos,  sino  más  peligrosos.  La  ignorancia  que  los  otros  tienen  de  mis  maldades,  no  me  dis- 
culpa á  m{,  y  los  engaña  á  ellos;  sólo  sirve  cuando  ahorra  el  escándalo  de  añadir  el  engaño. 
No  enseña  Epicteto  este  arbitrio^  antes  excluye  lo  aparente,  y  condena  por  peor  lo  que  parece 
virtud  sin  serlo,  que  lo  qne  siendo  vicio  contradice  la  virtud ;  porque  de  aquella  representa- 
ción se  fia  el  ánimo,  y  se  opone  á  esta  enemistad.  El  espíritu  poseído  del  pecado  se  irrita 
con  las  virtudes  para  apetecer  los  vicios.  En  la  mujer  hermosa  más  apetece  el  deshonesto  la 
honestidad  que  la  hermosura,  antes  sin  aquélla  desprecia  ésta;  la  disolución  le  empalaga,  la 
mesura  le  provoca.  Ser  malo  con  las  virtudes,  es  ser  exquisitamente  malo;  el  que  lo  es  no 
hace  caso  de  pecados  conocidos,  ni  del  uso  plebeyo  tratados.  Contra  estas  abominaciones  son 
infinitos  los  espíritus  que  se  han  alimentado  de  valentía  triunfante  con  la  lección  de  este 
Manual,  corto  para  leido,  grande  para  obrado :  pocas  horas  consume  su  estudio,  muchas  lo- 
gra; bien  se  ocúpala  vida  en  estudiarle,  cuando  con  obedecerle  merece  llamarse  vida.  Quien 
no  merece  vivir,  ya  murió.  Quien  mereció  vivir,  aun  después  de  muerto  vive.  Muchos  por  la 
ignorancia  y  el  delito  murieron  antes  de  empezar  á  vivir.  La  verdad  no  cuenta  el  espacio  de 
la  vida  por  cuánto,  sino  por  cuál.  Estos  errores  corrige  la  filosofía  estoica,  si  los  perfíciona 
la  cristiana.  ¿Qué  disculpa  daremos  á  la  parte  racional  de  no  admitir  esta  luz,  que  descon- 
fíadi^  de  que  la  busquemos  nos  busca?  Dos  cosas  lamento  en  la  miseria  humana,  no  porque 
no  haya  más  que  lamentar,  sino  porque  juzgo  que  ningunas  otras  se  deben  lamentar  más. 

La  primera ,  ver  que  en  esta  vida  ni  la  envidia  ni  la  compasión  saben  lo  que  se  hacen  (ha- 
blo en  lo  dependiente  de  bienes  de  fortuna) ;  cada  dia  vemo?  íen  se  había  de  tener 
lástima  se  tiene  envidia,  y  á  quien  se  había  de  envidiar  se  tí  fastas  dos  cosas,  por 
andar  al  uso  entre  los  mundanos,  se  ocupan ea lo cnüliok  ^>  '<"•  no  duer- 
me ,  y  padece  el  oro  que  junta,  ¿  á  quien  gftrtft  4ÍJHpy  ^  >^      '  m  vi|lia 
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que  le  tiene  el  pobre,  ¿  la  compasión  que  él  tiene  de  sí?  ¿Diga  el  poderoso,  á  quien  pnéclé 
quitar  la  fortuna  fuanto  le  dio  y  le  envidian ,  si  tiene  envidia  al  ignorado,  á  quien  no  pnede 
quitar  nada,  porque  no  se  lo  dio  ;  si  fué  dichoso,  porque  no  lo  recibió;  si  fué  cuerdo,  por- 
que lo  despreció  ;  si  lo  tuvo,  si  fué  sabio?  No  es  dichoso  aquel  ¿  quien  no  pueden  quitar  na- 
da.  La  fortuna  cobra  lo  que  tenemos,  y  la  muerte,  que  es  su  postrero  cobrador,  lo  que  ya 
no  podemos  tener  ni  llevar. 

Lo  segundo,  que  aun  en  las  cosas  naturales  para  la  vanidad  de  los  hombres,  las  virtudes 
envilecen  las  cosas ,  y  el  no  tener  alguna  es  el  precio  y  calidad  de  otras.  La  piedra  bezoar 
tiene  en  excesiva  cantidad  al  cuerpo  del  diamante,  muchas  y  eficaces  virtudes ;  el  diamanta 
no  tiene  alguna ;  éste,  aun  en  la  calidad  íe  átomo ,  es  precioso,  y  si  le  excede  poco ,  es  ha- 
cienda, y  si  crece  en  estatura  de  almendra,  es  tesoro,  no  habiendo  podido  su  precio  discul- 
par su  polvo  de  veneno.  Aquélla  se  tasa  en  precio  vil ,  siendo  defensa  de  la  vida,  y  contradic- 
ción de  las  dolencias,  y  polvo  vencedor  de  los  venenos.  Este,  que  en  la  escuridad ,  por  la  dá- 
diva y  beneficio  de  la  centella  de  un  tizón  resplandece  mucho  menos  que  la  centella ,  y  que 
de  día  y  de  noche  no  tiene  otro  resplandor  que  el  que  mendiga  del  sol  ó  de  una  vela  hipócri- 
ta de  luces,  agota  en  su  estimación  la  locura  humana.  Admírame  que  sea  tan  rudo  nuestro 
conocimiento  que,  sin  aguardar  á  aprender  el  desengaño  de  Epicteto,  no  le  abracemos  en  lo 
que  nos  dice  el  oro,  que  es  el  martelo  de  la  ambición :  él  nos  dice  de  sí  y  por  sí,  que  sólo  esti- 
mamos lo  más  pesado  y  tenemos  por  mejores  bienes  los  que  son  más  carga.  Él  dice  que  por 
más  pesado  vale  más ;  cierto  es,  que  quien  tiene  más  oro  tiene  más  peso.  Tuvo  la  tierra  ver- 
güenza de  tenerlo  encima  de  sí ,  y  no  tenemos  vergüenza  nosotros  de  estar  debajo  de  él.  ¿Si 
le  escondió  naturaleza,  para  qué  le  descubrirá  la  razón?  ¿Quien  hace  estéril  á  la  tierra  que 
le  cria,  qué  hará  á  la  codicia  que  le  arranca  de  la  tierra?  No  le  busca  la  necesidad ,  sino  la 
demasía.  ¡Oh  grande  Dios,  qué  poca  disculpa  deja  tu  Providencia  divina  á  los  que  buscan 
lo  que  les  escondiste,  á  los  que  no  se  contentan  con  lo  que  les  das!  Léese  en  el  texto  sagra- 
do del  Testamento  Nuevo,  que  los  Reyes  trajeron  oro  de  Oriente  á  Cristo  Nuestro  Señor;  di- 
ce que  se  lo  efrecieron ,  mas  no  que  él  lo  tomó,  ni  que  lo  guardó  su  Santísima  Madre ,  ni 
San  Joseph,  ni  allí  se  hace  mención  de  su  uso,  ni  después  en  la  retirada  á  Egipto,  donde  pu- 
do ser  necesario.  El  oro  en  el  portal  vino  á  llenar  la  Profecía ;  por  eso  basta  decir  que  sa 
trujo  y  ofreció ,  no  vino  á  llenar  codicia :  por  eso  no  se  hace  más  mención  de  él.  Ténganle  loa 
Reyes ,  que  en  ellos  es  necesario  ;  tráiganle  á  los  pies  del  Hijo  de  Dios,  que  es  lograrle,  que 
en  esto  se  emplea  el  oro,  si  le  guia  luz  celestial.  Lo  que  aquí  por  cumplir  con  los  plazos  de  la 
edad ,  como  verdadero  Hombre,  siendo  verdadero  Dios ,  calló  Jesucristo,  dijo,  cuando  le  tra- 
jeron las  monedas  para  tentarle:  no  rehusó  tomarlas  con  sus  manos  sacrosantas,  ni  leer  su 
inscripción ,  mas  luego  dijo  que  se  diese  á  César  lo  que  es  de  César,  que  aquellas  monedas  no 
le  pertenecian  por  no  ser  (así  lo  dijo)  su  reino  de  este  mundo.  Faltóle  dinero  para  dar  de  co- 
mer en  el  desierto  á  los  cinco  mil ;  mas  como  la  moneda  de  su  omnipotencia  eran  milagros^ 
sobró  mucho  donde  faltaba  todo.  No  saliera  defectuosa  la  doctrina  de  nuestros  estoicos  si^ 
como  Epicteto  la  escribió  á  la  luz  dé  su  pobre  candil ,  la  hubiera  estudiado  á  los  rayos  pu- 
ros de  la  vida  y  palabras  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  de  quien  como  el  Sol  de  justicia  pre- 
cede dia  privilegiado  de  noche  y  oscuridad.  Lo  que  fervorosamente  encargo  i  v.  m.  es  que 
lea  este  tratado  con  asistencia  de  la  Cruz  de  Cristo,  meditada  por  la  doctrina  de  los  Santos 
Padres,  nivelándole  para  el  ejercicio  por  la  Introducción  á  la  vida  devota  del  Beato  Fran- 
cisco de  Sales,  que  si  así  lo  ejecuta  v.  m.  conocerá  la  calidad  del  verdadero  amor  que  le 
tengo,  en  los  aumentos  del  amor  que  debemos  tener  á  Dios  Nuestro  Señor  para  las  mejorad 
espirituales.  Dé  Dios  á  v.  m.  su  gracia  y  larga  vida  oon  buena  salud.  Madrid ,  12  de  Ibiero 
de  1634.  Amigo  de  v.  m. ,  que  desea  serlo  en  lo  que  importa, 

Don  Francisco  db  Qüevkdo  VnxxqAí* 
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KAZON  DE  ESTA  TRADUCCIÓN. 

Con  deseo  de  acertar  en  lección  tan  importante,  y  con  el  recato  de  quien  trata  joyas ,  he 
visto  el  original  griego,  la  versión  latina,  la  firancesa,  la  italiana  que  acompañó  el  Manual 
con  el  comento  de  Simplicio,  la  que  en  castellano  hizo  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas ,  con  argumentos  y  notas;  la  última  que  hizo  el  Maestro  Gonzalo  Correas,  que  en  la 
división  de  los  capítulos  sigue  ¿  Simplicio ,  que  numera  79  ,  empero  el  Maestro  Sánchez, 
cuya  división  sigo,  incluyó  los  19  y  numeró  solos  60  capítulos,  é  mi  parecer  con  buena  ad- 
vertencia. 

El  Maestro  Correas  blasona  haber  ordenado  y  enmendado  muchos  lugares  en  el  original 
griego ,  que  no  reconoció  Sánchez ;  en  algunos  se  justifica ,  en  otros  se  atribuye  la  razón  que 
no  tiene.  En  esto  remito  el  juicio  del  lector  á  lo  que  le  informarán  las  dos  versiones :  hallará 
más  rigurosa  y  menos  apacible  la  de  Correas,  y  la  de  Sánchez  docta  y  suave,  y  rigorosa  en 
lo  importante,  no  en  lo  impertinente.  En  qué  manera  he  usado  de  la  inteligencia  de  todas 
estas  versiones,  conocerá  quien  atendiese  á  la  disposición  de  la  mia.  Hicela  en  versos  de 
consonantes,  porque  el  ritmo  y  la  armonía  sea  golosina  á  la  voluntad  y  facilidad  á  la  memo- 
ria. Atrevíme  á  mudar  dos  capítulos,  que  en  el  texto  griego  son,  el  74  y  el  75,  haciendo  éste 
el  78,  que  es  el  penúltimo,  y  el  74  el  79,  que  es  el  último ;  y  fuera  culpa  si  en  el  orden  de 
los  capítulos  no  hubieran  arbitrado  otros,  no  con  más  razón.  A  esto  me  moyió  ver  que  el  ca- 
pítulo que  en  todos  es  postrero,  no  puede  serlo  por  lo  que  trata ,  y  por  no  ser  capítulo,  sino 
tercera  parte  de  otro,  pues  literalmente  dice  así :  Ayy*  «to  tcixou.  Sed  et  tertium  illud.  En  que 
86  ve  es  oración  pendiente,  y  que  supone  primero  y  segundo.  Sánchez  y  Correas  reconocie- 
ron dificultad  en  decir  sin  otra  cosa  antecedente,  más  lo  tercero:  y  así  ninguno  tradujo  ter- 
cero. Correas  tradujo:  Al  fin  6  Kriton.  Sánchez,  huyendo,  tradujo:  Decía  Sócrates^  ó  Kriton; 
Y  aunque  le  acusa  Correas  que  esta  palabra  Sócrates  decia^  no  está  en  el  texto,  lo  que  es  ver- 
dad, no  se  puede  negar  que  la  dijo  Sócrates,  y  es  comento  necesario  en  dos  palabras.  El 
francés  tradujo  el  texto  literalmente  :  adjoustons  ce  troisüsme  é  demier  poinct.  Y  reconociendo 
la  dificultad  declaró  la  palabra  tercero^  por  último,  cuando  dijo :  ajustemos  este  tercero  y  pos-' 
trero  punto.  Yo,  este  capítulo  en  mi  versión  le  paso  al  58,  y  forzosamente  en  razón  y  método 
juzgo  por  penúltimo  el  que  dice  : 

Dime,  pnes,  ¿hasta  cuando  te  detienes? 
Despreciando  al  eepirítu  sus  bienes , 
En  yalerte  de  avisos  tan  preciosos. 

Faes  cuatro  versos  más  abajo  dice  en  este  capítulo  Epicteto  estas  palabras  i 
Ta  recibiste  los  preceptos  todos. 

Deque  se  convence  con  evidencia  que  ya  había  dádole  los  preceptos,  y  que  este  capí- 
tulo es  exhortación  á  que  no  difiera  el  usar  de  ellos  :  y  por  la  misma  razón  es  último ,  sin 
duda  ni  respuesta,  el  que  yo  hago  último,  pues  manda  qiie  ee  guarden  estos  preceptos  como 
leyes  ^  que  sin  delito  no  se  pueden  violar.  Y  por  si  alguno  no  se  desagradare  de  esta  adver- 
tencia, digo  (puede  ser  que  merezca  aprobación  de  los  doctos)  que  este  capítulo,  que  hasta 
xni  versión  era  último,  y  evidentemente  se  ve  que  está  truncado  de  otro  capítulo,  pues  em- 
pieza diciendo  :  Sed  et  tertium  iUud  ó  Crito ;  que  entero  es  la  postrera  y  tercera  cláusula  del 
capítulo  77,  que  dice  así :  In  qtums  inceptOy  hcec  optanda  sunt :  duc,  me  ó  Júpiter^  et  tu  Fatum 
eo  quo  sum  á  vóbis  destinatus ,  sequar  enim  alacriter  t  2.  Quod  si  nolueroj  et  improbus  eroy  et 
eequar  nihüominus.  3.  Sed  et  tertium  illudy  ó  CritOy  si  JDüs  ita  visumfuerity  ita  fiat :  une  autem 
AnüuSy  et  Melitus  ocddere  sané  possunty  ledere  vero  non  possunt.  El  capítulo  dice  en  plural : 
^stas  cosas  se  han  de  desear.  La  primera  es :  Joue  me  guieyy  tu  hado  adonde  está  destinado  por 
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vosotros.  La  segunda :  Mas  si  no  quisiere  y  fiiere  maloy  seguiré  con  todo  eso.  La  tercera  qtié 
se  nombi*a  así :  Es  más  lo  tercero  ó  CritOy  si  á  los  Dioses  les  parece  ^  asi  se  haga.  Todo  trata  de 
resignarse  en  Dios,  y  de  ser  encaminado  por  ¿1 :  pues  si  Dios  quisiere  no  se  puede  rehusar; 
y  según  esta  disposioion  este  capítulo  que  buscaba  su  principio,  acaba  el  que  hasta  ahora  bus- 
caba su  fin,  y  las  dos  partes  hallaron  la  tercera,  y  la  tercera  las  dos,  y  quien  se  agradare  leerá 
juntos  estos  dos  capítulos,  que  son  en  mi  yersion  el  56  y  el  58,  de  esta  manera  literales  : 

En  cuanto  sucediere, 

£8to  se  ha  de  pedir  y  desearse, 

Por  quien  pretende  al  bien  encaminarse. 
Lo  1.®  Guiame,  Señor  Dios,  guíeme  el  hado, 

A  lo  que  haoeis  entrambos  decretado, 

T  si  razón  me  adiestra , 

Siempre  mi  voluntad  será  la  vuestra. 
Lo  2.^  T  cuando  fuere  en  algo  inobediente, 

Y  rehusare  yo  como  indiscreto 

Seguir  los  Mandamientos  y  el  Precepto, 

£n  tan  santa  carrera. 

Le  seguiré  forzado  aunque  no  quiera. 
Lo  3.^  Mas  lo  tercero,  O  Críto, 

Como  los  Dioses  quieren,  así  sea. 

Bien  me  pueden  quitar  á  mí  la  vida 

Hoy  Anito,  y  Melito, 

Mas  no  pueden  dafiarme  ni  ofenderme. 

Porque  la  muerte  puede  llevar  palma 

Del  cuerpo  y  de  la  vida,  no  del  alma. 

En  mi  yersion  seguí  la  mente  y  disposición  de  Sánchez ,  y  reservé  esta  enmienda  para 
quien  aprobare  este  reparo  mió.  Imprimióse  en  Duaco  el  año  de  1632,  el  texto  latino  de  Epic- 
teto  con  nueva  versión  francesa,  que  hizo  por  el  original  griego  Pierre  de  Bouflera^  bien 
ajustada  y  dispuesta,  con  mis  suavidad  que  la  primera,  que  anda  con  el  tratado,  que  se  inti- 
tula Doctrina  de  los  estoicos.  Traduce  cjn  la  división  del  texto  latino  el  capítulo  que  todos 
numeran  último,  con  palabras  añadidas  al  texto;  empero  de  la  misma  suerte,  dice  así:  Ce 
troisiksme  precepte  me  plait  aussi  grandemente  ó  Criton  mon  amij  etc.  Y  para  que  se  vea  he  re» 
verenciado  el  juicio  de  tan  grandes  hombres,  procuraré  disculpar  estapalabra,  tercero,  con  nn 
lugar  de  Catulo,  Carmen  nuptíale  70,  que  empieza :  Veeper  adest. 

Virginitae  non  tom  tua  est^  ex  parte  parentum  est: 
Tertia  pars  patri  data  ^  pare  data  terOa  mairi^ 
Tertia  sola  tua  est* 

Aquí  se  ve  un  todo  dividido,  y  se  lee  tercera  parte,  sin  mención  de  primera,  ni  segunda. 
Es  verdad  que  Catulo,  á  mi  entender,  para  mostrar  que  eran  partes  iguales  las  del  padre  j 
la  madre  y  la  hija,  las  llamó  terceras  todas  tres,  y  sefialó  la  primera,  nombrando  primera 
la  tercera  parte  del  padre,  y  segunda  la  tercera  de  la  madre,  y  tercera  la  tercera  de  la  hija* 
Esto  escribí  para  defender  de  alguna  manera  como  supe  la  opinión  que  no  sigo: 

I     Omnia  suspensus  profero^  nikil  superbus  assero. 

San  Jerónimo,  en  el  capítulo  n  sobre  Isaías:  Stoici  vita  et  moribus  cum  christuma  diseU 
plina  haud  parum  concordabant. 
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Í)EL  AUTOR  Á  ESTAS  ANIMOSAS  PALABRAS  QUE  DECÍA  EPICTETO: 
Plue  Júpiter  Buper  me  calamitates, 

80NKT0. 

Llueve,  ¡oh  Dios!,  sobre  mí  peraecuciones , 
Mendigo,  esclavo,  y  manco,  repetía 
Epicteto  valiente ,  y  cada  dia 
A  Júpiter  retaban  sus  razones. 

Vengan  calamidades  y  aflicciones, 
Averigua  en  dolor  mi  valentía. 
Con  los  trabajos  mi  paciencia  expia 
Mi  sufrimiento  en  hierros  y  prisiones. 

I  Oh  hazafioso  espíritu  hospedado 
En  edificio  enfermo,  que  pudieras 
Animar  cuerpo  excelso  y  coronadol 

Trabajos  pides,  y  molestia  esperas, 
T  con  tenor  á  Dios  desafiado, 
Ni  ofendes,  ni  presumes,  ni  te  alteran. 

Advierto  que  está  voz  está  trasladada  de  Job  literalmente :  Qui  ccepü  ipee  me  conteraty  soU 
va¿  manum  auam^  ei  siuicidat  me. 


PREVENCIÓN  Á  LA  PLURALIDAD  DE  LOS  DIOSES. 

En  nuestro  Epicteto  se  lee  esta  palabra  Dioses  j  entre  los  católicos  herética,  entre  los  id¿* 
latras  frecnente.  Empero  tan  repugnante  á  la  razón  y  al  discurso,  que  me  persuado  no  cre- 
yeron pluralidad  de  Dioses  algunos  de  los  antiguos,  sino  que  juzgando  que  en  Dios  todo  era 
Dios,  le  multiplicaron  por  sus  atributos  ciegamente,  Uamando  Dios  d  su  Poder,  á  su  Amor, 
&  su  Sabiduría^  á  su  Piedad,  y  á  su  Enojo,  y  así  en  los  demás.  Muéveme  á  esta  opinión  leer 
en  Virgilio : 

SpiriíUB  intus  aUt, 
y  no  «espíritus  en  plural ]> ,  y  en  otra  parte : 

Dew  Júpiter  ómnibus  idem. 

Y  aquel  verso  que  de  Orfeo  cita  Apuleyo  hablando  de  Dios  con  tan  altas  luces,  de  la  ge- 
neración eterna,  si  bien  con  palabras  ajenas  de  aquella  Majestad: 

Júpiter  est  mcis,  esique  idem  Nimphaperennis. 

Y  así  en  los  himnos  de  Orfeo  Ciconeo  Trace,  que  de  tres  que  hubo  fué  el  primero,  y  vivió 
dos  generaciones  antes  de  la  guerra  de  Troya,  .en  el  himno  que  intitula:  Naturas  suffimen'- 
tum  aramatüy  la  Uama:  Cammunis  quidem  omnibtíe  ineammunicabüis  verb  solg.:  Ipsa  pater  sine 
paire. 

Esto  (á  mí  así  me  lo  parece)  trasladó  y  comentó,  y  siguió  nuestro  Séneca  en  el  libro  iv, 
ele  Beneficiisy  cap.  vn  y  cap.  vni.  Natura  y  inquity  hoec  mihi  prcestaL  Non  inteUiaistiy  cum  hoe 
diciéy  mutare  nomen  Deo,  Quid  enim  aliud  est  natura  quam  Deus.  Dice:  La  naturaleza  me  dá 
esto;  cuando  esto  dices  no  entiendes  que  tú  mudas  el  nombre  á  Dios^  iquéotra  cosa  es  naith 
raleza  Hno  Diost  D¡g¡t¡zed  by  GoOglc 


586  OBRAS  DK  DON  FRANCISCO  DH!  QüfiVfiDO. 

Ya  reconoce  el  docto  cuan  defectaoso  va  este  discurso,  que  se  encamina  á  un  Dios  «oíd, 
por  defecto  de  las  luces  del  Espíritu  Santo.  Prosigue  Séneca  diciendo  que  Mercurio,  y  la- 
boro, y  Hércules  todo  es  un  Dios;  tales  son  sus  palabras  en  castellano,  cap.  vni  citado : 

nLlámanle  Libero  padre  porque  es  padre  de  todos;  Hércules  y  porque  es  su  fuerza  invenci- 
ble: Mercurio  y  porque  en  él  est&  la  razón,  el  número,  el  orden  y  la  ciencia;  donde  qm^^m 
que  te  vuelvas ,  allí  él  se  te  ofrecerá.]) 

T  más  abajo  exemplifioa  esta  unidad  de  un  Dios,  dividida  en  varios  nombres  suyos;  en  bI 
propio  cuando  dice :  a  Si  recibieres  alguna  cosa  de  Séneca,  y  dijeras  que  se  la  debías  i  Aneo  6 
a  Lucio ,  no  mudarás  acreedor,  sino  nombre;  porque  ya  digas  su  pronombre,  ya  su  nombre^ 
ya  su  cognombre,  hablarás  de  un  mismo  Lucio  Aneo  Séneca.]) 

Con  estos  fundamentos  conjeturo  que  algunos  gentiles  griegos  y  romanos  observaron  un 
Dios  con  diferentes  nombres.  Tiene  esta  opinión  entre  los  modernos  Juan  Baudoin ,  en  d 
hermoso  y  docto  libro  que  imprimió  en  París  el  año  1631,  de  las  Fábulas  de  EsopOy  tra- 
ducidas suavemente ,  y  con  buen  juicio,  y  varia  enseñanza  comentadas.  En  la  fSbula  74,  Del 
hombre  y  del  ídolo:  ^Esta  fábula  ha  puesto  en  mi  espíritu  la  opinión  que  yo  tenía  dios  anteé 
acerca  de  los  antiguos;  es  á  saber:  que  los  más  sabios  de  ellos  no  creyeron  la  pluralidad  de  l&s 
dioses ,  sim  por  burla  y  y  á  fin  de  acomodarse  á  la  brutalidad  del  pueblo.^  Esto  fortalezco  con 
las  palabras  de  un  fragmento  de  Marco  Varron,  que  dice:  nHay  tres  Teologías ^  una  delare^ 
públicay  otra  para  las  cosasy  otra  para  el  teatro^  La  sería  era  la  primera,  la  popular  la  segun- 
da, la  licenciosa  la  tercera.» 


VIDA  DE  EPIGTETO, 

FILÓSOFO  ESTOICO. 
ESCRÍBELA  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS 

Fue  nuostro  Epicteto  natural  de  Hioropoli ,  ciudad  de  Frigia.  Tuvo  más  dicha  con  la  no- 
ticia 811  patria  que  sus  padres,  pues  nadie  los  nombra :  reconozco  esta  ignorancia  por  grande 
providencia  del  olvido,  para  que  la  memoria  se  acordase,  que  sin  otra  descendencia  fué  nues- 
tro filósofo  todo  de  la  filosofía,  y  de  sí  progenio  de  su  virtud.  Fué  esclavo  de  Epaphrodito, 
Boliludo  de  las  guardas  de  Nerón,  en  Boma.  Tal  fué  Nerón,  que  en  su  tiempo  ser  esclavo  en 
Rottm  uo  era  nota,  sino  ser  ciudadano;  pues  era  esclavo  en  la  República  que  era  esclava.  To- 
do» lo  trran;  ol  Emperador,  do  sus  vicios;  la  República,  del  Emperador;  Epicteto,  de  Epa- 
pbrodiiü.  ¡  Oh  alto  blasón  de  la  filosofía,  que  cuando  el  César  era  esclavo  y  la  Bepública  cau- 
tiva |  solo  el  esclavo  era  libre  I  La  persona  de  Epicteto  era  defectuosa,  cojeaba  impedido  el 
j^mú  de  oua  destilación  á  una  pierna.  Todas  las  calamidades  de  su  edad,  estado  y  cuerpo, 
sirvieron  do  recomendaciones  á  su  alma:  siguió  la  secta  estoica,  enseñóla  y  obróla,  adqui- 
riendo tan  encarecida  estimación,  que  después  de  muerto,  dice  Luciano,  que  el  candil  de 
barro  á  cuja  luz  estudiaba  y  escribia,  se  vendió  en  tres  mil  reales,  juzgándole  el  comprador 
budtanto  k  comunicarle  la  propia  doctrina  por  haberle  asistido.  Ya  le  sirvió  de  maestro  el 
candil,  puoa  le  ocasionó  acción  en  la  virtud  tan  admirable^  que  se  refiere  iguahnente  por 
'^  r  con  la  vida  do  Epicteto.  Cerró  nuestro  filósofo  toda  la  doctrina  de  las  costumbres 

do!»  palabras :  ^ Sufre ^  obstentcv.  Aquélla  por  medicina  d^  lo  ^uq  snc^e  al  sabio^  ó 
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lepnede  Bnceder,  que  no  le  conviene;  ésta  de  lo  que  conviene,  que  ni  tonga  ni  le  suceda, 
Ccm  esta  brevedad  quitó  el  miedo  de  los  grandes  volúmenes ,  que  son  embarazo  d  la  casa, 
tarea  ¿  la  vida,  y  carga  ¿  los  brazos :  hizo  un  libro  en  estas  dos  palabras ,  que  so  oye  en  una 
clénsula,  y  que  no  necesita  de  repeticiones  &  la  memoria.  Tan  bien  acostumbrado  estaba  al 
^roicio  de  estas  dos  voces ,  que  muchas  veces  ambicioso  de  Vitorias  contra  los  trabajos  y 
cstlamidades  provocaba  fervoroso  ¿  Dios,  exclamando:  ^Llueve y  ¡oh  Júpiter ¡^  cdlainidades 
sobre  m^.»  ¡Oh  hazañoso  espíritu ,  oh  grito  lleno  de  valentía,  que  pidiese á  Dios  calamidades, 
hombre  esclavo,  y  manco,  y  subdito  de  Nerón!  Alcanzó  el  imperio  de  Domiciano,  salió  de 
Bcmia,  unos  dicen  huyendo  de  la  tiranía  de  aquel  emperador:  esto  no  es  creíble  en  quien  pe- 
dia ¿  Dios  trabajos  y  persecuciones.  Otros  dicen  que  salió  de  Roma  expulso  por  el  decreto  del 
Senado,  que  desterró  todos  los  filósofos  de  la  ciudad:  afirman  se  restituyó  á  Hieropoli,  su  pa- 
tria, si  bien  Suidas  dice  perseveró  en  Roma  hasta  los  tiempos  de  Marco  Antonino,  y  que  pasó 
¿Nicopoli,  ciudad  de  la  nueva  Epiro.  Lipsio  entiende  este  Antonino  por  el  filósofo  en  la 
Manuduccion  estoica  y  disertación  xix,  considerando,  y  cuidadosamente,  que  desde  la  muerto 
de  Keron  hasta  el  principio  de  Marco  Antonino  pasaron  noventa  y  cuatro  años,  y  habia  de 
ser  reden  nacido  en  tiempo  de  Nerón,  Epicteto.  Persuádese  Lipsio  fué  esclavo  de  Epaphro- 
dito,  después  de  la  muerte.de  Nerón,  y  defiéndese  con  el  propio  Epicteto,  en  la  primera  di- 
sertación de  las  que  juntó  Arriano,  cap.  19.  Escribió  las  disertaciones  que  Arriano  dispuso 
en  este  Manual^  que  tenemos  en  la  librería  de  Florencia,  dice  Correas :  se  cree  hay  epístolas 
suyas.  Yo  ño  me  persuado  que  si  las  hubiera  faltara  en  Florencia  quien  las  diera  al  público. 
Esta,  que  yo  he  escrito,  es  la  vida  que  vivió  Epicteto.  Este  libro,  que  él  escribió,  es  la  vida 
que  Epicteto  vive ,  y  vivirá. 
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DOCTRINA  DE  EPICTETO 


PUESTA  EN  BSPASOL,  CON  CONSONANTES. 


CAPÍTULO  PRIMBEa 

I>lTidenietodMlMooiA««n«jenM7proplM,deolánMfO  natnr». 
kxa  7  á  quién  p«rtenec«  el  nao  de  ellM. 

Las  cosas  exterior  é  interiormente 
8e  dividen  en  propias  j  en  ajenas. 
Lo  qae  está  en  nuestra  mano  independiente , 
Son  la  opinión  j  el  juicio  de  las  cosas : 
Segoir  7  procurar  las  provechosas , 
Huir  7  aborrecer  las  oíensivas, 
Y  porque  en  un  precepto  lo  percibas , 
Cuántas  acciones  vemos 
Que  llamar  nuestras  con  verdad  podemos. 

No  están  en  nuestra  mano 
El  cuerpo ,  la  hacienda,  ni  el  profano 
Honor,  las  dignidades  7  los  puestos 
(Igualmente  envidiados  7  molestos), 
T  al  fin  todas  las  cosas 
Que  apetecer  se  pueden, 
1^  de  nosotros  mismos  no  proceden. 

Debemos,  pues,  en  estas  diferencias 
Advertir  que  podemos 
Llamar  á  aquellas  cosas  que  tenemos 
En  nuestra  propia  mano  7  albedrío , 
Libres  de  toao  ajeno  poderío , 
Pues  no  puede  impedulas  7  estorbarlas 
8i  queremos  obrarlas. 

Por  el  contrario ,  las  que  en  mano  ajena 
Están ,  son  imperfetas, 
Flacas,  defectuosas  7  sujetas 
A  esclavitud ,  estorbos  7  embarazos , 
T  verdaderamente  por  las  muestras 
Ajenas  son,  7  no  son  propias  nuestras. 

CAPÍTULO  IL 

Di  loe  diferentes  efetoe  qne  resultan  del  recto  ó  contrario  nao 
de  lai  cotas. 

Según  esto ,  conviene 
Tener  memoria  atenta  7  desvelada , 
De  no  trocar  en  nada 
El  uso  de  estas  cosas  7  estos  bienes : 
Poroue  si  las  que  son  esclavas  tienes 
Por  libres,  7  por  propias  las  ajenas , 
Hallaráste  impedido  en  varías  penas ; 
Artífice  serás  de  tu  cuidado . 

Y  vivirás  lloroso  7  congojado, 

Y  á  tan  implo  dolor  llegarás  ciego, 
Que  por  tus  propias  culpas ,  insolente , 
Te  quejarás  de  Dios  7  de  la  gente. 

Empero,  si  tuvieres 
Por  tuvo  lo  que  sólaestá^n  tu  mano, 

Y  lo  ajeno  tuvieres  por  ajeno, 
Todo  te  será  fácil,  todo  bueno : 
Ninguno  en  lo  que  hicieres 
Podrá  f  onarte ,  ni  podrá  tirano 


Prohibir  tus  acciones ; 

A  nadie  acusarán  tus  maldiciones , 

No  culparás  á  nadie,  ni  forzada 

Tu  libre  voluntad  obrará  nada 

Sujeta  á  servidumbre ; 

Ninguno  podrá  darte  pesadumbre , 

No  tendrás  enemigos ,  ni  ofenderte 

Podrá  el  trabajo,  ni  la  adversa  suerte. 

CAPÍTULO  IIL 

Del  afecto  con  qne  ee  deben  apetecer  las  cotas,  cnálet  te  han  de  di- 
ferir, onálet  te  han  de  dejar,  7  los  dafios  qne  retnltan  de  el^fir 
lat  nnas  por  las  otras. 

Todas  las  veces  que  á  cualquiera  cosa 
Te  inclines  7  aficiones. 
Porque  no  se  malogren  tus  acciones , 
Debes  llegarte  á  ellas. 
No  con  tibieza  ó  ánimo  dudoso , 
Sino  con  un  intento  generoso , 
Libre  v  determinado , 
O  7a  de  despreciarlas  reportado , 
O  7a  de  diferirlas 
Si  ni  puedes,  ni  debes  conseguirlas. 

Porque  si  tú  deseas  dignidades, 
Biouezas ,  posesiones  7  heredades , 
Podrá  ser  que  no  alcances  lo  que  quieres» 

Y  esto  porque  prefieres 

A  la  razón  la  inclinación  que  tienes, 

Y  porque  llamas  bienes 

Estos  Que  no  lo  son ,  7  son  ajenos, 

Y  puedes  por  lo  menos 

Estar  cierto  que  pierdes,  7  malogras 

Por  estos  devaneos, 

Que  son  el  frenesí  de  los  deseos, 

El  bien  por  donde  el  hombre  sólo  alcanza 

Fácil  la  humana  bienaventuranza. 

CAPÍTULO  IV. 

Qae  te  hade  tener  sospecha  de  las  fantasías  ó  ímaginietOAet  que  ts 
not  rtpreeentan.  Por  cuál  regla  te  ha  de  tTamlnar  tn  verdad, 
qné  te  ha  de  req>onder  4  sn  engafio. 

Si  turbulenta  alguna  fantasía, 
O  7a  sea  de  temor  ó  de  alegría, 
De  provecho  ó  de  dafio, 
Solicita  tu  engaño 

Con  advertencia  ejercitada  7  pronta , 
Dirás  tú  en  lo  aparente  que  me  ofreces 
Eres  fanfiisma,  7  no  lo  que  pareces. 

Y  luego  por  las  reglas  que  va  tienes, 
De  v€»rdaderos  7  de  falsos  bienes 
Debes  examinarla ; 

Pero  príncipalmento  has  de  ajustaría, 

Yienao  si  es  de  las  cosas 

Que  están  en  nuestra  mano  ó  en  la  aJei^Q  [^ 
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Y  si  fuere  de  aquellas 

Que  eu  poder  de  otro  nos  parecen  bellas, 
La  verdad  te  las  juzga  de  repente 
Por  conp^ojosa  carga  de  tn  mente ; 

Y  asi  debes  tenerla  prevenida 
Tal  respuesta  con  brío : 

liada  me  toca  de  1(7  que  no  es  mío. 

CAPÍTULO  V. 

Quien deseft  cosas  qae  no  está  «n  en  poder  el  Alcanzarlas,  y  qaicu 
huye  de  las  qne  no  pncde  huir ,  son  necioe  y  desdichado!].  No  se 
ha  de  huir  lo  que  de  noeotrog  no  depende ;  hase  de  desear  lo  que  es- 
tá en  nuestro  poder ,  mas  esto  con  templanza  y  sin  afectación 
cuidadosa. 

Acuérdate  que  siempre  la  promesa 
Que  te  hace  el  deseo  en  que  te  empleas, 
£s  de  que  alcanzarás  lo  que  deseas : 

Y  que  el  advertimiento  de  la  fuga 
Es  para  deslumbrarte  tu  sosiego , 
Que  no  caerás  en  lo  que  temes  ciego  : 
Por  esto  es  desdichado  quien  no  cJcanza 

'El  deseo  en  que  puso  la  esperanza , 

Y  aquel  que  en  lo  que  teme  cae  borlado, 
Es  vergonzosamente  desdichado. 

Podrás  asegurarte  solamente 
Be  estas  dos  desventuras, 
A  auc  te  precipitan  tus  locuras, 
81  huyes  de  las  cosas 
Que  siempre  son  dudosas 
Por  no  estar  en  tu  mano, 

Y  si  á  su  posesor  las  restituyes 
Nunca  podrás  caer  en  lo  que  huyes. 

Mas  si  á  naturaleza 
Inobediente  huyes  la  pobreza, 
La  enfermedad  y  muerte  de  ignorante, 
Caerás  en  lo  que  huyes  cada  instante. 
8egun  este ,  no  huyas 
De  lo  que  está  en  ajeno  poderío, 

Y  huye  sólo  con  prudente  brío 

De  aquellas  cosas  que  en  tu  mano  tienes , 

Y  pueden  estorbar  tus  propios  bienes. 
Tampoco  des  licencia  al  apetite        • 

Que  codicie  las  cosas  vehemente 
Luego  que  se  te  ofrecen  de  repente  ; 
Porque  si  á  codiciarlas  te  provocan 
Cosas  ajenas  y  que  no  te  tocan , 
Por  tocar  al  arbitrio  de  fortuna, 
Desdichado  serás  sin  duda  alguna. 

Y  aunque  en  las  cosas  nuestras  propiamente 
Puede  ser  el  deseo  vehemente , 
Dañoso,  por  no  sernos  manifíesto 
Cuan  lícito  nos  es,  y  cuan  honeste : 

Y  asi  el  apetecerlas  y  el  huirlas 
Ha  de  ser  con  modesta  confianza, 

Y  con  diminución  (1),  y  con  templanza. 

CAPÍTULO  VL 

Qae  80  ha  de  cautelar  el  entendimiento  con  la  consideración  preve- 
nida ds  la  naturaleza  de  las  cosas  qne  amamos,  para  no  ser  per- 
turbador, con  sn  pérdida,  y  que  ha  do  empasar  de  las  menores  y 
más  viles. 

Mira  en  cualquiera  cosa 
Que  te  sirve,  ó  te  fuere  deleitosa 
De  qué  calidad  sea, 
Cuanto  más  te  aficiona  y  te  recrea  ; 

Y  porque  en  esta  ciencia  te  mejores, 
Empezarás  por  las  que  son  menores. 

Si  un  vidro  en  precio  tienes, 
Cuya  pureza  te  sirvió  de  hechizo, 
Acuérdate  que  es  vidro  quebradizo  : 

Y  si  tienes  un  barro  bien  formado , 
Nunca  estós  olvidado 

De  que  puede  romperse  de  algún  modo, 
Que  fué  para  ser  barro ,  polvo  y  lodo. 

Si  á  tu  mujer  amares, 
8i  amares  en  tu  hijo 


(1)  Otra  ^doQ  Imprime  aquí :  Con  mucha  dU^eclen. 


.    La  semejanza ,  el  ser ,  el  regocijo. 
Acuérdese  tu  amor  en  tus  placeres , 
Que  son  mortales  hijos  y  mujeres ; 

Y  así  cuando  murieren  á  tu  lado 
Solo  podrás  quedar,  mas  no  turbado. 

CAPÍTULO  vn. 

Que  el  considerar  las  circunstancias  que  tleneu  las  acciones  qne 
queremos  emprender,  nos  asegura  de  rerturbociones  cocgojosaj 
é  impertinentes  cuando  nos  ac(mte2can. 

En  cualquiera  negocio  que  emprendieres 
Considera  cuál  sea, 

Y  de  qué  inconvenientes  se  rodea. 

Si  vas  al  baño  trae  (2)  en  la^emoria, 

Para  tn  desengaño. 

Lo  que  sucede  á  los  que  van  al  baño : 

Unos  que  impelen ,  otros  que  te  mojan , 

Otros  dan  bayas,  otros  te  despojan 

Hurtando  los  vestidos : 

Mas  tu  bien  prevenidos 

Todos  estes  estorbos. 

Seguro  irás,  si  cuando  al  baño  fueres, 

A  tú  firme  propósito  dijeres  : 

«  Lavarle ,  <^ue  es  hoy  lo  que  pretendo, 

Y  si  me  sucediere  lo  qne  suele, 
Haberlo  prevenido  me  consuele.» 
Harás  lo  propio  én  cosas  superiores, 
Adonde  los  estorbos  son  mayores. 

Porque  si  en  el  bañarte 
Algún  impedimente  te  sucede. 
Pues  fácilmente  succderte  puede, 
Debes  decir,  no  sólo 
Vine  á  lavarme  y  á  volver  enjuto , 
Sino  por  ejercer  el  instituto 
Que  a  la  naturaleza  se  conforma , 
Teniendo  por  disinio  y  por  intento , 
Que  me  ^arde  mi  paz,  mi  sufrimiento, 
Porque  si  semejantes  travesuras 
Te  inquietan ,  vives  ciego 

Y  ni  puedes  gozar  paz  y  sosiego. 


CAPÍTULO  vm. 

Qao  de  nuestros  espantos  y  turbaoioaes  no  tienen  culpa  las  cosas, 
sino  las  opiniones  qne  de  ellas  tenemos.  Da  las  qoejaa  por  sefial 
de  ignorancia,  ó  de  principiante. 

No  son  las  cosas  mismas 
Las  que  al  hombre  alborotan  y  le  espantan, 
Sino  las  opiniones  engañosas 
Que  tiene  el  hombre  de  las  mismas  cosas  : 
Como  se  ve  en  la  muerte. 
Que  si  con  luz  de  la  verdad  se  advierte, 
No  es  molesta  por  sí ,  que  si  lo  fuera, 
A  Sócrates  molesta  pareciera : 
Son  en  la  muerte  duras. 
Cuando  necios  tememos  padecella 
Las  opiniones  que  tenemos  de  ella  : 

Y  siendo  esto  en  la  muerte  verdad  clara, 
Que  es  la  más  formidable  y  espantca, 

Lo  propio  has  de  juzsjar  de  cualquiera  cosa. 

Por  esto  cuantas  veces 
Tu  seso  le  turbaren  ilusiones, 
Culparás  á  tus  propias  opiniones, 

Y  no  á  las  cosas  mismas, 
Ya  propias ,  ó  ya  ajenas. 

Pues  ellas  en  su  ser  todas  son  buenas. 

Por  esto  debes  advertir  en  todo, 
Que  quien  por  su  maldad  ó  su  desprecio 
Al  otro  culpa,  es  necio , 
Oue  quien  se  culpa  á  si,  y  á  nadie  culpa. 
Ya  que  no  es  igjnorante. 
Es  solamente  honesto  jarincipianlc ; 
Mas  el  varón  que  á  sí  ni  al  otro  acusa, 
En  cualquier  trabajo  ó  accidente, 
Es  el  sabio  y  el  bueno  juntamente. 


{2)  OtneákUm :ttn en  ta memoria,    /"'^^^^^^T^ 
Digitized  by  VjOOQIC 


capítulo  IX, 


Por  cnilaa  cosm  no  es  perir.ltidft  U  presunción ,  j  por  cnálei  no  ei 
culpablo. 


DOCfTRINA  DE  EPICTETO. 

Que  tocando  á  partirse  ta  piloto, 
Tardes  por  impedido  ó  por  remoto ,  ^ 
Pues  siendo  viejo  es  necedad  muy  ciega 
(Por  sólo  divertirte) 
Cuando  te  vas,  el  rehusar  partirte. 
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Nunca  presumas  por  fájenos  bienes, 
Ni  por  ajena  fuerza  y  hermosura, 
Porque  esta  presunción  peca  en  locura ; 
Si  un  caballo  perfecto  y  generoso 
Dijese  «soy  hermoso  », 
Puédese  tolerar ;  mas  cuando  dices 
Alabándote  á  ti,  tengo  un  Caballo 
Hermoso,  has  de  acordarte. 
Si  no  quieres  culparte , 
Que  usurpa  la  soberbia  tu  flaqueza 
Al  caballo  que  tiene  la  belleza. 

begun  esto,  preciarte  sólo  puedes 
De  la  imaginación  y  fantasía, 
Que  tu  buen  uso  á  las  virtudes  guia ; 
Porque  las  elecciones. 
La  fuga,  los  deseos  y  opiniones, 
Son  cosas  tuyas  propias  solamente  : 

Y  asi ,  cuando  obediente 
usares  bien  de  todas , 

Ten  presunción,  pues  es  do  cosas  tuynp, 
Sin  que  al  ajeno  oien  las  restituyáis. 

CAPÍTULO  X. 

Todaa  Imi  eosas  dol  mundo  hemoe  do  dejar  ni  ){rrc«,  como  i^e^o  > 
carga  para  correr preato ,  y  desombaiftsadoa  cuando  Dios  ir»  11  ^- 

Si  cuando  navegares 
Del  mar  el  revoltoso  desconcierto , 
La  nave  en  que  navegas  toma  puerto, 
Y ,  como  suele  acontecer,  Falieres 
A  buscar  agua  fresca,  y  descansada 
Dol  importuno  olor  y  agua  salada, 
O  algún  mantenimiento , 
Podrós  por  tu  recreo  y  tu  contento, 
De  paso  en  las  orillas 
Coger  los  caracoles,  las  conchilla.^. 
Que  cuando  el  mar  8C  altera, 
Suele  arrojar  con  el  marisco  fuera. 

Pero  siempre  conviene 
Atender  á  la  nave  desvelado, 
Poraue  si  á  recoger  llama  el  piloto, 
Puedas,  sin  embarazo  y  obediente, 
Acudir  á  tu  puesto  diligente ; 

Y  si  te  fueran  peso  ó  embarazo , 
Para  llegar  al  niazo. 

Los  conchas  y  las  hierbas  que  cogiste, 
Arrójalas  y  parte, 

Pues  navegas  y  vuelves  á  embarcarte ; 
Que  si  no  te  apresuras ,  y  las  dejas, 
Quedaráste,  cual  suelen  las  ovejas 
Quedarse  entre  las  zarzas  enrc<ladas, 

Y  de  su  propia  lana  aprisionadas. 
Pues  considera  con  discurso  grave 
Que  es  lo  propio  la  vida  que  la  nave , 

Y  que  en  no  menos  proceloso  abismo 
Son  el  vivir  y  navegar  lo  mismo. 
Que  la  muerte  es  piloto  de  tu  vida , 

Y  que  ha  de  ser  forzosa  la  partida. 
Por  esto ,  si  en  lugar  de  caracoles 

Hallas  los  hijos,  la  mujer,  la  hacienda. 
Como  cosa  prestada  es  bien  que  atienda 
Tu  alma  á  su  cuidado, 
Pues  da  la  vida  cuanto  da  prestado. 

Y  luego  que  el  piloto  del  navio 
Oigas  que  toca  á  leva. 

Con  obediente  brío , 

Y  sin  volver  atrás ,  dejarás  todaa 
Las  cosas  de  la  vida  y  la  marina, 

Y  corriendo  á  tu  nave  te  encamina. 

Y  si  los  blancos  y  postreros  aflos 
Por  las  canas  te  cuentan  desengaños , 

Y  tu  edad  autoriza  tus  consejos, 
Nunca  te  apartes  de  la  nave  lejos , 
Que  será  cosa  fea, 


CAPÍTULO  XL 

Para  ipner  aoslc^o  no  bemog  do  qnerer  qne  laf  cosM  se  acomodon 
á  niK  ntros  deseoa,  antes  dcbomoe  acordar  nneetTos  deeaoa  4  Uu» 

CÜS*-J. 

Nunca  pretendas  que  suceda  todo 
A  tu  gusto  y  tu  modo. 
Antes  conformarás,  si  se  ofrecieren. 
Tu  gusto  á  cuantas  cosas  sucedieren; 

Y  esta  advertencia  bien  ejecutada 
Hará  que  vivas  vida  sosegada. 

Es  la  dolencia  al  cuerpo  impedimento , 
Mas  no  lo  puede  ser  al  buen  intento , 
Si  el  intento  lo  quiere. 

La  lesión  de  la  pierna  es  embarazo 
A  la  pierna,  y  al  brazo  si  es  del  brazo, 
Has  no  del  buen  propósito  qne  tiene 
El  que  está  manco  y  el  que  está  tullido ; 

Y  estarás  advertido 

Para  que  no  te  aflijas  ni  te  espantes 
Que  así  sucede  en  cosas  semejantes ; 
De  donde  se  colige 
Que  algunas  cosas  son  estorbo  de  otras , 

Y  que  dolencias  y  lesiones  tales 
Te  podrán  estorbar  el  movimiento. 
Mas  no  tu  buen  propósito  ó  intento. 

CAPÍTULO  XII. 

",  hombro  en  los  Insultos  do  loa  afectos  Ua  iU>  acndlr  á  unnaroe  do 
las  virtndea  contra  los  vIcíod; 

Kn  cuantas  cosas  puedan  sucedcrto 
Debes  siempre  volverte 
Advertido  a  ti  mismo ,  y  preguntarte, 
Para  estar  de  tu  parte. 
Las  defensas  que  tienes  en  tí  propio 
Que  puedan  defenderte  sin  engaño 
Del  pelií;ro  y  del  daño. 

Porque  si  alguna  cosa 
Te  desnsoocgáre  por  hermosa, 
Para  su  resistencia 
Arma  tu  corazón  de  continencia ; 

Y  si  te  molestare  algún  trabajo , 
Acude  con  presteza 

Y  ármate  de  invencible  fortaleza. 

Si  es  afrenta  y  ultraje  el  que  te  ofende , 
Con  la  paciencia  humilde  te  defiende, 

Y  si  de  esta  manera  te  acostumbras 
A  defender  la  paz  de  tu  sosiego , 
No  te  podrán  cansar  desasosiego 

En  lo  que  despreciaste  ó  lo  que  gozas, 
lia»  apariencias  falsas  de  las  cosas. 

CAPÍTULO  XIIÍ. 

'nos  todo  lo  que  tenemos  es  prestado,  no  hemos  de  decir  qne  lo' 
lardemos ,  lino  qae  lo  restituimos ,  sin  examinar  la  calillad  de  loj 
c^jbradoreí  qno  Dioa  nos  envía. 

Nunca  de  nada  que  perdieres  digas 
Que  lo  pierdes  con  ceño ; 
Di  que  lo  restituyes  á  su  dueño  : 
Que  el  hombre  en  tierra  y  lodo  fabricado, 
Cuanto  tiene  es  prestado. 
Si  tu  hijo  se  mnere , 
No  digas  perdí  el  hijo, 
Pues  prestado  fué  tuyo, 
Sino  a  ouien  me  lo  dio  le  restituyo. 

Si  la  heredad  te  roban, 
No  digas  que  la  pierdes,  y  la  hurtaron. 
Antes  di  que,  por  mano  de  ladrones, 
Cobró  tu  acreedor  tus  posesionen ; 
Dirás  que  el  robador  es  dedincuentot  t 

Y  que  en  este  auceso  es  diferente  ^OOQ IC 
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L«  conaiderEoioii.  Dime,  ignoronte : 

¿Por  qué  razón  te  atreves, 

Siendo  tú  el  qne  lo  debes 

Todo,  á  calificar  los  cobradores 

Del  qne  puede  cobrarlo, 

No  tocándote  á  ti,  sino  pagarlo? 

Lo  que  te  pertenece 
Es  qne  tengas  cuidado, 
Mientras  lo  tienes,  de  lo  qne  es  prestado, 

Y  asi  la  posesión  de  todo  ordena 
Como  en  cosa  prestada  qne  es  ajena. 
Con  el  mismo  semblante 

Que  goza  del  mesón  el  caminante. 

CAPÍTULO  XIV. 

DeflembwaM  el  ánimo  de  1m  taiim  aneniMS  qae  en  ¿1  prodnoen 
pertorbftclones,  y  acoetiimbra  el  snfrlmüntaen  las  eosoe  menores 
para  lAa  grandes. 

8i  aprovechar  pretendes, 
T  si  con  mi  doctrina 
Quieres  atesorar  la  paz  divina, 
Las  amenazas  vanas 
Que  hace  distraído  el  pensamiento, 
Di  spreciarás  contento. 

8i  te  dijere,  advierte,  que  si  dejas 
De  asistir  á  tu  hacienda, 
A  tus  correspondencias,  ó  tu  tienda, 
La  llorarás  perdida, 

Y  el  alimento  (1)  faltará  á  tn  vidx 
Si  á  tu  hija  ó  tu  hijo  no  castigas. 
Trocando  en  los  rigores  el  regalo, 
Blla  podrá  ser  ruin,  él  será  malo. 

Empero  yo  te  digo, 
Que  es  mejor,  con  sosiego 

Y  sin  perturbaciones , 

Padecer  hambre  en  todas  ocasiones. 
Que  con  desasosiego  é  inquietudes , 
Despreciando  la  paz  de  las  virtudes, 
Vivir  como  los  hombres  desdichados, 
Rico  entre  las  congojas  y  cuidados. 

También  te  digo  que  es  mejor  que  sea 
Tu  hijo  incorregible, 
Diatraido,  (j|ue  no  que  te  posea 
Inútil  inquietud  que  á  tí  te  ofenda, 
Cuando  tu  hiio  no  es  capaz  de  enmienda ; 
Pues  no  podran  servir  tus  diligencias, 
Sino  de  que  estorbando  tu  reposo, 
Te  quedes  desdichado,  y  él  vicioso. 

Empieza  este  ejercicio 
Por  las  cosas  pequefias , 
Que  son  á  la  virtud  fácil  camino. 
61  de  aceite,  ó  de  vino 
Se  vertió  la  vasija ,  no  te  alteres, 
DI,  pues  la  libertad  del  alma  quieres, 
Tanto  vale  la  paz,  tanto  el  sosiego, 
Por  este  precio  la  virtud  se  vende. 
Esto  al  sabio  pretende. 

También  cuando  llamares  al  criado. 
Considera  que  puede  ser  posible 
Que  no  quiera  venir  á  tu  mandado. 

Y  si  acaso  viniere 

Que  puede  ser  (pues  muchos  son  ingratos) 
Que  no  quiera  obedecer  á  tus  mandatos. 

Si  todas  estas  cosas  presupones. 
No  saldrá  el  que  te  sirve 
OoB  enojarle,  qué  es  lo  que  pretende, 
Si  haberlo  prevenido  te  defiende. 
Ni  t^  po'lrá  enojar  tu  fantasía, 
Tn  inclinación  errada,  ó  tu  porfía. 

CAPÍTULO  XV. 

Fttfa  Mr  iprcfliÜKde  sabiduría,  no  eólo  to  hai  de  ostentar  sabio, 
empero  le  áilm^  preciar  de  ignorante ,  ni  en  tus  alabansaa  bae  de 
r  a  ki  otffiE^ » ni  á  ti  propio. 

ñi  aprovecharte  quieres, 
Proo o f  Aráü  humilde  en  tn  desprecio , 


i^OJOt. 


Otta  «dkíQQ :  ti  alitnU), 


Parecer  á  los  otros  tonto  y  necio. 

En  todo  cuanto  fuere 

De  ajeno  poderío. 

Que  ni  en  tn  mano  está,  ni  en  tu  albedrio, 

Y  aunque  á  muchos  parezcas 
Docto,  y  te  idaben,  tomarás  venganza 
De  todos ,  no  creyendo  su  alabanza. 

Y  cuando  en  tal  adulación  te  veas , 
Te  mando  que  á  tí  propio  no  te  creas : 
Porque  es  dificaltoso 

El  guardar  tn  destino, 

Y  la  seguridad  de  tn  camino, 

Y  atender  á  las  cosas  exteriores 
Entre  la  persuasión  de  aduladores; 
Porque  es  fuerza  que  aquellos 

Qne  atendiendo  á  lo  ajeno  se  dividen, 
De  lo  qne  es  propio  y  de  sn  paa  se  olviden. 

CAPÍTULO  XVL 

Qtden  qnkfete  alcanxar  lo  (fa»  deeea,  ha  de  daeear  lo  quoiestá  en  aa 
mano  alcanzar,  y  no  ha  de  huir  de  lo  que  está  en  ajeno  podarlo^ 
y  entonces  será  libre. 

Si  quieres  que  tus  hijos. 
Tus  padres,  tn  mujer  y  tus  hermanos 
No  mueran ,  siendo  humanos, 
Qne  eternamente  vivan. 
Que  no  sean  mortales 
Cercados  de  congojas  y  de  males : 
Engañaste  ignorante,  pretendiendo 
Qne  no  se  muera,  quien  nació  muriendo, 

I  Quieres  esté  en  tn  mano  lo  que  ordena 
La  voluntad  de  Dios  por  mano  ajena? 
iQuieres  de  vanidad  soberbia  lleno 
Hacer  propio  lo  ajeno  T 
Lo  mismo  es  si  pretendes  qne  tu  hijo 
No  yerre  en  inquietud  ó  desaliño. 
Pues  es  querer  que  el  nifio  no  sea  niño. 

Empero,  si  deseas 
Alcanzar  cosas  que  en  quietud  poseas, 
En  tu  mano  tendrás  el  alcanzarlas, 
Si  sabes  desearlas 
Por  las  reglas  que  sabes, 

Y  nadie  estorbará  que  las  acabes. 
Porque  aquel  solamente 

Es  señor  de  las  cosas  que  desea, 

Que  sólo  en  las  que  propias  son  se  emplea, 

Que  puede  cuando  quiere 

Siegnirlas  y  alcanzarlas, 

Y  cuando  quiere  puede  despreciarlas. 
Asi  quien  pretendiere 

Ser  libre  todo  el  tiempo  que  viviere. 
No  huya,  ó  siga  en  ciego  desvarío 
Cosas  que  son  de  ajeno  poderío ; 
Porque  si  á  lo  contrarío  se  arrojare 
Con  pensamientos  bárbaros  y  altivos. 
Bien  86  puede  contar  con  los  cautivos. 

CAPÍTULO  XVIL 

Haae  de  gozar  lo  qtie  Dios  da ;  no  ee  ha  da  solicitar  lo  que  áon  ae 
da,  ni  lamentar  lo  qne  no  qoiao  damoa.  Aqnel  ei  perfecto  m  la 
bondad  moral ,  que  ion  se  quita  algo  de  lo  qae  le  da  Dios. 

Acuérdate  qne  debes  gobernarte 
Entre  los  apetitos  de  la  vida. 
Como  en  banauete  en  cosas  de  comida ; 
Si  á  tu  mano  llegó  con  vianda  el  plato, 
Tómalo  con  modestia  y  con  recato. 

Y  si  pasa  de  tí  no  le  detengas ; 

Si  no  hubiere  llegado  no  prevengas 
Acciones  descompuestas  de  tomarle ; 
Espera  hasta  que  Ueeue  sin  llamarle. 
Débeste  i^bemar  ael  mismo  modo 
Con  la  muier,  los  hijos,  la  hacienda. 
Honras  y  dignidades 
Sin  codiciar,  sujeto  á  vanidades, 
Lo  que  Dios  no  te  envía, 
Ni  querer  reducir  lo  que  desvia; 

Y  si  esto  obedecieres,  ^  j 
Alguna  vez  merecerá  tu  oelp^ qqq  [g 


Ser  oontidado  del  Señor  del  délo. 

Empero,  ai  td  llegas 
A  perfección  tan  alta  y  tan  constante. 
Que  4un  de  lo  qae  te  pone  Dios  delante 
Dejes  alguna  parte  con  agrado, 
Ku  eólo  convidado 
Serás  de  Dios  en  su  palacio  puro, 
Sino  que  reinarás  con  Dios  seguro : 
Pues  no  por  otia  causa  son  llamados 
Diógenes  y  Heráclito  divinos, 
Sino  por  observar  estos  caminos. 


CAPITULO  xvm. 

Vo  tt  iflíja  él  qns  m  tflige  por  ocmm  ajcoas,  ni  oreas  piidoee  ver- 
úadeitM  malet;  empero  ezterlormente  le  debee  coiuoUr  j  acom- 
paliarle  eo  ea  tristeza  ein  pertorbaolon ;  ottmpUiás  con  el  oficio 
de  sabio  y  de  bmnano. 

Si  á  algún  hombre  le  vieres  afligido, 
Por  decir  lia  perdido 
Hijos,  mujer  ó  hacienda, 
No  dejes  que  perturbe  ni  que  ofenda 
La  apariencia  del  vano  sentimiento, 
La  luz  de  tu  razón  y  entendimiento, 
De  manera  que  creas 
Que  las  cosas  ajeuas  son  bastantes 
A  causar  sentimientos  semejantes : 
Antes  divide  luego 
Las  cosas  con  la  pas  de  tu  sosiego. 

Y  diráste  á  ti  mismo 
Viendo  las  opiniones  temerosas , 
Ko  son  las  propias  cosas 
Las  que  llora  y  lamenta, 
Que  sólo  le  violenta 
A  quejas  y  querellas, 
La  engañada  opinión  que  tiene  de  ellas. 

De  donde  los  filósofos  coligen 
Que ,  pues  á  los  demás  por  si  no  afligen 
Las  mismas  cosas,  de  la  misma  suerte 
Que  no  son  males  pérdida,  ni  muerte : 
No  por  esto  pretendo 
Que  dejes  de  mostrar  semblante  humano 
Al  que  se  aflige  y  se  lamenta  en  vano. 

Debes  con  tus  razones 
Clemente  consolar  sus  aflicciones, 

Y  si  el  caso  lo  pide, 

Y  ves  que  con  tu  pena  se  mejora. 
Te  permito  llorar  con  el  que  llora ; 
Mas  con  tal  condición  te  lo  consiento. 
Que  con  caritativo  fingimiento 

Llores  para  el  que  llora  si  te  mira,  ' 

Que  entonces  es  piadosa  la  mentira, 

Es  virtud  el  engaño, 

Pues  sin  tu  daño  alivias  otro  daño : 

Llora  exteriores  lágrimas  mandadas, 

Mas  no  de  interno  afecto  derramadas. 


CAPÍTULO  XIX. 

I»  vida  es  una  comedía,  el  mondo  teatro,  los  hombres  represen- 
taulet,  Dios  el  autor,  á  él  toca  repartir  los  personajes,  y  a  ios 
hombres  representarlos  bien. 

No  olvides  que  es  comedia  nuestra  vida, 

Y  teatro  de  farsa  el  mundo  todo, 
Que  muda  el  aparato  por  instantes, 

Y  que  todos  en  él  somos  farsantes : 
Acuérdate  que  Dios  de  esta  comedia, 
De  argumento  tan  grande  y  tan  difuso. 
Es  autor  que  la  hizo  y  la  compuso. 

Al  que  dio  papel  breve 
Sólo  le  tocó  hacerle  como  debe, 

Y  al  que  se  le  dio  largo. 

Sólo  el  hacerle  bien  dejó  á  su  cargo ; 

Si  te  mandó  que  hicieses 

La  persona  de  un  pobre ,  ó  de  un  esclavo, 

De  un  rey  ó  de  un  tullido. 

Haz  el  papel  que  Dios  te  ha  repartido. 

Pues  sólo  está  á  tu  cuenta 

Hacer  con  perfección  tu  personaje, 


D00TRI3ÍA  DE  EPIOTMO, 

En  obras,  en  acciones,  en  lenguaje : 
Que  el  repartir  los  dichos  y  papeles, 
La  representación,  ó  mucha  ó  poca, 
Sólo  al  autor  de  la  comedia  toca. 
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CAPÍTULO  XX. 

Ilanse  de  despreciar  loe  agüeros  como  cosas  qae  sólo  amenazan  en 
nosotros  las  cosas  ajenas ,  y  debemos  entender  qne  aeremos  láem- 
pre  inrenoibles,  si  nunca  entrásemos  en  contienda,  qne  no  esté 
en  nnestra  mano  el  vencerla. 

Cuando  el  cuervo  siniestro  te  graznare, 
La  sal  se  derramare. 
El  espejo  que  miras  se  rompiere, 
O  temeroso  sueño  te  afligiere, 
Armaráste  severo 
Contra  las  amenazas  del  agüero, 

Y  dirás  á  tu  propio  sentimiento  : 

No  me  tocan  los  miedos  del  portento, 
Tocarále  á  mi  cuerpo  su  guadaña, 
Sepulcro  que  portátil  me  acompaña ; 
Tocará  á  mis  hijuelos 

Que  engendré  en  pena,  y  alimenté  en  duelos: 
Tocará  á  mi  mujer  gloria  prestada. 
Más  veces  padecida  que  goiada : 
Tocarále  á  mi  hacienda  y  posesiones. 
Caudal  sujeto  á  pérdida  y  ladrones. 
Que  se  pierde  y  se  adquiere , 

Y  que  deja  al  <][ue  vive ,  y  al  que  muere. 
Que  para  mi  (si  la  razón  me  esfuerza) 
No  puede  el  mal  agüero  tener  fuerza  ¡ 
Pues  si  vo  quiero,  á  mi  ninguna  cosa 
Me  puede  suceder  mala  ó  dañosa. 

Si  de  cualquier  trabajo  en  tal  estrecho 
Puedo  con  la  vdrtud  sacar  provecho. 

Y  serás  invencible, 
Si  armado  de  humildad  y  de  paciencia, 
No  aventuras  tu  paz  en  la  pendencia. 
Ni  compites  profano 
Cosas  en  que  el  vencer  no  está  en  tu  mano. 


CAPÍTULO  XXL 

Más  vale  ser  libre  qne  rico,  y  no  ser  esclavo  qne  cóninl;  por  éste 
la  Ubeftad  sólo  se  adquiere  despreciando  las  cosas  qne  están  en 
mano  ajena. 

Cuando  vieres  á  alguno  colocado 
Én  preferido  honor,  en  grande  estado. 
Espléndido  en  riquezas , 
No  á  persuasión  del  oro,  y  las  grandezas 
Aparentes,  con  voz  mal  informada 
Llames  su  suerte  bienaventurada, 

Porque  si  el  verdadero 
Camino  de  enfrenar  los  apetitos. 
Que  acreditan  por  honra  los  delitos. 
Está  fácil  y  llano 

En  las  cosas  que  están  en  nuestra  mano, 
1  Cómo  podrán  reinar  en  tus  acciones 
Envidias,  avaricia  y  pretensiones? 

Tú,  pues,  que  á  la  verdad  del  alma  atiendes, 

Y  solamente  ser  libre  pretendes, 

I  Cómo  pretenderás  el  más  severo 

Cargo,  y  la  mayor  copia  de  dinero  7 

Cuando  no  ser  esclavo 

Pretende  solamente  tu  destino , 

Si  no  hay  otro  camino 

Para  la  libertad,  sino  el  desprecio, 

Que  la  verdad  ordena 

De  las  cosas  que  están  en  mano  ajena, 

CAPÍTULO  XXIL 

No  afrentan  las  ofensas,  sino  la  opinión  engafiada  qne  tieüín  de 
ellas  los  qne  no  las  previenen. 

Advierte  ^ue  no  afrenta 
Quien  hace  injuria,  ó  ^uien  injuria  dice : 
Sólo  te  injuria  la  opinión  violenta  t 

Y  engañada  que  tienes  de  las  cosas ,    OQ I C 
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OBUAS  BB  DON  FRAKCTSOO  ÜB  QtlBVEDO. 


Qac  tu  ciega  opinión  hace  ftüentoeas. 

befnn  esto ,  las  vccea  que  cualquiera 

Te  irrita  ó  vitupera, 

SI  en  cólera  bestial  te  precipitas , 

Oon  la  opinión  que  tienes  de  él  te  irritas. 

Mas  si  en  sucesos  tales, 
Que  á  tu  inu^nacion  debes  tus  males, 
Te  das  espacio  y  tiempo,  y  no  te  arrojas, 
Dejándote  en  poder  de  las  congojas , 

Y  de  tus  pensamientos  te  desvias , 
Pominarás  tus  propias  fantasías. 

Y  para  conseguir  esta  victoria 
De  fácil  paz  y  &  perpetua  gloria, 
£1  más  eficaz  medio  y  el  más  fuerte, 
Es  prevenir  la  muerte, 
La  afrenta  y  el  destierro  ; 

Y  en  injusta  prisión  molesto  el  hi' rro, 

Y  cuánto  es  al  dolor  más  insufribU% 

Y  al  fin  la  muerte  por  lo  más  terrible ; 
Que  si  allí  lo  ejecutas , 

Kunca  te  abatirás  á  la  bajeza, 
Ki  buscarás  sediento  la  grandeza. 

CAPÍTULO  XXIIL 

£1  que  empieza  el  camino  de  la  yirtnd  ha  de  entender  á  pei^rc- 
rar,  no  á  las  mnrmniueiones  y  fisga  de  Im  mlgam,  pues  des- 
pccciándolas  en  pocos  diñe,  las  aumenta  en  alabansas. 

Si  á  la  filosofía 

Y  al  estudio  pretendes  entregarte , 
Para  poder  en  él  Asegurarte, 
Apercibe  tu  espíritu  valiente 

A  las  murmuraciones  de  la  gente. 
A  la  virtud  la  llamarán  locura, 
Dirán  es  fingimiento  tu  cordura^ 
Llamarán  tu  modestia  sobrecejo, 
Pero  td  no  le  tengas ,  y  el  consejo , 

Y  el  intento  empezado 

Ko  le  dejes,  prosigúele  esforzado 
Despreciando  su  risa  y  vituperio , 
Pues  Dios  te  puso  en  ese  ministerio: 
Que  si  en  él  perseveras,  verás  claro. 
Que  los  que  oisf amándote  gritaban, 
Te  veneran,  te  estiman  y  te  alaban. 
Mas  si  del  buen  propósito  desistes, 

Y  otro  camino  popular  intentas, 
Padecerás  dobladas  las  afrentas. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Qnien  se  aparta  del  bnen  estado  por  agradar  &  otro ,  cae  de  é} :  es  el 
zemedio  contentarse  de  ser  fllóaofo,  sin  pretender  con  ambición 
ser  tenido  por  tal. 

Cuando  te  aconteciere, 
Por  hacer  amistad  ó  por  agrado , 
Dispensar  en  las  reglas  que  te  he  dado, 
O  ya  por  ser  bien  quisto 
Dejares  la  doctrina 
Que  á  libertad  gloriosa  te  encamina  : 
Siabe  que  ya  caíste 
Del  sosiego  y  la  paz  qae  pretendiste, 

Y  para  asegurarte, 

Debes  humilde  y  cuerdo  contentarte 
Hólo  con  ser  filósofo,  y  si  quieres 
Parecer  que  lo  eres, 
Parézcatelo  á  tí  sin  salir  fuera , 
Anhelando  por  aura  tan  ligera  : 
Bé  sabio,  y  para.no  dejar  de  serlo 
Excusa  él  ostentarlo  y  parcccrlo. 

CAPÍTULO  XXV. 

Betpondlendo  i  seis  objeciones,  enseña  que  no  se  ha  de  apartar  el 
sabio  de  los  bienes  verdaderos,  por  condescender  en  los  aparentes 
con  loa  amigos. 

No  debes  hacer  caso 
De  la  imaginación,  que  turbulenta, 
Ciega  te  representa, 
Que  de  todos  serás  tenido  en  poco, 


O  juzgado  por  loco. 

Si  á  tí  te  persuades. 
Que  es  mal  ser  despreciado, 
Te  muestras  ignorante  y  engañado. 
Pues  por  cosas  ajenas 
Ko  puedes  padecer  desprecio  ó  penas ; 
Ki  por  causas  de  otro  puede  el  sabio 
Incurrir  en  vileza,  ó  en  agravio, 

Dime,  si  por  ventura 
Juzgas  que  está  en  tu  mano 
Ser  llamado  al  gobierno, 
Que  á  su  mesa  te  llame  el  cortesano : 
Dirás  que  el  convidarte , 
Por  más  que  tu  ambición  lo  solicite, 
Está  en  mano  del  dueño  del  convite ; 
Pues ,  según  eso ,  dime  ¿  cómo  puedes 
Llamarte  desdichado  en  esa  parte , 
Si  el  que  puede  no  quiere  convidarte? 

Di,  por  qué  te  lamentas 
Por  ofendido,  y  tienes  por  afrentas 
Cosas  que  de  otra  voluntad  dependen, 
Que  si  no  te  suceden,  no  te  ofenden  : 
Cuando  en  las  propias,  si  verdad  siguieres, 
Tendrás  la  libertad  que  tú  quiaieres» 

Dirás,  mal  advertido,  que  deseas. 
Por  ser  acto  piadoso, 
8er  para  tus  amigos  pro7echo80 : 
Dime  ¿en  qué  cosas  tu  opinión  procura, 
Ya  que  tu  propia  libertad  infamas , 
Ser  de  provecho  á  los  que  amigos  llamas  7 

Respóndeme,  i  si  puedes, 
O  con  tu  autoridad,  ó  con  tus  manos. 
Hacerlos  ciudadanos 
De  Roma,  y  concederles  de  nobleza 
PriTilegio  o  riqueza? 
Dirásme  que  no  puedes, 
Porque  á  nadie  conviene 
El  dar  lo  que  no.  tiene. 

Replicarás,  que  dicen  tus  amigos, 
Que  es  bueno  que  tú  adquieras  para  honrarlos, 

Y  que  pretendas  lo  que  puedas  darlos. 
Has  debes  responderlos 

Que  si  hay  alguna  cosa 

Qoe  puedas  adquirir  por  complacerlos ; 

Guardando  en  tí  la  libertad  preciosa, 

La  fe  y  la  integridad  de  la  conciencia, 

La  verdad  de  esta  ciencia , 

Que  cierra  el  bien  de  tu  sosiego  todo, 

Que  te  enseñen  el  modo  ; 

Porque  si  en  solo  el  nombre  son  amigos, 

Y  pretenden  que  pierdas  los  severos 
Bienes,  que  son  los  bienes  verdaderos, 
Por  los  que  siendo  bienes  aparentes 
Embarazan  los  ánimos  dolientes, 
Más  enemigos  son  que  amigos  tuyos. 
Pues  piden  con  malicia 

Sin  razón ,  lo  que  niegas  con  justicia. 

Y  puedes  preguntarles 
Si  quieren  más  su  gusto  y  su  dinero  ^ 
Que  la  paz  del  amigo  verdadero. 
Si  dicen  que  prefieren 
El  verdadero  amigo  y  que  le  quieren. 
Dirás  que  para  serlo , 
Deseas  que  te  ayuden  con  dejarte 
Seguir  á  la  verdad  en  esta  parte. 

Mas  poroue  puede  ser  que  le  replique 
Tu  propia  lantasía. 
Diciendo,  que  si  á  tal  filosoña 
Entregas  tus  potencias  y  sentidos, 
Usurpas  menos  sabio  que  tirano, 
Al  útil  de  tu  patria  un  ciudadano. 

Examina  en  lo  interno  de  tu  pecho 
Cuál  útil  puede  ser,  ó  cuál  provecho 
El  que  en  tu  estudio  pierde. 
¿Faltarán  por  ventura 
Baños ,  ó  faltará  la  arquitectura, 
Faltarán  bastimentos. 
Calzado,  ni  vestidos,  ni  ornamentos? 
I  Faltará  cjuien  fabrique 
Armas,  ni  quien  los  templos  edifique? 
Ko  faltará  por  ti ;  pues,  según  esto, 
Es  bastante  y  honesto 
Que  cada  ciudadano  baga  bxl  ofioio:  ^^1^ 
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flHos  en  8ü  mecánico  ejercicio, 
Y  tú  en  el  de  filósofo  ciue  tienes, 
Siguiendo  en  la  verdad ,  los  santos  bienes, 
Qne  el  ciudadano  fiel  y  rirtuoso 
Es  á  su  patria  el  hijo  más  precioso. 

Dirásme  que  te  diga, 
En  tu  ciudad  que  con  bu  pueblo  crece, 
¿Qué  puesto,  ó  qué  lugar  te  pertenece ? 
Bespondo  que  cualquiera 
Que  no  estrague  tu  ciencia  yerdadera , 
Que  no  inquiete  tu  paz ,  ni  te  cautive 
La  libertad  que  en  las  virtudes  vive. 
Porque  si  aprovechar  tu  patria  quieres , 
Perdiendo  tu  virtud  y  tu  templanaa, 
Que  son  las  prendas  dignas  de  alabanza, 
Serás  un  ciudadano 
Pérfido  en  tu  ciudad,  de  ti  tirano. 

CAPÍTULO  XXVL 

K  MbSo  ha  de  álegruree  de  las  cosas  qnc  otros  tlpneti .  si  )m  j'nzfra 
buenas,  y  si  las  juz^^a  malas ,  do  no  tenerlas ,  debe  reoonijíusar 
1m  honras  y  los  paostos  qne  no  1»  dan ,  por  lo  qne  gana  en  no  dar 
por  ellas  lo  que  piden  los  qne  las  venden. 

Si  alguno  en  el  banquete 
Tuvo  mejor  lugar  que  tú  algún  día, 
O  si  en  la  cortesía 
A  tí  le  adelantaron , 
O  al  consejo  y  la  junta  le  llamaron 
Sin  hacer  de  tí  caso, 
Pebes  considerar  que  si  tú  tienes 
Estas  cosas  por  bienes , 
Te  debes  alegrar  sin  envidiarlas 
Cuando  vieres  que  el  otro  las  desea. 
De  que  si  las  alcanza  las  {)osea : 
Empero,  si  por  males  las  juzgares , 
Sabiendo  conocerlas. 
Te  debes  alegrar  de  no  tenerlas. 

\  advierte  que  no  puedes 
Las  mismas  honras  alcanzar,  que  alcnn ..a 
Quien  se  deja  arrastrar  de  su  esperanza, 
Ni  puedes  granjearlas 
Sin  hacer  lo  que  hace  por  gozarlas ; 
Pues  es  cosa  imposible 
Que  aquel  que  no  acompaña , 
Que  no  miente  y  adula,  y  que  no  engaña , 
Alcance  de  la  gente 
Lo  mismo  que  el  que  engaña,  adula  y  mionfp. 

Luego  serás  injusto  é  insaciable, 
Si  no  dando  estas  cosas ,  que  son  precio 
De  las  honras  del  necio, 
En  que  compra  en  sus  puestos  sus  afrcnl  r. ; 
Que  te  las  den  á  tí  de  balde  intentas. 

El  ejemplo  te  pongo  en  la  lechuga, 
Aprende  en  las  legumbres 
A  contratar  los  puestos  y  las  cumbres  : 
Una  lechuga  dan  por  un  dinero, 
Si  quien  la  lleva  la  pagó  primero, 
T  tú  que  no  le  diste  no  la  llevas, 

Y  sin  ella  quedaste , 

Ko  has  de  luzgar  que  menos  que  él  Uevasi-, . 
Pues  él  dejó  el  dinero  si  la  compra, 

Y  tú ,  8i  con  lo  justo  te  aconsejas. 
Te  llevas  el  dinero  si  la  dejas. 

Ajusta  (doctrinadas  tus  pasiones) 
Por  la  legumbre  esotras  pretensiones : 
No  fuiste  convidado. 
Porque  no  habías  pagado 
El  precio  porque  el  otro  da  el  banc[uete, 
Pues  le  cobra  en  lisonja  y  vasallaje, 

Y  da  su  mesa  á  trueco  de  tu  ultraje. 

Tú,  pues,  si  lo  que  el  rico  vende  quieres 
Alcanzar ,  á  tu  gusto  el  suyo  mide, 

Y  paga  el  precio  oue  por  ello  pide ; 
Porque  sí  quieres  honras , 

Que  son  lo  que  tu  espíritu  pc^tende, 
Sin  pagar  lo  que  cuestan  de  contado, 
Eres  avaro,  y  eres  mal  mirado. 

Dirás  con  sentimiento,  que  te  quedas 
Bin  banquete,  sin  puesto  y  sin  oficio ; 
RcsDOQdo  que  por  eso  en  tu  ejercicio 
))^  4»li>io  iH^rman^ce^i 
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Y  tienes  la  verdad  que  no  vendiste, 
Tienes  que  no  adula- te,  ni  mentiste. 
Tienes  no  haber  sufrido 
Los  enfados  que  sufre  el  admitido. 
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CAPÍTULO  XXVIL 

Ko  entiende  ni  obedece  el  instituto  de  natnraleza,  qnicn  no  jurga 
las  cosas  y  sucesos  ajenos  como  los  propios. 

De  la  naturaleza  el  instituto 
Que  la  conservación  nuestra  pretende, 
Fácilmente  sé  entiende 
De  las  mismas  acciones  naturales 
En  que  todos  los  hombres  son  iguales. 

Quiero  verifteArte 
Con  ejemplo  común  lo  que  te  digo, 
Cuando  de  tu  vecino  ó  de  tu  amigo 
Acontece  que  el  siervo  quiebre  el  vaso , 
Dices  sin  enfadarte  lo  que  hizo, 
Que  rompió  el  vaso  que  era  quebradizo  ; 
Luego  del  mismo  modo,  cuando  el  tuyo 
Quiebre  tu  vaso ,  debes  reportado 
Decir,  lo  quebradizo  se  ha  quebrado. 

Murióse  su  mujer,  hijo  ó  hermano. 
Al  que  conoces,  dices  que  era  humano. 
Que  se  llegó  su  dia , 
Que  á  la  tierra  pagó  lo  que  debia ; 
Mas  si  á  tí  se  te  mueren, 
Clamas  con  llantos  y  gemidos  tiernos, 
Y  quieres  que  los  tuyos  sean  eternos. 

I  Cuánta  mayor  razón  será  que  trates 
Tus  propios  gustos  y  tus  propias  penas, 
Como  entiendes  y  tratas  las  ajenas 
En  cualquiera  foSrtuna, 
Pues  la  naturaleza  toda  es  una  1 

Y  de  la  misma  suerte 
Que  no  se  pone  el  blanco  ei>  el  terrero 
Con  intento  que  yerre  el  ballestero , 
Así  naturaleza  en  este  mundo 
NuQca  es  causa  de  males  y  de  daños. 
Ni  en  nosotros  dispone  los  engaños 
A  que  suele  torcemos  la  malicia ; 
Pues  si  naturaleza  los  causara , 
Manca  y  defectuosa  se  mostrara. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Quien  mido  sns  fnenas  por  lo  que  emprende  ,  y  considera  lo  que 
procede  á  lo  qne  desea,  y  lo  que  suele  suceder  á  quien  lo  de»ea, 
y  lo  que  acontece  &  quien  lo  alcanza,  nunca  se  qnejará  ni  se  lxa< 
liará  burlado. 

Si  alguno  permitiese  que  tu  cuerpo 
Fuese  de  cualquier  hombre  maltratado. 
Sin  duda  que  indignado 
Te  lamentaras  viéndote  ofendido. 
Afrentado  y  corrido. 

Pues  dime,  si  esto  sientes  y  lamentas , 
;.  Por  cuál  razón  no  sientes ,  y  te  afrentas 
De  tí ,  que  tu  alma  propia  cada  dia 
Permites  al  dolor  y  tiranía 
De  la  mala  palabra  del  ocioso. 
Del  agravio  del  hombre  poderoso, 
De  la  persecución  dura  é  importuna 

Y  de  la  sinrazón  de  la  fortuna, 
Siendo  cosas  ajenas 

Que  sabe  hacer  el  sufrimiento  buenas  ? 

Mira  cuan  poco  á  tu  prudencia  debes, 
Que  de  palabras  y  de  ofensas  leves 
Guardas  tu  cuerpo,  cuando  en  casos  tale» 
Tu  alma  ofreces  á  infinitos  males ; 
Oye  la  voz  de  la  verdad  divina, 

Y  hallará  tu  dolencia  medicina. 
Conviene,  pues,  si  tu  salud  deseas. 

Que  en  cualquier  obra  que  el  discurso  empleas, 
Consideres  qué  cosas  la  preceden, 

Y  cuáles  la  acompañan  y  suceden , 
Qué  inconvenientes  tiene  su  esperanza. 
El  fin  y  con  los  medios  que  se  alcanza 

Y  aoomoda  tu  espíritu  con  ellos, 
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Tu  inadvertencia  turbará  tus  paces, 
Hall  araste  bar  lado , 

Y  necio  y  castigado, 

Y  ad virtiendo  qne  erraste  en  tus  intentos, 
Cercado  de  tormentos 

Y  tarde  arrepentido , 

IiO  que  empezaste  dejarás  corrido ; 

Facilite  el  ejemplo  mi  advertencia 
Doy  que  pretendes  tú  con  sed  dé  gloria 
En  los  juegos  olímpicos  victoria, 
Concédote  que  es  justo  desearla , 
Por  ser  virtud  honesta  el  alcanzarla ; 
Mas  conviene  primero 
Considerar  con  ánimo  severo, 
Qué  requisitos  tienen  estos  juegos.^ 

La  primera  condición  y  diligencia, 
Es  comer  poco,  darse  á  la  abstinencia, 
No  usar  de  las  viandas  delicadas , 

Y  en  las  horas  del  sol  más  abrasadas, 

Y  en  las  más  encogidas  por  el  hielo, 
En  la  razón  que  no  es  tratable  el  cielo, 
Ejercitar  las  fuerzas  diligente ; 
Beber  agua  caliente 

Cuando  cuece  las  mieses  el  estío, 
Ko  beber  vino  en  el  rigor  del  frió, 

Y  al  maestro  del  juego 

Te  debes  entregar  tan  obediente  ^ 
Como  se  entrega  al  médico  el  doliente , 
Esto  á  los  juegos  les  precede,  y  luego 
Muchas  veces  sucede  que  en  el  juego 
Se  tuerce  el  pié  ó  la  mano. 
Se  traga  mucho  polvo ,  y  de  los  golpes 
Quedan  señales  cárdenas,  y  heridas, 

Y  las  facciones  torpes  y  ofendidas  : 

Y  acontece  después  de  tanta  pena 
Quedar  vencido  en  medio  de  la  arena. 

Si  á  lo  primero  el  ánimo  dispones, 

Y  previenes  esotras  ocasiones. 

Bien  puedes ,  como  sabio,  y  como  fuerte, 
A  la  palma  en  los  juegos  oponerte  : 
Mas  si  á  considerar  aquestas  cosas 
No  adelantas  la  mente , 
Errarás  vago  y  siempre  diferente. 
Como  su  :len  los  niños  ignorantes 
Que  ya  son  comediantes, 

Y  ya  son  luchadores , 

Y  luego  gladiatores, 

Y  de  un  intento  en  otro  temerarios 
Discurren  ciegos ,  y  se  ocupan  varios. 

Tú,  pues,  del  mismo  modo. 
Nada  en  todo  serás  por  serlo  todo. 
Ya  luchador ,  ya  lógico , 
Ya  esgrimidor,  filósofo  otras  veces, 
Pues  á  todo  te  atreves  y  te  ofreces, 
y  con  mente  engañada. 
Por  ser  mucho  eres  nada ; 
Antes  de  la  manera 
Que  torpe  el  gimió  ocupa  sns  acciones 
En  las  imitaciones 
De  cuanto  ve  y  alcanza, 
Andarás  imitando  cuanto  vieres. 
Mudando  por  instante*  pareceres. 
Esto  padecerá  tu  entendimiento, 
Porque  á  todo  te  aplicas 
Sin  consideración,  siendo  delito 
Seguir  la  variedad  del  apetito. 

Hay  muchos  ignorantes 
Que  oyendo  algún  filósofo  le  alaban, 
Como  si  le  entendieran, 

Y  severos  ponderan 

Las  sentencias  de  Sócrates,  diciendo  : 
«¿  Quién  pudo  sino  Sócrates  decirlo  T» 
Sólo  Sócrates  pudo  definirlo, 

Y  con  sólo  alabarle, 

Sin  entenderle  quieren  imitarle, 

Y  tienen,  «in  saoer  filosofía 
PftTA  ftloeofiir,  necia  osadía. 

Tú  no  de  esta  manera 
r*íftí  Simar  Ai  tu  seso  :  considera 
CuJ^]  t.  A  en  e(  la  cosa  que  acometes, 

Y  tu?  f  ufTZJis  tantea 

Friti^ero  eor^  la  carga  7  la  tarea, 
^U  A  «ifrimiilor  6  álnobador  ttt  «plicas, 
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I  Consultarás  primero  onidadodo 

Tus  muslos ,  tns  espaldas  y  tus  brazos, 

O  para  las  heridas  ó  los  lazos : 
I  Y  aai  examinarás  para  qué  cosas 

i  Te  dio  naturaleza 

Miembros,  agilidad  ó  fortaleza. 
I  Piensas  ^ue  si  te  aplicas  al  estudio, 

Has  de  servir  al  vientre  los  manjares 

Varios  y  singulares  ? 
¿  Piensas  que  has  de  beber  del  mismo  modo , 

Que  han  de  ser  unas  mismas  tus  acciones 

Sirviendo  á  la  razón  ó  á  las  pasiones  f 

Si  lo  piensas,  te  engaflas, 

Pues  si  filosofar  quieres  primero. 

Te  has  de  entregar  severo 

Al  trabajo  y  desvelo ,  y  despedirte 

De  negocios  domésticos  forzosos , 

T  debes  dennreciar  los  afrentosos 

Sucesos ,  y  á  tí  propio  prevenirte 

Que  no  has  de  tener  honras ,  ni  tesoro, 

Dignidades,  ni  oro, 

Y  bien  consideradas  estas  cosfts. 
Delibera  contigo  cuerdamente, 
Si  la  paz  de  tu  mente. 
La  libertad  del  alma  generosa. 
Solamente  preciosa. 
Te  conviene  comprar  por  este  precio 
A  que  la  vende  el  temerario  y  necio. 

Si  primero  no  haces  esta  cuenta. 
Que  previene  tu  afrenta. 
Despreciando  á  los  vicios  los  cariños , 
'     Tan  mudable  serás  como  los  niños : 
Ya  serás  caballero ,  ya  filósofo , 

Y  ya  procurador,  y  cuando  mucho 
De  César  lo  serás,  j  temerario 
Padecerás  un  movimiento  vario ; 
Pues  sabe  que  es  forzoso 
Ser  una  de  dos  cosas  que  sefialo, 
O  bueno  y  sabio ,  ó  ignorante  y  malo. 

Quiero  decir  que  ó  debes  ocuparte 
En  cultivar  tu  alma,  ó  entregarte 
Al  cuidado  de  cosas  exteriores , 

Y  embarazarte  en  las  que  son  menores ; 
O  debes  ser  plebeyo,  ó  ser  filósofo , 
Que  plebeyo  y  filósofo  prudente. 
No  puede  serlo  el  hombre  juntamente. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Para  cumplir  el  hombra  en  so  oficio  ,  qne  ad  llamaroo  loa  tattnoa 
la  obligación,  guardando  el  institato  da  la  natnralesa,  ha  da  aar 
obetrvanta  de  las  yerdaderas  relacionea  de  laa  ooeaa. 

Pues  que  se  miden  por  la  mayor  parte 
Nuestras  obligaciones 
Con  las  justas  y  santas  relaciones, 
Por  cuyo  medio  en  la  verdad  convienen , 
No  yerran  los  que  siempre  las  previenen. 
Trátase  del  que  es  padre,  y  es  precepto 
Servirle  con  amor  y  con  respeto, 
Sufrirle  si  te  riñe  ▼  te  castiga. 

Dirás  ^ue  no  es  buen  padje«;  considera 
La  relación  forzosa  y  verdadera, 

Y  hallarás  que  te  dio  naturaleza, 
Para  que  fueses,  no  para  regalo 
Sólo  padre,  no  padre  bueno  ó  malo. 

Tienes  hermano  necio  é  injurioso , 
Guardarás  tu  instituto  soberano, 
Si  olvidas  lo  injurioso,  no  lo  hermano : 
Mira  lo  que  es,  no  mires  lo  que  hace. 
Mira  á  lo  que  te  dio  naturaleza, 

Y  no  á  su  condición,  ó  su  fiereza, 

Y  está  cierto  que  nadie  de  esta  suerte, 
Si  no  es  queriendo,  bastará  á  ofenderte  : 
Pues  sólo  entonces  sentirás  afrenta 
En  lo  que  padecieres. 
Guando  tú  por  afrenta  la  tnyieres. 
Siguiendo  este  camino , 
O  con  el  ciudadano  ó  el  vecino , 
O  el  capitán,  cumplir  podrás  tu  oficio, 
8i  en  aqueste  eíercioio 
De  tus  obligaciones  t 
Po&eiUTiBt»ene8ta|it1aQÍ9M«,  OQ IC 
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CAPÍTULO  XXX. 


DeboB  tener  de  Dios  tales  opiniones ,  qne  igualmente  te  conviene  lo 
qne  te  concede ,  como  lo  qne  te  niega ,  j  resígnate  todo  en  él  por 
■er  samo  poder,  soma  aabiduria ,  toma  jiuticia ,  y  suma  rerdad. 

De  la  veneración  que  á  Dios  se  debe 
Es  esta  la  doctrina. 
Lo  primero  creer  que  la  divina 
Majestad  vive  y  reina ,  y  es  la  fuente 
De  todo  bien,  que  justa  y  santamente 
Dispone  cielo  y  tierra, 
Que  dispensa  Ja  paz  como  la  guerra. 
Que  todo  lo  crió ,  que  lo  gobierna 
Su  providencia  eterna. 
Asi  de  sus  secretos 
Siempre  tendrás  en  todas  ocasiones 
Eeverentes  y  ciertas  opiniones, 

Y  por  esta  razón  determinarte 
Debes  á  obedecerle , 

A  seguirle  y  amarle ,  y  á  temerle , 

Y  debes  sujetarte 

A  cuanto  sucediere  sin  quejarte  : 

Antes  debes  alegre 

Gozar  ó  padecer  lo  que  te  ordena , 

De  contento  ó  de  pena, 

Pues  ordena  tu  gusto  ó  tu  tormento 

£1  sumamente  excelso  entendimiento, 

Que  ni  puede,  ni  quiere 

Errar  en  lo  que  obrare ,  ó  permitiere. 

Y  no  hay  otro  camino , 

Para  se^rídad  de  los  humanos. 
Sino  dejar  en  las  divinas  manos 
Lo  que  no  está  en  las  nuestras, 

Y  el  bien  y  el  mal  de  cosas  aparentes, 
Por  no  incurrir  en  ciego  desvarío. 
Ponerle  en  nuestro  juicio  y  albedrío, 
Que  si  asi  no  lo  haces, 

Y  por  bienes  ó  males 

Tienes  cosas  ajenas  y  mortales, 
Cuando  no  las  alcances. 
Será  forzoso  con  la  mente  ciega 
Quejarte  del  Señor  que  te  las  niega, 

Y  aborrecerle  necio  y  descontento 
Por  autor  de  tu  queja  y  tu  tormento ; 
Porque  es  natnrad  cosa 

Que  nasta  los  animales 
Brutos,  y  racionales. 
Huyan,  por  anhelar  á  su  reposo, 
De  todo  lo  que  tienen  por  dafioso : 

Y  como  arrebatadas  de  su  engaño 
Aborrecen  la  causa  de  su  daño. 

Asi,  por  el  contrario,  aman  y  siguen 
Lo  útil  sólo,  y  en  seguir  se  emplean 
Las  causas  del  provecho  que  desean ; 
Porque  es  cosa  imposible 
Qne  alguno  se  deleite  con  la  cosa 
Que  le  parece  dura  y  enojosa : 
Por  lo  cual  muchas  veces  acontece 
Que  se  enojen  los  hijos  con  los  padres , 
Cuando  los  niegan  daños  que  apetecen. 

Que  otra  cosa  ordenó  que  se  matasen 
Polinice  y  Eteocle,  siendo  hermanos. 
Con  actos  inhumanos, 
Si  no  juzgar  á  costa  de  su  muerte , 
Era  bueno  reinar  de  cualquier  suerte : 
Por  esto  el  labrador  y  el  usurero, 

Y  el  ronco  y  atrevido  marinero, 
Cuando  lo  que  codicia  se  le  niega. 
Del  justo  y  siempre  santo  Dios  reniega. 

Y  ac[uelloe  despiadados 

Que  pierden  sus  mujeres  y  sus  hijos, 

Y  en  ellos  su  deleite  y  regocijos , 
Porque  piensan  que  á  Dios  no  se  le  debe 
Observancia  y  amor ,  que  sólo  es  justo 
Cuando  les  da  salud,  riqueza  y  gusto. 

Según  esto,  quien  cuida  religioso, 

Y  resignado  en  Dios  de  su  reposo. 
Que  sabe  lo  que  huye  y  lo  que  sigue , 
Xs  quien  cuida  severo 

Del  respeto  que  á  Dios  debe  primero, 
i^mr  ob]«cionet| 


Ofrecer  sacrificios, 
Pagar  por  los  divinos  beneficios 
Primicias,  se  ha  de  hacer  de  la  manera 
(Pues  á  ser  religioso  te  apercibes) 
Que  se  observa  en  el  reino  donde  vives. 
Sin  ser  en  esto  pródigo,  ni  corto ; 
Ni  encender  tu  caudal  con  alegría, 
Con  cuerpo  puro,  y  alma  limpia  y  pía. 

CAPÍTULO  XXXL 

SI  sabio  no  recibe  turbación  con  las  respuestas  del  adivino  ni  del 
orAcnlo ,  porqne  sabe  qne  sí  amenazan  en  ti  las  cosas  ajenas  no 
le  tocan ,  y  si  las  qne  son  propias,  qne  puede  toar  bien  de  cnanto 
le  sucediere. 

Cuando  supersticioso 
Consultes  agorero  fabuloso , 
Llegarás  advertido,  que  no  sabes 
Lo  que  los  intestinos  y  las  aves 
Le  parlarán  con  señas ; 
Pues  afirman  que  leen  en  sus  entrañas 
Del  cielo  los  halagos  y  las  sañas, 
Siendo  sus  caracteres 
En  las  víctimas  muertas 
Difuntas  fibras,  con  arterias  ciertas. 

Si  filósofo  eres. 
La  calidad  de  lo  que  saber  quieres , 
Ya  la  llevas  sabida. 
Pues  si  fuese  de  cosas  que  en  la  vida 
Están  en  mano  ajena. 
Por  si  no  puede  ser  mala  ni  buena. 

Nunca  busques  curioso  al  adivino 
f)on  preguntas  de  casos 
Que  apeteces  ó  huyes,  pues  tus  pasos 
Es  forzoso  vacilen  temerosos, 
O  de  no  conseguir  lo  que  deseas, 
O  de  que  el  daño  que  aborreces  veas. 

Antes  debes  creer  que  todo  cuanto 
Te  adivinare  de  temor  y  espanto, 
Que  no  te  toca  á  ti  (sea  lo  que  fuere) , 
Pues  cuando  sucediere. 
Nadie  puede  estorbarte 
Siguiendo  esta  doctrina  y  este  modo , 
Que,  con  prudencia,  uses  bien  de  todo. 

Según  esto ,  bien  puedes 
Consultar  á  los  dioses  confiado, 

Y  en  oyendo  el  oráculo  sagrado , 
Acuérdate  con  quien  te  aconsejaste, 

Y  si  á  no  obedecer  te  determinas, 
Acuérdate  desprecias  las  divinas 
Inspiraciones.  Puedes  á  los  dioses 
Consultarlos  del  modo  y  la  manera 
<2ue,  con  alma  sincera, 

Los  consultaba  Sócrates  en  solas 
Las  cosas  que  al  efeto 
Dudoso  por  ajeno  é  imperfeto, 
Su  consideración  se  remitía, 

Y  que  en  él  tienen  la  salida  y  guia, 
O  sobre  aquellas  cosas 

Que ,  por  razón  ó  arte  embarazadas. 
No  dan  lugar  á  ser  consideradas. 

Mas  cuando  se  ofreciere 
Entrar  en  el  peligro  que  ocurriere, 
Por  librar  al  amigo  ó  á  la  patria, 
Nos  es  menester  temello , 
Ni  consultar  los  dioses  para  hacello; 
Porque  ai  el  agorero  declarase 
Que  la  victima  advierte 
Destierro,  herida  ó  muerte. 
Tú  debes  oponerle  las  razones 
Que  hay  para  padecer  muerte  y  destierro. 
Heridas  y  castigos 
Por  tu  nativa  patria  y  tus  amigos. 

Con  el  conocimiento 
Debes  llegar  al  grande  Apolo  Pithio, 
Pues  sabes  que  del  sitio 
De  BU  templo  sagrado. 
Echó  violentamente,  y  afrentado, 
Al  que  dejó  huyendo 
A  su  amigo  en  poder  de  salteadores , 
Debiendo  sooorrerle 
Bm*  »orir  «,n  «1, 6  dej^|,«í»CoOgIe 


400 


ÓBbAS  Da  DOlí  FRAüCIfiCO  DB  QÜBVBDO. 


CAPÍTULO  xxxn. 


Debes  ponerte  ley,  qoa  gnardet  en  las convenadones,  disconos  y 
banqoetM,  p«n  no  intamarte  en  la  demaila  TÓlgar. 

Establece  contigo 
Cierta  ley,  orden  cierta,  qne  tú  puedas 
Guardar  severo  en  obras  y  razones^ 
O  ya  estés  sólo ,  ó  ya  en  conversaciones. 

Cuida  de  tu  silencio, 
Que  nunca  fué  culpable, 

Y  siempre  llaman  santo  el  que  es  loable , 

Y  pues  ni  puedes  ser  necio,  ni  loco, 
Tendrás  mucho  cuidado  de  hablar  poco; 
Habla  lo  que  es  forzoso,  y  es  decente , 

Y  con  i>ocaa  palabras  brevemente ; 

Y  si  las  ocasiones  te  obligaren 
A  que  hables,  tu  plática  no  sea 
Vulgar,  sacia,  ni  fea, 

De  juegos ,  de  mujeres,  ni  de  vicios, 
Ni  de  los  ejercicios 
En  que  á  los  gladiatores  consideras 
Fieras  humanas  contra  humanas  fieras  : 
Ki  en  caballos,  ni  en  pláticas  bestiales , 
Ni  en  banquetes  y  excesos  de  glotones 
Ocupes  tu  discurso  y  tus  razones. 

De  los  hombres  conviene , 
Aun  cuando  fueren  dignos  de  alabanza , 
Hablar  poco,  despacio,  y  con  templan /a, 
Que  en  siendo  grande  la  alabanza  ajena, 
Da  envidia  al  que  la  escucha, 
O  por  ser  alabanza,  ó  por  ser  mucha. 

Según  esto,  repara 
En  la  moderación  de  tus  razones. 
En  las  comparaciones 

Y  vituperios,  porque  siempre  ofenden 
Los  qne  las  faltas  de  otros  reprebenden. 
Si  la  conversación  de  tus  amigos 

O  familiares  va  descaminada , 
Con  bien  intencionada 
Racon,  si  tú  pudieres,  encamina 
El  error  de  su  intento, 
Mostrándote  prudente,  no  violento ; 
Empero,  si  no  fueren  conocidos, 

Y  te  ves  atajado. 
Callarás  reportado. 

Tu  risa  nunca  sea 
Larga,  ni  descompuesta, 
Ni  frecuente :  sea  nonesta, 
Juzgúela  en  ti  la  vista ,  no  el  oido, 
£1  ademan  la  muestre  enmudecido ; 

Y  si  posible  fuere, 

Excusa  el  juramento,  7  si  del  todo 
No  te  fuere  posible  el  excusarle, 
Porque  en  esto  no  excedas, 
Excúsale  las  más  veces  que  puedas. 

Evita  los  banquetes. 
No  le  vendas  al  rico  y  poderoso 
Tu  libertad,  tu  paz,  y  tu  reposo, 
Qne  en  lugar  de  convite  es  cautiverio 
£1  aue  cobra  el  sustento  en  vituperio. 

lias  si  te  sucediere 
Ser  convidado,  advierto 
Que  debes  de  tal  suerte 
Considerar  en  todo  tus  acciones. 
Que  desprecies  vulgares  aficiones 
Con  mouestia  y  templanza , 
Dignas  de  imitación  y  de  alabanza ; 
Porque  si  á  ti  se  llega 
El  inmundo ,  es  forzoso 
Quedes  inficionado 
Por  el  comercio  de  lu  trato,  y  lado. 

CAPÍTULO  xxxm. 

Has  de  otar  de  bm  oceae  qa»  elrten  al  caeipo,  nivelándolas  con  el 
decoro  y  moderación  qne  m  debe  4  la  pas ,  y  dignidad  del  alma. 

Todas  aquellas  cosas 
Que  al  servicio  del  cuerpo  son  forzosas, 
3e  han  de  us«  j  adnütix  tAB  solMaente, 


En  cuanto  se  ordenaren, 

A  la  paz  del  espíritu ,  de  suerte 

Que  te  puedan  servir  y  no  ofenderte. 

Débeslo  platicar  en  los  manjares 
Fáciles  y  vulgares , 
Kn  la  bebida  excusarás  exceso. 
Porque  enferma  la  sed ,  y  turba  el  seso. 
Kn  vanagloria  y  pompa  de  vestidos, 
Menos  bien  apropiados  que  vendidos. 
De  cuya  demasía 

Se  burlan  la  estación  caliente  y  fria : 
Si  viste  el  cuerpo,  tienes  testimonio, 
Que  en  el  gasto  desnuda  el  patrimonio, 
Y  por  vestirte  ricamente  un  dia 
(Menos  do  seda  ilustre,  que  de  engaños), 
A  tu  vida  desnudas  muchos  años. 
En  numeroso  cerco  de  criados, 
Enemigos  domésticos  pagados. 
Que ,  cuando  piensas  que  te  sirven  todos. 
Sin  qne  tu  ciega  vanidad  lo  entienda. 
De  ti  se  sirven  todos  en  tu  hacienda. 

8egun  esto ,  tú  debes 
Atajar  lo  superfino ,  y  lo  que  sobra. 
Pues  en  pobreza  tu  dolor  lo  cobra. 
Eonesto  debes,  antes  de  casarte, 
Guardar  la  castidad  para  guardarte. 

Empero  si  te  casas 
Por  acallar  desordenadas  brasaa 
De  la  concupiscencia. 
Guardarás,  religioso,  continencia 
Al  matrimonio,  y  usa 
Del  tálamo,  y  la  esposa, 
Ya  disforme ,  ya  hermosa, 
Amante,  y  reverente 
A  la  ley  de  las  bodas  obediente. 

No  murmures  jamas  de  los  casados , 
Que  en  recíproco  amor  están  ligados. 
Ni  de  los  casamientos 
Digas  donaires,  ni  refieras  cuentos. 
Ni  te  alabes  hipócrita  injurioso , 
Por  mostrarte  censor  de  los  placeres, 
De  que  ni  ves,  ni  tratas  las  mujeres. 
Que  si  bien  no  tratarlas  es  seguro, 
Por  tener  su  belleza 
Para  nuestra  flaqueza 
Fuerza  de  encanto  y  obras  de  conjuro, 
El  que  se  alaba  de  que  no  las  trata, 
En  vez  de  blasonar  acción  loable. 
Da  sospechas  de  Venus  más  culpable. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Oi^bes  deipnoiar  los  fehiimet  de  tn  mnrmnracion  qne  otioe  te  refit« 
ren ,  no  oontradiciéndoloi ,  sino  atajándolot  con  humildad. 

8i  alguno  de  los  hombres  que  en  el  mundo 
Sirven  do  oido  ajeno , 
Traginando  el  veneno 
De  las  conversaciones 
A  los  mal  advertidos  corazones. 
Porque  lo  que  no  oiste ,  ni  te  toca. 
Lo  oigas  de  su  boca. 
Te  dijere,  vistiendo  de  advertencia, 
£1  chisme,  en  mi  presencia. 
Dijo  un  hombre  de  ti  grandes  máldadea, 

Y  torpes  liviandades , 
Responderás  prudente  con  sosiego : 
a  Ese  hombre  que  dices ,  no  sabia 
La  menor  parte  de  la  vida  mia , 

Y  otros  muchos  defectos  que  yo  tengo ; 
Porque  si  los  supiera, 

Con  la  misma  razón  te  los  dijera,  n 

CAPÍTULO  XXXV. 

No  tt  han  de  freeoentar  los  teatroe  de  las  comedias,  y  d  se  <^yera 
algnna  ,lia  de  ser  oon  modestia  y  silencio,  sin  alabanza  ni  viUi* 
perio. 

No  frecuentes  comedias,  ni  teatros, 
Donde  la  mocedad  antes  alcanza 
Escándalo,  que  ejemplo  y  enseñanza. 

Mas  si  en  ellos  entrárcS|  ^ (J í p 


bOCÍRÍNA  DE  EPICTEtO. 
Entiendan  todos  de  una  misma  snertc. 
Que  quieres  sólo  á  tí  satisfacerte : 
Quiero  decir,  que  quieras 
e  li 
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Que  en  lo  que  la  comedia  sncediere 
Bea  como  su  autor  lo  dispusiere, 
Que  venza  quien  la  fábula  ordenare , 
Que  obedezca  la  copla  >  n  el  sentido, 
A  lo  que  el  consonr.ntc  la  forzare , 
Que  el  indigno  de  amar  goce  admitido. 
Que  venza  quien  la  fábula  quisiert , 
Que  se  logre  la  treta 
Que  imaginó  el  poeta, 

Y  que  muera  el  valiente 

Cuando  lo  ordene  el  trágico  accidente , 
O  el  fin  de  la  batalla, 
Trata  de  oírla,  deja  el  disputalla ; 
Que  si  asi  t    compones  con  la  gente. 
Serás  sabio,  y  oyento. 

No  dos  voces,  palmadas,  ni  te  rías. 
Vituperes,  ni  alabes 
La  copla  humilde,  ni  los  versos  graves  : 

Y  de  lo  que  has  oido,  y  lo  que  has  visto. 
Tu  semblante  podrá  salir  bien  quisto. 

Y  acabada  la  farsa. 

No  cco-ures  la  traza,  ni  los  versos. 
Pues  ya  fuese  coufusa,  ó  poco  tersos, 
Para  tu  corrección  nada  aprov»  cha, 

Y  mostrarás  envidia,  y  no  doctrina, 

Y  antes  parecerá  por  tu  cuidado 

Que  el  verso  y  la  comedia  te  ha  admirado. 


CAPÍTULO  XXXVL 

Si  DO  pudieres  excusar  el  hallarte  en  las  ftcademiat,  ó  concnrioe, 
clonde  IM  pretomidos  leen  ina  obiaa ,  paia  que  se  las  alai  co  ,  las 
oirás  con  alegro  semblante,  y  coa  nücncio  gravo,  sin  interesarte 
en  aprobación  ó  vieaperlo. 

A  las  conversaciones  y  academias» 
Donde  los  ambiciosos 
De  opinión  y  de  títulos  famosos, 
Oon  aplauso  comprado , 
Leen  el  libro,  ó  poema  meditado; 
No  vayas  imprudente, 
Ni  llamado  te  llegues  fácilmente. 
Huye  en  concursos  tales 
Alabanzas  mecánicas  venales, 
Que  si  alabas  en  otro  lo  que  es  malo, 
A  su  ignorancia  tu  ignorancia  igualo, 

Y  si  no  iUabas  lo  que  alaban  todos, 
Peligra  tu  quietud  de  muchos  modos. 

Por  esto ,  ii  excusarte  no  pudieres, 

Y  el  número  de  oyentes  I   crecieres, 
Guardarás  gravedad  y  compostura, 

Y  en  alegre  atención  la  mente  pura , 
Sin  que  oe  ti  se  entienda 

Otra  cosa  por  voz ,  ni  movimiento, 
Bino  que  í oíste  oyente  bien  atento. 


CAPÍTULO  XXXVa 

Qnando  fueres  i  negociar  con  grandes  mfaifslroi,  proponte  P^aU 
imitación  suya  lo  que  hideran  en  tal  caso  loa  mayons  varoiies 
de  que  tienes  noticia. 

Cuando  á  tratar  algnn  negocio  faereR 
Con  ministro  supremo. 
Donde  el  peligro  viene  á  ser  eztremoi 
Si  la  mente  confusa  inadvertida 
Del  lúbrico  poder  la  senda  olvida, 

Propondráste  primero. 
Si  á  los  mismos  tratados  que  tú  fueran, 
Lo  que  Zenon  y  Sócrates  hicieran , 
I  Cómo  se  prepararan  f 
I  De  qué  templanza  usaran? 
Y  nivelando  en  ellos  tus  acciones, 
Sin  error  lograrás  las  ocasiones. 
Pues  quien  por  tal  ejemplo  se  prerieiíe, 
Hace,  ó  deja  de  hacer  lo  que  conyiene. 


CAPÍTULO  XXXVIIL 


Q.-ni, 


Si  te  fuere  forsoso  hablar  á  algún  hombre  poderoso,  pAra  no  orre* 
pentirte,  vé  persuadido  4  quo  usará  contigo  demaaas  y  de*pre- 
oioi. 

Si  te  fuere  forzoso 
Ir  á  ver  algún  hombre  poderoso,  ^ 

Prevendrás  lo  primero 
Molestias  de  la  puerta  y  del  poHero, 

Y  llega  persuadido 

A  que  no  le  bailarás,  ó  que  escondido 

Te  negará  la  entrada, 

O  que  la  puerta  la  hallarás  cerra ''a, 

Y  que  cuando  le  halles,  y  te  admita. 
No  hará  de  tí  caso, 

Y  8i  en  forzoso  «1  ir,  preven  el  pH«o 
A  que  han  <te  sucedcrte 

Las  demasían  quo  el  Palacio  advierto, 

Y  no  te  pcr-^uada 

Tu  presunción,  qu^'  no  ha  de  costar  n.vla» 

Pues  es  lui  rzn  comprar  con  tu  paciencia 

Su  visita  y  su  audiencia, 

Por  ser  de  avaro  y  necio, 

Querer  compiar  y  no  papar  el  precio, 

Que  quien  dice  después  do  sucedido  : 

«  bi  yo  lo  sospt  chái'u 

Lo  evitara  adv  itido». 

En  arrepentimiento  tan  l.gcro, 

Es  tan  ucclo  después  com  >  primero. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Tu  conversación  no  ha  de  eer  demasiada  en  ta«  coaas,  ni  de  cosas 
que  ocasionen  riaa,  nt  deshonesta,  ni  has  de  aplaudir  4  la  que  lo 
fne^e. 

En  las  conversaciones 
No  te  alegres  contando  tus  acciones, 
Pues  aunque  siempre  tienen  guste  todos 
De  n  Terir  8us  hechos  de  mil  modos, 
De  escuchar  los  ajenos 
No  gustan  ni  los  malos,  ni  los  buenos. 

No  con  lo  que  ( ijeres 
Ocasiones  la  risa  en  el « ye  nte , 
Pretensión  al  filóLi>fo  inoeccnte, 
Pues  envilece  el  créói.o  quo  alcanzSi 

Y  ridiculo  y  necio, 

Menos  aplauso  adquiere,  que  desprecie, 

Y  debes  excusar. e 
De  oir  obscenas  pláticas  lascivas : 
Mas  si  acaso  las  oyes 
Sin  poder  excusarias , 
Procura,  si  pudieres,  atajarlas; 

Y  al  que  en  ellas  porfia 

Le  reprehenderás  con  cortesía, 

Y  si  reprehenderle  no  pudieres, 

Tu  compostura  honesta ,  el  vergoncoBO 

Semblante,  y  tu  reposo, 

T  el  silencio  modesto 

Muestren  que  no  te  agrada  el  deshonesto» 

CAPÍTULO  XL. 

Ooando  flé  te  representare  agradable  algún  deleite  corporal ,  atsml* 
na  la  calidad  del  breve  tiempo  en  que  le  gozas,  y  el  anepestimien» 
to  que  trae  el  tiempo  después  que  le  g0iaste,y  vondrásá  veneer- 
ley  no  eer  vencido  de  él. 

Si  la  imaginación  acreditare 
Algún  deleite,  es  bien  que  se  repaiei 
Que  la  imsginacion  es  engañosa; 
Porque  la  fantasía  deleitosa 
No  arrebate  tu  seso, 

Y  el  apetito  se  le  entregue  preso. 

Mas  antes  que  consientas  persuadidOi 
Toma  tiempo  y  espacio,  j  advertido 
Los  dos  tiempos  traerás  á  tu  memoria, 
Que  examinan  los  gustos  y  la  gloria ; 
El  uno  en  el  que  gotas  de  los  gustos^ 
I        Con  la  solicitud ,  y  el  sobrosaUg      ^  O  O  9  Ic 
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En  todo  breve ,  y  de  constancia  falto 
fil  otro,  el  que  pasando  los  placerea 

Con  arrepentimientos  yengati vos, 

Modestos  j  violentos  y 

De^nita  en  los  deleites  los  momentos, 

Cuando  de  lo  que  gozas  y  deseas , 

Arrepentido  tu  elección  afeas, 
lúes  contrapon  A  aqueste  yitnperío, 

8i  del  gusto  te  abstienes 

Las  justas  alabanzas  que  previenes , 

Alabando  en  ti  mismo 

El  no  precipitarte  en  tal  abismo. 

Y  cuando  se  llegare 

La  ocasión  que  intentare 
Vencerte ,  opon  constante 
El  pecho  de  diamante. 
A  su  halago  y  blandura. 
Opondrás  la  fuerza  á  la  hermosnra, 

Y  al  favor  atractivo 
Triunfante  corazón,  nunca  cautivo ; 

Y  considera  cuanto 
Es  mejor  y  más  santo 

Ser  sabidor  de  esta  Vitoria  tuya, 

Y  gozarla  contigo, 

Que  ofreoerte  destrozo  á  tu  enemigo. 

CAPÍTULO  XLL 


Ko  d^jet  de  proMgair  en  la  baena  obn ,  aoaqiM  toJoi  te  la 
ten,  ni  proetgu  en  1»  mal»,  aanqoe  fte  1*  alaben  todoe. 

Si  á  hacer  alguna  cosa 
Honesta  y  virtuosa 
Te  determinas,  hazla  claramente , 
Sin  temer  el  ser  visto  de  la  gente. 
Aunque  te  la  murmure  el  vulgo  necio, 
Que  siempre  la  virtud  tiene  en  desprecio, 

Porque  si  mal  obrares. 
Debes  temer,  aunque  por  varios  modos, 
Tus  malas  obras  las  alaben  todos : 
Y  si  la  acción  que  haces  fuere  buena, 
Ko  has  de  temer  obrarla. 
Aunque  todos  pretendan  reprobarla. 


CAPÍTULO  XLIT. 


Toda*  1a9  oosai  es  rerdad  qne  son  baenae  y  malsi ,  dlridiendo  < 
dos co«s,  porqne  las qne  son  boeoM  para  algim  fin  tnyo, poeden 
fer  malas  para  otro,  y  esto  debes  estorbar. 

De  quella  misma  suerte 
Que  dividida  es  fuerte 
Esta  proposición :  agora  es  dia, 

Y  agora  es  noche,  en  la  filosofía , 

Y  uniéndola  no  tiene  fundamento, 

Y  es  mentiroso  y  débil  argumento : 
De  la  misma  manera  en  el  convite» 
El  tomar  la  mejor  y  mayor  parte. 
Es  bueno  para  hartarte^ 

Y  por  satisfacer  el  apetito : 
Pero  viene  á  ser  malo  y  ser  delito 
A  la  conversación  bien  reportada» 
En  la  cortés  comunidad  sagrada 
Que  al  banquete  se  debe, 
Donde  el  oue  come  ^r  hebe 

Lo  más  y  lo  mejor  sin  cortesía, 
Es  necio  y  torpe  en  bruta  demasía. 

Pos  esto  cuando  fueres  convidado. 
Más  cuenta  has  de  tener  y  más  cuidado, 
Con  el  respeto  que  guardíar  se  debe 
A  la  casa  del  hombre  que  oonvida . 
Que  con  cargar  tu  vientre  de  comidx 


CAPÍTULO  XLin. 

H  admites  ofielo  ó  earffo  qoe  ezMda  tos  fniriái  y  tslinto,  te 
tai  y  de^Kvdas  el  qne  era  para  tt  proponlonado. 


m^ 


Si  tomas  á  ta  cargo  algún  estado» 
'  lo^ódignidJidfnbonraóWtniti 


Que  las  fuerzas  que  tienes , 

Para  ezeroerle ,  exceda , 

Después  oue  tu  alusión  cargada  queda, 

Cometes  dos  delitos'; 

£1  uno,  gobernarlos  con  afrenta 

Por  tu  incapacidad  que  los  violenta ; 

Bl  otro,  el  despreciar  aquellos  cargos 

Que  gobernar  pudieras. 

Si  los  que  son  mayores  no  admitieras. 


CAPÍTULO  XLIV. 

B  cuidado  qno  tienes  en  no  tropezar  ni  torcer  el  pió  camhiamlni, 
tenlo  mayor  en  no  torcer  la  raaon  vi?  leudo  bteo. 

Como  tienes  cuidado  caminando 
De  no  torcer  el  pié ,  ó  que  algún  clavo 
No  le  ofenda,  ó  le  hiera. 
De  la  misma  manera 
Debes  en  el  discurso  de  tu  vida 
Qobemar  la  razón  bien  asistida 
Tu  alma,  y  atender  que  no  «e  tuerza , 
O  de  grado,  ó  de  fuerza. 
Que  no  tropiece  y  caiea,  ni  se  ofenda 
En  los  despeñaderos  de  su  senda, 
Pues  es  pequeño  daño 
Que  se  tuerza  mil  veces  en  un  afto^ 
Ni  que  le  hieras,  y  tropieces. 
Cuando  camines  otras  tantas  veces. 
Has  toroer  la  razón  al  apetito, 
A  la  codicia  y  ira. 
Es  peligro  mortal ,  y  no  se  mira 
En  evitarle,  V  todo  tu  desvelo 
Pones  en  no  toroer  el  pié  en  el  suelo. 

Pues  advierte,  que  debes  desvelado 
Cuidar  en  toda  acción,  en  todo  estado 
(Por  pequeño  que  sea), 
ve  que  tu  alma  no  tropiece  fea, 
Y  si  á  guiar  tu  espíritu  atendieres, 
Acertarás  en  todo  lo  que  hicieres. 

CAPÍTULO  XLV. 

81  tu  oosrpo  «  medida  de  tns  deeeoe  y  apetitos,  y  los  mides  por  el 
nada,  demasiado  apetecerás. 

Bl  cuerpo  en  cada  uno,  es  la  medida 
De  la  riqueza  y  pompa  de  su  vida; 
De  la  misma  manera 
Que  es  el  pié  la  medida  del  zapato, 
^pia  similitud  de  lo  que  trato ; 
Porque  si  tú  te  mides 
Con  tu  cuerpo  y  razón  en  lo  que  pides, 
Pretendes  ó  deseas  codidosb, 
Serás  honestamente  venturoso. 

Empero,  si  á  tu  cuerpo  no  nivelas 
Las  nquezas  y  puestos,  á  que  anhelas 
De  ti  mismo  tirano^ 
Igualmente  estarás  cargado  y  vano : 
De  la  manera  misma. 
Que  si  el  zapato  excede 
Al  pié,  aunque  sea  de  oro. 
Será  embarazo  antes  que  decoro  ¡ 
Porque  ctialquiera  cosa 
Que  excede  su  medida , 
No  te  sirve,  y  es  fuerza  que  te  impida. 


CAPÍTULO  XLVL 


Loe  hombres  qoe  alaban  4  las  doneeDM  por  hei 
bien  prendidas,  y  no  por  honestas  y  hnmtldes 
gaa  la  des6rden  por  la  alaban»,  y  no  la  tlttm 


henaosss  ygslaauy 
nUdes,  eon  oansa  qoe  si* 
tlttod. 


Como  ven  las  doncellas  que  los  hombres 
DesDues  de  oatoroe  años,  con  los  nombres 
De  oamas,  y  de  bellas 
Las  llaman ;  todas  ellas 
Por  desear  maridos 
Desvelan  sus  cuidados  y  iiiiti4oi 
Bn  afeites  lasoivosi 
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Uintiendo  con  Bemblantes  fugitivos 

Besplandores  comprados, 

Poniendo  en  los  colores  bien  pintados 

Todo  sn  gusto,  j  toda  sn  esperanza, 

Por  Ter  qne  la  alabansa 

Se  la  da  por  su  engafio, 

SI  qne  idolatra  en  su  beldad  su  daCo. 

8egnn  esto,  conviene 
Alaoar  la  mujer  tan  solamente 
De  honesta,  j  de  prudente, 
De  humilde  j  de  callada , 
De  yergoncosa  y  casta,  y  recatada; 
Porque  viendo  aue  el  hombre  estima  sciO 
Pu  virtud  ▼  coraura, 
biga  más  la  \lrtud  que  la  hermosura. 

CAPÍTULO  XLVIL 

BssdebJttdelss  o<mm  moMSTlif  al  cuerpo»  nlra&do  4  U  pu  y 
qnlAlad  dtl  alma. 

JKs  de  grosero  j  de  bestial  ingenio 
Bl  tracsr  con  cuidado  de  las  cosas 
Al  cuerpo  solamente  provecho<)as , 
Gomo  del  ejexúcio  demasiado, 
De  la  gala,  el  vestido,  y  el  oalsado» 
De  esplendidas  comidas. 
De  exquisitas  bebidas, 
De  compiar  la  locura 
Que  en  las  JQyas  nos  mien.>en  hermosura , 
De  andar  en  el  cabsUo  más  hermoso, 
Más  bestia,  que  brioso. 

De  cosas  semejantes 
Se  ha  do  hacer  poco  caso, 
T  si  las  usas,  ha  de  ser  de  paso ; 
Porque  todo  el  cuidado  y  el  desvelo 
fin  fas  cosas  del  alma  ha  de  emplearse 
Para  lograr  la  vida,  y  por  lograrse. 


CAPITULO  XLVHL 

De  la  ptfvona  qna  dtce  nnü  de  ti  6  te  hace  mal,  debes  eonaldertf 
<Iiie él  eotfende  qoe  hace  j  dice  Men; y  qne  no  ei  pnctíoable 
ojm  haga  lo  qoe  á  d  fte  parece,  lino  lo  qoe  le  parece  4  él 

8i  alguno  te  ofendipre 
De  palabra  ó  de  obra,  has  de  acordartc> 
Para  no  alborotarte, 
Que  piensa  que  hace  y  dice  bien  en  todo. 
Pues  no  etf  posible  hacerlo  de  otro  modo ; 
Ki  que  diga,  ni  baga 
Lo  que  á  sa  voluntad  no  satiefaga, 
T  lo  que  quieres  tú,  sino  las  cosas 
Que  su  gusto  le  ofrece, 

Y  lo  que  á  su  discurso  le  parece. 
Por  esto  considera, 

Qne  si  ha  juzgado  mal ,  que  á  si  se  engaf^n 
Que  Bolamente  á  sí  se  ofende  y  dafia , 

Y  que  si  es  la  verdad  dificultosa , 
Quien  la  llama  mentira  no  la  ofende , 
Sino  á  si  mismo  cuando  no  la  entiende. 

Si  haces  esta  cuenta. 
Con  gran  paciencia  sufrirás  la  afrenta, 

Y  la  munnuracion  de  tu  enemigo, 

Y  podrás  excusarte ,  y  excusarle , 
Diciendo :  a  en  cuanto  mal  de  mi  deoia. 
Siempre  entendió  que  la  verdad  ereia. » 

CAPÍTULO  XLIX. 

Tienen  todas  las  coaae  doa  ana,  nna  anfrible  y  otra  ínioportable: 
en  tu  mano  eetá,  ai  qnierea  aer  fllóeofo,  aair  de  éata,  y  dejar 
aqnélla. 

Todas  las  cosas  tienen 
Dos  asas  para  asirlas  diferentes , 
De  que  usan  los  necios  ó  prudentes ; 
Launa  es  fácil  siempre,  y  soportable, 

Y  la  otra  tarrible, 
DificU,  y  insufrible. 

81  te  injorii^  tu  hensano, 


fiPIOTSTO.  4Uá 

No  extiendas  tu  U  m&io 
A  la  injuria ,  que  es  asa  que  te  espanta, 
Sino  al  asa  de  nermano  que  es  la  santa: 
Advierte  <iue  es  hermano,  y  es  amigo. 
Que  se  crió  contigo, 

Y  si  por  este  lado  consideras 

En  hijos  y  en  mujer,  y  en  los  vecinos 
-  La  injuria,  y  el  error  y  desatinos, 

Y  las  acciones  fieras, 

Bn  cuantos  hombres  tratas 
Perdonarás  las  obras  más  ingratas 

CAPÍTULO  L. 

No  te  tengaa  por  mejor  qne  otro,  por  más  elegante  ó  m4a  rico,  uno 
cuando  le  excedas  en  bnen  nao  de  la  raaon,  ni  jufnea  temórario 
loe  actos  ezterloree  de  loe  otros. 

Hay  pláticas  vulgares, 
Que  en  las  conveniaciones 
No  sacan  verdaderas  conclusiottes ; 
Como  son  el  decir : «  yo  soy  más  rico 
Que  tú,  luego  también  seré  más  bueno; 
Yo  soy  más  elocuente, 
Luego  yo  soy  mejor  que  el  balbuciente.» 
Nada  de  esto  es  verdad,  que  para  siíatIo 
Debiera  de  esta  suerte  aisponerse  : 
Más  rico  soy  que  tú,  por  esto  infiero 
Que  excede  mi  dinero  á  tu  dinero ; 
Yo  soy  más  elocuente,  es  evidencia 
Que  excede  mi  elocuencia  á  tu  elocuencia. 
Que  el  hombre  no  es  hacienda  ni  omamentcv 
Ni  elegancia  en  la  vos,  ni  en  el  acento. 

Por  esto,  si  tú  vieres  que  se  lava 
Por  esto  alguno  en  el  bafio, 
No  d^gas  por  tan  falso  presupuesto 
Lavóse  mal ,  sino  lavóse  presto ; 
Si  bebió  mucho  vino, 
No  diga«,  bebió  mal  con  desatino, 

Y  en  exceso  indecente , 

Dirás  que  bebió  mucho  socamente, 

Pues  no  puedes,  no  habiendo  escudriñada 

Blintciiorajeno, 

Decb-  qud  es  malo,  ni  afirmar  que  et  huerto. 

Debes  huir  el  juicio  temerario, 
Por  ser  su  efecto,  como  obscuro,  varío, 

Y  de  aquesta  maneja 
Sucederá  que  alcances  fsntasíaa 
Comprehensibles  con  afecto  pío, 

Y  qne  se  rinda  á  otras  tu  albedrío. 

CAPÍTULO  LL 

No  trates  materias  importantes  entre  los  idiotas ,  ni  te  ostentes 
filósofo,  ni  te  enojee  de  qne  te  llamen  ignorante.  If  oéstrese  tn  es- 
tadio en  el  tmto  de  tns  obras,  y  no  en  la  vanidad  de  las  palabras. 

No  te  llames  filósofo  ambicioso, 
Ni  entre  los  ignorantes 
Hables  de  las  cuestiones  importantes. 
Cuando  al  banquete  fueres  convidado^  . 
No  trates  de  la  forma  y  la  manera 
Qne  se  debe  tener  en  la  comida, 
Que  el  huésped  te  previene, 
JU  no  come  del  modo  que  conviono. 

Acuérdate  del  arte  con  que  Sócrates 
Bn  las  cosas  que  hacia, 
De  ostentaciones  varias  se  reia : 
Buscábanle  los  hombres  presumidos, 
Porque  los  alabase 
Tan  gran  varón,  mas  él  los  dcscchabaí 

Y  como  sus  locuras  no  alababa. 
Los  ignorantes  le  llamaban  necio. 
Mas  Sócrates,  con  ánimo  constante, 

Y  modestia  triunfante. 
Toleraba  el  agravio,  y  el  desprecio. 

Por  esto,  si  se  ofrece 
Bntre  indoctos  tratar  grandes  cuestionen, 
Calla ,  y  escucha  atento  sus  rasones ; 
Porque  es  muy  peligroso 
Derramar  de  repente  lo  qne  sabes, 
T  entre  ignorantas  los  disonrsos  gravn^ 

Y  ouMxdo  algún  oyente  te  dijere,      O  O  Q  Ic 
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Que  tú  no  sabes  nada ; 
T  DO  te  acongojares  v  conieies, 
Entenderás  en  ese  mismo  instante 
Has  empezado  á  ser  buen  prineipiantt}. 

Pues  ves  qne  las  ovejas  no  le  llevan 
A  su  pastor  al  prado  florecido, 
4  mostrarle  la  nlerba  qne  han  pacido ; 
Antes  en  el  esquilmo,  leche  y  lana 
Le  enseñan,  desquitándole  su  gasto 
En  el  fruto  que  dan ,  cual  fué  su  pasto. 

Tú  por  esta  razón  no  arrojes  luego 
Tus  palabras  delante  de  los  hombres 
Idiotas ,  que  se  pagan  de  los  nombres : 
Tus  obras  saca  a  luz ,  qne  son  el  fruto, 
-  Que  cuando  á  la  razón  la  boca  abras , 
8e  siga  con  provecho  á  las  palabras. 

CAPITULO  Ln. 

61  te  mortíflotfes  por  vencer  loe  apetítoe»  excnsa  1»  pnbllddady 
apare»  de  la  hipocresía  ambioiosa  toa  obrM  y  vlrcudes. 

Si  te  mortificares, 
Ko  lo  hagas  en  públicos  Ingares, 
Porque  el  pueblo  lo  vea, 

Y  la  virtud  qne  tú  pregonas  crea ; 

Ki  tengas  vanidad  del  bien  que  haces, 
Pues  quien  por  ella  neciamente  obra, 
Su  mérito  en  aplausos  vanos  cobra, 
y  si  abstinente  la  agna  sola  bebes. 
No  en  cualquiera  ocasión  tu  penitencia 
Refieras,  ni  publiques  tu  abstinencia, 

Y  bi  por  quebrantar  el  apetito 
C*\.^tigare8  el  cncxpo  ó  su  delito, 
(Jontóntate  contigo, 

Y  con  que  tu  conciencia  sea  testigo, 
bin  querer  que  otros  sepan  tus  accione d. 

Y  cuando  tus  pasiones 
Porfiadas  te  aflijan,  no  conviene 
Andar  para  lograr  hipocresías 
iibra/.ando  severo  catAtuas  friad, 
Que  la  razón  reprimo  sin  rodeo, 
Mejor  que  las  estatuas  el  deseo. 

y  cuando  por  vencerte, 
Padeciendo  de  sed  demasiada 
Tornea  el  agua  helada, 
Si  A  pesar  del  pulmón  la  derramares, 

Y  sin  beber  con  ella  te  enjuagares, 
A  ninguno  lo  digas, 

Basta  que  á  solas  la  templans»  sigas. 


CAPITULO  Lni. 

n  ignorante  rsgnU  todu  lae  cosai  por  la  fortuna»  f  el  aaUoper 
en  mima. 

El  ignorante  y  necio  se  conoce, 
Bn  que  nunca  recula  sus  provechos 
T  daños  por  si  mismo,  en  que  sus  hechos. 
Sus  bienes  y  sus  glorías  una  á  nna 
Las  regula  por  sólo  su  fortuna. 
El  filósofo  sigue  otro  camino. 
Pues  la  felicidad  de  su  destino. 
Por  si  y  de  si  la  espera, 
Sin  depender  de  cosa  forastera, 

Son  notas  y  señales 
En  los  bienes  y  males 
Del  que  va  aprovechando, 
No  alabar  adulando ; 
No  reprehender  nada, 
A  nadie  acusa,  nada  contradice, 
De  sí  mcsmo  no  dice 
Nada,  como  de  un  hombre  que  no  sabe, 
En  quien  ninguna  coaa  buena  cabe. 

Cuando  en  alguna  acción  es  impedido, 
A  nadie  echa  la  culpa  de  sn  pena; 
Sólo  á  3i  se  condena, 

Y  si  le  alaba  alguno, 
Consigo  propio  acaba 

El  rcirse  del  hombre  que  le  alaba, 

Y  si  le  vitupera 


No  se  enoja  ó  defiende,  ni  se  altera, 

Antes  con  más  cuidado, 

Como  el  qne  estuvo  enfermo  y  convalece, 

Atiende  desvelado 

A  guardar  la  templanza 

Qne  de  la  nueva  mejoría  alcanza ; 

Porque  antes  se  confirme  qne  se  mude, 

Y  en  su  cnidado  la  salnd  se  ayude. 
Tiene  de  sí  pendiente 

Su  apetito  a  sus  leyes  obediente; 

Y  la  fuga  la  pasa  de  las  cosas 

Que  están  en  nuestra  mano  en  paz  serena, 
A  las  cosas  que  están  en  mano  ajena. 
Tiene  á  todas  las  cosas  prevenido 
Apetito  remiso  y  advertido, 

Y  no  le  da  cuidado 

Ser  por  necio  y  idiota  despreciado  ; 

Y  por  decirlo  todo 
De  sí  mismo  se  guarda 
Con  temor  voluntario. 

Como  de  un  enemigo  temerario. 

CAPÍTULO  LIV. 

Ko  bM  de  poner  cnidado  en  entender  y  deoUnur  loe  llbroe  diflcnl- 
tosoe  de  los  fllósofoe,  glno  poner  el  estodloen  obrarkM. 

Si  alguno  porqne  entiende 
Los  libros  de  Chrysipo,  y  los  tratados 
De  Aristóteles  doctos  y  admirados, 
Se  muestra  gravo  y  tiene  fantasía ; 
Dirás  entre  ti  mismo :  a  Si  Aristóteles 
No  hubiera  escríto  obscuro, 

Y  en  estilo  tan  duro. 

Este  que  ignora  cosas  de  importancia 
No  tuviera  soberbia,  ni  arrogancia. » 

Empero  yo  pregunto : 
I  Qué  son  las  cosas  que  saber  deseo  T 
Cuando  estos  b'bros  leo, 
Digo,  que  deseara 
Entender  si  pudiera 
A  la  naturaleza,  y  la  siguiera 
Para  entenderla  y  ser  en  ella  diestro : 
Pido  y  busco  maestro 
Que  me  la  enseñe,  dice  que  en  Chryaipo 
Se  puede  esto  aprender ;  yo  me  anticipo, 
Léole,  y  no  le  entiendo. 
Busco  quien  le  interprete  y  le  declara, 
Logro  esta  diligencia , 
Hallo  intérprete ,  y  hallo  qne  la  ciencia 
Ko  es  bastante  saberla  sin  obrarla ; 
Porque  si  yo  me  ocupo  en  estudiaría, 

Y  sólo  en  contemplar  las  locuciones, 
Cláusulas  y  razones, 

Y  no  pongo  por  obra  lo  qne  aprendo, 
Al  mismo  autor  agravio, 

Y  me  quedo  gramático,  y  no  sabio, 
Sólo  se  diferencia 

El  vano  estudio  de  mi  inútil  ciencia, 
En  qne  en  lugar  de  Homero,  ingenio  raro . 
A  Chrysipo  declaro, 

Y  paso  más  vergüenza ,  y  más  afrenta, 
Si  cuando  alguno  dice  le  declare 

A  Chrysipo,  no  puedo  en  sus  secretos 
Enseñar  con  mis  obras  sus  precetos. 

CAPÍTULO  LV, 

ñas  de  tratar  de  no  mentir,  do  no  obrar  mal ,  no  de  dlipntar  p>  r 
qué  rasónos  y  argumentos,  y  oon  qué  conclnflonea  y  sUoglsmcM 
le  prueba  qne  no  se  ha  de  hacer  lo  nno  ni  lo  otro ,  y  ménoi  de  in- 
quirir qué  es  argumento ,  qué  es  silogismo,  qué  es  condualoo :  y 
advierte,  que  lotmás  se  fatigan  en  probar  por  qué  no  se  ha  de 
mentir,  sin  onldar  de  no  mentir. 

De  la  filosofía 
Es  el  primer  lugar  más  necesario, 

Y  el  en  que  más  se  ocupan  de  ordinario. 
Platicar  sus  precetos , 

Sus  dogmas  y  decretos. 

El  primero  te  manda  qne  no  mientas 

Nienmalda¿eí!,99ncie^Jas^    '  ' 


ogie 


DOCTRINA  DE  EPICTETO. 

fil  segvndo,  nos  muestra  con  razones 
T  con  demostraciones, 

Por  qué  no  has  de  mentir,  ni  hacer  maldades. 
Bobos  y  liviandades. 
Bl  último,  y  tercero 
Diferencia  estas  cosas.  Lo  primero 
Dice  qué  es  silog^ismo ,  qué  argumento , 
Qué  cosa  es  cntimema,  y  consecuencia. 
Qué  es  mentira,  qué  es  ciencia. 
Por  esto  es  necesario 


m 


Este  tercer  lugar  por  el  segundo, 

T  el  segundo  lo  es  por  el  primero, 

A  cuya  causa  infiero 

Bs  el  primer  lugar  más  importante, 

Pues  no  hay  donde  pasar  más  adelante. 

T  siendo  tal  el  orden  referido, 

Del  un  lugar  al  otro  deducido, 

Kosotros  lo  seguimos,  y  ordenamos 

Al  revés,  pues  paramos 

Bn  el  tercer  lugar ,  y  en  él  perdemos. 

Disputando  con  grande  diligencia, 

Bl  fruto  del  estudio  y  de  la  ciencia. 

Mentimos  siempre  y  siempre  disputamos 

Que  no  se  ha  de  mentir,  y  lo  probamos 

Con  las  demostraciones, 

Mas  no  con  la  verdad  nuestras  razones. 

4 

CAPÍTULO  LVL 

Débeste  rasigiuur  en  la  TOlnntad  de  Dios,  y  no  contradecirla ,  ynei 
á  su  mandamiento  no  paedee  reaistír. 

Bn  cuanto  sucediere, 
Esto  se  ha  de  pedir  y  desearse 
Por  quien  pretende  al  bien  encaminarse. 
Guíame,  Señor  Dios,  guíeme  el  hado 
A  lo  que  está  por  tí  determinado , 
T  pues  no  es  bien  que  tus  decretos  huya. 
Siempre  mi  voluntad  será  la  tuya. 

Y  cuando  fuere  en  algo  diferente , 

Y  no  quisiera  yo,  como  indiscreto , 
Seguir  tu  mandamiento  y  tu  decreto , 
Haráse  castigando  mi  porfía 

Bn  mi  tu  voluntad,  y  no  la  mia. 

CAPÍTULO  LVII. 

Qolen  tiene  el  ánimo  prevenido  y  compneeto  con  loe  acontecimien- 
tos posibles,  luce  que  su  pradcncia  pareaoa  profecía. 

Cualquiera  aue  su  espíritu  acomoda 
A  la  necesidad  y  al  hado ,  es  sabio , 

Y  no  es  capaz  de  agravio : 
Ko  teme  cosa  alguna 

Y  quita  la  corona  á  la  fortuna ; 

Y  pues  lo  porvenir  no  le  contrasta, 
Ni  lo  que  ya  pasó  le  desconsuela. 
Viendo  que  á  no  volver  el  tiempo  vuela, 

Y  ni  espera,  ni  teme, 
Ni  duda,  niporfla, 

Parece  que  alcanzó  la  profecía, 

Y  en  virtudes  morales, 
Conocimiento  de  obras  celestiales. 

CAPÍTULO  LVUL 

Ko  se  ha  de  temer  al  qoe  quita  la  vida  mortal ;  poUQOíá  éste  pnode 
dar  muerte ,  mas  no  hacer  mal  verdadero^  ni  ofender. 

Acuérdate  que  Sócrates 
Dijo  muriendo  :  a  |  Oh  Crito  f , 
Porque  el  justo  rigor  se  satisfaga. 
Como  lo  quiere  Dios ,  así  se  haga. 
Bien  me  pueden  quitar  á  mí  la  vida 
Hoy  Anito  y  Mehto , 
Pueden  hacer  que  muera,  y  deshacerme ; 
Mas  no  pueden  da&arme ,  ni  ofenderme , 
Que  su  veneno  puede  llevar  palma 
Del  cuerpo,  7  de  la  vida,  no  del  alma. 


CAPÍTULO  LIX. 


Ko  dilates  el  poner  en  ejeoncion  los  preceptos  qne  eneaminan  á  la 
vlrtad ,  porqne  cnanto  lo  difieres  dejas  de  ser  hombre. 


Dime,  pues,  1  hasta  cuando  te  detienes? 
Despreciando  al  espíritu  sus  bienes  f 
Bn  valerte  de  avisos  tan  preciosos , 

Y  hacerte  digno  de  ellos : 
Viviendo  de  tal  suerte ,  que  no  j^ 
De  lo  que  la  razón  te  aconsejare, 
O  la  santa  verdad  te  declarare  : 

Ya  recibiste  los  preceptos  todos. 
Con  que  debieras  tú  de  muchos  modos 
Abrazarte,  j  con  ellos  defenderte, 

Y  en  tu  debilidad  fortalecerte. 
¿Qué  otro  maestro  esperas 
Para  desengañarte  d   quimeras? 

Ya  no  eres  niño,  ya  no  eres  mancebo, 
Pasóse  el  tiempo  de  la  vida  nuevo ; 
Vino  la  edad  madura  ; 
Las  canas  no  es  color  de  la  locura. 
iPor  qué  no  haces  cuenta  de  estas  cosas f 

Y  siendo  provechosas 

Las  dilatas  llevado  de  tu  engaño, 

De  un  día  en  otro,  de  uno  en  otro  año. 

tKo  ves ,  que  no  aprovechas  ni  mejoras 
Perdiendo  cie^o  irrevocables  horas  7 
2N0  ves  que  de  los  hombres  más  vulgares 
viviendo  en  ocio  bruto  no  difieres, 
Pues  no  sabes  si  vives  ó  si  mueres? 
Determínate  ya  para  ponerte 
Bn  opinión  de  sabio,  y  de  perf  eto 
Varón,  á  sola  la  razón  sujeto. 
Propon  por  blanco  á  tu  vivir  lo  bueno» 
Lo  perfecto  y  lo  santo , 
Lo  respetarás  tanto , 
Que  tengas  por  exceso  y  por  pecado , 
El  quebrantar  su  límite  sagrado ; 

Y  cuando  se  ofreciere 

Cosa  que  por  m5l  sta  te  ofendiere, 

O  se  ofreciere  cosa. 

Por  ser  apetecible,  peligrosa: 

Apresta  tu  valor  á  la  batalla. 

Que  igualmente  en  el  bien  y  el  mal  se  halla. 

Mientras  vive  en  la  tierra  quien  es  tierra, 

Y  apresta  tus  defensas  á  la  guerra. 
Entonoes  el  olímpico  certamen 
Empieza  enfurecido. 

Donde  volver  atrás  no  es  permitido, 

Y  viene  á  ser  forzoso 

El  perder  ó  ganar  premio  glorioso. 
Vencer,  ó  ser  vencido. 
Premiado,  ó  abatido. 
Sócrates  de  este  modo 
Salió  perfecto  en  todo, 
IncitíUidose  á  si  para  contiendas 
^    Tales :  no  gobeníando  su  destreza 
Por  ajena  cabeza. 
Sino  siempre  obediente 
A  la  razón  prudente. 

Tú ,  pues,  de  esta  manera,  aunque  no  leai 
Sócrates ,  si  te  empleas 
En  lo  que  se  empleó,  con  imitalle, 
Sócrates  puedes  ser,  pues  para  serlo , 
Siguiendo  la  virtud ,  basta  quererlo. 

CAPÍTULO  LX. 

jiiarda  con  samo  rigor  estos  preceptos  qoe .  sin  gratt  colpa,  no  m 
pueden  vioUr,  sin  atender  A  marmoraciones. 

Ten  aquestos  preceptos 
En  la  misma  observancia  que  las  leyes 
Tienes  de  los  monarcas ,  y  los  reyes ; 

Y  advierte  que  no  pueden  ser  violados 
Sin  incurrir  en  culpas  y  pecados ; 

Y  para  obedecerlos,  no  hagas  caso 
De  los  dichos  del  vulgo  novelero, 
Que  ya  dije  primero. 

Que  cuidar  ae  ellos  es  cuidado  vano,  ^  t 

Pues  no  está  el  acallarlos, en  tu  mano^OOQ  IC 


^  c, 
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VIDA  Y  TIEMPO  DE  PHOCILIDES. 


PhooílideB  fué  entre  los  antiguos  filósofos  de  singular  doctrina,  que  en  eus  versos  est¿n  ex- 
presos en  modo  de  preceptos  (que  el  llama  Nouthpnon  en  griego)  todos  los  mandamientos 
de  la  ley  divina ,  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  y  todas  las  ordinadones  de  los  jurispruden- 
tes. Asi  que  y  en  sólo  Phocílides  se  hallarán  reglas  para  vivir  cristiana,  natural  y  política- 
mente, cosa  digna  de  singular  admiración.  Vivieron  Phocílides  y  Pitágoras  en  un  tiempo; 
pero  Phocílides  fué  famoso  antes  que  Pitágoras.  Así  lo  dice  Ensebio  :  a^él  floreció  Olimpia- 
da 60  y  éste  63.  Florecieron  entonces  Pherecídes,  maestro  de  Pitágoras,  y  Theognis;  Si- 
monides;  Anacreon,  poeta;  Pisistrato ,  tirano  de  Athenas;  poco  después  que  Creso  fué  en 
poder  de  Cyro,  enseñó  Jeremías  en  Judea.  Suydas  varía  sólo  un  afío  de  Ensebio,  porque 
escribe  que  vivieron  juntos  Theognis  y  Phocílides ,  Olimpiada  59 ,  mil  y  cuarenta  y  siete 
años  después  de  la  guerra  de  Troya.  Diógenes  no  se  aparta  mucho  de  Ensebio ,  y  Suydas, 
cerca  del  tiempo  de  Phereddes  y  Pitágoras.  Suydas  dice  que  este  poema  se  llamó  Capítulos 
de  buenas  costumbres.  G^nebrardo  dice  que  floreció  Phocílides  en  el  tiempo  de  Ezequías,  año 
del  mundo  3464 ,  poco  antes  que  la  cautividad  de  Babilom'a,  en  el  tiempo  de  Epimenídes  y 
de  Archiloco,  y  Oída,  profeta ,  y  de  Helchías ,  pontífice  en  los  hebreos.  Su  gloria  de  este  autor 
es  que,  siendo  tantos  años  antes  de  Cristo,  dejó  en  que  aprendiesen  conforme  á  sus  precep- 
tos, los  que  tenemos  su  ley ,  y  nacimos  tanto  después. 


PHOCÍLIDES  TRADUCIDO. 

AMONSSTAOIOV, 

OnaidA  rico  tesoro  en  el  secreto 
Del  corazón ,  lector,  estos  oráculos 
Que  la  jasticia,  por  la  docta  boca 
Del  divino  Phocílides  declara. 

No  te  engañe  la  indostría  y  diligencia, 
O  la  Tana  esperanza,  con  hartadas 
Bodas  secretas,  ni  te  dejes  dego 
Arrastrar  oomo  bestia  de  apetito. 
De  Vénns  varonil  guarda  sos  leyes 
A  la  naturaleza.  No  alevoso 
Ofendas  la  verdad  y  compafila, 
Ni  con  sangre  del  prójimo  ae  vean 
Tns  dos  manos  horribles  y  manchadas. 
No  por  enriquecer  á  las  usuras. 
Bobos  y  latrocinios  des  licencia* 
Vive  de  lo  que  justamente  adquieres, 
T  no  siempre  arrastrado  de  otro  dia 
Con  hambrienta  esperanza  te  atormentes. 
Descansa  en  lo  presente,  y  asegura 
A  los  bienes^  ajenos  de  ti  mismo ; 
No  con  voz  enemiga  jr  pecho  doble 
Mientas.  Beine  en  tus  labios  siempre  pura 
T  blanca  la  verdad  hija  del  cielo ; 

Y  reverencia  á  Dios  primeramente , 

Y  á  tus  padres  después.  Concede  á  todos 
Lo  que  justicia  fuere,  y  no  soberbio, 
Por  favor  6  interés,  yendas  del  pobre* 


Bl  mérito  y  razón,  y  no  despidas 
Al  pobre  con  desprecio.  A  nadie  juzgues 
Por  8oq>echa  ó  indicios  temerarios ; 
Ve  que  si  mal  juzgas  de  los  otros, 
Que  Dios  te  juzgitfá  después  por  ello. 
Nunca  levantes  falso  testimonio, 
Habla  continuamente  bien  de  todos, 
Guarda  virginidad,  que  es  don  precioso, 

Y  ten  fidelidad  en  cualquier  cosa. 
No  defraudes  los  pesos  y  medidas, 

Que  el  medio  es  precio  honesto  y  bueno  en  todo ; 

Ni  con  hurtado  peso  y  malicioso 

Las  balanzas  iguales;  da  los  pesos 

A  todos  cabalmente ;  nunca  jures 

Con  falsedad  á  Dios,  ni  de  tu  grado, 

Ni  por  fuerza,  pues  sabes  que  aborrece  - 

Dios  santo  é  inmortal  á  los  que  juran. 

No  robes  las  simientes,  que  el  que  hurta 

Lo  ^ue  otro  sembró  es  execrable 

Y  digno  de  gran  pena.  Al  que  trabaja 
Págale  su  jornal,  y  nunca  aflijas 

Al  que  á  merced  de  todos  vive  pobre. 

Piensa  lo  que  has  de  hablar,  y  allá  en  tu  pecho 

Los  secretos  esconde.  Nunca  seas 

Dafioso  á  nadie,  antes  pon  tus  fuerzas 

Bn  reprimir  á  los  que  mal  hicieren. 

Si  algún  mendigo  te  pidiere  humilde 

Limosna,  dale  alguna,  y  no  le  mandes 

Que  otro  dia  vuelva ;  y  si  limosna  dieres. 

Dala  con  rostro  alegre  y  franca  mano.  t 

Hospeda  al  desterrado  y  forastero ^       QQ  [^ 
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,T  sea  tu  CAflA  patríA  á  los  extraños. 
Guia  á  los  ciegos.  Ten  misericordia 
De  los  qne  el  mar  castiga  con  naufragios, 
Que  la  navegación  es  cosa  incierta. 
Da  la  mano  al  caido ,  da  socorro 
Al  varón  que  se  vé  solo  j  perdido. 
Comunes  son  los  casos  de  este  mundo 
A  cuantos  en  él  andan.  Bs  la  vida 
Una  bola  oue  rueda,  y  es  instable 
ííuestra  felicidad.  Si  tú  eres  rico 
Parte  con  los  que  están  necesitados, 
l'ues  les  debes  lo  que  á  tí  te  sobra. 
Que  si  Dios  te  dio  mucho,  fué  su  intento 
Darte  con  que  b1  mendigo  le  socorras ; 
Hazlo  7  harás  la  voluntlÉíd  del  cielo. 
8ca  la  vida  común  en  todas  cosas, 

Y  crecerá  con  la  concordia  todo. 
Cíñete  espada  y  no  para  inquietudes, 
8ino  para  defensa  de  ti  mismo ; 

Y  aun  plegué  á  Dios  que  para  defenderte 
No  la  hayas  menester  injustamente, 

Ni  justa,  i)ucs  es  cierto  que,  aunque  mates 
A  tu  enemigo,  mancharás  tus  manos, 

Y  á  Dios  ofenderás,  cuva  es  la  vida. 
No  ofendas  al  cercado  del  vecino , 
Ni  te  parezca  en  él  mejor  la  fruta, 

Ni  con  tus  pies  le  ofendas.  Ten  modestia, 
Que  es  el  medio  mejor  que  hay  en  las  c«!-  - 

Y  advierte  que  ningún  atrevimiento 
Dejó  de  ser  vicioso.  Los  frutales, 

lias  mieaes  y  las  hierbas  que ,  cual  parto 
De  la  tierra,  sobre  ella  van  creciendo 
(No  fuera  de  sazón) ,  inadvertido, 

0  maliciosamente  las  ofendas. 
Beverencia  igualmente  al  extranjero 

Y  al  ciudadano.  Todos  igualmente 
Podemos  padecer  pobreza  baja ; 

Y  la  causa  que  le  hace  forastero 
En  tu  tierra,  podrá  mañana  hacerte 
Peregrino  en  la  suya,  que  la  tierra 
(Sujeta  á  las  desdichas  oue  suceden) 

^ No  es  firme  habitación  de  ningún  hombre. 

Es  de  todos  los  vicios  la  avaricia 
La  madre  universal ,  la  plata  y  oro 
Son  un  precioso  engaño  de  la  gente^ 
tOh,  oro,  causa  de  los  males  todos  1 
Enemigo  encubierto  de  la  vida, 
Cuya  fuerza  y  poder  lo  vence  todol 

1  Ojalá  que  no  fueras  á  los  hombres 
Apetecible  daño  1  por  tí  el  mundo 
Padece  riñas,  guerras^  robos,  muertes ; 
Por  tí  viendo  que  el  hijo  por  herencia 
Desea  la  muerte  al  padre,  viene  el  hijo 
A  ser  aborrecido  de  su  padre ; 

Por  tí  no  tienen  paz  deudos,  ni  hermanos ; 
Tú  hiciste  que  debajo  de  la  tierra 
Gimiese  el  tardo  buey,  y  tú  inventaste 
Las  molestias  del  mar  en  remos  gruesos; 
Tú  del  hombre  mortal  los  breves  días 
Malogras,  desperdicias,  y  arrebatas; 
Tú  en  bestiales  trabajos  ejercitas 
£1  espíritu  noble,  y  tú  derramas 
En  el  pobre  sudor ;  llanto  en  el  rico ; 

Y  al  fin  tan  malo  eres,  qne  á  las  cosas 
Que  comunes  crió  naturaleza 

Las  pones  precio,  pues  el  agua  libre 
Que,  pródiga  de  sí,  corriente  y  clara, 
.  I    Sólo  aguardó  la  sed  del  que  la  quiso , 
'U  Be  vende  ahora,  t  la  reparte  el  oro. 
No  digas,  con  la  boca,  en  tus  razones, 
Sentencia  diferente  del  intento 
Que  guardas  sievoso  en  las  entrañas ; 
Hab&  tu  corazón  en  tus  palabras. 
Ni  levemente  mudes  pensamiento, 
Como  color  el  pólipo ,  conforme 
La  tienen  los  pefiaiscos  do  se  arrima. 
El  que  entencuendo  oue  hace  mal,  lo  hace 
Sólo  por  hacer  mal,  «se  es  el  malo, 
Sin  poder  ser  peor ;  mas  quien  no  puede, 
Aunque  quiera  dejar  de  hacerlo,  digo 
Que  no  es,  aunque  hace  mal,  malo  del  todo. 
Por  lo  cuiü  debei  tú ,  cualquier  sentido 
Primero  oxamüiir*  No  por  riquezas , 


Por  fuerzas ,  ó  por  ser  muy  bMo  y  docto 
Te  ensoberbezcas,  pues  que  solamente 
Dios  es  quien  sienoo  poderoso  es  sabio, 

Y  es  de  todas  maneras  rico  él  sólo; 
Porque  es  rico  de  sí  y  en  sí  igualmente, 

Y  es  para  todos  rico ,  y  no  se  acuerda 
El  tiempo  ni  las  cosas  que  antes  fueron , 
De  cosa  que  sin  él  sea  nca  ó  a&bia ; 
Pues  antes  que  parieran  los  collados, 

Y  que  el  reoondo  globo  de  la  tierra 
Diera  por  peso  al  aire,  que  le  tiene , 

Y  antes  que  diera  los  primeros  pasos 
En  su  camino  el  sol ,  y  que  tuviese 
Asiento  el  mar,  y  leyes  sus  orillas, 
De  Dios  la  sin  igual  sabiduría 

Era  artífice  de  estas  obras  todas. 
No  con  recuerdos  de  pasados  males , 
Haciendo  al  corazón  de  tu  memoria 
Invisible  verdugo ,  te  atormentes ; 
Pues  que  ninguna  fuerza  es  poderosa 
Para  hacer  que  lo  que  fué  en  el  mmido 
No  haya  sido  en  el  curso  de  los  días. 
Que  todo  cuanto  hay  traen  con  las  horas, 

Y  todo  con  las  horas  se  lo  llevan. 
No  obedezcan  tas  manos  á  tu  enojo 
Persuadidas  de  ira  desbocada ; 
Antes  reprime  los  rencores  ciegos , 
Que  las  más  veces  el  que  hiere  á  otro. 
Forzado  le  dá  muerte.  Sean  iguales 
Las  pasiones,  y  nada  por  soberbia 

O  por  grandeza  desigual  se  muestre. 
Que  jamas  el  provecho  demasiado 
Trujo  seguridad  al  ^ue  le  goza ; 
Que  el  demasiado  vicio  antes  nos  lleva 
A  amores  licenciosos  y  pNsrdidos;  • 

Y  la  prosperidad  demasiada 

Al  seso  más  prudente  desvanece, 

Y  le  suele  poner  en  mil  afrentas. 
También  la  demasiada  vehemencia 
Engendra  en  nuestros  ánimos  furores 
Tan  vanos  cuan  dañosos.  Es  la  ira 
Género  de  deseo,  el  cual  enciende 
La  paz  y  la  templanza  de  la  sangre. 
La  emulación ,  envidia  y  competencia 
De  Ips  buenos  es  buena,  y  es  infame 
La  de  los  malos.  Es  la  valentía 

Y  atrevimiento  malo  y  peligroso 
En  los  malos ,  y  en  gente  religiosa, 
(2ue  sigue  la  virtud ,  es  santa  y  útiJL 
Amar  á  la  virtud  es  cosa  honesta ; 

Mas  la  Venus  lasciva  es  muerte  lu  cuerpo, 
Afrenta  del  honor,  mancha  del  alma. 
Deleite  es  el  varón  prudente  y  sabio. 
Entre  otros  ciudadanos,  á  su  tierra. 
Come  y  bebe  reglado  y  con  templanza, 

Y  con  mayor  rigor  guarda  estas  leyes 
En  hablar,  que  es  amable  en  todas  cosas 
Justa  moderación,  y  es  el  exceso 
Dañoso,  y  todos  deben  evitarle. 

No  envidies  á  los  otros  sus  ventaras, 
Ve  que  luego  serás  reprehendido, 

Y  vive  á  imitación  de  los  gloriosos 
Espíritus  de  Dios,  que  sin  envidia 
Gozan ,  y  ven  gozar  la  gloria  eterna. 
También  naturaleza  enseña  esto , 

Pues  no  envidia  la  luna  al  sol  los  rayos. 
Siendo  merced  del  sol  la  lumbre  suya, 

Y  reliquias  escasas  de  su  fuego 
La  hermosura  que  tiene  variable : 
Pues  ya  llena  es  corona  de  la  noche. 
Ya  menguante  la  sirve  de  diadema. 
Ni  la  tierra  desierta,  corta  y  baja. 
Envidia  la  grandeza,  altura  y  sitio 

Del  délo  hermoso,  eterno  y  transparente 
Que  la  hace  punto  y  centro  de  su  esfera. 
No  envidian  los  arrojros  á  los  rios, 
Ni  al  ancho  mar  los  rios  tributarios , 
Porque  d  hubiera  envidia  entre  las  cosas 
Lné^o  hubiera  discordia,  y  con  discordia 
Se  viera  destruir  naturaleza 
Con  las  guerras  crueles  de  sus  hijos, 

Y  perdiera  su  paz  el  propio  cielo ,      r^rAr> 
T  lofl  cuales  elementos  desreladoa     O  v  IL 
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Con  las  ftrmafl  vednftB.  no  ftiendleran 
A  las  generaciones  de  las  cosas. 
Ejercita  en  tos  obras  la  templanza, 
T  en  obscenas  acciones  te  reprime 
Por  ti  y  por  quien  te  ve ;  y  con  más  cuidado 
/  Te  reporta  si  acaso  está  delante 
Algnn  muchacho.  Débese  á  los  niños 
Grande  veneración ;  no  tú  el  primero 
Le  robes  la  inocencia  con  que  nace ; 
K0|  por  Dios  y  la  modestia  y  compostura 
Que  la  naturaleza  le  dio,  quieras 
Borrarla  tú  con  mal  ejemplo  ; 
No  le  des  que  imitar  en  tus  pecados , 
No  cuando  grande  y  sedicioso  sea 
En  BUS  desdichas  y  castigos  justos. 
Te  maldiga  lloroso  por  maestro ; 
Antes  si  alguna  vez  á  pecar  fueres, 
Te  sea  estorbo  el  muchacho  que  lo  mire. 
Ko  te  dejes  llevar  de  la  malicia, 
8ino  aparta  de  ti  cualquier  injuria, 
Porque  la  persuasión  presta  sosiego, 
T  el  pleito  sedicioso  luego  engendra 
Otro  pleito  á  si  mismo  semejante, 

Y  eternamente  en  sucesores  dura, 
Que  siempre  de  las  cosas  ponzoñosas 
Es  el  parto  copioso.  Nunca  creas 

A  nadie  de  repente,  antes  que  mires 
Prudente  el  fin  de  los  negocios. 
Vencer  á  los  que  hacen  obras  buenas. 
En  hacerlas  es  útil  ardimiento 

Y  presunción  gloriosa.  Mas  honesta 
Voluntad  representa,  y  más  hermosa 
El  recibir  con  fácil  cena  y  mesa, 
8in  dilación  al  huésped  peregrino. 
Que  detenerle  en  prevenciones  vanas. 
No  seaá  ejecutor  al  varón  pobre , 

Ni  cuando  saques  aves  á  algún  nido, 

Y  robares  su  angosta  patria  y  casa 
Al  ave  solitaria,  no  se  extienda 

A  la  viuda  mi-dre  el  robo  tuyo  ; 
Perdónala  siquiera,  porque  de  ella 
Tengas  después  más  hijos  que  la  quites ; 
Basta  que  para  ti  los  pare  y  cria. 
No  te  fies  de  varios  pareceres 
De  hombres  inadvertidos,  ni  permitas 
Que  tus  negocios  traten  ó  aconsejen, 
Que  el  sabio  es  el  que  sabiamente  obra, 
y  el  diestro  y  obediente  á  sus  preceptos 
Ejecuta  sus  artes ;  el  que  es  rudo, 
Aunque  oiga,  no  es  capas  de  la  doctrina ; 

Y  los  que  no  aprendieron ,  ni  estudiaron , 
Aunque  naturaleza  los  ayude , 

No  entienden  nada  bien.  Nunca  recibas 
Al  vil  adulador  por  compañero ; 
Que  per  comer,  goloso  más  que  amigo, 
Te  acompaña,  haciendo  cuanto  hace 
Has  que  por  tus  virtudes,  por  tu  mesa. 
Pocos  son  los  amigos  de  los  hombres, 

Y  muchos,  y  los  más  lo  son  del  oro, 
De  la  taza  y  el  plato,  robadores 

Del  tiempo,  aduladores  que  acechando 
Andan  continuamente ;  compañia 
Dañosa  á  las  costumbres,  ^ente  ingrata , 
Que  si  poco  les  das  se  enoja  luego, 

Y  que  auque  les  des  mucho  no  se  harta. 
No  te  fies  del  vulgo,  que  es  mudable ,     , 

Y  no  pueden  tratarse  de  algún  modo 

El  vulgo,  el  agua,  el  fuego.  No  sin  fruto 
Gastes  el  corazón  sentado  al  fuego; 
Sacrifícale  á  Dios  lo  moderado. 
No  con  ofrendas  ricas  cndicioco 
Quieras  comprar  á  Dios  los  beneficios, 
Que  aun  Dios  en  las  ofrendas  que  recibe 
Quiere  moderación.  Esconde  en  tierra 
A  los  difuntos,  cuyo  cuerpo  yace 
Pobre  de  sepultura,  y  nunca  caves 
Movido  de  codicia  ó  de  tesoros 
El  túmulo  del  muerto,  y  no  le  enseñes 
Cosas  que  no  son  dignan  de  ser  vistas 
Al  sol ,  (^ue  lo  ve  todo  desde  el  cielo : 
Que  enojarás  á  Dios  si  asi  lo  hicieres, 
Invidiando  el  descanso  á  las  cenizas 

Y  hueBOB,  que  en  la  caaa  de  la  muerte 


Gozan  escura  pas  en  sueño  negro. 
No  es  cosa  honesta  desatar  del  hombre 
La  atadura  y  la  fábrica ,  ofendiendo 
£1  cadáver  que  tiene  ya  la  tierra, 
Que  después  del  poder  de  los  gusanos, 
Tenemos  esperanza  cierta  y  firme. 
Que  han  de  volver  á  ver  la  luz  del  dia 
Las  reliquias  y  huesos  de  los  muertos. 
Restituidas  á  su  propia  forma, 

Y  dignas  ya  del  alma,  y  que  al  momento 
Dioses  vendrán  á  ser ;  porque  en  los  muertos 
Eternas  almas  quedan,  que  no  todo 

Con  el  aliento  espira.  £1  alma  nuestra 
Es  imagen  de  Dios,  que  encarcelada 
Mortales  y  cautivos  miembros  vive. 
El  cuerpo  es' edificio  de  la  tierra, 

Y  en  ella  habemos  de  volvemos  todos 
Desatados  en  polvo,  cuando  el  cielo 
De  tan  vil  edificio  desceñidos 

Reciba  el  alma,  que  en  prisión  de  barro 
Reinó  en  pobre  república ,  y  enferma. 
rKo  perdones  en  nada  á  las  riquezas, 
'  Ni  dejes  de  hacer  bien  por  no  gastarlas, 
Acuérdate  que  tienen  ae  dejarte , 

Y  quu  te  has  de  morir,  por  más  que  tengas, 

Y  que  no  puede  en  el  infierno  escuro 
Tener  riquezas  nadie ,  t  que  el  dinero 
Nadie  puede  pasarlo  lülá  consigo ; 
Que  hasta  la  muerte  tiene  precio  el  oro, 
Pues  los  bienes  de  acá  nos  acompañan 
Hasta  el  sepulcro ;  y  no  hay  ninguno  de  ellos 
Que  nos  siga  en  la  negra  sepultura, 

^Que  todos  somos  en  la  muerte  iguales, 

Y  Dios  tiene  el  imperio  solamente 
De  las  almas  divinas  y  inmortales. 
Comunes  son  á  todos  los  palacios 
Eternos,  y  los  techos  inviolables 

De  metal,  y  es  el  oro  patria  á  todos. 
Posada  para  el  Rey,  y  para  el  pobre. 
Adonde  sin  lugares  señalados 
Hombro  á  hombro  pasean.  No  vivimos 
Mucho  tiempo  los  hombres,  solamente 
Vivimos  un  dudoso  j  breve  espacio 
Que  con  el  mismo  tiempo  vuela  y  huye  ¡ 
Sola  el  alma  inmortal  sin  fin  camina 
(Aunque  tuvo  principio),  y  pasa  exenta 
De  vejez  y  de  edad.  Nunca  te  afiijas 
Por  desdichas  que  pases,  ni  te  alegres 
Con  los  contentos :  todos  son  pasados , 

Y  como  viene  el  mal ,  se  van  los  bienes, 

Y  sucesivamente  están  jugando 

Con  nuestra  vida  frágil ;  muchas  veces 
Be  ha  de  desconfiar  de  lo  más  cierto 
En  nuestra  vida.  Vete  con  los  tiempos, 

Y  obedece  al  estado  de  las  cosas ; 

No  como  el  marinero  contra  el  viento 
Prohijes ;  porque  el  mal  á  los  enfermos 

Y  muerte  al  malo  vienen  de  repente. 
No  de  la  vanidad  arrebatado 
Vengas  á  ser  furioso,  y  de  elocuente 
Te  vuelvas  charlatán  y  palabrero. 
La  facundia  ejercita  -,  porque  en  todo 
Ayuda  te  será,  porque  en  el  hombre 
Es  la  razón  la  lanza  más  valiente, 

Y  más  que  la  do  acero  aparejada 
Para  ofender  y  defenderse  siempre. 
Dios  diferentes  armas  dio  á  las  cosas 
Por  la  naturaleza  su  ministra  : 

A  las  aves  las  dio  ligeras  alas 
Para  peregrinar  campos  vacíos 

Y  diáfanas  sendas  no  tratadas ; 
A  los  leones  fuertes  y  animosos 
Armó  el  rostro  de  fieras  amenazas, 
De  corvas  uñas  la  valiente  mano» 

Y  de  colmillos  duros  las  encías. 
Frente  Húiinda  y  í^ff-LVn  áU*  £^1  tGTOf 

Y  á  la  abeja  solicita,  íngeniosíi^ 
Le  dio  punta  stütil ,  arma  secreta, 
Con  la  cual »  aunque  á  costa  dn  stt  rida^ 
Suele  vengarse ;  y^  qur^  deferí deroe 
No  puede  d*2  !oa  rohos  de  loa  bombí 
Estas  arnifi^  les  álá  á  los  nTiiinali 
Pero  á  los  hombtei  c   _  ^ 
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La  divina  racon  lea  dio  por  anoas,    - 
8in  otra  cosa»  aunque  ecT  verdad  qu^  en  ella 
Está  la  mayor  fuerza  y  más  segura ; 
Pues  es  verdad  que  yale  más  el  hombre 
Sabio,  que  el  fuerte;  pues  los  pueblos  todos, 
Ciudades  y  repúblicas  gobierna. 
Ocultar  la  prudencia  es  gran  pecado, 

Y  dar  favor  y  amparo  al  delincuente 
Porque  no  le  castigan ;  pues  conviene 
Aborrecer  al  malo  sobre  todo, 

Pues  el  tratar  con  él  es  peligroso, 

Y  suele  imitarle  en  los  castigos^ 

Los  que  tratan  con  él.  Nunca  recibas, 

Ki  guardes  lo  que  hurtan  los  ladrones, 

Ki  los  encubras,  ^ue  serás  con  ellos 

Por  ladrón  oprimido  y  castigado, 

Pues  roba  infame  quien  robar  consiente ; 

Deja  que  goce  en  paz  sus  bienes  quieto 

Quien  los  ganó»  que  la  igualdad  es  santa. 

En  cualquier  parte  gasta  poco  á  poco 

Cuando  te  vieres  rico ;  no  te  veas 

Be  pródigo  después  triste  y  mendigo. 

Ko  vivas  obediente  al  vientre  solo 

Como  animal ;  acuérdate  que  al  cielo 

Hiran  tus  ojos.  Si  por  dicha  vieres 

Que  vencida  del  peso  en  el  camino 

Yace  de  tu  enemigo  con  la  carga 

lia  bestia,  caridad  es  levantarla. 

Knnca  desencamines  al  perdido, 

Ki  al  que  en  el  mar  padece  sus  mudanzas, 

Que  es  provechosa  cosa  hacer  amibos 

De  los  contrarios.  Al  principio  ataja 

El  mal ;  cura  la  herida  cuando  empieza, 

Ko  comas  carne  muerta  por  las  fieras, 

Ki  lo  que  perdonó  el  hambiento  lobo : 

Déjaselo  á  los  perros,  sea  sustento 

De  una  fiera  otra  fiera.  No  componga» 

Venenos  enemigos  de  la  vida.. 

Ko  leas  libros  de  mágica,  ni  autores 

Supersticiosos ;  no  á  los  tiernos  nifios 

H¿trates.  La  pendencia  y  la  discordia 

Estén  lejos  de  tí ;  n^o  favorezcas 

Ki  hagas  bien  al  malo,  que  es  lo  n^ismo 

Que  sembrar  en  la  mar  o  en  la  arena. 

Trabaja  por  vivir  de  tu  trabajo, 

Que  todo  hombre  ignorante  y  perezoso 

Vive  de  ladronicios :  ni  enfaldado 

Cenes  de  lo  que  sobra  á  mesa  ajena: 

Come  lo  que  tuvieres  en  tu  casa 

Sin  flirenta  ninguna.  No  te  vendas 

A  golosinas,  y  si  alguno  rudo 

Ko  sabe  arte  ninguna  y  se  ve  pobre, 

Viva  dft  su  sudor  honestamente, 

Y  con  el  azadón  rompa  la  tierra, 
Que  todo  está  en  la  vida  si  trabajas, 

Y  en  tus  manos  está  lo  necesario, 
Que  sólo  falta  al  hombre  lo  superfino. 
Si  eres  tú  marinero  y  tienes  gusto 
En  navegar,  el  mar  tienes  delante ; 
Edifica  en  sus  hombros ;  hszle  selva 
Con  pinos  y  con  hayas,  y  vea  el  monte 
El  honor  de  sn  frente  en  sus  espaldas. 

Y  si  ser  labrador  quieres,  los  campos 
Anchos  tienes  patentes  y  tendidos ; 
Si  fías  de  los  senos  de  la  tierra 

El  yi  L  iiu  <  I  ij  I  ^  be  dio  otro  año. 

Agradecida  11         l  í.us  trojes ; 
Si  aliñase  á  J :  i      i  <  1  corvo  hierro. 
Los  saroiientoa  mutiles  cortando, 
Tendrás  manten Imi entogara  el  fuego 
En  el  invierno,  y  el  otoño  fértil 
Vendrá  oi>n  la  voiiflimia  embarazado 
A  darles  qaé  ^uiLitlar  á  tus  tinajas, 
En  el  dulce  licor,  que  en  los  lagares 
Con  pié^  é^mnáos  verterás  danzando. 
Kiuguna  obra  e^  fácil  á  los  hombres 
Sta  el  Urubajo,  ni  á  los  dioses  mismos, 
Fomue  el  trabsjo  aumenta  las  virtudes. 
Laf  u<>rmigaB  qup  liftbitan  en  secretos 
^po^»  f^toíí*  flr^jíinío  sus  honduras 
mantenimiento. 
'  i  3snudando  el  campo 
.  íA  rubio  trigo, 
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Ellas  se  cargan  con  perdidos  granos  *, 
Una  detras  de  otras  nacen  recuas, 

Y  llevan  su  comida  para  el  tiempo 
Que  no  puedan  buscarla,  y  no  se  cansan | 
Gente  chica,  mas  docta  é  ingeniosa, 
Pues  saben  esconder  bus  aposentos 

»  De  suerte  del  invierno,  que  ni  el  agua 
Ni  el  diluvio  mayor  halla  la  puerta. 
También  trabaja  la  ingeniosa  abeja 
(Jornalero  pequeño  y  elegante) 
En  las  concavidades  de  las  piedras, 
O  en  los  huecos  de  troncos  v  de  cañas, 
O  en  colmenas  cerradas,  fabricando 
Casas  dulces  de  cera  y  de  mil  flores. 
iPues  cómo  tú  mortal,  á  quien  dio  el  cielo 
Entendimiento,  dices  que  no  sabes 
Trabajar,  para  sólo  sustentarte. 
Si  aquestos  labradores  tan  pequeftoi 
Ganan  jornal  al  cielo  cada  dia? 
Ko  sin  mujer,  soltero  escuramente 
Sin  sncemon  acabes ;  agradece 
A  la  naturaleza  y  á  tus  padres 
La  vida  que  te  dieron,  y  no  ingrato 
'  A  la  conservación  del  universo 
Vivas  y  mueras :  no  con  adulterio 
Hijos  engendres ,  pues  diversamente 
Engendran  hijos  tálamos  legítimos. 
Que  los  adulterinos  y  manchados. 
Ko  pongas  voluntad  lascivo  y  ciego 
En  la  mujer  segunda  de  tu  padre, 
Ni  la  maltrates;  tenia  reverencia. 
Tenia  en  lugar  de  madre,  pues  que  tieno 
El  lugar  de  tu  madre,  con  el  nombre. 
No  entres  al  aposento  de  tu  hermana 
Con  torpes  pensamientos,  ni  en  la  cams^ 
De  tu  padre  te  entregues  á  rameras. 
No  ayudes  á  que  muevan  las  mujeres. 
Ni  lo  permitas,  ni  que  dé  á  las  aves 
O  á  los  perros  su  carne  y  tu  sustancia. 
Ki  trates  mal  á  la  mujer  preñada  ¡ 
Reverencia  la  vida  que  inocente 
En  sus  entrañas  vive.  No  tirano 
Los  varoniles  miembros  disminuyas 
Al  muchacho,  que  pudo,  si  creciera, 
Engendrar  y  aumentar :  ni  con  los  brutoe 
Trates,  ni  vivas,  ni  en  sus  chozas  andes, 
Ni  afrentes  tu  mujer  por  las  rameras,  - 
Ni  á  la  naturaleza  justa  y  blanda 
Ofendas  con  ilícitos  abrazos : 
No  hagas  oficio  de  mujer  lascivo 
Con  la  mujer,  mas  con  natural  orden 
Goza  de  sus  regalos ;  no  te  enciendas 
En  el  amor  de  las  mujeres  todo, 
Que  no- es  Dios  este  amor  como  mentimos, 
Sino  afecto  dañoso,  y  dulce  muerte. 
No  entres  en  los  retretes  donde  duermen 
De  tus  hermanos  las  mujeres  bellas, 
^ma  tu  mujer  siempre,  que  no  hay  cosa 
Más  dulce  que  el  marido  que  es  amado 
De  su  mujer,  hasta  que  cano  y  viejo 
Se  ve  inútil  y  solo  deseoso 
De  regalo,  ni  hay  cosa  más  honesta 
Que  la  mujer  querida  del  marido, 
Hasta  que  con  la  muerte  se  dividen, 
Sin  haber  en  la  vida  en  ningún  tiempo 
Beñido.  Nadie  con  promesas  falsas 
(Si  no  es  quedando  por  esposo  suyo) 
Goce  la  honesta  virgen,  que  le  admite  ¡ 
Ni  traigas  á  tu  casa  mujer  mala , 
Ni  á  tu  mujer  te  vendas  por  el  dote. 
Caballos  generosos  y  de  raza 
Buscamos  por  los  pueblos,  y  valientes 
Toro^,  robustos  y  animosos  perros ; 

Y  sólo  no  buscamos  mujer  buena 
O  Necios I),  pues  hemos  de  vivir  con  ella. 
Confieso  yo  también  que  las  mujeres 
No  desprecian  al  hombre  aunque  sea  bajo 
Feo,  y  necio,  si  tiene  mucha  hacienda, 
No  añadas  unas  bodas' á  otras  bodas, 
Que  es  añadir  trabajos  á  trabajos. 
Sé  con  tus  hijos  manso  y  no  tirano; 
Si  el  hijo  errare ,  deja  que  su  madre      I  p 
Lo  castigue,  ó  si  acaso  no  le  viere,  o 
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Los  Tiejos  máfl  aneUnos  de  la  casa , 
O  los  jaeces  del  pueblo,  ó  magistrados. 
No  consientas  guedejas  en  tos  hijos, 
Vi  crespa  cabenera,  ni  enrizada, 
Que  no  es  cosa  decente  de  los  hombres. 
Por  ser  ornato  propio  de  mujeres : 
Guarda  respeto  á  la  hermosura  tierna 
Del  hermoso  muchacho*;  muchos  ciegos 
Los  aman  con  lasdyia.  Las  doncellas 
Guarda,  cerrando  puertas  j  ventanas  s 
Ni  la  dejes  salir  á  ver  las  calles 
Antes  que  la  desposes,  que  es  difidl 
Guardar  hijas  hermosas  á  los  padres ; 
Pues  aunque  esté  cerrada  en  una  torre , 
A  donde  el  sol  no  llegue  con  sus  rayos, 
Si  ella  no  es  guarda  de  tu  propia  honrai 
Dentro  de  si  el  adúltero  la  dejas , 
Que  el  desear  pecar  es  el  pecado. 
A  tus  parientes  ama,  j  la  oonoordia : 


Bererencia  eü  los  viejos  y  á  sus  canas, 
Dándoles  el  mejor  lugar  y  asiento, 
Y  al  viejo  noble  ten  igual  respeto 
Que  á  tu  padre.  No  niegues  el  sustento 
Necesario  al  ministro  que  te  ayuda : 
Dá  su  salario  justo  ¿  tu  criado 
Porque  te  sirva  fiel ,  y  puntualmente ; 
No  le  digas  palabias  afrentosas. 
Ni  le  señales,  porque  no  le  ofendas. 
No  infames  al  que  sirve,  porque  acaso 
No  pierda  con  su  amo ;  y  si  es  prudente, 
De  tu  criado  toma  los  consejos. 
La  castidad  del  cuerpo  durifica 
El  alma,  oue  los  vicios  entorpecen. 
Bstos  son  los  secretos  soberanos 
De  la  justicia,  que  al  que  vive  á  ellos 
Obediente,  le  dan  vida  segura , 
Muerte  dichosa,  y  gloria  después  de  ella. 
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NOMBRE,  ORIGEN,  INTENTO, 

RECOMENDACIÓN  Y  DESCENDENCIA  DE  LA  DOCTRINA  ESTOICA. 


DEFIÉNDESE  EPICURO  DE  LAS  CALUMNUS  VULGARES. 

AL  DOCTO  Y  ERUDITO  UCENCIADO  RODRIGO  CARO,  JUEZ  DE  TESTAMENTOS. 
DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Estudiemos  algo  para  el  que  estudiay  escribamos  pfira  el  que  escribe. 


Paes  hablar  con  el  docto,  para  el  que  ignora  y  es  acreditarse  el  qne  habla,  no  obligarle.  Yo, 
señor,  quiero  que  el  libro  y  todo  lo  qne  en  ¿1  es  forzoso,  se  defienda  en  la  caridad  de  los  ami- 
gos. A  D.  Juan  de  Herrera  di  el  tratado,  á  y.  m.  las  cuestiones  de  éL  Más  eruditas  fueran  si 
de  su  nota  las  trasladara  que  escribiéndolas  de  la  mia.  Empero  en  la  condición  de  mi  obra  no 
tiene  lugar  otra  demostración  de  mi  buena  amistad.  Escribiré  lo  que  y.  m.  sabe  mejor,  co- 
mo yo  lo  sé;  por  esto  me  contento  con  que  se  tolere  mi  discurso,  sin  pretender  que  se  apruebe. 

Los  estoicos,  cuya  doctrina  nos  dio  en  arte  fácil  y  proyechosa  Epicteto,  se  llamaron  así 
de  Pórtico  donde  se  juntaban:  léese  en  Atheneo  m  aquellas  hablillas  del  yário  Pórtico.  Por 
esto  en  el  propio  Atheneo  y  libro  xin,  los  llama  un  poeta  cómico  (burlando  de  ellos)  Pórtale- 
ros.  Oid  (dice  el  cómico) ,  los  portaleros  mercaderes  de  sueños  y  arbitros  y  censores  de  palabras. 
De  que  se  colige  que  entonces ,  como  hoy ,  los  mercaderes  y  hombres  de  negocios  en  la  an- 
tigüedad se  juntaban  en  los  pórticos  que  llamamos  lonjas.  A  esta  afrenta  del  cómico,  que  por 
el  pórtico  llamó  á  los  estoicos  mercaderes  de  mentiras,  responde  Tertuliano:  Proscript.  Adu. 
Ilafretic.  Porque  cristiano  se  preciaba  de  estoico ,  con  estas  palabras :  Nuestra  institución  es 
del  Pórtico  de  Salomón ;  autoridad  que  fortalece  mi  discurso  en  la  opinión  que  tengo  de  su 
origen,  de  que  hablaré  en  segundo  lugar,  porque  los  peripatéticos  y  los  estoicos  llam^irotí 
s«s  setas  del  huerto  y  del  lugar  donde  se  juntaban,  y  no  de  los  príncipes  de  aquellas  doatrí* 
ñas.  Es  adyertencia  que  merece  consideración.  No  tengo  otro  quien  seguir  en  mi  parecer; 
poca  importarla ,  si  mereciese ,  que  me  siguiese  otro.  Los  filósofos  mayor  reconoeímieuto 
tuyieron  siempre  al  lugar  que  les  fué  oportuno  para  discurrir ,  y  á  quien  les  dio  el  ucio  para 
asistir  en  él,  que  á  los  maestros  que  les  enseñaban.  Séneca  me  ocasionó  esta  interpretación. 
El  juicio  es  mió ,  las  palabras  son  suyas ;  ¿1  las  dice,  yo  las  aplico,  epístola  lxxiy.  Parar* 
me  que  yerran  aquellos  que  sospechan  que  U>s  fielmente  dados  á  la  filosofia  son  contumactM*/  em* 
migosy  y  despreciadcres  de  los  magistrados  y  de  los  reyes ,  y  de  aquellos  por  cuya  mdoridúd  «* 
gobernada  la  RepfSbUca.  Antes  por  el  oontrarioy  á  ninguno  son  más  agradecidos  z^mes  4  pki^ 
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dan  más  que  á  aquellos  á  quien  permiten  gozar  de  ¿do  seguro.  Por  lo  cual  ¿stos  á  quienes  para 
el  propósito  de  bien  vivir  hace  la  seguridad  pública  j  es  necesario  que  al  autor  de  este  bien  le  revé-- 
renden  como  padre.  Aqael  lugar  que  los  guardaba  la  soledad  en  el  rumor  de  las  ciudades ;  aquel 
sitio  que  los  yodaba  su'  ocio  en  la  ocupación  espiritual ;  aquel  huerto  que  con  unas  tapias 
juntaba  los  estudiosos  j  apartaba  los  solicites ;  aquel  pórtico  que  guardaba  el  retiramiento 
para  el  logro  de  todas  las  horas ,  sin  el  cual  ni  los  maestros  pudieran  enseñar  ni  los  discípulos 
aprender,  con  razón  merecieron  el  blasón  de  las  profesiones;  y  por  esto  el  nombre  y  recono* 
cimiento  de  padres ,  los  ministros  y  reyes  que  disponen  en  las  Repúblicas  el  ocio  que  estos 
lugares  guardan  y  logran.  Santifica  David  los  portales  y  los  atrios  en  la  casa  de  Dios ,  sal- 
mo xxxxm.  Cuan  amados  son^  Señor  Diosj  de  las  virtudes  tus  tabernáculos.  Y  en  el  verso  H: 
Parque  es  mejor  un  dia  en  tus  atrios  que  mil;  tuve  por  mejor  estar  despreciando  en  la  casa  de 
mi  Dios ,  que  habitar  en  los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Infinita  reverencia  se  debe  á  los  ta- 
bernáculos ,  atrios  y  casas  divinas.  Grande  amor  y  reconocimiento  á  los  pórticos  y  retira- 
mientos virtuosos;  y  sumo  aborrecimiento  á  todos  los  lugares  y  escuelas  en  que  se  juntan 
los  malos  y  los  pecadores.  David  empieza  con  esta  doctrina  j  salmo  l :  Bienaventurado  aquel 
varón  que  no  va  alcondlio  de  los  impíos  j  que  no  anda  en  el  camino  de  los  malos  y  que  no  se 
sienta  en  la  cátedra  de  la  pestilencia.  ¡  Oh,  si  aquella  carta  de  nuestro  Sóneca  á  Lucilo  valiese 
por  carta  de  favor  para  los  príncipes  en  recomendación  de  los  estudiosos ,  contra  cuyas  horas 
se  arruga  el  ceño  de  los  que  mandan,  teniendo  su  ejercicio  por  espía  y  su  juicio  por  acusa- 
ción I  Bien  se  conoce  que  la  escribió  con  este  intento  Séneca,  mas  no  se  conoce  que  haya 
conseguido  su  intento. 

El  origen  de  los  estoicos  es  más  anciano  que  el  nombre  y  diferente  del  que  muchos  han 
hallado,  y  más  noble  pretendo  que  me  deban  estas  dos  postreras  prerogativas. 

La  secta  de  los  estoicos,  que  entre  todas  las  demás  miró  con  mejor  vista  á  la  virtud ,  y 
por  esto  mereció  ser  llamada  seria,  varonil  y  robusta ,  que  tanta  vecindad  tiene  con  la  valen- 
tía cristiana ,  y  pudiera  blasonar  parentesco  calificado  con  ella  si  no  pecara  en  lo  demasiado 
de  la  insensibilidad;  en  que  santo  Tomas  la  reprehende  y  convence  con  las  acciones  de  la 
vida  de  Cristo  nuestro  Señor  Dios  y  hombre  verdadero,  y  con  él  otros  muchos  doctores,  y 
particularmente  Pedro  Comestor  en  su  historia  eclesiástica,  en  los  lugares  que  Cristo,  sabi- 
duría eterna ,  se  afligió ,  se  turbó ,  se  enojó ,  temió  y  lloró ;  esta  doctrina  tiene  hasta  hoy  el 
origen  poco  autorizado,  no  el  que  merece  y  la  es  decente.  No  pudieron  verdades  tan  desnu- 
das del  mundo  cogerse  limpias  de  la  tierra  y  polvo  de  otra  fuente  que  de  las  sagradas  letras. 
Y  oso  afirmar  que  se  derivan  del  libro  sagrado  de  Job ,  trasladadas  en  precepto  de  sus  ao- 
cienes  y  palabras  literalmente*  Probarélo  con  demostraciones  y  con  la  cronología  de  los  pri- 
meros profesores. 

La  doctrina  toda  de  los  estoicos  se  cierra  en  este  principio;  que  las  cosas  se  dividen  en 
propias  y  ajenas;  que  las  propias  están  en  nuestra  mano ,  y  las  ajenas  en  la  mano  ajena;  que 
aquéllas  nos  tocan,  que  estotras  no  nos  pertenecen ,  y  que  por  esto  no  nos  han  de  perturbar 
ni  afligir;  que  no  hemos  de  procurar  que  en  las  cosas  se  taga  nuestro  deseo,  sino  ajustar 
nuestro  deseo  con  los  sucesos  de  las  cosas,  que  así  tendremos  libertad,  paz  y  quietud;  y  al 
contrario,  siempre  andaremos  quejosos  y  turbados;  que  no  hemos  de  decir  que  perdemos  los 
hijos  ni  la  hacienda,  sino  que  los  pagamos  á  quien  nos  los  prestó ,  y  que  el  sabio  no  ha  de 
acusar  por  lo  que  le  sucediere  á  otro  ni  á  sí,  ni  quejarse  de  Dios.  Job  perdió  sus  hijos ,  la 
casa,  la  hacienda,  la  salud  y  la  mujer,  mas  no  la  paciencia,  y  á  los  que  le  daban  las  nuevas 
de  que  los  ganados  se  los  habían  robado,  que  el  fuego  le  habia  abrasado  los  criados,  y  el 
viento  le  habia  derribado  la  casa ;  no  respondía  quejándose  de  los  ladrones,  ni  del  fiíego,  ni 
del  viento;  no  decia  que  se  lo  habían  quitado ;  decia  que  quien  se  lo  dio  lo  cobraba :  (íDios  lo 
dio  Dios  lo  quita,  sea  el  nombre  de  Dios  bendito.i>  Y  no  sólo  lo  volvía,  sino  también  le  daba 
gracias  porque  lo  habia  cobrado,  y  para  mostrar  que  los  reconocía  por  bienes  ajenos,  dijo : 
tDemudo  mol  del  vientre  de  mi  ma^^  desnudo  volveré.:!»  No  culpó|  Job,  á  los  ladrones  ni  4 
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SÍ ;  la  mujer  le  tentó  para  qne  culpase  á  Dios  y  7  viéndole  poblacÍp9  de  gusanos  en  un  mula- 
dar, donde  el  estiércol  le  acogía  eon  asco,  le  dijo :  <l  Aun  permaneces  en  tu  simplicidad  ^  beii" 
dice  á  Dios  y  muérete.i>  Reprehendiéndole  el  bendecir  á  Dios  con  la  ironía  7  el  no  quejarse 
de  él.  A  que  respondió:  a  Has  hablado  como  una  mujer  necia. — ¿Si  los  bienes  los  recibimos  de 
la  mano  de  Diosj  por  qué  no  recibiremos  los  males? y>  Quién  negará  que  esta  acción  7  palabras 
literalmente  7  sin  ningún  rodeo  ni  esfuerzo  de  aplicacipn  no  es ,  7  son  el  original  de  la  doc- 
trina estoica ,  justificadas  en  incomparable  simplicidad  de  varón ,  que  en  la  tierra  no  tenía 
semejante ;  no  es  encarecimiento  mió ,  sino  voz  divina  del  texto.  Díjole  Dios  4  Satanás ; 
«  Acaso  consideraste  á  mi  siervo  Job  y  como  no  tiene  semejante  en  la  tierra ,  hombre  simple  y  recto 
y  temeroso  de  Dios ,  y  que  se  aparta  del  mal,  t>  En  sólo  este  capítulo  se  lee  todo  lo  que  trasla- 
dó Epicteto  por  la  tradición  de  sus  antecesores  en  esta  doctrina  estoica.  Léese  la  división  de 
las  cosas  propias  que  son  las  opiniones  de  las  cosas ,  7  la  fuga  7  la  apetencia,  el  desprecio 
de  las  que  son  ajenas  en  la  salud ,  en  la  vida ,  en  la  hacienda ,  en  l{i  mujer  7  los  hijos.  En 
recoger  esto  gasta  Epicteto  el  capítulo  primero  7  segundo,  tercero  7  cuarto  hasta  el  nono, 
sin  escribir  precepto  que  aquí  no  se  vea  ejecutado ,  7  este  postrero  que  numeré ,  enseña  que 
á  los  hombres  no  los  perturban  las  cosas ,  sino  las  opiniones  que  de  ellas  tenemos  por  espan- 
tosas, no  siéndolo.  Pone  Epicteto  el  ejemplo  en  la  muerte,  7  dice  que  si  fuera  fea,  á  Sócra- 
tes se  lo  pareciera.  Cuanto  mejor  lo  ejemplifica  Job  ,  de  quien  esta  verdad  se  derivó  á  Só- 
crates. El  mostró  que  ni  la  pobreza,  ni  la  calamidad  ultimada,  ni  la  pérdida  de  hijos,  ni  la 
persecución  de  los  amigos  7  de  la  mujer,  ni  la  enfermedad ,  por  asquerosa,  más  horrible  que 
la  muerte,  eran  por  sí  horribles  ni  enojosas;  7  no  sólo  tuvo  buenas  opiniones  de  todas  que 
es  lo  que  estaba  en  su  mano ,  sino  que  enseñó  á  su  mujer  á  que  tuviese  buenas  opiniones  de 
ellas ,  7  todo  su  libro  no  se  ocupa  en  otra  cosa  sino  en  enseñar  á  sus  amigos ,  que  los  que  él 
padece  no  son  males ,  sino  que  las  opiniones  descaminadas  que  ellos  tenian  les  hacian  que  les 
pareciesen  males.  No  sólo  Job  tuvo  el  espíritu  invencible  en  ellos ,  antes  con  estas  palabras 
se  mostró  sediento  de  ma7ores  calamidades,  cap.  vi :  Quien  empezó  me  quebrante  ^  suelte  su 
mano  y  acábeme  y  y  esta  sea  mi  consolación  y  que  afligiéndome  en  dolor  y  no  perdone*  Como  pudo 
trasladó  estas  hazañosas  razones  Epicteto,  cuando  decia:  aPlue  Domine  super  me  calamita^ 
tes.J>  Llueve  ¡oh  Dios!  sobre  mi  calamidades. 

El  cap.  xra  de  nuestro  Manual  confiesa  es  discípulo ,  no  sólo  en  el  precepto ,  sino  en  las 
palabras  propias  de  este  sagrado  libro.  Dice  así :  en  los  que  siguen  la  división  de  Simplicio 
en  el  original  griego  7  texto  latino ,  7  en  español  Correa ,  Sánchez  desigualó  los  capítulos 
con  otra  división,  7  70  sigo  la  8U7a  :  Nunca  digas  perdí  tal  cosa  y  sino  restituila:  si  se  muere 
tu  hijo  no  digas  perdÜCy  sino  pagúele.  Robáronte  la  heredad  y  también  dirás  que  la  restituiste. 
Replicarás  es  ladrón  y  molo  el  que  te  la  robó  y  qué  cuidado  tomas  tú  del  cobrador  que  envia  el 
acreedor  por  lo  que  le  debes. 

Ya  he  referido  el  texto  sagrado  de  la  manera  que  Job  hizo  esto,  pues  dándole  nuevas  de 
que  el  fuego  le  habia  abrasado  sus  ganados  7  los  pastores,  7  que  el  viento  le  habia  enterra- 
do en  su  propia  casa  en  su  ruina  sus  hijos ,  que  los  sábeos  le  habían  robado  las  vacadas  7  las 
7eguadas ,  7  los  caldeos  le  habían  hurtado  los  camellos ,  sin  diferenciar  del  fuego  7  del  viento; 
á  los  ladrones  los  reconoció  por  cobradores  que  Dios  le  enviaba  por  los  bienes  que  le  habia 
dado ;  7  no  dijo  robáronme  los  ladrones ,  antes  dijo :  {{Dios  m£  lo  dio  y  Dios  me  lo  quita  y  co^ 
mo  á  Dios  agradó  y  así  se  lia  hecho;  sea  el  nombre  del  Señor  bendito.y>  Y  para  ver  que  reconoció 
literalmente  álos  ladrones  por  cobradores  que  Dios  suele  enviar,  lo  dijo  en  el  cap.  xix, 
vers.  XII:  «  Juntos  vinieron  sus  ladrones  y  y  se  hicieron  camino  por  mi  y  y  cercaron  en  tomo  mi 
tabemácub.r>  Últimamente  traduce  Epicteto  de  Job  aquellas  palabras  literalmente  :  a  Sicut 
Domino  placuit  ita  factum  estT>\e¡a  el  capítulo  postrero  :  «  Si  Deo  ita  visum  fuerit ,  ita  fiat.rt 

Queda  cuanto  á  la  doctrina  ennoblecido  el  origen  estoico ,  deducido  de  este  libro  sagrado 
donde  se  lee  obrada  su  doctrina  7  más  abundante  en  todas  sus  palabras.  Besta  cro' 
mente  probar  este  origen.  Todos  nombran  príncipe  de  esta  escuela  á  Zenon  Oitíc  t 
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asi  de  la  ciudad  de  Cittio,  en  Cjpro.  Éste  fhé  disofpnlo  de  Cratete  Cínico ,  y  persuadido  da 
honesta  j  urbana  vergüenza,  siguiendo  los  dogmas  de  los  cínicos,  limpió  su  persona  del  aaoo 
que  afectaban  y  la  vida  de  la  inmundicia  de  su  desprecio,  de  que  se  colige  que  la  doctrina 
de  los  estoicos ,  que  con  este  nombre  empezó  en  Zenon,  era  de  los  cínicos  á  que  Zenon  aüa- 
dio  la  limpieza  porque  el  desaliño  envilecido  no  la  difamase.  No  está  la  humildad  en  lo  vil, 
sino  en  el  desprecio  de  lo  preciso.  La  suciedad  no  es  señal  de  la  sabiduría ,  sino  mancha.  La 
sabiduría  puede  ser  pobre  y  no  debe  ser  asquerosa;  mucho  la  dio  Zenon  en  lo  que  la  quitó: 
ya  que  no  la  inventó  el  primero ,  fué  el  primero  que  la  vistió  bien ;  tal  andaba ,  que  por  no 
verla  no  la  oian ,  y  con  traje  decente  la  granjeó  por  silbos,  aplauso ,  y  por  escarnio  se  qoitó, 
Estrabon ,  lib.  xrv  de  la  Patria  referida  á  Zenon,  tratado  de  Oyprio  :  Tiene  puerto  de  Cittio. 
que  se  puede  cerrar  donde  nadó  Zenon ,  capitán  y  principe  de  la  secta  estoica.  Diógenes  :  Ze'- 
non  Cittico  de  un  pueblo  griego  ele  Cypro;  empero  que  fué  Iwhitado  de  los  Phenizes.  Dice 
Suydas  lo  propio  :  Zenon  se  llamó  por  sobrenombre  Phenixj  porque  los  Phenizes  fueron  habita» 
dores  de  su  patria.  Dice  Cicerón  en  la  5.^  de  las  Tusculanas  :  Que  los  de  Cittio  eran  Phenizes, 
Se  colige  de  Diógenes  Laercio  en  la  vida  de  Zenon :  Reverenciaban  á  Zenon  igualmente  los 
Citticos  que  habitaban  en  Sidon.  Colígese  de  todos  los  autores  citados,  que  los  cínicos  y  Ze- 
non ,  que  fué  su  discípulo,  y  el  capitán  de  los  cínicos  limpios  y  aliñados,  que  se  llamaron 
estoicos,  se  precian  de  ser  naturales  de  las  tierras  confines  con  Judea,  de  donde  se  derivó 
la  sabiduría  á  todas  las  naciones,  por  lo  que  no  sólo  es  posible,  sino  fácil,  antes  forzoso 
el  haber  los  cínicos  y  los  estoicos  visto  los  libros  sagrados,  siendo  mezclados  por  la  habita- 
ción con  los  hebreos ,  que  nunca  los  dejaban  de  la  mano.  Lo  que  se  colige  de  estas  autorida- 
des ,  y  se  prueba  con  la  demostración  que  he  hecho  de  su  doctrina,  y  del  texto  del  libro 
de  Job. 

El  intento  de  los  estoicos  fué  despreciar  todas  las  cosas  que  están  en  ajeno  poder,  y  esto 
sin  despreciar  sus  personas  con  el  desaliño  y  vileza ,  seguir  la  virtud  y  gozarla  por  virtud  y 
por  premio.  Poner  el  espíritu  más  allá  de  las  perturbaciones.  Poner  al  hombre  encima  de  las 
adversidades ,  ya  que  no  puede  estar  fíiera  por  ser  hombre.  Establecer  por  la  insensibilidad 
la  paz  del  alma,  independiente  de  socorros  forasteros  y  de  sediciones  interiores;  vivir  con  el 
cuerpo,  mas  no  para  el  cuerpo.  Contar  por  vida  la  buena,  no  la  larga.  No  por  muchos  los 
años,  sino  por  inculpables.  Tantos  contaban ,  que  vivian  como  lograban.  Vivían  para  morir, 
y  como  quien  vive  muriendo.  Acordábanse  del  mucho  tiempo  en  que  no  fueron ;  sabían  que 
habia  poco  tiempo  que  eran.  Veian  que  eran  poco  y  para  poco  tiempo ,  y  creían  que  cada 
hora  era  posible  que  no  fuesen.  No  despreciaban  la  muerte  porque  la  tenían  por  el  último 
bien  de  la  naturaleza;  no  la  temían  porque  la  juzgaban  descanso  y  forzosa.  He  llegado  al  es- 
cándalo de  esta  secta.  En  la  paradoja  de  los  estoicos  se  lee  con  este  título :  Puede  el  sabio 
darse  la  muerte ,  esle  decente  y  debe  hacerlo. 

Animosamente  se  bebió  la  muerte  Sócrates.  Animosamente  la  sudó  en  el  baño  Séneca; 
aquél  en  la  secta  Jónica,  discípulo  de  Archelao  ateniense,  como  todos  afirman ,  sin  que  im- 
porte la  contradicción  que  les  hace  en  sus  versos  Sidonio ,  á  quien  desautorizan  las  contra- 
dicciones quo  hay  en  ellos  propios.  Y  si  bien  fué  de  la  secta  jónica,  que  Sidonio  llama  So- 
crática^ fué  el  que  primero  mejoró  el  estudio  de  la  astrología  y  filosofía  moral  en  el  de  las 
eoatauíbres.  Y  por  esto  con  Séneca,  que  fué  estoico,  nombro  á  Sócrates,  que  lo  íué  antes  que 
tuviesen  el  nombre  a  empero  ni  Sócrates  ni  Séneca,  el  uno  bebiendo  el  veneno  y  el  otro  desan- 
grándose en  el  baño,  acreditaron  la  paradoja  de  poder  el  sabio  y  deber  darse  la  muerte.  Los 
dos  estaban  condenados  á  morir,  no  se  tomaron  la  muerte,  sino  escogieron  género  de  muer- 
te, siendo  forzoso  padecerla.  Referiré,  no  sin  dolor,  las  palabras  de  Séneca,  epist  Lxxix, 
Poca  di/erenda  hay  de  que  la  muerte  venga  á  nosotros  y  6  que  nosotros  vamos  á  ella.  Persuádete 
q\m  fué  de  ImrJbre  ignorantísimo  aquella  palabra :  <i  Hermosa  cosa  es  morir  su  muerte.!!  Bazo* 
que  aun  no  las  oyó  sin  reprehensión  la  filosofía  idolatrada,  que  las  condena  la  sacro- 
fila  rrnlad  cristiana.  No  sólo  dice  Séneca  estas  palabras,  mas  las  aconseja  y  las  persuade^ 
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De  ira^  xn,  cap.  XV.  A  cualquier  parte  que  mirares  ^  allí  está  el  fin  de  loa  males.  |  Ves  aquel  des-- 
peñaderof  par  allí  se  baja  d  la  libertad.  ¿  Ves  aquel  mar^  aquel  rioy  aquel  pozof  allí  en  lo  hondo 
habita  la  libertad.  ¿Ves  aquel  árbol  cortOy  seco  é  infelizt  la  libertad  cuelga  de  éL  iVes  tu  cuello^ 
iu  gargantay  tu  cojyizon  f  huidas  son  de  tu  cautiverio.  Dirásme^  muy  trabajosas  salidas  me  enseñas^ 
y  que  requieren  mucho  ánimo  y  valentía.  |  Preguntas ,  pues ,  euál  sea  el  camino  para  libertad? 
Cualquier  vena  en  el  cuerpo.  Ni  el  ser  Séneca  cordobés ,  ni  el  ser  tales  los  escritos  de  Séneca, 
han  podido  acallarme  para  qne  en  esta  parte  no  diga,  que  con  ellas  antes  se  mostró  Timón 
que  Séneca,  tanto  peor  cuanto  mejor  hablado.  Timón  digo,  el  que  por  enemigo  del  género 
humano  condenaron ,  aquél  que  rogaba  y  persuadió  á  los  hombres  á  que  se  ahorcasen  de  nn 
árbol,  que  tenía  dedicado  á  este  fruto.  ¿Cómo,  ¡oh  grande  Séneca  I  no  conociste  que  es  co- 
Imrdía  necia  dejarse  vencer  del  miedo  de  Ids  trabajos ,  que  es  locura  matarse  por  no  morir? 
Contigo,  no  con  Fanio,  hablaba  Marcial  cuando  dijo: 

A  Matóse  Faoio  al  hair 
De  BU  enemigo  el  rigor : 
Pregunto  yo,  ¿no  es  furor 
•  Matarse,  por  no  morir?» 

Desquíteme  de  un  español  con  otro.  Admírame,  que  admirando  nuestro  Séneca  en  su  Epi- 
ctiro ,  la  valentía  con  que  llamó  bienaventurado  dia  suyo ,  el  que  moría  combatido  de  in- 
comparables dolores  de  la  v^iga  y  de  los  intestinos  llagados,  aconsejase  la  muerte  violenta 
y  desesperada  por  no  padecerlos. 

Y  es  de  advertir  que  no  porque  Séneca  tenga  opinión  de  que  es  lícito  darse  la  muerte,  es 
opinión  estoica,  no  lo  es  sino  de  un  estoico.  Oigamos  á  nuestro  Epicteto :  €  Hombres  y  sufrid; 
aguardad  á  Dios ,  hcuta  que  él  os  llame  v  os  desate  de  este  ministerio :  entonces  volved  á  ¿Ij 
aliara  padeced  con  ánimo  igual  y  y  vivid  esta  región  en  que  os  puso ,  porque  de  verdad  ex  corto 
el  tiempo  de  esta  habitación  y  y  fácil  y  no  pesada  á  los  que  asi  lo  sienten  i>  Por  ser  palabras 
estas  tan  enriquecidas  de  verdad  y  tan  piadosas ,  que  pudiera  haberlas  dicho  varón  cristiano, 
se  leen  en  favor  de  ellas  y  en  acusación  de  los  estoicos ,  que  dijeron  las  contrarías.  Esta  su 
til ,  es  acusación  de  San  Agustín ,  de  Civ.  xix ,  cap.  rv :  Yo  me  admiro  con  qué  vergüenza 
afirman  que  no  hay  males ,  diciendo  que  si  fueran  tantos  que  el  sabio  no  los  pueda  sufrir ,  ó 
no  los  dd>a  tolerar ,  que  puede  darse  muerte ,  y  sacarse  de  esta  vida. 

Débame  la  doctrina  estoica  que  la  defiendo  de  la  fealdad  de  este  error,  en  que  algunos  es- 
toicos se  culparon. 

En  muchas  cosas,  con  palabras  enojadas  juntamente,  acusó  i  los  estoicos,  é  hizo  burla  de 
sus  doctrinas  el  gran  Plutarco,  siendo  así  que  todos  sus  opúsculos  morales  son  estoicos.  Es- 
cribió un  libro  que  intituló  :  De  las  comunes  noticias  contra  los  estoicos ;  en  algo ,  como  hom- 
bre, habia  de  pecar  el  juicio  de  Plutarco,  y  si  pecó  fué  en  esta  parte;  persu&dome  que  todo 
lo  que  escribió  contra  los  estoicos ,  fué  dictamen  del  humor  y  no  del  seso.  No  se  podia  con- 
tradecir á  Plutarco,  sino  por  defender  la  doctrina  estoica ,  es  disculpa  de  mi  atrevimiento  la 
inocencia  del  culpado,  á  quien,  no  sólo  en  el  libro  citado  impugna,  sino  en  otros  dos; 
tiene  el  uno  por  título  :  Compendio  del  comentario  en  que  se  muestra  que  los  estoicos  escriben  co- 
sas  más  absurdas  que  los  poetas;  y  el  otro  :  De  las  repugnancias  de  los  estoicos.  Los  encare- 
cimientos y  las  demasías ,  señas  son  de  enojo ,  no  de  igualdad.  Aunque  no  falta  jason  para 
responder  á  estos  tres  libros,  me  falta  tiempo  y  lugar  en  esta  prefación.  Satisfaré  al  mayor 
ímpetu ,  en  que  Plutarco  quiere  probar  que  los  estoicos  escriben  cosas  más  absurdas  que  los 
poetas.  Tales  son  sus  palabras ,  y  á  cada  una  seguirá  con  asistencia  de  triaca  mi  respuesta : 
El  sabio  estoico  cerrado  no  está  detenido:  no  su  mejor  parte,  porque  la  cárcel  cierra  el  cuer- 
po, no  la  mente,  no  el  juicio,  no  el  buen  propósito,  no  los  pasos  del  entendimiento,  no  loa 
actos  de  la  voluntad  libre  en  las  prisiones.  Ningún  tirano  ha  podido  inventar  cárcel  para  laa 
potencias  del  alma,  ni  sus  crueldades  han  sabido  pasar  de  I09  sentido» ,  no  pasa  del  ouerpg 
^    0.-111,  ^  -  » 
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su  poderío  :  Despeñado  no  padece  violencia.  No  la  padece  el  sabio  sino  en  su  cuerpo :  eá  mueM 
despeñado ,  no  la  pade3e  el  sabio^  sino  su  vida.  No  llama  Violencia  d  sabio  que  le  despeften, 
porque  sabe  cuan  fácil  es  despeñarse  ¿1  mismo,  7  que  son  mudios  los  que  se  han  despefiado 
por  donde  subian  alegres ,  por  donde  bajaban  cuidadosos ,  por  donde  andaban  seguros ,  sabe 
que  el  golpe  le  da  la  vida  que  se  habia  de  acabar  sin  golpe,  que  la  alma  no  se  despeña  si  no 
peca.  Quien  ayuda  al  que  va  cayendo  i  que  caiga ,  y  al  que  se  muere  á  que  muera,  ¿  cómo 
le  puede  hacer  violencia  si  le  ayuda?  8i  le  pudo  te^er ,  si  le  pudo  remediar  y  no  lo  quiso, 
mas  mostró  flaqueza  en  lo  que  dijo  de  hacw  que  fuerza  en  lo  que  hizo.  El  sabio  más  quiere 
morir  digno  de  vivir ,  que  morir  indigno  de  la  vida.  El  sabio  con  la  sombra  del  cuerpo  de* 
fiende  la  luz  del  alma,  entretiene  con  la  tierra  y  el  polvo  las  venganzas  del  tirano,  con  la 
ceniza  que  le  satisface  le  engaña.  En  loa  tormentas  no  padece.  No,  porque  los  tormentos  y  los 
tiranos  padecen  á  quien  los  sufre.  Si  pudiera ,  hablando  como  Plutarco,  referir  cuantos  ma- 
yores tormentos  padecieron  los  tiranos  en  la  constancia  de  los'mártires  que  los  mártires  en 
los  tormentos,  el  divino  español  San  Lorenzo  convenciera  esta  oposición.  El  santo  ardía 
en  las  parrillas ,  diciendo :  «Tirano,  vuélveme  destotro  lado,  que  yvL  está  asado  éste»,  y  al 
tirano  le  servian  estas  palabras  de  parrillas*  Mas ,  pues,  no  me  es  lícit)  retraer  mi  respuesta 
al  sagrado  de  la  iglesia ,  acordaré  á  Plutarco  de  Ánaxágoras,  que  haciéndole  Nicocreonte 
majar  vivo  con  martillos  de  hierro,  martillaba  el  á  Nicocreonte  con  decirle :  «Maja,  maja  el 
costalillo ,  que  Ánaxágoras  está  donde  no  puede  quebrantarle  tu  mano. o  ¿Qué  mejor  res- 
puesta que  la  que  se  ve?  Aquí  está  el  sabio  en  tormentos,  y  no  padece ;  aquí  padece  él  tirano 
que  atormenta.  Cristo  nuestro  Señor  Dios  y  hombre  verdadero,  dijo :  «No  temáis  á  los  que 
sólo  pueden  matar  el  cuerpo. »  ¿  Quién  negará'que  Anaxarco  obedeció  lo  que  no  habia  oido 
(bi^i  sin  fe  verdadera),  y  que  Plutarco  duda  de  lo  que  ve,  y  contradice  la  verdad  que  sabe? 
Si  le  abrasan  no  se  quema.  No  se  quema  el  sabio  que  arde ,  quémase  el  vestido  de  su  vida  en 
el  cuerpo ,  que  no  se  puede  negar  es  parte  del  hombre.  Los  tiranos  queman  la  estatua  de  lo 
que  no  pueden  quemar.  Blasón  mentiroso  es  suyo  decir,  queman  al  que  queman  la  estatua 
contra  los  sabios ,  y  los  buenos  no  pasa,  digámoslo  así ,  de  la  estatua  su  poder,  á  él  no  al- 
canza el  fuego,  está  más  allá  de  las  iras  de  los  hombres,  aquél  sólo  pasa  su  castigo  y  sus 
hogueras  más  allá  del  cuerpo ,  que  puede  quemar  las  almas.  Queman  la  parte  terrestre  dd 
sabio,  no  al  sabio.  Aunque  es  entretenido  es  á  propósito  lo  que  dijo  un  caballero  francés,  en 
tiempo  del  gran  Enrique:  huyóse  por  graves  delitos  de  Turin ,  pasó  los  Alpes  en  las  mayores 
nieves  del  invierno ;  8upo  después  que  le  habian  quemado  en  estatua  d  propio  dia  que  pasó 
los  hielos  de  los  Alpes,  y  dijo :  <  En  mi  'vida  he  tenido  más  frió  que  el  dia  que  me  quema- 
ron» »  Esto  que  dice  de  su  estatua  con  verdad  el  delincuente ,  dice  con  más  verdad  de  su 
cuerpo  el  sabio,  y  con  gloriosa  victoria  triunfando  el  mártir  de  Cristo  :  ^Derribado  en  la  Iwha 
cal  invencible.^  No  lucha  el  sabio,  no  sale  al  certamen,  no  desciende  en  la  estacada,  asi  lo 
dice  Epicteto ,  que  el  sabio  será  invencible  si  no  lucha  ni  pelea.  Nadie  vence ,  sino  al  que  se 
le  opone;  el  sabio  no  se  opone  sino  á  los  vicios  y  malos  afectos:  si  le  vencen  no  es  sabio,  a 
los  vence  es  invencible.  Rodeado  de  municiones  no  está  cercado.  No  por  la  propia  razón  que 
estando  preso  probé  que  no  estaba  detenido;  está  cercado  su  cuerpo,  que  es  la  cerca  más 
apretada  que  tiene  el  sabio,  y,  pues,  rodeado  del  cuerpo,  no  está  cercado  en  el  alma  en  sus 
operaciones  voluntarias ,  menos  lo  estará  en  las  municiones.  Si  le  venden  los  enemigos  no  puede 
ser  esclavo.  No  porque  los  enemigos  venden  el  cuerpo,  que  es  esclavo  del  sabio;  no  el  sabio, 
que  ni  puede  ser  vendido,  ni  esclavo.  El  sabio  sólo  es  esclavo  si  sirve  al  cuerpo;  si  se  sirve 
del  cuerpo,  siempre  es  libre ,  en  el  cautiverio  reina.  Por  esto  los  enemigos  venden  el  esclavo 
del  sabio ,  no  al  sabio.  Al  disc^ulo  quede  la  escuela  estoica  aprende  virtud^  le  es  licito  decir: 

üDesea  lo  que  quisieres, 
Que  todo  lo  alcatuarás.  o 

A  estad  palabras  no  respondo  yo ,  porque  Epicteto  las  desmiente  en  su  Manual ^  cap.  xms 
So  desees  que  lo  que  se  hiciere  se  haga  i  tu  voluntad^  antes  si  eres  sabio ^Ms^  querer  qu4 
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loa  cosas  se  hagan  como  se  Iiacen.  Expresamente  enseña  lo  contrario  de  lo  que  le  impone 
Plutarco.  El  dice  que  el  estoico  desee  lo  que  quisiere^  y  lo  alcanzará  todo.  El  estoico  dice  que 
no  ha  de  desear  que  alguna  cosa  se  haga  á  su  voluntad ,  sino  acomodar  su  voluntad  á  cual- 
quiera cosa  que  se  haga.  A  mí  me  toc<í  mostrar  en  esta  parte  á  Plutarco  falto  de  razón  ^  y  í 
los  estoicos  mostrarles  falto  de  verdad:  La  virtud  los  da  ri(¡uezay  los  adquiere  reinos^  los 
granjea  la  fortuna  y  los  hace  dichosos ,  abundantes  de\todo  ^  todos  de  sí  suficientes  y  aunque  no  ten-- 
gan  ni  una  moneda  de  patrimonio.  Esta  ironía  de  Plutarco  hace  verdad  á  su  pesar,  la  virtud 
d  quien  atribuye  en  el  estoico  estas  riquezas,  este  reino,  esta  felicidad,  esta  abundancia. 
¿Quién  negará  que  sola  puede  la  virtud  dar  estas  cosas,  sino  quien  ignora  la  opulencia  de  la 
virtud?  No  niego  que  todas  estas  cosas  mismas  aparentemente  las  reciben  los  malos  de  loa 
delitos,  y  de  otros  peores,  y  que  se  gastan  más  veces  en  precio  de  maldades  que  en  premio 
de  méritos;  mas  estos  bienes  en  la  mano  injusta  que  los  da  pierden  la  naturaleza ,  y  en  la 
codicia  que  los  recibe  el  uso.  A  los  peces  igqalmente  los  da  alimento  la  mano  que  se  le  arro^ 
ja  porque  se  sustente,  y  la  que  se  le  ofrece,  disimulando  el  anzuelo  para  pescarlos;  del  uno 
tragan  muerte ,  del  otro  alimento.  El  pecado  y  el  delito  dan  riquezas ,  reinos ,  felicidad  y 
abundancia :  con  anzuelo  pescan  y  no  dan.  La  virtud  sola  las  da  sin  cautela  y  engaño.  Si  la 
justicia  las  debe  solamente  á  la  virtud,  ¿  por  qué  se  persuade  Plutarco  que  será  tramposa 
con  la  virtud  la  justicia ,  y  que  no  hará  lo  que  áehe  hacer  la  que  castiga  en  todos  el  no  hacer 
lo  que  deben?  No  me  hubiera  atrevido  á  contradecir  á  Plutarco,  si  me  hubiera  podido  atrever 
&  culpar  en  esta  parte  á  los  estoicos. 

El  instituto  de  esta  secta  fué  de  apatía,  6  insensibilidad,  excluyendo  totalmente  el  padecer 
afectos :  esta  totalidad  la  condenaron  los  pitagóricos  y  los  peripatéticos.  De  los  menos  anti- 
guos, Lactancio,  lib.  vi:  Furiosos  son  los  estoicos  que  no  templan  los  afectos ^  sino  los  qui^ 
tan  y  y  quieren  en  alguna  manera  castrar  al  hombre  de  cosas  propias  en  su  naturaleza.  San 
Jerónimo  contra  los  pelagianos ,  lib.  I :  Según  los  estoicos  j  se  ha  de  carecer  de  afectos  para  la 
perfección;  según  los  peripatéticos  y  esto  es  difícil  é  imposible  ^  y  á  esta  opinión  favorece  toda 
la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura.  El  propio  santo  doctor  de  la  Iglesia,  que  autoriza 
con  la  Sagrada  Escritura  la  opinión  de  los  peripatéticos,  desautoriza  la  de  los  estoicos  en 
la  apatía,  y  la  condena  herética  con  el  séquito  de  los  pelagianos :  Todos  los  afectos  se  pueden 
quitar^  y  todas  sus  fibras  de  Pitágoras  y  de  Zevum  lo  <q>rendieron  los  pelagianos.  Julio  Lip- 
sio,  varón  doctísimo,  en  su  Manuduccion  á  los  estoicos,  dice  que  confiesa  que  lo  apren- 
dieron de  Zenon;  empero ,  se  admira  que  el  Santo  dijese  que  lo  aprendieron  de  Pitágoras, 
sentido  lo  contrario,  como  constantemente  lo  prueba  Lipsio.  Yo  quisiera  que  á  Lipsio  le  asis- 
tiera para  con  el  santísimo  y  doctísimo  Padre,  aquella  piedad  con  que  por  no  confesar  yer- 
ros en  Planto,  ni  en  Marcial,  ni  en  Yarron,  y  nniversalmente  en  todos  los  autores  profa- 
nos, enmendaba,  restituia  lo  que  disonaba,  pues  era  mucho  más  justo  presumir  y  consentir 
yerro  en  todos  ellos  que  en  San  Jerónimo,  y  más  en  cosa  que  no  pudo  ignorar.  Agradezco 
á  Lipsio  el  haberme  dejado  esta  enmienda ,  cnanto  le  acuso  el  haberla  dejado  error.  Son  for- 
zosas las  palabras  latinas  del  Santo :  a  Omnes  affectus  tolli  posse ,  omnesque  eorum  fibras ,  á 
Pythagoraj  et  Zenoncy  Pdagianus  hausisse. »  Es  enmienda  que  en  el  yerro  tiene  de  sí  tan- 
tajB  señas  como  letras,  pues  en  Pythagara  están  con  su  ortografía  todas  las  de  apathia  inver- 
tidas, y  en  el  amanuense  ó  impresores  tuvo  ocasión  al  ver  las  letras  formales  de  Pythagoras 
en  Apathia,  y  no  conocer  su  figuración  por  ser  griega,  y  parecerles  que  tratando  de  filóso- 
íoñ  era  voz  confin  á  Pythagoras,  y  que  no  habia  filósofo  de  aquel  nombre;  hace  forzosa  esta 
enmienda  el  ser  allí  forzosa  esta  palabra  Apathia ,  por  ser  la  formal  ocasión  del  error.  Santo 
T<miás,  doctor  angélico,  y  con  él  todos  condenan  esta  insensibilidad  católicamente,  sin 
que  pueda  ser  lícita  alguna  respuesta.  Yo,  para  mostrar  que  no  se  me  ha  cansado  la  afición 
con  los  estoicos,  confesando  ser  hoy  herejía  afirmarlo,  y  error  en  la  antigüedad,  como  lo 
prueban  todos,  me  esforzaré  á  interpretarlos.  Ellos  dicen  que  no  se  han  de  sentir  algunos 
fifeotof|  y  esto  enaeñan^  y  esto  mandan.  Persuádeme  que  algunos  ^  por  te  palabra  senür,  eu<* 


420  OBRAS  DE  DON  PRAKCI9C0  DE  QUíVEDO. 

tendieron  dejar  vencer  de  los  afectos ,  puesto  que  de  sentirlos  nacen  las  viftttdeB  ^  ooin#  la 
clemencia,  piedad  y  conmiseración,  y  de  vencerse  dé  ellos  procede  la  pnsüaniaiichHl  para 
poder  producir  las  virtudes.  No  es  cortesía  descaminada  entender  bien  lo  que  dijeron  algu- 
nos de  aquellos  que  encaminaron  todas  sus  acciones  al  bien;  muchas  cosas  los  debemos ,  dé- 
bannos una. 

Su  descendencia  y  genealogía  empieza  en  el  origen  de  los  cínicos,  en  Zenon,  prosigue 
en  Oleantes,  Chrysipo,  Zenon  Sidonio,  Diógenes,  llamado  Babilónico,  Antipatro,  Panecio, 
Posidonio,  Perseo,  Erillo,  Aristodechio ,  Athenodpro,  Esfero,  Zenodoro,  Apolonio,  As- 
clepiodoro ,  Archidemo  ó  Arched ,  y  Sotion.  A  la  doctrina  estoica  añade  la  fuente  de  las 
ciencias  Homero;  Séneca,  siendo  estoico,  los  negó  esta  honra  y  principio  en  la  epíst  88, 
y  con  las  propias  razones  que  se  le  niega ,  se  le  debe  conceder ;  no  fíié  en  Séneca  envidia 
culpable ,  fué  severidad  celosa.  Sócrates  no  fué  estoico,  empero,  la  doctrina  estoica  fíié  de 
Sócrates;  lo  propio  digo  de  Sófocles  y  Demóstenes,  de  ninguno  con  más  razón  que  de  Sófb* 
cíes.  Filón  se  confiesa  estoico  con  el  libro  :  Todo  sabio  es  libre.  Platón  no  se  puede  negar  que 
fué  estoico,  si  lo  profesan  sus  obras.  Entre  los  romanos  lo  iueron  los  Tuberones ,  los  Catones, 
los  Varrones,  Trascas,  Peto,  Helvidio  Prisco,  Rubelio,  Planto ,  Plinio,  y  Tácito,  y  Marco 
Antonio  emperador,  y  todos  los  que  Sexto  Empírico  cuenta.  Fué  estoico  Virgilio,  y  siguió  la 
Apathia ,  como  expresamente  lo  enseña  en  el  segundo  libro  de  las  Geórgicaa:  Ñeque  íZfe,  aul 
doluit  miserans  inopem^  aui  invidü  habentL  Hubo  algunos  cristianos  en  la  antigüedad  que 
sintieron  bien  de  los  estoicos ;  de  éstos  fué  Amobio,  y  más  afecto  Tertuliano,  y  el  grande 
Panteno ,  doctor  de  Alejandría  en  las  cosas  sagradas.  Dícelo  San  Jerónimo :  Pantenoy  filó^ 
safo  de  la  secta  estoica ,  fué  enviado  á  la  India  por  la  grande  gloria  de  su  erudición ,  á  pre^ 
dicar  á  Cristo  á  los  BrachmaneSy  y  á  los  filósofos  de  aquellas  gentes.  Autorizó  la  doctrina 
estoica  Clemente  Alejandrino ,  como  se  conoce  leyendo  sus  admirables  escritos.  San  Jeróni- 
mo sobre  Isaías,  cap.  xx,  los  califica  con  estas  palabras:  Los  estoicos  en  muchas  cosas  con-- 
euerdan  con  nuestra  doctrina,  Lipsio  añade  para  lustre  en  nuestros  tiempos  de  los  estoicos,  á 
San  Carlos  Borromeo ,  si  bien  fué  más  que  estoico ,  pues  no  cabe  en  la  doctrina  suya  lo  que 
cupo  en  8u  santidad  cristiana.  Yo  añado  al  beato  Francisco  de  Sales ,  pues  en  su  introduc- 
ción á  la  vida  devota ,  expresamente  inclnye  el  Manual  de  Epicteto ,  como  se  conoce  en  los 
capítulos  de  la  humildad.  Añado  á  Justo  Lipsio :  fué  cristiano  estoico ,  fué  defensor  de  Iob 
estoicos,  fué  maestro  de  esta  doctrina.  El  doctor  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  blasón  de 
España  en  la  Universidad  de  Salamanca,  se  precia  de  estoico,  en  el  comento  que  hizo  al  cap.  Yi 
de  Epicteto,  él  lo  dijo.  Yo  no  me  atrevo  á  referir  sus  palabras ;  yo  no  tengo  sufícencia  de 
estoico ,  mas  tengo  afición  á  los  estoicos :  hame  asistido  su  doctrina  por  guía  en  las  dudas, 
por  consuelo  en  los  trabajos ,  por  defensa  en  las  persecuciones ,  que  tanta  parte  han  poseido 
de  mi  vida.  Yo  he  tenido  su  doctrina  por  estudio  continuo ;  no  sé  sí  ella  ha  tenido  en  mí 
buen  estudiante. 
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DEFENSA  DE  EPIGÜRO. 


Basta  la  defeiüa  de  Epicuro:  no  la  bago  yo^  refiero  lo  que  hicieron  hombres  grandes^  ni 
en  este  caso  es  mi  caridad  la  primera  con  este  nombre.  Amando  en  su  libro ,  que  llama  yu^-' 
goéy  la  imprimió,  mas  dejando  lugar  i  que  yo  no  perdiese  el  tiempo  en  ésta. 

No  es  culpa  de  los  modernos  tener  á  Epicuro  por  glotón,  y  hacerle  proverbio  de  la  em- 
briaguez y  deshonesta  lascivia ;  lo  mbmo  precedió  en  la  común  opinión  á  Séneca;  execrable 
maldad  fué  en  los  primeros,  que  le  hicieron  proverbio  vil  para  los  que  les  siguiexon  necesa- 
riamente después ;  la  infamia  lyena  más  fácilmente  se  cree  que  se  dice,  y  peor,  pues  siempre 
se  añade.  Diógenes  Laercio  dice  que  Diotimo,  estoico,  de  envidia  fingió  muchos  escritos  tor- 
pes y  blasfemos ,  y  le  achacó  otros  á  Epicuro,  y  los  publicó  para  disfamarle  y  desacreditar  la 
escuela.  Focos  hay  en  murmurar  de  otro,  que  no  les  parezca  poco  lo  que  oyen  y  verdad  lo 
que  creen.  Esto  sucedió  á  Epicuro  con  los  demás  filósofos,  con  la  intervención  de  las  ruinda- 
des de  la  envidia.  Epicuro  puso  la  felicidad  en  el  deleite,  y  el  deleite  en  la  virtud,  doctrina 
tan  estoica,  que  el  carecer  de  este  nombre  no  la  desconoce ;  desembarazó  la  atención  de  sus 
discípulos,  como  de  trastos ,  de  la  dialéctica  sofistica,  de  la  cual  habló  sola,  porque  la  lógica 
en  lo  escolástico  es  grande  y  valiente,  parte  de  la  teología;  y  el  condenar  la  dialéctica  (entién- 
dese sofistica)  en  que  fundaban  su  mayor  pompa  los  otros  filósofos,  fué  ocasión  de  aborrecer 
y  difamar  á  Epicuro.  Con  felicísimo  estilo  le  defiende  el  primer  fragmento  de  Fetronio  Ar- 
bitro ;  mucho  pierde  quien  me  obliga  á  traducir  sus  palabras :  estas  cosas  fueran  tolerables,  si 
hicieran  lugar  á  quien  se  encamina  á  la  elocuencia:  ahora  con  la  hinchazón  de  las  cosas  y  el  va-- 
nisüno  rumor  de  las  sentencias  j  sólo  aprovechan  para  que  cuando  vengan  á  la  corte  ^  sospechen 
que  lian  sido  ¡levados  á  otro  orbe  de  la  tierra ;  por  esto  me  persuado  que  los  muchachos  se  hacen 
iffnorantüimos  en  las  escuelas  j  pues  ninguna  cosa  de  las  que  nos  son  en  uso^  oyen  ni  ven. 

Poco  es  para  esta  defmsa  voz  elegante ;  oigamos  voz  elegante,  doctísima  y  sagrada.  San 
Jerónimo  sobre  la  epístola  de  San  Pablo  á  Tito :  Los  dialécticos  j  de  quienes  Aristóteles  es 
príncipe^  suelen  tender  redes  de  argumentos  y  concluir  lavaga  libertad  de  la  retórica  en  las  zarzas 
de  los  silogismos :  si  esto  hacen  aquellos  de  quienes  la  contención  es  arte  propia^  ¿quá  debe  hacer 
el  cristiano j  sino  huir  la  contienda  f  San  Ambrosio  en  el  Exameron :  De  la  manera  que  el  agua 
{como  dicen)  puede  estar  sobre  el  orbe  y  revolviéndose  el  orbe :  tal  es  la  astucia  dialéctica.  Dame 
cosa  á  que  te  pueda  responder  j  porque  si  no  me  la  das^  no  responderé  palabra.  San  Agustín 
contra  Cresconio  gramático :  Esta  arte  que  llaman  dialéctica  ^  la  cual  no  hace  otra  cosa  sino  de» 
mostrar  con  la  conclusión^  ó  la  verdad  á  lasverdades^  ó  la  mentira  á  las  mentiras.  San  Ambrosio, 
de  Fide  ad  Tratianum.  «Los  herejes  fundan  toda  la  fuerza  de  su  veneno  en  la  arte  dialéctica, 
la  cual,  por  sentencia  de  los  filósofos,  se  define  arte  que  no  tiene  fuerza  de  instruir  los  estu- 
dios, sino  de  destruirlos.]»  No  hubo  otros  filósofos  sino  los  epicuros^  que  dijesen  que  la  dialécti- 
ca destruía,  y  no  instruía  los  estudios.  Sígase,  que  pues  Epicuro  con  razón  desechó  la  dia- 
léctica sofística,  y  que  con  la  verdad  indignó  contra  sí  todos  los  filósofos,  que  valiéndose  d^ 
la  palabra  deleite ^  en  que  ponia  la  felicidad,  callando  la  virtud  en  que  decia  consistir  el  de- 
leite, disfamaron  al  filósofo  más  sobrio  y  más  severo.  Que  Epicuro  dijese  que  no  había  delei- 
te sin  virtud ,  Séneca  lo  dice  en  el  libro  iv  de  Beneficios^  cap.  n :  La  virtud  ministra  los  de- 
leiteSf'  no  hay  deleite  sin  virtudf  El  mismo,  en  el  libro  de  la  Yida  bienaventurada^ap.  xa:  No 
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se  dan  á  la  lujuria  impelidos  de  epicuros;  antes  entregados  á  los  vicios  abrigaron  en  loe  retira* 
mientos  de  la  filosofía  stf  lujuria^  y  acuden  donde  oigan  aladar  el  deleite  ^  ni  buscan  aquel  ddeite 
de  Epicuro :  asi  lo  siento  por  ser  sobrio  y  seco.  Y  en  el  cap.  xin  :  De  verdad  este  es  mi  parecer 
(diré  á  pesar  de  nuestro  vulgo);  Epicuro  enseñó  doctrina  santa  y  recta,  y  así  te  acercas  triste. 
Estas  palabras  por  si  tienen  soberanía,  dichas  por  nuestro  Séneca,  ¡  cain  grande  estimacioB 
solicitan  á  Epicuro  I  ¡  Cuan  justa  indignación  contra  los  ignorantes  que  le  disfamaron ,  y 
particularmente  contra  Leónides,  autor  de  condenada  memoria,  por  su  libro,  en  que  llama  á 
Epicuro  Tersites  de  los  filósofos ;  y  estudiando  en  su  mengua  oprobios  que  decir  al  gran  filó- 
sofo, gasta  su  pluma  en  distraimientos  de  la  envidia.  Este  inútil  escritor  griego  le  trata  con 
tal  ignominia,  cuando  Lucrecio  en  sus  versos,  consolando  al  hombre  de  que  ha  de  morir,  con 
referir  que  murieron  los  principes  j  los  sabios,  por  último  encarecimiento  del  poder  d«  la 
muerte ,  dice : 

Murió  el  mismo  Epiouro  fenecido 
£1  curso  de  su  vida,  el  que  en  ingenio 
Todo  el  género  humano  aventajaba, 
Como  sol  celestial  á  las  estrellas, 
A  todos  los  demás  oscurecía. 

Mi  Juvenal,  que  á  mi  juicio  escribió  la  política  en  versos  con  nombre  de  sátiras  (no  sin 
cuidado),  pues  este  género  de  filosofía  más  necesita  de  lo  sátiro,  que  de  lo  comendable,  por-' 
que  más  veces  está  el  bien  en  lo  que  se  deja  de  hacer  que  en  lo  que  ee  hace,  reprehendiendo 
los  glotones  y  desordenados,  pone  por  ejemplo  de  los  sobrios  j  abstinentes  en  todo  rigor  á 
Epicuro,  sátira  13: 

Y  quien  ni  lee  los  cínicos ,  ni  estudia 
Dogmas  de  los  estoicos,  que  difieren 
Solamente  en  la  capa  de  los  cínicos , 
Ni  á  Epicuro  contenta  con  legumbres 
Del  huerto  pobre. 

Y  en  la  sátira  14  : 

Si  me  pregunta  alguno  la  medida 
Del  censo,  que  será  bastante,  digo, 
Que  cuanto  pide  hambre,  sed  y  frío, 
T  cuanto  á  tí  Epicuro  te  bastaba 
En  los  huertos  pequeños. 

Constante  cosa  es,  que  se  sustentaba  el  Epicuro  de  agua  y  hierbas.  En  una  carta  suya  que 
cita  Laercio ,  dice  que  pan  y  agua  le  sustenta,  y  pide  un  poco  de  queso  para  regalarse.  Pli- 
nio  dice  fué  el  primero  que  introdujo  huertos  en  la  ciudad.  Séneca  habla  de  Epicuro  con 
suma  veneración,  y  se  alaba  de  que  no  habla  de  él,  como  el  inútil  y  rabioso  Cleomedes,  li- 
bro de  la  Vida  bienaventurada ,  cap.  xrv:  To  no  digo  lo  que  muchos  de  los  nuestros^  qu£  la  sec^ 
ta  de  Epicuro  es  maestra  de  maldades  ;  empero  digo :  mal  nombre  tiene ,  infamjoda  está,  mas  sin 
razón.  Sabía  Séneca  lo  que  Diógenes  Laercio  refiere  en  la  vida  de  Epicuro,  con  estas  pala- 
bras :  Diotimo  estoico ,  por  aborrecimiento  que  le  tenía ,  le  disfamó  cruelmente  publicaavdo  por 
de  Epicuro  qfiinietitas  cartas  lascivas  y  deslionestas ,  y  achacándole  las  que  andan  con  nombre  dé 
Crisipo.  En  todo  tiempo  ha  habido  hombres  infames,  que  han  tenido  en  más  precio  infamar 
á  los  famosos ,  que  hacerse  famosos  siendo  infames ;  en  Epicuro  ya  lo  hemos  visto ;  en  Ho- 
mero ya  se  vio  en  Zoilo ,  que  hubiera  sido  el  más  vil  ignorante ,  si  Julio  Escaligero  siguiéndole, 
y  á  Escaligero  otros  abominables  idiotas,  no  hubieran  excedido  su  afrenta.  ¡  Oh  postrera  impie- 
dad! Hacer  en  Epicuro  proverbio  de  los  vicios,  las  virtudes;  de  la  deshonestidad,  al  continente; 
de  la  gula,  al  abstinente ;  de  la  embriaguez,  al  sobrio ;  de  los  placeres  reprensibles,  al  triste- 
mente retirado  en  estudio,  ocupado  en  honesta  enseñanza.  Muchos  hombres  doctos,  muchos 
padres  cristianos  y  santos  le  nombraron  con  esta  nota ,  no  porque  Epicuro  fué  deshonesto  y 
vicioso,  sólo  porque  le  hallaron  común  proverbio  de  vicio  y  deshonestidad  ^n  ellos  jijo  fué 
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ignonmoia,  faé  gravimen  á  la  eulpa  que  tenian  loa  que  oon  sus  impoBturas  le  introdnjeron 
eD  hablilla.  Séneoa,  cuyas  palabras  todos  los  hombres  grandes  reparten  por  joyas  en  sus  escri- 
tos,  rqpartió  en  los  suyos  las  de  Epicuro,  donde  se  leen  con  blasón  de  estrellas.  Cicerón 
llamó  al  libro  que  se  intitula  Canon  entre  las  obras  de  Epicuro,  libro  que  cayó  del  cielo.  Es* 
críbió  tantos  libros,  que  dice  Laercio  fueron  infinitos,  y  que  excedió  en  el  número  i  todos  los 
filósofos;  los  títulos  de  todos  son  útiles,  son  decentes,  son ,  como  es  lícito  decir  en  un  gen- 
til, santos:  entre  otros,  escribió  el  libro  de  Apetencia  y  fuga  y  que  es  toda  la  doctrina  estoica, 
que  Epioteto  abrevió  en  las  dos  palabras  Suetine^  et  obstine.  Esto  movió  á  Séneca  en  el  libro 
de  la  Vida  bienaventurada,  cap.  xxx,  &  decir:  En  esto  difieren  dos  sectas ^  la  epicúrea  y  la  estoi^ 
ea,  mas  cualquiera  de  eüas  encamina  al  ocio  por  diferente  camino.  Dice  Epicuro :  el  sabio  no  se 
üegará  á  la  RepúbUca  eino  cuando  interviniere  causa.  Zenon  dice :  Uegaráse  á  la  República  el 
eciño  9%  no  se  h  impidiere  alguna  cosa ;  el  uno  apreció  el  propósito  ^  el  otro  la  causa.  Igualmente 
se  apiadaron  del  sabio  Zenon  Epicuro,  en  dificultarle  los  cargos  políticos ;  parece  que  no 
puede  admitirlos  sin  aventurarse;  puestos  son  más  apetecidos  del  astuto  que  del  sabio.  Más 
frecuente  es  Epicuro  en  las  obras  de  Séneca,  que  Sócrates  y  Platón,  y  Aristóteles  y  Zenon.  Él 
se  precia  mucho  de  hacerlo,  y  da  la  razón  en  la  epístola  vni :  ¿Puede  ser  que  me  preguntes 
por  qué  de  Epicuro  refiero  tantas  cosas  bien  dichas  ^  y  no  de  los  nuestros?  ¿Por  qué  razón  juzgas 
que  eHas  voces  son  de  Epicuro^  y  no  públicas?  Muchos  poetas  dicen  lo  que  dijeron  los  filósofos  ó 
dañero»  decir.  Por  esto  en  veinte  epístolas  Séneca  le  dta  todas  las  veces  que  necesita  de  so- 
cono  en  las  materias  morales  que  escribe ;  dice  en  la  vn  (i  Metrodoroy  á  Erimacho,  á  PoUe- 
no,  varones  grandes:  no  los  aprovechó  la  escuela  de  Epicuro ,  eino  el  trato.  Calificada  alabanza  de 
la  vida  de  Epicuro,  aprovechar  más  con  el  ejemplo  que  con  la  doctrina.  En  la  ix  refiere  que 
dyo  Epicuro :  Si  á  alguno  no  le  parece  bastante  lo  que  posee^  aunque  sea  de  todo  el  mundo  señory 
es  miserable.  ¿  Quién  puede  ser  sabio  que  no  diga  estas  palabras?  ¿  Quién  bueno  que  no  las 
obre  ?  En  la  xu  dice  que  Epicuro  dijo  :  ¿  Qué  tienes  ¿tí  que  embarazarte  con  lo  ageno  f  Lo  que  es 
verdad  es  mió ,  perseveraré  en  introducirte  á  Epicuro.  Al  que  Séneca  quiere  aprovechar  con 
Epicuro  le  asiste.  En  la  xm.  Qué  cosa  hay  más  vergonzosa  que  el  viejo  que  empieza  á  vivir: 
No  añadiera  el  autor  de  esta  sentencia  si  no  fuera  retirada  entre  los  dichos  de  EpicurOy  los  cuales 
yo  me  precio  de  alabar  y  apropiarme.  ¡  Oh  grande  Séneca,  que  te  precias  de  lo  que  te  aprove- 
chas, que  nombras  al  autor  ignorado  de  la  sentencia  que  te  ilustra!  Eres  lo  que  se  ve  raras 
veces,  fiel  y  docto.  En  la  xviii :  Tenia  ciertos  dios  señalados  aquel  maestro  del  deleite  Epicuro, 
en  que  escasamente  satisfacia  la  hambre ^  para  ver  ei  faltaba  algo  del  gusto  consutnado,  y  UenOy  y 
cuántOf  y  si  era  digna  la  faüa  de  ser  recompensada  con  grande  trabajo^  no  gastaba  un  dinero  ca^ 
bal  todo  el  sustenio  de  MetrodorOj  que  no  habia  arribado  á  tanta  perfección.  Esta  acción  más 
facciones  ti^ie  de  ayuno  que  de  glotonería :  más  muestran  á  Epicuro  y  á  Metrodoro  peni- 
tentes que  bacanales.  En  la  epístola  xix :  Según  lo  pide  el  discurso  nos  hemos  de  valer  de  Epi-- 
eurOf  que  dice :  antes  debes  considerar  con  quién  comes  y  bebes  y  que  no  lo  que  comes  y  bebes.  Pri- 
mero quiere  se  aseguren  las  costumbres  en  la  compañía,  que  satisfacer  el  apetito  en  la  mesa. 
Epístola  zxi :  Referiré  el  ejemplo  ele  Epicuro ,  escribiendo  á  IdomeneOy  y  queriéndole  redueir  al 
camino  ancho  (así  loleoyOy  no  vida,  ni  vía  especiosa^  sino  espaciosa)  á  la  gloria  fiel  y  perma- 
nentCy  siendo  rígido  ministro  del  poder  y  y  ocupado  engrandes  negocios.  Díjole:  si  eres  ambicioso 
de  gloria ,  más  fama  te  darán  mis  cartas^  que  todas  estas  cosas  que  reverenciasy  y  por  que  te  rs" 
verendan.  ¿Acaso  mintió?  ¿  Quiéi  conociera  á  IdomeneOy  di  Epicuro  con  sus  cartas  no  le  hubiera 
ilustrado  t  Todos  aquellos  grandes  magistrados  y  sátrapasy  y  d  propio  Rey  y  de  quien  el  titulo  dé 
Idomeneo  se  derivaba ,  alto  olvido  los  sepuUa.  Poderosa  virtud,  que  con  una  carta  reduce  un  tira- 
no de  la  licencia  del  poder  á  la  gloria  segura  de  la  virtud,  y  con  una  cláusula  en  que  le  nom- 
bra, le  da  la  memoria  que  no  pudo  guardar  del  olvido  su  mismo  príncipe.  En  la  propia  epís- 
tola :  A  este  Epicuro  escribió  aquella  notable  sentenciay  con  la  cual  le  aconseja  á  Pythoclea  no  le 
enriquezca,  por  el  público  y  dudoso  camino.  Si  quieresy  dijo  y  enriquecer  á  Pythocleay  no  le  has  de 
añadir  dinero  y  sino  quitarle  la  codicia.  ¡  Oh  alma  grande  y  genorosamonte  docta,  fecunda  d^ 
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partos  tan  felices !  ¿Cuál  seso  humano  sin  luz  de  fe,  encaminó  al  espíritu  riqueza  tan  decen- 
te? Bien  admiró  nuestro  Séneca  estas  palabras,  pues  consecutivamente  dijo:  Tan  clara  €9 
esta  sentencia  y  qtie  no  necesita  de  intérprete;  tan  docta  ^  qué  no  há  menester  esfuerzo.  Y  más 
abajo  pocos  renglones,  bien  á  propósito  de  Cleomedes,  y  otras  lechuzas  ciegas  de  esta  luz  de 
Epicuro,  dice  Séneca  :  Por  eso  de  mejor  voluntad  refiero  las  admirables  sentenciM  de  Epicuroi 
porque  aquellos  que  á  su  nombre  disfamado  se  acogen  llevados  de  mala  esperanza  ^  imagincmdo  hor- 
llctr  rebozo  de  sus  maldades ,  experimenten  que  en  cualquier  parte  que  se  acogieren  han  de  vivir 
bien.  Con  este  propio  fín  refiero  todas  las  palabras  de  Epicuro,  con  el  mismo  le  defiendo,  de- 
seo que  nadie  halle  acogida  en  hombre  tan  admirable  para  su  desenvoltura,  rescato  de  poder 
de  los  vicios  el  talento  admirable  que  se  debe  á  las  virtudes.  No  pudo  ser  tan  eminente  varón 
secuaz  de  las  abominaciones;  no  lo  fué,  fué  su  reprehensión,  fué  su  desengaño.  En  la  xxnx  pudo 
responderte  con  la  voz  de  tu  Epicuro,  y  calificar  esta  carta :  Molesto  es  empezar  siempre  la 
vida,  ó  si  de  esta  manera  se  declara  más  este  sentir  ;  mal  vive  quien  siempre  empieza  á  vivir • 
Esta  voz  no  pudo  salir  por  garganta  frecuentada  de  ahitos  y  embriagueces,  no  pudo  ser  paso 
de  oráculos  y  de  glotonerías.  Quien  decia  que  vivia  mal,  quien  siempre  empezaba  k  vivir,  no 
podia  vivir  como  quien  no  piensa  morirse.  En  la  xxrv  reprende  Epicuro  no  menos  aque- 
llos que  desean  la  muerte,  que  á  los  que  la  temen :  Qué  cosa  tan  ridicula  como  apetecer  la 
mnertCj  atando  con  el  miedo  de  la  muerte  inquietas  tu  vida.  En  pocas  palabras  condena  con 
suma  elegancia  Epicuro  la  opinión  de  algunos  estoicos,  que  referiremos,  afirmando  que  el  sa- 
bio puede  y  debe  darse  la  muerte.  Olvidóse  Séneca  que  le  citaba  contra  sí:  no  empero  es  fidta 
de  memoria,  antes  sobra  de  ingenuidad.  No  rehusó  citar  la  verdad  contra  sí.  En  afirmar  que 
se  debía  dar  muerte  el  sabio,  se  mostró  estoico  y  en  contradecirse,  buen  estoico,  ¡Oh  gran- 
de Séneca  1  Cuan  felizmente  sabes  acertar,  aun  cuando  te  contradices.  En  la  xxv :  cAgaa 
y  pan  desea  la  naturaleza ,  nadie  es  pobre  de  esto  :  pues  quien  en  estas  cosas  descansó  su 
deseo,  puede  competir  en  felicidad  con  Jove,  como  dice  Epicuro,  de  quien  alguna  voz 
mezclaré  en  esta  carta,  de  tal  manera  (dice)  haz  todas  las  cosas,  como  si  alguno  te  viese.  > 
Y  pocos  renglones  más  abajo  :  d  Lo  mismo  aconseja  Epicuro,  Entonces  principalmente   te 
retira  á  tí  mismo,  cuando  eres  forzado  á  estar  en  la  multitud.  y>  Estando  sólo  conocia  Epicu- 
ro que  eran  testigos  de  sus  acciones  su  conciencia  dentro  de  él,  y  sobre  él  Dios ;  queria  que 
el  hombre  obrase  á  solas,  como  si  fuera  espectáculo  de  todos.  Aconsejaba  por  más  importan- 
te soledad  la  que  se  tenía  en  los  propios  concursos*  Ninguno  dijo  primero  que  Epicuro  que 
el  mejor  solitario  era  el  que  sabía  estar  solo  entre  la  gente.  En  la  46,  tratando  de  un  libro 
que  le  envió  Lucilo,  y  alabándole  encarecidamente  dice:  Quam  disserttis/uerit  ex  hoc  intelligas, 
Ucet  levis  mihi  visu^  est^  cum  esset  nec  mei,  nec  tui  temporisy  sed  qui  primo  aspectu^  aut  2%í 
Liviiy  aut  Epicuri  posset  videri.  He  trasladado  las  palabras  latinas,  porque  como  reconocerá 
el  docto  que  tiene  ingenio,  están  erradas,  yo  las  leo  y  restituyo  asi:  Brevis  mihivisus  esty  nec 
esse  meiy  nec  tui  temporis :  lo  que  confirma  el  sed^  que  con  relación  comparativa  le  juzga  por 
digno  de  Tito  Livio,  ó  de  Epicuro:  Levis  mihi  visus  est,  leí  brevis;  que  la  mayor  señal  de  que 
un  libro  es  bueno,  es  que  parezca  breve,  y  el  error  fué  fácil.  Esta  es  la  versión  del  lugar, 
como  lo  he  leído,  a  De  esto  podrás  entender  cuan  docto  me  pareció  tvi  libro,  parecióme  bre« 
ve,  que  no  era  de  tu  tiempo,  ni  del  mió,  sino  que  á  la  primera  vista  podia  parecer  de  Tito 
Livio,  ó  de  Epicuro.  i>  Bien  encarecido  queda  el  alto  espíritu  de  Lucilo ,  de  donde  se  conoce 
lo  sublime  del  estilo  de  Epicuro,  pues  porque  creyese  la  oración,  le  nombra  Séneca  después 
de  Livio.  En  la  54  dice  Epicuro  :  a  Hay  algunos  que  se  encaminan  á  la  verdad  sin  socorro 
de  otro,  de  si  hicieron  camino  para  sí ;  éstos  alaba  sumamente,  á  los  cuales  asistió  su  pro- 
pia inclinación,  que  ellos  mismos  se  aventajaron;  otros  necesitan  de  ayuda  agena,queno 
fueran  á  la  verdad ,  si  alguno  no  les  precediera ;  empero  siguen  bien  :  de  éstos,  dice,  es  Me- 
trodoro. »  No  gasta  Epicuro  palabras  en  otros  sujetos,  que  en  la  virtud,  en  el  virtuoso  y  en 
la  verdad.  En  el  67  :  «  Daréte  en  Epicuro  división  de  los  bienes,  semejante  á  la  nuestra.  En 
su  opinión  hay  algunos  bienes  que  él  deseara  tener,  como  la  quietud  del  cuerpo,  libre  de 
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toda  incomodidad^  la  remisión  del  ánimo ^  contento  con  la  contemplación  de  sus  bienes. 
Otros  hay  qne,  si  bien  no  los  desea ^  loa  alaba  y  apmeba^  como  la  falta  de  salad,  qne  ya 
dije,  y  la  molestia  de  gravísimos  dolores  y  enfermedades,  en  la  cual  estnvo  Epicnro,  aquel 
dia  suyo  postrero  fortnnadisimo :  dice  que  padecía  de  la  vejiga  y  úlceras  del  vientre,  do- 
lores que  no  podian  aumentarse ,  y  con  todo  llama  bienaventurado  aquel  dia.  ]>  Reconoce 
Séneca  á  Epicuro  por  estoico  en  la  división  de  los  bienes ;  yo  le  reconozco  por  el  mejor  es- 
toico en  la  tolerancia  de  los  últimos  dolores.  Quien  de  todos  los  dias  que  vivió  llamó  sólo 
bienaventurado  aquel  en  que  combatido  de  excesivos  dolores  moría,  ¿cómo  fué  creible  que 
tenía  por  bienaventuranza  los  desórdenes  del  vientre  ?  El  grande  Epicuro ,  ni  despreció  la 
muerte,  ni  la  temió,  ni  los  dolores  se  la  hicieron  desear,  ni  aborrecer.  Hizo  lo  que  dijo, 
murió  como  decia  que  se  habia  de  morir,  vivió  para  poder  morir,  como  lo  dijo.  Epístola  93: 
c¿  Acaso  no  te  parece  igualmente*increible,  que  quien  está  padeciendo  sumos  tormentos  diga 
soy  bienaventurado?  Y  con  todo ,  esta  voz  se  oyó  en  la  misma  oficina  de  los  deleites :  Bien- 
aventurado es  este  dia  en  que  espiro,  dijo  Epicuro,  cuando  las  úlceras  de  los  intestinos  y  el 
dolor  insuperable  de  la  orina  le  atormentaban.  )>  Repetir  Séneca  cuatro  veces  esta  acción  y 
palabras  de  Epicuro  en  sus  epístolas,  no  es  prolijidad ,  sino  admiración.  No  es  pobreza  de 
noticia  de  otro  ejemplo ,  es  pobreza  de  otro  ejemplo ,  en  otro  que  Epicuro.  Verdad  es  que 
es  decir  una  misma  cosa ,  mas  algo  más  trae ,  cuanto  se  repite  más.  No  se  contenta  Séneca 
con  decirlo ,  vuélvelo  á  decir  para  persuadirlo.  Muchas  veces  se  ha  de  decir  la  cosa,  que  po- 
cos hacen  alguna  vez ,  y  que  todos  deben  hacer  muchas.  En  el  libro  de  la  pobreza  á  Lucio, 
por  empezai'le  Séneca  con  majestad,  dice :  <rDice  Epicuro  que  es  honesta  cosa  la  pobreza 
alegre. »  ¿  Qué  cosa  pudo  decir  más  honesta  Epicuro,  ni  se  pudo  oir  con  mayor  alegría?  En 
otros  muchos  lugares  cita  Séneca  á  Epicuro ,  que  dejo  por  no  crecer  en  libro  este  cuaderno, 
donde  lo  que  Diógenes  Laercie,  Séneca,  Petronio  y  Juvenal  dijeron  de  Epicuro :  muestra 
BU  grande  doctrina ,  su  encarecida  virtud  ,  su  alta  elocuencia ,  su  rica  pobreza,  su  abstinen* 
ota  y  su  constancia,  y  juntamente  la  causa  de  que  los  otros  filósofos  le  envidiasen,  hasta  fin- 
gir obras  deshonestas  é  infames,  y  publicarlas  por  de  Epicuro.  Grande  es  esta  defensa  donde 
bastaba  nombrar  á  Séneca ;  empero  mayor  bs  el  haber  yo  referido  lo  que  él  enseñó  y  dijo, 
como  Séneca  lo  cita.  Dará  fin  á  esta  defensa  la  autorídad  del  Sr.  de  Montaña,  en  su  libro, 
que  en  francés  escribió ,  y  se  intitula  Essais  6  DUcutbos  ,  libro  tan  grande ,  que  quien  por 
verie  dejara  de  leer  á  Séneca  y  á  Plutarco,  leerá  á  Plutarco  y  á  Séneca.  En  el  cap.  II  de  la 
crueldad,  lib.  n:  «Parece  que  el  nombre  de  la  virtud  presupone  dificultad  y  contraste,  y 
que  no  se  puede  ejercitar  sin  padecer.  ¿Esto  acaso  puede  ser  causa  por  la  cual  nosotros  lla- 
mamos á  Dios  bueno,  fuerte,  liberal,  justo?  Empero  nosotros  no  le  llamamos  virtuoso :  sus 
operaciones  son  todas  puras  y  sin  contraste.  De  los  filósofos,  no  sólo  los  estoicos,  sino  los 
epicúreos, y  á  estos  yo  les  defiendo  de  la  opinión  común,  que  es  falsa,  no  obstante  aquel 
mote  sutil ,  de  quien  le  dijo,  eran  infinitos  los  que  pasaban  de  su  escuela  á  la  de  Epicuro 
y  ninguno  al  contrario.  Yo  creo  bien,  que  de  los  gallos  se  hacen  muchos  capones ,  mas  de 
los  capones  nunca  se  hizo  un  gallo ;  porque  á  la  verdad,  en  firmeza  y  rigor  de  opiniones  y 
preceptos,  la  secta  epicúrea  no  cede  en  ninguna  manera  á  la  estoica,  i»  Y  en  el  propio  libro, 
capítulo  X  de  los  libros  :  «Plutarco  tiene  las  opiniones  platónicas ,  dulces  y  acomodadas  á la 
compañía  civil :  el  otro  las  tiene  estoicas  y  epicúreas,  más  apartadas  del  uso  común,  más 
según  mi  parecer,  más  acomodadas  en  particular,  y  más  firmes. »  Cicerón  de  natura  Deoruniy 
libro  I,  manda  que  Epicuro  sea  tenido  en  reverencia;  estas  son  sus  palabras :  <cEl  sólo  vio 
primero  que  hay  dioses ,  cuya  razón ,  fuerza  y  utilidad,  recibimos  de  aquel  libro  suyo  celes- 
tial,  de  la  regla  y  del  juicio. »  Y  en  el  primero  de  las  cuestiones  tnsculanas,  dijo  :  €  No  sólo 
de  los  epicúreos,  á  los  cuales  yo  no  despreóio,  ánt^<^  que  del  hombre  docto  son  des- 

preciados. »  Severo  el  Sr.  de  Montaña,  juzga  que  '    rígido  y  robusto  no  cede 

la  doctrína  de  Epicuro  á  la  estoica:  no  dioe  qj^   •  •   no  es  verdad,  sino 

p(M^ue  no  era  fácil  de  creerse ;  dioe  qi»Cta|fl|ioo  Digitizái^^®^  ^^^  opues- 
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tas  á  las  estoicas  y  epicúreas;  esto  es,  descubrir  la  causa,  porque  tan  esolareoido  varón 

como  Plutarco,  vencido  de  la  pasión  de  su  secta  contradijo  con  tanta  pasión  la  estoica. 

He  procurado  desempeñarme  de  las  promesas  desta  introducción  previa  i  la  doctrina  estoica. 
La  secta  es  fuera  del  común  sentir ,  mejor  diré  contraria  ;  los  términos  con  que  se  dedara 
son  forasteros  ¿  los  espíritus  vulgares ,  más  altos  de  lo  que  puede  percibir  la  oreja :  por  eso 
dijo  Séneca ,  13  :  <c No  hablo  contigo  en  la  lengua  estoica ,  sino  en  otra  más  baja» ;  es  len* 
gua  no  sólo  diferente ,  sino  extraña  la  de  la  verdad;  es  amarga,  óyese,  y  en  vez  de  apren- 
derse se  teme :  en  esta  lengua  escribió  Epicteto,  en  esta  escribió  Epicuro,  no  en  la  que  le 
achacaron  i  la  gula  y  embriaguez  :  los  que  no  conocieron  su  culpa  en  no  obedecerla ,  diafa- 
máronle los  torpes  filósofos  idólatras.  Admiróle  Séneca ,  admiróle :  con  él  deshonra  al  graa- 
de  cordobés,  quien  no  lo  creyere  en  esto  ,  quien  no  le  siguiere.  No  soy  quien  le  defiende,  ofi- 
cio para  mi  desigual;  soy  quien  junta  su  defensa,  porque  no  pueda  blasonar  el  vicio,  que  fué 
tan  admirable  filósofo  su  secuaz.  Errores  tuvo  Epicuro  como  gentil,  no  como  bestia:  aqué- 
llos le  condenan  los  católicos ,  éstos  le  achacaron  los  envidiosos ,  y  después  por  hallarle  ya 
común  proverbio  y  único  de  los  vicios ,  los  doctos  y  los  santos  le  advirtieron  por  escándalo: 
San  Crisólogo,  serm.  5  :  Epicuro  se  tradunty  ultimo  de  speratiotus  et  voluptqtis  amlare.  Co- 
munmente se  dice  negó  la  inmortalidad  del  alma ;  este  error  tan  feo  no  se  colige  de  su  vida 
ni  de  sus  palabras,  ni  de  llamar  bienaventurado  el  dia  en  que  moría  atormentado  de  inmen- 
sos dolores  :  antes  es  confesión  de  lo  contrario,  según  las  señas  que  di  el  Espirítu  Santo,  de 
los  que  no  creen  otra  vida  en  el  Libro  de  la  Sabiduría.  Las  señas  de  hombre  sin  Dios,  son  go- 
zar de  todos  los  placeres  y  gustos,  porque  no  creen  otros ;  empero  no  gozar  de  ninguno  j 
abstenerse  de  todos,  y  llamar  bienaventurado  el  dia  de  la  muerte,  señas  son  de  creer  otni 
vida.  Acusante  de  que  negó  la  providencia  divina :  yo  trato  este  punto  en  mi  libro  que  inti- 
tulo :  Historia  teologéticüj  polüiea  de  la  davina  providencia.  Sea  que  erró  en  esto,  mas  diga  la 
causa  el  grande  Padre  Agustino ,  en  su  libro  de  Las  ochenta  y  tres  cuestiones^  donde  prueba 
que  la  ceguedad  de  la  mente  no  puede  ver  á  Dios  :  c  De  la  manera  que  la  vista  de  bs  ojoe, 
si  está  enferma ,  juzga  que  no  hay  lo  que  no  ve,  por  demás  la  imagen  presente  asiste  á  los 
ojos  cuando  tienen  cataratas,  así  Dios,  que  en  toklas  partes  está,  no  puede  ser  visto  de  los 
ánimos  cuya  mente  está  ciega.  >  Por  esto  no  vio  Epicuro  á  Dios  y  á  su  providencia ;  porque 
su  mente  no  alcanzó  la  vista,  que  á  nosotros  nos  da  la  fe  que  alcanzamos.  Y,  pues,  por  mi- 
sericordia de  Dios  tenemos  la  luz  que  le  faltó  á  él,  y  á  todos  los  filósoíbs  gentiles ;  estimemos 
lo  que  vieron,  j  no  les  acusemos  lo  que  dejaron  de  ver;  cuando  lo  condenaremos  no  disfa- 
memos BU  memoria ,  bi  contradijéremos  sus  escritos.  Oigamos  por  Epicuro  á  Eliano  de  varia 
historia ,  lik  rv,  en  el  título  Epicuri  sententia  et  foelioUas.  Epicuro  Qargecio  decia:  «A  quien 
poco  no  la  baatn,  Dada  le  basta.i>  El  mismo  decia  que  se  atreveria  á  competir  de  la  felicidad 
ODU  Jiípíter,  si  tuviera  agua  y  pan.  Habiendo  tenido  Epicuro  este  sentimiento,  otra  vez  tra« 
iarémoj^  oon  qu¿  inh^ncion  alabó  el  deleite. 

Nada  dejó  por  decir  Eliano  en  defensa  de  Epicuro,  y  aunque  no  declaró,  como  lo  prome- 
te, de  qué  deleite  hnhiaba,  en  Cicerón  se  lee  repetidamente  1,  De  natura  Deorum:  c Nosotros 
im  epicúreos  poiiemos  la  bienaventuranza  de  la  vida  en  la  paz  del  alma,  y  en  carecer  de  to- 
das la^  dádivas,  n  Yen  el  tercero  de  las  Tusculanas:  «Niega  Epicuro  que  se  puede  vivir 
hien  nin  virtud.  Nioga  que  la  fortuna  tenga  alguna  fuerza  en  el  sabio,  antepone  la  comida 
km  á  la  espléodidfi.  Niega  que  hay  algún  tiempo  en  que  el  sabio  no  sea  bienaventurado,  i 

d  primero  de  Tasculanas :  a  Vienen  no  sólo  catervas  de  epicúreos,  que  oontradioen,  á 
no  desprecio  :  mas  no  sé  cómo  cualquiera  doctísimo  lo  desprecia. »  To  me  admiro 

que  se  admiró  Cicerón  en  el  segundo  De  FinSb:  <c  Epicuro  siempre  dice  que  el  sabio  es 
iveo turado,  treue  fin  en  las  codicias,  desprecia  la  muerte,  siente  sin  algún  miedo  la 
nd  de  los  dío^€!^  inmortales,  no  duda  si  será  mejor  salir  así  de  la  vida:  instruido  con 

(x>ga»,  siempre  está  en  deleito  Y  en  el  segundo  De  Finüms:  cNioga  Epicuro  (esta  ea 
tía  luz)  que  nadie  pueda  vivir  con  deleite,  que  no  viva  honestamente. »  Y  en  el  tercero 


i 


o 
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¿e  Im  Tasoülanas :  c  No  sin  causa  se  atrevió  i  decir  Epicaro^  siempre  goza  de  machos  bie- 
nes el  sabio,  porqne  siempre  está  en  deleite.  »  Y  hablando  Oiceron  en  la  proposición  capital 
q«ie  acerca  de  la  prorideocia  divina  le  acusan ,  dice  en  el  tercero  de  las  Tusoulanas  :  €  Con 
wrdad  pronunció  Epiouro  aquella  sentencia;  Lo  que  es  eterno  y  bienaventurado,  ni  padece 
negocio,  ni  le  hace  padecer. »  Si  esto  ha  de  ser  verdad ,  es  forzoso  que  se  regule  con  la  fe 
Bantaj  católica,  entendiendo  que  Dios,  aunque  cuida  de  todo,  él  no  padece  cuidado  ni 
ocupación  de  toda  su  providencia,  que  le  embarace  ó  sea  molesta,  achaques  de  los  que  los 
hombres  llaman  negocios ,  cuidados  y  ocupaciones. 

No  ignoro  que  el  propio  Oiceron  acusó  á  Epicuro  en  muchas  cosas,  y  le  contradijo  en  mu- 
chas opiniones.  Sucede  á  Cicerón  contradecirse,  así  lo  dice  Quintiliano,  lib.  m,  cap.  xni: 
paulum  in  hia  secum  etiam  Cicero  dissentü :  mas  con  reverencia  de  tan  grande  varón ,  oso 
decir  que  Cicerón  fué  muy  interesado  en  sus  opiniones ,  y  que  padeció  en  su  defensa  la  ter- 
quedad de  causídico,  que  procuran  por  el  precio ,  no  sólo  disculpar  los  delitos ,  dno  defen- 
der las  virtudes  y  méritos.  Y  es  cierto  que  en  los  libros  de  la  filosofía  mostró  Cicerón  más 
su  oficio  que  su  seso :  quien  los  leyere  me  disculpará  con  lo  que  leyere,  y  verá  son  estas  pa- 
labras menos  de  mi  pluma  que  de  la  suya.  En  el  primero  De  natura  Deorutriy  dice :  <rY  de 
verdad  no  entiendo  por  qué  razón  Epicuro  quiso  más  decir  que  los  dioses  eran  semejantes  á 
loe  hombres ,  que  decir  que  los  hombres  eran  semejantes  á  los  dioses.  » 

Admírame  que  Cicerón  ignorase  cosa  á  que  le  pueda  responder  cualquier  ignorante,  como 
en  mí  lo  verifico :  fué  la  causa  que  como  no  se  ve,  ni  alcanza,  ni  puede  comprender  la  natu- 
raleza de  Dios,  y  la  del  hombre,  se  ve  y  entiende  por  advertencia  cietU^ífica,  declarar  lo  no 
conocido  por  lo  conocido  á  nuestro  modo  de  entender ,  y  lo  contrario,  era  irracional  axioma 
repetido.  Cristiano  es  :  c  Por  las  cosas  que  fueron  hechas  se  ven  las  cosas  que  se  entienden.]) 
Enséfianos  esto  la  Iglesia  católica  con  la  sagrada  adoración  de  las  imágenes  de  Dios  Padre, 
y  del  Espíritu  Suito ,  y  de  las  almas  y  ángeles ,  pintándolas  á  semejanza  de  los  hombres, 
para  que  nuestros  sentidos  sean  capaces .  de  lo  incomprensible ,  á  nuestro  modo  de  en- 
tender^^ 

En  otra  parte  dice  Cicerón,  se  espanta  que  Homero  quisiese  más  pintar  á  los  dioses  como 
hombres,  que  á  los  hombres  como  dioses.  Pues  Cicerón  repite  ésta  (á  su  parecer)  adverten- 
cia, preciado  estaba  de  ella,  ó  empeftado  en  acreditarla,  cosa  aún  á  su  elegante  persuasión 
difícil.  Yo  no  califico  á  Epicuro,  refiero  las  calificaciones  que  hallo  escritas  de  su  doctrina 
y  costumbres ,  en  los  mayores  hombres  de  la  gentilidad ;  diligencia  hecha  primero  por  Dió- 
genes  Laercio,  por  Eliano,  por  Séneca,  por  Cicerón,  y  en  nuestros  tiempos  por  Arnaudo, 
en  que  yo  que  los  junto  soy  el  sexto ,  que  no  pudiendo  añadir  autoridad  á  esta  defensa,  la 
añado  un  número.  Dos  cosas  empero  añado,  y  pongo  en  consideración  á  los  lectores,  que  Ci- 
cerón para  impugnar  en  algunas  partes  la  doctrina  que  fué  de  Epicuro ,  se  vale  de  lo  que 
falsam^ite  le  impusieron  sus  envidiosos  con  cartas  fingidas.  La  otra  que  se  lee  frecuentemen- 
te, que  desterraron  de  diferentes  repúblicas  los  epicúreos  ,  mas  nunca  á  Epicuro :  antes  Ci- 
cerón dice ,  que  por  veneración  de  su  memoria  se  traia  su  retrato  en  los  dedos  en  anillos,  y 
Laercio  que  se  le  hicieron  estatuas,  y  se  le  señalaron  fiestas.  De  esto  tengo  por  causa  que 
Epicuro,  para  atraer  fáciles  á  los  hombres  á  la  virtud ,  la  llamó  deleite,  nombre  que  hace 
más  gente  en  nuestra  naturaleza,  que  el  de  virtud  y  autoridad  y  filosofía.  Los  viciosos 
que  fueron  los  epicúreos  desterrados ,  acudieron  al  nombre  deleite  para  autorizar  sus  vicios 
y  desautorizar  á  Epicuro.  Lo  que  consiguieron  sin  culpa  de  los  que  le  nombran  proverbio 
de  gula  y  deshonestidad  ;  no  de  otra  manera  que  ha  sucedido  en  nuestra  España  á  Juan  de 
la  Encina,  que  siendo  un  sacerdote  docto  y  ejemplarísimo,  cuerdo  y  pío,  como  consta  de 
BUS  obras  impresas,  en  que  se  leen  muchas  de  seria  erudición,  á  quien  llevó  en  su  compañía 
el  Excmo.  Br.  Marqués  de  Tarifa,  cuando  fué  en  voto  á  visitar  la  Casa  Santa,  que  no  sólo 
le  honró  oon  su  lado,  sino  imprimiendo  en  el  libro  que  S.  E.  hizo  de  su  viaje,  el  propio  viaje 
0smto  en  verso  por  el  mismo  sacerdote  Juan  de  la  Encina;  sólo  porque  entre  otras  obras 
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de  versos  suyos  imprimió  un  juguete  que  llam¿  disparates ,  se  ha  quedado  injustamente  por 
la  tiranía  del  vulgo  en  proverbio  de  disparates ,  tan  recibido  y  que  para  motejar  de  neeeda* 
des  las  de  cualquiera ,  es  el  común  j  universal  modo  de  decir ,  son  disparates  de  Juan  de  la 
Encina.  A  mi  ver  es  tan  ajustado  el  caso^  que  se  pueden  consolar  el  uno  con  el  otro^  y  áeB^ 
engañar  á  todos  del  agravio  sin  razón  de  entrambos.  Clemente  Alejandrino  stromatum  I, 
llama  á  Epicuro  príncipe  de  los  autores  impíos ,  y  San  Agustin  en  muchas  partes.  Empero 
hablan  del  Epicuro  que  hallaron  introducido  en  proverbio  de  la  muldad  y  de  la  doctrina  ioi'* 
pía  y  que  al  nombre  de  Epicuro  atribuyó  falsamente  Diotimo. 

Temo^  escarmentado,  que  unos  hombres  que  en  este  tiempo  viven  de  hazañeros  del  esta- 
dio, cuya  suficiencia  es  gestos  y  ademanes,  han  de  ladrar  el  haber  osado  yo  moderar  i  Ci- 
cerón las  alabanzas  en  la  filosofía :  quiero  entretenerles  los  dientes  con  las  palabras  del  i>íá- 
loffo  de  los  oradores,  cuya  posesión  anda  dudosa  entre  Tácito  y  Qnintiliano:  en  las  obras  del 
uno  se  imprime  con  nombre  del  otro.  Dice  asi  hablando  de  Cicerón:  «Porque  sus  primeras 
oraciones  no  carecen  de  vicios  de  la  antigüedad,  es  lento  en  los  principios,  largo  en  las  nar- 
raciones ,  ocioso  en  los  fines,  tarde  se  conmueve,  raramente  se  enciende».  Y  aunque  estas 
acusaciones  no  son  pocas,  ni  leves,  añade  muchas  mis.  Consideren  estos  doctores  en  trope- 
lía, que  si  en  la  arte  oratoria,  que  fué  su  blasón  y  su  oficio,  y  toda  su  presunción,  fué  tan 
reprensible,  que  no  es  considerable  que  lo  sea  en  la  filosofía,  ni  yo  soy  el  que  sólo  en  esta 
parte  no  le  admito.  Léase  á  Hortensio  Laudio  en  sus  paradojas;  léase  Mayazio  cuan  sóli- 
damente opugna  las  paradojas  de  Cicerón. 

Y  si  estos  censores  avinagrados ,  que  apoyan  lo  auténtico  de  sus  embustes  en  las  rugas 
de  su  frente ,  hubieran  leido  al  propio  Cicerón ,  y  todo  el  primer  libro  de  los  fines  de  bienes 
y  males,  frenaran  en  estas  palabras  sus  lenguas:  Aceurate  autem  quondam  á  L.  TorquatOj 
liomine  omni  doctrina  enidito  defensa  est  Epicuri  sententia  de  voluptate.  «Con  gran  cuidado  en 
otro  tiempo  fué  defendida  la  sentencia  de  deleite  de  Epicuro  por  L.  Torquato,  hombre  eru- 
dito en  toda  doctrina.  ]>  Conocieran  i  su  pesar  cuan  antigua  es  la  defensa  de  Epicuro,  y 
cuan  grandes  hombres  la  hicieron,  y  si  leyeran  todo  el  libro  hasta  el  fin,  vieran  erudita,  efi- 
caz, honesta,  y  verdadera  la  defensa  de  Epicuro,  según  él  la  enseñaba,  no  como  se  la  infi- 
cionaron los  envidiosos ,  que  le  impusieron  cartas  y  tratados  disolutos  y  sacrilegos.  Y  ai 
bien  en  el  segundo  libro  Cicerón  impugna  la  defensa  hecha  en  el  primero,  por  Torquato,  i 
las  opiniones  de  Epicuro,  son,  leídas  con  seso,  réplicas  que  sólo  condenan  al  que  las  hace. 

Sexto  Empírico  hace  en  sus  obras  muy  frecuente  mención  de  Epicuro,  Adversus  Mathe^ 
matieosj  al  principio  dice:  «De  una  propia  suerte  parece  que  sienten  los  epicúreos  y  los 
pyrrhónicos,  mas  no  con  una  propia  acción i».  Y  pocos  renglones  más  abajo:  «En  muchas 
cosas  es  avisado  de  ignorante  Epicuro,  y  por  no  puro  en  el  común  hablar ,  puede  ser  la  causa 
el  aborrecer  i  Platón  y  i  Aristóteles,  y  á  otros  semejantes  que  se  preciaban  del  conoci- 
miento de  muchas  disciplinas  >.  No  dice  Sexto  Empyrico  que  fué  tenido  por  ignorante, 
porque  lo  era,  sino  porque  tenía  por  ignorantes  á  Platón  y  á  Aristóteles. 

Y  en  el  propio  libro,  capítulo  tercero,  cuyo  título  es:  Que  es  la  gramática  y  empieza: 
«Siendo  así  que  de  parecer  del  sabio  Epicuro,  no  es  lícito  inquirir,  ni  dudar,  sin  anticipa- 
ción, será  conveniente,  ¿ntes  de  todo,  considerar  que  es  gramática».  Y  en  el  cap.  13  dice: 
^  Averiguado  que  Epicuro  aprendió  sus  principales  dogmas  de  los  poetas».  Y  los  verifica 
con  Homero  y  con  Epicharmo.  Y  en  el  propio  capítulo  dice :  «  Epicuro  no  tomó  de  Homero 
el  decir  que  el  término  de  la  grandeza  era  el  deleite :  muy  diferente  es  decir:  que  algunos 
cesaron  de  comer  y  beber,  y  haber  satisfecho  su  apetito,  como  decir : 

:d  Después  que  •!  apetito  fué  vencido 
D  De  comer  y  beber. 

^  »Ha  áñ  deGir,  que  es  el  término  de  las  grandesas  en  los  deleites  la  carencia  de  ddor  >.  Uái 
Ipign^montc  declara  esta  opinión  Sexto  Empyrico  que  Cicerón.  En  este  sentido  poometU 
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declararla  Eliano.  Proaigae  kes  renglones  más  abajo :  <t  Decir  que  la  muerte  es  nada,  Epi- 
oharmo  lo  dijo^  mas  demostrólo  Epicoro^  y  lo  admirable  no  faé  decirlo,  sino  demostrarlo. 
Bn  el  libro  yn  contra  los  matemáticos,  dice:  aCaentan  á  Epicoro  con  éste,  como  qnien 
desterraba  la  lógica  contemplación.  Otros  hnbo  qne  afirmaron  que  no  desterraba  en  oniver- 
aal  la  lógica,  sino  sólo  la  de  los  estoicos:».  T  en  el  libro  x,  folio  466 :  cDecia  Epicoro  que 
la  filosofía  era  operación  que  con  razones  y  argumentos  hacía  la  vida  bienaventurada. »  No 
dijo  que  la  embriaguez  y  lascivia,  sino  la  filosofía.  T  estos  méritos  reconoció  aquel  verso 
que  se  lee  en  Fetronio: 

Ipsepaíer  veri  docím  Epicwrw  tu  arte. 

Blasón  que,  si  bien  en  Fetronio  está  profanado,  cuya  ironía  ocasionó  Cleomedes,  Uamán-» 
dolé  inventor  de  la  verdad,  cuando  falsamente  afirmando  dijo,  que  el  sol  se  apagaba  chirrian- 
do en  el  mar,  como  una  lucerna.  Empero  es  tan  único  Epicteto  en  la  gentilidad,  que  no  se 
lee  de  otro  hombre  á  quien  aquellas  almas  erradas  que  mancilló  la  idolatría  llamasen  padre 
de  la  verdad,  sino  sólo  á  Epiouro:  que  le  llamaron  así  por  aclamación  consta.  T  la  razcm  la 
coiyo  yo  de  Sexto  Empyrico  contra  los  matemáticos,  pág.  197 :  cComo  á  Epicuro,  por  ra- 
zón de  que  muchos  á  una  voz  dicen  de  ¿1  que  halló  la  verdad».  Hallo  que  Lactancio,  de  du- 
tnno  premio  y  libro  vn,  cap.  i,  dice  estas  pakbras:  cSólo  Epicuro,  según  Demócrito,  fué 
verdadero;  en  ésta,  pues,  dice,  que  el  mundo  tuvo  principio  y  tendrá  fin 9. 

To  bien  sé  que  no  halló  la  verdad,  y  que  sólo  la  halla  quien  halla  á  Cristo  nuestro  Sefior, 
que  es  verdad,  camino  y  vida.  Bien  sé  que  no  fué  padre  de  la  verdad;  porque  sé  que  Dios 
es  solo  verdadero,  y  que  es  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero.  Y  sé  por  las  palabras  del 
Apóstol :  «  Que  Dios  es  verdadero,  y  todo  hombre  mentiroso  como  está  escrito  k  Condeno 
en  Epiouro  todas  las  palabras  y  opiniones  que  condena  la  santa  y  sola  verdadera  Iglesia 
católica  romana. 

Defiendo  su  opinión  infamada  por  los  envidiosos,  no  con]mis  palabras,  sino  como  se  ha  lei* 
do  cenias  de  Diógenes  Laercio,  con  las  de  L.  Torquato,  con  algunas  de  Cicerón,  con  Eliano, 
con  toda  la  pluma  de  nuestro  gran  Séneca ,  con  la  severidad  de  Juvenal ,  con  el  peso  elegante 
y  admirable  del  juicio  del  Sr.  de  Mon tafia,  con  la  diligencia  de  Amando.  Advierta,  pues, 
el  interesado  en  su  terquedad ,  que  en  no  restituir  á  Epicuro,  condena  á  todos  los  referidos 
por  peores  que  Epicuro ,  según  él  se  acusa.  Repare  en  el  nombre  de  Séneca  venerable ,  em- 
peñado en  esta  defensa:  reverencie  en  sus  escritos  toda  la  majestad  de  la  filosofía  idólatra: 
no  se  constituya  reo  de  tan  facineroso  desprecio,  que  será  juntar  á  lo  idiota  lo  profano. 

Y  porque  se  conozca  que  son  antiguos  estos  oprobios  á  los  que  difaman  á  Epicuro,  referiré 
las  p^abras  de  Diógenes  Laercio,  con  que  responde  á  todos  aquellos  que  refiere.  Deoian  de 
Epicuro  era  bebedor,  y  que  tenía  su  felicidad  en  el  deleite,  y  el  deleite  en  la  glotonería  y  em- 
briaguez, y  rameras.  En  el  lib.  x,  al  principio,  dice:  Sed  hi pro/eeto  üuaniuni.  cMas  de  verdad 
éstos  no  saben  lo  que  dicen ;  porque  afirman  muchos  fué  este  varón  increiblemente  agradable 
á  todos.  Testifícalo  su  patria,  que  le  honró  con  estatuas  demetal,  y  la  inmensa  cantidad  de  ami- 
gos que  todas  las  ciudades  llenaba,  los  discípulos  que  le  asistían ,  á  quien  instruyeron  aquellas 
dogmáticas  sirenas,  menos  un  Metrodoro  Estratonicense,  que  se  pasó  de  él  á  Oameades, 
sin  duda  porque  le  era  pesada  de  aquel  incomparable  varón  la  bondad  inmensa,  y  la  perpé- 
toa sucesión  de  su  escuela,  que  despoblándose  las  demás  todas  permaneció  sola,  continuán- 
dose con  repetidos  concursos.  Tuvo  suma  piedad  para  sus  padres,  fué  bienhechor  de  sus  her- 
manos, clementísimo  con  sus  esclavos,  como  se  lee  en  su  testamento,  pues  juntamente  con 
él  filosofaron,  entre  los  cuales  fué  clarísimo  el  que  referimos,  fué  su  apaoibiUdad  extremada 
para  con  todos.  ¿Qué  diré  del  culto  de  los  dioses?»  Falabras  son  estas  fielmente  traducidas 
de  Laercio  en  el  lugar  citado,  en  que  se  conoce  cuales  razones  movieron  á  nuestro  Séneca 
á  alabar  tanto  su  doctrina  y  á  preciarse  de  ella,  y  juntamente  con  las  postreras  palabras  que 
woarecen  en  Epiouro  el  culto  de  los  diosos,  me  acuerdo  de  lo  que  dijo  Séneca  en  el  lib,  i? 
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«de  los  beneficios»)  cap.  4:  cKo  dá  Dios  beneficios  m&s  seguro^  j  descuidado,  apartado  dat 
mnndo  hacer  otra  cosa  (ó  lo  que  Epicnro  juzga  por  majot  felicidad)  nada  hace:»*  De  estas 
razones  coligen  todos  que  Epictiro  sintió  que  no  habia  Providencia:  y  siendo  así,  coxdo 
Laercio  dijo,  que  cuidó  del  culto  de  los  dioses,  parece,  oomo  lo  tengo  declarado,  que  no  quiso 
decir  que  no  hacía  nada ,  sino  que  lo  bacía  sin  padecer  cuidado  en  hacerlo,  ó  solicitud  erm- 
barazada :  nuestra  manera  de  hablar  en  español  me  declara :  decimos  de  quien  hace  algo  sin 
cuidado,  parece  que  no  hace  nada,  nada  hace  en  hacerlo. 

En  el  lib.  iv  a:de  los  beneficiosa,  cap.  ii,  son  estas  las  palabras  de  Séneca:  ocEn  esta  parte 
tenemos  controversia  con  la  turba  delicada  y  umbrática  de  los  epicúreos,  en  su  convivio, 
de  los  que  filosofan  acerca  de  ellos,  la  virtud  es  ministra  de  los  deleites,  á  ellos  obedece ,  á 
ellos  sirve,  velos  sobre  sí,  dice,  no  hay  deleite  sin  virtud. » 

Esta  cláusula  no  razona  contra  Epicuro,  sino  contra  la  turba  de  los  epicúreos.  Ta  tene- 
mos dicho  cuan  diferentes  cosas  son.  Advierto  empero  que  las  palabras  de  los  epiodreos 
son:  «La  virtud  es  ministra  de  los  deleites. >  Esto  impugna  Séneca.  Las  palabras  de  Epi- 
curo son:  <iNohay  deleite  sin  virtud.]»  Cicerón,  en  el  lugar  citado  lo  confesó.  Honesta 
ilación  es,  que  si  no  haj  deleite  sin  virtud,  que  el  deleite  que  hay  es  virtuoso.  Séneca  aquí, 
más  útil  que  sólido,  dice  contra  los  epicúreos.  cNo  hay  virtud  si  puede  seguir;  sus  princi- 
pales partes  son  guiar ,  debe  reinar  y  estar  en  el  sumo  lugar :  tú  la  mandas  que  sigas.  i>  Y 
pocas  palabras  más  abajo :  «De  esto  sólo  se  diputa  si  la  virtud  es  causa  del  sumo  bien,  ¿  si 
es  el  sumo  bien.  ¿Juzgas  que  preguntar  esto  es  sólo  inversión  del  orden?  Mas  esta  es  con- 
fusión ,  y  manifiesta  ceguedad  preferir  lo  postrero  á  lo  primero.  No  me  indigna  que  después 
del  deleite  se  ponga  la  virtud,  sino  que  totalmente  se  mezcla  con  el  deleite  ».  Bien  á  propó- 
sito me  valdré  de  Agelio  en  dos  lugares  expresos,  en  que  contra  Plutarco  defiende  á  Épica* 
ro,  en  razón  de  acusarle  la  misma*colocaoion  de  términos  en  los  silogismos.  Lícito  es  res- 
ponder á  Séneca  con  lo  que  se  responde,  y  aun  se  reprende  á  Plutarco  por  la  doctrina  de 
Epicuro,  Agelio,  lib.  n,  cap.  8:  «Plutarco,  en  el  segundo  libro  de  los  que  compuso  de  Ho- 
mero, dice  Epicuro:  necia  é  ineficazmente  usó  del  silogismo!»;  y  cita  las  propias  palabras 
de  Epicuro:  «La  muerte  no  nos  toca,  porque  lo  desatado  no  siente,  y  lo  que  no  siente  no 
nos  toca.  Acusa  Plutarco  que  dejó  pasar  lo  que  en  primer  lugar  habia  de  decir.  La  muerte 
es  disolución  del  alma  y  del  cuerpo:  demás  de  esto,  habiendo  olvidado  el  antecedente  que 
debía  poner  primero,  usa  de  él  como  si  lo  hubiera  puesto  para  sacar  la  conclusión.  Perfecta- 
mente en  esta  parte  este  silogismo,  sino  precede  esta  mayor,  no  puede  concluir.  Con  verdad 
concluyó  Plutarco  esto  tratando  de  la  forma  y  orden  del  silogismo;  porque  si  se  ha  de  dis- 
currir conforme  el  orden  y  método  lógico ,  así  se  debia  discurrir.  La  muerte  es  disolución 
del  alma  y  del  cuerpo»  Lo  disuelto  no  siente,  lo  que  no  siente  no  nos  toca.  Mas  Epicuro, 
siendo  tal  hombre,  no  dejó  por  ignorancia  aquella  parte  del  silogismo  ni  pretendió  formar  el 
silogismo  con  todos  sus  números  y  fines,  como  en  la  escuela  de  los  filósofos:  antes  por  ser 
evidente  la  separación  del  alma  y  del  ouerpe  en  la  muerte ,  no  le  pareció  necesario  expresarla, 
por  ser  cosa  notoria  á  todos :  de  la  misma  suerte  puso  la  conclusión  del  silogismo,  no  en  el 
fin,  sino  en  el  principio.  ¿Quién  no  echa  de  ver  que  se  hizo  por  ignorancia?  También  en  los 
escritos  de  Platón  hallarás  silogismos  defectuosos.  ]> 

En  el  cap.  9  el  propio^lAgelio  dice  así:  «En  el  propio  libro  Plutarco  reprende  al  propio 
Epicuro,  que  usó  de  una  palabra  poco  propia  y  de  impropia  significación.  Estas  son  las  pa- 
labras de  Epicuro.  Definición  de  la  magnitud  de  los  deleites,  carencia  de  todo  dolor:  no  de- 
bió  decir  de  todo  dolor,  sino  de  toda  cosa  congojosa  y  triste:  dice,  que  la  carencia  se  ha  de 
significar  del  dolor,  no  del  dolorido.  Demasiada  menudencia  y  casi  frialdad  es  la  de  P!u* 
tarco  en  acusar  á  Epicuro,  observando  las  dicciones.  Estos  cuidados  de  palabras  y  ciegan- 
oias,  no  sólo  no  las  afecta  Epicuro,  ¿ntes  las  condena  :p.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Agel¡0| 
y  con  ellas  hemos  respondido  á  la  delgada  contradicción  de  nnesfax)  Séneca  á  los  epioúreosi 
y  afladido  otro  defensor  i  Bpiouro  en  la  antigüedad,  ^  . 
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Advierto  que  Séneca ,  hablando  de  la  turba  epicúrea,  la  llamó  delicata  et  umbrática ^  pa- 
labra de  reprehensión,  como  se  ve  en  Petronio:  iVoTuZu^n  uníbralicua  doctor  in  Xevia  deleveraí. 
Que  i  Epicuro  ya  hemos  visto  que  le  llama  sabio,  y  ¿  su  doctrina  santa. 

Lactancio,  en  el  libro  m  DefaUa  saptenUa^  capítulo  7,  dice:  oc Epicuro  decia  que  el  sumo 
bien  estaba  en  el  deleite  del  ánima.  Arístipo,  en  el  deleite  del  cuerpo.  3  Por  este  lugar  se  co- 
noce que  Epicuro  no  ponia  la  felicidad  en  el  deleite  del  cuerpo ;  parece  se  ha  de  enmendar 
este  lugar  en  Lactancio,  7  leer  Crisipo  donde  se  lee  Aristipo;  pues  consta  de  Diógenes  Laer- 
cio  en  la  vida  de  Epicuro,  escribid  cartas  lascivas  y  deshonestas,  que  Diotimo  impuso  á  Epi- 
curo, y  murió  de  beber,  y  se  emborrachaba;  si  bien  Aristipo  fué  viciosísimo,  y  como  refiere 
Diógenes  Laercio  en  su  vida,  Xenophon  le  aborreció,  y  escribió  un  libro  contra  el  deleite, 
por  ser  Aristipo  defensor  del  deleite,  que  es  lo  que  Lactando  le  atribuye,  lo  cual  defiende  la 
lección  y  prueba  en  favor  de  Epicuro:  empero  yo,  si  se  ha  de  enmendar,  antes  lo  enmenda- 
ría en  Laercio,  leyendo  Aristipo,  movido  de  las  palabras  referidas  y  de  la  disolucbn  de  sus 
acciones,  que  son  las  que  acusan  á  Epicuro,  y  no  se  leen  de  Chrisipo. 

No  es  mia  sola  la  opinión  de  que  son  diferentes  doctrinas  la  de  los  que  llaman  epicóreos 
y  la  de  Epicuro,  y  que  aquélla  fué  condenada,  y  ésta  admirada.  El  doctísimo  español  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas,  en  su  prólogo  á  Epicteto,  lo  dice  con  estas  palabras,  en  que 
defiende  acérrimamente  la  doctrina  y  virtud  de  Epicuro,  prefiriéndola  á  la  estoica,  y  &  la  pe- 
ripatética. 

e: Otros,  como  fueron  los  epicúreos,  dijeron  que,  pues  no  habia  más  que  nacer  y  morir, 
que  todo  regalo  corporal  se  debía  preferir. 

))Tres  opiniones  que  más  tocaron  la  verdad  quiero  examinar,  y  después  veremos  cuál  si- 
guió Epicteto.  La  primera  y  la  mejor  de  todas  faé  la  del  filósofo  Epicuro,  si  bien  se  enten- 
diera, fué  que  puso  la  felicidad  y  la  bienaventuranza  en  el  deleite  y  contento.  Aristóteles, 
en  el  libro  x  de  sas  Morales,  declara  esta  opinión,  y  la  aprueba  mucho,  diciendo  que  este 
deleite  y  gozo  se  entiende  en  el  ánimo ;  porque  dice  que  los  dioses  del  cielo  se  llaman  pro- 
piamente Machares,  que  es  decir  muy  gozosos ;  ansí,  que  el  ddeite  del  ánimo  es  el  que  da 
la  bienaventuranza.  Esta  opinión  de  Epicuro  vino  á  ser  tan  abominable,  por  ser  mal  enten- 
dida de  sus  secuaces,  y  tomada  corporalmente,  y  en  afrenta  de  su  inventor,  porque  él  fué 
muy  abstinente  y  muy  buen  hombre.  ^ 

El  maestro  Gronzalo  Correas,  en  sus  notas  á  la  tabla  de  Cebes,  tiene  esta  opinión  con  ta- 
les palabras:  <c Epicúreos  los  que  siguieron  á  Epicuro,  que  puso  la  felicidad  en  el  deleite,  y 
entendiéndolo  él  del  ánimo,  se  lo  interpretó  el  vulgo  por  el  deleite  corporal. » 

Joan  Bemarcio,  hombre  docto,  que  en  nuestro  tiempo  ha  sido  el  solo  comentador  juicio- 
so, asistiendo  á  la  mente  y  al  texto  filosófico  del  autor,  cuando  todos  se  ocupan  en  confun- 
dir con  manuscritos  y  borrar  con  enmendaciones  los  autores  en  las  cosas,  que  ignoradas  no 
hacen  falta  á  la  doctrina,  creciendo  el  volumen  y  la  nota  en  examinar  si  uno  se  llamó  Lí- 
berio,  ó  Niberio,  ó  Linerio,  como  si  hubieran  de  casar  con  él  una  hija  sin  importar  á  la  sen- 
tencia, en  su  comentario  á  Boecio,  en  el  libro  admirable  de  Contolaeum^  libro  m,  prosa  2.% 
tiene  esta  opinión  por  la  inocencia  de  Epicuro,  con  estas  palabras:  <l Epicuro  es  tenido  por 
maestro  de  maldades:  Preguntará  alguno  sí  con  razón,  siendo  así  que  el  deleite  de  Epicuro 
se  refiere  á  lo  poco  y  á  lo  tenue,  y  la  que  nosotros  llamamos  virtud  llama  él  deleite.  ]> 

Besponde  Bemarcio  en  esta  cláusula  con  Séneca,  en  el  libro  <cde  la  vida  bienaventurada i>, 
cap.  13,  y  añade  el  lugar  de  Eliano  ya  citado  por  mí. 

Oberto  Gifanio,  sobre  Lucrecio,  en  la  carta  á  Juan  Sambuco,  tratando  de  las  cosas  que 
esmbió  tocantes  al  ánimo  en  deleites  y  vicios,  dice:  De  ijs  prefecto  tam  escribü  cí^noaé^ 
&  sanctéy  ut  verum  esse  videatttr,  id  quod  de  Epicuro  eoribit  Diógenes^  fáUo  acctuari  eum  á  qui-- 
busdamy  quod  voluptati  nimium  tribuerit;  meramque  eorum  esse  ccdumniam^  qui  «i,  quce  vir  iUe 
de  animi  tranquülitate  intellexiasety  ad  corporis  voluptates  detorquerent  j  quá  de  re  y  etiam  initio 
\itni  seeundi  posta  noster  eleffantissimis  canit  versibus:  k  olarissimus  Imperator  Cfssius  Epiou* 
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re  ao  PhüoBophuB  studiossua  ad  Cicer.  i}  y  inquü^  qui  á  nobia  vocantur^  ¿unt  omnesque  vtrtuiety 
&  colunt  él  retinentf  ut  ipsius  Epicuri  verbis  ibtdem  commemorat  Ccusius.  Cicero  ipae  huie  ha- 
rén y  máxime  invmicusj  muüis  tamen  lacia  bonos  viroa  epicúreos  j  nullosque  ex  Philoaophia  mi* 
nua  maliciosos  ease  coi. 

Si  se  persuadieseil  nnos  hombres  que  son  graduados  por  sí  propios,  de  qqe  GKfanio  liabla 
con  sn  presunción,  dando  un  tapaboca  al  chisme  que  oyeron,  y  apoyan  en  las  palabras  de 
Cicerón,  que  de  Epicnro  habló  con  discursos,  unos  desmentidos  de  otros,  no  juzgaría  haber 
perdido  el  tiempo,  si  bien  tengo  por  dificil  reducir  hombres  catedráticos  de  sn  ignorancia, 
qne  pasan  lo  lego  por  profeso,  sin  saber  otra  facultad  que  la  de  que  usan ,  para  juzgar  j  re- 
prender. Empero,  si  despreciando  la  autoridad  de  tantos  y  tan  grayes  autores  perseveraren 
en  disfamar  i  Epicnro;  disculpado  estará  quien  á  ellos  los  despreciare,  y  desesperando  de  la 
persuasión  les  doy  por  consejo,  que  se  abstengan  de  la  reprensión  de  las  costumbres  que  los 
griegos  envidiosos  achacaron  á  Epicnro ,  por  no  condenar  inadvertidos  las  suyas  propias, 
do  que  pueden  prometerse  crédito,  y  no  defensa. 

Señor  licenciado  Rodrigo  Caro,  v.  m.  que  sólidamente  defendió  la  opinión  de  Flavio  Dex- 
tro,  poniéndose  docto  á  la  vulgar  noticia,  atenderá  con  experiencia  piadosa  y  bien  informa- 
da, al  aparato  de  calumnias  que  me  prevengo  en  las  bocas,  que  tiene  dedicadas  la  malicia  á 
ladrar  y  morder:  mastines  de  los  libros,  que,  asalariados  de  la  rabia  contra  el  estudio,  po- 
nen la  suficiencia  en  el  veneno  de  sus  dientes,  en  tanto  que  la  verdad,  saludador  efectivo, 
los  mata  á  soplos. 

Clemena  Alejandrino  Strom. ,  lib.  i. 

Ntdlam  enim  existimo  aeripturam  adeofortunatamproBcasdere^  cui  núUua  omnino  oontradioai: 
sed  ülam  exiatimandum  estj  esse  ratione  oonsentaneam ,  cui  nemojure  contra¿UciL 

Todo  lo  que  en  este  libro  he  escrito,  sujeto  á  la  corrección  de  la  santa,  y  sola,  y  verdade- 
ra Iglesia  Romana,  con  rendimiento  católico,  y  dispuesto  á  reconocer  mi  ignorancia,  en 
todo  lo  que  no  coneordaro  con  la  verdad  de  la  Fe  ^  ó  contradijere  al  buen  ejemplo. 
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ANACREON  CASTELLANO, 

CJON 

PARAPHRASI  Y  COMENTARIOS^ 

POB 

DON  FRANCISCO  GÓMEZ   DE  QÜEVEDO 
CASTELLANO. 

(MIBIIi  AD   MB) 
AMFHTDIS. 

Inest  igüuTj  vi  ap]^aret  %n  vino  quoque  ratio : 
NonnuUi  verb^  qut  bibunt  agmm^  stupidi  sunt  (1). 


ADVERTENCIA. 

Temeroso  saco  á  luz  este  auior^  de  que  me  noU- 
rán  los  escrupulosos  de  deshouestOi  porque  It»  tra^ 
dozgo  siendo  lascivo.  T  en  mf  ba^  culpa ,  que  cris- 
tiano le  doy  á  mi  lengua,  maa  en  él  no  haj  peca- 
do, pnes  lo  escribió  en  tiempo  que  era  religiotí  do 
sólo  tratar  de  embriagueces,  eino  gatictiSear  con 
ellas  sns  ídolos.  En  la  parte  que  ho  podido,  le  be 
castigado,  porque  mi  intento  fue  comunicar  d  Ea* 
pafia  la  dtdzura,  y  elegancias  griegas,  y  no  las  oob- 
lumbres.  Sólo  ruego  por  la  memoria  de  Anacreon , 
nunca  ofendida  del  tiempo  en  tan  ciega  antiguad ad, 
que  nadie  lea  sus  obras,  sin  ver  primero  nn  vida, 
que  ya  en  este  primer  cuaderno.  No  por  opinión 
común  pierda  su  crédito  autor  en  bu  eBÜlo  illnstre. 


(1)  pQbUcaaiot  flita  olini  de  Qoitido  pDtfrniDfiiite  fso&fsnmi 
eOD  él  original  que,  de  letra  de  m  anuuiqftiKsa  ,  ^oam  mt  m  m^t0.* 
dft  MUiofeeoa  él  8r.  D.  PmcoaI  Q«jaiigot«  eradlto  orlentalüiU  HLifi 
eoDodáOf  qnien  lo  hm  franqiieado  con  ni  notorU  i^ikUíit«rl»  ál  düU 
gioto  editor  de  la  preeBDte  Bibliotka  os  Atn\»it«H  mr^Soi^Ba,  m 
nn  tomo  en  4.^,  de  101  íojae  útOee,  enooaderTíBdDt^  p^rgaaitiío  ptn* 
tido  de  Taide,  eon  adomoe  doradoe,  todo  áü  ]a  época  d<|  mLimo 
rator,  j  «te  rotólo  en  el  Iodo,  diTldldo  en  niatm  fvnfioiwideJ  msáa 
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VroA  DE  ANACREONTE 

DM   LOS  tX  LIBROS  D£  LfLIO  OBEOOfilO   QíEáLDOi 

EN  LA  HISTORIA  DE  LOS  POETAS, 

€im'€^idaj  y  aummtada  €n  disculpa  de  Anotcreonk^ 

€im  aufúré»  ¡f  conjeturáis 

DO^  FBANC1B00  QÜUKg  DE  OülE?£Da 
Efili  la  imagen  do  Anacreonte ,  segunda  á  ta  de 
Pin d aro.  Llamóse  su  padre  Scjibínio  j  otros  le  lia- 
muron  EJirodo;  otros  Partbonio^d  Áristócrito*  Fué 
ÁD aeréente,  ai  creemos  á  Est rabón,  íGfúf  deTeo^ 
ciudad  qtie  eitá  en  medio  de  Jonia.  Esto  fué  Dsafia 
de  que  la  letigaa  jónica  s©  lea  en  ana  ver  eos.  Porfi- 
rio, Bobre  Horacio,  dice^  que  Salufitio  pone  á  Teo  en 
Pápblagonia  cu&ndo  habla  del  sitio  de  Ponto,  de  lo 
cnml  suena  en  Oridio  teya  irtifla  ^  j'  en  Horacio  cner- 
da ley  a,  y  en  otra  parte  el  miHtno  i 

No  de  otra  siit^rí*  Anacrífontc!  t^yo 
Dloen,  qnc  ardió  por  tjl  Batjlo  lainlo* 

Porque  dia«n  que  A  Batylo  Ptiilotí  amaba  Ana- 


erfonte.  ¥  Leosidaí^ 
tjta  y  Mei^liAee  hf 
riiuübü.  Prislijajnmi^ 
UiáM  LíHó  O  i 
la  moaeotU : 


ft-in, 


ario,  dice  qne  Ba- 
'J\m  que  él  qniati 
^  HQlon^  mU  fea 
pía  (para 
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no  fué  nota,  hay  en  Eliano  de  tfaría  hUtoria^  lugar 
que  le  rescata  de  estas  injurias ,  que  poco  benigno 
á  noblo  escritor  creyó  á  maliciosas  conjeturas.  Lilio 
Giraldo  dice  así  en  el  libro  ix ,  cap.  iv  de  Eliano  : 
aPolicrates  samio  fué  dado  mucho  á  los  versos, 
y  estimó  mucho  los  escritos  de  Anacreonte  teyo,  y 
BU  persona,  pero  no  pudo  alabar  su  invidía,  su  vi- 
ciosa insolencia.  Anacreonte  levantó  al  cielo  oon 
ardiente  voz  á  Esmerdia,  muchacho  hermoso  que 
FoHcrates  amaba,  y  el  muchacho,  agradecido  á 
estas  alabanzas,  reverenciaba  y  respetaba  en  pri- 
mer lugar  á  Anacreonte,  el  cual  con  grande  amor 
queria  su  agudeza  y  sus  costumbres,  y  no  su  cuerpo. 
T  para  confírmsur  esto  más  fuertemente,  ¡oh  pia- 
doso Eliano  I  que  en  su  tiempo  también  debia  de 
imputarse  esta  mancha  á  Anacreon,  añade  conse- 
cutivamente: ¡  oh !  no,  por  los  dioses,  ninguno  haga 
tal  afrenta  al  poeta  teyo,  ni  le  arguya  de  inconti- 
nente, ni  destemplado.— Por  tí,  Lilio  Giraldo,  alzó 
Eliano  la  voz,  y  aun  no  lo  quisiste  oir :  más  pienso 
que  fué  desdicha  del  poeta  que  malicia  tuya. — ^Ade- 
lante Eliano,  prosigue : 

aPoIícrates,  celoso,  rapó  al  muchacho  viendo  que 
Anacreon  le  celebraba,  y  que  él  en  pago  le  mostraba 
voluntad  agradecida:  cortó  á  raíz  el  cabello  al  mu- 
chacho, siendo  junto  entonces  honor  y  hermosura, 
pareciendo  que  así  daba  fealdad  al  niño  y  dolor  á 
Anacreon ;  pero  él,  disimulando  la  culpa  en  Policra- 
tes,  se  la  echó  al  muchacho,  atribuyendo  á  furor  suyo 
el  haberse  afrentado  con  sus  manos  y  cortado  sus 
cabellos.  Mas  los  versos  de  esta  desgracia  de  sus  ca- 
bellos cántelos  Anacreon ,  que  lo  hará  mucho  mejor 
que  yo.»  Hasta  aquí  Eliano.  Dice  Faborino,  referido 
por  Stobeo,  sermón  contra  la  hermosura :  por  esto 
es  ridículo  Anacreon  que  se  cansó  en  escribir  cosas 
vanas  reprehendiendo  al  muchacho  porque  se  cortó 
los  cabellos,  con  estas  palabras:  a  cortaste  la  exce- 
lente flor  del  tierno  cabello.»  Mas  perdióse  esta  ode 
toda,  que  apenas  guardó  estas  dos  palabras  Stobeo. 
Con  esto  queda  respondido  á  lo  que  Máximo  Tyrio 
dice  del  tracio  Esmerdia,  y  á  lo  de  Clcóbulo,  y  á 
los  versos  que  citan  de  Dion.  Llegúese  para  más 
fueiza  lo  que  Apuleyo  dice  en  los  floridos,  lib.  ii, 
tratando  do  la  estatua  do  Batilo :  Verum  hcec  qui- 
dem  statua  est  cuiusdam  puherúmj  quem  Polycrati 
tyratmo  dilectue  Anacreon  teiue  amiciticB  graUa  can- 
tüat,  tt  Esta  68  estatua  de  un  cierto  mancebo  amado 
de  un  Polícrates  tirano,  al  cual  por  causa  de  amis- 
tad canta  Anacreon  teio.»  Concuerda  este  lugar 
con  el  de  Eliano,  y  á  todos  estuvo  sordo  el  docto 
y  cuidadoso  Lilio  Gregorio. 

Demás  de  esto,  si  de  que  alabó  los  muchachos  na- 
ció la  sospecha,  no  sólo  no  es  mal  hecho  alabarlos 
siendo  hermosos,  pero  es  justo,  y  no  por  eso  se  ha 
de  colegir  que  el  que  lo  hizo  fuese  su  amante,  sino 
que  celebró  á  la  naturaleza  lo  que  hizo  con  perf  eo- 
cion  I  pues  se  podia  seguir  del  que  alaba  la  hermo- 
sura de  un  caballo,  ó  la  de  un  toro  otro  tanto.  T 
adviértase  que  cuando  Anacreon  pinta  á  Batylo  en 
tuo  obras ,  no  dijo  más  de  que  pintasen  su  hermo- 
IQra|  y  tratando  en  la  pintura  de  bu  señora  ausente 


(quizá  era  Enrípilc,  pues  dicen  que  la  Anid)  pin- 
tando sus  labios ,  dice  que  inciten  y  persoadan  á 
besarlos.  Y  en  cnanto  lascivia  en  la  segunda  con- 
fiesa que  las  mujeres  crió  Dios  para  amadas  del 
hombre ,  á  quien  hizo  para  amarlas  osado,  doro  j 
áspero.  Pues  á  ella  la  dio  la  hermosura  y  al  hombre 
la  valentía,  y  dice  que  la  hermosura  de  laa  muje- 
res lo  vence  todo,  y  en  la  cuarta  ode : 

Mejor  es  que  mi  dama 

La  traigas  á  mis  ojos, 

Y  en  la  quinta ,  de'  la  Rosa : 

Y  para  que  de  rosas  coronado 
Con  mi  señora  al  lado. 

Y  en  todas  las  obras  suyas  se  ve  que  amó  majere^ 
claramente,  y  que  fué  perdido  galán  suyo.  Demás 
de  esto  ninguno  de  los  que  fueron  dados  á  ilícita  Ve- 
nus lo  disimularon ,  antes  hicieron  gala  y  precio  do 
ello,  como  se  vé  en  Platón  y  en  Sócrates ,  y  so  leye- 
ra de  Orfoo,  si  no  hubiera  el  tiempo  castigado  sos 
obras,  pues  fué  el  primero  que  escribió  contra  las 
mujeres  en  favor  de  los  muchachos.  Obra  infame, 
y  tras  preciarse  de  esto  todos  son  inimicísimos  de 
las  mujeres.  Véase  en  el  ii  libro  de  las  mujeres  E»- 
taoio  Alejandrino,  al  fin,  qué  oprobios  dice  tan  ex- 
traordinarios de  ellas  él,  manchado  con  esto  pecado. 

En  lo  que  toca  á  desordenado  Anacreonte,  y  bor- 
racho, tengo  por  disparate  creer  que  lo  fuese.  Sigo 
en  esto  á  Eliano  y  á  la  razón,  porque  os  sin  duda 
que  fué  viejísimo ;  pues  Luciano  le  cuenta  entre  los 
que  vivieron  mucho,  y  afirma  que  vivió  ochenta  y 
cinco  años.  Pues  si  fuera  tan  desordenado  en  el 
vino,  no  saliera  aun  de  la  mocedad,  porque  como 
dice  Teophrasto  Paracelso,  de  contractura,  cap.  4. 
aEl  espíritu  del  vino  demasiado  mata,  porque  hac>e 
el  daño  en  la  parte  más  principal  y  más  peligrosa, 
que  es  en  el  calor  natural,  que  corrompe  empapándo- 
se en  él  por  su  similitud,  fuerza  y  sutileza.)»  Demás  dd 
esto  expresamente  se  lee  lugar  que  dice  así  en  Athe- 
neo,  en  el  lib.  x ,  cap.  ix :  Absurdus  estprofecto  Ana- 
creon qui  iútum  mam  poema  cum  ehrietate  inmiscuit, 
nam  quod  deliciiA^  ac  voluptcUUms  deditms  esMct^  acus- 
eaturum  poemaübus  cum  non  intelligcuU  mulU  quod 
cum  sobriue  esset  ocprudme,  ebrius  eesefingitwr  tmlla 
impeliente  necesHtate.  «No  andubo  acertado  Ana- 
creon, mezclando  todos  sus  poemas  con  borrache- 
ras, que  por  esto  le  acusan  que  fué  dado  á  regalos 
y  deleites  como  quiera  que  no  entiendan  que  sien- 
do cuerdo  y  templado,  sin  tener  necesidad,  se  fingió 
ebrio.  D  Contigo  habla  también  Atheneo,  Lilio  Gre- 
gorio, mas  á  tantos  doctos  fuiste  sordo. 

Sospecho  que  el  llamar  borracho  á  Anacreonte 
Be  ha  de  entender  del  modo  que  cuando  dicen  : 

Vtnotus  Bomerus. 
Vinoso  Homero» 

Pues  todos  concluyen  que  le  dieron  esto  epíteto 
por  lo  mucho  que  alabó  el  vino,  y  por  esta  propia 
causa  le  merece  mejor  mi  poeta,  pues  gastaba  todo 
BU  libro  en  alabarle.  No  estorba  que  escribiese  del 
vino  y  de  las  parras  sin  tratar  de  otra  cosa ;  i{ae  no 
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I^Otqüe  tiuoiano  ftlab^  la  mosca  S6  ha  de  entender 
qne  gustaba  de  ellas  y  las  bascaba.  Ni  porque  Ovi- 
dio alabó  la  pulga,  que  se  entretenía  con  tenerlas  en 
BU  aposento  y  que  no  huia  de  ellas.  Asuntos  son  de 
valientes  ingenios.  T  el  de  beber  más  alegre  y  más 
natural  aun  en  la  parte  demasiada,  pues  en  EspaOa 
lo  imitamos  ya  de  Flándes.  Quizá  si  hay  tras  tantas 
autoridades  lugar  á  las  conjeturas,  fué  causa  el  ser 
viejo  cuando  escribió  los  más  de  los  versos,  de  escri- 
bir para  aliviar  el  cansando  de  la  edad,  cosas  alegres 
de  vino  y  muchachos,  y  niftos y  danzas,  pues  son  las 
cosas  de  que  sólo  gustan  los  viejos.  Que  escribie- 
se esto  ya  viejo,  de  todas  sus  obras  ae  colige :  á  ellas 
me  remito,  pues  lo  dice  por  expresas  palabras.  Su 
modestia  de  Anacreon ,  su  humildad  y  su  cordura 
bien  se  colige  de  lo  que  dicen  los  autores  griegos, 
y  Arsenio  en  sus  colectaneas  griegas,  que  habién- 
dole dado  Polfcrates  cinco  talentos,  y  no  le  dejan- 
do dormir  el  cuidado  de  guardarlos  y  las  imagina- 
ciones de  lo  que  podria  hacer  de  ellos,  se  los  volvió 
diciendo :  «No  soy  tan  necio  que  estime  en  más  el 
oro,  que  mi  quietud. »  Dignas  palabras  de  hombre 
más  sobrio  que  ebrio,  como  quiere  Pausanias,  que 
describe  una  estatua  de  Anacreon  borracho,  en  la 
cual  se  ven  aun  ahora  versos  de  Leónidas,  poeta. 
Dice  Estrabon  que  en  los  versos  suyos  estaban  es- 
critas alabanzas  de  Polícrates,  mas  no  parecen 
tales  obras.  E«n  qué  edad  fué ,  no  conciertan  los  au- 
tores. Ensebio  lo  cuenta  en  la  Olimpiada  LXi;  otros, 
como  refiere  Suidas,  en  la  LXii,  en  el  tiempo  que 
Polycrates  reinaba  éntrelos  Samios,  del  cual,  como 
dice  Herodoto,  y  hemos  probado,  fué  tenido  en 
mucho  Anacreonte.  Algunos  diceu  que  no  fué  Ana- 
creonte  en  la  Olimpiada  xxv,  como  inadvertida- 
mente lo  dice  Suidas,  pero  en  la  Lxv  en  el  tiempo 
que  Cyro  y  Cambises  reinaron.  Ni  falta  quien  diga 
que  en  tiempo  de  este  poeta,  los  Teios,  dejada  su 
ciudad,  se  pasaron  á  Abdera,  en  Tracia,  como  no 
pudiesen  sufrir,  de  opinión  de  Suidas,  la  insolen- 
cia de  Histrio,  antes  que  las  afrentas  de  los  persas, 
de  donde  nació  aquel  probervio  6  refrán,  l Abdera, 
hermosa  colonia  de  los  de  Teo»,  del  cual  se  acuerda 
Estrabon.  Escribió  Anacreonte  fuera  de  los  him* 
nos,  elegías,  jambos,  en  lengua  jónica,  y  también 
mella :  asi  se  llaman  los  versos  líricos  que  toman  este 
nombre  de  Anacreonte.  De  esto  hacen  mención  Age- 
lío  y  Eghoition ,  y  Dion  Preusieo.  Escribió  también 
Rizotomíca ,  que  cita  en  los  comentarios  de  Nican- 
dro, si  no  es  que  sean  de  otro  Anacreonte.  Dicen  que 
escribió  una  sátira  de  Lysandro :  otros  dicen  que  es- 
cribió un  poema  intitulado  Penélope  y  Circe  en  un 
Ulises  enamoradas. 

Dicen  que  en  uno  ardieron 

Penélope  la  casta , 

Y  Circe,  la  qne  el  mar  de  vidrio  vive. 

Neantes  Lízízono  dice  que  Anacreonte  halló  el 
género  de  instrumento  que  llaman  barbiton,  como 
los  de  Ibíco  el  trígono,  el  cual  en  las  cenas  de 
Aetheneo  refieren  Vulpiano  Dialogista,  Pausanias 
y  Valerio  Máximo,  que  murió  ahogado  con  un  gra- 
DÜlo  de  ova  que  ao  le  atr»vMÓ  ea  la  garganta* 


Tengo  por  tan  mentirosa  y  soñada  esta  muerte 
como  la  de  Homero  de  los  pescadores.  Y  piensa»  que 
Qrecia,  que  siempre  fué  fabulosa,  trazó  este  suceso 
por  conveniente  ala  vida  de  Anacreonte,  que  el  ios 
infamaron  sin  tazón  por  sus  escritos.  Cómo  muriese 
yo  no  lo  hallo,  pudo  ser  que  muriese  así,  pero  di- 
ficultosamente con  un  grano  de  uva.  Hay  quien 
dice  que  Anacreonte  no  creyó  la  inmortalidad  del 
alma,  y  que  decía  que  no  había  más  de  lo  presente. 
Satisfácese  esto  con  una  ode  entre  sus  fragmentos^ 
que  es  la  postrera  en  mi  traducción,  y  empieza : 

Viendo  que  ya  mi  cabeza 

Siente  los  robos  del  tiempo ,  etc.  (1) 

Arrepentidos  soUoios 
Doy,  en  lágrimas  envueltos, 
Porque  aguardó  al  postrer  día 
A  temer  muerte  y  mfíemo. 

Esto  es  lo  que  yo  he  podido  hallar  en  disculpa  de 
las  calumnias  de  Anacreonte,  que  es  piedad  debida 
á  loa  muertos.  Virgilio  dijo : 

Seu  parce  tepuUot 

I  Ay,  perdona  al  sepultado  I 

Y  es  respeto  que  se  debe  á  los  antiguos.  Podrá 
ser  más  docto  y  curioso  el  parecer  de  los  que  tienen 
lo  contrario ;  pero  el  mío  es  más  honesto  y  menos 
común,  y  más  digno  de  la  memoria  de  un  hombre 
sabio,  que  en  tantos  afios  no  se  le  ha  caído  de  la 
boca  á  la  Fama. 


A  DON  PEDRO  GIRÓN,  DUQUE  DE  OSUNA 

DON  FRANOISOO  GÓMEZ  DK  QUBVIDO. 

Por  ser  Anacreon  la  gala  y  elegancia  de  los  grie- 
gos, famoso  autor  en  todas  lenguas,  y  no  visto  en 
la  nuestra,  y  por  ir  con  más  copiosos  comentarios 
que  hasta  ^ora  ha  tenido ;  mas  corregido  el  origi- 
nal, y  con  muchos  lugares  declarados,  no  advertidos 
jamas;  me  atrevo,  9Íendo  pequeña  obra,  á  ponerla 
en  manos  de  V.  E. ,  donde  hallarán  estima  el  au- 
tor, lima  mis  descuidos,  y  premio  y  amparo  mí  es- 
tudio. Guarde  Dios  á  V.  E.  Madrid  1.*  de  Abril  de 
CIO.  DO.  TX.  (2).  Criado  de  V.  K 

L.  nOBALDÍ  TOLSn  PBO  AHÁOBBONTB  APOLOGXTIOXTII, 

Bbríus  est  multo  madidumquí  censet  Jaccho 

Sobrius  est  siccnmqui  putat  eese  señen. 
Sbríus  annoeo  paríter  qui  quserlt  ín  gbto, 

Delitias  veneris,  deUtiasque  meri. 
LongoBvum  Bromio  aut  captnm  credemus  amere 

Cum  noceant  vit  vina  yennsque  símul. 
Sobrius  est  igitur,  nec  non  sino  crimine  vates, 

Qui  treis  bisque  decem  vizit  Olympiadas. 

(1)  Pues  no  es  precifameiite  m1,  como  oqai  dice»  esto  postrer» 
oda  en  su  presente  "btidaocion,  »1  ménoe  respecto  del  segundo  Ter- 
so, pnea  el  poeta  escribe  alli  hnrto*  del  tiempo,  en  ves  de  roótu.  Pá- 
gina 462.  Sabemos  que  da  lo  mismo,  pero  4  faer  de  coUwtores  no 
podemos  pasar  estas  distracciones  del  antor,  para  eriCar  nniirslgnn 
critloo  las  atribnja  4  descuido  nnestro. 

(3)  Bsta  fecha  está  escrita  asi  en  el  manoscrito  qne 
U  vista,  en  tsi  de  1609  ó  MOOIZ.  Ademas  escribió  r 
.ápoi«9 en  Tes ds  4JMI,  ptrolii4go  techó  gott^j  »9KríT/> 
modo  qne  aimrsoe  wú  igoitpMf |  ttebai^  vm  lia'  O  V IL 

"■S  m9U9f  ■  ^-^ 
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OBRAS  DB  DON  FEANCISCO  DB  QUBVBDO. 


Sed  iamen  est  momm  scopolos  crimenqne  poeta 

TeiuB  Jonia  est  asque  petalca  lyra. 
Neo  tanti  lasos  f nerint  aat  carmina  tanti 

Inspergent  i^ocnis  pectoraqne  salibna. 
lioribuB  ofíciant  moduli,  nomerique  disserti 

De  mendis  nati  solicitadinibus. 
Seria  dicta  angent  adimant  dictería  morbos 

Oedit  blandiloqnis  anxia  cura  iocis. 
Holibas  obroimor  grayibus,  levitate  levamur 

Bxporrecta  inyat  frons  caperata  nocet. 
Plnrima  prseterea  charis  tribantur  amicis 

Multa  nef  Aft  illi?,  qnippe  negarse  palam, 
Plnra  qeií  cot\staiit  oen,  ntnqne  yetaste, 

Plura  quoque  arbitrio  stantque  cadantqae  Iocis. 
Plura  petít  pellax  ooasio,  plora  tyrannis, 

Plarn  poten»  a  vi  di  temporis  imperiom; 
Nec  quj  conacripait  iossus  bona  carmina  fecit 

Sen  bona  se u  mala  sint,  qoi  iobet  ille  facit. 
Nec  aempet  yerbis  ánimos  respondet,  at  ipso 

Verba  ücct  nemper  percipere  exanimo. 
Deniqae  qaod  t^mpus,  mos,  yis,  sorsve  attolit, 

Aut  res  vir  booos ,  hoc  séqoi  consolitatqoe  boni. 


Ih  Anacreimtej  podu  ,  á  />.  Franoiico  Gómez  de  Que- 
vedo ,  in  Miañan  li^uam  verso,  et  á  calumnia  d^en^ 
io  Mi^enjfmi  Hamir^  VallU  Marohionii  seoretarii, 

EnaBAMHA. 

Dum  Te  1  lia  vates  soUs  f ondebat  Achioia 

Carmina,  qüsB.  pnero  pnsio  lossit  amor 
Fábula  er&t  rulgí,  nnrnc  potat  dulce  Falemiun 


Atqoe  too  totas  monere  Bacoho  madet 
Nonc  qooqoe  per  scenas  tradocitor  ingainis  asgri 

Canicies,  priscse  sobríetatis  amans. 
Nemo  ferebat  opem  vati,  qoem  Gnoslus  ipse 

Arbiter  ad  Manéis  iusserat  iré  píos. 
Doñeo  Quevedos  seoli  decoa  huios  et  Alpha, 

(Seo  genos,  ingcniom,  seo  magia  ac  repetaa) 
Dessert  caosa»  yolait  gravis  esse  Patronos 

Diloat  ot  tanti  crimina  falsa  viri. 
Non  illom  á  colpa  tantom ,  qo  máxima  oertes 

Vindicat :  Hispano  sed  docet  ore  loqoi, 
Atqoe  seni  exota  ad  mortem  properante  senectoi 

ContoUt  Bternoe  TÍyere  posae  diei. 


6iXo<r. 

ymOKMTII  SPIMBLI  1PI0BAMJCÍL« 

I  Qois  noYOs  hio  nostris^lendet  regionibos  hosptB^ 

¿Qoem  Graia  indotom  vestis  Ibera  t^tf 
¿GnBCOS  hic.  an  Ule  Hispanos?  Sed  Qr»cos  oterq«ia 

Noster  oterqoe  sonat,  Grecos  oterqoe  nitet ; 
Ingenuos  Tersos  non  deserit  olla  yenostas 

Carmina  dolcisona  plena  lepore  floont. 
Qoi  legit  hos  Grascos,  credat  l^Bgisse  Qoevedom 

Qoí  legit  Hispanom,  Anacreontá  legit. 
¿Tot  gemmis  símiles  qoid  eront  sibi  noster,  et  alterf 

Noster  Iberos  Grecos,  Grecos  et  alter  Iber 
¿Nom  foit  Anacreon  noster  Grecosve  (^oeredus  7 

An  simol  Hispané  carmina  Greca  doceot? 
Nobilis  hic  noster ,  sed  Grecos  nobilis  ille: 

Aoer  hic,  et  zigidus ;  mollis  at  ille  ¿uit. 
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PARAPHRASI  Y  TRADUCCIÓN 

DE  ANAGREONTE, 

8SQUN  XL  ORIGINAL  OBD&GO  hIs  CORBKQIDO 

CON  DEOLARAOION  DE  LUGARES  DIFICULTOSOS. 

AÜTOB 

DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 


L 

eiXm  Xéytn^  Arpitioc- 

Cantar  de  Atrides  quiero. 
Cantar  quiero  de  Cadmo  con  mi  lira. 
Mas  eU»  de  amor  fiero 
8uena  el  enojo  j  ira. 
Las  cuerdas  mudo,  j  toda  ia  renuevo, 

Y  con  estilo  nuevo 

Quiero  cantar  de  Aloídes  las  Vitorias 

Y  los  trabajos  dignos  de  altas  glorías ; 
Pero  la  lira  mia 

Del  arte  haciendo  lengua,  solamente 

Canta  de  amor,  y  sólo  amores  siente. 

Asi,  gloriosos  rayos  de  la  guerra. 

Deidades  de  la  tierra, 

Pc^onad  á  mi  musa  que  no  os  cante 

Desde  hov  en  adelante , 

Que  en  ella  sólo  suena 

La  dulce  vos  que  estA  de  amores  llena. 

HENB.  STEPHANO. 

A  mi  parecer,  y  de  autoridad  de  un  manusoripto, 
empieza  bien  Anacreonte  con  estos  versos,  con  qne 
en  cierto  modo  se  excusa.  No  diferentemente  em- 
peló Ovidio  en  el  I  de  sus  amores,  cuando  como 
Anacreonte  aquí  culpa  á  su  lira  y  ¿  Cupido  así : 

Arma  gravi  numero  violenta  que  bella  parabant 

Edere,etc. 

Armas ,  violentas  guerras  pretendía 
Cantar  en  graves  números. 

Y  el  mismo,  en  el  iii,  con  dos  versos  dijo  lo 
mismo: 

Cum  Thebe,  oum  Troia  foret,  cnm  C«sarís  acta, 
Ingenium  movit  sola  Corynna  meum. 

Habiendo  Thebas,  Troya,  y  hechos  claros 
De  César,  sola  me  movió  el  ingenio  Corinna, 

Xa{poiTf  >oiic^  ^(&p  HTtwtc. 

Ovidio,  elegía  i,  libro  ii,  de  los  amores  dioe  lo 
mismo: 

Aotoseram  memini  coelestia  dicere  bella. 


•Si  bien  me  acnerdo  me  a^ví  del  cielo  á  decir  las 
batallas.! 
Y  acaba  asi  la  elogia : 

Herl^um  dará  válete 

Nomina,  non  apta  est  gratia  vesira  mihi. 

•Quedad  á  Dios,  ilustres  nombres  de  héroes,  pues 
que  mi  masa  no  es  acomodada  á  vuestros  hechos.» 


DON  PBANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Dicülpase  con  su  lira  de  no  cantar  de  Troya,  ni 
de  Thebas,  cosa  que  por  desapacible  los  líricos  han 
aborrecido  en  los  heroicos,  como  Marcial  por  todos 
en  el  libro  un,  epigrama  xlix. 

Nesds,  crede  mihi,  quid  sint  epigramata,  Flaoce  : 

Qui  tantum  iussns  illa  iocosqne  putas. 
Ble  magia  ludit,  qui  scribitprandia  snvi 

Tercos  aut  cenam  dure  Thyeste  tuam. 
Ant  puero  liquidas  aptantem  Dedalon  alas, 

Pasoenten  siculas aut  Polyphemon  oves? 
A  nostrís  procul  est  omnis  vesica  libelUs. 

I  Musa  nec  in  sano  syrmate  nostra  tumet  f 
nía  tamen  láudant  omnes,  mirantur.  adoran t, 

Conflteor :  landant  illa,  sed  ista  jegunt. 

Créeme,  Flaoco,  que  ignoras  lo  que  cierran 

En  él  los  epigramas,  pues  que  piensas 
Que  no  son  mas  de  burla  y  niñerías. 

Más  burla  aquél  que  escribe  de  Thereo 
Cruel,  banquetes ;  ü  de  Thyeste  duro 

La  cena,  ó  á  Dédalo  p^ándose  las  alas : 
O  á  Polyphemo  que  apacienta  ovejas 

Bu  Sicilia:  están  en  nuestros  Ubres 
Lejos  estaa  locuras  mentirosas. 

No  con  locas  grandesas  nuestra  musa 
6e  hincha ;  que  bien  sé  que  alaban  todos, 

Saas  cosas,  bien  sé  que  las  alaban, 
Esas  adoran ,  pero  leen  aquestas. 

Como  se  vé  en  Homero,  Virgilio,  Estado,  y  He- 
•iodo,  de  quien  tácitamente  dice  que  los  alaban  mu- 
chos y  loe  entienden  pocoj  y  los  leen  menos ,^  por 
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faltarles  la  hermosara  y  alegría  y  brevedad  de  loa 
lirícoB,  como  dice  en  nombre  de  Aristóteles,  quien 
quitó  al  suyo  la  Retórica  en  el  lib.  lu ,  cap.  ix  í  de- 
pendcni  oraüone,  Dico  autem  pendentem,  que  nuüum 
per  86  habet  exitum ,  nisi  res  que  dicUur  in  exitum  per- 
venerit^  que  in  suavie  est^  quoniam  in  finita^  omnes 
enimfinem  eanspicere  volunt.  La  contraria  oración  á 
ésta  y  la  que  escribió,  no  sé  si  diga  que  ilustró  pri- 
mero, se  llama  IIepio8o|i,  y  añade  el  autor:  qwe  comr 
positio  8uavi8,  et  dilluci  daest, 

Hase  de  advertir  que  como  puro  lineo  babla  con 
la  i  ira  diciendo  que  será  impropiedad  cantar  con 
ella  Ins  guerras  que  nacieron  para  las  trompas  be- 
licosas ,  sino  cosas  de  amor  y  de  gusto,  que  son  las 
que  se  conciertan  con  sus  voces.  Puso  antes  las  guer- 
ras de  Troya  y  Tbebas,  por  ser  las  más  famosas  por 
ejércitos,  reinos  y  escritores,  y  de  mayor  antigüe- 
dad, y  así  cuando  hablando  Anacreonte  en  disculpa 
de  lo  que  canta,  como  ahora  de  lo  que  deja  de  caa- 
tar,  dice  en  la  16  : 

o  *6'av  ^f ftvyv^  á  Vea; 
£^(0  ¿'  e(jia;  ¿Xtíxreic. 

«Que  para  él  es  mayor  estrago  y  más  digno  de  sen- 
tirle y  quiere  más  inmortalizarse  así  y  celebrar  sus 
amores,  que  no  las  calamidades  de  Oréstes  y  Cad- 
mo,  ó  Príamo,»  A  esto  se  llega  el  admirable  Proper- 
tio,  lib.  I,  eleg.  ix. 

Quid  tibí  nunc  misero  prodest  grave  dicere  carmen  T 

Aut  Amphionise  moenia  flere  lyra, 
Flus  in  amore  valet  Minermi  verBos  Homero: 

Carmina  mansuetas  lenia  quent  amor, 
I,  quuiso,  et  tristes  istos  depone  libellos, 

£t  cañe  quod  qusvis  no¿^e  paella  velit. 

Eran  estas  dos  guerrea  como  proverbio,  y  asi  ee 
común  en  todos  el  repartirlas,  y  en  particular  el 
Propertio  en  el  mismo  libro,  eleg.  vii ,  y  en  el  li- 
bro II ,  eleg.  I ,  casi  dice  lo  mismo  que  Anacreonte 
en  ésta : 

Non  e^o  Titanas  canerem ,  non  Osam  Olympo 
Impositum  ut  coeli  Pellion  esset  iter : 
Non  veteres  Thebas,  neo  Pergama  nomen  Homeri 
Navita  de  ventis ,  de  tauris  narrat  arator  ¡ 
Kos  contra  augusto  versamus  prslia  leoto. 

Con  todo  no  se  excusa  Anacreonte  de  cantar 
guerras  según  Ovidio  en  el  i  de  los  amores ,  eleg.  ix. 
MUitat  omnis  amana,  et  habet  sua  castra  Onpido. 

T  aunque  parece  que  le  desmiente  Propercio  en 
el  lib.  III ,  eleg.  iv,  diciendo  : 
Pacis  Amor  Dens  est,  pacem  veneramur  amantes. 

El  propio  oonsecutivamente  se  declara  asi : 
8tant  mihi  cum  Bomina  prcelia  dura  mea. 

Quede  firme  que  si  algunas  guerras  se  pueden 
cantar  son  las  del  amor,  y  que  con  estas  solas  se 
templan  las  voces  de  la  lira,  la  cual  es  tan  ajena  y 
enemiga  dh  tristezas,  que  Estaoio,  Epicedion  m 
Glaudam  meliorie^  silva  v,  lib.  ii,  enoareoiendo  su 
sentimiento,  dice : 


k 


Inf  austus  vates  vexo  mea  pectora  tecum 
?lango  lyra. 


Gomo  si  dijera:  «oon  la  rniania  alegría  Doro  ji  1 
pues,  de  querer  cantar  con  la  lira  ooaas  tríatea,  x»- 
prehende  en  la  presente  ode  tan  ásperamente  ti  ml- 
tor,  que  no  sólo  dice  que  no  son  cosas  para  caatar 
las  guerras  y  batallas,  pero  que  aun  las  liras  no  quie- 
ren sonar  con  ellas,  ni  las  consienten;  y  á  mi  da 
esta  doctrina  mejor  me  suena  por  principio  ea  Vir- 
gilio : 

Musa  mihi  causas  memora,»  cta  que  cArma  vlnim- 
que  cano.» 

Y  ello,  como  yo  probaré  en  la  defensa  de  Homest) 
contra  las  calumnias  de  Julio  Scaligero,  y  otros  éñ 
esta  secta,  apóstatas  de  la  buena  fama  del  padre  da 
todas  las  ciencias,  es  forzoso  que  sea  aqoél  ao 
principio  y  no  éste. 


n. 

^ot;  xépflcta  Towpoic. 

A  los  novillos  dio  naturaleza 
En  las  torcida»  armas  la  fieretai 
Al  caballo  hermoso. 
Dio  cascos  fuertes,  pecho  generoso, 
Dio  por  pies  á  las  liebres  temerosas 
Las  alas  de  los  vientos  presurosas  : 

Y  á  los  leones  nobles,  si  valientes. 
Negra  concavidad  armó  de  dientes; 
Al  mudo  nadador  alas  y  brío. 
Con  Que  resbala  libre  por  el  rio ; 

Y  en  los  aires  suaves 
Plumas  las  dio  á  las  aves 
Para  que  se  adornasen, 

Y  caminos  diáfanos  volasen. 
A  los  hombres  dio  esfuerzo  y  osadía : 
Que  dar  á  las  mujeres  no  tenía, 

Y  diólas  (don  del  cielo)  la  hermosura , 
La  honesta  compostura. 
La  bizarría  y  gala , 
A  cuya  fuerza  nada  de  esto  iguala ; 
Pues  la  mujer  hermosa,  en  un  instante  | 
Vence  en  valor  el  fuego  y  el  diamante. 

HENR.  OTEPHAN. 

Aéoio;  Xaa(i*  odov  Tcav. 

Bn  el  manuscripto  apenas  se  leía  este  reibo 
pero  socorrió  con  más  claridad  otro  ejemplar. 
De  esta  misma  voz  usa  Plutarco,  donde  dice  : 

noTspov  fvdoCátva  toCc  odovtoc- 

También  la  llaman  concavidad  los  latinoa  oSovroc. 
Parece  que  se  dice  por  oofiocroc ,  porque  ea  temerosl* 
simo  el  león  por  los  dientes  (1).  De  aquí  Aloibiadea 
importunándole  uno  8áxvfti;ú^  a^Y^^  oaxcc  ov|ifv;M  el 

Tot;  avfiponf)!  fpovque.  Interprete  yo  fpovqiA.  pru- 
dencia, para  que  sea  en  este  lugar  lo  miamo  qae 
9povicot;,  porque  ¿quién  ignora  que  ésta  ee  particu- 
larmente á  los  hombres  conveniente  y  que  ea  las 
mujeres  no  cabe  tanta  fuerza  de  discurrir  como  en 
ellos?  No  digo  esto  porque  ignore  que  9pevi)|ia  sig- 
nifica la  ferocidad  y  la  grandeza  del  ánimo.  Pero 

(1)  Note  que  también  se  entiende  boca  bermon.  Theocr.  1dl> 
lio  JO.  Amores  f  yerao  postrero.  áXXawEpi^  á  fca>w  cofiacToc  o^w 
«5px<>l«»|;- •  Be^rte  be  •!  red«dor  de  la  tteraa  bpca ,  ó  le  «br»»!» 
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esto  ¿á  qné  propósito?  Principalmente  viendo  qne 
tnoohas  bestias  tienen  grandes  eepirítns,  princi- 
palmente el  león,  á  quien  llaman  por  eso  magná- 
nimo los  poetas.  T  Phocilidee  contando  las  oosas 
que  dio  á  los  anímales  qne  carecen  de  razón ,  Dios, 
concluye  diciendo:  Xoyo^  $»'  epv(tS»)  pamotot.  Hasta 
aqni  el  doctísimo  Henrico  Stephano. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Por  haber  imitado  6  tomado  toda  esta  od^  Ana- 
creonte  dol  Conmonitorio  de  Phooilides,  pues  fué 
noventa  y  seis  aftos  ¿ntes  que  nuestro  poeta,  dice 
el  Jugar  en  mi  versión  asi  todo,  cuyas  postreras 
palabras  son  esas  que  arriba  cité  «le  Henrico  Ste- 
phano. 

Dios  diferentes  armas  dio  á  las  oosas 
Por  la  natoraloift  su  ministra, 
A  Iss  aves  dio  soma  Ugeresa, 
A  los  leones  fortaleza  y  brio ; 
Ásperas  frentes  y  de  leño  armadas 
En  remolinos  feos  dio  á  los  toros, 
Y  á  la  abeja  solícita  ingeniosa 
La  dio  punta  sntil ,  arma  secreta, 
Con  la  cual ,  aunque  á  costa  de  su  vida, 
Suele  Tensarse,  ya  que  defenderse 
No  puede  de  los  robos  de  los  hombres. 
Estas  armas  les  dio  á  los  animales, 
Pero  á  los  hombres,  que  crió  desnudos, 
La  divina  rason  les  dió  por  armas 
8in  otra  cosa,  aunque  es  verdad  que  en  ella 
Está  la  mayor  fuerza  y  más  segura ; 
Pues  es  verdad  que  vale  más  el  hombre 
Sabio  que  el  fuerte,  pues  los  reinos  todos. 
Ciudades  y  provincias  las  gobierna. 

Sólo  mudó  AnacreoDte  la  conclusión  en  el  modo, 
atribuyendo  lascivo  á  la  hermosura,  lo  que  religioso 
Phocilidee  á  la  razón.  No  argüyó,  con  perdón  de  su 
buena  memoria,  el  cuidadoso  Henrico  l^ephano  bien 
en  haoer  un  mismo  estos  dos  lugares.  Y  porque 
Phocilides  dice  que  á  los  hombres  dió  razón,  decir 
¿1  que  9fovv)|ia  sea  prudencia  ^  y  es  la  causa  que  Ana- 
creonte  dijo  hombre  á  diferencia  de  mujer,  que  así 
la  nombra  abajo,  y  Phocilides  dijo  hombre  por  toda 
la  especie.  Asi  lo  volvió  el  propio  en  estas  palabras 
de  Píndaro  NEM. ,  ode  vl 

Unum  hominum,  unum  Peorum  genns, 

Qne  claramente  se  entiende  que  así  comprendió 
debajo  de  la  palabra  hombres ,  mujeres  y  todo,  y  en 
latín  claramente  lo  usurpa  asf  Virgilio;  pues  en  el 
primero  de  la  Eneida,  hablando  de  la  voz  de  Véuus, 
dice: 

O  quam  te  memorem  virgo,  namque  haud  tibi  vnltus 
Mortal  i  s  nec  vox  homincm  sonat. 

Bien  creo  que  no  so  le  huyó  esto  á  tan  valiente 
ingenio;  quizá  lo  despreció.  Mas  acudamos  ahora  á 
que  si  Phocilides  lo  dijera  como  Henrico  Stefaao 
quiere  que  lo  dijese  Anacreonte,  pecaban  contra 
toda  verdadera  filosofía.  Yo  volví  esfuerzo  y  oíQ" 
d{a;  asf  Helia  Andrea  en  latín.  Porque  la  pruden- 
i;ia  ce  virtud  del  alma,  la  cual  en  hombree  y  mujo- 


rea  es  natural  igualmente,  y  tiene  por  raíz  la  razón 
bien  ordenada  que  los  constituye  eu  ser  racionales. 
Cierta  cosa  es  que  todas  las  potencias  que  se  suje- 
tan en  el  alma  son  comunes  á  todos  los  individuos 
de  esta  especie  hombre,  que  Dios  sólo  en  los  cuer- 
pos, dotes  y  oficios  de  él  los  diferenció,  y  así  discre- 
tamente y  justa  los  diferenció  el  poeta  por  hermo- 
sura y  por  osadía  y  esfuerzo,  y  así  prueba  esto  oon 
eficacia  el  modo  vulgar  de  hablar.  AI  hombro  her- 
moso y  tímido  llaman  afeminado,  y  á  la  mujer 
osada,  varonil,  porque  como  son  cosas  que  cons- 
tituyen la  diferencia,  mudan  los  nombres.  Arma- 
se Henrico  diciendo  que  mal  puede  Ser  esfuerzo 
y  osadía  cosa  común  á  otros  animales,  y  al  león 
principalmente,  á  quien  llaman  los  poetas  magnáni- 
mo :  fácil  defensa  de  derribar,  pues  con  el  mismo  si- 
logismo se  ha  de  convencer  que  es  menos  posible  la 
prudencia,  pues  la  ponen  los  autores,  y  no  poetas, 
sino  filósofos  de  más  autoridad ,  en  las  bestias,  como 
Cicerón,  De  Nat,  Deorum,  3,  Elephanto  helluarum 
nullapruderUior,  y  Strabon ,  lib.  xv.  Ádeidere  animali 
rationi prcedito,  Y  si  dice  que  esto  no  dice  que  son 
anímales  más  prudentes  que  el  hombre,  sino  los 
más  de  las  bestias,  vea  en  la  boca  de  la  sabiduría 
aquellas  palabras  de  los  proverbios :  O  píger^  vade 
ad  formicam,  et  considera  viae  ejus,  qux  cúm  non 
habeat  principem  ñeque  ducem  congregat  m  aesíate 
quod  comedat  in  kyeme.  Lo  cual  es  prudencia  y  pro- 
videncia. Por  más  prudentes  las  tiene,  pues  las  da 
por  maestros  al  hombre ;  ansí  que  no  es  de  impor- 
tancia el  argumento ,  antes  hace  contra  sí ,  y  porque 
tiene  mucho  de  temeridad  oponerme  desnudo  de  au- 
toridad al  sol  de  las  buenas  letras  y  padre  de  la  len- 
gua griega ,  véase  este  lugar  de  Homero  en  el  se- 
gundo de  la  Hiada,  donde  por  las  mismas  palabras 
de  Anacreonte  y  mi  traducción,  determina  esta  con- 
troversia contra  Henrico  Stéfano  en  el  catálogo. 
Nireue  etiam  ex  imo  ducebat  treis  nanee  cequaiea ,  Ni» 
reui  Aglasicd  filiue ,  et  Charopi  Domini  Nireus  qui 
formosieeimue  ad  Ilium  venií^  forma  mtUieree  orno/, 
virum  autem  robur.  Claramente  le  convence  el  pa- 
dre de  todo  el  saber.  Y  Cicerón ,  en  el  segundo  de  las 
Tusculanas  dice:  Viri  propría  máxime  eet  fortitudo^ 
ei  magnanimitae.  Bastantemente  esfuerzan  mi  parte 
estos  dos  antiguos  maestros.  Es,  pues,  el  intento 
del  poeta  poner  estos  géneros  de  irracionales  para 
la  inducción  que  hace  después  en  favor  de  las  muje< 
res;  pues  muestra  que  la  hermosura  quo  á  ellas  les 
dió  por  armas  naturaleza,  vence  á  todas  las  que  dió 
á  los  demás  animales,  que  según  esto  es  como  una 
respuesta  muda  á  los  que  á  la  proposición  primera 
pueden  oponer  que  dejan  de  escribir  héroes  y  filoso- 
fía, cosa  tan  alta,  por  escribir  de  las  mujeres,  y  sa- 
tisface secretamente  en  esta  ode;  pues  díco  que 
canta  de  la  hermosura  que  dió  Dios  á  las  mujeres, 
la  cual  vence  el  fuego,  el  hierro,  y  el  ánimo  del  hom- 
bre mismo.  Y  así,  como  en  vencedora  de  todo,  acre- 
dita el  sujeto  quo  tiene  por  noble.  Esto  autorizan  dos 
lugares  de  Isócratos  en  alabanza  de  Helena.  El  pri- 
mero dice  en  estas  palabras  :  Quamqwtm  enim  plu- 
rimi  Hmidei  $in(  a  Jove  procrcaH  eolam  hanc  muli^ 
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r09»  dignam  iudicavit  euiui  paUr  appeUaretur^  eum 
verd  plurUnum  et  Herculem  curaret,  tanto  magU  He' 
hnatn  quam  illum  honóstavit,  quod  huic  robur  tríbmif 
quopoBset  omnes  aUos  superare,  lUi  autem  pulekri^ 
tudinem  dedit^  que  viribue  eOam  impenU,  Parece  que 
cuidadosamente  escribió  este  lugar  Isocratee  para 
la  objeción  de  Henrico  Stefano,  y  para  disculpa  do 
su  sujeto,  pues  nombra  hasta  el  mismo  Héroulet, 
de  que  habló  nuestro  poeta  en  la  primera.  El  segun- 
do lugar  en  la  misma  alabanza,  dice  en  estas  pala- 
bras :  FuU  Helena ,  pulchritudineprcBStantiseima^  qua 
est  omrdum  rerum  eplendidissimay  et  divinieaima.  T 
encarécelo  tanto  que  dice :  Virtue  in  Deo  eüam  ideó 
máxime  prohatur,  quodsit  omrdum  etudiorumpulcher* 
rimum,  Y  si  preguntare  alguno  la  razón  de  tener 
tanto  poder  la  hermosura,  respondamos  oon  Aris- 
tóteles :  Oosci  interrogatio  est.  Pues  quien  tiene  ojos, 
de  ellos  lo  aprende. 

Opiano  lo  dice  al  revés  asi :  '8t  idrapexcs  etc.;  no 
hay  tanto  provecho  de  la  fuerza  y  de  la  hermosura 
como  de  la  prudencia.  Llámase  de  los  griegos  povxdic; 
otras  veces  aofiKd ;  otras  xt^^itú ;  otras  Yua>(uft» ;  otras 
wfaTttda^  por  metonimia.  Léese  en  Opiano ,  en  Sófo- 
cles, y  Agaton. 

nL 

MevovuxtCotc  ico6*  ¿paK« 

Estando  el  mundo  mudo 
T  en  silencio  las  cosas. 
Cuando  junto  á  Bootcs 
Daba  vueltas  la  Osa, 
T  todos  los  humanos 
Del  blando  sueño  gozan , 
Cansados  del  trabajo 
A  que  la  luz  exhorta ; 
A  mi  casa  Cupido 
l^egó,  y  las  puertas  toca ; 
To  respondí : — ¿  Quién  llama 

Y  mi  paz  alborota  ? 

—  Ábreme,  dijo  el  ciego, 
Tus  puertas  generosas. 
Deja  el  miedo  que  tienes. 
Un  niño  soy,  que  adora, 
Estando  hecho  invisible, 
El  mundo  :  voy  á  solas. 
En  hielo  y  nieve  envuelto, 
A  escuras  y  sin  ropa. 
Luego  que  ol  sus  quejas, 
Aunque  era  ya  á  deshora, 
Encendí  luz  ardiente, 

Y  abrí  las  puertas  todas. 
Entró  un  mozo  por  ellas 
De  afable  cara,  nermosa, 
Has  con  aljaba  y  arco, 

Y  flechas  voladoras. 
Por  enjugalle  al  fuego 

Le  llegue,  y  con  mis  propias 
Manos,  limpié  sus  manos. 
Que  fué  coités  lisonja. 
De  los  crespos  cabellos 
Adonde,  en  vez  de  aljófar. 
Habla  ensartado  el  mo 
Crespas  y  heladas  gotas. 
Le  sacndl  el  roclo ; 
Mas  oon  alma  alevosa, 
En  sintiéndose  enjuto. 
Ingrato  á  tales  obras. 
Probemos,  dijo,  el  arco. 
Por  si  la  cuerda  floja , 
Mojada  no  dispara, 
y  al  momento  la  dobl{^ 


Obedeció  á  la  fuerzft 
De  la  mano  traidora, 
El  nervio,  que  violento, 
La  media  luna  forma. 
Tiróme  una  saeta 
Con  alas  y  ponzoña. 
Que  llevó  á  mis  entrañas 
Inquietud  amorosa. 
ir  pagando  con  risa 
Mis  lágrimas  piadosas. 
Mal  haya  el  que  se  duele 
Del  amor  cuando  llora, 
Me  dijo  :  «i  Amigo  huéqped» 
Para  otro  dia  nota 
Que  está  sano  mi  atoo, 
Y  herida  tu  persona. » 

HEN.  STBPHAN. 

Ta  Ta  \uM  x^  ^  ueipoic  no  es  avonco  XH^  oración  imi- 
ta el  vulgar  modo  de  hablar,  como  si  dijera  «¿quién 
llama  á  mis  puertas?»  Cierto  tú,  quien  quiera  qae 
eres  vienes  á  deshora,  romperás  mi  su^So,  oomo 
dijo  en  otra  parte  (1),  postreros  dos  versos  de  la  U^ 
con  tu  mucho  hablar,  cuando  duermo,  me  dispier- 
tas  á  Batillo. 


DON  PBAN0I80O  GÓMEZ  DE  QüEVIDO. 

No  pongo  las  demás  notas  de  Henrico,  porque 
como  yo  he  seguido  en  mi  versión  sus  enmiendas ,  y 
he  leido  con  él  lo  griego,  es  poco  importante.  - 

Ingeniosamente,  con  fáciles  versos,  declara  la 
condición  del  amor,  la  humildad  que  enseña,  loa 
ruegos  que  derrama,  las  fuerzas  que  cobra  en  ha- 
llando regalo,  la  tiranía  con  que  se  hace  dueño  do 
todo,  y  el  mal  pago  que  da  después.  Sea  eeta  alego- 
ría, aunque  vivamente  muestra  este  intento  Ana- 
créente,  enseñando  debajo  de  esta  fábula  hermosa, 
dulcemente  efectos  amargos  de  experimentar. 


IV. 

Eb)(  (iuptf  Wic  Tep^voi;. 

Sobre  estos  mirtos  tiernos, 
Y  sobre  verde  loto, 
Beberé  recostado 
Bn  apacibles  ocios, 

Mientras  mi  sed  regala 
Con  llenos  vasos  hondos 
Amor,  trayendo  atada 
La  vestidura  al  hombro. 

Porque  la  edad  ligera 
Con  curso  presuroso. 
Como  rueda  de  carro 
8e  pasa  por  nosotros. 

Después  nos  quedaremos 
Convertidos  en  polvo. 
Los  huesos  desatados 
En  los  sepulcros  hondos. 

De  oué  sirve  la  piedra 
Dar  balsamo  oloroso, 
Ni  verter  en  la  tierra 
Los  dones  más  preciosos  f 

Mejor  es  que  Debiendo 
Me  corones  el  rostro. 


(ly  Aqnl  h»y  un  haeoo  6  fal{«  en  el  manoiorito  por  no  1 

•ectlto el  «manoenee,  en  griego,  eitoi  poitreroi  dof  vewoi  i  «9^ 
•1  autor  ae  zefieie. 
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ANAOBBONTK. 


Honrando  mia  cabellos 
Con  olores  famosos. 

Mejor  es  qac  nú  dama 
La  traigas  a  mis  ojos ; 
Porqne  antes  que  70  baje 
A  los  reinos  del  Orco, 

Quiero  aliviar  cuidados 
Y  males  temerosos, 
T  hartarme  de  contentos, 
Pues  €8  la  vida  un  soplo. 

HSN.  STEPH. 

hXifTi  Sí  xei9Óueo8a 

Asi  en  cierto  epigrama  ¿v  Úáxc 
povn  oc  tac  tto  oix  iuipSeveitei9o 


DON  PBAN0I800  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Era  largo  diacarso  juntar  los  lagares  griegos 
oorrespondientes  á  oXcvtiih  icei<TO|u»a;  sea  por  todos 
al  citado. 

Es  duda  porque  dice  Anacreonto  que  beberá  re- 
costado más  que  sobre  otros  árboles  EicC  (Lvpa(  vau« 
TepcCvaCc  eici  Xtonvaí;  xsicotottc. 

Del  mirto  sea  cansa  el  ser  árbol  dedicado  á  los 
amantes,  pnes  por  eso  le  poso  Virgilio  en  el  infier- 
no, en  el  lagar  de  los  enamorados.  jEneL^  vi. 

Hie  quos  duma  Amor  cmdeli  morte  peredit 
Beoieti  oelant  calles,  et  mirtea  ctrcom 
%j\i%  tegit. 

T  parece  qae  lo  confirma  con  darle  el  epíteto  de 
tierno.  Podo  ser  cansa  la  boena  sombra,  y  ser  oa- 
soalmente  árbol  coman  á  donde  estaba  el  poeta, 
y  esto  es  la  corona  Naocratite.  QtMs  comjposita  at 
myrto  una  eum  roiU^quam  Anacreon  ge$tctre  eonsue" 
verat  Esto  Atheneo,  lib.  XV,  cap.  vi ,  de  corona  Nao- 
cratite. 

Loto  es,  segon  Theofrasto,  hierba  qoe  con  el  sol 
se  abre  y  se  cierra.  Díoscórides,  en  el  lib.  rv,  cap.  ovi 
y  ovil, dice  :  Lotnm  urbanam^  alii  trifoUum  voeant; 
nascitwr  «1  horüi ,  y  en  el  cap.  ovii ,  dice :  Sylvet^ 
krii  loihua  quam  trifoliui  mimu  appeUtnU;  y  en  el 
mismo  libro,  cap.  oix  dice  lo  mismo  qae  Theofras- 
to del  soL  Veamos  ahora  si  era  en  oso  á  los  aman- 
as ,  lo  cual  declara  Atheneo,  cap.  i,  an  el  lib.  lu  de 
JEgigptía  Faoa.'Na8e%iwr  ex  cifrortis,  JIot  qiU  coronU 
ett  aptué^  kme  EgipH  lotum  soUní  nominare  at  mei 
mariéUmmatUee  (ip$e  inquü  Atheneiu)  meüi  lotum  á 
quo  corona  meUHoHda  odorift»  admoáum  cutatie  tem- 
pore  r^rigerantee.  No  qneda  duda  qae  era  olorosa 
y  servia  á  las  coronas  de  qoa  tanto  osaba  mi  poeta. 
Y  diciendo  que  en  el  estío  refrescaban,  da  la  cansa 
de  qoe  se  echa  sobre  ellas  á  beber,  porqoe  templa- 
ran frias  el  calor  ardiente  qoe  da  el  vino.  Lo  demás 
de  la  ode  todo  es  al  pié  déla  letra  robo,  ó  imitación, 
6  semejansa  del  c^>.  u  déla  Sabidoria:  guia  $ine 
ratione naÜ  eumme,  eí  pott  hoe erknui  ianqwtm  non 
/uerimuif  quoniam  eumue  cfflajtfu  m  narihue  noitrUf  et 
eermo  eemtiUa  in  motu  eordU  noetri^  qua  eaDHnctok  einU 
evadet  oorjms,  et  epiritue  nosier  d\ffundetwr  tanqnam 
moWt»  aer^  et  nomen  noetrum  ohlivione  (u¡cipiét  in  Irai- 
pore  M  nemo  momorioi  habebit  operum  noetronm  et 
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transibit  ^(a  noétra  tamquam  veeHgia  wMt.  VenUé 
ergo  etjrvamur  gum  $wU  bonis^  et  ntam^r  poeeseione 
tanquam  injtwentuté  eeleriíer  vino  preHoeo^  et  vaguen' 
tie  impleamur^  et  nepratereai  noefioe  aerie^  coronemur, 
podcÉvi(4Xv&  cmtequam  mareeecat  Por  las  mesmas 
palabras  lo  dijo  Anacreonte;  pero  el  principio  del 
capftolo  hace  el  joicio  de  estas  razones  y  de  los  qoe 
las  dicen  qoe  ellas  merecen. 

Eiirov  yS  h  i  wí^oic 
XoYi9«(ifui  %x  op  6w^ 

Besta  para  lombre  de  todas  las  palabras  de  Athe- 
neo, en  el  lib.  xv,  cap.  v  de  ooronia  caUmürum^  don- 
de dice  asi : 

Aristóteles  en  el  lib.  11  de  las  cosas  amatorias  y 
Aristón  en  el  libro  de  las  cosas  amatorias  ix,  ha- 
blando en  on  snjeto  de  nna  snerte,  dicen  qne  los  an- 
tigaos por  los  dolores  de  cabeza  qoe  los  molesta- 
ban, á  cansa  del  vino  qoe  bebian,  por  apretar  las 
sienes  bascaron  las  más  fáciles  ligadoras  qoe  ha- 
llaron, lo  cnal  les  faé  de  provecho.  Los  demás  qoe 
les  sacedieron  lo  hicieron  ornato.  Y  disimnlando 
(así  lo  declaró)  el  remedio  con  nombre  de  gala,  y 
así  inventaron  en  las  jontas  coronas  contra  la 
frierza  y  ardor  del  vino.  Pero  es  más  conforme  á 
razón,  qoe  como  estén  en  la  cabeza  todos  los  sen- 
tidos, por  eso  se  corona  ó  porqoe  es  provechoso 
cobrir  la  cabeza  como  eolazar  la  frente ;  por  eso  so 
coronaban  las  sienes,  como  dice  el  boen  Anacreon- 
te,  pero  más  abajo  sospecho  qoe  se  entiende  esto 
de  beber  recostado  sobre  on  mirto  y  loto  de  las  co- 
ronas colares  qoe  llama,  porqoe  nombrando  Athe- 
neo mi  poeta,  dice :  Anacreon  implex<u  colorea  esú 
loto  drca  pectora  imposuerunt;  y  oopiosamento  el 
aotor  en  esta  materia. 


V. 

Mesolemos  con  el  vino  diligentes 
La  rosa  dedicada  á  los  amores, 

Y  abrasando  las  frentes 

Con  laé  hermosas  hojas  y  colores 
De  la  rosa,  juguemos  descuidados. 
La  rosa  es  gala  y  honra  de  los  prados. 
Es  larosa  tan  bella. 
Que  es  ojo  del  jardín ,  del  llano  estrella ; 
Regalo  del  olfato  y  de  la  mano. 
La  rosa  es  la  querida  del  verano. 
Joya  que  más  se  estima ,  primavera. 
Es  deleite  del  délo.  Es  de  manera 
La  rosa,  y  es  tan  blanda  su  bellesa, 
Que  enlasa  amor  con  ella  la  cabeta, 
Guando  en  los  corros  de  las  gracias  danza 
Una  y  otra  mudanza. 
iQué  te  detienes  más  padre  LyeoT 
Coróname  premiando  mi  deseo, 
Porque  en  tu  templo  asista 
Diestro  cantor  y  alegre  citarista. 

Y  para  que  de  rosas  coronado. 
Con  mi  sefiora  al  lado. 

En  los  bailes  aleares  de  mil  modos, 
Dé  yo  también  nu  vuelta  oomo  todos, 

HENR.  STEPH. 

Pó^  'copoc  {jxXxiiA  Aqoí  86  poso  on  tribraohio  en 
logar  de  00  anapesto  ¡  pero  yo  más  qoerria  leer  así, 


u% 


OBRAS  DB  DON  FBANOIBCO  DÉ  QUBVBDO. 


que  modado  el  ¿rden  loer  'eopoi;  poSov  (uXx(t«  :  fácil- 
mente me  persuado  que  este  verso  fué  admitido  del 
poeta ,  por  usar  de  la  repetición  que  afecta  tantas 
veoee. 

Tov  69  M'petov 
vov  oúoCpirov  epoTí 
TOV  oXac 
Tot  ep(i>(¿(vov. 


DON  FRANCISCO  GOMBZ  DE  QUBVEDO. 

Ingeniosamente  notó  esto  Henrico  Stépliano, 
pues  son  muchos  los  lugares  con  que  se  podría 
probar  esta  repetición,  y  todos  los  traductores 
vuelven  asi.  Helia  Andrea  y  Heilhardo  Luvino.  La 
más  declaración  de  esta  oda  remito  á  otra  de  la 
rosa  que  empieza  en  mi  versión  : 

Con  el  verano,  padre  de  las  flores. 

Sólo  es  de  advertir  que  el  ingenioso  Aqufles  Es- 
tacio,  en  los  amores  de  Clitophonte  y  Leucipe,  lib  ii, 
al  principio,  dice  esto  mismo  de  la  rosa  con  las 
mismas  palabras  en  boca  de  Leucipe  que  canta  sus 
alabanzas.  Pongo,  por  haberle  traducido,  las  pala- 
bras castellanas. 

Luego  cantó  otra  cosa  menos  áspera  como  fueron 
las  alabanzas  de  la  rosa,  de  esta  manara. 

a  Si  Júpiter  hubiera  de  dar  rey  á  las  flores ,  á  nin- 
guna hallara  digna  de  este  imperio  sino  á  la  rosa, 
porque  es  honra  del  campo;  hermosura  de  las  plan- 
tas ;  ojo  de  las  flores ;  vergüenza  de  los  prados,  y  la 
más  hermosa  de  todas  ellas.  Spira  amor ;  es  incen- 
tivo de  Venus :  adórnase  con  olorosas  hojas ;  deleita 
con  ellas ;  pues  de  tiernas  se  ríen  con  céfiro  tem- 
blando. Esto  era  en  suma  lo  que  cantaba.  Hasta 
aqui  Aquiles  Estacio  Alejandrino.  Tiénese  por  cier- 
to que  es  himno  de  Sapho,  acomodado  aquí  este: 

Mezclemos  con  el  vino  diligentes 
La  rosa. 

Parece  que  alude  al  uso  que  tenían  los  antiguos 
de  beber  echando  flores  en  el  vino,  ya  por  sanidad, 
mejor  por  deleite  y  regalo,  ya  apostando  á  beber  las 
coronas.  Advirtióme  de  esto  el  licenciado  Francisco 
de  Rioja,  hombre  en  Espafia  de  singular  juicio  y 
buenas  letras.  Tertul.,  lib.  Dé  resurecHone  camis, 
cap.  XVI.  Áíenim calix  heme  sibi conseius^  et  diUgenÜa 
ministetücomendaturde  coronis  quoqué  potaiorU  m 
inorabitur  aut  aspergine  florum  honorabitur.  Y  en  el 
Ubro  de  Corona  miU(Í9:  coronam  ai  forte  easistimasfai' 
cem  florwnpereeriem  comprehensorum^  et  plure$  eemel 
potes  i  tU  onmíbue  pariier  utarUyjam  vero  et  in  sinu 
cofide^  «í  tanta  tnunditia  eet  in  leetulum  sparge,  si  tanta 
moüitia  est  in  poculum  crede,  ti  tanta  inocentia  est. 
Como  si  dijera :  si  tan  saludables  son,  échalas  en  las 
bebidas.  Y  Plinio,  lib.  xici,  cap.  ni :  Mox  procedente 
hilaritate  invitavit  Antonium  ut  coronae  hiberent^  quis 
ita  timeret  ineidias^  máUm  retiñere  lectionem^  et  isíoi 
l^ere,  id  est,  tam  blandas;  crgo  concerpta  retine,  de  una 

!  corona  in  scypkum  üicipienti  haurire  appo- 
s.  Y  creo  que  es  asi,  porque  brindando  ella, 

\  que  bebiera  su  corona  sola,  para  que  An- 


tonio bebiera  después  la  suya.  Esto  muestra  q|N>ií<a 
manu.  Lee  Francisco  de  Bioja  concerptas  en  plural 
y  con  alguna  razón ;  mas  mientras  lo  escrito  se  pu- 
diere conservar,  no  soy  de  opinión  que  se  mude, 
quite,  ó  afiada  sin  autoridad  de  manuscrito.  Y  Ho- 
racio parece  alude  á  esto  en  el  m ,  ode  xiiL 

c  O  f  ons  blanduti»  splendidior  vitro 
Dulcí  dign»  mero,  non  sine  floribu&t 

Esto  parece  que  confirma  Scaligero  sobre  el 
cuarto  libro  de  Theofrasto  De  Hisíor.plant,  cap.  ni : 
Insaniebant  enim  coronis  Oraed  adeo,  ttt  muUercula 
quasdam  ex  eo  ministerio  solo  ad  viüendum  qtuuium 
facerent.  Garamente  lo  dice;  confírmanlo  estos 
versos  que  Atheneo  en  el  xi ,  cap.  i  refiero  de  Xe- 
nófanes  Colofonio. 

Prompta  iaoent  álií  redolentia  pocula  flores. 

Y  en  la  postrera  de  la  rosa,  hay  lugares  que  cHs- 
ré  en  ella  que  confirman  esto.  Y  no  sería  fuera  de 
propósito  entender  de  esta  costumbre  con  Virgilio : 
vina  coronant,  porque  aunque  citándolo  Atheneo  en 
Homero,  dice  que  se  entiende  llenan, si  dijera :  crts- 
teresque  coronante  creyera  que  los  coronaban  y  Ue- 
naban  de  vino,  que  eso  es  según  «u  opinión  coronar, 
llenar,  pero  vina  eoronant,  es  que  para  reparar  el 
furor  del  vino  y  hacerle  más  suave,  según  la  eos* 
tumbre  dicha,  echaban  en  él  rosas  y  coronas  des- 
hechas, como  ahora  hacemos  luquetes  y  aguas  de 
ámbar ;  pero  el  lugar  que  á  mi  parecer  más  expresa- 
mente confirma  esto,  es  en  Atheneo,  lib.  xv,  capí- 
tulo XVII ,  y  refiérele  de  Platón  en  el  Júpiter  estftr* 
mOf  tratando  de  la  corona  hypoglotide : 

Vos  qnippe  lingnam  fertis,  ipsi  in  calcéis 
Coronam  hypoglottidem  ubi  potastís  hinc. 

Así  mostró  que  lo  entendía  en  su  traducción  de 
Anacreon,  Remi  Velau,  franoes,  pues  dios  en  ést4 
de  la  rosa  así : 

La  rose  a  TAmour  sacrée 
Entremeslons  dans  le  vin. 

No  ha  sido  ambidon  juntar  estos  lugares,  sino 
cosa  necesaria  al  lugar,  nunca  advertido  así  en  «1 
poeta. 

VI 

Itcfávovc  \thf  xpoT¿^(n. 

Bu  los  carros  confusos  y  revueltos 
Fatigamos  la  tierra  con  pies  sueltos. 
No  con  más  ligereza, 
Más  arte,  ni  más  tino 
Qae  á  nuestras  plantas  las  concede  el  vino « 
Que  añade  peso  ardiente  á  la  cabeza. 
En  abraso»  de  rosa  encarcelados, 
Los  cabellos  sin  ley  desordenados ; 

Y  la  doncella  blanda 

Bntre  los  corros  de  las  Oradas  anda. 

Que  parece  que  vuela 

Oon  pié  obediente  al  son  de  la  vigüela. 

De  scetro  el  braxo,  airoso,  acompafíado. 

De  vedras  coronado, 

Allí  el  muchacho  bello, 

Bnorespado  en  guedejas  d  cabello, 

Y  con  boca  suave, 

Canta  mejor  que  de  Tbereo  el  ave»        t 
Aoompafiando  con  medido  acento  QQ[^ 


Lfts  etierdM  gue  ariieulAA  tos  ftl  vlaatOf 

Y  amor  venciendo  en  la  cabeza  al  oto^ 
Mostrando  por  cabellos  dq  tesoro^ 

T  Ljeo  con  ¿1,  honor  del  suelo, 

Y  Venus  con  los  dos,  risa  del  cielo, 
Vienen  á  ver  los  bailes  soberanee, 
Que  hechos  de  esta  suerte. 
Olvidan  á  los  viejos  más  ancianos, 
A  pesar  de  los  años  de  la  muerte. 

vn. 

YflCMvOíw)  (u  fóM», 

Tiendo  Amor  que  perezoso, 

Y  oon  desmayadas  plantas 
8u  paso  velos  seguia 

Bn  f>eligro8a  jornada. 
De  tierno  jacinto  biso 
Blando  castigo  de  varas, 
0[>n  que  me  íorsó  cruel 
A  seguirle  las  pisadae. 
Iba  corriendo  ligero 
Tras  el  vuelo  de  sus  alaa 
Por  montes,  en  cuya  altura 
8u  peso  el  cielo  descansa ; 
Por  los  secretos  caminos, 
Que  murmurando  las  aguas, 
En  los  senos  más  obscitros 
Abrieron  con  pies  de  plata  ¡ 
Por  valles  á  donde  el  sol 
Li^njeando  las  ramas 
Acecha  las  sombras  frias, 
Que  á  pesar  suyo  se  alargan. 
Ouando  vestida  de  hierbas, 
Disimulando  entre  matas. 
Mis  plantas  tocó  una  sierpe 

Y  el  veneno  mis  entrafias. 
Ya  del  oorason  mi  vida 
La  ponzoña  desataba, 

81  el  amor  de  mis  dolores 
Ko  tuviera  piedad  tanta 
Que  se  llegó  á  mi  riendo, 

Y  viéndome  que  espiraba, 
Con  sus  alas  me  alentó, 
Diciéndome  estas  palabras : 

c  Cuantos  males  te  atormentan. 
Cuantas  penas  te  maltratan, 
Son  porque  no  eres  amante, 
Ni  sabe  querer  tu  alma. » 
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Esta  postrer  copla  en  que  dice  qae  es  atormen* 
tado  porque  no  eabe  querer,  ni  es  amante,  declara 
Propercio,  lib.  in,  oleg.  xv. 

Nec  tamen  est  auisqnam  sacros  qni  ledat  amantes 

Scyronis  media  si  licet  iré  via. 
Quisquís  amator  erit  Scvthicis  lioet  ambulaveriti 

Nemo  adeo  nt  noceat  barbanis  esse  volet 
Luna  ministrat  iter,  demonstrant  astra  salebras 

Ipse  amor  accensas  percutit  ante  fasces. 
SsDva  canum  rabies,  morsus  avertit  hiantes 

Hoic  generi  quovis  tempere  tuta  via,  eta 

VIH 

Blandamente  y  en  dulce  pai  dormía 
Sobre  un  tapete  que  de  Tyro  vino, 

Y  soñó  que  danzaba  ycry  que  via 
(Propio  efecto  del  vino) 
Ninuis,  que  vivo  circulo  formaban 

Y  con  pió  blando  al  músico  imitaban ; 
Cuando  mancebos  tiernos  j  tan  bellos 
Como  Lyeo,  á  Phebo  parecidos. 
Mostrndo  encarcelados  sos  cabellof 
Bn  pámpanos  tejidosi 
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De  invidia  de  la  gloria  en  qne  me  vieron, 

Injuriosas  palabras  me  dijeron. 

Quise  besar  las  ninfas,  y  al  momento 

Dio  libertad  el  sueño  á  mi  cuidado ; 

Desperté,  y  aumentó  mi  sentimiento 

£1  hallarme  apartado 

Del  engaño  que  fué  mi  dulce  dueño,  , 

Y  asi  para  cobrarle  volví  al  sueño. 


EL 

¿De  dónde  bueno  vienes, 
Begalada  paloma? 

Y  cortando  los  aires, 
¿Adonde  vas  ahora? 

I  Lloviendo  y  aspirando 
Con  breve  pico  aromas? 
Pregunto  yo  por  dicha 
i  Saberlo  qué  te  importa? 
Anacreon  me  invia 
A  su  Batylo  sola. 
Aquel  que  tieiie  imperio 
Sobre  todas  las  cosas, 
,  Por  un  himno  pequeño 
Me  vendió  á  él  la  diosa. 
Que  dá  leyes  al  cielo. 
Que  Papho  y  Quido  adoran. 
Sírvele  de  correo 
Sn  lo  que  más  le  importa ; 
Ve  qne  llevo  sus  cartas , 
Si  conoces  su  nota ; 
Prométeme  que  en  pago 
De  esta  jornada  y  otras 
Me  ha  de  dar  libertad , 

Y  me  ha  de  imbiar  honra. 
Mas  yo  quiero  en  su  casa 
Mas  cárcel  rigurosa 

Qoe  andar  de  ramo  en  ramo. 
Saltando  de  hoja  en  hoja. 
Ko  entretendrá  mi  muerte 
Al  rico,  que  me  acosa. 
Ni  será  logro  al  pobre 
Hacer  mi  vidi^corta. 
iDe  qué  me Birve  andarme 
For  cuestas  pedregosas. 
Solícita  buscando 
Sustento  con  qne  coma? 
Muy  mejor  es  sin  duda 
Bl  tomar  de  la  boca, 
SI  pan  á  Anacreonte 

Y  las  frutas  sabrosas. 
Yo  bebo  también  vino 
Del  propio  de  su  copa, 

Y  alegre  con  él  salto. 
Que  el  beber  me  alborota. 
Con  mis  alas  suaves 

Les  suelo  hacer  sombra, 

Y  acuéstome  en  la  lira, 
Que  estando  alegre  íocsl. 
Esto  es  cuanto  preguntas, 

Y  vóime,  que  me  tomas. 
Más  qne  fué  la  corneja, 
Parlera  y  habladora. 

HENR.  STEPH. 

TCc  6;i  v)ei|&t  «i^t  <3roo  qne  se  ha  de  leer  aquí  Ti  1^**6 
5i  oot,  etc.,  como  en  l^eócríto  al  principio  del  idi- 
lio XLiv,  diciendo  nno  6;  xp^^^t  respondió  otro 

Kot4f  vt¿  ¿tac  cictcvg  pienso  qne  se  ha  de  leer  8pac 
para  qne  sea  dpxTiic&c  dicho  por  paréntesis. 

Koi  ¿cv^ac  YiaSlCciv  pnédese  añadir  á  estos  dativos 
esta  letra  v,  y  pnédese  dejar  también  advertido 
esto  para  otros  ranchos  lugares  como  iv  'tJpeot  ^otívta. 
También  ti  6dvXa;i  powv  x'w,j  otros  m  hay.  Aon^r* 
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dome  haber  leído  en  cierto  gramático  que  con  es- 
tos dativos  pocas  veces  se  junta  v,  porque  no  ha- 
gan más  dura  la  oración ;  en  potencia  habla. 

Kai  Seitóo  rXa»  Avoncóeovra;  advierto  que  será  mejor  leer 
Kai  U  two  xktú  t\Lm(n ,  porque  este  acusativo  Avotxpeowx 
parece  que  se  le  juntó  do  escolio, 

DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DB  QUEVEDO. 

Sólo  tengo  que  hacer  declarar  estas  mudanzas  de 
lecciones  que  hiío  Henrico  Sthepano;muda  ti;  en  ti, 
porque  dice  que  ti;  quiere  decir  quia  estf  quién 
eres,  con  ¿;tf  ¿qué  cosa  es  ésta?  i  ti  Q'  quiere  decir: 
por  ventura  ¿qué  te  importa,  ó  quién  te  mete  en 
esto?  Bien  confieso  que  parece  más  comente  lec- 
ciotí ,  pero  no  es  mala  decir  para  defender  lo  im- 
preso Ti;  ¿quién  eres  tú,  qué  te  metes  en  esto?  Y 
es  lo  mismo  y  no  menos  elegante,  y  propiamente 
Tnaelto  dice:  ¿  quién  eres  tú,  ó,  que  te  importa  saber 
eito?  Laa  demae  notas  son  necesarias  y  traduje 
por  ollas. 


EpcoTS  xVjptvóv  Ti;. 

ün  cupitlillo  en  cera  retratad<\ 
Blando  Büjeto  á  dios  tan  obstinado, 
Quiso  comiTar,  por  ser  obra  cariosa, 

Y  asi  le  pregunté  á  quien  le  vendía, 
En  cuánto  mo  daría 

De  fiero  diüij  imagen  ingeniosa. 

Dijo  que  eu  cualquier  cosa, 

Pero  que  me  avisaba 

Que  no  era  piecio  por  lo  que  él  le  daba, 

Si  no  por  tío  tener  un  dios  consigo 

De  Ib.  pftE  de  los  hombres  enemigo. 

Dáinük,  repliqué,  por  un  escudo, 

Siíte  niño  lunndon,  ciego  y  desnudo ; 

Deja  que  Ikcue  el  ídolo  á  mi  casa, 

Que  ardieote  fuego  sin  piedad  me  abrasa, 

Y  ei  acaso  no  hace  que  mi  dueño 

Por  quien  mis  ojos  tristes  quitó  el  sueño 
Qae  me  quiera  y  admita 

Y  por  mí  se  derrita ;  , 
Yo  te  prometo  que  por  pena  al  ciego, 
Le  haga  yo  que  se  derrita  al  fuego. 
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TngenioBftuieHte  dice  que  el  amor  más  apacible  y 
más  blando,  el  cual  representa  en  el  de  cera,  es  tal 
de  tirano,  qutí  abiertos  los  ojos  de  la  razón  le  da 
de  balde  quien  le  tiene  sin  otro  precio  mayor  que 
el  de  DO  tenerle.  Y  aunque  es  verdad  que  parece 
sólo  agudeza  de  sujeto  decir  Anacreon  que  le  der- 
rttiri  sino  derrite  á  su  dama  y  se  la  ablanda,  tieue 
oculta  significación.  Y  es  así  que  antiguamente, 
entre  los  más  principales  ritos  de  los  hecliizos  ama- 
torios, era  el  de  la  cera  derretida  en  nombre  de  la 
cosa  amada,  Ytase  en  la  Farmaceutria  de  Theó- 
críto,  en  estas  palabras: 

Asi  como  vencida  de  las  llamas 
Se  derrite  esta  cera,  se  derrita 
Dapbni  en  mi  ardiente  amor. 

Y  Virgilio  en  la  égloga  que  imitó  este  idilio,   j 


aunque  dejó  otras  cosa»,  este  rito  puso  como  prin- 
cipal de  esta  manera. 

Clomo  un  mismo  calor  aquesta  cera 
Ablanda,  y  este  barro  le  endurece, 
Así  con  el  amor  suceda  á  Daphne. 

Quiso,  pues,  decir :  «Amor,  mi  remedio  está  en  dos 
cosas,  ó  en  vuestro  poder,  haciendo  que  mi  sefiora 
se  abrase  por  mf ,  ó  en  mi,  haciéndoos  abrasar  á  vos-i 
Y  fué  amenaza  como  si  dijera :  «Ello  lo  habéis  de  ha- 
cer, ó  como  autor,  ó  como  instrumento  de  mi  reme- 
dio. Y  si  no  lo  hacéis  como  dios,  lo  habéis  de  hacer 
como  hechizo,  ardiendo  en  su  nombre  y  á  bu  cauaa 
ídolo  de  cera,  conforme  con  los  beneñcios  de  Tlieó- 
crito,  y  Virgilio  y  Horacio. »  Epodon^  Ub.  m  Omir 
diam,  adfinemy  sic: 

An  quiB  moveré  céreas  Imagines 
Deripeie  lunam  vocibns  poasum  meia* 
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\ir(wavi  Qtl  Yuvalxec. 

Dícenme  las  doncellas :  o  Ya  estás  tí^o, 
Anacreon ;  pregúntalo  á  tu  espejo, 
Verás  corvo  tu  cuello, 
Desierta  la  cabeza  de  cabello, 
Y  nevada  la  barba,  encanecida, 
Del  invierno  postrero  de  tu  vida. 
La  frente  de  Ia  edad  villana  arada, 
La  boca  de  los  años  saqueada.» 
Mas  yo  no  sé  si  el  tiempo  ya  pasado 
EL  honor  de  las  sienes  me  ha  robado, 
O  si  hay  en  mi  cabello  ^ue  se  acuerde 
Del  color  negro  de  mi  tiempo  verde. 
Sólo  tengo  por  cierto 
Que  el  anciano  de  canas  más  cubierto, 
Por  esa  misma  causa 
Le  conviene  en  los  gustos  no  hacer  pausa, 
Y  gosar  más  de  amores,  y  de  vino, 
Cuando  se  ve  á  la  muerte  más  vecino. 


XIL 
TC  <rOi  OAeic  KoiT¡tftt>. 

No  sé  vo  de  qué  manera, 
Golondrina,  castigarte, 
Pues  que  con  voz  tan  sin  arte 
Porfías  de  esa  manera. 

Cantando  siempre  en  mis  salas, 
Y  sabiendo  que  me  ofendes. 
Sin  duda  alguna  pretendes 
Que  yo  te  corte  las  alas. 

O  la  lengua,  á  lo  que  creo, 
Quieres  que  te  corte  yo, 
Cual  dicen  te  la  cortó 
En  otro  tiempo  Tereo. 

¿Qué  pretendes,  enfadosa, 
Que  antes  que  el  sol  abra  el  día 
Mis  orejas  a  porfía 
Hieres  con  voz  rigurosa  ? 

Y  de  en  medio  de  mi  sueño. 
Con  áspera  voz  y  estilo, 
Me  arrebatas  á  Batilo, 
Que  es  mi  regalo  y  mi  duefio. 
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En  forma  de  capón,  Atis, 
Loco  por  los  montes  altos, 
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Llamaba  á  Cibele  á  Tocea , 
De  Gíbele  enamorado. 

T  también  los  que  bebieron 
Bn  las  orillas  de  Clareo 
De  AtK>lo  el  agna  elocuente, 
Andaban  de  jiüeio  faltos. 

Yo  sólo  de  tres  maneras 
807  forioso  y  arrojado, 
Pues  la  demasía  del  vino 
Vence  mi  razón  á  ratos. 

También ,  cuando  harto  estoy 
De  la  fragancia  del  nardo, 
T  por  hermosas  doncellas 
De  juicio  mil  veces  salgo. 

Asi  que  de  tres  maneras 
Oontino  furioso  ando, 
Ta  bebedor,  ya  poeta , 
7  ya  ciego  enamorado. 
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sia  confiado  en  qne  con  algnna  arte  será  poeta,  no 
lo  entiende  y  se  engaña.  Dif eréncianse ,  pues,  estos 
f  orores  de  esta  suerte :  qae  en  el  enamorado  causa 
al  furor  la  voluntad  alterada  con  los  deseos;  en 
el  poeta,  el  entendimiento  levantado  con  la  imagi- 
nativa ;  en  el  bebedor  el  vino  y  sangre  alterada.  El 
enamorado  no  está  en  sí  y  está  en  la  cosa  amada. 
£1  borracho  no  es  señor  de  si.  £1  poeta  es  de  sola 
BU  imaginación.  £1  furor  del  poeta  es  divino. 

Est  Deus  in  nobis  agitante  calesclmus  iUe. 

£1  del  enamorado  es  humano,  hijo  de  nuestra  na- 
turaleza; el  del  borracho  bestial:  aquél  merece  ala- 
banza; el  otro  segundo,  invidia,  y  éste,  lástima* 
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£8ta  trasladó  brevemente,  como  en  epilogo,  Julio 
Scaligero  en  sus  versos  anacreónticos. 

Siendo  furor  el  amar, 
La  voluntad  y  el  querer, 
Bi  es  furor  también  beber, 
8i  es  también  furor  cantar, 

Tres  veces  tengo  furor, 
Furor,  furor  inconstante. 
Por  poeta  y  por  amante, 
T  por  ser  gran  bebedor. 

Dice  así  en  latín  á  la  letra ;  y  porque  no  hagamos 
Tolúmen  de  ajenos  trabajos,  como  los  que  hacen 
ostentación  propia  lo  que  trasladan  de  otros,  re- 
mito á  Catulo  en  cuanto  á  Aty,  y  su  fábula,  y  sobre 
él  á  Mureto,  que  curiosamente  lo  notó  en  este  lugar. 

Son  las  trea  cosas  que  trae  el  poeta  las  que  cau- 
san furor  en  el  seso  más  honesto  del  mundo ;  y  aun- 
que es  verdad  que  la  ira  enfurece,  furor  arma  mu 
tdstratf  tómase  por  borrachez ,  pues  se  emborracha 
la  cólera.  Así  lo  dice  la  frase  castellana :  «borracho 
de  cólera. »  Que  el  vino  cause  furor,  claro  es ,  y  véase 
en  Orfeo  himno,  aroma,  sahumerio  del  Trietérico 
Baoo,  Ignem  semina»  Nyseie  imane.  aTú  que  siem- 
bras fuego,  Niseio  insano.»  Que  el  amor  sea  furor : 
Virgilio,  IV,  ^neidce,  hablando  de  Dido  : 

I  Quid  vota  f  urentem  7 
I  Quid  delnbra  iuyant  t 

j  Que  aprovechan  los  votos,  los  retablos 
A  la  furiosa  ya? 

Y  más  abajo : 

üritnr  infeliz  Dido,  totaque  vagatur  urbe  furens. 

Arde  la  sin  ventura  Dido,  y  toda 
La  ciudad  anda  del  furor  llevada. 

Y  más  abajo  y  más  claro  : 

Ardet  amans  Dido,  traxitque  perossa  f  nrorem. 

Arde  la  enamorada  Dido  y  corre 
£n  llamas  el  furor  por  sus  medulas. 

Que  la  poesía  es  furor,  es  de  averiguar.  Deter- 
mínalo Cicerón  diciendo  :  Bonus  poeta  nemo  eine  in- 
flamatione  animorum ,  et  sine  quodam  afflatu  guasi 
furorís.  Y  comunmente  llaman  al  suyo  divino  fu- 
ror lospoetaS}  y  Platón  de  la  hermosura.  Quien  sin 
ú  furor  delfis  moisas,  Hegí^  á  Ias  pa^rtius  de  1»  poe- 
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Ya  me  he  resuelto  en  amar, 
Ta  tengo  el  alma  sujeta, 
No  quiero  hacer  al  amor 
Obstinada  resistencia. 

Aconsejóme  que  amase, 
T  neguéle  la  obediencia. 
Despreció ,  necio,  el  consejo, 

Y  enójele  de  manera 

Que  tomó  el  arco  y  la  aljaba, 
Del  oro  que  el  sol  se  peina, 
T  con  fieras  amenazas 
Me  hizo  sangrienta  guerra. 

Yo,  como  en  un  tiempo  Aquilea 
Cerca  de  las  naves  negras , 
Con  fuerte  lauza  y  escudo 
Mostró  su  valor  y  fuerza  ; 

Así  con  amor  venia , 
Mas  él  tiró  de  manera 
Jaras,  que  me  fué  forzoso 
Huir  las  espaldas  vueltas. 

De  tal  manera  tiró, 
Que  le  faltaron  las  flechas, 

Y  asi  enojado  j  corrido, 
Para  burlar  mi  defensa. 

El  mismo  se  tiró  á  mi 
En  lugar  de  una  saeta, 

Y  desatando  mis  miembros 
Abrió  en  el  corazón  puerta. 

Aposentóse  en  mi  alma, 

Y  siendo  huésped  en  ella, 
En  maltratar  su  hospedaje 
Muestra  toda  su  grandeza. 

Que  amor,  batalla  invisible. 
En  lo  más  guardado  entra, 
En  lo  más  secreto  habita, 

Y  en  lo  más  hondo  se  cierra. 
Y  asi  las  armas  y  escudo 

Ninguna  cosa  aprovechan, 
Ni  estando  el  contrario  dentrO| 
Hacer  la  guerra  acá  fuera. 
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No  de  Giges  las  riquezas. 
El  rey  de  los  sardios,  pido, 
No  busco  el  oro  esconaido, 
Ni  le  envió  las  grandezas 
Al  tirano  aborrecido; 
Que  sólo  pongo  cuidado 
Bn  andar  acompañado 
De  finísimos  olores, 
Y  en  que  de  rosas  y  flores 
Ande  el  cuello  coronado. 
Del  día  presente  y  liger<|,^ 


Pnes  que  tan  pr^to  s^  vai 
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Cuidar  solamente  quiero. 
Porque  del  dia  venidero 
Dios  sabe  lo  que  será. 
Luego  importa  que  bebamos, 
Que  á  Baco  en  brindis  llamemos, 
Que  las  sienes  coronemos 
Primero  qué  aborrezcamos, 
Muriendo  lo  que  queremos. 
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Guerras  de  Tébas  cantas,  nuevo  Apolo, 
Otro  de  Troya  sólo, 
Canta  batallas  duras; 
Yo  canto  mi  trabajo  y  desventura. 
No  me  destruyó  á  mi  caballería, 
No  armada  infantería, 
Ko  las  escuadras  graves, 
No  galeras,  ni  naves ; 
Mas  un  valiente  ejército  ] 
Que  aloja  en  los  dos  ojos  x 
Y  desde  ellos  me  tira 
Tantas  saetas,  cuantas  veces  mira. 


xvn. 

TAv  fipTfVpOV  TOpCiSftIV. 

Famoso  herrero  Vulcano; 
Pues  con  ingeniosa  traca 
Labras  el  metal  villano, 
Labra  de  plata  una  taza 
Para  mí  con  propia  mano. 
La  más  honda  que  pudieres, 

Y  no  me  muestres,  si  quieres 
En  ella  por  invención 

El  Plaustro,  ni  el  Orion, 
Ni  las  estrellas  que  vieres, 
Porque  ¿qué  me  importa  á  mi 
Ver,  cuando  beba,  a  Bootes 

Y  á  las  Pleyadas  alli, 
Ni  que  la  Luna  me  notes 
Tan  bella  como  es  en  sí? 

No  estrellas  formes,  ni  lides, 
Mas  cueros,  vasos  y  cubas. 
Con  que  el  santo  liacor  mides. 
Los  racimos  en  las  vides , 

Y  en  los  racimos  las  uvas. 

Y  juntamente  con  ellos 
Muchos  cupidillos  bellos, 

Y  á  Baco  de  mosto  ardiente. 
Haciendo  de  boca  fuente, 

Y  canal,  barba  y  cabellos. 


XVllL 

Ka>X(Tcxva,  TÓpetnrov. 

Con  ingeniosa  mano  y  nueva  traza 
De  plata  nna  lábrame  una  taza, 
Artmce  de  ingenio  soberano; 
Nade  en  ella  el  veranow 
Betrátame  en  el  suelo  6  primavera, 

Y  una  verde  ribera 
Florezcan  tus  cinceles 

Todo  el  vaso  de  rosas  y  lauiele«» 
Y,  entre  uno  v  otro  rayo. 
Vístase  de  color  de  Baco,  Mayo ; 

Y  como  reina  de  las  otras  flores 

Y  del  campo  señora, 

La  rosa  haga  labor  en  sus  laboral 

Y  el  llanto  del  aurora ; 

Porque  aun  en  los  metales  no  se  seque 
De  las  vides  á  lágrimas  le  trueque, 

Y  en  estando  la  taza  dibujada, 
Dám^  de  hnmx  vino  coronada, 
9110  wfpita  y  4«vMc  el  ipeUio^ 


Y  el  forastero  rito. 

De  los  nefarios  saerifldos  deja, 

No  tenga  vo  de  tí  ninguna  quega; 

Ni  por  todo  él  se  vea 

Imagen  enojada,  triste  ó  fea^ 

Dibuja  en  su  lugar  á  mi  deseo 

De  Jove  el  dulce  sucesor  Lyeo; 

Temple  éí  fuerte  licor  á  los  sedientos 

Baco,  oon  los  alegres  casamientos ; 

Pinta  al  amor  sin  armas  y  sin  ropa, 

Jueguen  las  Gracias  (1), 

Debajo  de  la  sombra  regalada 

De  alguna  vid  sagrada, 

A  quien  tejan  en  lazos  marañados 

Pámpanos  de  racimos  añudados. 

Demás  de  esto  quisiera 

Que  tu  mano  curiosa  me  añadiera 

Un  Phebo  hermoso,  spléndido  en  oabelloa, 

O  jugando  con  él  muchachos  bellos. 
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Pide  á  Vulcano  que  le  labre  ana  taza  an^ia  j 
honda.  Supone  que  eran  comunmente  peqaefias; 
como  se  ve  en  Atheneo:  de  autoridad  de  Dicearoo 
Misenio,  discípulo  de  Aristóteles,  afirma  que  los 
antiguos  nsaron  pequeños  vasos.  Anacreonte,  fin- 
giéndose ebrio,  como  hemos  probado  en  su  vida, 
sin  serlo,  pide  vasos  copiosos.  Camaleón  Heraseota, 
en  sus  libros  De  ebrietaU^  dice  que  movidos  del  de- 
leite loe  poderosos  asaron  grandes  vasos;  pero 
también  confiesa  que  no  fué  entre  los  antiguos,  y 
que  los  ociosos  griegos  recibieron  esto  de  los  bár- 
baros, y  en  los  escritos  y  pinturas  de  los  antigaos, 
solos  á  los  héroes  se  les  halla  el  rito,  vaso  grande 
suyo.  Y  lo  que  pueden  oponer  de  el  con  que  dio  ülí- 
ses  de  beber  al  Cyclope,  que  debia  de  ser  grande, 
pues  le  emborrachó,  fácil  es  la  respuesta  con  pro- 
bar que  le  emborrachó  mucho  vino  bebido  en  mo- 
chas veoes^  y  que  no  era  el  vaso  grande,  paee  sí 
lo  fuera  no  dijera  Homero  que  bebió  tres  veces ,  en 
el  iz  de  la  Od%99e«i. 

Becibióle,  el  cíclope  bebió  y  luego 
Se  alegró  sumamente  con  el  vino, 
Tomó  luego  á  beber  oon  sed  ardiente : 
«Dime  tu  nombre,  amigo,  porque  quiero 
Oon  honesto  hospedaje  darte  el  papo, 
Aimque  también  la  tierra  que  habitamos 
Los  cíclopes,  nos  da  vino  á  nosotros. 
De  granoes  uvas,  y  con  ellas  creoen 
Las  lluvias  que  días  mismas  apretadas 
Le  producen  y  manan  por  las  cuestas ; 
Pero  este  vino  dulce  que  me  has  dado. 
Es  del  ambrosía  y  néctar  de  los  dioses.» 
Dijo  el  Ciclope ,  y  yo  del  negro  vino 
Le  di  otra  vez. 

Tres  veces  bebió  como  consta  por  estas  palabras : 
•¿Queda  por  responder  cómo  se  emborrachó,  si  era 
pequeño  vaso,  un  hombre  tan  fuerte,  tan  presto?» 
Atheneo  dice  que  por  la  diferencia  de  la  bebida 
estando  criado  con  leche.  Manifiesto  engaño  recibe 
Atheneo,  pues  Homero  dice  en  boca  del  Ciclope  que 

(1)  Bq  il  msnnsnlto  « lee  üf  eele  veno : 

Jnegaen  1m  GnolM  (dentro  de  la  copa). 

lAi  pelsbrae  dcnCro  dr  la  copa ,  entre  pMenteelf ,  ftmiqíie  de  letn 
bástente  ignel  á  la  del  meco  del  wennicrlto,  noe  parecen  aSadlda*, 
por  eer  de  tinta  no  poco  ménoe  negra ,  j  como  no  baoen  falta  pan 
quedar  iln  tUaa  mny  Men  la  oompostokA ,  tino  qne  al  oootiario 
perjudican  á  la  mtlilt^  ds  psBssBlsutOb  no  y^tronr  vasttsdo  sa  s^ 
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tío  solamente  hay  vino,  pero  ríos  de  él  por  l&s  cues- 
tas: sólo  confiesa  qne  no  le  sabe  tan  bien.  Dice  lue- 
go Atheneo  más  acertadamente ,  qae  lo  pudo  cau- 
sar la  fortaleza  del  vino,  y  no  lo  prueba  estando  el 
lugar  claro,  sino  en  Homero,  en  el  mismo  libro, 
hablando  del  sacerdote  de  Apolo. 

Este  me  honró  con  dones  muy  preciosos ; 
Biete  talentos  de  oro  bien  Inbrado 
Me  dio,  y  de  plata  fina  nn  yaso  todo. 

Con  que  se  reprueba  por  ciega  la  conjetura  de 
Atheneo,  que  dice  era  grande  por  ser  traído  del  des- 
pojo de  los  Gycones.  Prosigue  probando  la  gran 
fuerza  del  vino. 

T  después  doce  cántaras  de  Tino 
Incorruptible  y  dulce,  cosa  rara, 
Del  cual  nadie  sino  él  sabia  en  casa 
Y  su  mujer,  pero  cuando  bebían 
De  este  rojo  licor  dulce,  á  una  parte 
Echaban  veinte  de  agua. 

.  Claramente  so  Te  la  fortaleza  que  tenía;  también 
podo  ser  causa  ó  ayudar  á  la  fuerza  el  no  haber  co- 
mido antes  que  bebiese,  que  es  dafioeo  y  desbarata 
con  poco  vino  puro  cualquier  estómago.  Homero  lo 
dice. 

Mas  el  Ciclope  preparó  la  cena 
Matando  á  dos. 

Que  de  eso  le  sirvió  el  emborracharle,  de  que  no 
cumpliese  el  número  de  los  que  había  de  matar.  Y 
lo  que  trocó  era  de  lo  que  mucho  antes  habia  comido. 
Dice  Atheneo : «  ¿  Qué  diremos  á  lo  del  póculo  ó  vaso 
de  Néstor,  que  era  tan  grande  que  apenas  le  po- 
dían levantar  dos  mancebos,  y  el  viejo  le  alzaba  con 
una  mano?!  Vea  á  Alciato  en  sus  emblemas  quien 
quisiere,  y  verá  esU  dificultad  declarada,  haciendo 
historia  moral  esto  del  vaso  de  Néstor,  y  represen- 
tando en  él  la  esfera,  y  en  el  viejo  el  hombre  docto 
que  alcanza  secretos  negados  á  la  poca  edad  de  los 
mozos.  Mas  para  con  nosotros  sea  verdad  que  fué 
vaso  y  tan  grande ;  pero  adviértase  que  se  usan  los 
más  para  tener  vino,  que  para  beber  en  ellos ,  y  eran 
como  ahora  acá  la  candiota,  frasco,  ó  barril.  Y  aun- 
que algunos  beben  en  ellos,  su  uso  no  fué  sino  para 
tener  vino  y  echarle  en  vasijas  pequeñas,  como  se 
hace  ahora  de  laa  oantiploras  en  las  copas.  Fué  en- 
carecer las  fuerzas  de  Néstor,  como  lo  fuera  decir  á 
mío  acá  que  bebia  con  una  tinaja  alzándola  en  una 
mano :  asi  se  ha  de  entender  en  VirgiUo  en  el  ix 
de  la  Sneida : 

Bheto,  que  en  vela  estaba  lo  via  todo, 
Pero  temiendo  alguna  gran  desdicha. 
Detrás  del  vaso  se  escondió. 

Sin  duda  eran  de  los  que  he  dicho,  pues  se  podía 
esconder  un  hombre  detras  de  él.  Consulte  quien 
gustare  en  esto  de  más  prolijo  dÍM;am>  á  Lázaro 
Bayfio.  Quede  pues  determinado,  que  por  no  usarse 
vasos  grandes  y  licenciosot,  le  pideAnacreonte  por 
invención  nueva,  ancho,  y  hondo,  y  capaz.  Pide  que 
en  él  no  le  retraten  las  estrellas,  ni  el  cielo,  ni  guer- 
ra» crueles,  porque  estando  bebiendo  no  quiera  oo- 
•tf  filosóOoss,  ni  tristet,  dnQ  M&atoriiM;  j  ad  jM« 
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que  le  pinten  cueros  y  cubas,  cosas  recogidas  y  que 
ay«dan  á  Venus,  y  que  la  representación  de  eÚas 
abre  el  apetito  á  beber  más.  También  será  causa  más 
útil  ver  que  tenían  por  borracho  los  antiguos  al  que 
en  bebiendo  trataba  de  guerras,  y  como  laa  más 
veces  se  habla  de  lo  que  se  está  viendo,  porque  el 
ver  pintadas  batallas  no  le  diese  ocasión  á  tratar 
de  ellas  y  pareciese  borracho,  pide  que  no  se  las  di- 
bujen. Que  tuviesen  por  borracho  al  que  se  las  con- 
taba, vese  claro  en  un  fragmento  de  Colofonio,  en 
Atheneo,  donde  dice  así : 

Bien  merece  alabanza  el  que  bebiendo 
Dice  sin  titubar  cosas  modestas, 
Y  muestra  entero  juicio  en  sus  palabras, 
El  cual  ni  trae  á  la  memoria  alegre 
De  los  gigantes  las  batallas  fieras, 
Ni  los  titanes ,  ni  de  los  centauros 
Los  prodigiosos  casos.  O  de  nuevo 
Besucíta  las  muertes  ya  pasadas , 
Cosa  inútil  y  vana. 

Y  Anacreon ,  en  otro  fragmento  que  no  está  en 
sus  obras,  y  refiere  Atheneo,  dice :  «  No  podrá  ser  tu 
amigo  ningún  hombre  que  en  bebiendo  con  voces 
descompuestas 

Cuenta  batallas,  guerras  y  desgracias, 
Sino  el  que  de  las  musas  se  acordare, 
De  sus  blandos  regalos  y  ternezas , 
Mezclados  con  deleite  y  con  amores.» 

Esto  todo  toca  á  la  oda  xvii :  á  la  xvm  sólo  se  ha 
de  notar  que  al  sacrificio  llama  forastero  rito,  no 
porque  no  fuese  propio  á  su  religión,  sino  por  no 
ser  para  las  tazas  y  ser  de  ellas  ajeno. 


XDC 

H  Yf|  piAaiva  irfvei. 

Bebe  la  tierra  nngra  cuanto  llueve; 

Y  á  la  tierra  el  humor  el  árbol  bebe ; 
El  mar  bebe  los  vientos  qne  en  sí  cierra» 

Y  el  sol  bebe  la  mar  sobre  la  tierra, 

Y  por  resplandor  nuevo 

Hasta  la  propia  Inua  bebe  á  Phebo. 
Pues  si  éstos  son  ejemplos  verdaderos, 
Decidme  compañeros, 

tPara  oué  hacéis  de  mi  paciencia  prueba 
^icienaoque  no  beba? 

E3  mar  bebe  los  vientos  que  en  sí  cierra,  y  es  así, 
porque  oon  la  frialdad  y  vapores  húmedos  de  la 
mar  se  engendran  nubes  que  llovidas  toman  á  ella, 
y  por  eso  hubo  quien  llamó  á  las  nubes  ríos  recípro- 
cos. V.  JEneidas. 

Et  in  nubem  co^tur  a¿*r. 
Y  el  alie  se  cuaja  en  nubes. 

Beber  la  luna  al  sol  se  entiende  por  los  rayos 
y  luz  que  de  él  recibe.  No  sé  que  cosa  se  dice  el 
valeroso  y  doctísimo  soldado  y  poeta  castellano 
Francisco  de  Aldana,  hablando  de  las  estrellan, 
en  un  fragmento  suyo  que  debemos  á  la  clemencia 
del  tiempo. 

Bébense  unas  á  otras  la  influencia. 

Si  alcanzo  sosiego  (algún  día)  basteóte  pienso 
eQoomindar  y  comgir  las  obras  de  este  nut-stra 
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poeta  español,  tan  agraviadas  de  la  emprenta,  tan 
ofendidas  del  desalifio  de  un  sn  hermano,  que  sólo 
quien  de  cortesía  le  creyere  á  él  que  lo  dice,  creerá 
que  lo  es. 


XX. 

H  TflcvraXou  icor*  Sonr, 

Junto  á  los  ríos  de  Troya 
Niobe  se  yoItíó  en  piedra, 
T  de  Pandion  la  hija 
Volaba  con  plumas  nueyas. 
To  no  quiero  que  los  dioses 
En  ave  ó  piedra  me  vuelvan, 
Sólo  volverme  tu  espejo, 
Porque  me  mires,  quisiera. 
Quisiera  ser  vestidura 
Porque  me  trujeras  puesta, 
Agua  quisiera  tornarme 
Por  lavar  tus  manos  bellas. 
Ungüento  quisiera  ser, 
Porque  conmigo  te  uncieras, 
O,  por  estar  en  tu  cuclío, 
Ser  el  collar  que  le  cerca. 
Quisiera  ser  el  corpino 
Que  tus  pechos  encarcela, 
O,  á  lo  menos,  tú  chapín, 
Pisarásme  asi  soberbia, 
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9ip  ^Swp,  fá^  olvov,  a»  wu. 

Dadme  acá,  muchachas, 
El  vaso  que  os  pido 
Beberé  sediento 
Hasta  el  dios  del  vino. 
Porque  ya  deseo, 
El  calor  prolijo, 
De  la  sed  que  paso 
He  bebe  á  mi  mismo. 
Estoy  traspasado 
Y  apenas  respiro ; 
Dadme  ramilletea 
De  Lyeo  amigos. 
Traedme  guirnaldas, 
Que  el  fuego  excesivo 
Que  abrasa  mi  frente 
Le  templen  con  frió. 
Que  los  diligentes 
Fuegos  de  Cupido, 
En  otro  lugar 
Iios  tengo  escondidos. 
Tengo  reservado 
Para  sus  martirios 
Oorason  diverso, 
Ted  si  los  estimo. 


xxn. 

n«pi  t^  o)(i^  BaOOXXou* 

A  la  sombra  de  Batylo 
Por  pintor  un  árbol  verde, 
Por  cuyos  hermosos  braeos 
El  céfiro  se  pasee, 
Estén  parleras  las  hojas, 
T  corra  junto  una  fuente 
Que  con  vueltas  de  cristal 
Enamorada  la  cerque. 
Coro  de  i>ájaro8  libres 
Con  música  le  celebre, 
T  ella  de  paso  responda, 
Porque  esté  corriendo  siempre. 
Que  así  no  habrá  caminante 
Que  sa  jomada  uq  deje. 


Y  á  gozar  de  aquesta  Mtío 
Para  descansar  no  llegne. 


xxm. 

Si  grande  copia  de  oro  recogida 
Pudiera,  amigos,  alargar  la  vida, 
No  soy  tan  necio  yo  que  no  buscara 
El  oro  donde  quiera  que  se  hallara. 
Porque  cuando  la  muerte  me  sigaiera. 
Sobornada  con  oro  se  volviera. 
Mas  si  es  trabajo  vano 
Querer  no  ser  mortal  quien  es  humano, 
I  Para  qué  me  fatigo  7 
I  De  q^ue  me  quejo?  ¿  Que  remedios  sigo? 
Que  SI  los  ciertos  hados  de  la  suerte , 
Me  tienen  destinado  ya  á  la  muerte, 
iDe  qué  ha  de  aprovechar  la  plata  y  oro 
y  el  copioso  tesoro? 
'    Fatigúense  otros  en  buscar  dineros, 
Que  yo  con  mis  alegres  compafiezos. 
Mojado  con  el  vino, 
Quiero  pasar  alegre  mi  camino. 
Púdrase  quien  quisiere  consumirse, 
Y  mátese  de  miedo  de  morirse, 
Que  á  mi  la  muerte  me  hallará  en  la  cama 
Escondido  en  los  bracos  de  mi  dama. 

HENB.  ErrEPH. 

Anacreon  confirmó  con  sn  yida  lo  qne  dice  en 
estos  versos,  pues  habiéndole  dado  Polícrates  dos 
talentos,  Tiendo  qne  los  cuidados  no  le  dejaban  dor* 
mir,  se  los  volvió  diciendo :  gcoiifi:^  do/ra  T^povrC^c* 
d  no  estimo  yo  tanto  estas  cosas  que  quiera  por  ellas 
vivir  atormentado»,  6,  amas  estimo  el  ánimo  quie- 
to y  seguro  que  el  oro.» 
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Al  religioso  Phocílides  imitó  en  esto  en  su  con* 
monitorio,  donde  llama  al  oro  appetsdhile  damnwn. 
(daño  apetecible).  No  pongo  aquí  todo  el  lugar  por 
ser  más  parecido  á  otro  en  que  Anaoreonte  trasladó 
á  PhocHidee.  Este  lugar  parece  que  lo  contradice 
Píndaro  en  la  primera  Olimpiada. 

Óptima  sane  res  eet  aqua ,  aurum  vero  nt  luddus 
ignis  noctu  eximí  snperbis  divitiis. 

Buena  cosa  es  el  agua 

Y  el  oro  es  excelente  y  resplandece, 
En  las  sumas  riquesas. 

Como  en  escura  noche  ardiente  luego, 

T  en  la  ode  in  de  los  Olimpios,  epode  últimOi  dica 
esto  mismo. 

El  agua  se  aventaja 
A  esos  otros  elementos, 

Y  después  el  oro 

liO  mejor  de  la  tierra, 

Esto  realmente  se  entiende  de  bienes  aparentes 
que  son  los  de  fortuna,  Y  Phocílides  y  Anacreon,  que 
le  imitó,  hablaron  de  bienes  naturales  y  del  alma, 
7  en  esos  no  tuvieron  por  bien  al  oro ;  así  lo  dice 
Petronio  en  sn  Satyriccn^áorA^  dice :  «¿Qné  cosa  no 
es  oomnn  de  las  qne  hizo  naturalesa  buenas?  El  sol  á 
todos  da  luz  y  dia;  la  luna  acompañada  de  innume- 
rables estrellas,  también  ^ía  las  fieras  al  pasto,  y  al 
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Ot*  ¿Y^  viaiv  6|xi>ov. 

Cnando  después  qne  he  bebido 
Duermo  el  calor  que  en  la  copa 
Bebi  dnloemente,  al  saefio 
Encomiendo  mis  congolas. 
Que  me  qnieren  los  caidados 
Qne  apaciblemente  roban 
Los  términos  qne  á  mi  yida 
Dan  las  fugitiras  horas? 
Lejos  de  mi.  Reiné  altira 
Bn  otros  necios  la  honrai 
Qne  toda  mi  calidad 
Consiste  en  mi  gasto  sola. 
La  yergüenza  ¿  qué  me  quiere 
Profano,  si  es  religiosa? 
lY  las  lágrimas  y  el  luto, 
Urannas  de  la  paz  propia? 
Yo,  que  corra  ó  que  me  pare, 
Que  me  descubra  ú  me  esconda, 
He  de  topar  con  la  muerte 
Igualmente  rigurosa. 
Pues  si  al  cabo  he  de  morir, 
Dígame  alguno,  ¿qué  importwi 
Los  errores  de  la  vida 
T  el  trabajar  en  las  cosas? 
Mi  pareoer  es,  amigos. 
Que  gastemos  en  coronas 
A  Mayo,  y  que  á  las  cabezas 
Den  olores,  gala  y  sombra. 
Clon  el  Tino,  á  quien  la  edíad 
Da  más  valor  y  más  costa, 
Acredite  nuestro  aliento 
Las  palabras  de  la  boca, 
Que  en  bebiendo  es  cosa  cierta 
Que  los  cuidados  reposan. 
Que  es  Lethe  el  vino  en  que  beben, 
Olvidos,  tristes  memorias, 


AKAÓMÓNTá 
robo.  ¿Qué  cosa  se  puede  deolf  faiA  liermosa  que  el 
agua?  y  con  todo  eso  mana  públicamente.  Al  agua» 
que  dice  Fíndaro  por  cosa  buena :  natural  la  con- 
fieaa  porque  se  da  á  todos  y  mana  en  público,  y  por 
eaa  misma  rason  no  cuenta  él  al  oro  entre  las  cosas 
buenas  de  la  naturaleza,  porque  nace  escondido,  y 
no  como  el  agua  y  las  demás  cosas. 

XXIV. 

Eireid^  ppotéc  ¿t^x^v, 

A  pesar  de  la  vida, 
Ja  senda  larga  v  corta> 
Nací  mortal  y  flaco 
.  Y  lleno  de  congojas. 
Bien  sé  cuánto  he  andado 
Del  camino  hasta  ahora, 
lias  de  lo  que  me  queda 
Ko  sé  ninguna  cosa. 
Dejadme,  pues,  cuidados, 
Vivir  contento  á  solas, 

Y  no  os  metáis  conmigo^ 
Afligidas  memorias ; 
Porque  quiero  alegraime 
Antes  oue  rigurosas 
Del  sudor  de  la  muerte 
Me  cubran  negras  olas. 
Holgarme  quiero  en  tanto 
Qué  mis  dos  ojos  gozan 
De]  resplandor  del  dia 

Y  de  la  luz  hermosa. 
Hartaréme  de  vino, 

Y  abrasado  á  la  bota 
Cantará  de  Lieo 
Alabanzas  mi  boca. 
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XXVI. 

Luego  que  son  posesión 
Mis  sentidos  y  mis  fuerzas 
Del  dios  que  en  liquido  tuegd 
Arde  el  humor  de  mis  venas ; 
Luego  que  estoy  del  dios  llenoi 
Se  duermen  todas  mis  quejas, 
Porque  es  el  vino  letargo 
De  males  y  de  tristezas. 
A  Creso  no  estimo  en  nada, 

Y  sin  pensarlos,  mi  lengua 
Devotos  himnos  desata 

Al  inventor  de  las  cepas. 
Gobierno  asi  todo  el  mnndo^ 

Y  pienso  en  cosas  diversas. 
Después  que  están  mis  cabellos 
Añudados  con  la  yedra. 
Vayase  el  desesperado 

A  buscar  muerte  en  la  guerra, 
Mientras  yo  mi  paso  á  paso 
Me  voy  hacia  las  tabernas. 
Según  esto,  pues,  que  sabes 
Que  mi  voluntad  es  é»ta, 
Dame ,  niño,  capaz  vaso 
Para  que  me  alegre  y  beba  j 
Que  es  mucho  mejor,  sin  duda, 
Que  fuera  de  mí  me  vean , 
Que  en  tristes  andas  envuelto 
Cercado  de  muerte  negra. 


xxvn. 

Toü  Aih  6  wxK,  ó  Báxxoc 

Cuando  Baco,  hijo  de  Jove 
Libero  padre  y  Lyeo, 
Regala  con  dulce  humor 
La  boca,  esforzando  el  pecho, 
Luego  doy  licencia  al  gusto, 
Que  vo  no  tengo  por  feo 
Bl  obedecer  del  vino 
Begocijados  preceptos. 
Mas  después  que  venus  santa 
Con  sus  bailes  y  sus  versos, 
Sus  requiebros  y  melindres. 
Sus  abrazos  y  sus  besos, 
Me  enternece,  luépo  tomo 
A  mostrar,  que  en  mi  celebro 
(Gradas  al  ardor  de  Baco) 
Hay  más  calor  que  no  seso. 

DON  PBANCI800  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Escrito  tenia  largo  comento  á  estas  embriague- 
ces, y  por  no  hacer  prolijo  el  poeta  y  ser  los  efec- 
tos del  vino  tan  claros  y  tan  experimentados,  sólo 
quise  poner  contra  estos  versos  lo  que  dice  el  sabio 
en  los  proverbios,  cap.  xxiii:  Ne  intuearU  tfinum 
quandoflaveicit  cum  ^lenduerít  m  vitro  color  eiu$  in^ 
grtditur  blande,  sed  in  novinjno  mordebit  ut  cotuber^ 
et  sieut  Regulm  vqwia  dif/undet  «No  mires  al  vino 
cuando  sonrojea  y  resplandece  en  el  vidro  su  co- 
lor, que  si  al  beber  es  blando,  al  fin  muerde  como 
víbora,  y  derrama  veneno  como  el  régulo.» 

No  sólo  dice  que  no  le  beban,  pero  que  aun  no  le 
vean,  porque  no  engafie  con  apariencias  de  fra- 
gancia y  color.  La  causa  porque  no  se  ha  de  ver, 
ni  beber,  y  el  veneno  quo  derrama,  declara  él  mismo 
en  el  propio  tratado,  cap.  xx. :  Luzuriosa  re$  m( 

«9 


4m 


OBRAS  DE  DON  FBANOISCO  DB  QUEVBDO. 


vinum^  eí  ¿timuíííiíí^íi  ehríetas^  quiqumque  hia  deke- 
iütfir  Tíon  erit  snpim^,  u  Lujuriosa  cosa  es  el  vino,  y 
ftíbarotoa  tfacj  coijsigo  !a  embriaguez;  quien  quie- 
ra 4ue  con  i41ii  m  dfjleíta,  no  será  sabio.»  Bien  ex- 
preíiiimcífjtG  G:$cluye  esta  sentencia  del  número  de 
ÍOÉi  sabíoa  á  Armcreon,  si  no  hubiéramos  determi- 
TíAdó  en  su  vida  qu€  por  escribir  sin  fastidio  de  loa 
kci'>reaf  escribió  Imciéndose  amador  de  lo  que 
aborrrRÍíi,  Yo  conllej^  que  hay  lugar  que  dice: 
Vitttiffi^  hmum  littijkiti  cor  hominia,  o  El  vino  bueno 
alegra  el  uuraiiou  del  hombre.»  Mas  esto  todos  los 
qne  lo  cMititíTideri  qnü  lu  dice  por  bueno  al  vino,  y 
encomendando  el  tiMo  do  él,  se  engañan,  que  antes  lo 
dk'e  por  ül  mal  qua  hace,  que  es  alegrar  el  corazón 
ád  hombro;  pues  BÍempre  la  alegría  en  él  y  para  61 
¡a  ttjvo  pnr  malft  Salumon,  como  lo  mostró  en  el 
EtckiiuHh  A,  eap,  vii :  Cor  sapientum  ubi  tristitia,  et 
eor  i^udiifraw  ufA  ¡iEíUia,  a  Está  el  corazón  del  sa- 
bíu  díindíi  hay  Ux'^Uya^^  y  el  corazón  del  necio  don- 
do  hiiy  íilr'i;ría.](5  Y  por  eso  dijo  en  el  mismo  libro  y 
capitulo  ;  MdÍHH  rut  iré  in  domus  luciua  quam  in  do^ 
mnm  ttminvU.  tí  iL'jor  es  ir  á  la  casa  del  luto  y 
lian  tí),  qiio  li  la  dr*  los  convites.»  Y  en  este  capitulo 
lo  dicü  títttu  en  t>trna  muchos  lugares.  Bien  sé  que 
0»iy  yo  íiiilu  i|oif*n  interpreta  así  la  sentencia:  Vi" 
nnm  bonum  hrtljlent  cor  hominis.  Podrá  ser  que  mé- 
noH  ai'»'rtíirlaiiMrit<-  qnu  yo  deseo,  Y  si  algún  des- 
Lf^mpUüFitü  {ifAioúinf  H&  me  opusiere,  diciendo  que 
IVuLTÍto  liU  el  idilio  Xixdijo  : 

Viíiuin  ,  ó  i'bíirp  puer,  dicit  etiam  veré 
Et.  nca  ebrtoi*  oportct  esee  veraces. 

tí  Kl  vi  lio  tanibii^n  dice  las  verdades 
Como  túf  i\]i\ú  hermoso, 
Y  por  esto  f:f>nvjt'ue  á  los  borrachos 
Knmbre  de  vcrtiaderos.» 

Yo  tíritiendtj  así  <",i  ^Qs  waiXefSTai,  porque  aun  acá 
lo  deeimotí:  íiiño^  y  locos  dicen  las  verdades.  Y  lo 
Uíi^o  cri  lI  tíeiilíílu  comparativo  al  muchacho,  y 
contieni  quL'  Ióa  tií^rrachos  dicen  las  verdades,  y  que 
el  viíao  ca  vcrdíuUro.  Mas  con  Salomón  niego  que 
Bcapi^r  pnidiueíii  i'j  virtud  que  infunda,  sino  como 
dico  Gu  lu«  rni%'i-rhÍos,  cap.  XXXI :  Noli  Regibui  ó 
Lnmutí^  nnU  Rtfjthmt  daré  víntim,  quia  nuUumie- 
crtluttí  Éat  uhí  rc^ntit  ebrietas y  ne  forte  bibant^  et  obli- 
v¡aeaTUiirJtítlif¡niutn,et  mutent  causam  filiorum  pao- 
pnifi.  ti  No  \\v&  li  los  Reyes,  ¡oh  Lamuell  no  des  á 
loe  líoyeH  vinu,  porque  no  hay  secreto  ninguno 
iloíidi'  T'íinrt  la  c^tnlriaguez:  no  acaso  beban  y  se  ol- 
vidan de  la  jníítk' i  íí,  y  truequen  con  el  favor  del  rico 
la  caii^u  y  raznij  del  pobre.  Según  esto  más  es  in- 
CürttiDettcía,  locviráj  liviandad  y  defecto  él  decir 
Víirdudts,  qiio  otra  cosa;  pues  sin  eceptar  nada, 
todo  lo  licrrauía  el  vino,  útil,  ó  dafioso.  Pudiera  ocu- 
par iiiíjcho  pMpel  con  lugares  de  autores  acerca 
de  e^to  dc4  vmu  y  embriaguez,  mas  remitome  á  ellos 
^119  tomart^n  e^ito  por  aolo  cuidado. 
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XXVIIL 

Ht^ínilíi,  diestro  pintor, 
Uttf^Atame,  pintor  diestro, 


Mi  duefio  ausente ,  del  modo, 
Que  la  dibujo  en  mis  versos. 

Y  pues  de  la  Rodia  arte 
U  la  rosa,  eres  maestro 
Donde  segunda  vez  nacen 
En  doctas  manos  los  muertos, 
Hágale  aquesta  lisonja 

Tu  pincel  á  mis  deseos, 

Y  pinta  negros  j  blandos 
Sus  cabellos  lo  primero. 

Y  si  es  la  cera  obediente. 
Capaz  de  tantos  misterios. 
Pinta,  si  puede  pintarse. 
El  olor  de  sus  ungüentos, 
Dibujárasla  debajo 

Del  blando  y  negro  cabello, 
Frente  de  marfil  que  baje 
A  las  mejillas  su  extremo.  • 
Negras  las  cejas  la  pinta, 
No  apartes  sus  arcos  bellos, 
Ni  los  juntes,  mas  de  modo 
Los  tienes  de  pintar  diestro, 
Que  esté  dudoso  el  divorcio 
Que  las  pusieres  en  medio. 
Pues  de  esa  misma  manera 
En  su  original  las  veo. 
Traviesos  pinta  sus  ojos 

Y  parezcan  puro  fuego, 
Cual  los  de  Minerva  garzos, 

Y  blandos  cual  los  de  Yénna. 
La  nariz  y  las  mejillas 
Sean  de  leche  y  rosas  hechos, 

Y  de  claveles  sus  labios , 
A  quien  hurtan  el  aliento. 
La  persuacion  á  besar 
Brinde  en  ellos  los  deseos, 

Y  dentro  de  la  barbilla, 

Y  al  rededor  de  su  cnello, 
Anden  las  Gracias  volando, 

Y  al  fin  vestirás  su  cuerpo 
Con  un  precioso  vestido ; 
Mas  que  esté  de  suerte  puesto. 
Que  descubra  alguna  parte 
De  los  elegantes  miembros, 
Que  pueda  de  lo  demás 
Damos  testimonio  cierto. 

No  sé  yo  que  más  te  pida. 
Pues  parece  que  la  veo, 

Y  aun  sospecho  que  en  la  oera 
Habla  su  retrato  muerto. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÚEVEDO. 

Hase  de  advertir  que  en  griego  significa  p^i^t 
la  rosa,  que  llamó  así  Plutarco  por  el  olor  que  da.  Y 
la  ciudad  de  Rodaa,  que  de  ellas  se  llama  asi,  por- 
que á  la  pintura  llama  rodiarse ,  declara  un  lugar  de 
Píndaro  en  los  Olimpios,  ode  Yii,  de  Rodia. 

PaUaa  eialibensfabrilem  erudiitmanum;  hiñe  mi- 
ri8  Jiominum  clara  laboribus  ^idait  Rodas  ^  ut  per 
celebres  vias  sculptorum  manibits  ficta  animaUa  «im 
csmula  currerent,  «  Palas  por  su  gusto  les  enaefió  el 
arte  de  la  sculptura ;  por  esto  fué  ilustre  Bodas  con 
famosos  trabajos  de  los  hombres,  tanto  que  por  las 
vías  y  caminos  más  usados  y  célebres,  á  imitación 
de  los  animales  vivos,  sirviéndoles  de  alma  las  ma« 
nos  de  los  Sculptores,  corrían  los  imitados  y  scolpi- 
dos.»  Este  lugar  debo  á  Tribaldo  de  Toledo,  hombre 
modestamente  docto,  y  aunque  es  verdad  que  no 
prueba  aquí  sino  de  la  sculptura,  presupone  qne 
nunca  anda  la  una  sin  la  otra.  No  ignoro  que  ette 
retrato  hay  quien  le  entienda  sculpido  en  oera^  y 
dado  luego  colores  como  se  hace  hoy  en  E^^mUUl  7 
asi  siendo  esculptura ,  se  llama  propiamente  pintar^ 


AlíACflBÓKÍÉl. 
verdad 
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Jj^tted  áefipties  66  colora  también.  Aunque 
qne  Bodas  no  haya  tenido  tanto  nombre  por  la  pin- 
tara, tómase  por  toda  Grecia  como  ciudad  princi- 
pal ;  y  en  Grecia  por  hartos  testimonios  consta  que 
floreció  el  arte  de  la  pintara,  y  se  colige  de  Petro- 
nio  Arbitro. 

Icen  vero  ÁpelUif  quem  Oraeei  monoeromon  appe- 
IkaU,  etiam  adoravi,  cTa  tí  las  obras  de  Apeles  á 
qnien  llaman  los  griegos  Monocromono  [el  cual 
apellido  da  Flínio  á  Higemonio,  el  cnal  nota  qae  las 
más  célebres  tablas  de  Apeles  eran  de  cuatro  co- 
lores (1)],  y  luego:  Noli  ergo  nUrari  tipietura  drfecit 
ewm  omnihu  óiU^  hominibw  que  formosior  videretur 
mana  auri,  quam  quidquid  Apelles  Phidiave  Ora- 
euU  deliranteB  fecerunt  Yo  leyera  Graeculi  delinean- 
tes, que  conviene  con  su  oficio.  Traduzgo  el  lugar 
así:  NoU  ergo  mirari.  aNo  te  espantes  si  acabo  la 
pintura,  si  á  todos  los  dioses  y  los  hombres  pareció 
más  hermosa  la  masa  del  oro,  que  cuanto  Apeles  y 
Fhidias  y  los  griegos  dibujando  hicieron.»  Que  deli- 
rando fuera  desdecirse,  pues  dijo  arriba :  «Adoré 
las  obras  de  Apeles.*  T  más  arriba :  «Vi  las  manos 
de  Zeugis,  aun  no  vencidas  de  las  injurias  del  tiem- 
po y  algunos  rudimentos  de  Protógenes,  que  com- 
petían la  vida  á  la  naturaleza.  Así  que  por  estos  y 
otros  se  puede  disimular  el  título  á  Bodas  en  la 
pintura,  por  ser  parte  principal  de  Grecia. 

La  persuasión  á  besar 
Brinde  en  ellos  los  deseos. 

Elias  Andrea  vuelve:  «Haz  de  la  Soada  sus  la- 
bios.» Entíendepor  la  diosa  Henr.  Stephano,seaPhito 
el  labio,  y  es  más  conforme  al  original  griego  que 
escribe,  y%  &x«  X«^«<:  <>**•  Pbitus  quiere  decir  per- 
suasión irsiaoK. ,  nombre  de  diosa  profana  que  pre- 
sidia á  los  que  decian.  Enio  la  llamó  Saada ;  Hora- 
cio, Suadela ,  y  Cicerón ,  gracia  y  donaire,  cosa  co- 
mún á  cualquiera  que  ve  algo  griego.  Por  esto  tra- 
duje yo,  no  la  diosa  con  nombre  latíno  como  Helias 
Andrea,  ni  con  nombre  g^ego  como  Henrico  Step- 
hanoy  sino  lo  que  significa,  que  es  lo  que  más  hace 
al  intento  del  poeta. 

Tpáfc  (jLOi  Bá6uXX6v  o^ktú, 

A  Batilo,  mi  querido, 
Betrata  de  esta  manera : 
JjtLó  hebras  de  sas  cabellos 
Por  de  f  aera  resplandezcan. 

Y  compaestas  y  ondeadas 

Que  estén  por  de  dentro  ncgrss, 
X  desde  la  frente  abajo 
Desordenada  las  deja : 
Qoe  sin  lev  se  desparramen 
Tejiendo  doradas  trenzas. 

Y  negreando  en  tomo  (2), 
Oorone  la  frente  negra 
Bl  bien  compnesto  cabello 
Que  pnebla  la  arcada  ceja ; 


(1)  TteM  CoUeianea  ad  Peironiunu^KcU  del  mannaorito. 
(3)  Aqni  m  l«e  en  •!  Bunneorito;  T  mu*  ntgro  qv$  «n  ámgeñt 
paro  en  la  mirgea  liaj  paa  adnrttnola,  qoe  Aoe:  s emplead» »s 


Dulcemente  airados  ojos 

Y  negros  harás  quo  tengan 
Blandura,  si  en  ellos  juntas 
A  Marte,  y  á  Cyterea, 

Para  que  el  dios  con  el  miedo 

Y  ella  con  amor  suspenda. 
Pinta  por  boxo  en  su  barba 
Lo  que  es  flor  en  la  azucena, 

Y  añade  cuanto  pudieres, 
El  color  de  la  Tergüenza ; 
Pero  yo  no  sé  que  forma 
A  los  labios  les  convenga. 
Hazlos  colorados,  gruesos, 
Oon  elegancia  tan  nueva, 
Que  aun  hasta  el  silencio  mudo 
Esté  parlero  en  la  cera. 
Alegre  y  desenfadado 

Le  pinta  el  rostro,  haz  que  venza 
8u  cuello  al  de  Adonis  blanco 

Y  harás  que  de  marfil  sea. 
Con  las  manos  generosas 
Pecho  de  Mercurio  muestra, 
Muslo  de  PoUux,  y  vientre 
Del  Dios  que  plantó  las  cepas ; 

Y  encima  del  blanco  muslo, 
Que  blando  v  bello  se  muestra, 
Solicita  ya  de  amores , 
Pinta  una  mocedad  tierna. 
Pero  es  excusa  tu  arte. 

Pues  lo  de  mayor  grandeza, 
Que  son  las  espaldas  sujas 
Que  nos  las  muestres  te  veda. 
Sus  pies  pinta,  aunque  no  importa, 

Y  cuanto  quisieres  lleva, 
Deshaz  el  Fhebo  que  haces, 

Y  haz  de  él  y  su  belleza 

A  Batylo,  y  si  algún  tiempo 
Fueres  á  Samo  opulenta, 
Haz  de  este  Batylo  Phebo: 
SerA  obra  docta  y  nueva, 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Nota  este  retrato  de  Anacreonte  á  la  persona  de 
Batylo,  el  docto  Henrico  Stephano  con  particular 
doctrina*  No  expreso  sus  enmiendas  por  haber  leído 
el  texto  por  ellas  ^  sólo  se  me  hace  dificultoso  de« 
clarar  aquellos  yersos : 

Y  más  negro  que  un  dragón 
Corone  la  frente  tierna, 
El  bien  compuesto  cabello 
Que  puebla  la  arcada  ceja. 

K\Mívce  Tcpl  SpaxtÁvrov  y  aunque  según  Nicandro  en 
■u  Triaca  se  llama  el  dragón  x^avov  Xjt  Oa^ovra,  a  tú 
conoce  al  yerdinegro  dragón  v,  se  pudiera  decir  por 
la  ceja  negra  que  le  imita  en  lo  largo,  según  su 
Bcholiastes  que  dice  que  tienen  los  dragones  gran- 
des cejas.  Tengo  que  son  espantosas  en  él,  bien  que 
elegantes,  por  negras,  pobladas  y  largas.  Sex.  Pom* 
peo.  De  verb,  signif.  Draconea  dicti  á^  irorcúdpaimu 
qne  es  yer,  porque  tienen  gruesa  yista  y  fuertes 
ojos,  y  por  esto  como  yeladores  se  ponen  á  Escula- 
pio, y  por  guardas  se  pintan  á  los  tesoros  antigaos. 
Consta  de  Lycophron  en  la  Casandra ,  al  fin:  SpaxovSe 
cppypai;  ttriu  icoqicv  to^x^oLiz  que  vuelve  Scaligero;  Ui 
vni  Flotio  vellue  avertant  duci^  eervavat  aeri  quod 
Draco  cueiodia  (1).  c  DescaUso  el  un  pié  fué  á  hurtar 
al  Rey  el  vellocino  que  guardaban  dragones,  y  así 


(i)  BnltBirgndel 


ft  tes  í  Itrttn»,  ^i^pirHl<i9  a 
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podo  teniendo  por  tesoro  la  hermosora  de  los  ojos 
de  Batylo  para  Polyorates,  mandarle  poner  por  cejas 
dos  dragones  qne  se  los  guardasen.»  Algo  tiene  esto 
de  sntü,  más  yo  creo  que  sea  más  propio  á  la  vi- 
veza de  los  ojos,  pnes  de  ver  tiene  el  nombre.  Y 
£liano  dice  qne  son  enamorados.  Conviene  en  al- 
gunas cosas  esta  pintara  de  Batylo  con  la  que  hace 
de  su  estatura  Apuleyo,  en  el  segundo  de  los  Flo- 
ridos. Leo  diferentemente  que  todos  el  original,  y  á 
donde  vuelve  Henrico  Stephano. 

Sit  lAtns  Ipae  vultos , 
Bbuma  pneteribam , 
Adonidea  colla. 
«  El  rostro  tengo  ancho^ 
Has  olvidaba  el  cuello 
Pe  marfil  como  Adonis.» 

To  traduje  en  mi  versión  : 

Alegre  y  desenfadado 
Le  pinta  el  rostro,  has  que  vensft 
8n  cuello  al  de  Adonis  blanco, 
Y  al  marfil  en  la  pureza. 

O  Q*  A5cim8o<  Tc&c\fiov 

Yo  leo  con  Daniel  Hensio  sobre  Sylio  Itálioo 
icopcISov,  no  verbo,  sino  participio,  porque  sin  duda 
quiso  decir  eso  el  poeta,  y  es  más  ajustada  sen- 
tencia al  discurso,  y  esotro  era  un  descuido  sin  do- 
naircí  ni  importancia. 


XSXé 

Al  Mouffoi  T¿v  £pa>TCE. 

Las  ninfas  le  hicieron 
De  ooronas  los  lazos 
A  Cupido,  y  de  rosas 
La  cárcel  le  formaron ; 

Y  para  no  ofenderle, 

Por  ser  un  dios  tan  blando, 
Le  dieron  ñor  prisiones 
Las  galas  ael  verano. 

Y  preso  de  esta  suerte 
A  Lycor  le  entregaron, 
A  Lycor,  por  quien  pudo 
Bramar  Júpiter  sancto. 
Al  punto  Cyterea, 
Haciendo  pregonarlo, 
Prometió  ricos  dones , 
Por  rescate  y  hallazgos. 
ICaa  quien  conoce  al  daefio, 
La  acou»ejó  que  en  rano 
Proco  raba  librarle , 

Y  Terle  rescatado; 

£i  aunque  se  viese  libre 
De  tan  dulce  tirano. 
Hecbo  á  servir  serla, 
Poi  tu  gosto^  su  esclavo. 


«^ 
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Dame,  no  seas  avaro, 
El  divino  Ucor  de  Baco  claro; 
Teacer  mifl  fuerzas  con  el  vino  quiero, 
Qmiéromc!  no  enfurecer,  pues  de  sed  mnero^ 
Qür^  Ore^f  '.^  otro  tiempo  enfurecido 
Audüba  fyín  a^ntido, 
7  lú,  Aknicon ,  también  llegaste 
A  vert«  fuf  lüBo  y  loco  de  la  misma  suertei 
"^Ébí^nilo  ^red  ^oe  gravo  desooncierto; 


Sus  propias  madres  muerto ; 

Pues  yo  que  á  nadie  he  muerto  ni  herido 

Y  alegre  me  he  bebido 

Vino  famoso  y  rubio  de  Lyeo, 

Oon  titulo  mas  justo  y  menos  feo, 

Me  puedo  enfurecer,  pues  oue  se  andaba 

Por  los  desiertce  H¿culc8  famoso, 

Frenético  y  f  arioso 

Con  el  arco,  y  Phiteo,  con  la  aljaba. 

También  Aiax,  el  rayo  de  la  guerra, 

Furioso  y  enojado, 

El  escudo  embrazado 

De  siete  orbes  fínisimos  armado, 

Esgrimiendo  arrogante 

La  espada  de  ardiente  Héctor  fulminante. 

Yo,  pues,  que  ni  rodela 

Ten^,  ni  ronca  trompa  me  desvela , 

Y  mi  armería  en  ves  de  aljaba  y  cotas 
Es  bodega  oon  jarros,  tazas ,  botas ; 
Armas  que  nada  ofenden  y  maltratan, 

Y  á  nadie,  fuera  de  la  sed,  me  matan. 
Bien  con  mi  bota  sola. 
Abrasado,  sin  miedo, 
Enfurecerme  honestamente  puedo, 
8in  peto,  ni  espaldar,  celada  y  gola. 


xxxn. 

Si  ti  pretendes  contar 
Las  hojas  que  primavera 
Con  verdes  manos  reparte 
A  los  árboles  y  hierbas. 
O  si  de  los  altos  mares 
Quieres  contar  las  arenas, 
Cuenta  los  amores  mios, 
Que  es  más  difícil  empresa. 
Veinte  damas  lo  primero 
Tienes  que  contar  de  Atenas^ 
A  éstas  añade  quince. 
Después  un  escuadrón  cuenta. 
De  martelos  en  Corinto, 
Corinto  de  Acaya  reina, 
Celebrada  en  todo  el  mundo 
Por  bellisimas  doncellas. 
No  te  dejes  los  de  Lesbos , 
Hasta  los  de  Jonia  lle^a. 
Que  para  Bodas  y  Cana 
Dos  mil  amores  te  quedan. 
Espantaráste  de  oirme, 

Y  oirás  que  es  eosa  inmensa 
Tanta  cantidad  de  amores. 
Pues  aun  ahora  no  empiezas. 
Que  ni  sabes  los  de  Cyro, 
Ni  los  del  Canope  y  Creta , 
Ciudades  donde  Cupido 
Como  en  corte  suya  reina. 
Ko  son  tantos  Dos  calores 
Que  indios  y  garidas  queman, 

Y  bactrios ,  como  los  aulces 
Que  alimento  con  las  venas. 
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Misterio  tiene  esta  confusa  cnenta  de  sos  amo- 
res sin  determinarla.  Y  declárase  con  dos  lagares 
cariosos  de  Cátalo,  el  primero  Epigram*  Y.  á  Lesbia; 

Vivamos  Lesbia  y  amemos , 
Y  no  estimemos  en  nada 
Iios  invidiosos  rumores 
De  los  viejos  que  nos  cansani 
Pueden  nacer  y  morir 
Iios  soles,  mas  si  la  escasa 
Lus  nuestra  muere,  jamas 
YuelTe  á  arder  en  viva  llama. 
Perpetua  noche  dormimos  .^  ^  T  ^ 
T  asilantes  que  U  Parca  OglC 


De  las  pridonefl  del  OTierpo 
Desciña  con  llanto  el  alma» 
Dame  mÜl  besos  ▼  ciento 
Lnégo,  7  con  miU  acompaSa 
Estos,  y  Inégo  otros  mili 
T  otros  ciento  me  da  blanda^ 

Y  tras  estos  otros  mili 

Y  otros  ciento,  y  cuando  hayan 
Oonfondido  los  millares 
La  cuenta  con  esta  trasa, 
(Confusos  los  mezclaremos , 
Sin  saber  en  qué  fin  p&ran. 

Y  sin  que  ningún  malsín 
Invidie  gloria  tan  alta ; 
Que  no  nos  podrá  ofender, 
Aunque  más  malicia  traiga ; 
Pues  sólo  sabe  que  hay  besos, 
P^ro  cuántos  ( no  lo  alcanza  1 

Añade  Morete  en  sos  notas  :c  Tenían  por  cierto 
que  la  f asoinaoion  no  dafiabs  aquellas  cosas,  cuyo 
nombre  6  número  se  ignoraba» ;  pero  Josefo  Soali- 
gero,  sobre  la  séptima  á  Lesbia,  que  es  ésta : 

I  Preguntas  con  cuántos  besos 
Tuyos  me  contento,  Lesbia? 
Bespóndote  que  con  tantos 
Como  ha^  en  la  Lybia  arenas , 
O  en  el  cirenaico  campo 
Las  soporíferas  hierbas, 
Entre  el  oráculo  ardiente 
De  Amon,  pobre  de  grandeza, 

Y  el  monumento  sagrado 
De  Bato  antiguo;  ó  quisiera 
Tantos  besos  de  tu  boca 
Cuantas  doradas  estrellas 
Ven,  cuando  la  noche  calla, 
Los  hurtos  que  amor  ordena 
En  los  obscuros  amantes , 
Amigos  de  las  tinieblas. 
Tantos  besos  solamente 

Le  sobran  y  le  contentan. 
Afl  ya  perdido  Cátulo 
Por  tu  diurna  belleza, 
Que  no  los  pueda  contar 
El  curioso,  ni  los  pueda 
Con  ojo  inrldioso  y  malo 
Fascinar  la  mala  lengua. 

Fascinar  es  aojar ;  fascino  es  el  ojo#  Había  entre 
los  gentiles  dios  del  fascino,  Priapo.  Esto  era  entre 
ellos  dañoso  en  el  alabar  y  ver.  8oaligero,  con  su 
acostumbrada  hipocresía,  nota  sobre  este  epigrama 
lo  que  Mureto  sobre  aquélla,  y  añade  que  en  las 
cosas  que  S3  guardaban  se  ponía  esta  palabra: 
Multa  f  a  mucho»,  porque  como  en  ella  no  hay  nú- 
mero determinado,  postrero,  estaba  libre  del  fasci- 
no. Anacreonte,  pues,  contando  sus  amores,  porque 
no  le  suceda  mal  y  se  los  puedan  envidiar,  confun- 
de ios  números  y  acaba  con  la  palabra  multa  (mu- 
cho), pues,  dice  que  aun  no  empezaba,  que  muchos 
más  le  quedaban  en  los  bactros.  Y  es  sin  duda  así , 
porque  habla  con  el  que  presume  de  curioso  de 
contar  las  arenas  del  mar,  y  el  fascino  está  en  el 
contarlos  y  en  el  saber  el  número.  Scaligero  trae  un 
lugar  de  Virgilio  en  las  églogas,  común  con  que  se 
prueba  que  hay  fascino  en  la  alabanza,  y  otro  de 
Tertuliano :  á  él  me  remito. 

No  sería,  según  esto,  muy  lejos  de  razón  pensar 
que  el  etccetera  castellano  en  todas  las  cosas  gran- 
des, títulos  y  seifioríos,  pues  quiere  dedr  h  denuu^ 
responda  al  muÜa  latino ;  pues  vemos  que  se  teme 
tanto  el  ojo  ó  fascino  en  España  |  que  tas  mujeres 
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en  alabándoles  un  hijo,  piden  cuidadosamente  que 
los  bendigan.  Y  hasta  en  los  caballos  los  señores 
tienen  por  peligroso  el  no  decirlo.  Que  sea  en  rea- 
lidad de  verdad  el  fascino,  y  w  le  hay,  y  como  le 
creyeron  los  antiguos  y  como  le  permitimos  ahora 
en  el  (Míum,  libro  que  estoy  imprimiendo,  donde 
hago  la  persona  de  filósofo,  lo  escribiré,  que  al  pro- 
pósito del  poeta  esto  basta. 


xxxnL 

Cada  año,  golondrina,  vas  y  vienes, 
Solamente  te  fías  del  verano, 

Y  escondida  el  invierno  te  entretieneSf 

Y  al  Nilo  vuelas  por  el  aire  vano. 
Dichosa  tú  mili  veces 

Que  dejas  las  escarchas  que  aborreces. 

No  yo,  que  de  Cupido 

En  verano  y  invierno 

Boy  un  perpetuo  nido, 

Soy  un  amante  infierno ; 

Pues  en  mi  pecho  anida 

Pollo  que  yo  sustento  de  mi  vida. 

Cuando  su  rigor  pruebo 

Escóndese  en  el  huevo, 

Y  en  él  está  cerrado 

Engendrando  en  mi  amor  y  mi  culdadOf 
Con  perpetuos  recelos, 

Infinitos  poUuelos , 

Y  de  aquestos  menores 
Nacen  otros  mayores ; 

Y  éstos  criados  á  su  padre  iguales, 
Engendran  otros  tales. 

Según  esto  decidme ,  aunque  os  asombre 

Mi  dicha :  ¿  en  qué  vendrá  á  parar  un  hombre 

A  quien  hace  fortuna 

De  tanto  amor  reden  naddo  cuna. 

Que  una  lengua  no  basta 

Para  contar  tan  abundante  casta? 


XXXIV. 

M4  |ie  fOyipc,  ópcúJQC 

Yo  porque  blanca  mi  cabeza  mires, 
A  cuyo  honor  perdido 
Las  manos  4e  la  edad  se  han  atrevido 
De  mis  caricias,  niña,  te  retires, 
Ni  desprecies  soberbia  mis  amores 
Porque  venzan  tus  flores  á  las  flores ; 
Ni  me  hagas  agravios 
Porque  rojo  clavel  reine  en  tus  labios ; 
Ni  porque  en  tus  dos  ojos  dos  estrellas 
Vean  cuántas  Uene  el  cielo  menos  bellas. 
Mira  que  en  las  coronas  de  las  rosas , 
De  varias  flores  llenas , 
Las  blancas  azucenas 
Se  tejen  entre  todas  por  hermosas. 


XXXV. 

No  sospecho  mancebo  que  ese  toro 
Es  Júpiter  el  dios  del  alto  ooro» 
Que  por  cuernos  pudiera 
Traer  los  de  la  luna  si  quisiera, 
Y  bien  pudiera  usar  de  esta  grandesai 
Si  gustara  de  honrarlos 
Tan  sólo  con  pasarlos 
Del  pié  con  que  los  pisa  á  su  cabeza. 
1  No  ves  oómo  le  esconde  con  las  faldas 


1} 

De  Sidon  una  virgen  las  espaldas^ 

Y  ^poe  siendo  pesado 
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Karega  el  mar  sagrado, 

Cortando  alegre,  con  las  uñaa  solas 

Las  ya  obedientes  olas  7 

8in  anda  es  él ,  qne  en  todas  las  manadas 

No  hay  otro  que  navegue  ondas  saladas. 
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},  Qné  me  estás  ensefiando 
Filosofías  vanas, 
T  de  los  sabios  necios 
Sentencias  y  elegancias? 
I  De  qné  puede  servirme 
La  lógica  más  alta, 
Si  sé  por  experiencia 
Que  no  aprovecha  nada  7 
Enséñame  á  que  beba 
£1  licor  de  las  parras, 
Que  es  ciencia  de  provecho 
Para  el  cuerpo  y  el  alma. 
Enséñame  á  que  ria 
Con  Venus  la  dorada, 
Y  junta,  hermoso  niño, 
El  vino  con  el  agua. 
Que  también  se  coronan 
Las  vergonzosas  canas, 
Por  venerable  nieve, 
Bien  que  no  por  bizarras. 
Adormece  mi  juicio, 
Primero  que  la  parca, 
Me  dé  en  la  sepultura, 
A  mi  madre  por  cama. 
Antes  que  me  dé  el  suefio, 
A  la  muerte  su  hermana, 
T  herencia  de  gusanos 
Vea  á  mi  cuerpo  el  alma. 
Qne  si  ahora  no  bebo, 
Muerto  es  cosa  muy  clara, 
Que  no  me  darán  vino. 
Ni  tendré  de  ello  gana. 
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Empieza  diciendo,  que  de  nada  sirve  el  ser  docto, 
ni  el  saber  mucho,  y  es  opinión  del  santo  Boecio^ 
aun  más  encarecida  en  su  consolación  filosófica, 
donde  dice  que  el  que  busca  nombre  y  memoria 
por  docto,  es  más  miserable  que  el  que  no  supo 
nada,  porque  el  rústico  con  una  muerte  del  cuerpo 
no  teme  más,  y  el  sabio  está  con  temor  suspenso, 
aguardando  la  de  su  nombre  y  libros,  que  en  los 
muchos  dias  se  dilata  y  no  se  evita.  Fuera  este  dis- 
curso de  Anacreon  bien  honestamente  dispuesto,  si 
como  tiene  el  intento  tuviera  el  fin  y  el  princi- 
pio del  cap.  XII  del  Ecclesiastes :  Memento  Creato* 
fie  tui  in  diebue  juventuHs  twB,  €  Acuérdate  de  tu 
Criador  en  los  dias  de  tu  mocedad ,  antes  que  lle- 
guen los  dias  del  mal  y  se  acerquen  los  años  en 
que  digas;  «de  lo  hecho  me  arrepiento,  y  nada 
de  este  mundo  me  agrada.»  Así  entiendo  non  mihi 
placet;  y  al  fin:  sí  revertatur  pulvia  in  terramy  et  epiri- 
tus  revertatur  ad  Deum  qui  dedit  illum,  VaniUu  va- 
nitatam  dicii  Ecclesiastes.  «Y  antes  que  el  polvo 
y  el  cuerpo  se  vuelvan  en  tierra  y  el  alma  se  vuelva 
á  Dios,  que  la  dio.  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el 
Ecclesiastes  «.  T  porque  se  yea  más  claramente  au- 
torizado Anacreon  en  la  parte  que  desprecia  la  sabi- 
duría, diciendo  que  no  sirve  de  nada  y  que  es  vana, 
véase  en  el  cap.  zi  del  EJccleeiastea  estas  palabras ; 


Non enim  estrecordaüo  iopimUii  eimiUtét  ut  eiultí^  él 
futura  témpora  cuneta  pariter  ohUvüme  operíent^  mo' 
ritur  doctus  utindocius.  «Porque  no  hay  más  memorÍA 
del  sabio  que  del  ignorante,  y  los  tiempos  que  han 
de  yenir  todas  las  cosas  igualmente  cubrirán  de  ol- 
vido, por  lo  cual  muere  el  docto  como  el  ignoran- 
te.» Esto  en  el  Eclesiástico  encamina  á  virtud  y  á 
desprecio  de  la  aimbioion  y  cosas  terrenas,  y  ea 
Anacreon  se  encamina  á  lascivos  y  poco  honestos 
entretenimientos,  tomando  por  capa  este  desen- 
gafio. 


I8e  YMÁc  lapoc  9«v¿vtoc 

Mira  ya  en  las  nifleces  del  verano 
BicAS  de  varias  flores  por  el  llanoi 
Las  Gracias  coronadas, 
Ve  las  ondas  del  mar  desenojadas, 
Bl  viento  ocioso  y  de  luchar  cansado, 
Tratable  el  cielo,  y  bien  vestido  el  prado ; 
Ve  que  el  ánade  torpe  ya  se  fia 
Del  agua  blanda  que  temió  por  fría. 
Mira  las  grullas  que  con  leyes  viven 
Cómo  volando  en  letra  el  aire  escriben, 

Y  alegres  vuelven  i)or  el  aire  vano, 
Cómo  á  ganar  albricias  del  verano. 
Ninguna  escura  nube  invidia  al  suelo 
La  luz  del  fuego  más  galán  del  cielo. 
Ve  los  grados  del  hombre,  los  afanes. 
La  tierra  agradecida  á  los  gañanes 
Escondida  en  las  flores  que  ha  parido. 
Ta  el  olvido  á  su  fruto  está  rendido, 

Y  teme  fértil  y  copioso  exceso, 
En  su  parto  su  f  eso. 

Las  vides  de  los  pámpanos  pobladas 
Se  ven  de  sus  racimos  arrastradas ; 

Y  al  fin  no  hay  árbol  grande  ni  pequeño 
Que  no  alegre  á  su  dueño, 
Mostrando  entre  su  tlor  y  entre  su  hoja, 
Cuando  galán  la  arroja, 

Promesas  verdes  que  del  tiempo  fia, 
A  quien  la  dulce  madurez  que  espera 
Ya  segura  de  hielo,  ó  nieve  fria, 
Dará  el  sabor  y  la  calor  postrera. 
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Eyc&  ti^u¡i>t  \Lh  eT|u. 

Verdad  es  (mas  no  eo  afrenta) 
Que  estoy  ya  caduco  y  viejo, 
Mas  no  les  doy  la  ventaja 
Bn  beber  á  los  mancebos. 
Yo  suelo  guiar  las  danzas ; 
Mirad ,  si  flaco  me  siento. 
Si  por  báculo  en  las  manos 
Llevo  en  los  brazos  un  cuero, 
Que  de  bordones  de  palo 
No  saco  ningún  provecho, 
Que  no  hay  lefia  virtuosa 
Sino  en  la  vid  el  sarmiento. 
Mas  si  probarme  deseas 
Con  luchar,  vén  y  luchemos, 
Bnlacemos  bien  los  brazos, 
Abracemos  bien  los  pechos, 
Que  no  temeré  tus  fuerzas, 
Si  mis  amigos  primero 
Me  dan  vino  que  me  preste 
Animo,  valor  y  esfuerzo. 
No  dio  llegando  á  la  tierra 
La  tierra  tal  fuerza  á  Anteo, 
Como  á  mí  mi  padre  Baco 
Me  da  cuando  á  él  me  llego.         j 
Ved  lo  que  hiciera  muchacheo  [g 
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6i  ancUno,  como  ot  confieso^ 
Entre  todos  en  los  corros 
Imitaré  yo  á  Sueno. 


Ot*  t((j»  wW  xbi  olvov. 

Lnégo  que  el  Tino  snaTC 
Be  espacio  y  con  gasto  bebo^ 
lias  nueve  Mnsas  alegre 

Y  de  repente  celebro. 

Al  pnnto  que  bebo  vino, 
Los  cuidados  más  molestos 

Y  su  fuerza  trabajosa 
8e  deshacen  como  sueSo. 

Al  punto  que  bebo  vino, 
Concertando  varios  juegos, 
Por  los  ya  floridos  campos 
Me  hace  correr  Lyeo« 

En  bebiendo,  a  mi  cabesa 
Corona  de  rosas  tuerzo, 
Que  con  mano  cudidosa 
Hurté  al  Abrü  de  sus  senos. 

Honro  mis  sienes  famosas 
Con  los  robos  de  mis  dedos, 

Y  celebro  juntamente 
La  buena  vida  que  tengo. 

En  bebiendo  y  sahumando 
Mis  cabellos  con  ungüento. 
Abrazado  4  hermosa  dama, 
Cauto  á  la  burlona  Venus. 

En  bebiendo  y  alegrando 
Con  sangre  de  Basareo 
La  mia  triste,  que  vace 
Presa  en  las  venas  del  cuerpo, 

Siempre  apeteciendo  el  vino, 
Siempre  con  el  más  sediento. 
En  los  bailes  y  en  las  danzas 
Me  regocijo  y  alegro. 

Esta  es  mi  gloria  y  no  más , 
Este  sólo  mi  remedio, 
Dádiva  suya  es  el  brío 
Que  rige  y  manda  mis  miembros. 

Que  como  sé  ya  que  á  todos, 
Por  justa  ley  y  decreto 
De  los  eternos  anales. 
Del  legislador  eterno, 

Nos  está  ya  decretada 
La  muerte  negra  por  puerto. 
Del  mar  alto  de  esta  vida. 
Donde  andamos  siempre  ai  remo ; 

Procuro  ya  que  es  forzoso 
Tomar  tierra,  pues  navego, 
Engafi«r  esta  memoria 
Con  gustos  y  pasatiempos. 


XL. 

Ko  rió  Cupido  una  abeja 
Que  escondiaa  en  unas  rosas , 
Para  labrar  su  colmena 
Ingeniosamente  roba. 

Madrugó  para  hurtar 
Lo  que  la  mañana  borda, 
Haciendo  sus  materiales 
De  los  llantos  de  la  Aurora. 

Fué  á  cortar  un  ramo  de  ellas, 

Y  ella  que  ve  que  la  cortan 
Jardín,  sustento  y  riqueía, 
Al  dios  picó  venenosa. 

Dio  el  niño  licencia  al  llanto, 
Soltó  medroso  las  hojas, 

Y  en  sus  lágrimas  y  en  ellas 
Dio  al  prado  nácar  y  aljófar. 

Muerto  soy,  madre,  la  dioe, 
Mí  vida  será  muy  poca. 
Porque  una  pequeña  sierpe , 


Y  con  alas,  á  quien  nombran 

Los  jornaleros  abeja. 
Me  ha  picado ;  más  la  diosa 
Bespondió  : «  Si  una  serpiente 
De  cuerpo  y  fuerza  tan  poca 

Puede  dar  dolor  tan  grande, 
Desarmada,  humilde  y  sola, 
iCuánto  mayor  le  darás 
Tú  con  las  flechas  que  arrojas? 

Bien  es  que  sepas  lo  que  es 
Dolor,  y  que  le  conozcas. 
Para  que  te  compadezcas 
De  muchos  que  por  ti  lloran. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Yo  ordenó  en  mi  traducción  la  letra  griega  quo 

deacnidadamente  volvieron  todos  los  traductores, 

así  Henríco  Stephano,  como  Elias  Andrea,  en  este 

modo: 

Si  la  punta  de  la  abeja 
Causa  tan  grande  dolor, 
I  Cuánto  piensas  que  les  duele 
A  los  que  hieres,  Cupido  f 

Quiso  decir  con  ilación  forzosa  y  elegante  lo  que 
yo  traduje,  que  es :  «Sí  tma  abeja  puede  dar  tanto 
dolor  desarmada,  ¿cuánto  mayor  le  darás  tú  con  tus 
flechas?»  Y  la  postrera  copla  declara  la  energía 
que  calladamente  cierran  estas  palabras.  Ayudóme 
esta  advertencia  el  licenciado  Bioja,  enmendando 
cuando  se  la  comuniqué,  el  postrer  verso  de  esta  ode 
asi: 

¿peo;  S^i;  OT)  6a»eia', 

Y  así  es  verdad  que  corresponde  más  á  la  ilación 
dicha.  Yo  toco  religiosamente  los  origínalos  ^  y  asi 
nunca,  aunque  le  hallé  falto,  corregí  el  verso,  aun. 
que  compuse  la  sentencia.  Esta  ode  está  traducida 
en  un  romance  castellano,  compostura  de  que  Es- 
paña es  inventora,  como  de  otras  cosaa  que  en  ma- 
teria de  letras  dan  envidia  á  los  extranjeros,  que 
á  fuerza  de  sudor  y  trabajo  apenas  alcanzan  á  en- 
tenderlas. Empieza  el  romance : 

i  Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido»,  etc. 
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Bebamos  alegres  vino 
Y  al  Bromio  padre  cantemos, 
A  Bromio  autor  de  las  danzas ; 
Pues  los  qne  cantan  los  versos 

A  Bromio  alaban  y  sirven, 
A  Bromio  los  qne  los  juegos 
Ordenan ,  Bromio  es  igual 
A  Cupido  en  privilegios, 

Y  con  Bromio  Cytcrea 
Da  nueva  vida  á  su  cuerpo. 
El  inventó  los  temblores , 
Alegres,  ya  que  no  honestos ; 

Bl  es  padre  de  las  Oradas ; 
Bl  quita  todos  los  miedos ; 
Es  triaca  del  dolor ; 
Cura  los  males  con  sueño. 

Y  si  acuden  los  muchachos 
Aprisa  con  pasos  llenos, 

Del  vino  que  los  corona,       /^^  i 

Los  trabajos másmoleslop^  vri OOQ IC 
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Bns  fieroi>  sos  amenazas 
Hoyen  como  con  el  yiento, 
Pobres  y  homildes  aristas 
Que  lleva  tras  si  soberbio. 

Carguémonos,  pues,  de  vino» 
No  haya  del  en  nuestro  pecho 
Lugar  ninguno  yació, 
Los  cuidados  aliviemos. 

¿  Qué  te  aprovecha  el  estarte 
Con  tus  males  consumiendo, 
Quejándote  de  si  fuiste 
Pobre ,  rico,  sabio  ó  necio  ? 

¿Quién  sabe  lo  que  ha  de  ser 
Siendo  nuestro  Tivir  ciego. 
Peligroso  lo  presente, 
Dudoso  lo  venidero? 

Lo  oue  importa  es  anegamos 
En  el  licor  de  Lyeo, 
Qae  dejar  que  el  tiempo  corra 
JSi  gozar  mejor  del  tiempo. 

i^nelva  allá  sus  edades , 
Pues  Dios  le  dio  tal  imperio ; 
Pasemos  y  rengan  otros, 
Ley,*con  que  se  vuelve  el  cielo. 

Mas  pasemos  coronados, 
Ya  que  es  fuerza  oue  pasemos, 
T  sírvanos  todo  Mayo 
De  lazos  á  los  cabellos. 

No  ignoren  ningún  olor 
Nuestros  regalados  miembros, 
T  sin  hermosa  señora 
Ni  un  hora  sola  pasemos. 

T  al  que  quisiere  cuidados 
Háganle  muy  buen  provecho, 
Que  no  le  pueden  faltar 
Si.es  hombre  y  vive  muriendo. 

T  entre  tanto  que  él  suspira 
Debajo  de  tanto  peso, 
A  Bromio  en  costos  alegres, 
Celebraremos  con  versos^ 
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Deseo  hallarme  en  las  danzas 
Que  guia  y  ordena  Bromio ; 
En  las  que  danzo,  me  rio. 
Las  que  yo  no  gozo,  lloro. 

Bebo  con  igual  aliento, 
k  los  más  gaUardos  mozos, 
T  no  me  tiembla  la  mano 
Cuando  las  citaras  toco. 

Apesar  déla  vejez, 
Blanda  voz  y  alegre  entono ; 
Ni  son  las  menos  alegres 
Las  letras  oue  al  Dios  compongo : 

Mis  cabellos  los  añudo, 
Muchos  blancos,  negros  pocos. 
Con  jacintos,  que  por  grave 
Ta  á  la  vejez  la  corono. 

T  viéndome  tan  galán 
Mis  edades  desconozco. 
Con  primavera  compito 
Y  escondo  en  flores  mis  copos. 

Por  digno  de  amor  me  juzgo. 
Blandas  vírgenes  retozo, 
T  ardo,  como  lefia  seca. 
Más  y  más  presto  que  todos. 

Si  esto  solamente  tengo 
Por  bueno,  y  esto  por  propio 
Lo  tengo,  invidiar  á  nadie 
No  podré  de  ningún  modo. 

Dichoso  yo,  á  quien  es  dado 
Que  pueda  alabarme  solo. 
De  que  invidiándome  el  mundo 
No  estoy  de  nadie  invidioso. 

De  las  saetas  sutiles , 
Por  ser  formadas  del  soplo 
Que  compone  las  palabras 
En  la  boca  del  curioso, 

Huyo,  porc^ue  Oü  quietud 
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No  halle  en  su  nota  «storbo^ 
T  por  vivir  sin  regifftroi 
De  un  velador  malicioso. 

Los  puros  banquetes  aantot»    . 
Las  mesas' donde  el  ado.tno 
Dá  devoción  ó  respeto. 
Ni  las  busoo,  ni  las  toco. 

Sólo  se  trata  mi  hambie 
Con  la  mesa  donde  el  oro 
No  corona  los  manteles , 
Donde  sin  mesura  como. 

Que  aunque  se  quiebra,  ó  deriitft 
Más  tratable  es  barro,  ú  plomoi. 
Que  con  gusto  y  no  con  joyas 
Sustento  el  cuerpo  y  engordo. 

Con  las  danzas  me  entretengts 
Con  las  niñas  me  remóse; 
Sé  tañer  y  sé  cantar. 
Quietud  me  alimenta  y  ocio. 
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MaxapMoiiiv  «,  TÍm?. 

Cigarra,  ane  mantenida 
Con  rocíos  ael  aurora, 
Cantas  subida  en  el  árbol 
Con  voz  alegre  y  á  lolat. 

De  cnanto  ves  en  el  campo 
Eres  reina,  pues  lo  gozas, 
Y  de  todo  lo  que  al  mundo 
Traen  con  el  corso  las  horas. 

Eres  del  gañan  amiga, 
Pues  á  ninguna  persona 
Ofendes,  y  eres  profeta 
De  la  primavera  hermosa. 

Amante  Febo  y  las  Muías 
(Que  viven  en  HeliconaX 
Diéronte  para  oantar, 
Voz  apacible  y  sonora. 

La  vejez  no  te  deshace ; 
Naciste  en  la  tierra  y  sola, 
A  la  música  y  los  himnos 
Tienes  añdon  notoria. 

No  tiene  tu  cuerpo  sangre, 
Ningún  dolor  te  congoja. 
En  todo  eres  semejante 
A  los  dioses  de  la  gloria. 


DON  FBANCISOO  GÓMEZ  DB  QUEVEDa 

La  cigarra,  ahora  sabandija  desapacible  j  por- 
fiada, fué  antiguamente  en  gran  precio  por  su  vea 
y  música,  aun  antee  de  Anacreonte,  como  ae  ve 
en  el  padre  de  las  letras,  Homero,  en  el  lii  déla 
Diada ,  por  estas  palabras : 

Sedebant  in  populo  senes  in  aosais  portíi, 
Senectutse  jam  á  bello  cesantes. 
Sed  concionatores ,  boni  Cycadis  similesque  In  sÜrm 
Arbori  Insedentes  vooem  dbilcem  mittunt  (1). 
Tales  Trojanorum  ductores  erant  in  tune. 

o  Estaban  á  la  puerta  8cea  sentados  los  viejos 
á  qmen  era  privilegio  la  cana  edad  para  qne  des- 
cansasen dd  cuidado  y  el  peso  de  las  armas;  mas 
por  esto  acertados  consejeros,  Isemejantes  en  todo  á 
las  cigarras  qne  dolce  vos  despiden  en  la  diva  sobi« 
on  árbol  sentadas.  Tales  eran  los  generales  frigios 
en  la  torre.» 

Oaro  se  colige  qne  las  tenian  por  cosa  buena  y 
digna  de  alabanza,  pnee  compara  á  ellas  los  sabios 


Q)  lottB.  Taets  ¿hll.  8.  166,  dtoe  que  Homero  lai  e^pard  i  las 
fDlgicni9arhablaaoc«t.a{0adioIiaaa«iGKlte.^ 
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tnciaaos  de  Troya ;  y  que  bu  vos  {aese  dé  eetima 
bien  se  colige,  pnes  dice  dulce  yoz.  Gonfinna  esto 
Aquilea  Estacio  Alejandrino  en  sa  dytophon  y  Leu- 
dpe,  lib.  1.  In  nemore  aves  alice  domesHcce^  humano 
que  cibo  moMuefactíB  poéeebaniwr  ¡  alia  Uhara  in  ar- 
Imum  cacuminihw  htdebcaU^  partim  quidém  prqprio 
eantu  insignes  ^  cieades  videlicet^  aíque  hirundines. 
T  más  adelante: 

GicacUe  Aurone  onbil»,  túrandinea  Teiei 
Mensam  canebant. 

a  En  el  bosque  de  las  aves,  nnas  eran  doméstícaa 
y  regaladas  con  mantenimiento  humano,  y  así  se 
sustentaban  con  él ;  otras  libres  jugaban  en  las  co- 
pas de  los  árboles ,  y  parte  insigne  por  su  propio 
canto,  como  las  cigarras  y  las  golondrinas.  Las  ci- 
garras cantaban  los  retretes  del  Aurora,  y  las  go- 
londrinas las  mesas  de  Tereo. » 

Aquí  también  las  llama  insignes  por  su  voz,  y  el 
decir  que  canta  los  aposentos  del  Aurora,  no  es  más 
de  decir  que  canta  á  la  mafiana,  que  puede  ser  en 
agradecimiento  del  sustento  que  le  dá  en  su  rocío, 
como  dice  la  misma  ode  : 

«  Cigarra  que  mantenida 
Del  rocío  del  Aurora.» 

Virgilio  :  Et  pasta  rore  cicada,  «Cigarras  susten- 
tadas del  rocío.»  T  para  decir  á  uno  que  se  susten* 
taba  del  aire  decían :  Aere ,  et  rorepasiiés»  a  Susten- 
tado con  aire  y  rocío.»  T  en  el  otro  : 

Dum  tymo  pascnntur  apes,  dum  rore  Cycadss. 

ci  Mientras  que  se  sustentan  las  abejas  del  tymo, 
y  del  rocío  las  cigarras.» 

De  lo  cual  es  argumento  el  humor  que  dejan 
cuando  las  espantan  y  huyen ,  y  Teócrito  lo  confir- 
ma en  el  idilio :  Opiüiones  aere  ne  fovet  tntam  seu 
rore,  cicada.  «No  se  sustenta  con  el  aire  sólo  como 
con  el  rocío  de  cigarra.»  Y  Philon,  judio,  tratando 
de  la  vida  famélica  de  los  filósofos  judaicos,  dice: 
Asiueii  aere  vesci  qwd  cicada  solent  «  Acostumbra- 
dos á  mantenerse  con  aire  como  las  cigarras  lo  acoa- 
tumbran^,  porque  mitiga  según  yo  pienso  y  alivia  la 
voz  y  la  fatiga  del  continuo  cantar.  T  Nazianceno: 
Sdemus  an  revera  solo  aere  pascantur  cicada,  a  Sa- 
bremos si  es  verdad  que  de  solo  aire  se  sustentan  las 
agarras  »,  y  esto  dioe  Erasmo  que  las  ayuda  á  cantar, 
declarando  que  cicaila  vocaMor,  a  más  parlero  que 
cigarra»,  «e  dijo  por  el  amigo  de  cantar.  Con  esto 
queda  menos  escondida  la  causa  de  loar  tanto  de  mú- 
sica á  la  cigarra,  y  de  hacer  de  ella  tanto  caso.  Que 
no  tiene  sangre  se  ve,  y  es  por  el  alimento,  y  el  ha- 
cer luego  consecuencia,  que  es  semejante  á  los  dio- 
ses, porque  no  tiene  sangre,  tiene  ocasión  en  ol  di- 
vino Homero,  lib.  v.  Tratando  de  la  herida  que  dio  á 
YénuB  en  la  mano  Diómedes,  pone  el  tener  sangre  ó 
no  la  tener  por  diferencia  de  hombre  á  dios,  con  es- 
ti^  palabras :  Fluehat  autrnn  inmortalis  dea  sanguis 
humor  qualis  fiuU  leaHs  diis^  non  enim  cibum  come- 
dunty  ñeque  bibunt,  ardens  vinum,  ideo  exangües  sunt, 
et  inmortales  appeUantw,  « Sangre  de  la  inmortal 
diosa  corría  no  sangre,  más  humor  como  conviene 


que  corra, de  los  miembros  de  los  dioses,  que  ni  co- 
men manjares  de  la  tierra,  ni  beben  vino  indómito 
y  ardiente.»  Exangües  umbra,  «Sombras  desangra- 
das» llaman  los  poetas  las  almas  para  Uamarlas 
eternas,  á  diferencia  del  cuerpo  que  es  sombra  con 
sangre.  Refiere  en  sus  notas  Henríco  Stephano  de 
Plinio,  que  carecen  de  bocas  las  cigarras,  pero  que 
tienen  en  el  pecho  un  cierto  pico,  con  el  cual  lamen 
el  rocío  de  que  se  sustentan,  y  con  cuya  pureza  re- 
galan la  voz  y  la  aclaran. 
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Parecióme  entre  suefioa 
Que  yo  nunca  reposo» 
Sin  pensión  en  mis  gustos, 
Si  lo  son  los  que  goao ; 
Que  andaba  yo  yolando 
Al  un  lado  y  al  otro: 
Fué  ligero  y  pesado 
Este  suefio  á  mis  ojos. 
Parecióme  que  vía 
A  Amor,  que  peresoto 
Me  segtda  y  alcansaba. 
Aunque  volaba  poco, 
Porque  eran  coutn^>eso 
A  sus  plumas  de  oro^ 
En  los  pies  delicados 
Fuertes  grillos  de  plomo* 
Pregunto  yo  adivinos. 
Agoreros  famosos, 
A  quien  errores  nuestros 
Dan  crédito  de  doctos, 
iQné  será  aqueste  sueño f 
Pero  yo  me  respondo, 
Que  en  mis  sucesos  leo 
Lo  que  ya  temo  y  lloro. 
Sin  duda  significa 
Que  yo  cauteloso 
AmoTes  tan  diversos 
01  con  enxunto  rostro. 
Los  cuento  ahora  preso : 
En  aqueste  amor  sólo 
He  de  quedar  cautivo» 
En  vengansa  de  todos. 


XLV. 
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En  las  herrerías  de  Lemno 
Estaba  un  tiempo  el  marido 
De  Venus,  que  mal  juntaron 
Blanca  diosa  á  negro  oficio. 

Saetas  estaba  haciendo 
Dcd  metal  más  puro  y  limpio, 
A  quien  hicieron  las  llamas 
Obediente  á  los  martillos. 

A  los  amores  las  daba, 
T  entre  tanto  que  Cupido 

Y  Yénus  dan  a  sus  puntas 
Ella  miel,  veneno  el  nifío. 

Marte,  que  de  las  batallas 
Vuelve  en  la  sangre  teñido, 
Haciendo  del  polvo  gala 
De  armas  y  despojos  rico^ 

Vibrando  una  gruesa  lansai 
De  cuyo  golpe  continuo 
Se  siguió  sangre,  y  á  ella 
El  postrero  parasismo ; 

En  desp]:ecio  del  Amor, 
Parece  que  airado  dijo : 
a  Este  es  brazo,  y  esta  es  flecl^a, 

Y  no  tus  varas  de  mirto. »       r^r^rv  1  í> 
«Verdad  es»,  dijo  el  Amor/^^5*^^ 
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Medio  afrentado  y  oonido ; 

Pnes  recibe  una  saeta, 

T  has  burla  despaes  del  tiro. 

Becibióla  alegre  Marte, 
Venus  se  rió,  y  herido 
El  dios,  empeaó  4  dar  voces, 
Ardiendo  el  aire  en  suspiros. 

M  2s'íño,  auítame  esta  jara 
Que  de  todo  me  desdigo»; 
u  Guárdala,  respondió  Amor, 
Qué  b61o  dnele  a\  principio.» 
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No  amar  es  pesada  cosa, 
y  amar  os  cosa  pesada ; 
Mas  amar  sin  posesión 
Eb  deshacía  de  desgracias. 

Nf>  vule  en  amor  nobleza, 
No  la^  letras,  ni  las  armas, 
^i  Im  costumbres  famosas, 
O  por  buenas,  ó  por  malas. 

Sólo  el  dinero  enamora, 
Solíimcnte  el  oro  a^ada ; 
Maidjga  Dios  al  primero 
Que  á  EU  estimación  dio  causa. 

Por  él  entre  los  hermanos 
AiQlstadcs  no  se  guardan, 
Ki  se  respetan  los  padres , 
Por  él  las  guerras  t>e  trazan. 

Pero  ly  peor  de  todo 
Es ,  4|ue  ya  por  él  las  almaa 
De  loB  que  amamos  de  yéras 
Perecen  sin  esperanza. 


DON  FBANCISOO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

He  dejado  de  poner  todas  las  notas  de  Henríco 
6tt*phano,  porque  las  declaraciones  son  leves  y  fla- 
cas, y  las  enmiendas  van  en  mi  traducion  por  haber 
loido  con  él  las  pocas  que  tradujo.  Aquí  cita  dos 
logares  de  Propercio  poco  importantes.  Imitó  en  esta 
oda  An aereo D  ¿  Phooílides  en  la  conclusión  de  ella. 
Dice  el  lugar  de  Phocüidee  asi,  en  mi  traducción: 

Ki  de  t<tdos  los  vidoB  la  avaricia 
La  madre  oniversal ;  la  plata  y  oro 
6on  un  pr^ioso  engafio  de  la  gente. 
lOb^  oro ,  causa  de  los  males  todos , 
Enetnigo  ene  abierto  de  la  vida. 
Cuya  fuerza  y  poder  todo  lo  venoe  1 
)  Ojalá  que  no  fueras  á  los  hombres 
Apetífcíble  dafio  I  Por  tí  el  mundo 
Padece  guerras,  rifias,  robos,  muertes. 
Por  ti,  Tiendo  que  el  hijo  ha  de  heredarle, 
£9  el  hijo  ¿  BU.  padre  aborrecible ; 
Por  tí  no  tienen  paz  deudos,  ni  hermanos  (1). 


(D  Amiqné  «1  peüwmiento  ea  el  miioio,  no  ea  enteramente  Ignal 
AeiteiiPé  pone  mnú  Qaeredo,  la  Tenloa  qne  hixo  en  su  tradoo- 
sien  de  Ib  lk><tnruí  dJ;  rkocUide*,  j  aino  véase  la  pAglna  408  de  este 
V€liijti/Ba,cülamü&  primera,  Teño  49  j  eigoientee,  donde  dijo: 
Ef  de  todgq  Loe  vicios  la  avaricia 

I*  cLhdre  nnlvenal ,  la  plata  y  oro 

Sen  xta  ptñcíiiáo  enf^o  de  la  gente. 

|Obii  ora,  cMixBA  de  los  males  todosl 

Shemifo  «^ncobierto  de  la  vida, 

Cux*  twrm  y  poder  lo  venoe  todo! 

^O^aU  qoG  na  fueras  á  los  hombros 

Apetedbte  dnfiol  Por  ti  el  mondo 

Padece  rUUe,  guerras,  robos,  jonartas; 

Por  u  vlt'nii'K  que  el  hijo  por  herencia 

pesea  1*  mur  r^e  al  padre ,  viene  el  hijo 

A  msf  aborrrctfJo  de  sa  padre ; 

fW  11  n0  titotn  pai  deodos,  al  hanaanos. 


FBAKOISOO  DE  QÜBTBDO. 

Las  propias  palabras  son  de  Anacieoiii  y  Propcr^ 
cío  las  sigue  encarecidamente,  lib.  ni,  eleg»  zn. 

Aurnm  omnes  victa  iam  pietate  oolnnt 
Auto  pulsa  fídes :  auro  venalia  jora 
Aurnm  lex  sequitur,  moz  slne  lege  pudozw 

«  Vencida  la  piedad ,  todos  adoran 
El  oro;  j  con  el  oro  desterrada 
Está  la  fe  V  verdad,  y  los  derechos 
Vendibles  los  ha  hecho  el  oro:  y  signe 
La  ley  al  oro.  Y  presto  la  vergiienaa 
Dará  sin  temer  ley  en  insolente.» 

¡Qué  bien  pensadas  palabras  y  bien  dispnestai! 
Ampliólas  Ovidio  acerca  de  las  fuerzas  del  oro  en 
las  cosas  del  Amor,  con  su  natural  elegancia ,  «i  d 
segado  del  arte  de  amar. 

Í Carmina  landantur,  sed  muñera  magna  petuot? 
>um  modo  sit  dives  barbarus ;  ille  plaoet. 
Áurea  sunt  veré  nunc  saecula :  plnrimus  auro 
Venit  honos :  auro  conciliatur  amor. 

Ipae  licet  venias  Musís  comitatus  Homcri 
8i  nihil  attuleris,  ibis  Homere  foras. 

«Alaban  los  poemas,  pero  niden 
Pidivaa  grandes,  y  aunque  el  rico  sea 
B  kfbaro,  ése  apetecen  y  ése  agrada. 
Agora  son  los  siglos  verdaderos 
De  oro  :  mucha  honra  tiene  quien  le  tiene  , 
Con  el  oro  el  amor  se  compra  y  vende ; 
Así  que  aunque  tú  vengas  con  las  musas 
De  Homero  acompafiado,  ten  por  cierto 
Qne  si  no  traes  dineros,  al  momento 
Te  pondrán  en  la  calle,  nuevo  Homero ji 

Traduje  carmina^  poemas  y  no  Tersos,  aigOMn- 
do  la  opinión  de  Francisco  Silvio  Ambiano  en  la 
Centur.  ii ,  cap.  ov  de  sus  progimnasmas  6  institucio- 
nes al  arte  oratoria,  donde  pone  la  diferencia  que 
hay  de  carmen  á  versu,  así :  «verso  se  entiende  de 
uno  solo;  carmen,  quod  á  caneado  factum  est,  de  aU- 
quo  tota  opere  dicatur  melim,  ^  El  carmen  que  de  can- 
tar fué  hecho,  así  se  dirá  mejor  de  toda  ana  obra  pe- 
quefia.]>  Se  entiende ,  creo,  que  á  la  palabra  latina 
carmen  responde  en  nuestra  legua  cantar  ú  canción. 
Y  aun  la  composición  lo  demuestra;  pues  atinqus 
Rengifo  con  su  arte  de  consonantes,  para  inquietar 
muchachos,  haga  el  nombre  de  canción  particalar  gé- 
nero de  poesía ,  es  nombre  genérico  á  todo  poema 
corto  que  se  puede  cantar.  Que  un  soneto,  j  anos 
tercetos  y  cualquier  himno,  ú  ode,  ú  epigramai  se  Da- 
me poema  y  se  deba  llamar  asi  y  no  la  obra  gran- 
de, la  cual  es  poesis  ó  poesía,  léese  en  estos  versos 
de  Lucillo : 

Nunc  hsBC  quid  valeat,  qtddve  hinc  Ínter  siet  ülnd 
Cognosces :  prlmum  hoc  quod  dicimus  ease  poema 
Cojusvis  operis  pars  est,  non  magna  poema. 
Pars  e^t  parva  poema,  proinde  ut  epístola  qosevia. 
nía  poesu  opus  totum,  ut  totum  linas  una, 
Est  ^Í9K  Annalesqne  Ennii. 

Agora  considera  lo  que  valen, 
Y  en  lo  que  se  difiere  esto  de  aquello 
Conocerás :  y  advierte  lo  primero 
Que  aquesto  que  decimos  ser  poema, 
Que  es  el  poema  de  cualquiera  obra. 
No  grande  parte,  es  muy  pequeña  parte, 
El  poema  es  como  si  digamos  una  carta. 
Es  poesis  la  obra  toda  entera 
Como  toda  la  Diada  de  Homero. 
Es  tesis  y  de  Bnnio  los  Anuales. 

Otros  han  tenido  otra  o^ioion^  peio  jq  tígo  eeti 


^ 


por  ka  ézpMfáa  piUbru  de  Lndlio  y  ser  opinión 

de (1)  como  refiere  Diógenee  Laeroio.  Larga 

ha  eido  la  digreeion,  mas  forzosa  para  dar  razón  de 
mi  tradnocion  de  Ovidio.  Pongamos  fin  á  lo  qae  pue- 
de el  dinero  con  los  encarecimientos  ingeniosos  de 
Petronio  Arbitro. 

Quisquís  hábet  nummos  secura  navígat  aura 
Fortunam  que  suo  temperat  arbitrio. 
QuidvíB  Qumis  presen tibos  optat 
Kt  veniet,  dausum  poesidet  arca  Jorem. 

El  que  tiene  dineros  coa  buen  viento 
Kavega,  porque  compra  la  bouansa, 
Y  4  su  albedrlo  tiempla  la  fortuna. 
Bl  dinero  en  la  mano  cualquier  cosa 
Desea,  que  ella  vendrá,  porque  al  gran  Jove 
Tiene  en  el  arca ,  á  su  mandar,  cerrado. 

Enmiendo  el  verso  Hcura  navigei  aura,  nave- 
gue oon  aire  seguro,  porque  si  navega  con  aire  S3- 
guro,  ¿que  debe  al  dinero?  ¿Qué  encarece?  Y  leo : 
uoura  naiüigat,  navega  con  seguro  viento,  como 
quien  dice:  «Quien  lleva  dineros,  siempre  lleva 
buen  temporal ,  que  el  dinero  se  le  da. »  Así  dice  la 
epigrama  algo,  y  desotra  manera  no  hace  sentido, 
aunque  la  haya  dejado  pasar  así  Josepho  Escali- 
gero. 

XLVII. 
^tXw  Y^ovta  ttpwvdv. 

Miro  alegre  vielo  y  meso, 
Los  bailes  de  las  doncellas ; 
Esfuénsomc  en  sólo  vellas, 
Que  así  lo  a  ue  puedo  gozo. 

Bien  puedo  ser  viejo  yo 
Para  bailes  tan  extraños, 
En  las  canas  y  en  los  años, 
Pero  en  la  cordura  no. 

Hallóme  recien  nacido 
Para  bailar  sin  cuidado, 
Que  aunque  el  rostro  se  ha  pasado^ 
Bl  seso  nunca  ha  venido. 


XLvra. 

A6ts  |ioc  XupXcd  O|i;^pou. 

Dadme  la  lira  de  Homero 
A  dónde  nunca  la  guerra 
Manchó  oon  san^,  u  con  llanto 
Las  más  que  divmas  cuerdas. 

Dadme  la  lira  suave 
En  quien  su  garganta  diestra 
Fué  admiración  de  los  dioses 
Y  ^wmo  de  las  estrellas. 

Y  dadme  del  mejor  vino, 
Para  que,  bebiendo,  pueda, 
Begalada  la  vos  blanda. 
Desatar  mejor  la  lengua  (2). 

Loe  brindis  acostumbrados 
Beberé,  pues  ellos  tiemplan 
El  instrumento  del  pecho 
Dadores  de  vida  nueva. 

Para  que  después  fatigue 
Oon  ligwos  pies  la  tierra, 


(1)  Bn  «I  maniiialto  taiU  sqnl  una  pslabfa ,  qna  no  la  ««rlbló 


él 

(9)  Bsta  oopla  tiuM  an  la  máigen  dal  maimiorito  otra  que  dios 
ad: 

Dftdmelas  ttoMMj-ntoa, 
Dadme  para  que  asi  beba , 
Qoe  quiero  neaolar  loe  bailes 
Del  baoqqeU  7  de  la  me% 


Y  al  son  de  cítara  dulce, 
Con  descompostura  honesta^ 

Di^a  palabras  dudosas 
De  divino  lioor  llenas, 
T  hallaréis  en  sus  rasones 
Más  buen  olor,  que  sentencias. 


XLIX, 

Oye,  famoso  pintor. 
Oye  las  cítaras  diestras 
De  la  lira,  en  que  los  versos 
Viven  con  dulsura  inmensa. 

Oye,  mas  no  con  su  viento 
Sonar  las  suaves  cuerdas, 

Y  deja  á  Baoo  sus  flautas, 
Órganos  de  las  cavernas. 

X  pinta,  que  esto  te  toca, 
Ciudades  de  gente  llenas 

Y  alegres,  y  en  sus  semblantes 
La  risa  dibuja  y  muestra. 

Y  8i  le  fuere  posible 
A  tu  pincel,  y  a  la  cera. 
Di  naja  de  los  amantes 
La  determinación  ciega. 


O  T¿V  iv  1CÓV0K  dcTctpfj» 

El  dios  que  al  mancebo  ensefia 
A  beber  vino  sin  miedo, 
A  alegrarse  con  beber 

Y  á  danzar  luego  en  bebiendo, 
A  los  hombres  trae  ahora) 

Amores  y  gustos  nuevos, 

Y  el  licor  que  de  las  uvas 
Nació  entre  pámpanos  tiernos. 

Para  que  donde  estuvieren. 
Lágrimas  de  dios  tan  bueno^ 
Sin  enfermedad  vivamos , 
Tengan  valentía  ios  miembros, 

Porque  así  doble  las  fuerzas 
Nuestro  corto  entendimiento, 
Hasta  que  con  pies  desnudos 
Vuelva  el  otofio  soberbio. 

Y  con  espumosos  labrios, 
La  dulce  vendimia  envueltos, 
En  las  hojas  los  racimos , 

Y  en  pámpanos  los  cabeüos. 


LL 

Apa  Tt(  tópev9c  ic¿vTOv« 

1  Que  se  atreviese  un  buril, 
A  labrar  en  una  tasa 
Tan  al  vivo,  el  mal  que  teme 
El  que  bebe  sus  borrascas ; 

Que  diese  mano  atrevida 
Alma  á  los  peces  de  plata, 
Y  que  se  viesen  sus  ondas 
En  breve  espacio  cifradas? 

I  Que  usase  artífice  humano 
Betratar  á  Venus  santa, 
A  quien  con  alma  segura 
Ningún  dios  miró  la  cara? 

I  Que  á  la  madre  de  los  dioses. 
Que  á  la  hija  de  las  aguas. 
Dibujase  entre  las  ondas, 
Que  del  mar  los  golfos  arman? 

Desnuda  solnre  las  olas, 

Bien  así  como  va  el  alba, 

.(Hermoso  parto  del  délo) 

Entre  la  leche  y  la  grana. 

Cubrieron  blancas  espumas  p^  t 

Invidiaron  ondas  blancas,     ^OOQ IC 


<^' 


m  OBRAS  DB  DON 

A  lo8  ojos  del  cnrioso 
Ld  c^iie  U  7e)rgiienKa  guáxda. 
Mirad  cómo  está  jugando 
Sobre  las  corrienteu  claras, 
ScmbrAntlo  en  el  mar  amoree, 

Y  en  medio  del  agua  llamas. 
Anda  cual  ova  nermosa 

Que  por  el  mar  se  resbala, 
Ooa  blando  cnerpo  obediente 
A  lo  Que  el  viento  la  manda. 

Nada ,  y  el  piélago  ufano, 
Tiendo  que  al  nadar  le  abrasa, 
HMt&  sti  cuello  ge  atreve, 
Tanto  BDs  ondas  levanta. 

Siti  duda  Cubriera  el  rostro, 
Que  imperio  en  todos  alcanza ; 
Pero  respetó  en  sns  ojos 
A  toda  Ja  esfera  cuarta. 

Berena  eobre  las  ondas 
Qnedd  de  verlas  bordada , 
Pues  Tió  el  mar  en  sns  cabellos 
Ud  sol ,  que  de  dia  se  baña. 

Pareció  como  azucena 
Que  en  j  ardin  el  cuello  alza, 
Presnnciou  de  primavera 

Y  corona  de  sus  plantas. 
Violeta,  que  presumidA 

Al  cielo  ujuestra  su  gala, 
Primero  honor  del  verano» 
T  su  primera  alabansa. 
El  mar  la  sirve  de  espejo, 

Y  en  su  pura  luz  se  engasta, 
Bienkín  lo«  peces  su  fuego, 
Loft  diosas  venies  se  abrasan, 

Al  11  fatigando  el  mar 
8úbrc  un  delfín  la  acompaña; 
Cupido  por  divertirla 
La  anta  na  fiestas  y  daaiaa. 

En  círculos  de  cristal 
Bñn  lo«  peces  vueltas  varias, 

Y  VénuB  oon  sólo  verlos 
IiOb  enamora  V  los  paga* 

Luego  con  lasciva  risa, 
Henos  honesta  que  blandía, 
Amaueció  en  sus  dos  labios 
M46  rosas  que  la  maflana. 


LIL 

¿Quai'GiB  ver  del  vino  sanoto 
Las  divinas  excelencias, 
Y  los  desprecios  del  agua 
Que  se  arrastra  por  la  tierra? 

Pues  advertid  que  de  mozos, 
A  quien  hace  sombra  apenas , 
El  tierno  bozo  en  los  labios, 
Le  Uevmn  al  hombro  en  cestas. 

Ved  cuántas  doncellas  blandas, 
Invidia  de  las  estrellas. 
Le  tienen  por  dulce  carga 
Panzando  oon  él  acuestas. 

Bol  ic  i  io  el  caminante , 
Mirad  qué  guardada  cuelga 
Del  arxon  la  bota  j  frasco, 
Que  le  ^níma  y  le  refresca. 

Mas  en  lleirando  á  un  arroyo 
TjOs  mancebos,  las  doncellas 
Ved  que  medrosas  apartan 
El  pié  de  las  aguas  frescas. 

Teme  muerte  el  caminante 
En  el  Rgutk,  y  arrodea. 
Por  no  Tai>jar8e  ó  pisarla, 
Hafltn  topar  otra  senda. 

De  rgbuitos  piés  pisadas, 
En  loB  lagares,  engendran 
Do  8U  pro^no  llanto  él  vino 
La""  atraft  que  en  si  le  cierran. 

De  alegres  andan  danzando 
T«oft  que  le  pisan  y  aprietan, 
Que  et  vino  basta  en  ana  principios 


FBANOISCd  DE  QÜBVEDO. 

Ann  á  quien  le  ofende  alegra. 
Pues  apremiando  le  cantan 
A  Baco  risueñas  letras, 

Y  de  himnos  y  de  mosto 
El  dulce  lagar  se  llena. 

Suspénddos  la  annonla 
Que  cuBtilándose  lleva^ 

Y  encarcelado  en  tinajas , 
Viendo  que  hierve  se  huelgan. 

Después  aun  los  viejos  canos. 
Consumidos  y  hechos  tierra, 
Bebiéndole  á  sus  edades 
Acuerda  la  ligereza. 

Y  olvidados  de  sus  a&os 
Bailan  á  son  y  dan  vueltas, 
Desmintiendo  en  las  arrugas 
El  cansancio  y  la  pereza. 

Bl  mancebo  <}ue  se  halla 
En  la  verde  primavera 
De  la  vida  I  en  quien  gozaron 
Splritu ,  anima ,  y  reina , 

8i  después  de  haber  bebido 
Ye  alguna  muchacha  bella, 
A  quien  el  sueño  ha  robado 
Los  dos  ojos,  de  amor  flechas, 

Y  que  recostada  y  sola 
En  alguna  escura  cueva. 
Huyendo  del  sol  se  fia 
De  la  sombra,  escura  j  fresca j 

Animado  del  descuido 
Al  tierno  lado  se  llega, 

Y  por  no  la  despertar 
Con  los  ojos  la  requiebra. 

Véncese  de  su  deseo. 
Abrázala  y  si,  despierta, 
Ella  á  sus  solicitudes, 
A  su  ruego,  á  sus  ofertas 

No  le  reróonde  amorosa, 

Y  le  despioe  soberbia 
Contra  la  ley  de  su  gusto, 
Obediente  á  su  vergüenza , 

Al  punto  viendo  perdidsyB 
Sus  palabras  y  promesas, 
Determinado  se  toma 
Lo  que  pedido  le  niega. 

Que  el  vino  cuando  está  Junto 
Con  la  mocedad  discreta. 
De  esta  manera  negocia, 

Y  es  provechosa  insolenta 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Contra  estas  alabanzas  del  vino,  tiene  PNpercío 
con  más  razón  anos  TÍtnperioB,  lib.  n,  eleg.  TEDh 

Ahí  pereat  quicumqne  meracaft  reperit  nbas 
Corrípuitque  bonas  neotaris  primus  aquas 

Icare  cecropiis  mérito  iugulate  colonis 
Pampineus  nosti  quam  sit  amatus  odor. 

Tu  queque  6  Burithyon,  vino  centauro  peristi 
Neo  non  ümarío  tu  Polypheme  mero. 

Vino  forma  perita  vino  cocrnmpitur  aetas 
Vino  8»pe  snum  nescit  amica  vinim. 


L 


Mal  haya  el  que  primero  halló  en  las  i 
Bl  vino  encarcelado,  y  el  primero 
Que  oon  este  licor  que  llaman  néctar 
Corrompió  la  pureza  de  las  aguas. 
Tú ,  Icaro^  oon  causa  degollado 
De  los  cecropios  ciudadanos  sabes 
Cuanto  es  amargo  olor  el  de  los  pámpanos. 
Tú  también,  |  oh  Euríthon  I  centauro,  fuiste 
Muerto  oon  vino,  y  tú,  gran  Polifemo, 
Con  el  Ismario  vino  de  tu  huésped. 
Con  el  vino  se  pierde  la  hermosura, 
Con  el  vino  la  edad  se  ofende  y  cansa, 
Y  á  veces  oon  el  vino  no  conoce 
La  dsma  á  su  galán.  Ved  cnanto  puede. 
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LlIL 

Con  el  yerano,  padre  de  las  flores, 
JontemoB  de  la  rosa  los  loores. 
La  rosa  es  flor  y  admiración  del  cielo, 
Deleite  de  los  hombres  en  el  snelo. 
La  rosa  por  los  prados, 
De  hierbas  y  de  flores  variados, 
A  las  ninfas  amaptes 
Hace  á  las  diosas  bellas  semejantes. 
La  rosa  entre  las  plantas  más  perfetas 
De  cuidado  y  sujeto  á  loe  poetas, 
Pnes  á  cantar  sus  hojas  las  obliga. 
La  rosa  es  de  las  mnsas  blanda  amiga ; 

Y  aunque  nace  tejida  en  las  riberas 
Entre  desapacibles  cambroneras, 
Mal  acondicionada  en  sus  espinas, 
Oon  sus  colores  finas, 

Del  que  la  corta  en  el  jardín  lozano 

Begala  la  nariz,  si  hirió  la  mano, 

T  engastada  en  torcidas  esmeraldas 

Hace  dignas  de  Apolo  las  guirnaldas ; 

T  en  los  días  solemnes. 

Cuando  pródigo  Baco  de  sus  bienes 

Da  Tinos  olorosos, 

(A  quien  la  antigüedad  hace  preciosos) 

La  rosa  es  la  primera  golosina 

A  que  la  vista  el  apetito  inclina. 

Mas  decidme  :  ¿  qué  cosas 

Hay  buenas  sin  las  rosas  7 

1  Por  ventura  la  aurora. 

Cuando  al  nacer  del  dia  perlas  llora, 

Ko  muestra  oon  rosada  mano  abierta 

Del  oriente  la  puerta? 

4  No  con  rosados  brazos 
^eien  las  ninfas  al  amor  los  lasos? 
iNo  llaman  muchos  doctos  escritores 
Besada  á  Venus,  madre  de  las  flores? 
Mas  ¿para  qué  me  canso?  Por  ventura 
Ko  es  de  mortales  accidentes  cura  ? 
Defiende  de  la  hambre  de  la  tierra 
SI  cuerpo  que  en  el  túmulo  se  derra, 

Y  resisten  sus  galas 

Del  tiempo  vario  las  veloces  alas. 

El  olor  que  tenia. 

Cuando  en  sus  mocedades  trascendía, 

Venciendo  el  sumo  que  en  Pancaya  arde, 

A  BU  vejez  le  da  que  se  le  guarde ; 

fin  nacimiento,  pnes,  no  es  generoso, 

Cuando  en  el  espacioso 

Mar  nació  Venus  con  belleza  suma, 

Kieta  del  agua  y  hija  de  la  espuma. 

Y  cuando  armaiaá  con  escudo  y  hasta 
Del  celebro  de  Júpiter  Minerva, 
Haeió  virgn  robtuta,  eterna,  casta, 
Para  quien  alta  scienda  se  zeaerve, 
Entonces  de  las  rosas  el  linaje 

A  todas  las  estrellas  hizo  ultraje ; 

T  el  sol  belúó  en  sus  hojas  desde  oriente 

Lágrimas  del  anrot a  blandamente ; 

Y  essu  grandesa  tanta, 

Que  la  congregación  de  dioses  aanta 
Begó  con  néctar  dulce  (y  reservado, 
A  uénos  que  divina  eterna  boca , 
Que  no  es  grandeza  poca), 
El  descortés  rosal  que  nadó  armado. 
Para  que  del  naciese  y  se  criase 
Planta  amiga  de  Baco  que  le  honrase. 


tnr. 


.(1). 


Luego  que  escuadrón  de  mozos 
Hiro^  parece  quo  vuelvo 

(1)  B>  •!  «anmcrito  cuece  de  verso  griego  esta  eaaoieéntloa, 


A  la  mocedad  ántígtuk 

Los  muohos  años  que  tengo  : 

Y  asi  aunque  yo  me  hiSlo^ 
Como  todos  dicen,  viejo. 
Me  esfuerzo  alegre  á  danzar 
Por  pasar  mejor  mi  tiempo* 

Tuérceme  rosas  y  flores 
Que  acompañan  mis  cabellos , 
Las  blancas  con  el  olor» 
lias  otras  con  el  aliento. 

Vejez  molesta  v  cansada» 
Apártate  de  mi  lejos. 
Porque  vo  entre  los  mudiachoa 
Quiero  divertirme  en  juegos. 

Tráeme  grandes  ( v  á  menudo) 
Vasos  de  buen  vino  llenos, 
Y  mirad  un  viejo  verde 
Que  en  beber  muestra  su  aliento. 

Miradle  alegre  jugar, 
Velde  beber  descompuesto : 
Miralde  como  furioso  . 
Por  danzar  se  va  cayendo. 


LV. 
Er*  (oxCok  \th  tufi&oi. 

Suelen  traer  los  caballos. 
Que  en  su  hermosura  se  alaban 
De  tener  por  padre  al  viento. 
Que  trae  ¿  Mayo  en  las  alas  ¡ 

Suelen  traer  por  sefial 
De  su  generosa  raza, 
liabrada  con  duros  hierros 
En  el  pellejo  la  marca. 

La  soberbia  dd  turbante 
Al  persa  honra  y  señala, 
Cada  cosa  tiene  nota 
Que  de  las  otras  la  aparta. 

Pero  yo  en  mirando  á  un  homlni 
Luego  conosoo  si  ama, 
Porque  tienen  derta  nota 
Todos  los  que  Amor  abraza , 

Que  se  les  ve  en  la  oolor 

Y  se  les  muestra  en  la  cara, 
No  lo  disimula  el  cuerpo 

Y  dicelo  claro  el  alma. 
Lenguas  de  fuego  lo  dicen, 

Parleras  en  las  entrañas, 

Y  d  oorason  qoe  alimenta 
De  si  propio  eternas  llamas. 


DON  FRANCaSCO  GO^EZ  DE  QÜJBÍVEDO, 

Ofrécese  par»  dedarar  e«to  ú  entenderlo  mejor 
nn  logar  que  el  doctfdmo  Properoio,  blando  y  ena- 
morado, dice  asi: 

Neo  dnm  etiam  j^alles  vero  neo  tangerii  igne 
H»c  sunt  venturi  prima  f aviUa  msli. 

«Aun  no  estás  amarillo,  aun  no  te  qoemas 
Con  verdadero  f ueso  de  amor  puro ; 
Estas  son  las  centenas  que  primero 
Pronostican  al  alma  d  mal  f nturco 

Y  Ovidio,  en  el  primero  de  Arta  amancU^  dioe 
qne  eeta  amaiiHes  ee  aefial  de  enamorado,  en  eetaa 
palabras : 

Candidus  in  nauta  turpis  color  est, 

«Mal  parece  al  marinero 
La  color  Uanoa  y  perfet». 
Pues  d  mar  y  d  sol  le  obligan 
A  tener  la  caía  negra. 
Md  pareoe  al  labrador. 
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Óon  ikzadones  y  rejas. 
Y  tú  que  por  ganar  fama, 
Palladia  corona  euperas, 
Mal  parecerás  si  blanco 
£1  roDosto  cuerpo  muestras. 
Todo  amante  esté  amarilloi 
Que  esta  color  de  tristeza 
Bs  la  que  más  le  conviene 
T  la  qae  más  se  le  allega,  o 

Hasta  aqaí  son  obras  que  por  cabales  en  mi  poe- 
ta se  llaman  asi.  No  quise  despreciar  de  tan  grande 
autor  ni  los  fragmentos,  y  asi  traduje  estos  dos : 


FRAGMENTO. 


Qué  cosa  es  tan  agradable 
El  andarse  paseando. 
Donde  preñados  del  cielo 
Producen  hierba  los  campos. 

Adonde  con  blando  soplo, 
Céfiro  apacible  y  mhnso, 
A  las  flores  en  que  juega 
Hurta  el  aliento  de  paso. 

Qué  agradable  cosa  es  ver 
La  vid  sagrada  de  Baoo 
T  el  pái^pano  que  promete 
En  duro  a^raz  tiernos  granos. 

T  lo  más  dulce  es  tener 
una  doncella  en  los  brasos , 
Que  incita  á  Venus,  y  brota 
Amor  por  ojos  y  labios. 

VBAaXINTO. 

IL 

Viendo  que  ya  mi  cabeía 
Siente  los  hurton  del  tiempo, 
Que  no  hay  (niedeja  en  mis  sienes 
Que  me  acuerde  el  color  negro ; 

Ta  que  se  llevó  tras  si 
Mi  mocedad  mis  cabellos, 
T  que  el  llegar  y  el  estar, 
y  el  irse,  fué  en  un  momento ; 

Ta  que  por  falta  de  dientes 
Como  niño  el  manjar  bebo, 

Y  que  sin  guardas  la  voi 
Ko  obedece  á  los  aoentos ; 

Ta  que  según  lo  corrido 
De  la  vida,  claro  veo 
El  poco  trecho  que  queda, 

Y  la  prisa  con  que  ruedo ; 
Arrepentidos  sollozos 

Doy,  en  lágrimas  envueltos, 
Porque  aguardé  al  postrer  áíA 
A  temer  muerte  y  infierno. 
Trabajosa  es  la  bajadftf 


Adonde  delgadas  sombras 
Sufren  pena  y  gozan  premio. 

Abierto  está  para  todos, 
Bedbe  el  mozo  y  el  viejo, 
Y  nunca  el  que  entra  una  vez 
Vuelve  á  contar  lo  que  hay  dentro. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Por  este  fragmento  se  conoce  que  Anacreon  ere  jó 
k  inmortalidad  del  alma,  y  en  segunda  yida  peo*  ú 
gloria.  Empieza  este  fragmento  en  griego  : 

ToXioi  \Léx  v)|UT  yfivfi 
Kpora  90t 

<Ya  tengo  canas  las  sienes  y  la  cabeza  UaiMUL» 
Porque  para!  decir  yiejo  (particularmente  de  toda  la 
oabcaa)  sefiala  las  sienes  canas.  Lo  declara  en  sa 
primero  problema  Alejandro  Aphrodiseo.  Asi  pre- 
guntó, porque  Homero  llamó  de  las  canas  de  1m 
sienes  á  los  hombres  koW  xp^'^^'^Sc* 

Nota  que  esta  palabra  junta  en  el  prmciiúo  de  este 
fragmento,  la  pone  dividida  en  dos  Teces  Anacreon^ 
en  dos  Tersos,  primero  y  segundo. 

1  verso  woXwi 

2  verso  Kpora  901. 

Respóndese  que  la  causa  de  llamar  Homero  así  á 
los  hombres  y  sefialar  por  canas  las  sienes,  es  por- 
que en  ellas  empiezan  las  primeras  y  las  más ,  por- 
que las  primeras  partes  de  la  cabeza  tienen  más  de 
humedad  que  las  postreras.  Al  rededor  de  las  sienes^ 
se  entiende  toda  la  frente  con  ellas. 

Acabé  esta  paráfrasi  y  notas  como  pude  y  supe, 
y  no  oomo  quisiera,  y  prometo  agradecimiento  al 
que  piadoso  perdonare  mis  descuidos,  y  docto  en- 
mendare los  yerros ,  dsToto  al  autor  agraTiado  en 
mi  desalifiada  Tersion.  Vivo  y  muerto  por  oortesia,  6 
religión,  pido  por  la  postrera  vez  á  los  doctos  este 
don  modesto  y  propio  de  sus  ánimos.  Afiada  el  que 
más  supiere,  y  séame  gloria  el  ardimiento  de  empe. 
zar,  pues  forzosamente  me  deberá  mi  lengua,  si  no 
buena  obra,  buen  deseo. 

Lasdva  est  nobis  pagina,  vita  proba. 
sLaTida  es  buena,  aunque  es  Tidoso  el  libio.» 


VIH. 
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LAGRIMAS  DE  JEREMÍAS  CASTELLAMS, 

ORDENANDO  Y  DECURANDO  LA  LETRA  HEBRAICA, 

CON  PARAPHRASIS  Y  COMENTARIOS  EN  PROSA  Y  VERSO. 

DEDÍCALO  AL  OABDIHAL 

DON  BERNARDO  DE  SANDOVAL  Y  ROXAS, 

DESDE  LA  TOBBB  9B  JOAN  ABBAD  EN  8  DE  ICAYO  DE  1613, 

DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS  (^>- 


A  DON  BERNARDO  DE  SANDOVAL  Y  ROXAS, 

CABDENAL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO, 
DEL  CONSEJO  DE  ESTADO 

T  INQUISIDOR  GENERAL. 

Veneración  ha  sido  poner  yo  la  boca  en  las  lá- 
grimas (que  segnn  f  nerón  de  copiosas,  no  ha  basta- 
do á  enjugar  el  tiempo)  de  tan  gran  profeta.  T  con- 
ñeso  que  estarán  agraviadas  trasladándolas  de  sns 
ojos  á  mis  labios,  fin  esto  ofrezco  mis  estudios, 
que  son  cortos,  y  mis  deseos,  que  son  grandes,  á  la 
clemencia,  santidad  y  doctrina  de  V.  S.  I.,  que 
sabe  premiar  voluntades,  y  perdonar  y  disculpar 
yerros.  Dé  Dios  á  V.  S.  I.  la  vida  y  salud,  que  Bs- 
pafia  y  la  Religión  há  menester.  En  la  Torre  de 
Joan  Abad,  8  de  Maio  de  1613.  —  Licenciado,  Don 
Francisco  Gómez  de  Quevedo. 

Al  Reverendo  P.  F.  Lúeae  de  Montoyoy  insigne  teó- 
hgo^  y  predicador  de  la  Victoria  ^  Orden  de  los  Mí- 
nimos,  en  Madrid. 

¿Qué  puede  enviar  un  hombre  solo  desde  un  de- 
sierto, sino  lágrimas?  Ahí  envió  á  V.  P.  esas  que 
son  de  estima,  por  ser  derramadas  de  los  ojos  de 
Jeremías,  que  recogidas  en  mi  mano  por  mi  plu* 
ma,  van  á  los  suyos  á  desagraviarse  de  mi  estilo  y 


(1)  Pnblieamoe  este  tratado  dnteramenta  eonfonne  c<m  ana  eo- 
pU  antigua  del  mismo,  qne  se  conaerya  entre  los  mannsorltofl  que 
pertenecieron  últimamente  al  Br.  Brtévanes  Calderón,  j  m  coiU>> 
dlao  hoy  en  la  Biblioteca  Naoioaal* 


de  mi  ignorancia.  Piedad  et  corregir  descuidos  y 
errores  del  no  conocido,  y  religión ,  enmendarlos 
en  el  amigo.  Yo  que  lo  soy,  y  devoto  suyo,  cierto 
estoy  de  que  mostrará  que  me  tiene  por  digno  des- 
tos  nombres  mejorando  mis  escritos.  Dé  Dios  á  V.  P, 
su  gracia  y  salud.  La  Torre  de  Joan  Abad,  á  12  de 
Junio  de  1613.  —  D.  Francisco  de  Quevedo. 

Af  OBISMOS  MORALES  SACADOS  DEL  PEIMEB  ALFABETO 
DE  JEBBMÍAS. 

Aleph. 

Quien  cae  de  la  grandeza  adquirida,  sólo  yace 
como  la  viuda  á  quien  falta  amparo.  Que  no  hay 
desierto  como  la  miseria,  que  entre  la  gente  lo  es; 
y  no  hay  título  esento  de  mudanza.  Sola  se  ve  la 
ciudad,  viuda  la  señora,  esclava  la  princesa. 

Bet 

Quien  se  deja  llevar  de  bienes  de  fortuna  y  fía 
della ,  llorará  cuando  todos  descansan  y  en  la  nocbo 
por  fuerza,  porque  nunca  goza  de  claridad  ni  dia. 
No  halla  el  malo  quien  lo  consuele,  de  todos  los 
que  acarició;  desprécianle  sus  amigos,  y  vuelven- 
se  enemigos.  Que  lo  malo  hasta  al  que  lo  hace  pa- 
rece mal ,  y  al  que  lo  aconseja  peor  :  de  donde  se 
colige  que  los  malos  sólo  tienen  amigos  para  su 
perdición. 

OMmel 

Necio  es  quien,  siendo  malo  y  vicioso, peregrina 
por  ver  si  muda  con  los  lugares  laa  costumbrí^'^^ 
"  BQ  -V 
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que  aaf  lo  hace,  está,  si  peregrina,  en  otra  parte, 
pero  no  es  otro.  La  jomada  ha  de  ser,  del  qae  es,  al 
que  debe  ser,  y  fuera  razón  que  hubiera  sido.  Al  que 
castiga  Dios  en  Jemsalem  por  malo,  también  lo 
castigará  donde  fuere,  y  asi  es  bien  mudar  de  vida 
y  no  de  sitio. 

Daleth, 

En  la  ciudad  donde  no  se  vive  á  la  religión  no 
hay  puerta  en  pió ;  las  calles  se  enlutan ;  los  sacer- 
dotes lloran  ;  todo  perece,  porque  ella  es  la  defen- 
sa de  la  República  y  el  fundamento  del  gobierno 
político:  porque  si  Dios  no  guarda  la  ciudad,  en 
yano  trabajan  los  que  la  guardan. 

ffe. 

No  sólo  han  de  dejar  de  ofender  á  Dios  los  pa- 
dree, por  el  castigo  que  temen  en  sí,  sino  por  pie- 
dad de  sus  hijos,  á  quien  Dios  no  perdona  por  cas- 
tigarlos en  todo  lo  que  más  quieren.  Así  lo  dijo* 
muchas  veces  y  así  lo  hizo. 

Vau. 

Adonde  hay  pecado,  aun  corporal  hermosura  no 
hay,  y  todo  falta  como  falte  Dios,  y  así  los  ricos 
y  poderosos  que  le  ofenden,  hambrientos  y  pobres, 
en  nada  tienen  sosiego,  ni  hartura. 

Zain 

Es  digno  de  escarnio  el  que  se  acuerda  de  los 
trabajos  pasados,  sólo  cuando  se  ve  en  otros  mayo- 
res :  pues  había  do  ser  así,  que  la  memoria  de  los 
pasados  había  de  evitar  lo  porvenir,  para  no  llegar- 
los á  sentir  presentes.  Y  así  no  merecen  que  tengan 
lástima  dellos,  pues  esta  memoria  habia  de  ser  re- 
medio y  no  tormento. 

Heth. 

Quien  no  se  acordare  en  todas  las  cosas  huma- 
nas del  mal  fin  que  pueden  tener,  le  tendrá  malo, 
pues  sólo  temerle  malo,  le  da  bueno. 

Jod. 

No  guarda  Dios  de  sus  enemigos  á  quien  no 
guarda  sus  mandamientos  y  preceptos ;  que  no  me- 
rece amparo  de  Dios,  quien  á  Dios  le  niega. 

Caph. 

Quien  olvida  á  Dios  por  el  oro  y  riquezas,  cuan- 
do Dios  le  olvida  no  hallará  aun  para  la  vida  hu- 
mana remedio,  ni  sustento  para  vivir  quien  le  des- 
preció para  vivir  bien. 

Lamed, 

No  hay  dolor  tan  desesperado  como  el  que  pasa 
quien  hablando  sido  amenaíado  con  él,  en  lugar  de 
evitarle  le  irrita.  Y  es  necio  quien  estando  en  algún 
trabajo  llama  quien  le  vea  en  él ,  sino  quien  le  re- 
medie. 

Mem, 

No  puede  huir  del  castigo  el  pecador,  que  el  pe- 
cado y  el  delito  le  embaraza  con  redes  los  pies; 


pues  siempre  pisa  dudosos  laberintos  la  concien* 
cia  mala. 

Nun, 

El  hombre  que  olvidado  de  Dios  le  ofende,  con 
los  mismos  delitos  acnerda  á  Dios  de  en  castigo  ;  y 
viene  á  darle  por  carga  y  á  ponerle  por  yugo  sos 
mismos  pecados,  los  cuales  son  tan  molestos,  qae 
públicos  le  afrentan,  y  secretos  le  rinden ,  y  de  cn&l- 
quiet  modo  le  castigan. 

Samech. 

No  esconde,  ni  reserva,  ni  defiende  ninguna 
grandeza  de  la  ley,  y  mano,  y  vista  de  Dios,  á  los 
poderosos.  Todos  los  más  escogidos  tienen  sn  tiem- 
po señalado,  el  cual  vendrá  cuando  el  Sefior  le  lla- 
mare, no  cuando  ellos  quisieren,  pues  nanea  le 
aguardan. 

Ain. 

Vanas  son  las  lágrimas  que  derrama  el  afligido 
en  el  mal ,  porque  no  hay  quien  lo  consuele ;  pues 
pudiera  consolarse  y  aun  remediarse  á  sí  mismo  con 
llorar  las  culpas  con  que  le  mereció.  Pues  es  cierto 
que  hay  tres  diferencias  de  lágrimas :  naturales  en 
la  tristeza,  artificiales  en  la  hipocresía,  y  provecho- 
sas en  los  arrepentimientos. 

Phe. 

Por  muchas  cosas  se  deben  amar  los  enemigos  y 
persiguidores ,  y  una  de  las  más  principalee  es  el 
venir  de  la  mano  de  Dios,  y  por  su  orden ;  que  si 
castigan  son  instrumentos  de  justicia ,  y  si  amena* 
zan ,  prevención  de  su  piedad. 

Sadé. 

Dos  géneros  de  gente  provocan  á  ira  á  Dios :  par- 
ticularmente los  que  no  oyen  á  Dios,  ni  quieren  es- 
cuchar las  palabras  de  su  boca,  y  los  que  las  oyen  y 
las  desprecian ,  y  no  las  obedecen.  T  éstos  son  peo- 
res, no  porque  desprecian  la  opinión  de  Dios,  como 
los  primeros,  sino  las  obras.  Y  en  castigar  á  estos 
tales  se  justifica  Dios  en  sus  palabras.  Esto  mostró 
al  Profeta  diciendo  :  Hodie  si  vocem  ejus  amdieritUj 
noliU  obdurare  corda  vestra.  Si  hoy  oyéredes  sa  voz, 
no  endurezcáis  los  corazones  vuestros. 

Copk, 

Quien  en  las  necesidades  acude  á  otro  qae  á 
Dios,  ni  halla  verdad  en  los  amigos,  ni  salud  en  loa 
remedios,  ni  mantenimiento  en  los  campos. 

Res. 

No  conoce  paz  ni  sosiego  el  corazón  del  tirano, 
donde  Dios  no  vive,  la  maliciosa  tristeza  le  posee, 
ni  se  ve  libre  de  tribulaciones ,  fuera  de  sí  las  pe- 
nas que  aguarda,  y  merécelo;  espantan  y  amenazan, 
y  dentro  la  conciencia  rigurosa  es  como  verdugo. 

Sin, 

Todas  las  degracias  del  mundo  vuelan.  Tres  co* 
■as  {oh  mortal)  tienes  qae  sentir :  la  primera,  qa^ 


ea  fuerza  qae  te  sncedan  desventuras  y  trabajos ;  la 
segunda,  que  es  uso  publicarlos  unos  á  otros;  la 
tercera,  que  es  natural  creerlos  todos,  y  no  remediar- 
los ninguno.  Mirad  cuáles  somos  que  el  que  cuenta 
trabajos  ajenos ,  pretende  nombre  de  curioso  y  no 
de  humano ;  y  el  que  los  oye,  en  vez  de  aprovechar- 
se, se  escandaliza.  Sólo  Dios  oye  los  afligidos,  por- 
que sólo  él  oyéndolos  los  remedia. 


4W 


ií 


Thaü. 

una  de  las  alegrías  que  da  Dios  á  los  justos  es  el 
castigo  de  los  malos  sin  enmienda,  no  porque  les 
desean  el  mal,  sino  porque  les  alegra  el  castigo  en 
el  pecado,  y  la  justificación  de  Dios  en  la  obstina- 
ción de  los  pecadores, 

TRENOa 
Don  Francisco  de  Queyedo  Yillegas. 

VSBSION  UTBBAL  CASTELLANA. 

Gomo  estuvo  á  solas  la  ciudad  grande  de  pueblo, 
fué  como  viuda  la  grande  en  las  gentes ;  sofiora  en 
la  ciudades,  fué  tributaria. 

AUph» 

Aprended,  poderosos, 

A  temer  los  castigos 

De  Dios  omnipotente ; 

Pues  hoy  Jerusalen  viad*  y  sola, 

Os  enseña  llorosa  en  lo  que  paran 

Grandezas  mal  fundadas  de  la  tierra. 
Ay  I  como  está  sentada  triste  y  sola 
ja  ciudad  que  otro  tiempo  frecuentada 

8e  Yió  de  ilustre  pueblo. 

Sin  gente  que  guardar  están  sus  muros, 

Y  la  que  fué  gloriosa  pesadumbre 
Inútil  busto  yace.  Está  del  modo 
La  gloriosa  señora. de  las  gentes, 
Que  la  triste  viuda, 
A  quien  muerte  de  hijos  y  marido 
De}ó  en  manos  del  llanto,  y  luto,  y  pena. 
I  Ay,  quién  se  lo  dijera  cuando  alegre 
Daba  ley  á  la  tierra  I  Largos  años 
Obedecida  fué  gloriosamente 
T  ahora  esclava.  Ved  cuánto  ha  sido 
Lícito  al  enemigo,  en  sus  grandezas 
Captiya  la  princesa 
De  las  otras  ciudades  y  provincias, 
Enseña  á  trabajar  sus  tiernas  manos, 

Y  con  ellas  humilde  y  tributaria 
Bu  libertad  ofende ,  y  su  nobleza. 


VXBSIOK  LITERAL  CASTELLANA. 

Llorar  lloraban  la  noche,  y  su  lágrima  sobre  su 
mejilla;  no  halla  consolador  de  todos  sus  amigos; 
todos  sus  compañeros  faltaron  en  ella,  por  enemi- 
gos fueron  á  ella. 

Beth. 

Vuéltose  ha  Dios  contrario  y  enemigo, 

Su  casa  no  perdona. 

Que  en  el  día  de  su  ira 

Del  escabel,  ó  templo  donde  tuvo 

Sus  pies ,  toma  venganza : 

Nadie  enoje  á  Señor  tan  justiciero, 

A  quien  tanto  agradaron , 

Aun  en  la  que  llamaba  un  tiempo  hija, 

^íen  que  culpada  tanto»  desconsuelos, 


L  B. 


Ved  su  dolor  inmenso, 
Pues  no  pasó  ninguna  noche  enjuta 
De  lágrimas  amargas  de  sus  ojos, 
Que  del  negro  dolor  perpetuadas 
Hacen  ruido  y  señal  en  sus  mejillas. 
Toda  ocupada  en  desatarse  en  llanto, 
No  halló  piedad,  ni  cortesía  alguna ; 
La  que  nunca  pensó  para  consuelo 
Haberla  menester,  aborrecióla ; 
Quien  antes  la  adoró  burlóse  de  ella ; 
Bi  que  por  más  amiuo 
A  su  prosperidad  fué  lisonjero, 
Y  viéndola  en  las  manos  ae  la  ira 
Volyiéronse  enemigos  y  contrarios. 


VEBSION  LITEBAL  CASTELLANA. 

Cautivóse  Judá  de  aflicción  y  de  muchedumbre 
de  servitud.  Ella  estuvo  entre  las  gentes ;  no  halló 
descanso ;  todos  sus  perseguidores  la  alcanzaron  en- 
tre las  apreturas. 

Ohimel, 

Juzgad  si  tiene  el  premio  que  merece 

La  que  sólo  lloró  verse  perdida 

Bin  sentir  el  perderse. 

Oid  por  escarmiento 

Que  Dios,  que  al  justo  ampara, 

También  abre  loa  ojos  sobre  el  malo, 

Ghimek 

Judea  desterrada, 

Con  pié  viudo ,  ajenos  campos  pisa, 

Que  las  muchas  afrentas, 

La  multiud  de  bárbaros  el  yugo. 

Que  el  tirano  cargó  «obre  su  cuello, 

Fueron  causas  forzosas 

A  que  volviese  sola  y  peregrina 

A  sus  campos  nativos  las  espaldas, 

Y  entre  diversas  gentes, 
Coa  quien  ella  habitaba, 

A  tan  grande  dolor  no  bailó  descanso ; 

Y  los  que  deseaban  i  n  vi  diosos 
Con  malicioso  corazón  sus  ruinas, 

Y  verla  destruida, 
Alcanzaron  á  verla  derruida, 
Dando  vergüenza  de  sí  misma  á  todos 
A  los  trances  postreros  conducida, 
Bntre  los  que  la  afligen,  y  atribulan. 


VEB8I0K  LrrEftAL  OASTELLAKA. 

Caminos  de  Sion  enlutados  de  que  no  vienen  á  la 
Pascua ;  todas  sus  puertas  asoladas ;  sus  sacerdotes 
suspirando,  sus  doncellas  tristes ,  y  ella  amarga  á 
ellas. 

Daleth,  D.  3. 

Desoolorido  espanto 

Halló  Jerusalem  en  todas  partes, 

Porque  á  Dios  no  temió  cuando  triunfaba, 

Y  en  pena  de  que  siendo  puerta  suya 
Dio  á  los  vicios  entrada, 

La  vil  pobreza  infame 

Permitió  que  por  ella 

Sus  faustos  y  riquezas  asaltase ; 

Y  que  tuviese  imperio 

De  la  hambre  amarilla,  y  flaca  armada, 
Para  obligarle  á  tales  sentimientos. 

LaUth. 

De  Sion  los  caminos  y  las  calles. 

Cuyo  polvo  cogieron  tantos  prlnoipé?.^^^^^!^ 

En  púrpuras  gloriosas  cuyas  pi^draft^^^X^^ 
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El  concurso  gaató  de  ciudadanos. 
Lloran  el  ver  que  nn  ocio  tan  obscuro 
lies  descanse  del  peso  y  ruido  antiguo ; 
Lloran  de  ver  que  planta  forastera 
Ko  venga  á  acompañar  sus  fiestas  grandes. 
Persuadidas  las  puertas  del  descuidO| 
Arruinadas  imitan  á  sus  dueños , 
Tristes  los  sacerdotes  echan  menos 
En  las  aras  las  victimas,  y  ornatos , 

Y  el  fuego  que  de  entrañas  y  hostias  puras 
Hizo  ceniza  ya  sin  alimento, 

En  ellas  sepultado  se  sosiega. 

T  á  tanto  llega  el  mal ,  á  tanto  el  daño, 

Que  la  medrosa  amarillez  se  atreve 

A  la  lozana  flor  de  la  hermosura, 

Kn  líis  vírgenes  bellas. 

Insolente  el  dolor  lo  posee  todo, 

Todo  lo  tiene  el  mal  que  todos  tienen, 

VERSIÓN   LITBBAL   CASTELLANA. 

Faeron  bus  angustiadores  por  cabeza ;  sns  enemi- 
gos la  despojaron;  que  el  Señor  lo  habló  por  muche' 
dumbre  de  sus  revolos:  sus  niños  anduvieron  en 
captivorío  delante  del  angustiador. 

He, 

Hecha  estoy  "vivo  ejemplo 

De  lo  que  son  las  cosas  de  este  mundo; 

Mirad  que  sirvo  sólo  de  escarmiento  i 

Sea  maestro  á  vosotros  mi  quebranto, 

Pues  vivo  solamente 

Para  hartar  de  venganza  al  enemigo, 

Mientras  da  Dios  aplauso  á  mis  tragedias. 

He. 

líecho,  Señor,  en  mí  se  ve  el  contrario 

De  las  cosas  que  un  tiempo  á  Dios  tuvieron 

Por  guarda  i  ay  Dios!  que  la  memoria  misma 

Bchusa  el  renovarlas. 

Con  nuestras  joyas  y  despojos  triunfa 

Segura  su  soberbia.  Así  va  el  mundo 

Que  nuestra  desnudez  la  viste  ahora ; 

Mas  qué  mucho  si  Dios  sobre  Judea 

Hablo  con  voz  airada  y  espantosa, 

Y  en  palabras  severas, 
Airado  castigóla  rebeldía. 
La  inobediencia  ingrata, 

Que  quitó  la  disculpa  su  pecado. 
Delante  al  captiverio  van  los  niños 
Acusando  las  culpas  de  sus  padres. 
Que  tienen  antes  (ved  que  desventura) 
Cárcel ,  que  no  razón  para  sentilla. 
Detras  los  vencedores  van  haciendo 
De  esas  lágrimas  pompa,  y  todos  juntos, 
En  la  prisión  del  cáñamo  los  brazos 
Levantamos  á  Dios  como  podemos 
Cercado  de  dolor,  nadando  en  llanto 
El  negro  corazón,  los  ojos  tristes. 


VBBSION  UTERAL  CASTELLANA. 

Y  salió  de  la  hija  de  Sion  toda  su  hermosura; 
fueron  sus  Príncipes  como  cívicos ;  no  hallaron  pas- 
to y  anduvieron  sin  fuerza  delante  el  perseguidor. 

Del  castigo  del  cielo  merecido 

No  reserva  el  honor  y  la  grandeza 

A  los  más  poderosos , 

Que  alcanza  á  todas  partes 

Del  Dios  de  los  ejércitos  la  mano  (1). 


(1)  T  esto  (porqne,  como  dice  Antonio  del  Blo)  slgnlflca  Var, 
principio,  ó  caridad.^ifoAi  del  mamucrÜQ  de  la  Bibliofeea  NacUmaU 


Vav. 


Violenta  fué,  y  prestada  la  flor  pura 

De  la  hermosura  blanda, 

Con  que  lozano  triunfo 

Las  hijas  de  Sion  del  mundo  fueron ; 

Pues  ni  señal  ninguna  ni  reliquia 

Se  ve  que  de  su  gala 

Dé  relación.  Aun  no  han  quedado  ruinafl 

Por  donde  el  caminante 

Tragedia  muda  y  lastimosa  lea  : 

Arrebató  el  decreto  de  los  cielos 

Su  pompa  y  bizarría ; 

Sus  poderosos  ciudadanos  ricos, 

De  la  hambre  amarilla  fatigados 

Con  desmayo  solícito  caminan ;  • 

Buscan  mantenimiento 

Entre  la  seca  arena  y  piedras  duras | 

Y  del  ayuno  flaco  persuadidas 
Cualquier  cosa  apetecen, 

Y  la  necesidad  hace  regalos , 
Las  ponzoñas  vedadas  á  la  vida, 

Y  al  fin  todo  les  falta. 
Tanto  que  el  alimento 
Envidian  á  las  aves,  y  á  las  fieras. 
Anda  como  cansado 

El  siervo  en  busca  de  la  hierba  y  fuente, 

Que  no  perdona  altura, 

Ni  cóncavo  secreto , 

De  la  sed  y  la  hambre  persuadido. 

Por  esto  temerosos 

Dan  miserable  triunfo  al  enemigo, 

Y  sin  color  y  fuerzas  van  delante 
Del  rostro  del  Señor  que  los  castiga, 
Cercadas  de  ira  negra  las  entrañas, 

Y  armados  de  amenazas  rigurosas 
Los  ojos  ven  vengativos. 

VERSIÓN  LTTBBAL  CASTELLANA. 

Acordóse  Jemsalem  dias  de  su  aflicción  y  sn  amar- 
gura ;  todas  sus  codicias  fueron  de  dias  antea  de 
caer  su  pueblo  en  mano  de  angustiador,  y  no  dan 
ayuda  á  ella.  Viéronla  angustiadores;  riéronse  bo- 
bre  BU  fiesta. 

La  más  ofensiva  arma 

Que  contra  el  pueblo  hebreo, 

Armó  de  Dios  la  vengativa  mano, 

Fué  la  memoria  suya 

De  los  perdidos  bienes, 

Cuando  lloró  en  poder  del  captiverio, 

Y  el  recuerdo  de  verse  desdeñada 
Jemsalem  por  pública  ramera, 
Habiendo  merecido 

De  la  boca  do  Dios  nombre  de  esposa. 

Sollozando  revuelve. 

En  ciegas  desventuras  sepultada, 

Jerusaíem  esclava, 

En  lo  hondo  del  pecho 

Las  afrentas  crueles  que  ha  pasado^ 

Y  en  los  dias  que  fueron  á  sus  ojos 
Pobres  de  claridad  con  luz  escasa, 
En  maliciosas  horas 

Se  acuerda  de  las  prendas 
Agradables  y  dulces  que  tenía, 

Y  de  tas  cosas  de  que  fué  adornada 
Cuando  al  tiempo  dio  envidia; 
Señora  de  las  gentes, 

Bepetia  los  años 

En  que  bárbara  espada 

Posó  contra  su  sangre , 

Sin  que  hallasen  amparo 

En  humana  piedad  sus  aflicciones. 

Esto  á  solas  lloraba 

Más  desdichada,  núes  con  tantos 


Vo  perdió  la  memoria  rigtiroBa 

Del  tiempo  que  los  tuyo, 

Ni  mereció  alcanEar  algún  olvido ; 

T  ahora  que  con  lágrimas  recibe 

Al  Bol ,  y  ahora  que  nadando  en  ellas 

A  la  noche  recibe  mas  no  al  sueño, 

No  hay  quien  la  dé  el  scoorro  que  desea.  . 

Ted  lo  que  sentirá  la  que  gloriosa 

Bu  cuello  levantó  sobre  la  tierra, 

Y  ve  ^ue  sus  desdichas  no  le  deben 
A  nadie  ni  un  suspiro, 

Y  que  los  que  otro  tiempo 

Fueron  desprecios  suyos  la  persiguen, 
Guando  con  secos  ojos  el  contrario 
Ve  lástimas  tan  grandes, 

Y  lo  que  siente  más  es  que  profano 
6ua  sábados  ofende ,  y  embaraza 

Con  juegos ,  y  con  fiestas ,  cosa  indigna 
A  0U  tristeza,  y  religión  sagrada. 

VIBSION   LITERAL  CASTELLANA. 

Pecado  pecó  Jerosalem ;  por  tanto  por  inmunda 
fué  todos  sns  honradores  la  menospreciaron,  que 
vieron  su  verg&ensa;  también  suspiró  y  volvió 
atrás. 

Bl  temor  que  la  cerca. 
La  vida  que  en  el  nombre  solamente 
8e  diferencia  de  la  muerte  amarga, 
£1  arrepentimiento  perezoso, 
Nacido  del  dolor  desesperado 
Lleva  consigo  á  donde  va  el  pecado, 

Jleth. 

Jerusalem  pecó  con  gran  pecado, 
Que  el  de  si  propio  fué  castigo  justo ; 

Y  asi  los  unos  se  burlaron  de  ella, 
Los  otros  la  dejaron , 

Como  á  mujer  ramera 
A  quien  el  más  sangriento 
Aparta  con  desprecio  del  amante, 

Y  los  más  poderosos, 

Y  todos  los  más  nobles  y  prudentes 
La  tuvieron  en  poco, 

Porque  vieron  desnudos  en  su  cuerpo 

Los  miembros  reservados , 

Que  cuidadosamente  la  vergüenza 

A  los  ojos  esconde ; 

Vieron  su  afrenta  y  su  ignominia  clara, 

Y  asi  aunque  suspiraba. 
Mezclando  las  palabras  con  las  quejas. 
No  la  valió  para  que  no  volviese 
Atrás,  y  se  acercase 

Al  principio  del  mal  de  que  huia. 


VBBSION  LITBBAL  CASTELLANA. 

8u  enconamiento  en  sus  faldas ;  no  se  acordó  de 
sn  postrimería,  y  descendió  miserablemente  no  con- 
soladora ella.  Ve,  Sefior,  mi  aflicción,  que  se  en- 
grandeció el  enemigo. 

La  que  dejó  la  gracia  con  que  ilustra 
Las  almas  el  Señor  de  las  estrellas ; 
La  que  los  bienes  suyos, 
Que  ennoblecen  espíritu  divino, 
Dejó  por  lodo  vil  en  él  envuelta, 
No  merece  ser  vista  de  sus  ojos. 

Ihth. 

Tiñe  los  pies  profanos 

En  el  trinuto  que  sus  meses  mancha, 

Y  en  las  pisadas  suyas 

Quema  las  hierbas  el  humor  ardiente, 


LloniMAS  DS  JERBMÍAS. 

Y  con  tal  desalifío 


8u  vestidura  infama, 

Y  declara  cuan  poco  se  le  acuerda 
De  la  vergüenza  antigua,  y  religiosa. 
Ninguna  profecía, 

Que  anticipó  á  su  pena  la  advertencia 

Halló  crédito  alguno ; 

Los  avisos  pasaron  despreciados, 

Porque  su  presumida  confianza 

No  se  acordó  del  fin  que  á  las  grandezas 

Negocian  el  descuido  y  el  pecado. 

Y  así  no  prevenida 

Del  peso  de  sí  misma  arrebatada. 
Venganza  á  los  pecados, 
Fábula  á  los  presentes , 

Y  á  los  que  han  de  venir  mudo  escarmiento 
8e  ha  vuelto  poco  á  poco. 

Hubo  quien  la  ayudase 

A  caer  miserablemente  y  triste , 

Mas  no  (^uien  humedezca, 

Sus  desdichas  llorando  lastimado 

Oven,  mas  no  acompañan  sus  gemidos. 

Abre,  Señor,  tus  ojos 

Sobre  mis  desventuras, 

Pues  no  podrá  dejar  de  enternecerte 

Ver  que  nace  majestad  de  mis  trabajos 

El  bárbaro  enemigo 

Y  que  soberbio  triunfa  de  las  gentes. 

Que  un  tiempo  fueron  tuyas,  y  que  esperan 

Que  si  perdona  tu  enojado  brazo 

Reliquias  lastimosas 

Que  han  de  tomar  á  ser  cuidado  tuyo. 

Mira ,  Señor,  en  mí  mis  desventuras ; 

Pues  han  llegado  á  tanto, 

Que  ya  más  poderoso, 

Burladora  cabeza 

Mueve  sobre  mi  llanto  mi  contrario. 

VEB8I0N  LITERAL  CASTELLANA. 

Su  mano  extendió  el  angustiador  sobre  todas  sns 
codicias  que  vieron  gentes,  que  vivieron  en  su  san- 
tuario, que  encomendaste  no  viniesen  en  sus  con- 
gregaciones á  tí. 

Jod. 

Tal  fué  la  obstinación  del  pueblo  hebreo, 

Que  ni  temieron  plagas, 

Ni  creyeron  divinas  profecías. 

Ni  mandatos  de  Dios  reverenciaron ; 

Y  así  dejado  do  la  mano  suya, 
Porque  adoró  las  obras  de  sus  manos , 
Se  ven  las  del  contrario  que  temia. 

lod. 

Indignado  el  contrario, 

La  mano  codiciosa 

Extendió  sobre  todas  sus  riquezas, 

Y  robo  y  presa  suya  fueron  su  bizarría ; 

Y  el  adorno  profano, 

Y  cualquier  cosa  de  valor  y  precio 
Vio  pisar  su  divino  sanctuario 
Las  enemigas  plantas  forasteras  : 

Vio  del  templo  en  los  claustros  reservados, 

Tanto  que  aun  á  los  ojos 

Limitabas  con  leyes  la  licencia ; 

Las  gentes  que  mandaste , 

Que  en  el  consejo  tuyo 

No  viniesen  á  hacerte  compañía. 

VEB8I0N  LITERAL  CASTELLANA. 

Todo  BU  pueblo  snspiró  bascando  pan;  dieron 
sus  codicias  por  comida  para  tomar  alma.  Ve,  Se- 
ñor, y  nota  qae  fué  glotona. 

K.  Caph,  B  K  D- 


Cayó  desvanecida  de  la  altura ; 
Yióse  sobre  las  nubes ,    _  gitized  by 
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Y  yá  de  eÜM  cubierta 

Se  re  en  medrosa  noche  sepultada, 


Y  presas  las  dos  manos 
En  lazos  rigurosos 
Sólo  como  el  que  ruega. 
Levanta  á  Dios  las  palmas, 
Sin  poder  defenderse, 

Ki  trabajar  para  adquirir  sustento. 

Caph. 

Con  suspiros  ardientes  solicita 
Piedad  del  alto  cielo, 

Y  en  lágrimas  está  su  pueblo  todo : 
Fáltales  pan  cuando  el  dolor  les  sobra , 

Y  el  buscar  alimento 

£s  todo  su  cuidado  y  su  fatiga, 

Que  la  hambre  rabiosa, 

Mal  acondicionada  y  persuadida 

No  perdona  ninguna  diligencia 

En  Jerusalem  triste ; 

Pues  por  pacto  común,  bestial,  y  bruto 

Buega  con  sus  tesoros , 

Sólo  para  tornar  el  alma  al  cuerpo, 

Que  pretendió  indignada 

Desatarse  del  lazo  de  la  vida, 

Que  la  necesidad  vencida  tuvo* 

Mira  á  cuánta  vileza 

Me  hallo  reducida, 

Que  como  bestia  f  bien  que  lo  haya  sido) 

Mi  cuidado  mayor  y  diligencia. 

En  el  pasto  lo  poneo,  de  manera 

Que  me  señalan  todos  por  glotona. 
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¡Oh!  á  vosotros  todos  los  que  pisáis  camino,  notad 

j  ved  si  hay  dolor  como  mí  dolor,  qae  fué  hablado 

en  mi,  que  lo  habló  el  Sofior  en  dia  de  ira  de  su 

furor. 

Lamed  ^, 

La  que  á  nadie  trataba  con  desprecio, 

Ahora  ya  que  están  apoderados 

De  su  corazón  duro 

Tantas  tribulaciones ; 

Ahora  que  el  castigo 

Ha  llogado,  aunque  tarde,  á  sus  pecados, 

A  todos  comunica 

bu  mal,  y  siente  sólo 

Pasarle,  y  no  el  haberle  merecido. 

Que  aun  es  mayor  delito  que  el  primero. 

Lamed, 

Los  que  por  el  camino  peregrinos  andáis. 

Así  no  os  toque 

A  vo5;oiro8  el  mal  que  con  imperio 

En  mis  entrañas  reina, 

Que  os  paréis  á  mirar  (bien  que  os  lastime) 

Si  hay  dolor  que  se  iguale  al  dolor  mió. 

Mirad  bien  lo  que  ha  hecho 

El  Dios  de  los  ejércitos  conmigo ; 

Pues  como  á  la  lozana  vid  hermosa, 

Que  con  hojas  se  vio  cubierta  toda 

Y  cargada  v  poblada  de  racimos, 
A  quien  el  labrador  después  alegre 
Del  peso  dulce  alivia ; 

Asi  me  vendimió  de  Dios  la  mano, 

Y  aun  he  quedado  yo  más  despojada. 
Que  ella  con  el  verano, 
Restitución  de  aqueste  robo  espera , 
Pero  yo  no  la  aguardo, 

Porque  sé  que  de  Dios  no  la  merezco 
Que  él  me  avisó ;  mirad  cuanto  es  piadoso, 
Enojado  en  el  dia 
De  su  ira  y  furor,  que  ya  me  alcanza. 
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De  los  cielos  envió  fuego  en  mis  huesos ,  y  pren- 
dió ;  extendió  red  á  mis  pies;  hízome  tomar  atrás; 
dióme  destrucción ,  j  todo  el  dia  dolorida. 


jdetn  Qa 


Mereció  no  menores  desventuraii 

La  que  manchó  profana, 

Con  oieg^a  idolatría. 

La  religión  antigua  y  heredada; 

Pues  fué  mancha  tan  honda, 

Que  á  lo  más  reservado 

Del  corazón  llegó,  y  á  lo  postrero 

De  sus  entrañas  las  raíces  tuvo, 

Y  asi  como  sacarla  no  se  pudo, 
Para  purificar  de  alguna  suerte 
A  Jerusalem  triste^ 

Sobre  ella  envió  Dios  fuego  del  cielo. 

Jaem, 

Mirad  la  gravedad  de  mis  ofensas. 

Pues  que  no  solamente  como  á  viña, 

De  quien  cobró  el  sudor  de  su  trabajo 

Labrador  cuidadoso. 

Me  despojó  de  Dios  la  mano  airada; 

Mas  envió  á  mis  huesos 

Del  cielo  fuego  ardiente, 

Y  volviendo  en  ceniza, 

A  los  más  poderosos  de  mi  pueblo. 
Me  enseñó  en  el  castigo 
A  temer  sus  enojos 

Y  á  conocer  mis  culpas  y  pecados. 
Quise  huir  las  manos  de  su  ira, 

Y  esconderme  del  brazo  de  las  llamaSi 

Y  hallé  engañado  en  redes 
La  senda  y  el  camino ; 
Cercóme  Dios  de  lazos. 
Burló  mi  diligencia 

La  prisión  oue  me  tuvo, 

Y  atrás  me  hizo  volver  donde  me  veo; 
Ajena  de  consuelo , 

Mientras  en  mis  dos  ojos. 

Las  horas  que  del  cielo  nos  derriban, 

Resbalando  los  años , 

Registran  lastimosas 

Lágrimas  que  me  ayudan 

A  gastar  en  tristezas  todo  el  dia. 
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Ato  yugo  de  mis  inobediencias  en  su  mano  ayun* 
táronse ;  subiéronse  sobre  mi  cuello ;  enflaqueció  mi 
fuerza;  dióme  el  Señor  en  poder  de  quien  no  mo 
pueda  levantar. 

JVWii. 

No  siente  la  licencia  con  que  el  fuego 

De  sus  medrosas  llamas 

Hace  alimento  las  riquezas  suyas, 

No  el  ver  desparramados 

A  los  más  poderosos 

Por  falta  de  sustento, 

Como  suelen  sin  ley  flacos  «abanos; 

Errar  por  todas  partes, 

Pues  sólo  siente  ver  que  sus  desdichas 

Las  heredan  sus  hijos, 

Y  ve  la  sucesión  que  imaginaba 
Que  seria  sempiterna, 

Que  aun  el  común  aliento  que  respira 
Es  merced  de  dolor  que  la  atormenta. 

lililí. 

Número  fué  tan  grande 

El  de  las  culpas  y  pecados  mios, 

Que  sobre  mi  cabeza 

liOS  vio  el  Señor  eterno ; 

Y  el  descanso  y  la  paz  que  en  ellos  tuvo 
Despertaron  su  ira, 

Y  en  vela  le  tuvieron 

Para  que  apresurase  mi  castigo ; 

Y  asi  madrugo  sólo  á  fabricarme, 

De  mis  propios  delitos  /-vrrí/^ 

Yugo  no  monos  áspero  que  grave  jOv  1^  / 


Que  venciendo  tnl  cuello  al  importuno 
Peso,  me  sean  castigo,  infamia,  y  carga. 
Verán  todos  en  mí  cómo  mis  obras 
(Así  lo  quiere  Dios)  son  mis  afrentas, 
Pues  con  virtud  cansada 
.  Mis  fuerzas  se  han  tendido 
A  máquina  tan  grande  de  pecados ; 

Y  lo  peor  de  todo  es  que  no  hallo 
Manera  de  librarme, 

Que  me  ha  dejado  Dios  en  tales  manos, 
Que  ni  sé,  ni  podré  salir  ya  dellas , 
Ni  más  levantaré  cabeza  ufana. 
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Derribó  todos  mis  gallardos  el  Señor ;  en  medio 
de  mí  llamó  sobre  mí  el  concierto,  el  plazo  para  que- 
brantar mis  mancebos  el  lagar ;  pisó  el  Sefior  á  la 
Virgen  de  la  hija  de  Judá,  ó  compafiía. 

Samech, 

Siento  no  mis  trabajos, 

Mas  ver  que  riguroso  y  vengativo 

Me  esconde  Dios  en  su  piedad  el  consuelo, 

Por  los  pecados  mios, 

Que  son  la  causa  y  son  el  fundamento 

De  tantas  desventuras. 

Como  mis  hombros  débiles  sustentan ; 

Amargo  fructo  de  mis  culpas  ciegas. 

Que  tan  sin  esperanza  de  socorro 

Me  tienen ,  pues  ninguno 

Oye  mi  cauptiverio,  y  mis  afrentas, 

Que  no  llame  piadosa 

La  mano  del  Señor,  que  me  atormenta, 

Según  lo  tengo  merecido. 

Sameeh, 

Sin  acordarse  de  qué  fui  su  hechura, 
De  entre  las  manos  mías, 

Y  de  delante  de  mis  propios  ojos. 
En  medio  de  mis  penas  y  trabajos 
Me  derribó  el  Señor  los  más  valientes 

Y  los  más  poderosos, 

Y  dejándome  sola  y  desarmada, 
£1  tiempo  dedicado  á  mi  castigo 
Llamó  por  mi  desdicha, 

Voló  con  alas  de  veloces  horas 
A  su  voz  ol)ediente , 

Y  armado  de  decretos  soberanos, 

Y  de  plazos  forzosos , 
Desventurados  dias 

Me  trujo  que  llorar ;  trujóme  noches 

Que  hicieron  intratable 

Con  mis  ojos  al  sueño. 

Hizo  lisonja  á  Dios  cualquiera  gente, 

Que  desde  lejos  vino 

A  ser  duro  instrumento 

De  las  desdichas  mías. 

Ved  en  lo  que  paró  toda  mi  pompa, 

Y  hasta  donde  llegó  de  Dios  la  ira, 
Qae  como  en  los  lagares 

Pisado  el  grano,  corre  en  abundancia 
Paro  licuor,  y  dulce  de  las  vidas ; 
Así  pisada  toda  mi  grandeza , 

Y  los  más  escogidos 

Vi  debajo  de  plantas  forasteras 
Correr  copiosamente 
La  sangre  de  mis  hijos, 

Y  de  Jerusalem  antes  intacta 

Y  pura  como  virgen  religiosa. 
Miraba  esto  el  Señor  desde  su  trono, 

Y  mostraba  severo 

Que  le  eran  mis  tragedias  agradables, 

Y  daba  con  sus  ojos 

Aplauso  á  mi  dolor,  y  al  enemigo. 

VBBSION    LITERAL   CASTELLANA. 

Por  esto  yo  llorosa,  mi  ojo,  mi  fnente  desciende 
ajB^aS;  ^ue  se  alejó  de  mi  consolador,  que  consuela 
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mi  alma;  fuCTon  mis  hijos  destruidos,  que  se  en* 
grandeció  el  enemigo. 

Ain» 


Aparté  mis  dos  ojos 

De  la  serena  luz ,  blanca,  y  hermosa 

Aurora  de  aquel  dia , 

A  quien  nunca  la  noche  se  ha  atrevidoi 

Y  a  la  escuridad  ciega 
Los  entregué ,  de  modo, 

Que  por  tinieblas  mudas  y  desiertas. 

Perdidos  pasos  doy  con  pié  dudoso. 

Dejé  la  fuente  dará 

Que  de  las  piedras  de  la  ley  nacia, 

Por  el  arroyo  turbio 

De  los  profanos  ídolos  manchado, 

Y  así  en  pena  permite 
El  Señor  ofendido 

Que  se  vuelvan  en  fuentes  mis  dos  ojos, 
Con  lágrimas  ardientes  que  derramen. 
Hasta  que  lloren  tanto, 
Que  ciegen  con  la  pena,  y  con  el  llanto. 

Ain, 

Y  viendo  la  distancia 

Que  tienen  apartado  mi  consuelo 
De  mí,  las  culpas  mias, 

Y  cuan  lejos  está  quien  muchas  voces 
Me  restituyó  el  alma  que  engañada 
Arrastraron  tiranos  apetitos. 

Sin  perdonar  los  dias,  ni  las  noches. 
Continuamente  lloro, 

Y  tauto  en  mis  dos  ojos  perseveran 
Lágrimas  porfiadas,  que  primero 
Será  posible  y  cierto 

El  derramar  el  corazón  por  ellos, 

Que  no  verlos  enjutos 

Hora  ninguna  que  resuelva  el  cielo, 

Y  ventura  sería 

Cegar  llorando,  por  no  ver  mis  ojos. 
Dando  en  sangre  tan  noble 
Venganza  y  triunfo  al  enemigo  infame, 
A  quien,  porque  mejor  pueda  afligirme, 
Dobla  las  fuerzas  Dios  omnipotente. 
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Despedazábase  Sion  con  sns  manos ;  no  consola- 
dora ella  encomendó  el  Señor  contra  Jacob  á  sus 
vecinos  que  fuesen  sus  angustiadores.  Fué  Jerusa« 
lem  por  inmunda  entre  ellos. 

Padece  justamente 
Jerusalem,  pues  viéndose  oprimida, 
En  lugar  de  pedir  misericordia 
En  vanas  quejas  y  en  perdidas  voces. 
Su  boca  embarazó,  cuando  la  fuerza 
De  más  utilidad  arrepentida 
Llorar  la  causa  de  tan  gran  castigo, 
Qae  lamentar  las  penas  que  merece, 
Ni  querer  disculpar  inadvertida, 
El  yerro  antiguo  con  errores  nuevos. 

P?ie. 

Peregrina  y  cautiva, 
Con  Tas  manos  tendidas, 

Y  á  las  estrellas  vueltas , 

Como  mujer  que  ruega  humildemente, 
Sion  desconsolada 

Ptueba  la  fuerza  de  los  ruegos  suyos ; 
Mas  pierde  las  palabras, 

Y  en  vano  hacen  diligencias  mudas , 
En  lágrimas  los  ojos  desatados. 
Pues  no  halla  ninguno  que  se  duela 
Del  mal,  y  del  cuidado 
Que  en  sus  entrañas  vive. 
Mas  quién  podr.á  ampararla  si  kh  nxmú^^ 


iiú 


El  Seftor  á  los  daros  enemigos. 

Que  de  manera  cerquen 

A  los  que  de  Jacob  toman  el  nombre, 

Que  por  cualquiera  parte 

Hallen  prisión  y  espanto  : 

Y  asi  Jtirusalen  con  estas  cosas, 

Manchada  en  sangre  de  sus  propios  hijos, 

Se  ve  entre  ellos  estar  do  la  manera 

Que  la  mujer  hermosa  que  padece 

Del  colorado  mes,  enfermos  días. 

Que  del  varón  la  excusan ,  y  reservan. 
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Has  no  lo  fueron  mios,  de  mis  glozíAA 

T  de  mis  gustos  fueron. 

Por  eso  así  lo  quiere  Dios,  tras  ellas 

Se  van  de  mí  apartondo ; 

Sea  bien  venida  (bien  que  tarde  viene) 

Muerte  qne  desengaña 

De  amigos  falsos,  y  de  pechos  nobles. 
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Justo  eael  Sefior,  que  su  boca  no  obedecí;  oid 
agora  todos  los  pueblos,  y  ved  mi  dolor ;  mis  donce- 
llas y  mis  mancebos  anduvieron  en  el  cauptiverio. 
Sade, 

Si  engafiada  del  cebo  del  pecado, 

Burlada  del  anzuelo, 

Que  se  disimuló  con  su  dulsura 

Jerusalem  se  traga 

Condenación  perdida  y  muerte  negra, 

No  se  queje  de  Dios  que  tantas  veces, 

Por  sus  profetas  sanctos 

Los  secretos  le  dijo  del  peligro. 

Justos  son  sus  castigos,  y  él  es  justo 

En  dejar  en  las  manos  del  tormento 

A  quien  tras  despreciar  ciega  el  consuelo, 

Ni  el  bien  conoce ,  ni  obstinada  y  dura 

Quiere  creer  á  quien  del  mal  la  avisa. 

Sade, 

Son  tantos  mis  delitos. 

Que  aunque  mis  desventuras  encarezco, 

y  poy  incomparables 

Os  cuentan  mis  dolores  mis  gemidos , 

No  se  entienda  qne  Dios  es  riguroso. 

Justamente  me  aflige, 

Bien  merecidas  tengo 

A  BU  picdaJ  inmensa 

Las  iras  que  á  mi  espíritu  consumen. 

Yo  en  los  profetas  desprecié  su  boca, 

Y  en  su  divina  boca  su  palabra ; 
No  más  inobediente 

Cerviz  vio  contra  sí  la  ley  divina; 
•pues  para  los  misterios  que  la  daban 
Tuve  manos  ingratas,  y  no  oidos, 

Y  así  para  lo  mucho  que  merezco 
Cortés  reprehensión  es  el  más  grave 
Castigo  en  que  examina  y  ejercita 
Mi  sufrimiento  Dios,  y  mi  paciencia. 
Mirad  si  hay  más  dolor,  todos  los  pueblos 
Que  ver  llorar  yo  misma  en  cauptiverio. 
Las  vírgenes  hermosas. 

Que  sola  conocían 

Por  prisión  y  por  cárcel  la  vergüenza, 

Y  llorando  tras  ellas  los  mancebos. 
De  cuyas  esperanzas 

Lozana  suboesion  me  prometía, 
A  cuyos  labios  no  se  había  atrevido 
La  flor  hermosa  de  la  edad  primera. 
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Llamé  mis  amigos ;  ellos  me  engañaron  ;  mis  sa- 
CírJotea  y  mis  viejos  en  la  ciudad  se  murieron,  que 
bufíc^roQ  comida,  á  ellos  para  que  tomasen  á  sus 


Ei  qnereii  ver  d  fln  de  mis  sucesos, 
MiriMt  el  que  tuvieron  mis  fortunas, 
La  Bübita  mudftrjs;»  de  mi  estado, 
La  irrt  ihA  Señor,  las  soledades 
Ea  ^ue  Qi^  titile  yerma  la  pobreza, 
•'^•"«Ifck'iidti  ¿mis  contrarios  siempre, 
•itiieísiciido  los  amigos  míos. 


Coph. 

Confieso  que  el  remedio  no  me  falta 

Por  no  le  haber  buscado. 

Que  á  mi  necesidad  he  obedecido ; 

Con  importuna  voz  á  mis  amigos 

Llamé ,  no  halló  ninguno 

Que  como  amigos  fueron 

De  mi  felicidad,  que  ya  ha  pasado. 

Todos  me  desconocen ; 

Engañóme  con  ellos  mi  fortuna, 

Y  ellos  con  esperanzas  me  engafiait)n« 
Pues  si  quiero  volverme 

A  pedir  á  los  viejos  más  ancianos 
Saludable  consejo, 

Y  si  á  los  sacerdotes 

Quiero  pedir  que  religiosos  rueguen 
Al  Señor,  que  perdone  mis  delitos. 
Hallo  que  el  alimento  les  esoonde 
De  Dios  la  justa  ira, 

Y  que  buscando  algún  mantenimiento 
Con  que  buscar  la  alma  fugitiva 

Al  cuerpo,  yacen  todos  consumidos , 
Dando  de  sí  eroectáculo  espantoso. 
A  quien  (mirad  lo  que  la  muerte  puede) 
Honor  y  gloria  en  otro  tiempo  dieron. 
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Ve,  Sefior,  qué  angustia  á  mí;  mis  eotrafiís  ■# 
revolvieron;  fué  trastornado  mi  corazón  dentro  de 
mi,  porque  rebelde  rebelé;  afuera  de  mis  hijos,  me 
enviudó  la  espada  (el  hebraísmo  es  de  hijo),  en  i 
como  la  muerte. 

Het. 

De  suerte  me  ha  dejado 

Sola  el  Señor  de  hijos  y  de  amigos. 

Que  no  tengo  á  quien  vuelva  la  cabeza. 

Sino  es  al  mismo  que  ofendí  fiada 

Bn  su  piedad  inmensa ; 

Que  tantas  veces  los  pensados  míos 

Han  experimentado. 

Esto  le  debo  á  la  pobreza  mía 

Que  de  Dios  me  acordó :  mil  veces  sea 

Bien  venido  el  trabajo 

Que  acompañando  tal  memoria  vino. 

Bes. 

Euego,  Señor,  á  tí,  ya  que  enojado 

Tanta  licencia  das  á  Babilonia 

Sobre  la  gente  mia. 

Ya  que  yo  no  merezco  de  tu  mano 

Que  el  perdón  que  deseo. 

Que  tus  ojos  piadosos  como  justos 

Vean  mis  deventuras, 

Alcance  que  en  mis  entrañas  lean 

Las  turbaciones  mías. 

Mira,  Señor,  mi  corazón  cansado. 

Que  á  los  pies  del  dolor  tendido  yace ; 

Toda  tristeza  soy,  pues  que  no  hallo 

Ningún  lugar  sin  miedo. 

El  temor  me  acompaña  á  toda  parte  : 

Afuera  me  amenazan 

Los  filos  enemigos 

Sedientos  de  mi  sangre , 

Y  dentro  de  mí  misma , 
Mil  domésticas  muertes  disfrasadas. 
Espías  me  tienen  puestas  á  la  vida, 

Y  la  hambre  insumble, 
Sin  jperdonar  ninguno,  j 
Cual  ángel  á  quien  Dios  armó  de  muerta  [^ 
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Oontra  los  pueblos  todos , 
Solicita  consume  cuanto  baila. 
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Ojeron  que  suapirabayo  no  consolador ;  á  mf  to- 
dos mis  enemigos  oyeron  mi  mal ;  holgáronse  por- 
que tú  lo  hiciste,  trujiste  días,  que  llamaste  y  sean 
como  yo  soy. 

Siendo  Sefiora  estoy  como  viuda; 
Vime  llena  de  pueblo,  y  estoy  sola ; 
Princesa  fui  de  reinos  y  ciudades , 

Y  ya  estoy  tributaria. 
Veo  á  mis  hijos  cauptiyos ; 
Muertos  los  poderosos  y  yalientes, 
Loe  doctos  y  los  sanctos. 
Lágrimas  yeo  en  mis  ojos, 
Dentro  de  mí  la  muerte, 

Fuera  las  amenazas  de  la  espada , 

Cuando  contra  la  flaca  vida  mia 

Militan  el  espanto  y  la  pobreza. 

Aprende  i  oh  tú !  que  mis  desdichas  miras 

Con  alma  confiada 

A  temer  de  la  suerte  los  sucesos ; 

Pues  la  misma  mudanza 

Que  me  trujo  á  miseria, 

Podrá  de  entre  tu  mal  fundadas  glorías 

Traerte  á  que  me  hagas  compañía. 

Sim. 

Sólo  por  augmentar  mi  sentimiento 

Llego  la  voz  de  los  pecados  mios 

A  los  más  apartados ; 

No  ignoró  mi  dolor  ningún  oido, 

Ki  menos  hubo  alguno 

Que  diese  por  respuesta  algún  consuelo, 

Y  hasta  en  esto  se  ve  mi  desventura ; 
Pues  es  doblada  pena 

Ko  hallar  remedio  á  mal  que  saben  todos , 

Y  por  doblar  mis  quejas, 
Mis  lágrimas  ardientes 
Buscaron  á  mis  propios  enemigos , 

Y  con  la  nueva  de  mis  graves  males 
Lisonjearon  los  oidos  suyos, 

Y  á  mi  captividad  fiestas  hicieron, 

Y  para  dar  disfraz  á  su  malicia 
Hipócritas  su  risa  disculpaban , 
Con  decir  que  era  justo 
Mirar  con  vista  alegro 


Las  cosas  que  tú  haces ; 

Pues  yo  espero,  Señor,  que  trairás  tiempo 

En  que  sus  intenciones  las  castigues; 

Tú  me  trairás  á  mí,  que  ahora  lloro 

Mientras  ellos  alegres  se  divierten, 

En  sus  lágrimas  propias, 

£1  día  del  consuelo  que  me  falta. 

Yeránse  á  mí  en  la  pena  semejantes. 


VERSIÓN   LITERAL  OAfiTECLANA. 

Entre  toda  su  malicia  delante  de  sí,  y  obra  á 
ellos  como  obraste  á  mí  sobre  todas  mis  inobedien- 
cias, que  se  multiplicaron  mis  suspiros,  y  mi  cora- 
zón doloroso. 

Thav. 

Término  y  plazo  brete  • 
Tuvo  mi  persuadida  confianza ; 
En  error  acabaron  mis  errores : 
Soy  fábula  del  mundo, 

Y  á  los  que  han  de  venir  seré  en  proverbios 
Escarmiento  heredado, 

Y  la  cruz  que  ha  de  ser  á  todos  gloria, 
En  mí  será  señal  de  mi  castigo. 

Tkav. 

Todas  las  culpas  suyas 

Tienen  de  entrar  delante  de  tu  cara. 

Harás,  Señor,  con  ellos  lo  que  hiciste 

Conmigo,  por  pecados  infimtos. 

Alegrarme  hé  sobre  ellos 

Porque  tú  lo  hiciste , 

Como  ellos  sobre  mí  se  han  alegrado. 

Justificarte  has  en  tu  castigo,  ' 

Mientras  arrepentida  y  lastimada , 

Ajena  de  consuelo, 

Con  su^^piros  ardientes, 

El  corazón  á  tanto  mal  rendido, 

En  llanto  se  desata  por  mis  ojos , 

De  la  tristeza  enferma  persuadido. 

Esto  es  lo  que  he  notado  sobre  el  primer  Alpha- 
beto  de  Jeremías,  tocante  á  la  propiedad  de  la  len- 
gua, y  defensa  de  la  Vulgata.  Creo  hay  más  cosas 
de  qué  pedir  perdón,  que  gracias,  en  este  papel. 

Sub  eorrectione  Sancta 
Matrii  Ecleuied. 
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BeDftftieyApoloa). 
FÁBULA. 

Delante  del  sol  Tenía, 
Corriendo  Dafne,  doncella 
De  extremada  gallardía, 
T  en  ir  delante  tan  bella, 
Nueva  aurora  parecía. 

Cansado  niá8  de  canoalla 
Que  de  cansarstí  á  sí  Pebo, 
A  la  amorosa  batalla 
Quiso  dar  principio  nneYO 
Para  mejor  aloanzilla. 

Mas  viéndola  tan  cruel, 
Díó  mil  gritos  doloridos, 
Contento  el  amante  fiel 
De  que  alcancen  bub  oidoi 
Las  voces,  ya  que  no  él. 

Mas  envidioso  de  ver 
Que  han  de  gozar  gloria  nnéva 
Las  palabras  en  su  ser, 
Con  el  viento  que  las  Úeva 
Quiso  parejas  correr. 

Pero  su  padre  celoso, 
En  su  curso  cristalino 
Tras  ella  corrió  furioso, 
T  en  medio  de  su  camino 
Los  atajó  sonoroso. 

El  sol  corre  por  seguilla, 
Por  huir  córrela  estrella, 


( I )  Encnéntraae  esto  fábula  en  U  Primera  paru  dé  la*  Fhru  d* 
poffa*  ilustres  dg  España ,  ordtnada  por  Pedro  Espinosa ,  natural  de 
la  rludad  de  Antequera.  En  Vatladolid,  por  Luis  Sánchez ,  alio  1 605. 
Ko  trae  nombre  d«  autor,  p«ro  al  fin  del  libro ,  en  la  tabla  de  auto- 
res, al  ocuparse  de  las  poesías  de  Quevedo.  se  dice :  c  La  ft^bnla  de 
Dafne  y  Apolo,  aunque  está  sin  nombre,  es  suya,  fól.  87.»  Alonso  de 
Salas  Barbadillo  también  escribió  una  fábula  de  Apolo  y  Daphne, 
que  se  baila  en  Us  poesías  reunidas  por  Alfay,  en  16ff4,  fól.  61,  y 
este  mismo  asunto  ha  dado  motivo  á  los  poetas  par»  muchas  com' 
posiciouei. 


Corre  el  llanto  por  no  vellai 
Corre  el  aire  por  oilla, 

Y  el  rio  por  soí'orreila. 
Atrás  los  deja  arrogante 

T  á  BU  enamorado  más, 
Que  ya  por  llevar  triunfante 
Bu  honestidad  adelante, 
A  todos  los  deja  atrás. 

Mas  viendo  su  movimiento, 
Dio  las  razone»  que  canto, 
Con  dolor  y  sin  aliento, 
Primero  al  correr  del  llanto, 

Y  luego  al  volar  del  viento. 
Di,  ¿por  qué  mi  dolor  creces, 

Huyendo  tanto  de  mí 
En  la  muerte  que  me  ofreces  ? 
8i  el  sol  y  luz  aborreces, 
Huye  tu  misma  de  tí. 

No  corras  más,  Dafne  fiera, 
Que  en  verte  huir  furiosa, 
De  mí  que  alumbro  la  esfera, 
8i  no  fueras  tan  hermosa 
Por  la  noche  te  tuviera. 

Ojos  que  en  esta  beldad 
Alumbráis  con  luces  bellas, 
Bu  rostro  y  su  crueldad, 
Pues  que  sois  los  dos  estrellas, 
Al  sol  que  os  mira  mirad. 

En  mi  triste  padecer, 

Y  en  mi  encendido  querer, 
Dafne  bella,  no  sé  cómo 
Con  tantas  flechas  de  plomo 
Puedes  tan  veloz  correr. 

Ya  todo  mi  bien  perdí, 
Ya  se  acabaron  mis  bienes ; 
Pues  hoy  corriendo  tras  ti , 
Aun  mi  corazón  que  tienes, 
Alas  té  dá  contra  mí. 

A  su  oreja  esta  razón, 

Y  á  sus  vestidos  su  mano, 

Y  de  Dafne  la  oración , 
A  Júpiter  soberano 
Llegaron  á  una  sazón. 

Sus  plantas  er  sólo  una 
De  lauro  se  convirtieron ,   ^ r^^^r^]^ 
Los  dos  brazos  le  crecieron,  JvJOyiL 
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QntíJAndose  á  la  fortuoa 
CíJíi  ti  mido  que  hicieron. 

Kscondióee  en  la  corteza 
La  nieve  del  pecho  helado^ 
y  la  flor  de  su  belleza 
I)c}ó  en  la  flor  un  traslado 
Que  al  lauro  presta  riqueza. 

Do  la  rubia  cabellera 
Qq«j  ñoredó  tantos  mayos, 
Antes  que  se  convirtiera» 
Hebras  tomó  el  sol  por  rayos, 
Cpn  que  hoy  alumbra  la  esfera. 

Con  mil  abrazos  ardientes, 
Ciñó  el  trono  el  sol,  y  luego, 
Con  las  memorias  presentes, 
Ldb  m.yos  de  luz  y  fuego 
DeKfttó  en  amargas  fuentes. 

üon  un  honesto  temblor, 
Por  rehusar  sus  abrazos , 
Be  quejó  de  su  rigor, 

Y  aun  quiso  inclinar  los  brazos, 
Por  estorbarlos  mejor. 

El  aire  desenvolvía 
Bus  bolas,  y  no  hallando 
La£  hebras  que  ver  solia , 
Tnstemente  murmurando 
Entre  las  ramas  corría. 

Kl  rio,  que  esto  miró. 
Movido  á  piedad  y  llanto, 
Cüii  ius  lágrimas  creció, 

Y  A  besar  el  pié  llegó 
Del  árbol  divino  y  santo. 

Y  viendo  caso  tan  tierno. 
Digno  de  renombre  eterno, 
La  reservó  en  aquel  llano, 
De  suK  rayos  el  verano. 

Y  de  BU  hielo  el  invierno. 


757. 

k  üQB  Tfejft  qnc  troÍA  nna  muerte  de  oro  (1). 
EPITAFIO. 


No  i;é  li  cual  crea  de  los  dos, 
VlóudoDs,  Ana,  cual  os  veis, 
£^i  vo»  la  muerte  traéis, 
O  si  D8  trae  la  muerte  á  voa. 

Qiieredme  la  muerte  dar. 
Porque  mis  males  remate, 
Que  en  mi  tiene  hambre  que  mate, 
Y  CQ  TOS  no  hay  ya  que  matar. 


758. 

A  Oelastiiia  (3). 
■PITAFIO. 


Yace  ea  esta  tierra  fría. 
Digna  da  toda  crianza, 
La  vieja  cuya  alabanza 
Tantas  plumas  merecia. 

Ko  qui0o  en  el  cielo  entrar 


m  fnMír&Ao  »n  U  Primtra  fárie  dé  ku  Fhrti  di  poftát  Viutret 
éf  tifmfia ,  ^rFcdfit»  Kspfnosa.  VaIl«dolid,  afio  ISOJt. 

|TV  UAJ[!lm««  Lambían  e«ta  breve  compoeldon  en  la  Prirntrn parte 
4f  tn4  ft»r€t  dmpufiTj  tíuttm  de  España ,  ordenwU  por  Pedro  Be* 
iM,  Viki^fiar^Mñ  p  1«06 ;  7  allí  M  dloe  qne  es  de  Qaevedo.  en  la 
taéia  de  aittaMtt 


OBRAS  DE  DON  FRANCISfcO  DB  QUEVEDO. 

A  gozar  de  las  estrellas. 
Por  no  estar  entre  doncellas 
Que  no  pudiese  manchar. 
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Ala?wriento(8). 

EPITAFIO. 


En  aqueste  enterramiento 
Humilde,  pobre  y  meequino, 
Yace  envuelto  en  oro  fino 
ün  hombre  rico,  avariento. 

Murió  con  cien  mil  dolores, 
Sin  poderlo  remediar. 
Tan  sólo  por  no  gastar 
Ki  aun  hasta  malos  humores. 
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A  un  oristiano  nuevo,  junto  al  alUrde  San  AatMi  (4). 

EPITAFIO. 


Aquí  yace  Mosen  Diego 
A  Santo  Antón  tan  vecino. 
Que  huyendo  de  su  cochino, 
Vino  á  parar  en  su  fuego. 
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A  la  Ifacdalena  ungiendo  loe  aagradoi  pUs  de  Jeras  (I  •. 

BOSrSTO. 

Llegó  á  los  pies  de  Cristo  Magdalena, 
De  todo  su  vivir  arrepentida, 

Y  viéndole  á  la  mesa,  enternecida, 
Lágrimas  derramó  en  copiosa  vena. 

Soltó  del  oro  crespo  la  melena 
Coa  orden  natural  entretejida, 

Y  deseosa  de  alcansar  la  vida 
Con  lágrimas  bañó  su  faz  serena. 

Con  un  vaso  de  ungüento  los  sagrados 
Pies  de  Jesús  ungió,  y  él ,  diligiemte, 
Laperdonó (por  paga) sus  peídos. 

Y  pues  aqueste  ejemplo  veis  presente, 
Albricias,  boticarios  desdidiados. 
Que  hoy  da  la  gloria  Cristo  por  nngttente. 


(8)  Bsta  oompoelcion  ee  halla,  sin  título  alguno,  paro  dSeiéodo» 
que  es  de  don  Franclsoo  de  Qneredo,  en  el  f^  99  de  la  PHsMr» 
parre  de  ku  Flore*  de  poetas  ihutreade  E^aüa,  ordenada  por  Psiiv 
Bepinosa ,  é  impresa  en  Valladolid  en  el  afto  1605. 

(4)  Publicóse  eete  epitafio,  oomo  las  poesías  anteriores,  en  la  /V» 
mera  parte  de  ku  Flores  de  poetas  iluHres  de  España ,  ardenatda  por 
Pedro  Espinosa.  ValladoUd,  1605. 

(6)  B»te  soneto  se  inolnye  en  la  Primera  parte  áe  ku  Flores  i 
poetas  Uustres  de  España  ordenada  por  Pedro  IWpfnosa.  Vallado 
lid ,  afiolSOA.  En  a]¿un  ejemplar  ha  sido  sustituido  esto  aonelo  por 
otro  del  poeta  Juan  de  Y  aldés ,  ocaso  por  su  oonoluiion,  que  alguno 
consideran  «a  tanio  impia,  pero  que,  cuando  menos ,  fué  un  taai* 
irreflexiva ,  por  la  divena  interprataoion  á  que  podía  dar  lagar. 
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A  nn  mádioo  (1). 
HPITATIO. 

Tacen  de  un  home  en  esta  piedra  dura, 
El  cuerpo  yerto  y  las  cenieas  frías. 
Médico  tué,  cuchillo  de  na  tara, 
Causa  de  teclas  las  riquezas  mias. 

Y  agora  cierro  en  honda  sepultura 
Los  miembros  que  rigió  pov  largos  días, 
Y  aun  con  ser  muerte  y<>,  no  se  la  diera, 
Si  de  él  para  matarle  no  aprendiera. 


763. 


AlabanM  &  Christoral  de  MesM  (3). 


BONITO. 

Hoy  de  los  hondos  senos  del  olvido 
Y  negras  manos  de  la  edad  pasada, 
Con  voz  al  son  de  hierro  concertaila, 
Bl  gran  varón  sacáis  nunca  vencido. 

8in  duda  os  juEgará  por  atrevido 
Quien  os  viere  entre  tanta  ardiente  espada, 
Cantar  los  filos  donde  fué  cortada 
La  pluma,  que  os  sacó  de  vuestro  nido. 

De  Tolosa  la  noble  y  alta  hazaña 
Cantaste,  cano  cisne,  en  verde  Mayo, 
Obra  que  nunca  el  tiempo  la  destruya. 

Mas  hoy,  gran  Messa,  tanto  como  España 
Por  su  restauración  debe  á  Pelayo, 
Os  debe  á  tos  Pelayo  por  la  suya. 
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Al  doctor  B«nuurdo  de  Bolboena  (8). 

BOHXTO. 

Es  una  dulce  tos  tan  poderosa, 
Que  fué  artífice  en  Tebas  de  alto  muro, 

Y  en  un  delfin  sacó  del  mar  seguro 
Al  que  venció  su  fuerza  rigurosa. 

Compró  con  versos  mal  lograda  esposa , 
El  amante  de  Tracia,  al  reino  escuro : 
A  Sisifo  quitó  el  peñasco  duro, 

Y  á  Tántalo  la  eterna  sed  rabiosa. 

De  vos  no  menos  que  de  Orf  eo  esperara 
81  el  pueblo  de  las  sombras  mereciera. 
Que  ousJ  su  vos  la  vuestra  en  él  sonara. 

Por  oíros  de  Tántalo  no  huyera 


(1)  PnbUoóee  esto  epitafio  en  UOS ,  en  la  edición  que  se  hlxo  en 
Vftlledolid  por  Lnit  Sanche»,  de  Im  primer» parte  de  Hm  Fhru  d$ 
potUu  UuMtrt*  á»E$pañat  j  de  allí  le  tomamot  noiotros. 

(3)  Pablicóee  este  soneto  en  el  libro  titolado  c¿a  R9ttsmra€Um 
dt  JÜp^Sa,  de  Ohristooal  de  Meesa.  Al  rey  don  Felipe  III  nnesiro 
aefior.  Afio  1S07.  Oon  privilegio,  ¡tu.  Madrid,  en  carn  de  Joen  de 
la  Oneeta.  A  costa  de  Estenan  Bnglai  mercader  de  libroe.i 

(8)  Se  bella  eeke  ermeto  en  la  obra  qne  lleva  por  titulo :  iStfffo 
dt^rú^en  lo*  «elnu  de  Eri/Ue,  del  dotor  Bernardo  de  Balbnena,  en 
que  se  dcurrive  nna  agradable  j  rigurosa  imitación  del  estilo  pasto* 
iÚ  de  Teóorito,  Yirgilio  y  Sanasara  Dirigido  al  SxoelentisBimo  don 
Pedro  j^nMOdes  de  Castro,  Conde  de  Lomos  y  de  Andrade,  mar* 
qnéade  Sarria,  j  Presidente  del  Real  Consejo  do  Indias.  Afial609« 
Con  privilegio.  Bn  Madrid,  nnr  AlQoao  Martin.  A  costa  de  Alonso 
fwes,  oMxiadec  do  Ubros.» 


ADÍOIOKÉS  Á  íiAS  MUSAS. 

Bl  agua,  y  él  de  suerte  os  escncbára, 
Que  por  no  divertirse  no  bebiera. 


m 
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A  la  señora  dofia  Catalina  de  la  Cerda  {i), 

CAIÍCION. 

Dichosa,  bien  que  osada,  pluma  ba  sido, 
La  que  atreve  su  vuelo 
A  vos :  (no  emprendió  más,  (^uien  buscó  el  cielo, 

Y  á  menos  luz  cayó  desvanecido.) 
Confieso  por  menor  aquel  intento, 

Y  éste  por  más  glorioso  atrevimiento. 
Oid,  ¡oh  generosa  Catalina  1 

A  la  musa  española. 
Que  mejor  canta ,  y  merecistes  sola ; 
La  majestad,  la  pompa  peregrina, 
Que  de  España  invencible  el  celo  ardiente 
Mostró  tan  liberal ,  como  obediente. 
Si  no  salistes  vos,  ¿cómo  hubo  üia  ? 

Y  sin  vuestras  colores, 

I  Qué  galas  pudo  haber,  ó  qué  labores  7 
Si  no  salistes  vos,  ;qué  bizarría? 
¡Cómo  sin  vuestra  ooca,  perlas  hubo, 
I  sin  vos,  precio  alguno  piedra  tuvo? 
Pero  si  vuestra  pura  luz  saliera , 

Í Quién  los  trenzados  rojos 
)el  sol  galán  por  robo  de  esos  ojos 
(De  amor  ricos  y  avaros)  no  tuviera  ? 
Así  que  debe  al  no  haber  vos  salido 
Has  que  á  sus  rayos  el  haber  lucido. 

Importó  que  os  quedásedes  de  modo 
Que,  á  salir  vos,  sospecho 
Tan  bella  sois ,  que  no  se  hubiera  hecho 
La  fiesta,  que  os  echó  menos  en  todo : 
Pues  nadie  hallará  en  sí,  pudiendo  veros, 
Sentidos  para  más  que  obedeceros. 

Quién,  si  os  mirara,  libertad  tuviera 
Para  dar  obediencia 

Mientras  pudiera  ver  vuestra  presencia  : 
¡A  quién,  ó  vos,  ó  vuestra  luz  no  fuera? 
Asi,  que  á  vuestro  Rey  le  dais  vasallos , 
Con  no  dejaros  ver,  con  no  mirallos. 

Oid ,  pues,  que  no  vistes  gloria  tanta 
La  relación,  si  iguala 
Lengua  mortal,  á  tanto  precio  y  gala  : 
Pues  hoy,  para  que  vos  la  escuchéis,  canta 
La  voz  del  que  vencer  puede  en  España 
Al  dios  que  el  ocio  le  quitó  á  la  caña, 


766. 

Ai  sargento  mayor  don  Diego  Boeel  y  Fnenllana,  hicroglífico  en 
sn  servicio  (5). 

BOKBTO. 

Coronada  de  lauro,  yedra  y  box^ 
Rosel  le  quita  á  Febo  su  carcax, 

(4)  Indúysse  esta  composición  en  él  libro  titalsdo:  tElogiodttjh* 
rawiau»  dtí  BermUimo  Principe  Don  Felipe  Domingo^  quatlo  de  e*t* 
nombre*  De  Lnys  Teles  de  Gnerara ,  criado  del  Conde  de  Baldaña. 
Dirigido  i  la  sefiora  dofia  Catalina  de  la  Cerda ,  dama  de  la  Majes- 
tad Católica  doña  MargariU  de  Austria,  reina  de  Bspafia.  Con  li- 
cencia. Bn  Madrid ,  por  Mlgoel  Serrano  de  Vargas.  Afio  de  1608.» 

(ff )  Hállase  impreeo  entre  los  elogios  al  autor  de  nn  libro  titula- 
do Parte  primera  de  táritu  aplitaeionet  y  tntn^fbrmaciontMt  !«« 
cuales  traotan  términos  cortesanos,  prática  militar,  casos  de  Beta- 
do.  en  prosa  y  Tersd,  c<m  noeros  bterogtlflcos  y  algunos  puntos  mo- 
rales. Dirigido  á  la  Majestad  del  Cristianísimo  Bey  de  XrancJs. 
Compuesto  por  don  Diego  Bosel  y  FaenlUna^  sargúito  0>SJ4Í^ 
las  partes  de  Bspafia ,  y  gobernador  de  la  ciudad  de  fVUinlS  ssafi^ 
eu  las  de  ItaUa,  por  8a  Migestad,  natural  de  Ma^4«.^^ 
cia  y  privilegio  de  Barcelona  y  Ktooloi,  J^  IC|É|P  T 
Domingo  Jlonciaiolo,l«18.  W9lC 


m 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QÜBVEDO. 


Pues  hace  los  csdrújalos  sin  ax, 

Y  á  todos  los  poetas  dice  ox. 
£8  de  los  hieroglifícos  latrox. 

Siendo  en  la  ciencia  del  saber  arraz, 

Y  en  todo  claro  cual  lúcido  valax , 

Y  muy  más  concertado  que  un  relox. 
Al  carro  del  tnran  Febo  sirve  de  ex, 

Y  de  Aquesta  Academia  el  armandix , 
Obedécenlc  todos  como  á  dux. 

Es  tan  vcloK  cuanto  en  el  agua  el  pex , 
Danle  las  musas  nombre  de  su  dix , 
Pues  lazo  en  todas  artes  un  gran  flux. 


767. 


Al  Vetubio,  qu«  intorpoladamente  es  jardín  y  volcan  (l)i 
SONETO. 

Salamandra  frondosa  y  bien  poblada 
Te  vio  la  antigüedad,  coluna  ardiente, 
I  Oh  Vesubio,  gigante  el  más  valiente 
Que  el  cielo  amenazó  con  diestra  osada  1 

Después  de  varias  flores  esmaltada 
(Jardiu  piramidal)  fuiste  luciiinte, 
Mariposa  en  tus  llamas  incl  mente. 
En  quien  toda  Pomona  fué  abrasada. 

La  Fénix  cultivada  te  renuevas 
En  etí'rnos  incendios  repetidos, 
Y  tioche  al  s-il.  y  ílI  ci -Ui  í?!5t relias  llevas. 

¡  Oh  monto  í  límrtla mu  de  mis  gemidos, 
Pti'  íi  yo  en  el  KOfa/on.  v  iM  en  las  cuevaB, 
Callamos  loa  volcauea  florecidoB. 


JL  os  pmí*  mtmrsáo  (S). 
mmuA. 


Yo  vi  la  segtiníía  paite 
De  don  Miguel  de  ^'n riegas, 
Escrita  por  don  TalDíras, 
Por  una,  y  por  otra  parte, 

Ní>  tiene  co»ii  cíin  arte, 
Y  así  no  qtieda  obligado 
El  scfujr  Adelantado, 
Por  c^rtjt  tñn  i^infriil^ir, 
Kino  \\  voUfnW  ¿\  quitar 
El  dinero  que  le  ha  dado. 

{h  BUlK^  «Eit»  otTRM  efmpo^chm^  poéticu  de  diferentes  vates 
«s  0lo0o  da  di>o  Juui  ú«  Qiiíñúii^%,  en  la.  obra  publicada  por  éste 
«u  H%'í ,  qno  n^WA  el  ^{^i'7rvte  t\tnif>:m£i  monte  Vetubio,  ahora  num- 
mñ^  H*  Stfwa-  I^odicado  A.  Dod  Pi^U^^e  IV  el  Grande,  nnoi^tro  eefWxr, 
z«y  «K'úiko  de  lae  GapaRai,  monarca  Hoberano  de  las  Indias  Orien* 
talwijr  Orldantiüaii.  Wat  el  óovtot  úon  Joan  de  Qniñones,  alcalde 
4»4Q  C^m,  y  DÚrbr*.  Cóii  IWtK^fa.  Eik  Madrid,  por  Joan  Gonsales. 
A¿  1Í33  «  — Et  tí  tullí  úiú  snneto  ti"  QneTedo  dleeasi :  tÁl  Vesubio, 
Mtf  tn^rpúfadamtnM  etiArdin  jf  r^^iran.  Don  Franciflco  de  Qneredo 
Viiif«u,  caballero  4a  (í  úrúTs  <io  ^Antiago,  sefior  de  la  villa  de 
Jbau  a  huJ ,  /  ssfíiiÉArio  dn  So  34u.it  ^tMl.  > 

m  ¡tñ  la«  í\ítduwárUU^  mna^iUn  por  Alfay  en  16W,  fóL  M,  se 

hiilliLti  ittiiMi  ééeimM  Mtirim*  *i  n»  jto^ia  corcovado^  ^fu  te  vatio  de 

t*^\^>*  f}mH*  lét*  ^«r  di  ^ou  Liuj  de  Oóngora,  don  Antonio  de 

tn^vi  Jii  V«<i4t4,  dúi^t«T  Jnan  Peres  de  Montalban ,  don 

Lnli  \e\et  <if<  GiieTara,  doctor  Mira  de  Mea- 

'  I  Jftírt .  Á}oum  Salas  Barbadillo,  fray  Joan 

a  A-»i4^  '^  CaAÜUi  T  ^^Unsano,  don  Alonso  Pares  Xa- 

ne$.  Lu  ^f  Qo?tv4o  ion  las  qnt  poblioamoa  aqni 


769. 
Al  znifltfior  (3). 

Flor  con  voz,  volante  flor, 
Silbo  alado,  voz  pintada, 
Lira  de  pluma  animada, 
Y  ramillete  cantor. 

Di,  átomo  volador. 
Florido  acento  de  pluma, 
Bella  organizada  suma 
De  lo  hermoso  y  lo  suave, 
I  Cómo  cabe  en  sola  un  ave. 
Cuanto  el  contrapunto  snma? 


770. 


A  mi  wfiora  dofia  Ana  Chanflón ,  tondidora  de  goatoe ,  qot  de  pozo 
afieja  M  V»  da  nooba,  oomo  coarto  falso  (4). 


OCTAVA. 

Con  enaguas  la  Tusona 
Me  parece  una  campana, 
Y  como  de  fiesta  va, 
Todos  van  á  repicalla. 

En  aguas  no  han  de  Uamaney 
Que  es  contradicion  muy  clara; 
Llámense  en  vino,  pues  vemos, 
Qne  al  apetito  emborrachan* 


771. 

AlmoBoaito  detrompttaia  (S). 
DáCDIA. 

Satimo  alado,  mido 
Con  alas,  átomo  armado, 
Bruja  ave,  aguijón  alado. 
Cruel  sangrador  zumbido. 

Menestril ,  pulga,  cupido, 
Clarín,  chiuche,  trompetero; 
No  toques,  mosca  barbero, 
Que,  mosquito  postillón, 
Le  vienes  á  dar  rejón , 
Sin  ser  marido,  á  mi  cuero. 

(8)  Poetiát  táriat  de  grandet  ingenios  «y»**'"*  "f^^J^P" 
Joeet  Alfay,  y  dedicadas  4  don  Francisco  de  la  Torre,  cabaUero 
del  Hábito  de  Calatrava. Zaragoea ,  1«M,  V^-}^      

(4)  Foetiat  táriat  de  grandet  ingeniot  etpañolet,  T^^^i^aMVOt 
Josef  ÍSy.  y  dedicadas  4  don  Francisco  de  la  Torre,  cabaUero  del 
Hábito  de  calatraya.  Zaragoaa,  !«*.  pig.  108.         ,^,,^^^,,,^  _- 

(5)  Poetiat  vdrtat  de  grandes  ^^  HP^^^^^^^^ 
Josef  Alfay .  y  dedicadas  4  don  Prandaco  de  U  Tona,  cabrila»  drt 

Hábito  de  Calatrava.  Zaragoea,  IMi,  pAg.  i. 
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772. 

A  va  poeta  d). 
■PITAFIO. 

En  esta  piedra  jace  tm  mal  cristiano : 

Sin  dada  fué  escribano. 
No,  que  fué  desdichado  en  gran  manera : 

Algún  hidalgo  era. 
No,  que  tuvo  riquezas,  j  algún  brío  : 

Sin  duda  fué  iudio. 
No,  porque  fué  ladrón,  y  lujurioso : 

Ser  ffinoYés  ó  Tiudo  era  forzoso. 
No,  que  fué  menos  cuerdo,  y  más  parlero : 

Ése  que  dices  era  caballero. 
No  fué  sino  poeta  el  que  preguntas, 

Y  en  él  se  hallaron  estas  partes  juntas. 


778. 

Al  mosquito  dd  Tino  (9). 
DlftoiMA. 

Mota,  borracha,  golosa, 
De  sorbos  aye  luquete  : 
Mosco  irlandés  del  sorbete, 
T  del  vino  mariposa. 

De  cuba  rana  vinosa. 
Liendre  del  tufo  más  fino, 
Y  de  la  miel  del  tocino 
Abeja,  supla  mosquito : 
Yo  te  bebo,  y  me  desauito 
Lo  qne  me  bebes  de  vino. 


774. 

A  la  satnd»  da  Oriflto  tn  Jémsleii. 

CUARTETOS  (3). 

Alégrete,  Señor,  el  ruido  ronco 
De  este  recibimiento  que  miramos : 
Pues  mira  one  hoy,  mi  Dios,  te  dan  los  ramos. 
Por  darte  el  viernes  más  desnudo  el  tronco. 

(1)  lita  «pitaflo  M  halla  Impreao  entre  la*  Puestas  f4rUu  de  gma- 
des  Ugenios  tspaácUs ,  reoogfdaa  por  Jofl^f  Alfay ,  7  dedlcadaa  4  don 
Franclaco  da  la  Torre,  caballero  del  Hábito  de  Oalatrava.  Zara- 
gon,  1S54 ,  páff.  S8.  Bn  miM  eoleeoion  lleva  por  tttnlo :  £pi»n/lo  de 
Don  Frameiseo  de  Quevedo.  También  te  le  titula  aal  en  al  fóL  47  del 
códice  de  la  Biblioteca  Nacional  M .  3,  con  nna  Tariante  en  el  Terao 
que  dice :  ser  ginovés  ó  viudo  era  /^rsoso.  Hemoa  viito  otra  copia 
de  eeta  oompoalolon  en  el  Oandonero  mannarrito  núm.  900  de  la 
JHbHoten  de  aaleá ,  boj  de  la  propiedad  del  Sr.  D.  Ricardo  de  He- 
ndía, pero  no  ae  dloe  allí  qnién  lf>  eaerlbió,  ni  qne  foeae  contra 
Qorredo,  ni  eeorilo  por  éeti*.  Bn  alirnna  coiercton  de  poealaa  de 
aqoel  tiempo  te  atrtbnye  eat«  epitafio  4  otro  ealor.  Noaotroa  le  in- 
icrtamoe ,  aonqne  noe  qneda  la  doda  de  el  foe  original  de  Qneredo, 
como  lo  da  i  anponar  Alfay,  ó  deattnado  4  QoeTodo,  para  morti- 
ficarle. 

(3 1  Poestas  9árUu  de  grandes  ingenios  españoles,  recofidaa  por 
JoaefAIfay,  7  dedlcadaa*  don  rranciMo  de  laTorre,  caballero  del 
H4btto de  Calatrara.  Zaraffwa,  16»4 ,  p4f .  47. 

(ti  Poblloó  eatoe  onartetoa,  conald<n^kBdoloa  Inédltoe,  Joan  Jo- 
Mph  Lopes  de  Bedano,  «n  la  pAf .  316  del  tomo  t  de  m  Parnaso  Es- 
pañol i  Madrid ,  aflo  1771 ) ,  7  dice  acerca  de  ao  mérito :  9  Bntre  laa 
Hriaa compodcionea  mattaa  da  eate  tamoeo  Taron,  qne  exiaten  oa- 
onreeidaa,  paraba  eata  paqoefia  7  exquisita  mncetra  do  sn  agigan- 
tado Ingenio ;  poes  loa  conoaptoa  qne  la  rlrren  de  alma  son  tan 
tiemoa,  tan  noblaa,  tan  opoitnnoa,  tan  bermoaua  7  tan  delicados, 
qne  se  imeden  ofraoar  pocas  pleaaa  de  an  género  tan  preciosas  entra 
(odaa  cnaafeas  se  inserten  ó  «ngaataa ,  dlg*morio  ad ,  para  llenar  los 
bateos ,  é  igoalar  laa  hioH  ds  las  gnadas  7  oovpnlentM,  que  aoidM 
fSB  sUss  Cormsa  la  saOvaMs  Jofa  ds  ssta  oolaooioa.  a 


Hoy  te  reciben  con  los  ramos  bellos : 
Aplauso  sospechoso  si  se  advierte, 
Pues  de  aquí  á  poco  para  darte  muerte 
Te  irán  con  armas  á  buscar  entre  ellos. 

Y  porque  la  malicia  más  te  arguya 
De  nación  á  su  propio  rey  tirana, 
Hoy  te  ofrecen  sus  capas,  y  maSana 
Suertes  verás  echar  sobre  la  tuya. 


776. 

A  tm  hombre  casado  7  pebre. 
80KBT0  (4). 

Esta  es  la  información,  este  el  proceso 
Del  hombre  que  ha  de  ser  canonizado, 
En  <juien,  si  es  que  vio  el  mundo  algún  pecado, 
Advirtió  penitencia  con  exceso. 

Doce  años  en  su  suegra  estuvo  preso, 
A  mujer  j  sin  sueldo  condenado  ; 
Vivió  ba]o  el  poder  de  su  cuñado ; 
Tuvo  un  hijo  no  más ,  tonto  v  travieso. 

Nunca  rico  se  vio  con  oro  ó  cobre : 
Vivió  siempre  contento,  aunaue  desnudo ; 
Ko  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  un  herrador  y  un  tartamudo ; 
Fué  mártir,  porque  fué  cando  y  pobre  ; 
Hiso  nn  milagro,  y  fué  no  ser  cornudo. 


776. 

A  la  bajada  de  Orfeo  4  loa  inflemoa. 

BIDOKDILLÁB  (6). 

Al  infierno  el  traoio  Orfeo 
Su  mujer  bajó  á  bus'uu*, 
Que  no  pudo  á  peor  lagar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Cantó;  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto. 
Más  que  lo  dulce  del  canto 


{i)  Publicó  este  soneto,  considerándolo  inédito,  Lopes  de  Sedaño, 
en  la  p4g.  2(tS  d'l  tomo  iv  de  sn  Parnaso  Español,  colección  de 
poe>daa  escogidas  de  loe  m4s  célebree  poetas  castellanos.  Madrid* 
177(» ,  y  como  biso  con  la  mayor  parte  de  poedae  que  col«ccicmó, 
nrompafió  también  éeta  con  el  juicio  critico  qne  le  merecia.  Hela 
aquí: 

<  Kl  mérito  de  este  soneto  es  tan  grande  7  extraordinario  cuanta 
ea  la  ig  ^orancia  que  de  él  es  tenia  4un  entre  la  mejor  parte  de  loe 
hombrea  curioeoa,  qae  continuamente  traen  en  la  memoria  7  en  In 
lengua  loa  chistes  7  sentencias  de  nuestro  Qneredo.  Kste  ee  uno  de 
equelloa  felicísimos  pnnos,  ó  últimos  esfuenos  del  ingenio,  qoe  so 
ofreoen  m4a  para  la  ari miración  qne  para  el  ejemplo,  porque  tras* 
pesando  las  reglas  comanes .  no  se  puede  presrat  «r  por  modelo  para 
la  imitación  lo  inimitable.  La  met4fora  qne  enublece,  lin  roxar« 
en  la  menor  profanación ,  ee  ajustadísima  7  enteramente  original, 
7  todoe  \m  fundamentos  7  dednoolonea  con  qne  la  Ta  probando  p«tán 
llenos  de  donaire*  7  sales  flntslmss,  hasta  la  de  la  oonclnaion,  en 
cuya  gracia,  sentido  7  chiste  satírico  no  cabe  m^orla  ni  vf^ntaja. a 

Hemoe  risto  una  ooptA  de  este  soneto ,  con  alguna  Tariante,  en 
loe  mannecritos  qoe  pertenecieron  4  don  Serafln  Bstébanes  <  alde- 
ron ,  7  eon  copina  de  produoclonea  de  Quevedo,  ho7  en  la  Bibllotaca 
KadonaL 

(St  Pnblicd  eatas  ledoodlllae,  oonsiderándolaB  tnéditaa,  Lopes  da 
Sedaño,  en  la  p4g.  905  del  tomo  iv  de  sn  Parnaso  Español ,  ooltC' 
ckm  de  pócelas  evegtdaa  de  loe  m4s  célebres  poeras  caateUanoa.  Ma- 
drid, 1770, 7  dice  acerca  de  ellas  lo  siguiente : 

c  Bxistla  esu  poesía  en  el  citado  códice  de  don  Bugenio  Llagnno, 
7  annqse  anda  entre  las  obras  impresas  de  nuestro  autor  un  román* 
ce  Idéntico  eco  ella ,  no  se  puede  negar  la  estimación  que  ee  le  debe 
4  eata  ¡desa,  tanto  por  lo  inédita ,  como  porque  desde  loégo  se  ma- 
nllsata  haber  ládo  el  original  de  la  publicada ,  pues  contieno  l<ie 
mejores  penMmIentoe  de  aquélla , en  ta  qme  no  afladld  m4a  qua  al< 
gmi»  axtenslon  de  axpraalonaa.i 

PobUeóse  también  cata  poaaia  como  ejemplo  da  oaartatoa  «n  varao 
ds  arta  nsoor,  aa  la  pág.  IOS  4al  Curso  sttmmmi  ie  paesia  po| 
P,  M.  a  J  a  P.  Baioaloaa :  taapmta  «o  Joaé  Toraar,  U3^  - 


^  OBRAS  DE  í>0^  B'BANCISCO  DJB  QÜEVEBO. 

La  novedad  del  intento. 

£1  dioB  adasto  ofendido, 
Con  un  extraño  rigor, 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  ser  marido. 

Y  aunque  su  mujer  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado, 
Por  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 


777. 

A  Don  Francisco  de  Oviedo. 

SONETO  (1). 

Asi  en  Espaüa,  ota  va  maravilla, 
Aplauso  goces  de  tu  ilustre  gente, 
Y  por  la  sangre  y  obra»  eminente 
Pases  á  Presidente  de  Castilla : 

Así  de  Manzanares  en  la  orilla 
Ninfas  te  canten,  y  la  cruz  valiente, 
Del  gallego  patrón  veas  pendiente 
En  ese  pecho,  que  elefante  brilla : 

Asi  vivas  del  cielo  afortunado, 
Heroico  don  Francisco,  y  dejes  nombre, 
Con  el  blasón  de  Oviedo  laureado. 

Que  á  mi  pobreza  tu  grandeza  asombre  : 
Imita  á  Dios  en  dar,  pues  te  lo  ha  dado, 
Ya  que  yo  en  el  pedir  imito  al  hombre. 


778. 

Al  Conde  de  YiUamediana  (S). 

EPITAFIO. 

Aqni  una  teatio  violenta , 
Más  segura  que  atrevida. 


(1)  Pablicó  este  soneto,  considerándole  Inédito,  don  Joan  Joseph 
Lopes  de  Bedano,  en  el  tomo  iv  de  sn  Parnaso  Eipañol^  colección  de 
poeelas  escogidas  de  loe  más  célebres  poetas  castellanos  (Madrid, 
por  don  Antonio  de  Sancha,  afio  1770 ,  páf?.  194),  y  dló  acerca  de  él, 
en  las  ilnstraclones  de  esta  obra,  las  siguientes  noticias : 

«  Bate  soneto  yacia  ignorado  y  oscurecido  ^ntre  los  Inéditos  de 
nuestro  Queredo,  qne  paran  en  poder  de  don  Benito  Martines  Oo- 
mes  Gayoeo,  primer  archivero  de  la  secretaria  del  despacho  unl- 
Tersal  de  Estado ,  y  es  uno  de  los  más  estimables  de  este  ingenio, 
tanto  por  la  calidad  de  inédito,  y  la  bondad  qne  él  tiene  en  sn  cons- 
tmccion ,  como  por  el  asonto  qne  le  motiTÓ  Guando  f  aé  preso  por 
la  última  vez ,  y  desterrado  nuestro  Quevedo  á  San  Marcos  de  León, 
quedó  por  depositario  de  sn  hacienda  su  grande  amigo  don  Fran« 
cisco  de  Oviedo ;  y  habiendo  vuelto  de  su  destierro  á  la  corte,  se 
halló  eu  tan  extremada  pobreza,  y  desamparo  de  todos  los  que  te- 
nía  por  amigos ,  que  no  tuvo  otro  recurso  á  quien  volver  los  ojos, 
que  acudir  á  este  caballero  para  qne  socorriese  su  necesidad ,  como 
lo  manifiesta  con  tanta  vlTcsa  y  con  tan  gravísima  sentencia  en 
la  conclusión  del  soneto ;  pero  el  miserable  extremo  de  necesidad  á 
que  Uegó  en  aquella  ocasión  lo  declara  mejor  el  eetrambote  que 
tiene  en  el  manuscrito,  y  dice  asi : 
Cebra  eterno  renombre 
En  dar^  que  en  tu  valor  no  ei  maravUUt , 
f/na  limosna  ó  pobre  camitilku 

El  cual  cuidadosamente  no  se  ha  qnerido  inclnir  en  el  soneto,  asi 
porqae  estos  agregados  ó  retomehw  afean  y  agravan  la  composi- 
ción ,  como  porqae  en  cierto  modo  también  parece  que  deslncia  y 
desacreditaba  la  opinión  de  un  varón  tan  ilastre ;  annqne  haya  sido 
preciso  manifestarlo  ahora»  por  guardar  la  fidelidad  del  manoscri- 
to  y  completar  la  noticia,  thtimamente  nuestro  Qoevedo  halló  en 
aqnel  caballero  un  verdadero  amigo  y  nn  hombre  de  lÁea ,  pties  ya 
le  habia  buscado  para  entregarle ,  como  lo  hizo,  toda  la  hacienda 
de  que  le  hablan  hecho  depositario,  tan  cabalmente,  que  le  obligó  á 
manifestarle  sn  agradecimiento  por  estas  palabras :  «  7Wo«,  cuando 
me  prmdieron^  luego  me  jutgaron  por  muerto,  f  en  tolo  T.  md.  dvró 
la/e  de  qnep<^cHa  vi^tr^  v  «^  '<flo  hallo  la  hacienda  que  paró  en  su 
poder.  •  Bste  caballero  fué  secretario  y  ministro  del  Rey  y  peraona 
de  mncha  autoridad ,  pues  Qnevedo  le  juzgaba  proporcionado  para 
tan  alto  puesto  como  el  de  Presidente  de  Oastilla.  i 

(3}  6e^  «I  CmsUmerp  manu^^rifOt  ntim.  200,  d«  la  BiblioMH  4i 


Atajó  el  paso  á  una  vida 
Y  abrió  camino  á  nna  afrenta. 
Que  el  poder  aue  osado  intenta 
Jugar  la  espada  desnuda, 
£1  nombre  de  humano  muda 
En  inhumano,  y  advierta 
Que  pide  venganza  cierta 
Una  salvación  en  duda. 


779. 


Al  misQo  Oonde  da  TDlamedUiUL 


0ONBTO  (3). 

Beligiosa  piedad  ofrezca  llanto 
Funesto,  que  á  su  libre  pensamiento 
Vinculó  lengua  y  pluma,  cayo  aliento 
8e  admiraba  de  verse  vivir  tanto. 

Cisne  fué,  que  causando  nuevo  espanto, 
Aun  pensando  vivir,  clausuló  el  viento. 
Sin  pensar  que  la  muerte  en  cada  acento 
Le  amenazaba ,  justa,  el  primer  canto. 

Con  la  sangre  del  pecho  que  provoca 
Aquel  sacro  silencio,  se  eterniza. 
Escribe  tu  escarmiento  pasajero. 

Que  quien  el  corazón  tuvo  en  la  boca, 
Tal  boca  siente  en  el  que  sólo  dice, 
En  pena  de  que  hable  cuando  muera. 


780. 


Lamajeroelan(4). 
SOVETa 

Ningnn  hombre  se  llame  desdichado 
Aunque  le  siga  el  hado  ejecutivo, 
Supuesto  que  en  Argel  viva  cautivo, 
O  al  remo  en  las  galeras  condenado. 

Ni  el  propio  loco  por  furioso  atado, 
O  el  que  perdido  llora  estado  altivo, 
Ni  el  que  á  deshonra  trujo  el  tiempo  esquivo^ 
O  por  necesidad  á  humilde  estado. 

Sufrir  cualquiera  pena  es  fácil  cosa ; 
Qne  ninguna  atormenta  tan  de  veras. 
Que  no  lo  venza  el  sufrimiento  tanto. 

Mas  el  que  tiene  la  mujer  celosa, 
Ese  tiene  desdicha,  Argel,  galeras, 
Locura,  perdición,  de^onra  y  llanto. 


SalíHi ,  qne  oontiene  poesias  escogidas  de  los  poetes  del  siglo  xm. 
el  Epitafic  que  compuso  D.  Francisco  de  Qoevedo  á  la  mnerte  dS 
Conde  de  VUlamedlana  era  el  qne  pnbUcamos  arriba.  Be  halla  co- 
pla igual  de  este  epitafio  en  el  códice  H.  8 ,  de  la  Biblioteca  Naoi»> 
nal ,  fól.  79  vuelto. 

(8)  Se  dice  qne  c«t«  soneto  es  de  D.  FranolMo  de  Quevedo  en  el 
Códice  M.  8  de  la  Biblioteca  Nacional,  £01.  80  vuelto. También  se 
halla  en  una  colección  de  obras  satirloaa  del  Conde  de  ViUamedia- 
na,  qne  posee  el  Sr.  D.  Ricardo  Heredia.  Tanto  por  hallarse  entre 
epitafios  al  Conde  de  VlUamediana.  hechos  por  otn»  poetas,  como 
por  sn  contexto,  no  cabe  duda  de  qne  fué  dedicado  por  Qnevedo  á 
la  memoria  de  aqnel  deagraciado  poeta. 

(4)  Debemos  á  la  fina  amistad  del  Bxemo.  8r,  D.  Leopoldo  An- 
gosto de  Cueto,  Marqués  de  Valmar,  distinguido  diptomátíoo,  li- 
terato y  académico  bien  aplaudido,  el  conodmieBto  de  este  soneto 
Fué  hallado  por  el  Sr.  D.  Juan  Tula,  Beotor  de  la  ünlvenidad  de 
Sevilla,  que  lo  comunicó  á  D.  J.  Boni'Ja,  de  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  conaideráadolo  inédito. 
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ADICIONES  A  LAS  MUSAS. 

Albafial ,  donde  el  Parnaso 
Foiga  sus  necesidades  (2). 


481 


Contra  D.  Lnli  da  Oóngoi»  por  aquella  letrüla  íui  fUva  el  8r,  JBr- 
gveva{l). 

D¿OIMA0. 

Vos  qne  coplas  componéis, 
Ved  que  dicen  los  poetas, 
Qae  siendo  para  secretas 
Muy  públicas  las  traéis. 
Cólica  diz  que  tenéis, 

Y  por  la  boca  purgáis, 

Y  que  satírico  estáis. 

A  todos  nos  dais  matraca. 
Descubierto  habéis  la  caca 
Con  las  cacas  que  cantáis. 

De  vos  dicen  por  ahí 
Ax)olo  7  los  de  su  bando, 
Que  sois  poeta  nefando. 
Pues  cantáis  culos  así. 
Por  lo  que  me  han  dicho  á  mi, 
Desde  hoy  en  adelante 
Vuestras  obras ,  yo  no  cante 
Aunque  me  lo  mande  Apolo, 
Que  es  voz  de  un  rabel  tan  sólo. 
De  un  rabadán  ignorante. 

No  hay  música  donde  estén 
Vuestros  inmundos  trabajos, 
Que  si  suenan  bien  los  bajos. 
Los  tiples  no  suenan  bien. 

Y  cuando  tonos  les  den 

De  los  que  el  mundo  levanta, 
¿Qué  hombre  ó  mujer  que  canta, 
Bi  tiene  cabeza  cuerda , 
A  coplas  y  píes  de  mierda. 
Hará  pasos  de  garganta? 

Que  alabe  será  muy  justo 
Vuestros  versos  mi  voz  sol», 
Porque  como  son  de  cola 
Be  pegan  á  cualquier  gusto. 
Del  scita  al  negro  adusfl), 

Y  desde  el  Tajo  dorado 
Al  Seilo  tan  celebrado, 

No  hay  ingenio  tan  machucho 
Ni  crecido,  mas  que  mucho 
Bi  crece  de  estercolado. 

O  por  gracia  ó  por  antojo, 
SI  nombre  de  sucio  os  dan, 
Biendo  de  puro  galán 
Vuestros  achaques  de  ojo. 
Hacéis  versos  por  antoio, 
Que  solos  los  bien  nacidos. 
Celebramos  atrevidos, 
Que  en  otra  conversación , 
Por  ser  sucios,  como  son, 
No  pueden  ser  admitidos. 

Son  tan  sucias  al  mirar 
Las  coplas  que  dais  por  ricas. 
Que  las  dan  en  las  boticas 
Para  hacemos  vomitar, 
ün  nombre  os  ando  á  buscar, 
Que  os  cuadre  derechamente , 

Y  hallo  que  os  llama  un  valiente 
Que  de  Córdoba  os  conoce. 
Poeta  de  entre  once  y  doce , 
Que  es  cuando  vacia  la  gente. 

Y  á  mi  parecer,  sin  duda. 
Es  que  las  coplas  pasadas, 
Begun  están  ae  cagadas 
Las  hicisteis  con  ayuda. 
Pues  aunque  vos  tengáis  muda 
La  lengaa,  y  con  necedades 
Dejéis  las  bascosidades, 
Mirad  qne  sois  en  tal  caso 

(1)  Cándonero  manutcrito,  núm.  200  de  la  S(bJ(o1eeá  df  Salvé, 
hoy  del  lenor  de  Herediá. —También  se  ludían  en  el  Códice  M.  14, 
fM.  838  raétto,  de  la  Biblioteca  Nocional. 


782. 

Bq  alabann  de  Lope  de  Ve^. 
80NST0  {en  borrador)  (3). 

J/.  Ad  Lapum  ex. 

TrUtiM  esi :  et  Félix ,  $dat  hoe  Fortuna  caveto  t 
Ingralum  diceí,  te ,  Lupe ,  H  ecUrit. 

Pues  te  nombra  Marcial,  Félix  y  Lope, 
Lope  Felii,  ¿  por  qué  tanta  tristeza , 

(2)  Bn  el  mismo  códice  200  de  la  BiblioteGi  de  Salpd,  Bigwsn  &  las 
décimas  de  Qaevedo  contra  €^gora,  llamando  anclo  á  este  poeta, 
otxaa  décimas  contra  el  mismo  Góngora ,  por  ciertos  ▼ergos  qne  éste 
hiato  contra  nn  tal  Mnaa.j  andan  entre  sus  obras ;  el  principio  es 
Muta  que  topla  p  no  inipira;  pero  no  dice  el  códice  qne  estas  déci- 
mas sean  de  Qaevedo»  ni  nos  lo  parecen.  Principian  asi ; 

En  loe  Tersos  qne  has  cantado 
T  en  lo  largo  de  narices, 
Dema^  de  qne  tú  lo  dices, 
Que  no  eres  limpio  has  mostrado. 
Kres  hombre  apa8Íona<lo, 
Y  porque  sé  que  es  corona 
La  pasión  en  tu  persona , 
Ea  punto  mny  necesario 
Que  esté  en  el  Monte  Calrarfo, 
Pnesta  de  hoy  mis  tn  Helicona,  «te. 
luego  rigne : 

Jk  D.  LuU  de  Góngora  á  D.  Francisco  de  Quevedol 
Cierto  poeta  en  forma  peregrina 
Cuanto  devota,  se  metió  á  romero, 
Con  quien  pudo  muy  bien  todo  barbero 
Curar  la  más  llagada  disciplina. 

Bra  sn  devotísima  esclavina 
En  cnanto  suya ,  de  nn  famoso  onero ; 
Sn  báculo  timón  del  más  zorrero 
Bajel,  qne  desde  el  faro  de  Meslna 

▲  Brindis,  sin  hacer  agua  navega. 
Este  sin  landre  claudiciuite  Roque 
De  una  venera  justamente  vano , 

Qne  ilustra  santa  insignia  en  oro  aloque, 
A  Santiago  camina ,  donde  llega , 
Qne  tanto  corre  el  cojo  como  el  sano. 
(8)  Como  se  ve ,  este  soneto*  en  alabanea  de  Lope  de  Vega  está 
■In  concluir.  Sobran  dos  versos ,  y  el  que  va  aqui  de  letra  cursiva 
estaba  ya  borrado  en  el  original.  *E1  autor  se  proponía  corregirle, 
pero  no  le  dejó  termlnsdo.  Tomamos  esta  poeéia  de  nn  legajo  de 
copias  de  cartas,  poesías  y  otros  papeles  de  D.  Francisco  de  Qneve- 
do,  que  pertenecieron  al  Sr.  D.  Serafln  Bstébanez  Calderón ,  y  hoj 
ae  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  En  esta  copia,  4  que  nos  re- 
ferimos ,  se  hallan  las  siguientes  notas : 

c  Con  estas  mismas  enmiendas  está  en  el  borrador  original. 
•  Aquel  dysticho  es  el  epigramma  unnx  del  libro  vi  de  Marcial. 
Y  asBÍ  aquello  M,  Ad  Lupum.  JEr,  quiere  decir:  ad  Lupum  ex  Mar» 
tiale. 

»  Marcial,  libro  v,  epigramma  Yi.—NigrU  pagina  erevU  umbUi^uu 
TJmbilicns,  Porphyrio  testen  erat  ornamentum,  quod  extremla 
partibns  librorum  addebatur,  vel  ex  osse ,  vel  ex  ligno ,  nnde  dici- 
tnr  :  res  pervenit  ad  umbílicnm ,  nos  cantonerat  dlclmus  (1). 

»Ab  Homero  Ullxes  semper  dicitnr  icoXixiTia.  1.  Variis,  et 
mnltipllcis  animi  (2),  libro  vi,  Epigr.  lziv deprecone  puellam  vén- 
dente. 

>  Para  los  qne  son  tan  hediondos  y  infamei  qne  coa  sa  aproba* 
clon  dencieditan  la  cosa  qne  aprueban. 

Dmn  pnram  cupit  approbare  cnnctii ; 
Attrazlt  propese  mann  negantem : 
Bt  bis,  terqae,  quaterqne  basiavit. 
Qnid  profecerlt  oeonlo  reqniris? 
BezcentoB  modo  qnid  dabat :  negavit  (8). 

(I)  I*  latsrpr«tMÍ<m  i  umbOiaa  mU  tonuda  d«  Doaltio  ObtiUHao  ea  las 
BOUS  á  tquel  «piframnu  d«  MatoUI.  Sólo  aSftdló  Qacrado  I»  tnuiralcnoia  cm- 
telluia. 

(1)  Brt«  Hnmtuniaito  as  para  probar  qne  OlUei  ora  da  inlmo  doblad*  y 
falaa.  HaUa  Qnevedc            "                  ,        ^  \    ,   '■-  í'Tnam 

comparó  a  Chrtito  001     i                     ,  ■  ^^J,  f^ 

llamaba  Homero.  Baij/y¡jJikJoii  ¡^  u  iVr ..    .^V'- 
hallaae  tal  cosa.  Contra  ««la  ánhió  apnut^r  {jijioncdi»  ,, 
mero  llama  4  Uliaaa  ít6im*ntiait>aí*ñrj'/.-ii<3Lx{a.^  i'ír. 
mL  Y»lqm»  m  doánimn  Tárk  j' mAUlpti^  r^tiL*  ,  «,  «-.i    ..   ..^.r  .-  /.un  pj-r 
confeicion  de  Homero,  i  íti4lgiK>  da  q.<t.'  l.lir(«i.iB  p«  i«  ^nnffvi  *.  f 

(3)  Ea  lacado  de  Mardtl,  i'tl  lUííftTt*  <*!«<-  tí*UárPir%xa\tr 
•rtáeaeiPTiflma,  '  Diaif¡zí(f  lW\!jC70^r_ 
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Sí  llenó  la  íortana  de  riqaesa 

Tu  ingenio  y  tus  escritos  hasta  el  tope? 

Néctar  escribes ;  los  demás  arrope. 
No  te  mide  con  otro  tn  grandesa. 
Mal  tos  alas»  tn  ynelo,  y  ligereza 
Sigue  en  flaco  rocin  oorto  galope. 

Pues  ha  de  ser  de  Lope  lo  que  es  bueno 
Bn  cualquiera  persona,  en  cualquier  trato » 
Áíuestre  tu  eoraum  rostro  sereno 
A  la  insidia  tn  risa  de  yeneno. 

Que  la  fortuna  atenta  en  tn  recato^ 
Viéndote  de  tesoros  spyos  lleno, 
De  ti  se  quejará  como  de  ingrato. 
(Si  lo  sabe  dirá  qne  eres  ingrato.) 


788. 

Coatm  «I  patronato  do  Santa  Teresa  do  Joiu  (1). 

POBXA. 

De  Tiento  lenguas,  y  de  bronce  labios, 
Publiquen  los  agravios 
Del  gran  Patrón  de  Espafla, 
No  pastoril  espíritu  de  caña, 
Pues  ya  ve  nuestra  esfera 
Venera  que  ninguno  la  venera. 

Suene  mi  voz,  y  las  entrañas  rompa 
Cual  belicosa  trompa 
Al  céfiro  sonoro» 

Que  si  puede  escachar  mi  triste  lloro, 
A  débiles  congojas 
T  mansas  quejas  moverá  las  hojas. 

To,  pues,  con  el  respeto  que  consiente 
El  caso,  humildemente 
Del  patronato  nuevo, 
I  Oh  nueva  carera  1  á  imaginar  me  atrevo 
Que  le  pesa  á  Teresa 
Mas  que  al  gallego  Atlante  no  le  pesa. 

Que  una  Santa  se  ve  con  evidencia 
No  querer  competencia 
Con  un  Apóstol  santo ; 
Pues  por  ser  grande  en  el  terrestre  manto 
T  en  el  azul  que  huella. 
Tiene  los  pies  donde  los  hombros  ella. 

Y  siendo  dos  columnas  desiguales 
En  ^ndeea  no  tales, 

Fácil  se  conjetura 

Quo  solamente  la  de  más  altura 

Será  quien  sufra  sola 

£1  peso  de  la  máquina  española. 

Y  al  fin  no  f>uede  darnos  luz  la  luna 
Junto  á  su  sol  alguna ; 

Sino  es  que  al^no  ouiera 
Poner,  como  en  la  fábrica  primera  (2), 
En  nuestra  monarquía 
Un  patrón  á  la  nocne,  y  otro  al  dia. 
Porque  dar  á  Diana  efeto  nuevo, 
Será  eclipsar  á  Febo 
Con  tales  accidentes, 
Que  los  males  futuros  y  presentes 
A  su  eclips*'  atribuya 
Quien  llegare  á  sentir  la  fuerza  suya. 


(1)  Don  BAdlio  SebMtiftn  OMtéIl«noe  poblicó  parte  do  OBts  oom- 
pMicion  con  la  slgnlonte  adyertenclA : 

«Bu  nn  libro  de  parceles  de  varíos  maniMeritoi  en  4.^*,  qne  fué  de 
D.  Marcos  Domínguez  de  AlcAntara ,  se  halló  ano  con  eote  titulo  : 
Al  poema  deUrieo  de  D.  Francisco  de  (luevedo  contra  el  patronato 
de  la  gloriota  y  Serifiea  doctora  y  i^rgen  Santa  T  reta  de  Jetus , 
patrono  de  los  reinos  de  CastiHa,  por  JV.  M,  S,  Padre  Urbano^ 
Papa  VUIt  D,  Valerio  Vieeneto;  j  sigue  poniend*  ana  estancia  de 
D.  Francisco  j  otra  ó  más  en  respuesta  contra  él  por  este  fingido 
antor.  pnea  se  dice  es  obra  de  carmelita  descalxo. » 

Nosotros  tenemos  á  la  Tlsta  nna  ooleocfon  de  copias  de  cosas  do 
Qoerodo,  que  boy  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional ,  y  perteneció  i 
D.  flerafln  Itotébanes  Calderón,  qn«  contiene  asünlsmo  este  poema. 

(9)  Yeno  no  pobUoado  por  D.  Bafflio  Sebastian  Oastellanof. 


La  luna,  si  los  rayos  de  m  eatá 
El  sol  no  le  prestara , 
Quedara  escurecida : 
Asi  Teresa  ea  cosa  conocida , 
Que  á  Santiago  le  debe , 
Pues  que  á  Espafia  dio  luz,  la  luz  que  bebe. 

Y  pues  antorcha  ha  sido  y  es  sagrada, 
Sin  consumirse  nada, 

iPor  oué,  Eq>afia,  deseas 

Matarla  7 1 6  como  suelen  tos  aldeas, 

Que  no  dé  luz  pretendes, 

Y  en  su  Ingar  un  cabo  nos  enciendes? 

Y  no  á  Teresa  juzgo  recusada 
Para  ser  abogada. 

Mas  de  patrón  el  nombre 

Sólo  en  derecho  se  concede  al  hombre 

Que  libertad  j^rofesa. 

Como  es  Santiago,  pero  no  Teresa. 

El ,  como  Cid ,  del  africano  imperio 
Sacó  del  captiverío 
La  católica  gente ; 
Oid,  en  fin,  cuyo  nombre  de  falteate, 

Y  que  ganado  nabia, 

Parece  que  lo  pierde  en  solo  nn  día. 

Y  aun  con  razón  á  alguno  le  pareoe, 
Pnes  coadjutor  le  ofrece 

Tan  cnerdo  con  su  lado, 

Que  debe  de  estar  yiejo  y  arrogado, 

Y  que  sin  rer  la  esgrima. 

Deja  la  espada  y  albordon  se  arrima. 
Mas  si  de  él  no  tenemos  confianza, 
]  Qué  dirá  Italia  y  Francia  1 

ÍQué  Alemania,  qué  el  mundo? 
'uerza  será  de  hoy  más  qne  en  su  profundo 
Sagrario,  de  extranjeros 
Hdados  no  florezcan  los  romeros, 

A  Adán  en  solitario  paraíso 
Consorte  dalle  quiso 
Su  Dios,  con  que  se  abona 
Que  es  bien  donde  hay  patrón  haya  patrona ; 

Y  el  que  más  la  atrepella, 

Dice  que  es  Justo  por  lo  del  y  del  la. 

Esto  la  Junta  del  clavel  y  rosa 
Cansó  tan  presurosa ; 
Pero  fué  sin  pregones, 
Por  no  escuchar  las  cansas  y  razones 
De  tanto  impedimento 
Que  dirimen  su  tálamo  violento. 

Quien  dudare  á  Teresa  de  tal  pago, 
a  hace  igual  á  Santiago, 
>  á  Santiago  lo  humilla, 

VPues  qué  respuesta  me  dará  Castilla? 
*ue8  ni  Teresa  es  tanto. 
Ni  se  puede  humillar  tan  grande  santo. 

Que  si  á  Teresa  en  globo  de  zafiro 
Ser  nna  perla  miro, 
También  dirá  el  más  ciego 
Que  es  por  la  hija  de  la  concha  Diego^ 

Y  que  es  fuerza  tenerla 

Por  mayor  á  la  concha  qne  á  la  perla. 

Dicen  que  en  un  patrón  España  tiene 
Un  oio,  y  que  conviene 
Que  dos  ojos  le  demos ; 
^rán,  pues,  los  patrones  Polífemo8| 
O  en  el  rostro  que  implico. 
Los  ojos  uno  grande  y  otro  chico. 

Alegan  más  los  hijos  del  Carmelo: 
Que  Teresa  en  el  suelo, 

Y  en  horas  no  prolijas, 

Supo  ser  madre  de  sus  bellas  hijas ; 

Mas  por  esta  corona 

Matrona  habia  de  ser,  y  no  patrona. 

Y  no  falta  quien  esto  lo  acredita, 
Con  que  no  se  le  quita 

A  Santiago  la  fama 

En  darle  compañía,  cuya  llama 

Muerta  está  más  ardiente , 

Pero  á  todos  respondo  lo  siguiente. 

Por  solos  en  el  campo  llevan  palma 
Un  corazón,  una  alma, 

Y  ser  mejores  fundo 

Vn  cetro,  un  papa,  un  rey,  un  sol,  un  mundo; 
Luego  oon  evidencia  _ 

■-■■  -'  -^  CJ 
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fil  8ér  solo  patrón  es  excelencia. 

Y  áan  DioSf  ser  Dios  sin  dada  no  pudiera 
8i  tínico  no  fuera  y 

Y  8i  no  fuera  gloria, 

No  volara  tan  alto  á  la  memoria, 

La  fénix ,  que  prolija , 

Madre  te  enciende  j  ae  renueva  en  hija. 

Uno  dice  principio,  que  no  es  poco, 
En  dos  esto  no  toco ; 
Mas  se  estima  una  rosa, 
Siempre  fué  la  abundancia  fastidiosa, 

Y  hasta  en  los  ricos  senos, 

Más  se  codicia  lo  que  se  halla  menos. 
En  fin,  ser  sólo  es  alta  preeminencia, 

Y  será  insuficiencia 
Dejar  de  serlo  un  dia. 

Asi  Diego  en  la  nueva  compaflia. 

Si  bien  tan  soberana, 

Pierde  renombre,  j  crédito  no  gana  (1). 

Que  aquel  (|ue  nunca  erró,  Divino  labio^ 
Dice  que  el  hijo  sabio 
Es  de  su  padre  gloria. 
Esto  quédese  fijo  en  la  memoria. 
Que  ya  va  tu  doctrina 
Pidiendo  más  severa  disciplina  (2). 

Que  aunque  ninguno  en  el  celeste  asiento 
Tiene  mengua  ó  aumento. 
Si  á  Cristo  le  olvidamos, 
Parece  que  de  nuevo  lo  clavamos : 

Y  si  hay  quien  de  él  se  acuerde, 
Gana  renombre  y  crédito  no  pierde. 

Y  cuando  Diego  no  perdiere  el  nombre» 

ÍQué  irracional,  qué  hombre 
'an  bruto  á  dar  se  atreve 
A  otra  Virgen ,  éí  honor  que  debe 
Dar  á  la  siempre  bella 
Estrella  de  la  mar,  del  mundo  estrella? 

Que  si  bien  á  Teresa  no  por  chica 
La  fama  la  publica. 
Ha  de  haber  diferencia 
En  la  veneración  y  reverencia, 
Pues  que  la  misma  fama 
A  Santiago  el  mayor,  mayor  lo  llama. 

Y  si  el  premio  al  trabajo  corresponde, 
iCuándo,  cómo  y  dónde, 

Teresa  hizo  en  España 

De  las  que  Diego  la  menor  hasaSa, 

Para  que  á  su  persona 

Tan  igual  le  pongamos  la  corona? 

Fuera  de  que  hacer  dos  capitanes. 
Es  hacer  dos  imanes, 
Que  la  una  á  la  otra  impida. 
Para  que  España,  de  ambas  atraída 
Venga  sin  más  reposo 
A  verse  como  el  hueso  müa^oso. 

La  aguja  que  del  mar  es  tiranía, 
Sólo  un  Norte  la  guia ; 

Y  si  entre  dos  se  halla  (S), 

Éste  ni  aquél  no  puede  gobomalla. 
Así  con  ansia  fea  (i) 
La  religión  de  España  nos  desea. 
Ni  obsta  que  la  esfera  cristalina 
Con  dos  nortes  camina. 
Porque  á  eso  respondo 
Que  anda  la  esfera  en  circulo  redondo ; 

Y  desto  mismo  infiero 

Que  hemos  de  andar  con  dos  al  retortero. 

Que  anqque  el  Papa  dio  el  breve  de  sn  ofidOi 
Añadió :  sin  perjuicio 
Del  Apóstol  sagrado ; 
Que  siendo  como  lo  es  tan  declarado 

Y  en  daño  de  sn  e^ada. 


S)  Bn  los  manuferitos  de  Ifatebanet  Oaldaron,  que  poMe  hoy 
iblioteca  Nacional ,  w  leen  estos  tres  versoe  últimoe  de  eets  vh 
tanda  de  otra  maaera  t 

Santiago  con  la  buena  compañía, 

Por  eer  tan  soberana, 

Onarde  sa  nombre  y  nuera  efloHa  ¿eos. 

{))  Ko  pnbllcada  esta  estancia  por  D.  B.  Sebastian  OasteUanoa 
(8)  No  publicado  este  verao  por  D.  B.  Sebastian  Oaitellaiioi. 
(4)  Ma  Bil).  Nfwloiua ;  Q9ñ  QwHm/*9* 


t Quién  duda  one  á  Teresa  no  dio  nada?  (5), 
Lo  mismo  ai  Rey  Tercero  se  propuso, 

Y  estando  casi  intruso, 
Lo  espantó  de  Castilla 

Sólo  un  bramido  que  se  dio  en  Sevilla, 

De  una  Yaca,  que  entonces 

Se  trasladó  á  los  mármoles  y  bronces. 

Y  pues  la  cosa  tan  preñada  anduvo 

Y  pairto  al  fin  no  tuvo, 

I  Por  qué  lo  que  les  daña. 

Quieren  parir  las  víboras  de  España, 

Si  contra  su  mal  parto 

Ha  de  salir  el  vencedor  lagarto  7 

De  ti.  Cuarto  planeta,  qup  en  tu  cielo 
Influyes  con  buen  celo, 
Al  orbe  dando  vida , 
Sin  que  tu  curso  natural  se  impida. 
Dar  quejas  no  se  trata. 
Sino  del  movedor  que  te  arrebata, 

Y  pues  alférez  del  Apóstol  eres, 
2 Por  qué,  Señor,  prefieres 
Ajena  banderola 

Del  tafetán  que  tu  valor  tremola? 

Y  al  que  en  campaña  rasa. 

Tu  escudo  Biemi>re  fué,  ^ue  ya  no  pasa? 
Mas  ya  oue  Diego  ha  sido  despojado, 
Luego  ha  de  ser  llevado 
A  su  primera  pompa. 
Antes  que  en  su  caballo  el  délo  rompa, 

Y  con  más  incentivos. 

De  su  paciencia  pierda  ios  estribos. 

Las  cartas  que  se  inviaron  á  las  Cortea 
A  los  hombres  comportes ; 
Pues  sin  poder  tratallo 
Arrojarlo  quisieron  del  caballo. 
Señan  que  en  sus  locuras 
Sus  frentes  han  de  ver  sus  herraduras. 

Que  cuando  no  tuvieran  otros  cargos 
Sino  por  sírIos  largos, 
Haber  sabido  Diego 
Ser  único  patrón  á  sangre  y  fuego. 
Debieran  por  tal  pago 
Temer  que  un  Diego  les  dará  un  Santiago* 

Y  si  el  rayo  no  muestra  fuerza  viva 
Contra  el  laurel  y  oliva. 
Guárdense  no  les  hiera ; 

Pues  en  tal  tiempo  temerá  cualquiera 
Algún  común  desmayo, 

Y  que  el  hijo  del  trueno  ha  de  ser  rayo. 
Mas  si  como  relámpago  se  acaba 

La  novedad,  que  alaba 

Algún  dincreto  loco, 

Mucho  valdrá  Santiago;  pero  poco 

Yaldrá  para  quien  mueve 

ün  breve,  que  sin  duda  será  breve. 

Los  que  de  dentro  oscuros  ve  cualqnierai 
Si  blancos  por  de  fuera 
No  quieran  oponerse 
Contra  quien  tanto  sabe  defenderse ; 
Pues  puestos  en  rencillas. 
Su  capilla  es  mayor  que  sus  capillas. 

Y  SI  en  ninguna  religión  humana, 
(Que  vanos  llaman  vana), 
Habiendo  tanto  espacio 

En  Lorenzo,  Domingo,  Isidro^  Ignacio, 

Juzguen  los  más  serenos 

Si  el  más  descalzo  se  desnuda  menos» 

ün  general  eligen  á  su  modo. 
Que  en  toda  parte  es  todo ; 

Y  en  partes  diferentes. 
Priores  que  gobiernan  diligentea 
Algún  breve  distrito: 

Pues  de  esta  suerte  su  opinión  limitov 

Santiago  general  patrón  se  quede 
De  España,  pues  que  puede; 


(5)  Sólo  haUCa  airol  pnblleó  D.  BasÜid  Sebasttin  destéllanos, «  asa 
hasta  la  estancia  82.  De  aqnl  en  adelante  lo  tomamos  de  nna  colee- 
clon  de  mannsorltos-copfas  de  cosas  de  Qoerado,  qne  poeeyó  D.  Se- 
rafln  Bstébanes  Oalderon,  y  hoy  ae  ooneerra  en  la  BlbUoMoa,Na« 
Olonal ,  como  ya  hemos  dlobo  anteriormente.  O 
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Y  ifl  que  kúf  se  pregona, 
En  AyÜik  6  en  Alba  sea  patrona ; 
Que  en  jiieto  le  haga  salva , 
A  flü  luctiro,  ó  á  sa  lus  el  alba. 

Coa  Santiago  en  la  boca  solía  España 
S^lir  á  Í!í  campaña, 
Diciendo  an  todo  estrago  : 
Kspaüa  cierra  : )  á  ellos,  Santiago  I 
Ma»  ja  que  le  hacen  guerra, 
l'ambieu  SaQtiago  con  España  cierra. 

Tu,  inventora  de  trajes  y  de  Yoces, 
Espüññ,  no  conoces 
lifm,  que  i-iiusas  ultrajes, 
Ptíua  á  üjemplo  de  voces  y  de  trajes , 
Despncíi  de  lo  que  abonas, 
laveíitart'is  patrones  y  patronas. 

Ko  al  fin }  contra  una  virgen  bella  y  pura 
Mí  Icninni  .^0  apresura ; 
Voro  af  contra  aquellos 
Que  au  pluma  no  ven  en  varios  cuellos, 
y  diccíi  que  al  medilla. 
rncs  tiene  corte,  se  verá  cuchilla. 

Vos ,  I  <ih  patrón  de  España  soberano  t 
Moved,  moved  la  mano, 
KsicribKl  ccn  la  espada. 
Bn  tkfenía  de  vuestra  celebrad» 
OriiTÍou  T  larga  suma, 
Pucá  tic  ir:  ^orte  y  servirá  de  pluma. 

Vo^«  (ít  q\2Q  hizo  poblar  á  Gompostela, 
Atlondc  aieinpre  vuela 
Devutn  t'l  peregrino, 
Olí 6»  m  eí»  el  ciclo  mira  su  camino, 
J  u/i;,°i ,  liijte  de  enojos. 
Que  vau  a  as  pies  por  donde  van  sus  ojos. 
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F&AKOISGO  DE  QÜEVBDO. 

Joven  de  sesenta  abrilefl 
Tengo  por  muy  cierto  yo 
Que  aun  veinte  años  me  faltan 
Para  llegar  á  ochentón. 
Si  así  me  qnercis,  señora, 
Que  rcflexioncis  por  Dios 
Os  pido,  que  ya  mi  espada 
Todo  su  acero  gastó, 
T  que  si  á  recio  combate 
Me  provocáis,  temo  yo 
Que  he  de  quedarme  vencido 
En  el  campo  del  honor. 
Ko  por  falta  de  deseo 
Ki  ae  arrogancia ,  eso  no. 
Sino  porc^ue  quiebre  el  arma 
En  la  mejor  ocasión. 
Y  os  aconsejo,  señora , 
Busquéis  otro  campeón. 
Que  con  armas  más  templadas 
Os  de  la  satisfaoczon. 


786. 


Beirato  de  Quevedo. 


ROMANCE. 

*'     ricen  que  yo  soy  Quevedo, 
y  á  fe  que  tienen  razón, 
Í5i  EOf  hijo  de  la  madre 
iliífi  mi  p:i<lrc  me  otorgó/ 
8i  mi  madre  fué  Susana, 
Qutvcdo  debo  ser  yo, 
Porí|üe  Quevedo  llamaron 
Al  |i;ulre  qnc  me  engendró.    ' 
Sallóle  corta  la  vista^ 
Y  a  poco  más  me  dejó 
Corno  el  topo,  que  á  la  luz 
En  BU  vida  saludó. 
y  f  aé  en  caudal  tan  escaso 
El  buenísimo  señor, 
Que  no  le  faltó  un  cornado 
T'ftra  sacarme  ratón. 
De  riariccs  no  me  quejo. 
Que  buen  pedazo  me  dio, 
Para  que  caballo  fueran 
De  i  espejo  de  Arion. 
La  boca  tampoco  es  rana. 
Que  fii  rae  rio,  por  Dios, 
Que  del  puente  toledano 
Parece  el  ojo  mayor. 
En  las  orejas  |>arezco 
Prt  bidente  de  oidor, 
CuliíiMo  de  galeote, 
O  tónico  garañón. 
Cabn-n  soy  sin  sir  casado 
Kii  la  barbudo,  y  estoy, 
Etitre  paréntesis,  canas, 
íl(  i'lio  un  Cid  Campeador. 
En  un  pié  tengo  una  falta, 
J{(  ^íultas  de  un  quid  pro  quó, 
Qnc!  e1  medidor  de  la  tela 
Bu  ü  corta  la  dejó, 


Elinflema 


SÁTIRA  (1). 

El  que  quisiere  saber 
De  algunos  amigos  muertos  (2% 
Yo  d¿é  razón  de  algunos , 
Poraue  vengo  del  inñemo. 

Allá  queda  barajando. 
El  que  supo  allá  máR  cierto 
A  cuantos  venia  su  '«nrta  , 
Como  si  fuera  el  correo  (3). 

Al  bajar  un  par  d«  lindos 
Quedaron  los  diablos  ciegos, 
Porque  los  lindos  snn  tales. 
Que  el  diablo  no  puede  vellos. 

Por  sacar  á  su  mujer 
Dicen  que  lloraba  Orfeo ; 

Y  él  me  dijo  (como  amigo) 
Que  entró  por  verla  allá  dentro. 

Un  mal  casado  pedia 
Que  su  mujer  fuese  al  cielo, 
Por  estar  allá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos. 

Un  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  efctos, 
Él  por  BU  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 

Penan  allá  muchos  suegros, 
Porque  al  casar  de  las  hijas 
Daban  forzados  los  nietos. 

Casadas  hay  porque  dejan 
Los  hijos  por  herederos 
De  la  hacienda  del  marido. 
Que  no  es  padre,  sino  deudo  (4). 

No  sólo  los  corcovados 
Birven^de  soplar  el  fuego, 
Sino  sus  padres  también         ^ 
Por  lo  que  hicieron  mal  hecho. 


a)  Hülaie  mftauflcrlta  en  él  eódioe  H.  48  dé  Ias  salas  de  mtniít* 
Gritos  de  la  BibUoteoa  Kacional.  Llera  este  titulo :  Sátira  dé  don 
FraruUeo  de  Quevedo.  Al  concluir  MÍeeiFin  de  la /timón  xUira 
de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villega», 

Don  Basilio  Sebastian  Castellanos  la  pnblloé  en  el  tomo  vi  de  las 
obras  de  Qnevedo,  impreso  en  Madrid ,  en  1861.  Oitarámos  al  pM  al- 
gnna  variante  que  observamos  eatre  la  impresloa  de  Castellanos  y 
el  códice  mannscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Castellanos :  nuestros, 

(8)  Castellanos :  como  si  fuera  correo, 

(4)  Bl  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  escribe  mtini :  Sin  mMat 
parentesco.  Preferimos  en  este  verso  la  Terslon  de  Castellanos,  qoe 
teodzia  4  la  vista  alguna  otra  copia  antlgui^  de  esta  mira»  pooeia^ 
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Los  trajea  que  toa  fie  qniian 
Sirven  allá  do  usos  nuevos, 
T  anfii  traen  todos  los  diablos 
Azul,  gnedejas  j  peto. 

Hay  doncellaa  camarines 
Por  el  barro  que  comieron , 
Que  como  otras  por  obras 
8e  condenan  por  deseos. 

De  sólo  los  escribanos 
No  traigo  conocimiento, 
Porque  cuando  van  de  acá 
Bajan  demonios  profesos. 

Los  médicos  pasi-cortos 
Bajan  allá  tan  corriendo, 
Que  parece  que  postean 
La  vida  de  sus  enfermos. 

Quien  tuviere  conocidos 
Bscríbirles  puede  luego  (1\ 
Que  un  sasbre  que  está  espirando 
Será  mensajero  cierto. 


786. 

A  la  mnorto  dd  Oond^-Doque. 

BOMANOB. 


Hoy  corre  en  toda  la  corte 
Generalmente  una  nueva. 
Por  ser  tan  buena  dudosa 
Que  á  ser  mala  fuera  cierta. 

Tantas  son  nuestras  desdichas , 
Hecha  Espafia  á  padecerlas, 
Que  cosa  en  nuestro  favor, 
Aun  vista  no  hay  quien  la  crea. 

Ta  murió  á  manos  de  un  toro  (2) 
Aquella  indómita  fiera 
Que  dejó  al  mayor  león 
No  sin  valor,  mas  sin  f  oersas. 

Acabó  aquella  alevosa 
Sierpe  de  siete  cabesas. 
Aunque  de  secuaces  suyos 
Algunos  que  acabar  quedan. 

Bl  que  sobre  ser  la  causa 
Be  gosó  en  ver  nuestras  penas, 
Como  á  Boma  cuando  r.rdia 
Vio  Nerón  sobre  Tarpeya. 

Bl  que  de  sangre  de  pobres 
fTestigos  son  hambre  y  guerra) 
Hidrópica  tuvo  el  alma 
Sin  poder  hartarse  de  ella. 

Bl  que  sólo  tuvo  arbitrio, 
Con  malicia  y  sin  prudencia. 
Para  sembrar  disensiones 
T  para  coger  haciendas. 

Aquel  que  fué  por  sus  iras 
Menoscabo  de  la  Iglesia, 
Quitando  al  místico  cuerpo 
Tantos  miembros  su  fiereza. 

Al  fin  murió  el  Conde-Duque, 
Plegué  al  cielo  que  asi  sea ; 
Si  es  verdad,  Bspañs,  albricias, 
T  si  no,  lealtad,  paciencia. 

Qae  hay  ya  nuevas  donde  el  gusto 
Con  la  duda  se  conserva, 
Que  también  una  alegría 
Mata  como  una  tristesa. 

Bntre  si  es  ó  no  es  asi, 
Al  sueño  le  nido  treguas. 
Una  noche  aescansando 
De  las  dudas  que  me  inquietan. 

Sofió,  pues,  que  muerto  el  Conde 


a}  BibUotMa  KmIouU  :  XtcHMd*  pwSé  lu^. 

(S)  8d  4iot  por  habtr  mQtrto  el  Coode-Daqoe  en  Is  oludid  ñt 


Llegó  del  cielo  á  las  puertas, 
Sin  ver  fueron  arrojadas 
De  él  la  ambición  y  soberbia. 

Sacó  luego  para  abrirlas 
Dorada  llave  maestra ; 
Pero  ni  el  oro  ni  el  hierro 
No  puede  ser  que  allí  quepan. 

Mas  ipor  qué  no  llamó  entonces 
A  San  redro  que  le  abriera? 
Porque  á  poder ,  le  quitara 
Este  cargo  su  insolencia. 

Salió  el  sacro  Vice-Cristo 
T  dijo :  «¿  Qué  gs  lo  que  intentas» 
Icaro,  que  hasta  el  Empíreo, 
Volaste  en  alas  de  ceral 

»  Si  te  Tino  el  mundo  angosto. 
No  hallo  modo  cómo  quepa 
Hombre  que  tanto  se  ensancha 
Por  puerta  que  es  tan  estrecha.» 

Bajóse  el  pobre  rodando 
Sin  poner  pié  en  la  escalera. 
Que  cuantos  suben  altivos. 
Todo  lo  que  suben  ruedan. 

Kntróse  en  el  Purgatorio, 
Mas  DO  á  purgar  sus  ofensas , 
Sino  á  tratar  con  los  diablos, 
Ministros  que  allí  atormentan. 

Di  jólo  uu  diablo  cojudo : 
«  Sálgase  allá  vuecelencia, 
Porque  estas  penas  no  bastan 
A  quien  tantos  tuvo  en  penas. » 

Beplicó  d  Conde ;  « ¿  t'ucs  cómo 
Aquí  lugar  se  me  niega? 
iPara  quien  labró  el  Uctiro 
No  habrá  un  letiro  fiiouieraTn 

Bespondió  luego  el  l)ori  Diablo  : 
a  i  Veis  cuántas  penas  son  éstas? 
Pues  hoy  con  la  de  sufridos 
No  iguala  ninguna  de  ellas.)» 

Fuese  despachólo  el  triste 
De  ver  que  todos  le  dejan , 
Cuando  pensó  que  no  habia 
Mas  dcioad  qiio  su  grAiideza. 

Bstaba  el  alma  en  el  ñire, 
T  estaba  on  su  propia  esfera. 
Que  quien  todo  es  vanidad 
Con  el  aire  se  alimenta. 

Bajó  á  buscar  hospedaje 
Al  reino  de  las  tinieblas , 

Y  en  presunción  de  arrogancia 
Hizo  á  Luzbel  competencia. 

En  la  barca  de  Aqueronte 
No  da  blanca  ni  la  lleva, 
Porque  ya  no  hayla  después 
Que  nos  bajó  la  moneda. 

El  barquero  de  limosna 
A  las  moradas  leteas 
Le  pasó^  que  la  privanza 
Cayendo,  todo  es  pobreza. 

Llegó  on  efecto  al  infierno, 

Y  halló  sus  puertas  abiertas , 
Para  que  como  en  su  casa 

Se  entre  en  sus  penas  eternas. 

Alteráronse  los  diablos. 
Porque  el  Conde-Duque  piensa , 
Que  aun  Luzbel  no  tiene  imperio 
En  su  imperio  cuando  él  llega. 

El  Querubín  que  ha  perdido 
La  gracia,  mas  no  la  ciencia, 
Le  admite ,  j  de  sus  estados 
Todo  el  gobierno  le  entrega. 

Que  quien  ha  perdido  á  España 
Con  piedad  tan  clara  y  cierta, 
Oobemar  puede  el  infierno, 
Si  el  desorden  le  gobierna. 

Venga,  le  dijo  Luzbel , 
A  esta  corte ,  que  es  muv  buena» 
El  Duque  Don  Noramala , 
Porque  acá  no  hay  norabuena. 

Aderécenle  su  cuarto. 
Pongan  bien  todas  sus  piezas. 
Verá  que  á  quien  bien  me  sirve  o^^-^T/> 
Liberal  mi  mano  premia.  ^X  Iv^ 


m 


Mandad»  regid  al  infierno, 
Qobemad  en  sus  cavernas. 
Que  bien  merece  eate  pnnto 
El  que  me  obligó  en  la  tierra. 

Y  prepárenle  á  su  hijo 
Don  Julián  estancia  regia, 
Que  no  tardará  en  llegar 
Bn  busca  de  8u  £8celencia. 

«  Temo  que  los  condenados. 
Dijo  el  Conde,  se  me  atrevan , 
Porque  los  pondré  del  fuego 
Alcabalas  en  la  leña,  d 

«Dispon  lo  que  gustes,  dijo 
Luzbel,  que  á  tu  arbitrio  queda 
Pues  por  mi  mayor  privado 
Te  ele^  antes  que  murieras.» 

Judas,  Lutero  y  Calvino 
Con  M  ahorna  á  toda  priesa 
Le  abrasaron ,  pues  por  él 
Beinan  en  parte  sus  sectas. 

Llegó  el  Conde  Don  Julián 
A  verle  con  gran  presteza , 
Porque  en  el  perder  á  Espaila 
Se  igualaron  sus  cautelas. 

Con  esto  dijo  Luzbel : 
« Cada  diablo  á  su  tarea», 
Y  el  Conde- Duque  entró  luego 
Bn  las  llamas  dio  cabeza. 
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11  Padr»  nuitfcro  ^ondo  (1). 
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Oye,  Bev,  nuestros  gemidos^ 
Que  no  es  bien  asi  nos  trates ; 
Pues  los  más  fieles  acates 
Suelen  volverse  vellidos : 
Mira  que  por  sus  validos 
Ofreció  el  reino  Leandro, 
Pues  puede  ser  de  Alejandro 
Tu  nombre,  por  generoso, 
Ko  quieras  que  por  odioso 
De  Rodrigo,  aquel  mal  hombre, 
Sea  el  tu  nomine. 

Mira  el  holandés  pirata, 
Por  ver  tu  reino  sin  ley, 
Que  pierde  el  miedo  á  su  Bey 

Y  te  roba  el  oro  y  plata, 

Y  por  baldón  te  retrata 
Como  mendigo  pidiendo. 


DÍoniAa 


Tilipo  que  el  mundo  aclama 
Bey  del  infiel  tan  temido  ; 
Despierta,  que  por  dormido 
Kadie  te  teme  ni  te  ama  : 
Despierta,  Roy,  que  la  fama 
Por  todo  el  orbe  pregona. 
Que  e<  de  león  tu  corona, 

Y  tu  dormir  de  lirón. 
Mira,  que  la  adulación 
Te  llama  con  fin  siniestro 
Padre  nveitra. 

Carlos  tu  hermano  murió, 

Y  con  él  nuestra  esperanza, 
Que  una  lanceta  fué  lanza, 
De  Longinog  que  le  hirió  : 
En  cruz  verde  padeció, 
Que  asi  lo  afirma  y  lo  siente 
La  voz  del  pueblo,  y  no  miente. 
Mas  en  fin  lo  cierto  es, 

Car losf  pues  premiados  vea 
Tus  impelidos  desvelos, 
Que  ettás  en  lot  cielos. 

Si  ignoras,  Rey,  esta  muerte 
Que  á  nadie  le  ha  sido  oculta, 
(Quién  su  muerte  dificulta 
Del  que  tu  vida  divierte? 
lOh cetro !  |  Oh  mísera  suerte 
Del  reinar  1  si  en  la  privanza 
Libra  tu  peso  y  balanza. 
Pues  á  su  ambición  cruel 
Ko  hay  igualdad  en  el  fiel , 
Mientras  no  fuese  el  privado 
Santifieadc. 


(i)  Faé  publicado  por  D.  BailUo  Sebaetian  Caatellanof ,  en  lo  oo- 
leocion  de  eacrlUw  de  noMtro  antor,  impreia  en  1861.  Bn  la  Biblio- 
teca Nacional,  códice  M.  13.  fól.  159 ,  so  baila  esta  composición  con 
el  tigniente  iitnlo :  Memorial  que  dieron  al  Hep  Don  Phelipe  IV.  Di- 
cese  es  de  D,  Francisco  de  Quevedo  y  Vilkqae.  Son  Tárias  lan  copias  an- 
tigua! qoe  se  encuentran  de  esta  poeda  j  con  díTersas  variantes. 
Hállase  otra  en  d  oódioe  M.  8.  Biblioteca  Nacional ,  fóUo  183  vnel- 
t'>.  Qneredo,  en  nnn  carta  miya  al  Conde  Dnqnc  de  OÜTares,  le  lla- 
tta  aquel  maUtvtnturadQ  Jtiter  notter,  (Véase  la  nota  8  de  I»  pig.  488}^ 


Y  que  publica,  sabiendo 
Del  mal  que  tu  reino  mnereí 
Que  el  español  que  quisiero 
Vivir  sin  ley  y  sin  Dios, 
Venga  á  nos, 

mra  excelsa  Majestad, 
Que  amaga  tu  negligencia 
Libertad  á  la  conciencia : 
En  pechos  sin  libertad ; 
Mira,  Rey,  que  esto  es  verdad ; 
Del  reino  en  oue  eres  cabeza 
Peligra  ya  la  limpieza. 
Entre  dogmas  diferentes, 
Muerto  estás,  pues  no  lo  sientes 
Cuando  con  verdades  peino 
El  tu  reino. 

No  es  bien  que  el  ser  tan  leales 
Tus  vasallos ,  dé  ocasión 
A  una  y  otra  imposición 
T  abra  puerta  á  tantos  males; 
Que  á  los  duros  pedernales 
Gasta  el  importuno  acero, 

Y  así  ha  de  verse  postrero 
En  tanto  dar  y  pedir. 

Que  no  siempre  han  de  decir 
Paciencia,  lealtad  y  fe, 
Hágate. 

Mira,  Rey,  que  ya  tenemos 
El  cordel  á  la  garganta, 

Y  que  la  opresión  no  es  tanta 
Que  aun  quejamos  no  podemos; 
Pero  en  tan  grandes  extremos 
De  extorsión  que  nos  oprime, 
Lo  que  más  el  pueblo  gime 

Es  que  te  falte  el  querer 
Para  usar  de  tu  poder. 
Pues  te  robó  una  amistad 
Tu  voluntad. 

Tus  armadas  se  aperciben 
Para  salir  á  ruar, 

Y  son  caballos  del  mar 

Que  con  nuestro  pienso  viven. 
Tus  soldados  no  reciben 
Más  de  una  paga  librada 
Kn  el  banco  de  la  nada, 

Y  para  dar  tales  frutos, 

Se  siembran  tantos  tributos 
Como  en  el  mar  y  en  la  sierra, 
Asi  en  la  tierra. 

Ya  la  Iglesia  no  se  escapa 
Ni  su  sagrado  la  vale. 
Pues  de  tus  términos  sale 
La  codicia  á  los  del  Papa. 
Bl  sacrilego  trae  capa 
De  grave  necesidad : 
Grande  es.  Rey,  tu  majestad, 
Pero  al  fin  eres  humano. 
No  pienses  que  por  cristiano 
Te  han  de  sufrir  en  el  suelo 
Como  en  el  cielo. 

Mira,  Señor,  las  esquinas 
De  tu  Madrid',  oue  á  deshora 
Cantan  lo  que  el  pueblo  llora 
Vistiéndose  de  esclavinas. 
Hasta  Roma  peregrinas  t 

Van  á  formar  en  pasi^idn,  OSL 1^^ 


ADIOZONIS  ▲ 

Que  el  lej  de  BspftfiA  A  un  mastin 
Con  sangre  humana  le  ceba» 
T  qne  come  mientras  llera 
El  ciego  pastor  del  diestro» 
Mpan  nuestro. 

Si  estás  pobre,  come  t  gasta 
Como  pobre  en  tal  sosobra, 

Y  yerás  qae  todo  sobra  (1) 
A  quien  lo  preciso  basta : 
Lo  que  tu  yalor  contrasta , 
T  que  tu  reino  empobrece 
Bs  tu  largnesa,  que  crece 
Hasta  más  de  desperdicio. 
Pues  toca  ya  en  lo  del  yicio 
Bl  gasto  7  la  demasía 
Jh  cada  dia. 

Con  ser  tan  justo  Daniel « 
Privado  de  un  rey  tirano, 
Lo  pidió  el  pueblo  Inhumano  (8)| 
Conjurado  contra  él : 
A  ti,  eme  eres  Bey  fiel , 
No  pedimos  un  profeta. 
Sino  un  Barrabas,  que  inquieta  (3)» 
Tiempo  es  ya  que  nos  le  ^es ; 
Si  nos  le  has  de  dar  después : 
Yo  la  TOS  del  pueblo  soy, 
Dánosle  hoy. 

Mira  que  son  tus  corderos 
Pasto  de  esta  fiera  y  robos ; 
Mira  que  yisten  los  lobos 
Zamarras  de  ganaderos 
Que  para  tus  milloneros 
Bs  todo  cuanto  Tendimos  (4) ; 
Atento  á  lo  cual  pedimos, 
Que  en  tanto  pedir  te  enmiendes ; 

Y  ii  cual  pobre  pretendes 
Pedir  por  amor  ae  Dios, 
PerdSnames, 

La  plata  al  cielo  encumbraron, 

Y  el  vellón  bajó  al  abismo, 
Millones,  un  parasismo 
Dieron,  pero  no  espiraron: 

ÍQuó  fué  lo  que  remediaron 
Sn  tus  mares  y  en  tus  tierras 
Tanto  número  de  guerraH?  (5) 
Tan  pobre  estás  como  estabas, 

Y  aun  más,  pues  no  sólo  agravas  (6) 
Las  tuyas  sino  que  adeudas 
Nuestra»  deudas. 

En  Navarra  y  Aragón 
No  hay  quien  tribute  ya  un  real ; 
Cataluña  y  Portugal 
Son  de  la  misma  opinión  ¡ 
Sólo  Castilla  y  Leen, 

Y  el  noble  reino  andalus 
Llevan  á  cuestas  la  crus. 
Católica  Majestad 
Ten  de  nosotros  piedad. 
Pues  no  te  sirven  los  otros 
Asi  como  nosotros,, 

A  una  cruz  de  tanto  peso. 
Con  que  á  tu  reino  lastimas, 
En  vez  de  Simón,  le  arrimas 
Otro  madero  más  grueso  : 
Alivia  tan  grande  exceso  (7) 
De  donativos  millones, 

Y  otras  mil  imposiciones , 
A  quien  posible  no  iguala, 
Qae  la  sisa  y  la  alcabala. 
Que  á  tus  abuelos  pagamos 
Perdonamos, 


(1)  BibllotseaNielonal: 

Qoe  á  nn  BeyqiM  nada  le  sobra 

AdTierte  lo  qae  I«  bosta. 
(3)  Biblioteca  Kaoiooal:  PUlióU  el  pueblo  tilUmó, 

(3)  Biblioteca Hadonal : Bombre H quino* inipMn» 

(4)  Biblioteca  NAcional :  B*  todo  lo  qut  adquirimos. 

(5)  Biblioteca  MAcion»! :  JkttUas  máquinas  de  guerra, 

(6)  BibUoteca  Nacional : 

Y  «1  p«o  que  noi  agravM, 
DoblM,  eon  qne  mal  te  adendag. 
(T)  Biblioteca  Nadoaal :  Ctn  ya  Aw  gran  peso. 


LASEüSAS* 
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Todo  tu  rein«  adeudado 
Por  pagar  lo  que  no  debe 
No  halla  excusa  que  no  aprueba 
Tanto  subsidio  excusado : 
Dirás  que  estás  empeñado 
Con  tanta  guerra  v  presidio, 

Y  es  fuerza  que  este  subsidio 
Al  cobrador  alimente, 
Pero  lo  que  más  se  siente 
Bs  pongas  por  cobradores 

A  nuestro»  deudores. 

Acuérdate,  Rey  Felipe, 
Que  entraste  cortando  olivas, 
Corfa  el  ramv  «n  quien  estribas, 
No  quieras  qoe  M  re  anticipe ; 
Quinra  Dl'S  que  no  disipo 
Bu  ti  rebelde  la  pai  (8) 
Que  mionte  hipócrita  fas. 
Pues  su  hoja  candida  y  blandaí 
Bs  toda  pieza  de  holanda, 

Y  que  en  posesión  de  horejea 
No  nui  dejes, 

iSa,  Fili(>o,  repara 
Tu  reino  que  va  perdido, 

Y  ba  de  dar  un  estallido 
Si  tu  brazo  no  le  ampara, 
Vuelve  ya  á  empufiar  la  vara, 
Desnu«la  el  cacbilto,  muera 
La  ambición  más  lisonjera. 
Mira  que  á  ignorancia  excede 
Imaginar  que  no  puede 

Tu  cetro,  vara  y  poder 
Caer, 

La  Iglesia  segunda  vea 
Te  da  en  este  memorial 
Aviso  de  estarte  mal 
Bl  ser  tú  80  intruso  jues; 
Ya  pides  uno  por  dica 
Sin  ser  Dios  ni  «acerdote, 
Ni  Atila  de  Dios  asóte , 
No  08  bien  qoe  la  Iglesia  agraves 
Que  tiene  Pcdn*  las  llaves, 

Y  no  bailará"  protección 
£n  lo  teniaSon, 

Sabe  Dio««  q^ue  más  no  puede 
Tu  reino  y  fie»  va»allo, 
Mira  que  ea  tuerza  aliviallo 
Antes  que  otro  rey  lo  herede ; 
Cuanto  pide»  te  concede ; 
Cnanto  das.  tanto  le  quitas, 
Mira,  Rey,  qoe  solicitas 
Mal  nombre  entre  reyes  buenos» 

Y  si  nos  «quitares  menos, 
Ten  por  cierto  que  scráa 
Más. 

Ba  ya,  Felipe  Cuarta 
Que  en  el  mundo  eres  fiamoso  {f\ 
Abre  el  pecho  generoso, 
Danos  düe  tu  sangre  un  parto, 
De  quien  nunca  se  vio  harto 
Del  pan  que  le  quita  al  pobre, 
De  quien  oa  bajado  el  colHe, 
De  quien  la  plata  ba  subido. 
De  quien  tu  reino  ha  vendido 

Y  venderá  al  mismo  Dios, 
Líbranos, 

Los  reinos  más  absolutos 
A  tu  obediencia  vendrán, 

Y  los  tuyos  estarán 

Mas  altivos  (10)  sin  tributos. 

Verás  los  ojos  eniutos 

Del  pueblo  que  gime  y  llora ; 

Si  tu  gobierno  mejora 

Te  alzaremos  en  las  palmas, 


(8)  Biblioteca  NadoBil: 

Bntre  rebeldes  la  pai 
Ooa  nu  malat  obrai  •  has 
Qne  la  hoja  verde  y  blanca 
Ño  trueque  en  piesaa  de  holanda, 
Y  qae  eo  poiedon  de  herejes. 

(9)  Biblioteca  Nacional :  Bef  en  el  mundo/amoto* 

(10)  BibUoteca  Macioual :  Mds  cau^vou   . 
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k  mano: 


7  serás  de  hacienda  y  almas, 
Por  impeño  j  por  amor, 

Sí  culpares  de  atrevido 
Bste  memorial,  perdona, 
Qu<?  celü  de  ta  corona 
Has  que  atrevimiento  ha  sido, 
Celíjsq  y  comnadecido 
Be  tu  hmjx  j  ae  tu  daño, 
Te  advierto  en  el  desengaño, 
Que  no  es  bien  un  Rey  ignore, 
para  que  asi  te  mejore, 
Fel  i  pe ,  ea  te  memorial , 
J)e  iodo  müL 

O  u  arda  I  oh  rey  I  más  que  cristiano  (1) 
Tn  perBoaa  y  casa:  Dios, 
Que  ^j cerque  goces  de  dos, 
Tff  úit'í  11 T)  mundo  en  cada  i 
AI  liercje  y  al  pagano, 
A  tus  pié  a  rendido  veas, 
1  an  prusperado  en  tus  glorias, 
Qtie  cantemos  tus  victorias 
Éq  la  grai)  Jenisalen  (2), 
Amen  (3). 


788. 

¿  Ift  p«rlá  de  la  msnoebia  de  las  Solent. 

BOMAKCB, 

Antoñuelala  Pelada 
El  TÍ^o  colchón  del  sesto, 
CViRniMgrafa  que  consigo 
Hedía  á  ci^tadoa  el  suelo. 

La  qiH.'  tan  interesada 
EHixíó  '  or  juramento. 
El  rm  <1ar  nada  de  gracia, 
Eno  ái^  á  mi  que  Ihs  vendo. 

Lci  qi]£  en  un  zas  de  mantilla, 
T  en  tm  calar  de  sombrero, 
Ai  tfíW^o  más  hinchado, 
Le  viilvift  en  esqueleto. 

Dejó  loa  jaques,  y  dijo, 
Por  mi  I  char  por  esos  cerros, 
Que  «?rn  virtud  su  |;anancia, 
pii»'H  í'i»njíisr¡a  en  v\  medio. 

hi  fitlriiha  embarcación, 
A  todn-.  iva  mariníTOS 
íti\  dübii,  porque  tenía 
Ütíij^si   j. lira  todos  ellos. 

Kiiiii.li  ks  pidió  prestado 
A  s!i>  tKJS  ni  á  sus  «kudos, 
Que  fi'>r  iiü  torctT  su  biazo, 
A  t4'M  iT  Hflba  su  cuerpo. 

hirt  Mjí  Antonia  cobarde, 
Usi  Jndñ  ivn  decir  el  pueblo, 
Qur  I II  Vil  mil  sobresa  tos 
Sin  nrr  ile  susto,  ni  miedo. 

iVn  %iT  tan  caritativa, 
Ihcúii  Fjuü  se  va  al  infierno. 


(i)  Blblkt«c4  Kttotabft.] : 

Guiinie  el  cielo  Mberano 
Tu  n«m,  Felipe,  á  Dioe. 

11)  UWioioch  KriTiorta] :  ütntro  de MnuaUn, 

k:ik  l^ice  el  gr.  CnstüJluios  en  su  edición  de  esoritosde  Qnevedo 
lio  u&): 

«  Ku  iiufi  <1l^  tua  c^aikoa  «le  la  Biblioteca  Nacional,  al  pié  de  la  sá- 
ttf»  ilr  gnc'vt.'Clo  que  ompteaa:  Caióliea  Sacra  Real  MtOéSiad^  que 
tttíinfié  ^wfiT'pm  ciL  la,  \>íi¿.  368  del  tomo  v  de  esta  edición,  se  halla  la 
nciui  4ik;ulr>(iti:  E^í^  i>ní>i?]  y  el  del  Padre  Nuestro  glosado, qneem- 
|iK'jui  ,  htfp^*  'i^**  ^'i  'fiando  aclaftM,  le  halló  el  Rey  debajo  del  cu- 
tfti'rLo  rw'iiiikj^t  im>  MI  ü'niiiiff,  sin  haberse  podido  averignar  quién  lo 
1  uitü,  tkN(iot:li;jtrn'Ti  t'fuíi  ronbos  de  D,  Francisco  de  Qoevedo,  y  le 
luvvikrniN  i^n-Hio  ni  rjiiMyriito  de  San  Marcos  de  Lcon,  qne  esde  sn  ór- 
dirtí,  yuflTfrílrí  ciFTifríj^  i-nT  irayo  este  papel  en  la  carta  al  Dnque  que 
liuMiu*  c«4iaú  hI  (Mfiípi:  tiuirra,  que  la  publica  en  sa  edición  estéreo- 


Y  qne  se  va  por  lo  wyo, 
Como  otros  van  por  lo  ajeno. 

Es  por  sus  pasos  contados. 
Aunque  son  pasos  sin  cuento, 
Mas  echada  qne  nn  alano. 
Mas  bojeada  que  nn  pleito. 

Más  arrimada  que  un  barco, 
Más  raida  que  lo  viejo. 
Más  tendida  qne  nna  alfombra , 
Más  subida  qne  los  cerros. 

Más  flaca  que  olla  de  pobre. 
Mas  desgarrada  qne  el  mesmo ; 
Mas  por  todos  estos  mases 
Que  en  la  Pelada  es  lo  monos, 

Por  ser  ella  tan  liviana 
(Ko  me  admiro  del  exceso), 
Desde  su  casa  en  la  cárcel 
Con  nn  soplo  la  metieron. 

Bntró  saludando  á  todos. 
Mas  sus  saludes  no  entiendo, 
Que  sólo  ella  en  un  verano 
Pobló  el  tribunal  de  enfermos. 

Asentáronla  en  el  libro, 

Y  no  hicieron  poco  en  esto , 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  Antofiuela  tuvo  asiento. 

Al  tomarla  el  escribano 
Confesión  de  lo  que  ha  hecho, 
Ella  ruega  á  pies  juntillas 
Lo  que  pecó  á  pies  abiertos. 

Enviáronla  a  la  galera, 
Dándola  un  jubón  por  remo. 
Porque  lave  de  los  pobres 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 

Salieron  á  recibirla 
La  Mellada  y  la  Cabreros  ^4) , 
Mandas  viejas,  que  ellas  mismas 
AJ  diablo  se  dan  por  tercios. 

De  no  usarse  la  Pelada, 
8e  opiló  luego  al  momento. 
Que  es  para  ella  comer  barro. 
Cualquier  ejercicio  honesto. 

Envianla  á  Antón  Martin, 
Donde  yace ,  y  donde  creo 
Que  purga  la  humana  escoria. 
En  nna  fragua  de  lienzo. 


789. 

Del  mal  estado  de  las  coím  piblIcM. 

BONSTO  (5). 

I. 

No  sé  qné  escriba  á  nsia , 
Que  las  nuevas  de  acá  todas  son  viejas. 
Falta  de  pan  y  sobra  de  pellejas, 
Claro  temor,  oscura  valentía. 

Muchos  caballos ,  poca  infantcrfa 
De  la  estéril  cebada  dando  quejas, 
Yeguas  que  correrán  treinta  parejas 
8i  el  jinete  no  cansa  ó  se  resfria. 

Envidia  propia,  soledad  extraña. 
El  gusto  enano  y  el  pesar  gigante ; 
Dada  la  extremaunción  ¿  la  comedia ; 

La  milicia  pidiendo  con  un  guante , 
El  dinero  arrimándose  á  nna  caña, 
Y  más  habrá  si  Dios  no  lo  remedia. 


(4)  Begnn  Don  Basilio  Sebastian  Castellanos,  eran  mujeres  pá- 
blicas ,  ó  alcanctas  célebres  de  Madrid  en  tiempo  de  Qneredo.  Las 
notas  al  tomo  v  de  las  obras  de  nuestro  D.  Francisco  publicadas 
por  el  Sr.  Castellanos,  dan  de  ellas  algnnai)  noticias. 

(5)  Bstc  soneto  y  los  24  sonetos  siguientes  fueron  publicados  por 
Don  Basilio  Sebastian  Castellanos ,  como  de  Qnevedo,  en  la  colec- 
ción de  e.«critoe  de  nuestro  iosi^e  poeta,  ilustrados  por  aquel  eru- 
dito anticuario  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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790. 


SOHBIOf 

n. 

Nayegne  el  rico  con  seguro  Tiento, 

Y  á  8u  albedrio  temple  la  fortuna , 
T  con  Dánae  se  case  ó  con  algpona 
De  las  qae  ocupan  el  celeste  asiento* 

Compongan  Tersos ,  cada  noche  ciento, 
Poniéndose  en  los  cuernos  de  la  luna, 

Y  llegue,  sin  temor  que  sea  iroportuna» 
Su  vos  á  los  oyentes  j  su  acento. 

Haga  negocios  y  á  Catón  exceda, 
Trate  negocios  y  será  sin  duda 
Un  Labeon ,  un  Servio,  un  Papiniano. 

Y  por  deollo  todo,  aúquel  que  pueda 
Dar  a  su  suerte  con  dinero  ayuda, 
Cnanto  pidiere  lo  tendrá  en  la  mano. 


791. 

CcflSQdo  QM  dan  lis  «ipenuutii. 
0OBBTO, 

m. 


Discreto  fuera  yo  si  no  quisiera 
A  donde  tengo  el  fin  indiferente, 
Mas  amo,  sin  mi  amor  por  accidente  y 
No  puedo,  DO,  querer  lo  que  amor  quiera. 

Quiero  y  querré ,  pues  quien  amando  espera 
Ya  de  su  posesión  principio  siente. 
Pues  quien  la  goza,  no  es  razón  que  intente 
Del  bien  que  comenzó  salirse  fuera. 

Dificultades  el  amor  me  ofrece, 
Pero  también  me  ofrece  las  victorias 
Con  que  á  sombra?  del  bien  el  mal  padece. 

Esto  puede  el  placer  de  sus  memorias 
Que  á  onien  ama  ocasión  que  lo  merece, 
Hasta  las  penas  le  parecen  glorias. 


792. 

0iip0tior  4  U  mnerte  es  el  amor. 

SONETO. 

IV. 

Hero  que  el  mar  donde  su  bien  espera 
Airada  mira  y  su  tormento  fuerte , 
Cuanto  más  su  furor  horrendo  advierte, 
Más  de  ver  su  Leandro  desespera. 

Confusa  y  triste  con  la  pena  fiera 
Pronosticando  en  él  su  adversa  suerte , 
Con  mil  sospechas  de  la  infausta  muerte, 
Baña  con  llanto  la  infeliz  ribera. 

Y  hallando  en  ella  el  desengaño  amargo 
Bu  sospecha  más  cierta  que  creída, 
Como  el  ausente  si  de  veras  ama, 

Juxga  un  inatante  por  un  siglo  largo. 


Quise  volar  para  perder  la  vida, 
Con  que  aumento  las  alas  de  su  fama. 

Si  a  quien  amor  inflama 
Bn  tal  furor  convierte, 
Aon  inás  inerte  ea  amor  qno  no  la  muerte. 


793. 

A  la  castidad  da  JoMfi 


V. 


CutA  suele  por  los  aires  la  avecilla 
Del  canto  de  las  aves  engañada. 
Que  sobre  el  ramo  baja  descuidada 
Plantado  solamente  para  asilla ; 

Que  viéndose  enredada  en  la  varilla 
Y  de  su  dulce  libertad  privada. 
Aunque  deje  la  pluma  más  pintada, 
Procura  de  su  cuerpo  desasilla, 

Asi,  José,  del  cauteloso  ramo 
De  la  mujer  de  Putifar  asido 
Con  fuertes  brazos  y  con  tierno  llanto, 

Conociendo  el  engaño  del  reclamo^ 
Bntre  las  manos  do  se  ve  perdido, 
Por  no  perder  el  alma  deja  el  manto. 


794 

Htoadad  en  fiar  los  isoretos  4  oídos  mojerUsi. 

BONKTO. 

VL 


Yerro  es  hacer  ofensa  al  poderoso, 
Locura  es  ensalzar  al  arrogante , 
Cansancio  es  dar  consejos  al  amante 
•  Y  encomendar  negocio  al  perezoso. 

Dar  crédito  es  error  al  cauteloso 

Y  aun  el  buscar  amigo  semejante, 
Querer  al  que  es  humilde,  ser  gigante 

Y  salir  en  campaña  el  temeroso. 

Error  es  dar  la  hacienda  en  confianza, 

Y  de  lo  que  se  escucha  hacer  desprecio 

Y  tener  con  pobreza  fantasía. 

Error  es  en  un  hombre  su  alabanza, 
Mas  sobre  todo,  sólo  a^uel  es  necio 
Que  sus  secretos  de  mujeres  fia. 


795. 

BravatM  del  soldAdo  vslenton. 

soinsTO. 

vil. 


Un  valentón  de  espátula  y  greguesco 
Que  á  la  muerte  mil  vidas  sacrifica. 
Cansado  del  oficio  de  la  pica       ><^  j 

Mas  no  del  ejercicio  picaresepby  VjOOQ IC 
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OBBAS  BB  DON  FEAKCMCO  T>t  QUEYEDO. 


Retorciendo  el  mostacho  soMadeaoo 
Por  ver  que  ya  bu  bolfia  le  repica, 
A  un  corrillo  llegó  de  gente  rica 
Y  en  el  nombre  de  Dioe  pidió  refresco, 

«  Den  Toaoedes ,  por  Dioe ,  á  mi  pobresa, 
Les  dice,  donde  no,  por  ocho  santos 
Que  haoré  lo  que  hacer  suelo  sin  tardanza. » 

Mas  uno  que  á  sacar  la  espada  empieza, 
«1  Con  quien  habla?  le  dice  al  tira-cantos, 
I  Cuerpo  de  Dios  con  él  y  su  crianza  1 

Si  limosna  no  alcanza, 
iQue  es  lo  que  suele  hacer  en  tal  qnerellaf » 
Bespondió  el  bravonel :  n  Irme  sin  ella,  o 


796. 

BMpnaitM  do  majer  adsos. 

SOKXTO. 

vra. 


Tu  rostro  hace  que  adorne  tus  despojos ; 

—  Mi  rostro  no  es  nereje  ni  es  Lutero. 
Tus  ojos  matan  todo  un  mundo  entero : 
^No  son  peste  ni  médicos  ni  ojos. 

Cruel,  ¿por  qué  me  das  tantos  enojos? 

—  i  Cruel  1 1  Soy  yo  verdu^  ó  carnicero? 

I  Quién  te  mueve? ~  Mis  piés  donde  yo  quiero* 
Cómeme  el  pecho.  —  Cómanle  tus  piojos. 

Toma  mi  alma.  ~  Soy  yo  la  ott&  yida? 
lAy !  que  me  hieres. —  Soy  yo  puntiaguda? 
Dolor  me  das.  —¿Soy  ^o  golpe  ó  herida? 

¿Por  qué  conmigo  siempre  fuiste  cruda? 

—  Porque  yo  nunca  quise  ser  cocida. 

Di  que  me  ayude  Dios. — Pues  estomada. 


797. 


fragflidad  del  amor, 

80KBT0* 

IX. 

Mientras  Urbano  en  lágrimas  deshecho. 
La  sangre  de  su  pecho  vierte  en  vano, 
Le  vende  Licia  al  avariento  indiano 
Por  cien  escudos  la  mitad  del  lecho. 

Sigúese  ya  la  honra  por  provecho, 
Que  vale  más  con  el  amor  tirano 
La  bolsa  abierta  de  un  rico  pelicano 
Que  un  pelicano  pobre  abierto  el  pecho. 

Interés  ojos  de  oro  como  el  ^ato 
T  gato  de  doblones,  no  amor  ciego, 
Que  leña  y  plumas  gasta  con  arpones. 

Le  sacó  de  un  flechazo  de  un  talego 
Que  Tremecen  no  desmantela  nn  gato 
Arrimados  á  nn  gato  cien  cafiones. 


798. 


Al  amor  do  monja. 


BONSTO, 


A  Tántalo  nos  pinta  la  poeeia 
Con  el  agua  hasta  el  pecho  en  una  fuente, 
Debajo  de  un  verde  v bol  que  en  la  frente 
Le  toca  con  su  fruta  fresca  y  fría. 

Si  comer  quiere,  el  árbol  se  desvia, 
T  si  beber,  huye  el  agua  prestamente, 
T  así  entre  hambre  y  sed  tiene  presente 
Bl  bien  que  tanto  malgastar  peoría. 

Aplique  quien  quisiere  esta  conseja 
Al  avariento  para  si  inhumano, 
Que  yo  lo  aplicaré  á  quien  monjas  quiere. 

Pues  de  su  agua  y  mita  tan  cercano. 
Con  hambre  y  sed  rabiosa  vive  y  muere, 
Y  cuando  mucho  tócale  ana  mano. 


799. 

Ifioaola  do  las  dádivas  en  las  miijoWi 

80MBT0. 

XL 


Destroza,  parte,  hiende,  mata,  asuela 
Bl  bravo  Orlando  con  la  fuerte  espada. 
De  aquella  diestra  mano  gobernada 
Los  hidmos  rompe,  las  cabezas  vuela. 

Beinaldos  en  peligros  se  desvela, 
Bacrípante  la  vida  tiene  en  nada, 
Deshace  Ferragut  la  ^ente  armada 

Y  tanto  por  su  Angélica  pelea. 

Mas  hablóla  Medoro  en  gran  secreto 

Y  dióla  unos  chapines  valencianos, 
Un  manto  de  soplillo,  y  cierta  holanda. 

Cobró  de  su  Medoro  gran  concepto, 

Y  rendida  se  puso  entre  sus  manos, 
Qne  amor  es  niño  y  regalado  ablanda.     ' 


800. 

Ckmiparadoxi  con  el  ilgiiiflcado  de  los  ooloBea. 

80NKT0. 

XII, 


Bs  lo  blanco  castísima  pureza. 
Amores  sig^nifíca  lo  morado. 
Crudeza  ó  sujeción  es  lo  encamado, 
Karanjado  se  entiende  que  es  firmesa. 

Negro  oscuro  es  dolor,  claro  tristeza, 
Bo jo-claro  vergüenza,  y  colorado 
Furor ;  bayo  desprecio,  y  leonado 
Congoja,  claro  muestra  ser  alteza. 

Bs  lo  pardo  trabajo,  azul  es  celo. 
Turquesado  es  soberbia,  y  lo  amarillo        t 
Es oesespeíacioD, Terdeesperanaa,    OQ IC 


AOIOIOKBS  A  LAS  MUSAS. 

T  de  esta  suerte  á  quien  le  negó  el  cielo 
Licencia  en  el  dolor  para  decillo, 
Puédese  aquí  mostrar  por  semejanza. 
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801. 

CooMJo  4  iM  mooja*. 


BONITO. 
XIII. 

Seráficas  señoras  y  Bernardas, 
Agustinas,  Jerónimas,  Benitas» 
Desoalzas ,  Recoletas ,  Carmelitas , 
Poned  sobre  vosotras  fuertes  guardas. 

Bn  cada  locutorio  cien  bombardas» 
Las  postas  redoblad  en  las  rejitas , 
Que  el  diablo  por  hacer  que  seáis  precitas 
Usa  de  estratagemas  muy  gallardas. 

Dejado  há  ya  el  pellejo  de  serpiente 
Por  ser  muy  conocido  de  infinitas, 

Y  tomado  há  el  disfraz  en  los  capuchos. 
Huid ,  señoras ,  os  mego,  de  esa  gente 

Qae  son  buenos  los  buenos,  mas  poquitos, 

Y  son  malos  los  malos,  pero  muchos. 


802. 
De  nn  marido  tentó. 

SONETO. 
XIV. 

Casó  con  una  dama  un  licenciado 
Tan  poco  desenvuelto  y  poco  activo. 
Que  parecía  sepulcro  de  nombre  vivo 
Seg^n  dormía  siempre  sosegado. 

A  la  dama  le  daba  tanto  enfado 
La  considei-acion  de  lo  que  escribo, 
Que  á  veces  lo  juzgaba  por  csqiuvo 
Y  á  veces  por  muy  necio,  aunque  letrado. 

Una  noche  después  con  gran  pereza. 

Dijo :  a  Señora,  pídoos  como  hermano n 

No  sé  qué  dijo  aÜá  del  matrimonio. 

Y  ella  responde ,  por  burlar  de  su  simpleza : 
«  Que  me  place ;  más  venga  un  escribanoi 
Que  lo  tome,  señor,  por  testimonio.  0 


803. 

k  la  edad  de  las  mujereí  (1). 

SONETO. 
XV. 

De  quince  á  veinte  es  niña ;  buena  moza 
De  veinte  á  veinte  y  cinco,  y  por  la  cuenta 
Gentil  mujer  (2)  de  veinte  y  cinco  á  treinta. 

(1)  ÁnDqae  publicó  este  loneto,  atribuyéndole  á  Qaevedo.  Don 
Baellio  Sebastian  Castellanas,  nneatra  versión  está  conforme  con  la 
copia  que  de  la  misma  poesia  se  conserva  en  el  códice  M.  14  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

(2)  Moeagenta  (Castellanos).  Véasela  ünstradon  qne  llera  el 
IRipóo  i^úa«  808»  de  eito  soneto,  al  fin  del  presente  TolilUnflo. 


I  Dichoso  aquel  que  en  tal  edad  la  goza  t 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  no  alboroza ; 
Mas  puédese  comer  con  sal  pimienta ; 
Pero  de  treinta  y  cinco  hasta  cuarenta 
Anda  en  vísperas  ya  de  una  coroza  (3). 
A  los  cuarenta  y  cinco  es  bachillera, 
Gangea  (4),  pide  y  juega  del  vocablo, 
Cumplidos  los  cincuenta  da  en  santera, 

Y  á  los  cincuenta  y  cinco  echo  el  retablo. 
Niña,  moza,  mujer,  vieja,  hechicera, 
Bruja  y  santera,  se  la  lleva  el  diablo, 


804. 
Netoral  ee  él  amor  en  la  jurentod* 

SOMETO. 

XVL 

Oomo  al  reclamo  acude  el  pajariUo» 
El  tordo  al  fruto  del  temprano  almendro, 
Al  animal  difunto  el  negro  cuervo. 
Las  saltadoras  cabras  al  tomillo  ; 

Como  á  la  voz  del  simple  corderillo 
Hambriento  el  lobo  en  su  porfiar  protervo^ 
Al  agua  herido  de  la  flecha  el  ciervo 

Y  lleno  de  garrochas  el  novillo, 

Y  como  la  abeiuela  á  la  flor  bella, 

Y  el  mudo  pez  al  cebo  y  al  garlito 

Y  á  su  voz  cuantas  bestias  tienen  nombres, 
Así  el  mancebo  acude  á  la  doncella, 

Por  ser  este  deseo  y  apetito 
Común  naturaleza  de  los  hombres. 


805, 

Bobre  el  yerdadero  amor. 

60NBT0. 

XVIL 

Vuelto  en  sí  de  un  desmayo  muy  profundo 
ün  amante ,  llorar  vido  á  su  dama , 
Y  pudo  tanto  que  templó  la  llama 
Aquel  mojado  rostro  sm  segundo. 

Y  dijo  con  la  fe  mayor  del  mundo : 
<í  ¿Qué  puede  ser  que  lágrimas  derrama, 
Quien  ni  supo  querer  ni  jamAs  ama? 
Milagro  debo  ser  á  lo  que  fundo. 

I  Cuál  será  mi  dolor  y  cual  mi  pena. 
Pues  con  ser  la  ocasión  y  ser  tan  fuerte 
Da  muestra  de  sentillo  en  larga  vena  7 » 

Bespondió  (enjuta  ella) :  «  Amigo,  advierto 
Que  la  mujer  no  quiere,  mala  ó  buena. 
Hasta  veros  cercanos  á  la  muerte.» 


806. 

FeUgroe  de  wr  gobernado  por  snegnu 

SONETO. 

xvni. 

Trabajo  tiene  el  príncipe  en  su  estado,^ 
Sin  trabajo  no  pasa  el  caballero 


(8)  Oria  nifias  que  labran  en  coroia  (Castellanof), 
(4)  CMtellanoB :  ^orgw. 


ogie 


4^2 


Trabajos  siguen  al  oidor  severo, 
T  trabajos  persignen  al  soldado. 

Trabajo  dá  al  villano  sn  ganado. 
Sin  trabajo  no  vive  el  que  es  soltero, 
Trabajo  de  hambre  tiene  el  escudero, 
Y  con  trabajo  muere  el  que  es  casado. 

Trabajo  es  el  ser  viejo  y  el  ser  mozo, 
Mas  si  es  segundo  puede  consolarse, 
Que  en  Flándes  le  dejó  su  herencia  el  padre. 

Mas  todo  es  bien,  contento,  gusto  j  gozo, 
Como  un  hombre  no  venga  á  enamorarse 
De  mujer  gobernada  por  su  madre. 


807, 

La  fragilidad  de  laa  mojeret. 

BONBTO. 

XIX. 

Juno  qne  en  Samos  tuvo  la  corona, 
Minerva,  y  Venus  en  la  mar  nacida, 
Dafne  que  fué  de  Júpiter  querida, 
Europa,  Aglaura,  Palas  y  Latona. 

Minerva  que  el  saber  tanto  la  abona, 
Medea,  Circe  y  Medusa  tan  temida, 
Y  Pasif  ae  de  amor  tan  encendida 
Con  la  tremenda  y  áspera  Belona. 

De  los  Silvanos  todas  las  mujeres , 
Clatae,  Dafne,  Tiringia,  Opis,  Lucina, 
Thetis  gobernadora  &\  mar  bravo, 

Climene,  Garamantes,  Maia,  Céres, 
Gutumia,  Verecintia,  Proserpina, 
Todas  al  hombre  dieron  gasto  al  cabo. 


808. 

Todo  es  preferible  al  amor  interesido. 

80KBT0. 

XX. 

Juro  á  Dios  que  es  verdad  qne  más  querría 
Tener  dolor  de  muelas  á  montones. 
Llagas  por  todo  el  cuerpo  á  borbotones, 
Gota  en  manos  y'piés,  hidropesía ; 

Calentura  continua  y  perlesía. 
Bubas,  granos  y  mal  en  los  ríñones. 
Cólico,  sarna,  tifia  y  sabañones , 

Y  una  potra  cantando  noche  y  día. 
Ciento  y  cincuenta  libras  de  pobreza, 

Treinta  y  cinco  quintales  de  dolores, 

Y  aun  estoy  por  decir  verme  casado; 

Que  verme  otra  vez  puesto  en  tal  bajeza, 
Que  ponga  mi  querer  y  mis  amores 
Kn  quien  pone  en  mi  bolsa  bu  cuidado. 


809. 

Smbobeoiffliento  de  homlire  «Bamorado. 

SONETO. 

XXI. 

Señora,  bobo  soy,  más  no  en  amaros « 
De  ver  vuestra  belleza  y  gallardía 


OBRAS  DÉ  DON  FRAKClSOO  DS  QTTBVEDO. 

Está  como  embobada  el  alma  mia » 

Y  yo  estoy  hecho  un  bobo  en  contemplaros. 


Si  vo  fui  bobo,  no  lo  fui  en  amaros, 
Y  si  lo  fui,  donosa  bebería, 
Pues  hizo  aparecérseme  á  María, 
Que  así  me  place  ahora  de  llamaros. 

¿Queréis  cómo  soy  bobo  ver  la  muestra f 
A  meterme  probar  el  dedo  en  boca 
Qne  no  os  le  morderé  más  que  á  mis  ojos. 

Y  si  os  parece  que  esta  prueba  es  poca. 
Dejad  oue  meta  yo  el  mió  en  la  vuestra ; 
Mordelle  j  sanaré  de  mis  enojos. 


810. 

iBoelendaB  mal  oonoddM  ds  la  mujer  propia. 

BONBTO. 

XXIL 

El  Gue  tiene  mujer  moza  y  hermosa, 
I  Qué  busca  en  casa  de  mujer  ajena? 
¿La  suya  es  menos  blanca,  es  znás  morena? 
¿Es  fría,  flaca,  fea  y  floja 7  No  hay  tal  cosa. 


1  Es  desgraciada?  No,  sino  amorosa. 
¿Es  mala/  No,  por  cierto,  sino  buena; 
Es  una  Venus,  es  una  sirena. 
Es  blanco  lirío,  es  una  fresca  rosa. 

¿Pues  qué  busca  ?  ¿  A  do  vá  7 1  De  donde  viene  f 
.     ejor  que  la  que  tiene  piensa  hallarla  ? 
¿  Ha  de  ser  su  buscar  en  infinito  ? 

No  busca,  no,  mujer,  que  ya  la  tiene, 
Busca  sólo  el  trabajo  de  buscarla. 
Que  es  lo  que  enciende  al  hombre  el  apetito. 


811. 

Remedio  ooatra  indiferenola  ds  amor. 
SONETO. 

xxm. 

Cuestión  es  entre  damas  dispntada, 
1  Por  qué  después  (jue  el  hombre  está  casado^ 
No  quiere  á  la  mujer  en  aquel  grado 
Que  antes  que  con  él  fuese  casada? 

La  causa  es  á  mi  ver  averíguada. 
Que  aquello  que  antes  fué  tan  deseado, 
Con  tal  facilidad  es  alcanzado. 
Que  en  lugar  de  agradar,  harta  y  enfada. 

Si  la  dama  un  poquito  se  esquivase 
Cuando  quiere  halagalla  su  marido 
Hasta  tenerle  derretido  en  pena. 

Que  con  mayor  deleite  la  mirase. 
Por  ella  andana  tan  perdido 
Que  nuncti  se  acordase  de  la  ajena. 


612. 

Contra  Lope  de  Vega. 
BONBTO. 
XXIV. 

—  Lope  dicen  que  vino.  —  No  es  posible. 
—  Vi?e  Dios,  que  pasó  por  donde  aoiato, 


ADICIONES  A  LAS  MÜSA& 
— Ko  lo  pnedo  creer.— Por  Jesucristo 


m 


Que  no  os  miento. — Callad ,  que  es  imposible. 
Por  el  Hijo  de  Dios,  que  sois  terrible: 

Digo  que  es  chanza.— Andad ,  que  Toto  á  Cristo 

Que  entró  por  Macarena  —  i  Quién  le  ha  visto  7 

— Yo  le  vide.— lío  hay  tal,  que  es  invisible. 
¡Invisible  Mastríc?  eso  es  engaño, 

Porque  Lope  de  Vega  es  hombre,  y  hombre 

Como  yo,  como  vos,  v  Diego  Díaz. 
— I  És  muy  grande?  —  Será  de  mi  tamaño. 

^  Sil...  no  es  tan  grande,  pues,  como  es  su  nombre. 

—  Ciscóme  en  vos,  en  él,  y  en  sus  poesías  (1). 


818. 

looonnnieDtM  de  las  urajevif. 

BON£TO. 

XXV. 

Muy  buena  es  la  mujer  si  no  tuviese 
Ojos  con  que  llevar  tras  sí  la  gente, 
Si  no  tuviese  lengua  maldiciente. 
Si  á  las  galas  y  afeites  no  se  diese. 

Si  las  manos  ocultas  las  tuviese, 

Y  los  pies  en  cadenas  juntamente, 

Y  el  corazón  colgado  de  la  frente. 

Que  en  sospechando  el  mal  se  le  entendiese, 
Muv  buena ,  si  despierta  de  sentido ; 

Muy  buena,  si  está  sana  de  locura : 

Buena  es  con  el  gesto,  no  raida. 
Poco  ofende  encerrada  en  cueva  oscura, 

Mas  para  mayor  gloria  del  marido 

Es  buena  cuando  está  en  la  sepultura. 


814. 

LSTBIIiLA. 
I. 

FKuietKia,  ieAor  marido. 

Si  en  amaneciendo  Dios 
Os  levantáis  con  soflama, 

Y  de  jais  viva  la  llama 
Que  debéis  apagar  vos ; 
Si  ya  conocéis  mi  tos, 

Y  mis  perpetuos  ardores ; 
Si  yo  cogiese  las  flores 
De  la  madre  de  Cupido..,., 
Paciencia,  sefior  marido. 

Si  no  dejasteis  dinero 
Para  hacerse  la  comida, 

Y  yo  he  estado  divertida 
En  jaroparme  primero ; 
Si  halláredes  el  puchero 

Y  la  mesa  bien  dispuesta, 
Mirando  que  á  vos  no  os  cuesta 

Ki  un  maravedí  podrido 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  á  vos  siempre  se  os  olvida 


(1)  1!ite  toneto  fné  pablicado,  como  los  demás  de  estas  página^ 
por  él  Sr.  Castellanos,  pero  hemos  risfeo  nna  copia  antigua  del  mlj- 
mo  entre  los  papeles  gne  pertenecieron  al  8r.  Estébanes  Calderón. 
Lleva  alli  por  títnlo :  Soneto  satlriíando  d  Lope  de  Vega^  y  en  el  úl- 
Mmo  Yerso  tiene  una  variante  da  la  primera  palidnra,  áñm  ménoi 
(lUta  qoe  )a  (joe  BQ  Imprime  a^oi, 


De  vestir  estos  muchachos, 

Y  sabéis  que  con  gazpachos 
Ko  se  ha  ae  pasar  la  vida ; 
Si  jamas  pagáis  partida 

De  cuantas  yo  gasto  en  casa 

Y  viéredes  que  no  hay  tasa 
Bn  lo  que  me  habéis  reñido., ..« 
Paciencia,  señor  marido. 

Si  cuando  viene  el  lencero 
Para  cortaros  camisas, 
Os  vais  á  vuestras  pesquisas 

Y  no  me  de  jais  dinero ;' 
Si  acudiere  el  caballero 

Y  pagare  á  letra  vista ; 

Si  08  condenáxe  en  revista 

Por  lo  que  no  habéis  cumplido.,.M 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  todo  el  año  se  os  pasa 
Bn  la  comedia  y  paseo, 

Y  echáis  de  ver  el  aseo 
De  mujer,  de  mesa  y  casa ; 
Si  sabéis  que  no  se  amasa 
Ki  se  viste  de  aposento, 

Y  que  en  todo  hay  cumplimiento 

Con  lo  que  yo  he  padecido 

Paciencia,  señor  marido. 

Si  deds  que  á  vuestra  hija 
La  he  pu38to  presto  chapines, 

Y  aunque  presumáis  los  fines 
Demasiado  no  os  aflija ; 

La  toca  ni  la  sortija 
Ko  se  la  dais  como  padre ; 
Si  con  ella,  como  madre, 
Traigo  mi  caudal  partido.,... 
Paciencia,  señor  marido. 

Si  cuando  venís  de  afuera    ' 
Oís  cantarme  una  trova . 
Ko  penséis  que  nadie  os  roba 
Vuestro  blasón  de  Cervera ; 
Quien  tan  fuerte  es  de  mollera 
Segura  su  fama  tiene, 

Y  asi  lo  que  más  conviene 
Bs  lo  que  tengo  advertido. 
Paciencia,  señor  marido. 

Dejémonolde  debates, 
Que  si  viene  por  mí  el  coche, 
Aunque  venga  á  media  noche 
Ko  habéis  de  decir  dislate. 
Si  empeñara  mis  granates, 
Mi  cabestrillo  y  cadena, 
Pues  yo  ando  cual  alma  en  pena 
Por  ser  vos  tan  gran  pcrdido..t't 
Paciencia,  señor  marido. 


815. 

LKTBILLA* 
IL 


mila ,  H  quierti  ventura» 
Madura, 

Ko  te  cojas  en  agraz, 
Kiña,  si  ventura  quieres, 
Que  si  después  agraz  fueres, 
Jamas  vivirás  en  paz. 
Para  que  tu  hermosa  faz 
Pueda  con  tu  agrado  pico 
Hacer,  al  hombre  más  rico, 
Pobre  en  cualquier  coyuntura... 
Madura. 

Si  quieres  ser  envidiada 
De  fruta  que  se  ha  perdido, 
Perdido  por  no  haber  sido 
En  tiempo  y  sazón  cortada ;  ^  , 


m  OBEAS  Dfii 

De  Tárias  yerbas  compuestfti 
Quiere  comer  sobre  apuesta , 
Sin  tocar  á  ta  verdara... 
Madura. 

Mientras  que  la  primaTera 
De  ta  niñez  se  te  pasa, 
Trata  en  componer  tu  casa, 
Qne  aquesta  es  la  flor  primera. 
Que  vendrá  la  sementera, 
Y  si  te  coge  temprana, 
De  la  noche  á  la  mañana 
Conocerás  tu  locura. 
Madura. 

Ten  por  guarda  al  interés 
Para  golosos  ladrones, 
Que  si  en  su  cerca  te  pones, 
El  los  cogerá  por  pies. 
Pero  para  que  después 
Que  estés  sin  cercas  ni  bardaa , 
Puedas  echar  mil  albardas 
Al  necio  que  te  procura... 
Madura. 


816. 

LETRILLA. 


III. 


Era  de  tidrio  y  qvebróUf 
Para  conmigo  aeaibóu. 


Como  Angélica  á  Medoro 
Me  adoraba  cierta  dama, 
T  siendo  de  amor  la  llama, 
Pasó  con  la  Europa  el  toro. 
Mas  en  aplacando  el  oro 
8u  ardiente  llama  aplacóse 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Subí  con  altivo  vutlo 
A  un  remate  preciso, 
Adonde  fui  paraíso 
Colocándome  en  el  cielo. 
Picó  de  pobre  el  anzuelo, 
T  en  picando  arrepintióse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Ta  en  aqueste  mar  de  amar, 
No  navega  quien  es  pobre, 
Que  no  hay  letra  que  mas  obre 
Que  aquella  que  llama  á  dar. 
A  este  modo  de  cantar 
Mi  dama  de  mí  agradóse. 
Bra  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Llamóme  un  tiempo  su  abril, 
Que  fué  su  abril  mi  dinero ; 
Mas  trocáronle  en  enero 
Ta  la  toca,  ya  el  monjiL 
Era  lienzo  gasconil, 
T  con  las  lluvias  entróse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Ta  por  mi  mal  vengo  á  ver 
Que  fué ,  si  no  pur^torio, 
Campana  de  refectorio, 
Que  sólo  toca  á  comer. 
Llamaba  por  recoger, 
T  en  recogiendo  paróse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse; 
Para  conmigo  acabóse. 

Con  amorosos  cuidados 
Cifclo  y  ángel  la  decia. 
Sin  imaginar  que  habia 
Angeles  interesados. 
Casóse  con  mis  ducados. 
Acabáronse  y  cansóse. 
Bra  dt  fidrio  7  quebróte ; 


DOK  FRAKCllSCO  DE  QÜEVBDO. 

Para  conmigo  acabóse. 

Llamábame  su  regalo, 
T  como  dice  el  refrán , 
Ello  fué  mostrarme  el  pan 
Para  darme  con  el  palo. 
Cuando  ful  Don  Intervalo, 
Fué  lámpara  y  apagóse. 
Bra  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Sepan  cuantos  que  mi  dama 
Era  de  amor  fondo  en  oro. 
Mas  no  hace  por  su  decoro. 
Mi  pluma  lo  de  la  fama, 
urda  con  otro  su  trama, 
Que  si  me  pico,  picóse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  conmigo  acabóse  (1). 


817. 

Al  doctor  Joan  Peros  de  If  ontalToa  (2) 

DÍCIMAS. 

El  licenciado  libruno 
Dice  que  por  varios  modos 
Hizo  un  libro  Para  todo»^ 
Ko  siendo  ^ara  ninguno, 
Al  páncipio  es  importuno, 
A  la  postre  es  almanaque, 
Baturrillo  y  badulaque ; 
T  así  suplico  ai  poeta 
Que  en  el  libro  no  me  meta, 
T  si  me  metió  me  saque. 

I  Oh  Doctor  1  tu  Para  todoiy 
Entre  el  engrudo  y  la  cola, 
Es  juego  de  perinola. 
Digno  de  otros  mil  apodos. 
Pues  en  él  de  varios  modos. 
Para  id.  o  tas  y  ga^»achos. 
Mezclas  berzas  con  gazpachos. 
Quítale  el  taca  y  el  pon 
T  el  d^a^  y  sezá  peón 
Para  todos  los  muchachos. 


818. 

A  la  cindad  de  Córdoba  (8), 
SONETO. 

Gran  i)laza,  angostas  calles, 
Obispo  rico,  pobres  mercaderes, 
Buenos  caballos  para  ser  mujeres, 
Buenas  mujeres  para  ser  caballos. 

Casas  sin  talle,  hombres  como  tallos, 
Aposentos  colgados  de  alfileres , 
Baco  descolorido,  flaca  Céres, 
Muchos  Judas  y  Pedros ,  pocos  gallos. 

Agujas  y  alfileres  infinitos , 
"Una  puente  que  no  hay  quien  la  repare. 
Un  San  Pablo  entre  muchos  San  Benitos. 

Un  necio  vulgo,  un  Qóngora  discreto. 
Bsto  en  Córdoba  hallé ;  quien  más  hallare, 
Póngaselo  por  cola  á  este  soneto. 


(1)  Estas  tres  letrillas  f  nerón  también  publicadas  en  la  colección 
dc^  escritos  de  Qaevedo  por  el  Br.  1).  Basilio  Sebastian  Caatellanoa. 

(2)  Hállanse  estas  décimas  al  final  de  la  obra  de  Qaevedo  titula- 
da iVHnoto,  dirigida  al  poeta  Juan  Pereí  de  MoatalTaa,  y  orltf- 
cat.do  sn  libro  titulado  Para  todo». 

(8)  Biblioteca  Nacional.  Colección  de  copias  de  eeoritoe  de  Qoe* 
vedo,  que  pertenecieron  4  D^  Serafln  Bstébanez  Calderón.  En  un  oó< 
dice  de  la  misma  Bib.  Kac  PamMo  Stpaüol,  u.  8,  pAg.  86  vuelta, 
ft  atribuye  est«  soneto  «1  oondt  d«  YUlamediana. 
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819. 

A  021»  Mfiora  <1). 
80NST0  SATÍBIOO. 


ÁDIOÍOK£B  A  LAS  MUSAS. 

Confieso  que  son  ftgrtias  propiamente 
Las  miad,  pues  son  las  que  hacen  todos, 
Pero  también  os  digo  juntamente : 

Que  sois  más  sucio  vos,  pues  que  mis  lodos, 
Mi  estiércol,  mi  inmundicia,  mi  corriente, 
En  la  boca  traéis  de  tantos  modos. 


4dA 


Yace  aquí  sepultada  una  Duquesa  ¡ 
Muerta,  no,  pero  yace  derribada, 
Historia  dicen,  desencuadernada 
Por  fabulosa,  y  aun  por  mal  impresa. 

Huélgome  en  cuanto  á  vello,  aunque  mo  pesa, 
En  cuanto  aquella  ^mi-consagrada 
Sefioría  libre,  dignidad  morada, 
Bendición  de  la  misa  y  de  la  mesa. 

La  viuda  dos  veces,  la  excluida 
Dos  veces ;  las  dos  veces  digo  entrada , 
Y  cuatrocientas  mil  veces  salida  : 

Haya  que  fué  tan  verde,  derribada 
Yace  en  el  suelo,  mas  sin  ser  caida 
Pocas  reces  ha  sido  levantada. 


820. 


A  Dsphne  huyendo  de  Apolo  (I). 


80KBT0. 

Tras  vos  un  boquirubio  va  corriendo, 
Daphne,  que  llaman  sol,  y  vais  tan  cruda; 
Murciélago  os  queréis  volver  sin  duda, 
Pues  vais  del  Sol  tan  sin  cesar  huyendo. 

Bl,  empeíiaros  quiere,  á  lo  que  entiendo, 
Si  os  coge  en  esta  selva  tosca  y  ruda  : 
Júpiter  el  cachondo  le  da  ayuda, 

Y  el  dios  maestro  de  esgrima,  el  brazo  horrendo. 
Si  las  flechas  teméis  con  tantas  tretas, 

Con  carne  os  lo  ha  de  hacer,  que  son  locuras 
Pensar  que  os  lo  ha  de  hacer  con  las  saetas. 
Y  esto  la  dije  yo  en  las  espesuras, 

Y  al  punto  en  lauro  convirtió  las  tetas, 

Y  arrecho  el  pobre  Sol  se  quedó  á  escuras. 


821. 

Contra  B.  Lola  de  Qóagorm  (S). 

SONETO. 

Vuestros  coplones ,  cordobés  sonado, 
Sátiras  de  mis  prendas  y  despojos, 
En  diversos  legajos  y  manojos 
Mil  servidores  me  los  han  mostrado. 

Buenas  deben  de  ser,  pues  que  han  pasado 
Por  tantas  manos,  y  por  tantos  ojos ; 
Aunque  sólo  me  espanta  en  mis  enojos 
Ver  que  cosa  tan  sucia  hayan  limpiado. 


(1)  Debemoe  este  soneto  4  1a  fina  amistad  de  D.  Engento  Alonro 
Saojurjo,  oficial  del  Ministerio  de  Ultramar,  qne  posee  algunos  ma- 
nnacrltos  autógrafos  de  Qneveda  También  existe  nna  copia  anti- 
gna  del  mismo  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nadonal  que 
pertenecieron  al  Sr.  Estébanes  Calderón. 

(9)  Biblioteca  Nacional.  €k)Ioccion  de  copias  de  escritos  de  Qoe- 
vedo  que  pertenecieron  4  D.  Berafln  Estébanes  Calderón. 

(3)  La  primera  noticia  qne  hemos  tenido  de  este  soneto  ha  sido 
por  nna  copia  antigua  del  mismo  qne  nos  facilitó  el  Sr.  Alonso 
BanJuTJo,  con  sn  conocida  galantería,  pero  deapoes hemos  visto  otra 
•ntie  los  p4pelM  qne  pertenecieron  al  8r.  BpMbaaes  Oslderon  y 
pt  oomerrao  hoy  $n  la  BibUoltoa  VadooaL 


822. 

Tratando  mal  4  ana  dama. 

BOMANOB. 

No  al  son  de  la  dulce  lira, 
En  que  suelen  cantar  otros, 
Sino  de  un  ronco  almires 
De  un  boticario  asqueroso  ¡ 

Escucha,  doña  Jarabe, 
Si  times  paciencia  un  pooo, 
La  receta  que  conviene 
Para  sanar  tus  antojos. 

Apolo  me  dé  su  ayuda, 
Mas  cuando  no  auiera  Apolo, 
Ayudas  no  han  ae  faltar, 
Siendo  de  botica  todo. 

Acuérdate  que  naciste 
Entre  jirapbega  y  polvos, 

Y  que  á  poder  de  infusiones 
Se  na  conservado  tu  toldo. 

Que  pudiéndote  llamar 
Tus  parches  (por  nombre  propio) 
Doña  Espátula,  ouisieron 
Que  tuvieses  nombre  godo. 

Destilando  claras  aguas , 
Porque  en  ti  las  hagan  todos , 
Naciste  para  alquitara 
De  ungüento  blanco,  y  mocoso. 

Bolo  arménico  vendiste. 
Que  aunque  Bea  único  el  bolo, 
Por  serlo  te  regocijas, 

Y  por  serlo  le  haces  cocos. 
Ko  temes  tú  las  heridas 

Del  niño  amor  poderoso. 
Que  fiada  en  tus  ungüentos, 
Menosprecias  los  incordios. 

De  bote  en  bote,  señora. 
Te  he  de  llevar  si  me  enojo. 
De  necia  y  de  confiada, 
De  entendimiento,  y  de  rostro. 

Adoras  un  vizcaíno, 

Y  dícenme  que  son  todos 
Cortos ,  sólo  en  el  hablar, 

Y  éste  es  de  ventura  corto. 
81  él  es  vizcaíno  burro. 

Tú  eres  albarda  en  sus  lomos : 

Que  pareces  entremés 

En  andar  siempre  con  bobos. 


jQué  pecados  son  los  tuyos? 
1  ror  qué  delitos  ó  robos 
Le  han  condenado  á  quererte 
Los  jueces  tan  rigurosos? 

De  redomas  que  tragaste. 
Redomada  estás  de  modo. 
Que  no  sufrirán  tu  pompa 
Los  más  sufridos  demonios. 

Ya  hft  !lí  gíiiJí>  til  <lí»  íi|?aftí> 
Para  ti  y  para  ese  rostT'  ^^ 
Quo  adorfi  cfí!  boticririn, 
Por  sil»  botes  y  tu  vot*>, 

Efia  damu  ¡Ift  pastilla* 
AquesKA  cantes  do  corcho^ 
La  qoe  íié  al  ostudiant© 
M Ab  n L'c i f>  n  lie  V V 1  TI t ♦'  t fitiioa í 

Ln  de  l 
La  nne  A  • 

La  árJ  z^Mú  y  lI  víJíajs;, 
La  ñc  lap  graciai 


RS^l^oogle 


OBRAS  DB  DON  FBAKCISCO  DE  QUBVEDO. 


Piero  %ñ6háe  he  de  llegar, 
Qoé  fB  parece  que  oigo 
MO  mediciones  cnieíc8, 
Por  mU  versos  rigurosos. 

De  t«>do  como  en  botica 
I«1e?3ui  e^tos  versos  toscos. 
0Oiraci  im  pildora,  amigos, 
TiDgnd  verdades  con  oro. 

Recibid  bien  la  ceniza 
Que  hf.^r  en  vuestra  frente  os  pongo, 

Y  ■eoriiaos  qne  sois  tierra , 

Y  qwt  t>ñ  volveréis  en  lodo. 


823. 


C&Dtn  el  Conde- Dnqne  (!)• 


SONETO. 

Ya  fumó  del  incordio  y  las  heridas 
iu  llajtLttad >  albricias,  Olivares : 
Mtlasirtí  f'ñ  tu  JO,  santo  de  Pajares, 
Qne  arrobit?  j  ahumas  á  escondidas. 

Cien  vinos  y  Ueraguas  presumidas 
M  R*y  ocíLHÍonaron  los  pesares, 
Kí^Añim**  millares  de  niillares 
Lcpiíia  tiij>'6|  con  plantas  fementidas. 

I üh  tú  ,  TnalquíRto  Conde,  mal  cristiano ! 

1  Adeude  b^n  de  parar  tantas  maldades, 
Tributckaj  liomicidios,  tiranías? 

Ttimó  et  hereje  á  Orol  este  verano, 

2  T  iiif.'Daa«  enmendar  tas  necedades 
€on  enviar  i  Flándes  tu  Mesiaa? 


824. 

Contra  él  mismo  Conde-Duque. 
SONETO. 

Soltóse  el  diablo,  y  sin  saber  por  dónde , 
En  palacio  se  entró,  i  Gentil  alhaja! 
Kl  cotrcí  huella  y  la  corona  ultraja. 
Que  á  eípt^rar  tiraniza  el  que  se  ea-condc 

El  f«uí?bli>  clama,  y  Bcrcebú  responde 
Qoc  ile«^an-fi  del  tiempo  que  trabaja ; 
Fues  cüjtrt!  s  sube  cuando  cuartos  baja, 
Con  TeníHü  será  el  príncipe  conde. 

El  priitohermano  compañero  moja 
En  el  raifiüio  tintero  el  cañón  romo, 
^oT  ser  conmn  la  vida  que  se  hace. 

GfiJa  €ijiil  toma  lo  que  se  le  antoja, 
T  en  tfitito  España  se  gobierna,  como 
id  diablo  úq  San  Pablo  bien  le  place. 


825« 

Al  Oonde-Doqne. 

BCKSTO. 

í!mpT<*í1ó  á  mi  Boñora  la  Condesa 
Kl  mj[^mo  diablo  :  mal  pudiera  otro, 


tt\  lile  wnfu*tr>  y  los  ndmen^s  819,  821.  834,  835,  82C,  837,  838  t 
l<2i«  perteníT-ii  ¿  U  colección  de  eicritos  de  Qnevedo  que  posee 


Que  sólo  yegua  tal ,  requiere  potro 
Apacentado  en  la  infernal  dehesa. 

El  Conde,  que  sus  culpas  ya  confiesa, 
Sintiéndose  cargado  del  guillotro, 
La  dice  :  o  Hermana,  en  tanto  que  despotro. 
Con  Bercebú  obrad  vos ,  yo  con  Tereaa. » 

Lucióse  al  fin  la  nueva  diligencia. 
Que  el  diablo  trabajó  como  un  palomo. 
Diré  el  suceso  si  me  dan  licencia. 

Dinero  fué  de  duendes :  si  no  ¿  cómo 
De  Sodoma  el  preñado,  y  sn  excelencia 
Al  yerno  y  concuñado  Im  dio  como  T 


826. 

Al  mismo  Oonde-Dnqne. 

80NBT0. 

Desahuciada  ya  de  sa  esperanza, 
España  se  lamenta  enferma  y  pobre , 
Ta  mortal,  que  no  hay  remedio  que  obre, 
Mas  el  un  crecimiento  al  otro  alcansa. 

De  aquella  sangre  real,  y  la  pujanza 
Bien  desangrada,  porque  humor  no  sobre. 
Tal  purga  la  receta  para  el  cobre , 
Que  á  vueltas  suyas  las  entrañas  lanza. 

Sin  duda  el  diablo  es  quien  medicina , 
Pues  le  aplica  remedios  tan  atroces , 
Que  todo  su  vivir  de  un  hilo  pende. 

Asi  el  suegro  del  Duque  de  Medina 
Pendiera  de  un  cordel,  dicen  á  voces. 
Kl  Conde  calla  y  coge  ;  el  Bey  no  entiende. 


827. 

Contra  el  Conde-Duque. 

l^^g,  iQnién  os  ha  puesto,  España,  en  tal  estado? 

Itetp.  El  que  tirano  la  cerviz  me  oprime. 

^^'cg-  ¿Q^e  de  veros  el  Rey  no  se  lastime  ? 

Iteip.  El  Rey  es  un  muchacho  bien  mandado. 

JV<y.  ¿Don  Femando? 

llesp.  Femando  es  buey  cansado, 

l^eg,  i  Y  Carlos? 

Itcsp.  Aun  latín  no  se  le  imprime. 

Preg,  ¿  La  Beina? 

Itetp,  Como  falta  quien  la  anime 

No  voquea. 
Preg,  ¿Porqué? 

JU9p,  Teme  el  vocado. 

Preg,  España,  buena  estás,  ¿y  no  hay  remedio? 
Rrtp.  Uno  me  resta  en  tantos  desconsuelos. 
Preg.  Ya  pues  saberlo  mi  amistad  desea. 
Resp.  Ajponerme  resuelto  tierra  en  medio. 
Preg,  ijt  á  dónde  os  pensáis  ir  para  escaparos? 
Beip.  Donde  Olivares  nunca  más  me  vea. 


828. 

A  un  letnto  qne  por  una  parte  tenia  el  rostro  de  ana  dama  y  pof 
otra  la  figura  de  la  Muerte  (3). 

SONETO. 

Espejo  falso,  que  en  distancia  breve 
Diferencia  tan  grave  el  alma  advierte; 


{1)  Nofl  ha  sido  dado  á  conocer  este  soneto  por  él  Sr.  Alonso  6aa« 
Jurjo,  á  qaiea  citamos  en  las  notas  aoterioies. 


ogle 
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PucB  busca  vida  y  halla  muerte 
Cuando  sólo  un  pincel  el  pulso  mueve. 

El  rosicler  de  ayer  en  blanca  nieve 
Tus  íementídas  luces  hoy  convierte, 
T  es  tu  luna  sepulcro  horrible  y  fuerte , 
Que  á  eclipsar  tanto  el  sol  infiel  se  atreve. 

Si  de  dos  caras  cual  traidor  te  admiro, 
Como  amigo  fiel  debo  mirarte, 
Que  desengaflo  da,  si  á  pena  inclina. 

Y  si  por  parte  de  la  vida  miro 
Lo  que  tan  firme  me  obligó  adorarte, 
Desegáñame,  y  corre  la  cortina. 


829. 


Veno0  dodecui]«boa  pareados  en  alabanza  dol  Santiaímo  Baon- 
mento  en  tiempo  de  Carnestolendas. 

La  palabra  del  Padre  te  dá  la  hostia : 
Pase  la  palabra  de  boca  en  boca. 

Esta  compañía  Jesús  la  junta ; 

Mira  como  comes,  que  basta  un  Judas* 

Alma  que  ser  esposa  de  Dios  procuras , 
Este  pan  de  la  boda,  siempre  te  dura. 

Tanto  quiere  á  los  hombres  Dios ,  que  pretende 
Que  le  beba  la  sangre,  quien  más  le  quiero. 

El  disfraz  de  Cristo  da  y  lleva  el  premio ; 
Pues  vestido  de  blanco,  di»  que  está  en  cuerpo. 

Es  manjar  que  de  valde  se  da  á  los  fíeles ; 
Quien  le  come  en  pecado,  sólo  le  vende. 

Estas  carnestolendas  son  de  provecho, 
Quitan  carne  de  tierra,  dan  la  del  cielo. 

Bi  por  lo  barato  llegas  manchado, 
Lo  barato  suelo  costar  muy  caro. 

Mejor  es  ser  salvados,  que  no  tirarlos, 
Y  este  es  pan  de  azúcar,  y  de  salvados. 

Quien  no  goza  estas  horas,  de  aquí  á  doidias 
Bl  dará  con  los  guevos  en  la  ceniza. 

Quien  nació  en  las  pajas,  porque  tú  vivas , 
Se  quedó,  porque  comas,  en  las  espigas. 

A  los  que  este  Martes  pecan  furiosos , 
Dales  con  la  del  Martes  el  diablo  á  todos. 


830. 


^  Fragmentos  de  poesías  ó  pensamientos  incompletos  (1). 

Esas  verdes  arracadas, 
Don  Francisco  de  Quevedo, 
Ofrece ,  con  harto  miedo, 
Para  orejas  horadadas, 
Y  si  acaso  no  lo  están, 
Ofrece ,  y  no  con  temor, 
Un  su  amigo  horadador. 
Tieso,  pero  no  galán. 


Tanto  os  queréis  parecer 
pe  Cristo  á  la  compafiia, 
Que  comenzó  la  porfía 
Sobre  quién  había  de  ser 

(1)  De  la  colección  del  Br,  Alonso  Saojarjo, 


Entre  vosotros  su  guia. 
Pero  aquel  que  representa 
Hoy  su  poder  soberano, 
Con  su  poderosa  mano 
Luego  que  os  cayó  en  la  cuenta 


Con  recíproco  amor,  amor  se  paga. 
Con  este  os  pago  el  qun  me  habéis  tenido, 
Sin  que  jamas  la  ausencia  ni  el  olvido, 
Esta  memoria  borre  ni  deshaga. 


Piedad  fué  del  amor,  Anarda  hermosa, 
Que  esos  torcidos  ojos  no  pudiesen 
Tirar  derecho  al  que  matar  quisiesen , 
Según  eres  cruel  y  rigurosa. 

De  mil  Vitorias  estarás  gloriosa ; 
Pues  ha  querido  Amor  que  los  que  viesen 
Tu  poder  y  tu  fuerza ,  conociesen 
Lo  que  destruyes  cuando  más  piadosa. 

Quiera  fortuna  dar  á  tu  deseo, 
En  quien  al  mundo  quede  la  memoria 
De  la  virtud  y  gracia  que  en  tí  veo. 

Y  resplandezca  tanto  en  esta  gloria, 
Que  vengas  á  gozar  de  tal  trofeo, 
Por  fin  dichoso  de  tu  alegre  historia. 


De  blancas  tocas  la  maldad  cubierta, 
Engaño,  mentira  y  embelecos. 
Un  hombre  entre  sefioraa  puente  en  zuecos, 
A  toda  falsedad  siempre  despierta. 
Hermafrodita  de  una  y  otra  puerta, 
('uyos  zaguanes  nunca  se  hallan  secos, 
Apercibiendo  siempre  íalBos  ecos, 

^laldito  fin  de huerta. 

Si  de  frailes  has  sido  refítorio. 

Tinelo  de  escuderos 

...  de  virgo  de  muchachas  inocentes, 
....  Bercebú  á  tu  mortuorio, 


831. 

Contra  las  costumbres  de  Boma  [i), 

BOMAKCB. 

Clarindo  y  Clarinda  soy, 
Anfriso,  en  esta  persona, 
Hoy  que  me  apneto  el  sombrero, 

Y  nó  me  prendo  la  toca. 
Hoy  que  arrojo  el  abanico 

Cuando  me  cifio  la  hoja. 
Nadie  se  meta  conmigo. 
Que  haré  tarquinada  en  todas.' 

Grande  desdicha  es  traer 
Lo  más  del  cuerpo  á  la  sombra, 
Anochecidos  los  miembros, 

Y  de  tinieblas  la  gloria. 
Salgan  mis  piernas  á  luz , 

Que  con  campana  invidiosa , 
£1  guarda-intarite  y  las  mangas 
Abaharon  como  sopas. 

Quiero  hacer  piernas,  Anfriso, 
Para  que  sepan  las  otras 

(3)  Homoe  encontrado  este  romanee  entre  \bb  coplas  de  popeles, 
ya  originales ,  ya  atriboidoa  á  QaeTedo,  qne  pertenecieron  á  D.  Se- 
rafln  Bstébanei  Calderón ,  y  le  conservan  hoy  en  la  Biblioteca  Ka- 
cional.  La  copta  de  eato  romance  tiene  la  slgñiente  nota,  por  la  qoe 
no  cabe  dada  qne  ^ta  composición  es  do  Qneyedo :  c  B^te  romance 
fe  lacó  del  borrador  original  qne  tiene  el  Conde  de  Saceda.  Al  em- 
pexar,  en  la  mirgen  superior,  tiene  de  mano  del  mismo  antor  escrito 
Bomat  por  donde  parece  sátira  contra  esta  ciudad  en  tiempo  qoe  os^ 
pesó  á  usar  vestldnras  cortas  dejando  las  largas.  Las  coplas  lif  '" 
parece  qne  deben  hseno  en  interrogante,  tainffac  en  elr^'^ 
no  le  tienen.» 


^^iiiyw' 


m  OBRAS  DK 

Cómo  las  han  de  tener, 

Ni  muy  flacas  ni  muv  gordas. 

¿En  qué  han  pecado  estos  pies. 
Que  siempre  los  arrebozan 
Faldas,  que  los  amortajan, 
Chapines  que  los  abogan? 

Tráinganlos  de  Marimantas 
Mujeres,  que  son  puntosas 
De  zapatos,  á  quien  sirven 
Sendas  encinas  por  hormas. 

No  yo,  pues  no  tengo  pié 
Sin  ser  la  mar,  ni  ser  honda, 
Ni  pataza  conocida 
l'or  loK  callos,  como  mona. 

Ni  juanete  que  le  sirva 
A  los  dedos  de  corcova. 
Ni  zancajos,  que  con  hambre 
liOs  maldicientes  me  roan. 

Anfriso,  mi  pié  es  tan  breve, 
Que  pudo  expedirle  Roma, 

Y  ser  por  lo  chico  el  Rey 
Que  Granada  nos  pregona. 

El  que  levanta  las  faldas 
Ningún  garbo  destos  goza, 
Pues  quien  arremanga  atiende 
Sólo  á  meterse  de  gorra. 

Andar  de  manto  y  sotana, 
Muv  licenciada  de  ropa. 
Es  bueno  para  quien  pisa 
A  lo  tenazas  en  rosca. 

Han  de  criar  estas  ligas 
ToUraiías  en  las  rosas. 
Ron  murciélagos  mis  bajos, 
Que  no  hay  sol  que  los  conozca. 

Las  zancas  de  tenedor, 
Que  á  poder  de  pura  borra, 
Por  pantorrillas  nos  venden 
Las  que  compraron  pelotas. 

Las  que  en  malos  pasos  andan , 
Por  andar  en  dos  t'arlochas. 
Envainen  en  hopalandas 
Zancas  y  pataH  frisonas. 

Del  captiverio  de  trapos 
Ríilgan  estas  piernas  borras ; 
Mis  cuartos  no  son  moneda 
J>c  talego  ni  de  bolsa. 

Cansada  estoy  de  ser  Venus, 
En  tus  requiebros  y  coplas. 
Yo  quiero  ser  matrimonio. 
Siendo  Adonis,  y  la  diosa. 

A  Marte  quiero  dar  susto, 
Pues  que  le  quitan  Vitorias 
Estos  ojos  á  su  t  stoque, 
Esta  garganta  á  su  gola. 

Viejo  está  ya  Ganimedes, 
Temo  que  el  águila  propria 
Me  lleve  á  dar  á  >>eber 
Celos  á  Juno,  en  la  copa. 

Mns  si  fiada  en  sus  alas 
Bajare  con  uñas  corvas. 
Yo  que  las     ato  en  el  aire. 
Le  vendaré  cazadora. 

Las  hermosuras  pasteles. 
Que  cubren  huesos  y  moscas, 
Con  poca  carne  se  valgan , 
De  hojaldres  encubridoras. 

Que  yo  renuncio  al  amparo 
De  lo  que  la  vista  estorba, 

Y  quiero  mostrar  sin  velo 

Mi  talle,  pues  que  no  es  monja. 

Tú ,  que  por  lo  que  sospechas, 
A  retratarme  te  arrojas 
Aprende  lo  que  te  falta. 
De  lo  que  ves  que  me  sobra. 

No  quiero  amatar  candelas. 
Traer  Anfriso  las  cosas, 
Que  las  muertas  las  encienden 
8i  las  miran  ó  las  soplan. 


DO»  ÍBANOISCO  DE  QÜBV2D0. 
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A  a  M.  el  Bey  Don  FtUpe  IV. 
MBMOBIAL  (1). 

Católica ,  sacra  y  real  majestad , 
Que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad : 

Ün  anciano  pobre,  sencillo  y  honrado, 
Humilde  os  invoca,  y  os  habla  postrado. 

Diré  lo  qne  es  justo,  v  le  pido  al  cielo,        « 
Que  así  me  sncedÍEi,  cual  fuere  mi  celo. 

Ministro  tenéis  de  san^  ^  valor, 
Qne  sólo  pretende  ^ne  reinéis,  señor. 

Y  que  un  memorial  de  piedades  lleno 
Queráis  despacharle  con  lealtad  de  bueno. 

La  corte  que  es  franca,  paga  en  nuestros  días 
Mas  pechos  v  cargas  que  las  behetrías. 

Ann  aqnl  lloramos  con  tristes  gemidos, 
Sin  llegar  las  quejas  á  vuestros  oidos. 

Mal  oiréis,  señor,  gemidos  y  queja 
De  las  dos  Castillas,  la  Nueva  y  la  Vieja. 

Alargad  los  ojos,  que  el  Andalucía 
Sin  zapatos  anda,  si  un  tiempo  lucia. 

Si  aqui  viene  el  oro.  y  todo  no  vale, 
¿Qué  será  en  los  pueblos  de  donde  ello  sale? 

La  arroba  menguada  de  zupia  y  de  hez 
Paga  nueve  reales,  y  el  aceite  diez. 

Ocho  los  borregos,  por  cada  cabeza, 
Y  las  demás  reses,  á  rata  por  pieza. 

Hoy  viven  los  peces,  ó  mueren  de  risa, 
Que  no  hay  quien  los  pesque,  por  la  grande  sisa. 

En  cuanto  Dios  cria,  sin  lo  que  se  inventa, 
Demás  que  ello  vale ,  se  paga  la  renta. 

A  cien  reyes  juntos,  nunca  ha  tributado 
Espafia  las  sumas  que  á  vuestro  reinado. 

Y  el  pueblo  doliente  llega  á  recelar. 
No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar. 

Aunque  el  cielo  frutos  inmensos  envía, 
Le  infama  de  estéril  nuestra  carestía. 

Kl  honrado,  pobre  y  buen  caballero. 
Si  enferma ,  no  alcanza  á  pan  y  carnero. 

Perdieron  su  esfuerzo  pechos  españoles, 
Porque  se  sustentan  de  tronchos  de  coles. 

Si  el  despedazarlos  acaso  barrunta , 
Que  wildrá  dinero,  lo  admite  la  junta. 

Familia  sin  pan,  y  viudas  sin  tocas 
Esperan  hambrientas ,  y  mudas  sus  bocas. 

Ved  que  los  pobretes ,  solos  y  escondidos , 
Callando  os  invocan  con  mil  alaridos. 

Un  ministro  en  paz  se  come  de  gajes 
Mas  que  en  guerra  pueden  gastar  diez  linajes. 


(1)  E^  composición  lleva  el  sigraiente  titulo :  Memorial  de  don 
Pranci$co  de  Quevedo,  caballero  del  hábito  de  Santiago^  para  el  Rep 
.Vuestro  Stñor,  año  de  1639 ,  y  se  imprimió  en  la  pág.  391  de  U  colec- 
ción de  escritos  en  promde  QueTedo,  qne  con  el  tltolode  Ewteñan' 
M  entretenida  y  donairosa  moralidad  se  publicó  en  Madrid ,  en  el 
aSo  de  1648 ,  en  la  odclna  de  Diego  Dias  de  la  Carrera,  y  á  costa 
de  Pe<iro  Ooello,  mereader  de  libros.  —  De  egte  memorial  en  ver«o 
á  Felice  IV  se  halla  ana  copla  en  el  folio  76  del  códice  M.  20S  de 
la  Biblioteca  Nacional,  segnn  el  Índice  de  mannacritos  .llamado  Dé 
lo»  Iriartesj  j  abunda  mocho  en  las  colecciones  de  papeles  manns- 
oritos  df  aqnel  reinado.  Esta  composición  foé  la  qne ,  segnn  loa  bió- 
grafos del  gran  poeta,  motivó  sq  última  prisión ,  por  habérsela  en- 
centrado  el  Bey  en  la  servilleta  al  sentarse  en  la  mesa ,  y  haberse 
por  ello  resentido  sobremanera  el  Oonde  Dnqoe  de  OUrares.  Segnn 
nna  nota  antigna  qne  publicó  el  8r.  Castellanos ,  y  reprodncimos 
nosotros  en  la  nota  8  de  la  página  488 ,  no  fué  solo  este  memcriaJ, 
sino  también  el  pater  noeter  glosado,  las  poesías  qne  le  pusieron  al 
Rey  debajo  de  la  servilleta .  para  que  llegara  á  sn  conocimiento  el 
malestar  y  la  mina  de  la  nadon.  Debemos  advertir  qne  en  la  edi- 
ción qne  de  este  memorial  se  biso  en  1648,  cuando  no  solo  el  Conde 
Dnqne  de  Olivares  habla  caldo  de  sn  prlvansa.  sino  qne  ya  habla 
fallecido,  so  omitieron  los  versos  referentes  al  Conde  y  al  convento 
de  San  PlAcido,  sobre  cuyo  retiro  monástico  tantas  haUilas  hablan 
corrido.  Ylvia  aun  Felipe  IV ,  y  se  comprende  por  esta  sola  circnnt* 
tanda  qne  el  editor  omitiese  las  alusiones  á  aoontecimientos  en 
que  el  monarca  habla  tomado  tanta  parte.  También  faeron  omiti- 
dos entonces  los  últimoi  Tenot»  quo  dloea  t  Grtmdt  toU  Íf([Uif^  4 
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ADICIONES  Á 

Venden  ratoneras  loe  extranjerillos, 

Y  en  España  compran  horcas  y  cuchillos. 
T  porqne  con  logro  prestan  seis  reales, 

KoB  mandan  j  rigen  nuestros  tribunales. 

Honrad  á  españoles,  chañados  macizos, 
Ko  ansí  nos  prefieran  los  advenedizos. 

C!on  los  medios  juros  del  vasallo  aumenta, 
£1  que  es  de  Ginebra,  barata  la  renta. 

Más  de  mil  nos  cuesta  el  daros  quinientos, 
Lo  demás  nos  hurtan  para  los  asientos. 

Los  que  tienen  puestos,  lo  caro  encarecen, 

Y  los  otros  plañen,  revientan,  perecen. 
No  es  buena  grandeza  hollar  al  menor. 

Que  al  polluelo  tierno,  Dios  todo  es  tutor. 

Bñ  vano  el  Agosto  nos  colma  de  espigas, 
Bi  más  lo  almacenan  logreros  que  hormigas. 

Cebada  que  sobra  los  años  mejores. 
De  nuevo  la  encierran  los  revendedores. 

El  vulgo  es  sin  rienda  ladrón  homicida, 
Burla  del  castigo,  da  coz  á  la  vida« 

I  Qué  importa  mil  horcas,  dice  alguna  vez, 
Si  es  muerte  más  fiera  hambre  y  desnudez? 

Los  ricos  repiten  por  mayores  modos : 
(( Ya  todo  se  acaba,  pues  hurtemos  todos. » 

Perpetuos  se  venden  oficios ,  gobiernos , 
Que  es  dar  á  los  pueblos  verdugos  eternos. 

Compran  vuestras  villas  el  grande, el  pequeño : 
Rabian  los  vasallos  de  perderos  dueño. 

En  vegas  de  pasto  realengo  vendido, 
Ya  todo  ganado  se  da  por  perdido. 

Si  á  España  pisáis,  apenas  os  muestra 
Tierra  que  ella  pueda  deciros  que  es  vuestra. 

Así  en  mil  arbitrios  se  enriquece  el  rico, 
y  todo  lo  paga  el  pobre  y  el  chico. 

Sin  duda  el  demonio,  propicio  y  benigno. 
Aquel  que  por  nombre  llaman  peregrino, 

Al  Conde  le  dijo,  favorable  y  plácido. 
Cuando  su  Excelencia  oraba  en  San  Plácido: 

(i  Del  rey  los  vasallos  compiten  tu  puesto 
Destruye ,  aniquila  y  acábalo  presto. 

Los  de  la  Corona  mayores  contrarios*, 
Serán  la  disculpa  para  tus  erarios. 

Que  si  acaban  estos  con  la  monarquía, 
Morirá  también  quien  te  perseguía. 

Mejor  libra  en  guerra  el  que  es  prisionero, 
Que  el  que  es  sentenciado  por  el  juez  severo. 

La  causa  de  todo  lo  que  ellos  ganaron, 
Ko  la  mataron ,  sino  la  libraron.» 

Esto  dijo  el  diablo  al  Conde  Gnzman , 

Y  el  Conde  prosigue  como  Don  Julián. 
Consentir  no  pueden  las  leyes  reales 

Pechos  más  injustos  que  los  desiguales. 

Ved  tantas  miserias,  como  se  han  contado, 
Teniendo  las  costas  del  papel  sellado. 

Si  en  algo  he  excedido  merezco  perdones, 
Duelos  tan  del  alma  no  afectan  razones. 

Servicios  son  grandes,  las  verdades  ciertas, 
Las  falsas  razones  son  flechas  cubiertas. 

Estimanse  lencas  que  alaban  el  crimen , 
Honran  al  que  pierde,  y  al  que  vence  oprimen. 

Las  palabras  vuestras  son  la  honra  mayor, 

Y  aun  si  fueran  muchas ,  perdieran ,  Señor. 
Todos  somos  hijos  que  Dios  os  encarga  ; 

Ko  es  bien  que  cual  bestias  nos  mate  la  carga. 

Si  guerras  se  alegan  y  gastos  terribles, 
Las  justas  piedades  son  las  invencibles. 

Ko  hay  riesgo  que  abone  y  más  en  batalla, 
Trinchando  vasallos  para  susten talla, 

Demás  que  lo  errado  de  algunas  quimeras. 
Llamó  á  los  franceses  á  nuestras  fronteras. 

El  quitarle  Mantua  á  quien  la  heredaba, 
Comenzó  la  guerra,  que  nunca  se  acaba. 

Azares,  anuncios,  incendios,  fracasos, 
Es  pronosticar  infelices  casos. 

Pero  ya  que  hay  gastos  en  Italia  y  Flándes , 
Cesen  los  de  casa  superfinos  y  grandes. 

Y  no  con  la  sangre  de  mí  y  de  mis  hijos , 
Abunden  estanques  para  regocijos. 

Plazas  de  madera  costaron  millones, 
Quitando  á  los  templos  vigas  y  tablones. 

Crecen  los  palacios ,  ciento  en  cada  cerro, 

Y  al  gran  San  Isidro,  ni  ermita,  ni  entierro. 
Jiadrid  á  loe  pobres  pide  mendigante, 
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Y  en  gastos  perdidos  es  Boma  triunfante. 
Al  labrador  triste  le  venden  su  arado, 

Y  os  labran  de  hierro  un  balcón  sobrado. 

Y  con  lo  que  cuesta  la  tela  de  caza, 
Pudieran  enviar  socorro  á  una  plaza. 

Es  licito  á  un  rey  holgarse  y  gastar, 
Pero  es  de  justicia  mediarse,  y  pagar. 

Piedras  excusadas  con  tantas  labores, 
Os  preparan  templos  de  eternos  honores. 

Nunca  tales  gastos  son  migajas  pocas, 
Por(^ue  se  las  quitan  muchos  de  sus  bocas. 

Ki  es  bien  que  en  mil  piezas  la  púrpura  sobre, 
Si  todo  se  tifie  con  sangre  del  pobre. 

Ki  en  provecho  os  entran,  ni  son  agradables 
Grandezas  que  lloran  tantos  miserables. 

I  Qué  honor,  qué  edificios ,  qué  fiesta,  qué  sala, 
Como  un  reino  alegre,  que  os  cante  la  gala  I 

Más  adorna  á  un  rey  su  pueblo  abundante. 
Que  vestirse  al  tope  de  fino  diamante. 

Si  el  rey  es  cabesa  del  reino,  mal  nudo 
Lucir  la  cabeza  de  un  cuerpo  desnudo. 

Llevaránse  bien  los  gastos  enormes, 
Llcvaránse  mal  si  fueren  disformes. 

Muere  la  milicia  de  hambre  en  la  costa, 
Vive  la  malicia  de  ayuda  de  costa. 

Gana  la  Vitoria  el  valiente  arriesgado. 
Brindan  con  el  premio  al  que  está  sentado. 

El  que  por  la  guerra  pretende  alabanza , 
Con  sangre  enemiga  la  escribe  en  su  lanza. 

Del  mérito  propio  sale  el  resplandor, 

Y  no  de  la  tinta  del  adulador. 

La  fama,  ella  misma,  si  es  digna,  se  canta : 
No  busca  en  ayuda  algazara  tanta. 

Contra  lo  que  vemos  quieren  proponemos^ 
Que  son  paraíso  los  mismos  infiernos. 

Jjas  plumas  compradas  á  Dios  jurarán 
Qae  el  palo  es  regalo,  y  las  piedras  pan. 

Vuestro  es  el  remedio,  ponedle,  señor. 
Abí  Dios  os  haga,  de  Grande,  el  Mavor. 

Grande  sois  Philipo,  á  manera  de  noyó : 
Ved  esto  que  digo,  en  razón  de  apoyo. 

Quién  más  quita  al  hoyo,  más  grande  le  hace ; 
Mirad  quien  lo  ordena,  veréis  á  quien  place. 

Porque  lo  demás  toüo  es  cumplimiento. 
De  gente  civil,  que  vive  del  viento. 

Y  así  de  estas  honras  no  hagáis  caudal. 
Más  honrad  al  vuestro,  que  es  lo  principal. 

Servidos  son  grandes  las  verdales  ciertas 
Las  falsas  lisonjas  son  flechas  cubiertas. 

Si  en  algo  he  excedido^  merezca  perdones* 
\  Dolor,  tan  del  alma,  no  afecta  razones  1 


833. 
Ad  Virgioem  ICaríam  conoeptatt  sin«  peccato. 

Prú  Rege  et  Sicfíia  dux  dai  lucem  Otiuna, 
Etprv  Deo  máximo  deiparce  eonceptiont 

JEBOOLÍFIOA. 

• 

La  Concepción  entre  dos  colamnas.  A  la  una  el 
subtil  Escoto,  con  una  letra  de  la  boca  á  la  Virgen 
Santísima  Maria  in  concepiione  tua  virgo  inmacuUUa 
fuUHy  y  en  la  otra  coluna  á  San  Antonio,  señalan- 
do á  S.  E.  el  Duque,  que  estará  en  medio  de  las  co- 
lunas con  un  blandón  ó  farol  alumbrando  con  esta 
letra :  Sídva  ducem  quem  redemisti^  y  en  la  una  co- 
lona la  Fe  y  en  la  otra  la  Caridad  y  la  Esperanza 
en  medio,  y  las  armas  de  Sicilia  y  las  de  S.  E.  pen- 
dientes de  las  columnas  y  por  remate : 

Águila  generosa, 
Beina  de  las  que  vuelan  por  el  cielof  t 

Pues  eres  tan  preciosa ,       ^ Q QQ [g 
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De  tan  sabido  vnelo, 
Vuela  y  caza  las  fieras  deste  suelo. 
Y  tú,  don  Pero  Qíron,  tan  sin  segando, 

Jiiütii  I-  Lt'Jui.^  y  A^rminos  del  mundo^ 

Dei  bárbaro  eoe migo. 
LloTftndü  en  tu  dcf^uHa  por  Patrón 

La  líínpiai  Conc£rj>cíon, 

Y  ¿  JSan  AntoTiíü  amigo, 
J}^\  tiifco  y  óú  cien  mil  Naldrás  trianíante 

Llevando  estas  oo lunas  adelante. 


834. 


ágú^m  4«  asff^eipkr  tuiUt».  Hotí  tu  tnonUí  para  hacer  aoledadci  ea  an 
á(a;  y  ci  ¡irobada  (1). 


Qalea  quisiere  i^f*r  ruíto  en  sólo  nndia, 
|jn  jíiri  (Aprcrulcrá)  cpm^  siguiente  : 
Fiíí^fíft'áf  tirt'ítgtiff  joven,  presiente, 
Candor,  con^trurjt',  mpftica  armonía; 

Pttrn  muck*\  /i  m*^  parpuroeUi, 
Ntuí  rn  li  fitídy  ron  <  t/  íí  'fi,  f  r  íge ,  mente , 
PuUa  ,  oií/rHfff  ^  fihrarf  íidftíegcente, 
SrñíJ^  trttjtiadn  ,  ¡ñra  ,  frmira,  harpía, 

( *efh ,  í  mjH df,  rmHraf ,  paulante , 
Pttk'xttft  ^  hht,  mrifi,  fir^cntOf  alterna, 

IJtír  mucliíí  iJí^  ílff*iídft  j  (le  errante» 
Hií  puco  de  jtoctHtitff  y  flü  caverna  f 
Aá<Jmi  UüitüR  ¿ííVJT,  fidynoo  j poro  ; 

Que  ya  tfiíU  CüsIíHíl, 
(!on  flola  pfim  tíiirtilln, 
i^e  alnAsA  flri  pníltas  bfil'ilones, 
KscriltiierMto  vuijctoa  ciMifujiiones ; 
y  cn  !u  Bííiiicím  pnatíín  s  y  gañanes, 
Ate^^tftilaa  de  ají*4  litn  IjAiríiías, 
Uncen  ya  tiLs]Éiyd:iiU'K  (.'oiiiu  migas. 


íl  >  6ci  pnlfií^f"^^  ftí-n  ivrí^irj  ftii  vtr-rj  en  el  Ztóro  de  todas  las  ceta* 
f  itfrfn  muffmá  mHn .  {{vi  mUniiLi  <giit>vhdo,  impreso  por  vez  primera 
ciii  3ftulrM  en  Iiií:^1,  ilev^uj'"*!  i*n  Ilarcelona  en  1635,  en  Uadrid 
«U  l(f4H|  «ti  ljftitféla<«  un  morh. 


835. 


A  Lope  de  Tega  Oazpid. 


SOKBTO  (2). 


Las  fuerzas  (peregino  celebrado) 
Afrentará  del  tiempo  y  del  olvido 
fil  libro,  qne  por  tuyo  ba  merecido 
Ser  del  uno  y  del  otro  respetado. 

Con  lasos  de  oro,  y  yedra  acompañado,     ^ 
El  laurel  con  tu  frente  está  corrido, 
De  yer  qae  tus  escritos  ha  podido 
Hacer  cortos  dos  premios ,  que  te  han  dado. 

La  envidia  su  verdugo  y  su  tormento 
Hace  del  nombre  que  cantando  cobras, 
T  con  tu  gloria  su  martirio  crece ; 

Mas  YO  diflculpo  tal  atrevimiento, 
8i  con  lo  que  ella  muerde  de  tus  obras, 
La  boca,  lengua  y  dienten  enriquece. 


836. 

A  la  sujeción  en  qoc  todos  loe  hamaoos  aomof  comprendidaí, 

SONETO  (3}, 

La  voz  del  ojo,  que  llamamos  pedo, 
Ruiseñor  de  los  presos  detenida, 
Da  muerte  á  la  salud  más  prevenida , 

Y  el  mismo  Preste  Juan  la  tiene  miedo. 
Mas  pronunciada  con  el  labio  acedo, 

Y  del  pulso  canoro  despedida , 
Con  risa  y  con  pullas  da  la  vida , 

Y  con  puf  y  con  asco  siendo  quedo. 
Eiome  del  poder  de  los  monarcas , 

Que  se  precian,  cercados  de  tudescos. 
De  dar  la  vida  j  dispensar  las  Parcas : 

Pues  en  el  tribunal  de  sus  gregüescos, 
Con  aflojar  y  reprimir  las  arcas , 
Cualquier  culo  lo  hace  con  dos  cuescoa. 


(S)  De  la  colección  del  Sr.  Alonso  Sanjnrjo. 
(3)  De  la  colección  del  Sr.  Alonso  Sanjozjo. 
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ENTREMÉS  FAMOSO 

DE  LA  ENDEMONIADA  FINGIDA 


Y   CHISTES  DE  BACALLAO    ^^ 


SON     FIGURAS. 


Un  vejete. 
Osorio^  galán. 
Bacallao. 


Duartej  galán. 
Un  criado. 
Faustina^  dama. 


Mm  OSORIO  y  DÜAKTE  Hrwndo  am  BAOALLAO. 

DÜABTJ8. 

En  mi  casa,  |  infame  I 

OSOBIO. 

Afuera, 

BACALLAO. 

Esperen ,  denme  algnn  plazo, 
No  me  maten  de  repente. 

080BI0. 

Repórtese  vuesarced, 

DÜABTB. 

i^uitarle  tengo  un  mostacho. 

BACALLAO. 

I  Ah ,  señor  1  póngase  en  medio, 
Que  soy  como  piedra  mármol. 

DUABTB. 

Cual  en  piedra  daré  en  vos; 
Los  pies  tengo  de  cortaros. 

BACALLAO. 
Cuando  los  haya  cortado 


(1 )  Se  ha  hecho  a^prnna  edición  de  este  entremés  sin  fecha  ni  la- 
gar de  imprcBiou ,  en  loa  primeros  ?\fiüá  del  prpRent*  siglo.  El  8r.  Fer- 
iiaDdez-Uuorra  cita  uu  Impreso  suelto  dol  siglo  xvn.  Potiee  nno  do 
aq'ullos  ejemplares  nuestro  excelente  amigo  el  8r.  Asen  jo  Barbiori, 
Rcaiómico  de  la  de  Bellas  Artes.  También  se  imprimió  e^te  entre- 
més con  el  que  le  sigue  de  La  Ii\fanta  Palancona  al  fln  de  una  co- 
lección de  comedias  del  poeta  portngué*  Simón  Machado,  que  lleva 
e^tc  titulo :  Vomediut  portuyuesu.%  feytaspelo  excellenU  poeta  Simaon 
Hofhado.  Netln  tercfyra  imprtt»aon  emendada*  i  acretctnUid'ia ,  dou$ 
Entremeses  é  quatro  Loat  famouis.  Lisboa,  anno  de  170tJ.  Los  dos 
ciitMmeseá  son  los  de  Quevedo.  Lástima  qn*»  los  text  -a  antiguos  de 
cfiíoé  entremeses  sean  acaso  un  tanto  defectuosos ,  pues  parece  falta 
alguu  veno. 


No  loa  podrá  aproTcchar ; 
Para  sábado  son  malos. 

DUABTB. 

Bcniego  de  mi  paciencia, 
I  Que  esto  sufro  y  no  le  mato? 

BACALLAO. 

Pues  mire  que  si  rae  mata 
Oleré  mal  en  el  barrio, 
T  engendraré  pestilencia. 

DÜABTB. 

Sois  libre  y  desrergonzado. 

OBOBIO. 

Justo  C8  que  enfrene  la  ira 

ün  hombre  tan  cuerdo  y  sabio/ 

Y  ese  negocio,  señor, 

Más  ^ale  no  dilatallo  ; 

Quédese  aquí  entre  los  dos, 

No  riña  con  un  lacayo. 

Que  es  tenerse  un  hombre  en  poco» 

BACALLAO. 

A  dios,  añores  hidalgos^ 

Pues  que  entre  los  dos  f^c  quedft, 

DUABTK. 

Ni»  os  Tftii,  detened  el  paaOi 
Que  ai  úi¿  ahf  oi  movéis 
Os  híuÉ  una  cala. 

BACALLAO. 

No  TalgOj  qiie  yo,  y  badea. 


060S10. 


Cül  1  a,  TCÍ1  órdiga 
Que;  eatüf 
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OBBAS  DE  DOK  FEAKCI8C0  DB  QUBVSDO. 


DÜABTB. 

Que  lo  diga,  bí  no  hablo 
Kb  |>orque  el  honor  me  tapa 
Líi  Dúoa,  porque  es  muy  malo ; 
A  ejilc  lacayo  hallé 
Cpn  liona  Faustina  hablando, 

Y  ella  leyendo  una  carta. 

BACALLAO. 

Be  epta  vez  yo  no  me  escapo 
De  [d  urnas  y  miel  vestido 
Por  1  a  3  calles  en  un  asno, 
Vm  alcahuete, 

OSOBIO. 

Por  Dios 
Que  sin  juicio  he  quedado. 
Muíihü  me  pesa  por  vos ; 
Ven  acá,  ¿quién  es  tu  amo? 

BACALLAO. 

A  Dloii  y  á  la  Virgen  sirvo. 

DUABTE. 

Di  verdad)  y  iráste  salvo* 

BACALLAO. 

Sí^rinr*  paes  me  da  palabra, 
Yl>  hirvo  á  aquel  licenciado 
Que  .^ana  los  sabañones 

Y  qi4<'  a?.ota  los  muchachos, 

Y  Eláriíaome  Bacallao, 
Tríalo  hermano. del  pescado 
Abftikjo,  que  en  Vizcaya 
^icca  que  es  muy  buen  hidalgo. 

DUABTB. 

I A  qué  teñíste  á  esta  casa? 

BACALLAO. 

A  uí)  poquillo  de  recado, 
Qiw.  quiere  q[ue  sea  su  puta 
Düñii  Faustma,  mi  amo. 

DUABTB. 

T>Cfiví^r  ronzado,  atrevido, 
Ya  i1  e  fnvciencia  estoy  falto  : 
Con  t-ítos  filos  agudos 
Tu  he  de  sacar  el  redafio. 

BACALLAO. 

]^ú  tirillará  adarme  en  mi, 
Mi  I  fi  i|ue  estoy  todo  magro, 

Y  i|ijí'  HÓlo  seré  bueno 
Tjir»  Huela  de  zapato. 

OSOBIO. 

MirnJ  que  sois  hablador, 

Y  A  tío  ser  por  mi,  que  os  guardo, 
A^iK^Ai  ra  mucha  libertad 

Oh  i  i  ti  hiera  dado  el  pago. 

BACALLAO. 

Dín,q  Fp  lo  pague,  aunque  sea, 
€im1  yo  deseo,  en  garbanzos, 
Pcttqiíc  sé  que  son  muy  buenos 
Para  pólvora  de  un  frasco. 

DUABTB. 

S^edle,  que  las  narices 
ia  jlji  de  dejar  en  mis  manos, 


BACALLAO. 

Señor,  por  nn  sólo  Dios 
Ko  me  naga  tal  agravio, 
Porque  tengo  romadizo. 

Sale  el  criado  con  un  papel,  aUforctadOt 

OBLADO. 

Señor,  aoude ,  que  ha  rato 
Que  mi  señora  Faustina 
Tiene  al  cuello  echado  un  lazo 
Para  ahorcarse :  vén  presto. 

DUABTE. 

El  delito  la  ha  incitado 
A  que  se  quite  la  vida. 

OSOBIO, 

Abrid,  mujer,  presto,  vamos. 

BACALLAO. 

Yo  también  me  voy,  que  el  cielo 
Me  ha  rompido  como  á  pájaro 
La  jaula  de  mi  prisión. 

CBIADO. 

Bacallao,  detente,  hermano : 
Mi  señora  ñnje  aquesto 
Por  librarte,  y  me  ha  mandado 
Que  te  dé  aqueste  billete , 
Respuesta  del  de  tu  amo. 

BACALLAO. 

Pues  adiós ,  mas  mira,  escucha , 
Sabes  para  qué  te  llamo. 
¿  Téngome  aquí  las  narices  ? 

CBIADO. 

Y  en  la  cara,  como  antaño.l 

¿  Por  qué  lo  preguntas,  necio  ? 

BACALLAO. 

Hago  cuenta  aue  hoy  las  hallo : 
Voy  á  llevar  el  billete, 
Va  que  con  vida  me  escapo, 
Que  pudiera  por  el  porte 
Dejarlas,  y  ir  cariUano. 

VansOf  y  salen  doña  FAüSTINA,  OSOBIO  y  DÜAKTE^ 

PAUSTINA. 

lOh  mal  hombre,  qué  habéis  hecho  I 
Dejadme  morir  honrada, 

Y  no  vivir  con  deshonra, 
Pues  vuestra  deshonra  es  clara. 
I  Por  qué  el  lazo  me  quitáis 
Que  tenia  á  la  garganta? 

DUABTB. 

Todo  es  traza  y  embeleco 
Cuando  la  vergüenza  falta; 
Mas  no  ha  de  valer  conmigo 
El  muro  dé  vuestras  trazas. 

OSOBIO. 

Mirad ,  señor,  lo  que  hacéis. 

DUABTB. 

Castigar  tengo  su  infamia, 

OSOBIO. 

Esta  mujer  está  loca,      ^  r^r^r^]r> 
y  podrá  estarlo  de  rabia  ^^^^  ^^ 


De  ver  que  un  hombre  tan  vil 
Se  le  atreviese. 

FAUBTIlfA. 

Malhaya 
Quien  tal  ley  al  mundo  trujo. 


2  Qué  ley  7 


OSOBIO. 


FAUBTINA. 


Pero  no  ei  ley  mala, 
Cumplillo  tengo  á  la  letra, 
Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda. 

OSOBIO. 

Perdido  tiene  el  juicio ; 
Lástima  pone  el  miralla; 
Doña  Faustina  ¿qué  es  esto  7 

PAU8T1NA. 

Dios  lo  manda  y  Dios  lo  manda. 

DUABTE. 

¿Y  qué  08  lo  que  manda  7 1  Infame  1 
1  Manda  que  dentro  en  mi  casa 
Halle  yo  los  alcahuetes 
De  quien  mi  houra  contrasta? 

FAUSTINA. 

LucTO  no  sabéis  la  ley, 
Que  noy  me  manda  promulgalla 
En  favor  de  las  mujeres, 
Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda. 
El  mensajero  está  aquí ; 
I  No  lo  veis  á  mis  espaldas. 
Que  me  sopla  el  colodrillo, 
Y  por  esta  boca  habla? 

OSOBIO. 

Demonio  es ,  hacedle  cruces, 
Espíritu  arredro  vavas, 
Dádole  há  melancolía. 

DÜABTE. 

Al  imaginar  que  es  mala 
Habrá  acudido  el  demonio. 
Para  que  la  honra  y  fama 
Vayan  al  despeñadero. 

FAUBTINA. 

Dios  lo  manda,  Dios  lo  manda, 

OSOBIO. 

Señora,  mirad  que  es  diablo, 
Hacedle  la  crux ,  que  es  arma 
Que  le  rompe  la  cabeza. 

FAUSTINA. 

¿Veis  una  paloma  blanca 7 
¿No  la  veis?  Volando  va. 

DUABTB. 

Pues  decid  lo  que  intentaba, 

FAUSTINA. 

Di  jome  que  me  descase 

Y  aeje  vuestra  compaña, 

Y  que  con  otro  me  case : 

Dios  lo  manda.  Dios  lo  manda. 

DUABTE. 

Ella  está  loca  perdida : 
Hermana  de  mis  entrañas  | 
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Í  Volved  en  vos ,  ved  que  soy 

Vuestro  esposo. 

FAUBTINA. 

Para  albardas. 

El  que  diga  es  mi  marido, 

Qué  quiere  el  cielo  i  Qué  basca  I 

Un  príncipe  de  los  dos 

Que  há  de  conquistar  el  África; 

1  No  lo  veis?  aquí  está  junto ; 

Mostrándome  está  las  arras, 

Y  el  cura  ya  aquí  con  éL 
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DUABTE. 

I  Jesús!  1  Jesús  I 

OSOBIO. 

1  Oh  qué  lástima  1 

DUABTB. 

Hermana,  volved  los  ojos 
A  aquestos  que  vierten  agua 
Por  aquese  frenesí. 
Dad  muestras  que  sois  honrada. 

FAUSTINA. 

De  veros  llorar  me  rio, 
Cese  el  sentimiento,  basta, 
Que  este  ensayo  es  de  mujeres 
Verdaderamente  malas. 
Son  Circes  á  sus  maridos. 
Que  con  finiíir  ó  con  lágrimas 
Les  hacen  pasar  por  todo ; 
Mae  esto  en  vuestro  amor  para. 
Este  potrilla  me  ha  escrito, 
Y  le  respondí  que  estaba 
Sujeta  á  su  voluntad : 
Tomaremos  del  venganza. 

DUABTE. 

I  Oh  Penélope  española! 
I  Oh  Lucrecia  castellana  1 

,  OSOBIO. 

I  Qué  no  hará  una  mujer 
Cuando  es  buena  y  cuando  es  mala? 
Vamos ,  que  para  esta  tela 
Yo  ayudaré  con  mi  trama. 

DUABTB. 

I A  qué  hora  ha  de  ser? 
FAUSTINA. 

De  noche. 
Que  es  de  pecadores  capa. 

Vanse,  y  talm  el  VEJETE  y  BACALLAO. 

YEJBTB. 

Que  en  tal  peligro  te  viste 
Al  entrar  á  dar  el  pliego 
A  aquel  ángel,  aquel  sol, 
En  cayos  rayos  me  quemo. 
A  aquella  que  en  cont^mplalla 
Un  gusto  y  sabor  cüuteuiplio 
Mejor  que  de  loa  salchichas, 
Ni  deperniki  gallegos. 
¿No  me  envin  aquella  reina 
Algún  favor  y  requiebro , 
Con  que  haga  mi  pAperansa 
Los  brindii  á  mis  deseos  7 

BACALLAO» 


Apenas  me  progiítitó 
Dijese  el  nQmbr^i|ü^é€lil 
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Cuando  yo  le  dije  baca 

Y  el  Uao  se  quedó  allá  dentro,  VXJETS, 


¿Cómo? 


VBJBTB. 


BAOALLAO. 


Quédeme  pasmado, 

Y  sin  sangre  todo  el  cuerpo, 
Cuando  vi  que  me  tenian 
Entre  puertas  como  perro, 

Y  así  no  pudo  decirme. 

VEJETE. 

^  Dardo  villano  de  Asturias, 

Tirado  de  brazo  izquierdo, 
Les  atraviese  las  almas 
Como  á  mí  me  rompe  el  pecho 
El  fuego  del  ciego  amor. 

BACALLAO. 

En  este  punto  me  acuerdo 
Que  te  traigo  aquí  una  carta. 

VEJETE, 

Hablara  yo  para  el  tercio ; 
Corre,  saca  aquí  una  luz. 
Porque  es  noche ,  y  ya  no  veo. 
La  hacha  trae. 

BACALLAO. 

De  partir  leña.  ( Vate,) 

VEJETE. 

Anda ,  puerro ;  i  qué  contento ! 

Ya  es  gigante  el  niño  amor, 

Que  si  escribe  lo  que  pienso, 

De  alegría  quiero  dar 

Ilctozos  como  muleto. 

Si  corresponde  conmigo, 

lOh  qué  San  Juan,  que  San  Pedro  1 

Para  correr  mi  caballo, 

I  Oh  qué  martes  de  buñuelos! 

Sale  BACALLAO  con  un  candil, 

BACALLAO. 
Ve  aquí  la  luz. 

VEJETE. 

Hijo,  alumbra  ; 
Yo  te  mando  un  ferreruelo 
Sacado  de  la  obra  prima , 
Que  me  cueste  real  y  medio. 

BACALLAO. 

Esa  merced,  como  es  justo, 
Sana  potras,  agradezco ; 
Por  ella  te  descalabren 
Con  un  mazo  de  herrero. 

VEJETE. 

Calla,  alumbra,  alumbra,  hijo, 
A  ver  qué  dicen  los  versos 
De  aquel  ángel  celestial. 

BACALLAO. 

Que  dejéis  acá  el  braguero. 

Lee  el  VEJETE  : 

AmortJít,  yo  irte  he  fingido  endemoniada  por  darle  en» 
trad-a  en  mi  casa.  Ven  Á  las  doce^  y  de  modo  que  me 
puedas  conjurar,  que  á  tu  gusto  me  acomodo. 

Tuya, 


¿Cómo no  reviento 

De  contento  y  de  placer? 

Mía  dice  que  ha  de  ser, 

Hartaré  los  pi^  al  viento^ 

JT  al  momento. 

Tras  mi  intento. 

Pienso  dar  dies  cabriolas, 

Y  no  tan  solas, 

Daré  mil , 

Pues  mí  Abril 

A  coger  su  flor  me  llama. 

Por  mi  dama. 

Me  {K>udré  mis  cascabeles 

y  veinte  y  cinco  alfileres. 

BACALLAO. 

Poncio  Pilato  liviano. 

Con  tu  gusto  no  me  midas. 

Que  de  mis  viejas  heridas 

Aun  no  estoy  del  todo  sano. 

Si  el  tirano  amor  ufano 

A  Poncio  á  bailar  le  obliga, 

Una  higa 

Para  el  puto  de  su  ojo, 

Que  tu  antojo 

Me  lleva  á  mi  cual  cordero 

Al  matadero. 


VEJETE. 


Vén,  amigo. 


BACALLAO, 

Ta  te  sigo. 
Vamos  al  despeñadero. 

Vanse,  salen  doña  FAUSTINA,  OSORIO  y  DUARTB 
con  palos, 

OSOBIO. 

Entraré  en  epte  zaguán , 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Le  podremos  dar  á  son , 
Como  hace  el  que  toquea, 

FAUSTINA, 

I  Qué  disparate  tan  grande ! 
No  ha  de  ser  de  esa  manera: 
Castigo  ha  de  ser  de  burla , 

Y  no  palos,  como  á  bestia, 

DÜABTB. 


Da  tú  el  modo. 

FAUSTINA. 

Entra  acá  dentro, 
Que  increniosa  traza  ordena 
Mi  venganza  á  su  castigo, 
Como  pague  nuestra  afrenta. 
Venid  que  darán  las  doce, 
Y  es  hora  que  el  viejo  venga. 

Vanae,  sale  el  VEJETE  con  sotana  y  bonete,  y  ant^ffoif 
y  vn  libro,  y  BACALLAO  con  otra  sotana  vieja  y  un 
sombrero  muy  alto  á  lo  gracioso  y  una  caldera  con 
tinta,  y  por  guisopo  un  mojador  de  fragua,^ 

BACALLAO. 

iVálgate  el  diablo,  hechicero  I 

Parecemos  escolares 

De  los  que  van  en  las  nubes 

Apedreando  los  panes  : 

I  Dónde  vamos  cíe  esta  suerte  F 

VEJETE. 

Hijo,  Bacallao,  bien  sabes 

Que  amor  niño  todo  es  tretas,  qq  I  p 
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Como  las  necesidades. 
Doña  Faustina  me  escribe 
Que  una  endemoniada  hace, 
Por  gozar  de  mis  pedazos, 
En  cuyos  amores  se  arde. 

Y  á  mí,  que  adoro  sus  ojos, 
Me  manda  que  me  disfrace 
De  clérigo,  porque  finja 
Que  el  demonio  he  de  sacarle. 

BACALLAO^ 

Pues  y  yo,  viejo  potrilla, 
I  Para  qué  vov  de  este  arte , 
Que  parezco  iranceson 
O  algún  chino  de  esas  partes? 

VBJETB. 

iNo  ves  que  soy  sacerdote, 

Y  que  tú  vas  á  ayudarme 
Para  hacer  el  conjuro  7 

BACALLAO. 

¿Yo  ayudar? 

VEJETE. 

Tú,  pues. 

BACALLAO, 

El  Draque 
Le  podrá  decir  amén, 
O  el  puto  de  su  linaje. 

VEJETE, 

Importa  para  mi  intento, 

BACALLAO. 

No  quiero  que  me  batanen 
Los  lomos  con  un  garrote. 
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Imposible  es. 


VEJETE, 
BACALLAO. 

Escaparme. 

VEJETE. 

Guardamos  han  las  coronas 
Si  hay  peligro. 

BACALLAO. 

I  Qué  las  guarden 

Qué  importa,  si  de  allí  abajo 

Nos  amolletan  las  carnes ! 

VEJETE. 

Los  hábitos  reverendos 
Son  para  que  nos  amparen. 

BACALLAO. 

Hoy  de  clérigos  fingidos 
Nos  volverán  cardenales. 

Sale  doña  FAUSTINA,  y  tiembla  BACALLAO. 
VAÜBTIKA. 
Ce,  ce  I  señor  licenciado. 

BACALLAO. 

I  Válgame  San  Pedro  Mártir  I 

VEJETE. 

7o  soy,  lumbre  de  mis  ojos, 


BACALLAO. 

Quién  es  diga. 

VEJETE. 

Mi  sol  sale. 
I  Oh  mi  bello  serafín  t 


FAUSTINA. 


Hable  bajo* 

VEJETE. 

^  Hermoso  ángel, 

Si  tu  amor  mueve  mi  lengua, 
1  Cómo  quieres  que  no  hable? 
No  anima  tanto  en  la  guerra 
El  capitán  al  soldado, 
Ni  al  caballo  la  trompeta, 
Ni  al  elefante  la  sangre. 
I  Cómo  ver  aquesa  cara 
Con  esos  ojos  del  ave 
Que  en  las  lámparas  procura 
Matar  la  sed  y  la  hambre? 

FAUSTINA. 

Ese  favor  agradezco. 

VEJETa 

¿Hay  ocasión? 

FAUSTINA. 

Y  muy  grande, 
Que  mi  oislo  se  fué  ahora 
A  la  casa  de  los  naipes 
A  jugar. 

VEJETE. 

I  Oh  qué-lindico  I 
Bacallao,  canta  un  romance 
Mientras  yo  juego  unas  cañas. 

{ Oh  que  canicas  al  moro  1 
Alma  mia,  juego  dale. 
Ea  que  voy  al  bohordo, 
Canta: 

BACALLAO. 

¿Que  qnicfe  que  emito T 
Que  se  alborotj^ra  el  n&rrío, 
Y  enviarán  por  ul  ai  re 
Ladrillos  que  nos  do^hagaií, 

VEJETE. 

Bien  dices,  nififl,  abraxafltne, 
Que  estoy  loco  Úe  conten  Lo, 

*      BACALLAO. 

De  juicio  no  hsiy  nLlarniCi 

DUARTIJ, 

Abrid  aquí. 

VEJETE. 

I  Quién  CB ,  amiga  f 
BACALJLAO« 

Los  diablos  á  mi  mo  hacen 
Meter  en  estos  peligros. 

FAUSTINA. 

Licenciado,  conjurad m©,       ^  . 

Que  mi  marido  ea^u^.^i^gr^^^  CrfOOQlC 


Con  esto  pienso  ci 
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BACALLAO. 

Benlego  de  quien  me  hizo, 
Abom  YUeliía  mis  nares, 

YBJBTB. 

]  Buen  amigo  Bacallao  I 

BACALLAO. 

M»1  bajan  tus  liviandades. 
FAUSTINA, 

Mira  que  me  finjo  loca. 

YBJBTB. 
¡Y  qué  hü  de  hacer? 

FAUSTIKA. 

¿Qué?  callarte, 
Aunque  09  arañen  las  caras , 
Que  él  se  ir4  luego  á  jugar. 

BAOALLAO. 

I  Qué  tmtiQe  tan  riguroso ! 

•  YBJBTB. 

Dominus  vobiscum ,  arre. 
¿  Ko  reapo lides,  sacristán? 

BACALLAO. 

Besponda  el  de  su  linaje. 

YBJBTB. 

En  nomVire  del  Padre  y  Hijo, 
Y  del  K!*|j[rifcu  Santo, 
Te  mandil  nalgas  de  aquí 

&t¡m  DUARTE  ¿f  OSORIO  con  máscaras  en  figura  de 
demonios, 

DUABTE. 

i  Quién  te  manda  que  me  llames 
y  ma  f  uttces  á  que  deje 


Efltt;  cuerpo? 


Santilari  c?. 


BACALLAO. 

j  Virgen  Madre  I 
YBJBTB, 


FiüDei. 

Et  nc  nos  inducas. 

FAUSTINA. 

A  *',íte  vi  (jo 

Eli  la  cafa  un  bofetón, 

DÜABTB. 

Yn  lo  mandó:  dale,  dale, 
Otro  le  da  af  sacristán. 

BACALLAO. 

Ko  he  uicneí^ter  confirmarme, 
Quo  ja  JO  Die  confirmé. 

DUABTE. 

Nuevos  Rrin  estos  abades 
£  n  con  i  u  r^ir,  dame  prenda ; 
Y  saldré. 

YBJBTB. 

¿Qué  prenda  7 


DUABTE. 

Dame  el  anillo  de  tu  dedo. 


YBJBTB. 


Velo  aht 


FAUSTINA. 

No  he  de  salvanue. 
Toda  soy  tuya,  demonio, 
A  estos  abaaes  infames 
HaE  amarrar  á  estos  postes, 
Que  quiero  dalles  vejamen , 
Porque  con  sus  exorcismos 
Quieren  el  gusto  quitarme. 

DUABTE. 

Vosotros,  demonios,  tuégo 
Asidlos  al  punto,  atadles. 
Porque  sin  ser  conjurados 
He  atreven  á  conjurarme. 

BACALLAO. 

Señor  diablo,  verdad  es. 

DUABTB. 

El  diablo  todo  lo  sabe. 

Vos  que  sois  esposa  mia. 

Con  ese  guisopo  dadles 

De  esa  agua  que ,  cual  bendita, 

Traian  para  mojarme. 

BACALLAO. 

Eocomiéndome  á  Longinos. 

DUABTE. 

A  mis  grutas  infernales 
Me  llevad  esta  mujer, 
Porque  deja  endemoniarse. 

YBJBTB. 

Ánima  de  Jesucristo, 
Huye  esa  bestia  espantable. 

DUABTB. 

Son  grandes  vuestros  pecados ; 
No  la  llaméis,  que  es  en  balde. 
Por  clérigos  de  mi  infierno 
Me  manda  Dios  que  os  señale. 


No  Bé  latin. 


BACALLAO. 
YBJBTB. 

Yo  tampoco. 

DUABTB. 

No  importa,  dos  capellanes 
De  la  capilla  de  Pluto 
Se  murieron  ayer  tarde , 
Y  me  envian  por  vosotros. 
Porque  sois  muy  esenoialcs 
Para  cantar. 

YBJBTB. 

Yo  no  canto:  . 
Mi  criado  canta  y  tañe. 

BACALLAO. 

Ya  no  hay  cuervo  como  yo 
Después  que  me  hice  grande, 

OSOBIO. 

Pluton  nos  manda |  AqueronteOQ  IC 


Qne  aq^uesos  clérigos  castres, 
Para  tiples  y  cantores. 

DUABTE. 

Paes  al  momento  se  castren, 

BAOALLAO. 

Por  reyerencia  de  Dios 
Qne  me  corten  los  gaznates, 
T  no  me  hagan  tal  cosa. 

DUABTK. 

Al  diablo  no  hay  que  rogalle. 

030BI0. 

Bchadle  mano  á  ese  viejo 
Mientras  yo  aliño  este  alfanje. 

VEJETE. 

iJnsticia  de  Dios  1  ¿  Qué  es  esto? 
San  Miguel»  tu  espada  dame. 

DUABTE. 

No  hay  qne  excusarte ,  es  aqueL^* 

BACALLAO. 

Si  el  alma  queréis  llevarme, 
To  os  la  daré ,  diablo  honrado, 
T  á  esotro  noÚ  me  tangere. 

Salm  los  MÚSICOS  y  FAÜSTINA. 

BACALLAO. 

I  Qué  es  esto,  llueven  más  diablos  f 

DÜABTE. 

Tener  lástima  me  hacen  ; 
Arrimadito. 

O80RIO. 

i  Qué  quieres  7 
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DUABTE. 

Que  aquesos  filos  envaines. 

FAU8TIKA. 

Porque  no  sea  bobo  quiero 
Que  estos  músicos  le  canten 
Una  letrilla  que  diga  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

MÚSICOS.     ' 

Quien  se  deja  que  el  gusto 

Y  amor  le  engañe, 
Por  castigo,  y  en  pena , 
Que  pague,  pague. 

Vanles  dando  al  son  al  VEJETE  y  BACALLAO  em 
^  UThot  mata  pecados, 

FAÜSTINA. 

Que  pague,  pague. 

DUABTE. 

Desatadlos ,  diablos  mios , 

Y  á  nuestra  profunda  cár<^ 
Vamos,  pues,  burlados  quedan 
Los  fingidos  sacristanes 

O  clérigos  del  infierno. 

BACALLAO. 

¿No  dice  cante  un  romance  T 

VEJETE. 

Bacallao  esta  desdicha 
No  se  la  digas  á  nadie. 

BACALLAO. 

Trasquflennos  en  concejo, 

Y  ni  lo  sepa  mi  madre. 

VEJETE. 

Y  con  esto  damos  fin. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 
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ENTREMÉS  FAMOSO 

DE  LA  INFANTA  PALANCONA  ^'\ 


EN    FORMA    DE    COMEDIA, 

CON  PRIMERA,  SEGUNDA  Y  TERCERA  JORNADA. 


SON   FIGURAS. 


Un  Maese  de  Campo.     El  Emperador.      La  Infanta. 

Un  Correo.  Un  Page.  El  Rey  Cachumba. 


El  Rey  Azofeyfo. 


JORNADA  PRIMERA. 

Salm  el  EMPERADOR,  el  rey  CACHUMBA  y  un 
PAJE,  el  Emperador  con  un  pujábante ,  Cachumba 
puesta  unageringa  como  espada,  y  metiendo  mano  al 
bastón  de  eÜa;  él  Paje  lleva  una  candilefa, 

CAOHUMBA. 

Soy  Júpiter,  y  este  es  rayo, 
Fuera  que  lo  ne  de  matar: 
Y  dan  le  he  de  romper  el  sayo. 

EMPBBADOB. 

Mi  alma  to  ha  de  espantar 
Las  noches  del  mes  de  Mayo. 

OAOHUMBÁ. 

Ten ,  qne  pocos  golpes  marra, 
Mi  herrada  cimitarra. 

(  Vase  el  Emperador,) 

PAJE. 

Tapa  á  tu  furia  el  portillo. 

CAOHUHBA. 

Mal  hice  en  no  convertí  lio 
En  bigornia  ó  en  cigarra. 

PAJE. 

Mucho,  Rey, me  maravillo 

Que  á  esta  Infanta  quieras  tanto 

Desde  el  Eancajo  al  tobillo. 

CACHUMBA. 

Déjame,  que  si  ella  es  tanto, 
Yo  he  de  ser  medio  cuartillo. 


(1)  Son  tanUs  Us  variantes  qne  se  observan  entre  la  edición  de 
este  entrciucs,  hecha  en  1640,  y  U  impresa  en  loa  prlDieros  aftoi*  del 
p.-esentc  siglo,  díTididaen  jomadas,  qne  preferimos  insertar  aque- 
lla, como  hemoB  hecho  con  muchas  otras  composiciones,  al  fin  de 
•ste  volumen  entre  las  notM  y  lu  Uostraolooes  que  le  Mompafian. 


PAJB. 
Mira  tu  cetro  y  corona 
Llorando  ungUcnto  cetrino* 

CACHUMBA« 

Muérome  por  Palancona, 

Que  un  hombre  cuando  es  cochino » 

Pocas  veces  es  persona. 

I  Ah  pensamiento,  dó  vas ! 

Quo  me  purgas  por  detras ; 

Pensamiento  colorado, 

Mira  que  por  tu  cuidado 

Tengo  el  alma  en  angarás. 

Hueco  estoy  como  cañuto, 

Y  me  hincha  mi  pasión 
De  tanto  sambacafiuto, 
Que  en  mi  corto  corasen , 
No  cabe  amor  longoruto. 

PAJE, 

Mira  quo  esta  infanta  es  flaca. 
Tú  diz,  ella  tacamaca, 
Tú  carrera,  ella  alpechín, 
Luego  tu  amor  es  hoUin , 

Y  ella  es  menudo  de  vaca, 

CACHUMBA* 

Concluido  me  has  con  eso, 
Claro  está,  mas  es  mi  mal 
Tan  cordélate  y  tan  tieso, 

Y  más  liria  que  un  confeso. 
Mal  haya  un  rey  con  vejiga : 
Si  le  duele  la  barriga, 

Que  lloró  almudes  de  sal , 

Y  mal  haya,  amén,  amor. 

PAJB. 

Ten  más  padeneia,  seflor. 
Que  te  vas  volviendo  viga. 

SalelamFÁNTA. 

INFANTA. 

Ya  sale  tu  bella  ingrata^ qqqJ^ 
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tod 


I  Oh  poyal  I 


OÁOHÜMBA. 
INFANTA* 

I  Oh  arminaco  I 

GAOHÜUBA. 

Alsa ,  7  besarte  he  la  pata. 

INFANTA. 

No  grufiaia  como  verraco, 
Ni  08  hinquéis  como  alcayata, 
Que  08  mana  miel  de  un  sobaco. 
No  me  beséis  mi  chapin, 
"Que  se  tomará  de  orin 
Bntre  juncos  y  espadañas. 

CACHÜMBA. 

Como  tenéis  malas  mafias, 
Os  vais  para  puerco  espin. 
En  loa  tobillos  de  un  brujo, 
No  quiero  más  provisión 
Que  fray  Juanes  y  borujo, 
Que  á  veces  un  motilón , 
Tiene  almorranas  con  pujo. 
Rey  soy  y  no  verraco  burdo, 

Y  el  amor  es  quien  respinga, 
Yo  con  tu  desden  me  aturdo, 
Por  ti  me  haré  jeringa, 

Y  por  ti  me  haré  zurdo. 

INFANTA. 

Ancho  Rey  no  me  persigas. 
Que  te  hurtaré  las  ligas 

Y  las  mojaré  en  la  fuente, 
Que  quien  suele  tener  fnínte. 
También  suele  comer  migas. 

CACUUMBA. 

No  voy  contra  lo  que  dices, 
Que  también  el  cocodrilo. 
Compite  con  los  cahíces, 
¿Mas  cómo  torcerá  hilo 
Un  rey  sobre  sus  narices? 

Voie  Caehumba,  y  entra  el  EMPERADOR. 

BMPBBADOB. 

I  Oh  mi  bella  digandux  t 

INFANTA, 

I  Oh  celebérrino  flux  I 

EUPBBADOB. 
I  Oh  mi  sota  I 

INFANTA. 

I  Oh  mi  bota  I 

BMPBBADOB. 

Picándome  están  mil  tábanos, 
I  Ay  desdichado  de  mí. 
Sabrás  que  muero  por  t{ 
Como  gavilán  por  rábanos  I 

mura  CACHÜMBA. 

*      OAOHXTMBA. 

I  Estoy  ciego,  ó  soy  letrado? 
I  Soy  el  clandestino,  ó  príci  1 
¡Qué es  aquesto,  cielo  honrado t 
El  Rey  le  habla  de  amor 
Por  el  uno  y  gtro  lado. 


INFANTA. 

Si  yo  te  quiero  abrazar, 
Harás  lo  que  yo  te  digo. 

BMPBBADOB. 

Y  arrancaré  un  melonar. 

INFANTA. 

Pues  abraza,  papahígo. 
Rey  que  sabes  pespuntar, 
Lo  que  has  de  hacer  por  mí 
No  es  más,  Rey,  que  desde  aquí 
Ya  de  amores  no  me  trates. 

KMPBttADOB. 

I  Oh  zaraza !  no  me  engates 
Con  razones  de  Zegrí, 
Que  he  de  adorarte  aunque  seas 
O  mequetrefe  ó  pandilla, 

Y  aunque  te  vuelvas  Eneas, 

Y  aunque  te  vuelvas  morcilla, 
Mil  reinas  Pantasileas. 

INFANTA, 

La  palabra  has  de  cumplir, 
Rey  no  tenéis  que  gru&ir. 

BMPBBADOB. 

Yo  cumpliré  mi  palabra. 
Aunque  me  cene  una  cabra , 
Cuando  me  vaya  á  dormir. 

(  Vase  el  Emperador.') 
CACHÜMBA. 

Fiera  más  que  Gorgoran, 
Más  larga  que  Magalona, 
¿Que  has  hecho  Maserescan ? 
Queso  fresco,  ó  cual  Caloña, 
Donde  bebe  el  Preste  Juan. 
Yo  soy  Rey  de  Babilonia, 

Y  vine  aquí  á  Macedonia, 

Y  al  rey  de  Motril  abrazas? 
Matarásle  con  dos  hacas, 
Eso  si,  y  eso  perón  i  a. 

INFANTA. 

No  hay  amor,  porque  soy  maya 
Con  los  bigotes  de  Homero 
O  de  alguna  muía  vaya. 
Si  no  matarme  primero 
Con  un  cuchillo  de  saya. 

CACHÜMBA. 

Menestril  de  tintoreros, 
Capellán  de  caldereros, 
Serenísimo  mendrugo, 
Más  hermosa  que  tarugo 
Del  capellán  de  Gaiferos. 

INFANTA. 

Perdonad  si  os  ofrendí, 
Provincial  de  capuchinos, 
Que  si  soy  zaquizamí, 
Vos  sois  haca  de  Longinos^ 

Y  así  me  dais  lumbre  á  mí. 

BiUra  el  EMPERADOR. 

BMPBBADOB. 

Amor  místico,  marrajo, 
¿  Por  qué  me  das  tal  pasión 
Con  revueltas  de  estropajo, 
Pues  se  comió  Cicerón 
El  menudillo  de  un  grajo? 


INFANTA. 
Un  favor  te  quiero  hacer 
Por  ser  ^tes  de  comer ; 
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Y  advierte,  Rey,  que  lo  hago 
Porque  eres  carta  de  pago 
Dé  una  mola  de  alquiler. 


(Dale  la  mano.) 

OACHÜHBA. 

¿Qué espectáculo  agudo 

Miran  mis  ojos  llenos  de  ciruelas  I 

I  Qué  doctísimo  embudo, 

Que  entre  antarticos  gallos  tiene  muelas  I 

Que  muerde  con  enojo 

Del  herrero  Bulcan  el  un  pié  cojo  I 

I  Válgame  San  Cirilo  I 

El  peje  Nicolao  en  escabeche, 

El  candil  de  un  pupilo, 

Válganme  un  par  de  libras  de  campeche  I 

I  Es  éste  sueño,  es  pala, 

Es  antes  de  cenar,  ó  es  Martingala  7 

Pajes  de  Santa  Marta , 

Jimios,  planetas,  carne  de  membrillo. 

Desdenes  de  una  carta, 

Caldereros  del  Miércoles , 

Valedme  en  este  aprieto, 

Alargadme  tres  piedras,  hilo  prieto, 

Adán ,  y  otras  galeras : 

unto  sin  sal,  retóricos,  carcoma, 

Qazgorro  de  centreras, 

Zaquizamí  del  templo  de  Mahoma, 

¿Es  esta  mi  desdicha, 

Es  bacalao,  es  barbas,  ó  es  salchicha? 

Soy  Rey,  soy  tacamaca; 

Nací  del  romadizo  de  un  patudo, 

Soy  Cachumba,  ó  soy  caca. 

Mas  no  debo  de  ser,  que  soy  embudo, 

Que  si  Cachumba  fuera 

Vomitara  ermitaños  mi  mollera. 

Triángulo  embligenio, 

Que  sirve  de  jaqueca  á  la  fortuna, 

Envíame  un  demonio 

Sentado  sobre  un  cuerno  de  la  luna; 

Que  se  arrrugan  mis  quejas 

Más  que  las  tetas  de  setenta  viejas. 

Traidores  de  bayeta, 

Algeciras  del  quinto  Cincinato, 

Mujer  un  poco  ancheta , 

Hombre  que  tiene  barbas  como  gato, 

Tan  mal  se  disimula ; 

Yo  te  mataré  el  alma  con  la  bula. 

JEiUra  el  padre  de  la  Infanta^  que  et  el  rey  AZOFEIPO, 

AZOFBIFO.  I 

¿Quién  da  en  mi  casa  voces. 

Siendo  Fray  Juan  Ouarin  tres  veces  bollo? 

CACHUMBA. 

Yo  soy,  ¿no  me  conoces? 

Guarda  tu  casa,  Rey,  que  siempre  el  tollo 

Debe  guardar  su  casa 

Como  en  bonete  los  teatinos  grasa  : 

Este  quiere  á  tu  hija ; 

Tu  hija  quiere  á  éste,  y  esto  es  vero, 

Que  un  rey  cuando  es  botija 

Ha  de  querer  muy  bien  al  rey  Asnero, 

Y  el  suero  si^ifíca 
Agraces  machacados  en  botija. 
Yo  me  parto  á  mi  tierra 

A  hacer  ollas  de  ancas  de  gitanos, 

Vendré  á  haceros  guerra 

Con  almodrote  y  fértiles  marranos, 

Y  ttxlo  aquesto  es  poco 

Para  un  rey  cuando  tiene  largo  el  moco. 

AZOFEIFO. 

Invicto  rey  Cachumba, 

No  alborotes  mi  alcázar,  ¿qué  es  aquesto? 

CACHUMBA. 

Arañdajo  de  cumba, 

Aquí  regañarás,  hágote  un  gestOf 


Que  á  mi  tierra  me  parto 

En  una  yegua  que  me  costó  un  cnartd. 


{Vase  Cachumba,^ 
BMPBBADOB. 

El  Rey  partióse  enojado. 

AZOFEIFO, 

No  hay  que  temer  aquesos  accidentes » 

Que  un  rey  desgranujado 

Suele  echar  provisiones  por  los  dientes. 

BMPEBABOB. 

Eso  es  cosa  de  ñame. 

AZOFBIFO. 

Entraos,  Emperador,  y  acompáñame. 
Vante  y  queda  la  INFANTA. 

INFANTA. 

Ni  de  una  gorda  triste  el  mejor  ajo, 
Ni  de  un  pimiento  el  corazón  picante, 
Ni  el  golpe  de  un  agudo  pujavante, 
Ni  el  tristras  de  un  gordísimo  badajo, 
Ni  el  diente  de  una  hoz  en  un  destajo. 
Ni  el  filo  de  un  alfanje  rutilante. 
Me  queman,  ni  me  abrasan  por  delante , 
Como  este  amor  me  purga  por  abajo. 
El  grande  Emperador  por  su  mochuco 
Me  quiere  dar  un  huso,  por  ser  loco ; 
El  Cachumba  una  caña,  y  su  cachuco; 
Mas  yo  daré  con  ambos  en  el  suelo ; 
Vayanse  enamorando  poco  á  poco, 
Pues  por  pelarlos  á  ambos  me  desvelo. 

JORNADA  SEGUNDA. 
Sale  el  EMPERADOR  y  AZOFEIFO. 

AZOFBIFO. 

Si  se  hace  el  casamiento, 
Yo  08  empeño  mi  palabra, 
Daros  en  dote  un  pimiento 

Y  loa  cuernos  de  una  cabra, 
.  Que  lleguen  al  firmamento. 

Medio  Marqués  de  Pescara 
Os  daré,  y  cinco  morcillas, 

Y  una  azumbre  de  algazara, 

Y  las  siete  rabadillas 
De  los  Infantes  de  Lara. 
Daros  he  un  ropón  de  miedo, 
Un  rayo  de  un  levantisco, 
Unas  calzas  de  Pinedo, 

Y  la  lengua  de  un  morisco 
Que  sepa  rezar  el  Credo ; 
La  espinilla  de  un  vocablo^ 

Y  el  más  terrible  elemento, 

Y  el  sacristán  de  un  retablo, 

Y  si  no  estás  muy  contento, 
También  os  daré  al  diablo. 

BMPBBADOB. 

Estoy,  Rey,  tan  satisfecho 
De  la  meroed  que  me  hacéis, 

Y  estará  fresca  en  mi  pecho. 
Que  jamas  la  secareis 
Aunque  le  echéis  mucho  afrecho. 

{Suena  dentro  ruido  de  cometa,) 

EMPEBADOB, 

Correo  es  este  que  suena.      # 

AZOFBIFO. 
Mas  que  viene  por  la  posta : 
Desmayado  estoy  de  pena, 
Porque  si  viene  á  mi  costa 
No  m^  ba  de  comer  la  ^J^^^^rArArríp 


ÉtUra  el  Correo  muy  ridiotUot  coñ  un  vestido  á  lo  graciO' 
so  fia  cometa  arrastrando  con  una  sopa. 


OOBBKO. 


Favor.  Rey,  de  Macedonia, 
Que  el  Bey  Cachnmba  ha  llegado, 
Con  diez  y  seis  combatientes, 
Unos  cortos  y  otros  largos. 
Con  él  viene  un  rey  bisojo, 

Y  el  infante  Zambapalo, 
Que  el  uno  es  convaleciente, 
T  el  otro  abuelo  de  entrambos. 
Viene  un  Martes  pescador, 

Y  viene  un  Miércoles  Santo, 

Y  un  cuñado  de  Mahoma, 
Loco  de  verse  tan  alto. 

Viene  un  Rey  hecho  almocafre, 
Que  si  un  rev  es  renacuajo, 
Suele  venjr  a  la  guerra 
Almorzando  boticarios. 
Los  doce  Pares  de  Francia, 
Los  chichimecos  de  un  carro, 
Vienen  haciendo  tomiza 
Para  ahorcarse  en  llegando. 
Llegaron  á  una  ciudad 
En  los  regazos  de  un  rábano, 

Y  minaron  los  cimientos , 
En  menos  de  tres  mil  años. 
Vierais  volar  por  el  viento 
Venteros,  tuertos,  zamarros, 
Sansucñas,  tortas,  embudos. 
Ninfas,  tintoreros,  zancos, 
Carne  momia,  molineros, 
Tildes,  balandranes,  tragos. 
Pildoras,  cofres,  bufetes, 
Ensueños,  huevos,  gazpachos, 
Candiles,  frailes,  ajonje. 
Alcuzcuz ,  atocha  y  grajos , 
Antífonas  y  planetas. 

Meses,  hombres,  duques,  nabos, 
Galápagos ,  zapateros , 
Rebuznos,  cunquidos,  gatos, 
Miel ,  relinchos  por  detras. 
Mondongo,  arroz  y  garbanzos, 
Almorranas ,  levadura , 
Higos,  resuellos,  gargajos. 
Zapatetas,  consonantes, 
Hojaldres,  pasteles,  diablos. 
Los  ciudadanos  estaban 
Atónitos,  boquiabiertos 
De  ver  tan  no  vistos  casos. 
Estaban  mirando  todos , 
Estaban  todos  mirando, 
Que  á  veces  miran  los  hombres 
Donde  no  miran  los  asnos. 
Yo,  señor,  por  darte  aviso 
Salté  en  un  mosquito  zambo, 
Que  era  de  casta  de  reyes, 

Y  también  él  era  casto. 
Arrímele  á  los  hiiares 
Aqueste  espolón  de  gallo, 

Y  dándole  rienda  suelta 
Camina  más  que  los  diablos. 
En  las  ancas  del  mosquito 
Que  agora  dejó  en  el  patio. 
Traje  libre  de  la  muerte 

A  un  albardero  ermitaño, 

Poraue  de  aqueste  conflito 

Nos  libremos  por  uña  de  mosquito. 

AZOFEIFO. 

jOh  qué  grande  confusión  I 
Toquen  al  punto  á  rebato, 
Sueno  la  sal  y  el  carbón 
Miéntras^e  almuerzo  un  lechon, 

Y  afilo ,  en  este  zapato. 
La  punta  de  mi  lanzon. 
Morirá  el  rey  de  Motril, 
Que  mi  fama  peregrina. 
Armada  como  alcaucil. 
Desde  la  piedra  A  la  ohinai 


ABICIOKSS  i  LAS  MUSAS. 

Ha  de  arder  más  que  un  candil. 
Emperador,  sed  guión , 

Y  poned  por  los  caminos 
Las  quijadas  de  Platón, 

Y  la  haca  de  Longinos , 

Y  el  puerco  de  San  Antón. 
Poned  por  esas  almenas 
Anticnstos  de  ciguárras. 
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BMPSBADOB. 

La  sangre  de  aouestas  venas 
La  haré  noche  de  marras 

Y  caldo  de  berengenas. 
Rey,  conocéisme  muy  mal. 
Porque  en  viendo  al  enemigo 
Le  daré  un  almud  de  sal , 

Y  le  saldrán  del  ombligo 
Quince  fundas  de  orinal. 

AZOFBIFO. 

Apercíbase  la  gente, 

Subamos  á  la  muralla. 

Suene  el  pífano  y  la  malla. 

Llueva  el  cielo  pan  caliento . 

Que  yo  os  prometo  buen  Rey, 

De  castigar  su  insolencia 

Con  un  buey  sobre  otro  buey. 

Aunque  me  pida  clemencia 

Con  el  miserere  mei.  (  Vanse.) 

SaU  CACHÜMBA  y  el  MAESTRE  DE  CAMPO. 

MAESTRE. 

Vengóte  á  servir  aqui 
Con  dos  mil  cascos  de  nuez, 
Lanzas  como  de  mí  á  tí, 
Con  jinetes  de  Jerez, 

Y  peones  de  albañil. 

OAOHUVBA. 
Duque,  yo  estimo  el  servicio. 

MAB6TBE. 

Tú  puedes  hacer  mercedes. 
Pues  la  tarde  del  juicio, 
Merendaron  Ganimedes, 
Sobre  la  puerta  de  un  quicio. 
Bátante  este  muro  hogaño. 
Con  mil  piezas  de  rúan , 
Dos  mil  cañones  y  un  caño ; 
Que  riñas  de  por  San  Juan 
Es  paz  para  todo  el  afio. 
Plántese  la  artillería, 
Suene  la  sal  y  el  carbón ; 

Y  á  la  primer  batería. 
Las  quijadas  de  Platón 
Se  han  de  colar  en  lejía. 

OAOHUMBA. 

Como  eso  harán ,  que  soy  bravo. 
Del  mundo  y  los  paralelos , 
Del  alfíñique  y  ochavo 
Del  rey  Nabuco,  y  los  pelos 
Que  tiene  Amaldo  en  el  qlavo. 
Este  Emperador  cuitado 
Lo  habré  de  desafiar, 

Y  lo  he  de  dejar  atado, 

Y  me  lo  he  de  merendar 

Con  los  guantes  de  un  letrado. 
Vamos,  que  luego  vendré, 

Y  haré  tan  grande  estrago, 

Y  tan  grande  estrago  haré , 
Que  convertiré  en  Rey  Mafio, 

MABSTBB. 

¿A  quién,  el  buen  Rey? 

0Á0HT7MBA, 


No  Sé, 
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Vanse,  y  $aUn  á  la  mmraUa  AZOFEIFO  y  la  PALAN- 
CONA y  el  EMPERADOR. 


EMPEBADOB. 

¿Veis  tremolar  los  pendones. 
Que  son  de  la  guerra  aliños? 
¿Veis  panilla  y  escuadrones? 

iKFAirrA. 

Aflójenme  estos  corpinos, 
Que  me  duelen  los  ríñones. 

EMPERADOR. 

No  temáis  mi  corazón, 
Que  si  allá  salgo  una  vez. 
Daré  al  Rey  tal  pescozón , 
Que  en  una  calleja  en  Feí 
Oiga  un  moro  tuerto  el  son. 

SaU  CACHUMBA  c<m  caballo  dp  caña. 

CACHT7UBA. 

Escuchade,  Reyes  del  muro, 
Unas  pocas  de  palabras» 
Qne  es  razón  que  oigan  reyes 
Si  un  rey  de  á  caballo  fabla. 
Al  Rey  Babilonio  reto, 
Que  es  vil  por  catorce  causas, 

Y  solas  diré  las  tres, 

Que  esotras  no  valen  nada. 
iin  prímera  y  principal 
Es  porque  quiere  ser  taita, 

Y  (ñurece  mal  en  reyes 
Tener  la  nanees  largas. 
Llevan  los  grandes  consigo 
Las  narices  en  sus  vainas, 
y  afrentas  al  rey  don  Moco 
Con  ser  de  noble  prosapia. 
La  otra  porque  eres  trefe , 

Y  Rey  que  no  gastas  blanca, 
Tienes  verruga  en  el  sieso, 

Y  en  los  ojos  almorranas. 
Por  esto  te  reto  á  ti 

Y  los  pollos  que  te  cantan , 

Y  el  alcuzcuz  que  tú  comes, 

Y  las  muelas  con  que  mascas. 
Retóte  tu  sayo  el  verde 
Aforrado  en  teritaña, 

y  la  encogida  que  pesas 
Cuando  aquí  detras  te  rascas, 
De  tu  gaznate  el  galillo, 
De  tu  espinazo  las  tabas, 

Y  el  cuajar  y  el  entresijo 
De  tu  abuela  y  de  tu  haca. 
Retóte  el  muermo  que  muermas, 
Las  cintas  con  que  te  atacas, 

Y  cuando  suerbes  el  caldo, 
Que  se  te  apegue  á  las  barbas. 
Reto,  Rey,  mas  mal  he  dicho, 
No  Rey,  vicario  con  patas. 
Tu  colodrillo  y  tus  unas , 

Y  un  cuadrado  de  tus  c^as. 
Sal  al  campo,  moro  alcaidCi 

Y  gáname  esta  manga, 
Que  labró  para  mi  braz0| 
La  hermosa  Galiana. 

EMPERADOR. 

Mala  guerra  es,  Rey  Caropa, 
No  diere  yo  un  estornudo, 
Solo  por  harcerlo  sopa, 
No  me  tomara  yo  embudo, 

Y  él  fuera  un  barco  sin  popa  I 

INFANTA* 

Bey,  no  le  tratéis  asi. 

EMPERADOR. 

I  Voto  á  diez ,  que  he  de  tratallo  I 
I  Conocéisme  vos  á  mi  7 


{ Hola  alcanzadme  el  caballo 
Que  está  en  el  zaquizamí. 
Paje,  dadme  acá  el  lanzon 
Que  me  dio  la  monja  llueca, 

Y  aquel  medio  tinajón , 

Y  los  bollos  de  manteca, 
Que  los  bollos  bollos  son. 

CACHÜMBA. 

Pues  que  el  Rey  viene  bajando 
Para  haber  de  pelear. 
Quiero  ir  galopeando, 

Y  otro  caballo  mudar. 
Porque  aqueste  está  sudando. 

Da  una  vuelta  al  tablado  corriendo. 
{Vanse,) 

JORNADA  TERCERA. 
8aU  AZOFEIFO  con  dos  hijot, 

AZOFEIFO. 

Este  jaez  piincipal 
Dicen  fué  del  B!ey  Atilo 
Do  tiene  el  mundo  su  igual, 

Y  no  tuvo  tal  Loriga 

El  gran  Rey  de  Portugal. 

EMPERADOR. 

Margaritas  á  fe  mía 
Son,  y  de  grande  valor : 
Mas  estando  yo  en  Hungría , 
Vi  tocar  un  alambor, 
Una /loche  á  mediodía. 

AZOFEIFO. 

Las  dos  mochilas  reales 
Tienen  grande  pedrería 
De  las  Indias  Orientales. 

SaU  CACHUMBA  encaballo  do  caña:  <•?  EMPERA- 
DOR también,  y  péneme  las  bocas  abiertas, 

AZOFEIFO. 

Por  Dios  que  en  solo  mirallos 
Causa  tocino  y  temor. 
Puestos  están  como  gallos. 
No  toquéis  recio  atamboi; 
Que  se  espantan  los  cabiülos. 

CACHUMBA. 

Desde  el  Ronquida  á  los  Chinos, 
De  mi  que  soy  un  rey  bravo, 
No  te  ha  de  librar  Longinos, 

CORREO. 

Buen  Rey,  dad  acá  un  ochavo 
Para  especias  y  cominos, 
Porque  si  falta  azafrán 
Salará  mal  la  moronia. 

AZOFEIFO. 

Los  reyes  que  el  mundo  cría 
Muy  obligados  están ; 
Tomad  ya  por  vida  mia. 
Toma,  y  coiáprad  medio  pan. 
Teca,  toca  á  la  batalla, 
Destrócese  tanta  malla. 
Veamos  cuál  de  los  dos 
Nos  dirá  más  ruin  sois  vos , 

Y  nos  deja  de  la  agalla. 

EncuéntroA^e  con  dos  centenos  por  lanzas  t  y  rodelas  do 
queso, 

AZOFEIFO. 
I  Oh  que  encuentro  singular  I 
Mas  lindo  np  pudo  (9er:^^-^  T 
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Ninguno  quiso  rodar, 
Con  ser  más  fácil  caer. 

GAOHUMBA. 

Yo  he  de  morir  ó  lleralla. 
EMPERADOR. 

To  he  de  llevalla  ó  morir. 

OACHUMBA. 

To  he  de  quedar  de  la  aballa , 
Pues  yo  no  he  de  permitir , 
Rompa  este  brazo  la  malla. 

EMPERADOR, 

Tened  los  brazos,  hijos  sin  segundos, 
No  rompáis  esas  carnes  delicadas, 
Dos  cabezas  mayores  que  dos  mundos 
Faltarán ,  si  os  matáis  á  cuchilladas. 
No  os  deis  tantas  heridas  iracundos, 
Ni  os  matéis,  Beyes  magos ,  las  espadas. 
No  mueran  por  mi  hija  Palancona 
Beyes  de  tales  grados  y  corona. 

OACHUMBA. 

A  tu  gusto  me  remito. 

EMPERADOR. 

To  me  remito  también. 

AZOFEIFO. 

Pues  dénmelo  por  escrito, 
Todo  ha  de  narar  en  bien ; 
Calle  todo  el  mundo,  chito. 
Escribid  todos  también. 
Bien  sustanciados  están ; 
Belataldo  tos  ,  Infante, 
Testigo  de  esto  serán 
Bl  Duque  y  el  Almirante. 
Paje  que  tienes  quiiadas, 
Dile  á  la  Infanta  al  oido, 
Que  pues  aquí  no  hay  espadas, 
Que  venga  y  traiga  vestido 
Un  hato  de  cuchilladas ; 
T  para  regociiar, 
Contigo  podras  traer 
Danceros  para  danzar. 
Tañeros  para  tañer. 
Canteros  para  cantar. 
Hijos  por  mi  parecer 
No  ha  de  haber  más  competencia. 

EMPERADOR, 

Habéis  de  dar  la  mujer 
A  quien  tuviere  paciencia. 

AZOFEIFO. 

Firmad,  invicto  Cachumba, 
T  vos  noble  Emperador. 

EMPERADOR. 

Firmo  y  refirmo,  señor. 
Cierto  que  el  soplo  me  zumba. 

Leo  ansí  2 

SI  Emperador  Jblan,  por  la  gracia  de  Quirotf  íoy 
de  parecer  de  ¡o  iuejuiHoiero  Aüfeifo  tentenciáref  y  lo 
firmCé 

Bl  EMPERADOR  TOLAK. 

Leo  ansí! 

iZ0y  CaeMmhatpor  lagraeia  de  den  Quijote  y  San» 
eke  fanuí,  digo  que  me  remito  á  lo  que  el  rey  Azofe^o 
dijere,  y  lo  firmo. 

El  Bbt  Cachumba« 


Entra  PALANCONA  en  una  estera  de  anea,  y  dos  hom- 
bres á  gatas  la  tiran, 

AZOFEIFO. 

I  Oh  mi  hija  Palancona, 

Mira  en  qué  estado  está  el  mundo 

Por  vuestra  regia  persona  1 

PALANCONA. 

Padre,  padre  á  mí  me  pesa 
De  este  precepito  orguQo, 

EMPERADOR. 

I  Oh  arrullantica  persona, 
Solo  en  mirarte  me  tullo  I 

AZOFEIFO. 

Lumbre  de  mi  corazón , 
Más  hermosa  que  cazón. 
Mírame  con  esos  ojos , 
Pues  por  verte  traigo  antojos 
Del  día  de  la  pasión. 

OACHUMBA. 

Hijos  cese  la  porfía. 
Pues  con  una  traza  extraña 
Todo  aquí  se  desmaraña. 
Con  una  extraña  invención. 
Señor  que  el  cielo  hiciste. 
Bendito  seas,  tú,  Señor, 
Pues  tal  traza  me  advertiste , 
T  siendo  yo  pecador 
Tal  punto  á  mí  me  advertiste. 
Es,  pues,  esta  maravilla. 
Que  á  dos  mil  mundos  espanta, 
T  temo  sólo  en  decllla. 
Que  éste  se  lleva  la  Infanta, 
A  quien  quepa  la  espadilla. 

Saque  AZOFEIFO  los  naipes  y  repáriaJos. 

OACHUMBA. 

Bey  de  naipes  y  dineros, 
BilíiAhf  mírn  bleii  mi  íl- , 
No  me  rkjeft  liaj  en  Cücroni 
Que  en  tii  tempki  colf^tn-ij 
Quince  arrrobiia  de  f  ullerofi. 

E&I  PER  ADOR, 

Buhan  t  puca  tu?  pínnvbJUnjt 

Tiene  el  niutiidu  raro  ejemplo,  ^ 

Si  acjüCftA  euiírle  m^  pilíají, 

Tq  te  liaré  un  bravo  templo 

De  Tiaippi  y  de  pandillíin. 

Dan  voces  Ut  tre* :  {u/  Tietttr  A  rey  Cmkumba  qtm 
tí'  Ucra  ia  Infanta  / 1> ) 

OACBUMBá. 

Poner  pienio  una  esmdiíl» 

Por  mis  ftrmaa,  útíme  bo^'aSai  ' 

EMri<:ttA1>0B. 

To,  que  el  mírarmp  es  muíiciliaj 
Seré  oarlion  emiitañu 
Metido  en  una  morcilla. 

A20FRIF0. 

Ko  os  faiB»  conieriéls  ftomna» 

BttPEftAlXlB. 

AiiU's  vr>y  á  ser  ain  tacha 
Un  Litírro  do  iina  prfjtiriíi» 
T  htrmíwio  d**  la  Cnpaelia 
Del  nieí^  dfí  Oelf^tíita. 
No  tne  comeré  su  ciJC^ina  i 
Si  mi¿  ÍQ  tiiaiida  mt' 
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Ni  qniero  comer  gallina , 
Aunque  me  preste  una  muela 
La  boca  de  la  bocina. 

¿ZOFBIFO. 

¡  Oh  r  mi  centaura  machorra, 
CíílesHiit  pliegue  de  gorra, 
Angélico  Marco  Ocania, 
Máa  rabia  que  telaraña, 
MadK!  del  planeta  porra  ; 
Dame  esa  mano  de  tierna, 
Toril  de  mi  pensamiento, 
Eucía  carta  de  anatema, 
HomadiKo  de  sargento, 
Olara  el  almo,,  el  cuerpo  yema. 

EUPEKADOS. 

MftHü,  bt^zoj  cuello  y  uñas 
Te  dojj  porque  ref enfuñas. 

mPANTA. 

Muchas,  mecí] as,  mochas,  machas, 
Furos,  puesos^  puerros,  pnños, 


Gasapos,  tapas  y  cnfios, 

Chorros,  charras,  chancos,  chancas | 

Yo  he  perdido  la  muchacha. 

0A0HX7MBA. 

Yo  estoy  más  rico  que  un  Fúcar. 

IHFAHTA. 

Vos  picáis  oomo  alcaucil. 

OAOHUMBA. 

Tos  habéis  visto  á  Sanlúcar. 

INFABTA. 

Como  sois  re;|r  de  Motril » 
Tenéis  ingenio  de  asúcar. 

AZOFIIIFO. 

Echad  á  Palacio  el  aldaba, 

Y  entremos  en  consistorio. 
Que  aquí  la  historia  se  acaba  ; 

Y  pues  se  acaba  la  historia, 
Alto,  \  á  jugar  á  la  taya  I 
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EL  MÉDICO. 

ENTREMÉS    FAMOSO  ^^ 


PERSONAS. 


Bros  Mojón. 
Un  sacristán. 
Jxiana. 


Un  barbero. 

Guiteria. 

Músicos. 


Sale  BBAS  MOJÓN  y  iih  SACEISTAH. 

BA0BI8TAN. 

Bras  Mojón,  ya  sabes  que  bá  mncliDa  (1ia<i 
Qae  parte  os  doy  de  las  pasiones  iílir% 

BBAS  MOJOK. 

Ta  sé  qne  el  otro  dia  con  cautelas 
Parte  me  disteis  de  nn  dolor  de  miiclaa 
Por  no  tocar  al  nnblo  más  aprisa. 

BAOBISTAN. 

Esas  pasiones  son  cosa  de  risa , 

Del  auna  es  la  pasión  qne  aquí  tratamos* 

BBAS  MOJOK, 

Ya  yo  os  la  vi  Domingo  de  los  Hamos, 

SAOBISTAN. 

De  otras  hablo,  qne  son  particnlarcs. 

BBAS  MOJOír* 

Esas  las  suelo  yo  tener  á  pares» 

SACBISTAN. 

Ta  sabéis  que  Gilota  es  mujer  mía« 

BBAS  MOJÓN. 

iDe  vos  solo?  No  es  poca  valentía » 
Por  dichoso  podéis  estar  contento, 
Que  pardiez  qne  hay  mujer  para  otroa  cientoi 

SAOBISTAN. 

Es  tal  su  presunción  y  que  ha  com^umído 
En  volantes,  tocados  y  vestido, 
La  viña  qne  compré  al  señor  Alcalde ; 
Pues  si  empieza  á  pedir  para  albayaldc 
Y  solimán,  me  asombra,  muele  ^  maU, 

(1)  Tomwnoí  este  entremés  de  1a  colecciotí  íine  Ileru  por  tlfeilín 
mrmetu  nuevos  de  diverw  atUoru  para  Aoíflí-4/«  Ttí/wpípR  — 
íflíir*'^^  ^^^'^  ***  i^emirfi,  por  Fninríií^  /í^ti^ro.  Añd 


BHAB  MOJOir. 

Ecbáííflelo  en  el  caldo  camo  á  rata, 
Qtae  flí  le  daia  ñusí  carta  de  laato, 
Kata  por  cantidad  gerá  del  gasto. 

SACEISTAN, 

Cánfiame  el  nistentar  duelo  a  ajeno*. 

BBAS  MOJÓN. 

Meted  un  oficial,  gastaréis  menos. 

eA0Itl8TAN. 

Eso  es  hablar  de  burlas,  yo  he  pensadOj 
Puei  soiii  tan  cnerdo  y  día  i  rutilado, 
Que  mMícá  oí  finjáis»  qtie  y<:)  he  leído 
Faraósoa  afonamos,  y  adyertido 
Os  diré  lo  que  importa* 


BRáS  MOJOír, 


Laa  espaldas? 


¿Y  ñ  noa  curan 


SáCRlBTAír» 


£1  daf(o  os  asegiirají. 
Ser  aqui  en  un  lugar  de  cien  yecínoaj 
De  tnédico  y  razón  c«paz  indmos, 

Y  para  fin  de  nnestras  pretenslonep, 
JainaR  digniís  más  de  estas  doa  razones, 
Wi  estA  el  enfermo  de  i>elígro  ajenOi 

Habéis  de  responder  siempre  ;  cí  Pues  bueno  n  f 

Y  cuando  diga  que  peligro  Eientíi, 

ft  ¥o  ee  lo  quitaré  muy  brev^mentep , 

Que  en  lo  demás  jo  Iré  siempre  Loformando^ 

SEAS  MQSÚÜC 

ÍAl  ñn  Iiabciaoi  de  vivir  maiandof 
k  io  quf  #s  tmen  oSdo^  li  noa  dnm. 
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Vante,  y  sale  w»  BARBERO,  JUANA  y  QUITERIA. 

JUANA. 

CAfidmip  bíirberon  de  los  infiernos, 
HrríkleH  tc  tratado  en  niega  yernos, 
I  Siingíikxéi»^  si  acertáis,  á  mi  marido  7 

BABBBRO. 

¿Picará  vr\  noto,  cuándo  no  es  sabido? 
I  QuL'  médico  me  iguala  en  hacer  curasT 

JUANA. 

Medio  lugar  habéis  dejado  á  escuras, 
Muj  de  peligro  tengo  á  mi  marido. 

BABHEBO, 

At]tes  qiiisie^is  vos  que  hubiera  sido. 

JUANA. 

Tenéis  tüzfht  cuando  hay  tales  doctores. 

BABBBRO, 

Vos  quífiieraii  que  fueran  muy  peores, 
Que  mis  tan  perniciosa  y  tan  liviana, 
Que  pi^ut;;4ii  enviudar  cada  semana. 

^lif  RRAS  MOJÓN  con  ropa  A?  médico,  montera  y 
ffimñtei^  viitij  §tave,  y  el  SACRISTÁN  m  bonete ^  de 
pHUndtimtr, 

SACRISTÁN. 

I  Katii  el  bnrbero  aquí,  señoras  mias? 

JUANA. 
Hiiek  Gst&ndo,  no  estar  algunos  dias. 

SACRISTÁN. 

I  Es  Twjuarcé  el  barbero  ? 

BARBBRO. 

Y  cirujano. 

JUANA. 

i'Xi  lIcródcB  de  enfermo,  linda  mano. 

BARBERO. 

Hítble  coma  es  razón ,  señora  hermosa. 

JUANA. 

Kl  cnra  y  ál  ion  nna  misma  cosa. 

SACRISTÁN. 

Dínlle  á.  la  justicia  que  ha  venido 

Un  gr.m  inSdico  aquí,  porque  ha  sabido 

Que  üaiiá  ^¡n  él  la  villa. 

BARBERO. 

Oran  cuidado, 

JUANA. 

Para  a i  U  f raf,  con  uno  habia  sobrado. 

BARBERO. 

{Dénde  está  su  merced? 

SACRISTÁN. 

Vuelva  á  miralle. 

BARBERO. 

^ti  **ir I jrífi  nos  declara  su  buen  talle. 
^  Üúndt!  i,^td  graduado? 


SACRISTÁN. 

Por  Valencia 
Tiene  gran  opinión ,  notable  ciencia. 

JUANA. 

)  Ay,  señor  I  mi  marido  está  muy  malo, 
Con  un  dolor  que  al  de  la  muerte  igualo  ; 
Es  de  tos,  casi  do  humores  lleno. 
Con  un  hipo  mortal  siempre. 

BRAS  MOJÓN, 

Pues  bueno. 

JUANA. 

Da  vuelcos  en  la  cama,  no  reposa, 
Lo  que  es  desvariar,  notable  cosa ; 
Finalmente,  él  está  de  vida  ajeno, 
Puedo  decir  medio  mortal. 

BRAS  MOJÓN. 

Pues  bueno. 

BARBERO. 

¿No  sirve  mAs  razón  que  la  que  escucho ? 

SACRISTÁN* 
No  es  de  graves  dotores  hablar  mucho. 

OUITERIA. 

Señor,  váyale  á  ver,  c^ue  le  prometo 
Que  aun  tiene  buen  vigor,  y  buen  /sujeto, 
Y  se  anima  á  comer,  que  es  muy  prudente. 

BRAS  MOJÓN. 

Yo  se  lo  quitaré  muy  brevemente. 

JUANA. 

Dios  le  dé  mucha  vida,  aqueste  anillo 
Tome,  y  váyale  á  ver. 

SACRISTÁN. 

El  recebillo 
Antes  de  ver  su  enfermedad  condeno ; 
Mas  tómele,  que  importa  asi. 

BRAS  MOJÓN. 

Pues  bueno. 

JUANA. 

Si  me  le  da  salud,  lindos  capones 
Tengo  con  qué  servirle  ;  puc\-«  |..'v  '  ones , 
Pues  vino  blanco,  añejo,  qac  ti    wioudc. 

BRAS  MOJÓN. 

Mejor  que  yo  la  enfermedad  entiende. 

JUANA« 

Tocino,  no,  ámbar,  de  su  olor  pendiente. 

BRAS  MOJÓN. 

Yo  se  lo  pintaré  muy  brevemente. 

SACRISTÁN. 

Vaya,  traiga  la  orina  mientras  tomo 
Un  aposento. 


BARBERO. 

¿,  es  suma 
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BA0BI8TAN. 

'  Yo  80  j  BU  platicante. 

BABBEBO. 

Gnm  médico  por  Dios. 

8A0BISTAK. 

Gran  estudiante. 

OVITEBIA. 

Señor  dotor,  yo  tengo  un  corrimiento, 
A  los  quijares  dame  gran  tormento ; 
No  duermo  un  punto,  rabio,  lloro,  peno, 
Ko  hallo  remecuo  que  me  hacer. 

BBAS  MOJÓN. 

Pues  bueno 

OUITBRIA. 

En  haciendo  buen  tiempo  estoy  contenta, 

Y  á  veces  como  un  grano  de  pimienta ; 
Ahora  alegre  estoy,  no  hay  accidente. 

BBAS  MOJÓN. 

Yo  se  lo  quitaré  muy  brevemente, 

OUITBBIA. 

Pagúeselo  quien  puede,  aue  razones : 
Vaya  á  mi  casa  y  traiga  dos  iamoncs, 

Y  un  cántaro  de  lindo  vino  lleno, 
Que  puede  en  un  candil  arder. 

BBAS  MOJÓN. 

Pues  bueno. 
Sale  JUANA  eon  un  orinal  lleno  do  vino  blanco, 
JUANA. 

La  orina  traigo,  vuesaroed  la  Tea. 

BBA8  MOJÓN. 

No  sanará  si  vive ,  aquesto  afirmo. 
Venga  la  orina,  pues. 

BAOBIBTAN. 

1  Qué  desatino  1 

BBAS  MOJÓN. 

Tentado  estoy  que  me  parece  vino. 
SAORISTAN. 

Decid  que  está  de  mil  humores  lleno. 

BBAB  MOJÓN. 

Vino  bebe,  en  sn  vida  estará  buena 

JUANA. 

Por  ver  si  es  natural  su  medidna , 
Le  traigo  vino,  y  piensa  que  es  orina. 

BBAS  MOJÓN. 

El  paciente  tendrá  alguñ  desconcierto; 
Pero  la  orina  no  me  huele  á  muerto.. 
Probarla  quiero  al  fin. 

Bebe, 

OUITEBIA. 

(Brava  inocencia  1 


BACmiSTAN. 

Advierta  que  se  prueba  asi  en  Valencia. 

BABBBBO. 

Cada  dia  veremos  cosas  nuevas. 

JUANA. 

El  lo  despacha  todo  á  pocas  pruebas. 
I  Qué  siente  de  este  mal  7 

BAOBISTAN. 

Va  mejorando. 

BBAS  MOJÓN. 

Que  él  está  enfermo,  yo  me  voy  curando. 
JUANA. 

¿No  sabe  qué  mal  es? 

BABBFBO. 

Si  fuese  vino. 

BBAS  MOJÓN. 

Gustándolo  otra  vez  tomaré  el  tino. 
Bebe, 

JUANA.      • 

I  Qué  le  he  de  hacer  7  Dirá  algún  disparate. 

BBAS  MOJÓN. 

Que  aperciba  la  orina  en  cantitate. 

JUANA. 

0  éste  se  burla  ó  es  un  mentecato. 

BBAS  MOJÓN. 

Traiga  otra  tanta,  y  vuelva  de  aquí  á  un  rato, 

Y  con  aceite  frito  de  lirones 
Úntele  fuertemente  los  ríñones. 

BAOBISTAN. 

De  Sócrates  decid  que  es  aforismo  (1). 

BBAS  MOJÓN. 

Y  quien  le  untare ,  úntese  á  si  mismo, 
Que  Sócrates  lo  dice  en  su  Ayotema , 

Y  aunque  se  queme,  úntese  y  no  tema. 

BABBEBO. 

Para  matar  es  bueno  ese  aforismo.  • 

1  Qué  médico  no  hace  aqueso  mismo  7 

JUANA. 

£1  orinal  me  dé,  yo  vuelvo  al  punto. 

BBAS  MOJÓN. 

Aguarde,  pues,  remataré  por  junto. 

BAOBISTAN. 

I  Que  me  echáis  á  perder  quien  tal  hiciera? 

BBAS  MOJÓN. 

I  Queréis  que  cure  y  que  de  sed  me  muera  ? 


(1)  Como  comprenderá  ol  lector,  debiera  decir  aqni  nipécratfM 
y  la^o  apotegma ,  en  yes  do  ayotema,  poro  no  fué  errata  de  impren- 
ta ,  8ÍQo  disparates  puestos  á  prop6^to_por  el  aotor  en  boca  do_Bra3 
Mojón,  ^  '  O 
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OBRAS  DE  JDON  ÍBANCISOO  DB  QUÍVKDO. 


&ÁaBE£0. 

1  Via  argninent&re  mecum, 
Medicon ,  falso  dotor, 
Que  en  letras  góticas  ínnda 
Sa  agudeza  y  su  opiuion  ? 

BBAS  MOJOK. 

Barberillo  ¿tú  te  atreves? 
¿Tú  te  atreves,  barbón, 
Que  he  muerto  mas  en  un  dia, 
Que  tú  en  un  año,  ni  dos? 
/Sabes  que  son  hipocondrios, 
Y  las  partes  del  pulgón  ? 


8ACBISTAN. 


Del  pulmón. 


BBÁS  MOJÓN. 

Y  que  la  nuca 
Hace  con  la  vista  unión  ; 
Que  la  orina  engendra  ciros, 

Y  la  paleta  pasión , 

Y  que  la  cólica  nace 
De  la  parte  superior, 

Y  que  el  tabardillo  pinta 
Sin  haber  sido  pintor ; 
Que  nacen  las  almorranas 
Del  lado  del  ct^razon , 

Y  la  piedra  de  la  orina , 
De  las  pesas  del  relox? 
¿Que  los  módicos  llamamos 
CíulÁvtr  últimns  don  ? 
jTú  sabes  latin?  ;Ni  sabes 
matar  cuatro  y  sanar  dos? 
Vete  á  sangrar,  barberillo, 
Vete,  ó  sangraré  te  yo  : 

I  Que  te  parece  mi  ciencia  7 

SACBISTAir. 

Que  nos  han  de  matar  hoy. 

BBAS  MOJÓN. 

¿Tú  sabes  que  es  medicina? 
Sangrar  ayer,  purgar  hoy, 
Mañana  ventosas  secas, 

Y  esotro  kirieleyson  ; 
Dar  dineros  el  concejo, 
Presentes  el  que  sanó 

Por  milagro  O  por  ventura, 
Barbar  bien ,  comer  mejor, 
Contradecir  opiniones, 
Culpar  siempre  al  que  murió, 
De  que  era  desordenado, 

Y  ordenar  su  talegon , 

Que  con  ít^U^  j  bucun  mnla. 
Matar  ciula  afio  uu  lechon  | 

Y  mnt<í  amíf^ofl  enfermos, 
Kü  hay  fí¿<;rat<t3  coriio  yo, 

SACRISTÁN. 

I  Eb te  es  mal  médico,  bei^tia  ? 

BARBKftO. 

T>ig<y  que  es  bravo  dolor, 

Y  que  me  doy  por  vencida. 


SAOBtSTAK. 

Id  siempre  con  su  opinión 
Y  partirémos  las  curas. 


Acepto. 


BABBBBO. 

aACBISTAK. 
La  mano  os  doy. 

Sale  JUANA. 

JUANA. 

Ya  está  mejor  mi  marido 
Con  su  receta,  señor. 
Perdone,  que  habia  pensado 
Que  era  bravo  remendón. 

BBAS  MOJÓN. 

Mi  notable  ciencia  ignora ; 
Presto  sabrán  quien  yo  soy. 

JUANA. 

Vaya  á  mi  casa  por  tortas. 

GUITEBIA. 

A  la  mia  por  jamón. 

JUANA* 
A  la  mia  por  buen  vino. 

OUITBBIA. 

Y  á  la  mia,  que  es  mejor. 

BABB8B0. 

Ténganse,  ly  á  mí  que  estoy 
Cuarenta  años  há  en  la  villa  ? 

JUANA. 

Que  lo  cojan  por  hedor. 
Cuando  enjuguen  los  bragueros. 

BABB2B0. 

Peor  es  saberlo  vos ; 
Pues  tan  alegres  están 
A  la  entrada  del  dotor, 
A  la  villa  hagan  un  baile. 

JUANA. 

Toquen ,  bailémosle  dos. 

Cantan  y  bailan^ 

El  doctor  y  el  barbero  se  han  concertado 

Para  ser  de  la  muerte  dos  tributarios. 
Guantes  y  soi-tija,  señal  es  cierta. 

De  que  queda  la  muerte  junto  á  la  puerta. 
Púrgase  una  dama  de  mal  de  celos, 

Yerran  la  botica,  faltan  remedios. 
Una  niña  de  amores  morir  se  quiere» 

Médicos  la  curan ,  mas  no  la  entienden  ¡ 
Que  le  den  el  acero  todos  le  mandan ; 

Moriráse  la  niña  si  no  se  sangra. 
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886. 


EL  MUERTO, 

ENTREMÉS    FAMOSO™. 


PSBSONAS. 


Hombre  primero. 
Hombre  segundo. 


Juan  Rana. 
Un  vejete. 


Salen  el  HOMBRE  PRIMERO  y  el  HOMBRE  SE- 
GüNDO. 

HOMBBE  SEGUNDO. 

Esta  bnrlft  he  de  hacer. 

HOMBRE  P^MEBO. 

Si,  camarada,  que  tiene 

Mas  doblones  retraídos 

Que  nna  pescadera  en  viernes. 

T  se  loa  he  de  sacar 

Con  nna  industria  excelente. 

UOHBRB  BEaUNDO, 

Pues  no  le  dé  pesadumbre, 
Que  en  mi  su  remedio  tiene. 


Di  cómo. 


HOMBRE  PRIMERO. 
HOMBRE  BEGüNOO. 

Tú  lo  sabrás.  Vén  conmigo. 

HOMBRE  PRIMERO. 

Que  me  quemen 

Si  no  me  dieren  cien  palos 

El  criado  y  el  vejete. 

Vame  la  dos  y  sale  el  VEJETE. 

VEJETE, 

Juan  Rima,  ja  sabrás 

Ai^ueste  oficio  es  mi  bien, 

Mi  caudal,  mi  beneficio, 

Con  este  paso  j  como,  ( Dios  loado  1 

Sin  buscar  ni  píedir  naoa  prestado. 

I  Hola  1 1 A  qmén  di^  7  ¿  Dónde  te  has  Quedado  7 

I  Ah  1  mozo  i  cómo  vienes  hoy  tan  lacio  7 

/&»20  JUAN  RANA. 

JUAN  RANA. 

I  Pues  no  me  dijo,  mozo,  vente  á  espacio  7 


(1)  Hállase  Mte  entremés,  diciéndose  qne  es  de  D.  Francisco  de 
Qoevedo,  en  la  colección  de  Bntremetts  nuevits  dt  diversos  avtorest 
para  honetia  recrmeton.—Con  Hcencia,^£n  Alcalá  d«  Btnares, 
púr  Franctteo  Roptro*  Alio  de  1649* 


VEJETE. 

Dijete  vente  á  espacio,  porque  eres 
Tan  gran  mentecaton  y  tan  menguado, 
Que  si  me  pongo  á  hablar  con  tiente  honrada, 
Metes  allí  también  tu  cuchar^  ua, 
Como  si  fueras  hombre  de  palacio. 

JUAN  RANA. 

¿Pues  no  me  dijo,  mozo,  vente  á espacio 7 

VEJETE. 

To  quiero,  hermano,  que  nos  distingamos ; 
Los  sirvientes  no  son  como  los  amos, 
Que  mi  dinero  doy  sin  cartapacio. 

JUAN  RANA. 

¿  Pues  no  me  dijo,  mozo,  vente  á  espacio  1 
Llaman  dentro, 

HOMBRE  PRIMERO. 

1  Há  de  casa  1 1  há  de  casa  I 

JUAN  BAÑA. 

¿Quién  es  7 

HOMBRE  PRIMERO. 

¿Vive  aquí  el  señor  Poyatos 7 

VEJETE. 

¿Di,  mozo,  qne  sí  7 

JUAN  RANA. 
Aquí  vive. 

HOMBRE  PRIMERO. 

¿  Y  está,  hermano ,  en  casa  7 

JUAN  RANA. 

Dile  que  sí,  mentecato. 

HOMBRE  PRIMERO 

¿No  pudo  llevarlo  el  diablo, 

Haberse  caido  muerto!  (      r\r\rs\(> 

O  en  el  mar  haberse  ahogaái^f  ^  ^V  ^^^^^  ^^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QÜBVEDO. 


VBJBTE. 


En  cuando  es  alguna  deuda, 
Porque  agora  no  hace  al  caso 
Que  JO  me  esconda,  señor. 

JUAN  BAÑA. 

En  casa  está  á  su  mandado, 
Si  no  es  por  alguna  deuda. 

Sale. 

HOMBBK  PBUIBBO. 

Sea  el  Señor  alabado. 

VEJETE, 

Servidor  de  Tuesarced. 

JUAN  BAÑA. 

No  respondió  el  luterano ; 

Alabado  sea  Cristo, 

Por  siempre,  señor  hidalgo. 

HOMBEB  PBIMBBO. 

¿Quién ,  señor,  de  vuesarcedes 
£s á  quien  lliunan  Poyatos? 

JUAN  BAÑA. 

Yo,  señor. 

YBJBTB. 

No  haga  caso  vnesaroed, 
Que  este  mozo  es  mi  criado. 

JUAN  BAÑA. 

No  soy  criado ,  señor, 

Que  yo  Juan  Rana  me  llamo, 

Y  aqueste  Matusalén 

Se  llama  don  tal  Pilatos. 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Hanme  dicho  uced  se  ocupa 
En  este  ejercicio  santo 
De  velar  á  los  difuntos , 

Y  á  un  pariente  ha  de  yelallo 
Que  tengo  mió,  esta  nodic, 
Que  se  murió  de  desmayo 
De  beberse  un  jarro  de  agua. 

JUAN  BAÑA. 

Juro  á  Dios  que  era  un  borracho, 
Bebiéraselo  él  de  vino, 

Y  llevárame  á  mí  el  diablo 
Si  le  hubiera  hecho  maL 

VEJETE. 

Lo  cierto  es,  señor  hidalgo, 
Que  yo  me  he  ocupado  en  eso, 
Pero  danme  mi  sufragio, 
O  estrupendo. 

JUAN  BAÑA. 

El  estrupendo  (1) 
Es  imposible  excusallo. 

HOMQBB  PBIMEBO. 
I Y  cuánto  se  suele  dar? 

VEJETE. 

Señor,  el  precio  ordinario 
Es  un  real  de  á  ocho  en  plata. 


( 1 )  8i  n  (Uida  por  efí^pemiio,  pero  Imitando  el  lengroaje  de  la  gente 

del  pueblo. 


HOMBBE  PBIHBBO. 

Daré  luego  uno  de  á  cuatro, 
Y  con  muy  grande  opulencia 
De  cenar  muy  bien  á  entrambos. 

VEJETE, 

No  trate  vuesarced  de  eso, 
No  iré  menos  un  ochavo, 

JUAN  BAÑA. 

¿  Qué  es  lo  que  dices,  señor? 
A  no  nada  ¿estás  borracho  ? 
1  Yo  sólo  me  he  de  cenar 
Muy  bien  más  de  veinte  y  cuatro  ? 

VEJETE. 

Más  Quiero  yo  un  real  de  á  ocho 
Que  no  cenar  en  un  año. 

JUAN  BAÑA. 

tAh ,  señor  I  yo  iré  á  velalle 
Por  cuatro,  y  muy  bien  cenado. 
£a,  vamonos  al  punto. 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Pues  venid  conmigo,  hermano. 
JUAN  BANA« 

Pero  yo  tengo  una  falta. 

HOMBBE  PBIMSBO. 
¿Cuáles? 

JUAN  BAÑA. 
Mas  no  hace  al  caso. 

PBIMEB  HOMBBE. 

Dígala. 

JUAN  BAÑA. 

Que  duermo  mucho. 

PBIMEB  HOMBBE. 

Pues  según  eso,  hombre  honrado. 
No  es  velar,  sino  dormir. 

JUAN  BAÑA. 

Pues  por  eso  habro  yo  craro  (3). 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Ve  aquí  usted  el  real  de  á  ocho 

Y  la  brevedad  le  encargo. 
I  Ve  vuested  aquella  casa, 
Que  tiene  el  balcón  dorado  7 
Pues  allá  tengo  el  cuerpo, 

Y  la  brevedad  le  encargo. 

Vase  el  Vejete  y  Juan  Uaná,  y  sale  el  SEGÜl^DO. 
HOMBBE  SEGUNDO. 

¿Ya  le  tenéis  prevenido? 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Ya  queda  el  juego  entablado. 
Mira  que  nienso  que  viene  ; 
Detenga  el  resuello  un  rato. 

P)  Bn  vez  de Aaftío yo  Sfl^zed  by  V:iOOQIC 
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Sea  vuested  bien  llegado, 
Mire ,  jpneSf  que  no  se  duerma ; 
Yo,  señor,  estoy  cansado, 

Y  me  voy  á  recoger  i 
Gran  cuidado  con  veiallo. 

VEJETE. 

Bn  gloria  tnegas  tu  almSt 

JUAN  .BAÑA. 

Barrabas  te  haya  llevado. 
Yo  me  siento. 

Sientan  encima  del  muerto. 
VEJETE. 

¿Qné  haces  mozo? 

JUAN  BAÑA. 

Parece  se  ha  levantado 
El  vientre  un  poco,  y  pienso 
Que  será  muy  acertado, 
Para  vendellos  mañana, 
Quitalle  aquestos  zapatos. 

Dale  el  muerto  una  coz, 
|Ay,  ayl 

VEJETE. 

¿Qué  es  aqueso,  amigo? 

JUAN  BAÑA. 

Aqueste  muerto  es  el  diablo, 
Que  me  dio  una  coz. 

VEJETE. 

¿Quédioes? 
JUAN  BAÑA. 

Digo,  señor,  lo  que  hablo. 

VEJETE. 

Gomo  há  poco  que  muri<S 

Y  la  sangre  aun  no  se  ha  helado, 
Son  las  bascas  de  la  muerte. 

JUAN  BAÑA. 

jNo  sabe  lo  que  he  pensado, 
Fara  que  no  haga  más  bascas  ? 
Echalíe  encima  un  gran  canto. 

VEJETE. 

iQué  haces,  mozo?  Siéntate, 

Y  la  noche  entretengamos. 

tAcordáraste,  por  dicha, 
^e  alg^in  cantarcico  anciano, 
De  aquellos  que  yo  solia 
Cantar  en  mis  verdes  años? 

JUAN  BAÑA. 

A  malas  lanzadas  mueras. 

VEJETE, 

No  me  eches  pullas,  picaño. 

JUAN  BAÑA. 

Ansí ,  ya  me  acuerdo  yo : 
JiOS  ojos  te  saquen  grajos» 


VEJETE. 


lAh  !  ya  me  acuerdo ;  di  tú 
JEl  tiplecillo  y  yo  el  bajo, 
Fa,  la,  re,  re,  mi,  ra. 
(( Pan  durico  le  daban  al  viejo, 
Pan  durico  y  tocino  añejo. » 


HOMBBE  PBIMEBO. 

I  Hola  I  Poyatos ,  amigo. 

JUAN  BAÑA. 

I  Ah,  señor,  que  te  han  llamado  1 

VEJETE. 

I  Qué  quiere  el  señor  difunto  ? 

JUAN  BAÑA. 

Querrá,  si  yo  no  me  engaño, 
Que  cantemos  un  responso. 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Dame,  sin  más  (¿latallo. 
Un  real  de  á  ocho  que  tienes. 

VEJETE. 

Yo,  señor  muerto,  le  alargo, 
Porque  con  vuested  no  quiero 
Tener  disgustos  pesados. 

JUAN  BAÑA. 

1  No  le  dije  que  tomara 
Solamente  el  real  de  á  cuatro 

Y  de  cenar,  que  con  eso 
No  hubiera  perdido  tanto  ? 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Dame  agora  los  doblones. 

JUAN  BAÑA. 

¿Qué  pide?  Este  está  borracho. 
Señor  muerto,  mucho  pide, 

Y  los  tiempos  son  muy  caros ; 
Si  usted  lo  dejara  en  casa , 
Lo  tuviera  más  guardado. 

HOMBBE  PBIMEBO. 

I  Ah,  buen  amigo,  Juan  Rana  1 

JUAN  BAÑA. 

Yo  con  vuested  no  me  pago, 
Ni  me  tiro.  ¿  Qué  me  quiere  ? 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Que  luego,  porque  me  enfado. 
Me  dé  el  pellejo. 

JUAN  BAÑA. 

¿Qué  dice? 
Mire  que  está  roto,  hermano, 

Y  no  es  bueno  para  nada , 
Aunque  quieran  remendallo. 

HOMBBE  PBIMEBO. 

Quiero  hacer  del  unos  fuelles, 
Que  le  faltan  á  Y ulcano. 

JUAN  BAÑA. 

Saldráse  el  aire,  señor,  ^  j 

Porque  está  hecho  mil  andrajos.  ^OOQ IC 
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OBRAS  DK  DON  FBANCI800  DB  QUE  VE  DO. 


HOMBRE  FBIMBBO, 

Ko  importa  nada,  que  aquí 
Le  echaremos  unos  caños. 

JUAN  RANA. 

Señor  muerto,  no  se  canse, 
Que  yo  no  tengo  de  darlo. 

VEJETE. 

Tómale  de  aquesos  pies 

Y  darémosle  tal  chasco, 
Que  muera  otras  siete  veces, 

Y  aunque  le  lleven  los  diablos. 

JUAN  RANA. 

Ya  yo  agarro  con  mi  parte, 
Hao,  á  coplitas  andamos, 
Yo  veré  quién  puede  más. 
¿El  pellejo  quiere  sano! 

VEJETE. 

Vuélvame  mi  real  de  á  ocho. 

HOMBRE  PRIMERO. 

No  puedo,  que  está  embargado. 

VEJETE, 

Dale,  Juan,  que  él  le  dará. 

JUAN  RANA. 

Ya  le  doy  con  este  palo. 

HOMBRE  PRIMERO. 
Aqueso  no,  juro  á  Dios. 

JUAN  RANA. 

¿  Qué  es  esto,  vivos  estamos  1 


Sais  el  BEQVNDO, 

HOMBRE  tSEGUNDO. 

Esto  ha  sido  por  burlalle. 

HOMBRE  PRIMERO. 

Déme  de  amigo  esa  mano, 
,  Que  aquí  esta  toda  su  hacienda. 

JUAN  RANA. 

El  cuento  ha  estado  extremado. 

HOMBRE  PRIMERO. 

Vaya  de  baile  y  de  fiesta, 
Pues  que  ya  amigos  quedamos. 

VEJETE. 

Pues  suenen  las  castañetas, 
Vayan,  y  apártense  á  un  lado. 

Salm  los  MÚSIOOa 

MÚSICOS. 

La  vejez  y  el  ínteres 

En  el  Prado  se  juntaron , 

Que  es  f  uena  que  vivan  juntos 

Dos  amigos  tan  hermanos. 

Sacalle  á  un  viejo  un  doblón 

Está  ya  muy  asentado  ; 

Es  lo  mi&mo  que  quitalle 

Del  alma  el  mayor  pedazo. 

No  hay  ganzúa  para  un  viejo. 

Porque  no  sus  propias  manos 

Aun  no  fia  su  dinero, 

Ni  aun  de  sí  suele  fiarlo  ; 

Mas  si  el  amor  se  enoja,  por  su  daño. 

Le  hace  que  dé  cuanto  guardó  en  un  año. 

Que  el  dinero  del  amor 

Nunca  se  guardó. 

Que  el  dinero  del  amor 

Nunca  se  guardó, 
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LAS  SOMBRAS, 

ENTREMÉS    FAMOSO"". 


PEB80NAS. 


El  aracioso. 

Calamos. 

El  bobo  de  Coria. 

Maricastaña. 


Mata. 
Vülariego. 
El  rey  que  rabió. 
El  rey  Ferico, 


i&iZtftfZQBACIOSO. 

OBAOIOBO. 

I  Qué  es  esto  7  ¿  Dónde  estoy  7  ¿  Qné  sitio  es  éste? 

I  Solo,  triste  de  mi ,  ^amas  pisado  1 

I  Que  an  hechicero  vil  me  haya  pasado 

Aquí  por  arte  mágica,  en  castigo 

De  que  vejeces  castellanas  digo? 

Entré  á  servir,  por  mi  desdicha,  nn  viejo, 

T  enfadado  conmigo  porque  usaba 

De  las  comparaciones,  los  antores 

T  ejemplos  que  aprendí  de  mis  mayores. 

Dijo  airado  :  a  pues  no  te  persuades 

A  no  cansarme  con  civilidades , 

To  te  quiero  poner  donde  las  sombras 

De  escarmiento  te  sirvan  » ,  y  con  esto. 

Haciendo  un  cerco,  dando  cuatro  aullidos. 

Que  me  encalabrinaron  los  sentidos. 

Aquí  me  hallé  más  solo  y  desdichado. 

De  sustento  y  dineros  más  baldado 

Que  el  Rey  de  Bastos.  Bien  caro  me  cuesta. 

¿Quién  me  podrá  decir  qué  tierra  es  ésta? 

MÚSICOS. 

Este  es  reino  de  las  sombras. 
De  aauellos  que  en  nuestros  siglos, 
Bienao  nombrados  de  todos, 
De  nadie  son  conocidos. 

GBAOIOSO. 

Este  es ,  etc.,  eto. 

<f  ¿ Qué  es  esto?  yo  apostaré ,» 
«  Si  vuelvo  á  la  corte  y  digo  » 
«  Estos  casos ,  que  los  tienen  » 
a  Por  cuentos  die  Calaínos,  n 
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Dmtro  CALAÍNOS. 
CALAÍNOS. 

QBiLOIOSO. 


I  Válganme  los  délos , 
Aquí  empiezan  los  peligros  I 

(1)  EiUrtmtiu  nuevo*  de  diversos  twtorupant  honesta  reertáehn. 
'^Con  lieeneta.—BnÁUtt¡d  de  Henares,  por  rrandseoJicpero.  Año 
de  IH8,  ho^  107»  108 ,  109, 110, 111  y  112,  ^ 


Sale  CALAÍNOS  defraneit. 

CALAÍNOS. 

iHombre  1  ¿hasme  hablado  jamas? 
Diablo,  ¿en  tu  vida  me  has  visto  ? 
Un  par  de  Francia  soy  yo. 
iQué  tienes  que  ver  conmigo  ? 
Tantos  cuentos  he  inventado, 
Tantos  dislates  he  dicho, 
Que  encareciéndolos  dices 
¿Son  cuentos  de  Calaínos? 
Dije  por  ventura  yo 
Lo  que  un  culto  presumido, 
Que  dando  el  pésame  al  padre 
De  un  joven  difunto,  dijo  : 
«  Muy  cierto  podréis  estar. 
Que,  como  debo,  he  sentido, 
Que  tenga  Dios  en  el  cielo 
El  alma  de  vuestro  hijo  7 
Dije  yo  lo  que  un  letrado, 
Que  hablando  á  un  caballerizo, 
Para  preguntar  si  estaba 
Buena  su  mujer,  le  dijo  : 
« ¿Tiene  salud  la  sefiora 
Caballeriza?» 

OBACIOSO. 

Yo  he  dicho, 

tQué  lo  digo?  ¿  Quién  pudiera 
>ecir  tales  desatinos 
Sino  es  el  Bobo  de  Coria? 

SaU  el  BOBO  DE  COBIA. 

BOBO. 

El  Bobo  de  Coria,  amigo, 
Soy  yo»  y  no  se  si  soy  bobo, 
Sé  que  bebo  puro  el  vino, 
Sí  tengo  dinero  ajeno. 
A  mi  gusto  como  y  visto, 
Y  para  vivir  más  quieto 
A  nadie  presto,  ni  fio. 
Cuando  suenan  cuchilladas, 
De  una  ventana  las  miro. 
Porque  no  me  den  por  otro. 
No  trasnocho,  nunca  riño  { , 
De  comedías  y  mujeres      ^ 
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^2^  OBRAB  DB  DON  PRAKCISCO  DE  QTJEVBDO, 

Me  goardo  todo  el  estío : 
Miren  si  el  Bobo  de  Coria 
Es  bobo  ó  es  entendido. 
Publican  que  con  mi  madre 
Cometí  cierto  delito, 
T  pregunté  si  es  pecado. 
8i  lo  he  hecho,  ó  si  lo  he  dicho^ 
Yo  daré  la  cuenta  á  Dios, 
Nadie  se  meta  conmigo.         ( Vats,) 


ORAOIOSO. 

Digo  que  tiene  razón , 
Porque  es  en  aoueste  siglo 
Pedir  finesas,  del  tiempo 
De  Maricastaña. 

Sale  MABICASTAÑA* 

MABICASTAllA. 

I  Ha  sido 
Nacer  70  en  tiempos  pasados 
Delito?  Si  fué  delito, 
Digan  del  tiempo  de  Adán, 
Pues  Adán  fué  el  más  antiguo. 
I  Qué  08  hace  Marícastafta? 
Castaña  soy,  no  me  tino  ; 
Veis  aquí  que  soy  mujr  rieja. 
7  E8  afrenta  haber  vivido  ? 
Viejo,  ¿para  qué  te  tiñes? 
Anda  sucio,  y  anda  limpio, 
Que  menos  ofenderás 
Con  mala  vista  que  tinto, 
Al  olfato  oliendo  á  jiem 
Mojado,  y  sudor  cocido. 

O&ACIOSO. 

Dice  muy  bien  la  señora 

Maricastaña,  que  he  visto 

Barbitinto  yo,  que  hacía 

Con  el  bigote  más  visos 

Que  un  palomo  con  el  cuello. 

Mas  ¿qué  aguardo?  Entre  vestiglos 

Y  sombras  quiero  arrufarme, 
Que  al  fin  en  tales  con  ni  tos, 
Más  vale  salto  de  Mata. 

Sale  MATA. 

MATA. 

j  Ves  aqui  á  Mata  tullido 
De  saltar?  Déjenme  ya, 
8i  huyendo  de  mi  enemigo 
Saltara,  fuera  razón 
Culpar  tan  feo  delito ; 
Mas  cogiéndome  en  su  casa 
Con  cierta  moza  su  tío, 

Y  queriéndome  casar 

Con  ella ,  habiendo  yo  visto 

Que  en  la  iglesia  se  sentaba 

Entre  las  &maa  de  brío, 

Que  andaba  en  coche  prestado 

Desde  el  lunes  al  dommgo, 

¿Hice  gran  yerro  en  huir 

De  casarme,  dando  un  brinco 

Desde  un  balcón  á  la  calle  f       ( Vate,) 

GBAOIO8O. 

Hizo  bien,  que  el  Otro  dijo : 
Calzar  las  de  Villarie|^ 
Es  cordn»  en  los  peligros. 

Sale  el  OTUO. 

OTBO. 

Yo  soy  el  Otro,  y  me  acuerdo 
Que  en  mi  vida  tal  he  dicho. 
lEl  Otro  lo  dijo  todo? 
Pues  mienten,  que  sólo  digo 
Que  soy  autor  de  ignorantes, 


Texto  de  idiotas,  y  libro 

Universal  de  barbados, 

Befugio  de  olvidadizos, 

T  que  son  muy  grandes  necios 

Cuantos  acotan  conmigo.       ( VaseJ) 

Sale  VILLABIEGO. 


VILLABISOO. 

i  Qué  son  las  de  ViUariego, 
Majadero? 

GBAcnoso. 

Yo  imagino 
Que  son  sus  calzas. 

VILLABIEOO. 

¿Mis  calzas 
Son  alas  f  |  Qué  buen  arbitrio  I 
Calzarlas  para  huir, 
Mucho  más  tíenen  de  grillos 
Las  calzas,  oue  no  de  plumas, 

Y  bastaráos  haber  visto, 
Que  por  traje  embarazoso 
Las  han  de  España  expelido. 
Para  pensar  que  con  ellas 
Parecierais  dominguillos. 
Póngase  allá  cada  uno 

Su  calzado,  y  deje  el  mió. 
Que  harto  haré  en  calzarme  yo, 

Y  más  en  aqueste  siglo. 
Que  cada  par  de  zapatos 

Cuatro  reales  se  ha  subido.       (  Vaie.) 

GRACIOSO. 

Yo  hablé  como  mis  abuelos, 
Todo  soy  hecho  á  lo  antiguo, 
Del  rey  que  rabió  se  acuerda 
Mi  lenguaje  y  mi  vestido. 

Dentro  el  BEY  QUE  BABIÓ.l 
BBT  QUE  EABIÓ. 
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GBACIOSO 


Válgame  el  cielo  mismo. 
I  Oh  qué  rabioso  bramido  1 

BET  QUB  BABIÓ. 

Yo  soy  el  Bey  que  rabió. 

Y  rabió  porque  ya  han  dicho 
Que  rabió,  y  no  hay  rey  á  quien 
No  le  levanten  lo  mismo. 
Muero  rabiando  de  ver 
Tantos  necios  discursivos, 
Que  no  pudiendo  guardar 

Sus  mujeres  ni  sus  hijos, 

Desde  la  corte  defienden 

Al  Brasil  y  Puerto-Eico. 

Calle  noramala  y  trate 

De  tener  cuenta  consigo : 

Dejen  descansar  los  muertos , 

Ya  que  hacen  rabiar  los  vivos.      ( Vate,) 

'  GRACIOSO. 

Yo  soy  á  lo  antiguo  y  llano, 

Y  dieo  si  erré  en  decillo. 
Que  hablé  por  boca  de  ganso 
Al  uso  del  Bey  Perico  : 

Que  el  Ánsar  de  Cantimpalos, 

Que  salió  al  Lobo  al  camino. 

No  cometió  mayor  yerro. 

Ni  dijera  Mateo  Pico 

Más,  si  de  Juan  de  la  Encina 

Parecen  sus  desatinos :  ^  ^ 

i  Mas  qué  es  aquesto  que  ^eo  j^QQQ  [g 


ADICIONES  A  tiAS  MUSAS. 
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{Cantan  dentro,) 

MUSIÓOS. 

Al  trono  del  Bey  Perico, 

Ante  cuya  majestad , 

Los  que  nunca  fueron  vistos 

Y  siempre  nombrados  son, 
Vienen  contigo  á  juicio. 

Descúbrese  el  trono  y  apareée  el  RBT  PBRICO  y  Ut 
que  nombra, 

RBT  PBRIOO. 

Habiéndolos  oido,  es  mi  sentencia 
Que  salga  Cochiherbite  y  Trochemoche, 
Chisgarabís  y  don  Diego  de  Noche , 
Doña  Fábula  y  Marta  con  sus  pollos , 
La  Dueña  Quintañona  y  Maritrapos, 

Y  á  golpes,  torniscones  y  sopapos 
Ese  necio  castiguen. 

OBAGI080. 

Yo  protesto 
No  decir  más  vejeces,  y  con  esto 
Vuestras  justas  querellas  satisfago. 

VIBJO. 

Yo  que  hice  el  encanto  lo  deshago ; 

Pues  que  te  has  reducido,  y  á  estas  sombras 


Mando  que  en  regocijo  de  tu  enmienda 
Canten  y  bailen. 

GBAdOSO. 

Bailen  norabuena, 
Que  no  quiero  festin  de  almas  en  pena. 

OANTAK. 

Chisgarabís  bullicioso, 
Trochemoche  atolondrado, 
Doña  Fábula  corriendo 

Y  la  Quintañona  andando, 
Kn  el  bosque  de  las  sombras, 
Bailando  están  cuatro  á  cuatro, 
Para  celebrar  la  fiesta 

De  un  refranista  enmendado. 
Chisgarabis  es  fogoso 

Y  no  pudo  esperar  tanto ; 
Marta  va  á  guardar  sus  pollos , 
Trochemoche  es  atreguado. 
Doña  Fábula  se  parte 

A  farfullar  sus  engaños : 
Cochiherbite  es  mal  sufrido, 

Y  de  bailar  se  ha  cansado  : 
Maritrapos  es  muy  grave, 

Y  va  á  remendar  sus  trapos : 
Don  Diego  de  Noche  va 

De  rebozo  á  un  grave  caso, 

Y  la  dueña  Quintañona , 
Viendo  que  sola  ha  ouedado, 
Se  va  á  guardar  sus  doncellas 
Tras  de  todos,  paso  á  paso. 
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OBRAS  POÉTICAS 

QUE  SE  HAN  ATRIBUIDO,  ENTRE  OTRAS  VARIAS, 

Á 
DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS 


fiL  EXORCISTA  OALABRÉa 

BOMANOB. 

Venid,  viejas,  á  San  Pedro, 
Llegad,  que  ya  está  el  beato 
Andreini  con  hisopos 
Preparado  á  buscar  diablos. 

Corred,  que  ya  el  monacilo 
La  caldereta  ha  sacado^ 

Y  ofrece  á  todas  la  bra]&<r 
Bl  agua  bendita  á  jarros. 

Traed  en  donde  os  quepa 
El  agua  de  San  Ciriaco, 
Que  bendice  el  Padre  Estolas 
Para  lanzar  á  los  diablos. 

Mas  no  vengáis  si  tenéis 
El  vientre  muy  abultado, 
Que  si  la  purga  hace  efeto 
Habéis  de  lanzar  venablos. 

Que  ya  empieza  el  abejorro, 
No  os  vengáis  tan  ¿  esimcio, 
Que  si  tardáis ,  perderéis 
Lo  que  ya  está  comenzado. 

Que  sale,  por  la  señaL.... 
Haceos  cruces,  bellacos. 
Que  sale,  hincad  la  rodilla 
Ante  el  Sotanas  Genaro. 

Taparvos  bien  ios  bujeros 
En  los  altos  y  en  los  bajos, 
Que  suele  el  diablo  esconderse 
Por  donde  ve  libre  el  paso. 

Vieias,  apretad  las  nalgas, 
Que  el  demo  es  napolitano, 
T  en  las  viejas  se  introduce 
Siempre  por  el  ojo  sano. 

No  08  descuidéis,  doncellas, 
Oon  el  pozo  del  pecado. 
Que  si  el  diablo  le  ve  abierto 
Le  ha  de  tomar  por  asalto. 

Ojo  alerta ,  que  ya  empieza 
£1  Sotanas  ipso  facto, 
T  los  demomos  enrroscan 
Enfurecidos  los  rabos. 

1  Adonde  estás.  Satanás? 
Dice  el  clerizonte  al  paso, 

Y  en  la  trasera  de  un  viejo 
Sonó  un  ruido  sordo  y  malo. 

Ko  te  escaparás,  maldito, 
Abrenuncio,  dijo  el  diablo, 

Y  salió  dando  ladridos 
Por  debajo  de  un  letrado. 

Azufre  huele,  dijeron, 

Y  todos  se  santiguaron 
Al  taparse  las  narioeQ 


Para  no  oler  cl  pecado. 

Acercándose  Andreini 
A  una  niña  de  buen  garbo. 
La  miró  el  vientre  diciendo 
Por  fuerza  tenéis  el  diablo. 

Puede  ser,  repuso  astuta, 
Porque  há  tiempo  que  un  bellaco, 
Sin  ser  Adán  me  hizo  Eva 
Junto  al  árbol  del  pecado. 

Mas  os  juro  por  mi  vida , 
Según  lo  siento  v  paso, 
Que  es  enfermedad  que  cura 
El  tiempo  en  un  novenario. 

Vengan  diablos,  que  le  sobran 
Exorcismos  á  Genaro, 

Y  si  no  los  halla,  creo 

Se  ha  de  entregar  á  los  diablos. 

Por  el  ojo  de  una  vieja 
El  demonio  asomó  el  rabo, 

Y  al  tufillo,  el  padre  Estolas 
Gritó  lleno  de  entusiasmo  : 

<(  Ya  le  he  visto,  Satanás, 
Sal  de  ahí ,  perro  mamijo  » ; 

Y  el  diablo  dijo:  «Jío  quiero, 
Que  estoy  muy  bien  alojado. » 

El  guisopo  anduvo  listo, 

Y  entre  estolas  y  calvarios 
Fué  estrujándose  el  demonio 
Hacia  el  vejanco  espinazo. 

La  energúmena  gritaba,   ' 
«  Salta-tumbas  Chiribato, 
Deja  al  demonio  conmigo 
Que  tengo  el  alma  en  su  almario* 

— No  te  dejo,  Pater  nogter^ 
Sal  de  ahí  enemigo  malón, 

Y  en  un  Jordán  de  agua  sucia , 
Ideó  ahogar  al  diablo. 

La  pobre  vieja  á  estrujones 
Rompieron  el  espinazo, 

Y  al  diablo  daba  del  cura 
Los  exorcismos  bellacos. 

Al  fin  oue  el  diablo  saliera 
Logró  el  hisopista  Magno, 

Y  eí  ojo  de  la  energúmena 
Lanzó  truenos  v  relámpagos. 

Bandera  las  haldas  hizo 
De  la  pobre  vieja  el  diablo, 

Y  entre  espinas  j  piltrafas 
Fué  su  rabo  deslizando. 

Vade  retro,  Satanás, 
Dijo  Andreini,  y  de  un  salto  . 
De  la  vieja  á  una  doncella 
Supo  el  demonio  hallar  paso. 

¿a  doncella  qaeae  sienta      OOQÍP 


l'OSSÍáB  ATRIBUIDAS  Á  QUSYBDÓ. 


Con  semejante  embaraEO, 
Da  gritos  cual  nna  loca 

Y  al  Cal  abres  pide  amparo. 
Empiezan  los  exorcismos , 

El  agua  y  los  guisopazos, 

Y  á  la  endiablada  convierten 
En  percha  de  escapularios. 

Satanás  erre  que  erre 
A  la  moza  da  porrazos ; 
Ella  grita,  él  patea, 

Y  el  Calabrés  suda  á  cántaros. 
Viendo  que  á  nadie  obedece, 

£1  sacristán  toma  un  palo, 

Y  á  la  pobre  endemoniada 

La  hace  el  cardenal  de  á  palmo. 
«  Que  ya  me  sale ,  gritaba  » , 

Y  por  la  boca  un  trapajo 
Echó,  con  un  estalliao 
Que  hizo  sonar  un  monago. 

« ¡  Jesús  1  ¡  Jesús  1  dicen  todos, 
Señor,  litíganos  á  malo», 

Y  el  suelo  besan  las  viejas 
Poniendo  el  envés  muy  alto. 

De  repente  sonó  un  golpe, 

Y  dos  cuernos  asomaron 
A  la  puerta  de  la  iglesia, 
Que  dejó  abierta  el  monago. 

£1  Calabrés  se  apercibe 
Del  gran  poder  de  aquel  diablo, 
y  á  cerrar  marcha  la  puerta 
Para  mejor  conjurarlo. 

Mas  el  diablo,  que  era  un  toro 
De  una  carreta  escapado. 
Arremete  al  Calabrés, 
Al  que  hace  volar  cual  pájaro. 

Viendo  en  el  aire  las  viejas 
A  su  querido  Genaro, 
Imaginan  que  á  los  cielos 
Se  va  huyendo  de  los  diablos. 

Llévanos,  le  dicen  todas 
Banderizando  los  mantos, 
y  el  toro,  por  complacerlas. 
Arriba  las  va  mandando. 

La  cald  jreta  é  hisopo 
Arroja  el  cuerdo  monago, 
y  él  demonio  á  dos  cabezas 
Visita  en  este  agasajo. 

El  Calabrés  al  bajar 
Del  cielo,  pegó  un  zarpazo 
Sobre  dos  de  sus  devotas. 
Que  le  envían  á  los  diablos. 

Y  viendo  que  sus  ovejas, 
Del  redil  se  haií  escapado. 
Con  estola  y  con  bonete 
Busca  en  la  calle  su  amparo. 

El  toro  sale  á  su  encuentro, 

Y  aunque  corre  más  que  un  gamo, 
En  la  puerta  Segó  vi  ana 

Logra  por  fin  atraparlo. 

Los  corchetes  de  la  villa 
Las  varas  van  levantando, 
Gritando  que  al  Calabrés 
Auxilien  contra  los  diablos. 

Luego  después  que  el  demonio 
Dejó  f3  sotana  Genaro, 
A  la  vega  se  marchó 
Con  sus  queridos  hermanos. 

y  entre  tanto  el  Calabrés 
A  San  Pedro  retomaron 
Entre  lloros  de  las  viejas 
y  risas  de  los  muchachos. 

Unos  dicen  que  fué  toro 
El  de  los  cuernos  y  el  rabo, 

Y  otras  y  otras  aseguran 
Que  fué  el  verdadero  diablo. 

Desde  entonces  Andreini 
Tiene  singular  cuidado 
De  no  evocar  los  demonios 
Que  enseñan  cuernos  y  rabo. 
y  al  pasear  por  las  calles 
Le  sefialan  los  muchachos. 
Como  el  mayor  embustero 
Que  4«  M  X^Ua  b«  llegado, 


LA  TOMA  DE  VALLES  llONOES, 

SOMANOl  CON  BU  COMENTO  (1). 


Mala  la  hubisteis ,  franoesea , 
La  caza  de  Valles  Bonoes, 
Donde  los  doce  y  los  trece 
No  llegaron  á  catorce. 

El  autor,  burlando  de  los  franceses,  les  acuerda  la 
memorable  rota  que  los  espafioles  les  dieron  en  los 
valles  de  Bazan  y  de  Esqua,  junto  al  monasterio 
de  Ronces  Valles,  en  tiempo  de  su  emperador 
Garlo-Magno,  y  ahora  les  dice  la  caza  de  Valles 
Ronces.  Dícelo  el  autor  por  la  entrada  que  hici^tm 
los  mariscales  de  ChatiUon  y  Breza  en  el  pais  de 
Brabante ,  con  un  ejército  de  35.000  infantes  y  ca- 
ballos, en  el  afio  pasado  de  1635,  y  habiéndose  jnn* 
tado  con  el  ejército  de  Holanda^  que  se  componía 
de  13.000  infantes  y  caballos,  á  cargo  del  Principe 
de  Oran  ge ;  después  de  otras  diligencias  militares 
sitiaron  á  Tilimon  y  la  entraron ;  la  inhumanidad 
que  allí  se  usó  ya  se  sabe.  Y  aunque  estaba  el  se- 
ñor Infante  Cardenal  entre  Lo  vaina  y  Tilimon,  con 
nn  ejército  la  mitad  menor  que  el  suyo,  no  se  atre- 
vieron á  acometerle  y  partieron  los  enemigos  la 
vuelta  de  Bruselas,  que  reconocido  por  el  Sr.  In- 
fante ,  dejó  en  Lovaina  á  Monsieur,  de  Gravedon^ 
gran  soldado  de  experiencia  müitar  con  4.000  in- 
fantes, para  que  la  defendiese,  y  con  el  resto  del 
ejército  se  entró  en  Bruselas  para  defenderla,  caso 
que  el  enemigo  la  acometiese,  el  cual,  víspera  de 
San  Juan,  hizo  frente  á  la  ciudad,  no  para  acome- 
terla, sino  para  que  por  la  espalda  del  ejército  pa- 
sase la  artillería  y  bagajes ,  que  reconocido  por  'el 
8r.  Infante  Cardenal ,  salió  de  la  ciudad  con  muy 
lucidas  tropas  de  infantes  y  caballos,  y  con  ga- 
llarda bizarría  acometió  al  enemigo,  y  en  las  esca- 
ramuzas (que  fueron  muy  apretadas)  les  degolló 
2.500  infantes  y  caballos,  sin  gran  cantidad  de  he- 
ridos y  prisioneros,  y  con  muy  ricos  despojos  se 
entró  en  la  ciudad.  El  enemigo  se  retiró  y  caminó 
la  vuelta  de  Lovaina,  que  sitió  otro  día  después  de 
San  Juan,  y  habiendo  el  enemigo  atrinchenulo  sus 
cuarteles,  y  dando  valiente  y  fuerte  ataque  á  la 
ciudad,  el  esforzado  y  valiente  Gravedon,  solda- 
dos y  burgueses,  estudiantes  y  frailes ,  la  defendie- 
ron con  gran  valor  y  constancia,  sin  dejar  que  el 
enemigo  se  adelantase  un  palmo  de  terreno,  que 
para  ser  lugar  abierto  fué  la  más  gallarda  resisten- 
cia que  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto.  En  esta 
ocasión  llegó  al  campo  y  á  la  presencia  del  Sr.  Ixk 
f  ante  Cardenal  el  conde  Picolomini ,  que  en  la  van- 
guardia de  un  lucido  ejército  traía  4.000  coraiaa, 

• 

( 1 )  PablicAmoi  este  romance ,  con  ga  comento,  oonforme  ooo 
U  coplft  que  de  loe  mismoe  w  conaerra  en  la  Biblioteca  Nadonal, 
entre  los  papelee  qne  habian  pertenecido  últimamente  á  D.  Semfin 
Bstébanes  Calderón.  Ko  corr^lmoe  loe  nombres  extrsnjcit»  adnl- 
teradoB,  por  conseryar  todo  sn  carácter.  Obserrari  ademas  tí.  lec- 
tor onán  ezageradoe  y  apasionados  son  los  Uros  de  la  metodicen- 
oía  de  qne  se  yate  él  antor  del  comento,  contra  Cicrtoi  peiioaSM| 
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S.OOÓ  croatos  y  2.000  dragonee.  Coloredo,  qne  venia 
en  la  retaguardia,  llegó  otro  dia  con  3.000 croatos  y 
15.000  infantes,  socorro  que  de  Alemania  envió  el 
Emperador.  £1  francés  y  holandés,  no  habiendo 
ganado  cosa  ninguna  en  el  sitio ,  antes  perdido  mu- 
cha gente  en  las  escaramuzas,  y  no  habiendo  te- 
nido efecto  una  mina  que  el  holandés  habia  dado 
fuego,  levantaron  el  sitio  con  tanta  priesa,  que  re- 
conociéndolo Oravedon  salió  con  sus  soldados,  es- 
tudiantes y  burgueses,  y  apretando  al  enemigo  en 
la  retaguardia  con  tan  bizarro  ataque,  que  les  dego- 
llaron 3.000  infantes  y  caballos,  con  más  de  1.500 
infantes  y  caballos  prisioneros  y  heridos ,  la  mayor 
parte  de  cabos  del  ejército  y  sefiores  de  cuenta.  Esto 
socedia  en  tiempo  que  el  Sr.  Infante  Cardenal  con 
todo  su  ejército  los  acometió,  y  atajando  el  paso  al 
enemigo  con  toda  la  caballería  y  los  fortísimos  croa- 
tos,  les  degolló  de  9  á  10  mil  infantes  y  caballos,  y 
atacándolos  con  gallarda  disposición,  quedaron  des- 
baratados de  todo  punto,  y  desamparados  del  holan- 
dés antes  de  tiempo,  cedieron  al  valor  de  aquel  es- 
clarecido joven  y  sus  fortísimos  soldados ,  y  se  di- 
yidieron  en  diferentes  tropas,  y  los  villanos  del  país, 
rabiosos  del  mal  trato  que  habían  recibido  de  los  ene- 
migos, irritados  del  saco  de  Tilimon,  andaban  á  caza 
de  ellos  con  si  fuera  de  conejos ,  y  á  todos  les  corta- 
ban las  orejas.  Tomáronse  gran  cantidad  de  armas, 
bagajes  y  municiones  y  17  piezas  de  artillería.  Vioie- 
ron  en  el  ejército  francés  1.500  caballeros  aventu- 
reros con  su  acostumbrada  gala  y  bizarría,  y  todos 
perecieron,  porque  queriendo  500  de  ellos  retirarse 
á  Francia  por  el  país  de  Lucemburg ,  Monsieur  de 
la  Motera  ttivo  noticia  del  camino  que  llevaban  y 
los  alcanzó,  y  les  dio  tal  mano  que  sólo  escapa- 
ron 13,  pagando  todo  este  ejército  los  sacrilegios  y 
atrocidades  inhumanas  que  cometieron  en  Tilimon. 
Y  éste  es  uno  de  los  primeros  desquites  del  Prínci- 
pe Thomas,  como  apuntaremos  en  el  párafo  2G. 
Esta  fué  la  caza  de  Valles  Ronces,  donde  los  Doce 
Pares  de  Francia  y  los  Trece  de  Holanda,  no  llega- 
ron á  14 ;  esto  es  en  comparación  del  valor  espa- 
fiol  y  destrozo  que  se  hizo  en  todos. 


2» 


Sin  respetar  nuestros  pares, 
ReduciéndoloB  á  nones, 
Toda  nuestra  Picardía 
Echó  don  Femando  á  doce. 

Parece  que  el  afio  siguiente  de  1G36,  habiendo 
8.  A.  el  Sr.  Infante  Cardenal  juntado  el  mayor  ejér- 
cito que  vjeron  jamas  aquellos  países,  hizo  tres 
trozos :  el  uno  dejó  contra  los  holandeses,  y  el  otro 
en  el  país  de  Flándes  para  abrigo  de  aquellas  pla- 
zas marítimas,  y  con  el  tercero,  que  se  compo- 
nía de  la  más  lucida  gente,  en  número  de  18.000 
infantes  y  18.000  caballos  de  todas  las  naciones,  de 
los  señores  el  Príncipe  Tomás  de  Saboya,  Duque 
Carlos  de  Lorena  y  su  teniente  el  valiente  Conde 
Juan  de  üverta,  y  los  condes  Juan  de  Nasao,  y  Pi- 
9olimini ,  y  otros  muy  insigues  y  valientes  caballe- 
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ros,  con  los  cuales  entró  en  Francia  por  la  provincia 
de  la  Picardía,  haciendo  las  más  insignes  y  memora- 
bles hazañas  que  hasta  hoy  han  visto  los  nacidos, 
como  diremos  adelante  en  el  párrafo  23, 24  y  28,  con 
tan  gran  mortandad  do  los  franceses,  que  dice  muy 
bien  el  autor  que  todos  los  Pares  de  Francia  fue- 
ron redycidos  á  nones ;  yo  digo  á  niugunos. 

3.« 

I  Qué  se  hizo  en  aquel  retablo 
De  títeres  galeones, 
Con  yellas  de  candelero 
De  tinieblas  exteriores? 

Retablo  de  títeres  galeones  llama  el  autor  d 
aquella  poderosa  armada  que  el  año  pasado  de  16.36 
condujo  el  francés  con  ayuda  de  los  holandeses, 
con  voz  tan  prevenida  y  ostentación  tan  vana,  quo 
causó  asombro  en  la  Europa,  y  dio  bien  que  pensar 
on  estas  provincias;  pues  habiendo  navegado  tres 
meses  á  vista  de  muchos  puertos  de  S.  M.  (Dios  le 
guarde),  no  obró  cosa  alguna,  y  habiéndose  refor- 
zado en  Tolón  con  gran  cantidad  de  bastimentos  y 
embarcado  2.000  infantes  para  infestar  la  Italia 
y  á  Genova,  acometió  el  puerto  de  Monaco,  y  ha- 
biendo entendido  este  designio  el  bizarro  y  valien- 
te soldado  Duque  de  Fernandina,  previno  este  daño 
y  se  entró  en  él  con  40  galeras  y  dos  galeazas  de 
que  al  presente  era  general,  dejando  el  armada 
francesa  burlada,  la  cual  se  deshizo  como  el  humo 
ó  como  las  tinieblas,  quedando  su  Rey  desahuciado 
de  los  intentos  y  pretensiones  de  Italia,  como  di- 
remos en  el  párrafo  21  cuando  tratemos  del  Duque 
de  Criqui. 


A  qoíen  líi  mnncí  úc  JúdjUl 
Cotí  koí>u(jos  eíeafioka 
Suéf*?  matar  una  á  uim^ 
Al  i^n  dti  lamcntacionea. 

Esta  cantoln^  6  oM  errada  ó  o  o  alcanzo  bu  flignl* 
ficacion.  SíMci  ccinj prendo  qtuf  todaenU  máqnina  de 
arma'lfi  ne  puede  dcjlmcer  á  puros  sopnpcm ,  y  éstos 
con  k  iiiivTio  de  Judas,  aquella  de  palo  qne  en  las 
tiniobla:^  mixta  las  candelas  al  conipas  de  hm  ñáí- 
mos  y  lamentaciones,  sai  vo  íil  el  ciírÍo«a  lectorio 
da  otro  aentiilo  y  mi»  Lonvenii^jte  íipljcacinn,  por- 
que á  !oB  versofl  biirloBCOH  siiünpro  se  le  acaojodan 
d  i  £eri '  □  t^u  ex  p1  i  l  ac  i  oa  es. 


f.íftfgiidfts  de  Téiid^  pf^jnes» 
AriimiicíH  de  nmf»Ifliltíi'eB , 
Y  lií*  tramposa  de  qinísfi, 
prrsecuciori  do  ratones, 


A  mi  rntenil^r  hace  btirla  ni  añlot  tli 
dos  qTj«3  venían  en  esta  armada:  1 
peyutís^  por  otro  nrrmbro  l»iilioii< 
amolad  o  res,  qne  son  cssto*  gabach*^ 
las  cftiks  aruolfindf^  *:n  ranvtOUlF  ^<^  t 

más  cümgdidadj  tHftettiSHiití^Ey  v:iOOQIC 
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donde  perecen  tantas  ratas  y  ratones.  Ahora,  dice  el 

autor:  «¿Qaé  se  podia  conseguir  con  armada  que 

traia  tal  gente  por  milicia?  Gente  es  que  viene 

bien  apercebida  de  barriles,  no  de  los  de  Marte, 

sino  de  los  de  Baco,  que  gustan  esta  pólvora  muy 

bien.  ]» 


6.* 

Adonde  está  el  Cardenal 
Casamentero  in  ntroque. 
Con  capelo  por  de  Roma, 
T  con  roncha  por  de  asóte. 

Pregunta  el  autor  por  el  Cardenal  de  Hichelien ; 
éste  es  aquel  gran  ministro  privado  del  cristianísi- 
mo Rey  de  Francia.  Llámale  casamentero  in  utro- 
que,  porque  estando  casado  el  Monsiur  Duque  de 
Orleans ,  hermano  del  cristianísimo,  con  la  Prince- 
sa Madama  de  Lorena,  hizo  el  Cardenal  grandes  y 
no  imaginadas  diligencias  para  disolver  este  ma- 
trimonio para  casarle  con  su  sobrina  la  viuda  do 
Monsieur  de  Combelet.  Y  no  habiendo  tenido  efec- 
to, por  la  gran  repugnancia  del  Monsieur,  quedó 
picado  el  Cardenal,  y  luego  trató  de  descasar  al 
Duque  Francisco  de  Lorena  para  casarlo  con  ésta 
su  sobrina,  y  hallándose  desahuciado  por  la  gran 
resistencia  que  el  Duque  Francisco  hizo,  quedó  per- 
dido de  paciencia  y  con  ánimo  de  destituir  al  Du- 
que, como  lo  hizo,  empezando  por  sus  Estados,  y 
teniendo  presa  en  París  á  Madama,  mujer  de  Car- 
los, Duque  de  Lorena,  el  Cardenal  se  valió  de  todos 
los  medios  imaginables  para  reducirla  á  que  con- 
sintiese en  la  nulidad  del  matrimonio  del  Duque 
Carlos  su  marido,  y  que  cediese  á  la  Francia  los  de- 
rechos que  ella  podia  tener  sobre  la  Lorena  para 
dárselos  á  Monsieur  de  Mellezay,  con  quien  el  Car- 
denal la  pretendía  casar  para  ponerle  en  la  cabeza 
la  corona  de  Lorena.  Por  estos  casamientos  y  otros 
muchos  que  ha  intentado  con  atroces  é  inhumanas 
diligencias,  llama  el  autor  casamentero  in  utroque, 
que  para  tratar  unos  y  deshacer  otros  debía  de  te- 
ner bula  del  Gran  Turco,  ó  había  sacado  tales  pre- 
ceptos del  Alcorán  de  Mahoma ,  ó  juzgo  que  en  su 
mocedad  estuvo  en  Ginebra,  y  en  aquella  infernal 
cátedra  donde  se  enseña  el  puro  Calvinismo  debió 
aprender  estos  dogmas,  para  lo  cual  merecía  se  le 
hiciesen  muchas  ronchas  á  puros  azotes. 

7.* 

1  Oh  t  ^  quién  viera  á  Su  Eminentísima 
Del  pimiento  sacerdote, 
Guisar  mohatras  de  reinos 
Y  potajes  galalones? 

La  púrpura  que  viste  el  Cardenal  quisiera  el  au- 
tor vérsela  trocaba  en  pimientos,  y  verle  con  ellos 
hacer  una  figura  de  chíspete  en  una  máscara.  Llá- 
male mohatrero  de  reinos  por  los  embustes ,  tramas 
y  embelecos  que  está  maquinando  por  ver  un  reino 
en  los  de  su  sangre.  Llámale  cocinero  por  los  mu- 
chos potajes  que  inventa,  marañas  y  embelecos  que 
^á  haciendo  cada  día.  Llámale  Galalon  porque  es 

mayor  traidor  que  ha  tenido  la  Franciai  y  mayor 


traidor  que  el  otro  Galalon  que  vendió  al  emperA* 
dor  Cailo-Magno  y  á  sus  Pares,  do  perecieron  todos 
en  la  famosa  de  RoncesvaUes,  en  tiempo  del  rey 
Don  Alonso  el  Casto  y  segando  entre  los  reyes  de 
Oviedo, 


8.» 


En  lo  sierpe  y  en  lo  armado 
Es  retrato  de  San  Jorge, 
Si  el  calendario  romano 
Manda  que  lo  San  le  borren. 

Con  justísima  razón  le  llama  sierpe  el  autor,  si 
bien  le  podia  llamar  el  tirano  mayor  de  la  Francia, 
escándalo  de  Italia,  cisma  de  Alemania,  cizaña  de 
Holanda,  discordia  del  Septentrión,  mina,  castigo 
y  destrozo  del  cristianismo,  aborto  fatal  de  la  na- 
turaleza, monstruo  racional,  compuesto  de  hombre 
y  de  fiera.  El  que  se  hizo  consagrar  por  obispo,  en- 
gañando á  la  Santidad  de  Paulo  V  con  hacerle  creer 
que  tenia  edad  suficiente  para  aquella  sagrada  dig- 
nidad; después  pidiendo  absolución  al  Pontífice, 
le  oyeron  decir  á  su  Beatitud,  la  mayor  parte  del 
Colegio  de  Cardenales,  que  reconocía  en  sus  accio- 
nes que  si  vivía  sería  rayo  pestilencial  y  abrasaría 
todo  cuanto  topase,  profecía  dicha  de  tan  santísi- 
mo Padre.  Este  nuesfro  Cardenal,  tan  soldado  que 
presume  y  tiene  por  gala  y  lozanía  el  andar  armado 
de  punta  en  blanco  como  lo  está  San  Jorge,  menos 
lo  San ,  que  éste  se  le  ha  de  quitar  aunque  sea  en  el 
versarle. 

9.* 

En  un  cofre  acerino 
Puede  encerrar  sus  temores, 
Admitiendo  de  que  el  pueblo 
Quiere  menearle  el  coSe. 

Muy  grandes  son  los  temores  que  trae  consigo 
este  monstruo  ambicioso,  porque  no  contento  con 
ser  obispo,  cardenal,  duque,  par,  almirante,  con- 
destable, gran  canciller,  primer  ministro,  guarda- 
mayor  de  los  sellos,  superintendente  de  las  finan- 
zas, de  la  navegación  y  comercio,  gran  maestre  de 
la  caballeria,  secretario  de  Estado,  gobernador  de 
treinta  plazas,  abad  de  treinta  abadías,  capitán  de 
200  hombres  de  armas  y  de  otros  tantos  caballos 
ligeros  que  sirven  de  guardar  su  persona,  capitán 
general  y  lugarteniente  de  la  persona  Real  en  todos 
sus  ejércitos ,  ha  dado  en  perseguir  la  nobleza  de 
Francia.  La  púrpura  romana  que  viste  está  rociada 
en  sangre  de  la  Francia  á  manos  de  sus  iras ;  en  seis 
años  han  sido  degollados  y  muertos  con  muertes 
atrocísimas  más  de  800  príncipeB  y  caballeros  ge« 
neroRos,  no  por  delitos,  mas  de  por  fortalecer  su 
privanza,  cuyas  familias  todas  tiene  por  enemigas. 
Y  para  entronizar  los  suyos  ha  desterrado  del  palar 
cío  real  los  héroes  más  soberanos,  y  en  su  lugar  ha 
sustituido  hombres  foragidos,  viciosos  y  traidores. 
Por  todo  lo  referido  y  por  sus  grandes  tiranías,  se 
necesita  á  vivir  vigilante,  y  el  más  tiempo  del  año 
encerrado  en  el  fuerte  castillo  de  la  Bastida  para 
asegurarse  de  enemigos  doméstioos  y  extraños ;  t9« 
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ineroBO  ha  oonsaltado  astrólogos  de  la  razón  natu- 
ral ^  y  los  que  observan  los  aspectos  de  Satnmo  y 
Marte,  le  pronostican  mnerte  fonesta,  sangrienta 
y  breve.  Por  todo»  estos  recelos  tiene  ocupadas  las 
más  fuertes  placas  de  la  Francia,  y  en  los  puertos 
marítimos  sus  riquezas  para  escapar  fugitivo  si  las 
estrellas  cumplen  lo  que  pronostican.  Hartas  veces 
el  cristianismo  le  ha  tenido  guardado  por  temor  de 
Li  furia  popular,  que  le  ha  querido  menear  el  zarzo. 

10. 

O  alie  viera  Luynea 
Al  qnodam  clérieo  pobre, 
Almagrada  dignidad, 
Ante-Oriato  de  U  Oórte. 

Este  es  aquel  gran  Monsieur,  Duque  de  Luynes, 
conocido  y  tan  envidiado  en  la  Francia,  por  la 
mano  que  tuvo  y  privanza  que  alcanzó  con  Enrique 
al  Grande,  y  mayor  con  la  Reina  estando  viuda. 
Este  Cardenal,  siendo  un  estudiante  pobre,  el  Du- 
que, por  hacerle  candad,  mandó  le  recogiesen  en 
casa  y  le  diesen  ración,  y  teniéndole  voluntad  (para 
desdicha  de  la  cristiandad)  le  acomodó  con  la  Rei- 
na madre,  Regente  de  la  corona  do  Francia;  de  allí 
con  mafia  é  inteligencia,  hipocresía  y  entreteni- 
miento (que  suele  ser  lo  que  hace  más  lugar  en  los 
palacios),  y  con  favor  de  la  Reina  mkdre  y  Duque 
de  Luynes ,  se  hizo  consagrar  por  obispo,  y  por  sus 
grados  subió  ¿  la  grandeza  referida  en  el  párrafo 
antecedente ;  y  habiendo  tenido  por  origen  su  na- 
cimiento un  oficial  de  la  curia  eclesiástica,  que  en 
Espafia  decimos  notario,  no  considerando  que  de 
humilde  hisopo  habia  subido  á  ser  Líbano  eminen- 
te, desvanecido  y  con  informaciones  supuestas  se 
han  buscado  abuelos  augustos  y  coronados  ascen- 
dientes; en  Francia  ha  maquinado  atrocidades  y 
sacrilegios,  corrompiendo  los  Senadores, maleando 
las  leyes,  y  atrepellando  por  la  equidad,  para  lle- 
var adelante  sus  designios,  vanidades,  manifesta- 
ciones y  artificios  para  coronar  su  sangre,  juzgan- 
do por  tan  fácil  hacer  reyes  á  sus  sobrinas  como  á 
sus  abuelos :  sus  sobrinas  desprecian  todo  lo  que 
no  es  reyes  para  maridos ;  sus  deudos  todos  están  en 
vanidad  real.  Por  lo  cual  dice  el  autor :  «¡Oh,  si  le 
viera  Luynes  con  tanta  vanidad  almagrado  con 
tanta  sangre  de  la  Francia,  y  hecho  ante-cristo 
dela06rtef» 

IL 

De  la  Combalet  Princesa 
Fiambre,  ¿qué  nnevaa  corren? 
Que  al  Monaior  au  marido 
La  cíveoe  la  muerte  en  dote, 

Gata  es  la  sobrina  más  estimada  y  querida  del 
Cardenal  de  Rícbolieu,  y  viuda  de  Monsieur  de 
Combalet  Kl  autor  la  llama  fiambre  por  baber  ido 
así  al  poder  de  Monsieur  su  marido,  cuando  casó 
con  él,  cosa  que  yo  no  puedo  creer  de  que  anduvo 
siempre  el  pobre  caballero  muy  descontento  y  con 
vehementes  sospechas  de  que  el  Oardenal  maquina- 
ba contra  su  yida  y  honra,  y  que  trataba  de  casar 


m 

á  su  mujer  con  el  Monsieur  Duque  de  Orleans,  y 
que  para  poderlo  hacer  y  dejar  á  la  sobrina  con  li- 
bertad le  hablan  de  quitar  la  vida,  como  de  hecho 
se  la  quitaron,  dándole  veneno  en  la  comida. 

19. 

Virginidad  achacada 
A  impotencias  garañones, 
DoQcell*  de  Parlamento 
Por  pleitea  y  aenadorea. 

Malas  lenguas  quieren  decir  que  el  Cardenal,  ya 
viejo  y  garafion ,  á  su  sobrina  la  Combalet  le  quitó 
una  flor  la  más  preciosa  de  su  jardin,  y  fué  sin  ella 
á  poder  del  Monsieur  su  marido,  y  sobre  el  caso 
hubo  demandas  y  respuestas  en  el  Parlamento,  y 
ventilada  la  causa  por  sentencia  de  los  Senadores^ 
se  la  hicieron  tragar  por  doncella,  y  el  Cardenal,  por 
no  oir  máa  quejaa  y  sentimientos,  y  quitar  de  una 
vez  inconvenientes,  y  tener  su  sobrina  desocupada 
para  casarla  con  el  Monsieur  Duque  de  Orieans,  le 
hizo  quitar  la  vida ,  juzgando  que  con  esto  á  un 
tiempo  tenía  sobrina  y  la  podia  hacer  Reina  de 
Francia ,  y  conservarla  por  amiga.  Hay  autor  que 
lo  dice. 

13. 

Memoransi  sin  cabeza, 
Richelieu  hidra  disforme, 
Huérfano  con  madre  el  Rey, 
Adivine  quién  le  oye. 

Los  últimos  esfuerzos  y  valor  del  Duque  de  Me- 
moransi,  amigo  finísimo  del  Monsieur;  el  haberle 
aconsejado  estuviese  constante  en  no  dar  lugar  á 
que  se  disolviese  el  matrimonio  que  gozaba  con  la 
Princesa  de  Lorena,  que  seria  gran  menoscabo  de 
su  fama  y  reputación ,  y  no  conveniente  á  la  escla- 
recida sangre  que  tenía ;  el  haberle  acompafiado  y 
favorecido  en  sus  adversidades,  le  pusieron  preso 
en  las  manos  del  Cardenal.  El  Duque  de  Orleans, 
viendo  expuesta  la  vida  de  su  mejor  confidente  en 
las  iras  de  un  poder  mal  aconsejado,  sin  tratar  de 
otra  seguridad  para  su  persona,  se  presentó  al  Car- 
denal, y  echándose  á  sus  pies  le  pidió  la  vida  de 
Memoransi;  otorgósela  con  fe  francesa.  Pero  no 
pudiendo  vencer  aquel  ánimo  obstinado,  acción 
tan  generosa  en  un  sucesor  de  la  corona  de  Fran- 
cia, se  vio  poco  después  un  cadalso  tefiido  de  la 
más  católica  sangre  del  más  bizarro  y  valiente  sol- 
dado de  la  Francia  con  la  cabeza  cortada  del  Duque 
de  Memoransi.  Llama  el  autor  al  Cardenal  RichoHu 
hidra  disforme  por  las  muchas  atrocidades,  traicio- 
ciones  y  maldades  que  ejecutó  contra  la  Reina  ma- 
dre, sólo  por  no  haberse  querido  reducir  á  censen^ 
tir  en  la  mala  forma  de  su  gobierno  y  otras  in- 
dinidades,  que  llamaron  el  odio  y  despecho  suyo, 
hasta  hacerla  prender  dos  veces,  una  en  Blois  y 
otra  en  Hampayne,  con  tanta  miseria  que  podia  ser 
castigo  en  tanta  grandeza  de  gravísimas  culpas^ 
obligándola  á  salir  fugitiva  de  la  Francia  á  los  Es- 
tados de  Flándes,  al  amparo  del  Rey  de  Espafia. 
Al  Duque  de  Orleans,  cuando  le  vio  marido  de  U 
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Prinoeea  de  Lorena,  y  cuando  tío  la  repagnanoia 
qoe  hizo  para  que  el  matrimonio  se  anulase;  cuan- 
do vio  los  desprecios  y  repulsas  de  la  viuda  Com- 
balet,  en  quien  fundaba  el  universal  apoyo  de  su 
soberanía,  y  viéndose  desahuciado,  dio  en  perse- 
guir al  Monsicur,  buscando  y  trazando  su  muerte 
por  mil  modos,  indiciándole  á  que  conspiraba  con- 
tra la  Corona.  Dígalo  Monsieur  de  Fuylorans,  que 
tomó  á  su  cargo  el  reducir  al  Monsieur  al  casamien- 
to con  la  sobrina  ó  acabar  con  su  vida;  que  por  no 
haber  acabado  lo  primero,  ni  ejecutado  lo  segundo, 
fué  preso  y  muerto  en  la  prisión,  no  pudiéndole 
escapar  do  la  muerto  un  matrimonio  que  tenia  en 
prenda.  Tuvo  su  merecido,  pues  se  dejó  sobornar 
del  Cardenal,  el  cual,  rabioso  contra  la  persona  y 
vida  del  Monsieur,  pretendió  que  el  Parlamento  de 
París  le  sentenciase  á  muerte  con  todos  los  demás 
de  su  familia,  que  no  tuvo  efecto,  por  lo  que  se 
halló  el  Monsieur  temeroso,  y  esto  le  obligó  á  salir 
segunda  vez  fugitivo  de  Francia  al  abrigo  y  am- 
paro del  Rey  de  Kepafia.  Llama  el  autor  huérfano 
al  Rey,  teniendo  madre ,  y  tiene  razón ;  pues  de  más 
de  haber  el  Cardenal  valido  desterrado  á  la  Reina 
madre  y  Duque  de  Orleans,  hizo  que  saliese  de  la 
corte  de  Francia  el  Marqués  de  Miravel,  en  la  oca- 
sión embajador  del  Católico.  Esto  por  tener  la  vo- 
luntad real  tiranizada ,  para  que  el  Cristianismo  no 
tenga  quien  le  avise  de  las  maldades,  traiciones  y 
mal  gobierno  de  este  su  privado,  y  como  anda  cons- 
pirando contra  su  vida  por  quitar  la  Corona  de  su 
cabeza  y  coronar  á  los  suyos  con  ella,  tiene  cogi- 
dos todos  los  pasos  al  desengafio,  tomados  los  cami- 
nos al  aviso,  cerrados  todos  los  puertos  al  remedio. 
Adivine  quien  oye  todas  estas  maldades  lo  que  pre- 
tende este  tirano. 

14. 

Ojos  que  la  vieron  ir 
A  la  Keina  Madre  entonces, 
No  la  verán  más  en  Francia 
Hasta  que  áea  de  españoles. 

Esto  dice  el  autor  por  la  cristianísima  Reina  ma- 
dre ,  que  fatigada  en  su  destierro  de  ver  un  tirano 
que  ella  babia  sublimado  á  tanta  grandeza  y  levan- 
tado del  polvo  de  la  tierra,  la  persiguió  tan  atroz- 
mente y  la  malquistó  con  el  Cristianísimo  su  hijo, 
haciéndole  creer  que  conspiraba  contra  su  vida  y 
corona,  y  que  la  habia  hecho  tan  afrentosos,  indig- 
nos é  indecentes  cargos,  como  quien  enderezaba  el 
odio  á  acabar  con  su  vida  y  fama.  Juró  no  volvería 
más  á  Francia  hasta  ver  quitado  aquel  tirano  del 
mundo  ó  hasta  que  españoles  gobernasen  la  Francia. 

15. 

Bl  general  Bermellón, 
Balota  por  otro  nombre, 
Bonete  de  punta  en  blanco. 
Hígado  de  los  pernones. 

Este  68  el  Cadenal  de  la  Bátela ;  presume  de  gran 
soldado ;  es  general  de  la  caballería  del  Cristianibi- 
mo;  anda  siempre  en  campaña,  y  se  precia  de  an- 


dar armado  de  punta  en  blanco,  gol)efnar  y  maU-' 
dar  las  tropas  de  la  caballería,  y  aunque  es  amig^o 
de  pelear  y  acometer  á  los  enemigos,  siempre  está 
más  pronto  á  volver  las  espaldas  que  á  tener  el  pié 
fijo  en  la  campaña  como  lo  hizo  en  compañía  del 
Marqués  de  Vlla,  que  con  muy  gallardas  tropas  de 
caballería,  quisieron  impedirle  al  invencible  Mar- 
qués de  Leganés  el  sitio  que  quería  poner  á  la  gran 
fortaleza  de  Verceli ,  porque  acometiendo  el  Mar- 
qués con  gallarda  lozanía  á  espaldas  vueltas,  des- 
ocuparon la  campaña  y  sitio  y  tomó  la  fortaleza  : 
asimismo  volvió  las  espaldas  á  las  tropas  del  Empe- 
rador en  Savina,  en  la  Alsacia;  lo  mismo  sucedió 
en  la  retirada  que  el  Príncipe  de  Conde  hizo  en  la 
ciudad  de  Dola,  que  habiendo  el  Cardenal,  con  sob 
tropas  de  caballería,  acudido  en  su  socorro,  y  de 
aquel  ejército  desbaratado,  lo  mismo  le  sucedió  al 
suyo,  y  con  muy  gran  pérdida  de  su  caballería  vol- 
vió las  espaldas.  Llámale  Bermellón  por  la  púrpura 
sagrada  que  deja  por  vestir  las  armas ;  hígado  de  los 
espernones,  dícelo  porque  los  tienen  malos,  y  por 
ser  el  paríente  mayor  de  aquel  apellido  y  familia 
en  la  Francia. 


16. 


El  Veimar  catabatallas. 
Que  en  Norlinga  dijo  «  oste  » , 
Y  dejó  BUS  compañeros 
Sin  saber  cómo  ni  dónde. 

Este  es  el  Marqués  de  Veymar,  biznieto  de  Jaan 
Federico,  Duque  de  Sajnnia,  grande  enemigo  y  re- 
belde del  emperador  Carlos  V,  y  habiendo  juntado 
un  poderoso  ejército,  junto  con  otros  rebeldes  del 
Imperio,  molestaban  á  los  católicos  de  Alemania  y 
infestaban  los  Estados  de  la  casa  de  Austria ,  y  para 
castigar  estos  desórdenes  el  gran  Emperador  tomó 
las  armas,  y  en  diferentes  facciones  militares  les 
desalojó,  apretó  y  venció,  quedando  los  enemigos 
rotos  y  destrozados,  y  muy  gran  cantidad  de  ellos 
prisioneros,  entre  los  cuaJes  fué  uno  el  Duque  de 
Sajonia,  que  fulminado  proceso  contra  él,  la  Cá- 
mara Imperial,  como  á  rebelde  de  Sacro  Imperio, 
le  condenó  en  perdimiento  del  Estado  de  Sajonia  y 
del  voto  activo  y  pasivo  que  tenía  en  la  elección 
de  los  Emperadores  de  Alemania.  De  los  cualee  Es- 
tados el  Emperador  imbistió  en  ellos  al  Duque  Mau- 
ricio de  Sajonia,  primo  del  Duque  desposeido.  Esio 
nuestro  Duque  de  Veymar  por  cobrar  los  EstadoB  y 
voto  de  Elector  de  sus  abuelos,  junto  con  sus  tns 
hermanos  han  salido  muy  rebeldes  al  Imperio  y 
grandes  enemigos  de  la  casa  de  Austria.  Han  fo* 
mentado  grandes  ligas  y  confederaciones  con  loa 
herejes  potentados  de  Alemania.  Con  los  reyes  de 
Dinamarca,  Suecia  y  Francia ,  todos  enemigos  da 
la  casa  de  Austria,  y  con  su  ayuda  y  favores  han 
acometido  en  diferentes  tiempos  más  de  diez  y  seia 
batallas  campales  y  otros  inmensos  reencuentros 
(por  no  ser  molesto  no  los  describo),  y  han  tenido 
tan  poca  ventura,  que  de  todos  han  salido  perdidos 
y  desbaratados,  hasta  que  ahora  en  la  insigne  y  me- 
morable batalla  de  Norlinga ^  vencido,  hu^ó  del  in^^ 


pctü  y  valor  de  los  oepafiolee  y  alemanes,  dejando 
desamparados  y  presos  á  sus  compañeros  el  sueco 
Gustavo  Tom,  general  de  los  ejércitos  del  ¡nfelico 
rey  de  Suecia  su  primo,  muerto  antes  de  la  mila- 
grosa batalla  Lucen  á  manos  del  Conde  Papenhin ,  y 
todos  sus  ejércitos  destrozados  y  acabada  de  todo 
punto  aquella  su  insigne  caballería  de  la  banda 
amarilla,  y  el  Conde  Grats,  que  llevado  á  Viona  le 
fué  cortada  la  cabeza,  porque  siendo  vasallo  del 
Imperio  y  habiendo  militado  en  servicio  del  Em- 
perador, se  pasó  á  los  enemigos  y  militó  contra  los 
estandartes  imperiales ,  y  por  esto  le  dice  el  autor 
que  dejó  á  sus  compañeros  sin  saber  cómo  ni  dónde. 

ir. 

Lafonsa  v  el  Xatillon , 
Muy  gentil  par  de  hugonotes, 
Conquistadores  de  niñas 
Y  escaladores  de  monjes. 

Estos  son  los  mayores  herejes  de  Francia  y  ca- 
bezas de  la  facción  hugonota  tan  tiranos,  soberbios 
y  arrogantes,  que  no  hay  maldad  ó  alevosía,  ni 
traición,  que  no  hayan  intentado  y  acometido  con- 
tra su  rey  y  señor  natural  y  contra  la  patria,  per- 
siguiendo con  gran  rigor  y  atrocidad  á  todos  los 
católicos  de  Francia  y  de  otras  partes;  díganlo  los 
templos  destruidos  por  ellos  y  por  sus  ejércitos  en 
Flándes,  en  la  Borgofia,  Lorena  y  Alsacia.  Son  muy 
viciosos.  El  género  femenino  no  está  seguro  de  su 
diligencia  en  el  campo,  en  poblado,  ni  en  sagrado. 

18. 

El  Principe  de  Conde, 
Bisa  de  los  Borgofiones, 
Que  estando  en  Dola  pregunta : 
<(  i  Adola,  qué  se  me  esconde  7 » 

Este  es  el  segundo  de  la  sangre  entre  los  suce- 
sores de  la  Corona  de  Francia,  y  el  afio  pasado 
de  1636  partió  de  ella  con  su  podei-oso  ejército  de 
18.000  hombres  en  infantes  y  caballos  con  ánimo  de 
ocupar  á  Dola,  ciudad  ilustre  en  el  condado  de  Bor- 
gofia, patrimonio  del  Rey  de  España;  y  el  Conde, 
para  asegurar  á  los  ciudadanos,  desde  el  campo  de 
Ansonia  les  envió  una  carta,  y  entre  las  razones 
halagüeñas  les  dice  que  él  no  lleva  otro  intento 
más  de  comunicarles  la  protección  del  rey  cristia- 
nísimo para  que  libres  saliesen  de  la  sujeción  del 
Rey  de  España  (harto  bien  curiosa  y  de  pondera- 
ción es  la  respuesta  que  aquellos  nobles  y  fidelísi- 
mos ciudadanos  le  respondieron ;  no  es  á  nuestro 
propósito  y  la  dejo).  El  de  Conde  no  cuidó  aguar- 
dar respuesta,  porque  otro  dia  sin  detenerse  un 
punto  partió  la  vuelta  del  condado,  haciendo  gran- 
des estragos  en  todos  los  villajes  y  lugares  por  don- 
de pasaba  hasta  llegar  á  Dola  y  sitiarla,  que  lo  hizo 
con  hondos  fosos  y  fortísímas  trincheras  y  otras 
diligencias  militares :  fué  apretando  á  los  ciudada- 
nos con  aquel  primero  ímpetu  que  suele  aquella  na- 
ción. Los  ciudadanos  se  defendieron  con  gran  va- 
lor y  constancia  haciendo  muy  bizarras  salidas ,  y 
en  las  escaramuzas  y  ataques  les  degollaban  y  pren- 
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dian  nauchos  franceses ;  y  habiendo  el  enemigo  con 
su  artillería  arrm'na^lo  gran  parte  de  las  defensas, 
y  de  todo  punto  la  insigne  torre  de  la  iglesia  ma- 
yor, por  el  grau  daño  que  su  gente  recibía  desde 
ella,  y  en  este  aprieto  y  confusión  se  quemó  la  pól- 
vora de  la  ciudad,  y  confusos  los  ciudadanos  con 
accidente  tan  inopinado,  no  perdiendo  un  punto  do 
su  gran  -valor,  se  juntaron  en  la  dicha  iglesia ,  y 
confesados  y  habiendo  oido  misa  y  queriendo  co- 
mulgar, todos  metieron  manos  á  las  espadas ,  y  ju- 
raron que  por  aquel  Señor  que  recibían ,  y  con  su 
ayuda  y  favor,  y  con  las  armas  que  tenian  en  las 
manos  ded^enderian  aquella  ciudad  y  sus  templos ; 
que  primero  morirían  unos  sobre  otros,  sin  quedar 
uno  vivo,  que  los  dominase  otro  príncipe  que  el  Rey 
de  España,  su  señor  natural.  Y  armados  salieron 
de  la  ciudad  y  acometieron  las  trincheras  enemi- 
gas y  las  entraron,  y  deshaciendo  las  galerías  fran- 
cesas, oon  tan  gran  bizarría  y  denuedo  y  mortan- 
dad del  enemigo,  que  cedió  á  tanto  valor  y  todo  su 
campo  se  puso  en  confusión,  y  habiendo  degollado 
poco  menos  de  1.500  hombres  entre  infantes  y  caba- 
llos con  algunos  prisioneros  y  despojos  y  buena 
orden  militar,  se  retiraron  á  la  ciudad.  Esto  en 
tiempo  que  el  señor  Duque  Carlos  de  Lorena,  en 
Xatenois,  se  juntaba  con  los  varones  de  Vatevila  y 
de  Lamboy,  el  conde  Picolomini  y  los  coroneles 
Graldino,  Bulter  y  Gondo,  y  en  todo  9.000  infantes 
y  caballos  caminaron  con  gran  contento  y  ánimo  de 
chocar  con  el  enemigo  la  vuelta  de  Dola,  que  en 
sabiéndolo  los  franceses  por  sus  espías,  levantaron 
el  sitio  oon  tan  gran  desorden,  que  dejaron  algunas 
piezas  de  artiUería  y  gran  cantidad  do  armas  y  ba- 
gajes á  tiempo  que  el  famoso  Carlos  de  Lorena  llega 
á  la  puerta  de  Dola,  y  sin  apearse  del  caballo,  por 
no  detenerse  se  alegró  con  los  ciudadanos  de  verles 
libres  de  tan  largo  y  molesto  sitio,  y  brindándoles 
á  uso  del  país  partió  en  seguimiento  del  enemigo, 
y  picándole  en  la  retaguardia  y  atajándole  con  la 
caballería,  y  en  nna  emboscada  qpe  le  hicieron  los 
Croatos  y  su  general  Forgatr,  los  desbarataron  de 
todo  punto,  dejando  muertos,  presos  y  heridos  más 
de  6.000  infantes  y  caballos.  7  por»eso  dice  el  au- 
tor á  Dola :  uQue  se  me  esconde.» 


19. 

El  ejército  Real 
De  los  dncaenta  mil  hombres , 
Que  se  juntan  cada  dia 
Por  soñarse  cada  noche. 

El  autor  hace  burla  de  los  franceses  que  siempre 
se  glorian  y  derraman  fama  que  juntarán  ejércitos 
de  50  y  de  100.000  hombres :  esta  arrogancia  es  falsa, 
porque  queriendo  el  cristianísimo  despicarse  de  las 
pérdidas  y  rotas  que  el  año  pasado  de  1635  recibie- 
ron sus  ejércitos  de  las  armas  españolas,  goberna- 
das por  el  Excelentísimo  señor  Infante  Cardenal  en 
la  retirada  de  Lovainá  y  confínes  del  Estado  de 
Milán  y  otras  partes,  y  con  gran  desapercivimiento 
y  costa  trató  de  juntar  un  gran  ejército  que  en  cien 
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Bfios  no  66  bnbiose  juntado  en  la  Francia  otro  tal, 
y  para  eete  fin  mandó  llamar  el  Iban  y  Jayreban 
(el  Iban  son  todos  los  titules  y  grandes,  y  el  Jay- 
reban son  todos  los  demás  nobles  y  caballeros); 
esta  milicia  por  ciertos  respectos  (que  no  importa 
el  referirlos)  está  obligada  á  acompafiar  á  su  rey 
todas  las  veces  que  sale  en  oampafia  para  acometer 
una  importante  guerra  (abora  en  nuestros  tiempos 
se  llama  esta  milicia  la  Cometa  Blanca),  mandó 
abrir  su  tesoro,  y  esto  se  bace  en  ocasiones  muy 
importantes,  y  sacó  la  mitad  de  la  plata  de  las 
iglesias,  y  con  todas  estas  prevenciones  apenas 
pudo  juntar  un  ejército  de  poco  más  de  35.000 
hombres  en  infantes  y  caballos.  Y  así  dice  el  autor 
que  estos  grandes  ejércitos  que  se  juntan  en  Fran- 
cia cada  di  a,  es  por  soñarse  cada  nocbe. 

20. 

El  de  Parma  por  el  queso. 
Famoso  entre  sorbedores, 
Que  Parma  i»  gloriut  alva 
Sale  de  los  escuadrones. 

Este  es  el  Duque  de  Parma,  que  no  acordándo- 
se, como  debia,  de  los  mucbos  y  grandiosos  favo- 
'  res  y  beneficios  recibidos  de  esta  Corona  de  Espa- 
fia ,  ingrato  y  desconocido,  se  ligó  con  el  Rey  de 
Francia  y  con  el  Duque  de  Saboya  para  infestar 
los  Estados  de  esta  Corona ;  y  todos  con  nn  poderoso 
ejército  á  cargo  del  Duque  de  Criqui ,  general  del 
rey  de  Francia ,  entraron  en  los  confines  del  Estado 
de  Milán,  y  expugnaron  el  fuerte  de  Veleta,  y  sitia- 
ron á  Valencia  del  60  (como  después  diremos  en  el 
párrafo  21),  y  usando  el  señor  Marqués  de  Leganés 
de  su  acostumbrada  cortesía  y  de  todos  los  reme- 
dios que  humanamente  pudo  con  el  Duque  de  Par- 
ma para  reducirlo  á  la  devoción  de  su  Rey,  y  no 
habiendo  podido  ejecutarlo  por  obstinación  del 
Duque ,  determinó  usar  de  la  fuerza  y  ocuparle  sus 
Estados ,  y  luego  ordenó  á  D.  Martin  de  Aragón, 
general  de  la  caballería,  gran  caballero  y  bizarro  y 
valiente  soldado  de  experíencia  militar,  entrase  en 
el  Placentino  con  1.500  infantes  y  1.500  caballos  y 
socorriese  á  Rotofredo,  y  con  la  caballería  y  dra- 
gones llegó  á  ella  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto, 
y  halló  sobre  Rotofredo  y  sus  tríncheras  dos  regi- 
mientos de  franceses  y  uno  de  parmesanos,  y  los 
acometió  y  rompió,  y  degollando  más  de  600,  to- 
mando banderas  y  bastimentos  y  200  prisioneros  y 
un  hijo  del  coronel  Monsieur  de  San  Pol  y  á  Mon- 
sieur  de  la  Ribeta  y  otros  soldados  de  cuenta ,  ac- 
ción de  las  más  bizarras  que  se  pudieron  obrar,  y 
pasando  adelante  á  vista  de  Placencia,  ocupó  el 
fuerte  castillo  de  Camporemoto,  á  Fionencela,  envió 
D.  Martin  al  coronel  Gil  Hays  con  400  caballos  al 
burgo  San  Domini,  y  pasó  el  río  Tarro  y  llegaron  á 
media  milla  de  Parma,  haciendo  muchas  presas  de 
carros  y  ropa ;  puso  60  mosqueteros  con  un  capitán 
alemán  en  la  boca  del  burgo  para  conservar  aquel 
puesto,  habiendo  Parma  ofrecido  contribuir  y  Gil 
Hays,  soldado  de  resolución  y  nombre,  con  orden 
de  D.  Martin  quemó  la  fábrica  de  las  salinas  del 


Duque,  sin  poderse  valer  de  ellas  en  un  año,  y  fiei* 
de  las  rentas  más  considerables  que  tenia ;  y  mar- 
chando tomó  el  castillo  de  Cortemayor  y  llegó  á  la 
orilla  del  Pó,  ríoo  de  pillaje,  y  entre  otras  cosas  le 
hizo  de  más  de  5.000  cablas  de  ganado,  acometió 
la  guarnición  que  estaba  en  nueve  molinos,  y  des- 
baratándolos los  hizo  ir  el  rio  abajo  la  vuelta  de 
Cremona.  Sitió  el  castillo  de  Anón,  que  tenia  guar- 
nición del  Duque  de  Saboya,  y  le  acometió  D.  José 
de  Mompachon,  caballero  aragonés,  y  con  gallar- 
da bizarria  puso  el  petardo  á  la  puerta,  y  habién- 
dola abierto  entró  el  castillo,  y  aunque  los  fran- 
ceses se  def  endian  con  gran  valor,  los  nuestros  loB 
acometieron  y  atacaron  con  tanta  bizarría,  que  ha- 
biendo hecho  entre  los  enemigos  gran  mortandad, 
le  rindió,  y  pasando  adelante  el  Marqués  de  Morta- 
ra,  con  golpe  de  caballería  y  infantería,  tomó  el 
castillo  de  Ródalo,  aunque  estaba  bien  fortificado. 
Todas  estas  ilustres  y  bizarras  acciones  acometió 
D.  Martin  con  sus  invencibles  soldados,  sin  que  el 
Duque  de  Parma  tuviese  ánimo  y  valor  para  opo- 
nerse á  la  defensa  de  sus  Estados.  T  así  le  alaba  el 
autor  por  el  queso  que  se  hace  en  el  dominio  par- 
mesano,  que  es  el  mejor  de  Italia.  T  al  Duque  de 
Parma  le  juzga  por  soldado  colecticio,  poco  valien- 
te y  sin  destreza  en  el  arte  militar.  T  para  decirlo 
el  autor  con  donaire,  trae  aquel  medio  verso  de 
Virgilio,  que  trata  de  aquel  Helenor,  soldado  de 
Eneas,  que  por  ser  bisoñe  y  nada  valiente,  salia 
de  las  batallas  con  su  escudo  albo  sin  pintura, 
siendo  costumbre  que  los  valientes  soldados  traje- 
sen sus  hazañas  pintadas  en  sus  escudos,  y  así  le 
dice  el  autor  que  Parma  tn  gloriua  alva  sale  de  los 
escuadrones,  porque  el  Duque  de  Parma  salia  siem- 
pre de  los  reencuentros  en  que  se  hallaba  y  sacaba 
en  esta  conformidad  su  escudo  albo  sin  pintura ;  y 
viéndose  en  esta  ocasión  desamparado  del  francés  y 
perdidas  las  mejores  fuerzas  de  sus  Estados,  trató 
de  reducirse  á  S.  M.  Católica,  y  el  Marqués  de  Le- 
ganés humanísimamente  oyó  su  propuesta  j  dio 
buenas  esperanzas. 

21. 

Qniauiriquí  sincopado, 
Gran  domador  de  los  odres, 
Que  si  se  llega  á  Milán , 
Amilanado  se  acoge, 

Quiquiríqui  sincopado  es  un  nombre  abreviado ; 
este  es  el  Duque  de  Criqui,  general  del  rey  de 
Francia,  que  habiendo  (con  su  licencia)  unídose 
con  los  Duques  de  Saboya  y  Parma ,  esto  por  el 
mes  de  Junio  del  año  pasado  de  1635,  todos  tres  en- 
traron en  Italia  en  los  confínes  del  Estado  de  Mi. 
lan,  llevando  un  ejército  de  20.000  infantes  y  6.000 
caballos,  acometieron  y  expugnaron  el  fuerte  de 
Veleta,  sitiando  á  Valencia  del  Po  (luego  referire- 
mos lo  que  sucedió  en  este  sitio  en  el  párrafo  31), 
fabricando  y  fortificando  el  fuerte  de  Bren,  que  por 
su  gran  fortificación  llamaban  los  franceses  la 
Rita  Rocela,  de  donde  salieron  á  hacer  grandes 
daños  en  el  Instado  de  Milán,  haciendo  contribuit 
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i  toda  la  Somelina  (género  de  Eetado  de  Milán), 
formaron  y  fortificaron  el  castillo  de  Fontane  y  la 
'fuerte  villa  de  Olegio,  y  habiendo  pasado  el  río 
Teein  quitaron  el  Navilio,  por  el  cual  se  sufitenta- 
hm  la  ciudad  de  Milán  y  se  fortificaron  en  Toma- 
vento,  de  donde  hacian  muchas  correrfas,  saquean- 
do lodos  aquellos  lugares.  En  esta  ocasión  de  tanto 
aprieto  para  Italia  y  para  el  Estado  de  Milán,  lle- 
gó á  él  por  su  Gobernador  y  Capitán  general  el  es- 
clarecido y  valiente  soldado  el  Marqués  de  Leganés, 
y  aunque  halló  las  cosas  en  tan  mal  Estado,  procu- 
ró remediar,  con  aquellas  pocas  fuerzas  que  enton- 
ces habia  en  el  Estado,  y  con  algimos  subsidios  y 
las  ciudades  que  le  acudieron  y  las  ayudas  con  que 
le  asistieron  del  reino  de  Ñapóles  enviados  por  el 
Conde  de  Monterey  y  otras  pocas  que  llegaron  de 
Sicilia,  juntó  su  gente  y  vino  con  los  franceses  y 
demás  coligados  á  la  batalla  y  los  acometió  con  tan 
gallarda  bizarría  y  resolución  que  los  rompió  y 
abatió  su  gran  soberbia.  Después  el  ínclito  Marqués 
pasó  á  la  campafia  do  Tomavento,  en  donde  estaba 
el  ejército  francés  bien  ordenado,  fortificado  y 
guarnecido  de  sus  ingenios  y  máquinas  militares. 
Consistia  este  ejército,  con  el  de  Saboya  y  Parma, 
en  número  de  20.000  infantes  y  5.000  caballos. 
Luego  que  pareció  el  Marqués  de  Leganés  á  vista 
del  enemigo  con  su  ejército,  que  consistia  en  6.000 
infantes  y  2.000  caballos,  número  muy  inferior  al 
del  enemigo,  y  con  gran  valor  y  atrevimiento  em- 
bistió con  tanta  furia  y  bizarría,  que  continuando 
él  mismo  por  todo  el  día,  los  obligó,  no  sólo  á  des- 
ordenarse ,  pero  aun  á  volver  las  espaldas  con  afren- 
tosa fuga ,  experimentando  en  ella  la  firmeza  de  las 
armas  católicas,  habiendo  degollado  más  de  5.000, 
ademas  de  los  heridos  y  de  los  muertos  200  entre 
muertos  y  heridos.  El  Duque  de  Criqui  y  sus  coli- 
gados quedaron  admirados  del  valor  espafiol  y  de- 
mas  amigos,  y  tan  quebrantados,  que  no  quisieron 
volver  otra  vez  á  encontrarse  con  gente  tan  resuel- 
ta y  atrevida ,  y  así  trataron  de  volver  las  espaldas, 
dejando  el  Estado  de  Milán  y  sus  confines  desocu- 
pados, y  se  retiraron  al  Piamonte;  y  así  dice  el  au- 
tor que  si  se  llega  á  Milán ,  amilanado  se  acoge. 


22. 


El  Padre  Joseph,  que  deja 
Disciplina  y  canelones , 
Por  militar  discínlina 
Ck»n  su  capucho  de  bronce. 

Este  es  el  padre  Joseph  de  París,  fraile  francisco 
capuchino,  hermano  del  Cardenal  de  Richeliu ,  va- 
lido del  Cristianísimo,  y  en  su  nombre  le  ha  envia- 
do con  varias  embajadas  á  los  Príncipes  de  Serpe- 
sia,  al  Duque  de  Moscovia,  á  los  holandeses  y  á  los 
Beyes  de  Suecia,  Dinamarca ,  y  á  Francf  or  y  demás 
ciudades  rebeldes  de  Alemania,  al  Gran  Turco,  á 
solicitar  socorros,  y  la  cruzada  contra  la  Iglesia  y 
la  casa  de  Austria,  Presume  de  gran  cortesano  y 
bizarro  soldado ;  de  andar  armado  de  punta  en  blan- 
co en  los  ejércitos,  y  por  eso  dice  el  autor  que  deja 
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la  disciplina  de  su  orden  por  militar  en  la  gnerrai 
y  que  su  capucho  de  sayal  se  ha  vuelto  de  bronce. 

23. 

Adonde  han  vuelto  la  grupa, 
Sin  decir  oste  ni  moste, 
Con  miedo  de  que  el  per  omniam 
In  seoulorum  les  corten. 

£1  autor,  burlando  de  la  caballería  francesa,  le 
dice :  (( ¿  A  dónde  han  vuelto  la  grupa  ?  »  Lo  que  pasa 
es  que,  habiendo  el  príncipe  Tomás  de  Saboya  pa- 
sado el  rio  Soma,  á  pesar  del  ejército  francés,  y 
habiendo  el  enemigo  recibido  aquellas  dos  memo- 
rables rotas  del  bosque  y  aprieto  en  que  les  puso 
el  Conde  de  Picolomini  y  el  valiente  Juan  de  Vuert 
(como  después  contaremos  en  el  párrafo  28),  se  fué 
retirando  el  ejército  francés  con  gran  pérdida  y 
confusión  la  vuelta  de  Troú ,  y  la  caballería  fran- 
cesa en  anochecido,  con  gran  silencio  por  no  ser 
sentidos  de  los  nuestros,  desamparando  la  infan- 
tería, volvieron  la  grupa  la  vuelta  de  CompiegnCí 
y  temerosos  de  quedar  sin  cabezas  para  siempre, 
usurpando  con  grandeza  el  autor  aquellas  palabra» 
de  que  usa  la  Iglesia  por  un  tiempo  sin  fin,  así 
dice  :  a  in  secuhrum  lea  corten. » 

24. 

La  Cápela  y  Chatelete 
Que  pudren,  |  Dios  le  perdone ! 
Pues  que  á  Corbie  ve  pelear, 
6a  barba  París  remoje. 

La  tengo  referída  en  el  párrafo  segundo  como  el 
Sr.  Infante  Cardenal  entró  en  Francia  por  la  Picar- 
día con  aquel  lucidísimo  ejército,  y  habiendo  toma- 
do muchos  lugares  y  castillos,  dio  el  ejército  vista 
á  la  Cápela  (que  es  plaza  real  y  frontera  de  Fran* 
cia),  compuesta \le  cuatro  bastiones  reales  con  me« 
dias  lunas  y  otras  lucidas  fortificaciones  que  le  ha- 
cen fortísima,  y  con  estar  favorecida  del  sitio  y  en 
su  defensa  habia  más  de  4.000  hombres,  y  gober- 
naba el  Barón  Bech,  tan  valioso  como  bravo  sol- 
dado, y  tomado  los  puestos  se  acometió  con  tan 
gallarda  resolución ,  que  aunque  de  la  plaza  fueron 
ajeados  con  gran  cantidad  de  balas  de  artillería  y 
mosquetes ,  los  invencibles  españoles  y  demás  na- 
ciones se  arrojaban  por  medio  de  ellas,  dando  al 
enemigo  fuertes  y  bizarros  ataques,  enviándole  in- 
mensas bombas  de  fuego  para  divertirlos  y  abra- 
Barios,  y  con  esto  tuvieron  lugar  de  acometer  y  ga- 
narles los  baluartes  y  las  medias  lunas,  y  viéndose 
apretados  de  nuestros  fortísimos  soldados,  perdie- 
ron el  brío  y  cedieron  al  valor  invencible  de  los  espa- 
ñoles y  demás  naciones,  y  se  ríndieron  al  quinto  dia 
del  asedio,  sacando  salvas  sus  vidas  y  todo  el  baga- 
je y  dos  piezas  de  cafíon.  Muríó  el  Gobernador  de  la 
plaza  y  su  teniente  y  otros  valientes  soldados  en 
cantidad  de  700.  De  los  nuestros  fueron  pocos  los 
muertos  y  heridos  ¡ganáronse  muchas  piezas  de  arti- 
llería, armas  y  municiones.  La  toma  de  la  Cápela, 
con  tanta  brevedad  y  á  tan  poca  costa,  fné  pronos^ 
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tico  de  los  buenos  sacesos ,  y  adelante  se  consignie- 
ron.  Dejando  la  plaza  á  buen  recado,  pasó  el  ejérci- 
to adelante,  y  el  Principe  Tomás,  fiado  en  su  pru- 
dencia militar  contra  algnnos  pareceres  contrarios, 
se  determinó  sitiar  á  Ohatelet,  plaza  fortisima  y  bien 
conocida  por  su  nombre,  y  habiendo  tomado  los 
puestos  y  ordenado  al  Marqués  de  Mortara  recono- 
ciese los  cuarteles  y  el  mejor  terreno  para  abrir  la 
trinchera.  Entre  tanto  mandó  sitiar  el  fuerte  casti- 
llo de  Buchón,  cercado  de  un  bosque  muy  espeso; 
hallábanse  dentro  un  Maestre  de  campo  con  500 
franceses  >  qué  desdo  allí  hacian  grandes  correrías  y 
robos  en  el  país  de  Henan ,  y  para  que  lo  rindiese 
envió  el  Príncipe  Tomás  al  Conde  de  Hostrat,  ga- 
llardo y  bizarro  soldado  que  acometió  á  los  enemi- 
gos, que  se  defendían  obstinados  con  gran  valor,  y 
apretándoles  el  Conde  con  sus  fortísimos  y  valien- 
tes soldados,  en  veinte  y  cuatro  horas  los  rindió. 
Puesto  en  orden  el  ejército  se  acometió  á  Chatelet, 
y  si  bien  se  juzgó  ser  más  fuerte  Chatelet  que  la 
Cápela,  se  rindió  en  tres  días,  habiéndole  acometido 
por  tres  partes  con  bizarro  denuedo  y  sumo  ardi- 
miento de  nuestras  naciones,  haciendo  asombro 
nuevo  á  los  franceses,  de  que  en  tantos  años  no 
habian  visto  aquel  apresurado  y  valiente  modo  de 
guerra,  y  habiendo  primero  desamparado  y  que- 
mado el  burgo,  salieron  rendidos  450  soldados  y 
nna  compañía  de  caballos.  Pasó  el  Príncipe  To- 
más con  parte  del  ejército  á  correr  la  campafia  de 
Amieus  y  nuestra  gente  la  saqueó  y  trujo  2.000 
carneros,  800  vacas  y  300  caballos,  sin  que  el  ene- 
migo, que  habia  hecho  alte  sobro  Perona,  intentase 
estorbarlo.  Tomada  Chatelet  se  le  rindieron  tedos 
los  lugares  de  la  comarca,  y  habiendo  puesto  guar- 
nición en  todas  la9  plazas  de  la  comarcado  más  im- 
portancia, y  haciendo  buen  tratamiento  á  la  gente 
del  país,  pagaban  sus  contribuciones.  Pasó  el  ejér- 
cito la  vuelta  del  rio  Soma  con  ej  valor  que  dire- 
mos en  el  párrafo  28.  Consultó  el  Príncipe  Thomas 
con  los  cabos  del  ejército  que  para  proseguir  esta 
guerra  sería  conveniente  tener  puesto  seguro,  y  á 
todos  pareció  á  propósito  la  villa  de  Corbie,  y  co- 
municándolo con  su  ^teza,  lo  aprobó  y  se  encami- 
nó el  ejército  la  vuelta  de  Corbie ,  ganando  todos 
los  castillos  y  pasos  importantes  para  sitiar  la  pla- 
za; últimamente  se  sitió  á  Acre,  castillo  cerca  de 
Corbie,  y  aunque  era  fuerte  y  tenia  de  guarnición 
200  infantes ,  muy  buenos  soldados  y  30  caballos, 
se  rindió  sin  algún  partido  ;  el  mesmo  dia,  que  fué 
á  7  de  Agosto,  se  tomaron  los  puestos  sobre  Corbie 
y  salió  un  italiano  de  la  villa,  á  quien  los  vecinos 
habian  hecho  servir  por  fuerza,  y  dijo  que  habia 
dentro  2.000  hombres  de  muy  lucida  gente.  Comen- 
záronse á  abrir  trincheras  por  tres  partes,  y  aunque 
la  plaza  era  fuerte  por  sitio  y  fortificación  y  por 
convenir  tanto  conservar  los  tercios  españoles  y 
italianos,  se  encargó  este  sitio  á  los  extranjeros,  á 
quien  por  un  gran  valor,  si  bien  los  loreneses  por 
ser  pocos  y  no  se  avanzaban  con  el  coraje  que  era 
menester,  para  sustentarlos  firmes,  se  enviaban 
cada  dia  300  hombres  de  socorro  de  todas  las  na- 
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clones ,  y  considerando  lo  poco  qne  ee  adeJ^talMii, 
fué  preciso  encargar  á  los  tercios  de  españoles  aquel 
ataque,  y  con  el  valor,  bizarría  y  resolución  qo« 
suele  esta  nación  apretaron  la  plaza  y  la  estrecb»* 
ron  de  forma  que  hicieron  llamada  los  do  Corbie,  j 
llegando  á  los  tratos  con  honestas  condiciones ,  ca- 
pituladas por  el  Sr.  Conde  de  Soyecourt,  castellana 
y  teniente  de  la  Picardía ,  á  ocho  días  de  sitio  rindió 
la  villa  causando  asombro  al  mundo  que  en  tan 
breve  tiempo  se  hubiese  tomado  plaza  de  tan  garan- 
de importancia.  Tomada  Corbie  y  retirados  los  ejér- 
citos (como  después  diremos  en  el  párrafo  28)  tem- 
bló la  Francia ,  temió  París ,  cerrándose  las  puertas 
de  la  ciudad  y  todas  las  de  los  mercaderes  y  tra- 
tantes, y  alborotados  todos  se  tomó  el  saco  popular; 
mandaron  derribar  los  puentes  de  los  ríos  Oyae, 
Ayseue,  hasta  San  Clu,  y  esto  no  fné  inconvenien- 
te para  que  la  caballería  de  los  condes  Galaso  y  Pí- 
colini  y  Juan  de  Vnert,  cada  nno  por  su  parte  oor- 
riesen  toda  la  campafia  hasta  las  puertas  de  Roban, 
y  pasando  nuestros  ejércitos  delante,  poniendo  en 
confusión  todo  aquel  país,  viniendo  todos  los  más 
de  sus  pueblos  á  pedir  á  su  Alteza  el  Sr.  Infanta 
Cardenal  salvaguardia  para  segundad  suya,  y  fuá 
tanto  lo  que  so  alargó  la  caballería,  que  los  nnos 
llegaron  á  San  Dionis  y  los  otros  al  bosque  de  Ma- 
drid, casa  de  recreación  que  Francisoo  I,  rey  de 
Francia  fabricó  dos  leguas  de  París  en  memoria  de 
la  villa  do  Madrid,  corte  de  Espafia,  donde  estuvo 
preso,  y  por  eso  dice  el  autor:  a  que  ai  la  Corbie  ye 
pelear,  su  barba  París  remoje.» 


25. 

A  como  cuesta  LorenSf 
GahachisimoB  señores, 
Restituir  es  ahorro, 
No  le  obliguen  á  que  cobre. 

Esto  dice  el  autor  por  el  Duque  Carlos  de  Lore* 
na.  Públicos  son  en  el  mundo  los  agravios,  presio- 
nes y  destierros  que  este  Príncipe  y  todos  los  de  su 
familia  han  recibido  de  la  Corona  de  Francia,  y  el 
injusto  despojo  y  detención  violenta  de  sus  Estados 
todo  tramado  é  imaginado  por  el  odio  y  rencor  que 
el  Cardenal  privado  tiene  con  esta  serenísima  casa 
y  familia,  y  para  acabar  con  ella  y  haberles  quita- 
do sus  Estados ,  ha  tomado  por  achaque  para  ha- 
cerlo el  haber  el  Duque  de  Orleans  casado  con  la 
Princesa  Margarita  de  Lorcna,  cosa  qjue  el  Carde- 
nal sintió  mucho,  el  cual  hizo  grandes  y  apretadas 
diligencias  para  que  este  matrimonio  se  disolviese 
para  casar  al  Monsieur  con  su  sobrina  la  viuda  de 
Monsieur  de  Combalet,  y  en  esta  conformidad  pi- 
dió y  apretó  con  todo  extremo  al  Duque  Carlos  en- 
tregase á  su  hermana  Madama  la  Duquesa  de  Or- 
leans ó  que  se  buscase  modo  para  dirimir  su  matri- 
monio, y  porque  el  Duque  Carlos  no  quiso  venir  en 
tan  inicua  y  atroz  demanda,  ni  ejecutarla,  ordenó 
el  Cardenal  que  le  prendiesen,  y  por  buena  dicha 
y  diligencia  escapó  de  sus  manos  y  se  retiró  al  con- 
dado de  Borgofia,  y  de  ahí  pasó  á  Alemania  don^o 
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toé  recibido  del  Emperador  y  demás  potentados 
con  grande  amor  y  agasajos,  y  al  punto  le  hicieron 
general  de  la  Liga  católica,  que  con  estas  armas  y 
las  del  Rey  de  España  ha  dado  á  los  franceses  tan- 
tas y  tan  memorables  rotas  cuanto  se  puede  enca- 
recer, unas  en  Alemania  y  otras  en  el  Palatinado, 
en  la  Borgofla  y  en  la  Francia,  y  especialmente  la 
que  dio  al  Principe  do  Conde  en  la  retirada  de  Dola, 
y  al  Cardenal  de  la  Balota  en  la  retirada  de  Savina 
en  el  Alsacia ;  pues  en  la  una  y  en  la  ptra  perdió  el 
francés  más  de  16.000  hombres  en  infantes  y  caba- 
llos; y  así  le  aconseja  el  autor  que  es  mejor  resti- 
tuirle sus  Estados,  y  no  dar  lugar  á  que  los  cobre 
tan  á  costa  de  la  Francia. 


Los  desquites  del  Thomás 
Ya  le  Tan  costando  al  doble ; 
El  pagar  ciento  por  uno 
No  es  estilo  de  ladrones. 

Cosa  notoria  es  y  sabida  que  el  afio  pasado  de 
,  1635,  habiéndose  el  francés  quitado  el  rebozo  para 
hacer  la  guerra  pública  al  Rey  de  Espafta,  juntó  un 
poderoso  ejército  unido  con  el  holandés.  Entró  po- 
deroso en  Flándes  á  tiempo  que  el  Sr.  Infante  Car- 
denal 80  hallaba  desapercibido  para  un  accidente 
tan  inopinado^  y  con  su  acostumbrado  valor  juntó 
con  toda  brevedad  un  ejército  de  8,000  infantes 
y  1.500  caballos  de  todas  naciones  y  los  entregó  al 
principe  Tliomás  con  orden  que  se  opusiese  contra 
el  francés  para  impedir  y  estorbar  todo  movimien- 
to del  enemigo,  que  empezaba  á  correr  el  país.  El 
Príncipe  Thomás ,  ó  mal  avisado  del  número  de  los 
enemigos,  ó  con  su  generoso  pecho,  no  contando 
sino  el  valor  acometió  al  enemigo,  en  cuyo  ejército 
habia  cuatro  para  cada  uno  de  los  nuestros ;  nues- 
tra caballería  antes  de  pelear  huyó ;  la  infantería 
española  y  la  italiana,  que  iba  en  la  vanguardia, 
solos  y  desamparados  de  los  amigos  acometió  al 
enemigo  con  tan  gran  valor,  que  dio  á  conocer  al 
francés,  que  si  no  hubieran  sido  desamparados  de 
las  demás  tropas  hubieran  puesto  su  ejército  en 
gran  confusión.  En  este  acontecimiento  murieron 
todos  los  espafioles  é  italianos,  peleando  con  tan 
gran  constancia  y  ñrmeza,  que  dejaron  bien  ven- 
gada su  muerte,  adquiriendo  una.gloria,  que  que- 
dará viva  su  memoria  en  la  de  la  fama ;  esta  más 
que  victoria,  estrago  sangriento,  alentó  á  los  fran- 
ceses con  tanta  vanidad  que  ya  se  juzgaban  por  se- 
ñores de  los  Estados  do  Flándes  (en  el  párrafo  pri- 
mero se  dio  noticia  del  suceso  que  tuvo  esta  entra- 
da del  francés)  ;  recogida  nuestra  bandera  perdida, 
60  llevaron. á  París  y  con  ella  la  nueva  de  la  rota 
que  causó  tan  grande  alegría  en  aquella  ciudad 
cuanto  se  puede  encarecer,  y  al  punto  supieron 
muchos  el  regocijo  por  las  grandes  luminarias  y 
exorbitantes  fiestas  que  se  hicieron ;  el  que  más  las 
celebró  fué  el  Cardenal  Riciielieu,  que  habiendo 
visto  las  banderas,  con  gran  secreto  hizo  juntar 
con  ellas  60  supuestas ,  y  otro  dia  se  hizo  una  muy 
solemne  procesión  en  que  fueron  llevadas  (autor 


hay  que  dice  arrastrando),  y  como  si  fueran  gana- 
das de  turcos,  las  hizo  colgar  en  los  templos  de  los 
hugonotes,  acciones  y  embelecos  trazados  por  el 
Cardenal  para  engañar  á  aquel  miserable  pueblo. 
Bien  se  ha  satisfecho  el  Príncipe  Thomás  de  esta 
rota  que  recibió  de  los  franceses,  pues  hasta  hoy  se 
pueden  contar  más  de  catorce  que  han  recibido  de 
su  mano,  esto  sin  las  voces  que  se  les  ha  entrado 
por  la  Francia ,  tomándoles  sus  villas  y  fortalezas, 
venciendo  sus  ejércitos  y  abracándoles  sus  países, 
con  grande  estrago  y  mortandad  de  los  naturales 
de  la  Francia ,  y  por  eso  dice  el  autor  que  pagar 
ciento  por  uno  no  es  estilo  de  ladrones. 


27. 

Las  tres  lises  que  ajustaron 
En  nuestra  España  sus  flores, 
Aire  aloman  las  marchita 
Y  manchegos  regañones. 

El  autor,  burlando  de  la  arrogancia  francesa  y  de 
su  temeraria  presunción  y  de  aquel  su  primero  ím- 
petu tan  cacareado,  les  advierte  se  sosieguen  y  no 
pretendan  oponer  sus  flores  de  lises  contra  el  león 
de  España,  pues  saben  y  es  notorio  al  mundo,  y  la 
experiencia  se  lo  tiene  bien  demostrado,  que  las 
veces  que  han  probado  sus  fuorzas  con  las  de  Es- 
paña han  salido  vencidos  y  desbaratados,  así  en  las 
batallas  campales  como  en  tan  inmensos  reencuen- 
tros, así  de  grandes  tropas  como  en  desafíos  apla- 
zados de  uno  y  dos  hasta  veinte,  faltara  tiempo  y 
papel  para  contarlos ;  á  las  historias  los  remito,  que 
las  antiguas  y  modernas  nos  lo  tienen  bien  ense- 
ñado ;  y  el  autor  aconseja  al  francés  guarde  sus 
flores  de  lis  del  aire  alemán,  que  es  la  esclarecida 
casa  de  Austria,  y  de  sus  fortísimos  tudescos  y  de 
los  nunca  vencidos  españoles ,  en  particular  do  los 
de  la  Mancha,  terreno  que  ha  criado  y  cria  tan  for- 
tísimos é  ilustres  capitanes  y  valientes  soldados. 


28. 

I A  qué  les  sabe  Galasso  ? 
I  Cómo  va  de  coscorrones? 
iJuan  de  Yuert  no  les  acuerda 
El  Parce  mihi  del  bosque  ? 

Aquí  el  autor  acuerda  á  los  franceses  las  rotas 
tan  memorables  que  les  ha  dado  el  Conde  Qalasso 
en  muchos  reencuentros,  especial  cuando  los  echó 
de  las  ciudades  anseáticas  con  tan  gran  estrago  de 
sus  ejércitos  y  tropa ,  de  su  caballería  y  riesgo  en 
que  se  vio  su  general  el  Cardenal  de  la  Valeta,  y  la 
que  les  dio  á  los  franceses  y  á  su  general  el  Prínci- 
pe de  Conde  en  la  retirada  de  Dola  y  en  la  entrada 
do  Francia  por  la  Picardía ,  y  en  otras  muchas  en 
que  les  ha  dado  muy  dolorosos  coscorrones.  El 
conde  Juan  de  Vuerts,  teniente  del  duque  Carlos 
de  Lorena  y  de  la  Liga  católica  de  Alemania,  es 
valiente  y  bizarro  soldado,  infatigable  en  las  em- 
presas del  arte  militar,  el  que  en  muchos  reencuen- 
tros que  ha  tenido  con  los  franceses  les  ha  dado  á 
conocer  su  valor,  especial  en  las  bizarrías  que  hizo 


á  la  pasada  del  rio  Soma  (como  adelante  diremos), 
habiendo  ganado  la  Cápela  y  á  Chatelet,  como 
queda  referido,  se  volvió  el  principe  Thomás  de 
pasar  el  rio  Soma  para  entrar  la  tierra  adentro  en 
Francia  con  los  ejércitos  católicos,  y  annqne  para 
impedirle  el  paso  estaba  de  la  otra  parte  el  Conde 
Sansón ,  uno  de  los  príncipes  de  la  sangre  y  gene- 
ral del  Cristianísimo  con  un  ejército  de  12.000  in- 
fantes y  4.000  caballos,  y  que  tenía  fortificada  la 
ribera  con  grandes  cuerpos  de  guardia  y  otras  mu- 
chas fortificaciones,  con  todos  estos  inconvenientes 
resolvió  el  Príncipe  Thomás  intentar  el  pasaje  y 
para  ejecutarlo  envió  á  D.  Esteban  de  Gamarra, 
soldado  de  prudencia  y  confianza ,  á  que  reconociese 
vado  y  puerto  más  conveniente,  y  habiéndolo  halla- 
do bueno  y  á  propósito,  Tolvió  muy  alegre  á  dar  la 
nueva  al  Príncipe  Thomás,  el  cual  ordenó  al  Duque 
de  Lorena  que  con  parte  de  la  caballería  é  infante- 
ría española  é  italiana ,  con  gran  secreto  caminase 
do  noche  al  puerto  reconocido,  llevando  delante  la 
artillería  y  pertrechos  necesarios ,  y  que  convenia 
hacerlo  asi  porque  el  enemigo  advertido  no  acu- 
dióse á  aquella  parte  con  tropas,  y  aunque  se  puso 
toda  la  diligencia  para  ejecutar  esta  orden,  hizo  la 
noche  tan  oscura,  que  sin  culpa  ni  negligencia  se 
perdieron  en  un  bosque  y  llegaron  tan  tarde  que 
la  prevención  y  recato  fué  inútil,  y  viendo  el  Prín- 
cipe cuan  á  propósito  era  el  pasaje,  ordenó  que  se 
pusiese  toda  la  artillería  en  baterías  en  algunas 
eminencias  que  habia  á  propósito  para  que  á  su 
abrigo  se  pudiesen  poner  los  puentes,  y  antes  de 
comenzar  el  primero,  los  villanos  de  un  villaje  que 
estaba  á  la  ribera  contraria  en  un  bosque  muy  es- 
peso tocaron  arma,  y  luego  acudió  alguna  caba- 
llería é  infantería  del  enemigo;  comenzaron  á  es- 
caramucear de  una  orilla  á  otra,  haciendo  en  medio 
dos  riberas.  Acabado  el  puente  sobre  la  primera, 
pasaron  los  españoles  á  la  isla  para  dar  calor  á  que 
Bo  hiciese  el  segundo,  que  por  haber  de  ser  mayor  y 
no  llevar  barcas  bastantes,  se  tardó  en  acabarlo.  T 
á  este  tiempo  habia  acudido  el  enemigo  con  más 
caballería  é  infantería,  y  ocupó  el  bosque  con  el 
regimiento  del  Piamonte,  que  fué  uno  de  los  más 
celebrados  y  mejores  que  tenía  la  Francia,  y  los 
nuestros  todos  descubiertos  trabaron  una  de  las 
más  ardientes  escaramuzas  que  se  han  visto  en  la 
guerra  en  muchos  años,  y  los  franceses  pelearon 
con  valentía  grande,  y  los  españolee  los  acometie- 
ron con  su  acostumbrado  valor,  apretando  al  ene- 
migo con  tanta  resolución  y  bizarría,  que  le  obli- 
garon á  desamparar  el  bosque ,  prosiguiendo  la  pe- 
lea se  fué  acabando  el  puente,  y  pasando  los  espa- 
ñoles por  él,  comenzaron  una  media  luna,  y  para 
cubrirla  abrieron  trincheras  en  la  propia  margen 
mal  socorridos  de  la  fagina  y  tepes,  y  entre  tanto 
volvió  el  enemigo  á  ocupar  el  bosque ,  y  se  trabó  de 
nuevo  otra  escaramuza  más  sangrienta  que  la  pri- 
mera, y  habiendo  dado  el  enemigo  grandes  mues- 
tras de  BU  valor  excelente,  le  fué  ganado  el  bosque 
y  apretado  con  gran  vigor  y  resolución  se  retiró  al 
cuerpo  de  su  ejército  tan  roto  y  destrozado  que  pa- 


P0ESÍA8  ATRIBUIDAS  Á  QÜ8VBD0. 


saron  de  más  de  2.00Ct  los  muertos ,  y  el  ejército 
del  Piamonte  quedó  de  todo  punto  deshecho  y  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  y  hombres  de  cuenta 
heridos  y  presos.  En  la  relación  que  el  Príncipe 
Thomás  hace  al  Bey  nuestro  señor  de  este  hecho, 
habiéndole  dado  cuenta  de  todo  lo  particular  en 
general,  con  su  acostumbrado  valor  y  modestia 
encarece  tanto  el  valor  de  loe  españoles.  Dice  que 
son  invencibles ,  que  se  arrojaron  á  pasar  dos  ribe- 
ras habiende  en  medio  tantos  inpedimentos,  y  de 
la  otra  parte  un  ejército  tan  poderoso  y  de  tan  va- 
lientes soldados,  que  para  rendirlos  anduvo  la  na- 
ción española  tan  valerosa,  que  aunque  todoa  loa 
heroicos  hechos  que  acometió  en  tiempos  pasados, 
estuvieran  borrados  de  las  historias  y  perdidos  de 
la  memoria  de  los  mortales,  bastaba  este  hecho 
sólo  para  ennoblecerles  y  darles  nombre  y  honor. 
EIngrandece  mucho  el  ánimo  y  destreza  de  cuaren- 
ta españoles  mosqueteros  que  se  entraron  en  una 
barca ,  y  desde  allí  hicieron  el  mayor  estrago  en  los 
franceses  que  la  pluma  puede  encarecer;  harta 
parte  tuvieron  estos  valientes  españoles  en  esta 
victoria.  Cuenta  por  caso  de  estima  y  dice  que 
adelantándose  cinco  mosqueteros  españoles  para 
escaramucear  con  los  enemigos  salieron  á  recibir- 
los de  sus  tropas  otros  cinco  gentiles-hombres  fran- 
ceses sólo  con  sus  espadas,  y  ofendidos  los  españo- 
les de  su  presumida  desigualdad,  arrojaron  los  mos* 
quetes  y  metieron  á  las  espadas,  armas  iguales, 
matando  dos  franceses  y  prendieron  uno  del  hábito 
de  San  Juan ,  y  los  otros  dos  se  retiraron  á  vista  de 
los  dos  ejércitos.  En  esta  ocasión  acababa  de  pasar 
el  rio  el  Conde  Juan  Vuert  con  su  caballería  do  co- 
sacos, y  conociendo  el  atento  y  valiente  capitán 
que  por  el  siniestro  lado  del  bosque  se  iban  reti- 
rando los  regimientos  de  franceses,  los  acometió  y 
apretó  con  gran  presteza,  y  atajándoles  el  paso  á  la 
salida  del  bosque  con  aquellos  fortísimos  dragones 
y  otros  pocos  infantes  españolee ,  los  atacó  tan  bi- 
zarramente y  los  puso  en  tan  mal  estado,  que  arro- 
jando las  armas  los  franceses,  se  rindieron  y  hu- 
mildes pidieron  misericordia.  El  valiente  capitán 
les  concedió  el  pciree  mihi  del  bosque,  y  habiéndo- 
les señalado  cuartel  volvió  la  rienda  á  toda  furia 
en  demanda  del  ejército  francés,  que  con  su  gene- 
ral el  Conde  de  Souson  se  iba  retirando  á  toda  prisa 
la  vuelta  de  Roy,  porque  el  conde  Picolomini  con 
6.000  caballos  les  iba  atacando  y  haciendo  grandes 
estragos  en  la  retaguardia.  Mas  el  valiente  Juan 
Vuert,  no  contento  con  el  estrago  que  en  los  ene- 
migos habia  hecho  el  conde  Pioolomim*,  les  fué 
acosando  con  sus  cosacos ,  dejando  muertos  y  he- 
ridos gran  cantidad  de  enemigos,  hasta  que  que- 
riendo pasar  el  rio  Oyse,  cerca  Noyon,  valerosa- 
mente rompió  y  degolló  cuatro  compañías  de  ca- 
ballos y  mucha  infantería ,  tomando  muchos  prisio- 
neros de  cuenta.  Y  si  la  gente  que  llevaf»a  el  de 
Vuert  hubiera  ejecutado  las  órdenes  de  Picolomini, 
rompiera  enteramente  al  enemigo,  viéndose  roto  y 
desbaratado  y  muertos  én  su  ejército  de  siete  á 
ocho  mil  infantes  y  caballos,  y  desamparado  de  1% 
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demás  caballería,  por  haber  sin  bu  orden  retirádose 
afrentosamente  y  vuelta  la  grupa  á  Companey 
(como  queda  referido  en  el  párrafo  26),  se  retiró  el 
conde  Sauson  la  vuelta  de  Francia,  dejando  alguna 
infantería  de  la  que  le  quedaba  en  algunas  plazas 
que  estaban  orilla  del  Soma. 


Picolomini  1«m  trilla 
T  lefl  siega  con  sus  trotea, 
T  á  pura  caballería 
Manda  la  campaña  á  coces. 

Este  es  un  bizarro  y  valiente  capitán  de  gran 
práctica  y  prudencia  militar,  acomete  siempre  á  los 
enemigos  con  gran  desenfado,  como  lo  hizo  en  la 
pasada  del  rio  Soma  referida ,  entrando  en  Francia 
en  compafiía  del  Príncipe  Thomás,  y  apretó  con  su 
caballería  los  enemigos  hasta  las  puertas  de  Roan, 
haciendo  con  ellos  maravilloso  estrago,  destruyen- 
do y  mandando  la  campaña  llegó  á  las  puertas  de 
París,  y  aunque  el  ejército  de  Xatíllon  estaba  en- 
tero, no  80  atrevió  á  acometer,  antes  se  retiró  á  la 
provincia  de  Santogue,  quedando  el  Picolomini  se- 
ñor de  la  campaña;  y  no  sería  justo  dejar  en  silen- 
cio aquella  tan  memorable  rota  que  este  singular 
capitán  dio  ¿  los  franceses  y  á  su  general  Fuquiers 
el  año  siguiente  de  1638,  cuando  acometió  los  con- 
fines del  Luxemburgo  y  sitió  la  fuerte  villa  de 
Humbilla,  y  teniéndola  muy  apretada  acudió  á  so- 
correrla el  Conde  de  Picolomini  con  las  tropas  im- 
periales, acompañadas  de  la  del  Bey  de  España, 
que  tenía  á  su  cargo,  y  con  ellas  acometió  al  ene- 
migo que  estaba  puesto  en  batalla,  y  le  acometió  y 
dio  tan  bizarro  ataque,  que  le  rompió  y  les  deshizo 
todos  los  escuadrones,  así  de  caballería  como  de  in- 
fantería, quedando  en  la  campaña  de  siete  á  ooho 
mil  franceses  entre  muertos  y  heridos  y  cerca  de 
3.000  prisioneros,  y  entre  ellos  el  mismo  general  y 
todos  los  demás  cabos  principales  del  ejército,  que- 
dando toda  la  artillería,  armas  y  bagajes,  pólvora 
y  demás  municiones  por  despojo  de  los  nuestros; 
hazaña  como  de  tan  gran  capitán,  que  ésta  y  las 
demás  que  ha  conseguido,  con  singular  esfuerzo, 
no  se  las  callarán  los  siglos  presentes. y  venideros; 
y  dice  muy  bien  el  autor  que  este  vigilantísimo 
capitán  siempre  manda  la  campaña  á  coces. 


80. 

Con  la  grana  del  Marqués 
Han  de  quedar  uniformes, 
Cardenales  cuantos  buitres 
Ladran  al  Imperio  gozques. 

Este  es  el  valeroso  Marqués  de  Grana,  que  en 
opinión  de  todos  es  tenido  por  bien  afortunado 
capitán  el  que  con  las  tropas  del  Emperador  sitió  la 
viÚa  de  Llepen ,  plaza  muy  fuerte  situada  cerca  de 
la  Frísia  oriental,  en  la  ribera  del  rio  Ems,  que  el 
Palatino  del  Bhin  compró  á  los  suecos  por  3.000  du- 
cados para  hacer  en  ella  plaza  de  armas,  la  cual 
jiabia  fortificado  el  Palatino  con  muchas  municio- 


nes y  bastimentos ;  y  atacándola  el  valeroso  Mar- 
qués y  los  suyos  con  gallarda  resolución,  y  habién- 
doles hecho  gran  daño  con  la  artillería  y  demolido 
gran  parte  de  las  fortificaciones  la  rindió,  portán- 
dose ol  Marqués  en  esta  ocasión  como  muy  diestro 
y  valiente  capitán.  T  llevando  á  su  cargo  muy  lu- 
cida gente  de  todas  naciones  y  con  nombre  de  Ge- 
neral del  Emperador,  se  juntó  con  el  Teniente  ge- 
neral Getz,  y  ambos  con  muy  lucidas  tropas  de  in- 
fantes y  caballos  acometieron  con  gran  denuedo  á 
los  Duques  de  Pomerana  y  Mehelburg  y  al  Lant- 
grave  de  Nesiu,  y  dándoles  muchos  reencuentros  y 
muchos  apretados  ataques,  muy  mal  parados  los 
hizo  desamparar  aquellos  países,  y  al  último  que  se 
detuvo  le  desbarató  y  destrozó  de  todo  punto,  y 
perdido  se  retiró  á  Holanda  (hospital  do  fugitivos 
traidores),  y  hallándose  la  Francia  apretada  con 
la  entrada  del  Sr.  Infante  Cardenal,  fué  forzoso 
llamar  para  su  socorro  al  Cardenal  de  la  Yaleta  y 
Duque  de  Vuaymar,  que  obedeciendo  la  orden  de  su 
rey,  y  temerosos  del  Marqués  de  Grana  y  del  te- 
niente Getz  que  venían  sobre  ellos,  desampararon  á 
Savema,  en  la  Alsacia,  y  á  todo  lo  demás  de  aquel 
país  y  se  retiraron  á  la  Francia,  y  con  esto  quedó 
Alemania  libre  de  tantos  gozques  como  ladraban 
al  Imperio ;  y  frustrados  de  sus  intentos  los  carde- 
nales Bichelieu  y  Monseñor  de  León ,  su  hermano, 
y  el  de  la  Yaleta ,  buitres  de  la  Francia ,  y  que  pre- 
tendían serlo  de  Alemania  y  do  España.  Y  por  eso 
dice  el  autor:  u Cardenales  cuantos  buitres  ladran 
al  Imperio  gozques.» 


31. 


No  lo  vieron  en  Yalencia, 
Donde  aquel  glorioso  joven 
A  tres  ejércitos  hizo 
Bctirar  á  pescozones. 

Este  es  el  esclarecido  joven  y  temprano  capitán 
el  Marqués  de  Celada,  que  habiendo  venido  de 
¡   Flándes  con  cierta  embajada  al  católico  rey  de  Es- 
!   paña,  á  quien  besó  la  mano  y  dio  la  embajada  y 
I   nuevas  de  la  buena  salud  con  que  había  llegado  el 
I  señor  Infante  Cardenal  al  Estado  de  Milán,  la  Ma- 
jestad de  Felipe  lY,  por  gratificar  al  Marqués  nue- 
vas de  tanto  gusto,  y  por  sus  excelentes  servicios 
le  hizo  merced  del  título  de  general  do  la  caballe- 
ría en  los  ejércitos  que  tenía  en  Alemania,  y  par- 
tiendo de  la  Corte  á  ejercer  su  cargo,  llegó  á  Milán 
al  tiempo  que  por  S.  M.  gobernaba  aquel  Estado 
el  limo.  Cardenal  Albornoz ,  en  cuanto  á  la  justicia 
y  gobierno  político,  y  para  el  militar  el  ilustre  ca- 
ballero D.  Carlos  Coloma,  que  si  bien  venerable 
por  sus  canas  y  muchos  años  de  edad,  de  gran  vi- 
gilancia y  bizarro  denuedo  en  la  profesión  militar, 
ambos  recibieron  al  Marqués  y  hospedaron  con 
grande  amor  y  cortesía,  y  estando  tratando  de 
su  despacho,  les  legó  nueva  como  el  Monsieur  Do* 
que  de  Criqui ,  general  de  las  armas  del  Bey  de 
Francia  y  los  Duques  de  Saboya  y  Parma,  se  ha- 
bían coligado  contra  el  Bey  de  España  para  aoo- 
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meter  é  infestar  los  conflDes  del  £»ladü  de  Miiau, 
y  para  hacerlo  habían  juntado bub  armas,  que  con- 
Bistian  en  24.000  infantes  y  5.000  caballos,  qne  ha- 
bían acometido  y  expugnado  el  fuerte  de  Veleta  y 
sitiado  á  Valencia  del  Pó,  como  referimos  en  el 
párrafo  21.  Los  gobernadores  cuidadosos  del  ins- 
pirado acontecimiento,  aunque  Valencia  del  Pó  no 
era  plaza  fuerte,  ni  de  alguna  consecuencia;  mas 
por  estar  cerca  do  Milán  cuarenta  millas,  les  pare- 
ció cosa  peligrosa  tener  al  enemigo  tan  cerca,  y 
asi  pidieron  al  Marqués  de  Celada  socorriese  esta 
plaza  y  quedase  en  ella  á  su  defensa,  que  al  punto 
lo  aceptó  con  sumo  gusto,  y  habiéndole  entregado 
mil  hombres,  infantes  do  todas  naciones,  la  mayor 
parto  españoles,  que  se  encaminaron  la  vuelta  de 
Valencia  del  Pó,  y  llevando  el  Marqués  por  camino 
oculto  amaneció  sobre  sos  enemigos,  que  estaban 
en  sus  fortificaciones,  y  les  acometió  con  denuedo 
y  con  excelente  esfuerzo  militar  por  los  cuarteles 
del  Duque  do  Parma,  haciendo  en  su  gente  grande 
estrago :  entró  en  la  plaza  oon  pérdida  de  diez  sol- 
dados muertos  y  heridos,  donde  fué  recibido  con 
general  contento  de  todos.  Visitó  los  puertos  y 
puso  en  ellos  nuevos  cuerpos  de  guardia ;  hizo  bas- 
tiones, fabricó  medias  lunas  y  fortificó  y  defendió 
la  plaza  con  tan  gran  valor  y  constancia  que,  aun- 
que los  Duques  le  dieron  muchos  asaltos  y  fortifi- 
caciones, en  dos  meses  que  le  tuvieron  sitiado,  no 
lo  perdieron  jamas  un  palmo  de  terreno,  cosa  que 
causó  grande  espanto  al  enemigo  y  poca  esperanza 
de  rendir  la  plaza^  de  la  cual  y  de  las  fortificacio- 
nes y  la  artillería  y  mosquetes  le  mataban  mucha 
gente.  CJonsiderando  D.  Carlos  Coloma  el  aprieto  en 
que  se  hallaba  el  Marqués,  á  quien  habia  dado  su 
palabra  do  socorrerle,  lo  cumplió  porque  habiendo 
juntado  seis  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos 
de  todas  las  naciones,  los  entregó  al  Marqués  de 
los  Valvases,  soldado  de  crédito  y  resolución  y 
fama,  de  excelente  esfuerzo  militar  y  conocido  por 
el  valor  con  que  ha  ejecutado  las  órdenes  que  se  le 
han  dado,  sin  las  honras  que  le  dejó  merecidas  su 
difunto  padre.  Salió  con  esta  gente  y  caminó  con 
toda  diligencia  y  presentó  á  vista  de  los  enemigos 
que  le  habían  salido  al  encuentro,  y  el  Marqués  los 
acometió  con  sus  bizarros  soldados,  atacando  al 
enemigo  con  tan  gran  vigor,  que  le  hizo  retirar  á 
sus  fortificaciones,  y  viendo  al  enemigo  desorde- 
nado y  metido  en  coufusion,  le  acometió  con  tan 
viva  fuerza,  que  á  su  pesar  abrió  puerta  y  hizo  ca- 
mino para  entrar  en  la  plaza,  dejando  hecho  gran- 
de destrozo  en  el  enemigo  y  con  muy  poca  pérdida 
de  los  suyos,  donde  fueron  recibidos  con  grandí- 
simo contento  de  los  sitiados ,  especial  del  bizarro 
Marqués  de  Celada ,  agradeciendo  del  de  los  Valva- 
see  el  riesgo  en  que  se  habia  puesto  para  socorrer 
la  plaza  y  á  sus  amigos ,  y  habiendo  descansado,  le 
pareció  al  Marqués  de  la  Celada  buena  ocasión  para 
salir  á  los  enemigos  amedrentados ,  y  al  punto  lo 
consultó  con  el  de  los  Valvases  y  demás  cabos  y 
capitanes  del  ejército,  y  fueron  tan  vivas  y  efica- 
ces las  razónos  que  les  propuso,  que  todos  se  con- 
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formaron  con  su  parecer.  Otro  día  de  mafiana,  bien 
armados  y  con  gentil  denuedo,  salieron  de  la  plaza 
por  diferentes  partes  y  acometieron  á  los  enemigos 
con  tanta  bizarría  y  atacaron  con  tan  gran  denue- 
do que  los  desbarataron  y  rompieron  por  muchas 
partes,  y  afrentosamente  se  retiraron  á  espaldas 
vueltas ,  con  grande  afronta  y  menoscabo  de  tanto 
ejército  y  de  tantos  señores,  dejando  en  el  reen- 
cuentro y  retirada  muertos  más  de  mil  y  quinien- 
tos hombres,  sin  muchos  heridos  y  prisioneros ,  ha- 
I  biéndose  el  de  Parma  visto  en  gran  peligro  de  ser 
j  preso.  Gozaron  los  nuestros  gran  despojo  de  ar- 
mas, municiones  y  víveres.  El  sucoso  que  tuvo 
esta  entrada  de  los  tres  Duques  en  los  confines  del 
Estado  de  Milán  queda  referido  en  el  párrafo  21. 
La  defensa  tan  admirable  y  socorro  tan  excelente 
que  se  hizo  en  esta  plaza  y  retirada  tan  afrentosa 
de  tres  ejércitos  tan  poderosos,  se  aguó  con  la 
muerte  de  tan  excelente  capitán  el  Marqués  de  Ce- 
lada, que  sucedió  quince  diaa  después  de  retirado 
el  enemigo,  no  de  heridas,  sino  de  inmenso  traba- 
jo y  fatiga  que  padeció  en  un  sitio  tan  apretado 
do  dos  meses ,  y  por  eso  dice  el  autor  que  á  tres 
ejércitos  hizo  retirar  á  pescozones. 

32. 

£1  Cristianísimo  piensa 
Que  la  virtud  de  su  estoque 
Ha  de  sanar  de  los  sacos 
Como  de  los  lamparones. 

El  Cristianísimo  piensa  ó  no  acaba  de  entender 
ó  considerar  las  inmensas  pérdidas  que  ha  tenido, 
los  grandes  estragos  de  su  ejército,  como  le  sucedió 
en  la  retirada  de  Lovaina,  en  la  pérdida  de  la  Cá- 
pela y  toma  del  fuerte  castillo  de  Buchón  y  de 
Chatelct,  pasada  del  rio  Soma,  y  destrozo  del  bos- 
que y  rendimiento  de  la  fortísima  villa  de  Corbie 
y  retirada  de  su  ejército  desbaratado  Roye  y  de  su 
caballería  á  Compiegne  y  entrada  de  los  nuestros 
hasta  las  puertas  de  Goan  y  arrabales  de  París,  la 
retirada  del  Príncipe  de  Conde  del  sitio  de  Dola, 
de  Vuaymar  y  Cardenal  do  la  Valeta  cuando  des- 
ampararon la  fuerte  plaza  de  Saloma,  y  las  dos  tan 
vergonzosas  retiradas  que  hicieron  los  Duques  do 
Criqui,  Saboya  y  Parma  de  los  confines  del  Entado 
do  Milán,  rompiéndolos  en  la  campaña  do  Toma- 
vento  y  la  pérdida  de  la  villa  de  Gatimara  ó  la  Se- 
cia  y  la  perdida  de  la  fuerte  roca  de  Arras  y  de  la 
ciudad  de  Niza  Ayque ,  y  la  pérdida  de  las  fuertes 
é  inexpugnables  fortalezas  de  Tyano  y  Montalto, 
con  el  inaccesible  fuerte  de  Puzon  y  otras  muchas ; 
todas  estas  pérdidas  con  tan  gran  mortandad  de 
sus  subditos  y  demás  sus  coligados ,  el  destrozo  de 
sus  ejércitos  y  la  inmensidad  de  pérdidas  tan  con- 
siderables en  una  y  otra  parto ,  que  se  cansará  la 
atención  en  quererlas  referir.  Ahora  con  grande 
agudeza  pregunta  el  autor  al  Cristianísimo  si  pien- 
sa con  la  virtud  do  su  estoque  (significando  sus  ar- 
mas) que  ha  de  sanar  tantas  pérdidas  como  sana 


lamparones. 
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83. 


Sin  hígado  por  lo  ajeno 
No  es  cordura  echar  el  bofe , 
Ni  porquo  en  su  muladar 
Canten  los  gallos,  ao  entone. 

El  antor  aconseja  al  Cristianísimo  qne  ya  que 
está  echando  los  hígados  por  adquirir  y  conquistar 
provincias  y  Estados  ajenos,  con  modos  tan  exqui- 
sitos y  apartados  de  la  razón  y  equidad ,  y  que  para 
conseguirlo  está  pechando  al  holandés  con  quinien- 
tos mil  ducados  al  afio,  con  otras  muchas  expensas 
y  gabelas,  y  ligándose  con  los  reyes  de  Dinamarca 
y  Suecía,  haciendo  conventículos  y  confederacio- 
nes inicuas  con  los  herejes  de  Alemania  y  con  las 
ciudades  anseáticas,  con  el  Palatino  y  con  el  gran 
turco,  ayudando  á  unos  con  armas  y  á  otros  con 
consejos  y  dineros,  gastando  en  estas  tramas  nm- 
chos  tesoros  (cosa  indigna  del  Cristianísimo  y  de  la 
Corona  do  Francia),  para  que  con  el  ayuda  de  estos 
y  BU  favor,  esté  acometiendo  varias  empresas  é  in- 
terpresas, fatigando  su  persona  y  destruyendo  sus 
reinos  y  vasallos;  le  advierte  que  no  es  cordura 
echar  el  bofe ;  que  no  crea  á  sus  gallos  que  le  es- 
tán cantando  y  llenando  la  cabeza  de  viento,  y 
dándole  á  entender  que  por  su  valor  invencible  y  el 
de  sus  fortísimos  soldados  ha  de  conquistar  el  Im- 
perio de  Alemania,  y  ganarle  junto  con  la  Italia  y 
sujetar  á  Espafia.  Que  lo  que  puede  hacer  con 
razón  y  justicia  por  el  derecho  de  la  ley  sálica  que 
ordena  y  quiere  que  estas  provincias  estén  unidas  á 
la  Corona  de  Francia,  como  lo  estuvieron  en  otro 
tiempo,  que  le  pertenecen  y  las  debe  conquistar 
como  descendiente  y  sucesor  del  rey  Clodoveo  y  del 
emperador  Carlos  Magno,  que  las  conquistaron  por 
las  armas  y  las  unieron  á  la  Corona  de  Francia.  To> 
dos  estos  son  embelecos,  sueños  y  vanidades  de 
aquel  su  doctor  y  maestro  Arroyo ,  el  cual  para 
desvacer  á  los  ignorantes  franceses  de  estos  dispa- 
rates, sacó  á  luz  u|^  libro  lleno  de  atrocísimas  men- 
tiras, al  cual  castiga  y  reprende  un  insigne  varón 
con  otro  que  dio  á  la  estampa  este  aQo  de  1637,  las 
cuales  liviandades  son  las  que  cantan  los  gallos  en 
su  muladar.  Advertirles  el  autor  que  no  se  en- 
tonen tanto,  pues  que  en  saliendo  de  él  ni  cantan, 
ni  hacen,  ni  han  hecho  cosa  de  importancia,  ni  han 
tenido  valor  para  las  armas,  para  adquirir  un  pal- 
mo de  terreno  para  ampliar  la  Corona  de  Francia, 
díganlo  las  historias. 

34. 

Que  el  águila  que  al  sol  mira 
No  aguarda  remí  fásoles, 
Y  las  plumas  de  sus  alas 
Son  de  batir  los  cafiones. 

Esto  68  el  potentísimo  Felipe  el  Grande,  cuarto 
entre  los  Reyes  de  España.  Cosa  sabida  es  los  mu- 
chos y  singulares  beneficios  que  este  gran  monarca 
ha  hecho  á  la  Francia,  sólo  para  ellos  cultivar  los 
ánjmos  obstinados  de  aquella  nación,  liviana,  dora, 


y  terrible,  y  que  cuántas  buenas  obras  han  sembra- 
do en  ella,  siempre  han  tenido  cosechas  de  ingra- 
titudes y  ofensas ;  no  hay  para  qué  cansar  la  aten- 
ción en  referirlas ;  las  historias  lo  dirán  y  el  mundo 
lo  jBabe.  Asimismo  las  confederaciones,  ligas  y 
tratados  inicuos  y  maquinaciones,  valiéndose  de 
los  rebeldes  de  esta  Corona  y  de  la  mayor  parte  de 
los  herejes  y  protestantes  de  la  Europa,  como  do- 
jamos  apuntado  en  el  párrafo  antecedente;  todo 
esto  á  fin  de  destruir  y  acabar  de  todo  punto  esta 
católica  monarquía :  mas  su  Príncipe  humanísimo 
y  prudente  siempre  las  ha  disimulado,  con  grande 
generosidad  de  ánimo  que  tiene,  por  no  romper  los 
vínculos  que  tiene  de  tanto  deudo  con  el  Cristia- 
nísimo, al  cual  advierte  el  autor  sosiegue  y  aquiete 
su  ánimo  mal  aconsejado  y  se  contente  con  los  rei- 
nos y  señoríos  que  posee ;  que  no  dé  lugar  á  más 
movimientos  ni  perturbe  la  paz  ni  el  sosiego  de 
estos  potentísimos  sefiorios,  ni  dé  lugar  á  que  la 
águila  real  de  España,  irritada,  dispare  el  cañón  de 
sus  plumas,  que  son  sus  fortísimas  é  invencibles  ar- 
mas, y  apretándole  con  su  poder,  sin  aguardar  re- 
mif asóles,  les  destruya  de  todo  punto  los  reinos  de 
su  Corona  de  Francia. 


35. 

Muy  desconcertadas  andan 
Las  horas  de  sus  relojes, 
Pues  siendo  todas  menguadas , 
Quiere  que  en  ellas  les  sobre. 

Admírase  el  autor  de  ver  cuan  malos  y  terribles 
consejeros  tiene  el  Cristianísimo;  qué  desconcerta- 
dos son  sus  pareceres ;  cómo  son  repugnantes  á  toda 
buena  política  y  cristianísimo  gobierno.  Hace  pon- 
deración de  las  malas  resoluciones  que  toma  y  per- 
versos y  descaminados  consejos  que  dan  á  su  Prín- 
cipe, todos  enderezados  á  su  perdición  y  destruc- 
ción de  sus  reinos,  y  siendo  todos  menguados, 
ciegos  á  los  resplandores  de  la  verdadera  luz,  de 
la  justicia  y  razón,  que  consiste  en  tratar  verdad 
y  comunicársela  á  su  Rey  y  señor,  y  con  entender 
esto  y  conocer  sus  yerros,  quieren  dar  á  entender 
al  mundo  que  son  buenos :  si  lo  son  ó  no,  díganlo 
los  prudentes. 

36. 

Todo  lo  que  les  escribo 
Bs  zumo  de  relaciones , 
Exprimido  de  eorriUot 
En  el  coche  de  los  pobres. 

Esta  cuarteta,  como  ella  en  si  es  exprimida,  tie- 
ne en  sí  poco  jugo  que  sacarla,  y  apenas  hallo  en 
mi  corto  dismirso  que  poderla  comentar.  Coche  de 
pobres  son  las  gradas  y  plaza  junto  al  convento  de 
San  Felipe  en  Madrid.  En  estas  gradas  y  distrito 
es  donde  se  juntan  todos  los  capitanes  y  soldados 
viejos  que  acuden  á  esta  Corte  de  todas  las  provin- 
cias de  esta  opulentísima  monarquía.  Allí  se  trata 
de  todos  los  Príncipes  y  potentados  de  la  mayor 
parte  de  lo  descubierto,  de  j^erros,  dejyocesj  de  qí-i 
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tíos,  de  fortificaciones  y  de  iodos  los  trances  mili- 
tares. De  estos  corrillos  y  conversaciones,  de  rela- 
ciones y  avisos ,  sacó  nuestro  autor  grandes  moti- 
vos para  componer  su  sátira,  si  bien  le  costó  traba- 
jo en  juntar  papeles  para  componerla  (juzgue  el 
prudente  lector  lo  que  yo  habia  menester  para  su 
comento),  con  todo  esto  me  alenté  por  dar  gusto  al 
curioso  lector. 


La  copia  de  este  romance  con  su  comento  que 
nos  ha  servido  para  nuestra  edición,  tiene  esta  de- 
dicatoria al  principio : 

«Señor ;  La  sátira  picante  y  burlesca  de  Valles 
Bonces  y  sutileza  de  su  autor,  por  esto  respeto,  y 
por  ser  uno  de  los  papeles  curiosos  con  que  V.  en- 
riquece este  mi  pobre  archivo,  me  pareció  cosa  de 
particular  curiosidad  el  comentalle.  Conozco  mi 
rudo  ingenio,  falta  de  elegancia  y  erudición ,  y  co- 
nozco que  se  necesitaba  de  otro  caudal  que  el  mió, 
y  servirá  á  mis  descuidos  de  reparo  y  mi  osadía  de 
escarmiento,  si  bien  á  riesgo  de  mi  crédito,  sujetán- 
dole á  toda  censura.  Con  todo  esto,  codicioso  y 
alentado  por  renovar  á  la  memoria  parte  de  las  es- 
clarecidas victorias  que  los  invencibles  espafioles  y 
demás  naciones  amigas  en  su  ayuda  consiguieron 
de  los  franceses  en  Flándes ,  en  la  Picardía  y  en  los 
confínes  del  Estado  de  Milán,  en  los  años  pasados 
de  1635  y  1636.  Cuidado  ha  costado  su  explicación 
porque  los  más  de  los  versos  comprenden  en  sí  una 
historia,  y  como  el  autor  no  la  va  continuando,  an- 
tes la  divide  y  desune  á  su  propósito,  acomodando 
BUS  acentos,  para  medir  y  llenar  sus  versos,  es 
fuerza  que  el  comento  haya  de  seguir  á  su  autor, 
y  á  mí  preciso  el  dar  principio  á  una  historia  ó  asun- 
to en  el  párrafo  segundo,  y  hacerla  fenecer  en 
el  23,  y  en  esta  conformidad  las  demás;  cosa  con 
que  quedan  menos  agradables  los  períodos  y  su  lec- 
tura. Bien  me  he  estrechado  dentro  de  los  límites 
de  toda  brevedad,  cercenando  las  historias  y  po- 
niendo lo  más  esencial ;  pues  que  conozco  que  los 
acuerdos  hacen  aprecio  de  la  fuerza  y  verdad,  y  no 
de  la  prodigalidad.  Bemítole  á  Vmd.  y  le  pongo  en 
sus  manos  para  que  le  vea  y  enmiende,  que  con- 
fieso lo  sabrá  hacer  con  muy  aventajado  acierto 
quien  en  todas  materias  es  tan  eminente  y  en  ellas 
tiene  tan  realzados  discursos,  y  yo  quedaré  adver- 
tido y  aleutado  con  este  favor  para  emprender  ma- 
yores trabajos.  Y  no  pido  aplauso  de  cosa  tan  me- 
nuda, pues  no  lo  merece,  antes  doy  licencia  para 
ser  reprendido  de  mi  atrevimiento.  Dios  guarde 
á  Vd.  los  años  que  puede ,  con  los  acrecentamien- 
tos que  yo  deseo  á  su  casa,  cuya  mano  beso 

A  la  conclusión  se  lee  lo  siguiente : 

«Fin  del  comento  que  fué  el  dia  cinco  de  Agosto 
del  afio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno. 

Nota.  Saqué  esta  copia  de  un  libro  manuscrito 
de  los  de  la  Biblioteca,  y  puse  esta  nota  en  28  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  oinonenta  y  dos. — An- 
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QUBVEDÓ. 

LA  LIBBA  YEBDADEBA 
DE  LOS  CONSEJOS  DE  ESPAÑA. 

1  De  Juntas  y  Consejos  me  examinas  f 
Responderé  si  4  preguntar  me  atinas. 
¿El  Consejo  real? 

Dioses  terrenos, 
T  como  á  tales  fáltales  ser  buenos. 
Cumplieron  sus  deseos  los  letrados. 
Hábitos,  honras  y  gobernar  soldados, 
¿El  de  Estado? 

Es  de  gigantones, 
T  así  le  arriman  ya  por  los  rincones. 
I  £1  de  guerra  7 

Soldados  afamados 
De  todos  hay  en  él,  sino  es  soldados. 
¿El  de  cámara! 

Todo  de  letrados, 
T  todos  del  priyado,  muy  probados. 
¿El  de  Inquisición? 

Comello  TácitOL 
Después  que  sucedió  lo  de  San  Plácido. 
¿El  de  Portugal? 

Desvanecido, 
Ypor  serlo  tanto  se  ha  desparecido. 
¿Bi  Supremo  de  Italia? 

Descansado, 
Que  Monterrey  es  muy  enamorado. 
¿  El  de  Aragón  ? 

Se  halla  inficionado 
Porque  el  piloto  está  descomulgado. 
¿El  de  Indias? 

Tiene  un  Conde  Presidente 
Que  para  sí  no  es  nada  negligente. 
¿El  de  órdenes? 

Sin  orden.  Por  dinero 
Aprobará  las  pruebas  de  Lutero. 
¿  Y  no  me  dices  nada  de  la  Hacienda? 
Ese  consejo  al  Conde  que  le  entienda. 

Y  el  de  Cruzada? 

Titubea 
Porque  enfadado  el  Papa  no  le  vea. 
¿El  de  Flándes? 

De  ese  ya  no  hablo 
Porque  con  sus  paces  le  llevó  el  diablo. 
¿En  qué  Junta  bailaremos  un  soldado? 
En  la  de  sal  y  do  papel  sellado, 
Que  por  tener  soldados  conservados 
Los  salan  y  los  traen  empapelados. 
¿Quién  preside  en  la  de  inobedientes ? 
Heredes,  pues  degüellan  inocentes. 
¿  Y  en  la  de  Media-annata? , 

La  inclemendmy 
Que  es  en  ella  piadoso  el  buen  Canencia. 
¿Y  en  la  de  ejecuciones? 

Confusiones, 

Y  por  mejor  decir  de  perdicionea 
¿  En  la  de  Portugal? 

Dos  licenciados. 
Que  como  hay  paces,  bastan  dos  letrados. 
De  estas  impresas  armas  guaras  canto, 

Y  así  de  los  efectos  no  me  espanto. 
¿Y  en  la  de  armadas? 

Quien  nunca  se  ha  embarcado, 

Y  ansí  el  demonio  se  las  ha  llevado. 
¿  Y  en  la  de  donativo  ? 

Ejecutores, 
T  triste  del  que  ofrece  moradores. 
¿  Y  en  la  de  millones? 

Quien  primero 
Todas  las  cuentas  son  por  el  dineco. 

Y  contadas  las  Juntas  y  Consejos, 

Al  francés  vemos  siempre  menos  léjos« 
Por  remate  de  todo  es  extorsiones, 

Y  hasta  los  votos  son  votos  capones. 
¿  Y  en  la  de  adbitrios? 

Todos  hombres  visfof 
Para  que  suelden  que  no  hay  consejos. 

Y  cuando  España  penda  de  un  suspiroi 
Tocar  al  arma,  y  Tanca  al  Seliro, 
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t)¡08  lo  retüediey  paes  úe  Dios  es  todo, 
Qae  el  remediarlo  acá  no  le  hallo  modo. 


AL  BOTADO  DE  LA  MONARQUÍA, 
BN  SL  aKo  db  1642. 

DéCIMAS  (1). 

Abre  los  ojos,  Filino, 
T  cuida  de  tu  ganado. 
Que  el  mayoral  de  su  lado, 
Juega  con  él  al  mohino. 
Que  lo  perderá  imagino, 
Según  las  muestras  se  yen. 
Por  tratarles  con  desden 
Se  minora  por  instantes , 
Ya  no  bala  como  de  antes, 
Porque  no  le  tratan  bien. 

En  lugar  de  regalarle 
Le  yan  quitando  la  sal; 
Aparta  este  mayoral. 
Que  no  sabe  gobernarle. 
Muchas  muestras  de  acabarle 
Te  ya  dando  cada  dia ; 
Repara  el  de  Andalucía, 
Que  por  trasquilarle  tanto, 
Que  no  lo  sepas  me  espanto, 
Del  resbafio  se  desvia. 

Si  al  de  Catalufla  diera 
Con  tiempo  lo  conveniente, 
No  le  vieras  al  presente 
En  dientes  de  tanta  fiera. 
Gran  rabadán ,  considera 
Que  un  xagal  te  advierte  esto, 
En  el  hablar  tan  compuesto 
Como  vasallo  leal , 
Trae  en  las  manos  la  sal, 

Y  el  cayado  más  modesto. 
Ya  ves  al  de  Portugal 

Que  le  apacienta  otro  dueño. 
Pues  le  quita  tanto  el  sueflo 
Porque  el  tuyo  tratas  mal. 
Visita  á  tu  mayoral. 
No  se  pase  el  tiempo  en  flores, 
Que  con  lana  que  las  quitan , 
Las  ovejas  se  marchitan, 

Y  ellos  se  hacen  mayores. 
Aunque  príncipe  modesto, 

Y  en  el  hablar  tan  sucinto, 
A  Carlos  le  hicieron  quinto 
Porque  no  llegase  á  sexto. 
No  sé  quién  anduvo  en  esto, 
Mas  sí  es  justo  remojar 

La  barba  el  que  ve  pelar 
La  de  su  vecino,  viva , 
Pues  que  vio  cortar  la  oliva. 
Cuidado  del  olivar, 

Fernando,  el  Tajo  se  queja 
De  un  lobo  de  paz  traidor, 
Que  se  atreviera  al  pastor 
Cuando  le  falte  otra  oveja. 
La  púrpura  te  aconseja, 
A  tu  grandeza  acompaña. 
Que  el  silencio  no  es  hazaña 
Cuando  el  callar  es  morir. 
Muera,  si  quieres  vivir. 
Muera  y  resucita  á  España. 


Q)  Hemofl  hallado  estA'««1écimxi  entro  las  coplas  de  papelea,  ya 
originales,  ya  atribuidos  4  Qnevedo,  qae  pertenecieron  á  ü.  Bera- 
fln  OiióbancB  Calderón ,  y  le  han  citado  otras  veces  en  estas  notas. 
£1  autor ,  qne  no  íoé  Qoevedo,  pues  el  Sr.  Fernandez-Guerra  con- 
sidera esU  composición  entre  las  apócrifas,  diocá  Felipe  IV,  á 
quien  llama  Filino.  que  abra  los  ojos,  que  observe  el  estado  de  la 
Monarquía,  viendo  á  Oatalnfia  en  rebelión,  y  á  Portugal  perdido 
para  la  Corona  de  España ,  y  que  siendo  él  rabadán ,  es  dedr,  el  rey 
del  ganado,  cattigoe  al  mayoral  que  la  pierde,  esto  es,  al  Ckmde- 
poqiM  de  OllvBrw ,  y  qa9  mí  «Idrá  Bspada  d«  m  poftncloo. 


AL  HIJO 


DECLARADO  POB  El.  CONDE  DUQUE  (2), 

Habrá  muy  poquitos  dias 
Que  dentro  de  la  armada  real. 
Cantando  jácaras  nuevas 
Se  andaba  el  buen  don  Julián. 

Y  cargado  de  servicios 
Con  bien  poquito  caudal , 
Se  casó  con  la  Anzueí^a, 
M^er  que  sabe  ganar. 

Está  contento  con  ella 
T  ella  con  él  mucho  más , 
Porque  nunca  le  hizo  estorbo 
Sino  á  comer  y  á  cenar. 

Sucedió  en  esta  ocasión 
Que  el  Conde  gran  ^arbolan, 
Andando  á  caza  de  hijos 
Con  él  se  vino  á  topar. 

Trasplantado  en  el  retiro 
Escribió  á  toda  ciudad. 
Que  de  los  yerros  pasados 
Le  q\iedó  apuesta  señal. 

Descasaron  á  la  Anzueta , 

Y  volviéronla  á  casar 
Con  un  oidor  que  la  saque 
Extramuros  de  la  mar. 

Y  para  que  sub^esion 
Tenga  aqueste  ganapán , 
Con  hija  del  Condestable 
Le  quieren  amancebar. 

Comedia  con  sus  tramoyas 
Es  la  que  pasando  está , 
Pues  hay  divorcio  y  hay  bodas, 
É  infante  perdido  hay. 

Hay  Condestable  ofendido. 
Hay  vasallo  desleal, 
Hay  rey  oue  lo  mira  y  calla 

Y  que  nada  se  le  da. 

Con  la  pérdida  de  España 
La  comedia  acabará, 
Haciendo  el  Conde  á  la  Caba 

Y  su  hijo  á  don  Julián. 


LA  CUEVA  DE  MELISO,  MAGO, 

DÜLOGO   SATÍRICO  ENTRE  MELISO   T  DON   GASPAR  DE 
QUZMAN,  CONDE  DUQUE  DE  OLIVARES  (3). 

DON  OASPAB. 

De  la  campaña  amena  (1) 

De  Sevilla,  partí  á  Sierra  Morena 

A  una  caza  copiosa, 

Y  habiendo  hecho  la  suerte  más  dichosa  t 
ün  turbión  repentino 

Con  truenos,  ag^ua  y  granizo  vino 

A  malograr  el  dia 

De  mayor  regocijo  y  alegria. 

Cubrió  la  noche  el  cielo. 

Por  la  parte  inferior,  de  un  negro  velo, 

Y  esparcida  mi  gente, 

Me  quise  salvar  con  fuga  diligente 

De  rayos  inñnitos, 

Unos  huyendo,  y  otros  dando  gritos. 


(2)  M.  8,  Biblioteca  Nacional,  pigina  118  vnelto. 

(á)  Son  varias  las  copias  antiguas  que  se  conseryan  de  este  diá- 
logo atriboido  á  Qnevedo,  pabUc:'uidole  nosotros  en  el  presente  vo- 
lumen conforme  con  una  de  ellas  que  pertenece  al  Sr.  D.  Eugenio 
Alonw)  Sanjurjo,  oficial  de  la  secretaria  del  Ministerio  de  ultra- 
mar ,  qnien  nos  la  ha  facilitado  con  sn  conocida  galanterin.  Signe  á 
esta  compoBicion,  en  forma  de  notas,  otro  trabajo  con  el  titulo  de 
Apología  postuma  contra  el  Tbrquino  español,  qae  debemos  dar  &  co- 
nocer á  naetfcrofl  leotoret,  por  oorrer  unido  9Í  anterior,  4  peear  d^ 
Im  AfclM  ooofejaa  qiM  eooiflR», 
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Me  perdí ,  y  he  quedado 

En  esta  soledad  sin  un  criado. 

Varios  peligro»  temo 

Viéndome  reduci4o  á  tal  extremo ; 

Pero  el  ciclo  me  guarda 

Para  más  grande  empresa,  y  si  ahora  tarda, 

En  su  piedad  confio» 

Que  es  para  mayor  bien  y  aumento  mió. 

Si  no  me  engaño,  señas 

De  luz  veo  en  aquellas  altas  peñas, 

Luz  de  alguna  cabana 

De  pastores,  <|ue  alberga  esta  montaña. 

Alentado  la  sigo. 

Que  siempre  mi  fortuna  ya  conmigo, 

y  con  tan  cierta  prenda , 

Por  los  riscos  trepando,  abriré  senda. 

Ya  diviso  la  lumore 

Más  clara,  de  una  cueva  hacia  la  cumbre, 

Ya  veloz  me  avecino 

Al  puesto,  que  me  lleva  mi  destino. 

Tiempo  es  de  hacer  la  prueba. 

¿Quién  está  allá?  ¿Quién  vive  en  esta  cueva? 

MELISO. 

I  Quién  es  ?  i  Qué  pide,  amigo  ? 

DON  GASPAR. 
Un  pasajero  soy,  que  busca  abrigo. 

MBLIBO. 

Que  venga  en  hora  buena 

A  descansar  de  la  pesada  pena , 

Que  aqui  será  tratado. 

Ya  que  no  con  riquezas,  con  agrado. 

Suba  por  esas  gradas, 

Que  encontrará  en  la  peña  mal  formadae. 

DON  OASPAB. 

TÚ  que  sabes  me  ayuda. 

MBLIBO. 

Este  es  sin  duda  don  Gaspar,  mi  duda 

Que  él  era  me  decia, 

B  inquieto  el  corazón  cuando  le  oia. 

8ea8  llegado,  mozo. 

Mil  veces  bien  venido,  aumentándome  el  gozo. 

DON  OASPAB. 

Dame,  padre,  estrechísimos  abrazos. 
Pues  su  vista  me  libra  de  embarazos. 

MBLIBO. 

Señor  don  Gaspar,  bien  venido  sea, 
Que  aqui  encontrará  lo  que  desea. 

DON  GABPAB. 

Í Quién  le  ha  dicho  mi  nombre  ? 
)emonio  me  parece  en  forma  de  hombre. 
I  Mas  cómo  en  saber  tardo 
Si  este  es  Mcliso,  si  de  él  aguardo 
El  más  cumplido  aviso  á  mi  privanza 
Para  reinar  en  ella  sin  mudanza  ? 
Padre,  mal  informado 
Te  veo  de  mi  nombre  y  de  mi  estado. 

MBLISO. 

Pues  si  es  vueseñoria 

Don  Gaspar  de  Guzman,  ¿por  qué  porfía 

Y  se  encubre  á  Meliso? 

Basta  ya,  si  averiguar  la  duda  quiso. 

DON  GASPAB. 

Meliso,  gran  maestro  (2) 

De  toda  ciencia  mágica  el  más  diestro 

Que  vieron  las  edades. 
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Oráculo  mayor  de  las  verdades. 

Perdón ,  señor,  te  ^ido, 

Y  á  tu  albedrío  en  todo  estoy  rendido. 


MBLIBO. 

k Oh  joven  generoso  I 
.lucho  tiempo  há  que  en  mi  retiro  umbroso* 
Aguardo  tu  venida ; 
Pero,  pues,  la  sazón  vemos  cumplida, 
Descansa  en  esta  gruta, 

Y  admite  alegre  la  silvestre  fruta 
Sobre  el  florido  suelo, 

Y  el  licor  de  este  candido  arroyuelo, 
En  tanto  que  medito 

Lo  que  en  el  alma  has  de  llevar  escrito, 

Y  con  que  te  prometo, 

Que  entre  héroes  has  de  ser  el  más  perfeto 
Que  el  mundo  ha  conocido, 

Y  poner  los  antiguos  en  olvido, 
Manifestando  el  modo 

De  gobernarlo  y  mejorarlo  todo, 

Y  hacer  con  nuevas  leyes, 
Beyes-privados  y  privados-reyes ; 
Gomo  quien  nació  donde 

Nerón  vivió  (3),  y  digno  hijo  del  conde, 

Que  por  guardar  la  capa 

De  su  rey,  se  atrevió  á  matar  un  papa. 

DON  GASPAB. 

Mucho,  Meliso,  estimo 

Este  favor,  y  para  operar  me  animo. 

MBLIBO. 

Pues ,  don  Gaspar,  muy  presto  espero 
Que  has  de  ser  de  tu  casa  heredero, 

Y  luego  levantado 

A  suerte  más  dichosa  que  el  condado  : 

Y  del  principe  vencidos 

De  tu  trato  y  razones  los  sentidos. 
Te  haré  de  su  alma  dueño,  ' 

Y  con  sus  guatos  crecerá  el  empeño, 
Siendo  de  tal  manera 

Que  á  su  padre  y  hermanos  te  prefiera, 

Y  á  su  querida  esposa, 

Y  sin  tu  voluntad  no  intente  cosa. 
Muerto  su  caro  padre , 

No  hallará  otro  ministro  que  le  cuadre, 

Y  por  la  simpatía 

Te  entregará  su  propia  monarquía. 

Tú  en  este  caso  empieza 

A  asegurarte  á  fuerza  de  destreza, 

Y  procura  con  maña 

Que  su  restaurador  te  llame  España, 

Blasonando  del  celo 

Con  que  busca  su  alivio  tu  desvelo, 

Y  ofrece  tu  persona 

Al  beneficio  de  su  Beal  corona. 

Instando  que  tu  hacienda 

Para  pagar  sus  créditos  se  venda. 

Castiga  al  que  ha  privado 

A  todo  amigo  suyo  y  allegado  (4), 

Culpando  la  codicia 

Y  ambición,  con  pretexto  de  justicia, 
Que  por  eso  aplaudido 

Serás  del  pueblo  y  de  émulos  temido. 

Da  los  primeros  puestos 

A  parientes  y  amigos,  pues  con  estos 

Siervos  tuvos  y  hechuras 

Las  espaldas  tendrás  siempre  seguras. 

Pero  á  los  dependientes 

Tuyos,  de  tus  amigos  y  parientes, 

Con  arte  los  destierra, 

Trazando  que  padezcan  en  la  guerra, 

Y  en  facciones  impías 

Al  más  diestro  soldado  harás  usías  (5). 

Ten  sólo  por  pecado 

Lo  que  se  oponga  á  tu  razón  de  estado  (6) ; 

Alarga  la  conciencia 

Que  un  héroe  tiene  universal  licencia, 

Y  no  temas  al  diablo, 

Que  es  tu  amigo,  y  en  nombre  de  él  te  hablo. 
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tíonde-Dnqne  te  llama , 

Titulo  que  ha  de  darte  eterna  fama. 

8i  hay  poeta  tan  grande  • 

Que  contra  ti  v  los  tayos  ae  desmande, 

£1  desacato  auTÍerte 

T  con  atroK  rigor  dale  la  muerte  (7)» 

Porque  su  fin  riolento 

Sirya  á  los  inferiores  de  escarmiento. 

Y  castiga  á  Queyedo  (8) 

8i  con  sus  Tersos  te  pusiera  miedo, 

Y  á  Adán  su  compañero 

Si  escarmentar  no  quiere  en  el  primero. 

Tu  ix)lítica  fuuda 

Sn  arte  incomprensible  por  profunda. 

Introduciendo  astuto 

Dominio  sobre  el  rey  siempre  absoluto, 

Pero  porque  podrías  (9) 

Mudarte,  te  valdrás  de  magia, 

Que  es  el  único  medio 

Que  asegura  totalmente  el  remedio. 

La  sabia  Leonorcilla 

Podrá  satisfacerte  á  marariUa  (10) 

Ck}n  el  más  raro  hechizo 

Que  en  tiempo  alguno  creo  que  se  hizo. 

Para  que  el  Bey  se  entregue 

Todo  á  ti,  y  todo  á  los  demás  se  niegue, 

Con  tan  servil  paciencia 

Que  se  precie  de  estar  á  tu  obediencia. 

Listones  y  pañuelo 

Hechizarás,  que  quiten  tu  recelo ; 

Con  pesados  acentos 

Tocarán  sin  compás  los  instrumentos, 

Y  á  Segovia  segura 

La  remite  con  una  colgadura. 

En  placer  divertidos 

Tendrás  al  Bey,  potencias  y  sentidos, 

Becelando  con  veras 

8ólo  sepa,  y  le  digas  lo  que  quieras, 

Y  sin  licencia  tuya 

Al  que  le  hablare,  con  tus  fuerzas  se  destruya. 

81  alguno  por  escrito 

Le  pretende  avisar,  sea  gran  delito. 

Tendrásle  tan  cerrado 

De  tus  fieles,  por  uno  y  otro  lado, 

Que  nadie  hablarle  pueda 

Sin  que  orden  tuya  ó  permisión  preceda, 

Y  esto  ante  tus  amigos 

Que  hnn  de  servirte  siempre  de  testigos, 

Y  á  él  tan  bien  doctrinado, 

Que  te  busque  y  te  cuente  lo  tratado. 

Procura  hacer  que  entienda 

Que  te  ha  puesto  en  la  mano  Dios  la  rienda ; 

Que  del  afán  te  apartas 

Porque  á  él  sólo  toca  firmar  cartas,    * 

Dejando  á  sus  consejos 

Los  negocios  de  casa  y  los  de  lejos; 

Cuidar  de  tener  hijos, 

Y  vivir  en  continuos  regocijos. 
Por  médico  acomoda 

De  la  Beina  á  León,  porqoe  con  toda  (11) 

8u  ciencia  al  Bey  agrades, 

Bindiendo  á  su  lub^rio  voluntades ; 

Pues  tu  dicha  más  cierta 

Consiste,  en  que  con  gustos  se  divierta. 

Estéril  sin  remedio 

A  la  Beina  la  harás  por  este  medio. 

Demás  de  esto  procura 

Que  se  aplique  despacio  á  la  pintura, 

Música  y  poesía. 

Para  (yie  esté  ocupado  todo  el  día, 

Y  olvidando  su  oncio. 

Te  deje  libre  el  cetro  y  sn  ejercicio. 

Los  contraríos  subcesos. 

Aunque  anden  por  el  orbe  todo  impresos , 

Harás  aue  los  lenore, 

O  que  el  gne  se  los  cuento  se  los  dore, 

Y  cualquiera  ganancia. 

Se  la  pinten  ma^ror  con  arrogancia, 

Y  que  ilingun  críado 

Lo  perdido  le  dé ,  ni  lo  ganado. 

Buscarás  un  amigo 

Con  aue  [Aedas  tratar  como  contigo, 

Y  lo  nallarás  conforme  á  tus  intentos , 


Que  adivine  tus  mismos  pensamientos, 

Y  en  todo  siervo  tuyo 

Tu  dictamen  convierta  en  propio  suyo, 

Y  á  los  demás  contrarío 

Le  tenga ;  éste  será  el  Proto-notario  (12) 

Que  olvidará  honra  y  alma 

Para  alcanzar  por  tu  favor  la  palma. 

8i  de  Alemania  viene 

El  archiduque  Carlos,  y  previene 

Al  Bey  cierta  advertencia  (13), 

Le  ordenarás  la  muerte  sin  violencia, 

Excusando  el  veneno 

Con  su  glotonería  en  clima  ajeno. 

I'i^OBigue ,  y  no  te  espantes 

Viendo  que  te  aborrecen  los  Infantes ; 

Pero  con  gran  cordura 

Traza  su  muerte,  y  tu  quietud  procura  (14), 

Procediendo  despacio, 

Y  por  ti  solo  quedará  el  palacio. 
Con  ejemplos  tan  grandes 

Se  humillará  la  Beina  á  cuanto  mandes, 

Y  entenderá  rendida 

Que  de  tu  voluntad  pende  su  vida 

Y  la  de  su  marído, 

Y  atenderá  á  pasarla  sin  mido. 
Cuando  no  te  venere 
Atrepella,  derriba,  aflige,  hiere, 

Y  á  quien  te  ofenda  mata, 

Y  sólo  de  lograr  tu  intento  trata.  « 
Que  es  lo  que  sólo  importa ; 

Lo  fuerte  arranca,  y  lo  crecido  corta. 

A  tu  vista  fiera 

Todo  ministro  Inobediente  muera. 

Tu  ira,  en  cada  palabra 

Las  vidas  quite,  y  los  sepulcros  abra. 

Sea  crimen  tu  ofensa 

De  Maejstad,  ilesa, 

Teniendo  especias  tales, 

Que  te  den  relaciones  muy  cabales 

De  todo  cuanto  pasa. 

Con  cuanto  se  hable  en  cada  calle  y  casai 

Y  sepan  tus  amigos  y  enemigos 

Que  eres  dueño  de  premios  y  castigos, 

Y  entiendan  los  señores 

Que  aniquilar  podrás  á  los  mayores. 

Al  pueblo  con  grande  arte 

ITas  de  tratar^  y  su  defensor  mostrarte, 

Y  tenerle  oprimido, 

Pero  en  fiestas  y  vicios  divertido, 
Que  es  su  mayor  encanto, 

Y  ningún  documento  importa  tanto. 

DON  0A8PAB. 

Meliso,  al  vulgo  temo. 

Bestia  feroz  del  uno  al  otro  extremo, 

MBU80. 

Pues  á  éste  con  cuidado 

Solicita  halagüeño  atenoionado, 

Que  él  solo  te  podría 

Desquiciar  al  gobierno  y  monarquía, 

Y  quitando  inconvenientes,  con  juegos  le  acaricia 
Hasta  que  asi  le  rínda  tu  malicia ) 

Y  hecho  lo  que  te  enseño. 

No  habrá  sospecha  que  te  quite  el  sneffo. 

DON  OASPAB. 

Descubierto  has  la  mina 

De  la  más  útil  y  mayor  doctrína, 

Y  te  ofrezco,  Meliso, 

Que  en  practicarla  no  seré  remiso. 

MELISO. 

Para  que  el  nuevo  imperío 

Te  asegure,  aprende  un  gran  misterio ; 

Que  es  proceder  de  modo 

Que  lo  reformes  y  lo  mudes  todo, 

Sacando  de  sus  quicios 

Las  mentiras  á  un  tiempo,  y  los  ofici^^^^^^T^ 

íío  quede  en  su  corríente    .  ^j iJVJ  v  i\^ 
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Cosa  qnc  no  se  irneque  ó  se  violente. 

Desharás  los  coDsejos, 

Bchando  de  ellos  los  ministros  yiejoSi 

Prudentes  y  celosos, 

Dejando  sólo  á  los  ignorantes  y  ambicioaos, 

Para  cosas  pequeñas , 

Que  éstos  por  leyes  seguirán  tus  señas, 

Y  con  razones  suaves 
Persuadirás  <^ne  los  negocios  graves, 
En  un  consejo  cierto 

Resolverse  no  pueden  con  acierto, 

Si  no  en  juntas  formadas  (15) 

De  personas  de  letras  y  aprobadas. 

Tendráslas  muy  frecuentes 

De  ministros  en  todo  confidentes. 

Con  exceso  premiados , 

Que  entiendan  para  qué  fueron  juntados ; 

Contradílts  su  intento 

Con  que  errando  estarás  de  culpa  exento, 

Proseguiendo  el  contrario, 

Pero  que  lo  descifre  el  secretario, 

Con  instrucción  que  pida. 

Que  como  tú  lo  mandes  se  decida. 

Sabe  que  en  los  consejos 

La  ambición  es  Inxuria  de  los  viejos. 

El  Consejo  de  Estado 

Prevenido  tendrás  y  doctrinado 

A  tu  propio  pensamiento. 

En  secreto  y  en  público  contento. 

Y  si  a  tu  parecer  vario 
Repugnase  tu  voto  temerario, 
Que  tu  sentir  destruye, 

Y  si  se  yerra,  con  tu  voto  arguye. 
Salarios  asignados 

Hombre  que  goce  veinte  mil  ducados, 

Y  tan  lucida  renta 

De  tu  mano  la  cobre  por  su  cuenta , 

Dando  tanto  salario 

Al  Consejo,  por  premio  voluntario. 

DON  GA8PAB. 

Cosa  es  considerable, 

No  se  lamente  el  vulgo  miserable. 

MELISO. 

Bien,  don  Gaspar,  preguntas; 

Formarás  para  darlos  muchas  juntas. 

Aunque  alguna  en  un  año 

No  se  junte  dos  veces,  y  este  engaño, 

El  ministro  qnc  junta 

A  quinientos  le  valga  cada  junta. 

Siendo  esto  en  oro  y  plata , 

Anticipando  el  tercio  por  su  rata; 

Y  porque  á  ser  no  llega 

Perfecta  la  obediencia  que  no  es  ciega, 

Otra  junta  hacer  debes 

Para  la  cual  los  tuyos  sólo  apruebes, 

Y  el  que  contrario  sienta 

De  tu  guato,  confisca  con  afrenta , 

É  infama  con  rigores 

A  los  ministros  grandes  y  menores. 

La  Inquisición  daria 

La  más  fiera  y  dañosa  batería 

A  este  designio  raro 

Si  no  le  previnieras  el  reparo  ; 

Por  lo  que  te  aconsejo  que  prepares 

Con  juntas  de  tus  principales  familiares, 

En  que  sin  orden  tuya  (16) 


Y  si  los  celadores 

Apelaren  al  Rey  con  sus  clamores. 

Les  harás  amenazas, 

No  sólo  de  privarles  de  las  plazas, 

Sino  de  quitar  de  España 

La  Inquisición,  mostrando  que  antes  dafia. 

Consultarán  sobre  esto, 

Y  callarán  por  no  perder  el  resto. 
Cuando  hayas  obtenido 

Mayor  manejo  que  ningún  valido, 

Corta  por  tí  el  manejo 

De  la  alta  Inquiaicion  á  tu  dcpejo; 


Será  el  tiempo  testigo 

Y  San  Plicido  de  esto  que  te  digo, 

Y  estarás  o  b  I  i  jxaáo 

A  defenderlo  por  razón  de  Estado. 
Morirá  Luisa  presa  (17), 

Y  acreditada  triunfará  Teresa. 
Formar  un  rico  erario 

Es  otro  fundamento  necesario 

De  fábrica  tan  alta ; 

Pues  faltando  el  dinero  todo  falta, 

Que  es  en  la  paz  y  en  la  guerra 

El  nervio  principal  que  á  todo  aterra. 

Otro  siga  otra  vía, 

Y  tú  en  tus  tesoros  de  confia ; 
Con  oro  más  batallas 
Vencerás,  que  hay  murallas, 

Y  mejor  tus  doblones 

Te  guardarán,  que  armados  escuadrones. 

Dos  sabios  de  este  mundo  (18), 

Que  saber  no  quisieron  si  hay  segundo. 

Cuando  á  imperio  aspiraron , 

Con  novedad  de  reli^on  medraron ; 

Que  una  religión  nueva 

Los  ánimos  tras  sí  del  vulgo  lleva, 

Si  gusta  este  camino, 

Y  más  cuando  tu  dicha  te  previno 
La  fecunda  semilla 

De  alumbrados  sectarios  en  Sevilla; 

Y  aunque  se  extinga ,  de  ella 
Arrojará  Madrid  ciirta  centella 
En  un  fraile  precito, 

Que  el  fuego  encenoerá  en  aquel  distrito. 

Tiene  en  Madrid  su  aHiiat.» 

Del  gran  San  Plácido  el  convento, 

Que  ayudará  á  tu  empresa ,  • 

Y  allí  ha  de  profesar  doña  Teresa, 
Que  con  un  monje  unida, 
Juntará  espiritual  y  carnal  vida, 
Con  traza  tan  perfecta , 

Que  hasta  palacio  cundirá  cata  secta. 

Tú  y  el  Proto-notario 

IjOs  patronos  seréis  de  et^te  santuario, 

Donde  como  patrones 

Dentro  frccuentarc^is  como  á  csiiosas, 

Dándose  por  honra<1as. 

Con  pretexto  que  cF^tán  endemoniadas. 

Un  nuevo  apostolado  (19) 

De  onco  de  ellas  haréis  pegi'n  su  grado 

De  perfección  más  alta 

El  ministro  del  número  que  falta, 

Y  el  gran  fin  que  se  lleva. 

Tú  y  ella  lo  sabnHs,  y  Villaniieva. 
Consultaréis  cosas  de  paz  y  guerra ; 
.Aquí ,  y  en  mar  y  tierra 
Se  hará  lo  que  ordi  ne 
Este  oráculo,  y  es  lo  que  contiene. 
Perderáse  Mastrique  (20), 

Y  alumbrada  Teresa  lo  publique, 

Y  en  tan  segura  suerte 
Socorrerás  á  tiempo  tan  gran  fuerte. 
£1  círculo  alumbrado  (21) 

En  incienso  te  anuncia  un  mal  preñado, 

Haciendo  en  tu  oratorio. 

Tú  y  la  Condesa,  el  acto  meritorio  ; 

Y  ellas  con  oraciones 

Inciensen  su  barriga,  y  tus  cabrones  (22) ; 

Que  aunoue  en  la  teología 

El  consultar  al  diablo  es  cosa  impía, 

Teólogos  imprudentes 

No  sólo  afirmarán  que  son  decentes 

Y  lícitas,  pero  antes 

Meritorias,  consultas  semejantes.  « 

Porque  no  se  condena 

Ningún  medio,  cuando  es  la  intención  buena. 

Antes  se  justifica 

El  que  con  ella  el  más  dañado  aplica, 

Y  un  privado  no  debe 

Dejar  medio  en  el  mundo  que  no  pruebe, 
Que  si  el  milagro  agrada , 
Que  lo  haga  Dios  ó  el  diablo  importa  nada. 
Esto  puede  el  demonio, 

Y  escribirá  sobre  ello  un  Fray  Antonib  (2S), 

Y  cuando  menos  piense, 
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De  la  mitra  de  Ürgel  hazle  abnlesse. 

A  esto  se  opondrán  los  jaristas  en  Toledo, 

T  en  particnlar  el  Dr.  Rodrigues  con  dennedo  (24), 

Saldrá  sin  canongia. 

Mas  la  mitra  de  Orense  le  confia. 

Y  con  alientos  impíos 

Basca  luego  el  Talmud  de  los  judíos, 

Y  su  defensa  toma 

A  tu  cargo,  burlándote  de  RomA ; 
Poque  serla  valer  menos , 
Habiendo  introducido  sarracenos. 
Los  judíos  qne  te  hablo  (25) 
Bean  de  los  que  escribió  San  Pablo. 
Lo  que  en  Madrid  no  han  visto. 
Pondrán  éstos  pasquines  contra  Cristo. 
Búscales  sinagoga , 

Y  en  favor  de  ellos  un  Consejo  aboga. 
Por  piedad  aconseja 

Viva  el  cristiano  nuevo  y  la  ley  vieja. 

Las  mezquitas  y  templos 

Permiteles  hacer,  j  alega  ejemplos  (26), 

Que  aunque  Monti  lo  vea. 

No  verá  el  Cardenal  lo  que  desea  (27). 

Si  se  hicieran  procesos 

En  la  Inquisición,  de  estos  excesos, 

Y  de  algunos  mayores 

Que  parezca  amenaza  con  rigores. 
Valiéndote  del  Rev  en  nombre 
Aunque  Zapata  más  se  asombre, 

Y  con  horror  no  visto 

Los  preceptos  entregue  al  pié  de  Cristo, 
En  palacio  los  quema  (28) 

Y  prosigue  en  su  tema, 

Y  frecuenta  la  lectura 

Del  Alcorán,  y  en  ese  libro  apura 

Muchas  reglas  de  aumento. 

Dando  esta  acción  fuerza  á  tu  intento, 

Y  advierte  con  cuidado 

£1  arte  de  esta  ley  sólo  de  Estado, 

Llevándola  siempre  por  guía 

Para  hacer  y  extender  tu  monarquía. 

Luego  estas  sectas  hermana, 

Industrioso  con  la  lev  cristiana , 

Para  que  tu  prudencia 

Saque  de  todas  una  quinta  esencia ; 

Y  un  Evangelio  forma 
Universal  triformo  miste  forma, 
Sagrada  ley  de  leyes. 

Que  hará,  a  quien  la  introduzca,  rey  de  reyes, 

Llevando  por  designio, 

De  cuantos  la  profesan  el  dominio ; 

Y  serán  de  gran  fruto 

Con  despótico  gobierno  y  absoluto  (29), 
Para  que  estén  todas  las  gentes 
A  tu  gusto  rendidas  y  ob^entes. 

DON  GASPAB* 

ÍQué  ambición  deseara, 
[eliso,  tanta  luz,  ciencia  tan  rara? 

MSLIBO. 

Pues  aun  faltan  otros  puntos 

Que  han  de  perfeccionar  esta  obra  jQ;itos. 

Fundó  una  coropafiia 

Ignacio,  contrapuesta  á  la  herejía, 

En  pobreza,  obediencia, 

Humildad,  sencillez  y  penitencia, 

Y  algunos  sucesores 

Continuaron  su  ejemplo,  aunque  inferiores, 
Hasta  que  uno  ha  nacido  (30) 
De  esUrpe  ilustre  y  célebre  apellido, 
Trasladando  con  astucia  á  su  cabeza 
Todo  el  mundo,  j  mostró  que  la  grandeza 
^1)0  la  orden  consistía 
En  reducirla  á  absoluta  monarquía  (31), 
Destruyendo  la  gracia 
Que  consigo  se  trae  la  aristocracia. 
Con  sutiles  primores 

Y  avisos  de  políticos  autores, 
Su  gobierno  dispuso, 

Y  supone  introducir  la  unión  y  el  uso 
Pe  pobresa  j  riqneía , 


Y  el  de  exterior  piedad  con  gran  deatrezai 
Buscando  propia  gloria 

Contra  su  primer  padre  y  su  memoria, 
Permitienao  en  sus  doctrinas 
Subditos  con  sendas  peregrinas. 

Y  porque  más  luciesen , 

libertad  de  opinar  cuanto  quisiesen. 

Con  que  el  rigor  mudado 

Fundó  una  nueva  Religión  de  Estado, 

Con  tan  rara  potencia. 

Que  da  y  quita  la  mejor  sentencia. 

Crecida  en  breves  años 

Con  dichas  y  progresos  muy  extra  tíos  (32) ; 

De  principes  amada. 

De  reyes  y  provincias  procurada, 

Tendió  todas  las  velas 

Con  la  predicación  y  las  escuelas , 

Y  con  las  confesiones 

Se  apoderó  de  todas  las  naciones. 
Profesando  de  mil  modos  • 

El  arte  propio  de  agradar  á  todos. 
Enseñan  cruz  ligera 
Hallando  del  cielo  la  carrera, 

Y  conformando  á  la  vida 

Todas  las  leyes  con  razón  torcida, 

Y  con  un  modo  blando 

A  la  carne  y  espíritu  juntando, 

Y  hoy  para  hacerte  amable 

Toda  opinión  defiende  por  probable, 

Con  lilyrtad  mostrando  en  sus  tro 

Que  ha  de  quitar  del  mundo  los  pecados ; 

Y  con  esto  advertido 

Elige  confesor  muy  comedido  (83), 
.  Que  con  mucha  paciencia 
Te  quite  escrúpulos,  y  la  conciencia 
Que  con  aqueste  modo 
Te  asrpnro  que  el  tal  pase  por  todo. 
Sólo  á  esta  Compafífa 
El  gobierno  de  tu  alma  en  todo  fiíi. 
Que  PÓlo  ella  confesores 
Tendrá,  que  te  libren  de  temores, 

Y  tus  dudas  resuelvan, 

Y  lo  pecado  y  por  pecar  absuelvan. 
Será  la  que  en  sermones 

Sola  ensalce  tu  celo  y  opiniones, 

Y  con  favor  dispute 

De  cuanto  conforme  á  ella  se  ejecute. 

En  sólo  ella  arbitristas 

Hallarás,  que  adelanten  rus  conquintas, 

Y  bagan  que  el  modo  entiendas 
De  tomarles  á  todos  sus  haciendas ; 
Sólo  ella  consejeros 

Te  dará  para  hallar  leyes  y  fueros , 

Y  otros  varios  avisos 

En  dominio  despótico,  precisos. 
Tá,  pues,  la  beneficia, 

Y  procura  tener  siempre  propicia. 
Mostrando  confianza, 

Y  fomenta  en  sus  hijos  la  esperanza, 
Mayormente  en  sus  medras. 

Trata  en  la  Inquisición ,  y  como  piedras 

De  ella  fundamentales , 

Gobernarán  por  tí  sus  tribunales. 

Haciendo  expurgatorios 

Que  perdonen  los  yerros  más  notorios, 

Y  en  opuestos  autores 
Acriminen  los  átomos  menores, 

Y  los  agravios  tuyos 
Casti^ar^  como  los  suyos. 
Un  Juan  Baptista  Poza 
Previene  tu  venida,  y  ya  destroza 
El ,  con  varias  novedades 

Las  que  se  tenían  por  verdades. 
En  los  santos  doctores  (34) 
Busca  para  imputar  errores. 
Los  textos  trueca  ó  muda, 

Y  todo  lo  constante  pon  en  duda. 
Los  fundamentos  de  la  Iglesia  mina, 

Y  al  mismo  tiempo  disponle  su  ruina : 
Con  esto  abrirás  veredas 

Por  donde  sin  tropiezo  correr  puedaf »  ^* 

Y  la  propia  compañía  O  O  O I P 
Temerá  que  se  extrañe  tu  osadía ,  ^  ^^  ^^^  *^^ 


548 


Y  cuando  puesta  la  vea 
Dirá :  JDoetrina  mea^  non  e9t  mea. 
Con  doctrina  que  es  justo 

Mida  del  Rey  la  regla,  por  guato 
Con  todo  aire  navega 

Y  en  todo,  si  te  importa»  niega, 
Que  importa  ser  contrario 

Con  el  ejemplo  que  se  ve  de  Carlos  Tadio  (36) ; 

Pues  porque  no  se  escapa 

Príncipe  alguno  del  temor  del  Papa  (36), 

Sustentando  tú  á  Poza 

Se  le  pondrás  contra  la  paz  que  goza, 

Y  temerá  á  ésto  aquél  monarca*, 
Porque  ba  de  ser  el  principal  heresiarca. 

DON  OABPAB. 

Mucho  há  que  yo  tenia 
Por  mejor  religión  la  Compaília, 
Viendo  en  ella  imitados 
A  Jesucristo,  y  sus  apóstoles  sagrados, 
Por  un  nuevo  camino 
Be  mayor  caridad  y  amor  divino. 
Religión  de  palacio 
Siga  ó  no  siga  su  fundador  Ignacio, 
'   Que  eso  al  caso  no  hace, 
Pues  no  hay  cosa  en  que  ella  se  embarace , 
Para  todo  partidos  y  remedios, 

Y  ya  por  eso  en  todo 

Desde  ahora,  con  sus  hijos  rae  acomodo. 

MBLISO. 

Pero  porque  algún  dia 

No  pueda  retroceder  la  Compañía, 

Por  intereses  varios 

Consérvale  sus  dos  grandes  contrarios, 

Juan  de  Espino,  y  Rosales  (37) , 

Y  con  esos  su  castigo  dales; 

Pues  si  esto  no  hubieres ,  yo  te  juro 

Que  tampoco  estés  de  ellos  seguro. 

No  trates  con  otras  religiones 

En  las  graves  acciones, 

Que  te  serán  infieles 

Aunque  de  lo  contrario  te  receles. 

Sólo  de  religiosos 

Admitirás  algunos  ambiciosos, 

Y  clérigos  como  ellos 

Que  podrá  su  ambición  entretencUos, 
Mientras  el  premio  aguarda, 

Y  después  de  ellos  te  guarda. 
A  los  subditos  mupstra 

Con  eficacia  grande  y  arte  diestra. 

Que  no  hay  cosa  que  importe 

Más  que  asistir  al  Rey  y  siempre  en  la  corte. 

Que  en  sus  reinos  no  pueda 

Correr  sino  una  ley  y  una  moneda. 

A  todo  pueblo  ultraja 

Con  el  papel  si  liado  y  la  rebaja, 

Y  el  grande  y  el  pequeño 

Sepan  que  Dios  es  de  las  almas  dueño  (38), 

Y  el  Rey  del  mismo  modo 

Es  señor  de  los  cuerpos ,  y  que  todo 

Vasallo  siempre  entienda 

Que  del  Rev  es  su  vida,  honra  y  hacienda ; 

Que  no  es  fiel  cruien  le  niega 

Tributo  de  obediencia  pronta  y  ciega, 

Y  menor  quien  no  excede , 

Y  en  servirle  hace  más  de  lo  que  puede , 

Y  en  todo  no  venera 

La  voluntad  del  Rey,  que  es  la  primera. 
Que  es  grave  delito  examinalla, 
De  lo  que  castigo  digno  no  se  halla, 

Y  que  el  ministro  atento 

Siempre  ha  de  captivar  su  entendimiento. 

Y  si  otra  cosa  siente 

Su  dictamen  se  violente , 

Cerrando  ojos  y  boca 

Porque  á  él  la  ejecución  sólo  le  toca, 

Pero  á  finezas  tales 

Han  de  corresponder  premios  iguales» 

Dándoles  honras  y  rentoR  (39), 

Y  ^n%f>  sin  námero  ni  cuenta. 
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DONOAflPAB, 

Todo  con  primor  subido 

Presto,  Meliso,  lo  verás  cumplido. 

IIELISO. 

Las  fábricas  mayores 

Son  propia  ocupación  de  los  señores , 

Que  a  estas  obras  atiendan , 

Y  con  ellas  los  ánimos  suspendan. 
Fabricarás  primero 

Para  el  Rey  en  Madrid  un  gallinero ; 
Luego  en  mayor  espacio 
Trazarás  una  huerta  y  un  palacio, 
Lustre  de  aquella  villa, 

Y  en  el  mundo  primera  maravilla, 
Cuyo  alegre  deporte 

Obligue  al  Rey  á  no  dejar  la  corte, 

Y  donde  distraído 

Todo  lo  demás  ponga  en  olvido, 

Y  harás  que  entonces  mande  (40). 
Fundarás  doce  ermitas, 

Según  los  doce  Apóstoles,  benditas; 

Y  advierte  no  las  fies 

Sino  á  magos,  rabinos  y  alfaqules. 

Ni  ha  de  quedar  gallina 

En  el  gran  Cairo,  ni  en  la  China; 

Leones,  ni  elefantes 

Bn  África,  ni  en  tierras  distantes, 

Ni  plantas,  ni  artificio. 

Que  no  vengan  á  honrar  este  edificio, 

Ayudando  á  estos  fines 

Con  tramoyas,  comedias  y  festines, 

Porque  ningún  encanto 

Para  hechizar  al  Rey  importa  tanto. 

DON  GASPAR. 

Aunque  es  de  gran  provecho 

Cada  punto,  éste  más  me  ha  satÍBfecho. 

Por  el  ángel  que  adoro, 

Que  allí  he  de  consumir  la  plata  y  oro, 

Y  en  adornar  las  piezas 

Del  Real  Retiro  todas  las  riquezas. 
Allí  el  fénix  traído 
Haré  que  tenga  habitación  y  nido; 
Conduciré  mil  fuentes , 

Y  estanques  formaré  de  sus  corrientes, 
Mares  en  sus  riberas , 

Y  escuadras  de  navios  y  galeras , 
Para  c^ue  al  mundo  espante 
Abreviada  en  Madrid,  Roma  triunfante. 

IfBLIBO. 

Pondrás  luego  temores 

Al  Rey  y  ministros  superiores, 

Sembrando  varias  guerras 

Bn  las  vecinas  y  apartadas  tierras. 

Dirás  que  conjurados 

Muchos  reyes  asaltan  sus  Estados, 

Y  con  astucia  la  más  diestra 

Harás  de  su  piedad  entonces  muestra. 

Logrando  los  pretextos 

De  introducir  tributos  nunca  impuestos: 

Y  si  te  replican  luego  repito 

Que  la  necesidad  leyes  no  admite, 

Y  que  en  la  paz  los  revés 
Solamente  fardar  deben  las  leyes, 

Y  <^ue  así  sin  pecado 

Quiebran  los  privilegios  que  han  jurado. « 

Pues  no  habrá  ni  teólogo,  ni  jurista 

Que  arguya  á  esta  verdad,  ni  se  resista ; 

Antes  como  á  factores 

La  Inquisición ,  de  herejes  y  de  errores 

Puede,  y  castigar  debe 

A  cuantos  resistencia  se  les  pruebe. 

Y  cuando  algún  Bstado 
Bximirse  quiera  por  sagrado, 

Y  te  alegare  ejemplos 

Contra  los  violadores  de  los  templos.^     T 

Y  BUS  ministros  santos,,  OQ IC 
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Alégales  entonces  otros  tantos 

De  iglesias ,  en  iguales 

Aprietos,  con  sns  leyes  literales. 

Tu  politioa  atienda 

A  aumentar  los  ministros  á  la  Hacienda i 

Que  no  será  mal  arte 

Consejo,  donde  todos  tienen  parte ; 

Y  tu  favor  disponga 

Que  en  él  entre  casado  con  Mondonga, 

Y  que  Uegúe  á  ser  favorecido 

El  que  al  Rey  y  la  patria  haya  vendido. 

Indias  irá  perdido, 

Pero  por  esto  no  le  pongas  en  olvido ; 

Que  oe  aquesa  j)obreza 

8acará  don  Enrique  gran  riqueza  (41) , 

Porque  es  de  buena  abeja 

Sacar  miel  de  la  flor  que  la  otra  deja. 

La  cámara  pcnrdida, 

Si  por  ella  no  pides,  da  la  vida. 

Beneficia  gran  suma 

Lucirále  bien  al  de  la  pluma ; 

Podrás  dejar  ceballo 

Y  reducirlo  á  pollo  siendo  gallo. 
Todo  cuanto  pidieres 

Beneficia  en  las  juntas  si  quisieres, 

Y  tus  obras  les  declaren 

Que  en  el  Real  patrimonio  no  se  paren, 

Que  el  afán  de  juntar  tanta  moneda, 

Es  para,  en  estando  junta,  que  haya  almoneda. 

DON  GASPAB. 

Admiración  me  causa,  aunque  en  lance  tan  severo 

Que  se  remate  en  mi  cabeza  espero  ; 

Que  el  imperio  romano 

También  se  renlató  en  un  ciudadano  (42), 

Y  entonces  yo  con  lo  sobrado 
Podré  luego  pagarlo  de  contado, 

Sin  vender  las  preseas,  , 

Porque  al  cuero  se  vuelven  las  correas. 

MELISO. 

Ordenes  con  desorden, 

Y  nunca  se  conozca  del  gobierno  el  orden, 

Y  con  piadoso  celo 

No  examinen  de  padre  ni  de  abuelo, 

Proponiendo  entre  los  demás  excesos 

A  nadie  el  descubrir  ocultos  huesos ; 

Que  esta  piedad,  aunque  extraña. 

Alcanzara  en  tu  siglo  nuestra  España. 

Al  que  el  hábito  apliques  (43), 

Aunque  lo  sepas,  nunca  le  repliques 

Si  es  cristiano  ó  judío. 

Si  se  ajusta  su  dicho  ai  poderlo, 

O  si  ayer  voceaba, 

O  cuando  se  le  dio  también  pechaba, 

Haciendo  en  todo  esto  disimalado 

Que  el  portazguero  ayer,  en  elxstrado 

Del  Consejo  se  siente. 

No  importa  que  de  Moisés  sea  pariente, 

Ni  que  el  más  extranjero 

Sea  en  estos  estrados  el  primero. 

Conviene  que  también  te  portes 

Con  los  procuradores  de  las  cortes, 

Con  primor  tan  activo 

Que  consigan  el  voto  dedSivo, 

Y  con  horas  dobladas 

A  Sus  ciudades  sinceras  persuadas, 

Que  se  ajusten  al  tuyo, 

O  lo  que  importa  más  te  den  el  suyo, 

Mostrando  que  quien  pone 

Al  Rey  dificultaoes,  le  depone ; 

Que  esto  en  tiempos  pasados 

Fué  la  causa  el  haber  reyes  menguados; 

Reyes  sólo  en  los  nombres, 

Porque  lo  fueron  insolentes  hombres, 

usa  una  nueva  traca 
Para  facilitar  cuanto  embaraza. 
Di  que  en  vano  se  piensa 
Sustentar,  sin  rec^roca  defensa 
De  sus  miembros  y  partes, 
lia  mozuirqnia  con  ugunas  artes» 


Y  que  esta  unión  entre  ellas 

Sólo  puede  guardarla  y  dcfendellas. 

Para  que  contribuvan 

Todo  cuanto  les  pidas ,  y  no  arguyan. 

Por  este  medio  espero 

Que  dejarás  sin  armas,  ni  dinero 

Los  reinos ,  y  sin  gente , 

Que  es  punto  necesario  y  conveniente, 

Porque  su  lozanía  . 

En  mayores  riesgos  te  pondría ; 

Y  aparentes  razones 

Para  no  permitir  imposiciones. 

Dirán  que  sus  fronteras 

Ellos  defenderán  con  sus  banderas , 

Y  que  asi  no  las  mandes 
Contribuir  para  Italia,  ó  para  Flándes. 
Tú  con  cuerda  paciencia 

Entonces  disimula  su  insolencia; 

Y  fronteras  y  costas  ' 
Desabriga,  y  las  sendas  angostas 
Luego  ensancha  y  allana. 
Pretextando  alguna  ofensa  vana, 

Y  llama  para  su  castigo 
Con  guerra  lenta  al  enemigo, 
Que  á  ocasiones  atento 
Aplicará  sus  armas  á  tu  intento, 
Operando  á  favor  de  tu  venganza 

Y  aterrando  la  vana  confianza. 
Después  dirás  como  antes 

Que  sin  tropa  del  Rey  no  son  bastantes 
Para  defensa  suya 

Y  estorbar  que  el  contrario  los  destruya ; 
Que  con  asombro  tan  fuerte 

Se  dispondrán,  sin  resistencia,  á  obedecerte, 

Y  más  las  que  fueren  invadidas, 

Y  por  distinto  fin  son  socorridas. 
Pero  si  alguna  intenta  (44) 

£1  conservarse  todavía  exenta. 

Cúbrela  de  los  soldados 

Faltos  de  disciplina  y  mal  pagados ; 

Y  si  halagos  no  la  ablandan 

Ni  el  rigor  para  hacer  lo  que  la  mandan , 

Al  general  pervierte  (4fi), 

Que  el  pueblo  airado  le  dará  la  muerte. 

Y  cuando  te  rogaren 

Ser  oidas,  porque  los  daños  se  reparen , 
Harás  que  no  se  admitan  (46) , 
Pues  tu  poder  y  voluntad  limitan , 
Para  que  su  dictamen  se  desate 

Y  de  hablar  al  Rey  con  ahinco  trate. 
Tú  entonces  rebelde  le  publica'. 
Junta  armas,  y  ejércitos  aplica ; 
Gente  infinita  alista, 

Y  emprendo  inexorable  su  conquista ; 

Y  si  por  mal  gobernalla 
Perdieren  ellos  acaso  la  batalla, 
No  importa  que  el  enemigo  la  ^uie 

Y  que  después  la  provincia  allane ; 
Pues  con  estojv  la  guerra  vecina 
Preparaste  á  España  su  ruina, 
Porque  te  ofrezca  cuanto 

La  pidas,  obligada  del  espanto. 

Y  al  Rey  con  este  aprieto 

Le  tendrás  obediente  y  tan  sujeto, 

Que  del  todo  conciba 

Que  su  honra  y  su  bien  sólo  en  tí  estriba, 

Y  que  el  cielo,  como  benigno,  le  ha  dado 
Padre,  hermano,  y  defensa  en  su  privacto, 
El  cual  si  le  faltara. 

Cualquier  otro  el  cetro  le  quitara. 

Todo  esto  es  de  importancia, 

Pero  lo  que  conviene  ahora  en  substanciAf 

Es  ane  con  valor  prudente 

Tu  aominio  despótico  se  asiente. 

Aunque  mientras  le  acuerdas , 

Algún  privilegiado  reino  pierdas. 

Con  pecho  de  diamante 

Lleva  tus  pensamientos  adelante, 

Y  al  Rey  y  á  España  enseña 

Que  no  es  pérdida  aquella  por  pequeña ; 
Pues  no  era  de  algún  fruto 


Beino  sin  obedieñda  ni  tributo, (^ r\r\cs\(> 
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Bon  dañosos  al  B^y  que  ha  de  guariallos. 

De  todos  los  lagares 

Que  alli  con  sus  ejércitos  ganares, 

Vi  que  señor  le  has  hecho 

Sujetando  á  su  cetro  grande  trecho 

De  una  prorincia  ajena, 

Donde  no  poseía  ni  una  almena. 

Persuádele  constante 

Que  ningún  infeliz  caso  le  espante; 

l'ues  fundando  un  buen  gobierno 

(Que  al  héroe  ha  de  darle  nombre  eterno), 

Kestaurarás  loe  daños 

(Por  ventura)  en  un  mes  de  muchos  años, 

Y  que  no  habrá  quién  le  estorbe 
Tomar  la  posesión  de  todo  el  orbe ; 
Que  cierre  todos  sus  oidos 

A  las  quejas  de  España  y  sus  gemidos, 

Ketirando  su  vista 

Para  quo  el  espectáculo  resista 

De  lágrimas  y  muertes, 

Porque  se  mudarán  presto  las  suertes. 

Que  el  bien  que  se  dispone 

Obliga  á  que  ningún  medio  perdone ; 

Que  el  corasen  dilate , 

Y  sólo  de  acabar  la  empresa  trate. 
PiTO  en  caso  que  sientas 

Duplicadas  las  pérdidas  y  afrentas, 
Los  presidios  rendidos, 
Las  armadas  y  ejércitos  vendidos, 
Todo  Príncipe  á  España  adverso, 

Y  conjurado  sin  duda  el  universo, 
Intentando  invadir  todas  bus  tierras. 
Que  llegue  á  juzgar  que  en  todo  yerras ; 
No  desmayes  por  suceder  todo  eso. 
Porque  cierto  embuidor  falsario  preso  (47), 
Confesando  sus  culpas 

Ofrecerá  legítimas  disculpas, 

Por  las  que  sentenciado 

Bn  tu  venganza,  le  verás  ahorcado. 

Entonces  di  que  sus  enredos 
Causaron  los  daños  y  los  miedos , 
Que  con  varias  ficciones 
Conmovió  contra  España  las  naciones , 

Y  los  reinos  amigos , 
Sembrando  cizaña,  hizo  enemigos, 
Coa  que  por  ahorcarle  en  su  venganza , 
La  tempestad  se  volverá  en  bonanza. 

Si  hay  vasallo  que  intente  (48), 
Fiado  en  que  es  tan  amigo  ó  tu  pariente , 
Quitarle  al  Rey  una  corona, 

Y  lo  lograre ,  al  fin  tú  le  perdona 

En  lo  público,  y  en  lo  interior  le  muevo 
Guerra,  como  al  enemigo  más  aleve, 

Y  atento  luego  á  tu  provecho, 
Manda  escribir  siempre  el  derecho, 
Como  origen  sabido 

De  donde  la  traición  ha  procedido, 

Y  no  del  mal  gobierno ; 

Pero  disimulando  tu  designio  interno 
Persigue  con  furo^p  á  su  cuñado  (49) ; 
Pues  si  le  confiscares  el  esta«lü, 
Tuya  será  el  Andalucía, 

Y  lo  mismo  en  lo  demás  confia. 
Cuidando  de  tu  fama 

Y  su  posteridad ,  de  fuera  llama 
Comprados  coronisias 

A  quien  con  rentas  y  con  favor  asistas. 

Cuyas  plumas  serviles 

Te  harán  otro  Alejandro,  otm  Aquilos, 

Poniendo  por  perfecto  dechado 

De  tí  al  mundo  de  un  privado, 

Apedillándote  con  osadía 

Columna  firme  de  esta  monarquía. 

La  sucesión,  te  atlvicrto 

Que  es  el  medio  de  tu  dicha  cierto, 

Y  después  que  con  hijo  te  hallares  (50), 
Aunque  sea  bastardo,  no  repares ; 
Pero  viéndole  casado 

Con  mujer  de  Ínfimo  estado. 

El  matrimonio  anula, 

Que  ]>ara  cuanto  quisieres  tendrás  bula, 

Y  á  su  mujer  despacha 

A  las  Indias,  casada  con  garnacha, 
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Después  pide  al  Rey  te  mande  (61) 
Casarle  con  hija  de  algún  grande, 

Y  tu  obediencia  rara 
Luego  con  i^outa  eiecuoion  doclatft. 
Tendrás  siempre  al  lado 
Del  Rey,  con  lo  cual  antorisado, 

Y  para  que  adelante  en  conveniencias, 
Le  darás,  si  vacaren,  presidencias, 

Y  otros  primeros  cargos 
Con  que  vivas  y  reines  años  largos. 


DON  GASFAB. 

Gran  cuidado  colijo 

He  de  tener  con  mi  bastardo  hijo. 

MELISO. 

Habrá  mil  novedades, 
Pasarán  las  mentiras  por  rerdadea 
Hasta  que  haya  salido, 
Siendo  Marte  el  más  lucido 
Que  conozca  la  tierra, 

Y  capitán  le  harás  en  cruda  guerra 
Por  sacar  para  esto  ya  lecciones 

De  tabernas,  despensas  y  bodegones  (62), 

Donde  antes  con  gallardía 

Haya  servido  y  residido  noche  dia, 

Con  tan  gran  comedimiento 

Que  guarde  los  residuos  por  sustento, 

Y  de  estos  ilustres  ejercicios 

Le  compondrás  honrados  sus  servicios. 

DON  OASPAB. 

Pues  si  por  esto  se  hace  tan  amable, 
Rogará  con  su  hija  al  Condestable  (63), 

Y  yo,  por  vida  mía, 

Mas  estable  le  haré  en  la  monarquía. 

Y  doña  Juana,  mi  nuera ^ 
Será  de  los  cariños  la  primera. 

MBLI80. 

Y  siendo  tu  celo  tan  cristiano, 
Todo  lo  operarás  con  buena  mana; 
Pues  con  tal  camino 

Segura  va  la  secta  de  Cal  vino, 

Y  le  harán  más  verdadero 

Las  obras,  vivas  en  tí,  del  gran  Lulero. 
El  riesgo  que  te  dije  de  mudanza. 
Repito,  por  remedio  seguro  á  tu  privanza, 

Y  es  que  del  Rey  la  salida   . 

Dé  su  corte  conviene  que  se  impldaí 
Pero  si  resolviere  la  jornada, 

Y  no  basta  razón  q^ue  lo  disuada , 
Mostrarás  su  ejercicio  destruyendo 
Con  astucia,  con  arte  y  sin  estruendo, 
Que  antes  es  conocida 

Causa  de  aventurar  el  Reino  y  vida.- 

Mira  ahora  con  cuidado 

£1  discurso  de  la  razón  de  Estado, 

Pues  muere,  aunque  causando  maravilla, 

La  venerable  dueña  de  Castilla  (64), 

Aquella  gran  matrona 

Que  tantos  gustos  daba  su  persona, 

Aquella  tan  celebrada. 

De  los  antiguos  reyes  tan  amada, 

Y  de  sentir  es  harto  ; 

Pues  el  origen  de  su  muerte  fué  un  mal  parto, 

Por  cargarla  los  [>echos. 

Que  á  sufrir  tanto  mal  no  estaban  hechos ; 

Para  que  de  esta  suerte 

Pague  el  pecho  á  la  muerte , 

Y  quede  celebrado 

Que  medico  famoso  la  ha  curado ; 

Y  Monte-Rey  acuda 

Para  este  sacrificio  con  su  ayuda  (65), 

Y  los  dos  sin  conciencia 

Todo  lo  vestiréis  de  la  apariencia. 

Que  con  aqueste  celo 

La  eeñora  Castilla  se  irá  al  cielo. 

Sangrarla  con  excesos,  -,.  j 

y  en  breve  quedará  en  loe  huosofQOQlC 
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Y  adTÍerte  con  primor  el  modo 

Que  en  Palacio  se  entierro  como  todo. 

Vendrán  dueñas  de  tocas  (66) 

Con  el  gran  sentimiento  casi  locas. 

La  primera  es  BeTiUa, 

Que,  flaca,  macilenta  j  amarilla, 

Ostenta  su  grandeza, 

Aunque  enferma  se  halla  de  cabeza, 

Pensando  su  cordura 

Que  también  la  fabricas  sepultura. 

La  humilde  Galiciana, 

Que  se  conoce  ser  buena  cristiana, 

Como  entiende  estas  tretas , 

Al  entierro  vendrá  con  dos  muletas, 

Dando  ciertos  vaiyenes 

T  llorando  sus  mal  perdidos  bienes , 

Diciendo  que  de  su  estado 

£1  portugués  por  puertas  la  ha  dejado. 

La  gran  Castilla  Vieja, 

Mirando  de  sus  hijos  tanta  queja, 

Con  luto  7  mesurada , 

Tomando  su  jomada , 

Y  al  Terse  tan  en  extremo  calda , 

La  que  estuvo  otro  tiempo  tan  florida 

Dirá,  cuando  se  mucre, 

Ya  nos  ha  puesto  el  Conde  como  qxiiere. 

Y  no  se  te  dó  nada 

De  que  Valencia  venga  tan  turbada, 

Y  que  á  la  sala  se  Ucga 

Por  ver  ei  su  mal  á  alguno  pega, 

Y  con  paso  muy  modesto 

A  todos  diga  con  alegre  gesto : 
8i  me  hacen  la  mamona, 
Daró  con  mi  trapillo  en  Barcelona, 
Que  aunque  fiel  me  prometo, 
Ko  me  quisiera  ver  en  tal  aprieto. 
Pues  tal  vez  de  un  amigo 
Ofendido,  se  hace  nn  enemigo. 
Llegará  Extremadura 
Muy  confiada  en  su  cordura, 

Y  vestida  de  lozanía  verde, 

Y  soberbia  mucha,  que  la  pierde, 

Y  aunque  te  halle  llorando. 
Todos  sus  sentimientos  recelando. 
Suprima  su  querella 

Para  que  aprendan  estas  flores  de  ella, 

Ya  que  este  galanteo , 

Que  del  Abril  florido  fué  trofeo, 

Si  acudiere  á  la  guerra 

Harás  que  dé  consigo  en  tierra 

Su  flor,  con  sus  rigores 

Ejemplo  siendo  á  las  demás  flores ; 

Y  en  este  caso  hechos  leones 

A  acompafíarla  vienen  dos  galeones, 
Con  que  te  muestren  dientes 
León  y  Aragón  por  sus  valientes. 
Pero  viendo  tu  trato,  aunque  perdidos. 
No  buscaran  otro  Rey  ni  otros  partidos. 
Pues  quien  la  muerte  aguarda , 
Muy  loco  parecerá  si  no  se  guarda, 

Y  quedarán  contentos 

De  que  mueren  con  todos  sacramentos, 

Y  no  han  de  haber  boqueado 
Cuando  ya  sus  tesoros  hayas  alzado, 

Y  al  Rey,  que  es  heredero, 

Monte- Rey  lo  trasquile  cual  cordero. 

Llevando  en  todas  ocasiones 

La  mira  principal  á  los  doblones, 

Procurando  con  gran  maña 

Sangrar  cuanto  pudieres  toda  España ; 

Pues  todo  se  sujeta 

Por  la  Santa  Hermandad  de  esta  muleta  (67), 

Con  lo  que  te  hará,  de  esto  en  testimonio. 

Operar  cuanto  quieras  el  demonio ; 

Siendo  muerte  tus  leyes, 

Quitando  reinos  y  destruyendo  reyes, 

Y  morirás  muy  viejo. 
Fundando  en  política  este  consejo ; 
Pues  consiste  de  él  lo  muy  profundo 
Estarle  tú  al  diablo  bien  en  este  mundo. 
Que  por  ser  de  ti  amigo  verdadero, 

Le  importa  mucho  el  que  vayas  el  postrero, 

Y  como  ton  sn  amadOi 
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El  asiento  te  tieno  destinado. 

Con  que  fingido  tan  sano  Intento 

Cobrarás  opinión  de  gran  talento. 

Dios  es  el  que  ve  los  corazones 

Que  la  Iglesia  no  juzga  de  intenciones, 

Y  aunque  lloren  los  daños , 
Proseguirás  siempre  con  engaños. 
No  sirva  nunca  de  registro 

Al  oido  del  Rey  ningún  ministro. 
Que  los  habrá  prudentes 
Muchos  vasallos  y  valientes. 
Que  al  Rey  pox  ser  su  soberano 
£1  mundo  le  pusieran  en  la  mano. 
De  nadie  te  confia , 
Ni  á  nigun  español  tu  honor  le  fía ; 

Y  se  irán  declarando 

Aquellos  mismos  que  él  está  premiando^ 
Negándole  del  todo  la  obediencia, 

Y  entonces  ármate  de  paciencia ; 
Porque  mil  maldicientes 
Mormurarán  de  ti  y  de  tus  parientes, 

Y  aun  de  tus  aliados, 

Sin  perdonar  tampoco  á  tus  criados , 
Diciendo,  en  particular,  de  Villanueva  (58), 
Que  engañados  al  Re^  v  Reino  lleva, 

Y  de  Castejon  el  presidente  (59), 
Siendo  docto,  elegante,  y  muy  prudente, 
Que  se  hace  con  desvelo  prcten(liente 
Por  verse  soberano  y  eminente 

De  un  cierto  arzobispado, 

Y  que  en  breve  será  todo  anulado ; 
Pero  tendrá  á  los  consejos  * 
Convidados  á  pollos  y  conejos, 

Y  con  otras  cosillas. 

Harán  de  los  jueces  mantequillas, 

Y  á  tu  favor  responda, 

Y  lo  que  pretendiere  se  le  esconda 
Con  gala  manifiesta. 

Que  se  conozca  entender  la  fiesta, 

Con  que  dará  tal  salto 

En  breve  tiempo,  y  se  verá  tan  alto, 

Que  de  pobre  vicario, 

Le  mirarán  señor  de  Calandario. 

Después  te  servirá  de  hostelero 

En  Vicálvaro,  haciéndote  el  puchero  (60), 

Sirviéndote  también  para  la  cena  % 

De  criado,  el  Marqués  de  Camareua  (61), 

Para  que  el  mandamiento 

Que  él  depache  á  tu  Enrique,  dé  contento. 

Con  ciertas  provisiones 

Que  al  caer  le  sirvan  de  colchones, 

Y  éstas  le  sacarán  de  juicio, 

Porque  al  tiempo  mismo  Cigon  su  precipicio  (62) 

Dispone,  preciándose  de  amigo 

Del  Marqués,  y  á  él  le  sirve  de  enemigo, 

Parando  al  fin  en  Tarazoua  (63) 

Acomodando  mitra  á  su  persona, 

Y  para  olvido  de  la  corte  fabricará  una  torre 

0  granja  por  el  viento  suave  que  allí  corre, 

DON  OABPAR. 

1  Oh  qué  lindo  don  Diego  1 

Si  ha  gobernar  en  el  Consejo  llego, 
Pareciendo  aue  tal  gobierno 
Ha  salido  del  profundo  infierno. 

MELIBO. 

Gasta  siempre  intención  aparente 

Y  creerá  el  mundo  ser  más  excelente, 

Y  que  no  buscas  tu  reposo 
Hasta  ver  á  tu  Rey  muy  poderoso. 
Procurando  sea  tcdo  á  tu  gusto. 
Que  doctrina  hallarás  para  ser  justo, 
y  con  acción  prudente 

Es  forzoso  le  tengas  obediente , 

Y  al  Consejo  de  Estado 

Ciego,  mudo,  rendido,  embelesado, 

Que  el  Consejo  se  guia 

Por  más  que  humana  teología. 

Viendo,  pues,  que  estos  registros 

No  los  tienes  seguros  sin  ministro^i^^^^^T^ 

Escógelos  d©  un  modo   .    JjOijyiL 
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Que  le  envidien  las  partee  de  este  todo, 

Y  con  amoroso  y  fuerte  brío  (64) 
Dependerán  de  tus  señas  7  albedrlo, 
Que  acrediten  tu  celo, 

Y  en  él  bailen  escala  para  el  cielo. 
Kste  es  un  gran  tesoro, 
Pues  obra  cBta  gente  á  peso  de  oro, 
Fijando  en  sus  memorias 
Que  se  consigue  mal  gozar  dos  glorias. 
Con  riquezas  ajenas 
Ostenta  galerías  de  oro  llenas , 
Que  parezcan  de  Midas  (65), 
Aunque  cuesten  algunas  ciertas  vidas. 
Procnra  engrandecerte  á  tí  mismo, 

Y  caminarás  seguro  en  este  abismo. 
Ultraja  á  los  grandes  en  tan  osada  fortuna, 

Y  doma  la  indómita  cerviz  á  Osuna, 

Y  á  Alba  en  este  mismo  dia 
Desterrarás  oon  mucha  valentía, 
Que  ya  sabes  que  es  casa  de  Toledo 

Y  puede  causarte  intolerable  miedo; 
D^pucs  con  valor  arrogante 
Mostraráste  severo  al  Almirante 
Con  las  palabras  y  obras  (66), 
Que  tendrá  tu  poder  muchas  de  sobras , 
Con  que  con  ejemplar  tan  grande. 
Temblará  de  mirarte  cualquier  grande , 

Y  si  ciñieres  verlos  sombríos, 
Empéñalos  sus  propios  señoríos, 
Quitando  al  enemigo 
Las  armas  con  que  tema  su  castigo. 

Los  títulos  menores 
Seguirán  el  ejemplo  á  mis  mayores, 

Y  nunca  cl  semblante  airado 
De  ellos  te  ponga  el  menor  cuidado, 

Y  lo  firme  de  la  guerra 
Mayor  malicia  y  prevención  encierra. 
Para  esto  pondrás  los  castellanos 
8in  cabeza  á  todos  y  sin  manos ; 
Pues  según  es  su  pecho 
£1  orbe  todo  les  vendria^estrecho ; 
Naturales  guerreros 
Pretenden ,  pero  dales  extranjeros ; 
Que  es  demasiada  gloria 
Que  un  natural  alcance  la  victoria; 
Pe|p  si  alguno  trata 
Defender  al  trun  fuerte,  lo  abarata. 
Siendo  de  esto  Lcganés  la  prueba, 

Y  ad  el  bastón  de  general  te  deba. 


DON  OABPAB. 

Es  de  mi  misma  masa, 

Y  quedará  todo,  bien  mirado,  en  casa, 
Porque  es  hombre  muy  casero, 

Y  es  con  extremo,  en  fin,  lo  que  le  quiero. 

MSU80. 

8i  sacare  millones. 

Volverá  á  Madrid  cuatro  doblones, 

Y  se  irá  acomodando 

Oon  los  sesenta  mil  que  entra  gozando. 

Salarios  concedidos 

Sean  bien  pagados,  aunque  mal  tenidos, 

Y  vendrá  a  España  conducido 

Un  gran  tesoro  genovés  lucido  (67). 

Mfiít  V  ni  virado  á  mi  intento 
Has  lUí  tiio^trar  aquí  tu  sufrimiento, 
HitiuUo  aqu' lia  jornada 
Coniríi  tu  voluntad  determinada, 
Puea  *«  panjeeria 
Que  el  cjuf!  saliese  el  Rey  no  conveniai 

Y  así  dispondrás  un  mcSdio 

^Ara  que  allí  perezcan  sin  remedio, 

¥  que  confisca  el  mundo 

Qqg  es  el  valor  de  España  sin  segundo. 

DON  OA8PAB, 

Ya  parece  que  puedo 

Düí'jrulerlá  ó  perderla  con  un  dedo, 

Y  celijiiló  t-iMio  á  pique 

Sí  obráro  como  yo  mi  hijo  Enrique 


BUUI8O. 

De  su  baja  fortuna 

Subirá  hasta  los  cuernos  de  la  lonAi 

Pero  viendo  tú  entonces 

Que  dádivas  ablandan  á  los  bronces, 

A  la  Unzueta  da  estado  (68), 

Entregándola  á  un  santo  licenciado^ 

Y  en  lo  distributivo 
Nunca  repares  por  ningún  motivo, 
Ni  á  tu  interior  aflija 
Si  la  cuenta  es  estrecha  ó  es  prolija. 
Los  que  sean  tus  hechuras. 
Aunque  todos  de  malas  esculturas. 
Tendrán  amontonados 
Los  oficios,  riqueza,  renta,  estados. 

DON  GA8PAB. 

Por  más  que  así  me  infamen , 

Como  me  teman ,  mas  que  no  me  amen  (69), 

Por  lo  mucho  que  obra  la  esperanza 

En  los  designios  que  un  ministro  «irAp^ft  . 

Porouc  al  humilde  adelanta, 

Y  á  la  más  fuerte  roca  la  levanta. 
Cuando  el  cielo  dispuso 
Vivir  á  lus  hombres  en  temOr  confuso* 

MKUBO. 

Tu  horóscopo  ó  estrella  (70), 
Tan  apacible ,  tan  afable  j  bella. 
Elevó  refulgente 
El  dia  que  naciste  al  ascendente, 

Y  sea  de  esto  depositario 

Y  del  secreto,  sólo  el  meroenarío  (71); 
Pues  en  Sevilla  hechiceros 
Tuviste  (le.ídc  niño  á  tus  agüeros. 
A  Cárdenas  aparta  (72), 
Muera  sin  toga ,  y  quémale  la  carta ; 
Mas  guánlatc  de  un  pliego 
Que  de  Scgovia  trae  oculto  el  fuego  (73). 


APOLOGÍA  PíiSTUMA 

CONTRA  IL  TARQUINO  E8FAS0L  OONDK  DÜQDI 
DE  OLIVARES  (1). 

Nota  1  .• 

Constante  es  haber  quedado  en  nuestra  Espafia 
muchas  costumbres  bárbaras  de  gentilidad,  que  do 
se  han  acabado  de  desarraigar  por  la  solicitud  y  as- 
tucijis  del  demonio ;  que  aunque  lo  más  puro  del 
catc>lícÍ8mo  está  en  España,  la  mezcla  de  baeno«  y 
malos  es  la  que  hace  el  abundar  las  maldades,  en- 
tre las  cuales  no  es  la  menor,  consultar  al  demonio 
para  pedirle  avisos,  como  hicieron  algunos  en  Es- 
paña en  las  cuevas,  como  fué  uno  de  éstos  D.  En- 
rique, Marqués  de  Villena,  de  cuya  magia  hace 
mención  Colmenares,  fól.  339.  Pero  la  cueva  máa 
célebre  en  España  fué  en  Toledo,  donde  estuvo 

,  (1)  B«ta  Apcloffia  Afofirma  oonsiato  en  las  notac  qiM  sqaí  m  «i- 
íTOen,  y  corfn  un;da<j  &  la  composícloa  anterior.  Ln  Omem  de  lifü- 
*o.  Bn  mucbíis  de  cUaá,  cayo  autor  no  fué  Qnevedo,  m  nvpira 
cxaKemdi»  saña  coitra  el  Conde-Doque,  debiendo  por  lo  mijoia 
fier  acotndi8  con  ai(nina  rtwcrra  por  nup«trn«  l-otoree.  El  odio  y  la 
venfranra  política  eran  eoeónoeetan  íntranüi^nten  como  son  aboca, 
í  *^^  «n^<í»o"»raiento  y  tanU  maldad  «orno  aoni  te  atribnraB  al 
Conde-Duque  do  Olivan»,  recibirán  algiin  paU Jiro  d  coaaid^mmof 
SL^!!f  "^'*°**  9^  ^  opoitclonei  politicaa  aodem«  oontem  Vh 
nombres  que  ancoalvaraonte  van  ejerciendo  el  m*ndo.  acarea  da  ca- 
¡^^^  !**  "k."^  '^*'"*^  "í"'  priTadoi,  meten  por  lo  general 
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Gil  Boncela,  que  después  fué  perfecto  religioso 
dominico^  como  lo  escribe  Fr.  Fernando  del  Casti- 
llo, part.  1.*,  fól.  343,  y  ésta  sin  duda  fué  la  cansa 
que  escriben  nuestros  historiadores  haber  sido  an- 
tes de  la  pérdida  de  España,  aquel  memorable  pa- 
lacio encantado  que  abrió  el  rey  D.  Bodrigo,  como 
dice  Albuacen  Albentaríque,  moro  en  la  historia 
que  escribió  do  la  pérdida  de  Espafia ;  por  esto  me 
pareció  idear  la  cueva  en  que  entró  D.  Gaspar  á 
aprender  tan  malas  costumbres  como  ejecutó. 

Es,  pues,  conocidamente  el  intento  abominar  de 
todas  sus  perversidades  y  acciones  oon  que  la  ma- 
yor parte  es  una  apología  irónica.  Diósele  título  de 
Meliso,  llamando  así  al  que  4iabla  en  cueva,  alu- 
diendo á  un  gran  Meliso  antiguo,  que  aunque  es 
verdad  que  fueron  los  Melisos  célebres  tres,  pero 
aquí  se  habla  solamente  del  antiguo,  por  haber 
sido  éste  político,  que  llegó  á  gobernar  por  mar  y 
tierra  tan  bieú  su  República ,  que  dejó  admirables 
preceptos  do  gobierno :  fué  discípulo  de  Parmeni- 
des ;  escribieron  de  él  Diógcnes  Laercio  y  Apolo- 
doro,  haciendo  introducción  en  una  caza, y  por  ser 
la  ocasión  que  á  estos  príncipes  sirvió  para  sus  más 
piadosas  acciones,  sirviera  á  D.  Gaspar  para  las 
más  enonues  y  extrañas,  como  se  expresa  en  el 
suceso  piadoso  de  D.  Pedro  de  Atuna,  en  lafanda- 
cioQ  de  la  casa  deBerueda,  á  la  falda  de  Moncayo 
y  otras,  que  dieron  ocasión  á  semejantes  sucesos. 
Historia  de  Ntra.  Sra.  do  la  Salceda,  fól.  47,  en 
distintos  cazadores.  Usa  de  la  figura  topotesia,  qiie 
es  fiesta  lod  descriptiOj  de  la  cual  usó  Virgilio  pin- 
tando los  escollos  marítin\os,  en  carta  de  África, 
que  están  en  Cartagena  de  España,  cuya  contraria 
es  la  topografía. 

2.- 
Invooa  al  demonio,  á  la  fortuna  y  al  hado. 

'      3.» 

Nació  D.  Gaspar  en  Roma,  siendo  su  padre  Em- 
bajador de  Espafia ,  en  la  misma  casa  de  Nerón ,  y 
dio  muerte  con  una  carta  envenenada  á  Sixto  V,  á 
27  de  Agosto  del  afio  1616,  y  lo  alegó  por  gran  ser- 
vicio al  Rey  en  sus  memoriales ,  y  en  este  dia  se 
convirtió  á  la  Iglesia  católica  un  duque  tudesco. 


Es  contra  el  Duque  de  Lerma  y  toda  su  facción, 
pues  apenas  se  ha  visto  privado  que  no  haya  cal- 
do :  buena  y  segura  pob'tica  nos  enseña  Ovidio  en 
sus  escritos ,  y  en  los  de  Antouio  Pérez  se  ve  bien 
claro  también. 


Se  parangona  con  la  carta  que  llevó  ürfas  de  Da- 
vid para  que  pereciese  en  la  parte  más  peligrosa. 

6.* 
Razón  de  estado  se  llama  la  propia  convenien- 
cia, según  aquella  proposición  condenada  de  los  es- 
tadistas :  cura  quod,  quod  expedios  prior  sit  quod; 
yiod  sü  honestUM, 


7.'^ 


Es  el  principal  culpado  en  la  muerte  de  D.  Juai^ 
de  Társis,  Conde  de  Villamediana,  y  en  premio  de 
esta  aocion,  hizo  guarda  mayor  de  los  bosques 
reales  al  que  le  quitó  la  vida. 

a» 

Destierros  que  hizo,  principalmente  el  de  Queve- 
vedo,  por  el  memorial  que  escribió,  el  que  empieza: 
Sacra  cathoUca. 


Toda  magia  es  ciencia  prohibida  para  estudiarla 
y  ejercitarla. 

10. 

Leonorcilla  fué  una  insigne  hechicera,  quien  por 
orden  del  Conde-Duque  hechizó  al  Rey  con  un 
lienzo  para  las  narices  y  unos  listones  para  los  za- 
patos, y  después  de  presa  la  sacó  de  la  cárcel  y  la 
remitió  á  Segó  vía,  y  al  Conegidor  (á  quien  se  la 
encargó  para  que  la  favoreciese)  regaló  una  famo- 
sa colgadura.  De  esto  fué  testigo,  entre  otros,  fVay 
Mateo  Rodríguez,  agustino  descalzo,  natural  de 
Ciudad- Real.  Esto  sucedió  año  de  1629 ,  y  en  el  tor- 
mentó,  cuando  estuvo  presa  la  dicha  Leonorcilla, 
....  ser  cierto  que  ella  habia  hecho  los  hechizos. 

11. 

Hizo  médico  de  la  Reina  á  Andrés  de  León :  éste 
fué  uno  de  los  mayores  hechiceros  de  su  tiempo ; 
fué  fraile  mercenario,  y  después  clérigo  menor :  es- 
tuvo dos  veces  en  la  Inquisición,  y  de  éstense  va- 
lió mucho  porque  daba  remedios  para  querer  bien  ; 
y  era  el  medianero  para  reducir  las  personas  que  el 
Rey  deseaba  comunicar,  usando  de  la  perversa  doc- 
trina que  decia  :  Dios  es  Señor  de  las  almas  y  el  Rey 
de  los  cuerpos  y  las  vidas  ^  la  cual  doctrina  es  del 
perverso  Alcorán.  Este  León  saliumó  dos  camisas 
á  la  Reina,  con  que  la  sobrevinieron  unas  purga- 
ciones y  la  impidieron  el  concebir  :  la  doctrina  re- 
ferida de  que  el  Rey,  etc., la  predicó  el  P.  Salazar, 
en  la  Capilla  Real,  en  el  sermón  de  los  cinco  panes, 
año  de  1629. 

12. 

Don  Jerónimo  de  Villanueva,  Protonotario  de 
Aragón. 

13. 

La  advertencia  de  parte  del  Emperador  era  la 
separación  del  Conde-Duque,  dándole  veneno  en  la 
comida. 

14. 

La  muerte  del  infante  D.  Carlos  fué  poniéndole 
veneno  en  unos  tumores  que  tenía  en  las  partes 
honestas ,  en  lugar  de  ponerle  medicamentos. 

15. 
Formó  Juntas  nuevas. é^instruia  antes  á  losftii^   ,.^_     J 


664 

habían  de  votar  que  contradijeran  su  voto,  con  que 
en  el  público  se  adecuaba  á  ellos, y  en  el  momento 
ellos  á  él,  y  con  este  modo  de  proceder  salla  in- 
demne y  con  su  intento  por  todos  caminos ,  apro- 
piándose todos  los  sucesos  favorables ,  y  loe  adyer- 
sos  á  los  otros. 

16. 

Intentó  quitar  la  Inquisición  de  España. 

17. 

La  madre  Luisa  de  Carrion,  que  murió  presa  en 
la  Inquisición,  y  entregaron  al  R.  P.  Fr.  Pedro 
Mañero  cuando  fué  general  de  su  Religión,  y  la 
di6  sepultura  en  su  convento. 

18. 
Teresa  fué  la  monja  alumbrada  de  San  Plácido 
de  Madrid,  y  de  los  herejes  ateístas  que  más  se  ar- 
rimaban al  ateísmo  fué  Fr.  Francisco  Qarcia. 

19. 

Formaron  un  apostolado  de  once  y  no  doce ,  por- 
qup  decian  que  allí  no  habia  de  haber  Judas  ,  con 
que  lo  tenían  por  más  perfecto  que  el  de  Jesu- 
cristo. 

20. 

No  se  socorrió  á  Maestriqne  y  se  perdió,  y  fué 
porque  Teresa  dijo  que  tenia  relación  que  se  habia 
de  perder,  y  de  esto  nació  ser  el  oráculo  donde  se 
consultaban  todas  las  cosas  desde  entonces. 

21. 

Teniendo  el  Conde-Duque  acceso  con  su  mujer 
en  el  oratorio  de  San  Plácido,  le  incensaban  las 
monjas, é  hínchesele  el  vientre,  y  al  cabo  de  catorce 
meses  arrojó  gran  cantidad  de  agua  y  sangre. 

22. 

En  la  deposición  que  hizo  el  P.  J.  Antonio  de 
Fuenmayor  para  el  proceso  de  la  gran  sierva  de 
Dios  Sor  María  de  Jesús,  abadesa  de  su  convento 
déla  Concepción  de  Agreda,  trae  cómo  la  reveló 
Dios  las  juutas  que  visiblemente  se  hacían  por  mu- 
chas partes  con  los  demonios  por  medio  de  los  en- 
cantadores y  hechiceros  que  tuvieron  dispuesto  qui- 
tar la  vida  al  Rey  y  á  toda  su  casa,  y  á  los  víreyes, 
y  que  muchos  de  estos  hechiceros  se  condenaron  en 
cuerpo  y  alma :  sucedió  esto  años  do  1629,  30,  31 
y  32. 

23. 

Fray  Antonio  Pérez  escribió  dos  Tratados,  y  se 
imprimieron  aprovechando  las  consultas  del  demo- 
nio, y  por  esto  le  pasó  de  la  mitra  de  Urgel  á  la  de 
Tarazona,  y  de  allí  á  Ávila. 

24. 

El  doctor  Luís  Rodríguez  era  capellán  de  las 

monjas  de  la  Encamación  de  Madrid,  y  habiendo 

vacado  un  canonicato  en  Toledo,  se  opuso,  y  le- 

•nndo  aprobó  este  punto :  «Ser  licito  tratar  al  de- 
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monioo;  y  porque  escandalisaba ,  aquel  gran  Ca- 
bildo no  se  le  dio  el  canonicato,  y  le  hiso  el  Conde- 
Duque  Obispo  de  Orease. 

25. 

Defendió  el  Talmud,  que  es  el  libro  de  las  ma- 
yores impiedades  que  usaban  los  judíos ,  como  re- 
fiere Sixto  Senense  en  su  Biblioteca.  Despuee  de 
haber  introducido  sarracenos,  hizo  venir  á  Madrid 
judíos  de  Salónica,  que  es  Thesalóntca,  á  donde  di- 
rigió la  carta  San  Pablo,  y  para  esto  procuraba  las 
bibliotecas  y  sinagogas  con  varios  señalados. 


Después  contra  la  voluntad  de  Roma  hizo  Teñir 
de  la  misma  Salónica  un  insigne  hechicero,  y  á  las 
grandes  repugnancias  que  hizo  á  la  venida  de  este 
hombre  la  Inquisición,  respondía  que  era  servicio 
del  Bey, 

27. 

Monti  era  Cardenal  y  Pajarea  de  Antioqnia  y 
Nuncio  en  España  por  Urbano  VIII. 


No  queriendo  dar  los  presos  el  Cardenal  Zapata, 
y  viendo  la  violencia  con  que  los  pedia,  los  encar- 
gó ansiosanyente  á  los  PP.  de  Crucifijo,  de  donde 
los  llevaron,  y  llegando  á  Palacio  los  quemaron. 
Era  Zapata  Cardenal  de  Santa  Balbina  é  Inquisidor 
de  España. 

29. 

Demonio  despótico  no  admite  razones  sina  el 
gusto  y  el  poder.  jS»c  voló  ticjuveo^  8ic  pro  ratíone 
voUmtas. 

30. 

Fué  italiano.  C.  A.  G.  C. 

31. 

Monarquía  es  gobierno  de  uno  solo ;  aristocracia 
es  gobierno  de  principales  y  pocos ;  democracia  es 
gobierno  de  todo  el  pueblo. 

32. 

Se  han  escrito  libros  encontrados  sobre  este 
punto. 

33. 
El  primer  confesor  que  tuvo  de  la  Compañía  de 
Jesús  fué  el  P.  Salazar,  el  segundo  el  P,  Francisco 
Aguado,  de  la  misma  Compañía,  Provincial  de  To- 
ledo y  predicador  del  Roy,  á  quien  escribió  unas 
advertencias  el  P.  Pedro  González  Galindo,  para 
que  no  prosiguiese  en  confesar  al  Conde. 

34. 

El  P.  Poza  dijo  en  la  Capilla  Real  de  Palacio, 
por  Pascua  del  Espíritu  Santo,  año  de  32,  que  el 
mentir  alguna  vez  e^  tiempo  antiguo  era  afrenta, 
pero  ya  desde  que  vino  el  Espíritu  ISiuitp|_0e  tolpra  y 
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lo0  adolteríoa  tambieD,  y  ya  se  loe  el  Alcorán.  De- 
latóle por  esto  el  doctor  Juan  de  Espino,  y  hizo  la 
averiguación  el  doctor  Villon,  Comisario  de  oórte, 
y  respondió  que  lo  habia  dicho  irónicamente ,  á  lo 
que  replicó  el  denunciante ;  y  se  asegura  que  envió 
don  üaspar  sus  confidentes  para  esta  retractación, 
y  que  fué  por  su  orden  un  bufón  vestido  de  turco 
averie. 

35. 

Carlos  Tadio  fué  muy  amigo  de  Lulero  y  des- 
pués contrarío  ;  fué  también  Arcediano  de  Yitem- 
burgo. 

36. 

Qobemaba  la  Iglesia  de  Dios  Urbano  VIII,  con- 
tra quien  era  Posa  el  principal  de  los  contraríos. 

37. 

El  Dr.  Francisco  Rosales  fué  de  España  á  Roma, 
donde  estuvo  un  año,  actor  en  la  causa  de  fe  contra 
Poza  y  sus  secuaces ,  y  en  este  tiempo  hizo  el  gasto 
de  todo  el  Papa  Urbana  VIII.  Pasó  después  á  Bo- 
lonia, donde  habia  sido  colegial  el  año  1635  :  mu- 
ríó  en  Madríd  loco  con  sopechas  de  veneno,  y  el 
Dr.  Juan  do  Espino,  hombre  admirable  de  estos 
tiempos,  con  tan  continuos  trabajos  murió  en  Gra- 
nada en  prosecución  de  la  propia  causa :  las  causas 
de  éstos  requieren  un  libro  muy  dilatado. 


Esta  mala  doctrina  del  Alcorán  practicaban,  y  á 
una  señora  que  solicitaban  para  el  Rey,  porque  se 
resistia  se  la  escribió:  a  Señora,  sepa  V.  que  loa 
<Uma$  ion  de  Diosy  los  cuerpos  del  Rey.n 

39. 

Fué  sin  duda  el  Conde-Duque  Tarquino  de  Espa- 
ña. Hase  saber  que  los  Tarquines  fueron  tres :  el 
Prisco,  el  Colatino  y  el  Soberbio  :  los  dos  depuestos 
del  Imperio  y  destorrados,  y  el  otro  muerto  por  los 
hijos  de  Aluna,  á  quien  habia  usurpado  el  Imperio. 
Tarquino  Prisco,  que  fué  llamado  Luzumo,  de  su 
varia  fortuna  subió  al  Imperio  aprovechando  los 
consejos  de  su  mujer  Fanasquilde,  que  fué  fatídica 
ó  adivina,  que  es  sin  duda  mágica:  fué  tan  rara 
mujer,  que  impuso  á  los  romanos  que  el  dia  de  cual- 
quiera boda  dijesen  tres  veces  cayatenaquel  ^  para 
expresarlas  muchas  obligaciones  que  tenian  de  ayu- 
dar á  los  ministros.  No  fué  mala  Fanasquilde  doña 
Inés  de  Zúfíiga  y  Fonseca,  mujer  del  Conde-Duque. 
Ésto  imitó  al  Prisco  en  las  Juntas  que  formó,  sien- 
do el  primero  que  estableció  el  Senado  de  los  par- 
ciales en  las  fábricas  grandes,  y  una  de  ellas  aque* 
lia  célebre  del  circo  Máximo  Romano,  que  era  don- 
de el  pueblo  se  juntoba  para  hacer  los  espectáculos 
y  juegos. 

40. 

Quevedo  dijo  bien  que  er^como  el  hoyo,  que 
cuanta  más  tierra  le  quitan  es  majror« 


Su  hijo  bastardo. 


41. 


42. 


Vendióse  en  almoneda  el  Imperio  romano,  y  le 
compró  Dido  Juliano,  aunque  á  los  sesenta  y  sois 
dias  le  quitaron  la  vida  los  mismos  que  se  le  vendie- 
ron, año  de  Jesucristo  193,  como  dice  Colmenares 
en  la  Historia  de  Segovia, 

43. 

Pemey  en  la  Historia  del  Uvantamienio  de  Portu- 
gal^ dice  que  la  causa  principal  fué  de  levantarse 
aquel  reino  por  los  hábitos  que  se  dieron  á  gento 
judia ,  y  que  los  caballeros  que  los  tonian  se  los  qui- 
taban  ó  se  afrontaban  de  llevarlos. 

44. 
La  plaza  ó  fuento  llamada  Santa  Catalina. 

45. 

El  Conde  de  Santa  Coloma,  virey  que  era  de 
Catoluña. 

46. 

Envió  el  Principado  de  Catoluña  diputados  ó 
6.  M.  para  dar  sus  razones  y  disponer  el  mejor  reme- 
dio, y  los  hizo  detener  ántos  do  llegar  á  Madríd,  y 
y  después,  cuando  vinieron  á  la  corto,  ni  se  los  di^ 
ni  se  les  permitió  audiencia. 

47. 

Á  3  de  Febrero  de  1640  el  alcalde  de  corto  don 
Juan  de  Quiñones  prendió  en  Madríd,  por  amance- 
bamiento, á  D.  Lorenzo  Queque ,  secretarío  que  ha- 
bia. sido  de  D.  Lorenzo  Campesi,  nuncio,  quien 
muríó  en  Madríd.  El  dia  siguiento  prendió  á  Miguel 
de  Molina,  que  fué  ahorcado  en  la  Plaza  Mayor  de 
Madrid  á  3  de  Agosto  de  1641 ;  á  esto  Miguel  acu- 
mularon entonces  graves  delitos ,  que  de  todos  ha- 
dan reo  principal  al  Conde-Duque,  quien  formó 
una  junto  para  sustonciarle  la  causa  y  sentenciarlo, 
y  los  sujetos  que  se  nombraron  fueron  el  Duque  de 
Víllahermosa ;  D.  Pedro  Pacheco,  Inquisidor  de  la 
Suprema ;  D.  José  de  Ñapóles ;  Duque  de  Campo  Vello 
y  D.  Juan  de  Quiñones,  ñscal ;  D.  Marcelino  Jaría  do 
Guzman ,  y  D.  Juan  Valero,  Secretarío  que  lo  era 
del  Rey;  abogado,  D.  Juan  Cara;  procurador,  Juan 
Caniego,  y  relator  á  Ramirez  de  Villamayor :  dióse- 
le  sentencia  en  31  de  Julio  de  41,  y  era  el  dicho  Mi- 
guel natural  de  Cuenca ,  de  estirpe  muy  baja ,  y  no 
tuvo  otra  habilidad  que  escríbir  bien ,  y  por  cierto 
embuste  fué  condenado  á  seis  años  de  galeras,  y 
habiendo  estado  en  ellas  y  después  cautivo,  volvió 
á  la  corte  y  se  acomodó  de  secretarío  del  Conde  de 
Saldaña,  sin  tener  más  correspondencia  con  minis- 
tros; no  obstonto,  el  pobre  hombre,  al  pié  de  la 
horca  entregó  un  papel  al  P.  Andrés,  jesuito,  para 
que  se  publicara,  satisfaciendo  por  el  Conde-Duque 
y  otros,  y  cargándose  atroces  delitos,  cuyo  papel 
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decia:  «Yo  soy  Miguel  de  Molina,  etc.;  pido  per- 
dón al  Bey,  Conde-Duque,  y  digo  que  soy  el  que  fin- 
gí que  el  Rey  nuestro  sefior  y  el  Emperador,  moti- 
vados del  Conde-Duque,  y  fomentados  por  él,  ma- 
quinaban la  muerte  de  nuestro  muy  Santo  Padre 
Urbano  VIII,  para  cuyo  intento  fingi  decretos  del 
Bey,  Emperador,  y  cartas  del  Conde-Duque,  ins- 
trucciones del  Consejo  de  Estado,  cartas  de  los  Vi- 
reyes  y  Embajadores,  y  que  en  caso  que  no  pudie- 
re disponer  dicha  muerte,  se  le  trataba  de  intimar 
im  Concilio  para  deponerle  de  la  tiara  y  causar  una 
cisma  en  la  Iglesia;  inventó  que  el  Conde-Duque 
intentaba  quitar  la  vida  al  Cardenal  Bichelleu,  pri- 
vado del  Bey  de  Francia,  y  las  personas  que  lo  ha- 
bian  de  ejecutar  de  orden  del  Bey,  Emperador  y 
Consejo  de  Estado ;  el  aviso  á  los  Embajadores  y 
Ministros,  enemigo  de  los  designios  que  yo  enten- 
día del  Bey  y  Consejeros  de  Estado,  fingiendo  cé- 
dulas y  cartas  del  Conde-Duque  y  del  Consejo  de- 
cretos, en  orden  á  desterrar  á  los  franceses  del  Pia- 
raonte,  á  las  inteligencias  del  Cardenal  de  Saboya, 
sobre  ello  con  los  vasallos  de  aquel  Estado,  y  la  ve- 
nida del  Príncipe  Tbomás  de  Flándes  á  Saboya  para 
el  mismo  intento,  y  poner  sitio  al  Cassal  de  Mon- 
f errato,  al  ejército  que  se  habia  de  levantar  en  Al- 
sacia  á  cargo  de  D.  Francisco  Meló ;  el  intento  de 
levantar  violentamente  al  Duque  Bernardo  de  Po- 
cimar,  general  de  los  suizos,  el  del  Bey  y  las  re- 
públicas de  Vcnecia  y  Grénova,  sobro  los  celos  y 
sospechas  de  lo  que  se  intentaba  en  el  Piamonte  y 
Cassal  de  Monferrato,  y  del  socorro  que  ambas  re- 
públicas bacian  á  Francia  y  Holanda,  el  de  los 
que  subministraba  el  Papa  contra  España ;  el  de  la 
unión  de  armadas  francesa  y  holandesa  contra 
Flándes ;  las  flotas  do  Indias  y  costas  de  España ;  el 
sucoso  de  Holanda  contra  Ambéres,  año  de  1658;  el 
suceso  do  Fuente  Bivia,  sobre  que  fingí  cartas  del 
Príncipe,  Conde  y  Condesa  Cliereusa;  el  de  la  pri- 
pion  de  Gualtiero  Pini,  secretario  y  residente  de  la 
Emba^&da  do  Francia  en  Madrid,  con  quien  tuve 
estrecha  y  desgraciada  amistad ;  el  de  las  confian- 
zas del  lufantó  Cardenal  y  del  Príncipe  de  Orange ; 
el  de  latí  máximas  do  los  Estados  de  Flándes  para 
que  se  desmembrasen  de  Eepaña ,  y  el  Bey  los  re- 
nunciase cu  el  Infante  Cardenal,  para  que  los  ho- 
landeses 8c  le  sujetasen  y  renunciasen  lo  asentado 
entre  el  Bey  y  Duque  de  Módena ,  sobre  que  el  Du- 
que habia  do  aeíbtir  con  6.000  soldados  á  su  costa 
contra  Francia,  y  el  Bey  le  daba  el  vireinato  de 
Cataluña,  de  que  se  originó  la  guerra  de  Salsas; 
el  de  las  revoluciones  generales  del  año  de  29,  en 
orden  á  las  cosas  de  Alemania,  Flándes  é  Italia;  el 
do  quitar  la  judicatura  del  número  de  estos  reinos 
para  los  desórdenes  y  excesos  de  su  curia ;  el  de  los 
resentimientos  que  el  Bey  tenia  de  la  Francia  por 
la  unión  de  la  Succia  y  el  Turco  y  Príncipes  protes- 
tantes de  Alemania ;  protección  y  liga  de  Holanda ; 
tratos  en  Venecia  y  Genova,  y  decisión  que  pre- 
tendió en  las  partes  de  Inglaterra;  los  resentimien- 
tos del  Bey  contra  S.  S.  por  los  socorros  que  hacía 
'  Francia ;  el  mudar  los  cabos  de  los  ejércitos  im- 
1  y  católico  para  desesperar  las  secciones  de 
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su  fidelidad;  el  refonsar  las  galeras  de  Sicilia,  Ñá- 
peles y  España  para  los  tratos  secretos  de  Tolos  y 
Marsella;  la  capitulación  de  paz  entre  el  Turco,  j 
para  seguridad  de  esto  después  continué  otras  mu- 
chas cosas. »  Esta  confesión  contenía  ol  papel.  IXm 
cosas  hay  que  notar  aquí :  la  primera,  que  qoiaieran 
con  este  pap^  1  (que  luego  se  confirmó)  juzgar  á 
todo  el  mundo,  tanto  que  se  habia  de  creer  que  nn 
hombre  que  nunca  salió  de  aquella  esfera,  habia  de 
ser  bastante  para  poner  todas  las  cossb  en  confu- 
sión ;  la  segunda,  cómo  D.  Juan  de  Quiñones  per- 
mitiría escribir  al  reo  semejante  papel  tan  lleno  de 
mostruosidades,  que  es  ridículo  en  todos  sus 
tos. 

48. 


Levantóse  el  Duque  de  Braganza  con  Portugal  el 
Diciembre  de  40,  y  se  llamó  el  Bey  D.  Juan  <d  IV. 

49. 

El  Duque  de  Medina  Sidonia,  hermano  de  dofia 
Luisa  Guzman,  mujer  del  Bey  D.  Juan  IV  de  Por- 
tugal, 

60. 

Don  Julián,  á  quien  el  Oonde-Duqne  hizo  llamar 
D.  Enrique  en  memoria  de  haberle  declarado  por  su 
hijo,  le  descasa  de  con  la  Unzueta,  y  le  casa  con 
dofia  Juana  Velasco,  hija  del  Condestable. 

51. 

En  la  carta  del  mes  de  Enero  de  42,  dice  el  Oon<ie- 
Dnque  á  los  grandes  que  el  Bey  le  mandó  dar  noti- 
cia de  este  casamiento ,  y  que  le  hidese. 

52. 

Fué  el  dicho  D.  Julián  criado  y  chulo  de  bode* 
gones  treinta  y  cuatro  años,  que  fué  ol  tiempo  que 
estuvo  sin  conocerse  por  hijo  del  Conde-Duque. 

63. 

Fué  dofia  Juana  Velasco,  hija  del  Condestable  de 
Castilla ,  como  lo  refiere  la  nota  60. 


Castilla  la  Nueva. 


64. 


65. 


Don  Manuel  de  Acevedo  y  Zufiiga,  Conde  de 
Monterrey,  del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  de 
Indias,  Embajador  que  habia  sido  en  Boma  y  Virey 
de  Ñapóles ,  ayuda  al  Conde-Duque. 

66. 
Entierro  alegórico  de  las  provincias  de  Espafia 

67. 

El  protonotario  Villanueva  fué  su  más  favore- 
cido. 

(Esta  nota  que  expresa  67  corresponde  en  el  ver- 
so á  la  muleta  del  #onde-Duque,  que  nunca  se  le 
cayó  de  la  mano,  y  fué^su  consejera  principaL) 
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58. 


Presidente  de  Castílla,  D.  Diego  Oastejon  y  Fon- 
seca, 

69. 
£1  Marqués  de  Gamarena,  sobrino  del  PreeidenJte 
Gastejon. 

60. 

Pretende  el  Presidente  Gastejon  el  Arzobispado 
de  Toledo,  y  á  Vicálvaro,  lugar  junto  á  Madrid. 

SI. 
Gasón  fué  amigo  del  Marqués  de  Gamarena. 

62. 

Es  el  Presidente  Gastejon  echado  de  Madrid  por 
el  Gonde-DuquOi  con  el  Obispado  de  Tarazona  en 
Aragón. 

63. 

Fábrica  una  granja  ó  torre  el  Presidente  Gastejon 
junto  á  Agreda,  por  los  aires  de  Moncayo. 

64. 

Imitación  de  Tarquino. 

66. 

Midas,  riquísimo  rey  de  quien  nació  la  fábula  que 
cuanto  tocaba  se  convertía  en  oro. 

66. 

Muertes  de  grandes  que  se  acumularon  al  Gonde- 
Duque,  y  fueron  la  de  D.  Baltasar  de  Zúfiíga  con 
veneno  en  un  papel ,  hijo  de  D.  Jerónimo  Zúfiíga , 
cuarto  Gonde  de  Monterey,  á  quien  Felipe  IV, 
por  la  muerte  do  Felipe  III  su  padre,  entregó  los 
papeles  y  negocios  que  Gristóbal  de  Sandoval  y  Ro- 
jas, Duque  de  Uceda,  tenía  en  su  poder;  la  de  don 
Francisoo  de  Toledo,  hermano  del  Duque  de  Alba, 
á  quien  hizo  quitar  en  su  entierro  las  insignias  mi- 
litares; la  del  Duque  de  Feria ;  la  del  Gonde  de  Le- 
raus;  la  de  D.  Antonio  Moscoso;  la  de  Villergas; 
la  del  barbero  Garboncillo,  porque  afeitando  al  Rey 
dijo  no  se  hallaba  pan ;  la  do  un  caballero  cruzado, 
que  una  carroza  del  Presidente  Gastejon  Uevó  á  en- 
terrar á  Atocha,  afio  de  43;  el  mismo  año  á  un 
sujeto  de  cierta  orden ;  á  D.  Gaspar  de  Górdoba,  con 
una  carta  envenenada,  en  Montalban  de  Aragón, 
porque  en  Al  vera  de  Gaspe,  en  el  reino  de  Valencia, 
dijo  al  Rey  que  los  moros  cuando  saqueaban  un  lu- 
gar se  llevaban  mucha  gente,  lo  que  el  Rey  no  sa- 
bía por  la  acción  del  Marqués  de  Leganés  D.  Diego 
de  Guzman  y  Messía. 


Letras  de  cambio. 


67. 


68. 


Casa  á  la  ünzneta  con  un  letrado  llamado  Gortés, 
á  quien  dio  una  plaza  de  oidor  de  Panamá,  donde 
murió  la  Unzueta  de  sentimiento. 


69. 


Solia  decir  esto  Nerón  ordinariamente. 

70. 

Siendo  mozo  dijo  en  Salamanca  á  su  primo  el 
P.  M.  Fray  Pedro  de  Guzman,  mercenarioi  hijo  del 
Marqués  de  Vaides :  yo  sé  que  he  de  llegar  á  mcmdar 
y  goberruw  el  mundo:  y  esto  lo  decía  en  confianza  de 
los  hechizos  que  ya  habia  empezado  á  comunicar. 

71. 

Quitó  la  plaza  de  Alcalde  de  corto  á  D.  Miguel 
Gárdenas,  porque  dio  muerte  á  Leonorcilla,  y  murió 
sin  ella,  y  en  su  testamento  cerrado  dejó  encarga- 
do á  su  hijo  que  este  punto,  con  otros ,  los  llevaBo  al 
I^y>  y  por  fiíi  llegaron  á  manos  del  Gonde-  Ehique. 

72. 

Dieron  al  Gorregidor  de  Segovia  seis  embozados 
una  noche  un  pliego,  obligándole  que  se  lo  entre- 
gase personalmente  al  Rey,  el  que  obró  tanto,  que 
fué  la  principal  causa  de  la  caida  del  Gonde* Duque. 


AL  ENTIERRO 
DE  GASTILLA  Y  OTROS  REINOS. 


COLOQUIO  (1), 


i; 


\  Oh,  señor  licenciado  !  Dios  le  guarde , 
Que  le  he  andado  á  buscar  aquesta  tarde. 

2.°   1  Para  pasar  un  rato  de  buen  gusto  ? 

1.*   Mejor  fuera  decir  de  gran  disgusto. 

2.*  l  Con  quién  es  la  pendencia  ? 

l.o   i  Oh  señor  mió  1  Dios  me  dé  paciencia, 
Ya  se  acabó  el  buen  rato, 
Ya  de  festines,  ni  de  gustos  trato. 
Murióse  mi  señora  (¡gran  mancillal), 
La  venerable  dueña  de  Castilla, 
Aquella  gran  matrona, 
Que  tanto  gusto  daba  su  persona ; 
Aquella  celebrada. 
De  los  antiguos  reyes  tan  amada, 
Espera  sentir  harto 

Que  sólo  fnó  su  muerte  de  un  malparto. 
Cargárpnse  los  pechos, 
Como  no  estaban  hechos 
A  sufrir  tanto  mal  en  tal  caida, 
Y  fuese  4  descansar  á  la  otra  yida. 

2.*   Cierto  que  me  ha  pesado, 

1 Y  qué  médico  fué  quien  le  ha  curado? 
Son  módicos,  señor,  particulares, 
£1  señor  Monterrey,  y  el  de  Olivares. 
Lo  que  sé  que  en  conciencia 
Echaron  en  su  ventura  toda  ciencia, 
Pero  por  tanto  celo 
La  señora  de  Castüla  se  fué  al  cielo. 
De  tantas  veces  como  la  sangraron , 
Solamente  en  los  huesos  la  dejaron. 
Hioiéronla  el  entierro  con  buen  modo, 


(1)  PablicAmof  Mta  eompoelcion,  qne  faé  atribuida  á  D.  Fran- 
cisco de  Qnerodo,  enteramente  conforme  con  nna  copla  antigna 
del  mismo  coloquio,  que  existe  entre  los  papeles  copias,  ya  de  ori- 
ginales, ya  do  escritos  apócrifos,  qne  poseía  D.  Serafín  B^t<^vanc;i 
(Calderón,  y  hoy  sh  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  La  In- 
rlaimos  aqnl  por  publicar  aaimlamo  los  donoas  esoritosde 
lia  época,  que  fueron  atrlbnidoe  4  Qnevedo  y  nos  ha  sido 
r  >nuir ;  poes  en  cnanto  a  sn  mérito,  nlngaao  tiene  este 
obra  de  cnalquier  poeta  d«  eecasibimo  taleato.  .  .y ' 


l.o 
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Porque  en  t^alacio  se  entremete  todo. 

Hubo  dueñas  de  tocas, 

Ko  de  estas  que  se  usan  medio  locas. 

La  señora  Sevilla, 

Muy  flaca,  macilenta  y  amarilla, 

Ostentando  su  amor  y  su  grandesa, 

Aunque  mala  de  achaques  de  cabeza, 

La  acompaña  diciendo  con  cordura  : 

« También  me  hacen  á  mi  la  sepultura.» 

La  hermana  QaUciana, 

Que  sé  conoce  ser  buena  cristiana, 

Como  sabe  estas  tretas, 

Al  entierro  se  viene  con  muletas. 

Dando  ciertos  vaivenes, 

Llorando  de  su  madre  los  desdenes, 

Diciendo  que  en  un  tris  está  su  estado, 

Que  el  portugués  por  puertas  la  ha  dejado, 

T  á  sus  rincones  deja 

La  gran  Castilla  Vieja. 

T  vestida  de  luto,  y  mesurada. 

También  está  temiendo  la  jomada , 

Que  se  vio  en  algún  tiempo  muy  florida, 

Pero  ya  como  todas  muy  caida, 

Y  nos  dice  juzgando  que  se  muere , 
Presto  me  verá  el  Conde  como  quiere. 
La  señora  Valencia,  que  no  es  nada, 
Casi  medio  alterada, 

A  la  sala  se  llega, 

T  como  siente  que  su  mal  se  pega, 

Con  el  paso  modesto 

A  los  dos  dice  con  alegre  gesto  : 

Si  me  hacen  la  mamona, 

Daré  con  mi  trapillo  en  Barcelona ; 

Que  aunque  fiel  me  prometo, 

Ko  me  quisiera  ver  en  tal  aprieto. 

Pues  tal  vez  de  un  amigo 

Ofendido  se  hace  un  enemigo. 

La  pobre  Extremadura 

Con  su  grande  cordura 

(Que  vestida  de  verde 

Algún  di  a  se  vio,  mas  ya  se  pierde) 

8e  viene  reculando 

Y  sus  penas  notando. 

« Deprended,  flores,  de  mi  flor,  decia, 

Que  yo  me  vi  algún  dia 

Con  tanto  galanteo. 

Que  del  Abril  hermoso  fué  trofeo, 

Mas  ya  con  esta  guerra 

Toda  mi  flor  hermosa  ha  dado  en  tierra. » 

A  acompañar  vinieron 

Dos  galanes  que  fueron 

De  Aragón ,  y  León  los  más  valientes, 

Pero  mostraron  dientes 

Como  vieron  el  trato» 

Pues  tienen  por  mejor  y  más  barato, 

Viendo  que  van  perdidos. 

Buscar  nuevo  señor  con  más  partido, 

Que  quien  la  muerte  aguarda. 

Harto  loco  será  si  no  se  guarda. 

Quedamos  sus  criados  muy  contentos, 

Y  al  fin  murió  con  todos  sacramentos; 
Que  según  estos  dos  la  despachaban 
Hasta  los  sacramentos  la  negaban. 
Pues  no  habia  boqueado 

Cuando  con  sus  tesoros  se  han  alzado, 

Y  el  pobre  rey  aun  era  el  heredero, 

8e  quedó  sin  mujer,  hecho  un  cordero. 

Que  aquestos  dos  leones 

Sólo  llevan  la  mira  á  los  doblones. 

¿  ¿I  de  Olivares  cura? 

I  Ay,  mi  señor  1  esa  es  la  desventura, 

Que  tiene  tanta  maña 

Que  es  el  todo  locura  de  esta  España ; 

Pero  á  quien  él  no  quiere 

Por  milagro  se  tiene  si  no  muere ; 

Pero  si  le  es  amable. 

Parece  oue  les  da  la  perdurable. 

Pues  toao  lo  sujeta 

Con  la  Santa  Hermandad  de  una  muleta » 

Con  tanta  gallardía. 

Que  si  no  se  lo  daban  no  comia. 

Pues  esto  de  la  lanza 

^n  fu  destrexa  tengo  la  esperaní»! 


l.o 
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QUBVKDO. 

Que  ejercitado  en  tales  eiercioiod, 
No  dejará  de  hacer  grandes  serviciofl. 
Segura  puede  estar  cualquier  corona; 
Pues  ha  puesto  ¿  su  lado  tal  persona, 
Hanle  dado  gineta  en  esta  Corte, 
Porque  mejor  se  porte , 

Y  es  tan  noble,  cortés  y  tan  afable , 
Que  le  ha  dado  su  hila  el  Condestable, 
Pues  estar  más  estable  se  deda. 

I  Miren  que  tal  está  la  monarquía  I 
Si  el  mundo  hablar  pudiera 
lOh  buen  Dios  I  ¿que  dijera! 
Pero  ya  con  se&ues 
Anunciando  sus  males 
Publica  BU  nobleía, 

Y  de  su  ingrato  hermano  la  fiereza. 
Pues  entrega  una  perla  tan  hermosa 
A  una  fiera  tan  escandalosa. 
Bandera  ha  levantado, 

Y  es  razón  de  Estado 
Asentar  por  soldados  capitanes 
iQué  linaos  de  ademanes  I 

rara  no  pagar  servicios  ni  premiarlos , 
Al  señor  don  Julián  viene  á  entregarlos. 
Si  esta  guerra  se  hiciera  en  la  despensa. 
Hallara  en  el  alférez  gran  defensa ; 
Pero  con  catalanes  y  franceses , 
Con  soberbios  y  locos  portugueses, 
iQuién  le  mete  al  cuitado 
En  poner  su  valor  en  mal  Estado  t 
Pero  cuando  se  pierda,  que  se  pierde , 
Su  mismo  nacimiento  lo  reonerae; 
Pues  pareciera  ensayo 
Si  de  grande  se  vuelve  á  ser  lacayo ; 
Pues  no  es  tan  gran  monarca , 
Que  le  sirvió  de  paje  al  Patriaica. 
Ko  le  conocen,  madre, 
Pero  basta  que  el  Conde  sea  su  padre. 
Que  supuesto  que  el  reino  va  perdido. 
No  importa  ser  en  todo  bien  nacido. 
Mas  sin  duda  su  madre  es  gran  señora. 
Pues  que  del  Conde  fué  tan  servidora. 
Mas  de  quien  sirve  á  oscuras 
Suele  servir  aquestas  travesuras. 

Y  cuando  no  lo  sea 

Que  mucho  viene  á  ser  que  yo  lo  crea. 
Que  el  Conde  csmo  paga  ha  dispensado, 

Y  dos  veces  á  un  tiempo  se  ha  casado^ 

Y  si  otra  le  quisiera 
Del  mismo  modo  fuera. 
Que  basta  que  él  lo  mande 

Para  que  se  la  ofrezca  cualquier  grande ; 

Y  en  conciencia  sana, 

También  podrá  casar  con  la  otra  hermana. 

Que  como  es  buen  cristiano, 

Todo  lo  hace  oon  un  celo  humano. 

Que  por  este  camino 

No  puede  hallar  la  secta  de  Cal  vino, 

Y  cuando  no  se  dé  por  verdadero. 
Vivos  son  los  escritos  de  Lutero. 
Mi  señor,  ello  está  todo  mudado 
Que  esta  razón  de  Estado 

Nos  tiene  consumidos, 

Y  los  reinos  cristianos  divididos. 
Antes  que  se  me  olvide,  preguntando 
No  sienta  que  le  vaya  yo  apretando, 

I A  dónde  está  el  Gobierno  7 

I A  mí ,  señor  1  metido  en  el  infierno. 

Allí  está  gobernado  entre  tizones. 

Comiéndose  gallinas  y  capones; 

Que  el  señor  Presidente, 

Como  dá  en  pretendiente 

De  cierto  arzobispado. 

Aunque  pienso  que  ya  se  le  ha  nublado» 

Por  tener  de  su  mano  á  los  Consejos, 

Y  con  otras  cosillas 

Hace  de  los  alcaldes  mantequillas. 

Y  con  favor  de  mi  señor  el  Conde, 

Y  bien  se  manifiesta 

Según  se  le  conoce  ya  la  fiesta, 
Les  ha  dado  tal  salto, 
Que  en  breve  tiempo  subió  Un  alto, 
Pues  como  fruta  Tino  de  la  Vera,     t 

ógle 
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Y  se  ha  snbido  ya  en  la  talanquera, 

Y  de  pobre  vicario 

Es  ya  señor  de  todo  calendario. 

Las  grandezas  qne  alcanza  esto  dinero 

De  Toledo  lo  diga  todo  el  clero, 

Los  letrados  gobiernan  las  milicias , 

( I  Ay,  buen  Jesús  1)  lo  qne  pnoden  las  codicias. 

iCuándo  se  yió  un  letrado 

Dar  parecer  en  lo  que  no  ha  estudiado? 

Gobernando  la  guerra , 

1  Quién  con  tanta  quietud  vive  en  la  tierra? 

Y  con  sólo  un  derecho  mal  mirado 
Armas  de  veinte  tuertos  ha  dejado. 
Las  bolsas  del  pobre  pleiteante 
EUos  d  BU  creciente  aan  menguante ; 
Pero  dan  pareceres , 

Porque  así  se  lo  piden  sus  mujeres. 
Si  un  pobre  capitán,  que  de  un  balazo 
Le  quitaron  de  un  golpe  todo  un  brazo, 
Se  metiera  en  sus  leyes,  ino  está  cierto 
Que  era  querer  hacer  un  desacierto? 
Pues  pese  á  mí ,  porque  los  muy  bribones 
No  han  de  mirar  aquestas  sinrazones, 

Y  tomar  una  rueca, 

Y  dar  su  parecer  al  de  Babieca , 
Que  por  lo  desbocado, 

Padicra  ser  que  fuera  más  bien  dado. 

El  capitán  gobierna  bien  la  guerra. 

El  labrador  cultiva  bien  la  tierra, 

El  pastorcillo  atiende  á  sus  corderos , 

Que  éstos  son  los  aciertos  verdaderos. 

El  mercader  atienda  á  ser  tratante, 

En  los  cursos  aprenda  el  estudiante. 

Vendrá  á  ser  para  Dios  mayor  servicio 

Que  atienda  cada  uno  á  su  ejercicio. 

No  gobierne,  señor,  el  Conde  todo, 

Pues  parece  servir  en  algún  modo, 

Qne  aunque  más  entendido, 

O  ya  por  negligencia,  ó  descuido. 

Si  el  reino  se  perdiere,  no  hay  disculpa, 

Que  el  mundo  sólo  al  rey  echa  la  culpa. 

Pues  al  hacer  el  cargo 

De  nuestro  reino  habeia  de  dar  dtísc;irpo. 

Salga  el  Conde  á  campaña,  y  pruebe  el  tiro, 

Y  no  se  cptó  cebando  en  el  Ketiro 
Haciendo  el  gallinero 

Quiza  de  mil  injurias  es  tercero. 

Que  probando  las  balas 

Nos  dirá  si  son  butMias  ó  son  malas ; 

Y  entonces  juzgará  sin  poner  tacha 
Al  parecer  que  dan  los  de  garnacha , 
Porque  está  padeciendo  nuestrv^  reí  no, 

Y  es  lástima  que  viva  ol  mal  gobierno. 
Anime  vuestra  alteza  á  los  soldados , 
Que  á  la  vista  de  un  rey  son  esforzailos. 
Las  armas  en  el  rey  son  eslabonen 
Que  van  uniendo  grandes  corazones, 

Y  entienda  el  enemia:o 

Que  ha  de  hallar  sus  traiciones  el  cafítigo. 

Y  entiendan  los  vas.allos 

Que  tienen  rey  que  sabe  castigallos. 

Y  entienda  el  capitán  más  alentatlo 
Que  cuanto  sirve  le  será  premiado. 

I  Oh  buen  rey  y  señor  1  tu  reino  mira , 

Y  advierte  que  este  íleródes  sólo  n.si-ira 
A  ensang^ntar  en  ti  sus  fieras  manas, 
Como  lo  ha  hecho  con  tu»  dos  hermanos. 
Abre  los  ojos,  Felipe  poderoso. 

Que  se  te  acaba  el  nombre  de  dichoso, 

Que  están  los  enemigos  ya  en  tu  casa, 

Aunque  apenas  tú  sabes  lo  que  pasa. 

1  Que  celo  puede  haber,  ni  qué  lealta«les, 

Señor,  á  quién  te  oculta  las  verdades  ? 

¿Qué  amor  puede  tener  quien  con  tal  maña) 

A  su  mayor  señor  siempre  le  engaña? 

¿Ni  qué  aumento  pretende 

Quien  á  todos  los  reinos  tanto  ofende  ? 

Todos  te  han  de  engañar,  y  qne  uno  acierte. 

Mira,  señor,  que  esta  razón  es  fuerte. 

Como  á  niño  te  tratan, 

Pues  regalos  te  ofreceny  te  matan. 

Pues  ert.=í  rey  cristiano, 

A  los  vasalloi  prexni»  de  tu  mano, 


l.o 


2.0 
1." 


I.'' 


2." 
1." 


Que  las  mercedes  que  les  vas  haciendo 
Se  las  están  al  Conde  agradeciendo. 

Y  pues  son  de  tu  renta, 

R¿on  será  que  tenga  buena  cuenta ; 
Que  si  de  mano  en  mano  van  pasando. 
Mano  en  mano  también  se  irán  quedando. 

Y  con  esto  se  evitan  muchos  males, 
Porque  se  hacen  bienes  gananciales , 

Y  hay  muchos  mercaderes 

Que  las  mercedes  compran  con  poderes, 

Donde  por  testimonio 

Al  Gobierno  se  ha  visto  de  demonio. 

A  la  muerte  parece  con  sus  leyes, 

Pues  Quita  remos  y  destruye  reyes. 

Pues  á  fe  que  es  ya  viejo,  y  bien  pudiera 

Apercibirse  para  la  carrera. 

Hasta  que  á  España  vea  ya  perdida 

No  pienso  que  se  ha  de  ir  á  la  otra  vida. 

Al  diablo  le  es  mejor  que  esté  en  el  mundo, 

Pues  mientras  le  sustenta 

Con  muchos  de  su  bando  le  alimenta , 

Y  como  él  es  su  amigo  verdadero. 
No  le  importa  que  sea  él  el  potrero, 
Que  por  ser  tan  amado 

Él  asiento  le^ienen  bien  guardado. 

Y  el  señor  Monterey  ¿qué  la  curaba? 
Eso,  señor,  es  lo  que  más  me  acaba. 
Pues  guardando  á  Su  Alteza  gran  decoro, 
En  lugar  de  curalla,  cura  el  oro. 

I  Pues  dicen  que  es  un  santo? 

Y  yo  también  aquí  digo  otro  tanto. 
Que  eso  no  es  con  malicia , 
Poquita  de  ambición  y  de  codicia. 
Grandes  servicios  hace  á  la  Corona, 

Y  se  muestra  muy  bien  en  su  persona. 
Que  para  servidor  de  su  Excelencia , 
No  le  necesitó  mejor  en  mi  conciencia. 

Y  ansí  ande  el  Estado 

Con  tanto  servidor  todo  cagado, 
Que  en  lugar  de  bandera,  lavanderas 
Todos  pueden  buscar  á  las  traseras. 
Muchos  dicen  que  el  Conde  es  gran  talento, 

Y  que  es  bueno  su  intento. 

Sólo  la  Iglesia  juzga  de  intenciones. 
Que  no  |>odemos  ver  los  corazones. 
Si  á  la  vista  remito  aquestos  daños 
Sólo  dá  á  presumir  muchos  engaños , 
Pues  tiene  el  rey  vasallos  tan  valientes, 
Tan  nobles,  tan  prudentes, 
Que  le  hicieran  monarca  soberano, 

Y  el  mundo  le  pusieran  en  la  mano, 

Y  á  ningún  español  su  honor  le  fia, 

Y  quizá  de  enemigos  se  confia, 
Pues  ya  va  declarando 

Que  aquellos  mismos  que  él  está  premiando, 

Negando  la  obediencia 

A  su  señor  le  hacen  resistencia. 

El  por  qué  bien  lo  sabe , 

Que  es  pretender  qne  aqueste  reino  acabOt 

/  Que  se  dice  en  la  corte  de  su  hijo  ? 

Aun  no  puedo  decir  lo  que  colijo, 

Que  hay  tantns  novedades 

Que  pasan  por  mentira»  las  verdades ; 

Sólo  sé  que  ha  salido 

El  hombre  más  lucido 

Que  ex)noce  la  tierra : 

Cíapitan  le  hizo  el  Conde  de  la  guerra, 

Y  ha  tomado  lecciones 

En  taberna»,  despensas,  bodegones, 

Y  ponen  una  tienda 

Que  el  diablo  no  la  entienda. 

Y  no  es  mucho  que  el  Rey  no  sepa  el  modo, 
Porque  no  puede  uno  estar  en  todo. 

Mira  el  reino,  señor,  que  está  ofreciendo 
Con  voluntad  lo  que  le  estás  pidiendo. 
Sólo  es  mal  que  es  para  la  guerra, 

Y  la  guerra  peor  es  que  se  entierra. 
El  dinero  de  pobres  en  privados 
Que  pretenden  hacer  muchos  estados. 
Alerta ,  gran  señor,  con  lo  que  digo, 
Del  infierno  nos  saca  el  más  amicro. 
Sin  despedir  será,  seor  licenciado?^ 

i  Y  es  para  despedirse  lo  contado  ^ -jOOQIc 


Si  el  Conde  lo  snpiera 

Como  8i  fuera  reino  me  pusiera, 

Y  en  menos  de  una  hora 
Me  euTÍaria  ó,  cenar  con  mi  señora. 

2.0   Dios  se  lo  pague  y  viva  muchos  años, 

Y  acabados  veamos  tantos  daños. 

1."   Si  el  Conde  mucho  vive,  amigo  honrado. 
Bien  lo  podemos  dar  por  acabado ; 
Mas,  pues  Dios  lo  permite  y  no  se  mueveí 
Hágase  lo  que  más  nos  conviniere. 


DIÁLOGO 

ENTBE  LA  VOZ  DEL  ÁNGEL,  KLÍAB,  DON  FRANCISCO  DK 

QÜBVEDO,  Y  ENOO,  ADAM  DE  LA  PARRA ;  HECHO  EN 

LEÓN  ESTANDO  EN  SU  DESTIERRO  LOS  DOS  (1). 

ÁHQBL. 

Salid,  Elias,  Quevedo, 
Enoc  Adam ,  salid  aprisa 
A  la  voz  de  mi  trompeta , 
Que  ya  del  dn  os  avisa« 

Salid,  pues  estáis  guardados 
En  la  tierra  Leonista, 
Paraíso  de  venganzas, 

Y  cárcel  de  profesías. 
Salid,  amados  profetas. 
Pues  que  ya  llegado  el  día 
De  argüir  con  libertad 
Contra  la  Gnzmana  cisma. 
Salud,  que  ya  el  Ante-Cristo 
Os  espera  y  desafia, 

Tan  en  forma  de  hombre  humano 
Como  dice  su  codicia  (2). 
Salid  con  vuestros  escritos 
Para  que  ellos  mismos  sirvan 
De  azote  á  su  desengaño, 

Y  castigo  á  su  malicia  (3). 
SaUd,  que  aguardando  está 
En  Loeches,  pocas  millas 
De  esta  corte ,  donde  tiene 
Por  cetro  su  muletilla , 
Seis  vasallos  que  le  adoran , 

Y  otros  tantos  que  le  sigan  ; 
Salid  antes  que  derrame 
Por  el  mundo  su  semilla  (4). 

lET.fAW, 

¿Quién  desde  allá  nos  inquieta ^ 

Y  quién  nos  hace  cosquillas 
En  nuestras  mohosas  plumas, 
Por  no  usadas,  carcomidas? 

ENOO. 

Quien  publica  por  verdad 
Que  haya  nacido  en  Castilla 
Este  llamado  Ante-Cristo, 
No  habiendo,  no,  quien  lo  diga* 

BLÍAS,  QUEVBDO. 

Pues  vemos  que  en  mil  escritos, 
Que  ese  Ante-Cristo  Herodía      <^ 
Le  trasladaron  á  España 
Su  dicha  y  nuestra  desdicha, 

Y  que  en  la  corte  romana , 
Dentro  de  la  casa  misma , 
A  donde  nació  Nerón 
Tuvo  principio  su  vida. 


(1)  Pnblicóeste  diálogo  D.  BmíUo  Sebattlsn  Oaftellanos,  pero 
eonslderándolo  cflcrito  por  Qneveda  Don  Aoreliano  Femiuidei- 
Onerra  j  Orbe  le  coloca  entre  las  producciones  apócrifas ,  en  la 
Usía  que  de  ellas  publicó  en  el  Catálogo  de  tus  obrat  chui/tcadas  p 
0Hkna4a$, 
\.s  (3>  T7no  de  los  mannscritos  antiguos  que  tenemos  A  la  vista 
anzMf  raída. 
^^l  MS.  «w  mentirá. 

'^  B.  a  Castellanos,  squlvoosdamento:  IM  AH/74« 


POESÍAS  ATRtBüliUAS  k  QUEVÜDO. 

Salió  á  luB  la  oscnrídad, 

Y  se  crió  la  mentira, 

Y  no  será,  no,  Ante-Cristo 
Si  es  que  acaso  tiene  crisma. 


KNOO. 

Si  Eliogábalo  se  llama 

Por  los  vicios  de  Sevilla 

A  donde  los  publicó, 

I  Para  qué  nos  dan  papilla? 

I  Acaso  trata  con  monjas , 

O  su  poder  resucita 

Alguno  de  los  oue  ha  muerto. 

0  deshechiza  al  que  hechizar 

1  Casa  ó  descasa  casados  7 


I  Ajenos  hijos  prohija? 
lO  da  cetros  ó  coronas 
Con  las  mafias  que  los  quita? 

BIÍA8. 

I  Son  acaso  sus  verdugos 
Correncia  y  Valero  Diaz, 
Que  con  plumas  por  cañuelas 
Las  bolsas  nos  destornillan  ? 
Sacerdotes  le  obedecen, 

Y  como  á  tal  le  publican 
Desde  el  sumo  presidente 
Hasta  el  más  medio  jurista. 

EKOO. 

I  Cómo  puede  ser  que  sea 
Quien  sólo  emplea  su  vida 
En  servicio  de  su  rey 
Con  tal  desvelo  y  f^ga, 
Que  antes  del  alba  da  audiencia? 
Díganlo  las  lintemillas, 

Y  si  acaso  va  al  Retiro, 

Í Quién  dirá  que  se  deslisa 
Entre  sus  gallinas  cairas  ? 
1 0  cuándo  ante  ol  rev  registran 
Los  soldados  y  caballos 
Para  las  guerras  que  brindan  7 
lEs  acaso  por  sacar 
Donativos  v  pedidas 
A  los  sufridos  vasallos  ? 
¿Tiene  en  esto  granjeria? 

SiiAS. 

1  No  ha  tenido  sus  oam|>affa8 
Siempre  tan  bien  proveídas. 
Como  dirá  Leganes 

Y  el  valle  de  la  codicia  ? 

Y  cuando  por  ser  tan  partes 
Ellos  mismos  no  lo  digan . 

I  Han  mnerto  algunos  de  hambre 
Si  al  embestir  se  retiran  ? 
¿Por  qué  dicen  que  no  hay  órdea 
De  vencer  cuando  podian , 

Y  si  se  erró  la  jomada, 
Por  él  también  resistida, 
Rehusando  algún  balaso 
Por  yerro,  como  en  Molina? 

KHOO. 

Si  en  las  juntas  que  procura , 

Con  ser  tantas  cada  dia, 

Asiste  por  su  persona 

A  conseguir  lo  que  pida. 

Viendo  quien  vota  en  contrario 

De  su  idea  peregrina : 

Ó  si  en  Consejo  de  Estado^ 

Somo  refiere  la  Líbr^ , 
arroba  la  adulación 
Donde  líalveci  lo  afirma. 
Si  le  consultan  el  premio 
Que  ganó  en  Fnenterrabia, 
Ajeno  valor  le  manda 
Que  1q  acepte  (auoqne  replica). 


le 


POESÍAS  ATRIBUIDAS  i  QUEVBDO. 


561 


BLÍAB. 


Por  ser  sn  modestia  tanta 
T  tan  poca  su  codicia, 
Que  no  muda  de  encomienda, 
Ni  tiene  trato  en  las  Indias, 

Í Inventó  el  Almirantasgo 
^ara  lienzos  7  camisas  7 
ÍÓ  tienen  sn  parte  en  ól^ 
^orqne  obediente  le  sirvan , 
Dies  ó  doce  genoveses 
A  titnlo  de  asentistas  7 
iT  le  guardan  su  dinero 
En  bancos  que  multiplica? 
1  Por  eso  es  el  Ante-Cristo? 
NO  los  premia  en  plazas  dignas 
De  la  confianza  reial , 
Pues  es  de  su  hacienaa  misma. 


ENOO. 

Señora  voa,  yuelra  al  mundo, 

T  ¿  quien  nos  espera  diga. 

Que  aunque  hemos  sido  profetas, 

No  lo  somos  de  mentiras; 

Que  estamos  muy  bien  hallados 

Bn  esta  cárcel  ó  sima  (1), 

De  donde  siendo  otro  tiempo 

Y  más  libre  Bspafia  viva. 

ELÍAS. 

Saldremos  ¿  la  demanda 

De  Ante-Cristos  ó  Ante*Cri8tas , 

Y  cuando  desde  aqui  rea 
Cumplida  una  profecía. 

Que  en  nombre  de  Pero  Grullo, 
En  mi  sueño  ó  fantasía 
Kef erí  entre  las  yerdades 
Que  están  entre  redondillas 
Al  nacimiento  del  Rej, 
Que  por  muchos  años  Tiva, 
Que  si  no  me  acuerdo  mal 
De  aquesta  suerte  decían : 
Nado  en  Viernes  de  Pasión 
Para  que  Zahori  fuera. 
Porque  en  su  dia  muriera 
El  bueno  ▼  el  mal  ladrón. 
Habrá  mil  reToluciones 
Entre  linajes  honrados, 
Restituirá  los  hurtados, 
Castigará  los  ladrones. 
Mis  profecías  mayores 
Verui  cumplida  la  ley, 
Cuando  fuere  Cuarto  el  Rey 
Y  cuartos  los  malhechores. 


(1)  B.  a  ChMfeéUsnos :  «a  «fM  aItm;  tf  cMMi. 


S3?00. 


Pues  Blíaa  de  Quevedo 
ós  habla  de  compañía. 
Lo  mismo,  señora  tos, 
Adam  Enoc  os  replica. 
Andad  con  Dios,  que  no  quiero 
Vlover  á  donde  castigan , 
O  porque  escriben  verdades, 
O  donatiTOS  impidan. 


LISIPO  Y  POLICLETO  (2). 

8TBOPHB. 

No  con  estatuas  duras 
En  que  el  mármor  ocioso 

Y  el  arte  perezoso 

Dif tinto  imita  fijas  las  figuras, 

Detendré  tu  senü)lante  ' 

Que  se  llevó  en  los  pies  la  postrer  hora 

Que  el  mundo  teme  y  llora, 

Ni  émulo  de  Lisipo  y  Policleto 

(Oh  grande,  ya  inmortal  Duque  de  Osuna), 

Para  contradecir  á  tu  fortuna 

Procuraré  con  tus  faciones  reales 

Animar  los  metales 

Qae  los  dorados  bultos, 

Más  doctos  j  más  cultos , 

Lisonxa  incierta  son  sin  movimiento; 

Valdréme  del  acento 

De  la  lira  y  del  canto, 

Que  disfrazando  mi  sonoro  llanto. 

Tu  nombre  llevará  de  xente  en  xente, 

Y  á  la  tumba  del  sol  desde  el  oriente 
Razón  haráleel  Noto  por  las  jarcias 

Y  el  mar,  que  tanto  honor  debe  á  tus  quillas , 
Hará  que  le  pronuncien  sus  orillas, 

Y  sus  golfos,  que  fueron 
Teatro  á  tus  hazañas, 
Aplaudiendo  sus  sañas 

Las  pirámides  tres  do  tus  xirones» 
Que  nicieron  callar  en  tus  pendones 
Las  bárbaras  del  Exipto, 
Hoy,  lastimados  de  tu  ausencia  eterna, 
De  lágrimas  serán  borrasca  tierna. 


(S)  En  1878,  Don  Cándido  Bretón,  secretarlo  de  U  Biblioteca 
Nftdonal ,  bailó  en  las  guardas  de  un  volumen  en  4.^,  que  contiene 
los  obras  de  Pindaro  (Pindari,  Olympla,  Pythta,  Nemea ,  Istmia. 
— Per  loan.  Lonicerum  latinitate  donata. — Basile»,  lftS6),  un 
fragmento  de  oda,  compuesta  por  QaeTedo  y  escrita  de  su  mano,  de 
cnyo  hallasgo  dio  cuenta  el  Sr.  Director.de  la  Biblioteca  en  la  Me- 
moria anual  de  la  misma  correspondiente  al  año  1874.  Dicho  f  rag- 
mentó  pensó  indairlo  en  esta  colección  el  Sr.  D.  Floreucio  Janer. 

Respetando  sn  propósito,  hemos  acudido  á  la  BibUoUjca  Nacional, 
donde  el  Sefior  OctaTio  de  Toledo  ha  tenido  la  bondad  do  propor- 
cionamos d  deseado  escrito,  hasta  hoy  inédito,  y  onya  lectura,  por 
el  trascurso  del  tiempo,  ofr«oe  gran  diflcnltad.— ( JV«ta  det  Bdiutr,) 
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NOTAS   Y   OBSERVACIONES 

Á  ALGUNAS  DE  LAS  OBRAS  POÉTICAS 


DE 


DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


1. 

A  la  9Btatm  de  bronce  del  rey  Don  Felipe  IIL-- 
Esta  es  la  primera  composición  con  qne  comienzan 
las  poesías  de  la  Musa  primera ,  tanto  en  la  Colec- 
ción presente  como  en  El  Pamaeo  Espaml,  impre- 
80  en  1648. 

Segan  hemos  dicho  en  la  nota  1.'  á  este  soneto, 
la  estatua  traida  de  Florencia  estuvo  en  la  Casa  de 
Campo,  y  fué  después  colocada  en  la  Plaza  Mayor 
de  Madrid ,  por  haber  sido  D.  Felipe  III  su  funda- 
dor. Los  historiadores  de  esta  heroica  villa  nada 
suelen  decir  acerca  del  afio  en  que  fué  hecha  dicha 
estatua,  pero  asegurando  D.  Pascual  Madoz  en  su 
Diccionario  Oeográfico-esiadistico-TUstórico  de  Espa- 
ña (tomo  de  Madrid,  1848,  pág.  172),  que  la  ter- 
minó Pedro  Tacca  en  Florencia  en  el  afio  de  1616, 
íbamos  á  aceptar  esta  fecha,  cuando  leímos  el  fo- 
lleto del  inteligente  ingeniero  de  Minas  D.  Luis 
Barinaga,  titulado :  Cuatro  palabras  sobre  el  bronce^ 
sus  propiedades,  sus  aplicaciones^  etc.  (Madrid,  1874), 
en  el  que,  ocupándose  de  la  composición  de  algunas 
estatuas  famosas,  dice  lo  siguiente  acerca  de  ésta 
de  Felipe  III : 

«  El  modelo  es  original  de  Juan  de  Bolonia,  y  fué 
su  última  obra ,  llevada  á  cabo  á  la  avaniada  edad 
de  80  años.  Habiendo  muerto  antes  de  poder  hacer 
la  fundición ,  se  encargó  de  ésta  su  discípulo  Pedro 
Tacca,  que  la  firmó  en  las  cinchas  con  esta  ins- 
cripción: Petbus  Tacca  F.  FlorentiíE,  1614.— 
Pesa  6.570  kilogramos,  yes  hueca  toda  ella,  sin 
más  armazón  interior  que  la  necesaria  para  soste- 
ner la  cola  del  caballo,  que  no  llega  al  suelo.  El 
espesor  del  bronce  es  muy  uniforme ,  y  no  pasa  de 
6  milímetros.  Los  tacos  de  metal  con  que  se  han 
resanado  los  defectos  de  la  fundición ,  que  por  cier- 
to 8on  muchos ,  no  tienen  la  misma  composición 
que  el  resto  del  bronce ,  sino  que  están  compuestos 
de  una  aleación  de  nueve  partes  de  cobre  y  una  de 
estaño,  perfectamente  recocida,  y  que  se  presta 
muy  bien  al  batido  y  al  cincelado,  etc. » 
Viendo,  pues,  que  había  una  diferencia  de  dos 


afios-respecto  de  la  fecha  de  la  fundición  de  dichA 
estatua,  la  pusimos  de  manifiesto  personalmente  al 
Sr.  Barínaga,  quien  al  siguiente  día  nos  favoreció 
con  la  carta  que  va  á  continuación  : 

ftSr.  D.  Florencio  Janer.  —  Muy  señor  mió  y  de 
toda  mi  consideración :  Esta  mañana ,  después  de 
separamos ,  he  buscado  los  apuntes  que  me  han 
servido  para  redactar  la  parte  de  mi  libro  compren- 
dida en  el  folleto  sobre  el  bronce ,  y  he  encontrado 
la  adjunta  nota,  tomada  en  el  almacén  general  de 
la  Villa,  al  lado  de  la  estatua  de  D.  Felipe  III.  Te- 
miendo, sin  embargo,  si  podría  haberme  equivoca- 
do, he  ido  después  á  la  Plaza  Mayor,  provisto  de 
unos  buenos  gemelos  de  teatro,  y  he  vuelto  á  ver 
que  la  estatua  está  firmada  por  Tacca  en  1614,  como 
usted  mismo  puede  <;omprobar,  porque  desde  den- 
tro de  la  verja  se  lee  muy  bien  la  inscripción  con 
los  anteojos.  Por  otra  parte,  habiendo  muerto  Juan 
de  Bolonia  en  1608,  parece  que  eran  demasiados 
ocho  años  para  fundir  la  estatua,  puesto  que  el  c¡« 
tado  escultor  dejó  completamente  hecho  el  modelo, 
que  en  la  parte  del  caballo  es  casi  completamente 
igual  al  de  la  estatua  de  Cosme  de  Médicis  que  hay 
en  Florencia  en  la  plaza  de  la  Segnoria,  y  que  es- 
taba ya  hecha  en  1594.  Por  más  que  la  fundición 
de  una  estatua  de  esas  dimensiones  sea  una  obra 
colosal ,  sobre  todo  procurando  hacerla  en  pocos  pe- 
dazos, como  se  hacía  en  esa  época,  parece  largo  el 
periodo  de  seis  años  para  terminarla,  habiéndose  ya 
concluido  la  parte  artística  y  quedando  sólo  la  in- 
dustrial ó  fabril ;  mucho  más  lo  sería  el  de  ocho.» 


Este  retrato  de  D.  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna, 
que  hizo  Guido  Bolones ,  armado  y  grabadas  de  oro 
las  armas,  á  que  dedicó  Qubvedo  un  soneto,  fué 
hecho  en  Ñapóles ,  si  creemos  lo  que  asegura  el  se- 
ñor D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  en  el  tomo  vi 
(pág.  275)  de  la  Colección  de  escritos  que  publicó 
del  gran  satírico.  No  podemos  asegurar  si  este  re- 
trato vino  á  España  ó  se  quedó  en  Italia ;  y  habiéo* 
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donoB  propuesto  averígnar  bí  era  alguno  de  Ibs  que 
hoy  se  consenran  todavía  en  el  palacio  llamado 
vi^o  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  situado  al 
extremo  de  la  calle  de  Don  Pedro,  en  esta  corte,  tu- 
Timos  ocasión  para  examinar  todas  las  pinturas  que 
adornan  los  salones  de  aquella  casa ;  y  si  acaso  pu- 
diese algún  lienzo  ser  el  elogiado  por  Qürvbdo,  se- 
ría uno  que  representa  al  Duque  referido,  de  medio 
cuerpo,  tamaño  natural,  armado  y  en  edad  juvenil, 
por  tener  adornos  imitando  oro  en  las  piesaa  de  la 
armadura.  Debemos  declarar  que  esto  no  pasa  de 
mera  conjetura. 

7. 

Por  dertiharos,  de  toberbia  armado, 
IHligencia  en  que  estrellat  fum  perdido 
La  iUla,  etc. 

Las  ediciones  antiguas  han  publicado  así  el  se- 
gimdo  de  estos  versos  :  Diligencia  en  que  Estrellas 
han  perdido  la  silla,  etc. — Confesamos  ingenua- 
mente que  no  hornos  logrado  dar  con  el  sentido  de 
las  palabras  de  este  verso,  acaso  por  haberse  come- 
tido error  de  imprenta  en  la  edición  primitiva. 
¿Llevaba  la  silla  ciertas  estrellas  de  metal  sobre- 
puestas 6  clavadas ,  de  las  que  al  choque  se  cayese 
alguna  al  suelo  ? 


Con  este  número,  pág.  5,  publicamos  en  nuestra 
Colección  una  Exhortación  al  rey  D,  Felipe  IV para 
él  castigo  de  los  rebeldes,  según  la  edición  de  poe- 
sías de  QüEVEDO  do  1C48 ;  pero  en  otra  edición  an- 
terior de  poesías  de  diversos  vates  que  hizo  en  1G05, 
en  Valladolíd,  Pedro  Espinosa,  con  el  título  do  Pri- 
mera parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
hallamos  otra  composición  al  mismo  asunto,  con  va- 
riaciones muy  notables : 

Escondida  debajo  de  tu  armada, 
CHme  la  mar,  la  vela  llama  al  viento  ^ 

Y  á  las  lunas  del  Turco,  el  tirinamento, 
Eclipse  les  promete  en  tu  jornada. 

Quiere  en  las  venas  del  inglés  tu  espada 
Matar  la  sed  al  español  sediento, 

Y  en  tus  armas  el  sol ,  desde  su  asiento, 
Mira  su  lumbre  en  rajos  aumentada. 

Por  ventura,  la  tierra  de  envidiosa 
Contra  tí  arma  ejércitos  triunfantes , 
En  sus  monstruos  soberbios  poderosa. 

Que  viendo  armar  de  rayos  fulminantes, 
¡Oh,  Júpiter  I  tu  diestra  valerosa, 
Pienso  que  han  vuelto  al  mundo  los  gigantes. 

20. 

Como  ampliación  á  la  nota  núm.  11  de  la  pág.  7, 
diremos  que  los  cortesanos  y  poetas  cspafioles  do  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii  recibieron  del  citado 
hidalgo  cordobés ,  D.  Luis  Carrillo  de  Sotomayor, 
el  extravagante  y  soporífero  legado  del  culteranis- 
mo, esa  jerga  que  hubo  de  traer  de  Italia,  y  les  dejó 
á  su  muerte ,  ocurrida,  cuando  solos  contaba  27  años 
de  edad,  en  el  de  1610.  Su  paisano  el  gran  D.  Luis 
de  Góngora  y  Argote,  que  escribiendo  admirable- 
bente,  como  loa  mayores  ¡ngenios  de  su  siglo, 
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quiso,  cegado  por  la  Boberbia,  no  formar  en  inu 
filas ,  sino  ser  solo,  bien  pronto  hizo  auya  ,  extendió 
y  autorizó  tan  disparatada  escuela,  ein.  que  beetánn 
á  estorbarlo,  con  loa  mejorea  argumentos  de  ciüiea 
y  de  historia,  del  más  sólido  y  profundo  saber,  Pe- 
dro de  Valencia ,  Francisoo  de  Caacales ,  D.  Jsas 
de  Jáuregui,  Lope  de  Vega  y  Qubvedo,  qoienea, 
sin  embargo,  en  algunas  ocasiones  tuvieron  qoe  cd- 
der  también  á  las  exigencias  del  gusto  particular,  j 
eacribir  en  el  estilo  mismo  que  hablan  oondesada 

24. 

Jura  del  serefUsimo  señor  príncipe  D,  BáÜaaar 
Carlos,  en  domingo  de  la  Tran^figwraeiom, 

c  Imprimióse  de  este  solemne  acto  nna  extensa  j 
correcta  relación  con  el  titulo  de  Ceremonial  qme  se 
observa  en  Espeja  para  juramento  de  Príncipe  fcre- 
ditario  6  convocación  de  las  Cortes  de  CastíUay  Megsn 
se  ha  Secutado  desde  el  Juramento  del  príncipe  nuf*- 
tro  señor  D.  Baltasar  Carlos,  y  por  considerar  que 
será  leido  con  interea  todo  lo  relativo  á  las  costum- 
bres públicas  y  cortesanas  de  aquel  reinado,  repro- 
ducimos aquí  meramente  las  últimas  páginas  de 
dicha  relación.  Escribióla,  por  orden  de  S.  IL,  dos 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  comendador  de 
Zurita. 

ciAcabado  el  juramento  salió  de  su  lugar  D.  Sebas- 
tian de  Contreras,  á  quien  acompañaron  á  sns  la- 
dos Rafael  Cornejo,  de  la  Contadniía  Mayor  de 
Cuentas,  y  Juan  de  Palma,  ambos  Escribanos  de 
las  Cortes,  y  Secretarios  de  S.  M. ;  y  hecha  reveren- 
cia al  Altar  y  á  sus  Majestades,  se  puso  delante  áe\ 
Rey ,  y  en  alta  voz  dixo  las  razones  siguientes : 

«¿V.  M,  en  nombre  del  Serenfsimoy  Esclarecido 
»  Príncipe  Don  Baltasar  Carlos,  su  primogénito  hijo, 
«acepta  el  juramento  y  pleito  homenaje,  y  todo  lo 
» demás  en  este  acto  hecho  en  favor  del  Serenísimo 
í) Príncipe,  y  pide  á  los  Escríbanos  de  las  GÓrteí 
9 que  así  lo  den  por  testimonio,  y  manda  qne  á  \m 
» Prelados ,  Grandes  y  Títulos  que  están  ausentas,  y 
» acostumbran  jurar,  se  les  vaya  á  tomar  el  jun- 
» mentó  y  pleito  homenaje?»  A  lo  cual  S.  M.  res»- 
pondió :  a  Así  lo  acepto,  pido  y  mando.  9  | 

DAcabada  esta' acción,  haciendo  reverencia  el  ^ 
cretarío  de  la  Cámara  y  Escribanos  de  las  Cortea,     j 
se  volvieron  á  sus  puestos.  Sus  Majestades  se  lerai» 
taron,  y  salieron  de  la  iglesia  por  la  puerta  que  vs- 
taba  junto  al  Altar  y  cortina,  y  entraron  al  Apo-    i 
sentó  reservado  del  Príncipe,  y  por  la  escalera  se- 
creta de  él  subieron  á  su  cuarto,  quedándose  en  Is 
iglesia  todos  los  que  le  hablan  acompafiado ;  y  rom- 
piendo aquel  grave  y  autorizado  silencio  la  múiicA 
de  ministriles,  trompetas  y  atabalee,  y  el  aplaum 
y  alegría  universal,  que  nunca  fué  mayor,  ni » 
mereció  más  grande :  dándose  fin  á  todo  al  tietnpe 
que  el  relox  sefialaba  las  dos  y  media. 

Llevan  la  Caballeriza  á  San  Gerónimo. 

a  Resolvió  S.  M.  el  volver  en  público  á  Palacto,  j 
como  se  acostumbra  en  semejantes  dias  (que  un 
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loB  de  mayor  obsteniacion  para  loa  Reyes,  y  mas 
aplandidoe  dd  paeblo)  se  llevó  el  caballo  de  su  Per- 
sona á  8.  Gerónimo,  aoompafiándole  los  Lacayos  de 
B.  M.  todos  descubiertos.  Seguíanse  los  Oficiales  de 
1»  Real  Caballeríaa,  y  Armero  mayor,  que  lo  es  don 
Antonio  Arias  de  ülloa,  Caballero  del  bábito  de 
S&ntiago;  D.  Pedro  de  Arando,  Caballero  de  la  mis- 
ma Orden,  Veedor  y  Contador;  Francisco  Pérez  de 
Avila,  Furrier;  D.  Agnstin  de  Valverde,  Guadarnés; 
D.  Juan  de  Viüdivieso,  Palafrenero;  Diego  Ortiz  de 
Santa  María,  Sobrestante  de  los  Coches;  Diego  San- 
din,  Pedro  Ribero,  Alfonso  Benzon,  Pedro  Rajadel 
y  Alexandro  Poli,  Picadores,  y  sus  ayudas,  y  quan- 
tos  sirven  debaxo  de  la  mano  del  Caballerizo  Ma- 
yor; y  luego  los  Pages  del  Rey,  y  D.  Pedro  Hurta- 
do de  Corcuera  y  Mendoza,  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago;  D.  Juan  Enriquez  de  Salinas,  del  Hábito 
de  Oalatrava;  D.  Juan  de  Moncayo;  D.  García  de 
Brizuela,  de  la  Orden  de  Santiago;  D.  Francisco  de 
Bozas  Víbanco,  del  mismo  Hábito;  D.  Gaspar  do 
Prado,  de  la  propia  Orden;  D.  Lorenzo  Ronquillo, 
del  Hábito  de  Calatrava;  D.  Joan  de  Silva,  D.  Fer- 
nando de  Saavedra,  D.  Juan  Luis  de  Herrera  y  Nar- 
vaez,  D.  Josef  Gutiérrez  de  Haro,  D.  Francisco  Za- 
pata y  Joan  de  Urraca  de  Bafios,  su  Ayo.  Los  Ca* 
ballerizos  de  8.  M.  D.  Juan  de  Gaviria,  Comendador 
de  Palomas  en  la  Orden  de  Santiago;  D.  Francisco 
Zapata,  D.  Gaspar  Bonifáz,  D.  Francisco  Maricón- 
da,  D.  Juan  Maldonado  de  Vargas,  D.  Juan  Ramí- 
rez Fariña,  D.  Rodrigo  de  Tapia,  todos  Caballeros 
del  Hábito  de  Santiago ;  Garci-Tello  de  Portugal, 
del  Hábito  de  Calatrava,  D.  Alonso  de  Leyva  Ortiz 
de  Zúfiiga;  unos  y  otros  con  gran  lucimiento,  siendo 
el  do  los  Pages  de  S.  M.  muy  señalado :  y  delante, 
y  también  á  pié,  como  Caballerizo  primero  del  Rey, 
D.  Diego  Mesia  de  Guzman,  Marqués  de  Leganés, 
Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S.  M,  de  sus  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra,  Comendador  mayor  de 
Loon,  Trece  de  la  Orden  de  Santiago,  Presidente  de 
Flándes,  Capitán  General  de  la  Artillería  de  Espa- 
fía,  y  Maestre  de  Campo  General  en  ella.  Traia  el 
caballo  el  rico  aderezo  que  se  dirá  después,  cubierto 
con  BU  terliz  de  terciopelo  bordado  de  plata  y  oro, 
y  lo  mismo  los  de  los  Señores  Infantes;  y  el  del  Ca- 
ballerizo Mayor,  por  ser  á  la  brida,  venía  sin  él;  y 
quando  el  Rey  se  pone  á  la  jineta,  entonces  el  ca- 
ballo del  Caballerizo  Mayor  se  cubre  con  terliz, 
como  el  de  S,  M.  y  á  lo  último  venía  el  cocbe  de  la 
Rey  Da  nuestra  Señora,  la  litera  del  Príncipe,  los  de 
respeto  y  el  del  Caballerizo  Mayor,  y  los  cocbes  de 
las  Damas,  llegando  todo  quando  se  acababa  el  ju- 
ramento, y  entraron  solos  dentro  del  atrio  antes  de 
la  iglesia,  el  óaballo  de  la  Persona  del  Rey,  los  de 
los  Señores  Infantes,  el  coche  de  la  Reyna  nuestra 
Señora,  y  los  de  respeto  de  S.  M. ,  y  la  litera  del 
Príncipe,  coche  y  caballo  del  Caballerizo  Mayor.» 

Áeompañamiento. 

«Baxaron  sus  Majestades  desde  el  Quarto  de  la 
Reyna  acompañados  de  los  Grandes,  Gentiles-Hom- 
bres deja  Cámara  y  Mayordomos,  y  de  Qtros  Caba- 


lleros que  esperaban  en  la  antecámara  y  saletaf 
dando  las  Damas  lugares,  como  se  acostumbra  en 
los  dias  públicos  en  Palacio :  y  por  la  escalera  prin- 
cipal y  patio  mayor  del  Convento  salieron  á  la  por- 
tería y  al  sitio  donde  estabas  los  caballos.  Pusiéron- 
se luego  las  Damas  en  bus  coches,  como  se  hace 
siempre;  y  por  evitar  la  permitida  y  decente  bizar- 
ría con  que  los  galanes  suelen  quando  van  muchas 
juntas  competirse,  y  aun  aventurarse  por  tomar  el 
lugar  primero  y  más  vecino  á  los  estribos,  se  dis- 
puso que  en  cada  coche  fuesen  dos  Damas  solas,  y 
oon  ellas  una  Menina,  que  mientras  lo  son  no  se  les 
permite  ser  galanteadas.  La  Reyna  nuestra  Señora 
entró  en  el  que  estaba  prevenido  para  S.  M.,  y  el 
Principe  nuestro  Señor  en  su  litera,  acompañándole 
la  Condesa  de  Olivares,  su  Aya,  y  la  de  Salvatierra. 
£1  Rey  con  botas  y  espuelas  se  puso  á  caballo  des- 
de el  cavalgador  que  para  este  efecto  llevaron  en 
hombros  desde  las  Reales  Caballerizas  quatro  mozoa 
vestidos  de  su  librea,  sirviéndole  el  Conde-Duque, 
como  Caballerizo  Mayor,  desde  el  mismo  sitio,  y  te« 
nióndole  el  estribo,  haciendo  lo  mismo  desde  el  sue- 
lo el  Marqués  de  Leganés,  primer  Caballerizo  :  y  en 
la  misma  forma  el  Conde-Duque  puso  á  oaballo  al 
Sr.  Infante  D.  Carlos,  haciendo  el  oficio  de  primer 
Caballerizo  el  Conde  de  Añover,  Gentil-Hombre  do 
la  Cámara  de  S.  M. ,  poniéndose  á  caballo  el  Sr.  In- 
fante D.  Femando  sirviéndole  con  la  misma  cere^ 
monia  que  al  Rey  el  Marqués  Dcste,  su  Caballerizo 
Mayor,  y  el  Conde  de  Humanes,  su  primer  Caballe- 
rizo, llevando  sus  Altezas  botas  y  espuclatá:  y  luego 
en  el  propio  lugar  que  el  Rey,  por  preeminencia  de 
su  oficio  de  Caballerizo  Mayor,  tomó  su  caballo  el 
Conde  Duque;  y  el  de  8.  M.  llevaba  el  hermoso  ade- 
rezo de  oro,  sembrado  de  rubios,  que  le  presentó  el 
Emperador  su  tic,  y  los  de  sus  Altezas  bordados  de 
oro  y  plata;  y  fuera  del  atrio  tomaron  sus  caballos 
los  Grandes  y  Mayordomos  de  ambas  Casas,  y  en 
todo  el  cam{>o  de  S.  Gerónimo  esperaba  el  Reyno,  y 
quantos  Caballeros  y  Criados  del  Rey  se  admiten  en 
los  acompañamientos  públicos,  empezando  este  en 
los  Alcaldes  de  Corte,  siguiéndose  los  Ceroyes  y 
Costilleres,  Procuradores  del  Reyno,  Gentiles- Hom- 
bres de  la  Boca,  Mayordomos  de  la  Reyna  y  del 
Rey;  y  á  lo  último,  los  Grandes,  el  coche  de  la  Rey- 
na nuestra  Señora,  y  al  estribo  derecho  el  Rey  nues- 
tro Señor,  y  un  poco  más  adelante  los  Serenísimos 
Infantes  sus  hermanos;  y  al  estribo  de  S.  M.  el  Mar- 
qués de  Leganés  á  pié,  y  junto  á  él  el  Teniente  de  loa 
Aroheros,  y  delante  todos  los  Caballerizos  y  Pages 
de  S.  M. ,  y  quantos  acompañaron  el  caballo  de  su 
Persona;  y  al  estribo  del  Sr.  Infante  D,  Carlos  el 
Conde  de  Añover,  y  al  del  Señor  Infante  D.  Fernan- 
do el  Conde  de  Humanes,  y  los  Pages  de  S.  M.  to- 
dos á  pié  y  descubiertos;  y  al  estribo  izquierdo  del 
coche  de  la  Re3ma,  descubierto  y  á  pié,  D.  Juan  de 
Vargas  Carbajal,  Sr.  del  Puerto,  y  Comendador  de 
Guadalerza  en  la  Orden  de  Calatrava,  su  primer  Ca- 
ballerizo, y  delante  de  él  los  demás  Caballerizos  de 
la  Reyna,  todos  descubiertos;  y  detras  de  su  coche 
00  seguía  la  litera  del  Príncipe,  de  tela  carmesí,  coir 
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franjas  y  pasamanos  de  oro  y  clavazón  dorada;  y 
á  BU  lado  derechO)  algo  atrás ,  á  caballo,  el  Conde 
Bnq&e,  llevándole  en  medio  á  sa  mano  derecha,  el 
Duque  de  Alva,  Mayordomo  Mayor,  y  á  la  izquier- 
da el  Conde  de  Sora,  Capitán  de  los  Archeros,  y  Don 
Carlos  Filiberto  Deste,  Marqués  Deste,  Caballerizo 
Mayor  del  8r.  Infante  D.  Fernando,  Caballero  de  la 
Orden  del  Toyson,  Capitán  General  de  los  Hombree 
de  Armas  del  Estado  de  Milán,  y  Teniente  General 
de  la  Caballería  de  España;  y  al  otro  lado,  detras  de 
los  Caballerizos  de  la  Reyna,  el  Marqués  de  Alma- 
zan,  su  Caballerizo  Mayor  también  á  caballo:  ciñen- 
do  este  acompañamiento  por  ambos  lados  los  Ar- 
cheros,  y  dentro  de  su  media  luna  y  Cuerpo  de 
Guarda,  los  Gentiles-Hombros  de  la  Cámara  y  Con- 
sejeros de  Estado :  las  Guardas  Española  y  Tudesca, 
repartidas  en  hileras,  retirando  la  gente;  si  bien  en- 
tre la  multitud  misma  el  respeto  desembarazaba  el 
paso.  Después  venian  los  coches  de  las  Dueñas  de 
Honor  y  Damas,  acompañándolos  muchos  Caballe- 
ros, y  detras  los  Guardas  á  caballo. 

9  De  esta  manera  vinieron  por  la  Carrera  de  S.  Ge- 
rónimo, calle  Mayor  y  Puerta  de  Guadalaxara,  y  por 
Santa  María  á  Psdacio :  siendo  el  concurso  tan  gran- 
de como  lo  merecía  la  ocasión,  ocupando  los  coches 
y  ventanas  todo  lo  noble  y  lucido  de  la  Corte;  jun- 
tándose al  aplauso  común  de  la  vista  de  los  Reyes 
el  singular  amor  de  ver  á  su  hijo,  á  cuya  excelente 
hermosura  y  peregrino  agrado  se  le  pudiera  pagar 
todo  el  afecto  que  se  le  debe  por  Príncipe.)) 

Llegada  á  Palacio» 

<i  Llegaron  sus  Majestades  á  Palacio  al  punto  de 
las  cinco,  y  se  apearon  en  el  zaguán  mayor,  y  por 
el  patio  y  escalera  principal  subieron  á  los  corredo- 
res, llevando  al  Príncipe  de  las  mangas  del  baquero 
los  Infantes,  y  entraron  en  el  quarto  de  la  Beyna 
por  la  antecámara,  y  en  ella  quedó  el  acompaña- 
miento; y  en  apartándose  las  Damas,*  volvieron  á 
tomar  sus  lugares  los  Galanes  mismos  que  las  tra- 
xeron  desde  S.  Gerónimo,  y  llegaron  con  ellas  hasta 
el  estrado  de  la  Reyna;  siendo  tan  innumerable  la 
gente  en  la  plaza  de  Palacio  y  en  los  patios  y  cor- 
redores, que  en  cadii  parte  se  mostraba  toda  la 
Corte. 

DLa  gala  y  lo  costoso  de  los  trajes ,  aunc^ue  Su 
Majestad  intentó  moderarlo,  ordenando  que  aunque 
se  derogaban  las  Pragmáticas  por  la  solemnidad 
del  dia  no  se  excediese  por  lo  demasiado  del  gasto; 
y  respetando  todos  la  orden ,  la  obedecieron  pocos, 
pues  sin  salir  de  los  términos  de  aquella  ley  sacaron 
tan  costosos  y  bizarros  vestidos ,  que  hasta  en  esto 
mostraron  la  fineza  y  amor  con  que  deseaban  seña- 
larse en  el  servicio  y  nombre  del  Rey.  Las  libreas 
fueron  muchas ,  y  el  Cardenal  Zapata,  entre  todos, 
salió  con  particular  lucimiento,  siendo  universal- 
mente  grande  y  no  menor  la  alegría  del  pueblo  y 
la  nobleza ,  pues  no  le  faltó  al  acto  circunstancia 
que  no  fuese  admirable:  el  dia  apacible ,  la  grande- 
za mucha,  la  acción  majestuosa,  las  observancias 
prevenidas,  las  ceremonias  acertadas:  y  sobre  todo 


se  debe  ponderar  y  admirar  aquí  ú  hermoao  y  STft« 
ve  sosiego  del  Príncipe ,  que  en  edad  tan  tiem*  y 
en  natural  tan  vivo ,  que  es  todo  una  continii&da  y 
agradable  inquietud,  estuvo  todas  las  horaa  «piA 
duró  el  Juramento  con  tanta  serenidad  y  compues- 
ta mesura ,  que  en  los  mayores  años  no  se  podi»  «e- 
perar  más  sosegada  y  atenta;  admirando  no  ménoa 
la  atención  con  que  estuvo  quando  le  confirmaroD, 
que  en  la  novedad  de  v&n»  ceñido  con  la  vanda »  y 
en  lo  ceremonioso  de  la  confirmación ,  ni  fué  menec- 
ter  prevenirle  ni  sosegarle,  no  se  le  conociendo  la 
niñez  más  que  en  tenerla :  y  lo  mismo  en  las  accio- 
nes con  los  Infantes  sus  tíos  quando  le  besaron  la 
mano,  retírándola  quando  habia  de  ser  csrici«y  y 
dándosela  quando  fué  deuda;  en  que  se  conoce  el 
particular  cuidado  que  tiene  Dios  en  las  socicmea 
públicas  de  los  Reyes,  y  que  hasta  en  esto  loa  sin- 
gulariza de  hombres;  y  parece  que  entre  todos  pone 
singular  atención  en  los  tempranos  pasos  del  Prin- 
cipe, no  sólo  gloría  y  felicidad  de  su  gran  Psdrs^ 
sino  de  todos  sus  vasallos.» 

Indulto  y  Visiia  de  Cárceles» 

((Y  porque  en  fiesta  de  tal  hijo.no  quedase  nsdie 
sin  participar  de  sus  felicidades ,  concedió  8.  M*  el 
indulto  que  se  acostumbra  en  los  nacimientos  de  ioi 
Prihcipes,  libertando  de  las  cárceles  todos  los  pre- 
sos sin  parte,  como  no  estuvieran  por  delitos  es- 
candalosos, componiendo  las  deudas  de  muchos  po- 
bres, dando  este  consuelo  al  pueblo;  que  la  cle- 
mencia es  la  mayor  fiesta  de  los  Reyes.» 

Máscara. 

«Previno  la  villa  una  lucida  máscara,  y  dUatóee 
hasta  el  Miércoles,  en  que  se  convidaron  para  qna- 
renta  parejas  ochenta  caballeros,  en  que  entraron 
parte  de  los  grandes  señores  de  la  Corte ,  llevando 
gran  número  de  lacayos  con  hachas  blanoss,  vesti- 
dos de  libreas ,  que  entre  ellas ,  los  muchos  hacen 
mayor  lucimiento  que  los  costosos.  Juntáronse  en 
la  plaza  de  San  Salvador ;  vinieron  á  Palacio  en  ay- 
rosos  caballos  y  ríeos  jaeces,  coronados  do  luces  y 
de  plumas.  Presentáronse  á  sus  Majestades  y  Alte- 
zas ,  corríeron  dos  veces ,  y  pasaron  al  Real  Con- 
vento de  las  Descalzas,  en  que  también  estaban 
prevenidas  las  vallas ;  y  habiendo  corrido  allí,  fue- 
ron á  la  Plaza  Mayor,  y  en  ella,  y  en  la  Puerta  de 
Guadalaxara,  volvieron  á  correr,  dividiéndose  des* 
pues  en  quadrillas  para  mayor  alegría  y  aplauso  del 
pueblo 

Fiestas  que  se  hicieron  en  Palacio. 

«  En  Palacio  se  celebró  niás  esta  fiesta  con  lastres 
que  hizo  la  Condesa  Duquesa  de  San-Luoar  alJnra** 
mentó  y  al  desteto  del  Príncipe ,  no  sólo  desvelada 
en  criarle  y  servirle  con  el  amor  y  conocido  afecto 
que  tiene  y  debe  al  servicio  de  sus  Majestades,  sino 
también  generosa  y  advertida  siempre  en  festejar 
el  nombre  de  &  A.  recibiendo  ella  y  el  Conde  su 
marido,  por  premio  de  tantos  servicios  y  desvelos, 
el  cuidado  y  la  continuación  de  hacerlos  majroresi 
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Representáronse  tres  comedias  :  U  primera  (y  no 
hay  mayor  alabanza )  del  Principe  de  Esquilache 
D.  Francisco  de  Borja,  coya  grandeza  no  sólo  que- 
dó en  la  sangre ,  sino  pasó  al  ingenio  y  á  las  demás 
partes  y  virtudes  en  que  es  tan  aventajado,  no  des- 
deñando el  exercicio  en  fiesta  que  tenía  por  motivo 
á  S.  A.  y  por  duefio  á  la  Condesa  de  Olivares.  La 
segunda  la  escribió  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  fue- 
ron ambas  de  capa  y  espada.  La  última  D.  Diego 
Ximenez  de  Enciso,  persona  bien  conocida  por  su 
nobleza,  y  por  las  muchas  y  celebradas  que  se  han 
represetando  suyas ;  y  junto  con  ser  tan  ingeniosa 
y  grave  esta  de  Júpiter  vengctdo ,  la  acompañaron 
excelentes  y  varias  apariencias  introducidas  por  el 
Autor  y  fabricadas  por  el  arte  de  Cosme  Loti,  in- 
signe ingeniero  Florentin,  que  sirve  á  S.  M.  en  esta 
ocupación,  adornándola  de  todos  los  mayores  re- 
presentantes ,  sacando  de  cada  compañía  el  más  se- 
ñalado, y  luciéndola  con  muchas  y  diversas  galas 
y  variedad  de  trajes,  siendo  el  ornamento  y  la  vis- 
ta del  teatro  tan  admirable,  que  mudo  hizo  grande 
la  representación.  Bepresentóse  á  SS.  MM.  y  AA«  el 
Domingo  de  Carnestolendas,  estando  el  salón  com- 
puesto, no  sólo  de  la  Majestad  ordinaria  con  que 
asisten  á  las  comedias  públicas ,  sino  con  otro  ma- 
yor lustro  en  la  disposición  y  aparato ,  en  tantos 
repartimientos  divididos  para  las  Personas  Reales, 
Damas,  Grandes ,  Mayordomos ,  Q entiles-Hombres 
de  la  Cámara,  y  muchos  Caballeros;  y  el  pueblo 
que  délo  mayor  de  él  estuvo,  y  se  permitió  infinita 
gente,  convidando  aquel  dia  á  las  señoras  de  la  Cor- 
te, haciendo  un  tablado  á  propósito  para  ellas,  re- 
tirado y  decente :  y  el  Lunes  á  los  Consejos  en  pú- 
blico ,  y  en  celosías  retiradas  á  otros  Ministros  de 
Estado  y  Guerra,  Embaxadores  y  Prelados,  y  Ecle- 
siásticos graves :  y  el  Martes  al  Reyno  y  á  la  .Villa, 
y  otras  personas  señaladas ,  hallándose  los  tres  dias 
las  mujeres  de  algunos  Consejeros  y  de  los  Criados 
nobles  del  Rey  y  de  la  Beyna ,  haciendo  tanta  sus- 
pensión y  gusto ,  que  durando  quatro  horas,  tuvo 
tan  atento  y  admirado  el  auditorio,  que  pudo  hacer 
quexa  do  la  brevedad,  pidiendo  lo  vario,  lo  nuevo 
y  lo  grande  otra  relación  copiosa  y  distinta,  debién- 
dosele perdonar  á  ésta  lo  que  se  ha  dilatado  por  la 
orden  que  ha  tenido  el  que  la  escribe  de  no  olvidar 
circunstancia  ninguna ;  porque  en  todas  las  accio- 
nes en  que  entran  las  Personas  de  los  Reyes  no  hay 
cosa  pequeña* 

j>  Ya  que  este  papel  (que  sólo  por  su  puntualidad 
y  precisión  ha  de  quedar  por  formulario  y  noticia 
universal  de  estas  acciones)  se  ha  hecho  mención 
tantas  veces  de  que  S.  M.  resolvió  muchas  de  las 
grandes  que  se  ofrecieron  en  la  convocación  de  las 
Cortes  y  en  el  Juramento  del  Principe  nuestro  Se- 
ñor, con  el  acuerdo  y  parecer  del  Consejo;  no  será 
enfado  de  los  lectores,  ni  á  la  posteridad  diligen- 
cia vana,  decir  en  esta  relación  todos  los  graves 
ilustres  varones  que  le  forman  y  constituyen,  si- 
guiéndose en  su  antigüedad  (con  la  declaración  que 
se  pondrá  al  margen)  á  los  nueve  ya  referidos ,  los 
JicenciadoB  D.  Yeren^pel  Daoiz,  D.  f  edro  Marmo- 


lejo  Ponce  de  León ,  Caballero  del  Hábito  de  San- 
tiago ;  Francisco  de  Alarcon,  Caballero  de  la  Orden 
Santiago  ;  D.  Antonio  Camporedondo  y  Rio,  Caba- 
llero  del  mismo  Hábito ;  Josef  González,  que  cuan- 
do esta  relación  se  imprime  es  ya  del  Consejo  de  la 
Cámara ;  y  D.  Antonio  de  Contreras ;  y  Fiscales  don 
Luis  Gudiel  de  Peralta  y  D.  Sebastian  do  Zambra- 
na  de  Villalobos;  siendo  este  Consejo  en  Espa- 
ña el  más  estimado  ascenso  de  la  toga,  aunque  no 
el  último ,  que  por  él  se  llega  á  los  superiores  pues- 
tos y  premios  Eclesiásticos  y  Seglares  que  dan  los 
Royes,  estando  en  esta  sazón  y  reynado  poblados 
los  demás  Consejos  de  no  menos  señaladas  y  nobles 
personas ;  y  el  Estado  (que  es  el  universal  de  la  Mo- 
narquía) de  gran  parte  de  los  Mayores  Señores  del 
Reyno,  á  cuyo  eminente  postrero  lugar  se  asciende 
por  las  vecinas  continuadas  noticias  en  el  de  Guer- 
ra ,  por  las  Presidencias  de  los  otros,  por  las  Em- 
baxadas  y  Virreynatos  mayores ,  por  el  largo  exer- 
cicio de  Capitanes  Generales ,  no  admitiendo  Su 
Majestad  á  ninguno  por  la  grandeza  sólo  de  la  Casa, 
sino  de  la  persona. 

»  Y  por  pertenecer  á  este  acto,  me  ha  parecido  nom- 
brar los  Caballeros  que  salieron  á  recibir  el  Jura- 
mento á  todos  los  Prelados,  Grandes  y  Títulos  que 
no  se  hallaron  en  él,  en  cuyas  Casas,  llevando  ins- 
trucciones para  sí  y  cartas  para  ellos  de  S.  M. ,  se 
les  ha  de  tomar  el  pleito  homenaje ;  y  en  Castilla 
no  puede  hacerle ,  ni  recibirle  por  su  persona,  el  que 
no  fuere  Hijo-dalgo  de  sangre. 

wPara  el  Reino  de  Toledo  y  Extremadura  se  nom-  { 
bró  á  D.  Pedro  de  Granada  y  Alarcon,  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago.  Para  el  de  Andalucía  á 
D.  Diego  López  de  Salcedo,  Caballero  do  la  misma 
Orden.  Y  á  los  Reinos  de  León  y  Galicia  á  D.  Juan 
de  Granada,  del  propio  Hábito,  Gentil-Hombre  de 
la  casa  de  8.  M.  y  de  la  Boca  del  Serenísimo  Infan- 
te D.  Femando.  Castilla  la  Viejaá  D.  Lorenzo  de  He- 
redia.  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara;  y  páralos 
que  en  esta  Corte  no  pudieron  hallarse  en  la  Jura, 
al  Marqués  de  la  Mota ;  y  para  tomarle  en  Valencia 
al  Marqués  de  los  Velez,  su  Virey ;  y  en  Cataluña  el 
Duque  de  Cardona  y  Segorbe ,  que  habia  de  hacerle 
por  Marqués  de  Gomares,  y  al  Marqués  de  Pobar 
su  hijo,  de  la  Cámara  de  8.  M.  y  Clavero  de  Alcán- 
tara, á  D.  Jerónimo  de  Villanueva,  Protonotario 
de  Axagon ,  que  en  esta  jornada  que  el  Rey  hace  á 
estas  Coronas  le  va  sirviendo  en  su  exercicio ;  y  para 
elegir  el  Presidente  á  los  que  salen  fuera  de  Casti-' 
lia  á  tomar  los  homenajes  basta,  sin  consultarlo,  su 
Nombramiento  solo,  eligiendo  para  tomarle  en  Ro- 
ma á  los  Cardenales  españoles  que  son  Prelados  de  ; 
Iglesias  de  Castilla,  el  Mwqués  de  Castel- Rodrigo,  i 
Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.,  y  su  Emba- 
xador. 

»Para  Ñápeles,  el  Maestre  de  Campo  D.  Manuel 
Carrillo  Pacheco. 

»Para  Sicilia,  D.  Antonio  de  Mendoza  Mudarra, 
Marqués  de  Luca  y  Caballero  del  Hábito  de  Cala- 

Tpira  MUw ,  D.  Qarcí»?^  ^l  ^ufiiííí^lS). 
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ro  del  Hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de 
8.  M.  y  Castellano  de  Milán. 

»  En  Alemania ,  para  el  Marqués  de  Caderey ta ,  sn 
¿mbaxador,  al  Conde  de  Siraela ;  y  el  Marqués  al 
Conde. 

nPara  Flándes,  el  Maestre  de  Campo  Gaspar  de 
Yaldés,  Castellano  de  Gante,  y  del  Consejo  de 
Guerra  de  Espafia. 

»  Para  Portugal ,  D.  Fernando  Alvia  de  Castro, 
Veedor  General,  Caballero  del  Hábito  de  Cala- 
trava. 

f>  Para  Oran ,  D.  Juan  Rejón  de  Suva ,  Caballero 
del  Hábito  de  Calatrava. 

»  Para  Canaria,  Juan  de  Ribera  Zambrana,  Go- 
bernador y  Capitán  General. 

i^Para  Nueva- España ,  D.  Rodrigo  de  Avendafio 
ú  D.  Diego  de  Astudillo. 

)>Para  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  D.  Cristóbal 
Ciavijo,  del  Hábito  de  Calatrava. 

»  Para  el  Perú  y  tomarle  á  su  Vírey,  el  Conde  de 
Chinchón,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  y 
Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.,  á  D.  Bernar- 
diño  Hurtado  de  Mendosa ,  caballero  del  Hábito  de 
Santiago,  Capitán  General  del  Mar  del  Sur  y  del 
Callao ;  y  en  su  ausencia,  D.  Rodrigo  de  Mendoza, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava ,  (General  que  ha 
sido  del  Callao  y  Gobernador  de  Chucuito ;  y  á 
falta  de  entrambos,  el  Maestre  de  Campo  D.  Sebas- 
tian Hurtado  de  Corcuera  y  Mendoza,  Caballero  del 
Hábito  de  Alcántara,  General  de  la  Caballería  de 
aquel  Reino,  y  electo  Gobernador,  Presidente  y 
Capitán  General  de  Panamá. 

»Esto  es  lo  que  se  ha  tenido  por  conveniente  y 
forzoso  referir  en  esta  Relación ;  y  si  pareciere  mu- 
cho, perdónesele  á  lo  demasiado,  que  no  dexa  nece- 
sidad de  preguntar  nada. 9 

26. 

Una  observación  debemos  hacer  en  el  soneto  en 
que  Scipion  recuerda  consigo  la  gloria  de  sus  he- 
chos. El  último  verso,  tal  como  so  ha  acentuado,  re- 
sultaría corto.  Debe  leerse,  para  no  quedar  defec- 
tuoso :  Epitafio  Annibálf  etc. 

27. 

En  la  canción  pindárica ,  en  elogio  al  Duque  de 
Lerma,  las  ediciones  antiguas  imprimían  antÍ9tropfie 
ó  antUtrofe ,  y  nada  tenemos  que  objetar  contra  el 
gusto  de  latinizar  y  anticuar  las  palabras  que  corria 
en  tiempo  de  Quevedo. 

una  errata  de  imprenta  observará  el  lector  en  la 
anüesirofaví  y  debiéndose  leer :  «Guardándole  á  Phi- 
lippo  leu  dos  llaves.  B 

67. 

En  este  soneto  al  dafío  ó  favor  que  una  sabandi- 
ja puede  hacer  al  más  valeroso  león ,  resulta  corto 
el  verso  que  dice : 

y  un  átomo  importuno  le  inquieta 


Parece  probable  que  al  leer  erte  verso  se  hmám  ém 
un  modo  especial,  de  manera  que  resultase  bien  al 
oido,  haciendo  una  breve  pausa  y  separaoioii  eo  «•- 
qui-eta* 

68. 

De  este  soneto  reprendiendo  á  una  adúlters  (pá- 
gina 21 ),  encontramos  una  versión  en  la  edicieo 
que  se  hizo  en  Valladolid  en  1605  de  varías  poeús 
de  ilustres  ingenios  castellanos  oon  el  titulo  Prúntf- 
ra  parte  de  la$  floree  de  poetae  Uiuiree  de  Eepa^ 
ordenada  por  Pedro  Espinosa.  Distingüese  notable- 
mente de  nuestro  texto  en  loe  siguientes  primeros 
versos : 

Sólo  en  ti,  Lesbia,  vemos  que  ha  perdido 
El  adulterio  la  vergüenza  al  cielo, 
Pues  que  tan  claramente  y  tan  sin  velo. 
Has  los  hidalgos  huesos  oiendido. 

Por  Dios,  por  tL  por  mi,  por  tu  marídOs 
Que  no  sepa  tu  inuunia  todo  el  suelo ; 
Cierra  la  puerta ,  vive  con  recelo, 
Que  el  pecado  nadó  para  esoondidOi  etOi  eta 

91. 

En  este  soneto  debe  corregirse  nno  de  ana  Ter* 
sos,  que  se  ha  impreso  asi : 

«  Como  mis  aumentos  proprios  me  he  perdidojí 

T  debió  publicarse  de  esta  manera: 

«  Con  mis  aumentos  proprios  me  he  perdido.» 

H. 

No  sólo  eran  las  campanas  de  Bolilla  las  que  ae 
suponía  que  se  tafiian  por  si  solas,  sino  también  las 
de  Zamora.  En  La  Picara  Juetina,  novela  de  Fran- 
cisco López  de  Ubeda,  impresa  en  1605,  dice  Jna- 
tina :  a  Vi  de  lejos  que  habia  baile,  y  pardiez,  no 
me  pude  contener,  que  sin  apearme  de  la  carreta, 
puse  en  razón  mis  castafiuelas,  y  en  el  aire  repiqué 
mis  castañetas  de  repica  junto  á  lo  deligo,  y  di  dos 
vueltas  á  buen  son.  Fué  este  movimiento  tan  nata- 
ral  en  mi,  tan  repentino  y  de  improviso,  que  cuan- 
do tomé  sobre  mí  y  advertí  que  habia  hecho  son 
con  las  castafietas,  sino  viera  que  las  tenia  en  loa 
dedos,  jurara  que  ellas  de  suyo  se  hablan  tafiido, 
como  las  campanas  de  Bolilla  y  Zamora.» 

Acerca  del  tafiido  de  la  campana  de  Bolilla,  que 
suponía  el  vulgo  ocurría  por  sí  solo  misteríosamen- 
te,  se  publicó  por  aquellos  afios  un  libro  muy  ca- 
rioso. Este  es  su  título :  * 

Diecurso  de  ¡a  campana  de  ViliUa.  Dedicado  al  Ea> 
celentiseimo  emor  Conde^  Duque^  Gran  CandUer^  eie. 
Por  el  Doctor  D,  Juan  de  Quiñones, —  Con  privilegio. 
En  Madridjpor  Juan  Gonzalo  ^  año  1625.  Dice  el 
autor  que  saca  á  luz  este  libro  a  por  haberse  dicho 
«  publicamente  que  la  campana  de  Vililla  se  habia 
«tocado  ella  misma,  y  satisfacer  al  deseo  que  mo- 
nchos tenian  de  saber  cómo  se  tocaba,  y  en  qué 
))  tiempos  se  habia  tañido.»  En  el  referido  discurso 
se  van  indicando  los  afios  en  que  la  tal  campana  aa 
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•npone  que  tooóy  los  hechos  históricos  que  anuncia- 
ba. «Las  memorias  más  antíguas  que  hasta  hoy  se  ob- 
servan haberse  tañido,  y  los  afios  más  remotos  son : 
El  de  1435,  á  4  de  Agosto,  cuando  fueron  presos  el 
rey  Don  Alonso  de  Aragón  y  el  rey  Don  Juan  de  Na- 
varra su  hermano.  T  el  año  siguiente  á  5  de  Enero 
cuando  fueron  sueltos  de  la  prisión.  El  año  de  1485 
se  tafió  tres  dias  enteros,  cuando  unos  judies  se  con- 
certaron de  quitar  la  vida  al  maestro  Pedro  de  Ar- 
bués.  Inquisidor  de  Aragón ,  y  canónigo  del  Aseo  de 
Zaragoza,  como  lo  hicieron  delante  del  coro  de  la  di- 
cha Iglesia,  donde  está  su  sepultura.  Tocóse  también 
el  afio  de  1516  antes  de  la  muerte  del  rey  Don  Fer- 
nando el  Católico.  T  el  afio  de  1527,  cuando  saquea- 
ron á  Boma  Carlos  de  Borbon  y  los  soldados  del  Em- 
perador Carlos  Quinto,  nuestro  sefior.  T  el  año  1558, 
cuando  murieron  el  Emperador  Carlos  Quinto,  nues- 
tro señor,  y  sus  dos  hermanas  doña  Leonor,  reina  de 
Francia,  y  doña  María,  reina  de  Hungría  ;  y  en  In- 
glaterra la  reina  doña  María.  Y  en  el  año  de  1568,  en 
el  cual  fué  la  alteración  de  los  moriscos  de  Granada, 
y  conciertos  que  hicieron  de  levantarse  en  España, 
y  la  prísion  y  muerte  del  príncipe  don  Carlos.  En 
este  tiempo,  Domingo  de  Vielsa,  tio  del  doctor  Don 
Martin  Canillo,  hermano  de  su  madre,  Familiar  del 
Santo  Oficio,  llegó  con  gran  reverencia  á  adorar  la 
dicha  campana,  y  llegando  el  rostro  á  ella,  le  dio  la 
lengua  tan  grande  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra,  y 
quedó  desmayado  y  sin  sentido,  bajáronle  como 
muerto,  de  que  resultó  tener  una  cuartana  que  le  duró 
todo  un  año:  esto  dice  una  relación  impresa  en  Hues- 
ca este  año  de  625.  Asimismo  se  tocó  el  año  de  1578, 
cuando  muríó  don  Sebastian ,  rey  de  Portugal ,  y  el 
señor  D.  Juan  de  Austria,  etc.,  etc.—  Esta  curiosa 
relación  añade  que  al  tañerse  alguna  vez  acudían 
personas  autorizadas  á  verlo,  que  se  hicieron  infor- 
maciones por  nótanos,  u  que  se  hallaron  á  este  acto 
y  lo  vieron  más  de  cuatro  mil  personas.)) 

En  las  Poesías  Varias,  remitidas  por  Alfay  en 
|654,  se  halla  la  siguiente  : 

A  un  hombre  calvo,  natural  de  Belilla,  que  compuso 
un  Tratado  de  su  Campana, 

Vn  discurso  campa-nil 
Saca  á  las  don  Calabera : 
Bien  sale  de  su  cantera, 
Porque  al  fin  es  campanil. 

Si  bien  merece  el  trabajo 
Deste  necio,  testa  vana, 
Que  todos  de  su  campana 
Le  tengamos  por  badajo. 

103. 

En  este  soneto,  que  principia :  A  iu  justicia  tocan 
mis  contrarios,  debe  corregirse  el  verso  que  dice  así: 

Hártese  en  él  tu  saña  de  heridas. 
Debe  ser : 

Hártese  en  él  tu  saña  con  heridas. 

110. 

Este  soneto  se  imprimió  en  la  Primera  parte  de 
loa  Flores  de  poetas  ih^tres  de  España  ^  ordenada 


por  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1605),  pero  tan 
distinto  del  texto  do  la  presente  colección,  que  no 
vacilamos  en  reproducirle  aquí,  para  conocimiento 
de  nuestros  lectores,  tal  como  en  la  edición  referida 
de  Valladolid  se  encuentra :  \ 

La  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes, 

Y  escrita  en  el  arena  ley  te  humilla, 

Y  por  besarla  Ilcgras  á  la  orilla , 
Mar  obediente  á  fuerza  de  vaivenes. 

En  tu  soberbia  misma  te  detienes. 
Que  humilde  eres  bastante  á  resistilía , 
A  tí  misma  tu  cárcel  maravilla , 
Bica  por  nuestro  mal  de  nuestros  bienes. 

Quien  dio  al  pino  y  la  haya  atrevimiento 
De  ocupar  á  los  peces  su  morada , 

Y  al  lino  de  estorbar  el  paso  al  viento, 
Sin  duda  el  verte  presa  encarcelada 

La  codicia  del  oro  macilento , 

Ira  de  Dios  al  hombre  encaminada. 

114. 

En  el  soneto  contra  los  hipócritas,  el  título  qne 
trae  la  edición  de  1648,  es  el  siguiente  (pág.  101): 
Contra  los  hipócritas,  y  fingida  virtud  de  morcas  y 
beatas,  en  alegoría  del  cohete» 

En  las  ediciones  corregidas  se  suprimió  de  monjas 
y  beatas,  y  en  alguna,  como,  por  ejemplo,  en  la  de 
1724,  los  dos  tercetos  del  ñn  fueron  también  su- 
primidos. 

126. 

En  el  soneto  titulado  Reprensión  de  la  gula  (pá- 
gina 32),  debe  hacerse  la  siguiente  corrección: 
en  vez  de  ftCaribdi  y  Scyla  » ,  debe  ser : 

Que  entre  Scyla  y  Caribdi  resbalaba, 

141.  — 142. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias  menciona  Quevedo:  «La  muerte  del  serení- 
simo Sr.  infante  D.  Carlos ,  cuya  virtud  y  buen  jui- 
cio prometían  mucho  de  bueno. « 

143. 

El  soneto  al  túmulo  de  la  Duquesa  de  Lerma  fué 
publicado  en  la  Primera  parte  de  las  Flores  de  poetas 
ilustres  de  España,  por  Pedro  Espinosa  (Vallado- 
lid,  1605),  de  la  siguiente  manera: 

Si  con  los  mismos  ojos  que  leyeres 
Las  letras  de  este  mármol  no  llorares 
Amargas  fuentes  y  copiosos  marea , 
Tan  mármol  (huésped)  como  el  mármol  eres. 

Mira  ( si  extraña  cosa  ver  quisieres) 
Estos  sacados  túmulos  y  altares, 
Que  es  bien  que  en  tanta  majestad  repares, 
Si  llevar  que  contar  donde  vas  quieres. 

No  he  do  decirte  el  nombre  de  su  dueño, 
^  Que  si  le  sabes ,  parecerte  ha  poca 
Toda  aquesta.grandeza  á  sus  despojos. 

Sólo  advierte  que  esconde  en  mortal  sueño 
Al  Sol  de  Lerma  aquesta  dura  roca, 

Y  vete,  que  harto  debes  á  tas  ojos. 

144. —  145. -146. 

Entre  los  sucesos  dignos  de  recordación  qne  enu- 
mera Quevedo  en  su  Historia  de  muchos  siglos  y 
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Anales  de  quince  diae^  pone  la  priaioQ  del  famoBO 

Duque  de  Osuna : 

«Hemos  visto,  dice,  en  prisión  al  sin  segando 
inimitable  D.  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  Virey 
y  Capitán  general  de  las  Dos  Sicilias,  por  informes 
de  la  envidia  que  no  pudo  mirar  más  tanto  sol ; 
aquel  que  fué  el  terror  de  Asia ,  espanto  de  la  Eu- 
ropa, del  África  rayo,  y  que  calentó  con  sangre  los 
golfos  y  puertos  de  Levante ;  que  su  nombre  sólo, 
fué  victoria  contra  el  mahometano ;  que  pacificó 
motines  en  Bravante ;  que  fué  divorcio  del  mar  y 
do  Venecia ,  pues  su  desposorio  dirimió  las  cargas 
de  las  naves,  que  temblaron  Chipre  y  Grecia,  ¿Qué 
más?  Tomó  diez  galeras,  treinta  bajeles,  dos  ma- 
honas,  ochenta  bergautin(« ;  dos  coronas  le  apri- 
sionó al  turco  y  á  sus  corsarios,  los  más  rebeldes, 
sacó  más  de  dos  mil  'cristianos  del  remo,  y  puso  á 
él  mil  turcos ;  vio  la  goleta  las  llamas  de  sus  escua- 
drones de  una  vea ;  Chicheri  y  la  Calabria  saquea- 
das lloraron  su  jineta  y  su  robusto  bastón ;  el  Da- 
nubio vio  pálidos  sus  soldados ;  á  la  Moea  y  al  Rhin 
dieron  sus  armas  ley ;  murió  temido  de  los  mismos 
infortunios  que  le  acometieron ,  y  un  proceso  de  un 
'  Consejo  de  Estado,  que  no  quería  en  la  corte  tanto 
héroe ,  venció  á  tanto  vencedor ;  en  la  prisión  mu- 
rió, pero  sólo  estuvo  muerto  héroe  tan  grande  preso. 
Pues  ¿qué  le  acumularon  siendo  la  gloría  de  Espa- 
ña? Que  quería  ser  rey  de  Sicilia.  ¿Dio  para  esto 
motivo  el  Duque  ?  No  por  cierto.  ¡  Oh  ciega  ambi- 
ción y  envidia  qué  yerros  no  cometes  I » 

148. 

En  la  Hietoria  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quiu' 
ce  dios  decia  Que  vedo,  entre  otras  cosas  de  su  tiem- 
po como  notables  y  acontecidas  en  pocos  días:  «He- 
mos visto  al  Duque  de  Lerma  con  su  birretina  es- 
condida, que  al  tiempo  de  ir  ásu  casa  los  ministros 
á  asegurarse  de  su  persona,  salió  vestido  de  colora- 
do, y  hallaron  Eminencia  lo  que  juzgaban  Excelen- 
cia, Hemos  visto  y  leido  el  tarjeton  que  dice : 

£1  mayor  ladrón  del  mundo, 
Por  no  morir  degoHado, . 
Le  vistió  de  colorado,  p 

149. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quin- 
ce dicts  escribió  Quevedo  :  uHeuios  llorado  la  muer- 
te del  famosisimo  general  el  Marqués  Ambrosio  Spi- 
nola,cuya  espada,  acaudillando  legiones,  brilló  tan- 
to en  el  soberbio  muro  de  Ostende ,  cayendo  al  pre- 
sentarse sus  escuadrones  :  Frísa  y  Breda  por  tierra, 
viendo  el  perjuro  sin  segundad  debajo  de  sus  ar- 
mas desbaratados  todos  sus  pendones  y  sin  blaso- 
nes sus  murallas ;  sujetó  todo  el  palatinado  al  mo- 
narca espafiol ,  y  su  presencia  sirvió  de  contraste  al 
furor  de  los  herejes  luteranos.  En  Flándes  dejó  su 
valor;  su  ^usencia  en  la  Italia  la  publicó  su  muerte 
y  dejó  llanto  á  la  Espafta,  dejando  mucho  que  en- 
vidiar i  los  ttimulos  de  Aquilas,  de  Anibal  y  de  Sd  • 
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Este  soneto  fué  publicado  en  la  Primera  parte  ds 
las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España^  por  PedrQ 
Espinosa  (Valladolid,  afio  1605),  sin  más  Tañan- 
tes notables  que  en  el  primer  terceto,  que  eif  ves  de 
decir,  como  en  nuestra  edidon : 

Al  mar  di  remos ,  á  la  patria  fría 
De  los  granizos,  vela ;  fui  ligero 
Tránsito  á  la  soberbia  y  osadia, 

dice  la  edidon  de  1605: 

Al  mar  di  remos  y  ¿  la  patria  fría 
De  los  granisos  velas ;  fui  el  primero 
Que  acompañó  del  hombre  la  osailia. 

El  título  también  varía  sata  i  A  la  prismera  n&oe 
del  mundo  f  en  vez  de  Sepulcro  de  Jastm^  el  Argo- 
nauta, 

162. 

Entre  los  acontecimientoa  dignos  de  mención  que 
Quevedo  índica  en  su  Historia  de  muchos  siglos  y 
Anales  de  quince  dias,  se  halla  el  siguiente :  a  Ha 
fallecido,  dice,  sin  premio  y  muerto  de  hambre 
don  Melchor  de  Bracamente,  hijo  legítimo  de  loe 
Condes  de  Peñaranda,  de  la  propia  línea  qae  lee 
Duques  de  Frías ,  después  de  haber  sido  el  únioo  sol- 
dado que  muchos  tiempos  há  se  ha  conocido  en  la 
guerra,  y  han  aclamado  las  campañas. b 

153. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quin- 
ce dias^  en  que  Quevedo  refiere  sucesos  memorables 
acaecidos  en  quince  dias,  dice :  «Del  mismo  modo 
ha  muerto,  por  bueno  y  desinteresado,  d  buen  juez 
D.  Berenguer*de  Aois,  que  sirvió  en  d  Consejo  Su- 
premo treinta  años,  y  el  Consejo  le  enterró  de  h- 


154. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quima 
dias  y  breve  comentarío  en  prosa  escríto  por  Queve- 
do, recordando  algunos  memorables  acontecimien- 
tos ocurridos  en  el  término  de  pocos  dias ,  dice  casi 
al  principio :  «Hemos  visto  degollado  en  la  plaza 
de  Madrid  á  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marqués  de  Siete 
Iglesias,  capitán  déla  Guardia  tudesca,  cuya  vida 
fué  envidiada  de  los  ruines  y  amada  de  los  buenos, 
por  lo  cual  con  su  Ángel  de  Guarda  al  lado  convir- 
tió el  dia  de  su  agonía  los  falaos  testigos  en  laure- 
les eternos  para  él.» 

155. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias  dice  Quevedo,  entre  otras  cosas :  a  Hemos  sen> 
tido  la  muerte  de  D.  Francisco  de  la  Coeva  y  Silva, 
gran  jurisconsulto,  muy  noble  y  muy  limosnero,  y 
se  sospecha  que  con  veneno,  por  kaber  qaerído  de- 
fender U  iaoceaow  del  Marqués  de  Siete  Iglenaa.! 
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El  Sr.  Castellanos ,  al  ilustrar  en  su  ooleccion  de 
escritos  de  Qaevedo  la  anterior  noticia,  afiade:  aEl 
magistrado  Cueva  y  Silva  defendió  con  tesón  al 
desgraciado  D.  Rodrigo  Calderón,  y  como  muriese 
cuando  se  andaba  en  esta  causa  casi  repentinamen- 
te ,  el  vulgo  creyó  el  pasquín  que  se  puso  á  la  puer- 
ta de  su  casa  al  otro  dia  de  morir,  que  decia : 

Por  sej^Cueva  honrado  y  bueno 
Le  hjm  aplicado  un  veneno.  0 

156. 

Entre  los  sucesos  notables  que  Quovedo  cita  en 
6U  Historia  de  mtichoi  siglos  y  Anales  de  quince  dios, 
como  ocurridos  con  otros  acontecimientos  memora- 
bles, cita  la  muerte  déla  Duquesa  de  Nájera,  con- 
desa de  Valencia,  mujer  del  Duque  de  Maqueda, 
Vi  rey  de  Sicilia ,  muerta  de  la  contusión  que  le  hizo 
en  ]a  cabeza  un  cuadro  que  cayó  sobre  ella,  en  don- 
de estaba  la  historia  do  los  Siete  Infantes  de  Lara. 


162. 

En  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dios,  entre  los  sucesos  notables  menciona  Quevedo 
la  muerte  de  la  Serenísima  Infanta  sor  Margarita 
de  Austria,  hija,  nieta,  hermana  y  tia  de  Empera- 
dores ,  monja  descalza  de  San  Francisco  de  Madrid. 

Al  ilustrar  el  Sr.  Castellanos  con  notas  y  comen- 
tarios la  Historia  de  muchos  siglos ^  dice :  «En  una 
copia  de  esta  composición ,  al  mencionar  á  la  In- 
fanta dona  Margarita  se  afiade:  «que  fué  blanco 
de  las  asechanzas  y  desprecios  del  nuevo  Nerón  en 
España,  el  Olivares  sin  olivas  de  gracia  de  Dios  y 
si  del  diablo  que  le  fecundó. »  En  el  MS.  del  sefior 
Giraldos,  ya  citado  en  esta  obra,  hay  una  carta  á 
la  Infanta,  de  Quevedo,  que  dice:  u Puesto  á  los 
pies  de  V.  A.,  sefiora  mía,  obedezco  sus  órdenes 
mandándole  ese  romance  de  mis  manos  pecadoras, 
y  la  suplico  pida  ala  Madre  del  Cruciñcado,  áquiea 
se  dedica,  interceda  en  el  cielo  por  mi  y  me  perdo- 
ne tantos  pecados  como  me  roen  la  conciencia,  que 
si  V.  A.  se  lo  suplica,  no  podrá  mi  alma  dejar  de 
recibir  mucho  consuelo.  Quedo  en  esperanza  de  mi 
deseo  y  beso  sus  manos  como  esclavo.» — Por  más 
que  hemos  repasado  las  composiciones  místicas  en 
verso  de  nuestro  autor,  nada  hemos  hallado  que  nos 
parezca  la  obra  hecha  por  Quevedo  á  que  se  refiere 
la  carta. 

163. 

aMurió  por  haber  rodado  una  escalera  Fr.  Hor- 
tensio  Félix  Palavicino,  estupendo  orador,  consu- 
mado en  todas  artes  y.  ciencias,  y  el  predicador 
más  famoso  que  ha  tenido  S.  M. »  Asi  lo  lo  dice 
Quevedo  en  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales 
de  quince  dias^  en  que  refirió  diversos  sucesos  me- 
morables acaecidos  en  poco  tiempo. 

164. 
£1  mismo  Quevedo  dice  en  su  Historia  de  muchos 
$iglo9  y  Ámlc9  de  quince  dia9;  a£l  Rey  de  Suecia 


Gustavo  Adolfo  ha  muerto  en  una  batalla  después 
de  muchas  gloriosamente  ganadas,  habiendo  lle- 
nado de  sangre  infinitas  ocasiones  el  Rio  Grande 
de  Alemania,  y  siendo  comunmente  llamado  el 
Azote  de  Dios. íi 

165. 

a  Hemos  admirado  la  fortuna  del  alemán  Wolis- 
tan ,  que  de  hombre  del  campo  lo  ha  elevado  el  ce- 
sar Ferdinando  al  grado  de  Gran  Príncipe,  y  ha 
pedido  á  nuestro  Rey  el  Toisón  para  él. »  Así  escri- 
bía Quevedo  en  su  Historia  de  muchos  siglos  y  Ana- 
les de  quince  dias^  recordando  diversos  hechos  me- 
morables acaecidos  en  pocos  días. 

166. 


((Hemos  visto  morir  al  gran  oficial  general  don 
Fadrique  de  Toledo,  sin  dineros  para  enterrarse. » 
Como  cosa  notable  consignó  Quevedo  este  suceso 
en  la  Historia  de  muchos  siglos  y  Anales  de  quince 
dias» 

En  la  citada  Historia  demuchos  siglos  y  Anales  de 
quince  dios  y  opúsculo  de  Quevedo  en  que  recuerda 
sucesos  extraordinarios  que  en  pocos  dias  acaecie- 
ron ,  dice : 

a  Hemos  visto  que  el  ayuda  de  cámara  encontró 
muerto  al  irlo  á  dispertar  al  Marqués  de  Aytona 
don  Francitjco ;  filósofo,  grande  y  sabio  escritor,  em 
bajador  prudente,  general  valeroso  y  príncipe  ce 
loso,  cuya  conducta,  destreza,  ciencia  y  valor,  fué 
nave  sin  remora  de  dificultad  entre  las  mayores 
digalo  Dinamarca  y  pacifica;  Mantua  y  Breda^  ven- 
cidas; BolduCj  socorrida,  y  las  armas  católicas  en 
Vema  y  Flándes  conservadas ;  con  las  jornadas  de 
Brujas  y  deMaslrich,  del  Geldra,diQ  Julicrs  y  de 
Lobaynay  y  aun  el  imperio,  que  con  la  interpresa  do 
Tréveris  le  debió  la  elección  de  Emperador. 

»La  repentina  muerte  del  de  Aytona,  dice  ocu- 
pándose de  este  párrafo  el  Sr.  Castellanos,  se  tuvo 
por  algunos  por  violenta  y  causada  por  veneno, 
pero  no  se  confirmó  en  el  examen  del  cadáver.  Que- 
vedo hizo  justicia  al  mérito  de  este  grande  hombre 
de  estado  en  aquel  siglo  n ,  etc. 

170. 
Canción  á  la  muerte  de  Don  Luis  Carrillo, 

Esta  composición  lleva  por  título  Canción  de  Don 
Francisco  Gómez  de  Quevedo.  A  la  muerte  de  Don 
Luis  Carrillo j  y  se  halla  inserta  en  las  primeras 
páginas  del  libro  titulado  Ohrcís  \  de  Don  Luys  \ 
Carrillo  y  Soto-mayor^  cavallero  \  de  ta  Orden  de 
Santiago  y  Comen  |  dador  de  la  Fuente  del  Maestre^  \ 
Quatraluo  de  las  Galeras  de  |  España  y  natural  df  la 
Ciu  I  dad  de  Cordoua,  |  A  Don  Manuel  Alón  \  so 
Peres  de  Guz^man  el  Bueno  y  Conde  |  de  Niebla  y  Gen- 
til hombre  de  la  Cámara  |  de  su  M'jgesiady  y  Capi- 
tán Gene  |  ral  de  la  Costa  de  An  |  daluzia,  \  Con  pri- 
vilegio I  En  Madrid  y  Por  Juan  de  la  Cuesta,  [Año 
deM,DC.XI,  ^  ^ 
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A  pesar  de  que  el  limo.  Sr.  D.  AurelUno  Fernán- 
dez-Goerra  y  Orbe  incíaye  entre  las  Obras  poéticas 
en  el  Catálogo  de  ¡as  obras  clasificadas  y  ordenadas 
de  Don  Francisco  de  Qaevedo,  pág.  xo  del  tomo 
xzni  de  esta  Bibuoteoa,  un  epitafio  latino  de 
nuestro  autor,  del  siguiente  modo:— «248.  Melpo- 
MENE.  Epitafio  latino  á  D.  Luis  Carrillo  y  Sotoma- 
yor  (1610-1611 ).  En  las  obras  cíe  estén  —  no  le  in- 
cluimos entre  las  obras  poéticas  de  este  volumen,  yA 
porque  está  en  latín ,  y  no  deben  figurar  en  esta 
colección  más  que  composiciones  en  lenguaje  cas- 
llano ,  ya  porque  no  está  en  verso  sino  en  prosa. 
Con^ienza,  con  su  ortografía  antigua  y  erratas  de 
imprenta,  de  la  siguiente  manera: 

Epitaphivm  D.  Fran- 

cisci  gohbz  di  qobubdo,  d. 

Luoouico  Garbillo. 

Inumi  portum,  spss^  et  fortuna  válete. 

Qoisquifl  vitffi  naufragio  iactaris ,  siste ,  et 
— lapidem  consolé,  et  ípse  lapis,  si  slccisocu- 
— lis,  et  aduorte,  repentinos  fati  insoltus, 
— hic  somno  meo  dormio  Ladouicus  Carri- 
—11o,  et  vitis  tatwr  eonuina  reoedo,  qui 
—pauló  ante  viua  vmbra  fui ,  quid  snm ,  etc. 

243. 

Oír  á  los  condenados 
No  se  niega  en  el  infierno  ; 
T  él  escachar  los  quejosos , 
Aun  se  permite  en  el  cielo. 

Hemos  dicho  en  una  nota  puesta  en  este  roman- 
ce (pág.  67)  que  acaso  por  considerárseles  irrespe- 
tuosos fueron  suprimidos  estos  versos  en  alguna 
edición  antigua ;  pero  fijándose  más  en  su  sentido, 
no  creemos  cometiese  aquí  Qnevedo  ninguna  irre- 
verencia, pues  pudo  muy  bien  ser  que  quisiese  de- 
cir  el  poeta,  que  como  los  condenados  prorumpen 
en  ayes,  protestas  y  maldiciones,  natural  es  que 
se  oigan  en  el  sitio  donde  se  profieran,  y  desde  el 
cielo  indudablemente  también  se  oyen  las  eáplicas, 
quejas  y  peticiones  de  los  que  moran  en  la  tierra. 
Muchos  fueron  los  escrápulos  de  aquellos  editores 
que  á  cada  paso  cercenaban  las  composiciones  de 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

307. 

Esta  composición  se  ha  impreso  de  un  modo  in- 
completo en  la  pág.  85.  Debe  terminar  así : 

Que  por  virgen  haga  fieros 
'  La  que  entre  tias  y  amigas 
Ha  tenido  más  bañrigas 
Que  un  corro  de  pasteleros ; 
Que  á  todos  los  forasteros 
Provea  de  virginidad, 
Y  due  llame  castidad 
El  hacer  casta  á  escondidas ; 
Concértame  esas  medidas. 

310. 

La  letrilla  satírica  que  comienza :  Que  d  vi^o 
que  con  destreza^  se  publicó  con  alguna  variante 


en  1605,  por  Pedro  Espinosa,  en  su  Primera  porté 
de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España^  impresa  en 
Valladolid  en  el  referido  afio.  Véase  el  folio  5  de 
dicha  colección. 

817. 

Esta  letrilla  satírica  se  halla  impresa  en  la  Pri- 
mera parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
por  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1605)  ¡  pero  tiene 
allí  la  notable  variante  que  insertamos  á  continaa- 
cion : 

Hemos  venido  á  llegar 
A  tiempo,  que  en  damas  claras, 
Son  de  solimán  las  caras , 
Las  almas  de  rezalgar. 

A  nosotros  nos  gusta  más  esta  versión  que  no  la 
que  hemos  aceptado  en  el  texto,  pág.  89,  por  se- 
guir la  edición  de  poesías  de  Qnevedo  hecha  en 
Madrid  en  1648  por  su  inteligente  amigo  D.  Jose^ 
pe  González  de  Salas. 

320. 

La  letrilla  satírica  que  comienza  La  morena  que 
yo  adoro  f  debe  recibir  una  corrección  en  los  versos 
que  dicen :  En  verano  toma  el  acero.  Deben  leerse : 

Toma  en  verano  el  acero. 

325. 

Esta  letrilla,  que  comienza  Poderoso  cahaüero  es 
Don  Dinero^  se  encuentra  también  impresa  en  la 
Primera  parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  Eepa- 
ña,  por  Pedro  Espinosa,  Valladolid,  1605,  si  bien 
no  está  allí  completa,  como  la  hemos  publicado  nos- 
otros. 

335. 

En  el  Cancionero  manuscrito ,  núm.  198 ,  de  la  Bi" 
bUoteca  de  Sahá ,  que  pertenece  hoy  al  ilustrado  se- 
ñor de  Heredia,  se  halla  la  jácara  de  Bscarraman  á 
la  Méndez,  núm.  335  de  la  presente  colección,  con 
algunas  variantes,  y  también  la  respuesta  de  la 
Méndez  á  Esoarraman,  con  esta  introdacdon : 

En  la  ciudad  de  Sevilla, 
Ciudad  populosa  y  grande , 
Al  valiente  Bscarraman 
Prendieron  por  su  desastre. 

Por  famoso  capeador, 
Y  por  delitos  más  graves, 
Le  dieron  justo  castigo 
Por  sus  delitos  tales. 

Sentenciáronle  á  galeras, 
Donde  dies  años  cabales 
Padezca  triste  miseria 
Por  pecados  y  maldades. 

Después  de  haber  paseado 
Las  acostumbradas  calles , 
Escribió  aquesta  carta, 
Estando  el  triste  en  la  cárcel, 

A  su  amiga,  ques  la  Méndez  i 
A  la  cual  contó  sus  males 
Del  modo  (^ue  se  refiere 
En  el  siguiente  romanoek^  j 

Sigue  luego  en  el  mismo  códfce  manuaciHo  nu 
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Momance  dé  San  Pábh  al  iono  de  Escarraman.  que 

comienza : 

Ya  está  metido  en  la  iglesia, 
Saulo ,  fuerte  capitán , 
Que  DioB^  á  qnien  penegnia. 
Me  ha  metido  sin  pensar. 

Signe  á  continuación  Loa  á  lo  divino  $ohre  Eicar- 
raman,  de  Lope  de  Vega  Carpió : 

Ta  está  cifrado  en  la  forma 
Tn  querido  y  sanoto  Isahac,  etc.,  etc. 

Las  jácaras  de  Escarraman  se  hicieron  célebres  en 
líqnel  tiempo.  También  se  dio  el  nombre  de  Eeear- 
raman  á  una  danza  que  estuvo  muy  de  moda.  En- 
tre las  poesías  catalanas  del  famoso  poeta  satirice 
D.  Vicente  García ,  Rector  de  Vallf  ogona  (impresas 
en  Barcelona  en  1700),  poeta  que  floreció  durante 
el  reinado  de  Felipe  IV,  se  encuentran  nnas  déci- 
mas, con  este  título,  en  catalán :  a  Navegación  del 
]^f arques  de  Almazan,  Virey  de  Catalufia,  desde  la 
ciudad  de  Barcelona  á  la  de  Tarragona ,  junto  con 
BU  mujer,  tres  hijas  doncellas  muy  hermosas ,  parte 
del  Real  Consejo,  Abad  de  Galligans,  Duque  de 
Cardona  y  otros  caballeros,  por  haberles  convidado 
á  la  fiesta  de  Santa  Tecla  el  limo.  D.  Juan  de  Mon- 
eada, Arzobispo  de  dicha  ciudad.  Refiérese  lo  que 
sucedió  en  la  borrasca  que  corrieron  desde  la  vista 
de  Barcelona  hasta  el  puerto  de  Salou ,  en  donde  des- 
embarcaron, y  de  todo  fué  testigo  el  mismo  autor, 
que  para  entretener  á  las  señoras,  le  mandó  el  sefior 
Arzobispo  que  se  embarcase.»  Son  52  estas  décimas, 
y  en  ]a  11, 12  y  15  dice  el  poeta,  traduciendo  atjuí 
libremente  en  prosa  sus  versos :  a  Escucha  cómo  se 
prepara  para  cuando  el  juego  se  termine,  un  baile, 
que  ha  do  encender  fuego  hasta  en  medio  de  las 
aguas.  Mira  ya  la  gracia  rara  con  que,  una  vez  le- 
vantada la  mesa,  las  jóvenes  agraciadas  se  mecen  y 
bambolean :  y  si  ahora  tan  bien  se  menean ,  ¿  qué 
harán  cuando  estén  casadas?  Ta  con  grande  y  ex- 
tremada gracia ,  al  son  de  un  nuevo  Anfión,  han  de- 
terminado bailar  el  Escarraman.....  Averiguando  es- 
tán las  damas  la  cansa  de  este  castigo ,  y  compren- 
den que  tienen  la  culpa  sus  manos,  sus  pies  y  sus 
piernas.  Ellas  han  enoendido  las  llamas  de  esta  tan 
'  gran  ira  del  cielo ,  pero  están  mudadas  de  tal  mane- 
I  ra ,  que  ya  cambian  laa  castafinelas  por  los  rosarios, 
y  envian  noramala  á  Escarraman.» 

Escolta,  oom  se  prepara, 
Per  qvant  se  acabe  lo  }oo  p 
Vn  ball ,  que  ha  de  encendrer  f  oo 
Fins  al  mitg  del  aygua  dará : 
Mira  ja  la  gracia  rara, 
Ab  que  las  taulas  picadas 
Las  minyonas  agradadas 
Se  gronxan,  y  bambolejan : 
T  81  ara  tant  be*  s  menejan, 
¿Qué  farán  hymeneadas? 

la  ab  gracia  estremada ,  y  gran, 
Al  só  de  un  non  Anfión, 
Determinadas  se  son 
De  bailar  lo  Escarraman* 


Inquirint  están  las  damas 
La  causa  de  aquest  flagell, 
Y  troban  acerca  de  ell 
Culpadas  mans,  peus,  y  camas; 
Que  ellas  han  enees  las  flamas 


Desta  ira  dd  cdtant  gran, 
Mes  tant  mudadas  están , 
Que  ja  en  rosaris  cambian 
Las  castanyetas,  y  envian 
En  malhora  á  Escarraman. 

En  el  mismo  referido  códice  198  de  la  BibioUea  de 
Salváf  hay  otro  Romance  á  lo  divino  ^  al  tono  de  Es- 
carraman^  compuesto  por  Lope  de  Vega  Carpió,  y 
comienza : 

Ya  está  metido  en  prisiones» 
Alma,  Jesús,  tu  galán,  etc. 

336. 

En  la  jácara  que  lleva  este  número,  Respfíesta  de 
la  Méndez  á  Escarraman ,  debemos  hacer  una  obser- 
vación en  el  cuarto  verso  de  la  primera  cuarteta. 
Para  que  el  verso  que  dice  Puee  que  su  üaue  la  trae, 
sea  lo  más  asonante  posible,  al  menos  según  la 
mente  del  que  la  escribió,  debe  suprimirse  la  e  de 
trae,  y  escribirse  solamente  la  irá. 

337. 

La  jácara,  titulada  en  esta  Colección  Carta  de  la 
Perala  á  Lampuga,  $u  bravo,  se  halla  también  en  el 
Cancionero  nuMmicrito,  núm.  199,  de  la  Biblioteca 
de  Salva ,  y  lleva  este  título :  Reepueeia  de  una  chula 
á  su  jaque.  Dicho  Cancionero  contiene  poesías  de  los 
escritores  de  la  primera  mitad  del  siglo  XYii. 

338. 

La  Reepueeta  de  Lan^uga  á  la  Perala  se  halla 
entre  las  poesías  de  diversos  ingenios  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii,  que  contiene  un  Cancionero 
manuscrito,  núm.  199,  de  la  Biblioteca  de  Salva,  á 
que  ya  nos  hemos  referido. 


En  la  composición  339 ,  en  que  Villagran  refiere 
sucesos  suyos,  y  en  las  cuartetas  últimas,  donde 
dice  :  Muguzo  por  un  araño,  está  así  este  nombre  en 
la  edición  de  Romances  varios  de  diversos  autores^ 
Zaragoza,  1663,  pág.  24,  MauggQ  por  vn  araño  (en 
vez  de  Maguao).  Lo  hemos  dejado  Maguzo,  sin  que- 
dar satisfechos  de  ninguna  de  las  dos  maneras. 

340-341. 

Tono  soy  oalan  de  aohas  (esto  es  de  hachas), 
dice  la  edición  de  Zaragoza  {Romances  varios)  de 
1668 ;  pero  los  que  velan  alusiones  en  todo  y  que- 
rían corregir,  imprimieron  en  ciertas  ediciones  Ao- 
ehes,  refiriéndose  á  la  letra  H  y  no  á  los  cirios  de 
las  procesiones.  Por  la  misma  razón ,  en  la  compo- 
sición 338  publicaron  después  con  sotamlla  y  manto 
por  no  decir  manteo.  En  los  Rmnancee  varios  de  1663 
se  dijo  manteo, 

841. 

En  el  Cancionero  manuscrito  núm.  199  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva,  que  comprende  poesías  de  los  eci-« 
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critores  de  la  primera  miUd  del  eiglo  xvn,  se  halla 
la  jácara  qae  con  el  tiúm.  341  de  esta  Colección  ti- 
talamos:  Vida  y  milagros  de  MontUla^  según  la 
edición  de  Madrid  de  1648.  En  dicho  códice  lleva 
por  título :  Jácara  de  Don  Francisco  db  Queyzdo. 
Un  galeote  que  fué  ladrón  refiere  su  historia. 

342. 

Esta  composición,  que  comienza :  Zampuzado  en 
un  banasto,  BQ  halla  incluida,  si  bien  incompleta, 
en  un  Cancionero  manuscrito^  núm.  199 ,  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva ,  que  es  una  interesante  colección 
de  poesías  de  autores  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII. 

345. 

En  esta  jácara ,  en  que  Mari  Pisorra  refiere  hono- 
res y  alabanzas  suyas,  encontramos  corto  el  tercer 
verso.  Quedaría  bien  de  este  modo : 

T  si  en  Jeres  me  aEOtaron, 


352. 

Dos  correcciones  deberian  hacerse  en  este  (at¿e, 
columna  segunda.  Donde  dice :  Teñios  caminos  co* 
sario,  seria  mejor  leer  corsario.  Cuando  se  ha  impre- 
so :  Ó  eres  ya  desleal  carro,  debe  leerse  desleal  caro. 

354. 

En  este  baile  se  refiere  Quevedo  al  Poliro  de  Cór- 
doba. —  El  doctor  Jerónimo  de  Alcalá,  en  la  prime- 
ra parte  de  su  novela  titulada  El  Donado  hablador, 
que  se  publicó  en  1624,  da  la  siguiente  explicación 
del  Potro  de  Córdoba  :  «Tiene  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, entre  otras  muchas  cosas  grandes  que  tiene^ 
una  anchurosa  y  bien  dispuesta  plaza,  y  en  medio 
de  ella  una  admirable  fuente,  de  donde  sale  un  le- 
vantado pilar,  y  en  su  remate,  con  un  pedestal  ma- 
ravilloso do  jaspe,  un  bien  labrado  potro  del  gran- 
dor de  un  becerro  hasta  de  seis  meses ;  y  como  otras 
ciudades  tienen  insignes  obras,  maravillosos  edifi- 
cios, como  Segovia  su  puente;  Roma  sus  agujas; 
Egipto  sus  pirámides  y  Rodas  en  un  tiempo  su  co- 
loso, así,  por  estar  hecho  con  tanto  primor  aquel 
potro,  tiene  fama  por  todo  el  mundo,  dejando  apar- 
te que  por  ser  tierra  tan  fértil  y  á  donde  se  le  crian 
á  su  majestad  los  mejores  caballos  que  se  traen 
para  su  servicio :  para  decir  bien  de  un  potro  deci- 
mos es  de  Córdoba,  como  para  engrandecer  un  buen 
pafio  decimos  es  de  Londres ,  y  el  buen  refino  y  ne- 
gro de  Segovia,  por  labrarse  en  ella  los  mejores 
pafios  que  se  fabrican  en  toda  Espafia.  De  aquí  se 
tomó  denominación  de  un  equívoco  maravilloso 
para  la  una  y  otra  ciudad ;  pues  cuando  sale  un 
mozuelo  travieso,  mal  inclinado  y  de  depravadas 
costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto  :  o  Vos,  her- 
mano, potrico  sois  de  Córdoba;  refino  podéis  ser 
de  Segovia. »  Y  aun  aquel  divino  y  admirable  in- 
genio Datura!  de  Córdoba  guardó  este  modo  de  de* 


dr  en  unos  versos  que  hizo,  i  donde,  dando  á  en* 
tender  que  pecaba  más  de  malicia  que  de  ignoraii- 
cia,  dijo  en  una  sátira  :  i  Busquen  otro,  que  yo  be 
nacido  en  el  potro»;  y  es  porque  en  aquel  bairío  y 
plazuela ,  como  en  el  azoguejo  de  Segovia ,  se  crian 
mozuelos  que  pueden  dar  quinoe  y  falta  á  los  que 
más  se  precian  y  presumen  de  saber,  entender  j  pe- 
netrar las  cosas  más  arduas  y  dificultosas,  así  para 
bien  como  para  todo  género  de  vicios.» 

361-364. 
En  estos  sonetos  escribió  indudablemente  al  poeta 
Elgito  en  vez  de  Egipto,  y  así  debe  corregine : 
Érase  una  pirámide  de  Eglto 
Si  pirámide  andante,  vete  á  Bg^to. 

En  las  reproduodones  de  este  soneto  te  esoríbe 
siempre  Egito,  que  es  consonante  de  áeUto  y  de  sf* 
arito.  El  mismo  Qüívedo  emplea  perfeta  ^t  perfec- 
ta, j  conecto  por  concito. 

440. 
Esta  composición  á  una  mujer  flaca,  se  publicó, 
con  algunas  variantes ,  en  la  Primera  parte  de  Iom 
flores  de  poetas  ilustres  de  España,  por  Pedro  S^ 
nosa ,  Valladolid ,  1605. 

441. 

La  canción  á  una  dama  hermosa ,  entre  rota  y 
remendada,  se  publicó,  con  alguna  variante,  en  la 
Primera  parte  de  las  flores  de  poetas  ilustres  de  Etpa- 
fia,  por  Pedro  Espinosa,  Valladolid,  1605. 

Las  variantes  más  notables  son  éstas : 

Oye,  dama,  el  remate 
De  mis  rogones  la  sentencia  extrema. 

En  la  batalla  la  bandera  rota , 
Del  arcaboc  soberbio  con  pelota. 

Asi  el  amor,  bellísima  señora, 
Te  rompe  alegre  agora , 
Como  á  la  tierra  simples  labradores. 

Tan  linda  estás,  estás  tan  rica  y  bellas 
Qae  matas  más  de  celos  y  de  amores 
Que  vestida  á  colores. 

441 

Que  el  huchoho.  Esta  expresión  se  ha  usado  en 
antiguas  ediciones  de  las  poesías  de  Qüivkdo,  sin 
duda  por  errata  de  imprenta,  unas  veces  así :  udío  o, 
y  otras  así :  huchoho.  Del  primer  modo  se  eaouoatra 
en  un  romance,  y  del  segundo  en  otros.** La  pala- 
br  huchoho,  según  el  Diccionario  de  la  Academioy  es 
voz  de  la  cetrería,  de  que  se  sirven  los  oasadorea 
para  llamar  al  pájaro  y  cobrarle. — Véanse  laa  com- 
posiciones números  447, 153  y  162. 

458. 

Por  errata  de  imprenta  se  lee  en  este  romance^ 
página  158,  columna  primera : 

Desnudando  á  lo  caco. 
Debe  decir : 

T  desnudando  á  lo  oao%)Q  [C 
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469. 


Esta  composioioii  se  halU  en  el  Cancionero  ma- 
nu$critOy  núm.  199,  de  la  Biblioteca  de  Salva,  con 
el  título  BÍgniente :  Romance  de  Don  Fbanoisoo  de 
QuEYKDO  á  las  suegras*'^  La  variante  más  notable 
con  nuestro  texto  es  una  del  primer  verso  de  la 
cuarteta  que  dice:  a  Si  Eva  tuviera  madre,  como 
tuvo  á  Satanás»,  pues  en  el  referido  Cancionero ma- 
nuecriio  se  lee :  a  Si  Adán  tuviera  suegra,  como  tuvo 
á  Satanás»,  etc. 

*     •  470. 

E^  prelado  á  quien  dedica  Qubvedo  estos  roman- 
ces era  el  sevillano  D.  Juan  de  la  Sal ,  obispo  de 
Bona,  autor  de  unas  cartas  muy  notables  por  su 
gracejo  y  corrección ,  publicadas  en  el  tomo  zxxvi 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Espafioles,  Curiosida- 
des bibliográficas  j  y  que  están  fechadas  en  Sevilla 
el  afio  1616. 

471. 

Este  romance  del  ave  Fénix  se  publicó,  con  no- 
tables variantes,  en  la  obra  titulada  :  El  Fénix  y 
su  historia  natural  ^  escrita  en  veinte  y  dos  exercitado- 
neSf  diatribes  6  capítulos,  Al  Señor  Don  Luis  Méndez 
de  Haro^  Gentil-Hombre  de  la  Camarade  su  Mages- 
tad.  Por  Don  Joseph  Pellicer  de  Salas  y  Tobar^  Señor 
de  la  casa  de  Pellicer,  y  Cronista  de  los  Reynos  de 
Castilla,  —  En  Madrid  en  la  Imprenta  del  JReyno, 
año  cio.ioo.xxx.  A  costa  de  Pedro  CoeUo^  mercader 
de  Ubros» 

La  censura  de  este  libro  es  de  Don  Francisco  de 
QUEVEDO,  fecha  en  Madrid  á  3  de  Febrero  de  1628, 
y  en  ella  pide  que  se  dé  licencia  al  autor  para  im- 
primir su  libro,  y  premio  para  que  se  anime  á  sacar 
otros  trabajos  que  tiene  prevenidos, 

PelUcer,  al  publicar  el  romance  del  ave  Fénix,  de 
QUEVBDO,  elogia  á  éste  del  siguiente  modo :  « El 
doctísimo  en  todas  letras  y  en  muchas  lenguas,  Don 
Francisco  de  Quevedo,  me  comunicó  un  himno  que 
hizo  á  esta  Ave,  y  yo  he  querido  que  le  goce  la  cu- 
riosidad y  la  embidia. » 

475. 

En  la  composición  que  lleva  este  número,  y  en 
otras,  se  halla  la  palabra  corito. 

En  la  novela  de  Francisco  López  de  übeda,  titu- 
lada  La  Picara  Justina^  dice  esta  lenguaraz  y  cor- 
rida  moza  lo  siguiente,  en  el  capítulo  de  los  trajes 
de  montíMesee  y  coritos:  ......  si  yo  fuera  duquesa, 

es  sin  duda  que  yo  mandara  hacer  una  tapicería  de 
estos  trajes  de  los  montatíeses  y  montañesas  de  mi 
tierra,  y  coritos  y  coritas,  que  te  diera  muy  grande 
gusto.  Lo  primero,  yo  encontré  unos  asturianos,  á 
los  cuales  por  aquella  tierra  de  León  unos  les  llama- 
ban los  guafiinos,  porque  van  gruarando  como  gru- 
llas en  bandadas ,  ó  quizá  porque  siempre  van  con 
las  guadafias  insertas  en  los  hombros ;  otros  les  lla- 
man coritos,  porque  en  tiempos  pasados  todo  su 


vestido  y  gala  eran  cueros;  alguno  dijo  ser  la  cau- 
sa otra.  La  verdad  es  que  la  falta  de  artificio,  la 
necesidad  del  tiempo,  la  simplicidad  del  ánimo  y  la 
necesidad  de  su  defensa,  les  hizo  andar  de  este 
traje,  etc.» 

479. 

En  este  romance  de  Los  Santeros ,  debe  corregirse 
asi  el  segundo  verso  (pág.  174)  : 

Por  de  dentro,  y  por  de  fuera. 

494. 

Alude  aquí  el  poeta  á  las  leyes  suntuarias  que  se 
daban  en  aquel  tiempo,  y  principalmente  alas  prag- 
máticas que  dieron  reformando  el  traje  español, 
desterrando  los  cuellos  y  estableciendo  el  uso  de 
las  valonas. 

497. 

Las  meninas  á  que  alude  el  autor  en  el  penúltimo 
verso  de  este  romance  que  lleva  por  título  El  Jue- 
go de  cañas  primero,  por  la  venida  del  Principe  de 
OáleSy  eran  las  señoritas  que  desde  niñas  entraban 
á  servir  á  la  reina  de  España,  ó  á  las  {>rinoesa8  en 
la  cla^e  de  damas,  hasta  *que  llegaba  el  tiempo  de 
ponerse  chapines.  Según  un  documento  de  aquella 
época  que  extractamos  en  estas  notas ,  número  24, 
á  las  meninas,  mientras  eran  meninas,  es  decir,  que 
no  pasasen  á  ser  damas,  no  se  les  pennitia  ser  ga- 
lanteadas. 

498. 

El  vocaci  negro  de  que  se  habla  en  esta  composn 
cion  era  una  especie  de  tejido  de  que  hacían  las  ti'i- 
nicas  con  que  se  vestían  los  penitentes  y  discipli- 
nantes en  los  procesiones  de  Semana  Santa  ú  otras 
de  rogativas  públicas.  — Puntiagudo  de  cabeza  con 
diez  arrobas  de  peso,  porque  los  trajes  de  los  peni- 
tentes remataban  en  punta,  encima  de  la  cabeza,  y 
alguno  suele  llevar  á  cuestas  una  cruz  de  madera  de 
peso  enorme. 

499. 

En  su  colección  de  escritos  de  Quevedo  insertó  el 
Sr.  Castellanos  este  romance ,  pero  con  notables  va- 
riantes, por  lo  que  remitimos  al  lector  que  quisiese 
consultarlas,  á  la  publicación  de  este  conocido  es- 
critor y  erudito  anticuario. 

510. 

Del  rom'ance  en  que  o  responde  con  equivocación 
á  las  partidas  do  un  inventario  de  peticiones»,  in- 
serto en  la  página  197,  hemos  leído  una  copia 
antigua  en  el  códice  M.  2  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  contiene,  aunque  pocas,  algunas  variantes. 

En  el  verso  11  de  la  primera  columna  de  la  pá- 
gina siguiente  198,  donde  continúa  el  mismo  ro- 
mance, y  dice  :  No  pongo  por  no  casarme,  debe  de« 
cir  :  No  pongo  porno  cansarme,  o 
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Pero  siextdo  mticbas  y  notables  las  yaríantes  con 
que  se  publicó  esta  composición  en  la  Segunda  par- 
te del  Romancero  general  y  flor  de  ditfersa  poesic^ 
recopilados  por  Miguel  de  Madrigal  ^  afio  de  1605 
(Valladolid,  por  Luis  Sancbez,  pág.  112  vuelta), 
creemos  oportuno  reproducirla  en  estas  notas  é  ilus* 
traciones. 


BOMAHOB. 

Bíéronme  ayer  la  minuta, 
Sefiora  dofia  Teresa, 
De  las  cosas  que  me  manda 
Traer  para  cuando  venga. 
No  está  mala  la  memoria, 

Y  asi  YO  la  deje  buena 
Guando  detta  vida  vajra, 
Que  no  la  be  de  tener  dcdla. 
Si  su  Toiuntad  á  todos 
Esta  memoria  les  cuesta. 
Es  falta  de  entendimiento 
El  no  tenerla  por  fea. 

Son  sus  ternesas  con  ufias, 
Gomo  el  sol  de  aquesta  tierra, 
Moitrándoteme  amorosa , 
Gon  fondos  en  pedigüeña. 
Yo  tengo  muy  imen  de^Hichú, 
Mi  suerte  ba  sido  muy  buena, 
Topando  agora  4emanda 
Donde  buscaba  respuesta. 
Pues  son  tantas  las  partidas 
Que  en  su  billete  se  encierran, 
Qae  teniendo  siete  el  mundo 
Tiene  su  papel  setenta. 
Pídeme  unas  sapatillas, 

Y  en  eso  anduvo  mug  cuerda^ 
Que  por  ser  hombre  que  esgrimo, 
Las  tengo  en  espadas  negras. 
Mas  la  cantidad  de  paño 

Que  para  vettirte  espera, 
Podréla  dar  de  mi  cara , 
Mas  no  de  Segovia  ó  Guenca. 
No  hay  tela  para  enviarla , 
No  hay  sino  vestirse  apriesa, 
De  la  que  mantiene  á  todos , 
Paes  también  se  llama  tela. 
Fué  yerro  pedirme  raso, 
En  Valladolid  la  bella. 
Donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
Un  vestido  desta  teda. 
Traeré  sin  duda  ninguna 
Las  sayas  de  primavera, 
Gortaaas  el  mes  de  Abril , 
Ve  los  troncos  dettat  tierras. 
Pediré  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena. 
Los  eslabones  de  á  preso, 

Y  ¿  algún  jitano  las  vueltas. 
En  lo  que  toca  á  los  brincos 
No  serán  de  plata  ó  perlas, 
Mas  procuraré  enviarlos 
Aunque  de  una  dansa  sean. 
£1  regalillo  de  martas, 
Que  pide  con  tantas  veras, 
Gomo  Lázaro  su  hermano, 
Le  enviaré  de  Madalenas. 
Za  partida  de  descansos 
fíerá  una  cosa  muy  cierta, 
Si  hubiere  algún  portador, 
Que  los  traiga  de  escalera. 
jfoi  cuanto  alo  de  los  barros, 
No  sé  de  cuales  me  ofrezca. 
Si  los  que  tengo  en  la  cara, 
O  los  que  haré  cuando  llueva. 
La  cantidad  de  bocados 

Es  imposible  que  vengan, 
Si  no  es  trayendo  un  alano, 
Que  se  los^^^^  con  fuerza. 
No  pongo  por  no  cansarme 
Las  arracadas  y  medias , 
X^os  tocados  j  los  dij^y 


Que  pide  con  desvergtlenza : 
Dejo  que  para  los  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta, 
Becebf  dos  miraduras 
De  noche  por  una  reja. 
Dos  sortijas  aue  en  la  mano 
Me  mostró  yéndose  fuera, 

Y  un  guante  que  perdió  adrede 
De  puro  viejo  en  la  iglesia. 
Siete  dientes  que  me  quiso 
Hacer  creer  que  eran  perlas , 

Y  uttos  cabellos  de  oro 
Por  la  gracia  de  un  poeta , 
Tengo  gastado  hasta  agora 
En  aescuento  desta  deuda, 
El  sufrimiento  en  desdenes , 

Y  en  agravios  la  paciencia.  , 
Mucho  tiempo  en  esperar, 

Y  muchas  noches  en  vela. 
Todo  mi  juicio  en  concetos, 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Deviere  yo  alguna  resta, 
De  lo  que  fuere  prometo 
Que  compraré  aquestas  prendas. 
Pero  si  saliere  en  pai , 
Déjese  de  impertinencias , 

Y  no  pida  que  la  traiga 

El  que  quisiere  que  vuelva. 
Bien  sé  que  es  alta  sefiora, 
Si  se  sube  en  una  cuesta ; 

Y  tan  grave  como  todas, 
Gargada  de  plomo  y  piedras. 
Que  tiene  buen  parecer 

Por  lo  letrado  y  lo  vieja, 

Y  que  es  de  sanpe  tan  clara. 
Que  jamas  ha  sido  vema. 

Y  aunque ^^#tf  á  bellacos, 

Yo  confieso  que  es  tan  cuerda. 
Que  á  cualc^uier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 
También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza, 

Y  un  hombre  hecho  de  polvo 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra. 
Aunque  si  acaso  es  amiga 
De  títulos  por  grandeza. 
Los  de  grados  y  corona 
Tengo  sellados  con  cera, 
Pues  para  ser  sefiorla 

No  me  falta  si  no  serla  ^ 

Por  tener  dos  en  un  mapa, 

Que  son  Genova  y  Venecia. 

Si  el  ser  sefior  de  lugares 

Es  cosa  que  da  graiüeza , 

Mi  estado  es  pueblos  en  Francia, 

Gosa  de  muy  grande  renta. 

Y  á  ser  tan  grandes  mis  deudos, 
Gomo  son  grandes  mis  deudas, 
Delante  del  rcv  sin  duda 
Gubrirte  muy  bien  pudieran. 
Mas  si  es  linada  por  contes, 
Para  tenerla  más  cierta, 

Me  meteré  á  cimenterio 
Por  andar  cargado  dellas. 
Hábito  tuvo  mi  padre, 

Y  con  él  murió  mi  agUela, 

Y  hábito  tengo  vo  hecho 
A  no  decir  cosa  buena. 
Ni  soy  cncomendndor, 
Pero  si  hablamos  de  veras, 
Mas  tengo  en  sola  sn  carta 
De  deoinueve  encomiendas. 
Pues  lo  de  ser  caballero 

No  sé  cómo  me  lo  niega, 
Viendo  que  hablo  despacio 

Y  que  hago  mala  letra. 
Ellos  al  fin  son  achaques, 

Y  tretas  contra  moneda , 
Que  no  puede  querer  bien 
Mujer  que  quiere  á  cualquiera. 
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525. 


Puerta  del  Cambrón.  Llámase  de  este  modo,  por 
una  zarza,  dicha  cambronera,  qne  estaba  eu  la  torre 
jnnto  á  la  puerta ;  fué  construida  por  el  rey  Wam- 
ba,  reformada  por  los  árabes  y  reedificada  por  el 
corregidor  Tello  en  1576,  dedicándola  á  Santa  Leo- 
cadia :  consta  de  un  ingreso  principal  con  dos  tor- 
res á  los  extremos,  una  plaza  y  otro  segundo  ingre- 
so que  comunica  con  la  ciudad,  hallándose  otras  dos 
torres  iguales  á  los  lados,  que  todas  cuatro  rematan 
en  pirámides.»  Madoz,  Diccionario  geográfico-esta- 
diatico-kiatérieo  de  Eepaña  y  sus  poaeeionea  de  Ul- 
tramar,  tomo  XIV,  pág,  815. 

Si  esta  etimología  que  da  Madoz,  tomándola  in- 
dudablemente de  otros,  es  cierta,  no  debiera  haberse 
impreso  en  ediciones  antiguas  de  las  poesías  de 
Quevedo,  en  este  romance,  Caabrany  en  vez  de  Cant- 
hron'y  pero  como  el  poeta  insiste  en  la  palabra  Can- 
hron^  pues  dice  que  á  faltar  la  primera  ene  fuera 
puerta  de  muchos,  y  en  (Jambron  no  puede  haber 
primera  ene  ni  segunda,  porque  sólo  hay  una,  he- 
mos dejado  sin  corregir  el  nombre  de  la  tal  puerta, 
sacrificando  la  ortografía  al  pensamiento  que  se  le 
ocurrió  al  poeta. 

529. 

.....  En  esta  compoñcion  alude  Qaevedo  á  la  ro- 
mería que  hacian  los  madrilefios  en  el  mes  de  Mayo, 
y  dice  que  adulces  y  coches  le  cuesta.» 

«Gomo  verdadera  romería,  dice  un  escritor  mo- 
derno, sólo  pueden  contarse  en  Madrid  la  que  se  ce- 
lebra el  15  de  Mayo  en  la  ribera  del  Manzanares  y 
ermita  del  Santo  Patrono  San  Isidro.  Su  origen  data 
del  afio  1528,  en  que  se  fundó  este  templo  por  la 
Emperatriz  dofik  Isabel,  esposa  de  Carlos  V^  en  el 
mismo  sitio  en  que,  según  la  tradición,  abrió  el 
Santo  una  fuente  al  golpe  de  su  aijada  para  apa- 
gar la  sed  de  su  amo  y  sefior  I  van  de  Vargas,  as- 
cendiente de  los  Condes  de  Ofíate,  y  en  atención  á 
que  recobró  la  salud  el  Príncipe  Don  Felipe  usando 
dicha  agua.  Desde  dicha  época  empezó  el  pueblo 
madrileño  á  ir  en  romería  el  15  de  Mayo,  dia  de  la 
festividad  de  San  Isidro,  si  bien  al  principio  era 
enteramente  devota  y  para  el  cumplimiento  de  pro- 
mesas hechas  durante  el  afio. 

»Con  el  trascurso  del  tiempo  la  festividad,  que 
sólo  era  religiosa  y  limitada,  se  hizo  alegre  y  ge- 
neral; y  hoy  son  pocos  los  madrilefios,  y  contados 
los  forasteros  que  no  concurren  en  dicho  dia  á  las 
praderas  del  Manzanares,  atraídos  por  el  aspecto 
enteramente  nuevo  y  variado  que  o&ecen.» — DiC" 
eionario  geogré^fico  estadístico-histórico  de  España  y 
siM posesione»  de  Ultramar^  por  Pascual  Madoz.— « 
Tomo  de  Madrid  ^  pág.  562  y  410. 
■  I  El  tiempo  que  ha  pasado,  dice  otro  autor,  desdó 
aquella  traslación  (la  de  las  reliquias  de  San  Isidro) 
hasta  ahora,  ha  sido  una  continuada  serie  de  mila- 
gros, que  ha  obrado  el  Sefior  por  la  intercesión  de 
Sao  Isidro,  lo  que  obligó  al  papa  Paulo  Y,  después 
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de  las  informaciones  y  solemnidades  acostumbra- 
das, á  pubh'car  la  bula  de  su  beatificación  el  afio  de 
1619,  permitiendo  se  celebrase  todos  loe  afiosla  fies- 
ta del  Santo  en  los  dominios  del  Rey  de  Espafia.  Feli- 
pe III,  que  solicitaba  con  el  mayor  esfuerzo  se 
abreviase  cuanto  antes  esta  beatificación,  recibió 
prontamente  el  premio  de  su  celo.  Volviendo  de 
Lisboa  cayó  tan  peligrosamente  enfermo  en  Casar- 
rubios  del  Monte ,  que  los  médicos  llegaron  á  des- 
confiar de  su  vida.  Experimentándose  inútiles  todos 
los  remedios,  se  recurrió  á  la  intercesión  de  San 
Isidro  Labrador.  Estábase  celebrando  la  misa  en 
honra  del  Santo  en  la  iglesia  de  San  Andrés ,  con 
asistencia  de  toda  la  clerecía  de  Madrid-  cuando 
llegó  un  correo  con  la  triste  noticia  de  que  el  Key 
quedaba  á  los  últimos ,  perdido  ya  del  todo  el  cono- 
cimiento. Fué  general  la  consternación,  pero  la 
confianza  en  el  Santo  moderó  las  lágrimas,  sobre 
todo  cuando  se  divulgó  en  la  Villa  que  {^  instancia 
de  los  magistrados  se  había  de  llevar  la  caja  del 
Santo  Cuerpo  al  cuarto  del  Bey  enfermo.  Hízose 
esta  ceremonia  eclesiástica  con  la  mayor  pompa  y 
solemnidad,  tanto,  que  más  parecía  triunfo  que 
procesión.  Colocóse  la  caja  sobre  una  especie  de  car- 
ro triunfal ,  magníficamente  adornado ;  iba  á  caba^ 
lio  toda  la  nobleza  y  todo  el  clero  con  hachas  en- 
cendidas en  las  mauos;  seguíase  una  prodigiosa 
multitud  de  coches  y  carrozas  con  muchos  coros  de 
música,  y  un  inmenso  pueblo  aumentaba  continua- 
mente el  acompafiamiento.  Media  legua  antes  de 
llegar  á  la  casa  Real  se  incorporaron  más  de  seis 
mil  personas,  así  eclesiásticas  como  religiosas  y  se- 
culares, que  habían  concurrido  proceeionalmente 
de  ios  pueblos  circunvecinos.  El  Príncipe  heredero 
salió  á  recibir  la  Santa  Reliquia  con  toda  la  corte 
hasta  la  entrada  del  parque,  y  la  acompañó  hasta 
el  cuarto  del  Roy  su  padre ,  donde  estaba  toda  la 
Casa  Real.  La  caja,  conducida  en  hombros  de  los 
cuatro  eclesiásticos  más  autorizados  de  la  Iglesia 
de  Madrid,  se  colocó  en  una  especie  de  trono,  de- 
bajo de  un  magnífico  dosel.  El  Rey,  que  se  había 
limpiado  de  calentura  desde  que  la  caja  salió  de  la 
iglesia  de  San  Andrés,  se  halló  enteramente  bueno 
luego  que  entró  en  su  cuarto  la  Reliquia.  Restitu- 
yóse ésta  á  Madrid  con  igual  triunfo ;  acompañában- 
la más  de  seis  mil  personas  á  caballo  con  hachas  en 
las  manos,  y  entró  en  la  villa  entre  el  estruendo  de 
la  artillería  y  el  repique  general  de  todas  las  campa- 
nas. A  ningún  monarca  se  le  hizo  recibimiento  más 
solemne  que  á  aquel  pobre  labrador;  tanto  se  hace 
respetar  de  todos  la  santidad.  El  afio  siguiente  se 
colocó  el  Santo  Cuerpo  en  otra  caja  más  suntuosa, 
de  plata,  que  costó  más  de  diez  y  seis  mil  pesos  de 
oro ;  y  todo  el  afio  se  pasó  en  la  Corte  de  Madrid  en 
fiestas  públicas  con  extraordinaria  magnificencia» 
así  en  el  adorno  de  las  calles  como  en  el  de  los  tem- 
plos. Finalmente,  el  papa  Gregorio  XV,  á  instan- 
cias del  Rey  Felipe  IV,  y  por  satisfacer  los  ansio- 
sos deseos  de  toda  Espafia ,  procedió  solemnemente 
á  su  canonización  el  dia  22  de  Marzo  del  año  1622 ; 

y  no  00  puede  explicar  la  aleg^'a  y  la  magnificencifi 
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de  loa  paebloB  eü  celebrar  U  fiesta  de  este  Santo 
Patrón  de  la  villa  y  corte  de  Madrid  y  protector 
espedal  de  todo  el  Reino. »  Año  Criitkmo^  por  el 
P.  Juan  Oroi$$ei,  traducido  al  easidlano  por  él 
P.  José  Franeiaeo  de  Isla,  Vida  de  San  Isidro.  To- 
mo n.  Imprenta  de  Gaspary  Boig,  1852,  pági- 
na 314. 

632. 

k  la  nota  4  de  la  página  215,  sobre  el  significado 
de  la  palabra  masecoral^  podemos  afiadir  qne  en  la 
novela  de  Francisco  López  de  Ubeda,  impresa  en 
1605  con  el  tftnlo  de  La  Pícara  JuelkM^  habla 
éste  del  nuuicoral^  y  dice :  «Mi  tercer  abnelo  de  par- 
tes de  padre  alcanzó  buen  siglo.  Fué  de  loe  prime- 
ros que  trajeron  el  masi coral  y  tropelfas  á  fiq[>a&a. 
Casó  con  una  volteadora,  gran  oficiala  de  todas 
vueltas  y  larga  de  tareas,  la  cual,  con  morir  de  más 
de  cincuenta  afios,  después  de  un  afio  tísica,  murió 
volando.  Su  marido  no  quiso  casarse  más  por  no 
ver  volar  más  mujeres.  Ganó  tanto  dinero  al  oficio, 
que  hombres  muy  honrados  y  muy  estirados  le  qui- 
taban el  sombrero»,  etc. 

558. 

La  edición  de  Madrid  de  1G70,  que  fué  la  primera 
de  estas  Tres  Musas  últimas,  se  hizo  á  vista  de  los 
manuscritos  del  autor,  y  debe  suponerse  la  más  cor- 
recta; escribe  aquf : 

Anda  la  omeldad  desnuda, 
Descubriendo  á  su  albedrio. 

Ediciones  posteriores  han  corregido  y  dicen  encu' 
¡friendo;  pero  si  la  crueldad  se  presentaba  desnuda, 
bien  pudo  escribir  el  autor  descubriendo. 

569. 

Este  soneto  que  comienza  «Estábase  la  efesia 
cazadora»,  fué  publicado  antes  de  la  edición  de 
1670,  con  notable  variación,  por  Pedro  Espinosa,  en 
su  Primera  parte  de  las  flores  de  Poetas  ilustres  de 
Espática  en  Vallaolid,  año  de  1605.  Encuéntrase  en 
la  referida  edición  de  esta  manera : 

DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Estábase  la  efesia  casadera, 
Dando  en  aljófar  el  sudor  al  baño. 
En  la  estAcion  ardiente,  cuando  el  afio 
Con  los  rayos  del  sol  el  perro  dora. 

De  si  (como  Narciso)  se  enamora 
(Vuelta  pincel  de  su  retrato  eztrafio), 
Cuando  sus  ninfas  viendo  cerca  el  dafio 
Hurtaron  á  Anteon  á  su  sefiera. 

Tierra  le  echaron  todas  por  cegalle, 
Rin  advertir  primero  que  era  en  vano, 
Pues  no  pudo  cegar  con  ver  su  talle. 

Trocó  en  áspera  frente  el  rostro  humano, 
Sus  perros  intentaron  de  matalle, 
Mas  sus  deseos  ganaron  por  la  mano. 

621. 

Esta  poesía  Im  incluyó  en  sn  ooleooion  D.  Jaan 
#oseph  Lopes  de  Sedaño,  en  el  tomo  ix  del  Fanuteo 


Español  (Madrid,  por  D.  Antonio  de  Sanfiba,  «fia 
1778),  diciendo  de  ella :  «Es  una  de  las  máa  bflcmo- 
ssas  poesías  que  se  hallan  inclusas  en  la  Masa  fia- 
sierpe,  y  que  con  justa  razón  se  saca  por  €j«ai^ 
•de  la  dulzura  del  estilo  lírico  de  nneetro  Qneredo^ 
sy  de  la  galantería,  viveza  y  deooro  de  tma  espn- 
•sionea,  de  sus  imágenes  y  demás  ezoeleiicias,  que 
•con  tanto  primor  practicó  deacabiertamentab  et&s 
—Sedaño  suprimió  la  conclusión  de  eeta  poeaie  por 
oonnderarla  algún  tanto  libre  y  desenvaalta.  «Ia 
•causa,  dice,  de  lo  que  se  omite  y  falta  ¿  la  intagn- 
sdad  de  esta  pieza,  ya  la  penetrarán  loaleottyrea  nso- 
sdestos.!—  En  la  presente  edición  se  pnblica  Inte- 
gra, tal  como  aparece  en  la  pág.  50  de  U  ediciott  óa 
Madrid  de  1670,  que,  como  saben  loa  lectorea,  ea  k 
primitiva  de  estas  últimas  Musas. 

630. 

Tal  como  le  publicamos  en  nuestra  colección,  sd 
se  imprimió  el  coarto  verso  de  la  primera  redomfi- 
11a  en  que  muestra  lo  enamorado,  en  la  pág.  62  de  la 
edidon  de  1670,  pareoiéndonos  que  hubiera  «do 
mejor  imprimir,  en  vez  de :  Que  tú  karé9  m  wm- 
lannSí 

a  Que  tú  hicieras  en  matarme.» 

634. 

Don  Basilio  Sebastian  Castellanos  indoyó  el  to-  ' 
manee  burlesco  que  en  nuestra  colección  goacrtl 
lleva  este  número,  en  su  ooleocion  de  escritos  de 
nuestro  autor,  que  publicó  con  el  tftnlo  de  Obras  ét  \ 
Don  Francisco  de  Quevedo,  en  1651,  y  trae  alguui 
variante,  pwo  en  particular  una  cuarteta  más,  qut 
es  la  siguiente : 

Las  yeguas  y  los  caballos 
Son  los  one  más  se  cabalgan. 
Los  diablos  y  los  deseos 
Son  los  que  á  todos  engafian. 

635. 

En  el  Cancionero  manuseritOyiíúin.  198  de  la  JSí- 
bUoteca  de  Salva,  de  la  propiedad  hoy  del  8r.  de 
Heredia,  se  halla  también,  oon  algunas  yariantos,  el 
romance  sayagfies  burlesco,  que  principia :  Contaba 
una  labradora,  y  tiene  en  la  presente  coleodon  si 
núm.  635. 


Bl  último  verso  de  este  romance  bnrleaoo,  V^- 
á  una  dama,  en  ves  de  áeckiDe  loMtrmemk 
fRorvo,  parece  debería  decir:  De  Ia9ir9$^;ym 
efecto  una ^s,  y  no  una  eee,  aonqne  de  las  atoy 
largas  que  se  usaban  entonces  en  la  imprenta,  eoao 
efes,  parece  que  tiene  la  edici<»  de  16?0  en  esta  pa- 
latea.  Nos  ha  hecho  esta  observación  nneetro  smi* 
go  el  Sr.  Martines  Pedrosa,  y  la  verdad  es  que  ha- 
lláadoBOs  tan  á  los  fines  de  la  publicadon  de  ssls 
volumen  no  hemos  tenido  tiempo  de  estodisr  U 
cuestión  de  qnó  maroa  hubiera  jmesto  ^  posta  m 
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las  tres  jQ^  ó  ton  Iab  tres  $$8^  á  sn  fariosa  Durín- 
daina, 

8i  no  llegara  un  amigo 
A  tirarme  de  la  capa. 

638. 

En  este  romance  burlesco  á  ¡a  sama^  el  verso  qne 
dice,  en  la  presente  edición : 

De  que  adonde  estás  te  den. 
debe  leerse: 

De  qne  adonde  están  te  den. 

Por  equivocación  involuntaria  el  segundo  verso 
de  la  segunda  columna  de  la  pág.  265,  que  corres- 
ponde al  romance  burlesco  núm.  640,  no  dice,  como 
debiera :  Y  ya  no  aoplabem  loa  aires^  habiéndose  im- 
preso :  ya  no  aoplan. 

651. 

Una  observación  hemos  de  hacer  en  esta  iátira  6 
una  dama  y  principalmente  para  los  que  poseen  edi- 
ciones antiguas  de  las  poesías  de  Quevedo,  tan  pla- 
gadas de  errores. 

Tanto  la  edición  primitiva  de  esta  poesía,  hecha 
en  1670,  como  otras  sucesivas ,  ponen  aquí ,  en  vez 
de  cara  la  palabra  caca. 

Y  viendo,  que  no  puedes  desmentirme, 
Por  encubrir  la  caca  me  perdonas. 

No  hemos  vacilado  en  corregir  tan  fea  expresión, 
pues  si  bien  corrieron  como  de  Quevedo ,  y  aun  se 
tienen  hoy  por  hijas  de  su  pluma ,  muchas  composi- 
ciones poco  decentes  y  con  conceptos  y  expresio- 
nes indecorosas ,  no  debió  usar  aquí  el  poeta  seme- 
jante bajísima  palabra,  porque  ni  lo  requiere  el 
asunto,  ^r  satírico  y  punzante  que  sea ,  ni  aparece 
en  todo  el  resto  de  la  composición  otra  alguna  aná- 
loga que  manifieste  en  el  autor  intención  de  arras- 
trar á  una  dama  por  fango  tan  inmundo.  Ni  á  los 
que  cuidaron  de  la  esmerada  edición  que  hizo  D)ar- 
ra  de  La»  tres  ÚUimas  Musas  eastdkmas  (Madrid, 
1772,  página  78) ,  se  les  ocurría  que  no  correspon- 
día al  estílo  libre,  desenvuelto,  iracundo,  si  se 
quiere ,  del  resto  de  la  composición,  esta  palabra 
tan  poco  culta,  y  así  la  dejaron.— Objeto  parecido  al 
de  aquí  tiene  la  nota  número  656 ,  y  así  á  ella  re- 
mitimos á  nuestros  lectores. 

665. 

En  el  Catálogo  de  las  obras  clasificadas  y  ordena- 
das de  D.  Francisco  de  Quevedo  se  incluye,  como 
obra  apócrifa,  el  Entremés  de  la  Venta  ^  diciendo  el 
8r.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  que  a  es 
de  Tirso  de  Molina.»  Creemos  desde  luego  que  así 
será,  y  que  razones  de  gran  peso  habrá  tenido  tan 
erudito  académico  para  afirmarlo  de  este  modo ;  pero 
como  por  una  parte  nosotros  no  las  conocemos, y  por 
Otra  fué  indoido  el  Entremés  de  la  Venta  en  la  edi- 


ción de  obras  poéticas  de  Quevedo  de  1670,  nada  me- 
nos que  por  el  sobrino  mismo  delgran  satírico,  D.  Pe- 
dro Aldrete,  que  es  de  suponer  le  hallaría  acaso  de 
letra  de  Quevedo  entre  los  manuscritos  de  su  tio ,  6 
tendría  motivos  para  atribuirlo  á  su  pluma ;  es  lo 
cierto  que  no  nos  hemos  considerado  bastante  auto- 
rizados para  segregar  dicha  pieza  dramática  de  las 
obras  de  Quevedo,  cuando  en  tantas  ediciones  viene 
constantemente  entre  ellas.  Hágalo  con  mayor  co- 
pia de  datos  quien  después  de  nosotros  viniere  ha- 
ciendo una  colección  más  completa  y  más  perfecta 
de  las  obras,  que  indudablemente  más  completa  y 
más  perfecta  que  la  nuestra  podrá  hacerla  quien 
contare  con  los  estudios  y  conocimientos  necesarios 
de  que  ciertamente  nosotros  hemos  carecido. 

Pero  sin  porfiar  gran  cosa  en  querer  atribuir  la 
paternidad  de  La  Venta  á  Tirso  de  Molina  ó  á  Que- 
vedo, permítasenos  indicar  que  el  atribuir  este  ó  el 
otro  escrito  á  tal  ó  cual  vate,  fué  cosa  corriente  en 
aquellos  tiempos,  y  aun  con  bien  poco  escrúpulo  se 
hace  en  los  nuestros. 

El  célebre  drama  JEJ2  Conde  de  Essex,  por  ejem- 
plo, se  supone  por  unos  que  fué  escrito  por  el  rey 
Don  Felipe  IV,  y  otros  le  atribuyen  al  ingenio  de 
Don  Antonio  Goello,  poeta  palaciego  de  aquel  rei- 
nado ,  y  con  el  nombre  de  éste  se  halla  impreso.  La 
comeáitL  Mentir  por  razón  de  Estado^  de  Don  Feli- 
pe do  Milán  de  Aragón,  ha  sido  atribuida  después 
por  los  editores  á  D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón.  La 
Judia  de  Toledo ,  de  Mira  de  Amezcua ,  se  publicó 
como  de  D.  Juan  Bautista  Diamante. 

Comedias  do  liope  so  han  atribuido  á  Monta]  van, 
y  de  Montalvan  á  Lope  y  á  Morete.  A  éste  se  atri- 
buyen otras  que  positivamente  no  se  sabe  si  son 
suyas.  La  comedia  titulada  La  Traición  vengada 
so  imprimió  como  de  Moreto,  y  la  atribuyen  otros  á 
Lope,  y  también  á  Rojas  Zorrilla.  Hay  autos  sacra- 
mentales atribuidos  ya  á  Rojas ,  ya  á  Lope  ó  á  More- 
to. Otras  piezas  se  atribuyen  al  propio  tiempo  á  Ro- 
jas, á  Velez  y  aun  al  mismo  Calderón.  Y  no  siempre 
cabe  imputar  estas  falsedades  para  dar  más  impor- 
tancia á  las  obras,  á  los  mismos  comediantes  y  á  los 
editores,  ni  siempre  pueden  suponerse  torpezas  de 
los  impresores ,  porque  á  veces  acontece  que  en  las 
copias  6  manuscritos  antiguos  acaban  los  versos  ó 
hay  indicaciones  en  que  en  unas  se  dice  que  fué 
éste  el  autor,  y  otro  en  otras.  Una  comedia  titulada 
La  Fábula  de  Offeo^  se  imprimió  entre  otras  obras  de 
D.  Agustín  de  Salazar  y  Torres,  siendo  así  que  se 
asegura  era  original  de  D.  Juan  Caero  de  Tapia. 

A  nosotros ,  sin  ser  Coellos ,  ni  Diamantes,  ni  Ló- 
pez, ni  Rojas,  ni  Velez,  ni  Moretes,  ni  mucho  me- 
nos ,  nos  ha  acontecido  hacer  trabajos  que  luego  no 
han  llevado  en  la  portada  nuestro  nombre.  Pero  és- 
tas son  veleidades  y  anomalías  de  la  Fortuna  lite- 
raria, que  acaso  expliquemos  algún  dia  si  llegamos 
á  escribir  nuestras  Memorias  de  ante-tumba. 

656. 

La  edición  primitiva  de  este  poema  se  hizo  en 
Madrid,  como  ya  hemos  dicho,  en  h  de  Las  Tres  Úl- 
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tímcu  Musa»  casteUancu;  aSo  de  1670,  y  trae  en  ano 
de  BUS  versos  lo  siguiente: — con  él,  queá  toda  Frcm- 
cia  cagó  el  lazo, — Las  demás  ediciones  han  segpiido 
la  impresión  de  la  de  1670,  pero  ai  bien  se  hallan  poe- 
sías de  Quevodo  librea  y  algunas  poco  decentes,  no 
era  ni  con  mnoho  su  tendencia  á  lo  sudo  y  asquero- 
so. Creemos  que  no  escribió  aquí  el  poeta  lo  que  im- 
primió la  referida  edición ,  por  más  que  deba  supo- 
nerse que  cuidó  de  ella  su  sobrino  D.  Pedro  Aldrete, 
y  por  lo  mismo  reputamos  las  indicadas  palabras  por 
yerro  de  imprenta.  Por  otra  parte,  semejante  idea 
carece  completamente  de  sentido ,  y  le  cuadra  me- 
jor esta  metáfora  que  á  toda  Francia  cegó  el  brazo, 
puesto  que  los  grandes  adalides,  los  más  afamados 
guerreros  son  considerados  como  el  brazo  derecho 
de  las  naciones.  Esto  nos  parece ,  porque  si  bien  re- 
conocerá el  lector  en  las  poesías  más  picarescas  de 
Quevedo,  aun  las  que  se  le  atribuyen  como  escan- 
dalosas y  corren  furtivamente,  una  profunda  é  in- 
tencionada sátira,  por  lo  general  los  conceptos  es- 
tán velados  por  un  doble  sentido ,  que  no  pueden 
lastimar  los  oidos  del  lector  ;  si  éste  es  inocente  ó 
ignorante,  parque  no  los  comprende;  si  es  avisado 
y  entendido ,  porque  no  hacen  mella  á  su  malicia. 
Se  objetará  acaso  que  la  perfección  de  la  rima  no 
permite  repetir  los  consonantes  do  brazo  en  este 
verso  y  en  el  que  á  poco  lo  sigue  ;  pero  tenemos  en 
este  poema  un  ejemplo  notable  de  estas  repeticio- 
nes, no  comunes  ciertamente  en  Quevedo ,  en  una 
octava  anterior,  en  que  dice  : 

Razona  la  agua  entre  las  guijas  bellas, 
Con  Céfiro  converBan  raroos  bellos ; 
Cantan  los  pajarillos  sus  querellas, 
Las  hojaH  callan  cuando  cantan  ellos  ; 
Ellos  y  el  agua  ruando  cantan  ellas; 
Y  el  pájaro  parece  al  respondellos 
Músico,  que  nado  en  su  garganta. 
Con  tres  diversos  instrumentos  canta. 

Duro  es ,  para  defender  á  Quevedo  de  las  torpe- 
zas de  sus  editores  y  de  la  malicia  de  sus  detracto- 
res, que  un  colector  se  vea  precisado  á  limpiar 
de  tan  bajísimos  errores  sus  escritos ;  pero  como  no 
son  suyos,  y  como  al  presentat  de  nuevo  al  público 
del  modo  digno  que  se  merecía,  á  fuer  de  hidalgos 
padrinos,  tan  galante  caballero,  no  podemos  dejar- 
le en  la  estacada ;  hé  aquí  por  qué  vamos  poniendo 
el  dedo  en  la  llaga,  por  más  que  sea  bien  repug- 
nante. Lo  contrario  seria  una  imperdonable  falta 
de  debilidad  ó  hipocresía. 


695. 

Del  soneto  sacro  que  lleva  este  número,  dedicado 
á  Jesucristo  Nuestro  Señor  espirando  en  la  Cniz, 
publicó  una  notable  variante  el  Sr.  Castellanos, 
si  bien  llamándole  salmo,  en  la  página  162  del  to- 
mo VI  de  la  colección  que  publicó  de  obras  de  nues- 
tro autor  insigne.  Hela  aquí : 

Llena  la  edad  de  sí  toda  quejarse, 
Naturaleza  sobre  si  caerse , 
En  su  espumoso  campo  el  sol  verterse, 
X  el  fuego  con  sus  llamas  abrasarse ; 


El  aire  en  duras  peñas  quebrantail&y 
T  ellas  con  él  y  de  piedad  romperse , 
El  sol, y  luna,  y  cielo,  anochecerse. 
Es  nombrar  vuestro  Padre,  y  lastáznarae. 

Mas  veros  en  un  leño  mal  pulido. 
De  vuestra  sangre,  i>or  limpiar,  manchadOp 
Sirviendo  de  martirio  á  vuestra  Madre; 

Dejado  de  un  ladrón,  de  otro  seguido. 
Tan  solo  y  pobre,  á  no  le  haber  nombrado. 
Dudara,  (oh!  gran  Señor,  si  tenéis  Padre, 

741. 

El  Sr.  Fernandez-Querrá  en  su  Caíálogo  de  Us 
obras  clasificadas  y  ordenadas  de  Quevedo  induye 
con  el  número  266,  c  Urania.  HeraeUo  crigtioBo, 
Tiene  también  el  título  de  Harpa  á  imitación  de  Da- 
vid, » — Entre  las  copias  de  manuscritos  de  Qaevedo 
que  poseyó  D.  Serafín  Estébanes  Calderón,  y  hoy  te 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  se  encaentra  eí 
Heraclio  Christiano  y  segunda  Arpa  á  imitación  de  k 
de  David.  Hemos  compulsado  esta  composición  c<» 
las  poesías  morales  ti  Lágrimas  de  vn penitente  i,  qn« 
fueron  publicadas  en  la  Musa  Urania  en  1670  (pá- 
gina 331  de  este  volumen),  y  á  excepción  de  algu- 
nas variantes  y  de  que  las  estancias  tienen  alH  <& 
versa  colocación,  son  en  lo  demás  idénticaa,  por 
cuyo  motivo  no  publicamos  el  HeracUo  Chrigtíemúk 
la  Adición  k  las  Musas,  porque  sería  repetir  lo  qo? 
en  la  edición  de  1670  se  tituló  aLágriwuu  deuupt- 
niiente,))  Damos  aquí  sin  embargo  un  fragmento  qad 
fué  publicado  por  Castellanos,  y  se  halla  en  el  ma- 
nuscrito déla  Biblioteca  Nacional,  que  no  se  inda- 
yó  en  la  edición  referida. 

Para  cantar  las  lágrimas  que  lloro 
Mientras  los  soberanos  triunfos  canto, 
¿Quién  á  la  musa  mia 
Dará  favor,  si  el  Cielo  amedrentado. 
Viendo  al  Señor  que  adoro 
Teñido  en  sangre ,  y  anegado  en  llanto. 
Ajeno  de  alegría , 
En  noche  oscura,  yace  sepultado? 
Si  al  aire  blando  y  puro  pido  aliento, 
Viendo  entre  humana  gente 
Morir  al  inocente, 
Sólo  para  suspiros  hallo  viento. 
Si  al  mar  pido  favor  en  mis  enojos, 
Lágrimas  solamente  da  á  mis  ojos  : 
Si  en  la  tierra  favor  busco  afligido, 
¿Cómo  me  le  dará  la  tierra  ingrata. 
Que  á  su  Dios  sq  le  niega, 
Fijando  el  cuerpo  suyo  en  un  madero? 
Si  á  su  Madre  le  pido, 

Í Dónde  le  ha  de  tener,  cuando  maltrata 
ia  humana  culpa  ciega 
Su  vida  y  su  consuelo  verdadero? 

Y  solamente  ¡oh  Cms!  de  hoy  más  honrada, 
Entre  vucHtros  dolores 

Espero  hallar  favores. 

Pues  tan  favorecida  y  regalada 

Sois  del  que  el  hierro  humano  ofende  y  hiere, 

Que  á  voB  sola  os  abraza  cuando  muere. 

Ya  manchaba  el  vellón  la  blanca  lana, 
Con  su  sangre  el  cordero  sin  mancilla , 

Y  ya  sacrificaba 

La  vida  al  Padre  poderoso  y  santo, 

Por  la  culpa  humana 

El  sumo  trono  de  su  cetro  humilla, 

Y  ya  licencia  daba 

Al  alma  que  saliese  envuelta  en  llanto, 
Cuando  la  sacra  tórtola  viuda 
Que  el  holocausto  mira , 
Sollozando  suspira, 

Y  un  tesoro  de  perlaa  vierte  muda| 

.      .       ogie 
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Itléntrafl  eortetí  psrejas  &  sa  Padre, 
Bko^  del  Hijo, y  agua  de  la  Madre : 

Y  ajnstando  los  tragos  de  la  muerte, 
lia  ponzoña  le  quita  que  tenia, 

Y  wbiendo  ¿1  primero, 

Al  unicornio  imita,  que  sediento 

Vive  de  aquella  suerte : 

Hoy  muestra  en  sumo  amor  gran  valentía, 

Hoy  honrando  un  madero 

Las  estrellas  enluta,  el  firmamento, 

A  los  mortales  en  Adán  disculpa, 

Hoy  las  rosas  divinas 

Se  coronan  de  espinas , 

Y  hoy,  cuando  rompe  el  laso  de  la  culpa 
La  paloma  sin  hiél,  á  quien  no  toca, 

A  su  Hijo,  con  ella^  ve  en  la  boca. 

Ve  dilatar  las  alas  poderosas 

Al  águila  real  por  los  hijuelos, 

Que  encima  van  seguros 

De  muerte  alada,  en  flecha  penetrante, 

Las  iras  Uoencioflas 

Que  amenazan  ligeras  á  los  cielos ; 

Y  aquellos  golpes  duros 

Qne  en  ai  ledbe  con  amor  constante. 
Por  mil  partes  en  tierra  la  vi  herida, 

Y  sus  alas  deshechas 
Con  plumas  de  las  flechas. 
Comprando  tantas  muertes  una  vida , 

Y  viéndole  espirar,  nadie  sabía 
Cuál  era  de  los  dos  el  que  moría 

Otra  copia  antigua  del  HeraeUo  dice  que  ésta 
tanUene  15  soneioB  y  12  eslanciaSf  y  que  es  incompleto. 
Algunos  de  los  sonetos  que  corren  unidos  al  Hera- 
elio  están  diseminados  en  laa  diversas  Masas,  por  lo 
cual  creemos  que,  siendo  varios  los  sonetos  sacros  y 
morales  que  escribió  el  autor,  es  delicado  intentar 
la  restamracion  de  Herttclio  Chi'Utiano  y  segunda 
Arpa  á  imitación  de  David,  mientras  no  aparezca 
ana  copia  completa ,  y  más  6  menos  auténtica,  que 
^ciertamente  noaotros  no  creemos  haber  encontrado. 

754. 

Ya  hemos  manifestado  en  nna  nota  qne  publicá- 
bamos la  versión  hecha  por  Quevedo  de  Anacreonle 
al  castellano,  enteramente  conforme  con  un  original 
que  posee  el  Sr.  Don  Pascual  Gayan gos  en  su  esco- 
gida biblioteca,  franqueado  galantemente  al  editor 
de  esta  obra.  Obsérvase  en  el  nombre  del  autor, 
puesto  en  la  portada,  la  adición  de  la  palabra  cas- 
teZlofio,  indudablemente  adjetivo  de  la  naturaleza  de 
nuestro  poeta,  que  no  hemos  visto  unido  á  sus  ape- 
llidos en  titulación  alguna  de  sus  osorítos. 

Quevedo  enriquece  su  traducción  con  la  vida  del 
poeta  griego.  Fué  éste,  en  efecto,  natoral  de  Teos  ó 
Toyos,  ciudad  de  la  Jonia,  donde  nació  por  los 
afios  562  antes  de  Jesucristo,  en  la  Olimpiada  62. 
Homero  le  habia  precedido  368  afios.  De  la  ciudad 
de  Abdera  en  Traoia,  donde  se  habian  refugiado 
los  teyanos  huyendo  de  los  persas  que  invadieron 
la  Jonia,  pasó  Anaoreonte  áSamos^y  allí  vivió  con 
Polforates,  tirano  de  aquella  isla,  hasta  la  desgra^ 
ciada  muerte  da  este  príncipe.  IVasladóse  de  Samos 
¿  Atenas,  llamado  de  Hiparoo,  hijo  de  Plsistrato, 
que  envió  pi^ra  conducirlo  una  nave  suya  de  cin- 
cuenta remos.  A  Hiparco,  amante  de  las  letras,  que 
agasajaba  y  atraía  á  los  hombres  de  mérito,  debió 
muchas  honras  Anaoreonte ;  y  habría  permanecido 
en  Atenas,  si  la  famosa  conjuración  de  Armodioy 


Arístógiton  no  le  hubiese  privado  de  su  protector. 
Faltándole  éste,  se  volvió  á  su  patria,  donde  vivió 
hasta  la  edad  de  85  afios.  Valerio  Máximo  cuenta  que 
estaba  chupando  pasas,  y  quedó  ahogado  con  tm 
grano  que  se  le  apegó  tenazmente  á  las  fauces.  Sus 
obras,  que  fueron  muchas,  y  de  que  sólo  quedan  estas 
cortas  reliquias,  le  adquirieron  grande  celebridad  y 
estimación  en  la  Grecia.  Todas  hubieron  de  ser  eró^ 
ticas,  según  el  testimonio  de  Cicerón,  y  no  se  sabe 
que  trabajase  ningunos  versos  en  honor  de  sus  pro* 
tectores.  Los  atenienses  conservaron  su  memoria  en 
una  estatua,  que  dice  Pausanias  estaba  en  la  cin- 
dadela y  no  lejos  de  la  de  Pericles ,  y  próidma  á  la  do 
Jantipo ,  y  lo  representaba  en  ademan  de  un  beodo 
cantando.  Hemos  tomado  estas  noticias  de  la  tra-^ 
dnccion  en  prosa  y  verso  de  las  poesías  griegas  de 
Anacreote,  Safo  y  Tirteo,  hecha  por  D.  José  del 
Castillo  y  Ayensa ,  de  la  Real  Academia  Espafiola^ 
é  impresa  en  Madrid  en  1832. — El  ejemplar  que  po- 
seemos de  esta  traducción  fué  enviado  por  el  au- 
tor á  otro  ilustre  literato  erudito  secretario  de  la 
Academia  de  la  Historia ,  pues  tiene  esta  dedicato* 
ria  autógrafa :  Al  Sr,  D,  Diego  Clemenein^  su  afecH^ 
simo  amigo  José  dd  Castillo  y  Ayensa. 

El  Sr.  Castillo  y  Ayensa  quiso  también ,  como  ha** 
bia  hecho  Quevedo  dos  siglos  antes,  intentar  lade^ 
fensa  moral  de  Anacreonte.  Creemos  conveniente 
reproducir  aquí  sus  acertadas  consideraciones,  o  Pa- 
nrece  que  las  Musas  cuidaron  de  revelar  á  los  grie- 
ngos,  sus  hijos  primogénitos  y  predilectos,  todos 
»los  caminos  de  la  imaginación  y  del  sentimiento., 
» Ya  se  había  cantado  de  mil  maneras  en  la  Grecia, 
ttcuando  Anaoreonte  creó  un  género  de  canto  abso- 
slutamente  nuevo,  que  trae  desde  entonces  el  sello 
Bde  su  nombre  .para  distinguirse  de  los  demás,  y 
»que  observaba  las  leyes  particulares  á  que  losuje- 
•tó  su  inventor.  En  efecto,  la  lira  de  Anacreonte  en 
»nada  se  parece  á  la  de  los  poetas  que  florecieron 
«antes  de  él:  las  dotes  de  su  estilo  son  originales,  y 
.  nen  él  sólo  deben  estudiarse.  £1  no  puede  cantar  las 
«glorias  de  Cadmo,  ni  el  furor  de  los  Atrídas,  porque 
nsu  lira  no  entona  más  que  amores,  y  los  amores  quo 
nha  de  cantar  son  los  que  ríen  y  juegan  con  las  Gra- 
ncias,  los  que  danzan  coronados  de  rosas  en  torno  del 
n  hermoso  Baoo.  Esta  materia,  que  forma  el  asunto  do 
«todas  sus  cantilenas ,  no  es  de  suyo  grave  ni  profun- 
pda,  sino  alegre  y  ligera,  y  tal  es  el  estilo  en  que  cor- 
«responde  tratarse.  Mas  lo  alegre  y  ligero  no  son  üuf 
«únicas  propiedades  del  estilo  anacreóntico ;  la  gra- 
«cía  y  la  delicadeza  son  dotes  igualmente  esencia- 
«les,  y  en  las  que  consiste  el  mérito  principal  de 
«Anacreonte.  £1  ejemplo  privilegiado  para  hacer 
«sentir  estas  dotes,  que  no  pueden  conocerse  por 
«otro  medio,  es  la  odita  de  la  Paloma  ;iio  ha  salido 
«obra  más  delicada  ni  más  graciosa  de  la  pluma  da 
«ningún  escritor.— Hay  otra  cosa  que  observar  en 
«las  composiciones  anacreónticas,  que  yo  tengo 
« también  por  dote  esencial  de  su  estilo ,  y  es  la  for- 
»ma  epigramática  de  todas  ellas.  No  consiste  esta 
«forma  en  la  disposición  ingeniosa  de  un  pensa- 
•  miento  que  remate  con  agudesa,  como  sooede  en  el 
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«[verdadero  epigrama;  sino  en  ladispoeicion^ingenio* 
ssa  si  se  quiere,  pero  fácil  j  natural  de  penaamien- 
D  to,  de  modo  que  acabe  siempre  en  la  idea  más  gra- 
Bciosa  6  más  bella,  como  en  su  verdadero  término. 
oEsta  cualidad  del  estilo  anacreóntioo  ha  sido  exa- 
ngerada  por  los  imitadores  modernos,  á  quienes  ha 
aparecido  irla  la  manera  del  original.  Los  franco- 
fises  particularmente  no  hacen  composiciones  de 
«este  género  sin  que  tengan  un  point^  como  dicen, 
negado  y  punzante.  Si  llevan  ó  no  razón,  es  decir, 
9  si  alteran  las  formas  del  estilo  anacreóntioo,  si  pue- 
»de  hacerse  sin  alterar  las  reglas  del  buen  gusto, 
» seria  materia  para  una  disertación  en  que  se  averi- 
D  guara  si  puede  tener  el  buen  gusto  en  las  letras 
»y  en  las  artes  otras  reglas  que  las  heredadas  de  los 
Dgríegos.  Bien  creo  yo  que  Anacreonte  traducido  en 
» cualquiera  lengua  moderna  parecerá  frió,  como  lo 
Aparecerán  Teócríto  y  Homero  y  Pindaro ,  y  aun  el 
«mismo  Virgilio,  sin  embargo  de  la  mayor  afinidad 
»de  su  lengua;  pero  no  creo  que  lo  sea  ninguna 
n buena  imitación  donde  luzcan  observadas  todas  las 
tt  dotes  del  estilo  anacreóntico.  Léanse  muchas  de 
Blas  anacreónticas  de  Melendez,íy  se  verá  en  ellas 
nque  sin  haber  alterado  el  verdadero  estilo  ana- 
ncreóntico,  nos  agradan  por  la  misma  razón  por  que 
» agradaron  á  los  griegos  las  composiciones  de  su 
» poeta.  Léanse  las  originales  de  Villegas,  y  lim- 
Bpiándolas  de  algunos  lunares ,  hijos  más  de  su  si- 
»  glo  que  de  su  genio ,  dígase  de  buena  fe  ¿  qué  les 
B  falta  para  deleitar  el  ánimo  y  satisfacerlo?  Después 
Bde  haber  visto,  entre  otras,  la  cantilena  14,  Jít- 
nraba  Lidia  (Umkt,  ¿  quién  podrá  decir  que  las  com- 
I)  posiciones  ajustadas  á  las  reglas  anacreónticas  son 
B  frias  y  desgraciadas  ?— Siento  haber  nombrado  á 
B  Villegas  y  no  continuar  diciendo  ¿e  él  cuanto  me 
B dictara  el  sentimiento  de  admiración  que  este  poe- 
Bta  me  inspira:  mas  no  dejaré  de  llenar  mi  deseo 
B  cuando  haya  cumplido  con  un  deber  que  exige  el 
B  nombre  célebre  de  Anacreonte,  Son  injustos  los 
Bque  acusen  á  éste  sabio,  como  le  llama  Platón,  de 
B  intemperancia  en  el  beber  y  de  prostitución  en  los 
B amores.  No  hay  testimonio  antiguo  en  que  poder 
B  fundar  la  sospecha  de  que  fuese  dado  á  estos  vi- 
BcioB,  ni  por  sus  obras  ha  de  inferirse  que  su  objeto 
B  fuera  cantarlos  ni  recomendarlos.  Cuando  Villegas 
Bdice  á  un  médico  (cantilena  43) : 

T  si  te  dan  Ucencia 
Tus  aforismos  breyes 
De  que  una  fuente  hagas 
Por  donde  el  vino  entre , 
Mis  brazos  te  encomiendo ; 
Toma  pues ,  hazme  yeinte..... 

Bno  inferiremos  que  su  destemplanza  habia  llegado 
Bal  extremo  que  pintan  sus  versos.  Cuando  leemos 
Blas  composiciones  báquicas  de  Meleudez ,  no  dedu- 
Bcirémos  que  su  autor  era  un  ebrio  de  profesión.  T 
B  no  se  diga  de  estos  poetas  nuestros  que  hicieron 
B  sus  composiciones  sólo  por  ejercitarse  en  la  poesía 
B anacreóntica,  pues  hay  de  ellas  algunas  que  se  hi- 
Bcieron  expresamente  para  ser  cantadas  en  convites 
B determinados,  y  estos  convites,  que  no  la  imita- 
Bcion  de  Anacreonte,  fueron  el  motivo  de  hacerlas. 


BPor  otra  parte,  ¿en  las  obras  de  estos  poetas  VB  en 
Blas  del  amable  griego  se  recomienda  la  embriaguez? 
»Baco  es  adorado  por  Anacreonte  en  cnanto  diotps 
B  las  penas  del  ánimo ,  en  cuanto  puede  sostener  la 
B  alegría  entre  danzas  y  juegos ;  pero  es  aborrecido 
B cuando  llega  á  producir  disensiones  y  contiendas: 
B  jamas  presenta  Anacreonte  su  taza  para  el  vino 
Bsin  encargar  que  le  mezclen  agua ;  costumbre  de 
bIos  griegos,  qoe  manifiesta  lo  mucho  que  aprecia- 
Bban  la  templanza, y  cnán  indigno  de  su  sociedad 
B  sería  un  poeta  que  hubiese  tenido  el  asqueóse  vi- 
B  do  de  embriagarse.  Celebrar ,  pues ,  el  vino,  conid- 
B  dorándolo  como  el  creador  da  la  alegría  en  nuestro 
Bpecho,  que  es  como  lo  considera  y  celebra  Ana- 
Bcreonte,  np  arguye  vido  de  embríagnee.  DíbcqI- 
Bpemos  ademas  á  Anacreonte  de  haberse  dedicado 
Bal  género  de  poesía  que  inventó :  ¿cuántas  penas 
Buo  necesitaría  dulcificar  con  su  ale^^  Baoo  el  po- 
Bbre  viejo,  arrastrado  de  país  en  pafe  por  los  trastor* 
Buos  políticos  de  su  tiempo  ?  —  Sobre  los  amores 
B  anacreónticos  sólo  quiero  dedr  dos  palabras,  yco- 
Bméntdas  cualquiera  de  buena  fe.  El  amor  tiene  ré- 
Brías  faces;  la  risuefia  y  festiva,  sobre  ser  la  más 
B  grata ,  es  la  que  trae  menos  inconvenientes  á  la  so- 
Bciedad^  porque  d  amor  nifio  y  volátil  es  una  afi« 
Bdon  templada  y  alegre,  á  diferencia  del  amor 
B  fuerte  y  adúltero,  vencedor  de  Hércules  y  de  Mar- 
B te,  origen  de  funestos  estragos.  £1  amor  de  Ana- 
B  créente  no  producirá  ninguna  Fedra ;  los  juegos  y 
bIos  devaneos  no  causan  efectos  terribles ,  y  d  bien 
Bno  se  acomodarían  á  un  régimen  social  tan  auste- 
Bro  como  el  de  Esparta,  ningún  dafio  llevarían  á 
Blas  costumbres  más  apacibles  y  suaves  de  la  jovial 
B  Atenas.  Por  fin,  téngase  presente  que  en  las  poesías 
Bde  Anacreonte  hay  un  objeto  filosófico  de  bastante 
B  interés.  La  pas  es  hija  del  amor  y  de  la  alegría :  la 
B  guerra  y  todas  las  padones  feroces  que  la  aoom> 
Bpafian  nacen  del  desamor  y  de  la  tristeza.  €k>cen 
bIos  hombres  y  estén  alegres  y  vivirán  en  paz  :  in- 
B  díñense  á  gozar ,  acostumbren  sus  ánimos  á  la  se- 
Brenidad,  y  detestarán  la  discordia.  Las  máximas 
Bque  indirectamente  los  conduzcan  á  la  oonserva- 
B  cion  de  la  sociedad ,  serán  siempre  un  oo«ectivo  de 
Blas  pasiones  fuertes  que  tienden  á  la  destrucción. 
B  Un  filósofo  de  los  más  grandes  de  Atenas  conoció 
B  después  las  miras  de  Anacreonte,  y  aprovechán- 
Bdoee  de  sus  máximas ,  fundó  un  dstema,  que  dno 
sagrado  á  los  atroces  espartanos  ni  á  los  orgullosoB 
Bestoicos,  no  por  eso  dejó  de  ser  el  más  sociable  y 
Bel  más  adecuado  á  la  débil  humanidad. — He  crd-> 
B  do  que  esta  ligera  defensa  moral  se  debiade  justi- 
Bcia  á  Anacreonte  tratando  de  sus  obras.» 

782. 

En  un  códice  de  papeles  varíes,  manuscrítos,  de 
la  Bib.  Nac,  H.  40,  fól.  120,  se  hdla  este 
Soneto  contra  el  autor  de  la  Perinola. 

Cierto  poeta,  en  forma  peregrina 
Cuanto  deyotA,  ae  metió  á  romero: 
Con  quien  pudiera  bien  cudquler  barbcroí  ^ 
Curar  la  más  Uagada^disciplina.  o 
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Sra  tu  benditidma  eadaTiiiai 
En  cuanto  suya,  de  un  tamoio  cuero; 
Su  báculo,  timón  del  máa  sonero 
Bajel,  que  desde  el  faro  da  Oeoina 

A  Brindis,  sin  haoer  agua»  navega. 
Bste  sin  landre,  claudicante  Boque, 
De  una  Teñera  justamente  vano, 

Que  engasta  en  «ro,  sanda  insignia  aloque, 
A  San  tri^o  camina»  donde  llega; 
T  tanto  anda  el  cojo  como  el  sano. 

783. 
En  esta  misma  BibHoiéea  de  Auhre»  EtpaShUif  y 
en  el  tomo  n  de  las  obras  en  proea  de  Queyedo,  pá- 
gina 450,  se  publica  este  poema  y  la  respneeta  de 
D.  Valerio  Vicendo,  en  qoe  se  le  llama  ddiríco, 
esto  es ,  lleno  de  deüríos.  Oon  este  nombre  se  enon- 
brío  el  P.  Frey  Gaspar  de  Santa  María,  cannelita 
deooalso,  natnral  de  Granada,  y  que  se  Uamó  en  el 
«iglo  D.  Gaspar  León  de  Ttfpia.  En  las  notas  con 
que  enriquece  D.  AnreHano  Femandes-Gnerra  y 
Orbe  el  tratado  de  Quevedo  titulado :  Bu  upada 
por  SanHago,  ióh  y  único  PíUron  de  loe  Eepañae^  se 
ballaráindicado  cuanto  se  ha  escrito  aoer^  del  com- 
patronato de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

809. 
Este  soneto,  qne  ha  sido  atribuido  por  D.  Basilio 
Sebastian  Castellanos  á  Queredo ,  se  atribuye  á  don 
Francisco  de  Rojas  en  la  Oollec^am  poUHca  de 
Apophtegmasmemoraveis,  reunida  y  publicada  por 
Pedro  Joseph  Suppico  de  Moraes  (Lisboa  oriental, 
na  offícina  Augnstiniana,  anno  1733),  pero  conte- 
niendo alguna  variante: 

aDora  Francisco  de  Boxas  define  neste  soneto  á 
idade  da  mulher: 

De  quince  á  veinte  es  ñifla;  buena  moia 
De  veinte  á  veinticinco ;  y  por  la  cuenta, 
Linda  mujer  de  veinticinco  á  treinta: 
I  Dichoso  aquél  que  en  tal  edad  la  goia  I 

De  treinta  á  treinta  y  dnco  no  alborosa, 
Pero  puede  pasar  oon  sal-pimienta; 
,  Mas  oe  los  treinta  y  cinco  á  los  cuarenta, 
Cria  ñiflas  que  labren  su  oorosa. 

La  de  cuarenta  v  cinoo  es  baxilera, 
Habla  gangoso  y  fuega  del  vocablo; 
De  dncuenta  cenados,  da  eo  santera; 

Y  á  los  cincuenta  y  cinoo,  hecho  el  retablo. 
Ñifla,  mesa,  mujer,  vieja,  hechicera, 
Bruja  y  santera  se  la  lleva  el  diablo. 

888.   * 

He  aquí  el  texto  de  dicho  entremés ,  publicado 

en  1640. 

LA  INFANTA  PALANCONA. 
I  OBAooflo,  tfOBno  nr  DispASAiai  Bn>íoüt4>s, 


Porque  las  armadas  salen, 
Porque  salen  las  armadas. 

Sale  una  armada  del  puerto 
Con  banderolas  y  gaitas , 
Tremolando  guarda-infantes, 
Y  rimbombando  alcaparras. 

Surcando,  pues,  el  mar  cano 
Sucede  junto  á  la  Mancha, 
Que  las  nubes  desde  Chile, 
Vomitan  calderas  de  agua. 
I  Suben  las  naves  al  délo, 

I  Haciendo  cruces  las  gavias , 

T  como  colgajos  de  uvas 
Hilos  de  estrellas  arrancan. 

Bajan  relámpagos  surdos. 
El  mar  (sin  ser  toro)  brama, 
Llegan  los  caniculares, 
T  granisa  d  cielo  aldabas. 

Unos  lloran  sus  mujeres, 
Otros  se  meten  en  haldas, 
T  otros  prometen  hacerse 
Menudillos  de  tarasca. 

Todo  es  gritos  y  sollosos, 
Allí  venden  empanadas, 
Acullá  es  sábado  santo , 
Aquí  juegan  á  las  barras. 

Por  alU  van  á  Carmona, 
Por  acá  se  ven  fantasmas. 
Todo  es  vooes,  todo  es  tascos, 
Maitines  y  peras  pardas. 

Milisendra  estáen  Sansuefia, 

Y  don  Bueso  allá  en  Bretafla, 
Bascando  le  está  la  frente 
A  un  novillo  de  Jarama. 

Acábase  la  tormenta, 
T  el  céfiro,  entre  las  jardas, 
Dice  c^ue  allá  en  Basca-yiejas 
Se  arrienda  un  cuarto  de  casa. 

Esta  armada  es  la  comedia, 
T  esta  comedia  la  farsa, 
T  esta  farsa  es  el  autor, 

Y  aqueste  autor  tiene  barbas. 
Esta  tormenta  es  al  vivo 

Un  hato  de  cuchilladas. 
Unos  dicen  que  en  la  feria , 

Y  otros  que  allá  en  cantarranas. 
1  Qué  más  quieres  auditorio, 

Y  auditoria  repulgada , 
Pues  de  toda  esta  comedia 
He  hecho  un  hombre  que  masca? 

A  pedir  vengo  silencio , 

Y  si  d  silendo  es  mostasa, 
CaUedes,  di^^o,  auditorio , 
Que  los  auditorios  callan. 

Éntrmu.  y  $aíe  huyendfi  el  BMPEBADOR  SOLANO, 
drfendiéndote  eon  w^jn^avante,  y  trai  él  el  BEY  CA- 
CHUMBA  eei^  %ma  jerikga,  y  wm  PAJE  metiendo  pos 
con  %%  cmUU;  todoe  veeHdoe  ridiculamente. 

BMT, 


FÉLIX  PIB8I0  B1BTI80  (1). 

HsbUa  en  él  las  personM  slgnlaitM: 
El  emptrador  de  BaMUnUa  Botono.    Etrtjfáe  MotrÜ  CacKumJba, 
La  ^f<mlA  PokMiwna.  Un  corrto» 

Bl  rep  Ago/eifOt  tu  fnáre.  Un  p^ít»^Álgunot  aiádot. 

Sale  el  PAJE  á  echar  la  lea^  vestido  de  diferentee  ooUh 
retf  y  remiendos  á  lo  gracioso, 
LOA. 
Sale  una  armada  del  puerto, 
Dd  puerto  sale  una  armada ; 

(1)  BntremafM  noerM  do  direnot  aoUirai.— Oon  Uosneia.—  fti 
ZiMgcam,  por  Pedro  Lansja  j  Lunarea,  impreeor  del  reino  ds 
Angón  y  de  Ift  Univenldad.  Alio  1110*— A  ooita  ds  PMro  T 
iDsxcsder  de  lilvoi, 


Soy  Júpiter,  y  éste  es  rayo : 
Fuera  que  lo  ne  de  espetar 
Con  él,  y  rompelle  el  sayo. 

EMPBBADOB. 

Mi  ombligo  te  ha  de  espantar 
Las  noches  dd  mes  de  Mayo. 

BIT. 

Ten,  aue  pocos  golpes  marta 
Mi  caduca  cimitarra. 

PAJB. 

Tapa  á  tu  fuerza  d  portillo, 

BBT. 

Mal  hice  en  no  convertillo 
En  bigornia  ó  en  dgarra. 

BMPBBADOB. 

lincho  há  que  me  aamvilJíRy  GoOqIc 
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Qne  á  la  Infanta  quieras  tanto , 
Del  carcañal  al  tobillo. 

REY. 

Déjame ,  que  si  ella  es  canto , 
Yo  he  de  ser  medio  cuartillo 
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Tiene  almorranas  y  pujo. 
Rey  soy,  no  verraco  burdo , 
T  el  amor  es  quien  respinn. 
To  con  tu  desden  me  aturdo : 
Por  tí  me  haré  beriinga, 
Y  por  ti  me  haré  zurdo. 


(  Vate  el  Emperador,) 

PAJE. 

Mira  tu  reino  y  cqrona 
Llorando  ungüento  cetrino. 

BBT. 

Huérome  por  Palancona ; 

Que  un  rey  que  siempre  es  cochino  | 

Pocas  veces  es  persono. 

I  Pensamiento  aónde  vas , 

Que  me  urgas  por  detras? 

Pensamiento  colorado , 

Mira  que  por  un  ducado 

Tengo  el  alma  en  angarás. 

Como  un  dardo  estoy  enjuto, 

Y  hinchéme  mi  afición 
De  tanto  ^amba  cañutos , 
Que  mi  triste  corazón 
Desde  la  pascua  trae  luto.. 

PAJB. 

Hira  que  esta  infanta  es  flaca 
Tudiz ,  ella  tahamaca 
Tu  carreta,  ella  alpechin : 
1  Luego  tu  avior  es  hollín, 
X  ella  menudo  de  vaca  ? 

BST. 

Concluido  meas  con  eso  : 
Claro  está  :  mas  es  mi  mal 
Tan  cordellate  y  tan  tieso , 
Que  llora  almudes  de  sal 

Y  más  liria  que  un  confeso, 
Mal  haya  un  ley  con  bexiga, 
Bi  le  duele  la  barriga, 

Y  mal  haya  tal  amor. 

PAJB. 

Ten  más  paciencia,  señor, 
Que  te  vas  haciendo  viga. 

Sale  la  INFANTA  PALANCONA ,  el  más  feo  de  Uio$, 
con  vestido  ridiculo^  mono  de  esparto,  valona  de  papel 
almagrada  ;  por  banda  una  ristra  de  ajos,  y  por  aba- 
nico una  escoba  vieja, 

PALANCONA. 
Ya  sale  tu  bella  ingrata. 


I  Oh  zaranda  I 


BBT. 


PALANCONA. 

i  Oh  arrumaco  I 

BEY. 

Dame  i  besarte  he  la  pata. 

PALANCONA. 

No  gruñáis  como  verraco, 
Ni  ronquéis  como  alcayata. 
No  me  toquéis  al  chapín, 
Qne  me  tomaré  de  orín 
Entre  juncos  y  espadañas. 

REY. 

Como  tencis  malas  mañas 
Os  vais  para  puerco  espin. 
Yo  no  pretendo  ser  brujo. 
Ni  quiero  otra  provisión 
Sino  obispos  y  borrajo ; 
Que  á  veces  un  motilón 


PALANOOVA. 

Ancho  rey,  no  me  persigas. 
Que  te  quitaré  laa  ligas 

Y  las  mojaré  en  la  fuente ; 
Que  quien  suele  tener  frente. 
También  suele  comer  migas. 

BEY, 

No  voy  contra  lo  que  dices : 
Confieso  que  soy  pavito 

Y  que  soy  nieto  de  Anquises ; 
Mas  como  torcerá  hito 

Un  ley  sobre  sus  narices. 

Sale  el  EMPERADOR  SOLANO. 

EUPBBADOB. 

I  Oh  corazón  de  diamante, 

Y  condición  de  asistente  f 
I  Oh  chaqueta  de  gigante. 
Más  brava  que  el  occidente, 

Y  más  qne  el  hilo  bramante  I 
/  Estoy  ciego  ó  soy  letrado  f 
i  Soy  mastín  ó  soy  prior  7 
¿Qué  es  aquesto,  cielo  honrado? 
£1  ley  se  habla  de  amor 

Por  el  uno  y  otro  lado. 

PALANCONA. 
Siyo  te  quiero  abrasar , 
I  Hiarás  esto  que  te  digo  7 

BBT. 

Arrancaré  nn  melonar. 

PALANCONA. 

Pues  abraza,  papáhigo. 
Rey  qne  sabes  pespuntar, 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí 
Es ,  gran  Rey,  que  desde  aquí 
Ya  de  amores  no  me  trates. 

BEY. 

I  Oh  carraca ,  no  me  ongates 
Con  palabras  de  alfaqui  I 
Que  he  de  adorarte  aunque  sea 
Hiato  zarzaparrilla 9 

Y  el  cielo  estera  de  enea, 

Y  aunque  se  haga  moicüla 
La  reina  Pantasilea. 

P^ANCONA. 

La  palabra  has  de  cumplir, 
Rey;  no  tienes  que  gruñir. 

BBY. 

Yo  cumpliré  mi  palabra 
Aunque  me  convierta  en  cabra 
Cuando  me  vaya  á  dormir.       (  FtfM») 

EMPKBABOB, 

Fiera  más  que  un  ganapán. 
Más  larga  que  MsJagon  : 
En  fin,  eres  alacrán , 
Bastarda  como  el  tazón 
Con  que  bebe  el  preste  Juan. 
Yo  soy  rey  de  Babilonia, 

Y  vine  aqui  á  Macedonia ; 

j  Y  al  Rey  de  Motril  abrazas? 
Matarélo  con  doe  pasas : 
Eso  ache ,  eso  peronia. 

PALANCONA. 

No  haya  niá8,|)ues  que  poy  mayOQlC 
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Con  los  bigotes  de  Homero, 

Y  con  una  muía  baya ; 
8i  no  mátame  primero 
Con  un  cuchillo  de  saya. 

BMPBRADOB. 

Perdonad  ei  os  ofendí, 
Prorincial  de  capnchipos. 
Que  como  sois  borccgui , 
Coméis  mojama  y  pepinos, 

Y  asi  me  dais  luz  a  mt 

Sale  el  BEY  DE  }/LOTBJh  pensativo. 

BET. 

Amor,  místico  marrajo, 

I  Por  qué  enciendes  mi  afición 

Con  yesca  de  un  estropajo. 

Si  me  comió  Cicerón 

La  higadilla  de  un  grajo  ? 

Vuelte  la  eara  y  re  qve  9f  dan  las  manos  la  INFANTA 
y  el  EMPERADOR,  y  dice  muy  colérico, 

1  Qué  espectáculo  agudo 
Miran  mis  oíos  llenos  de  ciruelas? 
I  Qué  matacnin,  qué  embudo. 
Que  gatillo  sutil  de  sacamueías? 
I  Soy  cepa  de  olivares, 

0  es  aquesta  la  feria  de  Molares? 
iVálgaíne  San  Cirilo , 

Y  el  pexe  Nicolao  en  escabeche , 

Y  el  candil  de  un  pupilo ! 

1  Válganme  dnco  libras  de  campeche  I 
¡ Es  este  sueño?  ¿  Bs  pala? 

iBs  antes  de  comer,  ó  es  martingala? 

Pajes  de  Santa  Marta, 

Gimios,  planetas,  carne  de  membrillo, 

Parágrafos  de  carta, 

Alhucema,  caciques  y  tomillo. 

Válgame  en  este  aprieto 

Más  de  sesenta  libras  de  hilo  prieto. 

Adán  y  otras  galeras. 

Unto  sin  sal,  picheles  y  carcoma, 

Gaecorro  de  contreras , 

Zaquizamí  del  templo  de  Mahoma : 

En  esta  mi  desdicha. 

Válgame  un  tarro  lleno  de  salchicha. 

¿  Soy  rey  ?  i  Soy  albahaca  ? 

I  Nací  del  sarrampion  del  Azarafe? 

I  Soy  Cachnmba ,  soy  caca  ? 

1  Soy  añascóte  ?  No,  que  soy  anafe ; 

Y  si  cachumba  fuera. 
Vomitara  ermitaños  de  madera, 
Traidores  de  bayeta. 
Parasismos  del  quinto  mandamiento. 
Mujer  anacoreta, 

Hombre  que  tiene  barbas  de  pimiento : 

1  Esto  se  disimula  ? 

Yo  te  sacaré  el  alma  con  la  bula. 

Sale  el  BEY  AZOFBIFO,  mtty  mejo^  con  ropa  de  levan» 
tar  ridioulaf  y  al  cuello  una  sarta  de  pimientos, 

AZOFBIFO. 

1  Qnién  da  en  mi  casa  roces , 

Siendo  fray  Juan  Guarin  tres  veces  bollo? 

BEY. 

Yo  SOY,  i  no  me  conoces? 

Guardia  tu  casa,  rey,  que  un  rey  que  es  pollo, 

Ha  de  guardar  su  casa, 

Como  en  bonete  los  teatinos  grasa. 

Este  quiere  á  tu  hija; 

Tu  hija  quiere  á  éste,  y  ello  es  claro, 

Poraue  un  rey  que  es  botija 

Ha  ae  comer,  aun<iue  le  cueste  caro ; 

Que  leche  de  borricas 

No  se  puede  hallar  en  las  boticas. 

Xo  me  parto  á  mi  tierra 
hacer  una  dansa  de  gitanos , 

Y  vendré  á  haceros  guerra 

Con  gramática,  tordos  y  marranos f 


T  todo  tfquesto  es  poco 

Hi  algún  lencero  no  se  vuelve  loco. 

AZOFBIFO. 

Invicto  rey  Cachumba, 

No  alborota  mi  casa,  ¿ qué  es  aquesto f 


Bey,  badaxo  de  tumba ; 

Aquí  regañarás,  hágote  un  gesto ; 

Que  yo  á  mi  tierra  parto 

En  una  yegua  que  compré  en  un  cuarto.  (  Vase.) 

BMPBBADOB. 

El  Bey  se  va  enojado. 

PALANCONA. 

No  hay  que  temer  aquellos  accidentes, 

Que  un  rey  desarrapado, 

Suele  echar  provinciales  por  los  dientes, 

Y  eso  es  cosa  de  ñame : 

Entraos,  Emperador,  y  acompáñame. 

AZOFBIFO. 

Si  se  hace  el  casamiento, 
Yo  08  prometo,  rejr  sin  bula. 
Daros  en  dote  un  jumento. 
Que  es  biznieto  de  la  muía 
Que  se  halló  en  el  Nacimiento. 
Un  hurón  y  una  cuchara 
Os  daré,  y  cuatro  morcillas, 
Doce  yemas  y  uua  clara, 

Y  masías  Siete  Cabrillas 
Sacadas  por  alquitara. 
Del  caballero  de  Olmedo 
También  os  daré  un  pellizco , 

Y  de  sus  guantes  un  dedo, 

Y  la  naris  de  un  morisco 
Que  sepa  rezar  el  Credo. 
Retratada  en  un  retablo 
La  bella  miümaridada 

Y  una  biblia  de  Batablo ; 

Y  si  aquesto  no  os  agrada 
Os  daré  al  mismo  diablo. 

BBT. 

Estoy,  rey,  tan  satisfecho 
De  la  merced  que  me  hacéis, 
Que  quedo  ronco  y  contrecho, 

Y  así  desde  hoy  me  veréis 
Comer  dos  veces  afrecho. 

Suena  una  cometa  de  correo,  y  sale  luego. 

BMPBBADOB. 

Correó  es  éste  que  suena. 

BBT. 

Mas  ¿qué  viene  por  la  posta? 

BMPBBADOB. 

Desmayado  estoy  de  pena, 
Poraue  si  viene  á  mi  costa , 
Me  nabrá  de  comer  la  cena. 

OOBBBO. 

Favor,  gran  rcv  Maccdonio, 
Que  el  rey  Cachumba  ha  llegado 
Con  diez  y  seis  combatientes , 
Unos  cortos  y  otros  largos. 
Viene  con  él  un  rey  vic]o 

Y  el  infante  Pambapalo, 
Que  el  uno  es  convaleciente, 

Y  el  otro  abuelo  de  entrambos. 
Viene  un  escudero  bizco, 

Y  un  cabo  de  escuadra  calvo; 

Y  viene  el  rey  que  rabió. 
Ciego,  rosando  el  rosario. 

Viene  un  martes  pecador,  ^-^  j 

Y  viene  un  miércoles  santo, u,,  I  -i OOO  P 

Y  nn  hermano  de  Mahoma,  ^^  '^^^^i^ 
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Loco  de  verse  tan  alto« 
Viene  el  gran  Sofi  en  oecin», 
Qne  tiene ,  más  bá  de  un  afio, 
Valentía  en  el  donaire, 
T  sarna  en  entrambas  manos. 
Los  Doce  Pares  de  Francia , 
T  dies  cbicbimecos  zambos, 
Vienen  baciendo  tomiza 
Para  ahorcarse  en  llegando. 
Llegaron  4  la  ciudad 
Metidos  dentro  de  un  carro, 

Y  asaUaron  las  murallas 
Con  escudillas  de  caldo. 
Vieras  volar  por  el  aire 
Venteros,  turcos,  zamarros, 
Sansueñafl,  sartas  de  embudos, 
Ninfas,  tinteros,  muchachos, 
Choznos,  sastres,  entrefi jos, 
Tagaretes,  espinazos, 

Carne  momia,  molineros. 
Alquitaras,  reyes  magos. 
Hombres  roncos,  avutardas, 
Algarrobas,  higosdalgo, 
Almorranas,  levadura, 
Guardainíantes,  tres  en  cano, 
Galápagos,  marineros, 
Moños,  cometas,  gazpachos , 
Candiles,  gallinas  cluecas, 
Suegras,  venteros,  vicarios, 
Antífonas,  medias  noches, 
Monacillos,  ruecas,  nabos, 
Alpechin,  tizones,  micos, 
Sacamuelas,  calendarios. 
Yo,  señor,  por  darte  aviso 
Salté  en  un  podenco  enano, 
Que  era  de  casta  de  reyes; 

Y  también  él  era  casto. 
Arrímele  á  los  ijares 
Aqueste  espolón  de  gallo. 

Y  dándole  rienda  suelta 
Corrió  más  que  los  diablos. 

Y  á  las  ancas  del  podenco. 
Que  agora  dejo  en  el  patio^ 
IVuje  Ubre  de  la  muerte 

A  un  albardero  ermitaño. 
Mira,  Rey,  en  este  trance 
Qué  haráii  los  frailes  descalzos, 

Y  mira  por  tu  corona. 

Que  cae  la  cuaresma  en  Mano. 

AZ0F8IF0. 

lOh  qué  grande  confusión ! 
Toquen  al  punto  á  rebato 
Mientras  almuerzo  un  melón, 

Y  aguzo  en  este  zi^to 
La  punta  de  mi  lanzon. 

Y  verá  el  rey  de  Motril 
Que  mi  fama  peregrina. 
Desde  la  piedra  á  la  china, 
Ha  de  arder  en  un  candil 

Y  volar  como  ceniza. 
Emperador  sed  guión, 
Poned  por  estos  caminos 
La  quijada  de  Sansón, 
El  caballo  de  Longinos 

Y  el  puerco  de  San  Antón. 
Poned  por  esas  almenas 
Antecristos  y  cigarras. 

BMPBBADOB, 

La  sangre  de  acuestas  venas 
La  haré  noche  de  marras 

Y  caldo  de  berengenas. 
Bey,  conoceisme  muy  mal, 
Que  en  viniendo  el  enemigo 
Lo  he  de  vestir  de  saval, 

Y  le  saldrán  del  ombligo 
Quince  fundas  de  orinaL 

BKT. 

Llamemos  á  el  asistente, 
BubamoB  á  la  muralla. 


EMPBBAIXni.  « 

No  temáis  que  es  poca  gente ; 
Suene  el  pifaro  y  la  malla. 
Llueva  el  cielo  pan  caliente ; 
Que  yo  os  prometo,  buen  rey, 
De  castigar  su  insolencia 
Con  un  buey  sobre  otro  buey, 
Aunque  me  pida  demencia 
Con  el  wUerere  «mí. 

ÁidmamealmitttoelBXY  AZOFBIFO,  el  EMPERA- 
DOR y  ¿a  INFANTA. 


¿Veis  tremolar  los  pendones 
Que  son  de  la  guerra  aliños  7 
I  Veii  pollinos  y  esonadronos  T 

UTFAHTA. 

Aflojadme  estos  corpinos, 
Que  me  duelen  los  nñones. 

BMPBKADOB. 

No  temáis,  mi  corazón. 
Que  si  allá  salgo  esta  vea, 
Le  he  de  dar  tal  pescozón 
Al  rey  de  Motril ,  que  en  Fez 
Oigan  los  moros  el  son. 


Sale  el  BEY  DE  MOTRIL  en  un  eahaUe  de  eaSia  á 
retar  á  los  Reyes, 

BBY    DB    MOTBIL. 

Escuchadme  desde  el  muro, 
Beyes,  dos  ó  tres  palabras ; 
Que  es  razón  que  oigan  los  reyes 
8i  un  rey  de  a  caballo  habla. 
Al  rey  Azofeifo  reto^ 
Que  es  vil  por  catorce  causas, 

Y  sólo  diré  las  tres, 

Que  esotras  no  valen  nada. 
La  primera  y  principal 
Es  porque  quiere  ser  taita, 

Y  es  cosa  infame  en  los  reyes 
No  comer  ciruelas  pasas. 

La  otra,  porque  eres  trefe, 

Y  rev  que  no  gasta  blanca , 
Tendrá  ceguera  en  sieso 

Y  en  los  ojos  almorranas. 
Por  eso  te  reto  á  ti, 

Y  á  los  gallos  que  te  cantan, 

Y  al  asno  que  te  rebuzna, 

Y  á  los  perros  que  te  ladran. 
Bétote  la  oreja  izquierda, 

Y  los  bancos  de  la  cama. 
Con  el  alcuzcuz  que  comes, 

Y  las  muelas  con  que  mascas. 
De  tu  gaznate  el  galillo. 

De  tu  espinazo  las  tabas, 

Y  el  entrefijo  y  el  bofe 
De  tu  agüela  y  de  tu  haca. 
Bétote ,  Bey ;  mas,  mal  digo. 
No  rev ,  sino  miel  colada : 
£1  colodrillo  y  las  uñas. 

Y  un  cuadrado  de  tus  calzas. 
Bétote  tu  sayo  verde, 
Aforrado  en  tiritaña, 

Y  retóte  el  aguinaldo 

Que  te  dan  todas  las  pascuas. 

Bétote  los  disparates 

Que  sueñas,  dioes  y  hablas, 

Y  cuando  sorbes  el  caldo, 
Que  se  te  pega  á  las  barbas. 

BMPBBADOB. 

I  Válgame  una  media  arroba  I 

Callad ,  piernas  de  algarroba, 

Bey  de  copas  sin  capullo. 

Que  algún  dia  seré  grullo,  ^  r\r\c%\o 

y  os  daré  oonuna  woobís  ^^<->g  ^<- 


DB 


1. 
2. 


ÁEOWmWQ. 

Bey ,  no  le  tntei%  asi. 

BlCraAADOB. 

I  Voto  á  Dios,  que  he  de  tntallof 
I  Conoceisme  tos  á  mi? 
I  Hola  I  alcansadme  el  caballo 
Qae  está  en  el  caauisamt 
Pajes ,  dadme  mi  lanson 

Y  un  gnisopo ,  y  una  lueoa, 
T  aquel  medio  tinajón, 

Y  los  bollos  de  mantee», 
Que  los  bollos ,  bollos  son. 

Outíante  toda  del  muro  .y  dice  aeé  bajo  él  BBY 
MOTRIL. 

BBT. 

Ya  Tienen  todos  bajando 
Sólo  para  pelear ; 
Qniérome  ir  ffalopeando« 

Y  otro  caballo  mudar, 

Que  aqueste  está  ya  sudando. 

Bale  el  BEY  AZOFEIFOy  el  EMPEBADOB  y  Ueeom- 
hatientet  y  acompañarntento  en  caballoi  de  eaña^  ete^ 
y  trae  eliot  el  BEY  DB  MOTBIL. 

Este  es  potro  principal. 
Dicen  que  es  del  rey  Atila. 

3.  Aquesto  fué  de  Anibal. 

1.    No  iguala  á  aouesta  mochila 
La  del  rey  de  Portugal. 

4.  Aqueste  caparazón 

Lo  bordaron  cien  judíos. 

RBT, 

Aqueste  fué  de  Nerón. 

Azovsuro, 

Pues  estos  estribos  mios 
De  los  reyes  magos  son. 

Pónese  uno  emfreníU  de  otro,  el  EHPEBADOBy  el  BEY 
DB  MOTBIL. 

3.    Por  Dios,  que  sólo  mirallos 
Causa  tocino  y  temor : 
Puestos  están  como  gallos. 

■MPBBADOB. 

No  toquéis  redo  el  tambor. 
Que  se  chantan  los  caballos. 

BBT. 

Desde  Gandul  á  Zamora 
Nadie  te  ha  de  dar  f  aror ; 
De  morir  tienes  agora, 
Porque  pusiste  tu  amor 
En  la  Infanta  mi  sefiora. 

BMPBBADOB. 

Ni  los  griegos  ni  latinos, 

De  mí,  que  soy  hombre  braTO, 

Te  han  de  librar,  ni  Longínos. 

BBT. 

Voto  á  Dios  que  con  un  claTO 
Os  haga  llorar  tocinos, 

Jbean  un  eeneerro  y  encuántrantOf  y  eaen  de  loe  eaha» 
lloit  y  eaean  Uu  eradas, 

1.  Fué  el  encuentro  singular. 

2.  Más  Torde  no  pudo  ser. 

3.  Ninguno  quiso  rodar, 

1.  Era  más  fácil  caer. 

2.  Tráiganles  piedras  bezar. 

AZOFBIFO. 

Tened  los  brasos,  hijos» 
S^spetad  estas  caBiSy 


NOTAS  y  OB8BBVA0IQNSS. 

iVálgaos  mil  crucifijos , 

bies  santantones  y  dos  mil  santanas  I 

Mal  heridos  os  Teo. 

I  Holal  traigan  jeringas  y  poleo. 

(Jesús ,  qué  gran  tragedia ! 

Háganse  aauestas  paces. 

8i  mañana  hay  comedia. 

Id  allá  con  quinientos  satanascs. 

No  mueran  por  mi  hija  Palancona 

Beyes  con  tales  grados  y  corona» 


m 


BBT. 

Yo  he  de  morir  ó  lleralla. 


Yo  he  de  UoTalla  ó  morir. 

BBT. 

Yo  he  de  quedar  de  la  agalla.  * 

■MPBBADOB. 

Yo  me  he  de  echar  á  dormir 
O  morir  en  la  batalla. 

AZOFBIVO. 

Dése  álgun  remedio  luego 
En  esta  guerra  tan  misteriosa. 

BBT. 

De  la  paciencia  reniego. 

BMPBBADOB. 

La  Infanta  ha  de  ser  esposa 
De  quien  supiere  hallar  griego. 

AZOTBiva 
A  tu  gusto  me  remito. 


Yo  mo  lemito  también. 

ABOFBIirO. 

Pues  dénmelo  por  escrito. 

EMPBaADOB, 

Este  bufete  nos  den : 

Calle  todo  el  mundo,  chito. 
Saoon  adereso  de  eeeribir,  eohre  una  media  anega^  un 
trapo  roto  por  eobremesa^  una  eandUejapor  tintero  y 
mnapUma  de  caña^  ete, 

BBT. 

Paje  que  tienes  quijadas , 
Dlle  a  la  Infanta  al  oido 
Que  Tenga  y  traiga  almohadas ; 

Y  di  que  traiga  Testado 
Un  hato  de  cuchilladas, 

BMPBBADOB. 

Tomad  tos  aquesta  pluma, 

Y  en  este  papel  dorado 
Escribid  de  esto  1/ suma. 

AZOFBITO. 

I  Qué  papel  tan  delicado  I 

BMPBBADOB. 

Diómélo  el  rey  Motesuma. 

ASOPBIVO. 

Con  el  debido  respeto, 
Qatatumbos,  reyes  godos, 
Sobre  aqueste  mamotreto 
Jurad,  que  pasaréis  todos 
Por  mi  sentencia  y  decreto. 


BBT. 


IBiepareoerteBeiBos.  ^iti^edby 
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AZOFBIPO. 
Pues  yo  08  mando  mi  agtdnaldo, 

BET. 

I  Qué  bien  retumban  los  remos  t 

AZOFEIFO. 

Pues  escribildo  y  firmaldo. 

SMPBRADOB, 

EBcribámoslo  j  firmemos. 

▲ZOFXIVO. 

Bel  cielo  Tiene  esta  paz, 
Que  si  no  el  mnndo  se  mata. 
Yo  le  prometo  á  8an  Blas 
tina  lámpara  de  plata 
Que  cueste  un  ducado,  j  más. 

Lee  el  BBT  lo  que  ha  esorUo, 

H  Caohnmba,  por  la  divina  clemencia,  rey  de  Motril, 
prometo  con  juramento  real,  en  este  presente  año,  de 
obedecer  la  sentencia  ^  parecer  del  rey  Azofeif o  acerca 
del  ^casamiento  de  mi  sefiora  la  infanta  Palancona  su 
hija.  Y  lo  firmo. 

YoblBbt.o 

1.  No  lo  escribiera  mejor 
La  bella  mora  Xarif a. 

2.  Ya  escribe  el  Emperador 

3.  La  letra  es  gótica  y  grifa, 
1.    Enseñólo  un  curtidor. 

Lee  el  EMPERADOR  lo  que  eteriMó. 

«  Solano,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  semper 
Augusto  de  Babilonia,  y  Cumbres  Altas,  señor  de  las 
Filipinas  y  el  Mar  Bermejo,  etc.,  con  juramento  de  Levl, 
prometo  obedecer  al  dicho  rey  Azofeif  o,  ut  supra,  y  lo 
firmo. 

El  Empebadob.» 

Sale  la  INFANTA. 

AZOFEIFO. 

I  Oh  mi  hija  Palancona  1 
Muy  en  buen  hora  vengáis. 
Venís,  hija,  hecha  mona, 
Mirad  en  qué  punto  estáis 
Por  vuestro  garbo  y  persona. 

PALANCONA. 

Sefior  padre  á  mí  me  pesa 
Destas  guerras  y  esta  hambre. 

BET. 

I  Oh  arrullática  irlandesa  1 
De  veros  me  dá  calambre. 

AZOFEIFO. 

Hijos ,  llegaos  á  la  mesa. 
Acábase  esta  pasión ; 
Pues  con  una  traza  extraña 
Se  quita  esta  confusión, 
Todo  se  desenmaraña 
Con  esta  ilustre  invención. 
Hoy  se  hará  el  casamiento, 
Hoy  se  me  aclara  el  sentido. 
Dadme  albricias  de  contento, 
Pues  Dios  ha  sido  servido, 
De  alumbrar  mi  entendimiento. 
I  Oh  qué  inmensa  maravilla ! 

BET. 

I  El  tiene  mal  de  garganta  t 

EMPBEADOB. 

Decilda  ya  (zamarrilla). 


AZOFEIFO. 

Es  que  se  lleve  la  Infanta 
A  quien  quepa  la  espadilla. 

Sacan  naipes^  vales  dando  el  REY  AZOFEIFO  al  EM- 
PEBADOB  V  al  BEY  DE  MOTRIL,  y  eáele  al  Bey, 
y  dan  vocei  todos:  u/Viva  el  Rey  do  Motrü/9 

BET. 

Poner  pienso  ima  espadilla 
En  mis  armas  desde  hogaño. 

BMPBBADOB. 

La  que  mirarme  es  mancUla, 
Me  voy  á  hacer  ermitaño 
Y  á  comerme  de  polilla. 
Ya  he  perdido  la  muchacha. 


No  08  vais,  sorberéis  cocina. 

EMPEBADOB* 

Antes  voy  á  ser  garnacha, 

O  niño  de  la  dotrina, 

O  hermano  de  la  capacha. 

No  sorberé  su  cocina 

Si  me  lo  manda  mi  abuela, 

Ni  comeré  su  gidUna, 

Aimque  me  preste  una  muela 

La  boca  de  la  bocina.  (Vase»)(l) 

BBT. 

Menestril  de  tintoreros  (2), 
Capellán  de  caldereros, 
Serenísimo  mendrugo. 
Mas  hermosa  que  Tarugo, 
El  confesor  de  Güiferos. 
Dulce  centaura  machorra, 
Celestina  pez  y  borra , 
Angélica  marco  caña, 
Má«  rubia  que  tiritaña 
Y  más  blanca  que  modorra. 
Dadme  esa  mano  de  flema. 
Corral  de  mi  pensamiento. 
Bella  cara  de  anatema. 
Gradilla  de  monumento, 
Clara  al  alma  al  cuerpo  yema. 

PALANCONA. 

{ Tanto  requiebro  en  verano  1 
Sólo  porque  no  me  apodes 
El  pié,  te  daré  la  mano. 
Reverendo  rey  Heródes. 

BBT. 

Boy  tu  menino  j  tu  enano. 

Ya  estoy  más  neo  que  un  Fúcar. 

PALANCONA. 

Vos  picáis  como  alcaucü. 

^  BBT. 

Vos  no  habéis  visto  á  Sanlúcar. 

PALANCONA. 
Como  sois  rey  de  Motril, 
Tenéis  ingenio  de  azúcar. 

AZOFEIFO. 

Ya  dieron  fin  las  peleas. 
Hagan  fiesta  las  Canarias, 

O)  Bsta  palabra  no  está  en  la  edición  de  1640. 
U)  Bn  la  edición  de  Zaivgoza  de  1640  ilgoeB  estOf  vtnoi  como 
■1  loe  pronandára  el  emperador,  cnaodo  aqni  vuelve  á  bsMar  el 


T  compran  todM  umpifBABí 
Porque  pongan  lumixuuiM 
En  tejados  7  aioteaa. 

RST. 

iHola,  P*j«»  hecha  la  aldaba, 
Y  almorcemos  pepitoria. 

PALANCONA. 

Aqni  la  historia  se  acaba. 

ftKT. 

Poes  si  se  acaba  la  historia, 
I  Alto  I  á  jugar  á  la  taba. 


irOTAS  Y  OBSBBYAOIONlíá 


840. 


Con  el  titulo  de  Entremés  de  Poyatos  ó  Pamáuri- 
coy  y  hablando  en  él  Poyatas^  Mexia,  Francisco  y 
Bartolo,  se  imprimió  en  Barcelona  un  entremés  en 
la  imprenta  de  Carlos  Sapera,  librero,  calle  de  la 
Librería,  en  el  afio  de  1768,  y  que  parece  basado 
sobre  el  entremés  de  El  Muerto^  de  Quevedo,  máz 
extenso  y  completo ,  y  con  muchas  frases  idéii.Ioas, 
si  no  es  que  fuese  del  mismo  Quovedo,  ampliando 
y  mejorando  El  Muerto,  ó  acaso  éste  fué  impreso 
mal  en  la  edición  de  Alcalá  de  1643. 
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Condesa  de  Valeneta,  etc. Id. 

Elogio  ilustre  en  la  muerte  del  Marqués  de  AUaU,  padre  de 
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las  galeras  de  Espafia Id. 

Epitafio  de  AleiandroMicedoi ,     48 

Epicedio  ei  la  muerte  de  una  ilustre  sefiora ,  hermosa  y  di- 
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Compara  el  discurso  de  su  amor  con  el  de  un  arroyo.  ...    Id. 
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Admirase  de  que  Flora,  dendo  toda  fuego  y  luz,  sea  toda 

hldo Id. 

FUosofia  con  qoe  intente  probar  que  á  un  mismo  tiempo  pue- 
de un  sujeto  amar  fl  dos 88 

Verifica  te  senteocte  de  arriba  en  dos  afedoa  auyos.  ...  Id. 

Amor  que ,  sin  detenerse  ei  d  afecto  sensitivo,  paaa  si  in- 

telected Id. 

En  senteuda  platónica ,  que  la  armenia  y  contextura  univer- 
sal del  mundo,  couate  dd  amor,  hdte  presnndon  amorosa.  Id. 

Mdsica  consonands  del  movinüeuto  de  unos  ojos  hermosos, 
imperceptible  d  oido,  eomo  te  mdsia  de  los  orbes  eeles- 

Uales Id. 

Majesteoss  hermosura  dd  semblante  dUimnlado Id. 

A  un  caballero  que  se  ddis  de  d  dilsterse  te  poeedoi  de 

susmor 59 

Celebra  á  una  dasu  poete  llamada  Antonte Id. 

Aasante  agradeddo  fl  tea  Usoi^as  mentirosss  de  ni  sueAo. .  Id. 

Venganza  de  te  edad  en  hermosurs  presumida. Id. 

A  Flori  que  tenía  unos  davdes  entre  d  csbello  rubio.    .   .  Id. 

Confusien  de  peligros,  coatempiando  te  hermosura  de  quien 

los  causa,  y  conaudo  en  el  riesgo  Buyor. .   .....  Id. 

Indttl  y  débil  victoria  del  amor,  ei  d  que  |u  ea  vencido 

amante. • 60 

A  un  bostezo  de  Flecte. Id. 

Amante  sin  reposo.    .   •  • s   .   .   .   .  Id. 

Coitrapoddon  amorou M. 

Advierte  la  brevedad  de  te  hermosura  con  exhortedon  ddl- 

dosa.    .   .   .   .  , Id. 

Cetebra  d  cabello  de  una  dama ,  que  babiéndeaele  mandado 

eorter  en  uia  enfermedad  elte  10  quiso.    ......  6t 

Varioa  efectos  de  aauate. |d. 

Mueva  filosofla  de  amor  contrarte  á  te  que  se  lea  en  tes  es- 

cuelu.  . 6fi 

Sendlla  significadon  de  afecto  amoroso  proporcionada  al 

sujete  amado |d. 

Llama  á  Aminte  al  campo  en  amoroso  desafio 63 

Trasfioniadon  ÍSMfi»aria. Id. 

Alma  en  pridon  de  ero. id. 

Error  acertado  es  condición  aradable 64 

Exetema  á  Jdpiter  contra  usos  ojos  4  quien  d  mismo  Jipi* 

terteme Id. 

Celebra  anos  ojos  hermosos  y  dássfutoe. Id. 

Padones  de  ausente  eaassorado Id. 

Cetebra  los  ojos  de  otra  dama  por  extrsordinariocasdao.    .  66 

Beroy'Leaadro. Id. 

Advterte  al  Tiempo  de  mayorea  hasafias  en  que  podrá  ejerd- 

ter  sus  fueraaa. 66 

Halto  en  la  caasa  de  su  smor  todos  los  bienes  .....  Id. 

Asunte  susente  que  muere  presumido  de  au  dolor     ...  67 

Muere  de  amor  y  ealiérrase  amando.    .  .    .  ^r^  .   .    .  dd. 

Alegórica  eitaiedad  y  medldoa  de  amaaiéby  V3OOQ  W 


tía 
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A  Niría  de  Córdoba ,  fonasU  tttifnt,  eoioeida  coa  d ••■- 
bre  de  Amarfits 

FloriidiBimnladaTaá  ana  feria.. 

Aitorfza  j  esftterxa  eon  la  deseripdon  misma  de  dot  bemo- 
iuras  la  segora  enseflinu  de  que  la  mayor  y  mi%  (ftarable 
es  la  de  la  alma 

Ansente  de  Florl  boye  tu  pensamienloi  y  ellos  le  deui.  & 

Pintora  no  vnlgar  de  una  bermosara.  .    * 

CaHT4  SOf.A  A  USI  T  LA  áMOtOSA  PaSKW  M  SU  AMAMTf . 

Que  de  Lisi  el  bermoio  deoden  fué  la  priaion  de  si  alma 


Id. 


70 
Id. 

Ti 


libre. 


Retrato  no  migar  de  Lisl 

Padece  ardiendo  y  llorando  sin  q«e  le  remedie  la  oposieton 

de  las  contrarias  ealldades.  • 

Procura  eebarft  la  eodicia  en  tesoros  de  Usl 

Ofrece  i  Llsi  la  primera  flor  que  se  abrid  en  el  aflo.  .    ,   . 

Encomienda  su  llamo  A  Guadalquivir  en  sa  aaelmieolo  para 

que  le  lleve  d  Usl  donde  va  muy  crecido.  .»•.*. 

Comunicación  de  amor  Invisible  por  los  ojos 

Afectos  varios  de  su  coraion  fluctuando  en  las  oadas  de  los 

cabellos  de  Llsi 

Ejemplos  de  otras  Uamas  que  parecea  posibles  comparadu 

É  las  soyas 

Peligros  de  bablar  y  de  callar,  y  lengaaje  en  el  sUeaclo. .    . 

Comparación  ftlrgante  de  Hércales  coa  sus  penas ,  y  del 

aoR  phu  ultra  de  sus  columau,  que  desminUd  el  Rey  Ca- 

tálioo 

Al  temorque  tenia  Lisl  délos  truéaos 

mu frago  amaate  entre  desdenes 

Hermosura  cruel  y  fastosa  y  infelii  fortuna  de  amante.  .  . 
Qoe  amor  de  una  vista  se  enciende  y  alimenta  la  llama.  •  . 
tíue  como  su  amor  no  foé  tA\o  de  las  partes  eiteríores ,  que 

son  mortales ,  asi  también  at  lo  uri  sa  amor 

Dice  que  su  amor  no  tieae  parte  algaaa  terrestre 

Amante  calpable  en  todas  sus  acciones  por  desdichado. .  . 
Amor  impreso  ea  el  alma  que  dura  después  de  las  cenizas. 
Advierte  con  su  peligro  i  I"»  que  leyeren  sus  llamas.  .  . 
Sepulcro  de  su  entendimiento  en  las  perfecciones  de  Lisl.  . 

Reenerdo  que  de  la  fellclaad  perdida  atormenta 

Eiborta  á  Lisi «  efectos  semejantes  de  U  vibora.    .... 

Retrato  de  Lisl  que  trata  en  una  sortija 

Gou  el  campo  de  primavera  templada  y  no  el  corazoa  ena- 
morado  

Imagina  baceran  Inflamo  para  Lisi  en  correspondencia  del 

Inflerao  de  amor  qae  ya  ella  le  babla  berho 

Niega  al  amor  ser  deidad  sloo  esclavo  de  Lisi 

Persevera  en  las  qaejas  de  sa  dolor,  y  advierte  á  Lisi  del 

inútil  arrepentimiento  qae  viene  de  la  bermosara  pasada*. 
Amante  aosente  escoge  por  maestro  de  sa  amor  la  piedra 

imaa 

Amor  de  sAlo  uoa  vista  aace ,  vive .  crece  y  se  perpetúa. .    . 

Amor  constante  más  allA  de  la  maerte 

Beadímieato  de  aauate  desterrjfdo  que  se  deja  en  poder  de 

sa  trisieu 

Sollcitnd  de  su  peosamiento  enamorado  y  aaseate.  .  .  . 
Amante  desesperado  del  premio  y  obstinado  en  aaur.  .    . 

A  los  ojos  de  Lisi  volvleado  de  targa  ausencia 

A  una  ntfta  muy  hermosa  que  dormía  en  las  faldas  de  Lisi. . 
Exhorta  á  los  que  amaren  que  no  sigaa  los  pasos  por  doade 

ha  hecho  sa  viaje 

Lameatacioo  amorosa  y  postrero  seatimieato  de  aa  amante, 
ü aestra  haber  segaldo  el  error  de  otro  amaate  qae  había 

sido  primero 

Obstinado  padecer  sin  iotercadencia  de  alivio 

Astrologfa  del  eielo  de  Lisi ,  con  la  ocasión  de  teaer  aa  per- 
ro en  Jas  manos  arrimado  al  rostro. , 

Hetalórica  exprosloa  de  sa  aféelo  amorosa  basta  consaaia- 

da  alegoría.   .    * 

Contirüa  la  significación  de  su  amor  con  ta  bermosara  qae 

le  caasa,redncl6adole  i  doctrina  plat6olea.  .    .    .    .   . 

Persevera  en  ta  exageracloa  de  sa  afecto  amoroso  y  ea  el 

exceso  de  sa  padecer 

Prosigae  en  el  mismo  estado  á»  sas  afectos.  .  .  •  «  • 
Pide  al  amor  qae  siquiera  ya  por  inúiil  le  despida.  .  .  . 
^^$%  nira  descAniar  el  morir.   ,,••.«.••« 
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Artlleiau  erasloo  de  ta  maerta  tí  nltera;  pero  eitre  taBto 

aa  lagealosa •* 

Amante  apartado,  pero  no  ausente.  Aandor  de  ta  bermosara 

de  Palaia»  sia  otro  deseo.'    .    .   .   ¿ K- 

Reflere  ta  edad  de  sa  amor,  y  qae  ao  es  trofeo  del  poder 

del  qae  ItaBMa,  dios,  slao  de  la  bermosara  de  LlsL  .  .  IdL 
Laméntase,  maerta  Lisl,  da  ta  vida  qae  le  impide  d  se- 

galrta 5   .  -W- 

Retrato  de  Lisl  ea  mirmoL         U. 

LAViaTAClOM  AioaosA. 0 

Maere  iafelis  y  aaseata.    i Id. 

Lamenta  sa  maerte  y  hace  epitafio  I  in  lepalcro.   •  •  ¿  .  S4 

Hace  últimameate  an  testamento.   .    • Id. 

TianfcBoaa. 

Latriltas  satíricas i 8S 

Letrillas  barleacaa K 

LetrtUas  Uricas s   •   .    .  M 

Carta  de  Bscarraman  i  la  Mendei. Id. 

Respuesta  de  la  Méndez  á  Escarraman.    .:.*••&  99 

Carta  de  la  Parala  i  Lampuga,  sa  bravo.    .    .••...  f09 

Respaesta  de  Lampaga  á  la  Parala.   ..:•••»•  101 

Villagraa  reflere  sacesos  sayos  j  de  Cardoaeha.   ...  i  IOS 

A  ana  dama ,  aefloca  hermosa  por  lo  rabio 108 

Yida  y  milagros  de  Non  tilla ¿   ....  104 

Relscion  qae  hace  aa  jaqae  de  si  y  de  otros IOS 

Sentimiento  de  na  jaqae  por  ver  cerrada  ta  maneebta.   .    .  «07 

Desafio  de  jaqaes f09 

Reflere  Mari  Pizorra  honores  sayos  y  atabaazas ItO 

Noxagoa  preso  celebra  la  bermosara  de  su  hija M. 

Pendencia  mosquito.    .    .    .    * «it 

Las  caflas  qae  jugó  sa  majestad  casado  vlao  el  Príacipe  de 

Gales i Hf 

Proslrimerlas  de  aa  ralaa.           m 

Los  vatteates  y  tomayonas t   .    .    .  M. 

Lu  valeatoaas  y  destreu 116 

Los  galeotes ii8 

Loa  sopoaes  de  Salamanca 119 

Cortes  de  los  ballea 110 

Las  sacaderas « 1M 

Los  andadores m 

Boda  de  pordioseros ;   .   .   :  .  itl 

Los  borrachos. • ;   .  itt 

Lu  estafadoras. ld« 

TbaUa. 

Encarece  loa  aflos  de  una  vieja  alfia m 

A  aa  naris ¿    .    .    .   .  14. 

La  plau  de  Madrid  caaado  naeva,  eavidia  la  veatara  qae 

cuando  vieja  había  tenido I4« 

A  las  sillas  de  maaos  casado  vaa  acompafladas  de  machos 

gentiles  hombres lis 

Mujer  puntiaguda  coa  eaaguas Id. 

Hastio  de  ua  casado  al  tercer  dia. Id. 

Casamieato  ridiculo Id. 

Preflere  ta  hartara  y  sosiego  meodigo  á  ta  iaqaletad  augaf- 

flca  de  los  poderosos it9 

Tdmalo  de  la  mujer  de  ua  avaro  qae  vivió  libremente,  donde 

hizo  escBlpir  en  perro  de  mdrmol  llamado  leaL   ....  Id. 

Epitaflo  de  aaa  daefla ,  qae  idea  también  paede  ser  de  todas..  Id. 
Desanda  i  ta  majer  de  ta  mayor  parte  ajena  qae  ta  com- 

pone«   .    .    ; Id. 

A  ana  fea  y  espantadlu  de  ratones id. 

Al  tabaco  en  polvo,  doctor  i  pl¿ tso 

Desacredita  ta  presunción  vana  de  los  cometas Id. 

Maflosoartiflclo  de  vieja  desdeatada li. 

Caho  qae  ao  quiere  encabellarse Id. 

Calvo  qae  se  dislmals  coa  ao  ser  cortés.    .......  Id. 

Felicidad  barata  y  artiflciosa  del  pobre.    ...:...  «SI 

Bdrlase  de  la  aslrologla  de  los  eclipses Id. 

Bebe  vino  precioso  con  mosqnitos  dentro Id. 

Al  mosquito  de  ta  trompetllta M. 

Un  enfermo  i  qoien  los  médicos  tatigaa  coa  la  dieta,  xe  hur- 
ta de  sa  regimiento. Id. 

A  un  tratado  impreso  que  aa  hablador  espeluznado  de  proM 

hUo  en  salto.    .•.•_..••,,,,_.♦•  131 
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l^oaaneít  eon  m  nombres  loi  traitos  y  miserias  de  la 
vida 

A  Apolo  sfgalendo  i  DafiBe 

A  Dafne  hnjendo  de  Apolo 

CooUene  ana  grande  advurteneiafl  los  Reyes,  conviene  i  sa- 
ber, que  eon  ser  Un  soberanos  por  la  alteza  de  sv  digni- 
dad ,  los  que  con  so  obligación  no  camplen  dignamente, 
se  hiceii  despreciables  en  la  estimación  y  en  la  memoria 
despncs 

Contra  Pilatos«  Jaez  qoe  pregunta  i  los  acosadores  lo  qae  ba 
de  sentenciar. 

A  Judas  Iscariote,  ladrón  no  de  poqnito 

Hechicera  antignn  qve  deja  sos  herramientas  ft  otra  re- 
ciente  

Ladrón  qae  se  despide  de  sos  Instmmentoe,  y  se  recoge  á 
profesión  más  estrecha 

Mato  nu  médico  sn  candil  estndlando  por  despabilarle,  y  re- 
conoce ei  candil  Josta  aqnella  pena  por  sa  colpa.    .    •    . 

Médico  qoe  para  on  mal  qae  no  qníta^  recela  machos.    .    . 

In&inda  con  donaire  qae  las  miserias  de  esta  vida  digna- 
mente poeden  ser  motivo  de  llanto  y  de  risa  umbien.  .   • 

Duélese  nn  preso  en  los  términos  mismos  de  sos  visitas.   . 

La  horca  se  qaeja  de  qoe  la  dan  los  qae  ella  merece,  y  no 
los  que  la  merecen  i  ella 

Hoye  U  Casa  del  Campo  (donde  está  el  coloso  del  se&or 
rey  Felipe  111^  la  competencia  del  ReUro 

Vieja  verde ,  compuesta  y  afeitada 

Reflere  la  pro\i&ion  qoe  profieoe  para  sos  baAos.    .    .    . 

Pinta  aqoi  fué  el  Troya  de  la  hermoson 

Fragilidad  de  la  vida  representada  en  el  mísero  donaire,  y 
moralidad  de  on  candil  y  reloj  jontamente Id. 

licnnoM  afeitada  de   demonio Id. 

Procura  advertir  la  ¡oca  opinión  de  las  piedras  preciosas.    .    Id. 

Un  casado  se  rie  del  adúltero,  que  le  paga  el  gozar  coo  sos- 
to  lo  que  i  t\  le  sobra. Id. 

Marido  paciento  que  imagina  satisfacerse  de  sn  desboora 
con  hacer  á  otros  casados  ofensas 137 

Jnstiflca  so  tiotoia  on  ti&oso Id. 

Imiucion  de  Virgilio,  en  lo  qne  Dldo  dijo  é  Eneas  qoerioodo 
dejarla. Id. 

Riesgo  de  celebrar  la  hermosnra  de  lu  tontas.   ....    Id. 

SigolHca  la  interesable  eorrespondenela  de  la  vida  bnmaoa.    Id. 

EnsrAa  qne  las  dignidades  y  puestos  altos  se  soeleo  ocupar 
de  sujetos  indignos  y  ignorantes 138 

Difereucia  de  dos  viciosos  en  el  apetito  de  las  mojeres.    .    Id. 

Procura  umbien  persuadir  aqnl  i  ooa  pedidora  perdurable 
la  doctrina  del  troeco  de  las  personas Id. 

Burlase  del  camaleón,  moraliundo  satíricamente  so  natnra- 
leza Id. 

A  la  Tenida  del  Doqoe  de  Homeía,  cayos  camarades  tn^eron 
muchos  diamantes  Calaos Id. 

Al  kolinmn  de  una  m^jer  anochecida  de  tei. 139 

El  que  no  atiende  i  lo  que  dicen  en  su  aosencia,  estaré  muy 
eipoesto  a  murmuraciones  y  lé^jos  también  de  enmendarse.    Id. 

Burla  de  las  amenazas  caando  se  toea  la  eampana  de  Yelilla.    id. 

Vieja  vuelta  i  la  edad  de  las  ñiflas Id. 

Al  seftor  de  nnoonvite,  que  le  portaba  comiese  mneht.   .    Id. 

Reprende  en  la  araOa  á  las  doncellas,  y  ei  sO  tela  la  debili- 
dad de  las  leyes 140 

Despídese  de  la  ambición  y  de  la  e^rte Id. 

Sacamadu  qae  quería  eoneUUr  con  la  herramienta  de  oía 
boca M. 

Boda  de  matadores  y  matadoras.  Esto  ae,  on  botlear¿o  coa 
la  hija  de  oo  albéltar. Id. 

Vieja  que  éoa  no  se  qoeria  desdecir  de  moia.  CasUgala  eo« 
lasimUitoddaljardiiydelmoala.   . Id. 

Alabermosaraqoeseeebaaasal.prMdadadoacapon*   .  IM 

A  00  hipócrita  de  pereone  valentía. Id. 

tofttáot  que  cae  siempre  de  so  caballo  y  otiea  taea  la  aa- 
M«l» Id. 

VUlmlenla  de  la  meitin fd. 

A  ana  roa»,  pedigtaia  ademoa. Id. 

Leyes  bacanales  de  un  convite Id. 

Biscooa  qoe  hosca  eorbe  para  al  satlUo  la  víspera.  E«  diélo- 
fo  catre  tila  y  so  eicodcro,  y  ei  sonelo  cao  bopilaadas.   Uí 


Gabacho,  tendero  de  lorra  coiittBOi;  •  , IM 

Imagina,  estando  él  preso,  el  día  del  Aogel  en  la  puente  se- 

gOTiana Id. 

Pecosa  y  hoyosa  robla.    , ld« 

Diálogo  de  plan  y  dama  desdeflou 143 

ConAsion  por  los  mandamieatos Id. 

Que  la  pobreza  es  medicina  barata,  y  descaído  seguro  do 

peligros ^ Id. 

Indignindose  mucho  de  ver  propaprse  on  linaje  de  esto- 
dios  hipócritas  y  vanos,  y  ignorantes  compradores  de  li- 
bros ,  escribió  este  soneto ,  dirigiéndole  é  so  amigo  Don 

iosepb  Antonio  González  de  Salas \é. 

En  una  convcnaclon  hicieron  Qoevedo  y  Don  Joseph  Anto- 
nio el  soneto  sigoiente  en  déosulas  amebeas  ó  alternadas.  Id. 
Titulo  erepdscolo  ó  entre  dos  luces,  si  titnlece,  no  titolece.  lU 

Encarece  la  suma  Oaqueza  de  una  dama Id. 

Dama  hermosa  entre  rota  y  remendada 145 

Celebra  la  pureza  de  ona  daou  vinosa Id. 

Describe  los  trebejos  de  ona  faoülia,  da  quienes  se  hallaba 

malefleiado 14i 

A  ona  mou  hermosa  qoe  comia  barro Id. 

Búrlase  de  todo  estilo  afectado. Id. 

Fiesta  de  toros  con  reíones  al  Prioeipe  de  Gales,  en  qoe  llo- 
vió macho 147 

Fiesta  en  qae  cayeron  todos  loa  toreadores liV 

A  una  dama  qne  bailando  cay^ ; 149 

Celebra  i  una  roma,  como  todas  lo  merecen ISO 

En  ocasión  de  no  daríe  el  Doqoe  de  Lema  las  ferias  de  ona 
esfera  y  de  on  estoche  de  Instromentos  matemáticos,  es- 
cribid este  soneto.  Id. 

Respuesta  del  Duque ISt 

Volvió  á  replicar  Don  Fraoclseo Id. 

Encarece  la  hermosura  de  ona  moa  con  varios  ejemplos,  j 

aventajándola  á  todas 131 

Boda  y  acompaftamieoto  del  campo .154 

CarU  al  Conde  de  SisUgo  desde  Madrid,  habiendo  Ido  eon 

so  majestad  á  Barcelona 155 

Celebra  la  nariz  de  ona  dama 155 

Habla  con  Enero,  mes  de  la  brama  de  los  gatos 157 

Diflculiades  soyas  en  el  dar. M. 

Conlslon  qoe  hacen  los  mantos  de  sos  colpas,  eo  la  premá- 

tlca  de  00  taparse  las  mojeres 158 

Da  seflas  de  si  una-daou  reden  venida,  y  reflere  sos  condi- 
ciones   159 

Un  Agora  de  gnedejas  se  motila  en  ocasión  de  ona  premé- 

tica Id. 

Significa  como  la  mayor  hermoson  consta  del  alma  en  el 

movimiento  y  eo  las  aedones 169 

Acoerda  al  papel  so  origen  bomlMe Id. 

Desmieote  á  on  viejo  por  la  barba 161 

Toros  y  callas  en  qoe  entró  el  rey  Don  Kcii^ie  IV |d. 

Cora  ona  moza  en  Aotoo  Martin  la  lela  que  mamovo     .    .  165 

Reflere  so  nacimiento  y  las  propiedades  qoe  le  comonkó.  161 

Los  borrachos 165 

Boda  de  negros • 165 

Dichas  del  casado  primero,  la  mayor  sin  soegra 167 

Remitiendo  á  on  perlado  coatro  romanees,  precedían  eatu 

coplas  de  dedicación Id. 

La  Fénix 165 

El  Pelicano.     .    .    ' 170 

El  BasHiseo Id. 

El  Unicornio 171 

Don  Perantón á  las  bodas  del  Príncipe,  hoy  d  Rey  noestro 

seior. Id. 

Ififta  andaia  da  eloa  dormMoa iti 

Varios  linajes  de  calvas 173 

Baria  el  poeta  de  Medoro,  j  Medoro  da  loa  Parea.    •   .   .  M. 

Los  unteros  y  uaiaru  oraniflesun  sos  interiores.    ...  174 

QoéJas  del  aboso  dal  dar  á  las  mojares 175 

Reflere  Im  partea  de  ti  caballo  y  de  00  caballero.    ...  Id. 

Comisión  contra  las  viejas 175 

Declama  coatra  el  amor. 177 

Sigoiflca  so  aoior  á  01a  dama  7  procora  hitrodoeir  la  doetil- 

na  del  00  dar  á  las  mojeres 17B 

Retirado  de  la  cdrtt  responda  é  la  carta  de  on  médico.  ^  ~N« 
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CtBsora  contri  los  profinos  dUeipUnaBtes.  ..»•..  180 

AdYertenchs  de  asa  dneflt  á  «b  galán  pokre Id. 

Dama  catvatrneno  de  condes. i81 

Doctrina  de  salido  paciente 181 

Marido  que  basca  cómodo  y  hace  reUcion  de  sas  propie- 
dades.    Id. 

Procara  enmendar  el  abaso  de  las  alabanus  de  los  poetas.  183 
Jocosa  defensa  de  Nerón  >  del  sefior  rej  Don  Pedro  de  Gas- 

tula Ui 

Descubre  Mavxanares  secretos  de  los  que  en  ¿1  se  balan.   .  184 
Aeúsanse  de  sus  calpas  los  cuellos,  caando  ce  introdujeron 

lastalonas 185 

Documentos  de  bu  marido  antiguo  á  otro  moderno.    ...  186 
Lición  de  una  tía  á  ana  muchacha,  y  ella  muestra  cómo  la 

aprende Id. 

El  juego  de  cufias  primero,  por  la  Yenida  del  Principe  de 

Gales 187 

Despídese  de  penitente  y  disciplinante 188 

Con  nombre  supuesto  se  qneja  de  una  madre  y  de  ana  hija.  Id. 

Instrucción  y  documentos  para  el  noviciado  de  la  corte.    .  189 

Responde  á  la  socaliña  de  unas  pelonas.    .   ^ 190 

Verifica  correspondidamente  la  sentencia  tulgar  que  el  me- 
dio mundo  se  ríe  del  otro  medio 191 

En  la  simulada  flgnra  de  unas  prendas  ridiculas,  baria  de  la 
vana  estimación  que  baeea  los  amantes  de  semejantes 

favores Id. 

Qnejas  de  una  cortesana  viéadose  ociosa 19S 

Entia  nna  yegua  á  descansar  al  prado.    ••.....  193 

Sacúdese  de  un  hijo  pegadiio 194 

Testamento  de  Don  Quijote 195 

Cartel  que  pone  una  mou  contra  resistencia  del  dar.  ...  196 
Conversación  de  las  muías  de  unos  médicos  con  la  baca  de 

un  barbero Id. 

Responde  con  equivocación  A  las  partidas  de  un  inventario 

de  peticiones 197 

Alabanus  irónicas  á  Yalladolid,  madindose  la  corte  de  ella.  198 
Consulta  el  rey  Tarqnino  i  una  duefia  cena  de  sus  amores, 

y  ella  le  aconseja 199 

Véngase  de  la  soberbia  de  una  hermosura  con  el  estrago 

del  tiempo W 

Borla  de  los  eruditos  de  embeleco ,  que  enamoran  A  feas 

colus Wl 

Refiere  la  presa  de  tres  salteadores  del  sonsaque.    ...  Id. 
Femenina  cabellera,  que  predica   1  las  verdaderas   pe- 

bmbres • W* 

Reformación  de  costumbre  no  Importuna Id. 

Purgase  una  moza  de  los  defectos  de  que  otra  enfermaba.  Id. 

VisiU  de  Alejandro  i  Dlógenes,  filósofo  cfnlco t03 

Desengañada  exclamación  i  la  fortuna. iOI 

Suceso  de  un  religioso  proveído  aviesamente,  aunque  electo 

ya  obispo 405 

Pintura  de  la  mujer  de  un  abogado ,  abogada  ella  del  de- 
monio   Í06 

Censura  costumbres,  y  las  propiedades  de  algunas  naciones.  f07 
Consultación  de  los  gatos,  en  cuya  flgnra  también  se  casti- 
gan costumbres  y  aroflos 106 

Itinerario  de  Madrid  i  sn  Torre tt9 

PiesU  de  toros  literal  y  alegórica 810 

Segunda  parte  de  iíoHca  en  el  hospital,  y  primera  en  lo  in- 
genioso   111 

Recógese  un  jaque  á  pretender  viejas,  y  ana  tronga  se  le- 
vanta A  dama  de  porte tit 

Calendario  noevo  del  afio  y  fiestas  que  se  guardan  en  Madrid,  fd. 

Matraca  de  las  flores  y  la  hortalisa Sl4 

Califica  A  su  marido  una  mou  de  bnena  calidad.    ...  115 
Describe  operaciones  del  tiempo,  y  verifícalas  Umblea  en 

las  mudaoxas  de  ias  dantas  y  bailes. Id. 

VejAmen  que  da  el  ratón  al  caracol.    ...    .....  116 

Ridiculo  suceso  del  trueco  de  dos  medicinas 117 

Alega  un  marido  sufrido  sus  títulos  en  competencia  de  otro.  118 

Refiere  su  >ida  un  eoib uslero 119 

Abomina  de  una  vieja  que  quería  ser  tercera  de  una  nifia.  110 

Matraca  de  los  paflos  y  sedas Id. 

Pavura  de  los  condes  de  Carrion 113 

Califica  A  Orfeo  para  idea  de  maridos  dichosos.   .^..114 


Fonenl  A  Jos  biesos  de  laa  fortafai  fie  gHtBi  maém^ 

deseBgalos •  MI 

Celebra  el  iiro  con  que  dié  aiorte  á  bb  loro  et  ng  Btm 

PeUpe  IV ¿    .    •  SS 

Efectos  del  amor  y  los  celos. »    •  IK 

Alega  derechos  para  la  exeaciOB  de  pninr  A  bbb  daño.  •  »  W 
Describe  el  rio  de  ManuBares  eiando  coBearroB  ea  d  nwn. 

no  A  bafiane  eoél .fli 

Hero  y  Leandro  en  pafios  BieBores fli 

Refiere  bb  suceso  sayo,  doade  se  eoBttOBa  algo  del  aiflBém 

por  dentro.    .«•... •  IS 

La  vida  poltrona «fll 

Suceso  que  aunque  parece  de  eoBseja,  Alé  fefdaécf».    •    .  BS 

Refiere  él  laismo  sus  defectos  en  bocas  de  otros.   .   s    •    •  tS 

Riesgos  dd  aaatrimoaio  ea  loa  ralaes  casados.   .   .    .    •  H 

LAS  TRES  MDSAS  ÚLTIMAS  CASTELLANAS.-SEGIZIIDA 
COMERÉ  DEL  PARNASO  ESPAÍiOL. 

EoTiBn. 

A  Belisario. «MI 

A  U  brevedad  de  la  vida •.•••    M. 

Muestra  lo  qoe  es  ona  majer  despreciada,   i    •   .  •    •   •    U. 

Alamaerte ••••«•Itt 

Pinu  la  vanidad  y  locara  mondana •   •   •    M. 

Pinta  ana  monarquía  estragada  con  pecados.  •  s  •  •  .  10 
Un  hombre  desengafiado. U. 

SOMKTOS  PASTOaiLBS. 

A  Lisida  pidiéndole  aau  flores  que  tenia  ea  la  isaao  7  pcr- 

suadiéndoA  imite  A  nna  fuente. m 

A  Llsis  presentAndole  un  perro  qae  habia  qaitado  aa  corde- 
ro de  los  mismos  dientes  del  lobo U. 

A  Amfnta,  qne  imite  al  sol  ea  dejarle  eonsado  casado  sm. 

aaseata U. 

A  ana  fuente  ea  qae  salió  A  mirarse  Lisida ,    ü. 

Con  ejemplo  del  invierno  Imagina  si  serA  admitido  sa  teaga 

delbielodeUsL %m 

Con  la  comparación  de  dos  loros  celosos,  pide  i  Usk  ae 

se  admire  del  sentimiento  de  sas  celos ü. 

Culpa  A  Flor  de  iajusu  en  el  premio  de  sa  favor  eeael 

ejemplo  de  una  vaca  pretendida  en  el  soto Id. 

Aconseja  al  amor  qae,  para  vencer  el  desden  de  Usi ,  ét^t 

las  flechas  comunes  y  tome  las  con  qne  hirió  á  Idpíier  pan 

que  se  enamorase  de  Europa.  •    .   .   é   .   .  «   .   .  .    Id. 
Con  ef  ejemplo  del  fuego  ensefia  4  Alexl,  pastor»  cdaao  se 

ha  de  resistir  el  amor  en  sn  principio Já. 

Dice  que  como  el  labrador  teme  el  agua  eaaado  limt  em. 

truenos,  habiéndola  deseado,  asi  es  la  vista  de  sa  pastera.    H. 
Significa  el  mal  que  entra  A  la  alma  por  loa  ojos  een  la  H- 

bula  de  Acteon ttl 

Dice  qne  como  el  NUo  guarda  sa  origea,  ébcabrs  taMbiea 

él  de  su  amor  la  causa ,  y  crece  asi  taaibieB  sa  llaaie  cea 

el  fnego  que  le  abnu té. 

CoB  la  propiedad  de  Guadiana,  de  qaiea  diee  PHaieaae 

itepiMt  Mései  gmidet,  compara  la  disimabdoa  de  aas  lá* 

grimas. • M. 

Habiendo  Uamado  A  sa  tagala  Aaron,  pide  A  la  del  ciel* 

que  se  detenga  para  ver  en  ella  el  retrato  de  saagdasa  ia> 

gala a 

A  Filis,  qae  suelto  el  cabello  lloraba  aasendas  de  aa  pastor.  R 
A  LisI,  que  en  su  cabello  rublo  tenia  sembrados  davctes 

carmesíes,  y  por  el  cuello.   .¿ •••-H 

Auseute ,  se  lamenta  mirando  la  fOeate  donde  sella  aUniaa 

sa  pastora ^   .   .    .   • US  - 

A  ona  fuente,  donde  solia  llorar  loa  desdenes  de  FOls.  .  «  ML 
Compara  A  la  yedra  sn  amor,  qae  caasa  pareeldoB  efeetta, 

adornando  al  Árbol  por  doade  sabe,  y  deslrayéadele.   .    M. 
Dice  qae  d  sol  templa  la  nieve  de  loa  Alpes,  y  loa  e|ea  de 

Lid  no  templan  el  hielo  de  sus  desdenes 11 

A  nna  dama  hermosa,  y  tiradora  dd  vuelo,  qae  mató  ai 

Agalla  con  un  Uro.    ...» UL 

A  Lid  cortando  flores  y  rodeada  de  abeju 14 

A  Lid ,  qae  canssda  de  cazar  en  d  esüo,  se  recostó  4  h 

soBibra  de  aa  laurel ••••,••  lü 
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Balopenoio  de.witnioleaueAle ,  s  «  t48 

Deaet  eonoMr  It  cansa  de  su  desaioslefo.   .   .   ¿   •   •   .    Id. 

Gttlpa  lo  eniel  de  S9  dama. Id. 

Qa^ase  de  lo  eeqalfo  de  sv  dama. ;   .   .    Id. 

Batre  snefiot  se  ve  ánn  «ét  combatido.   ...  i   ...    Id. 

Atorméntale  el  reeaeNo  de  sa  amo?.   . i49 

Bb  nao  busca  la  tnaqiiUdad. Id. 

Vo  lofra  quietad  ni  descanso. Id. 

La  gterra  del  amor  ea  cansa  de  sn  desasosiego Id. 

Qne  conoscan  todos  la  constancia  de  sn  amor.     ....    Id. 

Desea  qne  asi  como  Petrarca  blzo  célebre  É  sn  Lanra,  pne-  ~ 
da  él  trasmüir  É  la  posteridad  la  bermosnra  de  sn  enamo- 
rada  , Id. 

Encarece  el  énimo  y  la  bermosnra  de  Siltla ISO 

Las  gracias  de  la  que  adora  son  ocasión  de  qne  tifa  y  mne- 
ra  al  mismo  tiempo Id. 

No  qniere  dar  Ingar  É  desconflanias M. 

Pide  al  amor  cese  en  la  erada  gnerra  qne  le  bace.    ...    Id. 

Nadie  como  él  üene  Unta  fé  en  ei  amor  de  Sihla.   ...    Id. 

Le  dice  i  Silvia  no  se  mnestre  Un  esqniva Id. 

No  es  posible  vivir  sin  amar  i  Silvia,  annqne  sn  amor  es 
cansa  de  la  mayor  desventura %1 

No  es  posible  alabar  unu  belleza id. 

Rnega  al  rio  Henarea  qne  le  acompafie  en  sns  sufrimientos.    Id. 

No  baya  sosiego  en  parte  alguna Id. 

A  nn  retrato  de  nna  dama Id. 

Sólo  en  sneflos  ba  podido  creerse  venturoso.   .....    Id. 

Ann  en  sneflos  le  sirve  de  pesadumbre  su  amor íüi 

Logra  filma  quien  celebra  un  famoaa  bermosnra.    .    .  *  .    Id. 

Cuntrapostriones  y  tormentos  de  sn  amor Id. 

Ln  eonsuneia  en  el  amor  no  teme  el  trascurso  de  los 
aflos. Id. 

Bodéanle  mil  XanUsmas  engafiosas. M. 

Kiplica  la  variedad  enojosa  de  sns  cuidados Id. 

Compera  su  amor  con  la  bermosnra  de  nna  flor  qne  nunca 
perece i55 

Preao  en  los  laberintos  del  amor,  no  puede  ya  lorar  ven- 
»»ra Id. 

Pasa  ao  vida  consUntemente  llorando Id. 

£1  tiempo  va  siempre  adeUnUndo,  pero  él  lo  pierde  lasti- 
mosamente llorando 

Quéjase  de  los  desdenes  ¿  ingratitudes  de  Silvia 

£1  continuado  movimiento  de  las  aguas  del  rio  semija  la 
incoDSUnela  de  Ctíit 

PregnnU  al  amor  dónde  tiene  los  bienes  qne  en  él  ponderan. 

Sn  gloria  no  consiste  en  la  realidad,  sino  en  el  recuerdo  de 
sn  amor 

Definiendo  el  amor. 

Qne  todo  tiene  fln,  sino  es  mi  pena 4   .   .   . 

Mostrando  sn  pasión  amorosa 

Vaestra  el  poder  del  amor 

Décima» 

nééanéillé» 

Jkmumcei 

E»deek§$ 

Ttreeto», 

EirruEaBs  nn.  ntio,  t  rmaiviiLo  ni  mam»        .... 

RiiTnnits  N  LAnoMvuinA 

E.^imnans  obl  uánmo  rAUTASHi 

RirrnivKs  r^Hoso.  u  viuta. 

Pocha  nnnoico  nn  ím  nnonAnu  t  locduas  ni  otLAnno  bl 
MAMOnAOO. • 

CALiovn. 

Qubaiüé$ 199 

LOrilUt Id, 

SthM ft    •   .    301 

DSAHIA. 

89ueÍM  iaaro», 

A  Jesucristo  Nuestro  Sefior  espirando  en  la  crnz.   ...   313 
Reiere  cnin  diferentes  fueron  las  acciones  de  Cristo  Nnes- 
tro  Seflor  y  de  Adaa , Id. 
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Es  la  muerte  dt  Cristo,  eoatra  la  dureza  del  corazón  del 
bombm.    .   • 813 

Las  piedras  hablan  con  Cristo  y  dan  la  razón  qne  tnvieron  * 
para  romperse.     . Id. 

Dice  que  se  quebraron  Us  piedras  de  envidia  de  la  Cruz,  y 
acuerda  cuando  le  quisieron  apedrear  los  Judíos  y  se  des- 
apareció  314 ' 

Las  piedras  á  Dios,  con  el  lugar  cuando  Moisés  quebró  las 
piedras  en  qne  esuba  escriu  la  Ley Id. 

Por  qué  babiendo  muchas  madres  muerto  de  Ustima  de  ver 
muertes  sus  hijos,  amando  Nuestra  Sefiora  mis  i  sn  Hijo 
que  todas,  no  murió  de  lisUma Id. 

A  la  Concepción  de  Nuestra  Sefiora  con  la  comparación  del 
mar  Bermejo Id. 

A  la  aoberbla  y  la  humildad  refiérese  lo  qne  Dios  hizo  con 
entrambos  en  lo  menos  y  lo  más,  y  en  si  como  hombre  y 
Dios,  efectos  de  la  humildad  de  la  soberbU,  veriflcadoa 
en  la  vida  de  Nuestro  Redentor Id. 

Reprehenóe  U  insolencia  de  los  que  se  atreven  á  pregun- 
tar É  Dios  las  cansas  por  qne  obra  y  deja  de  obrar,  con  es- 
Us  palabras  de  San  Pablo:  Nwm  giUi  tigmenham  Mt  ei, 
qtd  te  finxU,  fuM  me  feeuU  tie,  únmm  kaM  potutatem 
HfHku  lui,  ex  eñáem  wuuse  faceré  almd  fuidem  fas  tu 
konerem,  attud  i»  eonlumeñam  ? Id. 

A  la  soberbia, con  el  ejemplo  de  la  esUtna  de  Nabuco,  mues- 
tra que  estando  derecha  fué  peligrosa,  y  vuelu  de  arriba 
ab^o  es  segura 315 

Retrato  al  demonio,  perifraseando  en  el  rigor  que  cabe  en 
el  soneto  Us  palabras  de  Job,  con  que  le  retrau,  cap.  11, 
Eeee  Bekemék Id. 

Pondera  con  el  suceso  de  BaUn,  cuánto  antes  es  Dios  ob^ 
decido  de  nna  mala  bestia,  que  de  un  mal  ministro.    .    .    Id. 

Por  los  reyes  buenos,  de  quien  murmuran  malos  vasallos, 
muestra  coán  antiguo  es  tapar  i  los  reyes  los  ojos  con  el 
texto  de  San  Marcos,  cap.  iiv:  Ei  cetpermt  qmáam  eous- 
fuere  evm  et  vetare  f^ñem  eiu»,  et  eolaphU  eam  easdere, 
et  dieere  ei:  propkeñ%a Id. 

Sobre  las  propias  palabras  de  San  Mareos,  aconsejando  i  los 
reyes  Imiten  en  esU  acción  i  Cristo Id. 

Pide  i  Dios  le  dé  lo  que  le  conviene,  con  sospecha  de  sns 
'propios  deseos Id. 

Al  rey  Baltasar  cuando  proUnó  en  el  convite  loa  vasos  sa- 
grados del  templo,  y  vio  una  mano,  comiendo,  qne  oscribia 
en  la  pared  esUs  palabras :  Uane^  Thecel,  Pkares,     .    .   316 

A  Cain  y  Abel ,  San  Pedro  Chrisólogo:  Vt  etset  súhm  cali 
Hkor  faeeret,  quem  primtm  feeerat  tes  natnrm.  Acuerda 
aquellas  palabras  del  Génesis :  BetpexU  ad  Abel,    ...    Id. 

Jerem,,  cap.  1.  Et  foetvm  ett  eerkum  domini  sectmdo  ad  me, 
dicent:  Quid  te  videt?  OUam  saceensam  e§e  fideo,  et  fth 
eiem  eiut  i  faeie  Áquitanit.  Et  disU  damUius  ad  me:  ab 
Afitone  poMdetw  mabm  tuper  omMes  t^bitatoret  teme, 
qfia  eeee  ege  cenfoeabo  omnet  eegnaüonet  regnonm  Aqui- 
letUe,  ait  domimu,  Sophonias,  c.  n,  ad  finem:  Et  exten- 
det  mamm  taam  tuper  AquUonem,  et  perdet  Astur.  Lamen- 
Ucinn  sobre  la  persecución  que  padece  la  cristiandad  de 
los  herejes  del  aquilón,  conducidos  por  el  rey  de  Sae<jU. 

A  la  oración  del  huerto ,  sobre  esUs  palabras  de  Cristo 
nuestro  Seflor:  Tranteai  é  me  calis  iste.    ....    .    . 

A  esUs  palabras  NmcíHí  quid  petatit,  que  dijo  Cristo  á  San 
Jacob  y  á  Ssn  Juan,  cuando  pidieron  las  sillas  á  su  Udo. 

Advertencia  para  los  que  reciben  el  Santísimo  Sacramento. 
Con  las  palabras  que  dijo  Jddas :  Ipta  ast,  léñete  eum,  dice 
que  no  se  ha  de  recibir  A  Cristo  y  tenerle  por  venu,  sino 
por  gracia 

A  lo  propio  con  aquellas  palabras  del  mUmo  Jadas :  Quid 
fuiit  mihi  dore,  et  ego  eum  Iradam  febitf  ..... 

A  Simón  Cirineo ,  eontlderando  qne  en  ayudar  i  llevar  la 
cmt  i  Cristo  se  ayudaba  &  si Id. 

Reconocimiento  propio  y  mego  piadoso  antes  de  comulgar.    Id. 

Modo  y  estilo  con  qne  la  jusUcia  de  Dios  procede  contra  los 
reyes,  considerando  en  las  palabras  que  en  la  pared  leyó 
el  rey  BalUsar  ( Daniel  F.):  Mane,  Thecel,  Pkaret,  según 
su  ÍnterpreUci9n Id. 

Sobre  esU  palabra  qne  dijo  JesucrUto  nuestro  Seflor  en  la 
cruz;  •Sttio.^  «Tengo  sed.»   ........  ^^   .    Idr 


Id. 
Id. 
id. 

327 
Id. 


OBRAS  DB  DOM  THAKCISOO  BS  QüKVSDa 


A  lis  palabras  <|iie  en  el  huerto  dijo  CrUto  iesos  A  Mm, 
cnando  le  entregó:  •ÁdpMfemsH,  smicif»  «¿A  <|aé  fe* 
•iste,  amigo?  • 388 

Coisideraeion  de  la  palabra:  •Ignetee  üth,  quia  netciunt  quid 
/adiM/.»  «Perdónalos  qae  no  saben  lo  que  baten»,  ana 
dellas,  y  que  dijo  Jesneristo  en  la  enu Id. 

A  la  limosna ,  y  tu  efecto  y  sa  poder  eon  Dios,  sobre  estas 
palabras  de  San  Pedro  Crisólogo,  Sermón  it :  «Da  er§o  pé- 
nem,  4a  pofum,  da  9e¿amfntttm,  da  teeitm,  ti  Deum  debito- 
rem  mm  judieem  vit  kakere.» Id. 

A  una  iglesia  muy  pobre  y  obseara  eon  una  Umpara  de 
barro W. 

Sobre  estas  palabras  que  dijo  Jesocristo  en  la  ems:  •Muner 
eeee  fitims,  hua;  eeee  mater  tua.»  loan.  xix. Id. 

A  San  Lorenso,  glorioso  mártir  español,  qne  mnrló  asado 
en  parrülis,  considerando  las  palabras  que  dijo  al  tirano, 
eonvidándole  á  comer  de  la  parte  de  sa  cnerpo  que  ya  es- 
taba asada,  y  sobre  las  palabras  de  San  Pedro  Crisólogo, 
sermón  135.  fíat  ardebat,  qaam  ureM, Id. 

Declarando  escolásticamente  las  palabras  del  Apóstol,  I, 
Tim.  II :  Müeut  vu/t  tmmet'kommettahot  fifri.^  Con  la  oca- 
sión de  la  mnerte  violenta  de  on  gran  caballero  de  veinte 
yseisafios S19 

Reprehende  la  ceguedad  de  los  judíos  en  guardará  Cristo 
muerto  en  las  clausuras  de  las  piedras,  habiendo  visto  que 
seiiuebraron  en  su  mnerte Id. 

Amenasa  á  los  tiranus,  qne  fiados  en  los  metales  preciosos 
en  que  creen,  pretenden  prevalecer  contra  la  piedra  sobre 
que  tundo  Cristo  su  Iglesia ,  eon  la  similitud  de  la  esutia 
de  Nabueo Id. 

Consideración  de  lo  mucho  que  el  hombre  debe  á  Dios,  con 
estas  ardientes  palabras  de  San  Bernardo:  •Silotamme 
dekeo  pro  me  facto,  quid  addam  tam  pro  me  refeett  koe  wto- 
do:  nom  enim  tam  faeiie  rtfeetut,  quam  faetat  iñ  primo 
opere  me  mkki  dedit,  ta  tecuado,  et  mhi,  et  mihi  te  dedii 
datut;  erpo,  et  redUut,  me  pro  me  dekeo,  et  bit  debeo  ted 
quid  Domino  pro  te  retrtbuam,»  A  esto  postrero  responde 
el  autor  con  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.    •    Id. 

Dios  Nuestro  Sefior  coando  truenan  las  nubes,  despierta  del 
sueno  del  pecado  al  alma  adormecida,  y  con  el  rayo  qne 
hiere  los  montes,  solicita  el  escarmiento  de  las  culpas, 
que  le  merecen  mejor  que  los  robres Id. 

Al  buen  ladrón,  sobre  las  palabras:  •Memento  mei,  y  kodio 
mecnm  erit  m  paradito»^  acordando  lo  que  dijo:  •Non 
rapinam  arbUratnt  • •    ....    330 

Al  nacimiento,  mostrando  que  la  astrotogfa  misteriosa  ad- 
mira á  la  celeste. Id. 

A  san  Esteban  cuando  le  apedrearon:  ensefia  cuan  diferente 
oficio  baccn  en  los  mártires  del  qne  piensan,  y  acuerdan 
del  sentimiento  de  las  piedras  en  la  muerte  de  Cristo,  y 
que  se  le  premió  en  hacer  las  reliquias  con  sangre  del 
protomartir j    .    .    Id. 

A  San  l'edro  cuando  negó  á  Cristo  Seftor  Nuestro.    ...    Id. 

A  Judas  Escarióte,  cuando  vendió  á  Cristo  Seftor  nuestro.    Id. 

Oviliefot.     . 331 

Psaimot Id. 

Bomancet 334 

Padre  naettro 335 

Poema  heroico » 336 

Fragmentos  que  se  pudieron  hallar  mire  los  oríginaifs  del 
autor,  de  la  traducción  y  paráfrasis  de  ios  Cantares  de  la 
Esposa 34i 

Poetiat  fknebret 345 

ILUSTRACIONES  Y  DISCURSOS,  ADORNOS  ARTÍSTI- 
COS Y  LITBHARIOS,  con  que  fueron  poblicadas  las  poe- 
sías de  Don  Francisco  de  Qoevedo  Villegas  en  las  edicio- 
nes de  Et  Pamato  etpañoi  beebas  en  1648  y  1670.  ...    347 

EPICTETO  Y  F0CILI0E8  EN  ESPAÑOL  CON  CONSO- 
NANTES       .      .  '    .  381 

VIDA  Y  TIEMPO  Db'  FOCÍLIDES.  '.'!'.'.!    *.    '.    !    407    I 

Nombre,  orIgen,  intento,  recomendación  y  des-        ' 

cendencia  de  la  dgctrina  estoica 4t3 

anacrkon  castellano,  con  parapurasi  y  co- 

MBNTARIOS 433   j 
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ADlCIOIf  A  LAS  MUSAS 

De  Dabe  y  Apolo 

A  una  vieja  que  traía  una  Muerte  de  oro 

A  Celestina. •..•• 

AI  avariento. 

A  un  cristlaio  nuevo,  junto  al  altar  de  Sta  Antón.     .  .   . 
A  la  Magdalena  ungieido  los  sagrados  pi6s  de  Jesús.   .    . 

A  un  médieo ¿    . 

Alabanu  á  Cristóbal  de  Measa.    .   ^   ...••.•   . 

Al  doctor  Bernardo  de  Balbuena.    : 

A  la  sefiora  dofta  Cataliía  de  la  Cerda 

Al  sargento  mayor  Don  Diego  Rosel  y  Fuenllaua,  hieroglf  ft- 

co  en  su  servicio.    .   ^ 

Al  Vesubio,  que  literpoladamente  es  jardia  y  volcan.   .   , 

A  un  poeta  corcovado 

Alrnisefior 

A  mi  seftora  Dofia  Ana  Chaaíloii,  tundidora  de  gastos,  fue 

de  paro  afieja  se  pasa  de  soche,  como  caarto  falso.   .    . 

Al  mosquito  de  trompetilla 

A  UD  poeta 

Al  mosquito  del  vino 

A  la  entrada  de  Cristo  en  Jemuleu 

A  un  hombre  caudo  y  pobre 

A  la  bajada  de  Orfeo  á  loe  Inflemos 

A  Don  Frateisco  de  Oviedo 

Al  Conde  de  ViUamediana 

Al  nismo  Conde  de  ViUamediana 

La  mujer  celosa 

Contra  bou  Luis  de  Góngora  por  aquella  letrilla  Qué  Uooa 

elteHor  Etpueoa •   • 

Bu  alabanu  de  Lope  de  Vega 

Contra  el  patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesis 

Retrato  de  Quevedo 

El  infierno . 

A  la  muerte  del  Conde-Duque 

El  Padre  nuestro  glosado 

A  la  perla  de  la  mancebía  de  las  Soleras 

Del  mal  estado  de  las  cosas  pdbliea  8 

Bl  dinero  es  quien  más  ayuda  á  la  fortuna 

Consuelo  que  dan  las  esperanxas 

Superior  á  la  mnerte  es  el  amor 

A  la  castidad  de  Josef. 

Necedad  en  fiar  los  secretos  á  oídos  mvjeriles.   .... 

Bravatas  del  soldado  valentón. 

Respuestas  de  mujer  arisca 

Fragilidad  del  amor. •    .    .    . 

Ai  amor  de  monja 

Eficacia  de  las  dádivas  en  las  mujeres 

Comparación  con  el  significado  de  los  colores 

Consejo  á  tas  monjas "... 

De  on  marido  tonto 

A  la  edad  de  las  mujeres 

Natural  es  el  amor  en  la  juventud 

Sobre  el  verdadero  amor. 

Peligros  de  ser  gobernado  por  suegra 

La  fragilidad  de  las  mujeres.    .......... 

Todo  es  preferible  al  amor  interesado 

Embobecimiento  de  hombre  enamorado 

Excelencias  mal  conocidas  de  la  mujer  propia 

Remedio  contra  Indiferencia  de  amor.    .    -    ¿    .    .    .    . 

r.ontra  Lope  de  Vega. 

inconveniente  de  las  mujeres. 

Letrittat 

Al  doctor  Joan  Peres  de  Montalvau 

A  la  ciudad  de  Córdoba 

A  una  sefiora 

A  Dafne  huyendo  de  Apolo 

Contra  Don  Luis  de  Góngora 

Tratando  mal  á  una  dama 

Contra  el  l^onde-Duque 

Contra  el  mismo  Conde-Duque 

Al  Conde-Duque. 
Al  mismo 
Contra  el  Conde- 
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A  tú  retrato  qnt  por  no»  ptrte  tenia  el  rostro  de  ona  dama  y 

por  otra  U  Bgara  de  la  moerle. 49G 

Tersos  dodecasílabos  pareados  en  alabanu  del  SaaUs^o 

Sacramento  en  tiempo  de  carnestolendas 497 

Franmentus  de  poesías  ó  pensamientos  Incompletos.   .   .  Id. 

Contra  las  costombres  de  Roma Id. 

A  S.  M.  el  Rey  Don  Felipe  IV.    .    : 498 

A4  Yírgiaiu  M§ritm  C»weepitm  Hiie  piccúl» 499 

Agnja  de  manejar  caitos.  Con  la  receta  para  bacer  soleda- 
des en  nn  día,  j  es  probada.    .    ; 800 

A  Lope  de  Vega  Carpió Id. 

A  It  sQjecion  en  qne  todos  los  bnmanos  somos  compren- 
didos  *   .    .   .    .  Id. 

BnniMEs  rAMso  pi  la  umnoinADA  fihcida  t  cnisns  de 

nACAUAO SOI 

BirrnEMEs  famoso  ni  la  ixTAnrA  rALAXConá SOS 

Bl  MáMco,  mmums  famoso.    ..........  515 

El  Mosnio,  timiiMis  fauoso 519 

Las  sommas,  uiniMis  famoso 523 


OnaAs  MáTiCAS  ooi  si  han  ATniaoino,  bhtiie  OTnA.«  vlnus,  i 
noMiiAHcisco  nc  qdcvboo  Villegas. 

El  eiorcista  catabres 5il 

La  toma  de  Valles  Bonees 528 

La  libra  verdadera  de  los  consejos  de  Espaüa 54i 

Al  esudo  de  la  monarquía  en  el  afio  de  1(Ui 543 

Al  bijo  declarada  por  el  Conde-Üuqoe Id. 

La  cueva  de  Meliso ,  mago. Id. 

Apología  postuma  contia  el  Tarquino  espafiol  Conde-Duqutí 

de  Olivares tv:\i 

Al  entierro  de  Castilla  }  otros  reinos ,    .  1*51 

Uiálogo  entre  la  voi  del  4ugel,  Ellas,  Don  h'rancisi.o  de  Qoe- 
vedo,  7  Enoc,  Adán  de  la  l»arra;  becbo  en  l^on »  esUndo 

en  su  destierro  los  dos 5^ 

Usipo  j  Pollcleto 561 

Notas  t  onsEavACTOhEs  k  alcitnas  i»b  las  obras  püéticas  de 
bOn  riAMClSCO  M  QUEVSIK}  VaL£«AS 5G3 
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